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I ESPUES  de  la  disolución  del  Congreso  Nacional  ocurrida  el  1 1  de 
Febrero  de  1 820  á  intimación  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  fraca- 
;  saron,  como  se  sabe,  á  causa  de  la  anarquía  subsiguiente,  varias 
tentativas  para  constituir  un  nuevo  Cuerpo  Lejíslativo  en  que  estuvieren  repre- 
sentadas todas  las  Provincias  arjentinas.  "El  patriótico  propósito  se  realizó  por 
fin  en  Diciembre  de  1824,  con  la  reunión  de  un  Congreso  Jeneral  Consti- 
tuyente en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  presente  tomo  contiene  las  Sesiones  celebradas  por  este  Congreso  desde 
el  6  de  Diciembre  de  1824,  hasta  el  3  1  de  Diciembre  de  182^,  y  se  publica 
en  cumplimiento  de  la  promesa  hecha  en  el  prólogo  del  volumen  primero  y 
bajo  la  protección  de  las  Cámaras  Nacionales. 

Escusado  es  decir,  que  todos  los  debates  y  resoluciones  son  tomados  de  los 
diarios  de  sesiones  y  documentos  oficiales  donde  constan  auténticamente. 

El  estudio  histórico  sobre  las  Asambleas  arjentinas  que  preparaba  para  este 
volumen  el  Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda,  falta  desgraciadamente  á  consecuencia 
del  fallecimiento  del  distinguido  estadista. 


■  1)    Como  un  antecedente  ilustrativo  sobre  la  reuaioo  Jí:1  Congreso  de  Córdoba  en  tSai,  véaiL-, 
tro  Oficial  de  la  República  Aijentina,  tomo  I,  pajinas  567,  58o  y  5SS, 
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PRIMERA  SESIÓN    PREPARATORIA 

Del  6  de. Diciembre  de  1S34 


I    van  intiUr  1  tiM 


in  dil  Rvprwitantet  ai  CuD)jrEi 
i  preparatoria.  —  BLo:cion  de  I 


JL  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
1  autorizado  por  la  Honorable 
I  Sala  de  Representanies  de  esta 
J  Provincia,  habia  invitado  á 
'^  todas  las  demás  del  interior, 
que  estaban  desocupadas  del  enemigo  co- 
mún, á  fin  de  reorganizar  un  Congreso 
Jeneral,  porque  asuntos  de  la  mayor  im- 
portancia to  requerían  con  urjencia.  (>) 
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La 

Todas  las  Provincias  accedieron  gustosas 
á  esta  invitación,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
habían  votado  en  sus  respectivas  lejislatu- 
ras  que  esta  reunión  se  verificase  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires ,  como  consta  del  ^''- 
guiente  cuadro  que  comprende  el  voto  y  la 
lischa  de  comunicación : 
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Nombraron  sus  Representantes  bajo  la 
base  de  uno  por  cada  quince  mil  habitantes; 
y  con  la  prontitud  que  les  fué  posible,  fue- 
ron llegando  los  Diputados  enviados  al  Con- 
greso Jeneral. 

Entre  tanto,  la  Honorable  Junta  represen- 
tativa de  Buenos  Aires  acordó  desocupar  y 
"hacer  preparar  la  Casa  de  sus  Sesiones  para 
que  en  ella,  como  la  mas  propia  que  habia 
en  el  pueblo,  se  instalase  el  Congreso  Nacio- 
nal, (x) 

Cuando  ya  se  hallaban  reunidos  en  con- 
siderable mayoría,  invitados  por  el  mismo 
Gobierno  de  Buenos  Aires  á  una  conferencia, 
sobre  el  modo  de  acelerar  la  instalación  de 
este  cuerpo  nacional,  tan  deseado  de  los 
pueblos,  y  tan  necesario  en  las  presentes 
circunstancias,  acordaron  nombrar  y  nom- 
braron una  comisión  compuesta  de  los  seño- 
res Diputados  doctores  don  Gregorio  Funes, 
don  Julián  Segundo  de  Agüero,  don  Ma- 
nuel Antonio  de  Castro,  don  Juan  Ignacio 
Gorriti  y  don  Narciso  Laprida,  para  que 
presentase  un  proyecto  que  designase  los 
actos  preparatorios  que  debian  preceder  á 
la  instalación  del  Congreso. 

Dispuestos  ya  los  trabajos  de  esta  Comi- 
sión para  empezar  las  Sesiones  preparatorias, 
se  reunieron,  en  la  Sala  de  Representantes 
de  esta  Provincia,  por  la  primera  vez  en  pú- 


(i)  La  Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria 
que  reviste,  ha  acordado  y  decreta  con  valor  y  fuerza  de  ley  lo 
siguiente:  -  Articulo  1°.  La  Casa  de  la  Representación  de  la 
Provincia  queda  destinada  para  la  reunión  del  Cuerpo  Nacional. 

—  Art.  2^.  Se  autorisa  al  Gobierno  pan  anticipar  de  los  fon- 
dos públicos  de  la  Provincia  la  suma  que   demanda  su  servicio. 

—  Art.  3°.  Queda  igualmente  autorizado  para  hacer  los  gastos 
que  sean  necesarios  en  la  habilitación  de  la  Casa  que  debe  ser- 
vir á  la  Representación  de  la  Provincia.  —  Sala  de  Sesiones, 
Buenos  Aires,  Octubre  9  de  1824.  —  Manuel  Pinto,  Presidente. 

—  José  Severo  Afalavia,  Secretario. 


blico  el  dia  6  de  Diciembre  de  1 824  a  las  8 
de  la  noche  los  señores  Diputados  al  Con- 
greso Nacional  en  número  de  veinte  y  tres, 
presididos  por  el  señor  Funes,  á  quien  antes 
de  entrar  en  la  Sala  se  le  dio  esta  presiden- 
cia momentánea  para  proceder  con  el  orden 
posible  en  las  ulteriores  deliberaciones. 

Entonces  el  8r.  Presidente  proclamó :  la  pri- 
mera Sesión  preparatoria  al  Congreso  Jene- 
ral está  abierta;  y  en  seguida  espuso,  que 
su  presidencia  no  habia  sido  mas  que  para 
aquel  solo  acto,  y  que,  por  consiguiente, 
lo  primero  que  debia  hacerse  era  nombrar 
un  Presidente  y  un  Secretario  de  entre  los 
señores  Representantes  para  continuar  esta 
Sesión  y  todas  las  demás  preparatorias  que 
debian  preceder  á  la  solemne  apertura  del 
Congreso. 

El  8r.  Castro  pidió  la  palabra,  y  dijo: 
que  á  imitación  de  otras  corporaciones  de 
igual  naturaleza,  y  que  se  habian  hallado 
en  las  mismas  circunstancias  que  la  presente, 
debería  ser  nombrado  para  Presidente  acci- 
dental, y  mientras  durasen  las  siguientes 
Sesiones  preparatorias,  el  mas  anciano  de 
los  señores  Diputados  presentes,  y  para  Se- 
cretario interino  el  mas  joven. 

Conformes  los  demás  señores  en  este  pa- 
recer, y  concurriendo  en  el  señor  Funes  ¡la 
calidad  de  mas  anciano,  y  en  el  señor  doctor 
don  Dalmacio  Velez  la  de  mas  joven,  resul- 
taron electos,  el  primero  para  Presidente 
accidental  y  el  segundo  para  Secretario  in- 
terino. 

El  Sr.  Presidente  en  seguida  dijo :  que  se- 
gún se  habia  acordado  en  otra  reunión  pri- 
vada de  los  señores  Diputados,  era  nece- 
sario que  se  nombrase  una  Comisión  de 
cinco  de  los  mismos,  para  que  examinase  los 
poderes  de  los  demás,  y  señalase  la  forma 
en  que  debian  prestar  el  juramento;  y  otra 
de  tres,  para  que  examinase  los  poderes  de 
los  cinco,  y  que  esto  lo  hacia  presente  á  la 
Sala,  para  que  se  procediese  al  nombra- 
miento de  dichas  Comisiones. 

El  8r.  Agüero  dijo:  que  el  mismo  señor 
Presidente  debia  nombrarlas. 

Puesto  el  punto  en  votación,  se  acordó 
unánimemente  que  el  señor  Presidente  nom- 
brase las  Comisiones ;  y  fueron  designados 
para  la  primera  los  señores  Acosta,  Zegada, 
Zavaleta,  Pinto  y  Frias;  y  para  la  segunda, 
los  señores  Vera,  Gorriti  y  Laprida. 

El  8r.  Acosta  dijo:  que  muchos  señores 
Diputados  tendrían  que  esponer  tal  vez  al- 
gunas cosas  á  cerca  de  sus  poderes,  y  que 
seria  conveniente  el  que  desde  ahora  se  su- 
piese si  sus  esposiciones  habian  de  hacerse 
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ante  las  Comisiones  nombradas,  ó  á  la  reu- 
nión jeneral  delosdemás  Srs.  Representantes. 
El  8r.  Castro  dijo :  que  no  siendo  las  Co- 
misiones las  que  habian  de  deliberar  sobre 
los  apuntamientos  ó  dudas,  que  cada  señor 
Diputado  podia  tener  á  cerca  de  sus  poderes, 
no  debia  ocurrirse  para  esto  á  las  Comisio- 
nes, sino  á  la  reunión  jeneral  de  los  demás 
señores  Diputados,  á  quienes  exclusivamente 
les  correspondia  el  deliberar  sobre  ellas. 


Todos  los  señores  Diputados,  inclusi\re  el 
señor  Acosta,  que  habia  movido  la  presente 
cuestión,  convinieron  en  el  parecer  cfel  señor 
Castro,  y  quedó  así  acordatí);  con  lo  que  se 
concluyó  esta  Sesión,  anunciándose  que  en 
la  venidera  se  trataría  del  examen  de  los 
poderes  y  forma  del  juramento,  luego  que 
las  Comisiones  que  se  acababan  de  nom- 
brar para  este  electo  presentasen  sus  tra- 
bajos. 
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SUMARIO.  —  Apruébase  ol  acta  anterior.  —  Dictamen  de  la  Comisión  en  lo«    poderes  presentadoi  por  loi  Diputados  electos  por 
Bacilos  Aires,  Entre  Rios,  San  Juan,  San  Luis,  Córdoba,  Tucuman,  Salta,  Santiago  del  Estero,  Mendosa,  Corrientes, 
Jajuy  y  Misiones.  —  Discusión  sobre  la  admisión   de  Diputados  electos    empleados  ¿  sueldo    del  Poder  Ejecutivo.  — 
Se  aprueba  modificado  el  dictamen  de   la  Comisión. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  Sesión 
anterior,  se  leyeron  los  informes  de  las 
Comisiones  sobre  los  poderes  de  los 
señores  Diputados : 

PRIMERA  COMISIÓN  Y  SU   PROYECTO 

La  Comisión  encargada  de  examinar  los  poderes 
de  los  Sres.  Diputados  nombrados  al  Cuerpo  Nacio- 
nal, lo  ha  verificado  con  la  debida  atención;  y  con- 
ceptiia  que  pueden  aprobarse  los  poderes  dados  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  los  Sres.  D.  Mariano 
Andrade,  D.  Julián  Segundo  de  Agüero,  D.  Valentin 
Gómez,  D.  Manuel  García,  D.  Francisco  de  la  Cruz, 
D.  Juan  José  Passo  y  D.  Manuel  Antonio  Castro: 
por  la  de  Entre-Rios  á  los  Sres.  D.  Lucio  Mansilla, 
y  D.  Evaristo  Carriego:  por  la  de  San  Juan  á  los  se- 
ñores D.  Narciso  Laprida  y  D.  Bonifacio  Vera:  por 
la  de  San  Luis  al  Sr.  D.  Dalmacio  Velez:  por  la  de 
Córdoba  al  Sr.  D.  Gregorio  Funes;  por  la  del  Tucu- 
man  á  los  Sres.  D.  Alejandro  Heredia  y  D.  Manuel 
Arroyo  y  Pinedo:  y  por  la  de  Salta  á  los  Sres.  don 
Juan  Ignacio  Gorriti  y  D.  Remijio  Castellanos. 

Con  respecto  á  los  poderes  de  los  Sres.  Diputados 
de  Santiago  del  Estero  D.  Pedro  Francisco  Carol  y 
D.  Vicente  Mena,  observa  la  Comisión  que  su  incor- 
{>oracion  debe  entenderse  (según  cláusula  expresa) 
siempre  que  el  Soberano  Congreso  los  llame  á  reunión, 
allanado  el  inconveniente  de  falta  de  fondos  en  la  pro- 
vincia, y  señalado  el  ramo  de  que  han  de  ser  pa- 
gados. 

Agrega  también  la  Comisión,  que  estos  poderes  con- 
tienen la  cláusula  restrictiva  siguiente:  de  que  no  se  le 
ha  de  sujetar  á  otro  gobierno  inferior,  como  antes  lo  esta- 
ba; y  se  le  ha  de  conservar  en  su  prerogativa  y  goce,  que  á 
costa  de  sacrificios  ha  conseguido  por  su  propio  bien. 
La  Comisión  se  persuade  que  ella  no  importa  mas 
que  un  encargo  á  sus  diputados,  á  efecto  de  conse- 
guir lo  que  se  propone:  mas  como,  rigorosamente  en- 
tendida, podia  trabar  las  medidas  de  que  debe  ocu- 
parseespecial mente  el  Congreso,  es  por  todo  ello  que 
juzga  que,  presentándose  dichos  Sres.  Diputados,  de- 


ben ser  incorporados  por  ser  aquellos  bastantes,  con 
cargo  de  pedir  esplicaciones  á  su  provincia  sobre  la 
cláusula  indicada,  y  manifestar  oportunamente  la 
contestación  que  reciban. 

La  Comisión  también  nota  que  los  poderes  de  los 
Sres.  Diputados  de  Mendoza  están  conferidos  por  el 
poder  ejecutivo  de  la  provincia,  sin  mas  espresion 
que  la  de  hat>er  sido  aprobada  el  acta  de  elección 
por  la  representación  de  ella,  y  sin  referirse  la  facul- 
tad conferida  al  poder  ejecutivo  para  otorgar  di- 
chos poderes;  bien  que  la  Comisión  considera  la  ha- 
brá obtenido  para  aquel  caso,  cuando  la  usó  sin  re- 
clamación de  la  misma  representación  provincial; 
siendo  esto  un  indicante,  que  á  la  ley  de  aprobación 
se  añadiría  dicha  facultad.  En  esta  virtud,  la  Comi- 
sión califica  por  lejitimos  y  bastantes  los  poderes 
de  los  Sres.  Delgado  y  Villanueva,  y  cree  que  estos 
pueden  incorporarse,  sin  perjuicio  de  que,  para  ma- 
yor comprobación,  soliciten  el  acta  de  aprobación 
espedida  por  la  honorable  sala  de  representantes  de 
aquella  provincia,  sobre  sus  nombramientos:  conclu- 
yendo con  presentar  el  proyecto  de  aprobación,  ó  ca- 
lificación de  poderes,  que  va  adjunto: 

Proyecto  de  decreto 

Artículo  i.^  Hanse  por  bastantes  los  poderes  de  sus 
respectivas  provincias,  que  han  presentado  los  seño- 
res D.  Valentin  Gómez,  D.  Juan  José  Passo,  D.  Ju- 
lián Segundo  de  Agüero,  D.  Manuel  Antonio  Castro, 
D.  Manuel  García,  D.  Francisco  de  la  Cruz,  D.  Ma- 
riano Andrade,  por  Buenos  Aires;  D.  Gregorio  Funes 
por  Córdoba;  D.  Dalmacio  Velez  por  San  Luis;  Don 
Francisco  Delgado  y  D.  Miguel  Villanueva  por 
Mendoza;  D.  Narciso  Laprida  y  D.  Bonifacio  Vera 
por  San  Juan;  D.  Pedro  Francisco  Carol  y  D.  Vi- 
cente Mena  por  Santiago  del  Estero;  D.  Manuel  Ar- 
royo y  D.  Alejandro  Heredia  por  Tucuman;  D.  Juan 
Ignacio  Gorriti  y  D.  Francisco  Remigio  Castellanos 
por  Salta;  D.  Lucio  Mansilla  y  D.  Evaristo  Carriego 
por  Entre- Ríos. 

Art.  2.®  Los  Diputados  por  la  Provincia  de  San- 
tiago del  Estero,  D.  Pedro  Francisco  Carol  y  D.  Vi- 
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oente  Menk,  pedirán  á  sus  comitentes  espMcaciones  so- 
bre la  cláusula  de  sus  poderes,  que  exije  la  calidad 
de  no  sujetarse  á  otro  gobierno  inferior,  etc.,  y  la 
presentarán  al  Congreso. 

Art.  3.°  Los  Diputados  de  Mendoza  D.  Miguel  Vi- 
llanueva  y  D.  Francisco  Delgado,  solicitarán  un  tes- 
timonio fehaciente  de  la  resolución  de  la  sala  de  re- 
presentantes de  aquella  provincia,  aprobando  sus 
elecciones,  que  deberá  adjuntarse  á  sus  poderes. 

Art.  4.<>  Todos  estos  documentos  se  archivarán  en 
la  Secretaria  del  Congreso. — Buenos  Aires,  Diciembre 
9  de  1824 — Diego  E.  ZavaUta. — José  Miguel  de  Zega- 
da. — José  A  costa* — Félix  Ignacio  Frias. — 

SEGUNDA  COMISIÓN  Y  SU   RROYECTO 

La  Comisión  encargada  del  examen  de  los  poderes 
de  los  Sres.  Diputados  al  Congreso  Nacional  Dr.  don 
Estanislao  Zavalcta  por  Buenos  Aires,  Dr.  D.  Fran- 
cisco Acosta  por  Corrientes,  Dr.  D.  José  Miguel  Ze- 
gada  por  Jujuy,  Dr.  D.  Félix  Ignacio  Frias  por  San- 
tiago del  Estero,  y  D.  Manuel  Pinto  por  Misiones, 
bien  impuesta  en  su  tenor  y  formas,  ha  juzgado  ha- 
llarse bien  establecida  su  lejitimidad  y  suficiencia. 
Con  todo,  la  Comisión  informante  ha  creido  de  alguna 
importancia  el  presentar  á  la  consideración  del  Con- 
greso dos  observaciones,  á  que  han  llamado  su  aten- 
ción los  poderes  del  Sr.  Pinto  y  los  del  Sr.  Frias. 

La  primera  es  que  la  provincia  de  Misiones,  al  ve- 
rificar su  elección  de  diputado  en  el  Sr:  D.  Manuel 
Pinto,  ó  en  su  defecto  en  la  de  D.  Juan  Alagon,  se 
sujeta  y  somete  espontánea  y  solemnemente  á  formar 
lina  misma  provincia  con  la  de  Buenos  Aires.  De 
consiguiente,  según  parece  á  la  Comisión,  el  censo  de 
la  población  de  Misiones  para  lo  sucesivo,  en  actos 
de  elección  de  esta  naturaleza,  deberá  considerarse 
como  el  de  una  parte,  que  entra  ya  á  integrar  y  com- 
pletar el  censo  de  esta,  á  que  se  agrega  é  incorpora. 
Pero  como  la  elección,  que  ha  hecho  ahora  por  si  sola 
como  independiente,  pudiera  para  lo  sucesivo  darle 
motivo  á  fundar  un  derecho  para  repetirla  en  otra 
vez  del  mismo  modo,  sin  razón  á  su  censo,  ni  consi- 
deración á  la  nueva  condición  que  se  ha  dado,  los  co- 
misionados que  suscriben  han  creido  conveniente 
no  omitir  en  su  informe  esta  observación,  para  que, 
teniéndose  presente  desde  ahora,  pueda  á  su  tiempo 
obrar  los  efectos  necesarios  en  la  sanción  y  arreglo 
dé  elecciones  de  diputados  al  cuerpo  nacional. 

La  segunda  observación  es  sobre  una  calidad  res- 
trictiva que  se  advierte  en  el  poder  del  Sr.  Diputado 
de  Santiago,  y  que,  dejada  pasar  en  silencio,  sería 
tal  vez  capaz  de  trabar  á  su  tiempo  deliberaciones, 
que  en  opinión  de  los  informantes  son  privativas  del 
cuerpo  nacional.  Ella  es  de  que  el  pueblo  de  Santia- 
go solo  se  sujeta  al  Congreso,  bajo  la  condición  de  no 
depender  de  otro  pueblo,  ni  gobierno,  que  no  sea  el 
jeneral  de  la  nación.  La  Comisión,  pues,  por  la  razón 
indicada,  y  por  otras  que  omite  y  es  fácil  prevenir, 
ha  creido  que  para  evitar  las  trabas  y  males  que 
amenazaría  dicha  calidad ,  una  vez  consentida  y  no 
reclamada,  podría  adoptarse  el  prudente  arbitrio  de 
solicitarse  su  supresión  ó  reforma  por  medio  del  mis- 
mo Sr.  Diputado,  encargándosele  dar  cuenta  al  Con- 
greso de  su  resultado. 

Con  esto,*pucs,  espedida  la  Comisión,  tiene  el  ho- 
nor de  acompañar  su  informe  con  el  siguiente  pro- 
yecto de  aprobación : 

Art.  1°  Se  aprueban  los  poderes  de  los  Sres.  Di- 
putados Dr.  D.  Diego  Estanislao  Zavaleta,  Dr.  don 
José  Francisco  Acosta,  Dr.  D.  José  Miguel  Zegada, 
Dr.  D.  Félix  Ignacio  Frias  y  D.  Manuel  Pinto. 

Art.  2.**  El  Congreso  á  su  tiempo  tomará  en  consi- 
deración, para  los  efectos  que  convengan,  la  obser- 
vación primera  de  este  informe. 


Art.  3<>.  El  Congreso,  por  medio  del  Sr.  Diputado' 
de  Santiago  del  Estero,  solicitará  de  sus  representados 
la  supresión  ó  reforma  de  la  calidad  que  se  cita,  y 
de  que  hape  mención  el  informe  de  la  Comisión. 

Art.  4**.  Los  antedichos  poderes  serán  archivados 
en  secretaría. — Buenos  Aires,  Diciembre  9  de  1824. — 
Doctor  D.  Juan  Ignacio  de  Gorriti, — Narciso  de  Laprida. 
— Bonifacio  Vera. 

El  8r.  Gorriti:  Entre  el  número  de  Dipu- 
tados por  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se 
encuentran  los  señores  Ministros  del  Go- 
bierno y  Presidente  de  la  Cámara,  y  no  sé 
si  algunos  otros  que  deben  considerarse, 
como  que  están  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo, 
ó  entre  los  amovibles  ad  nutum.  Ésta  cir- 
cunstancia me  parece  que  exije  esplicacion, 
antes  de  la  admisión  de  los  poderes,  porque, 
señores,  si  el  servicio  del  encargo  que  pro- 
ducen los  poderes,  simultáneos  con  el  des- 
empeño de  los  actuales  destinos  que  ejer- 
cen, ofrece  una  incompatibilidad,  parece 
conveniente  que  antes  de  proceder  á  la 
aprobación  de  estos  poderes,  entremos  en  el 
examen  de  este  punto,  y  en  saber  cual  de 
los  destinos  prefieren  conservar  en  el  caso 
de  juzgarlos  incompatibles. 

Los  publicistas  repugnan  altamente  laf 
concurrencia  de  los  Ministros  en  las  decisio- 
nes de  las  asambleas,  sin  embargo  de  que 
muchas  veces  sea  conveniente  que  asistan  y 
sean  oídos  á  fin  de  obrar  después  de  su  es- 
posicion:  mas  una  voz  deliberativa  es  cosa 
muy  diferente,  y  en  este  sentido  digo  que 
repugnan  los  publicistas  la  concurrencia  de^^ 
los  Sres.  Ministros  en  los  actos  deliberativos^ 
como  incompatible,  y  aún  perniciosa,  en  los 
cuerpos  lejislativos.  Podría  citar  ejemplos- 
de  algunas  corporaciones  en  las  cuales  en-* 
tran  los  Ministros  con  voz  deliberativa,  y&s- 
tos  ejemplos  tienden  á  causas  muy  particu- 
lares. Por  ahora  no  es  dado  examinar  lás^ 
funestas  consecuencias  que  en  algunas^par-* 
tes  se  han  esperimentado  por  esta  razón;  ni' 
tampoco  los  efectos  ó  causas  particulares  por 
que  en  otras  se  ha  evitado.  Yo  creo  que  solo 
debe  atenderse  á  la  naturaleza  de  las  cosas, 
y  me  limito  por  lo  tanto  á  esta  reflexión  que» 
debe  tomarse  en  consideración. 

El  Sr.  Zavaleta:  La  Comisión  nombrada 
para  examinar  los  poderes  solo  se  ha  con- 
traido  á  la  lejitimidad  de  estos,  porque  ha 
creido  que  era  este  su  deber.  Por  lo  mismo 
no  ha  entrado  en  calificar  si  las  personas 
electas  ejercen  ó  no  otros  destinos,  y  si  es- 
tos producen  incompatibilidad  con  el  cargo 
de  representantes.  Las  provincias  que  los 
han  elejido  lo  han  hecho  con  presencia  de 
las  leyes  que  rijen ;  y  en  su  virtud  han  nom- 
brado á  quien  les  ha  parecido.  La  de  Buenos 
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Aii^  ha  nombrado  para  este  encargo  4  los 
mimstros  de  su  gobierno.  Mas  cuando  la  Co- 
misión ha  tratado  de  examinar  sus  poderes, 
se  ha  limitado  solo,  y  creo  que  debia  limi- 
tarse, á  saber  si  ellos  en  si  mismos  incluian 
algunos  motivos  que  los  hicieran  inadmisi- 
bles, ó  daban  motivos  para  que  se  les  tuvie- 
se por  insuficientes.  La  Comisión,  examinan- 
do los  poderes,  los  ha  encontrado  ajustados 
enf  la  sustancia  á  los  requisitos  que  deben 
tener,  y  bastantes  para  que  los  individuos 
nombrados  para  el  cuerpo  nacional  sean  ad- 
mitidos en  él.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  no 
se  debe  entrar  en  la  cuestión  de  si  los  que  son 
ministros  del  gobierno  particular  de  esta 
provincia  pueden,  ó  no,  ejercer  sus  luncio- 
nes  de  representantes  en  el  cuerpo  jeneral, 
para  el  que  han  sido  nombrados.  Solo  en  el 
caso  que  fuese  este  un  Congreso  particular 
de  la  provincia,  podia  tener  lugar  semejante 
consiaeracion;  mas  en  el  dia  no;  porque  los 
individuos  de  quienes  se  trata  han  sido 
eiejidos  por  la  provincia,  para  el  Congreso 
Nacional,  conforme  á  la  ley  que  las  mismas 
provincias  han  sancionado,  único  juez  que 
det«rá  calificarlos.  Yo  creo  por  lo  mismo 
que  no  del)e  tomarse  en  consideración  el 
reparo  hecho  por  el  Sr.  Diputado  que  me 
ha  precedido. 

El  8r.  Gorriti:  Yo  bien  convengo  en  que 
la  Comisión  ha  examinado  suficientemente 
los  poderes  y  que  por  su  parte  no  ha  debi- 
do tomar  en  consideración  otra  cosa,  que 
ver  sí  eran  ó  no  válidos:  sobre  este  punto  no 
hablo;  yo  solo  trato  de  hacer  presente  una 
observación,  que  me  parece  conducente  en 
el  acto  de  deliberar  sobre  la  admisión  de  los 
individuos  que  deben  componer  este  Con- 
greso, para  que  se  vea  si  hay  alguna  incom- 
patibilidad en  los  destinos;  porque  siendo 
verdaderamente  electos  y  siendo  de  la  op- 
ción de  los  Sres.  nombrados,  en  quienes  se 
ha  puesto  la  mira,  el  poder  elejir  cualquiera 
de  los  dos  destinos  que  están  en  su  mano, 
me  parece  que  la  Comisión  se  excedia  en  su 
informe^  Mas  el  reparo  que  he  puesto  está 
en  su  lugar  en  las  circunstancias,  en  que 

Euede  haber  consecuencias  de  la  apro- 
acion  de  los  poderes  de  los  ministros 
y  demás  empleados.  La  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  ha  elejido  á  los  señores  Minis- 
tros de  la  misma  para  Diputados  ó  repre- 
sentantes en  el  cuerpo  nacional.  Mas  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  al  nombrar  los 
Dipotados  representantes  al  Congreso  Nacio- 
nal, no  podia  hacer  unas  leyes  que  ligaran 
ó  sujetaran  al  mismo  cuerpo  nacional;  tam- 
poco podia  hacer  unas  leyes  que  pudiesen 


traer  perjuicios  al  resto  de  las  demás  provin*- 
cias,  que  están  representadas  en  el  Congreso 
Nacional.  Para  todas  las  leyes  que  tengan 
relación  con  su  organización  interior,  están 
las  Provincias  autorizadas  completamente 
para  sancionarlas,  y  las  sancionadas  deben 
ser  sostenidas;  pero  todas  aquellas  que  tienen 
tendencia  y  deben  obrar  en  el  cuerpo  jene^ 
ral  de  la  nación,  estas  necesitan  la  sanción 
de  la  misma  nación:  seria  arbitrario  arrogar- 
se una  provincia  el  derecho  de  dictar  leyes 
á  las  demás.  Ahora  en  cuanto  á  la  existencia 
de  los  Sres.  Ministros  de  la  Provincia  át 
Buenos  Aires  en  la  representación  jeneral 
de  la  nación,  pueden  considerarse  estos  se* 
ñores  como  Diputados  de  la  provincia  parti- 
cular de  Buenos  Aires,  y  no  de  la  nación;  y 
en  tal  caso  parece  que  tendria  lugar  la  indi- 
cación de  que  no  obran  las  circunstancias 
que  deberían  tenerse  presentes,  si  acaso 
fuesen  ministros  del  poder  ejecutivo  nacio- 
nal; pero  creo  debe  tenerse  en  consideración 
la  reunión  del  Congreso  en  esta  provincia,  y 
las  causas  porque  pugna  con  la  naturaleza 
de  la  representación  la  existencia  en  ella 
de  los  dependientes  del  poder  ejecutivo,  que 
tienen  sueldos  y  empleos  que  son  amovibles, 
obran  también  particularmente  en  la  actua- 
lidad. Y  pues  no  es  la  cuestión  de  la  calidad 
de  los  poderes,  sino  de  los  efectos  que  esta 
unión  puede  producir  en  el  cuerpo  nacional^ 
creo  que  en  la  actualidad  y  en  la  formación 
del  presente  cuerpo  lejislativo  deben  tenerse 
en  consideración  estas  circunstancias. 

El  Sr.  Zavaleta:  La  Comisión  al  examinar 
y  reconocer  los  poderes  de  los  señores  Di- 
putados, consideró  el  mismo  reparo  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  de  Salta;  y 
lijándose  en  el  principio  de  que  cada  provin- 
cia ha  obrado  sin  ninguna  ley  anterior  que 
detalle  la  forma  y  modo  de  las  elecciones,  y 
que  califique  las  personas  que  han  de  ser 
elejidas,  solo  se  ha  pasado  á  examinar  la 
lejitimidad  de  los  poderes,  y  asi  es  que  no 
ha  ofrecido  á  la  consideración  de  los  señores 
representantes,  que  unos  han  sido  eiejidos 
de  un  modo  directo,  otros  de  un  modo  indi- 
recto con  alguna  dependencia  del  poder 
ejecutivo,  otros  sin  ella:  solo  ha  entrado  á 
examinar  el  mérito  y  fuerza  de  los  poderes. 
En  vista  de  esto,  pues,  y  cuando  los  señores 
Diputados  y  los  señores  Ministros  del  Poder 
Ejecutivo,  á  quienes  se  dirije  el  reparo,  han 
sido  eiejidos  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  y  cuando  su  nombramiento  ha  sido 
directamente  hecho  por  una  ley  anterior, 
examinado  y  aprobado  por  la  sala  de  repre- 
sentantes, creo  que  no  hay  ninguna  incom- 
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patibilidad:  lejos  de  eso,  los  señores  de 
quienes  se  trata  se  hallan  habilitados  para 
ejercer  su  encargo.  Su  influencia  respecto 
del  Gobierno  de  quien  dependen  no  es  de  la 
cuestión  presente;  yo  creo  que  ninguna 
tienen  y  si  la  tienen,  es  menester  que  no 
solamente  se  mire  la  de  estos  señores,  sino 
también  la  de  otros  muchos  Diputados, 
porque  hay  unos  que  dependen  directamente 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires;  yo  creo  que 
hay  otros  que  han  disfrutado  sueldo;  creo 

3ue  los  Diputados  de  Entre-Rios  tienen  suel- 
0  y  dependen  igualmente  del  Poder  Ejecu- 
tivo, y  aun  creo  que  hay  otros  que  piden 
sueldo  para  poder  subsistir.  Me  parece,  por 
último,  que  siendo  empleados  ó  dependien- 
tes del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  que 
representan  en  el  Congreso  Jeneral,  y  no  ha- 
biendo ninguna  ley  anterior  que  prevenga 
el  modo  de  elejirles,  ni  las  calidades  ó  requi- 
sitos que  deban  reunir,  no  hay  motivo  para 
detenerse  en  este  reparo. 

El  Sr.  Gorrití :  Que  la  Comisión  ha  llenado 
su  deber,  lo  he  dicho  ya;  mas  que  no 
sea  del  caso  el  examinar  el  punto  que  he 
puesto  en  consideración  de  la  Sala ,  es  una 
equivocación  enorme  en  mi  concepto.  Pues 
que  en  este  acto  se  ha  de  resolver  sobre  la 
admisión  ó  no  admisión  de  las  personas 
elejidas,  no  puede  prescindirse  de  observar 
las  cualidades  que  obran,  ó  deben  obrar,  y 
los  medios  que  son  necesarios  para  su  efecto. 
Se  dice  y  se  supone  que  se  ha  obrado  sin 
una  ley  precedente  para  ello.  Yo  creo  que  en 
esta  parte  se  procede  con  equivocación;  hay 
una  ley  preexistente  indudable,  que  no  de- 
pende del  arbitrio  de  los  pueblos,  ni  de  las 
provincias,  que  es  la  de  la  naturaleza.  Los 
efectos  que  debe  producir  la  unión  de  los  dos 
caracteres  juntos  depende  de  la  naturaleza 
misma  de  ella,  y  esta  es  la  que  debe  tenerse 
presente,  esta  es  la  que  obra  en  este  caso,  la 
que  tiende  á  la  naturaleza  é  interés  de  las 
provincias.  Es  evidente  que  no  se  puede  por 
un  mero  hecho  dar  á  la  organización  de  las 
Provincias  un  carácter  de  poder,  porque  para 
la  organización  de  su  carácter  es  para  lo  que 
se  necesitan  las  leyes  de  esta,  por  la  analojia 
de  los  efectos  y  de  la  naturaleza.  Así  es  que 
considero  que  hay  una  ley  presistente.  Si  la 
Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  aprobó  los  poderes,  hizo  lo 
que  debió  porque  es  una  de  sus  atribuciones; 
mas  la  aprobación  en  cuanto  á  los  poderes 
y  á  las  cualidades  de  los  nombrados  es  lo 
que  conviene  al  Congreso  Jeneral,  y  no  á  la 
Sala  provincial  de  Buenos  Aires;  y  es  lo  que 
oportunamente  debe  tratarse  en  la  presente 


Sesión  del  Congreso.  Y  así  es  que  no  ha- 
biéndose debido  ocupar  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  Buenos  Aires,  ni  la  Comisión  en 
este  punto,  debe  hacerlo  el  Congreso  actual. 

El  Sr.  Agüero:  Señor,  me  parece  que  no  es 
del  momento  esta  cuestión  aun  cuando  se 
le  dé  toda  la  estension  que  se  quiera.  El 
señor  que  la  ha  suscitado  parece  que  está 
por  la  opinión  de  que  ningún  individuo  á 
sueldo  del  Gobierno  debe  ser  Representante 
por  pueblo  alguno ;  pero  es  indudable  que 
para  esto  se  requiere  que  precediese  una  re- 
solución ó  ley  del  Congreso. 

Dice  el  señor  Diputado  que  no  se  nece- 
sita por  que  está  manifiesta  la  de  la  natura- 
leza, que  no  depende  del  arbitrio  de  los 
pueblos,  ni  de  las  Provincias;  pero  ello  es 
cierto  que  la  de  la  naturaleza  no  lo  establece, 
y  lejos  de  eso  la  práctica  de  muchas  Cáma- 
ras está  en  oposición  de  esto  mismo,  pues 
establecen  por  cosa  común,  jeneral  é  indis- 
pensable también  que  individuos  á  sueldo 
del  Gobierno  pueden  ser  Representantes  en 
ellas.  Digo  incfividuosá  sueldo  del  Gobierno 
ó  del  Poder  Ejecutivo,  por  usar  de  la  misma 
espresion  de  que  se  ha  valido  el  señor  preo- 
pinante, sin  embargo  de  que  podría  manifes- 
tar la  poca  exactitud  que  hay  en  ella;  porque, 
señor,  esta  clase  de  individuos  no  están  á 
sueldo  del  Gobierno;  dependen  no  del  Go- 
bierno sino  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
Con  respecto  á  los  Ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo de  esta  Provincia,  á  quienes  se  ha  he- 
cho referencia,  yo  debo  decir  dos  cosas.  Es 
necesario  hacerse  cargo  de  las  circunstan- 
cias en  que  las  Provincias  se  hallan,  ó  se 
han  hallado,  al  nombrar  sus  representantes 
para  el  Congreso  Nacional.  Cada  una  de 
ellas  aislada,  separada  é  independiente,  ha 
hecho  sus  elecciones  como  mejor  le  ha  pa- 
recido, y  para  ello  ha  podido  darse  sus 
leyes  y  proceder  con  arreglo  á  ellas  al  nom- 
bramiento de  las  personas  en  quienes  ha  de- 
positado su  confianza,  para  que  la  repre- 
sente en  el  Congreso  Nacional.  Mas  no  quiere 
decir  esto,  que  vengan  por  este  motivo  á 
dictar  leyes  al  Congreso.  Las  leyes  que  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  se  ha  dado,  son 
para  el  gobierno  de  sí  misma,  no  para  el 
Gobierno  del  Congreso;  mas  estas  leyes  de- 
ben existir  y  tener  fuerza  de  tales  hasta  que 
la  nación  las  revoque,  y  las  revoque  en 
aquella  via,  forma  y  medio  por  los  que  se 
han  hecho  válidas  las  primeras.  En  resu- 
men, han  dado  sus  leyes  para  el  nombra- 
miento desús  representantes  en  el  Congreso, 
han  establecido  sus  fórmulas,  han  señalado 
las  calidades  que  deben  tener  los  sujetos  que 
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hayan  de  ser  elejidos;  mas  la  forma  de  es- 
tas leyes  y  calidades  de  los  nombrados  que 
ha  adoptado  cada  provincia  de  por  si,  son 
cosas  que  no  corresponden  á  la  Sesión  pre- 
sente, cuya  reunión  de  Diputados  versa 
solo  sobre  la  lejitimidad  de  sus  poderes,  no 
sobre  las  calidades  de  las  personas.  ¿Porqué 
regla  ó  por  qué  ley  vamos  á  exijir  estas  ca- 
lidades? ¿El  Congreso  se  halla  en  disposición 
de  dar  una  resolución  acerca  de  las  calida- 
des que  deben  tener  los  individuos  nombra  • 
dos  y  reunidos  en  el  Congreso?  Cuando  lle- 
gue el  caso  de  darla  entonces  será  cuando 
el  Congreso  entrará  á  examinar  esos  requisi- 
tos, mas  hoy  no  debe  descender  á  ese  por- 
menor de  cosas,  porque  tanto  las  cualida- 
des de  los  elejidos,  como  las  formas  bajo  las 
cuales  se  han  ejecutado  las  elecciones,  todo 
ha  sido  á  consecuencia,  si,  de  las  diferentes 
leyes  que  cada  provincia  se  ha  dado,  y  asi 
es  que  las  formas  no  son  iguales,  y  asi  es 
que  unas  estarán  en  el  dia  en  oposición  de 
otras,  y  por  esto  es  por  lo  que  digo  que  no 
tenemos  que  tratar  ahora  de  otra  cosa  que  de 
la  lejitimidad  de  los  poderes.  Ninguna  otra 
cosa  tiene  que  exammar  la  junta  sino  si  los 
poderes  tales  cuales  se  representan  vienen  en 
íbrma,  si  contienen  una  autorización  sufi- 
ciente para  que  el  que  venga  nombrado  de 
representante  ejerza  su  encargo  en  el  Con- 
greso Nacional;  esto  solo  y  nada  mas.  Con 
respecto  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo, 
que  reúnen  dos  cargos  que  desempeñar,  y 
es  lo  que  hace  mas  fuerza  al  Sr.  Diputado 
que  ha  puesto  reparos  por  razón  de  servir 
empleos  amovibles  del  Poder  Ejecutivo,  di- 
go que  no  lo  son.  Es  verdad  que  en  algunas 
cámaras,  y  con  razón,  los  Ministros  del  Po- 
der Ejecutivo  no  pueden  ser  individuos  de 
ellas;  pero  en  otras  lo  suelen  ser,  y  en  cier- 
tos cosos,  lo  son  con  ventaja.  ¿Pero  por  qué 
no  pueden  serlo?  Por  la  influencia  que  seles 
supone  en  las  deliberaciones  de  la  cámara. 
Ya  se  ha  dicho  por  uno  de  los  Sres.  de  la 
Comisión,  y  repito  ahora,  que  si  estos  mi- 
nistros á  quienes  se  hace  referencia  lo  fueran 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  nación,  entonces 
valdria  algo  esta  razón,  pero  cuando  son  mi- 
nistros del  gobierno  de  una  sola  provincia 
¿qué  influencia  podrá  tener  en  las  delibera- 
ciones del  Congreso  Nacional?  Ninguna  abso- 
lutamente, señor.  Está  visto  que  no  hay  un 
motivo  para  que  los  Sres.  Representantes  se 
detengan  en  aprobar  estos  poderes,  ni  tampoco 
lo  hay  para  que  los  Ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo de  Buenos  Aires  dejen  de  entrar  en 
el  Congreso  Jeneral  á  representar  esta  pro- 
vincia, sin  que  esto  sea  un  obstáculo  para 


desempeñar  sus  funciones  como  tales  minis- 
tros. ¿Pues  qué  un  empleado  ó  un  depen- 
diente del  Gobierno  de  Córdoba,  de  Salta,  ó 
del  Tucuman,  se  temeria  que  tuviera  algún 
influjo  en  las  deliberaciones  del  Congreso 
Nacional?  De  ninguna  manera.  ¿Y  por  qué 
ha  de  temerse  que  lo  tenga  uno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires?  Por  esto  hallo  yo 
que  no  debemos  entrar  en  esta  cuestión;  que 
se  deben  aprobar  los  poderes  sin  ninguna 
interpretación,  siempre  que  sean  legales,  y 
que  deben  ser  admitidos  los  individuos  nom- 
brados. Y  si  el  Congreso  tiene  oportunidad 
de  dar  una  ley  jeneral  para  fijar  la  forma 
y  modo  en  que  deberán  nombrarse  las  per- 
sonas que  hayan  de  representar  en  él  á  las 
provincias  y  las  calidades  que  deberán  reu- 
nir estos  indfividuos  para  considerarlos  hábi- 
les, entonces  podrá  acordarse  conforme  á 
los  principios  que  ha  sentado  el  Sr.  preopi- 
nante, si  se  creen  conducentes;  pero  ahora 
todo  es  prematuro. 

El  Sr.  Gorriti:  Los  principios  que  he  es- 
tablecido es  de  necesidad  deliberarlos  ó 
resolverlos  ahora,  cuando  se  encuentran  in- 
convenientes. Ya  he  dicho  antes,  que  cada 
una  de  las  provincias  en  el  estado  de  disolu- 
ción en  que  se  han  hallado  con  respecto  á  la 
reunión  del  Congreso  Jeneral,  ha  podido 
establecer  leyes  propias  y  económicas  con- 
cernientes á  su  organización  interior;  pero 
de  ninguna  manera  las  que  puedan  influir 
en  el  resto  de  las  provincias.  Es  verdad  que 
algunas  Cámaras  representativas  ofrecen  el 
ejemplo  de  que  los  Ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo son  también  miembros  de  la  Lejisla- 
tura;  pero  también  he  observado  que  en 
otras  no  lo  son,  porque  notan  los  políticos 
que  este  es  un  vicio  ó  un  delecto  que  pro- 
gresivamente consume  la  libertad  hasta  por 
último  dar  con  ella  en  tierra,  y  si  en  algunas 
partes  no  se  ha  sentido  todavia,  esto  pro- 
cede de  las  circunstancias  particulares  que 
hay  en  esas  naciones ;  y  sobre  todo  no  es 
tampoco  seguro  que  no  sientan  el  peso  de 
semejante  influencia.  No  ignoran  los  señores 
Diputados  que  en  Inglaterra,  ya  dije,  hay 
una  costumbre,  que  no  es  ley,  que  nace  del 
carácter  que  forma  el  moral  de  la  nación,  al 
cual  se  debe  que  una  costumbre  semejante  no 
haya  producido  ya  sus  efectos,  sin  embargo 
de  que  no  ha  seguido  la  opinión  de  los  polí- 
ticos que  presajian  funestas  consecuencias; 
porque  un  vicio  da  oríjen  á  otros  vicios,  y 
viene  á  concluir  la  libertad  con  ellos.  ¿Y 
por  qué  los  defectos  que  otra  constitución 
tiene  los  hemos  de  adoptar  nosotros?  ¿Qué 
necesidad  tenemos  nosotros  de  adoptar  lo  que 
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patibilidad:  lejos  de  eso,  los  señores  de 
quienes  se  trata  se  hallan  habilitados  para 
ejercer  su  encargo.  Su  influencia  respecto 
del  Gobierno  de  quien  dependen  no  es  de  la 
cuestión  presente;  yo  creo  que  ninguna 
tienen  y  si  la  tienen,  es  menester  que  no 
solamente  se  mire  la  de  estos  señores,  sino 
también  la  de  otros  muchos  Diputados, 
porque  hay  unos  que  dependen  directamente 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires;  yo  creo  que 
hay  otros  que  han  disfrutado  sueldo;  creo 
que  los  Diputados  de  Entre-Rios  tienen  suel- 
do y  dependen  igualmente  del  Poder  Ejecu- 
tivo, y  aun  creo  que  hay  otros  que  piden 
sueldo  para  poder  subsistir.  Me  parece,  por 
último,  que  siendo  empleados  ó  dependien- 
tes del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  que 
representan  en  el  Congreso  Jeneral,  y  no  ha- 
biendo ninguna  ley  anterior  que  prevenga 
el  modo  de  elejirles,  ni  las  calidades  ó  requi- 
sitos que  deban  reunir,  no  hay  motivo  para 
detenerse  en  este  reparo. 

El  Sr.  Gorriii:  Que  la  Comisión  ha  llenado 
su  deber,  lo  he  dicho  ya;  mas  que  no 
sea  del  caso  el  examinar  el  punto  que  he 
puesto  en  consideración  de  la  Sala ,  es  una 
equivocación  enorme  en  mi  concepto.  Pues 
que  en  este  acto  se  ha  de  resolver  sobre  la 
admisión  ó  no  admisión  de  las  personas 
elejidas,  no  puede  prescindirse  de  observar 
las  cualidades  que  obran,  ó  deben  obrar,  y 
los  medios  que  son  necesarios  para  su  efecto. 
Se  dice  y  se  supone  que  se  ha  obrado  sin 
una  ley  precedente  para  ello.  Yo  creo  que  en 
esta  parte  se  procede  con  equivocación;  hay 
una  ley  preexistente  indudable,  que  no  de- 
pende del  arbitrio  de  los  pueblos,  ni  de  las 
provincias,  que  es  la  de  la  naturaleza.  Los 
efectos  que  debe  producir  la  unión  de  los  dos 
caracteres  juntos  depende  de  la  naturaleza 
mismaf  de  ella,  y  esta  es  la  que  debe  tenerse 
presente,  esta  es  la  que  obra  en  este  caso,  la 
que  tiende  á  la  naturaleza  é  interés  de  las 
provincias.  Es  evidente  que  no  se  puede  por 
un  mero  hecho  dar  á  la  organización  de  las 
Provincias  un  carácter  de  poder,  porque  para 
la  organización  de  su  carácter  es  para  lo  que 
se  necesitan  las  leyes  de  esta,  por  la  analojia 
de  los  efectos  y  de  la  naturaleza.  Así  es  que 
considero  que  hay  una  ley  presistente.  Si  la 
Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  aprobó  los  poderes,  hizo  lo 
que  debió  porque  es  una  desús  atribuciones; 
mas  la  aprobación  en  cuanto  á  los  poderes 
y  á  las  cualidades  de  los  nombrados  es  lo 
que  conviene  al  Congreso  Jeneral ,  y  no  á  la 
Sala  provincial  de  Buenos  Aires;  y  es  lo  que 
oportunamente  debe  tratarse  en  la  presente 


Sesión  del  Congreso.  Y  asi  es  que  no  ha- 
biéndose debido  ocupar  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  Buenos  Aires,  ni  la  Comisión  en 
este  punto,  debe  hacerlo  el  Congreso  actual. 

El  Sr.  Agüero:  Señor,  me  parece  que  no  es 
del  momento  esta  cuestión  aun  cuando  se 
le  dé  toda  la  estension  que  se  quiera.  El 
señor  que  la  ha  suscitado  parece  que  está 
por  la  opinión  de  que  ningún  individuo  á 
sueldo  del  Gobierno  debe  ser  Representante 
por  pueblo  alguno;  pero  es  indudable  que 
para  esto  se  requiere  que  precediese  una  re- 
solución ó  ley  del  Congreso. 

Dice  el  señor  Diputado  que  no  se  nece- 
sita por  que  está  manifiesta  la  de  la  natura- 
leza, que  no  depende  del  arbitrio  de  los 
pueblos,  ni  de  las  Provincias;  pero  ello  es 
cierto  que  la  de  la  naturaleza  no  lo  establece, 
y  lejos  de  eso  la  práctica  de  muchas  Cáma- 
ras está  en  oposición  de  esto  mismo,  pues 
establecen  por  cosa  común,  jeneral  é  indis- 
pensable también  que  individuos  á  sueldo 
del  Gobierno  pueden  ser  Representantes  en 
ellas.  Digo  individuos  á  sueldo  del  Gobierno 
ó  del  Poder  Ejecutivo,  por  usar  de  la  misma 
espresion  de  que  se  ha  valido  el  señor  preo- 
pinante, sin  embargo  de  que  podria  manifes- 
tar la  poca  exactitud  que  hay  en  ella;  porque, 
señor,  esta  clase  de  individuos  no  están  á 
sueldo  del  Gobierno;  dependen  no  del  Go- 
bierno sino  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
Con  respecto  á  los  Ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo de  esta  Provincia,  á  quienes  se  ha  he- 
cho referencia,  yo  debo  decir  dos  cosas.  Es 
necesario  hacerse  cargo  de  las  circunstan- 
cias en  que  las  Provincias  se  hallan,  ó  se 
han  hallado,  al  nombrar  sus  representantes 
para  el  Congreso  Nacional.  Cada  una  de 
ellas  aislada,  separada  é  independiente,  ha 
hecho  sus  elecciones  como  mejor  le  ha  pa- 
recido, y  para  ello  ha  podido  darse  sus 
leyes  y  proceder  con  arreglo  á  ellas  al  nom- 
bramiento de  las  personas  en  quienes  ha  de- 
positado su  confianza,  para  que  la  repre- 
sente en  el  Congreso  Nacional.  Mas  no  quiere 
decir  esto,  que  vengan  por  este  motivo  á 
dictar  leyes  al  Congreso.  Las  leyes  que  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  se  ha  dado,  son 
para  el  gobierno  de  si  misma,  no  para  el 
Gobierno  del  Congreso;  mas  estas  leyes  de- 
ben existir  y  tener  luerza  de  tales  hasta  que 
la  nación  las  revoque,  y  las  revoque  en 
aquella  via,  forma  y  medio  por  los  que  se 
han  hecho  válidas  las  primeras.  En  resu- 
men, han  dado  sus  leyes  para  el  nombra- 
miento desús  representantes  en  el  Congreso, 
han  establecido  sus  fórmulas,  han  señalado 
las  calidades  que  deben  tener  los  sujetos  que 
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hayan  de  ser  elejidos;  mas  la  forma  de  es- 
tas leyes  y  calidades  de  los  nombrados  que 
ha  adoptado  cada  provincia  de  por  si,  son 
cosas  que  no  corresponden  á  la  Sesión  pre- 
sente,   cuya  reunión   de  Diputados  versa 
solo  sobre  la  lejitimidad  de  sus  poderes,  no 
sobre  las  calidades  de  las  personas.  ¿Porqué 
regla  ó  por  qué  ley  vamos  á  exijir  estas  ca- 
lidades? ¿El  Congreso  se  halla  en  disposición 
de  dar  una  resolución  acerca  de  las  calida- 
des que  deben  tener  los  individuos  nombra  - 
dos  y  reunidos  en  el  Congreso?  Cuando  lle- 
gue el  caso  de  darla  entonces  será  cuando 
el  Congreso  entrará  á  examinar  esos  requisi- 
tos, mas  hoy  no  debe  descender  á  ese  por- 
menor de  cosas,  porque  tanto  las  cualida- 
des de  los  elejidos,  como  las  formas  bajo  las 
cuales  se  han  ejecutado  las  elecciones,  todo 
ha  sido  á  consecuencia,  si,  de  las  diferentes 
leyes  que  cada  provincia  se  ha  dado,  y  así 
es  que  las  formas  no  son  iguales,  y  asi  es 
que  unas  estarán  en  el  dia  en  oposición  de 
otras,  y  por  esto  es  por  lo  que  digo  que  no 
tenemos  que  tratar  ahora  de  otra  cosa  que  de 
la  lejitimidad  de  los  poderes.    Ninguna  otra 
cosa  tiene  que  examinar  la  junta  sino  si  los 
poderes  tales  cuales  se  representan  vienen  en 
forma,  si  contienen  una  autorización  sufi- 
ciente para  que  el  que  venga  nombrado  de 
representante  ejerza  su  encargo  en  el  Con- 
greso Nacional;  esto  solo  y  nada  mas.  Con 
respecto  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo, 
que  reúnen  dos  cargos  que  desempeñar,  y 
es  lo  que  hace  mas  fuerza  al  Sr.  Diputado 
que  ha  puesto  reparos  por  razón  de  servir 
empleos  amovibles  del  Poder  Ejecutivo,  di- 
go que  no  lo  son.  Es  verdad  que  en  algunas 
cámaras,  y  con  razón,  los  Ministros  del  Po- 
der Ejecutivo  no  pueden  ser  individuos  de 
ellas;  pero  en  otras  lo  suelen  ser,  y  en  cier- 
tos casos,  lo  son  con  ventaja.  ¿Pero  por  qué 
no  pueden  serloi^  Por  la  influencia  que  se  les 
supone  en  las  deliberaciones  de  la  cámara. 
Ya  se  ha  dicho  por  uno  de  los  Sres.  de  la 
Comisión,  y  repito  ahora,  que  si  estos  mi- 
nistros á  quienes  se  hace  referencia  lo  fueran 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  nación,  entonces 
valdria  algo  esta  razón,  pero  cuando  son  mi- 
nistros del  gobierno  de  una  sola  provincia 
;qué  influencia  podrá  tener  en  las  delibera- 
ciones del  Congreso  Nacional?  Ninguna  abso- 
lutamente, señor.    Está  visto  que  no  hay  un 
motivo  para  que  los  Sres.  Representantes  se 
detengan  enaprobarestospoderes,  ni  tampoco 
lo  hay  para  que  los  Ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo de  Buenos  Aires  dejen  de  entrar  en 
el  Congreso  Jeneral  á  representar  esta  pro- 
vincia, sin  que  esto  sea  un  obstáculo  para 


desempeñar  sus  funciones  como  tales  minis- 
tros. ¿Pues  qué  un  empleado  ó  un  depen- 
diente del  Gobierno  de  Córdoba,  de  Salta,  ó 
del  Tucuman,  se  temerla  que  tuviera  algún 
influjo  en  las  deliberaciones  del  Congreso 
Nacional?  De  ninguna  manera.  ¿Y  por  qué 
ha  de  temerse  que  lo  tenga  uno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires?  Por  esto  hallo  yo 
que  no  debemos  entrar  en  esta  cuestión;  que 
se  deben  aprobar  los  poderes  sin  ninguna 
interpretación,  siempre  que  sean  legales,  y 
que  deben  ser  admitidos  los  individuos  nom- 
brados. Y  si  el  Congreso  tiene  oportunidad 
de  dar  una  ley  jeneral  para  fijar  la  forma 
y  modo  en  que  deberán  nombrarse  las  per- 
sonas que  hayan  de  representar  en  él  á  las 
provincias  y  las  calidades  que  deberán  reu- 
nir estos  individuos  para  considerarlos  hábi- 
les, entonces  podrá  acordarse  conforme  á 
los  principios  que  ha  sentado  el  Sr.  preopi- 
nante, si  se  creen  conducentes;  pero  ahora 
todo  es  prematuro. 

El  Sr.  Gorritl:  Los  principios  que  he  es- 
tablecido es  de  necesidacf  deliberarlos  ó 
resolverlos  ahora,  cuando  se  encuentran  in- 
convenientes. Ya  he  dicho  antes,  que  cada 
una  de  las  provincias  en  el  estado  de  disolu- 
ción en  que  se  han  hallado  con  respecto  á  la 
reunión  del  Congreso  Jeneral,  ha  podido 
establecer  leyes  propias  y  económicas  con- 
cernientes á  su  organización  interior;  pero 
de  ninguna  manera  las  que  puedan  influir  \ 
en  el  resto  de  las  provincias.  Es  verdad  que 
algunas  Cámaras  representativas  ofrecen  el 
ejemplo  de  que  los  Ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo son  también  miembros  de  la  Lejisla- 
tura;  pero  también  he  observado  que  en 
otras  no  lo  son^  porque  notan  los  políticos 
que  esté  es  un  vicio  ó  un  delecto  que  pro- 
gresivamente consume  la  libertad  hasta  por 
último  dar  con  ella  en  tierra,  y  si  en  algunas 
partes  no  se  ha  sentido  todavía,  esto  pro- 
cede de  las  circunstancias  particulares  que 
hay  en  esas  naciones ;  y  sobre  todo  no  es 
tampoco  seguro  que  no  sientan  el  peso  de 
semejante  influencia.  No  ignoran  los  señores 
Diputados  que  en  Inglaterra,  ya  dije,  hay 
una  costumbre,  que  no  es  ley,  que  nace  del 
carácter  que  forma  el  moral  de  la  nación,  al 
cual  se  debe  que  una  costumbre  semejante  no 
haya  producido  ya  sus  efectos,  sin  embargo 
de  que  no  ha  seguido  la  opinión  de  los  polí- 
ticos que  presa jian  funestas  consecuencias; 
porque  un  vicio  da  oríjen  á  otros  vicios,  y 
viene  á  concluir  la  libertad  con  ellos.  ¿  i  • 
por  qué  los  defectos  que  otra  constitución 
tiene  los  hemos  de  adoptar  nosotros?  ¿Qué 
necesidad  tenemos  nosotros  de  adoptar  lo  que 
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es  vicioso  en  otras  partes?  Si  conocemos  que 
es  vicioso  y  defectuoso  podemos  evitarlo. 
Hay  una  ley  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  he 
dicho,  que  podria  haber  tenido  lugar  en  este 
punto :  la  influencia  que  los  Ministros  pue- 
den tener  en  los  negocios  propios,  es  el  mal 
que  debe  temerse  y  evitarse  y  á  los  Repre- 
sentantes toca  ponerse  en  guardia.    Aunque 
cada  provincia  haya  tenido  autoridad  para 
darse  leyes  á  si  misma  en  su  organización 
particular,  las  que  la  de  Buenos  Aires  haya 
dado  han  de  ligar  á  las  demás  á  sujetarse  á 
ellas,  cuando  se  prevée  que  pueden  ofrecer- 
se actos  que  ha  de  interesar  la  suerte  de  las 
demás  y  en   que  pueden  tener  influjo  las 
miras  de  estos  Ministros.   ¿Han  de  sujetarse 
las  demás  provincias  á  los  efectos  de  una  ley 
dada  por  esta.'*   ¿Sufriría  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  que  una  ley  sancionada  por 
alguna  otra,  y  que  pudiese  influir  en  su 
suerte,  obrase  en  ella  sus  efectos }    De  nin- 
guna manera,  señor.    Yo  aseguro  que  pres- 
cindiendo de  la  ley  indudable  de  la  natura- 
leza, que  nunca  debe  prescindirse  para  la 
rejeneracion  de  un  estado,   y  celebrar  los 
primeros  actos  de  su  constitución;   y  aun 
cuando  no  bastase  esta,  y  todavia  se  quisiesen 
buscar  leyes  positivas,    estas  las  tenemos 
existentes,  y  nadie  las  ha  derogado  aunque 
hayan  estado  dormidas;  y  es  un  deber  de  la 
Nación  en  el  momento  que  ha  cesado  el  mo- 
-    tivo  ó  desorden  que  las  paralizó,  prestarles  el 
debido  homenaje.    Estas  se  hallan  en  el  re- 
glamento mismo  del  Congreso  y  en  la  Cons- 
titución de  estado  hecha  por  la  naturaleza. 
Yo  pregunto :  ¿Quién  ha  abolido  estas  leyes  ? 
¿Quién  ha  reclamado  contra  ellas.'*  La  Asam- 
blea Constituyente  sancionó  la  libertad  de 
vientres,  y  fué  deshecha  por  un  tumulto.   El 
Congreso  constituyente  sancionó  la  indepen- 
dencia de  estas  provincias,  y  fué  disipado 
también  por  otro  tumulto.    ¿Y  hay  quién 
ponga  en  cuestión  si  estaba  la  independencia 
de  las  provincias  decidida  por  él  ?  Pues  con 
la  misma  autoridad  con  que  se  sancionó  la 
libertad  de  los  vientres  y  la  independencia 
de  las  provincias,  se  sancionó  también  la  in- 
compatibilidad de  los  empleados  á  sueldo 
del  Poder  Ejecutivo  para  ser  Representantes 
en  el  Cuerpo  lejislativo,  y  por  consiguiente, 
una  y  otra  sanción  merecen  igual  respeto. 
Se  dice  que  no  pueden  influir  nada  los  Mi- 
nistros del  Gobierno  en  las  deliberaciones 
del  Congreso  Jeneral :  también  en  esto  hay 
una  equivocación.   Pongámonos  en  el  lugar 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  por  su  si- 
tuación,  por   su  localidad,   sus  recursos  y 
otras  muchas  circunstancias  que  la  dan  una 


importancia  é  influencia  que  prq)ondera  so 
brelas  demás,  y  hallaremos  que  es  de  mucha 
consecuencia  esta  simultaneidad  de  destinos. 
Y  cuando  las  demás  provincias  han  mirado 
con  un  escrúpulo  particular  esta  circunstan- 
cia, tanto  que  han  prohibido  á  sus  Diputa- 
dos el  poder  recibir  ningún  beneficio  ¿  cómo 
podrán  ver  con  ojos  serenos  que  el  Cuerpo 
lejislativo  en  su  misma  inauguración  adopte 
sin  examen  previo  la  admisión  de  Diputados 
que  estén  á  sueldo  del  Gobierno.'^   He  indi- 
cado también  otra  razón :   he  dicho  que  la 
organización  de  un  Gobierno  en  cuya  Lejis- 
latura  tienen  una  influencia  directa  los  Mi- 
nistros del  Poder  Ejecutivo,  es  una  organi- 
zación enteramente  diversa,  aunque  sea  de 
una  forma  republicana,  de  aquella  particular 
en  la  cual  los  Ministros  no  tienen  tal  influen- 
cia, porque  los  resultados  de  esa  compaji- 
nacion  son  totalmente  diferentes,  pues  en  el 
hecho  de  constituirse  un  Congreso  y  admitir 
en  su  seno  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecu- 
tivo del  país  ó  provincia  que  tiene  particu- 
lar influjo  sobre  las  demás,  lorma  una  ley  de 
hecho  por  la  costumbre,  y  de  esta  manera  el 
hecho  se  hace  derecho,  y  la  costumbre  viene 
á  tener  igual  fuerza  de  ley;  y  viene  á  suce- 
der, concretándose  al  caso  presente,  que  una 
ley  sin  forma  previa,  en  ninguno  de  aquellos 
actos  que  le  dan  el  carácter  de  tal,  llegue  á 
erijirse  en  una  ley  constitucional;  ose  intro- 
duce una  ley  que  tiene  igual  fuerza.  Si  por- 
que la  Provincia  de  Buenos  Aires  haya  san- 
cionado la  admisión  de  los  Ministros  de  su 
Gobierno  en  la  Lejislatura,  hubiese  de  suce- 
der así,  deberíamos  decir  que  esta  Provincia 
habia  puesto  la  piedra  lundamental  para  esta 
ley.   Señor,  estamos  en  estado  de  andarnos 
paso  á  paso,  ó  no  dar  motivo  de  rencillas 
porque  todo  se  ha  de  echar  á  perder.  Así  no 
hay  que  perder  de  vista  las  obras  de  la  na- 
turaleza y  obrar  sobre  ella,  pues  de  lo  con- 
trario no  respondo  de  los  resultados. 

El  8r,  Zavaleta:  Mucho  se  teme  del  influjo 
que  pueden  tener  los  Ministros  del  Poder 
Ejecutivo  en  la  materia  de  que  se  trata, 
para  inculcar  el  que  debe  ponerse  á  estos  en 
la  alternativa,  ó  de  dejar  su  empleo,  ó  el  en- 
cargo de  Diputados  para  que  han  sido  nom- 
brados. Yo  quiero  suponer  que  esto  tenga 
toda  la  fuerza  posible  con  respecto  á  estos 
empleados;  pero  quisiera  que  se  me  dijese  si 
hay  estas  mismas  dificultades  entre  los  mi- 
nistros secretarios  de  un  Gobierno  especial 
y  los  individuos  que  forman  el  cuerpo  cons- 
tituyente nacional,  porque  hasta  aquí  noso- 
tros no  somos  mas  que  unos  individuos 
nombrados  para  formar  el  Congreso;  y  ya 
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desde  ahora  queremos  tachar  y  anular  las 
resoluciones  que  ha  tomado  una  provincia 
que  ha  podido  obrar  así.  ¿Por  qué  principio 
se  quiere  que  cuando  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  con  arreglo  á  las  leyes  que  ella  se  ha 
dado,  ha  elejido  los  Diputados ;  cuando  la 
Sala  de  Representantes  de  ella,  ha  fiscalizado 
las  operaciones  que  se  han  seguido,  exami- 
nado y  encontrado  exactas  y  conformes  á  la 
ley  las  elecciones,  por  qué  principio  se 
quiere  hacer  que  no  concurran  á  la  instala- 
ción del  cuerpo  nacional,  y  aún  avanzarse 
hasta  solicitar  que  salgan  de  la  Sala  estos 
individuos?  ¿Pues  que  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  es  de  peor  condición  que  las  de- 
más? ¿Se  meten  acaso  los  Diputados  de  ella 
en  los  vicios  que  hayan  podido  tener  las 
elecciones  de  otras  provincias?  ¿Se  examina 
otra  cosa  mas  que  si  sus  poderes  están  bien 
legalizados? 

Si  los  Diputados  electos  por  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  presentan  sus  poderes  for- 
mados por  la  elección  directa  del  pueblo,  y 
aprobados  por  la  Sala  de  Representantes,  la 
cual  dice:  que  han  obrado  con  arreglo  á  la 
ley,  y  que  estos  individuos  elejidos  no  tie- 
nen vicio,  ¿por  qué  sujetarlos  ahora  á  la 
averiguación  de  si  sus  empleos  son  incom- 
patibles con  el  encargo  que  les  ha  dado  la 
Provincia?  Cuando  el  Congreso  Nacional 
instalado  se  halle  en  estado  de  dar  leyes, 
entonces  podrá  dar  una,  que  detalle  para  lo 
sucesivo,  las  circunstancias  que  han  de  me- 
diar para  las  elecciones,  pero  ahora  no  es 
del  caso. 

Por  lo  demás,  no  nos  metamos  ahora  en 
leyes  anteriores,  y  en  si  la  constitución  del 
Congreso  está  en  pié  y  vijente,  pues  esta  no 
existe.  Los  pueblos  de  hecho  la  revocaron, 
no  solo  Buenos  Aires,  sino  todos  los  demás; 
y  quisiera  que  se  me  dijese  en  qué  provincia 
se  observa  esa  constitución  del  Congreso  que 
cayó  por  si  misma. 

El  Sr.  Agüero:  Si  se  lleva  adelante  la  in- 
dicación de  que  no  pueden  incorporarse  en 
el  Congreso  los  Sres.  Diputados,  que  por 
sus  empleos  están  á  sueldo  del  Gobierno, 
creo  que  no  se  verificaria  su  instalación, 
pues  la  mayor  parte  son  empleados  civiles, 
militares  y  eclesiásticos. 

El  Sr.  Gorriil :  Yo  he  hecho  esta  indicación 
porque  he  creido  deberla  hacer,  para  que 
no  se  establezca  que  el  hecho  forma  ley, 
y  no  tenga  un  influjo,  cuando  se  trate  de  la 
organización  de  un  Gobierno  Jeneral.  Por 
lo  demás,  las  observaciones  que  se  han  hecho 
acerca  de  la  dependencia  de  otro  Gobierno, 
cualesquiera  que  haya  sido  el  empleo  que 


sirvió,  y  se  halle  presente  como  Diputado 
para  este  Congreso,  es  necesario  tener  pre- 
sente que  está  separado  actualmente  de  aquel 
destino  que  está  sirviendo. 

Con  respecto  á  los  eclesiásticos  de  que 
acaba  de  hacer  mención  el  Sr.  preopinante, 
tampoco  se  hallan  en  el  caso,  pues  los  suel- 
dos que  perciben  son  en  razón  de  beneficios 
dados  á  perpetuidad:  de  consiguiente  estos 
beneficios  están  escluidos  de  esa  dependen- 
cia del  Gobierno  que  se  quiere  suponer.  Por 
lo  demás,  vuelvo  á  repetir  que  la  indicación 
que  he  hecho  ha  sido  para  que  este  caso  no 
pueda  alegarse  como  una  costumbre  y  un 
derecho. 

El  Sr.  Gómez:  Sin  duda  es  preciso  repetir 
que  esta  cuestión  ha  sido  prematura,  y  que 
apenas  al  prestar  el  juramento  podria  tener 
lugar.  Solo  entonces  hubiera  venido  bien 
esta  observación:  la  cuestión  de  hoyes  sola- 
mente de  la  lejitimidad  de  los  poderes  y  del 
canje  reciproco  de  ellos.  Nos  encontramos 
en  este  lugar  estraviados  de  la  cuestión  prin- 
cipal. En  cuanto  á  lo  que  se  ha  dicho,  se  me 
permitirá   hacer   unas   pequeñas   observa- 
ciones. Pienso  que  el  Sr.  Diputado  se  ha  es- 
traviado  llevado  de  un  deseo  de  perfección; 
y  que  este  le  ha  conducido  al  término  de  ha- 
cer una  indicación,  permítaseme  decir,  ino- 
portuna; ha  sentado  y  supuesto  por  hecho  in- 
dudable que  no  existe  mas  ley  expresa  para     ^ 
el  caso  en  que  nos  hallamos,  y  en  su  defecto 
ha  recurrido  á  la  que  dice  ser  de  la  natura- 
leza. ¿Pero  qué  es  lo  que  dice  la  naturaleza 
respecto  de  los  actos  sociales?  Podria  ser 
que  el  Sr.  Diputado  hubiese  querido  decir 
que  esto  lo  resistía  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, es  decir  la  naturaleza  de  la  representa- 
ción y  del  cuerpo  que  debe  dictar  las  leyes 
á  la  nación.  Pero  prescindiendo  de  que  se 
ha  visto  por  los  hechos  que  el  mismo  señor 
Diputado  ha  citado,  y  confesado  que  no  es 
efectivamente  compatible  en  algunas  Cáma- 
ras el  cargo  de  empleado  público  con  el  de 
representante,  lo  que  basta  para  demostrar 

3ue  no  es  contra  la  naturaleza,  aunque  pue- 
e  ser  menos  perfecto,  y  está  dicho  lo  bas- 
tante; es  necesario  que  consideremos  que 
estamos  en  el  primer  paso  de  formar  una 
asamblea  constituyente;  que  todo  va  á  em- 
pezar, y  va  á  empezar  de  nuevo.  En  sesiones 
previas  la  Sala  de  Representantes  de  la  Pro- 
vincia ha  examinado  estas  elecciones  y  re- 
suelto sobre  ellas.  ¿Y  se  ha  dicho  en  la  Sala 
nada  de  esta  incompatibilidad?  Nada,  seño- 
res. Que  esto  es  imperfecto,  se  dice.  ¿Y  por 
qué  es  imperfecto?  Porque  no  ha  habido  una 
ley  fija  á  qué  atenerse.  ¿Y  por  qué  es  menos 
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Perfecto  hoy  de  lo  que  debe  ser  mañana? 
^orque  las  deliberaciones  que  hoy  se  acuer- 
den no  tienen  aquel  verdadero  carácter  que 
deben  tener  en  un  cuerpo  constituido;  por- 
que asi  nacen  las  cosas,  porque  asi  empie- 
zan, y  porque  es  necesario  que  empiecen  por 
un  grado  cualquiera  que  sea;  y  esta  es  la 
causa  porque  las  provincias  animadas  de 
estos  sentimientos,  han  nombrado  Diputa- 
dos con  diferentes  cualidades  y  modos.  ¿Qué 
hay  pues  que  considerar  aquí,  señores?  Que 
la  obra  empieza.  Pero  se  teme  que  este  acto 
puede  formar  ley  para  lo  sucesivo.  Prescin- 
diendo de  lo  que  ya  se  ha  respondido  opor- 
tunamente, añadiré  mas.  ¿Qué  costumbre 
puede  formar  re^la  en  lo  sucesivo,  ni  que 
ley  puede  prescribir  sobre  lo  que  haya  de 
dictar  la  constitución,  la  aprobación  de  este 
acto?  ;S¡  la  facultad  de  hacer  la  constitución 
envuelve  esencialmente  el  hacer  todas  las 
innovaciones  que  se  quieran,  y  organizar 
por  primera  vez  la  sociedad,  y  solamente 
son  reservados  aquellos  puntos  sobre  los 
cuales  se  han  pronunciado  especialmente  las 
provincias?  ¿Cómo  se  dice  que  este  acto,  sea 
de  la  naturaleza  que  sea,  puede  formar  cos- 
tumbre, ni  paralizar,  ni  entorpecer  todo 
aquello  que  pueda  adoptarse  en  la  formación 
de  la  constitución?  Este  acto  es  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  adopte  en  la  constitución.  Cuan- 
do llegue  este  caso  será  el  momento  de  es- 
[)erar  esa  perfección.  Entonces  se  entrará  en 
a  cuestión  de  si  positivamente  está  en  el  in- 
terés del  país  y  en  sus  circunstancias  el  que 
deban  excluirse  del  cargo  de  representantes 
á  los  individuos  que  estén  á  sueldo  del  Po- 
der Ejecutivo:  no  del  Poder  Ejecutivo,  este 
es  un  error,  señor,  sino  asueldo  del  Estado. 
Felizmente  ya  vivimos  en  una  época  en  que 
se  conoce  bien  que  el  erario  no  es  del  Go- 
bierno sino  de  la  nación;  y  que  el  Gobierno 
nada  dispone  de  él,  sino  con  la  autorización 
de  la  Sala  de  Representantes:  y  el  Gobierno 
jeneral  probablemente  marchará  en  el  mis- 
rao  sentido.  Pero  además  se  teme  que  estos 
individuos  traigan  los  mismos  sentimientos 
que  el  Gobierno  de  quien  dependen  y  nriues- 
tren  su  afección  particular  hacia  él.  Si  esto 
sucediese  en  el  Congreso  de  su  misma  Pro- 
vincia podría  ser  reprochado;  mas  en  este 
Congreso  Jeneral  ¿qué  Diputado  habrá  que 
preferentemente  no  traiga  sobre  su  co- 
razón el  interés  primario  de  su  provincia? 
Bien  es  que  no  por  esto  habrán  dejado  la 
resolución  de  atemperarse  al  interés  jene- 
ral, porque  el  interés  primario  de  la  provin- 
cia dejará  de  serlo  desde  que  no  sea  compa- 
tible con  los  demás  intereses  de  la  sociedad 


común,  porque  todas  deben  esperar  los  be- 
neficios que  deben  derramarse  en  jeneral  sin 
perjuicio  de  aspirar  cada  una  á  lo  que  le 
convenga;  últimamente  la  cuestión  presente 
en  cuanto  á  los  ministros  tendría  lugar  es- 
pecialmente respecto  del  Gogierno  jeneral ; 
pero  esto  es  obra  déla  constitución.  De  con- 
siguiente, yo  creo  que  debe  procederse  á  la 
aprobación  sin  que  haya  tropiezo  alguno. 

El  %f.  Gorriti :  Se  ha  observado  por  el  se- 
ñor que  me  ha  precedido  sobre  la  impro- 
piedad de  la  alocución,  cuando  he  dicho  á 
sueldo  del  Poder  Ejecutivo:  yo  conozco  que 
el  empleado  no  sirve  al  Gobierno  sino  á 
la  Nación  y  que  no  percibe  sueldo  de  aquel 
sino  de  ésta.  Yo  no  ignoro  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  es  el  que  dispone  de  los  caudales. 
Yo  sé  que  el  sueldo  que  debe  gozar  repecti- 
vamente  cada  uno  de  los  empleados  del  Go- 
bierno es  de  la  Nación,  pero  que  este  mismo 
Gobierno  es  quien  tiene  el  poder  de  nom- 
brarlos y  removerlos;  y  por  consiguiente 
que  tiene  la  cualidad,  la  llave,  ó  los  elemen- 
tos en  sus  manos  para  que  tocios  estén  suje- 
tos á  él,  y  dependientes  de  su  voluntad ,  de 
cuya  voluntad  puede  temerse  y  recelarse. 
No  hablo  nada  con  respecto  á  hoy,  hablo  de 
los  efectos  que  puede  producir  respecto  de 
la  naturaleza  de  las  cosas.  No  he  dicho  de  la 
naturaleza  de  la  representación,  sino  de  los 
efectos  que  produce  por  su  naturaleza  la 
combinación  de  estas  dos  cosas  reunidas. 
Estos  son  lo  que  deben  producir,  y  lo  que 
han  producido  en  otras  partes,  y  los  que  se 
teme  que  produzcan  en  esta  ocasión.  Toda- 
via  no  se  han  sentido  los  efectos  que  deben 
temerse  de  estos  inconvenientes.  A  mas  de 
eso,  señores,  se  va  á  hacer  una  organización, 
pero  es  conveniente  que  cuando  se  trata  de 
hacer  esta  organización,  la  ciencia  y  con- 
ciencia no  dejen  unos  vicios  que  natural- 
mente imperfeccionan  al  individuo  en  su 
organización.  Si  estuviera  en  mi  mano  la 
constitución  de  un  hombre ,  yo  haría  muy 
mal  si  lo  formase  de  un  modo  que  fuese 
susceptible  de  una  fiebre  consuntiva,  pu- 
diéndole dar  una  constitución  mas  robusta. 
Estos  defectos,  señores,  son  en  los  cuerpos 
lejislativos  un  principio  de  consunción  que 
á  la  corta  ó  á  la  larga  les  devoran,  y  por  esa 
razón  se  deben  tomar  á  su  tiempo  todas  las 
precauciones  convenientes,  y  así  es  que  no 
han  debido  dejar  de  hacerse  á  mi  parecer  las 
observaciones  que  he  indicado.  Ahora  corres- 
ponde á  la  Sala  tenerlo  presente  y  ver  de  qué 
modo  ha  de  precaver  al  cuerpo  representa- 
tivo de  estos  inconvenientes  y  de  las  conse- 
cuencias que  estos  dcicctos  puedan  ocasionar 
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en  lo  luturo  en  una  organización  de  esta 
naturaleza. 

El  8r.  Mansilla:  Sin  embargo  que  yo  me  creo 
lejítimamente  nombrado  Diputado  de  Entre- 
Rios  por  los  reglamentos  y  leyes  vi j entes 
en  aquel  país,  debo  observar  á  la  Sala  que 
yo  soy  un  individuo  que  también  dependo 
ael  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  que  re- 
presento, y  que  como  jeneral  de  aquel 
pais  debo  tener  alguna  influencia ;  para  que 
si  la  Sala  hiciese  lugar  á  la  moción  del  señor 
Diputado  de  Salta  tenga  presente  esta  cir- 
cunstancia. Entre  tanto  yo  me  retiro  hasta 
segunda  disposición. 

El  8r.  Gorriti:  Por  mi  voto,  los  poderes  de 
los  Diputados  nombrados  que  están  á  sueldo 
del  Gobierno,  son  válidos  y  bien  nombrados, 
mas  la  posesión  deberá  depender  del  nom- 
brado, según  su  opinión,  al  elejir  cual- 
quiera de  los  dos  destinos  que  quiera  desem- 
peñar por  la  incompatibilidad  que  tienen 
entre  si. 

El  8r.  Castro:  Creo  que  la  cuestión  está  bas- 
tantemente ventilada  y  ya  no  se  hará  mas 
que  repetir:  debe  reducirse  solamente  á  la 
aprobación  ó  no  aprobación  de  los  poderes: 
tratar  de  si  los  Ministros  han  de  ser  ó  no 
Representantes  y  demás  que  se  ha  indicado, 
en  mi  juicio,  no  es  de  este  lugar. 

También  diré  que  para  la  votación  de  este 
asunto  deben  venir  los  Representantes  que 
se  han  retirado,  pues  no  deben  estar  fuera. 
Cuando  se  haya  decidido  este  asunto  y  se 
declaren  suficientes  los  poderes,  entonces 
entraremos  á  resolver  en  las  demás  discusio- 
nes subsiguientes;  ahora,  como  he  dicho,  no 
lo  creo  opoituno. 

— Habiéndose  acordado  que  entrasen  á  la 
Sala  los  señores  que  con  ocasión  de  las  ob- 
servaciones del  ár.  Gorriti  se  habian  re- 
tirado de  ella,  y  habiéndose  declarado  que 
la  cuestión  estaba  suficientemente  discutida, 
se  procedió  á  votar  sobre  si  se  habia  de 
considerar  ó  nó,  la  moción  del  Sr.  Gorriti 
sobre  que  no  se  admitiesen  por  Diputados 
en  el  Congreso,  los  Ministros  y  demás  em- 
pleados dependientes  por  sus  sueldos  del 
Poder  Ejecutivo,  y  resultó  negativa  por  plu- 
ralidad de  votos. 

Entonces  se  puso  á  votación  si  se  apro- 
baba ó  no  el  articulo  P  del  proyecto  de  la 
Comisión  que  decia  asi: 

«Hanse  por  bastantes  los  poderes  de  sus  respec- 
tivas Provincias  que  han  presentado  los  Sres.  D.  Va- 
Icntin  Gómez,  D.  Juan  José  Passo,  D.  Julián  Se- 
gundo de  Agüero,  D.  Manuel  Antonio  Castro,  D.  Ma- 
nuel García,  D.  Francisco  de  la  Cruz  y  D.  Mariano 
Andrade  por  Buenos  Aires:  Dr.  D.  Gregorio  Funes 
por  Córdoba:  D.  Dalinacio  Velez  por  San  Luis:  don 


Francisco  Delgado  y  D.  Miguel  Villanueva  por 
Mendoza:  D.  Narciso  Laprida  y  D.  Bonifacio  Vera 
por  San  Juan :  D.  Pedro  Francisco  Carol  y  D.  Vi- 
cente Mena  por  Santiago  del  Estero:  D.  Manuel  Ar- 
royo y  D.  Alejandro  Heredia  por  Tucuman:  Doctor 
D.  Ignacio  Grorriti  y  D.  Francisco  Remijio  Caste- 
llanos por  Salta :  D.  Lucio  Mancilla  y  D.  Evaristo 
Carrito  por  Entre-Rios:  Dr.  D.  Estanislao  Zava- 
leta  por  Buenos  Aires:  Dr.  D.  Francisco  Acosta  por 
Corrientes:  Dr.  D.  José  Miguel  Zegada  por  Jujuy: 
Dr.  D.  Félix  Ignacio  Frías  por  Santiago  del  Estero; 
y  D.  Manuel  Pinto  por  Misiones.» 

Fué  aprobado. 

— Luego  se  tomó  en  consideración  el  artí- 
culo 2°  de  la  Comisión  que  decia  asi: 

uLos  Diputados  por  la  Provincia  de  Santiago  del 
Estero  D.  Pedro  Francisco  Carol  y  D.  Vicente  Me- 
na, pedirán  á  sus  comitentes  explicaciones  sobre  la 
cláusula  de  sus  poderes  que  exije  la  calidad  de  no 
sujetarse  á  otro  gobierno  inferior,  etc.,  y  la  presen- 
tarán al  Congreso.» 

El  Sr.  Zavaleta:  Dijo  que  como  individuo 
de  la  Comisión  queria  hacer  algunas  obser- 
vaciones para  la  mayor  claridad  del  artí- 
culo en  cuestión :  en  su  consecuencia  mani- 
festó que  la  Comisión  hallaba  los  poderes 
de  los  Sres.  Diputados  por  Santiago  del 
Estero  amplios  y  sin  ninguna  restricción, 
pues  para  todo  absolutamente  daban  facul- 
tades; y  que  la  cláusula,  al  parecer  restric- 
tiva, que  se  ponia  en  ellos,  donde  se  decía 
que  con  calidad  de  no  quedar  sujetos  á 
ningún  Gobierno  inferior,  pues  la  Pro- 
vincia estaba  resuelta  á  conservar  á  toda 
costa  los  sacrificios  que  tenia  hechos,  etcé- 
tera, esto  no  era  otra  cosa  que  una  especie 
de  recomendación  á  sus  Diputados  para  que 
solicitasen  su  independencia  de  otro  Go- 
bierno ó  una  cosa  equivalente. 

Últimamente  que  habia  creído  la  Comisión 
que  podían  salvarse  las  dificultades  que  se 
opusiesen,  pidiendo  los  mismos  Sres.  Dipu- 
tados á  sus  comitentes  esplicaciones  de  las 
cláusulas  referidas  haciéndolo  presente  al 
Congreso  en  tiempo  oportuno,  para  que  re- 
solviese lo  que  le  pareciese  mas  conveniente. 

El  Sr.  Gómez:  Manifestó  que  antes  de  la 
formación  del  Congreso  Nacional  no  habia 
objeción  ninguna  que  hacer  á  los  poderes, 
en  cuanto  á  la  habilitación;  que  no  tratán- 
dose sino  de  ver  si  el  Congreso  estaba  espe- 
dito  para  prestar  el  juramento  y  quedar  ins- 
talado, debía  (tejarse  para  después  todo  lo 
que  no  es  del  momento,  así  como  otras  mu- 
chas consideraciones  á  cerca  del  estado  ac- 
tual de  las  Provincias,  de  las  limitaciones 
releridas  ,  de  cualesquiera  otras  circuns- 
tancias gue  puedan  deducirse  en  los  poderes 
ó  esposiciones  de  los  Sres.  Diputaaos,  de 
cualquier  especie  que  sean;  y  últimamente 
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que  era  menester  tener  muy  presente  la  cir- 
cunstancia de  que  las  juntas  actuales  que  se 
estaban  celebrando  aún  no  tenian  carácter 
ninguno,  pues  apenas  la  necesidad  autori- 
zaba para  entender  en  la  legalidad  de  los 
poderes. 

El  Sr.  Agüero:  Dijo  que  dado  caso  que  la 
restrictiva  con  que  ponia  los  poderes  la 
Provincia  de  Santiago  del  Estero,  pudiese 
servir  de  traba  á  las  deliberaciones  del  Con- 
greso en  lo  sucesivo,  lo  mismo  que  otras  que 
pudieran  haber  puesto  ó  pusieran  otras 
Provincias,  nada  se  adelantaoa  con  empezar 
á  chocar  desde  los  primeros  pasos  con  una 
Provincia  en  la  cual  todavía  están  obrando 
los  resentimientos  que  produjeron  los  pasa  • 
dos  tiempos  de  una  guerra  civil  y  desola- 
dora; que  no  se  quisiera  convencer  á  la  pro- 
vincia espresada  á  que  renunciase  el  dere- 
cho, que  supone  haber  adquirido  á  costa  de 
sacrificios,  á  considerarse  independiente  de 
la  Provincia  del  Tucuman;  y  por  último, 
que  no  se  exijiese  de  los  Sres.  Representan- 
tes de  la  mencionada  Provincia  de  Santiago, 
una  manifestación  de  la  cláusula  referida, 
pues  seguramente  no  resultaría  sino  el  em- 
peorar de  condición  el  actual  estado  de  co- 
sas, siendo  mucho  mas  conveniente  conso- 
larse con  la  engañosa  esperanza  de  que  la 
dicha  cláusula  no  importaría  restricción  ab- 
soluta, como  se  supone.  Concluyó  manifes- 
tando que  en  el  campo  sembrado  de  espi- 
nas que  se  presentaba  á  la  marcha  del  Con- 
greso, era  necesario  no  aumentarlas,  y  que 
pues  llegaría  tiempo  en  que  se  tropezase  con 
los  inconvenientes  que  ofrecía  la  cláusula  á 
que  se  referia,  se  dejase  para  entonces  el  re- 
solver sobre  ello;  por  todo  lo  cual  era  de 
dictamen  y  pedía  la  supresión  del  artículo 
en  cuestión. 

El  Sr.  Zavaleta:  Reiteró  (}ue  la  Comisión 
en  su  dictamen  no  pretendía  sino  el  que  los 
Sres.  Diputados  por  Santiago  del  Estero  ob- 
tuviesen de  sus  comitentes  una  manifesta- 
ción ó  explicación  que  sacase  de  las  dudas 
á  que  podrían  dar  lugar  los  poderes  de  los 
referidos  Sres.  Diputados;  y  que  se  lison- 
jeaba de  que  con  solo  este  paso  se  allana- 
rían cuantas  dificultades  pudiesen  ocurrir. 

El  Sr.  Castro:  Instó  que  no  debía  salirse  de  la 
cuestión  de  la  aprobación  ó  no  aprobación  de 
los  poderes,  pues  no  estaba  otra  cosa  en  las 
facultades  de  la  junta;  que  luego  que  el  Con- 
greso estuviese  instalado  vendría  bien  el  que 
cada  uno  de  los  Sres.  hiciese  las  indicacio- 
nes, pretensiones  ó  encargos  particulares 
que  tuviesen  por  convenientes,  limitándose 
en  el  día  á  ver  sí  los  poderes  son  bastantes. 


El  Sr.  Mena:  Hizo  presente  á  la  Sala  la 
sumisión  y  disposición  á  obedecer  todas  las 
resoluciones  del  Congreso  que  muestran  los 
poderes  dados  por  la  Provincia  de  Santiago 
del  Estero  á  sus  Diputados,  sin  que  pudiese 
entenderse  la  cláusula  que  motivaba  la  dis- 
cusión, de  otro  modo  que  como  un  aviso  á 
sus  Diputados  para  que  pidiesen  al  Con- 
greso, el  que  no  vuelvan  á  depender  de  la 
Provincia  de  que  se  habían  separado ,  y  de 
ninguna  manera  con  el  fin  de  trabar  sus 
deliberaciones.  Que  en  cuanto  á  lo  que  mani- 
festaba de  no  tener  fondos  para  pagar  á  sus 
Diputados ,  se  veía  al  mismo  tiempo  la  su- 
misión con  que  solicitaba  del  Soberano  Con- 
greso designase  de  donde  habían  de  salir 
estas  rentas,  sometiéndose  en  todo  á  sus  de- 
liberaciones. Concluyó  manifestando  que  el 
articulo  en  cuestión  no  haría  mas  que  poner 
á  la  Provincia  ya  citada  en  un  resentimiento. 

— Habiéndose  declarado  que  el  punto  esta- 
ba suficientemente  discutido,  se  resolvió  por 
votación  qué  el  referido  artículo  se  supri- 
miese. 

También  por  otra  votación  se  suprimió  el 
artículo  20  de  la  segunda  Comisión  que 
decía : 

a£l  Congreso  á  su  tiempo  tomará  en  consideración 
para  los  efectos  que  convenga  la  observación  primera 
de  este  informe». 

Se  pasó  luego  al  artículo  30  de  la  primera 
Comisión  concebido  en  estos  términos. 

«  Los  diputados  de  Mendoza  D.  Miguel  Villanueva 
y  D.  Francisco  Delgado,  solicitarán  un  testimonio 
fehaciente  de  la  resolución  de  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  aquella  Provincia  aprobando  sus  eleccio- 
nes, que  deberá  adjuntarse  á  sus  poderes.» 

El  Sr.  Zavaleta:  Individuo  de  la  Comisión 
hizo  presente  que  para  la  mejor  inteli- 
jencia  del  artículo  debía  hacer  una  observa- 
ción, á  saber:  que  los  poderes  de  los  señores 
Diputados  de  Mendoza  estaban  conferidos 
por  el  Gobierno  de  la  Provincia,  sin  mas  es- 
presion  que  la  de  haber  sido  aprobada  el  acta 
de  elección  por  la  representación  de  ella; 
pero  que  esto  no  implicaba,  puesto  que 
aunque  los  poderes  eran  dados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  no  cabía  duda  en  que  seria  por 
encargo  de  la  Sala  de  Representantes ;  pro- 
bando ésta  aserción  el  hecho  deque  habién- 
dose hecho  á  vista  de  la  Sala  no  se  ha  recla- 
mado contra  ello,  por  cuyos  motivos  y  para 
asegurar  mas  la  lejitímidad  de  los  poderes, 
había  creído  conveniente  la  Comisión  el  arti- 
culo en  cuestión. 

El  Sr.  Agüero:  Fué  de  dictamen  que  no 
debía  hacerse  novedad  en  cuanto  á  los  po- 
deres de  los  señores  Diputados  de  Mendoza, 
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[>uesto  que  la  elección  había  sido  hecha  por 
os  medios  y  fórmulas  que  aquella  Provincia 
habia  adoptado,  como  sucedería  á  cada  una 
en  particular.  Por  lo  tanto  el  artículo  debía 
ser  suprimido. 

El  Sr.  Delgado :  Advirtió  que  los  Diputados 
por  la  Provincia  de  Mendoza,  que  se  halla- 
ban presentes,  podían  asegurar  que  dentro 
de  pocos  días  recibirían  poderes  mas  legales 
con  los  que  probarían  su  lejítima  elección, 
y  que  entretanto  si  se  creía  conveniente  el 
que  no  se  incorporasen  podía  hacerse  así, 
pues  sus  deseos  eran  de  que  no  se  dudase  de 
su  lejitimídad  y  representación  verdadera. 

El  Sr.  Zavaleta:  Aseguró  que  la  Comisión 
no  dudaba  en  nada  de  la  lejitimídad  de  los 


poderes  de  que  se  trataba  y  que  por  lo 
mismo  creía  que  no  debía  haber  inconve- 
niente en  su  admisión. 

— Se  resolvió  por  votación  que  se  supri- 
miese este  artículo. 

Por  último  se  tomó  en  consideración  el 
artículo  40  de  las  dos  Comisiones  que  decía : 
«Todos  estos  documentos  se  archivarán  en  la 
secretaría  del  Congreso»;  y  después  de  un 
corto  debate,  fué  reducido  y  acordado  en 
los  términos  siguientes:  ^Los  poderes  se  ar- 
archivarán  en  la  Secretaria  del  Congreso  t^. 

Siendo  las  11  de  la  noche  se  levantó  la 
Sesión,  anunciándose  para  la  venidera  la 
forma  del  juramento  con  que  habían  de  ser 
recibidos  los  señores  Diputados. 


3^  SESIÓN  PREPARATORIA  DEL  10  DE  DICIEMBRE 


SUMARIO.  —  Esposicion  del  Diputado  Carol  sobre  su  incorporación    al  Congreso.  —  Consideración  del   dictamen    de   la  Comisión 
encargada  de  presentar  la  forma  del  juramento  que  deben  prestar  los  Diputados.  —  Se  aprueba. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  Sesión 
anterior  tomó  la  palabra 

El  Sr.  Carol:  He  visto  con  bastante 
satisfacción  haber  sido  aprobados  los  pode- 
res de  los  Diputados  de  mi  Provincia,  sin 
haberse  tenido  en  consideración  justamente 
una  de  las  calidades  que  contiene  la  elección 
y  poderes  dantos.  Por  consiguiente,  se  les 
ha  puesto  en  disposición  y  aptitud  para 
que  puedan  incorporarse  al  Congreso  á  su 
tiempo.  Yo  entiendo  que  esta  calidad  es 
dejándolos  en  la  libertad  de  si  quieren  ó  no 
incorporarse.  Particularmente  por  mi  per- 
sona (no  quiero  entrar  en  los  demás),  he 
dicho  en  la  reunión  del  tres  del  corriente, 
espresando  razones  que  ahora  omito  por 
estar  demás,  que  mi  ánimo  es  no  incorpo- 
rarme por  ahora,  y  ahora  lo  repito.  Por 
consiguiente,  estando  en  el  caso  de  no  in- 
corporarme, aunque  desde  anoche  por  mi 
opinión  debia  haberme  escusado  de  entrar  en 
cualquiera  de  las  votaciones,  no  he  querido 
tomar  este  temperamento  sin  previo  aviso  y 
resolución  de  la  Sala.  Bien  que  sí  no  se  en- 
cuentra inconveniente  en  que  yo  tome  parte 
en  las  deliberaciones  subsiguientes  hasta  el 
recibimiento  de  los  señores  Diputados,  y  la 
tomaré  por  esta  razón,  hago  presente  desde 
hoy  que  esto  será  sin  perjuicio  de  la  reso- 


lución en   que  estoy  de  no  incorporarme 
por  ahora  al  Congreso  Nacional. 

El  Sr.  Funes:  ¿Á  qué  se  reduce  la  esposi- 
cion? 

El  Sr.  Carol:  A  dos  palabras:  á  que  no 
tengo  resolución  de  incorporarme  en  el  Con- 
greso, y  á  que  no  debo  tomar  parte  en  la 
presente  votación  ni  en  las  demás. 

El  Sr.  Funes:  El  otro  día  se  ventiló  este 
punto  y  se  dijo  que  estaba  en  la  elección  de 
ustedes  el  incorporarse  ó  nó. 

El  Sr.  Carol:  Pues  en  virtud  de  esta  liber- 
tad, estimo  el  no  incorporarme  con  la  calidad 
de  por  ahora. 

El  Sr.  Agüero:  Ya  llegará  ese  tiempo,  señor, 
cuando  se  hable  de  la  incorporación  de  los 
Diputados;  entonces  podrá  hacer  esa  es- 
posicion  con  las  demás  observaciones  que 
tenga  por  conveniente  el  señor  Diputado  y 
las  que  produjo  en  la  conferencia  privada  ó 
amistosa  que  hubo  el  día  tres.  Entonces  el 
Congreso  dará  una  resolución  de  acuerdo 
con  los  mismos  señores  Diputados  que  se 
hallen  en  este  caso  en  virtud  de  las  razones 
que  espongan ;  pero  esto  no  debe  embarazar 
para  que  entre  en  la  cuestión  de  la  forma 
del  juramento  y  tome  parte  en  ella  como 
todos  los  que  estamos  aquí. 

El  Sr.  Funes:  ¿Pero  si  el  señor  Diputado 
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que  ha  hablado  dice  que  no  quiere  to- 
marla? 

El  Sr.  Carol :  Yo  no  he  dicho  que  no  quiero 
tomarla,  sino  que  no  quiero  incorporarme, 
puesto  que  se  me  pone  en  libertad  de 
nacerlo  así  ó  no  hacerlo.  Y  para  que  no 
se  me  atribuya  el  que  teniendo  intención 
de  no  incorporarme,  tomo  parte  en  la  vo- 
tación; lo  he  hecho  presente;  mas  si  es  de 
la  consideración  de  la  Sala  que  yo  pueda  to- 
mar parte  en  esta  votación  sin  perjuicio  de 
mi  negativa,  lo  haré. 

El  8r.  Funes:  Se  pondrá  á  votación. 

El  Sr.  Agflero:  No  hay  necesidad  de  vota- 
ción para  incorporarse  ó  no  incorporarse, 
tiene  el  Sr.  Diputado  el  mismo  derecho  que 
los  demás  que  estamos  aquí  reunidos  para 
tomar  parte  en  la  votación.  Cuando  llegue  el 
tiempo  el  señor  hará  presente  lo  que  tenga 
á  bien  y  la  Sala  resolverá. 

El  8r.  Funes:  Esto  vendría  bien  cuando  hu- 
biese una  regla  ñja. 

El  Sr.  AgOero:  Ahora  no  se  trata  de  la  in- 
corporación: se  trata  únicamente  de  exa- 
minar el  proyecto  de  fórmula  para  el  jura- 
mento en  que  el  señor  Diputado  puede  tener 
parte. 

El  Sr.  Carol :  Puesto  que  no  hay  inconve- 
niente, entraré  en  las  discusiones  y  votaré. 

— Cerrada  asi  esta  discusión  que  había 
movido  el  Sr.  Carol,  se  procedió  á  la  lectura 
del  informe  de  la  Comisión  y  del  proyecto 
que  ella  había  presentado  relativo  á  la  fór- 
mula del  juramento  con  que  debían  ser 
recibidos  en  el  Congreso  Nacionallos  Sres. 
Diputados  electos,  y  es  del  tenor  siguiente: 

La  Comisión  encargada  de  presentar  el  proyecto 
de  juramento  que  deben  prestar  los  Sres.  Diputados 
al  incorporarse  al  Congreso  Nacional,  tiene  el  honor 
de  proponer  el  siguiente: 

ARTÍCULO  ÚNICO. 

Los  Diputados  nombrados  por  las  Provincias  para 
Representantes  en  el  Congreso,  serán  recibidos  por  el 
acto  del  juramento  que  prestarán  en  los  términos  si- 
guientes: 

i"  ¿Juráis  ante  Dios  y  sobre  estos  santos  Evanje- 
lios  cumplir,  según  el  juicio  de  vuestra  concien- 
cia, con  las  obligaciones  que  os  impone  el  cargo 
de  Representantes  nacionales  en  el  presente  Con- 
greso?— Si  juro . 
2®  ¿Juráis    especialmente   sostener   la   integridad, 
libertad  é  independencia  absoluta  del  país  bajo 
la  forma  representativa  republicana? — Si  juro. 
3®  ¿Juráis  protejer  la  relijion  católica,  dar  ejemplo 
de  obediencia  á  las  leyes  y  guardar  secreto  en 
todo  caso  en  que  él  sea  ordenado   por  el  Con- 
greso?— Si  juro. 
Si  asi  lo  hiciereis,    Dios  os  ayude,  y  sino  El  y  la 
ley  os  k)  demande —  Zavaltta — Ztgada — A  costa — Frías . 

El  8r.  Carriego :  Sr. ,  parece  que  el  proyecto 
de  juramento  solo  debía  reducirse  al  que  se 


propuso  por  la  primera  Comisión  que  se 
nombró  para  formar  el  resumen  de  los  actos 
preparatorios  que  debían  preceder  á  la  ins- 
talación del  Cuerpo  Nacional,  el  cual  estaba 
reducido  al  primero  de  los  artículos  que 
ahora  se  presentan,  pero  de  ningún  modo 
pasar  á  los  otros  que  se  han  añadido  y  que 
deben  discutirse  en  lo  sucesivo  y  después 
que  el  Congreso  se  haya  instalado,  pues 
ellos  serán  artículos  de  constitución.  Por 
ahora  me  parece  intempestivo,  dejando  á  la 
consideración  de  los  Diputados  que  aclaren 
mas  esta  materia  tan  delicada  con  sus  luces. 
El  Sr.  Zavaleta:  La  Comisión,  sin  embargo 
de  estar  persuadida  que  con  el  primer  ar- 
ticulo se  llena  cumplidamente  el  juramento, 
pues  que  el  Diputado  que  promete  cumplir 
y  desempeñar  fielmente  su  cargo,  queda  por 
lo  mismo  obligado  á  defender  y  sostener 
todos  aquellos  intereses  que  le  ha  recomen- 
dado la  Nación,  porque  le  son  mas  caros, 
con  todo  llegó  á  convencerse  de  la  conve- 
niencia de  que  aun  puesto  y  sancionado  el 
primero  se  agregasen  los  dos  siguientes  que 
tienen  por  objeto  la  integridad,  mdependen- 
cía  y  libertad  de  la  nación  y  la  protección 
de  la  relijion  católica.  Hemos  oído  en 
distintos  tiempos,  cuando  ha  habido  indi- 
caciones semejantes  á  lasque  al  presente  se 
hacen  por  algunos  Sres.  Diputados,  acusar 
como  omisión  criminal  lo  que  no  se  hizo 
tan  solo  porque  se  creyó  innecesario.  Si 
después  de  haberse  pedidfo  por  algunos  Dipu- 
tados que  el  juramento  actual  abraze  espre- 
samente  todos  aquellos  objetos,  no  se  hiciese, 
no  faltarían  glosas  malignas  sobre  las  in- 
tenciones y  miras  del  Congreso^  que  desde 
luego  entraría  perdiendo  una  parte  de  la 
opinión  que  tan  necesaria  le  es  para  obrar 
en  bien  del  país.  Por  esta  razón  la  Comisión 
ha  creído  que  ya  no  debía  contentarse  con 
fijar  el  i"  artículo,  sino  que  debían  también 
los  Diputados  protestar  á  la  Nación  espre- 
samente  que  están  resueltos  á  sostener  su 
independencia  y  libertad  bajo  el  gobierno 
republicano.  Esto  ha  querido  y  quiere  la 
Nación;  y  sus  Diputados  no  desempeñarían 
sus  cargos  sino  cumpliesen  con  esta  obliga- 
ción comprendida  por  lo  mismo  en  el  ar- 
ticulo 10.  Pero  como  el  jurar  y  prometer  to- 
mando á  Dios  por  testigo  es  hoy  un  acto 
urjente  y  los  objetos  del  artículo  20  y  30  son 
nobles  y  elevados,  no  obsta  á  que  los 
Diputados  Nacionales,  á  la  obligación  y  el 
deoer  que  les  impone  implícitamente  su  car- 
go, añadan  sobre  esto  ef  vínculo  de  la  reli- 
jion que  es  el  juramento.  En  verdad  que 
á  la  Constitución  corresponde  dar  la  forma 
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en  que  deberá  ser  constitucional :  ella,  sin 
duda,  sancionará  lo  que  la  Nación  cien  veces 
ha  ratificado  y  sellado  con  su  sangre.  Pero 
mientras  llega  aquel  caso  la  Comisión  no 
encuentra  inconveniente  en  que  los  Sres. 
Diputados  protesten  espresamente  y  juren 
ante  todo  el  mundo  que  protejerán  su  reli- 
jion  y  defenderán  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  país.  Tales  el  objeto  que  en  estos 
artículos  ha  tenido  la  Comisión. 

El  8r.  Funes:  Yo  creo  que  aun  cuando 
deba  de  haber  un  articulo  de  la  Constitución 
donde  se  hable  de  este  particular  acerca  del 
juramento  y  como  ha  de  prestarse,  es  pre- 
ciso que  preceda  el  juramento  en  los  Dipu- 
tados, también  es  preciso  que  haya  una  fór- 
mula que  prevenga  el  modo  de  hacerlo.  De 
esto  es  de  lo  que  se  trata. 

El  Sr.  Carriego  dijo :  Que  por  ahora  no  de- 
hia  estarse  á  mas  fórmula  que  á  la  de  cos- 
tumbre, puesto  que  en  la  Constitución  se 
habia  de  poner,  quizá  por  segundo  articulo, 
la  relijion  que  ha  de  profesarse,  y  que  ha- 
biendo de  establecerse  como  un  punto  de  ley 
no  habia  necesidad  de  entrar  ahora  á  fijar 
cual  debe  ser  esa  relijion  del  estado  que  se 
sabe  ha  de  ser  un  punto  de  cuestión ;  que 
todos  eran  cristianos  y  que  estarian  por  esa 
fórmula  de  costumbre. 

El  Sr.  Funes:  Decia,  pues,  que  debia  haber 
una  fórmula  por  donde  jurasen  los  Diputados 
el  desempeño  fiel  de  su  encargo.  Todos  los 
Diputados  que  han  habido,  así  en  el  Congreso 
como  en  la  Asamblea,  no  han  tenido  Consti- 
tución cuando  juraron;  todos  han  hecho  este 
juramento  siempre  con  la  espresion  de  la 
patria  y  la  relijion.  Vean  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados, que  no  es  necesario  haya  una  Consti- 
tución que  prevenga  la  lórmula  del  jura- 
mento que  ha  de  hacerse  para  que  efectiva- 
mente se  practique.  Ni  en  el  Congreso,  ni  en 
la  Asamblea  han  tenido  esa  Constitución, 
y  sin  embargo  sus  mismos  individuos  se 
pusieron  á  dar  la  fórmula  del  juramento. 
Además,  el  juramento  constitucional  lo  que 
quiere  decir  es  que  esté  hecho  según  la  lór- 
mula de  la  Constitución.  Pero  por  ventura 
¿ese  juramento  constitucional  es  de  mas 
luerza  y  de  mas  valor  que  el  que  hacen  los 
Diputados  á  su  ingreso  en  el  cuerpo  cuando 
no  tienen  Constitución?  Lo  cierto  es  que 
este  juramento.^  quien  los  habilita  para  to- 
das sus  acciones  y  aun  creo  que  es  mas  so- 
lemne. Los  que  prestarán  el  juramento 
constitucional  son  los  que  vengan  después 
de  la  Constitución,  j  Pero  tendrá  acaso  mas 
valor  este  juramento)  ¿  producirá  mas  elec- 
tos que  los  que  hayan  producido  los  presta- 


dos antes  de  la  Constitución }  De  ningún 
modo.  Así  es  que  este  juramento  nada  tiene 
de  inútil  é  importuno,  ni  hay  necesidad  de 
que  haya  Constitución  para  prestarlo. 

El  Sr.  Mansilla:  El  Sr.  Diputado  que  acaba 
de  hablar  ha  citado  la  Constitución  del  Con- 
greso y  se  ha  olvidado  de  la  Constitución 
de  la  Sala  de  Representantes  de  esta  Pro- 
vincia, que  también  puede  hacer  regla  en 
nuestro  caso.    Si  nos  sujetamos  á  principios 
jenerales  en  la  forma  del  juramento  que  son 
bien  sabidos,  y  escuso  el  decir,  claro  está 
que  tocaríamos  dificultades.    Por  ejemplo, 
la  libertad  de  imprenta  es  un  principio  jene- 
ral,  y  tal  vez  habría  provincia   que  no  lo 
admita  en  su  estension.   Por  consecuencia 
mi  opinión  es  que  todos  estos  negocios  de- 
ben dejarse  para  el  tiempo  en  que  deba  for- 
marse la  Constitución,    contrayéndonos  á 
prestar  el  juramento  sin  mas  condición  que 
la  de  desempeñar  fiel  y  legalmente  el  cargo 
de  Diputado.  No  seria  estraño  cjue  al  hablar 
de  la  relijion  del  Estado  y  sancionar  la  ca- 
tólica, se  sancionase  también  la  libertad  de 
los  cultos,  circunstancia  que  á  mi  juicio  po- 
día demandar  contradicción  con  ei  articulo 
en  cuestión.   Diré  mas,  sin  embargo  que  no 
es  de  esperarse  que  ningún  Diputado  traiga 
instrucciones  para  sancionar  otra   relijion 
que  la  católica ;  pero  debe  estarse  á  lo  que 
puede  ser,  y  he  aquí  una  razón  mas  para  es- 
perar el  tratar  de  esta  materia  cuando  se 
hable  de  la  Constitución.   Por  todas  estas 
razones  soy  de  opinión  que  el  aumentar 
condiciones  al  juramento  es  embarazarnos. 

El  Sr.  Zegada:  La  libertad  de  cultos,  ó  es 
opuesta  á  la  relijion  ó  no.  Si  es  opuesta  á 
la  relijion  debe  ser  rechazada  por  el  Con- 
greso á  la  faz  de  la  Nación  que  ha  jurado 
sostenerla.  Si  no  es  opuesta  puede  muy  bien 
conciliarse  con  el  juramento  y  de  eso  se 
tratará  á  su  tiempo;  mas  esto  no  impide  que 
ahora  se  haga  el  juramento,  porque  no  hay 
una  razón  para  que  nos  separemos  de  la 
rutina  ó  camino  que  han  llevado  los  dos 
cuerpos  nacionales  que  nos  han  precedido. 

El  Sr.  Funes:  Debia  decir  mas  el  Sr.  Dipu- 
tado y  es  que  este  juramento,  según  su  fór- 
mula, tiene  la  ventaja  de  precaver  muchos 
males  y  no  amenaza  al  mismo  tiempo  nin- 
gún mal.  Si  el  juramento  que  se  presenta 
no  comprende  la  relijion,  será  un  jura- 
mento que  lo  cotejarán  los  pueblos  con  to- 
dos los  que  han  prestado  no  solo  los  demás 
cuerpos  que  nos  han  precedido  en  los  casos 
de  esta  naturaleza,  sino  con  los  que  se  han 
prestado  en  toda  la  América  entera  empe- 
zando por  Colombia ;  y  al  hacer  este  cotejo 
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¿los  pueblos  qué  dirían  de  nosotros?  ¿no 
estrañarian  esa  novedad  ?  ¿  no  empezaría  4a 
alarma  contra  el  Congreso  y  mas  cuando 
en  los  pueblos  no  falta  quienes  emponzoñan 
las  mas  sanas  intenciones  de  los  que  se  ha- 
llan al  frente  délos  estados?  Todos  aquellos 
que  tuviesen  alguna  aversión  al  Congreso 
serian  los  primeros,  y  ya  el  Congreso  empe- 
zaba á  ponerse  de  mal  semblante  para  con 
ellos.  Por  otra  parte  ningún  mal  amenaza, 
porque  así  espresando  la  relijion,  no  se  dice 
que  esta  sea  la  única  y  esclusiva  que  debe 
profesarse,  de  manera  que  deja  intacto  el 
punto  sobre  la  libertad  de  cultos  para  tra- 
tarse después.  Patria  y  relijion  estos  son  los 
objetos  de  los  votos  públicos.  Cuando  los 
pueblos  nos  han  mandado  á  íormar  este  Con- 
greso, jamás  han  dudado  de  que  estos  dos 
objetos  quedarían  salvos;  pero  quieren  oír- 
noslos pronunciar  de  un  modo  esplícíto  en 
nuestros  juramentos,  así  para  asegurarse 
mas  y  mas  de  que  se  cumplen  sus  deseos, 
como  para  honrar  de  este  modo  unos  objetos 
tan  sublimes  y  para  honrarse  ellos  mismos 
en  darles  este  culto.  Esta  es  la  razón  que  hay 
para  prestar  este  juramento  y  me  resuelvo 
á  creer  que  si  no  se  hace  asi  se  dará  ocasión 
á  muchos  males  que  preveo. 

El  Sr.Mansilla:  Mi  ánimo  no  ha  sido  sepa- 
rarme jamás  del  principio  de  la  relijion.  Yo 
no  he  querido  decir  mas  que  el  que  pase  la 
cosa  á  su  lugar,  que  los  pueblos  tendrán 
mucho  cuidado  de  ver  sí  hemos  cumplido 
con  nuestro  deber  cuando  rejistren  en  la 
Constitución  que  nuestra  relijion  es  la  cató- 
lica. No  ha  sido  mí  ánimo  hablar  de  otra: 
esto  es  característico  en  mi,  porque  es  el 
deber  del  Diputado  de  una  provincia  cató- 
lica. He  querido  decir  que  el  tratarse  ahora 
de  esta  fórmula  del  juramento,  sería  á  la  vez 
poner  las  cosas  fuera  de  su  lugar,  porque 
nadie  dudará  que  somos  católicos.  Ponien- 
do la  mano  sobre  los  evanjelios  para  jurar 
está  convenido  este  principio. 

El  8r.  Funes:  Por  esta  fórmula, /aro  cum- 
plir cotilas  obligaciones  de  mi  cargo,  aun- 
que ponga  la  mano  sobre  el  evanjelío  po- 
dré jurar  lo  mismo  que  un  hereje,  porque 
los  protestantes  también  admiten  el  jura- 
mento sobre  los  evanjelios.  Los  que  vamos 
á  formar  este  Congreso  somos  católicos  y 
de  ningún  modo  debemos  equipararnos  con 
los  protestantes  en  este  acto;  y  por  eso  es 
necesario  que  demos  una  espresion  á  cerca 
de  la  relijion  que  no  hace  ningún  protes- 
tante. 

El  8r.  Agüero:  Los  Sres.  Representantes  sa- 
ben que  mi  opinión  sobre  este  particular  ha 


sido  que  el  juramento  debía  ceñirse  á  la 
fórmula  breve  y  sencilla  de  obligarse  cada 
uno  de  los  Representantes  á  cumplir  fielmente 
con  el  encargo  con  que  había  sido  honrado 
por  su  respectiva  provincia,  por  la  razón 
sencilla  de  que  no  hay  una  ley  al  presente 
bajo  cuya  fórmula  debía  prestar  el  juramento 
un  individuo  que  iba  á  formar  por  primera 
vez  un  cuerpo;  y  que  en  este  caso,  el  medio 
sencillo,  natural  y  único  que  se  presenta,  es 
jurar  el  fiel  desempeño  del  cargo  de  tal  re- 
presentante.  Cada  Diputado  tiene  escritas 
en  su  conciencia  estas  obligaciones  sin  nece- 
sidad de  jurar  bajo  esa  fórmula,  porque  es 
imperfecta,  porque  no  se  detallan  en  ella 
todas  las  obligaciones  y  viene  á  ser  el  jura- 
mento defectuoso,  ó  se  detallan  mas  allá  de 
lo  que  corresponde,  y  entonces  viene  á  ser 
injusto.  Además  de  esto,  una  fórmula  bajo 
esos  términos  en  las  circunstancias  en  que 
se  halla  hoy  el  cuerpo  que  vamos  á  compo- 
ner, tiene  el  defecto  de  ser  ilegal  y  estar 
luera  de  la  ley,  porque  no  hay  una  ley  que 
la  establezca.  No  quiero  decir  que  los  Repre- 
sentantes no  queden  constituidos  en  ejercer 
su  encargo  y  defender  la  libertad  de  la  Na- 
ción bajo  un  sistema  representativo  republi- 
cano, ni  tampoco  que  quede  exonerado  de 
esos  deberes,  en  cuanto  depende  de  ello,  de 
sostener  la  relijion  católica,  que  hasta  ahora 
es  y  debe  ser  en  lo  sucesivo  la  relijion  del 
estado;  sino  que  no  habiendo  una  ley  temiera 
yo  que  sucediese  lo  que  positivamente  ha 
sucedido,  como  espuse  á  los  Sres.  antes,  es 
á  saber:  que  si  no  se  adoptaba  una  fórmula 
breve  y  sencilla  tal  como  la  que  se  propuso  y 
que  es  la  del  primer  articulo, dábamos  ocasión 
á  cuestiones  que  debemos  ventilar  después, 
porque  el  ventilarlas   ahora  era  luera  de 
tiempo  y  acaso  con  grave  perjuicio.  Por  esta 
razón  era  de  parecer  que  desde  el  momento 
en  que  á  esta  fórmula  se  le  objetó,  la  cir- 
cunstancia de  que  en  ella  no  se  espresaba 
nada  de  la  relijion  católica,  yo  mismo  es- 
puse que  ya  era  preciso  tomar  este  punto 
en  consideración  y  tomarlo  en  sesión  pú- 
blica, ¿Para  qué?    Para  que  se  viese   que 
ninguno  de  los  Representantes estabadistante 
de  sostener  y  defender  en  cuanto  dependa  de 
su  razón  la  relijion  que  cada  uno  profesa 
y  porque   cada  uno  debe  vanagloriarse  de 
profesarla.     No  creo  yo  qu«  el  omitir  esta 
espresion  podría  traer  descrédito  á  las  deli- 
beraciones del  Congreso;  mas  ya  que  se  ha 
hecho  una   indicación  sobre  el  particular, 
toda  proposición  es  arreglada,  y  ya  que  no 
se  adoptó  en  sus  principios  la  fórmula  breve 
y  sencilla  que  se  propuso,  yo  creo  que  hoy 
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no  habrá  embarazo  en  adoptar  las  dos  adi- 
ciones que  se  han  propuesto  por  la  Comisión. 
Ellas  no  son  son  legales,  porque  nosotros  hoy 
no  estamos  para  dar  esta  fórmula  que  debe 
ser  establecida  por  una  ley  que  probable- 
mente será  cuando  se  trate  del  reglamento 
interior  del  Congreso,  en  el  que  deberá  in- 
cluirse cual  ha  de  ser  la  fórmula  del  jura- 
mento. Yo  no  encuentro  dificultad  en  que 
se  adopte,  pero  efectivamente  en  el  primer 
artículo  que  trata  de  la  relijion  y  sistema 
representativo  republicano  no  hay  que  opo- 
nerse; el  otro,  que  se  contrae  á  defender  la 
relijion  católica  y  dar  ejemplo  de  la  obser- 
vancia de  la  ley,  tampoco;  porque  ningún 
Sr.  Diputado  se  atreverá  á  hacerlo,  ni  tam- 

{>oco  esto  en  mi  concepto  servirá  para  dar  á 
a  cuestión  otro  carácter. 

Por  mi  parte,  estoy  convencido  de  una 
verdad,  y  es  que  la  relijion  de  nada  necesita 
menos  que  de  la  protección  del  gobierno; 
porque  seguramente  nunca  prosperará,  como 
positivamente  nunca  ha  prosperado  mas  que 
cuando  ha  sido  dejada  á  si  misma,  á  la  efica- 
cia de  su  doctrina  y  á  los  ejemplos  de  los 
que  la  profesaron:  asi  como  ninguna  cosa  ha 
abierto  llagas  mas  profundas  á  la  relijion, 
que  la  protección  que  naturalmente  ó  con 
estudio  se  han  propuesto  dispensarla  los 
gobiernos;  y  yo,  para  la  relijion  católica,  no 
quiero  protección  ni  como  ciudadano,  ni 
comoministro  de  ella.  Yo  quisiera  que  el  go- 
bierno dejase  á  la  relijion  toda  la  libertad 
que  pueda  tener;  porque  entonces  prospera- 
ría mas  y  produciría  mayores  bienes  á  la 
sociedad,  como  los  ha  producido  siempre  que 
se  la  ha  dejado  esa  libertad,  y  ha  dejado  de 
producirlos  en  todo  tiempo  luego  que  ha 
llegado  á  sentir,  es  preciso  decirlo  asi,  el  peso 
de  la  protección  que  se  empeñan  en  dispen- 
sarla los  gobiernos  católicos. 

El  Sr.  Funes:  El  señor  preopinante  acaba  de 
decir  que  de  nádamenos  necesita  la  relijion 
que  de  la  protección  del  gobierno,  y  que  esta 
protección  es  la  que  mas  le  daña.  También 
na  asegurado  que  la  relijion  nunca  prosperó 
mas  que  cuando  se  halló  sin  protección:  con- 
testaré a  esto.  Los  tiempos  en  que  triunfaba 
la  relijion,  cuando  no  tenia  protección ,  era  en 
los  tres  primeros  siglos  de  la  iglesia,  siglos  en 
que  la  virtud  estaba  en  el  último  punto  de  su 
elevación;  sigloten  que  las  mejores  máximas 
desafiaban  á  los  tiranos;  siglos  en  que  la  pu- 
reza de  las  costumbres  era  ya  del  mismo 
Evanjelio;  ¿y  es  de  estrañar  que  en  unos 
pueblos  donde  la  virtud  estaba  en  el  último 
punto  de  perfección,  no  tuviese  ni  necesitase 
de  este  amparo.'^    Pregunto:  ¿los  tiempos 


en  que  nos  hallamos  ahora  son  los  tiem- 
poB  de  aquella  virtud?  Póngase  aquella 
virtud  en  estos  tiempos,  y  desde  luego  diré 
que  no  necesita  de  esa  protección.  También 
se  ha  dicho  que  empezó  á  esperimentar  sus 
faltas  cuando  llegó  á.  sentir  el  peso  de  la 
protección .  No  es  esto  muy  verdadero  en  la 
historia.  Sabemos  que  el  gran  Constantino 
dio  el  primero  la  protección  á  la  relijion,  y 
sabemos  que  el  mismo,  por  medio  de  su 
protección  no  la  hizo  ningún  perjuicio;  antes 
bien,  ayudándola  á  estenderse  con  la  protec- 
ción, hizo  que  su  vuelo  corriese  por  todas 
partes.  Mas  después  que  las  costumbres  se 
fueron  corrompiendo,  que  el  vicio  se  fué  en- 
tronizando y  que  los  lejisladores  quisieron 
hacer  de  la  relijion  una  máscara  para  sus  vi- 
cios ¿qué  estraño  es  que  sintiese  la  relijion 
el  peso  de  su  protección?  Eso  no  es  estraño. 
Con  que  sacamos  en  limpio  que  en  los  tiem- 
pos de  corrupción  en  que  vivimos,  la  relijion 
necesita  una  protección  del  gobierno;  y  si  no 
la  tiene,  faltándole  la  de  la  virtud,  muy  pocos 
progresos  hará  entre  los  pueblos.  Por  lo  de- 
más, podria  contestar  también  en  orden  á  lo 
que  se  dice  que  esto  es  dar  una  ley.  No  hay 
tal  ley:  esto  no  es  mas  que  una  fórmula  para 
prestar  el  juramento  en  el  Congreso,  hacien- 
do la  ley  que  es  preciso  para  el  efecto;  así 
como  le  prestaron  el  Congreso,  la  Asamblea 
y  los  demás  cuerpos  representativos  de  la 
América.  ¿Y  han  sido,  por  ventura,  consi- 
derados por  ilegales  tales  juramentos  ?  No, 
señor. 

El  Sr.  Gorriti:  Saben  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  en  el  primer  proyecto  sobre  la 
fórmula  del  juramento  fui  yo  conforme  en  su 
redacción  á  la  opinión  del  Sr.  Diputado 
cura  rector,  con  quien  tuvimos  el  honor  de 
acompañarnos;  y  aunque  me  movian  razones 
diferentes,  no  tuve  por  objeto  otra  cosa  sino 
la  de  que  el  juramento  presentado  en  esta 
forma,  que  el:  Jaro  por  Dios  Nuestro  Señor 
y  por  estos  santos  emnjelios  llenar  fiel  y 
legalmente  las  obligaciones  de  Diputado 
Nacional  en  el  Congreso  d  que  he  sido  en- 
viado,  abrazaba  en  si  todo  lo  que  se  puede 
decir  tanto  con  respecto  á  la  independencia 
del  país  cuanto  á  la  espresion  de  la  relijion, 
sin  que  ninguno  de  los  dos  artículos  adi- 
cionales que  ha  aumentado  la  Comisión  2* 
añadan  ó  quiten  un  ápice  á  todo  lo  que  se 
espresa  en  el  primero  en  punto  á  las  obliga- 
ciones que  nos  constituyen  aquí. 

Mas  contrayéndome  precisamente  al  punto 
de  relijion,  fué  mi  observación  primaria  pre- 
ferir la  fórmula  primera  ala  segunda,  porque 
tenia  la  ventaja  de  la  relijion.  Por  lo  demás 
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ya  he  dicho  que  las  obligaciones  eran  las 
mismas,  sin  que  el  articulo  segundo  por  aña- 
dir la  espresion  de  la  relijion,  ni  el  primero 
3or  suprimirla,  añadan  siquiera  un  ápice  de 
as  obligaciones  á  que  se  veia  reducido. 

No  me  embarazó  que  no  hubiese  para  ello 
ley  precedente,  porque  la  fórmula  del  jura- 
mento que  ahora  se  va  á  discutir  no  es  una 
ley,  es  un  convenio  qne  vamos  á  celebrar 
entre  los  mismos  que  hemos  de  jurar  para 
quedar  convenidos  en  la  fórmula  con  que  he  - 
mos  de  espresar  la  fianza  que  vamos  á  dar  á 
nuestros  representados  de  que  llenaremos 
las  obligaciones  del  encargo  que  nos  han 
conferido. 

Mas  después  que  noto  que  se  ha  puesto 
en  cuestión  si  es  ó  no  de  necesidad  espre- 
sar la  defensa  de  la  relijion ;  si  es  ó  no  opor- 
tuno, y  si  esto  podria  producir  algunos  in- 
convenientes ó  no,  yo  estoy  decidido  por  la 
aprobación  del  proyecto  en  la  forma  que  se 
ha  presentado  ahora.  Nuestros  juramentos 
hechos  bajo  la  primer  forma  y  sobre  los  san- 
tos evanjelios  de  que  usa  la  iglesia  católica 
romana,  no  pueden  ser  hechos  sino  por  un 
católico  apostólico  romano.  Si  yo  juro  sobre 
el  Alcorán  seré  un  renegado;  si  Juro  sobre  los 
evanjelios  de  la  confesión  anglicana  adhiero 
á  los  errores  de  la  reforma;  cuando  juro  so- 
bre los  evanjelios  que  lee  la  iglesia  católica, 
este  es  un  acto  que  equivale  á  una  profesión 
de  fé  católica.  Además  de  eso,  en  la  obliga- 
ción intrínseca  de  Diputados  de  pueblos  ca- 
tólicos, estamos  en  la  precisa  obligación  de 
defender  esta  relijion.  Los  pueblos  que  nos 
han  enviado  con  sus  poderes  al  Congreso, 
que  nos  han  constituido  para  formar  las  le- 
yes, de  ninguna  manera  nos  han  encargado 
deliberar  sobre  la  relijion.  Los  pueblos  ob- 
servan con  prudencia  esta  ley  en  todos  los 
actos  y  en  todas  partes  la  han  sostenido 
y  sostienen,  á  pesar  de  las  seducciones  y  á 
pesar  de  los  muchos  medios  que  se  les  han 
proporcionado,  y  aun  sido  engañados,  para 
poner  la  relijion  en  desprecio  y  ridiculo  y 
otras  cosas  de  que  nos  dcoeriamos  avergon- 
zar. A  pesar  de  todo,  los  pueblos  que  antes 
de  nuestra  reunión  han  sido  católicos,  lo 
son,  y  aun  puede  decirse  que  están  mas  de- 
cididos á  ser  católicos  que  á  sostener  la  in- 
dependencia que  han  sostenido  y  sellado  con 
su  sangre.  Córrase  la  vista  por  todos  los  pue- 
blos que  representamos:  la  univcrsalidaa  está 
por  el  catolicismo ;  todos  son  católicos  y  quie- 
ren serlo.  Yo  bien  sé  que  hay  unas  cuantas 
decenas  de  impíos  que  procuran  por  cami- 
nos desconocíaos  desparramar  el  veneno  de 
la  impiedad,  pero  esto  entra  por  nada  en  el 


cómputo  de  la  población,  pues  como  he  dicho 
la  generalidad  toda  es  católica. 

Examinemos  otro  punto  y  veremos  que  la 
mayoría  de  los  pueblos  está  por  la  indepen- 
dencia que  ha  sellado  con  su  sangre;  y  sin 
embargo,  no  puede  dudarse  que  hay  una  gran 
porción  que  de  muy  buena  gana  darían  un 
paso  atrás.  Tanto  digo  en  la  espresion  de 
mdependencia;  ella  es  por  ahora  necesaria, 
porque  después  que  ha  sido  preciso  con- 
traerse á  la  declaración  de  un  punto  determi- 
nado, es  necesario  no  prescindir  de  otro  no 
menos  sustancial,  cual  es  el  de  sostener  la 
independencia,  pues  son  los  dos  grandes  ob- 
jetos que  hacen  el  interés  de  los  pueblos  y 
que  por  consiguiente  desean  conservar  estas 
propiedades,  siendo  de  nuestro  deber  hacerlo 
asi.  Por  lo  tanto,  la  omisión  haría  una  no- 
vedad, particularmente  después  que  se  em- 
pezó á  dudar  sobre  la  primera.  Así  es  que 
no  hay  motivo  para  separarse  de  las  costum- 
bres que  se  han  presentado  y  que  han  ser- 
vido para  hacer  el  juramento;  variar  estas 
costumbres  sería  un  motivo  para  indicacio- 
nes y  sospechas;  omitir  cualquiera  de  los  ar- 
tículos, seria  también  dar  motivo  á  alguna 
habladuría.  Es  preciso  no  disimular  las  cosas 
que  sabemos :  se  sospecha,  se  teme,  se  recela, 
y  de  varios  modo  senos  han  manifestado  estos 
recelos,  de  que  á  la  relijion  católica  se  le  pre- 
para un  golpe.  De  nuestra  obligación  es  di- 
sipar esas  sospechas:  se  dice  también  (por- 
que para  decir  y  mentir  no  se  necesitan  otros 
fundamentos  que  la  malicia)  que  se  solicita 
en  Europa  un  príncipe  para  dominarnos,  y 
nosotros  para  borrar  y  confundir  cuales- 
quiera motívo  que  haya  de  habladurías 
y  malicia  ó  embustes,  podemos  presentar  al 
mundo  entero  la  carta  que  manifieste  nues- 
tras obligaciones  y  nuestra  decisión. 

El  Sr.  Castro :  Yo  fui  uno  de  los  individuos 
de  la  primera  Comisión  que  opinó  con  la 
mayoría  de  los  señores  que  la  componían, 
que  el  juramento  debía  formarse  y  prestarse 
en  términos  jenerales,  y  que  abrazase  en 
toda  su  latitud  las  obligaciones  capitales  de 
un  representante  á  quien  se  habia  conferido 
una  misión  de  esta  importancia.  Opiné  por 
el  fundamento  de  los  señores  mis  colegas, 
que  no  podía  jurarse  de  cumplir  bien  y  fiel- 
mente el  encardo  de  representante  sin  ju- 
rarse al  mismo  tiempo  todas  aquellas  obliga- 
ciones que  el  voto  jeneral  ha  impuesto  de  un 
modo  solemne  é  inequívoco,  no  solamente 
á  un  Diputado,  sino  también  á  todo  ciuda- 
dano. El  motívo,  pues,  de  opinar  por  el  jura- 
mento en  jeneral,  lué  comosi  hubiéramos  pre- 
visto que  se  habían  de  suscitar  cuestiones  que 
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admitiesen  glosas  ó  interpretaciones  sinies- 
tras, y  por  que  no  llegase  el  caso  de  cues- 
tionar lo  que  no  podia  jamás  dudarse.  Ya 
estamos  en  la  necesidad  de  sincerar  nuestros 
procedimientos,  puesto  que  la  cuestión  que 
queríamos  precaver  ha  sido  suscitada.  Par- 
tiendo del  principio  de  que  la  relijion  cató- 
lica es  un  objeto  de  la  libre  aceptación  de  los 
pueblos  y  de  la  tolerancia  del  gobierno,  se 
pueden  deducir  consecuencias  muy  seguras 
para  nuestro  caso.  Yo  no  trato  ni  debo  mi- 
rar esta  cuestión  como  representante  del  pue- 
blo en  su  aspecto  teolójico,  sino  político.  La 
principal  consecuencia  es  que  si  una  pequeña 
porción  de  ciudadanos  del  país  hubiese  adop- 
tado y  observado  la  relijion,  se  llamaría  so- 
lamente tolerada;  pero  desde  que  vino  á  ser 
la  relijion  de  toda  ó  casi  toda  la  nación,  ya  no 
es  solamente  tolerada  sino  recibida.  Es  ya 
de  hecho  la  relijion  del  pueblo.  Desde  enton- 
ces tiene  una  relación  con  el  orden  social  y 
civil,  y  el  poder  nacional  se  vé  en  la  necesidad 
de  secundar  el  voto  jeneral  y  tomar  sobre  si 
las  cargas  del  estado  temporal  de  la  relijion, 
de  proveer  á  las  necesidades  de  sus  templos 
y  de  sus  ministros,  y  de  hacer  de  ella  una 
de  sus  instituciones  sociales.  Desde  entonces 
la  relijion  recibe  una  existencia  civil  y  legal, 
pero  una  existencia  quedebe  ser  determinada 

Íf  sancionada  por  la  ley  para  saber  si  la  re- 
ijion  es  exclusiva,  si  es  dominante  ó  si  es 
tolerante,  para  evitar  en  una  palabra  (séame 
lícito  hablar  con  franqueza,  porque  detesto 
tanto  el  fanatismo  relijioso  como  el  fanatis- 
mo político),  para  evitar  que  se  coloque  un 
tigre  sobre  el  altar  del  cordero,  y  lijar  la 
existencia  legal  de  la  relijion,  que  de  hecho 
no  puede  dudarse.  Todo  esto  debia  ser  de- 
terminado por  la  ley  y  antes  de  darla  po- 
drian  suscitarse  cuestiones  sobre  la  mayor  ó 
menor  amplitud  del  juramento  relijioso;  pero 
puesto  que  no  se  han  podido  evitar,  esto  será 
á  su  tiempo  el  resultado  de  un  maduro  exa- 
men y  de  una  circunspecta  deliberación,  y 
asi  no  tengo  embarazo  en  suscribir  por  el 
juramento  en  la  forma  propuesta  por  la  Comi- 
sión, porque  no  perjudica  á  que  después  se 
trate  de  todo  aquello  que  la  relijion  admite 
y  de  todo  lo  que  no  admite;  porque  el  jura- 
mento de  protejer  la  relijion  se  refiere  sin 
duda  á  la  relijion  pura  del  evanjelio,  y  cuan- 
do se  trate  de  la  cuestión  se  sabrá  lo  que  ésta 
comprende  y  lo  que  se  introduce  por  el  fa- 
natismo y  la  superstición. 

El  Sr.  Gómez :  Creo  que  la  presente  cuestión 
debe  considerarse  bajo  dos  precisos  aspectos: 
primero,  si  es  necesario  en  este  momento  san- 
cionar el  punto  que  comprende  el  articulo  en 


cuestión,  y  segundo,  si  será  conveniente 
hacerlo.    Por  lo  que  respecta  al  primer  as- 
pecto, yo  no  puedo  escusarme  de  decir  que 
ni  es  necesario  ni  oportuno.    Mientras  que 
el  Congreso  no  se  halle  instalado,  los  Sres. 
Diputados  no  han  podido  ocuparse  ni  deli- 
berar sobre  cosa  alguna  sino  aquellas  que 
fuesen    absolutamente  indispensables  para 
dar  existencia  al  Congreso.  Para  esto  bastaba 
el  primer  artículo,  según  lo  habia  propuesto 
la  Comisión,  porque  desde  que  se  hubiese 
jurado  desempeñar  fielmente  las  obligaciones 
del  cargo  de  Diputado,  ya  habíamos  [llegado 
al  último  punto  de  aptitud  para  entrar  al 
ejercicio  de  nuestras  funciones.  Desde  enton- 
ces habríamos  podido  proceder  á  los  prime- 
ros actos,  hasta  llegar  al  examen  y  aproba- 
ción del  reglamento  económico  de  la  Sala,  en 
el  que  debe  fijarse  bajo  una  previa  discusión, 
y  quizá  en  previsión  de  un  artículo  funda- 
mental de  la  Constitución,  lo  que  todo  Dipu- 
tado debe  jurar  á  su  incorporación  en  el 
cuerpo  lejislativo.  ¿Cuál  es  el  motivo  que  ha 
podido  alegarse  para  probar  una  indudable 
necesidad,  ó  un  principio,  sea  de  derecho 
público  ó  sea  de  derecho  civil,  por  el  cual 
nos  consideramos  en  este  momento  obligados 
á  añadir  la  circunstancia  que  envuelven  los 
dos  artículos  que  ha  propuesto  la  Comisión.'^ 
Obsérvese  muy  bien  que  hablo  de  motivo 
legal,  porque  se  han  deducido  ejemplos  y 
razones  de  conveniencia:  no  se  ha  demos- 
trado   que  nosotros   (mientras   habríamos 
cumplido,  debida  y  legalmente  autorizados, 
con  las  obligaciones  de  nuestras  funciones), 
dejaríamos  de  llenar  los  deberes  consiguien- 
tes á  nuestro  carácter  si  nuestro  juramento 
no  se  extendía  mas  allá  que  lo  que  envuelve 
el  artículo  primero.    Lejos  de  eso,  yo  creo 
que  es  evidentemente  claro  que  toda  otra 
cosa  que  fuera  el  jurar  el  desempeño  de 
nuestras  obligaciones,  era  por  su  naturaleza 
redundante,  y  lo  que  es  más,  impropio  en 
la  situación  en  que  apenas  tenemos  el  dere- 
cho de  habilitarnos  para  lo  que  es  absoluta- 
mente indispensable. 

Yo  hubiera  querido  que  se  hubiese  ex- 
puesto una  razón  que  demostrase  que  no 
podíamos  constituir  el  Congreso  ni  entraren 
el  ejercicio  de  nuestras  deliberaciones  sin 
prestar  el  juramento  con  mas  estension  que 
la  de  desempeñar  fielmente  nuestros  deberes. 
Se  me  preguntará  quizá  ¿por  qué  el  jura- 
mento del  primer  artículo  es  un  requisito  in- 
dispensable ?  Yo  diré  que  porque  envuelve  el 
compromiso  fundamental  sobre  el  cual  de- 
ben rodar  nuestras  deliberaciones  y  nuestra 
representación  en  este  lugar. 
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Se  dice:  «somos  católicos  y  no  podemos 
empezar  este  acto  sin  que  se  jure  la  relijion 
católica».  ¿Pues  que  en  todo  acto,  en  toda 
circustancia,  hay  esta  obligación?  No,  señor. 
¿  Estamos  obligados  á  hacerlo  y  á  abandonar 
la  propiedad  y  la  naturaleza  de  las  cosas, 
adoptando  quizá  medidas  inoportunasPTam- 
poco.  Tanto  mas  cuanto  que  á  la  vuelta  de 
muy  pocos  dias  habríamos  entrado  en  esta 
discusión  y  se  habria  establecido  legalmente 
lo  que  corresponde  adoptar,  ó  al  menos  la 
Sala  habria  estado  en  actitud  de  exijir  que 
sus  representantes  hubieran  de  reproducir  el 
juramento  según  la  fórmula  que  entonces  se 
hubiera  adoptado,  y  aun  en  ese  caso  rejiria 
una  ley  lormal  que  les  obligaría  á  ello  á  los 
que  se  incorporasen  mas  adelante. 

Se  dice  que  no  adoptando  lo  que  los  artí- 
culos del  dictamen  proponen,  haríamos  un 
juramento  que  podría  confundirse  con  el  de 
los  paganos.  ¿Por  qué,  señoní* ¿Pues  que,  este 
juramento  de  desempeñar  fielmente  los  debe- 
res de  nuestras  misiones  no  lo  haríamos  en 
la  forma  recibida  sobre  los  santos  evan  jelios } 
¿Y  cómo  podrá  confundirse  esta  forma  con 
todas  las  demás  'i  ¿El  juramento  que  se  pres- 
ta en  otros  tantos  actos  sobre  las  disposicio- 
nes de  las  leyes  y  práctica  recibida,  no  es 
un  juramento  relijioso  según  las  circunstan- 
cias y  caracteres  que  les  acompañan?  Luego, 
este  habria  conservado  el  mismo  carácter. 
Pero,  señor,  se  dice  que  lo  hicieron  los  demás 
cuerpos  lejislativos,  que  lo  han  hecho  tam- 
bién los  demás  congresos  de  los  gobiernos  de 
América;  ¿y  esto  nos  impide  que  aspire- 
mos á  la  mayor  perfección  notando  la  opor- 
tunidad del  tiempo  y  lugar,  y  ha  de  ser  para 
lo  sucesivo  una  ley  el  ejemplo  que  deba  to- 
marse de  los  Congresos  que  han  precedido 
en  el  país,  para  que  necesariamente  nos  pre- 
cipitemos sin  prestarnos  al  convencimiento 
tanto  de  la  justicia  como  de  la  oportunidad 
y  del  momento?  Salvo  todos  los  respetos 
que  puedan  tenerse  hacia  esos  ejemplos, 
cuyo  carácter  no  se  desconoce,  siempre 
podremos  sostener  que  seria  mas  perfec- 
to; porque  es  mas  perfecto  en  este  lugar  lo 
que  es  mas  legal,  y  lo  habria  sido,  sin  duda, 
el  establecerse  esta  forma  que  hoy  es  in- 
oportuna. Se  objetó  muy  oportunamente 
por  un  Sr.  Diputado  de  Entre-Ríos,  que  esto 
debe  ser  un  artículo  constitucional  y  que 
no  debía  ser  el  objeto  de  una  deliberación 
preparatoria;  pero  á  esto  se  ha  dicho  que 
noes  necesaria  la  constitución.  ¿Porque  Sr.? 
Porque  el  consentimiento  de  los  pueblos  con 
esta  resolución  es  unánime.  ¿Y  esto  puede 
escusar  que  este  artículo  forme  parte  de  la 


Constitución  y  que  se  sancione  como  el 
fundamento  de  este  código  nacional?  ¿Pues 
que  los  artículos  de  la  Constitución  miran 
solo  á  la  generación  presente?  ¿Miran  solo 
á  sentimientos  dudosos  é  inconstantes?  Ellos 
han  de  versar  sobre  los  sentimientos  mas  sa- 
grados. Allí  se  tratará  sobre  la  relijion  del 
estado,  asi  como  sobre  las  propiedades  y 
la  libertad  individual,  y  este  será  un  legado 

2ue  se  deje  á  la  posteridad:  y  al  adoptar  la 
lonstitucion  este  artículo,  vá  á  decir  que  no 
solamente  en  este  momento  y  en  esta  edad 
presente  ha  de  ser  protejida  la  relijion,  asi 
como  los  otros  derechos,  sino  que  lo  ha  de 
ser  para  los  tiempos  venideros  mas  remotos. 

He  dicho  todo  esto,  Sres.,  para  probar 
que  no  había  necesidad  de  empeñarnos  en 
esta  noche  en  semejante  cuestión. 

Ya  me  olvidaba,  y  lo  hubiera  sentido  mu- 
cho, contestar  á  ciertas  observaciones  que  se 
han  hecho,  de  lo  queconfieso  que  me  he  sen- 
tido afectado.  «Hay  alarma  de  que  se  pre- 
tende destruir  la  relijion,»  se  ha  dicho. 
¿Como  estamos,  Sres.?  Es  que  se  quieren  con- 
fundir las  pretensiones  secretas,  las  opinio- 
nes singulares  y  quizá  los  manejos  de  los 
que  quieren  destruir  la  opinión  y  los  de- 
rechos de  los  pueblos  para  estravíarlos  del 
sendero  que  deben  seguir  para  ser  felices. 
¿De quién  se  habla,  Sres.?  Yo  no  creo  que 
esto  haya  podido  hacer  referencia  alas  seduc- 
ciones solamente  privadas  de  los  impíos. 
Por  mas  que  se  sancione  por  mil  artículos 
la  relijion  católica  como  relijion  del  estado 
siempre  habrá  impíos  que  pretendan  per- 
turbarla; pero  desde  que  comenzó  la  revo- 
lacion,  las  autoridades  públicas  del  país  ja- 
más han  sancionado  cosa  alguna  de  una  ten- 
dencia tal,  que  haya  podido  interpretarse 
como  capaz  de  inferir  el  menor  perjuicio  á  la 
pureza  ae  la  relijion  católica. 

No  confundámoslos  sentimientos  raciona- 
les y  justos  con  los  estravios  de  la  razón  ó 
de  las  pasiones:  ni  tampoco,  Sres.,  en  este  lu- 
gar debemos  afectarnos  de  una  especie  de 
debilidad,  queriendo  marchar  en  nuestras 
deliberaciones  en  el  preciso  sentido  de  satis- 
facer todas  las  opiniones  que  se  hayan  for- 
mado en  la  materia;  es  preciso  examinemos 
lo  que  es  de  los  intereses  y  de  la  autoridad 
del  país;  y  que  lejos  de  rendirnos  á  las  pa- 
siones y  al  error  que  se  subleve,  le  ataque- 
mos de  frente  y  hagamos  sentir  lo  que 
realmente  es  bueno,  conveniente  é  impor- 
tante. Si  es  de  la  mayor  consideración 
que  la  nación  sienta  que  sus  representantes 
profesan  y  protejen  la  relijion  católica, 
también  lo  es  el  que  los  fanáticos  entiendan 
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que  sus  opiniones  no  pueden  tanto  que  nos 
precipiten  y  que  nos  arranquen  resolucio- 
nes violentas  é  inoportunas.  Al  contrario, 
que  vean  que  marchamos  en  calma  con  la 
seguridad  de  nuestras  conciencias  y  en  las 
doctrinas  de  nuestros  principios.  Asi,  pues, 
yo  no  consideraba  que  en  ningún  sentido 
fuese  necesario  ni  fundado  en  ningún  prin- 
cipio legal,  el  que  en  esta  sesión  preparatoria 
se  sancionasen  los  dos  artículos  á  que  se 
refiere  esta  discusión. 

Quiero  entrar  al  segundo  aspecto  bajo 
el  cual  me  he  propuesto  considerar  la  cues- 
tión, yes,  si  se  cree  conveniente  adoptar  los 
dos  artículos  ya  citados.  Yo  me  decido  por 
la  afirmativa.  La  primera  razón  que  tengo 
para  ello,  es  la  discusión  de  esta  misma  no- 
che; porque  desde  que  se  han  estendido 
temores,  desde  que  se  ha  dicho  en  este  lugar 
por  un  Sr.  Diputado  con  toda  la  autoriza- 
ción que  le  corresponde,  que  los  sentimien- 
tos de  los  pueblos  serian  desconcertados  si 
hoy  no  se  sancionan  los  dos  artículos  men- 
cionados, desde  que  se  han  deducido  espe- 
cies, que  yo  considero  vulgares,  pero  que 
han  recibido  ya  un  carácter  de  respetabilidad 
desde  que  se  ha  abierto  esta  discusión  y 
que  deben  correr  los  discursos  proferidos  á 
este  objeto,  ya  me  parece  que  será  absoluta- 
mente conveniente  convenir  hoyen  lo  que 
ha  de  sancionarse  mañana,  porque  á  pesar 
de  todo  lo  que  se  acuerde  esta  noche,  es 
preciso  convenir  en  que  no  tendrá  mas  que 
el  carácter  de  una  convención  del  momento, 
y  que  deberá  ser  robustecido  y  elevado  á 
una  ley  cuando  se  sancione  el  articulo  sobre 
esta  materia  en  el  reglamento  de  las  funcio- 
nes interiores  del  Congreso. 

Por  consiguiente,  yo  convengo  en  la  apro- 
bación de  los  dos  artículos  mencionados, 
sin  embargo  que  considero  que  ellos  no 
eran  necesarios  y  que  su  resolución  es  ino- 
portuna, pero  que  ya  es  de  la  mayor  con- 
veniencia. 

El  Sr.  Gorriti :  Yo  he  sido  quien  he  dicho  en 
esta  Sala  que  á  pesar  de  las  maniobras  sub- 
terráneas de  algunos  impíos    que  en  todas 


direcciones  procuran  minar  la  creencia  de 
los  pueblos,  esto  debía  reputarse  por  nada  en 
el  cómputo  de  la  población.  Pero  de  nada 
ha  estado  mi  ánimo  mas  distante  Que  de 
personalizar  cosa  alguna. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  no  he  hablado  nada  de 
personalidad,  he  dicho  solo  que  me  he  sen- 
tido afectado. 

El  Sr.  Gorriti :  Las  cosas  tampoco  son  tan 
vulgares,  como  ha  creído  el  Sr.  Diputado 
que  anteriormente  ha  hablado;  si  hubiéra- 
mos de  recojer  hechos  que  se  han  desple- 
gado desde  los  principios  de  la  revolución, 
quizá  marcaríamos  cosas  que  pasan  mucho 
mas  allá  de  la  vulgaridad;  pero  nosotros 
aquí  no  tenemos  necesidad  de  ir  á  mortificar 
quizá  á  muchas  personas  que  no  existen, 
otras  que  no  figuran  y  otras  que  basta  saber 
que  se  han  hecho;  y  no  se  puede  dudar  que 
sobre  esto  particularmente  hay  en  los  pue- 
blos temores,  y  temores  graves. 

Tampoco  se  puede  dudar,  ni  es  esto  una 
voz  vulgar,  pues  sabemos  de  un  modo  indu- 
dable que  hay  en  la  Sala  Sres.  Representan- 
tes que  tienen  instrucciones  muy  particula- 
res sobreesté  punto,  y  esto  no  puede  partir 
de  otro  principio  sino  de  los  temores  qué 
existen. 

— En  este  estado  se  acordó  por  pluralidad 
de  votos  que  el  punto  estaba  ya  suficiente- 
mente discutido  y  habiéndose  puesto  á  vo- 
tación el  primer  artículo  del  proyecto  se 
sancionó  por  la  afirmativa. 

Se  propuso  el  segundo,  y  entonces  el  Sr. 
Agüero  hizo  la  indicación  de  que  en  lugar 
de  la  woz  país  que  estaba  en  dicho  artículo, 
se  pusiese  la  de  nación,  y  fué  sancionado  el 
artículo  20  con  esta  corrección. 

Se  puso  luego  en  votación  el  artículo  ter- 
cero y  también  fué  sancionado  por  la  afir- 
mativa. 

Eran  las  diez  y  media  de  la  noche  y  se 
levantó  la  sesión,  señalándose  el  dia  13  del 
corriente  para  que  los  señores  Representan- 
tes prestasen  el  juramento  acordado  y  para 
que  se  procediese  al  nombramiento  de  Presi- 
sidente,  Vice-Presidente  y  Secretarios. 
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forma  solemne  de  la  instalación  del  Congreso.  —  Incidente  sobre  la  moción  del  Sr.  Gorriti. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  Sesión  an- 
terior, dijo  el  Sr.  Presidente  que  le  pa- 
recia  que  ya  era  llegado  el  momento  en 
qne  los  Sres.  Diputados  debían  prestar  el 
juramento  acordado  para  su  incorporación, 
y  entonces  tomó  la  palabra — 

El  Sr.  Gorriti:  En  la  segunda  Sesión  prepa- 
ratoria objeté  la  incompatibilidad  que  habia 
entre  el  desempeño  de  las  funciones  de  los 
Ministros  del  Gobierno  y  otros  empleados 
del  Poder  Ejecutivo,  con  las  de  Diputado, 
ó  Representantes  del  pueblo.  Objeté  igual- 
mente los  inconvenientes  que  resultan  y 
que  son  bien  notorios  y  reconocidos  entre 
todos  los  políticos,  sin  esceptuar  uno  solo, 
déla  existencia  en  los  cuerpos  lejislativos  de 
Representantes  dependiente  por  algún  otro 
motivo  del  mismo  Poder  Ejecutivo.  Después 
de  algunas  contestaciones,  sin  estar  la  ma- 
teria bien  discutida,  se  dijo  que  no  era 
aquella  la  oportunidad  de  discutirlo,  pues 
solo  se  trataba  entonces  de  examinar  la  leji- 
timidad  de  los  poderes.  En  esta  virtud  se 
difirió  para  otra  ocasión ;  y  yo  desearia  que 
se  pronunciase  ahora  si  ha  llegado  ó  no  esa 
ocasión. 

El  Sr.  Agüero:  La  Sala  se  pronunció  de  un 
modo  indudable  de  que  los  Diputados  está- 
bamos reunidos,  no  para  lejislar,  sino  úni- 
camente para  examinarlos  poderes  y  todas 
aquellas  cosas  que  fuesen  indispensables 
para  constituirse  el  Congreso ;  y  que  lo  que 
indicaba  el  Sr.  Diputado  de  Salta  que  aca- 
baba de  hablar,  era  materia  de  una  ley  de 
la  que  se  ocuparía  el  Congreso  á  su  tiempo. 
Cuando  haya  Congreso,  es  decir,  cuando 
este  cuerpo  esté  constituido,  el  Sr.  Diputado 
podrá  presentar  el  proyecto  que  guste  y  esa 
será  la  oportunidad.  Entre  tanto,  ¿qué  es  lo 
que  vamos  á  hacer.'*  Es  preciso  que  nos  con- 
venzamos que  en  la  circunstancia  actual 
nuestra  Representación  no  es  mas  que  para 
los  objetos  que  he  indicado.  Aunque  Dipu- 
tados por  las  diferentes  Provincias  que  com- 
ponen el  Estado,  hoy  no  formamos  un  cuerpo 
con  autoridad  de  lejislar.    Luego  que  la 


tengamos,  que  será  cuando  el  Congreso 
quede  instalado,  el  Sr.  Diputado  que  ha 
hecho  la  moción  podrá  presentar  un  pro- 
yecto sobre  ello  ó  sobre  otro  cualquier 
asunto  que  tenga  por  conveniente.  Mien- 
tras tanto,  no  debemos  hacer  mas  que  aque- 
llo que  se  considere  necesario  para  que  el 
Congreso  siga  su  marcha :  asi  que  lo  que 
debemos  hacer  es  ponernos  en  esa  marcha, 
procediendo  á  prestar  el  juramento  compe- 
tente. 

El  Sr.  Gorriti:  Bien,  Señor.  Con  que  según 
esto,  por  no  estar  en  estado  de  lejislar, 
hemos  de  proceder  á  constituir  el  cuerpo  con 
un  vicio  intrínseco  que  frustrará  todos  los 
efectos  de  sus  ulteriores  determinaciones. 

El  Sr.  AgQero :  Pero  ¿  cuál  es  ese  vicio?  Esta 
es  la  cuestión.  El  Sr.  Diputado  dice  que  es 
vicio:  yo  digo  que  no  lo  es  ni  hay  tal  vicio. 

El  Sr.  Gorriti :  Si  lo  hay  ó  no  lo  hay,  es  pre- 
ciso ventilarlo. 

El  Sr.  Agüero:  Cuando  el  Congreso  esté  ins- 
talado podrá  presentar  el  Sr.  Diputado  un 
proyecto  si  lo  cree  conveniente;  pero  hoy, 
¿quién  ha  de  decidir  si  es  vicio  ó  no? 

El  Sr.  Gorriti :  Pues  bien,  señor:  de  constituir 
un  cuerpo  de  un  modo  á  constituirlo  de  otro, 
va  nada  menos  que  el  decidir  sobre  su  esen- 
cia. Un  cuerpo  constituido  de  modo  que  no 
puede  dejar  de  causar  alarmas,  no  puede 
ocultar  el  vicio  que  lleva  en  su  constitución. 
Yo  me  avergüenzo,  Sres.,  de  tener  que 
repetir  lo  que  no  hay  un  tratadista  que  no 
lo  diga;  y  asi,  esto  es  perder  el  tiempo  en 
declamaciones,  espresando  doctrinas  y  re- 
clamando lugares  comunes.  Rejístrese;  no 
hay  uno  solo  que  no  convenga  en  los 
graves  inconvenientes  que  tiene  un  cuer- 
po lejislativo  en  el  cual  tengan  un  influjo 
inmediato  y  una  voz  deliberativa  las  per- 
sonas del  Gobierno  y  mucho  mas  los  Mi- 
nistros. Si  la  cuestión  es  de  tan  poco  mo- 
mento que  se  haya  de  pasar  por  encima 
de  ella  despreciándola,  para  entrar  después 
á  discutirla  y  salir  del  embarazo  en  que 
estamos,  eso  es  lo  mismo  que  crear  incon- 
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venientes  para  tener  que  deshacerlos.  La 
experiencia  ha  enseñado  que  después  que 
un  inconveniente  existe,  no  siempre  se  puede 
destruir,  porque  existiendo,  cada  vez  se  au- 
menta. Al  pnncipio  es  cuando  se  deben  ata- 
car los  inconvenientes;  y  querer  desconocer 
estos  principios  es  lo  mismo  que  cerrar  los 
ojos  á  la  evidencia.  Yo  en  esto  no  tengo 
ningún  interés;  lo  que  trato  es  de  salvar  mi 
responsabilidad  y  los  derechos  de  mi  pro- 
vincia. Si  los  Sres.  Diputados  creen  que 
pueden  proceder  en  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones de  Ministros  y  de  Representantes  en 
el  Congreso  sin  grandes  inconvenientes, 
ellos  responderán  de  sus  hechos.  Por  lo  que 
á  mi  toca,  puedo  decir  que  desde  que  el 
cuerpo  se  constituya  en  esta  forma,  yo  no  sé 
si  tengo  poderes  y  no  sé  cual  es  mi  repre- 
sentación en  este  lugar. 

Si  en  la  Provincia  de  Salta  se  hubiera  sa- 
bido que  el  Congreso  se  iba  á  organizar  del 
modo  que  se  prepara,  no  se  hubiera  prestado 
á  ello.  ¿Qué  hará,  pues,  en  este  caso  un  Di- 
putado que  no  quiere  comprometerse  y  que 
trata  de  salvar  los  derechos  de  su  Provincia 
y  su  responsabilidad?  Después  que  se  haya 
constituido  el  Congreso,  después  que  los 
asuntos  se  agolpen  y  que  unos  se  traten  de 
anteponer  á  otros  por  este  ó  el  otro  motivo 
y  se  vayan  dejando  éstos  inconvenientes 
que  preveo,  podrán  servir  de  obstáculo  á  las 
resoluciones  del  Congreso.  ¿No  advierten  los 
Sres.  Diputados  las  alarmas  que  hay  por  to- 
das partes.'^  ¿Se  han  curado  las  llagas  ante- 
riores.'^ ¿No  se  han  dejado  sentir  siempre  por 
siempre  y  aun  ahora  mismo  ?  ¿  No  se  han 
estacfo  venciendo  inconvenientes  para  la  es- 
tincion  de  los  partidos  ^  ¿  No  se  advierten  los 
recelos  y  temores  de  los  pueblos  ? 

En  la  Provincia  de  Salta,  me  consta  por 
que  he  estado  allí  y  porque  lo  he  mane- 
jado, que  entre  los  primeros  pensamientos 
que  ocurrieron  para  la  elección  de  personas 
en  quien  podrian  fijarse  para  nombrar  Di- 
putados, fué  una  el  doctor  Castro,  y  la  Pro- 
vincia se  retrajo  diciendo  que  este  sujeto 
era  empleado.  Dejar  su  empleo  para  servir 
el  de  Diputado,  era  dejar  un  empleo  subsis- 
tente por  una  comisión  precaria;  continuar 
en  el  servicio  de  su  empleo  y  en  el  de  Dipu- 
tado, era  un  mal. 

Y  después  que  tengo  este  conocimiento  y 
esta  ciencia  cierta,  ¿podria  yo  dejar  de  ser 
responsable,  no  solamente  á  mi  Provincia 
sino  á  todas  las  demás,  si  no  tratase  de  re- 
mover un  inconveniente  que  vá  á  viciar  todas 
las  operaciones? 

Esta  incompatibilidad  de  que  ya  se  ha 


hablado,  disminuye  la  libertad  omnímoda  de 
un  Diputado  dependiente  del  Poder  Ejecu- 
tivo para  deliberar  con  plenitud  de  atribu- 
ciones en  los  asuntos  en  que  pueden  rozarse 
los  intereses  del  Poder  Ejecutivo;  se  necesi- 
tará de  todo  un  heroismo,  para  que  los  Re- 
presentantes, adheridos  á  su  honor  y  con- 
ciencia, se  opongan  á  aquellos  intereses,  aun 
cuando  lo  crean  justo.  ¿Y  es  prudencia,  se- 
ñores, esponer  á  los  hombres  á  pruebas  tan 
duras  ?  Yo  creo  y  estoy  persuadido,  sin  em- 
bargo, que  en  la  actual  Sala  no  sucederá  tal 
cosa  y  que  por  consiguiente  no  habrá  tales 
inconvenientes;  pero  esto  tenderla  á  la  cua- 
lidad personal  de  los  sujetos,  y  nosotros  no 
vamos  á  buscar  ni  debemos,  las  personas 
ni  sus  cualidades  personales  para  fijar  en 
ellas  la  garantia  de  los  pueblos,  debemos 
asegurarlas,  si,  en  lo  literal  de  nuestras  ins- 
tituciones. 

De  lo  contrario,  al  organizar  un  cuerpo 
de  este  modo,  no  puede  prescindirse  de  que 
se  tema  el  influjo  preponderante  de  tal  ó  cual 
Provincia.  ¿Cómo  se  puede  dejar  de  temer 
una  aristocracia  provincial?  ¿Después  que 
en  el  mundo  han  estado  Atenas  y  Roma 
podrá  dejarse  de  temer?  ¿Podrán  tal  vez  no 
renovarse?  Últimamente  concluyo  que  los 
males  deben  vencerse  en  los  principios: 
principiis  obsta,  eero  medicina  paratur. 

El  Sr.  Agüero :  La  cuestión  presente  ya  se 
ventiló,  si  no  en  lo  principal  y  oportunidad 
con  que  debia  tratarse,  á  lo  menos  en  lo 
sustancial  y  con  mas  estension  que  lo  que 
ella  merecía,  en  la  Sesión  en  que  por  pri- 
mera vez  el  Sr.  Diputado  preopinante  hizo 
esa  esposicion,  y  entonces  se  dijo  lo  que  hoy 
repito. 

Sea  en  hora  buena  una  cuestión  grave, 
sea  absoluta  la  necesidad  de  escluir  de  la 
Sala  del  Congreso  á  los  Ministros  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires; 
sobre  este  particular  dígase  todo  cuanto  se 
quiera;  pero  ha  de  haber  una  resolución.  ¿Y 
para  dar  esa  resolución  no  es  necesario  tener 
autoridad?  Indudablemente.  Pregunto  yo: 
¿cuál  es  hoy  nuestra  autoridad?  ¿cuál  nuestra 
representación?  Ninguna,  ninguna,  nin- 
guna. Hasta  que  el  cuerpo  no  se  constituya, 
nosotros  no  somos  mas  que  unos  particula- 
res, representantes  por  las  diferentes  Provin- 
cias que  deben  componer  la  Nación,  que 
hemos  venido  aquí  únicamente  á  cangear 
nuestros  poderes  y  hacer  todo  aquello  que 
es  indispensable  para  la  reunión  é  instala- 
ción del  Cuerpo  Nacional. 

Pero,  señor  ;cómo  se  dice  que  este  es  un 
vicio  reconocido  por  todos  los  políticos? 
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¿  Un  vicio  que  está  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  una  medida  que  va  á  hacer  viciosas 
y  nulas  todas  las  resoluciones  del  Congreso? 
¿De  donde  se  saca  esto,  Sr.?  Es  una  equi- 
vocación manifiesta  que  semejante  vicio  sea 
reconocido  por  los  políticos.  El  mismo  señor 
Diputado  preopinante  ha  dicho  en  una  sesión 
anterior,  que  no  es  universal  la  práctica  de 
escluir  de  las  cámaras  lejislativas  á  los  de- 
pendientes del  Poder  Ejecutivo;  luego  no  es 
vicio  reconocido  por  todos  los  políticos. 

Hay  mas,  Sr. :  algunos  políticos  de  prime- 
ra nota  sostienen  las  ventajas  de  que  los 
Ministros  tengan  parte  en  los  Cuerpos  Le- 
jislativos,  y  políticos  á  quienes  no  se  les 

[)odrá  acusar  de  anti-liberales.  Séame 
ícito  citar  el  célebre  político  Benjamín 
Constant,  sostenedor  y  defensor  de  los  de- 
rechos de  los  pueblos.  Ya  el  Sr.  Diputado 
debe  haber  visto  con  qué  solidez  de  princi- 
pios sostiene  las  ventajas  y  conveniencia 
que  resulta  de  que  los  Ministros  sean  miem- 
bros del  cuerpo  lejislativo.  Pero  aun  cuando 
todos  los  políticos,  estuvieran  de  acuerdo  en 
esta  materia,  ¿  en  qué  circunstancias  habla- 
rían y  de  qué  Ministros?  De  Ministros  del 
Poder  Ejecutivo,  pero  de.  muy  distinta  lorma. 
Por  manera  que  cuanto  ha  espuesto  el  señor 
preopinante  fundándose  en  esos  políticos, 
seria  inoportuno  respecto  de  los  Ministros 
del  Poder  Ejecutivo  de  una  Provincia  parti- 
cular, que  hasta  hoy  no  está  en  relación  con 
el  Congreso  ni  puede  estarlo,  porque  el 
Congreso  no  está  en  relación  sino  con  el  Go- 
bierno jeneral  que  se  establezca.  ¿Y  cuales 
son  los  males,  los  temores,  los  inconvenien- 
tes y  ias  alarmas  que  se  temen  ? 

Dice  el  Sr.  Diputado  preopinante  que  de- 
sea salvar  su  responsabilidad  con  respecto  á 
su  Provincia  y  á  las  demás  que  componen 
la  Nación,  y  que  está  cierto  que  la  Provincia 
de  Salta  sin  duda  no  hubiera  nombrado  Di- 
putados para  el  Congreso,  si  hubiese  sabido 
que  la  de  Buenos  Aires  había  de  nombrar  á 
los  Ministros  de  su  Poder  Ejecutivo  para 
que  la  representasen.  ¿Pues  qué  Sr.,  la  Pro- 
vincia de  Salta  ni  ninguna  otra  ha  podido 
imponer  á  Buenos  Aires  la  ley  para  que  se 
ciñese  á  un  cierto  y  determinado  número  de 
personas  que  la  representasen  en  el  Congreso? 
¿La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  dicho,  ni 
dirá  jamas  á  la  Provincia  de  Salta  ni  á  nin- 
guna otra,  que  nombre  por  representantes 
aquellas  personas  en  quienes  tengan  mas 
confianza,  sean  ó  no  empleados? 

Pero,Sres.  sedice:  que  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  tendrá  siempre  á  una  aristocracia 
provincial.  No,  Sr. :  como  representante  de 


la  citada  Provincia  de  Buenos  Aires  debo 
decir,  protestando  desde  ahora,  que  jamás 
trataré  de  sostener  los  derechos  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  sino  únicamente  los 
derechos  de  la  Nación;  porque  no  me  consi- 
dero como  representante  de  la  Provincia, 
aunque  nombrado  por  ella,  sino  como  re- 
presentantede  toda  la  Nación.  Bajo  esta  pro- 
testa debo  hacer  presente  al  Sr.  Diputado,  que 
no  tema  esa  aristocracia  de  Provincia,  por 
parte  de  la  de  Buenos  Aires.  Esta  está  con- 
vencida, está  cierta  que  es  necesario  que  ella 
pierda  siempre  mucho  y  que  ella  haga  gran- 
des sacrificios  para  que  la  Nación  se  consti- 
tuya; ella  está  resuelta  á  hacerlos,  y  yo  estoy 
convencido  de  que  es  necesario  que  los  haga 
y  que  los  hará. 

Vuelvo  á  repetir  que  no  se  tema  esa  aris- 
tocracia; no  Sr.:  los  representantes  de  Bue- 
nos Aires  á  ninguna  otra  cosa  aspiran  que  á 
la  felicidad  de  la  Nación  y  á  reunir  las  Pro- 
vincias que  una  serie  de  sucesos  y  de  des- 
gracias había  separado,  y  aun  parecía  que 
para  siempre  á  formar  un  todo  de  pueblos 
que  deben  ser  hermanos  en  sentimientos,  lo 
mismo  que  en  intereses;  y  que  es  preciso  que 
cada  uno  ceda  algo  de  lo  suyo  y  haga  algunos 
pequeños  sacrificios  para  que  de  todos  ellos 
resulte  el  bien  jeneral,  que  es  el  único  que 
debe  conducirnos  en  este  lugar  y  el  único 
que  debe  dirijir  nuestras  deliberaciones  y 
nuestra  marcha ;  pero  prescindiendo  de  esto 
y  de  lo  mucho  que  sobre  lo  mismo  se  pudiera 
decir  si  se  tratase  de  ello,  lo  que  hay  de 
verdad,  es,  que  es  inoportuna  hoy  la  cuestión 
y  que  no  debe  entrarse  en  ella,  porque  to- 
davía no  hay  Congreso;  cuando  lo  haya  po- 
drá tener  lugar  la  moción  del  Sr.  Diputado 
de  Salta,  pues  hoy  no  estamos  en  disposi- 
ción de  darlapor  no  tener  autoridad. 

Por  lo  tanto  suplico  al  Sr.  Diputado  se 
aquiete  y  que  si  considera  que  es  tan  impor- 
tante esta  cuestión,  llegará  tiempo  en  que 
podrá  presentar  sobre  ella  un  proyecto  que 
remedie  los  males  que  ha  considerado. 

Dice  también  el  mismo  Sr. :  Princlpiis 
obsta,  cero  medicina  paralar  y  y  que  ahora 
que  se  conoce  es  cuando  debe  aplicarse  el 
remedio.  NoSr. :  no  es  así.  Aun  cuando  se 
conociese  el  mal,  no  puede  aplicarse  el  re- 
medio porque  no  hay  quien  le  aplique ;  ni 
hay  inconveniente  de  que  sean  hoy  los  Minis- 
tros incorporados  en  el  Congreso  y  que  si 
mañana  éste  diese  una  ley  en  contrarío  de- 
jasen su  puesto. 

El  Sr.  Gorriti :  Primeramente  ha  observado  el 
Sr.  preopinante  que  no  hay  inconveniente, 
que  no  es  un  mal,  que  no  es  común  entre 
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los  políticos,  el  que  los  Ministros  del  Poder 
Ejecutivo  entren  en  el  Cuerpo  Lejislativo  y 
que  la  práctica  de  algunas  Cámaras,  por 
ejemplo  en  las  de  Inglaterra,  prueba  que  en 
esto  no  hay  vicio;  mas  se  debe  observar 
que  en   la  misma  Cámara  de   Inglaterra 
se  reputa   esto    por    uno  de  los    inconve- 
nientes, que  minan  continuamente  la  liber- 
tad del  pueblo  y  que  habrian  dado  ya  en 
tierra  con  ella  si  no  obstase  el  genio  parti- 
cular de  la  nación.    Aun  alH  donde  no  ha 
producido  los  inconvenientes,  no  deja  de 
anunciarse  por  los  políticos  el  resultado  que 
al  fm  tendrá.  Una  parte,  que  obra  como  an- 
tagonista de  la  otra,  no  puede  ejercer  con 
suceso  las  mismas  funciones  que  su  antago- 
nista, porque  debe  obrar  en  sentido  opues- 
to ;  y  debe  obrar  de  este  modo  para  llenar 
debidamente  sus  funciones.  El  Cuerpo  Lejis- 
lativo y  el  Ejecutivo  son  dos  poderes  que 
necesitan  estaren  continua  fuerza  para  man- 
tener el  equilibrio  de  la  libertad  y  el  orden 
público.  Pues  ¿qué  resultará  si  las  dos  par- 
tes obran  para  mantener  el  equilibrio,  y  de- 
biendo obrar  en  sentido  opuesto  obran  en 
un  mismo  sentido  ?  O  faltará  á  los  deberes  de 
Diputado,  si  ha  de  atender  al  mismo  tiempo 
al  desempeño  de  su  empleo  ó  faltará  á  las 
atenciones  del  Ministerio  que  estéá  su  cargo. 
La  observación  que  ha  hecho  el  señor 
preopinante  sobre  que  este  es  un  Congreso 
Nacional  y  que  las  personas  á  quien  se  alu- 
de son  Ministros  solo  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  es  en  mi  concepto  la  mas 
especiosa  que  se   ha  podido  oponer.     ¿El 
Congreso  por  ser  jeneral  no  existe  en  la 
Provincia  de  Buenos  Aires?  ¿No  está  bajo 
la  influencia  inmediata  del  Poder  Ejecutivo 
de  esta  misma  Provincia  ? 

El  Sr.  AgQero:  No  señor;  eso  no  puede  ser, 
Sr.  Diputado;  es  preciso  decir  que  no.  No 
está  el  Congreso  Nacional  bajo  la  influencia 
de  ningún  Poder  Ejecutivo ;  está  solo  bajo 
el  influjo  de  la  opinión  de  nuestros  comiten- 
tes ¡ Oh  Sr.  Diputado!  eso  es  muy  delicado; 
no  puede  dejarse  correr  esta  espresion.  El 
Congreso,  vuelvo  á  decir,  no  está  bajo  de  nin- 
gún poder  de  la  tierra,  sino  de  la  opinión  de 
nuestros  comitentes. 

El  Sr.  Gorriti:  He  dicho,  ó  he  querido  decir, 
que  el  Congreso  estando  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  está  precisamente  bajo  el 
influjo  inmediato  del  poder  de  la  misma  Pro- 
vincia. Vamos  al  caso:  supongamos  que  se 
cambia  de  opinión ;  que  se  quiere  desbaratar 
el  Congreso,  que  una  deliberación  del  Con- 
greso chocara  á  las  Provincias  y  que  se  le 
quisiera  dar  un  golpe  de  mano;  ¿está  en  el 


poder  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  eje- 
cutarlo ó  no } 

El  Sr.  Agüero:  Lo  mismo  podría  temerse  si 
estuviera  el  Congreso  en  Córdoba  ó  Salta, 
suponiendo  que  llegara  á  suceder. 

El  Sr.  Gorriti :  Si  estuviera  el  Congreso  en 
Córdoba  ó  Salta  convengo  en  que  podría 
suceder  lo  mismo;  pero  allí  no  hay  fuerzas 
para  ello. 

El  Sr.  Agüero:  No,  Sr.;  lo  que  se  quiere 
decir  es  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
podrá  con  la  fuerza  armada  desbaratar  el 
Congreso,  y  el  Gobierno  de  Córdoba  ó  de 
Salta  podrá  no  precisamente  desbaratar  el 
Congreso,  pero  sí  desconocer  su  autoridad, 
y  tanto  vale  lo  uno  como  lo  otro. 

El  Sr.  Gorriti :  Voy  á  contestar.  Supuesto  que 
aquí  existen  los  elementos  con  que  se  puede 
obrar  (no  digo  de  un  modo  violento  sino  tal 
vez  de  un  modo  legal)  y  dar  un  golpe  de 
poder,    bajo  de  este  sentido  he  dicho  que 
existe  el  Congreso  bajo  el  influjo  del  Go- 
bierno de  la  Provincia.    Hay  mas;  existen 
en  manos  del  mismo  Gobierno,  sino  todas 
las  causas,  todos  los  medios  que  han  de  en- 
trar en  manos  del  Gobierno   Jeneral  para 
atraerse  y  hacerse  dueño  de  las  deliberacio- 
nes de  la  Sala.  Luego  existen ,  aun  cuando 
sean  en  el  Gobierno  de  una  Provincia  parti- 
cular, los  mismos  inconvenientes  que  si  el 
Congreso  existiese  [bajo  el  influjo  de  un  Go- 
bierno Jeneral,  y  se  debe  reputar  por  un  mal 
y  por  un  vicio  ae  la  Constitución  la  existen- 
cia de  las  personas  que  tengan  la  dependen- 
cia del  Poder  Ejecutivo  en  este  sitio.  Y  en 
esto  es  en  lo  que  se  funda  el  perjuicio,  sea 
ó  no  dependiente  del  Gobierno  particular  de 
una  Provincia  ó  de  la  Nación  entera.  Si  se 
hubiera  de  poner  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  un  Gobierno  Jeneral,  entonces  se  di- 
ría que  estaba  bajo  un  Gobierno  Nacional ; 
pero  se  ha  dicho:  todavía  no  hay  ese  Gobierno 
Jeneral:  por  ahora  no  tenemos  ninguna  au-- 
toridad  para  formar  una  ley.  Señor:  nues- 
tra autoridad  ahora  es  para  irnos  á  consti- 
tuir, pero  cuando  nos  vamos  á  constituir  es 
menester  que  obremos  de  manera  que  no  nos 
formemos  jorobados,  cojos,  tuertos,  ni  man- 
cos ;  es  necesario  que  nos  constituyamos  de 
un  modo  ó  forma  regular;  désele  á  este  cuerpo 
la  organización  que  corresponda.  Ya  he  di- 
cho que  no  trato  mas  que  salvar  mi  respon- 
sabilidad, que  no  conozco  cual  es  la  natura- 
leza de  mis  poderes.  La  Provincia  de  Salta, 
cuando  ha  obrado  de  este  modo,  no  pensó 
dar  leyes  á  ninguna  Provincia;  pero  tam- 
poco pensó  desprenderse  de  l:\¿  suyas,  que 
las  tiene  montadas  bajo  principios  muy  le- 
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gales.  La  Provincia  de  Salta  ha  creido  que 
este  es  el  inconveniente  que  tiene  el  Cuerpo 
Lejislativo,  y  ha  hecho  cuanto  estaba  de  su 
parte  para  evitarlo.  Esto  no  es  dar  leyes  á 
nadie;  pero  es  necesario  que  cuando  se  viene 
sin  leyes,  se  venga  bajo  principios  invariables 
para  no  proceder  sin  uno  y  sin  otro,  porque 
entonces  será  proceder  á  tontas  y  á  ciegas. 
Si  nos  faltan  leyes,  hay  principios  que  de- 
ben rejir  en  esta  ocasión.  Es  necesario  que 
lo  tengamos  presente. 

El  8r.  Mansílla:  Señor:  yo  no  habia  querido 
tener  mas  voz  en  este  negocio  que  cuando 
se  entrase  en  la  cuestión  sobre  si  habian 
de  admitirse  ó  no  los  Ministros  del  Go- 
bierno de  una  Provincia  en  el  Congreso  Na- 
cional; pero  desde  que  he  visto  que  el 
Sr.  Diputado  de  Salta  se  aflije  y  cree,  según 
ha  dicho,  que  todos  los  pueblos  se  deben 
resentir  ó  notar  con  disgusto  la  introduc- 
ción de  estos  empleados  en  el  Cuerpo  Lejis- 
lativo, me  veo  en  la  precisión  de  decir  al 
mismo  Sr.  Diputado,  que  por  lo  que  hace  á 
la  Provincia  de  Entre-Rios,  se  tranquilice; 
porque  como  ella  no  tenia  casi  ningún  prin- 
cipio de  que  partir  para  la  elección  de  sus 
Diputados,  solo  se  ocupó  en  nombrarlos 
tales  cuales  le  pareció  mas  á  propósito  para 
promover  sus  intereses,  y  los  Diputados  de 
Entre-Rios  nos  hemos  presentado  en  la  Pi*o- 
vincia  de  Buenos  Aires,  donde  hemos  sido 
convocados  por  si  podiamos  constituir  el 
Congreso,  sin  mas  instrucciones  que  admi- 
tir como  Diputado  á  cualquiera  que  se  pre- 
sente con  poderes  legales  de  sus  pueblos. 
Esto  ya  se  ha  hecho,  y  quedan  por  consi- 
guiente autorizados  para  poderse  consti- 
tuir. Constituyámonos,  pues,  que  es  lo 
que  falta,  y  tranquilícese  el  Sr.  Diputado 
en  los  recelos  que  ha  manifestado  respecto 
de  las  Provincias,  particularmente  de  la 
de  Entre-Rios,  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar. 

-í-Terminada  aquí  la  presente  discusión, 
se  propuso  á  votar:  ¿  si  en  la  actualidad  era 
tiempo  oportuno  de  considerarse  la  moción 
del  Sr.  Gorritiy  ó  no  ?  Y  se  resolvió  por  la 
negativa. 

;  Acto  continuo  espuso  el  Sr.  Presidente 
que  ya  no  habia  embarazo  para  proceder  á 
prestar  el  juramento  por  los  Sres.,  y  conve- 
nidos todos  en  ejecutarlo,  juró  primera- 
mente el  Sr.  Presidente  sobre  los  Santos 
Evanjelios,  y  después  los  demás  Sres.  Dipu- 
tados de  cuatro  en  cuatro  bajo  la  fórmula 
sancionada  en  la  Sesión  del  diez,  sin  haber 
laltado  ninguno  de  aquellos  cuyos  poderes 
habian  sido  íalificados  y  aprobados  en  la 


del  6,  á  escepcion  solamente  de  los  Sres. 
Carol  y  Pintos. 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  accidental, 
anunciando  que  ya  era  llegado  el  caso  de 
procederse  al  nombramiento  de  Presidente, 
Vice -Presidente  y  Secretarios,  como  se  ha- 
bia acordado  en  la  Sesión  anterior,  dijo: 

El  Sr.  Funes:  Según  lo  acordado  hay  que 
proceder  á  elejir  Presidente  y  Secretarios 
para  quedar  instalado  el  Congreso  Nacional. 
Sin  (]ue  se  entienda  que  por  mi  parte  me 
considero  con  algún  derecho  á  la  Presiden- 
cia, y  solo  teniendo  algún  temor  por  las 
muchas  consideraciones  que  la  Sala  tuvo  á 
bien  guardar  con  la  mayoria  de  la  edad, 
desde  ahora  me  intereso  para  que  me  exo- 
nere de  este  cargo  en  la  presente  votación 
y  en  todas.  El  curso  dilatado  de  mis  años 
me  ha  robado  no  solo  parte  de  mis  poten- 
cias sino  también  de  mis  sentidos.  Las 
pocas  horas  que  he  tenido  el  honor  de  ocu- 
par este  puesto,  me  han  advertido  que  por 
falta  de  mis  oidos  se  me  pierden  muchas 
espresiones,  y  aun  cláusulas  enteras,  y  esto 
no  puede  menos  que  traer  mucho  desorden 
en  la  Sala  y  no  poca  indecencia  al  puesto. 
Además  de  esto,  el  cargo  de  Presidente  exije 
atenciones  bastante  vastas  así  para  mantener 
el  orden  de  la  discusión  como  la  policía  de 
la  Sala.  Yo  creo  considerarme  con  algún 
derecho  para  que  la  Patria  me  ocupe  sola- 
mente en  aquellas  cosas  en  que  buenamente  la 
pueda  servir.  En  esta  intelijencia,  bajo  la  es^ 
peranza  que  no  recaerá  sobre  mí  este  empleo, 
procedamos  á  la  votación  que  será  nominal. 

— Se  procedió  luego  á  la  elección  de  Presi- 
dente y  resultó  por  pluralidad  de  sufragios 
el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Castro,  Dipu- 
tado por  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
Inmediatamente  tomó  posesión  de  su  asiento, 
y  su  antecesor  ocupó  el  que  le  correspondía 
entre  los  demás  Sres.  Diputados. 

Se  verificó  después  la  elección  de  Vice- 
presidente, y  recayó  por  pluralidad  de  votos 
en  el  Sr.Dr.  Narciso  Laprida,  Diputado  por 
San  Juan. 

Antes  de  pasar  á  la  elección  de  Secreta- 
rio asomaron  dos  breves  indicaciones:  la 
primera,  sobre  si  estos  habian  de  ser  de 
adentro  ó  fuera  del  Cuerpo  Nacional;  y  la 
segunda,  sobre  si  habian  de  ser  uno  ó  dos  los 
Secretarios.  Por  una  votación  se  resolvió 
que  los  Secretarios  fuesen  de  fuera  del  Cuer- 
po Nacional,  y  por  otra  que  fuesen  dos. 
Fueron  elejidos  para  estos  empleos  por  plu- 
ralidad de  votos,  primeramente  el  Dr.  D. 
José  Miguel  Díaz  Velez  y  después  el  Dr. 
D.  Alejo  Villegas. 
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Concluidas  estas  elecciones  se  trató  de 
señalar  el  dia  en  que  se  había  de  hacer  la 
solemne  instalación  del  Congreso  Nacional 
y  de  la  forma  en  que  se  habia  de  practicar 
esta  ceremonia,  sobre  cuyos  particulares  se 
hicieron  las  observaciones  siguientes: 

El  8r.  Castro :  Ya  parece  que  ha  llegado  el 
caso  de  que  se  designe  dia  para  la  instala- 
ción y  apertura  del  Congreso.  Si  parece  á 
los  Sres.  Diputados  puede  designarse  á  este 
efecto  el  Jueves  á  las  11  de  la  mañana,  y  en 
el  mismo  dia  podrán  prestar  juramento  los 
Secretarios  nombrados. 

El  Sr.  Funes:  dijo:  Que  era  necesario  for- 
mar una  Comisión  para  que  estendiese  el 
proyecto  de  decreto  ó  ley  en  que  constase 
la  instalación  del  Congreso,  el  cual  podrá 
leerse  en  el  dia  de  la  apertura. 

El  Sr.  Passo  espuso:  Queeste  nombramiento 
ocuparía  una  sesión  mas  que  podia  escu- 
sarse,  porque  el  Congreso  bien  mirado  se 
hallaba  ya  instalado  de  hecho,  desde  el  acto 
del  juramento;  que  lo  demás  era  una  cere- 
monia que  debia  constar  de  un  modo  autén- 
tico en  el  acta,  la  cual  tenia  la  misma  publi- 
cidad que  si  fuese  por  un  decreto. 

El  Sr.  Funes  repuso:  Que  para  dar  á  este 
acto  mayor  solemnidad  y  para  que  circulase 
por  los  pueblos  el  decreto  indicado,  creia 
mas  conveniente  se  hiciese  como  lo  habia 
propuesto. 

El  Sr.  Acosta:  Pareciéndole  oportuna  esta 
indicación,  la  apoyó  diciendo  que  no  solo 
debia  constar  la  instalación  en  el  acta,  si 
no  en  un  proyecto  de  ley,  para  que  circulase 
por  todas  las  Provincias;  y  que  el  nombra- 
miento de  esta  Comisión  lacilitaria  las  ope- 
raciones del  Congreso  en  el  dia  de  su  insta- 
lación, á  fin  de  que  fuese  publicado  de  un 
modo  solemne,  aun  que  el  Congreso  ya 
estaba  instalado. 

El  8r.  Frías:  En  apoyo  de  esto  mismo,  con- 
sideró necesario  el  nombramiento  de  la  Co- 
misión para  que  presentase  un  proyecto 
bajo  el  carácter  de  ley,  que  diese  mas  im- 
portancia á  la  instalación  del  Congreso,  la 
cual  debe  circularse  por  el  Sr.  Presidente  y 
autorizada  por  el  Sr.  Secretario.  Y  si  se 
requería  alguna  otra  formalidad,  la  comisión 
la  detallaría  encargándola  igualmente  la 
formación  de  otro  proyecto  sobre  la  forma 
y  modo  de  llevar  adelante  la  instalación. 

El  Sr.  Passo  dijo:  Que  el  proyecto  de  de- 
creto ó  ley  se  referia  ó  á  lo  que  se  habia 
hecho  ya,  ó  á  lo  que  debia  hacerse  en  el 
dia  de  la  instalación;  si  era  referente  á  esto 
último,  no  sabia  como  podia  formarse  un 
proyecto  de  decreto  que  hablase  de  un  acto 


que  no  habia  celebrado  todavia  el  Congreso; 
y  por  último,  que  era  necesario  esperar  á  que 
pasase  y  ver  como  habia  sido  para  publi- 
carlo después,  porque  lo  demás  seria  pre- 
venir lo  que  habia  de  suceder. 

El  Sr. Gómez:  Manifestó  deseos  de  que  se 
fijase  el  objeto  de  la  discusión  para  votar, 
porque  á  su  parecer  se  indicaban  dos  cosas: 
una  relativa  al  decreto  que  hubiese  de  anun- 
ciar la  instalación  del  Congreso,  y  otra  que 
espresase  algo  sobre  el  modo  y  forma  de 
dar  por  hecha  esta  instalación,  para  lo  cual 
será  necesaria  una  sesión  previa. 

El  Sr.  Funes:  Contestó  que  todo  debia  re- 
ducirse en  su  concepto  á  un  decreto  que 
declarase  estar  instalado  el  Congreso  y  nada 
mas,  que  era  lo  que  constaba  en  el  acta. 

El  Sr.  Frías:  Manifestó  ser  esta  misma  su 
opinión;  pero  que  habia  hecho  la  adición 
ó  segunda  parte  de  la  proposición  en  el 
concepto  de  que  debia  circularse,  y  seria 
necesario  acordar  quién  debia  hacerlo  y  en 
qué  forma;  lo  cual  no  se  verificarla  sino  se 
encargaba  á  una  Comisión  que  lo  propusiera. 

El  Sr.  Castro:  Fué  de  parecer  que  en  el 
caso  de  considerarse  por  necesario  un  pro- 
yecto de  ley  ó  decreto  para  que  se  sancio- 
nara en  el  dia  de  la  apertura  del  Congreso, 
era  mas  propio  de  decreto  que  de  ley  el 
proyecto  de  que  se  trataba,  á  causa  de  ser  el 
objeto  de  aquel  declarar  la  lejitimidad  de  un 
acto  ya  hecho  y  el  de  esta  solo  prevenir  lo 
que  deba  hacerse  en  lo  venidero;  que  le  pare- 
cia  útil  el  nombramiento  de  una  Comisión 
para  que  presentase  el  proyecto, porque  de  ese 
modo  tendría  laS  ala  algún  asunto  en  que 
ocuparse,  y  asi  no  seria  insignificante  su  reu- 
nión en  el  dia  de  la  apertura,  pues  que  no 
tenia  objeto  ni  trabajo  alguno  preparado  de 
antemano;  y  que  este  proyecto  debia  redu- 
cirse á  declarar  en  ese  dia  que  el  Congreso 
estaba  ya  instalado  lejitimamente  y  que  ha- 
bia abierto  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el 
cual  decreto  debia  comunicarse  á  los  Gobier- 
nos de  las  Provincias  representadas  y  espe- 
cialmente al  de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Gómez:  Espuso  que  no  encontraba 
un  principio  por  el  cual  viese  que  la  reunión 
del  Congreso  en  el  primer  dia  de  sus  Sesiones 
debia  reducirse  solo  á  acordar  un  decreto 
sobre  su  instalación,  cuando  ya  en  lo  sus- 
tancial estaba  instalado;  pues  que  habia 
otras  cosas  que  seria  necesario  tomarlas  en 
consideración,  como  el  nombramiento  de 
las  comisiones  que  han  de  ocuparse'-' en  el 
despacho  de  los  negocios  del  Congreso  y 
particularmente  la  que  haya  de  encargarse 
de  examinar  el  reglamento  que  nos  naya 
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de  rejir,  y  otras  cosas  en  fin  que  exije  la 
marcha  que  se  va  á  emprender,  no  siendo 
de  poca  consideración  la  de  acordar  el 
moao  de  comunicarse  á  las  Provincias  las 
resoluciones  del  Congreso,  mientras  que  no 
se  halle  nombrada  una  autoridad  ejecutiva. 

El  8r.  Agüero:  Conviniendo  en  que  era  in- 
dudable hallarse  ya  el  Congreso  instalado 
de  hecho,  hizo  presente  que  la  publicación 
de  su  instalación  y  apertura  de  sus  sesiones 
no  podría  tener  toda  aquella  solemnidad  que 
én  casos  de  igual  naturaleza  se  dá  á  este 
acto,  porque  no  hay  regla  que  exija  ó 
prevenga  sobre  ello;  y  creyó  que  la  ceremo- 
nia de  él  podría  reducirse  á  que  el  Presi- 
dente del  Congreso,  después  de  reunidos 
todos  los  Diputados,  proclamase  que  el  Con- 
greso Jeneral  estaba  ya  solemnemente  ins- 
talado, lo  cual  seria  materia  de  un  decreto 
sencillo  que  en  el  acto  podría  estenderse; 
que  entonces  se  tomaría  en  consideración 
la  forma  y  modo  en  que  deberían  comu- 
nicarse sus  resoluciones  hasta  tanto  que  se 
constituya  un  Gobierno  Jeneral  y  las  demás 
medidas  que  se  tengan  por  convenientes, 
según  acaba  de  indicar  el  señor  preopinante; 
pero  que  si  se  nombraba  una  Comisión  para 
que  presentase  un  proyecto  de  decreto,  di- 
jérase  lo  que  se  quisiera ,  habria  que  exa- 
minarse necesariamente  y  tener  otra  Sesión 
previa,  por  consiguiente,  después  de  haberse 
instalado  el  Congreso.  Concluyó  que  seria 
oportuno  comunicar  al  Gobierno  de  esta 
Provincia  la  resolución  que  habia  tomado 
laSala  de  celebrar  el  acto  de  su  instalación 
en  el  dia  16,  porque  seria  muy  justo  que 
tratase  de  hacer  algunas  demostraciones  en 
aquel  dia,  y  que  tuviese  al  mismo  tiempo 
esta  noticia  oficialmente. 

— Habiéndose  declarado  que  el  punto  esta- 
ba suficientemente  discutido,  se  sujetó  á  vota- 
ción ¿  si  se  aprobaria  la  forma  propuesta  por 
el  Sr.  Agüero,  reducida  áque  reunidos  todos 
los  Srs.  en  la  Sala,  el  Presidente  tomase  la 
voz  y  proclamase  que  desde  aquel  dia  que- 
daba  solemnemente  instalado  el  Congreso 
Nacional  de  las  Provincia  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  ó  si  se  habia  de  nombrar  una 
Comisión  que  presentase  un  proyecto  sobre 
la  forma  y  ceremonia  con  que  se  habia  de 
hacer  la  solemne  instalación  del  Congreso 
Nacional }  y  fué  sancionada  por  pluralidad  de 
votos  la  forma  propuesta  por  el  Sr.  Agüero. 

En  seguida  se  señaló  el  dia  16  del  cor- 
riente á  las  once  de  la  mañana  para  la  so- 
lemne instalación  del  Cuerpo  Nacional,  y  se 
acordó  que  esto  se  pusiese  en  noticia  del 
Sr.  Gobernador  de  esta  Provincia,  facultán- 


dose al  Sr.  Presidente  para  que  hiciese  esta 
comunicación. 

Últimamente,  el  Sr.  Gorriti  abrió  una  nueva 
discusión  sobre  la  incorporación  de  los  Srs. 
Ministros  del  Poder  Ejecutivo  de  esta  Pro- 
vincia en  el  Cuerpo  Nacional,  exijiendo  que 
se  le  diese  una  constancia  de  las  protestas 
que  tenia  hechas  á  este  respecto,  la  cual  dis- 
cusión empezó  y  fué  sostenida  en  los  tér- 
minos siguientes. 

El  Sr.  Gorriti :  Antes  de  levantar  la  sesión 
exijo  que  á  mi  se  me  dé  una  constancia  de 
las  protestas  que  he  hecho  y  de  la  esposi- 
cion  sobre  la  moción  que  hice ;  porque  yo 
debo  dar  cuenta  á  la  Provincia  que  tengo  el 
honor  de  representar,  sino  se  me  quiere  pri- 
var del  derecho  que  me  asiste  para  hacerlo. 

El  Sr.  Agüero:  No  se  le  priva  al  Sr.  Dipu- 
tado del  derecho  que  crea  tener  para  hacer 
las  mociones  que  quiera,  sino  que  ahora  no 
es  tiempo,  y  las  hará  el  primer  dia  de  las  se- 
siones, si  gusta. 

El  Sr.  Gorriti:  Señor:  yo  la  he  hecho  porque 
lo  creia  conveniente  para  que  mi  responsa- 
bilidad quedase  de  esta  suerte  á  cubierto,  y 
se  me  ha  querido  privar  de  hacerla  ahora 
que  creia  yo  ser  oportuno ;  y  yo  quiero  dar 
cuenta  de  esto  á  mi  Provincia.  Después  yo 
haré  ó  no  haré  la  moción. 

El  Sr.  Zavaleta:  Señor:  es  menester  que  el 
Sr.  preopinante  tenga  entendido  que  esto  ha 
de  constar  en  el  diario  con  toda  estension ; 
y  eso  podrá  servirle  de  satisfacción,  puesto 
que  por  ese  medio  lo  podrá  hacer  saber  á 
quien  desea. 

El  Sr.  AgQero:  Señor:  esta  es  una  cuestión, 
acaso  la  mas  grave,  que  hay  en  un  cuerpo 
de  esta  clase:  ¿sí  ha  de  permitirse  dlosSres. 
Diputados  hacer  protestas ,  y  mucho  menos 
exijir  documentos  que  le  pongan  á  cubierto 
de  lo  que  haga  ?  Mi  opinión  será  siempre 
que  no  se  permita  hacer  protestas  á  ningún 
Diputado :  aquí  no  se  viene  para  protestar, 
aquí  se  viene  para  decir  con  Iranqueza  su 
sentir  y  su  opinión.  Es  necesario  hacerse 
cargo  de  que  un  Diputado  viene  aquí  por 
la  voluntad  de  los  pueblos  y  no  tiene  otra 
responsabilidad  que  la  de  la  opinión.  Si 
él  desempeña  bien  su  cargo,  merecerá  la 
confianza  de  sus  comitentes;  si  traiciona  su 
confianza,  se  hace  acreedor  á  la  crítica  y 
pierde  su  concepto ;  nada  de  protestas ;  esta 
es  mi  opinión.  Sin  embargo,  ha  de  venir  la 
oportunidad  de  que  esta  cuestión  se  ventile. 
Los  Representantes  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  saben  que  la  Sala  de  Representantes 
de  la  misma  Provincia  tiene  esto  prohibido, 
temiendo  las  consecuencias  que  necesaria- 
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mente  debe  producir.  Digo  que  es  una  cues- 
tión que  no  debe  admitirse  por  ahora;  tal 
vez  el  Congreso  lo  acordará  mas  adelante ; 
pero  es  preciso  hacer  saltar  todos  los  incon- 
venientes que  traen  consigo  estas  protestas 
y  sus  resultas;  mas  en  el  día  no  puede  ser. 

El  8r.  6oiT¡t¡ :  Supongo  que  en  la  relación 
se  ha  de  espresar  la  eficacia  y  nervio  con 
que  he.  insistido  en  la  reclamación  que  yo 
he  hecho,  y  la  esposicion  en  que  la  apoyé 
de  que  en  este  momento  en  que  el  Cuerpo  se 
ha  organizado  del  modo  que  ya  lo  ha  hecho, 
yo  ignoro  la  fuerza  y  valor  de  mis  poderes 
y  cual  es  mi  representación. 

El  8r.  Agüero:  Aun  hay  mas,  y  es  que  todo 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado  ha  de  impri- 
mirse, y  tiene  el  Sr.  Diputado  toda  esa  sal- 
vaguardia, Dues  todo  ha  de  constar  en  el 
diario. 

El  8r.  Gorritl :  Como  veo  que  en  la  redacción 
de  las  actas  que  se  leen  se  ha  puesto  lo  que 
se  ha  creido  sustancial,  y  como  no  veo  sin 
embargo  en  ellas  una  cosa  de  las  que  yo  creo 
ser  sustanciales,  porque  no  se  le  ha  dado 
esa  consideración  y  yo  por  no  importunar 
he  pasado  por  ello,  me  figuraba  que  sucede- 
ría lo  mismo  en  el  Diario,  y  por  lo  tanto 
hacia  esta  petición. 

El  Sr.  Agüero :  No,  señor;  en  las  actas  se  pone 
todo  lo  sustancial,  y  si  hallaba  alguna  omi- 
sión ó  inexactitud  el  Sr.  Diputado  hubiera 
reclamado  á  su  tiempo;  pero  en  el  diario  no 
solo  se  pondrá  todo  lo  sustancial  sino  que  irá 
al  pié  de  la  letra. 

El  Sr.  Castellanos :  Señor:  hasta  aqu i  he  es- 
tado callado  porque  yo  creia  que  no  me  ha- 
llaba en  el  caso  en  que  se  ha  encontrado  el  Sr. 
Diputado  que  ha  hecho  la  indicación.  Yo  he 
comprendido  de  muy  distinto  modo  los  pode- 
res que  me  han  confiado,  y  de  callar  acaso 
podrá  interpretarse  del  modo  que  se  quiera. 
Es  preciso  deducirlo:  estoy  muy  distante  de 
creer  que  la  Provincia  de  Salta  me  haya  au- 
torizado puramente  para  oponerme  á  que  los 


Ministros  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  en- 
tren en  el  Congreso  Jeneral.  No  lo  entiendo 
asi,  porque  si  lo  hubiera  creido  me  hubiera 
opuesto  con  el  mismo  tesón  que  el  Sr.  Dipu- 
tado. He  creido,  si,  que  la  Provincia  de  Salta 
al  conferirme  los  poderes,  ha  sido  una  de  sus 
instrucciones  que  esta  opinión  no  se  mani- 
fieste sino  cuando  se  forme  el  Poder  Ejecu- 
tivo Jeneral  déla  Nación  y  cuando  hayan  de 
entrar  los  ministros  ó  los  empleados  ae  este 
poder  en  el  Congreso.  En  este  caso  seria 
cuando  yo  defendiese  la  opinión  con  arreglo 
á  las  instrucciones  queteniay  haria  las  pro- 
testas que  fuesen  indispensables;  pero  no 
siendo  los  individuos  de  quienes  se  trata  mi- 
nistros de  ese  Gobierno  Jeneral,  sino  parti- 
cular de  una  Provincia,  no  me  creo  autoriza- 
do para  ello  porque  estoy  persuadido  que  á  la 
Provincia  de  Salta  se  le  hubiera  puesto  en 
igual  precisión  que  se  quiere  poner  á  la  de 
Buenos  Aires.  Asi  es  que  yo  me  he  visto 
obligado  á  espresarme  de  este  modo  con 
respecto  á  la  discusión  en  que  se  ha  citado 
la  Provincia  de  Salta.  Si  esta  Provincia  ha 
comprendido  de  otro  modo  la  instrucción 
que  ha  dado  á  sus  Diputados,  debe  tener  en- 
tendido que  yo  lo  siento  asi. 

El  Sr.  Castro  (Presidente):  Si  el  Sr.  Dipu- 
tado de  Salta  insiste  en  que  se  admita  la 
protestase  acordará  por  el  Congreso;  y  si  se 
dá  por  contento  con  lo  que  se  ha  dicho  acer- 
ca de  que  constará  todo  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  se  sobreseerá  en  el  asunto. 

El  Sr  Gorritl:  No  insisto  ya,  supuesto  que  ha 
de  constar  con  exactitud  en  el  Diario  que  se 
imprima;  á  mi  me  basta  tener  esa  constan- 
cia que  he  expresado  de  que  ignoro  la  natu- 
raleza de  los  poderes  que  me  han  dado  y 
cual  es  mi  representación  desde  que  se  ha 
instalado  el  Congreso  del  modo  que  lo  ha 
hecho. 

— Terminada  asi  esta  discusión  y  siendo  las 
once  de  la  noche,  se  levantó  la  Sesión  y  se 
retiraron  los  señores  Dioutados. 
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I'  SESIÓN  DEL  16  DE  DICIEMBRE  DE  1824 

SUMARIO.  —  Prestan  juramento  lot  Secretarios.  —  Discurso  del  Presidente  al  instalar  ol  Congreso.  —  Asuntos  entrados  —  Comuni  • 
cacion  del  Gobierno  dando  cuenta  del  estado  del  país.  —  Se  autoriza  al  Presidente  para  nombrar  las  Comisiones 
especiales  que  sean  neccs:irias  hasta  la  sanción  del  Reglamento.  ~  Se  designan  dos;  una  para  presentar  el  proyecto 
de  comunicación,  participando  á  las  Provincias  la  instalación  del  Congreso;  y  otra  para  la  contestación  de  las 
notas  del  Gobierno.  —  Discusión  sobre  el  Reglamento  que  debe  adoptarse  mientras  se  sancione  el  permanente. 


SE  leyó  el  acta  de  la  última  Sesión  pre- 
paratoria del  1 5  del  corriente  en  la  que 
quedó  destinado  este  dia  para  que  en 
él  se  celebrase  la  solemne  instalación  del 
Congreso  Nacional,  que  debía  ser  precedida 
del  juramento  de  los  Secretarios  nombrados 
don  José  Miguel  Diaz  Velez  y  don  Alejo 
Villegas. 

El  Sr.  Gómez  tomó  la  palabra  y  dijo:  He 
observado  en  el  acta  que  se  dice  haberse 
procedido  á  la  elección  de  primer  secreta- 
rio y  de  segundo  secretario.  Es  verdad  que 
se  elijió  primero  uno  y  otro  después,   por- 

![ue  era  preciso  hacerlo  así;  pero  esto  no 
ijael  carácter  de  estos  secretarios  ó  gradua- 
ción que  debe  haber  entre  ellos,  pues  debe 
dejarse  á  la  sanción  del  reglamento  perma- 
nente. Por  lo  tanto,  creo  seria  oportuno  el 
que  se  tuviese  presente  esta  observación  en 
la  redacción  del  acta. 

El  Sr.  Velez  (Secretario  accidental)  dijo:  Se 
ha  puesto  en  estos  términos  la  redacción 
del  acta  para  indicar  que  habia  sido  prime- 
ro la  elección  del  uno  y  después  la  del  otro. 

El  Sr.  Gómez  dijo:  Es  cierto  que  se  nom- 
bró uno  primero  que  el  otro  y  asi  pue- 
de espresarse;  pero  no  se  entienda  que  el 
que  se  nombró  primero  tiene  carácter  de 
tal  por  este  hecho,  pues  es  cosa  de  trascen- 
dencia, en  virtud  de  que  trae  consigo  dife- 
rencia en  las  funciones  y  preferencia  en 
los  sueldos,  por  lo  que  debe  ser  materia  de 
reglamento. 

El  Sr.  Presidente:  Por  de  contado  que  es  ma- 
teria del  reglamento  calificar  la  prelerencia 
de  los  Secretarios;  y  que  el  decirse  primero 
y  segundo  solo  tiene  referencia  al  orden 
que  se  llevó  en  el  nombramiento;  solo  asi 
ha  de  entenderse  por  ahora. 

— Aprobada  y  firmada  el  acta  se  mandaron 
entrar  los  Secretarios  y  prestaron  el  jura- 
mento en  manos  del  señor  Presidente  bajo 
la  fórmula  siguiente: 

«  ¿  Juráis  por  Dios  y  por  estos  Santos  Evanjelios 
cumplir  fielmente  con  el  cargo  de  Secretario  á  que 
habéis  sido  elcjidos  por  el  Congreso  Jencral  y  guar- 


dar secreto  en  todas  las  ocasiones  que  os  fuere  exiji- 
do    por  el  mismo   Congreso?» — Si,  juro. 

«Si  asi  lo  hiciereis  Dios  os  ayude,  y  sino  él  y  la 
ley  os  lo  demande  ». 

Inmediatamente  el  Sr.  Presidente  tomó  la 
palabra  y  la  dirijió  al  Cuerpo  Nacional  en 
los  términos  siguientes: — Sea  permitido  al 
último  de  los  miembros  de  la  alta  Represen- 
tación Nacional  protestarle  antes  de  todo  su 
mas  profundo  reconocimiento  por  el  exceso 
de  bondad  con  que  lo  ha  honrado,  desti- 
nándolo á  !a  presidencia  de  los  primeros 
actos  de  sus  augustas  funciones.  ¡Ojalá  su 
acierto  en  desempeñarla  pudiera  medirse 
por  el  respeto  que  tiene  al  recibirla !  Séale 
permitido  engolfarse  por  un  momento  en 
los  deseos  de  su  corazón  para  augurar  á 
la  patria,  á  nuestra  adorada  patria,  los  feli- 
ces sucesos  que  tiene  derecho  á  esperar  des- 
de este  dia  del  esfuerzo  y  celo  de  sus  repre- 
sentantes. Séale  permitido  recordar  la  afli- 
jente  situación  en  que  se  ha  visto  después 
del  largo  y  peligroso  período  que  en  nues- 
tra evolución  se  ha  interpuesto  entre  la 
destrucción  del  antiguo  réjimen  y  la  orga- 
nización del  nuevo. 

Divididas  mas  de  una  vez  nuestras  Pro- 
vincias, los  pueblos  aislados,  rotos  los  víncu- 
los nacionales,  puesta  en  problema  la  exis- 
tencia política  del  pais  y  aun  su  seguridad 
amenazada;  este  cúmulo  de  males  nos  pre- 
sentaba la  idea  de  un  desorden  estremo  cuyo 
remedio,  si  nos  atrevíamos  á  esperar,  no  osá- 
bamos tentar.  En  esta  posición  ciertamente 
infortunada,  un  principio  consolador  ha  con- 
servado el  aliento  y  la  vida  de  la  patria: 
este  ha  sido  el  sentimiento  de  benevolencia 
recíproca,  ese  sentimiento  que  en  la  tierra  que 
nos  sustenta,  en  el  cielo  que  nos  cubre,  en  las 
relaciones  que  nos  ligan,  en  los  intereses 
que  nos  unen,  en  la  causa  que  nos  identifica, 
en  el  destino  común  que  nos  espera,  en 
nuestras  mas  naturales  afecciones,  en  todo 
lo  que  nos  rodea,  hallará  siempre  motivos 
de  fortificarse  y  de  aumentarse.  Este  senti- 
miento injénito  de  confraternidad  que  jamás 
ha  abandonado  á  los  individuos,  á  los  pue- 
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blos  ni  á  los  gobiernos,  es  el  orijen  y  será  el 
titulo  eterno  con  que  la  naturaleza  misma  ha 
de  sellar  los  pactos  de  nuestra  asociación  na- 
cional. El  ha  reunido  espontáneamente  los 
miembros  dispersos  del  cuerpo  político  y  ha 
reparado  el  ultraje  y  degradación  en  que  ya- 
cia  la  soberanía  de  la  Nación,  restituyéndola 
al  solio  de  majestad  desde  donde  únicamente 
puede  pronunciarse  y  de  donde  únicamente 
debe  ser  escuchada. 

Los  miembros  que  la  representan  conocen 
que  van  á  sondear  un  campo  erizado  de  es- 
pinas: sienten  el  enorme  peso  de  los  deberes 
que  les  impone  su  destino  y  entran  tem- 
blando en  este  recinto  augusto,  no  por  el 
miedo  que  pueda  inspirarles  una  cobarde 
debilidad,  sino  por  el  temor  saludable  y  pru- 
dente que  les  infunde  la  misma  grandeza  y 
arduidad  de  su  misión.  Saben  que  van  á 
exhibir  delante  de  sus  conciudadanos  la  me- 
dida de  sus  luces,  de  su  patriotismo  y  de  sus 
virtudes;  pero  traen  un  auspicio  favorable: 
y  es  la  lealtad,  la  pureza  de  intenciones  con 
que  vienen  á  consagrarse  á  la  salud  de  la 
patria.  La  hemos  jurado  delante  de  Dios, 
por  nuestra  conciencia  y  por  nuestro  honor. 
La  irrecusable  justicia  de  la  opinión  pública 
nos  bendecirá  si  somos  fieles,  ó  nos  execrará 
si  fuésemos  perjuros. 

He  dicho,  y  paso  á  hacer  la  proclamación 
de  que  estoy  encargado  por  el  Cuerpo  Na- 
cional. 

Señores:  El  Congreso  Jeneral  represen- 
tante DE  LAS  Provincias  Unidas  en  Sud-Amé- 

RICA  se  halla  ya  SOLEMNEMENTE  INSTALADO  Y 
está  ABIERTA  SU  PRIMERA  SeSION. 

— Se  dio  cuenta  en  seguida  de  las  comuni- 
caciones que  en  este  dia  se  habian  recibido 
del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Jene- 
ral de  esta  Provincia.  La  primera,  avisando 
que  ponia  á  disposición  del  Congreso  Nacio- 
nal una  guardia  de  honor  y  otra  para  el 
mantenimiento  del  orden  interior.  La  segun- 
da en  que  acompañaba  copia  de  la  ley  san- 
cionada por  la  Lejislatura  de  esta  Provincia  el 
9  de  Octubre  próximo  pasado,  en  virtud  de 
la  cual  quedó  autorizado  su  gobierno  para 
proveer  á  los  gastos  que  demande  el  servicio 
del  cuerpo  nacional,  (i)  La  tercera,  en  que 
previene  que  el  oficial  primero  de  relaciones 
exteriores,  don  Manuel  Irigoyen,  presentaría 
al  Sr.  Presidente  los  documentos  relativos  á 
las  que  ha  llevado  hasta  hoy  el  Gobierno  de 
esta  Provincia  desde  el  año  20.  La  cuarta, 
comunicando  que  estaban  á  disposición  del 
Congreso  Nacional  los  correos  que  necesitase 


(i)  Véaso  notaa  en  la  páj.  z. 


para  dirijir  sus  comunicaciones  á  las  pro- 
vincias de  la  Union  por  cualquiera  de  las 
carreras  establecidas  en  la  administración  de 
este  ramo.  La  quinta,  un  memorándum 
que  por  la  importancia  de  los  objetos  que 
abraza  se  pone  á  la  letra : 

Buenos  Aires,  Diciembre  i6  de  1824. — Señores: — 
A  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  cabido  la  fortuna 
de  hospedaros,  y  esta  circunstancia  presenta  á  su  Go- 
bierno el  honor  de  saludar  á  la  Representación  Nacio- 
nal de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  el  dia  mismo 
de  su  instalación.  Los  pueblos  esperan  que  este  dia 
vendrá  á  ser  una  fiesta  para  ellos  y  para  su  posteri- 
dad; pero  esta  esperanza  de  los  pueblos  pesa  desde 
hoy  sobre  vosotros.  Si  el  recuerdo  de  las  desgracias 
pasadas  y  la  idea  cxajerada  de  las  dificultades  pre- 
sentes os  arredran  al  entrar  en  el  arduo  compromiso 
de  reorganizar  la  Nación,  bien  pronto  advertiréis 
que  la  prudencia  puede  poner  á  provecho  los  tesoros 
de  la  esperiencia  adquirida  y  formar  una  alianza  es- 
trecha con  el  poder  invencible  del  tiempo.  Este  viejo 
amigo  de  la  santa  verdad  parece  haber  renovado  sus 
alas  y  sus  armas  en  la  gran  lucha  á  que  asistimos  del 
jénero  humano  contra  sus  opresores.  Que  la  verdad 
aparezca  y  los  que  despotizan  á  nombre  del  cíelo  ó 
á  nombre  del  pueblo  serán  conocidos.  Desde  que  lo 
sean,  la  libertad  triunfa  y  el  pacto  de  unión  nacional 
está  formado.  El  subsistirá  inalterable,  ó  mudará,  si 
asi  lo  dictare  la  razón  pública,  sin  que  esta  mudanza 
altere  la  amistad  entre  los  pueblos,  ni  venga  acompa- 
ñada de  desolación  y  estragos ;  porque  la  razón  basta 
á  todo  cuando  los  hombres  gozan  plenamente  en  la 
sociedad  del  derecho  de  examen  y  de  la  libertad  de 
pensar. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  hecho  una  feliz 
esperiencia  de  esta  verdad  en  el  largo  período  de  dis- 
persión que  ha  precedido.  Sin  su  apoyo  no  veria  hoy 
realizado  el  difícil  objeto  que  se  propuso  de  acelerar 
la  reunión  de  un  Cuerpo  Nacional,  ni  habria  podido 
su  Gobierno  mantener  entre  tanto  las  relaciones  con 
las  Naciones  Estranjeras  á  nombre  de  las  demás 
Provincias,  como  era  indispensable  para  apartar  de 
ellas  los  golpes  que  no  cesarian  de  dirijirles  sus  ene- 
migos y  para  no  desalentar  á  sus  amigos  con  la  idea 
de  una  disolución  completa.  El  termina  hoy  tan  ho- 
norables funciones  poniendo  en  vuestras  manos,  como 
lo  hace,  la  colección  de  los  documentos  relativos  á 
los  negocios  de  objeto  jeneral  en  que  ha  intervenido 
desde  el  año  de  1820.  Ellos  os  instruirán  completa- 
mente de  los  principios  que  ha  adoptado  para  pre- 
parar la  reorganización  nacional ,  su  conducta  con 
respecto  á  los  Estados  Independientes  del  Continente 
Americano,  y  el  estado  actual  de  las  relaciones  con 
las  Potencias  Europeas. 

Por  lo  que  hace  á  lo  primero,  él  ha  partido  del 
convencimiento  de  que  no  es  posible  formar  un  Go- 
bierno sólido  que  no  sea  puramente  nacional,  por 
cuanto  solo  los  intereses  jenerales  pueden  servir  de 
vínculo  á  la  unión  de  las  Provincias.  Autoridades 
fundadas  en  prestijios  pudieron  nacer  en  épocas  do 
barbarie,  y  pueden  subsistir  y  ser  todavía  convenien- 
tes en  pueblos  civil izidos,  porque  los  intereses  per- 
sonales aglomerados  .sucesivamente  y  consolidados 
en  grandes  masas  por  el  tiempo,  llegan  á  hacerse  caai 
nacionales ;  pero  crear  hoy  de  nuevo  una  autoridad 
sobre  semejante  base  en  estas  Provincias,  es  por  for- 
tuna tan  imposible,  como  es  hacer  que  pase  en  un  solo 
dia  la  historia  de  muchos  siglos. 

La  opinión  pública  es  tan  decidida  sobre  este  pun- 
to, que  el  error  no  puede  temerse  sino  en  la  califi^ 
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Cacion  de  los  intereses  jenerales.  Ningún  ejemplo 
podrá  inducimos  á  preferir  como  mejor  medio  do 
Gobierno  las  superioridades  falsas  que  nacen  de  los 
privilejios,  á  las  superioridades  reales  que  vienen 
del  mérito  personal.  Pero  podrá  suceder  que  se  con- 
sideren los  privilejios  y  prohibiciones  legales  como 
un  medio  productivo  de  riquezas  y  de  prosperidad 
nacional.  Este  error  funesto  alejaría  de  nuestro  ter- 
ritorio la  libre  concurrencia  de  la  industria  de  los 
hombres  de  todo  el  mundo. 

Sin  embargo,  conoceréis  lo  que  importa  disipar 
con  mano  vigorosa  las  ilusiones  sobre  este  objeto  ca- 
pital. Vosotros,  sin  tener  como  las  naciones  viejas, 
cosa  que  os  impida  aprovecharos  plenamente  de  los 
adelantamientos  de  la  ciencia  social,  os  sentís  urji- 
dos  á  aplicar  á  la  tierra  nueva  el  instrumento  mas  po- 
deroso que  se  conoce  para  poblarla  y  enriquecerla ; 
estáis  también  en  la  feliz  aptitud  de  establecer  una 
ley  que  se  rejistrará  un  día  en  el  código  de  las  na- 
ciones. Al  lado  de  la  seguridad  individual,  de  la  li- 
bertad del  pensamiento,  de  la  inviolabilidad  de  las 
propiedades,  de  la  igualdad  de  la  ley,  poned,  seño- 
res, la  libre  concurrencia  de  la  industria  de  todos 
los  hombres  en  el  territorio  de  las  Provincias  üni- 
.  das.  Esta  ley  será  una  consecuencia  de  los  derechos 
del  hombre  en  sociedad;  ella  fortificará  el  principio 
vital  d«  la  unión  de  las  Provincias,  matará  pronto 
las  semillas  de  celos  y  prevenciones  de  localidad  que 
pueden  ajitarlas,  y  en  fin,  ella  evitará  la  necesidad  de 
tratados  de  comercio  que,  hijos  de  la  ignorancia,  han 
dado  ocasión  á  guerras  sangrientas  é  inútiles  á  los 
mismos  vencedores. 

A  lo  menos,  señores,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
tiene  derecho  á  esperar  que  no  reprobareis  la  polí- 
tica análoga  que  él  ha  seguido  para  nacionalizar  las 
Provincias  de  la  antigua  unión.  Las  leyes  que  se 
han  dictado  con  este  mismo  espíritu,  —  la  consoli- 
dación de  la  deuda  jeneral,  la  creación  del  crédito 
público,  los  proyectos  que  han  nacido  á  su  sombra 
para  proveer  con  comodidad  á  las  empresas  indus- 
triales en  las  Provincias,  todo  ha  producido  ya  saluda- 
bles efectos,  entretiene  grandes  esperanzas  y  presenta 
una  base  de  unión  que  la  opinión  pública  buscaba 
con  inquietud  hasta  ahora. 

El  examen  de  la  correspondencia  oficial  que 
tenéis  á  la  vista,  os  advertirá  del  cuidado  con  que 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  procurado  conservar 
la  buena  intelijencía  y  estrechar  la  amistad  con 
aquellas  naciones  del  continente  que  combaten  por 
la  causa  común.  Una  justa  correspondencia  y  mo- 
tivos de  alto  interés  nacional  exijian  el  envió  de  un 
•  ministro  plenipotenciario  á  la  República  de  Colom- 
bia.— La  situación  del  Perú,  después  de  sus  últimas 
desgracias,  hizo  necesario  el  nombramiento  de  otro 
ministro  cerca  de  su  gobierno;  entretanto,  esos  minis- 
tros necesitan  ser  autorizados  de  nuevo  por  el  poder 
jeneral  de  las  Provincias  Unidas. 

Hemos  cumplido  un  gran  deber  nacional  con  la 
República  délos  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte. — Esta  República  que  preside  desde  su  naci- 
miento á  la  civilización  del  nuevo  mundo,  ha  reco- 
nocido solemnemente  nuestra  independencia.  Ella 
ha  hecho  al  mismo  tiempo  una  apelación  á  nuestro 
honor  nacional,  suponiéndonos  capaces  de  luchar 
cuerpo  á  cuerpo  con  el  poder  español;  pero  se  ha 
constituido  guardián  del  campo  del  combate  para 
no  permitir  se  introduzca  otro  á  dar  ayuda  á  nuestro 
rival. 

El  imperio  vecino  del  Brasil  hace  un  contraste 
con  esta  noble  República  y  es  una  excepción  deplo- 
rable á  la  política  jeneral  de  las  naciones  america- 
nasi — La  Provincia  de  Montevideo,  separada  de  las 


demás  por  artificios  innobles  y  retenida  bajo  el  peso 
de  las  armas,  es  un  escándalo  que  se  hace  mas  odio- 
so por  las  apariencias  de  legalidad  en  que  se  pre- 
tende esconder  la  usurpación. — El  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  ha  tentado  los  medios  de 
la  razón  con  la  corte  del  Janeiro,  y  aunque  sus  es- 
fuerzos han  sido  ineficaces  no  desespera  todavía. — 
Quizá  el  consejo  de  amigos  poderosos  no  tardará  en 
hacerse  escuchar  y  alejará  de  las  costas  de  América 
la  funesta  necesidad  de  la  guerra. 

La  vacilación  de  algunas  de  las  grandes  poten- 
cias del  continente  europeo  y  la  malevolencia  que 
otras  ostentan  contra  las  nuevas  repúblicas  de  esta 
parte  del  mundo,  proviene  de  la  posición  violenta 
á  que  las  ha  reducido  una  política  inconsistente  con 
la  verdad  de  las  cosas.  Los  reyes  no  pueden  tener 
fuerza  ni  poder  sino  por  los  medios  que  la  perfec- 
ción del  orden  social  ofrece.  Ellos  conocen  bien  la 
extensión  y  ventaja  de  estos  medios;  pero  asustados 
del  movimiento  que  sienten  al  rededor  de  sus  tro- 
nos, se  empeñan  en  volver  á  la  inmovilidad  pasada 
conservando  la  actividad  fecunJa  de  la  razón  hu- 
mana. Quisieran  que  la  verdad  y  el  error  se  aliasen 
para  fortificar  su  autoridad.  De  aquí  ha  nacido  ese 
dogma  inesplicable  de  la  lejitimidad  que  hoy  ator- 
menta á  los  pueblos  en  la  antigua  Europa  y  para 
cuya  propagación  se  formó  la  Santa  Alianza.  Es,  pues, 
difícil  que  ella  reconozca  como  lejítimos  unos  go- 
biernos cuyo  nacimiento  es  oscuro  y  cuya  auto- 
ridad no  se  apoya  en  prodijíos,  sino  en  los  derechos 
simples  y  naturales  de  los  pueblos.  Mas  no  por  eso 
será  justo  temer  que  los  soldados  de  la  Santa 
Alianza  vengan  á  restablecer  de  este  lado  de  los 
mares  la  odiosa  lejitimidad  del  rey  católico. 

La  Gran  Bretaña,  desligada  de  los  compromisos 
de  los  aliados,  ha  adoptado  respecto  de  los  estados 
de  América  una  conducta  noble  y  verdaderamente 
digna  del  pueblo  mas  civilizado,  mas  libre,  y  por  lo 
tanto,  el  mas  poderoso  de  la  Europa.  El  reconoci- 
miento solemne  de  la  independencia  de  las  nuevas 
repúblicas  será  una  consecuencia  de  los  princi- 
pios que  ha  proclamado — y  podéis  creer,  señores, 
que  este  importante  evento,  por  lo  que  hace  á  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  depende  principal- 
mente de  quee  ellas  se  muestren  en  cuerpo  de  Na- 
ción y  con  capacidad  para  mantener  las  buenas 
instituciones  que  ya  poseen. 

El  rey  católico  ha  anulado  la  convención   prelimi- 
nar que   celebraron  sus  comisarios  con  el  Gobierno 
de  esta  Provincia,  y  por  intervención  suya  con    las 
demás  de  la  unión,  el  día  4  de  Julio  del  año  pasado. 
El  ha  declarado  que  el  lenguaje  que  usó   siendo  rey 
de   un    pueblo  libre  no  es   ni    puede    ser    el   suyo. 
Pero  su  autoridad  absoluta  es   una   maldición   para 
la  España;  y  el  nombre  de    Fernando   solo   pasa  á 
esta  parte  del  mar   para  servir  á  los  intereses   de    al- 
gunos jefes  militares  que   hacen    la  guerra   por  su 
cuenta  en  las  provincias  internas  del  Perú,  como  los 
primeros  aventureros  que  lo  conquistaron. 

Sin  las  desgraciadas  disensiones  que  han  despe- 
dazado las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  esta 
guerra  estaría  acabada.  Ella  ha  comprometido  dema- 
siado tiempo  el  honor  de  las  Repúblicas  aliadas  del 
Continente ;  pero  todo  anuncia  que  la  hora  se  acerca 
en  que  tendrá  su  término.  Ya  el  ilustre  libertador  de 
Colombia  se  adelanta  victorioso  hacía  el  centro 
mismo  del  poder  de  los  opresores  del  Perú.  La 
República  de  Chile  ha  movido  sus  fuerzas  navales 
para  cerrarles  el  Pacifico.  Y  el  Gobierno  de  esta 
l'rovincia,  uniendo  sus  esfuerzos  á  los  de  Salta, 
prepara  elementos  que  servirán  de  base  al  Poder 
Nacional  para  un  plan  mas  cstcndido  de  operaciones. 
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Tal  es  la  situación  de  los  negocios  jenerales  en 
csie  momento,  Sres. ;  los  auspicios  son  favorables. 
Si  ellos  se  cumplen,  el  año  que  se  acerca  verá  el  fin 
de  la  guerra  y'el  principio  de  la  existencia  nacional 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. — Juan  Gre- 
gorio DE  Las  Heras  —  Manuel  Jost  Garda. 

El  8r.  Presidente  dijo:  La  Sala  determinará 
si  se  ha  de  nombrar  una  Comisión  que  forme 
la  minuta  de  contestación  á  la  nota  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Agüero:  No  solamente  esa  nota  sino 
todas  las  demás  que  se  han  leido,  deben 
pasar  á  una  Comisión  que  informe  á  la  Sala 
sobre  lo  que  deberá  hacerse. 

ElSr.  Frías:  Antes  de  procederse  al  nom- 
bramiento de  la  Comisión  ó  de  resolver  por 
quien  debe  ser  nombrada,  seria  de  opinión 
que,  ó  bien  la  misma  Comisión  que  ha  de 
nombrarse  para  formar  el  proyecto  ó  mi- 
nuta de  contestación  que  debe  darse  al  señor 
Gobernador  de  esta  Provincia,  ó  bien  otra, 
estienda  igualmente  la  nota  de  comunica- 
ción que  debe  pasarse  á  los  demás  cuerpos 
del  interior,  comunicándoles  la  instalación 
del  Cuerpo  Nacional ;  pues  con  este  motivo 
creo  que  ofrece  el  Gobierno  la  Administra- 
ción de  Correos. 

El  8r.  Gómez:  Pienso  que  para  comunicar 
á  las  demás  Provincias  la  solemne  instala- 
ción del  Cuerpo  Nacional,  no  es  necesario 
se  ocupe  de  ello  una  Comisión.  El  Presi- 
dente está  ya  suficientemente  autorizado 
para  hacerlo,  desde  que  lo  lué  para  comu- 
nicar al  Sr.  Gobernador  de  Buenos  Aires  el 
dia  de  la  reunión  del  Cuerpo  Nacional.  En 
la  Sala  de  la  Provincia  todas  las  comunica- 
ciones se  hacian  por  medio  del  Sr.  Presi- 
dente que  quedaba  autorizado  para  ello. 

En  cuanto  á  la  contestación  á  las  notas 
particulares  que  se  han  leido  hoy,  puede 
haber  alguna  objeto  de  especial  atención,  por 
lo  cual  estarla  bien  que  se  nombrase  una 
Comisión  á  la  cual  pasasen  todas  y  que  pro- 
pusiera al  Congreso  su  dictamen. 

Respecto  de  la  pregunta  que  ha  hecho  el 
Sr.  Presidente,  en  mi  juicio,  mientras  que 
no  se  adopte  un  reglamento  provisional,  y 
sobre  todo  mientras  que  no  se  resuelva 
sobre  la  naturaleza  de  las  Comisiones  que 
corresponden  á  este  Cuerpo,  seria  conve- 
niente que  el  Congreso  autorizase  al  señor 
Presidente  para  que  en  todos  los  casos  en  que 
sea  preciso  nombrar  Comisiones  especiales 
pueda  hacerlo.  Últimamente,  que  á  la  que 
á  mi  juicio  debe  nombrarse  hoy  para  el 
examen  del  reglamento  provisorio,  se  le 
recomiende  que  anticipe  su  opinión  sobre 
aquellos  asuntos  que  considere  de  mayor 
urjencia  como,  por  ejemplo,  una  regla  sobre 


la  naturaleza  de  las  Comisiones  y  del  modo 
de  nombrarlas. 

El  Sr.  Presidente:  Conforme  con  lo  que  se 
ha  dicho  anteriormente,  de  que  no  era  nece- 
sario que  una  comisión  especial  presentase 
la  minuta  de  comunicación  á  las  Provincias 
déla  instalación  del  Cuerpo  Nacional, sino  que 
en  el  momento  podria  resolverse,  propongo 
al  Congreso  determine,  si  inmediatamente 
se  ha  de  hacer  la  espresada  comunicación  á 
las  Provincias  y  por  quien  se  haya  de  co- 
municar y  en  qué  términos. 

El  Sr.  Agüero:  Si  desde  luego  es  importante 
comunicar  lo  mas  pronto  posible  á  todas  las 
Provincias  la  feliz  instalación   del  Cuerpo 
Nacional,  no  lo  es  menos  importante  que  el 
Congreso  medite  sobre  la  lorma  en  que  se  ha 
de  hacer  esta  comunicación.    Las  circuns- 
tancias de  este  Cuerpo  son  singulares,  y  por 
lo  mismo,  yo  soy  de  opinión  que  se  nombre 
una  Comisión  que  presente  un   proyecto, 
bien  sea  de  decreto  ó  de  ley,  lo  que  mejor 
parezca,  anunciando  á  los  Gobiernos  de  to- 
das las  Provincias  Unidas  la  instalación  del 
Cuerpo  Nacional,  y  que  al  mismo  tiempo 
aconseje  ala  Sala  la  forma  con  que  ha  de 
hacerse  su  comunicación,    que  á  mi  juicio 
parece  sencilla.     El  Congreso  no  lo  debe 
hacer,  sino  el  Presidente  á  su   nombre  y 
de  orden  suya  y  autorizado  por  los  Sres. 
Secretarios.    Pero    repito    que  me   parece 
importante  el   que  se  medite  la  forma  de 
hacerse  esta  comunicación.     Sin  embargo, 
es  una  cosa  breve  y  mañana  puede  quedar 
en  disposición  de  comunicarse   á  todas  las 
Provincias;  aunque  si  se  quiere  podria  ha- 
cerse hoy  mismo,  suspendiéndola  sesión  por 
algunos  momentos  y  encargándose  á  una 
Comisión. 

El  Sr.  Frías:  Yo  apoyo  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  preopinante  y  desearla  que  pasase  á 
una  Comisión  que  presentase  su  dictamen  en 
esta  misma  sesión,  pues  considero  muy 
importante  el  que  se  haga  la  comunicación 
referida  á  los  gobiernos  de  las  Provincias 
Unidas. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  creo  que  seria  mejor 
dejarlo  para  mañana,  pues  los  Sres.  Dipu- 
tados de  cada  Provincia  querrán  escribir  á 
ella  alguna  cosa. 

— Declarado  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido, se  sancionó  por  votación  de  la  Sala 
conforme  á  la*^  indicaciones  que  se  hablan 
hecho,  que  se  nombrase  una  Comisión  que 
íorme  y  presente  la  minuta  de  contestación 
á  las  comunicaciones  del  Gobierno;  que  el 
Presidente  quede  autorizado  para  el  nom- 
nombramiento  de  esta  Comisión  y  de  las 
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demás  especiales  en  los  casos  ocurrentes 
hasta  la  sanción  del  reglamento  permanente; 
y  que  se  nombre  otra  comisión  que  presente 
el  proyecto  de  comunicación  para  partici- 
pará las  Provincias  la  instalación  del  Con- 
greso Nacional.  Para  componer  ésta  fueron 
nombrados  los  Sres.  Agüero,  Gorriti,  Del- 
gado, Frias  y  Heredia;  y  para  la  de  con- 
testación á  las  notas  del  Gobierno  de  esta 
Provincia,  á  los  Sres.  Funes,  Passo,  Caste- 
llanos, Zavaletay  Velez. 

El  Sr.  Presidente :  Llamó  la  atención  de  la 
Sala  al  reglamento  que  debia  rejirla,  y  dijo: 
Se  ha  hablado  antes  acerca  del  reglamento 
interior  del  Congreso,  y  como  parece  tan 
importante  y  muy  urjente,  se  pone  este 
punto  á  la  consideración  del  Congreso. 

El  Sr.  Agüero:  No  creo  que  cabe  duda  que 
debe  nombrarse  una  Comisión  que  presente 
un  proyecto  de  reglamento  interior:  sobre 
esto  no  hay  cuestión.  Mas  como  esto  no 
puede  ser  obra  de  uno  ni  de  dos  dias,  entre 
tanto  ¿cuál  será  la  regla  por  la  cual  deba 
gobernarse  el  Congreso?  ¿O  se  gobernará  sin 
regla  y  á  la  ventura?  Por  lo  tanto  me  parece 
muy  preciso  y  yo  creo  que  no  habria  difi- 
cultad, que  en  el  ^entretanto  el  Congreso 
adopte  el  reglamento  interior  de  la  Sala  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  la  parte 
respectiva  á  los  debates.  En  lo  demás  no 
convendrá  adoptarse  pues  no  es  conveniente 
á  este  Cuerpo.  Por  lo  tanto  yo  ruego  al 
Congreso  lo  adopte,  respecto,  como  he  dicho, 
al  orden  de  los  debates  encargándose  á  la 
Comisión  que  se  nombre  para  formar  el 
permanente,  lo  despache  con  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

El  Sr.  Gorriti:  Antes  de  verificarse  nuestra 
reunión  en  este  Congreso,  ha  habido  otras 
dos  reuniones  de  la  Nación  de  igual  natu- 
raleza, las  cuales  se  han  espedido  regular- 
mente en  sus  sesiones  y  en  sus  debates.  Es 
posible  mejorar  las  reglas  que  aquellas 
guardaban,  sin  duda  alguna,  pero  entretanto 
se  delibera  sobre  este  punto  y  se  hagan  las 
mejoras  que  se  estimen,  me  parece  que  es 
político  y  déla  mayor  conveniencia  el  adop- 
tar alguno  de  los  reglamentos  que  han  dado 
ó  sea  el  soberano  Congreso  ó  la  Asamblea 
Constituyente,  para  dar  principio  á  los  de- 
bates y  deliberaciones  del  Congreso,  sin 
perjuicio  de  mejorarlo  en  todos  los  puntos 
que  se  crea  conveniente.  He  dicho  que 
razones  poderosas  de  política  persuaden  á 
esto.  Es  preciso  no  estar  siemprecmpezando. 
Si  las  leyes  ó  deliberaciones  que  han  tomado 
los  cuerpos  que  nos  han  precedido,  estando 
autorizados  con  la  misma  autorización    que 


nosotros,  son  miradas  en  nada  por  nosotros 
mismos,  ponemos  una  mina  á  nuestros 
trabajos.  El  Congreso  que  nos  renové  vol- 
verá á  empezar,  y  esto  será  una  cadena  de 
principios  que  jamás  podrá  tener  una  con- 
sistencia segura.  El  respeto  que  nosotros 
manifestemos  á  las  anteriores  deliberaciones 
será  una  garantía  del  que  tengan  á  las  nues- 
tras. En  este  concepto,  lo  que  me  parece  mas 
oportuno  es  que  se  adoptase  el  reglamento 
del  Congreso  anterior,  sin  perjuicio  de  que 
la  Comisión  haga  y  proponga  las  observa- 
ciones que  estime  conveniente.  • 

El  Sr.  Agüero:  Las  observaciones  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  preopinante  creo  que  son  muy 
justas,  pero  al  mismo  tiempo  no  podré  menos 
de  hacer  presente  las  razones  que  hay  para 
que  el  Congreso  no  adopte  los  reglamentos 
de  la  Asamblea  Constituyente  ni  el  del  Con- 
greso anterior.  Ninguno  de  estos  dos  regla- 
mentos son  jeneralmente  conocidos  y  hasta 
ahora  ninguno  de  los  dos  se  ha  impreso.  Si 
se  adopta  alguno  de  esos  dos  reglamentos,  es 
necesario  que  se  proceda  á  imprimirlo  ó  que 
se  saquen  otras  tantas  copias  como  Sres.  Di- 
putados haya  para  que  cada  uno  lo  estudie, 
y  se  pasaría  para  esto  tanto  tiempo  como  el 
que  era  necesario  para  formar  el  reglamento 
permanente  de  que  ha  de  encargarse  la  Co- 
misión. Como  estos  inconvenientes  no  los 
hay  respecto  del  reglamento  de  la  Sala  de 
Representantes  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  por  eso  lo  propuse.  Sin  embargo,  mi 
objeto  no  fué  otro  en  esto  que  ganar  tiempo 
y  que  los  Representantes  tomasen  el  conoci- 
miento de  las  reglas  á  que  debían  sujetarse 
para  las  discusiones. 

El  Sr.  Gorriti:  Sin  duda  alguna  es  un  incon- 
veniente el  que  no  estén  impresos  ninguno 
de  los  dos  reglamentos  que  he  citado  y  que 
adoptado  causaría  alguna  demora;  mas  me 
parece  que  este  es  un  inconveniente  muy 
pequeño  en  comparación  del  objeto  por  el 
que  debe  darse  la  preferencia  al  del  Congreso 
ó  al  de  la  Asamblea,  y  esta  ha  sido  la  razón 
queme  ha  movido  á  hacer  la  indicación. 

El  Sr.  Gómez:  El  Sr.  Diputado  que  ha  recla- 
mado la  preferencia  por  el  reglamento  del 
Soberano  Congreso  ó  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, pareí^e  que  no  lo  ha  fundado,  según 
entiendo,  sino  en  un  principio  de  alta  polí- 
tica ó  de  respetabilidad  hacia  los  cuerpos  que 
formaron  esos  reglamentos.  Yo  creo,  Sres., 
que  tendríamos  muchas  ocasiones  brillantes 
sin  duda  en  que  podremos  acreditar  nuestra 
consideración  á  esos  cuerpos,  sea  cual  haya 
sido  la  suerte  que  ellos  hayan  tenido,  pero 
no  querría  que  puesto  que  no  existen  sus  le- 
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yes  de  hecho,  nos  atásemos  las  manos  ab- 
solutamente para  no  podernos  desviar  de 
la  senda  que  ellos  siguieron  en  todo  aque- 
llo que  conozcamos  que  hemos  avanzado  y 
que  hemos  tocado  ya  á  lo  mas  perfecto,  no 
precisamente  por  la  superioridad  de  luces, 
sino  por  la  influencia  de  las  doctrinas  de  la 
esperiencia. 

Yo  tuve  el  honor  de  ser  miembro  de  la 
Asamblea  Constituyente,  y  no  tengo  dificultad 
en  declarar  que  su  reglamento  era  suma- 
mente imperfecto  y  que  adoptándolo  el  Con- 
greso no  haría  mas  que  retroceder  de  lo  que 
se  ha  adelantado  ya  y  privarse  de  los  medios 
conocidos  de  dirijirse  con  mas  prontitud  y 
con  mas  perfección.  Nada  puedo  decir  res- 
pecto del  reglamento  del  Congreso,  porque 
no  lo  conozco;  pero  si  los  Sres.  Diputados, 
con  los  conocimientos  que  tengan,  han  lle- 
gado á  persuadirse  de  que  á  ese  respecto 
algo  se  ha  de  haber  adelantado ;  si  la  práctica 
que  ha  sobrevenido  ha  demostrado  mayor 
utilidad  y  conveniencia,  no  nos  detengamos 
por  estos  simples  principios  de  respetabili- 
dad y  de  alta  política :  alta  política  que  nos 
seria  perjudicial .  Además  que  yo  no  puedo 
concebir  que  se  quiera  dar  tal  concepto  á  lo 
que  se  refiere  el  Sr.  preopinante.  Un  regla- 
mentos no  digo  de  la  Sala  de  Representantes 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  sino  de 
cualquiera  otra  corporación  aunque  fuese  es- 
tranjera,  que  en  si  se  conociera  como,  mas 
perfecto  y  mas  conveniente  á  nuestro  estado, 
es  el  que  deberíamos  adoptar.  De  aquí  de- 
duzco que  el  reglamento  á  que  hago  refe- 
rencia, que  es  el  que  últimamente  se  ha 
adoptado  y  en  el  que  sin  duda  han  tenido 
parte  muchos  individuos  que  han  sido  miem- 
bros del  Congreso,  así  como  algunos  de  la 
Asamblea,  es  el  mas  perfecto  y^  el  que  por 
ahora  debe  rejir  al  Congreso.  Si  se  siente  que 
este  está  mas  adelantado,  que  es  mas  útil  y 
conveniente  en  su  práctica  ¿por  qué  no  se 
prefiere  hasta  que  se  sancione  el  reglamento 
permanente  que  nos  ha  de  rejir.^ 

Por  estas  razones  se  conoce  la  conveniencia 
que  resultará  de  adoptarse  provisoriamente 
el  reglamento  de  la  Sala  de  Representantes 
de  esta  Provincia. 

El  Sr.  Gorriti :  Cuando  he  dicho  que  se  adop- 
te el  reglamento  que  el  Congreso  anterior 
observó,  no  he  dicho  que  hayamos  de  ob- 
servar sus  reglas  atándonos  las  manos  para 
no  poderlas  desatar;  he  dicho  que  se  adop- 
tase sin  perjuicio  de  las  mejoras  que  se  tu- 
viese por  conveniente  adoptar  por  el  Con- 
greso. Cual  de  los  dos  reglamentos  será  más 
perfecto?,  resultará  de  la  comparación  hecha 


después  de  la  deliberación  de  los  debates. 
Entretanto  no  se  le  puede  dar  la  preferencia 
á  este  ni  al  otro,  y  en  tal  caso  he  conside- 
rado que  debe  obrar  la  política  y  la  consi- 
deración por  los  cuerpos  que  han  estado  en 
iguales  circunstancias  que  está  este. 

El  Sr.  Castellanos:  Partiendo  del  principio 
de  que  para  el  mejor  orden  de  los  debates  es 
indispensable  que  provisoriamente  se  observe 
algún  reglamento,  yo  no  calificaré  por  de 
mas  preferencia  éste  ó  aquel,  pero  por  solos 
algunos  conocimientos  que  tengo  de  varios 
artículos  sustanciales  del  reglamento  del  an- 
terior Congreso  y  del  de  la  Sala  de  Repre- 
sentantes de  esta  Provincia,  convendría  yo  en 
que  se  adoptase  provisoriamente  el  de  la  Sala 
de  Buenos  Aires  por  lo  que  toca  respectiva- 
mente al  orden  de  debates  y  con  la  calidad 
de  que  se  suprima  lo  relativo  al  sufrajio  ó  no 
sufrajio  del  Presidente,  dejándolo  como  está 
en  el  reglamento  del  anterior  Congreso.  Ha- 
ciendo esta  supresión  del  sufrajio  del  Presi- 
dente podrá  adoptarse:  lo  contrario  traería 
grandes  inconvenientes  con  respecto  á  la  po- 
sición del  actual  Congreso,  que  no  militan 
respecto  de  la  Sala  de  Representantes.  Por 
ejemplo,  hay  una  provincia  que  no  tiene  más 
que  un  Diputado,  y  sí  á  éste  se  le  elije  Pre- 
sidente se  le  priva  del  sufrajio.  Otra  cir- 
cunstancia existe  si  se  adopta  el  reglamento 
de  la  Sala,  que  seránecesario  tomarla  en  con- 
sideración, y  es  tocante  al  número  de  vocales 
que  hayan  de  hacer  resolución.  Yo  no  puedo 
convenir  en  que  para  una  resolución  cíe  pri- 
mer orden  sean  bastantes  la  mitad  mas  uno 
de  los  votos,  porque  puede  ser  de  tanta  gra- 
vedad algún  asunto  que  la  opinión  jeneral  no 
se  entienda  decidida  por  la  mitad  de  la  Sala 
y  uno  más,  y  que  se  exija  en  tal  caso  las  dos 
terceras  partes,  como  creo  sucedería  con  el 
reglamento  del  anterior  Congreso;  y  esto  no 
hay  duda,  que  presenta  una  resolución  mas 
jeneral  y  más  decidida.  Bajo  estos  principios 
vuelvo  á  repetir  que  estaré  por  la  adopción 
del  reglamento  de  la  Sala  ae  Buenos  Aires 
en  lo  tocante  al  orden  de  debates,  y  sin  que 
se  entienda  que  el  Presidente  no  tenga  sufra- 
jio, como  asimismo  el  que  con  la  mitad  mas 
uno  de  los  Representantes  no  pueda  tomarse 
resolución. 

El  Sr.  Agüero :  Cuando  yo  he  propuesto  que 
provisionalmente  se  adopte  el  reglamento  de 
la  Sala  de  Representpntes  de  Buenos  Aires, 
dije  que  en  solo  lo  respectivo  al  orden  de  de- 
bates, pues  que  tenía  muchas  cosas  que  no 
podía  adoptar  el  Congreso.  Entretanto,  si  el 
Presidente  ha  de  tener  ó  nó  voto,  no  corres- 
ponde al  orden  de  debates;  corresponde  sí 
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ciertamente  á  otra  indicación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Diputado  preopinante  para  que  desde 
luego  se  haga  una  escepcion  de  ello. 

Se  dice  que  en  cuestión  de  mayor  orden 
no  puede  valer  para  formar  resolución  la 
mitad  mas  uno  de  los  votos  de  los  Sres. 
Diputados,  sino  que  es  necesario  dos  terceras 
partes,  como  previene  el  reglamento  del  an- 
terior Congreso,  y  que  esto  debe  adoptarse. 
Pues  bien,  téngase  entendido  que  si  se  esta- 
blece esta  regla,  aunque  sea  provisionalmen- 
te, vamos  á  establecer  que  una  simple  ma- 
yoría no  ha  de  valer  para  hacer  resolución; 
y  esto  no  es  una  cuestión  tan  sencilla  que 
pueda  procederse  á  ella  y  tomar  una  resolu- 
ción tan  seria  sin  haberse  hecho  primero  un 
maduro  examen.  Si  alguna  razón  hay  para 
que  el  Congreso  actual  no  pueda  ni  deba 
adoptar  el  reglamento  del  anterior,  en  mi 
opinión,  es  esa  excepción  de  todas  las  reglas, 
que  no  hará  mas  que  envolvernos  en  dificul- 
tades todos  los  dias  como  al  anterior  Con- 
greso. Esa  especial  resolución,  repito,  que  es 
la  mas  viciosa  que  puede  haber  en  la  mate- 
ria, podría  adoptarse  solo  en  casos  muy  ra- 
ros. Solo  en  ellos  podría  la  ley  adoptar  esa 
medida  y  aun  asi,  en  mi  juicio  y  opinión,  sin 
legalidad.  Porque  ó  cuál  es  la  naturaleza  de 
estos  cuerpos  representativos  de  la  Nación  y 
qué  es  lo  que  ellos  pueden  acordar?  Locjue 
acuerde  y  resuelva  la  mayoria  de  la  Nación 

Íno  lo  que  acuerde  y  resuelva  la  minoria,  y 
aciéndose  lo  que  se  propone  resulta  muchas 
veces  que  se  sujeta  al  voto  de  los  pocos,  el 
dictamen  de  los  muchos,  que  es  lomas  mons- 
truoso y  vicioso  que  puede  haber.  Pero  hay 
más,  señores:  se  dice  que  solamente  paralas 
cuestiones  de  primer  orden,  se  establezca  el 
que  sea  necesario  dos  terceras  partes  de  los 
votos ;  y  cuáles  son  estas  cuestiones  de  primer 
orden)  ¿No  habrá  mil  inconvenientes  para 
convenir  en  ello  "i 

Muchos  señores  hay  aquí  que  saben 
cuantas  íueron  las  dificultades  en  que  se  ha- 
llaron, por  la  imposibilidad  muchas  veces 
de  decidir  estas  cuestiones.  Cuasi  no  habia 
una  que  no  se  considerase  como  de  primer 
orden:  además  que  para  la  votación  de  si  lo 
era  ó  no,  secaia  en  el  mismo  inconveniente. 
Y  sobre  todo,  me  parece  que  no  es  esta  la 
oportunidad  de  entrar  en  tal  discusión. 
Cuando  se  forme  el  reglamento  del  Cuerpo 
Nacional,  los  Sres.  Representantes  podrán 
hacer  las  observaciones  que  sobre  ello  juz- 
guen oportunas.  Entretanto,  no  podemos  se- 
pararnos del  principio  de  que  la  mayoria  hace 
la  ley  en  todos  casos,  mientras  que  no  haya 
una  ley  que  exija  lo  contrario.  Por  lo  demás, 


yo  repito  que  se  adopte  el  reglamento  de  la 
Sala,  solo  en  lo  relativo  al  orden  de  debates. 
En  cuanto  á  que  el  Presidente  haya  de  tener 
parte  en  las  discusiones  y  en  las  votaciones, 
á  mi  juicio  no  debe  hacerse  novedad. 

El  Sr.  Frías:  Insensiblemente  se  ha  entrado 
en  la  discusión  de  un  articulo  que  debe  for- 
mar parte  del  reglamento  y  que  yo  creo  no 
es  del  caso,  mucho  menos  cuando  se  trata 
de  tomar  una  medida  provisoria  por  la  cual 
se  puede  rejir  la  Sala. 

He  observado  con  satisfacción  que  en  las 
sesiones  celebradas  hasta  ahora,  se  ha  pro- 
cedido con  buen  sentido,  con  orden  y  mé- 
todo; y  por  lo  tanto,  mi  opinión  seria  que 
continuásemos  asi  y  que  i.  la  Comisión  á 
quien  se  encargase  el  proyecto  del  regla- 
mento permanente,  se  le  encargue  que  ante 
todas  cosas  forme  y  presente  un  reglamento 
provisional  con  las  restricciones  que  tuviese 
por  conveniente  y  sin  perjuicio,  como  he 
dicho,  de  la  formación  del  permanente.  Entre 
tanto,  que  en  mi  juicio  será  muy  breve, 
debemos  proceder,  como  he  insinuado,  del 
mismo  modo  que  hasta  ahora.  De  lo  con- 
trario entraríamos  en  discusiones  sobre  artí- 
culos del  reglamento  que  no  son  del  mo- 
mento. 

El  Sr.  Presidente:  Yo  convengo  con  el  señor 
preopinante  en  que  parece  que  no  es  del 
caso  la  cuestión  presente:  pues  seria  entrar 
á  sancionar  artículos  del  reglamento  que  se 
forme  y  esto  debe  ser  objeto  de  una  larga  y 
meditada  discusión.  Lo  que  si  es  cierto  es  que 
urje  instantáneamente  la  adopción  de  un 
reglamento,  sea  el  que  se  quiera;  porque 
desde  luego  se  han  de  encontrar  dificultades 
en  las  discusiones  faltando  reglamento.  El 
adoptar  uno  de  los  tres  que  se  han  citado 
para  ganar  tiempo,  en  mi  concepto,  no  hará 
otra  cosa  que  entorpecer  mas,  pues  ya  que 
tocamos  en  el  inconveniente  de  examinar 
artículos  de  tres  reglamentos,  pero  incon- 
veniente que  para  algunos  Sres.  será  muy 
grave.  Yo  que  solamente  tengo  conocimiento 
del  reglamento  de  la  Sala  de  Buenos  Aires, 
mal  podré  hacer  juicio  comparativo  entre 
unos  y  otros:  resultaría,  pues,  que  entraría- 
mos en  un  debate  sin  conocimiento  y  nos 
detendríamos  demasiado,  cuando  urje  por 
momentos  la  adopción  de  un  reglamento 
provisorio.  Por  lo  tanto,  convengo  con  el 
Sr.  preopinante,  que  á  la  misma  Comisión 
que  se  nombre  se  le  encargue  que  inmedia- 
tamente proponga  el  reglamento  que  provi- 
sionalmente deba  adoptarse,  hasta  que  se 
sancione  el  que  ha  de  ser  permanente. 

El  Sr.  Castellanos :  No  estoy  conforme  con 
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la  opinión  que  se  ha  manifestado  última- 
mente, pues  me  parece  que  lejos  de  abreviar 
vamos  á  demorar  mucho.  Si  la  Comisión  que 
se  nombre  para  presentar  el  proyecto  de 
reglamento  permanente,  se  encarga  también 
del  que  provisoriamente  y  cuanto  antes  ha 
de  rejir  al  Congreso,  se  distraerá  del  objeto 
principal  y  entraremos  en  una  discusión 
que  nos  ocupe  mas  tiempo  que  el  que  nos 
ocupase  el  decidirnos  ahora  por  uno  ó  por 
otro. 

Se  dice  que  en  las  sesiones  que  han  habido 
hasta  aquí  sin  reglamento,  nos  hemos  diri- 
j ido  con  orden;  mas  yo  creo  que  al  contra- 
rio; lo  hubiese  habido  si  nos  hubiera  diri- 
jido  uno. 

Por  lo  demás,  ye  estaria  porque  se  adop- 
tase el  reglamento  de  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  esta  Provincia,  entre  tanto  que  la 
Comisión  despache  el  que  se  le  ha  de  encar- 
gar en  la  discusión,  en  cual  se  podrán  hacer 
cuantas  observaciones  y  modificaciones  se 
crean  oportunas.  Es  bien  seguro  que  si 
adoptásemos  el  del  Congreso  anterior,  nos 
encontrariamos  con  la  gran  dificultad  de  ca- 
lificar qué  clase  de  asuntos  son  de  primer 
orden,  de  segundo  y  de  tercero;  y  esto  nos 
demoraria  mucho. 

El  Sr.  AgQero:  Se  ha  hecho  una  indicación 
y  desde  luego  parece  que  la  misma  natura- 
leza la  enseña,  según  se  ha  dicho,  y  es  el  que 
no  se  haga  novedad  ni  se  adopte  reglamento 
alguno,  sino  que  sigamos  marchando  como 
hasta  aquí,  hasta  que  la  Comisión  presente 
el  proyecto  de  reglamento  permanente  y  se 
apruebe:  digo  reglamento  permanente,  res- 
pecto del  otro  encargo  que  se  le  quiere  hacer 
para  proponer  un  reglamento  provisional,  ó 
diga  cual  en  su  concepto  merece  la  preferen- 
cia de  los  reglamentos  que  existen,  con  las 
modificaciones  que  sean  convenientes.  Esto 
creo  yo,  Sres.,  que  vale  tanto  como  decir  que 
se  haga  el  reglamento  permanente,  y  el 
mismo  tiempo  se  necesitará  para  presentar  y 
aprobar  uno  provisorio  que  el  permanente. 
La  indicación  queda  reducida  á  decir  que 
marchemos  sin  reglamento,  mientras  que  la 
Comisión  presente  á  discusión  el  que  deba 
rej irnos.  A  esto  se  ha  dicho  que  no  ofrece 
dificultad:  pero,  Sr.,  ¿  no  se  conoce  la  difi- 
cultad? ¿no  se  siente  en  el  día  de  hoy.'^  ¿  Ma- 
ñana sucederá  que  presente  la  Comisión  el 
proyecto  de  comunicación  por  el  cual  se  ha 
de  hacer  saber  á  los  gobiernos  de  todas  las 
Provincias  Unidas  la  instalación  del  Cuerpo 
Lejislativo  Nacional,  y  la  Comisión  opinará 
de  un  modo  y  algunos  Sres.  opinarán  de 
otro  y  de  consiguiente  habrá  discusión;  se 


procederá  á  la  votación  y  se  ofrecerá  la  duda 
de  los  votos  que  se  necesitarán  para  que 
haya  resolución.  ¡  He  aquí  la  primera  difi- 
cultad !  ¿  Y  por  qué }  Porque  no  hay  un 
reglamento  que  prefije  el  número  de  votos 
que  ha  de  haber  en  cierta  clase  de  asuntos 
para  formar  resolución;  que  determine  cuál 
es  de  primera  clase,  cuál  ha  de  considerarso 
como  de  segunda  ó  tercera,  como  lo  clasifi- 
caba el  reglamento  del  Congreso.  En  mi  con- 
cepto, deberia  considerarse  como  asunto  de 
primer  orden  el  proyecto  de  decreto  sobre  la 
comunicación  de  quesetrata;  no  por  lo  que 
es  la  comunicación,  sino  por  las  circunstan- 
cias particulares  en  que  se  halla  el  Cuerpo 
Representativo  al  hacerla ;  y  en  tal  caso, 
entraría  una  discusión  seria  y  detenida,  en 
la  que  delenderian  unos  Sres.  el  reglamento 
establecido  por  el  Congreso,  otros  el  de  la 
Asamblea  Constituyente  y  otros  discurrirían 
por  todos  los  reglamentos  del  mundo;  de 
modo  que  seria  interminable  y  se  ofrecerían 
dificultades  que  no  se  podrían  resolver  sin 
seguir  alguna  de  estas  reglas.  ¿Y  no  ha  de 
haber  derecho  en  el  Congreso  para  hacer 
guardar  un  orden  y  poner  fin  á  la  discusión 
cuando  le  parezca  r  ¿  No  se  ha  de  contener  á 
cadauno  en  sus  límites,  conservando  de  todos 
igualmente  el  derecho  que  tienen  á  hablar  ? 
La  falta  de  este  orden  da  motivo  á  que  las 
cuestiones  lleguen  á  ser  personales  y  se  pre- 
sentarán muchas  á  millones  si  el  Congreso 
no  adopta  una  medida  provisoria.  Yo  nunca 
opinaré  porque  el  Congreso  marche  á  la 
ventura ;  hay  muchas  reglas  conocidas  que 
poder  seguir;  adóptese  pues,  la  que  parezca 
mejor.  Yo  creo  que  la  mejor  y  la  mas  con- 
forme á  estos  principios  es  el  reglamento 
que  tiene  adoptado  la  Sala  de  Representantes 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  no  porque 
yo  pertenezca  á  ella,  sino  porque  lo  consi- 
dero así;  y  verdad  es  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  no  le  inventó,  sino  que  le  sacó 
de  los  maestros  en  esta  materia  y  de  la  es- 
periencia  que  han  tenido  los  cuerpos  que  la 
han  precedido  en  tiempo  y  en  ilustración. 
Así  lo  que  yo  pido  es  que  se  adopte,  no  lo  que 
ha  inventado  la  Junta  de  Representantes  de 
esta  Provincia,  sino  lo  que  han  indicado  los 
sabios  por  mas  digno  de  adoptarse,  que  está 
contenido,  en  mi  concepto, en  este  reglamento 
que  es  bien  conocido  y  está  impreso,  motivo 
porque,  aunque  algún  Sr.  Diputado  no  le 
conozca,  puede  fácilmente  imponerse  en  él 
para  seguir  una  regla  en  orden  álos  debates; 
dejando  todo  lo  demás  para  cuando  la  Comi- 
sión presente  su  proyecto,  que  deberá  serlo 
mas  pronto  posible. 
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El  Sr.  Castellanos:  Tomo  solo  la  palabra 
para  manifestar  que  seguramente  no  me 
habré  esplicado  con  la  perfección  posible 
con  que  el  Sr.  Diputado  queacaba  de  hablar, 
proponiendo  en  consecuencia  que  debe  adop- 
tarse algún  reglamento;  y  estoy  convenido 
para  ello  que  sea  el  de  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  esta  Provincia,  porque  á  mi  juicio 
en  el  orden  de  debates  es  el  mas  perfecto,  con 
la  reserva  solo  de  no  privar  al  Presidente  de 
su  voto.  Pero  ha  indicado  que  yo  habia 
exijido  una  resolución  sobre  el  número  de 
Dipatados  que  debe  formarla.  Yo  digo  que 
por  lo  mismo  que  se  considera  esta  cuestión 
de  tan  grande  importancia,  no  puede  deci- 
dirse ahora,  sino  reservarla  para  cuando  se 
trate  del  reglamento  permanente,  convinien- 
do en  que,  por  lo  que  toca  el  orden  de  debates, 
se  observe  provisionalmente  el  reglamento 
de  la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  mas  con  la  cualidad  de  que 
el  Presidentetenga su fraj lóenlas  votaciones. 

— Estando  ya  el  punto  suficientemente 
discutido  se  pusieron  á  votación  las  dos  pro- 
dosiciones  siguientes: 

I**  Si  se  ha  de  nombrar  una  Comisión  que  presen- 
te un  proyecto  de  reglamento  permanente  para  el 
Congreso,  ó  no. 

2*  Si  mientras  la  Sala  sancione  el  proyecto  del 
reglamento  permanente,  se  ha  de  adoptar  desde  lue- 
go y  en  el  día  algujio  provisorio,  ó  no. 

En  ambas  resultó  la  afirmativa;  y  se  nom- 
braron para  componer  la  Comisión  á  los 
Sres.  Arroyo,  Zegada,  Gómez,  Acosta  y 
Laprida. 

El  8r.  Funes  tomó  la  palabra  y  dijo:  Si  no 
estamos  en  estado  de  cotejar  uno  con  otro, 
¿cómo  hemos  de  decidir  por  el  del  Congre- 
so, ni  ningún  otro.'* 

El  Sr.  Agüero :  Si  es  provisorio  y  está  ya 
acordado  que  haya  de  rejir  provisoriamente 
uno,  es  necesario  que  se  vaya  presentando 
uno  después  de  otro,  y  el  Congreso  decidirá 
cual  ha  de  ser. 

El  8r.  Yelez:  Yo  no  sé  como  hemos  de 
adoptar  el  reglamento  del  Congreso  funda- 
dos solamente  en  los  motivos  de  alta  políti- 
ca, sin  ver  si  este  Congreso  se  ha  espedido 
bien  ó  no  con  él.  El  reglamento  de  la  Sala 
de  Buenos  Aires  hemos  visto  que  ha  tenido 
ya  una  esperiencia;  pero  creo  que  la  vota- 
ción debe  reducirse  á  decir:  ¿qué  reglamento 
es  el  que  se  ha  de  adoptar?  Sin  ponerse  en 
la  obligación  de  decidir  si  el  de  la  Sala  ó  el 
del  Congreso. 

El  Sr.  Gómez:  Se  repetirán  las  votaciones 
hasta  que  el  Congreso  resuelva  cuál  ha  de 
ser:  se  preguntará  primero  por  uno,  y  el  que 


no  esté  por  la  afirmativa  quedará  sentado; 
y  sino  se  aprueba,  se  procede  á  otra  votación 
hasta  concluir. 

El  Sr.  Passo:  Señor:  aunque  sea  una  adop- 
ción provisional^  siempre  es  preciso  saber 
qué  es  lo  que  disponen  esos  reglamentos 
para  poder  votar.  Por  otra  parte  es  conve- 
niente no  diferir  la  adopción  del  que  haya 
de  rejirnos  en  otro  tiempo,  porque  sino  se 
invertirla  mucho  tiempo  en  las  discusiones. 
Tampoco  me  parece  necesario  que  para  la 
adopción  provisional  se  decida  lo  mejor, 
basta  que  sea  bueno  y  suficiente  para  que 
mantenga  el  orden  en  las  discusiones  y  vo- 
taciones. Comiéncese  á  preguntar  por  el  re- 
glamento de  la  Sala  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  que  parece  que  conocemos  todos, 
ó  los  mas,  por  sus  resultas.  Si  se  pregun- 
tase primero  por  el  del  Congreso,  podria 
suceder  que  hubiese  muchos  que  no  pudie- 
sen hacer  un  juicio  comparativo,  ya  por  no 
tener  conocimiento  de  él,  como  por  no  ha- 
ber impresos  ni  tiempo  para  sacar  copias 
para  poderse  enterar.  Lo  mismo  digo  del  de 
la  Sala  de  esta  Provincia;  sus  resultados  se- 
rán los  que  habrán  de  decidirnos,  pero  ya 
hay  mas  conocimientos  acerca  de  él  y  pue- 
de adoptarse  provisionalmente  por  los  seis 
ú  ocho  dias  que  se  necesite  para  que  se 
guarde  el  orden  correspondiente  en  los  de- 
bates. 

El  Sr.  Castellanos:  Al  principio  se  me  objetó 
esa  dificultad.  Yo  no  tenia  noticia  de  los 
dos  reglamentos  del  Congreso  y  de  la 
Asmblea  y  no  puedo  formar  juicio  compa- 
rativo sobre  ellos;  pero  si  acaso  se  adopta  el 
de  la  Sala  de  Representantes,  quedamos  sin 
necesidad  de  votar  sobre  los  demás.  Cual- 
quiera de  los  señores  que  se  halle  en  el  caso 
de  nolormar  ese  juicio  comparativo,  puede 
proponer  cuál  ha  de  ser  el  primero  que  se 
ha  de  sujetar  á  votación,  porque  yo  no 
lo  sé. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  supongo  que  un  Sr.  Dipu- 
tado, como  parece  considerarse  el  Sr.  Presi- 
dente, debe  votar  por  un  Reglamento,  por 
ejemplo  el  de  la  Sala,  solo  porque  le  cono- 
ce y  no  se  halla  en  estado  de  juzgar  sobre 
los  demás:  estas  son  sus  razones.  Si  se  pro- 
pone, si  se  adopta  ó  no  el  del  Congreso,  dirá: 
yo  no  voto  porque  no  le  conozco;  y  si  se 
pone  á  votación  el  de  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  Buenos  Aires,  dirá:  sí,  lo  voto, 
porque  lo  conozco.  Así  me  parece  acciden- 
tal que  la  votación  empieze  por  el  Regla- 
mento del  Congreso  ó  por  el  de  la  Sala;  por- 
que al  tiempo  de  verificarse  la  votación 
cada  uno  de  los  señores,  sea  por  motivo  de 
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comparación,  sea  por  motivo  de  conoci- 
miento directo,  ha  lormado  ya  su  intención 
y  sabe  por  cual  ha  de  votar  y  asi  mientras 
que  no  llegue  la  votación  del  que  intenta 
cada  uno  aprobar,  siempre  estará  por  la  ne- 
gativa, y  en  esto  no  hay  embarazo  alguno. 
— En  este  estado  se  llamó  á  votación  y  se 
fijaron  las  tres  siguientes  proposiciones: 

i^  Se  ha  de  adoptar  el  reglamento  de  la  Asamblea 
General  Constituyente,  ó  no. 

2^  Se  ha  de  adoptar  provisoriamente  el  reglamento 
del  Congreso  jeneral,  ó  no. 

3  ^  Se  ha  de  adoptar  provisionalmente  el  de  la  Sala 
de  Representantes  de  Buenos  Aires,  ó  no. 

En  las  dos  primeras  se  sancionó  la  nega- 
tiva y  la  afirmativa  en  la  tercera. 

EISr.  Gómez:  Volvió  á  tomar  la  palabra  y 
dijo:  yo  quiero  anunciar  mi  opinión  sobre 
esto,  tanto  mas  cuanto  que  soy  nombrado 
inienibrode  la  Comisión.  Yo  creo  que  el 
Presidente  no  debe  tener  parte  en  las  vota- 
ciones y  esta  será  mi  opinión  para  la  for- 
mación del  reglamento  permanente.  Pero  no 
encuentro  motivo  para  que  la  materia  se 
considere  de  tanta  gravedad,  que  no  se 
permita  por  una  resolución  particular  que 
el  Presidente  actual  ejerza  el  derecho  déla 
palabra  y  del  voto  hasta  que  se  sancione  el 
reglamento  permanente. 

El  Sr.  Agüero :  Señor,  creo  que  he  hecho  ya 
esa  misma  indicación;  pero  yo  desearia  que 
desde  hoy  acordase  el  Congreso  que  el  Pre- 
sidente no  tomase  parte  en  las  discusiones, 
por  que  no  puede  haber  discusión  mientras 
que  el  Presidente  que  la  dirije  tenga  voto 
y  tome  parte  en  las  deliberaciones:  no  puede 
haber  orden  ni  imparcialidad,  ó  al  menos 
no  debe  suponerse  aunque  sea  el  hombre 
mas  imparcial  y  mns  dueño  de  su  opinión, 
porque  le  seria  imposible  sostenerla  en  la 
dirección  de  la  discusión  que  está  á  su  car- 
go. Por  consiguiente,  yo  suplico  á  los  Sres. 
Representantes  consideren  las  ventajas  que 
trae  que  el  Presidente  se  manifieste  en  su 
silla  de  un  modo  imparcial  para  que  pueda 
contener  al  que  se  estravie  de  la  cuestión  en 
la  serie  y  curso  de  los  debates,  ó  al  que 
falte  al  orden  y  reglas  que  establezca  el 
reglamento.  Desde  el  momento  que  el  Pre- 
sidente tenga  voto  y  tome  parte  en  las  dis- 
cusiones, se  ve  imposibilitado  y  con  las 
manos  atadas  para  contener  al  representante 
que  se  separe  de  lo  que  previene  el  regla- 
mento. Pero  se  dice:  hay  inconveniente  en 
las  circunstancias  especiales  de  este  Cuerpo 
en  que  todos  son  representantes  de  diferen- 
tes Provincias;  y  aquella  cuyo  representante 
fuese  nombrado,  se  consideraria  agraviada 


de  ver  que  se  le  privaba  del  sufrajio  que  le 
correspondia.  Pero,  señor  ¿es  posible  que 
se  considere  que  este  es  uri  inconveniente 
y  que  no  está  salvado  con  la  medida  que 
acaba  de  adoptar  la  Sala.^  ¿No  tiene  el  Pre- 
sidente de  este  Cuerpo,  por  esa  misma  medi- 
da, otras  prerogativas  que  pesan  incompa- 
rablemente mas  que  el  sufrajio  que  puede 
dar  en  todas  y  en  cada  una  de  las  delibe- 
raciones.^ ¿No  tiene  el  privilejio  de  dirimir 
las  disputas  que  pueden  haber  entre  los 
¡Representantes  en  sus  debates?  ¿Y  esto  no 
importa.'^  Y  esto,  luera  de  la  representación 
que  esto  mismo  dá  al  Presidente  que  ocupa 
ese  cargo  y  de  consiguiente  á  la  Provincia 
que  representa.  Pero  hay  mas:  ¿quién  ha 
dicho  que  no  tiene  derecho  á  hablar  y  á 
tomar  parte  en  la^discusion  jeneral.^  Esto 
no  es  asi.  Lo  que  hay  es  que  pierde  su 
asiento  para  tomar  parte  en  la  discusión 
cuantas  veces  quiera  y  votar  en  los  casos 
que  ocurran,  no  volverlo  á  ocupar  mientras 
no  esté  terminada  la  cuestión,  para  evitar 
de  este  modo  la  parcialidad  que  el  Presi- 
dente pudiera  tener  en  su  jiro  y  resolución. 
Asi  que  no  es  agravio  el  que  se  hace  al 
Presidente  ni  á  la  Provincia  que  represen- 
ta, porque  si  renuncia  de  su  derecho  es  por 
que  voluntariamente  ha  querido  renunciar- 
lo; y  porque  se  ha  acordado  ya  que  rija 
provisionalmente  el  reglamento  de  la  Sala. 
Pido  ahora  que  el  Congreso  acuerde  que 
se  guarde  esta  regla  como  una  de  las  que 
el  reglamento  contiene,  á  saber;  que  el 
Presidente,  mientras  lo  sea,  no  tenga  parte 
en  la  discusión  ni  en  la  votación  sino  para 
dirimir  las  discordias. 

El  Sr.  Funes:  La  ley  que  previene  quitar  el 
voto  al  Presidente  en  las  discusiones  del  Con- 
greso, me  parece,  al  menos  en  las  circuns- 
tancias actuales,  una  de  las  mas  injustas. 
La  razón  que  ha  dado  el  Sr.  preopinante, 
fundado  en  que  no  puede  haber  imparciali- 
dad en  el  orden  de  la  discusión  si  el  Presi- 
dente tiene  voto,  me  parece  que  es  muy  débil. 
Hemos  de  suponer  que  el  Presidente  que 
oye  una  discusión,  si  es  algo  larga  y  si  él 
no  es  una  máquina,  precisamente  ha  de  ha- 
ber formado  su  opinión  y  convencidose  hacia 
que  parte  está  la  verdad.  Si  se  ha  conven- 
cido por  principios,  debemos  suponer  que 
no  es  interesado  en  que  prevalezca  este  ó  el 
otro  partido.  Hay  otra  razón:  se  verifica 
muchas  veces  que  apenas  ha  entrado  un  Di- 
putado en  la  Sala,  cuando  ya  se  vé  desde  la 
silla  cual  es  el  partido  que  quiere  que  pre- 
valezca. Así  que,  la  razón  de  que  si  el  Pre- 
sidente tiene  voto,  no  habrá  imparcialidad 
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en  la  Sala,  no  me  parece  suficiente.  La  razón 
de  que  el  Presidente  siempre  tiene  derecho 
para  hablar,  resolver  y  dejar  el  lugar  para 
que  entre  á  ocuparle  el  Vice-Presidente,  no 
salva  la  dificultad,  porque  en  las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos,  en  que  muchas 
de  las  Provincias  no  tienen  mas  que  un  solo 
Diputado,  si  á  éste  se  le  quita  su  voto,  se 
minora  la  representaeion  de  aquellas  Pro- 
vincias ;  es  decir,  que  puede  dejar  el  lugar 
siempre  que  quiera  hablar:  pero  nos  halla- 
mos en  el  mismo  inconveniente,  porque  si 
el  Vice-Presidente  es  de  otra  Provincia  que 
no  tiene  mas  que  un  Representante  ó  dos, 
y  estos  están  interesados  en  la  misma  discu- 
sión, aunque  no  hable  precisamente,  se  se- 
ñala el  mismo  inconveniente  que  se  encon- 
traba en  el  Presidente  para  dejar  á  otro  su 
asiento,  si  quiere  también  hablar.  Ha  dicho 
también  el  señor  preopinante  que  las  venta- 
jas del  Sr.  Presidente  en  esta  privación  son 
grandes:  tales  son  el  dirimir  las  competen- 
cias ;  y  yo  preguntaré  me  diga  ¿  cuántas  son 
las  competencias  que  ha  habido  en  todo  el 
tiempo  que  ha  estado  observándose  el  regla- 
mento de  la  Sala.'^  Yo  creo  que  en  dos  anos 
que  ha  rejido,  no  habrá  pasado  mas  que  una 
ó  dos  esta  prerogativa.  Por  todas  estas  ra- 
zones, me  parece  que  en  el  dia  ¡no  se  debe 
tratar  esta  cuestión,  sino  dejarse  para  la  for- 
mación del  reglamento  permanente  y  el  de- 
recho espedito  al  Presidente  actual  para  que 
tenga  voz  y  voto  en  las  deliberaciones  del 
Congreso. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  habia  propuesto  á  la  Sala 
que  adoptase  por  una  resolución  especial 
que  el  Presidente  del  Congreso  tuviese  voto 
en  sus  deliberaciones  hasta  tanto  que  se  die- 
se el  reglamento  permanente  de  los  debates. 
Mi  objeto,  sin  duda,  era  el  que  se  ganara 
tiempo  y  se  procediese  en  la  suposición  de 
que  sobre  este  particular  no  pudiesen  ocur- 
rir tantos  inconvenientes,-  ó  al  menos  razo- 
nes que  nos  empeñasen  en  una  discusión. 
La  discusión  está  entablada  y  en  este  mo- 
mento, á  mi  juicio,  mi  indicación  no  puede 
tener  ya  electo;  porque  seria  injusto  que  el 
Sr.  Presidente  llamase  á  una  votación  sin 
que  fuese  controvertido  el  punto  sobre  el 
cual  se  hayan  abierto  opiniones  sostenidas 
por  una  y  otra  parte.  En  este  caso  parece 
inevitable  insistir  en  la  discusión,  é  ilustrar 
mas  y  mas  las  razones  que  puedan  influir 
en  favor  de  la  opinión  que  cada  Diputado 
tenga  adoptada.  Yo  tuve  el  honor  de  anun- 
ciar la  mia  y  voy  á  sostenerla.  Si  en  esta 
materia  hubiese  de  rejirnos  lo  que  nos  en- 
seña la  práctica  de  las  anteriores  Cámaras  de 


las  naciones  mas  versadas  en  el  sistema  re- 
presentativo y  mas  libres,  no  tendriamos  en 
que  tropezar,  porque  al  menos  en  la  de  In- 
glaterra asi  como  en  la  de  Francia,  estoy 
seguro  que  los  Presidentes  de  las  Cámaras 
no  tienen  voto.  No  me  encuentro  desgracia- 
damente en  aptitud  de  asegurar  la  práctica 
á  este  respecto  de  los  Estados  Unidos;  pero 
las  razones  son  tan  convincentes,  y  están  tan 
demostradas  por  la  esperiencia  de  los  mis- 
mos Cuerpos  Lejislativos,  que  no  es  menes- 
ter esplanarlas;  porque  yo,  señores,  en  este 
lugar  no  distingo   el  mérito  y  el  sumo  res- 
peto del  uno  ni  del  otro,  que  unos  y  otros 
Congresos  nos  han  prevenido  en  todo  lo  que 
se  ha  obrado  en  ellos.  No  hay  mas  diferen- 
cia que  la  lección  y  el  convencimiento  que 
nos  ha  dejado  el  tiempo  y  ha  sido  precisa- 
mente, á  mi  juicio,  la  fuerza  de  este  conven- 
cimiento recibida  por  el  Congreso  anterior 
y  la  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires.  Los  inconvenientes  que  se 
presentan  en  estos  cuerpos  son  naturalmente 
grandes  y  diré  mas,  señor,  inocentemente 
se  conviene  la  opinión  por  la  identidad  de 
los  principios  y  el  modo  de  concebir  los  in- 
tereses mismos  nacionales:  esto  es  lo  que 
jeneralmente  se  llama  partido  y  lo  que  je- 
neralmente  existe  en  todos  los  Cuerpos  Le- 
jislativos. Y  una  vez  que  el  Presidente  to- 
me parte  constantemente  en  la  discusión  y 
una  vez  que  él  sulrague  en  ella,  necesaria- 
mente tiene  que  adjudicarse  á  uno  ú  otro 
ó  en  favor  de  la  mayoria  ó  de  la  minoria. 
El   tiempo  debe  probarnos  que  enton- 
ces es  imposible  que  él  pueda  espedirse  con 
aquella  libertad  é  independencia  que  es  con- 
veniente; sus  mismos  principios,  la  aíeccion 
hacia  su  opinión  descubierta  ya,  el  empeño 
que  naturalmente  nace  de  sus  resultados,  le 
estraviarán  tanto  para  la  dirección  recta  de 
la  discusión,  cuanto  para  la  preferencia  y  jiro 
de  los  negocios  déla  Sala.  ¡Cuántas  veces  se 
encontraría  él  mismo  ofuscado  é  infatuado  en 
sus  mismos  principios  y  su  misma  opinión 
sin  contraerse  con  la  atención,  mirar  con 
Irialdad  y  no  consultar  los  dictámenes  opues- 
tos! Desde  entonces  es,  sino  imposible,  ab- 
solutamente difícil  que  pueda  espedirse;  pero 
es  indudable  y  no  puede  dejar  de  conside- 
rarse que  el  Presidente  sin  sufra j ¡o  y  sin 
tomar  parte  permanentemente  en  la  discu- 
sión, está  mas  espedito  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  A  esta  parte  comparativa  no  creo 
que  se  haya  contestado.  Solo  se  ha  dado  por 
respuesta  el  inconveniente  que  podria  resul- 
tar sino  habiendo  en  una  provincia  mas  que 
un  Diputado  que  la  representase,  fuese  éste 
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nombrado  Presidente,  y  privado  por  consi- 
guiente de  discutir  y  de  votar;  ó  que  siendo 
mas  de  uno  los  Diputados  de  aquella  Pro- 
vincia, se  disminuyese  su   representación. 
Sobre  esto  hay  mucho  que  decir:  lo  primero, 
que  los  Diputados  incorporados  en  este  lu- 
gar, después  de  haber  canjeado  sus  poderes, 
son    esencialmente  Diputados  Nacionales: 
desde  entonces  ejercen  una  autoridad  jene- 
ral  y  su  representación  es  del  mismo  carácter. 
Los  intereses  jenerales  deben  tener  siempre 
una  preferencia  en  su  dictamen,  sin  dejar  de 
consultar  los  intereses  particulares  de  pro- 
vincia, y  diré  más:  que  ningún  Diputado 
habrá  cumplido  con  su  deber  si  calcula  los 
intereses  jenerales  de  Ja  Nación  de  otro  modo 
que  conciliando  el  interés  particular  con  el 
jeneral;  que  ningún  Diputado  podrá  tomar 
una  resolución  que  por  su  naturaleza  abrace 
á  todas  las  provincias  sin  haber  conciliado 
los  intereses  particulares  de  cada  una  y  no 
solo  de  cada  una,  sino  aun  de  cada  pueblo 
subalterno.   Diré  más:  de  cada  ciudadano, 
porque  todos  y  cada  uno  de  por  sí  tienen 
interés  en  las  materias  que  se  controviertan. 
Hé  aquí,  pues,  que  hay  una  obligación  je- 
neral á  este  respecto,  pero  no  quiero  ni  pre- 
tendo que  ni  aun  se  renuncie  á  las  afeccio- 
nes; estas  tienen  su  lugar;  hay  mil  medios 
de  ilustrar  la  materia.    El  Presidente  tiene, 
en  primer  lugar,  el  derecho  de  dirij ir  las  dis- 
cusiones y  de  decidir  la  competencia,  que  es 
mucho  mas  que  la  facultad  de  discutir;  él 
tiene  el  derecho  de  hablar  siempre  que  quie- 
ra, llamando  al  Vice-Presidente  para  que 
ocupe  su  lugar;  puede  pasar  notas,  puede 
dirijir  á  los  Diputados  y  llamarlos  al  orden; 
puede  esclarecer  de  mil  modos  los  intereses 
de  la  provmcia  si  lo  considera  necesario.  La 
Provincia  de  ningún  modo  podrá  conside- 
rarse ofendida  porque  á  su  Diputado  se  le 
haya  puesto  en  el  alto  cargo  de  Presidente  de 
la  Representación  nacional  y  se  le  prive  to- 
mar parteen  las  discusiones  y  de  su  voto  en 
ellas  con  el  carácter  de  tal  Presidente,  pero 
reservándole,  no  obstante,  el  derecho  de  dis- 
cutir y  abrir  dictamen  siempre  que  lo  consi- 
dere necesario  en  todo  lo  que  crea  conve- 
niente como  representante  de  la  Nación.  Y 
es  preciso  confesar  que  la  facultad  de  decidir 
en  los  casos  de  empate  en  la  votación,  no  es 
lo  que  dá  mayor  carácter  á  la  representación 
del  Presidente:  la  dirección  de  los.  negocios, 
señores,  esta  es  la  alta  prerogativa  que  ejerce 
el  Presidente,  y  seguramente  la  provincia, 
si  es  que  debe  procederse  en  ese  respecto 
singular,  á  quien  correspondiese  el  Diputado 
nombrado  para  Presidente,  no  tendrá  sino 


motivos  de  satisfacción  al  saberlo.  Pero  no 
nos  llevemos,  señores,  de  los  principios  de 
localidad,  que  nuestras  miras  son  vastas  y 
jenerales;  que  nuestros  sentimientos  en  este 
lugar,  yo  hablo  por  mi,  son  nacionales;  que 
solo  consideramos  los  intereses  y  derechos 
de  provincia,  como  refundidos  en  los  jenera- 
les de  la  Nación.  Y  una  vez  que  haya  un 
convencimiento  de  que  la  espedicion  de  los 
negocios,  el  tiempo  que  ha  de  ganarse  en 
ello,  la  dirección  de  las  discusiones,  el  acier- 
to en  ellas,  y  en  fin  el  bien  nacional  exije 
que  haya  un  presidente  que  no  vote  ni  tome 
parte  constantemente  en  la  discusión,  cada 
Diputado  estará  por  la  conservación  de  esta 
prerogativa,  y  cada  una  de  las  provincias 
sentirá  lo  mismo,  declarándose  por  lo  que  es 
mejor  y  mas  interesante  á  la  Nación.  Pero, 
señores,  por  un  inconveniente  que  á  mi  juicio 
es  simplemente  aparente  ¿por  qué  renunciar 
al  bien  nacional  ?  Porque  es  un  bien  nacional 
y  de  gran  importancia  el  poner  al  Congreso 
por  este  medio  en  actitud  de  marchar  con  sis- 
tema, con  orden  y  con  la  perfección  posible  en 
las  discusiones,  á  fin  de  que  proceaa  en  ellas 
con  el  mayor  acierto  é  imparcialidad.  Todo 
esto  resulta  de  esos  antecedentes. 

Podrá  quizá  promoverse  otra  cuestión  so- 
bre si  convendria  ó  no  que  esta  presiden- 
cia durase  mas  ó  menos  tiempo.  Esta  seria 
una  cuestión  diferente  que  no  es  del  dia, 
porque  á  mi  juicio,  la  Comisión  deberá  des- 
pachar con  la  mayor  brevedad  posible  el 
proyecto  que  se  le  ha  encargado;  pero  este 
principio  de  que  es  un  inconveniente  el  que 
se  prive  al  Presidente  de  tomar  parte  en  las 
deliberacionss,  no    puede   ser  considerado 
por  la  única  razón  de  que  el  Presidente  per- 
tenece á  tal  ó  cual  Provincia;  porque  esa 
Provincia,  sea  cual  fuese,  querrá  que  en 
todo  se  prefiera  el  interés  nacional,  partiendo 
del  principio  de  que  los  señores  Presidentes 
son  considerados  en  un  grado  de  diferencia 
á  los  demás  Representantes.  El  Diputado 
que  sea  promovido,  queda  distinguido  en  el 
ejercicio  de  su  representación,  quedando  en 
plena  aptitud  de  promover  los  intereses  de 
su  misma  Provincia.  Creo,  pues,  conveniente 
que  se  adopte  provisionalmente  el  reglamen- 
to de  la  Sala  de  Representante  de  esta  Pro- 
vincia. 

El  8r.  Agüero:  Señor:  habiendo  el  Congreso 
nombrado  para  Presidente  hasta  la  formación 
del  reglamento  permanente  á  uno  de  los  Re- 
presentantes por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  yo  juzgo  que  se  me  hará  la  justicia 
de  creer  que  esto  me  autoriza  para  soste- 
ner la  opinión  que  he  indicado  anterior- 
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mente,  y  que  el  haber  variado  la  indicación 
que  hice  antes  al  ver  que  se  quiere  que  por 
ahora  tenga  el  Presidente  sufrajio  en  las 
decisiones  del  Congreso,  hasta  que  se  adopte 
el  reglamento  que  ha  de  presentar  la  Comi- 
sión, fué  solo  por  haberme  olvidado  de  que 
el  que  hoy  ocupa  la  silla  era  Diputado  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuya  opor- 
tunidad me  dá  doble  motivo  para  decir  mi 
opinión  en  este  punto.  Adóptese,  Sres., 
desde  luego  esta  regla,  que  es  la  mas  sabia 
que  puede  adoptarse  en  el  estado  en  que  se 
encuentra  el  Congreso,  por  cuyo  medio  ob- 
servará en  su  marcha  el  orden  queseapetece. 
Yo  dije  anteriormente  que  no  puede  haber 
imparcialidad,  y  esto  se  siente  aun  cuando 
se  contraiga  el  Presidente  á  la  discusión.  Se 
dice  que  será  preciso  que  sea  una  máquina 
el  que  ocupe  la  silla  de  tal  Presidente,  sino 
forma  juicio  hacia  que  parte  está  la  razón. 
¿Pues  que  el  juicio  que  forma  un  hombre 
está  en  oposición  con  la  imparcialidad?  Des- 
graciadamente no  habria  ninguna  á  no  ser 

que  se  buscase  en  las 

La  imparcialidad  se  busca  y  se  encuentra 
entre  los  hombres  que  tienen  juicio  y  buen 
sentido;  pero  en  los  casos  en  que  ellos  no 
se  ven  en  la  precisión  de  hacer  uso  de  su 
juicio  y  buen  sentido,  en  los  casos  en  que  no 
se  ven  en  la  obligación  de  tomar  parte,  enton- 
ces el  buen  juicio  y  desempeño  de  su  deber 
les  compromete  á  ser  imparciales.  Pero  hay 
mas;  y  es  que  el  Sr.  Diputado  que  ha  hecho 
oposición  se  ha  olvidado  de  lo  principal 
que  dije,  y  ciertamente  es,  en  mi  concepto,  la 
razón  que  mas  pesa.     Sres:  hay  un  regla- 
mento que  establece  reglas,  y  su  observan- 
cia está  á  cargo  del  Presidente;  estas  son 
verdades  que  no  pueden  dudarse.  Habla  el 
.  Presidente  en  opinión  contraria;  le  contesta 
un  Representante  y  aun  lalta  á  la  fórmula 
del  reglamento;  llamo  aqui  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados:  ¿el  Presidente  en  este 
caso  no  se  hallaría  con  las  manos  atadas 
para  llamarle  á  la  observancia  de  aquel.»*  Y 
si  le  llamaba  en  efecto  ¿no  creeria  el  Repre- 
sentante que  era    una    parcialidad.^    ¿No 
seria  esta  una  traba  para  que  el  Sr.  Presi- 
dente sostuviese  con  libertad  su  opinión  en 
el  acto  del  debate.»*   Es  necesario  que  nos 
persuadamos  que,  ó  no  ha  de  ser  el  Presi- 
dente hombre,  ó  si  ha  de  ser  hombre,  es 
preciso  confesar  que  puede  ser  parcial .     Se 
dice  que  no  es  prerogativa  la  de  decidir  en 
los  casos  de  discordia:  ¿y  por  qué.»*  Porque 
en  los  dos  años  que  la  Sala  de  Representan- 
tes ha  observado  este  reglamento,  á  penas 
se  han  presentado  dos  casos  en  que  el  Pre- 


sidente haya  tenido  que  usar  de  esta  facul- 
tad. Pero,  Sres.,  la  prerogativa  no  está  en 
el  hecho  de  decidir,  sino  en  el  derecho  que 
la  ley  le  dá.  No  confundamos  el  hecho  con 
el  derecho;  este  derecho  es  muy  importante; 
asi  como  el  hecho  de  decidir  puede  ser  in- 
significante. Cuando  dije  esto,  dije  al  mismo 
tiempo  que  otra  de  las  prerogativas  que  te- 
nia el  presidente  era  la  mayor  influencia  en 
los  negocios,  porestar  ásu  cargo  la  dirección 
de  ellos;  y  esto  lejos  de  perjudicar  á  la  pro- 
vincia que  le  ha  nombrado,  la  hace  un  ho- 
nor, puesto  que  lo  hace  como  Presidente  de 
todos  los  representantes.  Tampoco  se  ha 
demostrado  que  pueda  haber  vicio  en  esto; 
pues  desde  el  momento  que  el  presidente 
tiene  un  derecho  espedito  de  dejar  su  asien- 
to durante  la  discusión  en  que  toma  parte, 
llama  al  Vice-Presidente  para  que  ocupe  su 
lugar,  y  por  este  medio  ejerce  las  funciones 
de  tal  representante.  Señor:  que  el  Presi- 
dente puede  ser  Diputado  de  la  misma  Pro- 
vincia que  el  Vice-Presidente  que  deberá 
ocupar  su  lugar,  y  quedará  aquella  Pro- 
vincia sin  su  representación,  ó  puede  ha- 
llase en  el  caso  de  defender  la  misma  opi- 
nión. Pues  en  ese  caso,  señor,  puede  dejar 
su  asiento  y  llamar  á  otro  que  presida; 
¿podrá  entonces  oponerse  con  respecto  á  los 
demás  presidentes  la  misma  objeción?  Mas 
entonces,  ¿á  donde  podrá  llegar  esta  con- 
secuencia? Ciertamente  que  es  un  caso  me- 
tafisico  el  creer  que  pueda  suceder  una 
cosa  semejante;  pero  siendo  un  punto  poco 
menos  que  inverosimil,  me  parece  que  no 
hay  necesidad  de  dar  sobre  ello  reglas. 

Lo  cierto  es  que  el  Presidente  no  está 
ligado  para  tomar  parte  en  las  delibera- 
ciones: no  tiene  mas  obligación  que  la  de 
dejar  su  asiento,  dejando  de  presidir  duran- 
te la  discusión  de  aquel  asunto,  en  que 
quiera  tomar  parte;  y  en  esto  no  hay  agra- 
vio ni  sombra  de  él.  Por  otra  parte,  se  re- 
portan ventajas  incalculables;  los  negocios 
se  dirijen  mejor,  las  discusiones  son  mas 
imparciales,  el  Presidente  se  granjea  por 
este  medio  nnayor  respeto  por  parte  de  los 
Representantes,  y  es  preciso  que  lo  tenga, 
asi  como  cada  uno  de  los  Representantes 
debe  considerar  que  está  puesto  por  lo  mis- 
rao  para  observar  en  las  discusiones.  Por 
último,  insisto  recordando,  como  he  recor- 
dado poco  hace,  que  el  señor  Presidente 
que  hoy  ocupa  la  silla  está  nombrado  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires;  y  que  por  lo 
mismo  pido  no  tenga  voz  ni  voto  en  las  dis- 
cusiones como  tal  Presidente;  que  no  se  deje 
para  resolverse  cuando  llegue  el  caso  del 
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Reglamento,    sino   que   se   resuelva    hoy 
mismo. 

El  8r.  Funes:  Después  de  los  dos  Sres.  que 
me  han  precedido  en  hablar,  no  he  visto 
adelantar,  á  mi  juicio,  la  íuerza  de  sus  ra- 
zones ni  una  linea.  Cada  uno  haMiscurrido 
pordiferentes  rumbos;  pero  en  la  sustancia  lo 
mismo  ha  dicho  uno  que  otro;  es  decir, 
que  nos  hallamos  lo  mismo.  Mientras  no  se 
haga  ver  que  el  Presidente  no  tiene  opinión 
propia  y  que  habla  su  propia  opinión,  no 
se  ha  hecho  nada.  Tan  parcial  puede  ser, 
y  no  llamo  parcial  tampoco,  porque  el  que 
cada  uno  tienda  ó  haga  que  se  verifique 
conforme  á  su  opinión,  no  es  parcialidad; 
pero  si  se  le  obliga  á  callar  obrará  con  mas 
disimulo,  porque  entonces  dirije  las  cosas 
de  manera  que  al  parecer  no  será  parcial  y 
en  realidad  lo  será;  digo  parcial  porque 
hará  que  prevalezca  lo  que  él  desea.  En  la 
otra  razón  tampoco  se  ha  adelantado  nada. 
Cuando  se  ha  dicho  por  un  Sr.  preopinante 
anterior,  que  se  ha  estendido  mucho  al  ha- 
cerlo, que  los  Diputados  lo  somos  de  la 
Nación,  esto  es  ya  muy  antiguo;  pero  aun- 
que sea  cierto  que  somos  Diputados  de  la 
Nación,  también  es  que  somos  los  órganos 
de  la  Provincia  que  nos  ha  mandado;  y  no 
se  opone  esto  para  que  se  haga  lo  que  el 
Congreso  quiera,  y  para  estar  decididos  por 


lo  que  sea  conveniente  al  bien  jeneral  de  la 
Nación.  Porque  aunque  se  le  deje  el  dere- 
cho de  la  Presidencia  y  se  le  deje  también 
el  déla  palabra,  llamando  á  otro  en  su  lu- 
gar, tiene  el  mismo  inconveniente  político. 

Si  esta  Provincia  no  tiene  mas  que  un 
Diputado,  ó  dos,  y  desean  hablar  para 
manifestar  lo  que  apetece  aquella,  no  lo 
pueden  hacer  si  uno  de  ellos  queda  de  Pre- 
sidente; y  quedará  agraviada  sin  haber  te- 
nido voz  y  voto  su  representación  en  estas 
discusiones.  Con  que  no  veo  que  se  haya 
adelantado  nada.  En  cuanto  á  los  ejempla- 
res de  la  Europa  que  se  han  citado  anterior- 
mente, quisiera  verlos  como  el  Sr.  Diputa- 
do los  ha  visto;  pero  nosotros  no  hemos 
sentido  esas  ventajas;  antes  bien  hemos  te- 
nido un  Congreso  anterior  en  que  el  Presi- 
dente ha  tenido  voto  y  no  hemos  notado  esos 
temores  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado  ser 
tan  comunes. 

— Declarado  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido, por  votación  resultó  sancionado: 
que  rija  provisoriamente  lo  que  establece  el 
Reglamento  de  la  Junta  de  Representantes 
con  respecto  al  voto  y  derecho  de  la  pala- 
bra del  Presidente. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  se  levantó  la 
Sesión,  anunciándose  para  la  siguiente  eldia 
1 7,  si  las  Comisiones  presentasen  sus  trabajos. 


2^  SESIÓN  DEL   17  DE  DICIEMBRE 


SUMARIO.  —  Asuntos  entrados.  —  Nombramiento  de  una  Comisión  para  entender  en  las  solicitudes  particulares.  —  Esposicion  del  señor 
Diputado^ Andrade.  —  Nota  del  señor  Diputado  electo  Anchorena  rehusando  incorporarse  al  Congfreso  hasta  queso  decida 
su  solicitud  de  renuncia  interpuesta  á  la  Junta  de  Representantes.  —  Pasa  á  Comisión  la  renuncia  del  señor  Diputado 
Arroyo.  —  Se  aprueba  la  minuta  de  la  Comisión  especial,  encargada  del  proyecto  anunciando  á  las  Provincias  la  so- 
lemne instalación  del  Congreso. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  Sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  á  la  Sala  de  los 
asuntos  que  hablan  entrado  en  este  dia, 
á  saber: 

— Una  solicitud  de  doña  Maria  Francisca 
Pinero,  pidiendo  indulto  para  su  hijo  To- 
ribio  Padrón,  prófugo  en  la  Banda  Orien- 
tal, por  muerte  que  dio  á  Miguel  Pineda. 

—Otra  de  José  Telli,  pidiendo  indulto  de 
ocho  años  de  presidio  á  que  ha  sido  conde- 
nado después  de  una  larga  prisión. 

— Otra  de  Manuel  Zaragoza  que,  teniendo 
vencida  la  mitad  del  término  de  su  condena 


á  presidio,  pide  se  le  indulte  con  respecto  al 
tiempo  que  le  falta. 

— Otra  de  don  Julián  Calvez,  en  que 
acompañando  documentos  pide  se  le  colo- 
que en  el  servicio  de  la  Secretaria  del  Con- 
greso Nacional  ó  en  otro  destino. 

— Otra  de  don  Manuel  Fernandez  de 
Agüero  en  que  acompañando  la  carta  de 
ciudadano  que  le  ha  espedido  el  Cobierno 
de  esta  Provincia,  pide  que  el  Congreso  Na- 
cional se  sirva  sellarla  con  su  aprobación. 

En  este  estado  tomó  la  palabra — 

El  Sr.  Presidente:  Habiéndose  presentado  es- 
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tas  peticiones  al  Congreso  y  no  habiendo 
ninguna  fórmula  que  determine  si  estas  so- 
licitudes particulares  han  de  admitirse  ó 
desecharse,  se  hace  presente  y  se  pone  á  la 
deliberación  del  Congreso,  el  cual  puede 
acordar  que  pasen  á  una  Comisión,  si  asi  lo 
creyese  conveniente. 

El  Sr.  Frías:  Entiendo  que  con  respecto  á 
estas  peticiones  particulares,  tanto  para  pro- 
ceder con  mejor  conocimiento  como  para 
las  que  puedan  presentarse  en  lo  sucesivo, 
conviene  se  observe  el  mismo  orden  y  méto- 
do que  con  otras  clases  de  negocios.  Seria 
de  opinión  que  se  nombrase  (y  mucho  mas 
después  que  se  ha  adoptado  el  reglamento 
de  la  Junta  de  Buenos  Aires),  una  Comisión 
permanente  para  todo  lo  que  fuese  relativo 
á  asuntos  particulares,  con  lo  que  se  conse- 
guiría que  el  despacho  fuese  abreviado  y 
libre  de  una  sorpresa  á  que  pudiera  dar  lu- 
gar la  precipitación  en  él. 

El  Sr.  Gorritti:  Sin  perjuicio  de  lo  que  muy 
oportunamente  ha  insinuado  el  señor  preo- 
pmante  relativamente  al  nombramiento  de 
una  Comisión  para  estos  casos  particulares, 
me  parece  que  la  circunstancia  presente  en 
que  se  halla  el  Cuerpo  Nacional,  es  de  aque- 
llas en  que  debe  manifestar  su  munificencia 
en  todo  lo  que  no  sea  perjudicial  al  orden 
público;  de  consiguiente,  prescindiendo  del 
examen  particular  de  cada  una  de  estas  so- 
licitudes, me  parece  podría  estenderse  un 
indulto  jeneral  para  aquellos  delitos  que  en 
regla  son  susceptibles  de  él,  dejando,  por  lo 
mismo,  el  detalle  y  aplicación  del  indulto 
á  los  particulares,  según  la  forma  ordinaria 
que  se  acostumbra  en  ¡guales  casos. 

El  8r.  Castellanos:  El  indulto  de  reos  encar- 
celados ó  de  perseguidos  por  la  justicia,  es 
ciertamente  el  acto  mas  noble  y  (séame  per- 
mitido decir),  el  objeto  mas  digno  sobre  el 
que  la  soberanía  del  pueblo  puede  ejercer  su 
poder.  Hablo,  señores,  de  aquellos  delin- 
cuentes ó  reos  que  el  desorden  de  sus  pasio- 
nes por  circunstancias  desgraciadas  ó  inopi- 
nadas, sin  un  depravado  ánimo  premeditado, 
han  tenido  la  desgracia  de  cometer  crímenes 
sujetos  á  leyes.  De  esos  hablo  en  el  presente 
caso,  y  creo  que  esto  es  lo  que  se  pide  por  el 
señalado  dia  de  la  reunión  de  las  Provincias 
en  Congreso.  Como  esta  solicitud  carece  de 
antecedentes  ni  puede  tenerlos,  como  se  es- 
presa, pues  que  el  reo  luego  que  cometió  su 
delito  parece  habia  fugado,  debe  pas:irse  á 
una  Comisión,  y  con  este  motivo  como  no 

t)uede  la  Sala  fijar  el  verdadero  concepto  de 
a  calidad  del  crimen  que  ha  cometido  ese 
desgraciado  para  quien  se  solicita  el  indulto, 


soy  del  mismo  parecer  que  el  Sr.  preopi- 
nante, el  que  por  un  acto  de  munificencia,  en 
celebridad  de  un  dia  tan  señalado,  se  espida 
un  indulto  jeneral  sujeto  á  las  restricciones 
que  las  leyes  designen  para  este  caso;  tal  es, 
á  mi  ver,  la  escepcion  de  aquellos  reos  que 
sean  perseguidos,  procesados  y  presos  por 
homicidios  alevosos,  falsificadores  de  mone- 
da, por  delitos  de  lesa  patria,  etc.,  y  que  se 
conceda  un  indulto  á  todos  aquellos  que  se 
hallen  procesados  por  delitos  sujetos  á  pena 
correccional  y,  en  mi  juicio,  esceptuándose 
precisamente  los  que  estén  encausados  por 
muerte,  pues  en  mi  opinión,  los  ladrones  en 
alguna  manera  pueden  compararse  á  los  que 
cometen  el  homicidio  alevoso  de  caso  pen- 
sado: ellos  meditan  de  antemano  la  ejecución 
de  sus  delitos  y  parece  que  proceden  ya  con 
una  depravación  de  costumbres. 

Espidiéndose  un  indulto  de  esta  naturale- 
za, si  el  crimen  que  ese  desgraciado  por  quien 
se  solicita  el  indulto  no  emana  de  muerte 
alevosa,  le  comprenderá,  y  sino  en  la  restric- 
ción ya  estará  esceptuado,  sin  necesidad  entre 
tanto  de  averiguar  si  es  de  tal  ó  cual  calidad 
el  homicidio,  porque  tampoco  se  puede  ave- 
riguar en  razón  á  que  no  hay  juez  á  quien  se 
pueda  pedir  un  inlorme  acerca  de  la  natura- 
leza de  su  delito.  Bajo  estos  principios  apoyo 
la  moción. 

El  8r.  Gómez:  Reclamo  el  Reglamento:  que 
se  diga  si  se  considera  este  asunto  como  de 
una  resolución  jeneral  para  todos,  ó  si  debe 
ir  á  una  comisión,  ó  últimamente  que  se  re- 
suelva por  el  Congreso  lo  que  debe  hacerse. 

El  Sr.  Frías :  La  indicación  que  acaba  de  ha- 
cerse importa  nada  menos  que  una  ley  que, 
á  mi  juicio,  debe  ser  considerada  muy  díeteni- 
damente,  tanto  por  la  calidad  de  ella  como 
porque  espedida  por  el  Congreso  Nacional 
parece  debe  ser  circulada  á  toda  la  Nación: 
esto  y  la  calidad  con  que  debe  ser  estendida 
esta  ley  manifiesta  la  gravedad  del  asunto. 
Prescindiendo  de  la  facultad  con  que  se  con- 
sidera al  Cuerpo  Nacional  para  espedirse  en 
esta  clase  de  negocios,  creo  que  no  se  ha  se- 
guido los  trámites  regulares.  Así  es  que  soy 
de  parecer  que  se  redacte  en  forma  y  pase  á 
una  Comisión,  pero  que  no  se  tome  en  consi- 
deración antes  de  procederse  á  la  resolución 
si  se  ha  de  nombrar  ó  nó  la  Comisión. 

El  Sr.  Presidente:  (Sr.  Castro)  Aquí  hay  dos 
cosas  que  averiguar:  si  las  peticiones  que 
se  han  leido  deben  pasar  á  la  Comisión  ó 
nó  si  la  moción  hecha  por  un  señor  Dipu- 
tado de  Salta  sobre  otorgarse  un  indulto 
jeneral  á  los  reos,  la  cual  parece  que  ha  sido 
apoyada  por  otro  Sr.  Diputado  de  Corrien- 
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tes,  ha  de  tomarse  en  consideración  conforme 
al  reglamento:  podrá  el  Sr.  Diputado  redac- 
tarla en  forma. 

El  Sr.  Gómez:  Lo  mas  conveniente  será  pa- 
sarse todas  estas  peticiones  á  una  Comisión, 
la  cual  opinará  sobre  ellas  lo  que  crea  mas 
conveniente. 

— Aquí  se  declaró  por  suficientemente  dis- 
cutida esta  materia  y  se  propuso  para  votar  la 
proposición  siguiente:  ¿si  se  hade  nombrar 
una  Comisión  para  las  solicitudes  particula- 
res ó  nó.^  Fué  sancionada  la  afirmativa  y 
fueron  nombrados  por  el  Sr.  Presidente  para 
componer  esta  Comisión  losSres.  Mena,  Vi- 
llanueva  y  Andrade. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Andrade  hizo  la  es- 
posicion  siguiente :  * 

El  8r.  Andrade:  Antes  de  llegar  á  este  lugar 
yo  ya  habia  hecho  mi  reclamación  á  la  Ho- 
norable Junta  de  la  Provincia  solicitando  mi 
exoneración,  y  después  de  tener  el  espediente 
vencido  con  todas  las  esperanzas  de  lograr 
lo  que  deseaba,  se  cruzaron  solicitudes  de 
mucho  interés  en  que  se  versaba  nada  menos 
que  la  utilidad  de  toda  la  Nación  y  á  cuya 
sombra  hube  de  ceder,  y  traté  de  no  conti- 
nuar mi  solicitud  bajo  la  salvaguardia  que 
establecido,  como  ya  está,  el  Cuerpo  Na- 
cional, reproduciría  mi  renuncia  y  soli- 
citada mi  separación.  Bajo  este  concepto  no 
he  tomado  parte  desde  el  primer  dia  ni  me 
he  considerado  individuo  de  la  corporación; 
pero  observando  que  uno  de  los  miembros 
que  componen  la  diputación  de  Buenos  Ai- 
res, de  igual  clase  que  yo,  ni  ha  asistido  ni 
ha  prestado  juramento,  ni  creo  que  lo  pres- 
tará, me  hallo  en  el  caso  de  reclamar  mi  soli- 
citud y  pedir  no  se  me  nombre  para  ningún 
acto  del  Congreso.  Se  sabe  muy  bien  que  mi 
solicitud  no  es  arbitraria  ni  antojadiza.  Es 
obra  de  la  necesidad;  que  está  en  lucha  mi 
salud  con  el  ejercicio  de  mis  santas  funcio- 
nes. Repito  que  si  el  Sr.  Diputado  de  Bue- 
nos Aires  á  quien  he  hecho  referencia  no  se 
incorpora,  dejo  viva  mi  esposicion,  y  por 
consiguiente,  que  no  me  hago  cargo  de  la 
investidura  que  se  me  da  para  esa  Comisión. 

El  Sr.  Presidente:  Si  el  Sr.  Representante 
gusta  puede  hacer  su  solicitud  á  la  Sala  en 
forma. 

— Después  se  leyó  una  nota  del  Sr^  Dipu- 
tado electo  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
D.  Nicolás  Anchorena,  en  que  con  motivo 
de  haber  sido  invitado  por  el  Sr.  Presidente 
nombrado  para  sesiones  preparatorias  á 
electo  de  que  asistiese  á  ellas,  contesta  que 
estando  pendiente  la  renuncia  que  él  habia 
introducido  en  la  Sala  de  Representantes  de 


esta  Provincia  motivada  en  que  no  se  le 
habia  impartido  instrucciones  relativas  á  su 
nombramiento,  protestaba  que  no  asistiría  á 
ellas  hasta  que  la  Sala  de  Representantes  de 
su  Provincia  no  resolviese  en  los  términos 
de  su  renuncia. 

El  Sr.  Frías:  Creo  que  no  puede  ponerse  en 
duda  que  el  Sr.  Anchorena  fué  nombrado 
Diputado  al  Congreso  Nacional  en  unión  de 
los  demás  que  lo  lueron  por  esta  Pro¥Íncia, 
y  que  su  nombramiento  fué  aprobado  por  la 
Sala  de  Representantes;  por  lo  demás,  que  él 
hubiese  posteriormente  hecho  renuncia  que 
la  urgencia  del  tiempo  y  multiplicidad  de  ne- 
gocios no  hubiesen  permitido  tomarla  en 
consideración,  yo  creo  que  en  ningún  modo 
pueden  suspender  los  efectos  de  su  incorpo- 
ración. A  lo  sumo  podrá  repetir  su  renuncia 
ó  á  la  Sala  de  Representantes  de  Buenos  Ai- 
res ó  al  Congreso  Nacional ;  aunque  en  el 
primer  caso  habria  que  cuestionarse.  Mas 
entre  tanto  que  no  presenta  datos  de  que  su 
renuncia  haya  sido  admitida,  creo  que  se 
está  en  el  caso  de  llamarle  al  Congreso  Na- 
cional. No  importa  que  la  Sala  de  Represen- 
tantes haya  sancionado  las  razones  que 
alego;  ella  no  hizo  mas  que  obrar  con  arre- 
glo al  reglamento  que  rejia  en  sus  opera- 
ciones, y  de  ningún  modo  puede  tenerse 
esto  por  motivo  suficiente  para  graduarse 
una  suspensión  de  su  nombramiento.  Asi 
yo  creo  que  debe  ser  invitado  por  el  señor 
Presidente  para  venir  á  prestar  el  juramento 
y  concurrir  como  todos  los  demás. 

— Como  ningún  otro  Sr.  Diputado  tomase 
la  palabra  en  pro  ni  en  contra  de  esta  indi- 
cación, se  fijó  para  votar  la  proposición  si- 
guiente : 

¿  Si  el  Sr.  Diputado  electo  por  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  D.  Nicolás  Anchorena,  ha  de  ser  llamado 
á  prestar  el  juramento  é  incorporarse  en  el  Cuerpo 
Nacional  ó  nó  ? 

Resultó  la  afirmativa. 

— En  seguida  se  leyó  otra  nota  del  Sr. 
Diputado  por  la  Provincia  de  Tucuman,  D. 
Manuel  Arroyo  y  Pinedo,  que  renunciaba  su 
diputación  fundándose  en  que  carecia  de 
conocimientos  particulares  de  la  Provincia  á 
quien  debe  representar  y  de  los  demás  nece- 
sarios para  llenar  el  lugar  á  que  se  le  destina. 

El  Sr.  Agüero:  Este  asunto  es  de  distinta 
naturaleza  del  anterior  que  se  resolvió  sobre 
tablas  sin  pasar  á  una  Comisión.  Yo  cierta- 
mente no  sé  el  estado  en  que  se  halla  la  Na- 
ción ó  las  Provincias  que  la  componen  en 
jeneral;  si  al  Cuerpo  Nacional  corresponde 
el  admitir  esta  renuncia,  ó  si  esto  es  un  de- 
recho privativo  de  cada  una  de  las  Provin- 
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cias  que  los  han  nombrado.  De  todas  mane- 
ras, yo  creo  que  esta  solicitud  debe  pasar  á 
una  Comisión,  sin  perjuicio  de  que  entre 
tanto  el  Sr.  Representante  que  la  hace 
concurra  á  las  sesiones  que  el  Congreso 
tiene. 

— A  consecuencia  de  esta  indicación  se 
sancionó,  á  pluralidad  de  votos,  que  la  re- 
nuncia del  Sr.  Arroyo  pasase  á  una  Comi- 
sión, y  para  componerla  fueron  nombrados 
Sres.  los  Agüero,  Castellanos  y  Zegada. 
Igualmente  se  acordó  que  entre  tanto  no  re- 
cayese la  resolución  del  Congreso  sobre  esta 
pretensión,  se  le  pasase  al  Sr.  Arrojo  el 
aviso  correspondiente  para  que  asistiese  á 
las  demás  sesiones. 

— En  seguida  se  leyó  la  minuta  de  la  Co-. 
misión  especial  encargada  de  un  proyecto  de 
comunicación  para  dar  noticia  á  las  Provin- 
cias de  la  solemne  instalación  del  Congreso, 
y  es  del  tenor  siguiente : 

Hallándose  reunidos  en  esta  ciudad  los  Represen- 
tantes de  las  Provincias  en  una  considerable  mayoria, 
y  convencidos  de  que  es  de  eminente  importancia  no 
diferir  por  mas  tiempo  la  inauguración  del  Cuerpo 
Nacional  que  no  solo  se  ocupe  en  cimentar  sobre  ba- 
ses sólidas  é  inalterables  el  orden  de  nuestras  rela- 
ciones interiores  capaces  de  hacer  prosperar  el  ter- 
ritorio en  todos  sus  ángulos,  sino  que  presentándonos 
á  la  faz  del  universo  como  una  Nación  ocupada  en 
sus  propias  mejoras,  adquiriesen  mayor  peso  las  rela- 


ciones esterioras  felizmente  principiadas  por  el  Go- 
bierno de  esta  Provincia,  que  contribuirían  mucho  á 
que  arribemos  al  término  que  nos  hemos  propuesto 
en  nuestra  sangrienta  lucha;  resolvieron  hacer  la  ins- 
talación del  Cuerpo  Nacional,  después  de  varias  se- 
siones preparatorias  que  la  práctica  de  las  naciones 
cultas  ha  adoptado  para  iguales  casos,  en  las  que  se 
canjearon  los  poderes  y  reconocida  en  toda  forma  su 
autenticidad  y  suficiencia,  prestaron  todos  el  jura- 
mento de  estilo;  y  ayer,  á  las  doce  del  dia,  el  Con- 
greso se  declaró  instalado. 

Algunas  Provincias  no  tienen  aun  su  representa- 
ción :  otras  la  tienen  diminuta :  el  Congreso  desea 
que  se  integre  y  espera  que  las  Provincias  hagan  á 
este  objeto  cuantos  esfuerzos  estén  á  su  alcance. 

Lo  que  de  orden  del  mismo  augusto  Cuerpo  comu- 
nico al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia para  su 

satisfacción  y  la  de  todos  los  buenos  ciudadanos. 

Verificada  esta  lectura  y  como  ningún  se- 
ñor tomase  la  palabra,  se  fijó  para  votar  la 
proposición  siguiente:  ¿si  se  aprueba  el  pro- 
yecto de  comunicación  á  las  Provincias  pre- 
sentado por  la  Comisión  ó  nó?  Resultó  la  vo- 
tación por  la  afirmativa. 

Siendo  la  una  y  media  de  la  tarde  y  nó 
habiendo  otro  asunto  que  tratar,  se  levantó 
la  Sesión,  anunciando  el  Sr.  Presidente  que 
se  citaria  para  la  siguiente  luego  que  las  Co- 
misiones hubiesen  despachado  los  asuntos  de 
que  estaban  encargadas,  ó  antes  si  se  oft'ecia 
algún  otro  motivo  que  la  exijiese,  y  se  reti- 
raron los  señores. 


3*  SESIÓN  DEL-  22  DE  DICIEMBRE 


SUMARIO.  —  Pmta  juramento  y  se  incorpore  el  Diputado  por  IfTiBÍones  D.  Manuel  Pinto.  —  Diicusion  sobre  una  nota  de  la  Le> 
jialatura  de  Corrientes  acordando  al  Diputado  Acosta,  reasuma  la  representación  del  otro  diputado  que  debe  nómbrame. 
—  Asuntos  entrados.  —  Proyecto  de  ley  fundamental.  —  Se  destina  á  Comisión.  -  Renuncia  del  Diputado  Andrade.  -  Con- 
sideración del  proyecto  de  la  Comisión,  acordando  indulto  á  todo  procesado,  siempre  que  no  le  comprendan  las  escep- 
cienes  de  la  ley.  —  Se  recbasa  y  se  resuelve  no  admitir  solicitudes  particulares  de  indulto  en  materias  criminales.  —  Se 
encarga  al  Secretario  la  impresión  del  Diario  de  Sesiones,  hasta  la  sanción  del  Reglamento  permanente. 


LEUDA,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la 
Sesión  anterior,  el  Presidente  Sr.  Cas- 
tro anunció  que  el  Diputado  por  la 
Provincia  de  Misiones,  don  Manuel  Pinto, 
se  hallaba  en  la  antesala,  pronto  á  incorpo- 
rarse. Se  le  mandó  entrar,  y  habiendo  pres- 
tado el  juramento  de  ley,  tomó  posesión. 

En  este  estado,  se  recibió  un  oficio  del  Sr. 
Gobernador  de  esta  Provincia,  acompañan- 
do una  nota  que  habia  recibido  del  ae  Cor- 
rientes, en  que  le  comunicaba  que  la  Le- 
jislatura  de  aquella  Provincia  habia  acor- 
dado que  su   Diputado   existente  en  esta 


ciudad,  doctor  don  Francisco  Acosta,  rea- 
suma la  representación  del  otro  que  debe 
nombrar  la  misma,  por  el  corto  tiempo  que 
ha  de  correr  hasta  su  nombramiento  y  tras- 
lación al  Congreso  Nacional. 

— Con  este  motivo  se  suscitó  una  discusión 
sóbrela  contestación  que  debería  darse  y  las 
facultades  del  Presidente  para  hacer  las  que 
ocurriesen,  al  menos  cuando  no  importasen 
mas  que  acusar  recibo;  y  tomó  la  palabra — 

El  Sr.  Gómez :  Si  es  que  ha  de  tomarse  una 
resolución  en  la  materia,  yo  propondria  al 
Congreso  que  ella  fuese  jeneral  para  que 
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se  escusasen  otras  resoluciones  en  cada  caso 
particular;  es  decir,  que  el  Presidente  que- 
de autorizado  por  el  Congreso  para  contes- 
tar á  los  Gobiernos,  salvo  que  la  Sala  se  lo 
reserve,  pero  que  en  jeneral  quede  autori- 
zado para  las  contestaciones  que  hayan  de 
hacerse  á  nombre  de  la  Sala. 

EISr.  Passo:  Si  la  contestación  que  haya 
de  dar  el  Sr.  Presidente  á  nombre  de  la 
Sala,  es  solamente  reducida  á  acusar  el  reci- 
bo, convengo;  pero  si  ha  de  comprender 
algún  punto  de  contestación,  puede  ser  tal 
que  requiera  una  deliberación,  y  acaso  en 
el  momento  no  podrá  tomarse,  ni  aun  indi- 
carse, sin  haberse  resuelto  el  asunto  por  de 
pronto,  tal  como  en  el  presente.  El  hombre 
no  puede  tener  dos  opiniones,  sino  una  sola 
y  nada  mas.  Por  consiguiente,  me  parece 
imposible  que  pueda  decirse  que  el  Dipu- 
tacfo  por  Corrientes  supla  por  algún  tiempo, 
supongo  el  voto  de  dos,  no  el  suyo  propio; 
porque  en  esto  no  hay  cuestión,  sino  en  el 
de  dos,  porque  para  eso  era  necesario  que 
hubiese  dos  cabezas  que  conciban  para  que 
resultasen  dos  votos  distintos,  y  si  esta 
cuestión  hubiera  de  resolverse  por  la  contra- 
ria, acaso  dudaría  de  la  contestación  que  se 
hubiese  de  dar.  Me  parece  que  mejor  seria 
pasase  la  nota  á  una  Comisión. 

EISr. Gómez:  Precisamente  mi  indicación 
ha  estado  concebida  sobre  los  mismos  prin- 
cipios que  acaba  de  deducir  el  Sr.  preopi- 
nante. Yo  he  supuesto  que  como  es  posible 
se  ofrezcan  muchas  comunicaciones  que  no 
tengan  trascendencia  y  no  exijan  estas  una 
declaración  especial;  aunque  supongo  mas, 
que  sobre  ciertos  negocios  en  que  la  Sala 
haya  tomado  resoluciones  particulares,  hay 
después  la  necesidad  de  dirijir  estas  resolu- 
ciones por  el  conducto  del  Presidente;  seria 
preciso  que  en  cada  uno  de  esos  casos  jene- 
rales  se  pidiese  una  resolución  á  la  Sala. 
Por  el  reglamento,  él  quedará  tal  vez  auto- 
rizado, como  lo  ha  quedado  el  Presidente  de 
la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires;  luego,  mientras  no  se  dé  este 
reglamento,  importa  dar  una  resolución  je- 
neral. Pero  se  dice:  pueden  ocurrir  asuntos 
que  exijan  una  particular  deliberación  de  la 
Sala:  ¡sea  enhorabuena.  Este  es  precisamen- 
te el  caso  en  que  yo  tuve  la  prevención  de 
ponerme  de  acuerdo;  y  entonces  el  señor 
Presidente  suspende  la  comunicación  hasta 
que  la  Sala  resuelva.  Yo,  por  una  parte,  no 
pienso  que  la  Provincia  de  Corrientes  pre- 
tenda que  su  Diputado  existente  hoy  en  esta 
corporación  tenga  dossufrajios,  ni  que  hable 
á  nombre  de  dos  sujetos  diferentes,  ni  tenga 


dos  representaciones;  sino  que,  por  el  hecho 
de  hallarse  en  Buenos  Aires,  se  considere 
bastantemente  refundida  en  él  la  autoridad 
representativa  de  aquella  Provincia,  sin  que 
sea  necesario  que  el  otro  se  encuentre  aquí, 
caso  que  ya  prácticamente  está  recibido  en 
la  Sala:  ni  creo  tampoco  que  el  asunto  exija 
una  contestación  á  aquel  Gobierno,  porque 
podria  ser  innecesaria  y  llegaria  tarde;  ni  á 
la  de  Buenos  Aires  otra  que  la  del  recibo 
del  oficio.  Para  esto  quisiera  yo  que  el  Pre- 
sidente del  Congreso  se  considerase  bastante 
autorizado. 

El  Sr.  AgQero:  Yo  creo  que  no  hay  cuestión 
ni  necesidad  de  ninguna  resolución.  El  Prci- 
sidente  está  autorizado,  y  lo  está  naturalmen- 
te, para  comunicar  á  quien  corresponda  las 
resoluciones  de  la  Sala.  ¿  Que  vamos,  pues, 
á  resolver?  ¿Qué  se  ha  de  contestar .»*  Se 
contestará  lo  que  la  Sala  resuelva  que  se 
conteste,  y  siempre  que  haya  alguna  contes- 
tación se  ha  de  exijir  una  resolución.  Hoy 
se  pasa  por  el  Gobierno  de  esta  Provincia  una 
nota  acompañando  otra  del  Gobierno  de 
Corrientes:  creo  que  la  cosa  mas  natural  es 
acusar  el  recibo,  y  hemos  salido  del  paso;  y 
esto  se  hará  siempre  que  ocurra  algún  otro 
caso  de  la  naturaleza  de  este  ó  de  la  en  que 
la  Sala  lo  resuelva;  porque  el  Presidente  por 
si  no  puede  responder  ni  puede  acusar  el  re- 
cibo sin  una  resolución  particular  para  ello. 
Asi  es  que  no  hay  necesidad  de  una  resolu- 
ción particular  para  cada  caso. 

El  Sr.  Gómez:  Sin  duda  en  la  naturaleza  de 
las  lunciones  del  Presidente  debe  entrar  la 
de  comunicar  las  resoluciones  del  Congreso, 
según  ellas  sean  y  á  quien  correspondan; 
pero  éstas  hoy  no  están  delalladas.  Se  ha 
adoptado  provisoriamente  el  reglamento  de 
la  Sala  de  Buenos  Aires,  pero  en  un  sentido 
restrictivo;  es  decir,  solo  para  lo  que  es  en 
orden  á  la  discusión,  y  me  parece  que  esto 
no  es  del  orden  de  la  discusión.  Asi  creo  yo 
que  convendria  que  mientras  la  Sala  no 
adopte  el  reglamento  que  corresponde,  se  to- 
mase una  resolución  jeneral,  asi  como  con- 
vendria que  en  otros  asuntos  se  dé  una  reso- 
lución particular. 

El  Sr.  AgQero :  Señor :  en  este  punto  hay 
una  resolución  ya  tomada.  En  cuanto  á  cir- 
cular el  aviso  de  la  instalación  del  Congreso 
á  los  pueblos,  ya  está  resuelto  lo  haga  el 
Presidente  á  nombre  de  la  Sala,  y  de  aquí 
arranca  una  resolución  jeneral;  y  sobre  todo, 
es  indudable  que  alguno  ha  de  comunicar 
las  resoluciones  de  la  Sala;  no  ha  de  ser  la 
Sala,  porque  esto  no  puede  ser:  lo  natural  es 
que  sea  el  Presidente.  No  obstante,  si  se  quie- 
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re  que  la  Sala  tome  otra  resolución,  tómese 
enhorabuena;  pero  me  parece  que  no  se 
necesita. 

El  8r.  Aeotta:  Cuando  la  Provincia  de  Cor- 
rientes me  dirijió  los  poderes  para  represen- 
tarla, fueron  acompañados  de  un  oficio  del 
Presidente  de  la  misma  representación  en 
que  me  advertía  que  circunstancias  particu- 
lares impedían  que  el  otro  Diputado  nom- 
brado se  pusiese  en  camino;  pero  que  entre 
tanto  era  voluntad  de  la  Provincia  que  por 
mí  solo  estuviese  representada,  sin  pretender, 
ni  aun  indicar,  que  yo  tuviese  dos  sufrajios, 
sino  con  el  objeto  de  facilitar  la  pronta  reu- 
nión del  Congreso,  y  de  evitar  que  se  consi- 
derase por  efecto  de  la  Representación  de  la 
Provincia  la  falta  de  aquel  Diputado.  Poste- 
riomente  se  espidieron  circulares  por  el  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  algunos  Sres.  Di- 
putados, á  fin  que  se  abreviase  la  reunión  de 
los  que  no  habian  venido;  y  el  Gobierno  de 
Corrientes  ha  contestado  que  por  su  parte 
tenia  llenado  este  objeto  con  que  yo  solo  re- 
presentase á  la  Provincia,  mientras  que  el 
otro  llegase  y  completase  su  representación. 
Por  lo  tanto,  creo  que  no  hay  necesidad  de 
detenerse  en  esto,  sino  que  se  dé  una  contes- 
tación simple. 

— Resuelto  que  el  asunto  estaba  suficiente- 
mente discutido,  puso  el  señor  Presidente  á 
votación  si  quedaba  autorizado  para  hacer  las 
contestaciones  jenerales  que  no  exijiesen 
especial  deliberación  de  la  Sala. 

El  8r.  AgQero  pidió  la  palabra  y  dijo:  Que 
el  Presidente  no  podia  estar  autorizado  para 
comunicar  cosa  alguna  que  no  arrancase  de 
deliberación  de  la  Sala,  sino  para  aquello 
que  estuviese  ya  acordado;  y  que  no  debía 
sujetarse  á  votación  la  proposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Presidente. 

EISr.  Gómez:  Observóque el  Presidente  no 
preguntaba  si  habia  de  dirijir  las  comunica- 
ciones sin  deliberación  previa  de  la  Sala; 
distinguía,  si,  ciertos  jéneros  de  comunica- 
ción, aunque  no  pudiese  darla  sin  que 
constase  de  oficio;  que  de  lo  dicho  acerca  de 
estar  ya  autorizado  se  infería,  primero,  que 
fuese  necesario  que  se  le  autorizase;  y  se- 
gundo, que  habiendo  sido  la  autorización 
singular  para  un  solo  acto,  era  forzoso  que 
la  Sala  diese  una  esplicacíon  sobre  ella:  que 
esta  debía  entenderse  para  todos  los  casos, 
con  la  diferencia  de  que  cuando  sea  para 
simples  avisos  dejaría  de  dar  cuenta  á  la 
Sala;  pero  que  lo  que  hoy  se  consultaba  era 
sí  quedaba  autorizado  en  atención  á  que  no 
habia  precedido  una  ley  para  todos  los  casos 
en  jeneral. 


I 


— En  resultado  de  estas*observac¡ones  se 
sancionó  por  votación  que  el  Presidente 
quedaba  autorizado  para  comunicar  las  reso- 
luciones de  la  Sala,  y  que  se  acusase  recibo 
al  Gobernador  de  esta  Provincia. 

Se  procedió  luego  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habian  entrado  y  leído  el  estrac- 
to  de  la  solicitud  de  Narciso  Ferrer,  senten- 
ciado por  falsificador  de  billetes  á  sufrir  dos 
horas  de  afrenta  y  seis  años  de  presidio,  que 
recordando  la  inauguración  del  Congreso 
Nacional  pide  por  vía  de  indulto  se  le  con- 
ceda pasapone  para  regresar  á  su  país. 

Elspuso  el  señor  Presidente,  que  siendo 
prevención  del  reglamento  que  las  solicitu- 
des particulares  pasasen  según  su  naturaleza 
á  la  respectiv-i  Comisión,  y  no  estando  nom- 
bradas Comisiones  p)ermanentes,  debería 
designarse  una  especial  para  el  asunto  que 
se  acaba  de  indicar  ú  otros  iguales. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  suplico  á  la  Sala  que 
suspenda  su  resolución  á  remitir  á  Comisión 
estos  asuntos  particulares  sin  tomar  antes 
alguna  determinación.  ¿Cuál  es  nuestro  ca- 
rácter hoy.-^  ¿á  que  vamos  á  llenarnos  de 
solicitudes  particulares?  A  mi  entender  no 
vamos  á  hacer  mas  que  perder  el  tiempo.  Si 
se  quiere  dar  cuenta  de  ellas,  no  habrá  un 
asunto  que  no  venga  al  Congreso.  ¿Y  qué 
será  del  Congreso  entonces.'^  Será  necesario 
cerrar  la  puerta,  y  cerrarla  de  firme.  Asi 
pido  que  la  Sala  adopte  una  resolución  sobre 
este  punto  que  sirva  deregla.  Antes  de  todo, 
yo  quisiera  que  el  Congreso  abriese  ya  su 
marcha  manifestando  cuál  es  el  carácter  que 
tiene  y  cuál  en  el  que  se  hallan  las  Provin- 
cias que  hasta  hoy  han  estado  gobernándose 
independientes,  puesto  que  ellas  se  han  dado 
una  organización  y  que  todo  empieza  y 
concluye  dentro  de  ellas.  ¡Abrir  el  Congreso 
y  empezar  á  intervenir  en  los  actos  guber- 
nativos de  cada  una  de  las  Provincias  y  en 
su  parte  administrativa!  Yo  creo  que  nos 
vamos  á  meter  en  un  abismo,  sino  adopta- 
mos unaresolucíon  quemeparecees  la  prin- 
cipal que  corresponde  y  que  yo  me  tomaré 
la  libertad  de  indicar;  tal  es  que  el  Congreso 
abra  su  marcha  manifestando  que  cada  una 
de  las  Provincias  continúe  rijiéndose  con 
la  misma  independencia  que  hasta  ahora, 
bajo  la  misma  forma  de  leyes  que  cada  una 
se  ha  dado,  hasta  que  el  Congreso  dé  al 
estado  una  organización  permanente.  Asi  se 
sabrá,  señores,  cómo  marcha  el  Congreso  y 
cómo  debe  marchar  cada  una  de  las  Provin- 
cias. De  esta  suerte  se  verá  desembarazado 
el  Congreso  de  esa  multitud  de  solicitudes 
particulares  que  le  habrán  de  privar  necesa- 
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riairierife*  tfe  óttk)faf Se  en  lo*  kj[lie  sea  'de  inte- 
rés comüta. 

El  Sr.  rdnes :  Lás  solicitudes  t^üe  hasta 
aq^uí  sé  han  presentado  no  tienen  ihas' objetó 
que  la  gracia' de  ün  indulto;  nada  mas.  Vb 
soy  de  opinión  que  estas  solicitudes  deben 
ser  adimifidaís  pbí  el  Congreso,  y  que  se  dé  una 
especie  de  declaración  para  ello.  Toda  auto- 
ridad, cuánto  mayor  sea,  tiene  la  propiedad 
de  hacer  gracias;  en  el  concepto  de  los  me- 
jores políticos,  los  soberanos  no  deben  ocu- 
parse sího  éh  conceder  gracias  y  dejar  los 
castigos  én  todo  lo  que  atrae  alguna  odiosi- 
dad á  los  subalternos.  Pues  que  todos  los 
Gobierhos  de  las'  demás  Provincias  tienen  ía 
facultad  de  cbñceder  indultos  ¿no  seria  una 
coísa  muy  triste  que  él  Congreso,  en  él 
dia  de  la  instalación,  careciese  de  ella.'^  En 
esto  no  se  perjudica  de  ningün  modoal  de- 
recho que  las  demás  Provincias  han  adqui- 
rido derejirse  por  si  mismas.  Este  es  un 
püíntó  que  merece  otra  discusión  y  otro 
tiemjio.  Asi  qtié  todo  lo  que  concierna  á  la 
admisión  de  solicitudes  de  gracia  debe  ser 
propio  del  Congreso. 

Él  Sr.  Gómez:  Pido  la  palabra  solo  para  re- 
clamar el  Ói'déh,  porque  no  me  parece  que 
es  tiempo  de  entrar  en  esta  discusión.  En  el 
primer  asunto  de  que  se  va  á  tratar  en  el  dia 
de  hoy  está  comprendida  la  resolución  de 
estas  solicitudes  particulares,  cuyo  despa- 
cho queda  pendiente  de  la  resolución  que 
se  adopte.  Asi  nó  hay  necesidad  de  perder 
tiempo. 

El  Sr.  Mena:  La  Coniision  nonlbrada  para 
el  examen  de  estas  gracias  particulares  que 
con  motivo  de  la  inauguración  del  Congreso 
se  han  pedido,  dá  su  informe  á  la  Sala  én  la 
materia;  mas  la  pone  en  estado  de  precaver 
la  nioléstía  y  retardo  de  reconocer  todos  los 
asuntos  particulares  de  ésta  especié  que  pue- 
dan ocurrir  en  lo  sucesivo;  si  este  informe 
persuade  á  la  Sala  y  la  minuta  del  decreto 
merece  sii  aprobación/ (juéda  libre  de  ocu- 
parse en  adelante  de  esta  clase  de  asuntos;  y 
queda  al  misitio  tiempo  espedita  su  autoridad 
soberana,  concediendo  el  indulto  eh  los  tér- 
riiiriós  propuestos  ó  en  los  que  tuviere  ábien 
estender^e  é^te  Cuerpo  Nacional.  'Por  tántó, 
pido'  qtie  sé  suspenda  la  lectura  de  esas  solici- 
tudes düé  hayan  ócüfrido  nuevamente  hasta 
oír  el  aiiftámén  dé  la  Comisión,  y  Ver  si  mé- 
reée  la  aprobación  dé  la  Sala. 

— Asi  seacordó,  sancionando  por  una  vota- 
ción suspender  la  lectura  de  las  demás  soli- 
citudes particulares  hasta  que  se  oiga  y 
resuelva  el  informe  de  la  Comisión  especial. 

—Eh 'seguida  seieyó  lina  moción  del  St. 


Diputado  ÁcóSta,  cbihpirénsiVa  áe  'ú'n  pro- 
yecto de  ley  redactado  en  diez  y  ocho  artí- 
culos, en  la  forma  siguiente : 

PRÓYBCtO  DE  LEY  FUNDAMENTAL 

•  ■  ■  '  ;  í  • 

Articulo  x^. — El  título  de  esta  asociación  será:  .Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  Sud  Améripa. 

Art.  2° — Todas  las  Provincias  se  rejirán  por  sus 
actuales  instituciones  hasta  la  promu^acion  de  la 
Constitución  que  forme  el  Congreso  Nacional. 

Art.  3° — Cada  una  de  las  provincias  Unidas  se 
reserva  el  derecho  de  aceptar  ó  repudiar  dicha  Cons- 
titución, en  la  forma  que  ellas  acuerden. , 

Art.  4° — Si  la  Constitución  fuese  aceptada  por  las 
dos  terceras  partes  de  Iqs  habitantes  de  las  Provin- 
cias, según  sus  censos,  la  otra  tercera  parte  quedará 
obligada  á  lo  mismo.  .    , 

Art.  50 — I^s  dichas  Provincias,  por  la  pxjesente, 
entran  en  ima  ñrme  liga  para  su  defensa  común,  la 
seguridad  de  su  libertad,  independencia  jurada  y 
para  su  mutua  y  jeneral  felicidad,  obligándose  á  asis- 
tir á  cada  una  de  las  otras  contra  toda,  violencia  ó 
ataques  hechos  sobre  ellas  ó  sobre  alguna  de  ellas, 
por  motivo  de  relijion,  soberania,  tranco  ó  algún 
otro  pretesto,   cualquiera  que  sea. 

Art.  6° — Para  mejor  asegurar  y  perpetuar ,  esta 
liga  entre  los  pueblos  de  las  Provincias  que  forman 
la  Union,  los  habitantes  libres  de  cada  una  de  ellas, 
escepto  los  que  huyan  de  la  justicia,  serán  acreedo- 
res á  todos  los  privilejios  é  inmunidades  de  ciudada- 
nos libres  en  las  varias  Provincias;  y  la  jente  de 
cada  Provincia  tendrá  entrada  libre  de  una  en  otra 
Provincia,  y  gozará,  en  ella  todos  los  privilejios  del 
tráfico  y  comercio  sujetándose  á  los  mismos  deberes, 
imposiciones  y  restricciones  que  sus  habitantes  res- 
pectivamente, con  tal  que  estas  restricciones  no  se  es- 
tiendan hasta  impedir  la  remoción  de  la  propiedad 
donde  al  propietario  mas  le  acomode,  y  también 
con  tal  que  ninguna  imposición,  derecho  ó  restric- 
ción se  establecerá  de  un  modo  permanente  y  ^ue 
embarace  ó  pueda  embarazar  el  cumplimiento,  de  la 
Constitución  que  el  Congreso  Nacional  forme  y 
aceptada  se  promulgue,  quedando,  por  lo  tanto,  todo 
sujeto  á  la  variación  ó  reforma  que  á  juicio  del 
Cuerpo  Lejislativo  Nacional  mas  convenga  al  mejor 
réjimen  y  felicidad  de  las  Provincias  Unidas. 

Art.  70 — Si  alguna  persoiw.  culpable  (5  acusada  de 
traición,  felonia  ó  mala  conducta  en  alguna  Proyiíj- 
cia,  huyese  de  la  justicia  y  se  hallare  en  cualquiera 
de  las  Provincias  Unidas,  se  entregará  inmediata- 
mente que  sea  requerida  por  la  autoridad  competente 
de  la  Provincia  de  donde  ha  huido,  y  será  conducida 
á  la  Provincia  de  donde  tiene  jurisdicción  sobre  su 
ofensa. 

Art.  8° — Se  dará  entera  fé  y  crédito  en  cada  una 
de  estas  Provincias  á  los  rejistrps,  actos  y  procedi- 
mientos judiciales  de  los  tribunales  y  majistrados  de 
todas  las  otras. 

Art.  90 — Los  miembros  del  Congreso  Nacional  se- 
rán eximidos  de  arrestos  y  prisiones,  desde  que  salen 
para  asistir  al  Congreso  hasta  que  yuelyan,  á  sus  casas, 
escepto  por  traición,  feloiiia  ó  violación  de  paz. 

Art.  10 — Ninguna  Provincia,  sin  el  consentimiento 
de  las  Provincias  Unidas  juntas  én  Congreso,  man- 
dará ó  recibirá  embajadores,  ni, entrará  én  conferen- 
cia, acuerdo,  alianza  ó  tratado  con  algún  rey,  'principe 
ó  estado,  ni  persona  alguna  que  tenga  algún  empleo 
de  interesó  confianza  en  las  Provincias 'Unidas,  acep- 
tará algún  presente,  emolumento,  empleo  ó  título  de 
cualquier  jénero  qiie  sea  de  algún  rey,  principa  ó 
estado  extranjero ;  ni  las  Provincias  Unidas  jU'ntas  en 
Congreso  ó  alguna  de  ellas  concederán  tituló  alguno 
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de  Dcblezau  Ni  dos  ó  mas  Provincias  entrarán  en  algon 
tratado,  confederaxiion  ó  ziisLnxai  entre  sí,  cnalqaíera 
qoe  sea,  sin  e!  consentimiento  de  las  Provincias  Uni- 
das juntas  en  Congreso, 

Art.  II — Xingnna  Provincia  se  empeñará  en  al- 
gnna  goerra  sin  el  consentimiento  de  las  Provincias 
Unidas  juntas  en  Congreso,  á  menos  que  la  tal  Pro- 
vincia tea  casoalmente  invadida  por  el  enemigo  ó  por 
alguna  nación  de  indios  y  qne  el  peligro  sea  tan  in- 
minente qne  no  admita  dilación  hasta  ser  consultadas 
las  Provincias  Unidas  juntas  en  Congreso. 

Art.  12 — Entre  tanto  qne  el  Congreso  Nacional 
íorme  la  Constitución  bajo  las  formas  que  mas  con- 
vengan, se  constituirá  un  gobierno  supremo  ó  Poder 
Ejecutivo  Jeneral,  que  administre  todo  lo  relativo  á 
relaciones  esteriores  ó  interiores  jenerales,  los  de  la 
guerra  para  la  defensa  común ;  en  fin  todos  los  inte- 
reses de  la  Nación  en  jeneral.  bajo  el  reglamento 
qne  el  presente  Congreso  al  constituirlo  sancione,  de- 
signando sus  facultades  y  atribuciones,  sin  perjuicio 
de  lo  que  queda  establecido  en  el  articulo  2®. 

Art.  1 3 — Cuando  por  disposición  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  Jeneral.  de  acuerdo  con  el  Congreso 
Nacional,  se  levanten  fuerzas  de  tierra  por  alguna 
Provincia  para  la  defensa  común,  todos  los  oficiales 
de  ella,  de  coronel  abajo,  serán  nombrados  respecti- 
vamente por  los  Gobiernos  de  cada  Provincia  por 
quienes  hayan  sido  ó  sean  levantadas  semejantes 
ñierzas,  y  todas  las  vacantes  serán  provistas  por  el 
Gobierno  que  hizo  primero  el  nombramiento. 

Art,  14 — Todos  los  gastos  de  guerra  y  demás  es- 
pensas  que  ocurriesen  para  la  defensa  común  ó  pros- 
peridad jeneral  y  permitidos  por  las  Provincias  Unidas 
juntas  en  Congreso,  serán  costeadas  por  una  tesorería 
común,  que  será  suplida  por  las  diversas  Provincias 
en  proporción  á  su  población  y  recursos. 

Art.  1 5 — El  Supremo  Poder  Ejecutivo  Jeneral,  por 
lo  respectivo  á  sus  atribuciones,  y  las  Provincias 
Unidas  juntas  en  Congreso  en  la  misma  conformidad, 
tendrán  el  solo  y  esclusivo  derecho  y  poder  de  decla- 
rar la  paz  y  la  guerra,  salvo  los  casos  mencionados 
en  el  articulo  11 ;  de  mandar  y  recibir  embajadores ; 
entrar  en  tratados  y  alianzas ;  de  conceder  patentes 
de  corso  y  represalias  en  tiempo  de  paz :  de  crear 
tribunales  de  presas,  de  piraterias  y  felonias  come- 
tidas en  alta  mar. 

Art.  16 — Las  Provincias  Unidas  juntas  en  Con- 
greso será  también  la  única  autoridad  que  conozca 
y  decida  las  disputas  y  diferencias  que  se  susciten 
ahora  ó  que  puedan  suscitarse  en  adelante  entre  dos 
ó  mas  Provincias  concernientes  á  limites,  jurisdicción 
ó  alguna  otra  cosa,  cualquiera  que  sea. 

Art.  17 — Las  Provincias  Unidas  juntas  en  Con- 
greso tendrán  el  solo  y  esclusivo  derecho  y  poder  de 
reglar  la  liga  y  valor  de  la  moneda  acuñada  por  su 
misma  autoridad  ó  por  la  de  las  respectivas  Provin- 
cias ;  fijar  la  rata  de  pesos  y  medidas  entre  las  Pro- 
vincias Unidas ;  regular  el  tráfico,  y  manejar  todos  los 
negocios  con  los  indios  que  no  sean  miembros  de  al- 
gunas de  las  Provincias. 

Art.  18 — Todas  las  Provincias  estarán  á  las  deter- 
minaciones de  las  Provincias  Unidas  juntas  en  Con- 
greso en  todas  las  cuestiones  que  por  el  presente  pacto 
están  sometidas  á  ellas.  Y  los  artículos  de  esta  aso- 
ciación serán  inviolablemente  observados  por  todas 
las  Provincias  hasta  la  promulgación  de  la  Constitu- 
ción permanente,  y  aun  en  el  fatal  é  inesperado  caso 
que  el  presente  Congreso  se  disuelva  sin  haber  llenado 
aquel  objeto,  de  modo  que  la  unión  será  perpetua.  En 
testimonio  de  lo  cual  firmamos  éste  en  Congreso  fe- 
cho en  Buenos  Aires. 


El  autor  del  proyecto,  Sr.AtHü,  tomó  la  pa- 
labra: Señores:  quince  años  han  corrido,  en 
cuyo  largo  período  las  Provincias,  á  la  par 
que  han  peleado  por  sostener  su  libertad  é 
independencia,  han  manifestado  repetidas 
veces  sus  deseos  de  una  concentración  y  de 
formarse  instituciones  que  reglen  toda  la  Na- 
ción. Desde  que  en  el  año  diez  el  benemérito 
y  heroico  pueblo  de  Buenos  Aires  pronunció 
el  primer  grito  de  libertad  y  al  grado  aue 
los  demás  pueblos  por  si  solos  ó  ayudados 
pudieron  sacudir  el  yugo  español,  por  una 
propensión  innata  y  por  razones  convenien- 
tes de  que  la  fuerza  unida  á  otra  fuerza  es  la 
mayor,  se  fueron  uniendo  á  la  que  habia  sido 
su  capital  en  el  antiguo  régimen.  Para  con- 
seguir el  objeto  reconocieron  el  primer  go- 
bierno que  por  las  circunstadas  fué  preciso 
constituir  en  Buenos  Aires;  adoptaron  me- 
didas para  constituir  el  primer  Cuerpo  Re- 
presentativo Nacional,  y  á  la  vez  que  por 
circunstancias,  que  no  es  preciso  describir, 
se  dislocó  esta  representación,  procuraron 
secundar  la  misma  idea. 

Al  fin  llegó  el  fatal  año  20  en  que  se  di- 
solvió el  Congreso  Jeneral;  las  Provincias  se 
aislaron,  y  aun  cuando  el  choque  de  las  pa- 
siones no  permitiera  ni  presentara  una  opor- 
tunidad para  volver  á  juntarse  en  Congreso, 
siempre  han  estado  con  las  miras  de  consti- 
tuirse. Entre  tanto,  algunas  Provincias  die- 
ron ese  principio  formando  tratados  de 
alianza,  de  unión  y  de  cesación  de  guerra 
civil.  Pero,  señor,  hasta  ahora  no  se  ha  hecho 
un  pacto  jeneral;  hasta  ahora  no  se  ha  podido 
proceder  bajo  una  base  sólida  que  les  pre- 
sentara semejante  pacto  formado  por  los  le- 
jítimos  Representantes  de  todas  las  Provin- 
cias Unidas;  y  pues  que  ya  hemos  tenido  la 
reunión  que  antes  hemos  citado,  y  se  pre- 
senta, por  consiguiente,  la  oportunidad  de 
hallarnos  reunidos  en  el  Congreso,  parece 
llegado  el  caso  de  establecer  la  ley  umda- 
mental,  como  principio  al  menos  provisorio, 
de  donde  deben  partir  las  operaciones  de  este 
Congreso  con  mas  seguridad.  Esta  es  la  ra- 
zón que  me  ha  movido  á  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  que  acaba  de  leerse,  con  el  fin 
de  asegurar  el  pacto  de  unión  y  de  amistad. 

Me  parece  conveniente  advertir  álosSres. 
Representantes  que  esta  no  ha  sido  una  idea 
orijinal  mia;  me  vanagloriarla  falsamente; 
es  un  modelo  tomado  de  otras  naciones  que 
para  constituirse  dieron  este  primer  paso; 
pero  no  un  modelo  ajustado  á  aquellas  mis- 
mas circunstancias,  sino  á  las  de  nuestras 
Provincias  actualmente.  Sé  bien  que  ese 
pacto,  que  puede  convenir  á  una  Nación  en 
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una  circunstancia,  puede  no  convenir  á  otra 
según  su  aptitud,  su  ilustración  y  sus  recur- 
sos. Para  esto  también  debo  hacer  presente 
que  estando  todas  las  Provincias  dislocadas 
é  independientes,  sin  una  asociación  que  las 
rija,  no  dejan  de  tener  sus  temores  de  los  re- 
sultados que  pueden  tener  las  primeras  ope- 
raciones del  Congreso  Nacional;  mas  oportu- 
namente el  ilustrado  pueblo  de  Buenos  Aires, 
por  medio  de  su  representación  provincial, 
ciando  un  paso  en  que  manifiesta  la  impar- 
cialidad y  la  buena  fé  con  que  procede  res- 
pecto de  los  demás  pueblos,  abre  un  campo 
para  que  las  provincias  se  aquieten  y  tengan 
mayor  confianza.  Al  observar  que  cuando  la 
Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires  ha 
sentado  por  base  rejirsepor  sus  actuales  ins- 
tituciones hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución que  íorme  el  Congreso,  queda  igual 
derecho  á  las  demás  Provincias.  Por  eso  he 
principiado  á  establecer  en  uno  de  los  prime- 
ros artículos  del  proyecto  estos  principios;  y 
esto  será  una  satisfacción  para  todas  las 
Provincias  y  un  medio  por  donde  se  llegue  á 
asegurar  esta  liga  y  esa  asociación  perpetua 
tan  deseada.  Con  este  motivo  me  ha  ocurrido 
la  observación  de  que  las  Provincias,  bajo 
esta  base  que  me  parece  deberá  ser  aceptada 
como  igualmente  justa  entre  tanto  no  se 

{)romulgue  la  Constitución  permanente  por 
a  cual  deban  rejirse,  quedarían  en  un  aisla- 
miento y  con  todo  el  poder  para  que  cada 
una  por  separado  pudiese  hacer  tratados  ó 
declarar  la  guerra,  si  no  se  fijase  que  esto  era 
privativo  de  la  autoridad  de  las  Provincias 
reunidas  en  el  Congreso.  Es,  además,  de  su- 
ma importancia  la  creación  de  un  supremo 
Poder  Ejecutivo  que  lleve  las  relaciones  es- 
teriores,  que  dirija  la  guerra,  y  en  fin,  que 
maneje  todos  aquellos  asuntos  que  sean  co- 
munes á  todas  las  Provincias,  salvo  el  dere- 
cho establecido  en  el  articulo  20  de  rejirse 
cada  una  en  su  Gobierno  interior  por  su 
institución  actual. 

Yo  no  me  lisonjeo  del  acierto  ni  de  que 
todo  tenga  aceptación;  pero  al  menos,  el  al- 
cance de  mis  cortas  luces  habrá  proporcio- 
nado al  Congreso  un  estimulo  para  que  entre 
á  tratar  de  asuntos  tan  importantes  y  urjen- 
tes,  y  mucho  mas  cuando  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  que  por  las  cir- 
cunstancias ha  conducido  las  relaciones  es- 
teriores,  ha  manifestado  al  Congreso  haber 
cesado  en  este  encargo;  y  esta  medida  es 
urjentísima.  Por  lo  tanto,  dejando  á  la  ilus- 
tración de  los  honorables  miembros  del  Con- 
greso el  adelantar  y  hacer  las  mejoras  que 
sus  luces  les  sujieran,  yo  me  contentaré  con 


lograr  el  apoyo  de  algunos  señores  Repre- 
sentantes. He  dicho. 

— La  moción  lué  suficientemente  apoyada 
y  pasó  á  una  Comisión  compuesta  de  los  se- 
ñores Funes,  Passo,  Velez,  Zavaleta  y  Frias. 

El  Sr.  Mansilla:  Sr:  Creo  que  traicionaría  á 
mi  razón,  sino  hiciese  observaciones  que 
seguramente  me  van  á  privar  de  poder  deci- 
dir en  todos  los  casos  que  se  presenten  en  lo 
sucesivo.  Creo,  por  lo  mismo,  ser  de  nece- 
sidad urjente  que  declaremos  cual  es  nues- 
tro carácter  hoy:  si  somos  el  Congreso  Cons- 
tituyente ó  si  somosel  Congreso  constituido; 
porque  si  somos  el  Congreso  Constituyente, 
yo  no  encuentro  facultad  en  nosotros  para 
entender  en  asuntos  de  ley  sino  en  materias 
de  decretos;  si  somos  Congreso  constituido, 
ya  estome  parece  materia  de  otra  naturaleza. 

Cuando  los  pueblos  nos  nombraron  sus 
Diputados  y  nos  dieron  sus  poderes  para 
nuestra  incorporación,  yo  creo  que  debieron 
precisamente  acordarse  del  único  móvil  que 
debían  tener  para  efectuarlo,  que  es  á  mi 
juicio,  el  de  nacionalizar  el  país.  Al  hacer 
uso  de  esta  espresion  la  considero  dividida 
en  dos  partes:  la  primera  relativa  á  la  orga- 
nización de  los  pueblos,  mostrándolos  bajo 
un  sistema  común  y  que  sea  análogo  á  los 
principios  aue  ellos  han  desplegado ;  y  se- 
gunda, nivelar  esta  nacionalización  por  los 
estados  de  Europa.  Pero  cuando  yo  veo  que 
nos  metemos  en  dar  leyes  para  tranquilizar- 
los y  ocuparnos  en  negocios  esteriores,  sin 
encontrar  una  declaración  que  diga  si  somos 
un  Congreso  Constituyente  ó  un  Congreso 
constituido,  ignoro  si  tenemos  suficiente  fa- 
cultad para  entender  en  estos  negocios;  pues 
que  el  Congreso  entrará  mas  adelante  á  de- 
liberar sobre  declaración  de  guerra  ó  sobre 
asuntos  esteriores.  Hay  mas:  ¿hay  un  Poder 
Lejislaíivo  que  no  tenga  un  Poáer  Ejecu- 
tivo? ¿Quién  ha  de  llenar  ó  cumplir  las  leyes 
que  vamos  á  dar.^  Repito  que  traicionaría 
mi  corazón,  si  al  ver  que  antes  de  dar  una 
declaración  de  nuestras  facultades  vamos  á 
ocuparnos  en  decidir  esta  clase  de  negocios, 
no  propusiese  mis  dudas  para  que  se  desva- 
nezcan. Pido  á  los  Sres.  Representantes  que 
con  sus  luces  se  sirvan  ilustrar  esta  dificultad 
que  yo  tengo  para  votar  en  cierta  clase  de 
asuntos  que  requieren  mucho  detenimiento. 

El  Sr.  Presidente:  Observó  que  nada  habia 
que  tratar  sobre  la  moción,  estando  ya  apo- 
yada y  remitida  á  la  Comisión:  que  se  susci- 
taba nueva  cuestión  que  el  Sr.  preopinante, 
si  gustaba,  podría  promover  por  medio  de 
un  proyecto;  se  convino  en  ello  y  retiró  su 
indicación. 
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— Se  pasó  en  seguida  á  l^iGír  la  renuncia  de) 
Sr.  Andrade,  que  la  motivaba  en  el  deca- 
dente estado  de  su  salud,  y  con  certificado 
del  facultativo  que  le  asiste  acredita  la  im- 

EQsibilidad  en  que  se  halla  su  físico  para  so- 
rellevar  las  laboriosas  tareas  á  que  es  lla- 
mado por  el  car^o  de  Diputado.  Se  mandó 
pasar  á  la  Comisión  especial  encargada  de 
abrir  dictamen  sobre  la  renuncia  del  señor 
Arroyo, 

—  Declaróse  en  la  orden  del  dia  el  pro- 
yecto de  contestación  á  las  varias  notas  que 
recibió  el  Congreso  delExcmo.  Sr.  Goberna- 
dor de  esta  Provincia  el  dia  de  su  instala- 
ción, presentado  por  la  Comisión  especial ; 
y  como  se  advirtiese  que  la  contestación  al 
memorándum  era  larga  y  de  prolija  observa- 
ción, se  acordó  mandarla  imprimir,  repar- 
tirla á  ios  Sres.  Diputados  y  diferir  su  exá- 
njen  para  otra  Sesión . 

—  Se  tomó  luego  en  consideración,  el  pro- 
yecto de  ía  Comisión  especial  nombrada  para 
abrir  dictamen  sobre  varios  asuntos  particu- 
lares que  entraron  á  la  Sala  en  el  mis^o  dia, 
el  que  contraido  únicamente  á  las  solicitu- 
des ele  indulto  estaba  concebido  en  los  si- 
guientes términos: 

Se  indulta  y  libra  á  todo  procesado  ó  perseguido, 
siempre  que  no  le  comprendan  las  escepciones  que 
hace  la  ley  á  este  respecto,  circulándose  la  presente 
gracia  á  todos  los  Gobiernos  de  las  Provincias  Uni- 
das. 

El  Sr,  Velez:  Si  los  Sres.  de  la  Comisión  no 
tienen,  inconveniente,  quisiera  se  sirviesen 
esplicarme,  para  poder  votar  sobre  este 
asunto,  la  distinción  que  hacen  en  su  dicta- 
men de  las  voces  procesado  y  perseguido; 
porque,  á  mi  parecer,  la  espresion  proce- 
sado comprende  á  todo  reo  á  quien  en  la 
actualidad  se  le  esté  siguiendo  una  causa;  y 
la  de;  perseguido  auiere  decir,  ó  bien  un  reo 
q^ue  está  por  prenderse,  ó  bien  que  se  le  está 
siguiendo  causa  en  rebeldía ;  mas  yo  no  sé 
si  en  esta  espresion  se  comprende  a  los  que 
ya  están  condenados.  También  tengo  duda 
en  cuanto  á  las  escepciones  de  la  ley. 
ElJa  esqeptúa  los  crímenes  de  lesa  majestad 
diyina  y  humana  y  otros  delitos  que  tal 
vez  en  este  tiempo  no  deben  espliqarse. 
Estos  crímenes  de  lesa  majestad  han  venido 
á  reducirse  á  crímenes  de  lesa  patria  y  son, 
á  mi  ver,  aquellos  atentados  que  se  hacen  ó 
toms^ndo  armas  contra  la  Nación,  ó  de  otro 
mqdq  cualquiera  que  pueda  ocasionar  per- 
juicios á  los  bienes  ó  derechos  nacionales; 
m!fts  no  sé  si  se  tendrán  por  delitos  de  lesa 
nación  aquellos  ataques  ó  revoluciones  que 
se  han  hecho  á  los  Estados  ó  Provincias  que 


hap. estado  separados  todo  este  tiempp^  ó 
entran  realmente  en  estas  escepciones  aque- 
llos atentados  que  se  han  hecho  á  la  Nación 
en  jeneral.  Por  lo  mismo  quisiera. que  la 
Comisión  me  esplicase  esta  duda. 

El  Sr.  Andrade:  Cuando  ha  dicho  la  .Comi- 
sión, que  se  indulta  á  todo  procesado,  ó  per.r 
seguido,  ha  sido  su  ánimo  comprender  á 
toaos  los  que  lo  sean  por.  delitos  comunes, 
bien  estén  sus  causas  empezadas. ó  bien  estén, 
concluidas,  cuyo  senjtidp  está  claro  al  pare?T 
cer  de  la  Comisión,  añadiendo  las  escepcio- 
nes. que  hace  la  ley  en  semejantes  casos  de, 
los  que  están  procesados  crinúnalmentey  no 
solo  los  que  después  de  dada .  la .  sentencia 
estén  sufriendo  su  condena»  sino.taml)ien  los 
que  en  la  actualidad  tengan.causa  pendiente,. 
Con  respecto  á  lo  que  ha  dichp  el  Sr.  preor 
pipante  sóbrelos  delitos  de  lesa  patria,  que 
antes  se  llamaba  de  lesa  majestad  divina  y 
humana,  cree  la  Comisión  que  está  bastan-^ 
temente  espresado  en  las  escepciones  aue 
ha  puesto,  porque  en  ellas  se  comprenden 
los  asesinos  públicos,  los  que  sustraen  caur 
dales  del  Estado  y  otros  de  igual  natura-? 
l^za  que  regularmente  son  esceptuados  de 
los  indultos  que  han  dispensado  todos  los 
Congresos;  y  la  Comisión  ha  creído  que  la 
gracia  es  mas  bien  obra  de  la  sensibilidad 
quede  la  justicia.  Si  queremos  acomodar 
esto  á  ía  razón,  al  derecho  y  á  las  leyes,  no 
encontraremos  ninguno  de  esos  motivos  que 
justifiquen  nuestra  opinión;  pero  si  encon- 
traremos sucesos  y  una  ley  que  inspeccionan-r 
do  estas  gracias  parece  que  justifican  el  he- 
cho de  hacerlas.  Creo  que  la  autoridad  que 
desplegue  el  Congreso  Nacional  no  será  de 
menos  valor  que  la  autoridad  que  hizo  reco- 
nocer el  Congreso  que  se  formó  en  Tucu-. 
man,  sin  embargo  de  que  hacia  comisiones., 
en  una  de  las  Provincias,  de  tal  naturaleza 
queestendia  su. beneficencia  aúnalos  que 
iban  á  sufrir  nada  menos  que  la  última,  pena  . 
en  número  de  10  ó  de  11  individuos.  Este., 
otro  pasaje  que  se  ha  citado  en  el  dictamen 
acerca  de  la  beneficencia  qu?  usó  el .  Jene-. 
ral  Belgrano  es  muy  sensible,  y  eso  lo  hizo  . 
una  autoridad  subalterna.  En  la  Asamblea. 
Constituyente  que  se  estableció  aquí,  tamr 
bien  marcó  parte  de  su  poder  librando  á  un., 
esclavo  que  asesinó  á  su  amo,  y  le  libró  en  \ 
el  momento  mismo  de  ser  ejecutado  el  homi- 
cidio.que  acababa  de  perpetrar.  Si  esta  es. ; 
la  aclaración  que  exije  el  Sr,  Diputado  que. 
acaba  de  hablar,  creo  que  quedará  satisfer 
cho;  y  estoy  pronto  á  reiterarla  si  aun  no  lo  . 
está. 

ElSr.Vel^;  Creo,  que  el  Sr...  Diputado  .no. 
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me. ha  eQtendidjo^.  He.pr^;untada.si  entre, 
esos  esc!eptuad,o.s  por  la  ley,  juzga  la.  Comi- 
sión escjeptuadi^s  también  como  delincuentes 
de  gravedad  i  ó  de  lesa  patria .  aquellos  bom- 
bees que  h^n  delioquido  por  opiniones  polít 
ticas  ó  por  revoluciones  que  hayan  hecho  á 
sa  Proviíjcia  y  estén  reparados  de  ella, 

ElSfy  AMlrade:  He  dicho  que  ese  velo  que 
sequiei^e  correr  en  materias  de  opiniones 
políticas  se  llama  .anuiistia  ó  ley  de  olvido, 
y  de  eso  no  h^  hablado  la  Comisión  por- 
que so]6  ha  debido  contraerse  al  indulto  ó 
gracia  que  el  Congreso  indicó  querer  conce- 
der á  Jos  procesados  ó  perseguidos  por  de- 
litos coipunes.  Para  eso  se  pasaron  á  ella 
la3  solicitudes  particulares  de  esta  natura- 
leza  qi^ehan  venido  al  Congreso,  y  la  Comi- 
sippnopodia  estenderse  á  otra  cosa  que  á 
dar  su  dictamen  sobre  estas  solicitudes. 

El  Sr^  Veleí:  Es  verdad  que  muchas  veces  la 
humanidad  exije  que  cedamos  una  parte  de 
nuestros  derechos  en  aquellos  dias  de  un  re- 
gocijo jenieral;  pero  es  preciso  no  dejarse 
arrebatar  de  esta  idea,  al  parecer  benéfica, 
sino  convenir  que  en  muchas  ocasiones  son 
necesarios  castigos  ejemplares.  No  solo  los 
encarcelados  deben  alegrarse  en  los  dias 
grandes  déla  patria,  sino  que  también  tiene 
derecho  á  esto  la  jente  honrada,  y  con  mucha 
mas  ra?on;  y  para  estos  ciertamente  será  un 
diade  luto  aquel  en  que  se  pongan  en  liber- 
tad una  infinidad  de  facinerosos  que  están  en 
la  cárcel.  Yo  no  quiero  que  se  levanten  pa- 
tíbulos en  todas  partes;  creo  que  todos  los 
señores  estarán  acordes  en  que  se  conceda 
un  indulto  jeneral,  siempre  que  no  sea  con 
perjuicio  de  la  mayor  parte  dq  la  jente  hon- 
rada, y  hay  delitos  que  no  pueden  conciliar 
las  dos  cosas,  Pero  supongamos  que  hay 
motivo  para  un  indulto  jeneral;  ¿podrá  el 
Congreso  proclamar  este,  indulto.'^  Yo  creo 
que.tieneíacultades  para  ello;  pero  no  juzgo 
necesario  que  lo.  haga,  porque  juzgo  que  es 
un  actp  el  mas  injusto  dar  este  indulto  sin 
conocimiento  previo  de  la  causa;  es  preciso 
que  preceda  un  informe  del  juez  respectivo 
de  cada  una  de  ellas,  y  solo  asi  se  podrá  sa- 
ber si  las  personas  á  quienes  se  concede  pro- 
ducirán un  mal  ó  un  bien.  Además  de  esto, 
bien  sea  por  la  constitución  jeneral,  bien  sea 

[)Ojla  constitución  particular  que  se  han  dado 
os. pueblos,;  todos  los  gobiernos  ó  la  mayor 
parte  de  ellos  están  facultados  para  indultar 
á  los  delincuentes  con  la  precisa  condición 
de  previo  inlorme  de  la  causa;  y  aquí  el  Con- 
greso les.  va  á  quitar  el  derecho  de  conceder 
estp^  indultos  con  conocimiento  de  causa, 
que.  Dfi.pu^dea  menos,  de  conceder  en  con- 


secuencia, del  regocijo  que  ihaade^demostFaf  ^ 

en  celebridad  de  la  instalación  delCongreso* 
Pero  voy  á  estenderme  mas  sobre  el  argi>* 
mentó  que  la  Comisión  pone  en  su 'dictáment 
para  no  comprender  en  el  indulto  ¿  los  que» 
tengan  concluido  su  juicio  y  estén  condena*-' 
dos  á  sufrir  una  pena.  Yo  quisiera  saber  la- 
razón  que  hay  para  incluir  aun  hombre  cuya^ 
causase  le  está  siguiendo  actualmente,  y  xíq^ 
á  un  hombre  que  ha  pasado  ya  por  todos  loB' 
trámites  y  por  todas  las  amarguras  de  su 
causa;  que  ha  oido  ya  una  sentencia^  y  que 
tal  vez  ha  sufrido  ya  la  mitad  de  la  pena  que 
le  aplicó  el  juez  conforme  á  ley.  ¿Qué  razón 
habrá  para  indultará  un  hombre  cuyos crírae^' 
nes  se  están  averiguando,,  y  no  á  unhombre 
cuyos  crímenes  son  ya  bien  conocidos  y  sobre 
los  cuales  puede  darse  una  resolución  mas* 
acertada?  Lo  misrpo  digo  en  cuanto  á*  los* 
delincuentes  que  dice  el  Sr.  Diputado  deben^ 
ser  objeto  de  una  amnistía  ó  ley  de  olvido  y 
no  del  indulto  que  está  en  cuestión.  Quisiera 
saber  la  razón  de  este    modo  de  obrar*: 
jporquése  hade  abrir  la  puerta  á  tantos- 
lacinerosos  como  hay  en  las  cárceles,  y  no 
ha  de  alcanzar  esta  gracia  á  los  que  Jhayane 
delinquido  por  opinión,  á  fin  de  que  puedan  < 
restituirse  á  sus  casas  y  familias  cuando*  no*' 
tendrán  otro  delito,  permítaseme  decirlo  así,^ 
que  el  no  haber  vencido  'i  Por  todas  Xdk- 
partes  que  se  considere  el  dictamen  de'la  Co- 
misión hallo  que  debe  desecharle. 

El  Sr.  AgOero:  Sin  duda  no.  hay  una  cosa 
mas  satisfactoria  para  un  corazón  sensible- 
que  poder  hacer  un  beneficio  á  sus  semejan- 
tes, principalmente  si  son  desgraciados*  Eíste' 
sentimiento  arrastra  mas  de  una  vez  á. los* 
hombres  á  abandonar  el  sendero  de'la  fazon* 
y  á  hacer  daños  positivos,  con  la  esperanza- 
de  hacer  un  servicio  ó  un  bien  que  en.elál^ 
timo  resultado  viene. á  ser  un  mal.  A  mime 
sería,  señores,  de  la  mayor  complacencia-  el- 
poder  contribuir  con  mi  suíraj^o  para  que^ 
los  dias  déla  inauguración  del  Condeso • 
Nacional  fuesen  solemnizados  con. gracias  y» 
beneficios  que  se  derramasen  con  prodigaü** - 
dad  y  profusión  sobre  tpdo  el  territorio-  de^ 
nuestro  estado.  Pero  en  este  lugar  dejoá- 
un  lado  los  sentimientos  de  mi  corazón  ysoloK 
permito  que  obren  los  convencimientos  de  mi»- 
razón. 

No  encuentro  una  para  que  se  conceda  el' 
indulto  que  la  Comisiqn  propone.  Procuraré  i 
tratar  esta  cuestión  con  el  mayor  orden  que^' 
me  sea  posible. 

En  primer  lugar,  por  la  esposicionque  ha  , 
hecho  uno  de  los  miembros  de  la  Comisiony 
su  dictamen  se  contrae  únicamente  á  loa> 
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delitos  conocidos  portales,  escluyendo  aque- 
llos estravios  á  que  el  orden  de  ios  sucesos  y 
de  las  revoluciones  ha  traído  á  algunos  su- 
jetos; es  decir,  que  los  delincuentes  declara- 
dos como  tales  por  las  leyes,  condenados  por 
la  justicia^  ó  al  menos  en  disposición  de  serlo, 
queden  absueltos  de  la  pena  que  merecen 
por  sus  delitos,  y  no  aquellos  á  quienes  el 
furor  de  la  revolución  ó  acaso  la  injusticia 
de  un  partido  les  ha  calificado  por  delin- 
cuentes, por  solo  el  hecho  de  haber  mani- 
festado en  lo  político  una  opinión  contraria, 
en  lo  que  ciertamente  no  hay  un  delito  legal, 
sino  cuando  mas  un  error  de  opinión;  erro- 
res, señores,  que  han  sido,  y  por  algún 
tiempo  acaso  serán,  inseparables  del  camino 
escabroso  que  hemos  llevado  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución.  Esto  me  parece  ne- 
cesariamente injusto,  porque  si  hubiera  de 
concederse  alguna  gracia  debia  ser,  en  mi 
concepto,  la  primera  aquella  que  restituyese 
á  sus  hogares  y  al  goce  de  sus  derechos  á  algu- 
nos ciudadanos  c|ue  animados  délos  mejores 
sentimientos  quizá  y  de  un  espíritu  verdade- 
ramente patriótico,  nan  desplegado  opiniones 
cjue  han  comprometido  no  solo  su  bienestar 
sino  acaso  su  existencia:  que  todos  estos  fue- 
sen llamados  á  los  goces  que  á  los  demás  ciu- 
dadanos corresponden.  Por  aquí  parece 
que  debia  empezar  el  Cuerpo  Nacional  en 
los  momentos  de  su  instalación  y  no  (como 
ha  dicho  muy  oportunamente  un  señor  Di- 

fmtado  que  impugnó  el  dictamen )  abriendo 
as  cárceles  para  que  salgan  de  ellas  los  fa- 
cinerosos que  tienen,  á  reproducir  en  la  so- 
ciedad todos  los  males  que  sus  vicios  y  sus 
costumbres  han  causado.  Esta,  pues,  seria 
la  marcha  (repito),  que  el  Congreso  podría 
adoptar.  Pero,  señor,  podrá  decirse:  adóp- 
tese así  y  hágase  lo  uno  y  lo  otro:  una  ley 
de  olvido  y  á  mas  un  indulto  respecto  de 
aquellos  delincuentes  de  delitos  que  no  estén 
esceptuados  por  la  ley.  Por  aquí  debia  ha- 
ber empezado  para  evitar  todo  lo  que  he 
dicho  anteriormente ;  mas  lo  he  considerado 
indispensable,  y  puesta  la  cuestión  bajo  este 
punto  de  vista  digo  que  ni  uno  ni  otro  puede 
el  Congreso  hacer,  pues  no  tiene  autoridad 
para  lo  uno  ni  para  lo  otro.  Quizá  habrá 
quien  se  escandalice  de  oirme  que  disputo 
2U  Congreso  la  autoridad  para  conceder  gra- 
cias en  esta  materia ;  pero  yo  procuraré  de- 
mostrarlo de  un  modo  que,  á  mi  juicio,  no 
ofrece  la  menor  duda. 

No  entremos  en  el  lleno  de  la  autoridad  ó 
poder  que  reside  en  el  Congreso,  pues  si 
entramos  en  esto  estoy  seguro  que  no  habrá 
uno  que  pueda  señalar  el  principio  de  este 


poder,  ni  mucho  menos  el  fin.  Yo  voy  á 
con  traerme  á  una  sola  reflexión,  que  es  la 
situación  de  nuestras  Provincias  por  la  diso- 
lución del  estado.  En  el  largo  período  que 
ha  precedido,  cada  una  de  las  Provincias 
se  ha  constituido  un  poder  independiente ; 
ellas  se  han  dado  sus  U)rmas  y  sus  leyes ;  y, 
como  dije  al  principio,  todo  ha  empezado 
dentro  ae  ellas  y  dentro  de  ellas  ha  conclui- 
do. De  aquí  ha  resultado  que  en  el  orden  ^- 
bernativo,  en  el  deliberante,  en  el  lejislativo 
y  también  en  el  judicial,  ninguna  de  las 
Provincias  que  antes  formaban  el  estado  que 
se  llama  de  las  Provincias  Unidas,  ha  reco- 
nocido un  jefe  ó  una  autoridad  superior. 

Resulta,  pues,  que  tal  es  la  situación  de 
las  Provincias  y  que  ellas  deben  continuar 
asi  aunque  el  Congreso  no  lo  resuelva;  mas 
diría :  que  las  Provincias  deberán  continuar 
bajo  esta  forma  y  estado  mientras  el  Con- 
greso no  lo  organice  de  otra  suerte;  de  con- 
siguiente, el  poder  judicial,  el  supremo 
poder  judicial  de  cada  una  de  las  Provin- 
cias, reside  dentro  de  cada  Provincia,  lo 
mismo  que  residen  todos  los  demás  poderes 
para  lo  que  es  el  réjimen  interior. 

Supuestos  estos  principios,  vamos  á  exa- 
minar qué  viene  á  ser  ó  qué  importa  un  in- 
dulto :  esto  es,  la  condonación  de  las  penas 
merecidas  por  un  delito  cometido.  Una  re- 
lajación ó  dispensa  déla  ley  que  impone  tal 
pena  al  delincuente  que  na  cometido  tal 
crimen  en  una  Provincia ,  que  ha  empezado 
á  ser  juzgado  ó  que  lo  ha  sido  por  la  autori- 
dad independiente  de  aquella  Provincia. 
^-  Y  qué  autoridad  hay  en  el  Congreso  para 
interponer  su  poder  á  efecto  de  condonar  la 
pena  que  las  autoridades  de  aquellas  Pro- 
vincias le  han  impuesto  ó  relajar  ó  dispen- 
sar las  leyes  por  fas  cuales  aquellas  Provin- 
cias se  rijen?  Es  necesario  sentar  un 
principio,  y  es  que  mientras  las  Provincias 
estén  en  el  estado  que  hoy  tienen,  el  Con- 
greso no  puede  tener  otro  poder  que  un 
poder  que  se  dirija  á  los  negocios  de  un  in- 
terés común,  dejando  intactos  todos  los 
intereses  particulares  de  cada  Provincia.  De 
aquí  resulta  que  si  el  Congreso  otorgase  es- 
tas gracias,  cada  una  de  estas  Provincias 
está  en  aptitud,  y  sin  faltar  á  los  respetos 
del  Congreso,  de  no  obedecerlo.  ¿Y  no  será 
el  mayor  de  todos  los  desaires  y  una  impru- 
dencia el  esponerse  á  que  su  primera  reso- 
lución quedase  espuesta  á  ser  desobedecida 
por  alguna  Provincia } 

Cuando  mas  el  poder  del  Congreso  podría 
estenderse  á  indultar  aquellos  delitos  que 
atacan  los  intereses  comunes  ó  á  la  prosperi- 
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dad  del  estado:  aquellos  delitos  que  pueden 
llamarse  del  estado,  porque  son  cometidos 
contra  él;  aunque  yo  bien  sé  que  en  el  día 
no  los  hay.  Pero  aun  hay  mas,  señor:  las 
Provincias,  como  se  ha  dicho,  según  las  fór- 
mulas que  se  han  dado  y  que  las  rijen,  gozan 
de  las  atribuciones  de  hacer  gracias  y  conce- 
der indultos.  Dejemos,  pues,  á  sus  gobier- 
nos particulares  que  lo  hagan,  reglándose 
por  sus  leyes  y  principios,  en  celebridad  del 
solemne  acto  de  la  instalación,  y  no  dé  el 
Congreso  un  paso  que  tal  vez  puede  compro- 
meter su  honor  y  su  crédito. 

Tengamos  presente  que  nuestra  situación 
es  la  mas  critica,  la  mas  vidriosa;  que  debe- 
mos cuidar  mucho  de  comprometer  una  sola 
resolución  del  Congreso,  porque  desde  el 
momento  que  esto  suceda,  no  sé  si  el  Con- 
greso podrá  marchar,  y  si  acaso,  acaso,  con- 
vendrá que  exista. 

Mi  opmion,  pues,  por  lo  tanto,  es  reducida 
á  que  no  debe  hacerse  lugar  al  indulto  jene- 
ral,  y  por  las  mismas  razones  tampoco  debe 
accederse  á  ningún  indulto  especial  que  se 
haya  solicitado  ó  pueda  solicitarse  en  lo  su- 
cesivo; y  que  el  Congreso  ordene  á  su  Presi- 
dente que  en  adelante  no  admita  solicitu- 
des de  la  naturaleza  de  las  que  han  dado 
lugar  al  dictamen  de  la  Comisión  que  se 
discute. 

El  Sr.  Mena :  Cuando  la. ley  que  habla  de 
indultos  y  esceptúa  ciertos  reos  y  ciertos  de- 
litos de  el,  considera  los  tales  indultos  en  si, 
tuvo  muy  bien  presente  el  bien  público  y 
males  que  de  él  podrían  resultar;  y  con  todo, 
lo  cree  justo  y  estensible  á  todos  los  casos  que 
no  están  comprendidos  en  su  escepcion.  Esta 
ha  sido  la  conducta  del  Soberano  Congreso: 
con  conocimiento  de  la  ley  indultó  el  Con- 
greso á  los  reos  en-Tucuman;  con  conoci- 
miento de  ella  las  demás  autoridades  esten- 
dieron su  beneficencia  á  los  reos  en  los  dias 
de  solemnidad,  como  en  el  de  la  instalación 
del  Congreso.  Yo  no  encuentro  un  motivo 
para  temer  que  esta  providencia  del  Congreso 
sea  desobedecida  en  las  Provincias.  Si  pues 
esto  pudiéramos  temer,  temeríamos  también 
que  Igualmente  desobedezcan  todas  las  de- 
más. Es  necesario  convencerse  que  ellas  han 
creido  y  están  convencidas,  no  solo  de  la 
autoridad,  sino  de  la  necesidad  de  constituir 
este  Cuerpo  Nacional:  y  han  dado  á  sus  re- 
presentantes todo  el  poder  para  este  acto,  y 
creo  que  su  voluntad  en  esta  parte  la  han  de- 
positado en  el  juicio  de  sus  propios  repre- 
sentantes. 

Yo  absolutamente  nada  temo  de  que  las 
Provincias  en  esa  parte  desobedezcan  al  Con- 


greso y  no  caminen  por  las  mismas  huellas 
que  todas  las  autoridades  han  marcado  ante- 
riormente en  sus  primeros  pasos.  Jamás  se 
les  ha  disputado  autoridad  ó  derecho  para 
hacerlas;  por  la  inversa,  han  sido  muy  bien 
recibidas.  ¿Y  por  qué  temeremos  solamente 
que  no  lo  hagan  respecto  de  este  Congreso } 
¿Qué  datos,  qué  hechos  hay  hasta  ahora  que 
funden  estos  temores  ?  Yo  no  encuentro  nm- 
guno. 

Se  dice  que  se  hace  un  perjuicio  en  conce- 
der este  indulto;  yo  creo  que  verdaderamente 
no  lo  es,  porque  muchas  veces  los  reos  son 
mas  contenidos,  mas  reprendidos  por  estos 
actos  de  beneficencia  que  por  los  de  rigorosa 
justicia.  También  es  necesario  tener  presente 
que  este  acto  de  indulto  no  obra  de  ninguna 
manera  contra  la  ley,  pues  la  deja  vijente, 
suspendiendo  un  tanto  sus  efectos  por  una 
ocurrencia  particular  y  estraordinaria  como 
esta.  En  esto  es  en  lo  que  se  ha  fundado  la 
Comisión  para  proponer  su  dictamen,  sin 
ocurrirle  temor  ninguno  de  que  sea  des- 
obedecido el  Congreso,  fundándose  en  esto 
para  creer  que  si  estos  hechos  siempre  han 
sido  justificados  en  todas  las  autoridades  aun 
subalternas,  siempre  han  sido  bien  recibidas 
de  los  pueblos  y  lo  serán  igualmente  en  este 
caso. 

Mucho  mas  pudiera  decir  en  esta  materia, 
pero  no  se  crea  que  prefiero  intereses  parti- 
culares á  los  jenerales  y  del  bien  público. 
Mi  opinión  en  este  particular  yo  la  consa- 
graré gustoso  á  las  deliberaciones  del  Con- 
greso, sean  cuales  sean. 

El  Sr.  Gómez :  Si  el  proyecto  de  la  Comisión 
que  hoy  ocupa  la  atención  del  Congreso  hu- 
biera estado  reducido  al  de  una  ley  de  olvido 
sobre  las  opiniones  ó  sean  los  yerros  politicos, 
la  cuestión,  sin  duda,  seria  de  una  reso- 
lución meno^  difícil,  porque  en  una  parte 
se  interesarla^  no  digo  la  humanidad,  sino 
el  orgullo  del  Congreso;  y  por  otra,  ni 
habría  que  estrellarse  con  la  ley,  ni  con 
la  justicia,  ni  con  los  perjuicios  inferidos  á 
los  derechos  particulares,  á  lo  menos  de  un 
modo  clasificado  legalmente;  porque  no 
habiendo  precedido  ley  que  clasifique  por 
crímenes  esos  procedimientos ;  no  habiendo 
títulos  reconocidos  por  los  cuales  pueda  gra- 
duarse el  tamaño  de  la  injusticia;  no  ten- 
diendo, por  otra  parte,  esos  procedimientos 
al  ataque  de  los  derechos  civiles,  la  ley  de 
olvido  estaría  á  cubierto  de  todos  estos  incon- 
venientes. Además,  se  interesaría  en  ello 
altamente  la  política,  con  el  apoyo  de  un 
grande  ejemplo  dado  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  y  con  el  de  tantos  ejemplos 
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que  nfos  recuerda  la  historia  y  la  historia 
moderna  sobre  las  leyes  de  olvido  en  esta 
materia.  El  mundo  todo  hará  justicia  á  la 
suma  prudencia  y  liberalidad  con  que  los 
jBorbones  fueron  restablecidos  en  el  reino  de 
JFraneia,  adoptando  en  los  primeros  momen- 
tos la  ley  de  olvido  sobre  opiniones  políticas; 
y  la  execración  de  los  siglos  venideros  recae- 
rá sobre  esa  misma  lamilia  al  pensar  en  su 
restablecimiento  en  la  corte  de  España,  sin 
que  se  hubiese  sancionado  inmediatamente 
una  ley  de  olvido  con  toda  la  estension  y 
jenerosidad  que  reclamaban  los  intereses 
mas  sagrados  de  la  misma  Nación.  Pero, 
Sres.,esto  es  si  se  trata  de  ley  de  olvido; 
mas  ahora  hablamos  del  indulto  sobre  los 
criminales  ó  reos,  sin  perjuicio  déla  natu- 
raleza de^  crimen.  Yo  no  desconoceré  el 
principio  de  que  en  todo  gobierno  y  mucho 
mas  en  ün  gobierno  republicano,  libre,  libe- 
ral y  benéfico,  deba  reconocerse  en  las  auto- 
ridades supremas  el  derecho  de  hacer  gra- 
cias. Sin  embargo,  la  Asamblea  Constitu- 
yente de  Francia,  compuesta  de  sujetos  de 
carácter  y  consideración  tanto  por  sus  cua- 
lidades personales  como  por  sus  luces,  en  los 
pritneros  períodos,  cuando  todavia  no  se 
habia  estraviado  la  razón,  suprimió  en  su 
Constitución  esta  facultad  considerándola 
como  ofensiva  de  la  justitia  pública  y  del 
respeto  debido á  las  leyes.  Pero  en  esaparte 
yo  particularmente  no  defiero  á  ün  ejemplo 
tan  respetable. 

Mi  opinión  está  formada  á  este  respecto 
y  sostenida  no  solo  sobre  principios  jene- 
rales,  si  no  sobre  ejemplos  todavia  de  ma- 
yor respetabilidad  que  nos  ofrecen  las  dos 
grSihdes  naciones  de  Europa  y  América: 
ambas  reconocen  el  derecho  de  hacer  gracia ; 
pero  importa  saber  cómo  este  derecho  se 
administra,  cómo  puede  ser  ejercido  en  be- 
neficio de  la  sociedad  y  en  protección  misma 
dé  la  justicia. 

Yo  no  me  considero  tan  versado  en  la 
historia  de  Inglaterra  para  asegurar  que  casi 
nopresenta  un  ejemplo  de  un  indulto  jene- 
ra|  sobre  los  crímenes,  sea  cual  sea  la  gra- 
vedad de  los  sucesos  qué  hayan  podido  in- 
fluir en  él. 

En  la  de  los  Estados-Unidos,  puedo  ase- 
gurar en  este  respecto  que  en  cuanto  he 
leído  no  he  visto  que  alguna  vez  se  haya 
adoptado  por  aquel  Congreso,  como  un  me- 
dio de  engrandecimiento  y  de  brillo,  el  que- 
brantar la  fuerza  de  la  ley  sobre  los  crimi- 
nales; pero  dije,  Sres.,  que  se  ejerce  el 
defecho  de  háóer  gracias  en  casos  singulares 
por^ambós  gobiernos,  previas  consideracio- 


nes y  circunstancias  muy  especiales,  'isobre 
todo  de  la  naturaleza  del  crimen  y  de  todos 
los  incidentes  y  circunstancias  que  puedan 
haber  concurrido  en  su  perpetración;  porque 
todo  esto  es  necesario  para  que  el  indulto 
sobre  los  criminales  pueda  adquirir :  un  (Ca- 
rácter que  no  se  repníebe  por  los  búeh&s 
ciudadanos  y  que  no  esté  en  entera  cotttfá- 
diccion  con  la  justicia  pública  y  privada. 
El  derecho  de  hacer  gracias  es  ciei-tamehté 
arbitrario;  además  tiene  en  sí  la  presunción 
de  injusto  por  lo  mismo  que  se  ejerce  sobre 
las  leyes  fundadas  en  la  justicia  pública ;  por 
lo  mismo  que  trae  consigo  la  ^uspenáion  de 
las  penas  adoptadas,  no  tanto  para  repri- 
mir al  delincuente,  cuanto  para  satislacér 
á  la  vindicta  pública. 

Las  leyes  que  á  este  respecto  son  jenera- 
les,  han  clasificado  aquéllos  criméhes  cprtio 
ofensivos  á  los  derechos  de  la  sociedad,  han 
declarado  que  el  castigo  era  necesario  piara 
que  ella  pueda  gozar  de  todos  los  bienes  que 
los  ciudadanos  se  han  prometido.  Contra 
todo  esto  tiene  que  estrellarse  la  facultad  de; 
hacer  gracias  especiales  sobre  los  crimina- 
les. ¿Y  cómo  es  que  puede  concederse  cuando 
se  administra  tan  lentaméntéla  justicia.^  Es 
cosa  muy  singular;  y  sobre  todo,  cuando 
respecto  de  los  mismos  crímenes  se  encuen- 
tran algunas  circunstancias  de  aqueltós  qtie 
haya  podido  esceptuár  la  misma  ley.  Por 
que  las  leyes  miran  los  delitos  en  jeneral,  y 
es  imposible  que  ellas  hayan  podido  clasificar 
todas  las  circunstancias,  aun  las  mas  pe- 
queñas, que  pueden  haber  ocuMdo  en  la 
perpetración  de  estos  crímenes;  y  entonces 
es  cuando  la  autoridad  soberana  no  ha  po- 
dido satisfacer  completamerite  á  éste  objeto, 
no  ha  podido  hacer  la  última  Clasificación 
de  todas  las  circuiístahdas  en  la  naturale:^ 
del  crimen,  y  confió  á  las  primeras  autori- 
dades del  país  la  facultad  de  pesarlas  y '  de 
hacer  una  escepcion  sobre  motivos  déla  ma- 
yor consideración. 

De  este  modo  se  salva  por  una  parte,  6  ée 
aspira  al  menos  á  aquella  perfección  que 
seria  de  desear  en  todas  las  leyes ;  de  éste 
modo,  digo,  se  pueden  conciliar  estas  consi- 
deraciones con  la  de  la  conveniencia  y  del 
interés  público  de  la  sociedad.  Pero  indul- 
tos jenerales  que  abracen  ün  número  *cdh- 
siderable  de  reos  y  un  numeró  considera- 
ble de  crímenes  sin  que  haya  precedido  ün 
juicio  ó  conocimiento  inmediato  de  las  mis- 
mas personas  á  quienes  se  les  haya  de 'en- 
cargar la  ejecución  del  indulto,  esto  no  es 
conforme  á  los  principios  que  establece  esta 
autoridad  en   la  práctica  de  las  hádtíüéis 
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cuya  conducta  sagrada  debe  servirnos  de 
modelo. 

Se  ha  citado  la  ley  española  y  podrían 
haberse  citado  mil  ejemplares  que  el  mismo 
gobierno  ha  dado  á  ese  respecto ;  pero  difí- 
cilmente sobre  el  particular  podrá  hallarse 
un  antecedente  menos  recomendable ;  porque 
ese  jénero  de  procedimientos  de  parte  de  la 
Elspaña,  ha  probado  que  no  ha  tenido  moral 
pública  ni  justicia  pública  y  que  sobre  todo 
se  ha  ejercido  la  arbitrariedad  y  el  despotismo; 
aun  para  hacer  y  dispensar  actos  de  huma- 
nidad y  beneficencia  se  ha  procedido  bajo  el 
principio  de  que  el  monarca  era  superior  á 
la  ley  y  que  podria  producirse  sin  conoci- 
miento y  sin  consideración  de  las  fatales  con- 
secuencias que  podian  resultar  ala  sociedad. 

Tampoco  sirva  de  regla  los  ejemplos  de 
las  deliberaciones  que  han  tomado  nuestros 
Cuerpos  Lejislati vos  anteriores.  El  Congreso 
(es  preciso  hacer  justicia)  en  su  constitución, 
si  no  estoy  engañado,  establece  el  derecho  de 
gracia ;  pero  ya  seguramente  sobre  los  prin- 
cipios que  he  tenido  el  honor  de  proponer 
antes  de  ahora  para  casos  singulares  y  su- 
jetando á  la  autoridad  suprema  ejecutiva  á 
los  informes  que  haya  de  recibir  de  la  auto- 
ridad judicial:  quiere  decir,  que  la  ley  le 
prohibe  el  que  pueda  conceder  indulto  sin 
que  haya  obtenido  previamente  estos  infor- 
mes; sm  embargo  que  le  deja  con  autoridad 
suficiente  para  pronunciarse  en  favor  del  in- 
dulto. Pero  este  modo  de  lejislar  de  parte 
del  Congreso,  ya  manifiesta  que  en  primer 
lugar  no  debe  ser  arbitraria  la  facultad  de 
conceder  indulta,  y  que  en  segundo  lugar  no 
debe  concederse  ae  un  modo  jeneral ;  pues 
que  desde  que  la  ley  del  Congreso  puso  esas 
trabas  mas  á  la  ejecución,  hizo  lo  suficiente 
para  que  el  gobierno  jamás  pudiera  adoptar 
un  indulto  de  esta  naturaleza.  ¿Pues  que  no 
podrían  sobrevenir  dias  grandes,  dias  de  glo- 
ria y  de  regocijo,  como  por  ejemplo,  el  del 
reconocimiento  de  la  independencia  por  el 
gobierno  de  España  ó  de  las  demás  nacio- 
nes? ¿No  habría  sido  este  un  dia  distinguido 
como  el  de  la  inauguración  del  actual  Con- 
greso? Y  sin  embargo  de  esto,  yo  debo  creer 
que  obraban  en  los  Diputados  del  Congreso 
los  principios  que  en  esta  parte  rijen  á  las 
naciones  civilizadas,  y  que  desde  luego  son 
los  únicos  que  hacen  compatible  el  derecho 
de  gracia  con  la  justicia  pública  del  país. 

Con  respecto  á  los  demás  ejemplos  en.  or- 
den á  la  asamblea,  no  se  ha  hecho  mérito  de 
un  suceso  jeneral.  Ya  algo  hemos  ganado 
con  la  esperiencia ;  hemos  adelantado  en  el 
manejo  de  los  negocios  y  hemos  adquirido 


una  fuerza  suficiciente  para  hacer  frente  á 
todo  aquello  que  de  algún  modo  pueda  con- 
trariar los  intereses  jenerales,  sacrificando 
los  sentimientos  de  nuestra  benevolencia  ó 
de  nuestra  humanidad  natural. 

Es  menester  considerar  la  cuestión  bajo 
el  segundo  aspecto  en  que  ya  se  ha  tomado* 
Yo  no  quiero  entrar  en  la  cuestión  de  si  el 
Congreso  tiene  ó  no  facultades  para  otorgar 
este  indulto :  seguramente  que  esta  cuestión 
no  podrá  evitarse  mas  adelante,  porque  al  fin 
se  ha  de  clasificar  su  carácter  y  la  estension  de 
sus  atribuciones ;  pero  por  el  momento  basta 
llamar  á  examen,  si  aun  supuesta  esta  auto- 
ridad respecto  del  Congreso,  seria  convenien- 
te,'seria  de  interés  conocido  de  la  Nación,  el 
que  se  anticipase  á  dar  una  declaración,  á 
dictar  una  ley  que  necesariamente  ha  de  te- 
ner ejecución,  y  sino  han  de  resultar  mayores 
males  que  los  bienes  que  puedan  traer.  .Por 
una  parte,  podremos  graduar  la  sensación 
que  podrá  hacer  en  cada  una  de  las  Provin- 
cias un  indulto  á  virtud  del  cual  han  de  po- 
nerse en  libertad  una  multitud  de  facinerosos 
en  tiempos  en  que  por  una  consecuencia  de 
la  revolución  y  relajación  de  las  leyes  se  han 
aumentado  tanto  los  crímenes ;  en  tiempos  en 
que  (al  menos  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires)  ha  sido  menester  aumentar  los  tribu- 
nales, y  cuando  los  jueces  se  lamentan  de  no 
poder  dar  salida  á  las  causas  por  el  incre- 
mento que  han  recibido  en  esta  parte  los  de- 
litos; cuando  nuestra  campaña  está  asolada 
por  los  perversos;  cuando  la  seguridad  jene- 
ral está  tan  comprometida;  ¿en  qué  sentido 
se  espide  este  indulto?  ¿se  hace  solamente 
para  satisfacer  nuestro  corazón  y  nuestros 
sentimientos  de  benevolencia  ?  No,  señores; 
porque  en  este  lugar,  nada  podemos  hacer 
sino  lo  que  prepare  un  bien  jeneral.  Y  bien; 
¿en  esta  circunstancia,  esta  demostración  de 
parte  del  Congreso,  que  en  otra  podria  ser 
bien  útil  y  adaptable,  lo  seria  también  ?  ¿  Y 
realmente  estamos  satisfechos  de  que  produ- 
ciría bienes  al  país  ?  ¿  Y  los  Gobiernos  de 
cada  Provincia  que  están  al  frente  de  ellas, 
que  tienen  la  autoridad  de  celar  y  reconocen 
la  estension  de  los  crímenes,  que  tocan. las 
dificultades  de  adoptar  medios  para  conte- 
nerlos, recibirán  de  la  mejor  disposición  un 
indulto  por  el  cual  se  han  de  aumentar  los 
crímenes?  ¿El Congreso  está  seguro  de  que 
así  sucederá?  Bastaría  que  los  señores  Di- 
putados se  penetren  del  temor  de  que  en 
algunas  Provincias  pudiera  haber  resistencia 
á  la  ejecución  de  su  indulto,  para  que  el 
Congreso  por  el  hecho  mismo  renunciase  al 
ejercicio  de  esta  atribución,  pues  que  el  re- 
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sentimiento,  ó  sea  desagrado  de  una  sola  Pro- 
vincia á  este  respecto,  seria  de  tanto  peso  que 
superaría  al  bien  que  pudiera  proporcionar 
el  indulto  jeneral. 

Por  lo  aemás,  no  pienso  que  cuando  se 
adopte  el  indulto  solo  se  haga  por  ostentación 
ó  por  aumentar  el  brillo  de  esta  corporación 
en  el  momento  de  su  instalación.  Yo  creo 
que  cada  diputado  al  sentirse  ajitado  de  este 
respecto,  debe  partir  de  que  este  es  el  único 
medio  de  considerar  la  desgracia  de  los  unos 
y  de  hacer  mas  respetable  la  justicia  como 
se  hacreido.  Además  de  que  ¿esta  inquietud 
no  cesa  desde  el  momento  que  sabemos  que 
en  cada  Provincia  hay  una  autoridad  sufi- 
ciente al  objeto  y  que  los  indultos  pueden  ser 
sancionados  allí?  ¿que  la  desgracia  puede 
ser  satisfecha  en  su  lugar?  ¿No  llegará  á  to- 
das las  Provincias  la  noticia  de  la  inaugura- 
ción de  este  Congreso?  ¿No  se  graduará 
completamente  la  importancia  de  este  suce- 
so ?  ¿  Los  interesados  no  advertirán  que  ella 
es  de  tal  naturaleza  que  no  deben  perder  una 
ocasión  tan  favorable  y  oportuna?  ¿Y  al  res- 
pecto mismo,  sea  el  Poder  Ejecutivo,  sea 
el  Lejislativo,  no  se  pondrán  de  acuerdo  con 
lo  que  dicte  el  bien  de  la  Provincia  para  ac- 
ceder á  los  indultos  que  crean  necesarios? 
¿A  que,  pues,  precipitarse  el  Congreso  de  este 
modo  abriendo  la  puerta  á  solicitudes  par- 
ticulares ? 

Creo  necesario  hacer  algunas  reflexiones 
en  apoyo  de  las  observaciones  que  tan  opor- 
tuna y  distinguidamente  se  han  aducido  de 
antemano.  Vuelvo  á  decir  que  no  quiero  en- 
trar en  la  cuestión  de  las  facultades  del  Con- 
greso en  el  momento  mismo  de  su  instalación; 
porque  para  mi  me  basta  pesar  lo  que  exije 
la  política  y  el  interés  público,  y  sobre  todo 
lo  que  debe  adoptar  el  Congreso  como  su 
norte  en  la  marcha  que  tiene  que  seguir  en 
las  resoluciones  de  los  grandes  negocios  de 
que  está  encargado.  Parece  que  él  debe  di- 
rijirse  con  preferencia  de  los  objetos  de  un 
interés  jeneral  y  de  una  urjencia  conside- 
rable; cuales  son  los  que  se  dirijen  á  la  or- 
ganización del  estado,  reconciliación  de  las 
Provincias  y  restablecimiento  de  la  unión 
nacional;  los  que  se  dirijen  á  la  defensa  co- 
mún, al  establecimiento  de  relaciones estran- 
jeras;  y  en  fin,  todos  los  que  tiendan  á  esta- 
blecer la  independencia,  unidad  y  seguridad 
nacional.  Después  deesto  vendrá  el  momento 
de  dar  la  Constitución,  sin  embargo  de  que 
se  anticipen  los  trabajos  que  se  quieran  áeste 
respecto.  Y  bien,  señores,  cuando  se  consi- 
dera que  pesan  sobre  el  Congreso  considera- 
ciones de  tanto  bulto,  intereses  de  tanta  gra-  | 


/edad,  ¿  habrá  de  abrirse  la  puerta  á  solici- 
tudes particulares  que  no  tengan  ese  carácter? 
Mientras  no  llegue  el  momento,  por  ejemplo, 
de  clasificar  la  deuda  jeneral  y  de  establecer 
los  medios  de  consoliaarla  ¿habrán  de  empe- 
zarse á  hacer  reclamaciones  por  particulares 
y  el  Congreso  habrá  de  entrar  en  el  examen 
detodasellas?  Esmuy  necesario,  muy  urjente 
que  el  Congreso  adopte  un  plan  á  este  res- 
pecto, desatendiendo  por  el  momento  ó  sus- 
pendiendo, por  decirlo  asi,  el  considerar  de 
presente  los  negocios  particulares;  que  no 

[)ierda  un  momento  de  tiempo  en  dedicarse  á 
os  negocios  jenerales,  á  aquellos  que  se  di- 
rijan á  dar  existencia  y  seguridad  al  país. 
Esto  supuesto,  opino  por  una  parte  que  no 
debe  hacerse  lugar  al  proyecto  de  indulto 
jeneral  presentaao  por  la  Comisión,  y  por 
otra,  que  el  Congreso,  si  lo  estima  convenien- 
te, adopte  una  resolución  para  que  no  se 
admita  ningún  jénero  de  solicitudes  particu- 
lares, á  lo  menos  bajo  aquellas  clasificacio- 
neo  que  considere  convenientes. 

El  8r.  AgOero:  Yo  dije  anteriormente  que  no 
quería  entrar  en  la  cuestión,  porque  cierta- 
mente si  hubiera  entrado  en  ella,  habría 
dicho  que  la  ley  en  que  se  lunda  la  Comisión 
no  tiene  otro  fundamento  que  el  capricho  de 
aquellos  que  aspiraban  á  toda  costa  á  soste- 
ner el  mayor  aespotismo  y  sacrificar  á  sus 
intereses  particulares  y  personales  todos  los 
intereses  jenerales;  porque  ciertamente,  se- 
ñores, bien  analizada  esta  ley,  es  este  su  re- 
sultado: que  lín  rey,  á  su  advenimiento  al 
trono,  hollando  todas  las  leyes  y  principios 
de  justicia,  condena  todas  las  penas  que  han 
merecido  todos  los  delincuentes  que  han  cau- 
sado los  mayores  males  á  la  sociedad;  que 
otro  tanto  haga  en  el  día  que  se  case;  que  lo 
mismo  en  el  día  que  le  nace  un  hijo;  y  siem- 
pre por  derechos  y  por  intereses  puramente 
personales  y  de  familia.  Esto  no  debe  traerse 
á  consideración  en  un  país  que  detesta  tanto 
los  principios  sobre  los  cuales  está  cimentada 
esta  forma  de  Gobierno.  ¡  Qué  no  podría  ha- 
ber dicho  sobre  este  punto !  Pero  he  querido 
huir  de  esta  cuestión  porque  no  la  creo  nece- 
saria, y  á  pesar  de  que  se  presenten  ejemplos 
de  naciones  que  han  concedido  indultos  en 
circunstancias  ó  sucesos  mas  ó  menos  nota- 
bles, yo  me  he  fijado  en  las  circuustancias 
en  que  se  halla  el  país;  y  ciertamente  el  señor 
Diputado  individuo  de  la  Comisión  que  ha- 
bló, no  se  ha  hecho  cargo  que  no  ha  habido 
una  circunstancia  en  algo  parecida  á  aquella 
en  que  hoy  se  halla  el  Congreso.  Y  pre- 
gunto: ¿en  estas  circunstancias  se  hallaba 
el  Congreso  en  Tucuman?   ¿Fueron  estas 


-)  58  (- 


Congreso  Nacmtal — 1824 


las  de  la  Asamblea  Constituyente?  Por 
esto  dije  que  el  Congreso  no  tiene  autori- 
dad. ¿Y  por  qué  no  la  tiene?  Porque  to- 
davia  no  se  ha  fijado  su  carácter,  por  que 
mientras  no  lo  fije  y  se  señalen  los  límites 
desús  atribuciones,  las  Provincias  tienen  un 
derecho  indisputable  para  seguir  en  el  réji- 
men  que  ellas  mismas  se  han  dado  y  soste- 
nido. Y  si  el  primer  paso  del  Congreso  iuese 
traspasar  esta  línea  y  despojarlas  de  este  de- 
recho y  quitarles  esta  organización  que  ellas 
se  han  dado  sin  darles  otra,  seria  una  usur- 
pación del  poder  y  de  la  autoridad  que  cada 
Provincia  tiene  dentro  de  sí  para  conceder 
estas  gracias  con  sujeción  á  las  reglas  que 
igualmente  se  han  dado  ellas  mismas.  El  po- 
der del  Congreso  no  se  estiende  hasta  ahí, 
sino  á  aquellos  asuntos  de  un  interés  común 
y  jeneral,  dejando  intactos  todos  los  dere- 
chos y  privile)  ios  de  cada  una  de  las  Provin- 
cias en  su  réjimen  interior.  Y  si  algunos  in- 
dultos puede  conceder,  es  solamente  respecto 
de  los  delitos  y  delincuentes  del  Estado,  pero 
no  respecto  de  los  demás. 

Se  aice  aue  no  hay  miedo  de  que  ninguna 
Provincia  desobedezca :  yo  he  dicho  que  no 
debe  el  Congreso  esponerse  á  que  suceda, 
y  ahora  añadiré,  que  un  indulto  de  esta  na- 
turaleza no  llevaría  otro  carácter  que  el  de 
una  recomendación  á  cada  Provincia  para 
que  ella  lo  hiciese  si  lo  considerase  conve- 
niente. Ahora  véase  si  esto  es  honroso  para 
el  Congreso. 

Por  todas  estas  razones,  yo  soy  de  opinión 
que  no  se  haga  lugar  al  presente  indulto,  sin 
perjuicio  de  adoptar  esta  medida  sobre  las 
solicitudes  particulares  de  otra  clase :  todas 
lasque  tengan  relación  ¡con  esta  cuestión  sean 
desechadas  por  el  Presidente  del  Congreso. 

El  Sr.  Villanueva:  Cuando  la  Comisión  ha 
abierto  juicio  sobre  este  indulto,  no  ha  sido 
mirándolo  como  una  ley  para  que  se  abran 
todas  las  puertas  de  las  cárceles;  ha  sido  su- 
jetándolo á  las  restricciones  de  la  ley,  es  de- 
cir, que  se  indulten  á  aquellos  reos  á  quienes 
los  jueces  de  sus  causas  declaren  compren- 
didos en  el  indulto.  A  las  mismas  partes  que 
se  crean  agraciadas  toca  presentarse  al  juez 
de  la  causa  para  que  declare  si  le  comprende 
ó  no  el  indulto.  Y  no  sé  como  puede  decirse 
que  esto  es  abrir  las  puertas  de  las  cárceles. 
Además  de  esto,  es  necesario  tener  entendido 
que  las  leyes  solamente  declaran  compren- 
didos en  el  indulto  á  aquellos  reos  cuyos  de- 
litos no  son  de  gravedad.  Las  cárceles  están 
llenas  de  reos,  cuyas  causas  se  difieren  por 
varios  motivos;  firecuentemente  sucede  ^ue 
hay  unos  que  están  padeciendo  por  delitos 


leves  y  otros  que  sus  crímenes  están  compen- 
sados con  la  prisión  que  han  sufrido ;  de  es- 
tos son  de  los  que  habla  la  Comisión. 

Con  respecto  á  los  delitos  de  opinión,  no 
ha  abierto  dictamen  la  Comisión  porcjue  no 
podía  hacerlo,  pues  solamente  ha  sido  en- 
cargada de  las  solicitudes  pidiendo  indulto 
Eor  varios  crímenes.  De  aqui  es  que  si  ella 
ubiese  dado  dictamen  sobre  una  ley  de 
olvido,  se  habría  estendido  en  su  comisión. 

Por  lo  demás,  respecto  á  lo  que  se  dice 
que  el  Congreso  no  tiene  facultades  para 
indultar  en  las  Provincias,  porc|ue  el  Go- 
bierno de  cada  una  de  ellas  es  quien  la  tiene, 
yo  no  digo  que  no  la  hay  en  estos  Gobier- 
nos, pues  que  desde  el  momento  que  se  ins- 
taló el  Congreso  han  quedado  ligados  los 
pueblos  á  las  resoluciones  de  este  cuerpo  y 
están  como  esperándolas  para  obedecerlas ; 
sí :  esperan  y  recibirán  seguramente  con 
agrado  esta  resolución  del  Congreso. 

Todas  estas  razones  han  movido  á  la  Co- 
misión para  proponer  el  indulto,  no  como 
fundado  en  ley,  sino  como  una  gracia,  por- 
que no  todos  los  indultos  se  deben  conside- 
rar como  leyes. 

— Declarado  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido, por  una  votación  se  desechó  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  y  por  otra  quedó  san- 
cionado: que  no  se  admitan  solicitudes 
particulares  de  indulto  en  materias  crimi- 
nales. 

— En  este  estado,  el  Presidente  llamó  la 
atención  de  la  Sala  á  la  impresión  del  Diario 
de  Sesiones  que  ya  urjia,  y  dijo  : 

— El  Presidente  hace  presente  al  Congreso 
que,  por  un  artículo  del  reglamento,  la  Co- 
misión de  Peticiones  era  la  encargada  de  la 
dirección  del  Diario  de  las  Sesiones,  y  que 
ahora  como  no  la  hay,  el  Diario  está  parado 
sin  podarse  imprimir  hasta  que  el  Congreso 
resuelva  si  ha  de  nombrarse  una  Comisión 
que  hasta  la  sanción  del  reglamento  se  en- 
cargue de  la  dirección  del  Diario,  ó  si  ha  de 
correr  esta  de  otro  modo  que  se  crea  mas 
conveniente  para  la  prontitud  de  la  impre- 
sión. 

El  Sr.  Gómez:  La  Comisión  encargada  del 
reglamento  interior  de  la  Sala  se  ha  ocupado 
ya  de  este  punto  y  á  mí  me  es  satisfactorio 
el  poder  anunciar  sus  ideas  á  este  respecto. 
Ha  creído  que  esto  debe  ser  del  cargo  de 
uno  de  los  señores  Secretarios :  es  decir,  la 
inspección.  Nada  mas  que  inspeccionar  lo 
que  los  taquígrafos  hayan  copiado  y  cuidar 
de  la  impresión  ó  hacer  las  dilijencias  ne- 
cesarias para  ello.  Ha  adoptado  la  voz  ins- 
pección, porque  copiando  los  taquígrafos 
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literalmente  los  discursos,  no  queda  mas  que 
observar  si  ellos  están  copiados  como  se  han 
pronunciado.  La  estension  de  otra  facultad 
en  este  caso  seria  peligrosa  y  podria  dar 
lugar  á  quejas.  El  Secretario  inspeccione 
los  discursos ;  ellos  han  sido  copiados  lite- 
ralmente como  han  sido  producidos,  y  asi 
se  han  de  publicar ;  se  ha  querido  reservar 
de  este  trabajo  á  una  Comisión  y  encargarlo 
á  uno  de  los  Secretarios,  porque  en  primer 
lugar,  desde  que  hay  taquígrafos  no  hay 
objeto  para  una  Comisión,  y  segundo,  por- 
que la  Comisión  no  podria  espedirse  con  la 
celeridad  necesaria,  invirtiendo  en  esto  un 
tiempo  que  debe  dedicarse  á  otro  objeto  del 
despacho  del  Congreso.  Además  que  según 
mi  opinión  particular,  el  Congreso  no  ten- 
drá Comisión  de  Peticiones ;  las  que  reciba 
podrán  pasar  á  las  diferentes  Comisiones 
especiales  que  se  establezcan. 

Er  8r.  Presidente:  Podrá  hacerse  la  pre- 
gunta de  si  se  ha  de  encargar  al  Secretario 
redactor  del  acta,  este  trabajo  de!  Diario,- 

El  Sr.  Gómez:  Me  parece  que  !a  Comisión 
no  deja  esto  al  cargo  del  Secretario  redactor 
de!  acta,  porque  éste,  según  el  reglamento 
adoptado  por  la  Sala  de  Buenos  Aires  y  que 
la  Comisión  ha  seguido  en  muchas  cosas, 
está  encargado  de  otras  muchas  atenciones 
y  no  seria  posible  que  gravitase  sobre  él 
este  trabajo.  Podrá  decirse  que  el  Secretario 
redactor  del  acta  estará  mas  indicado  en  las 
discusiones  por  cuanto  debe  poner  mayor 
atención  en  ellas,  pero  prescindiendo  de  la 
atención  que  será  conveniente  en  ambos, 
esa  razón  ya  no  tiene  fuerza,  porque  ya  hoy 
no  hará  mas  que  recibir  la  copia  que  hubiesen 
sacado  los  taquígrafos.  La  inspección  está 


reducida  mas  bí^n  á  lo  material  que  a  la 
forma  de  los  discursos  :  de  consiguiente,  si 
el  Congreso  lo  tiene  á  bien,  podrá  confor- 
marse con  el  dictamen  de  la  Comisión: 
aunque  también  se  previene  que  deben  alter- 
nar por  meses  en  la  redacción  del  acta. 

El  Sr.  AgUero :  Yo  seria  de  opinión  que  el 
Secretario  redactor  de  actas  debe  ser  encar- 
gado también  de  llevar  la  inspección  y  pu- 
blicación del  Diario,  por  la  razón  sencilla 
de  que  es  el  único  que  puede  tener  mas  co- 
nocimiento de  la  discusión  á  que  se  refiere 
el  Diario  ;  porque  aunque  es  verdad  que  no 
se  trata  mas  que  de  ver  cómo  se  ha  de  im- 
primir lo  que  los  taquígrafos  han  copiado, 
es  conveniente  que  examine  si  está  conforme 
lo  que  los  taquígrafos  han  copiado,  salvando 
de  acuerdo  con  ellos  mismos  cualquiera 
equivocación  que  pueda  haber :  muchas 
veces  por  no  haber  oído  bien  una  espre- 
sion,  o  por  otra  causa,  se  varia  el  sentido 
de  ello.  Si  el  Secretario  redactorde  actas 
está  demasiado  recargado,  puede  descargár- 
sele de  otra  cosa,  pero  mi  opinión  es,  que 
él  fuese  el  encargado  de  la  dirección  del 
Diario. 

— Después  de  algunas  lijeras  observacio- 
nes se  convino  en  poner  á  votación  la  pro- 
posición siguiente: 

¿Si  hasta  la  sanción  del  reglamenlo  permanente 
queda  encargado  el  Sccrelario  que  nombre  el  Presi- 
dente, de  la  impresión  del  Diario  de  Sesión? 

Resultó  la  afirmativa. 

Dadas  las  tres  de  la  tarde  se  levantó  la 
Sesión,  anunciándose  para  la  siguiente,  el 
dia  en  que  las  Comisiones  presentasen  sus 
trabajos,  si  otro  motivo  no  exijia  antes  ia 
reunión. 
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tn  Aei  Diputada  Anchan 


cunta   del    utado   d 


M  EIDA  y  aprobada  el  acta  de  la 
:i  Sesión  anterior,  se  dio  cuenta 
i  de  los  asuntos  que  habían  en- 
;:.  Irado  en  este  dia:  en  primer 
^  "'^  lugar,  una  nota  del  Coronel  re- 

formado D.  Ventura  Vázquez,  Diputado 
electo  por  la  Rioja,  acompañando  el  acta 
de  su  elección,  la  cual  paso  á  una  Comisión 
compuesta  de  los  señores  Vera,  Mansilla  y 


Se  leyó  en  seguida  la  contestación  de  D. 
Nicolás  Anchorena,  Diputado  electo  por  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  á  !a  invitación 
que  se  le  habia  hecho  para  que  se  incorpo- 
rase en  el  Congreso  Nacional  de  conformidad 
á  lo  que  sobre  este  particular,  se  habia 
acordado  en  17  deDiciembreúltimo,  encuya 
contestación  el  Sr.  Anchorena  insistia  en  su 
protesta  de  no  incorporarse  hasta  que  la  Ho- 
norable Junta  de  Representantes  de  esta 
Provincia  no  resolviese  sobre  los  términos 
de  su  renuncia. 

El  Sr.  PreBÍdente  (Castro):  Si  parece  á  la  Sala 
podrá  pasar  á  una  Comisión  a  fin  de  que  abra 
dictamen  sobre  las  dos  renuncias. 


EISr.  Agaara:  Yo  soy  de  opinión  que  se 
archive. 

El  Sr.  Gómez :  Me  parece  que  hay  una  especie 
de  equivocación  en  el  concepto  que  yo  he 
llegado  á  percibir  y  se  anuncia  en  esa  espre- 
sion  de  la  resolución  de  la  Sala.  A  mi  juicio, 
la  Sala  no  resolvió  que  ese  Diputado  se 
incorporase  á  ella,  sino  tan  solamente  que  se 
le  íVii'iííisc  lie  niiíw,  sin  embargo  de  loque 
habia  espuesto:  y  de  invitar  segunda  vez  á 
que  se  incorporase,  á  resolver  que  efectiva- 
mente lo  haga,  hay  una  gran  diferencia.  Mi 
objeto,  al  hacer  esta  observación,  no  es  otro 
que  el  de  que  quede  constancia  de  esto, 
conviniendo  con  la  opinión  antecedente  dada 
de  que  se  archive  hasta  que  el  Congreso 
pueda  dar  una  resolución  jeneral. 

El  Sr.  Acosta:  Este  fué  precisamente  el  con- 
cepto bajo  el  cual  dije  yo  que  se  le  invitase. 
Por  consiguiente,  apoyo  la  indicación  délos 
Sres.  que  me  han  precedido  sobre  que  se 
archive;  porque  no  tiene  otro  término  por 
ahora  este  asunto,  invitado  por  segunda  vez 
á  que  se  incorpore  y  visto  que  insiste  toda- 
vía en  su  renuncia. 
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— A  mérito  de  estas  observaciones  se  mandó  que 
se  archivase  la  contestación  del  Sr.  Anchorena. 

— Dio  cuenta  después  el  Sr.  Presidente  de  aue 
la  Comisision  encargada  del  proyecto  del  regla- 
mento permanente  para  el  orden  interior  y  policía 
de  la  Sala  habia  concluido  sus  trabajos,  y  que 
no  le  parecía  oportuno  el  que  se  procediese  por 
ahora  á  su  lectura,  puesto  que  se  habia  de  im- 
primir, y  repartir  un  ejemplar  á  cada  Sr.  Dipu- 
tado, previamente  á  la  discusión  del  referido  re- 
glamento. 

— Se  anunció  en  la  orden  del  día  el  proyecto  ó 
minuta  de  contestación  á  las  diferentes  notas  que 
se  habian  recibido  del  Gobierno  de  esta  Provincia 
en  el  dia  de  la  instalación  del  Congreso.  A  la 
primera  de  aquellas  notas,  en  que  el  Gobierno 
instruía  con  copia  de  la  ley  de  7  de  Octubre  úl- 
timo hallarse  autorizado  por  la  Lejislatura  de  la 
Provincia  para  anticipar  de  los  fondos  públicos 
de  ella,  lo  que  demanden  los  gastos  del  servicio 
de  la  Representación  Nacional,  decía  el  proyecto 
de  la  Comisión,  (\\it  se  le  acuse  recibo.  Puesto  el 
punto  en  discusión  y  no  habiéndose  hecho  indi- 
cación alguna  sobre  él,  se  puso  luego  en  vota- 
ción: si  se  aprueba  la  contestación  á  la  primera 
nota  del  Gobierno,  6  no.  Resultó  la  afirmativa. 

Era  de  sentir  la  Comisión  que  se  hiciese  lo 
mismo  con  respecto  á  la  segunda  nota  del  Go- 
bierno en  que  avisaba  haber  dado  órdenes  á  la 
Administración  de  Correos  de  esta  ciudad  para 
que  recibiese  todas  las  comunicaciones  que  el 
Congreso  tuviese  á  bien  dirijir  á  las  Provincias 
interiores,  sobre  cuyo  particular  se  abrió  y  se 
sostuvo  la  siguiente  discusión: 

El  Sr.  AgOero :  Parece  demasiado  tarde  para 
acusar  recibo  así  á  esta  nota  como  á  la  que 
se  sigue;  y  esto  puede  considerarse  como 
demostración  que  ha  hecho  el  Gobierno  al 
Congreso  en  el  primer  momento  de  su  insta- 
lación y  debe  contestarse  en  términos  jene- 
rales,  añadiéndose  en  la  nota  de  contestación 
al  memorándum,  sobre  la  que  haré  una  in- 
dicación á  su  tiempo.  Asi  creo  que  puede 
omitirse  ese  dictamen. 

El  8r.  Gómez:  Yo  pediría  se  votase  si  se  ha- 
bia de  suspender  la  sanción  de  esta  nota, 
puesto  que  elSr.  Diputado  ha  indicado  hacer 
una  observación  á  fin  de  que  esto  se  omita, 
y  de  consiguiente  no  corresponde  votar  to- 
davía sí  se  contestará  ó  no;  así  soy  de  sentir 
que  se  omita  lo  que  tenga  conexión  con  estas 
dos  notas. 

El  Sr.  Presidente:  Parece  que  está  en  el  or- 
den votar  primero  sobre  el  parecer  de  la 
Comisión,  y  en  el  caso  de  aprobarse,  vendrá 
bien  proceder  á  la  indicación  del  Sr.  preo- 
pinante. 

El  Sr.  Gómez:  La  indicación  delSr.  Diputado 
se  diriie  á  suspender  la  votación  en  esta 
parte  ae  contestación,  y  como  una  cuestión 
previa  debía  tratarse  antes;  porque  es  de 
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esperarse  que  esa  indicación  influya  en  la 
aprobación  ó  reprobación  del  proyecto  de  la 
Comisión,  y  por  consiguiente,  antes  de  con- 
siderarse aquella  indicación  es  aventurada 
la  votación  sobre  el  proyecto. 
Además  que  el  recibo,  aunque  sea  tarde, 
a  se  sabe  lo  que  es,  y  se  conocen  también 
as  causas  que  hay  para  ello.  Yo  no  tengo 
empeño  por  eso,  sino  que  me  parece  debe 
preguntarse  primero  si  se  suspende  la  deli- 
beración de  esta  nota  hasta  que  se  esponga 
lo  que  se  ha  indicado  con  motivo  de  otra 
discusión. 

El  Sr.  Agüero:  Para  hacer  entender  lo  que 
he  querido  decir  anteriormente,  será  conve- 
niente traer  á  consideración  la  contestación 
á  la  principal  nota  del  Gobierno,  en  la  que 
creo  debe  comprenderse  la  que  se  dé  á  esta. 
Adóptese  la  contestación  que  ha  presentado 
la  Comisión  del  proyecto  ó  no,  es  mdíferente 
para  mí.  La  contestación  empieza  diciendo: 
que  la  Representación  Nacional  ha  escu- 
chado con  la  mas  sólida  complacencia  los 
benévolos  sentimientos  que  os  na  hecho  pro- 
ducir el  dia  de  su  inauguración  y  de  que  se 
haya  instruido  el  memorándum  que  acabáis 
de  pasarle.  Aquí  podrá  añadirse,  en  caso 
de  adoptarse  esta  contestación :  que  con  los 
mismos  sentimientos  ha  recibido  el  Congre- 
so las  demostraciones  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  ha  hecho  al  considerarle  en 
este  acto.  Es  escusado  una  contestación  es- 
pecial sobre  esto,  si  no  corresponde  á  la 
ielícítacíon  que  el  Gobierno  ha  hecho  al 
Congreso  y  al  mismo  tiempo  á  la  demostra- 
ción especial  que  ha  hecho  en  su  instalación. 
En  esto  se  hace  lo  que  se  debe  y  se  hace 
cuando  se  puede,  sin  que  incurramos  en  el 
defecto  de  que  pasado  un  mes  de  instalado 
el  Congreso,  se  acuse  ahora  el  recibo  en  el 
particular,  que  dice  haber  correos  preparados 
para  comunicar  esta  noticia  á  las  Provincias, 
cuando  ya  podían  estarde  vuelta.  Asi,  pues, 
estos  dos  puntos  no  merecen  una  contestación 
^articular,  sino  que  se  haga  una  mención 
eneral  en  la  contestación  á  la  nota  del  Go- 
DÍerno. 

El  Sr.  Gómez:  Considerada  la  indicación  que 
se  había  hecho  de  antemano  sobre  el  pro- 
yecto particular  de  la  especial  nota  din j  ida 
sobre  el  memorándum,  tal  cual  se  propone, 
ó  sea  subrogada  por  otra,  quedarán  com- 

[)rendidas  estas  dos  notas  á  que  se  hace  re- 
érencia.  De  consiguiente,  no  tengo  oposi- 
ción que  hacerpor  mí  partea  estas  dos  notas. 
El  Sr.  Acosta :  Solo  me  ocurre  el  reparo  de 
que  uno  de  los  proyectos  ya  está  aprobado, 
y  que  para  suspender  el  segundo,  parece 
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que  debia  exijirse  la  nulidad  del  primero. 
Creo  que  debia  incluirse  la  suspensión  de 
este  otro  siendo  de  la  misma  naturaleza;  y 
aprobado  uno,  tratar  de  suspender  el  otro 
me  parece  una  inconsecuencia.  Mas  bien 
estoy  porque  se  suspenda  hasta  que  entre 
la  discusión  sobre  la  contestación  al  memo- 
rándum. 

El  Sr.  AgOero :  Haré  una  observación  al  Sr. 
Diputado.  La  parte  del  dictamen  que  se  ha 
adoptado  en  contestación  á  la  primera  nota 
es  de  otro  carácter  muy  distinto,  porque  es 
de  carácter  muy  diferente  la  nota  del  Go- 
bierno á  que  alude.  Alli  se  comunica  una 
resolución  dada  por  la  Sala  Representativa 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  una 
resolución  especial  que  es  muy  justo  que  el 
Congreso  acuse  el  recibo  y  acaso  podrá  hacer 
mas  al  acusar  el  recibo  de  esa  nota;  pero  ya 
no  es  esto  del  caso.  El  carácter,  pues,  de 
esa  nota  es  especial;  y  de  consiguiente,  no 
debe  estrañarse  que  sea  también  especial 
la  contestación.  Esta  es  muy  diferente  de  la 
que  ahora  nos  ocupa.  Aquella  no  puede 
quedar  en  suspenso:  se  debe  dar  una  contes- 
tación por  la  Sala,  y  en  mi  opinión  particu- 
lar con  mas  espresion. 

Ei  Sr.  Frías :  No  haré  oposición  á  que  se 
suspenda  por  ahora  la  resolución  sobre  las 
notas  pendientes  del  Gobierno  respecto  del 
despacho  de  correos  y  de  las  demostraciones 
que  hizo  en  el  dia  de  la  instalación  del  Con- 
greso. Mas  cuando  yo  he  omitido  hacer 
observación  ó  adición  alguna  al  acusar  el 
recibo  simplemente  á  la  anterior  resolución, 
ha  sido  en  el  concepto  de  que  la  última  cláu- 
sula que  pone  la  Comisión  de  reconocimiento 
ó  aprecio,  es  referente  también  á  la  primera 
nota  del  Gobierno  incluyendo  la  resolución 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  porque  yo 
he  sido  siempre  de  opinión  que  el  Congreso 
no  ha  podido,  al  menos  por  política  y  aten- 
ción, desconocer  la  jenerosidad  con  que  la 
Sala  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  ha 
conducido,  iacilitando  la  instalación  del 
Soberano  Congreso,  bien  sea  dejando  esta 
sala  para  que  la  ocupe,  bien  sea  proporcio- 
nando todos  los  gastos  necesarios  para  que 
se  verifique.  Bajo  ese  concepto  no  esperaba 
que  dejasen  de  manifestarse  estos  reconoci- 
mientos á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  por- 
que, repito,  he  creido  que  esa  cláusula  con 
que  concluye  la  Comisión  hace  alusión  tam- 
bién á  la  primera  nota.  Asi  soy  de  opinión 
que  si  no  es  comprensiva  esta  cualidad,  se 
haga  comprender  y  se  acuse  el  recibo.  Por 
lo  demás  no  hay  oposición. 

El  Sr.  AgQero :  Se  na  sancionado  por  la  Sala 


que  se  acuse  solamente  el  recibo:  asi  creo 
que  debe  hacerse  y  no  debe  añadirse  nada 
mas,  porque  si  esto  se  hace  es  necesario  que 
sea  presentado  por  la  Comisión  un  proyecto 
de  contestación  que  lo  comprenda,  y  que  no 
quede  al  arbitrio  de  la  Secretaria  poner  las 
espresiones  que  le  acomoden.  Es  materia 
muy  delicada  en  que  el  Congreso  debe  pro- 
ceder con  mucha  circunspección.  Yo  creia 
que  debia  ser  una  contestación  sencilla,  pero 
al  mismo  tiempo  circunspecta;  por  lo  mismo, 
la  contestación  está  acordado  que  sea  sim- 
plemente reducida  á  acusar  el  recibo.  Mas 
esto  no  debe  producir  agravio  alguno  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  pues  que  justa- 
mente está  bien  convencida  de  los  buenos 
sentimientos  que  animan  al  Congreso,  el 
cual  no  puede  dejar  de  conocer  el  celo  é 
interés  que  ha  tomado  para  que  el  Congreso 
Jeneral  se  reúna  y  se  organice  la  Nación 
tal  cual  conviene  á  los  intereses  jenerales  y 
particulares  de  las  Provincias  que  la  com- 
ponen. 

EISr.  Zavaleta:  Yo  creo  inoportuno  volver 
al  artículo  sancionado.  Ciñendome  solo  á 
los  reparos  que  se  han  puesto  con  respecto 
á  los  otros  dos  proyectos,  debo  hacer  pre- 
sente á  la  Sala  que  desde  que  la  Comisión 
abrió  su  dictamen  hasta  hoy,  van  pasados  1 6 
ó  17  dias;  y  si  hoy  es  inoportuno,  como  lo 
juzgo,  acusar  recioo  alas  notas  del  Gobierno 
de  que  se  ha  hablado,  y  creo,  como  se  ha 
advertido  por  algún  Sr.  Diputado,  que  en 
todo  este  tiempo  podian  haber  vuelto  los 
correos  que  prevenía  el  Gobierno  estar 
prontos,  entonces  no  lo  era,  por  cuyo  mo- 
tivo estoy  de  acuerdo  que  se  suprima  la  con- 
testación. Nada  menos  preciso  que  acusar 
recibo  por  separado  y  podría  hacerse  muy 
bien  según  la  indicación  que  ha  hecho  un 
Sr.  Diputado.  Yo  no  tengo  reparo  en  ello: 
pero  he  querido  solo  hacer  esto  presente, 
por  el  mal  punto  de  vista  en  que  parecía 
quedaba  la  Comisión;  por  otra  parte,  las  no- 
tas abrazan  algunos  puntos,  tal  como  el  de 
la  remisión  á  la  Representación  Nacional 
de  todos  los  papeles  concernientes  á  la  ad- 
ministración de  los  negocios  extranjeros,  de 
los  cuales  debe  haberse  acusado  ya  recibo 
por  el  Sr.  Presidente.  Convengo,  pues,  en 
que  se  suspenda  la  aprobación  de  estos  pro- 
yectos de  contestación,  y  si  la  Sala  lo  tiene 
por  conveniente,  que  todo  se  comprenda  en 
la  nota. 

El  Sr.  Castellanos:  Yo  sin  oponerme  preci- 
samente á  lo  que  se  ha  dicho,  diré  que  sin 
embargo  de  los  16  días  ó  mas  que  han 
trascurrido  desde  que  pasó  este  asunto  á  la 
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Comisión  hasta  el  presente,  no  debe  parecer 
tarde  todavia  el  acusar  hoy  el  recibo,  en 
razón  á  que  ha  sido  preciso  é  indispensable 
guardar  esos  trámites,  porque  no  teniendo 
medio  de  despacharse  y  teniendo  que  refe- 
rirse á  una  Comisión,  era  preciso  que  pasa- 
sen dias,  como  realmente  han  pasado,  hasta 
[)oder  dar  un  dictamen,  imprimirse  y  seña- 
ar  dia  para  su  discusión.  Por  lo  demás, 
que  vaya  comprendido  el  recibo  en  la  con- 
testación general  ó  que  vaya  separado,  es 
indiferente.  Convengo,  por  lo  mismo,  en  que 
se  deje  para  cuando  se  hable  de  la  contes- 
tación jeneral,  como  se  ha  indicado. 

—Después  de  algunas  otras  observaciones  é 
incidentes  en  lo  mismo  que  ya  se  ha  espuesto,  se 
dio  la  materia  por  suficientemente  discutida  y  se- 
puso  en  votación  la  proposición  siguiente : 

¿Si  se  ha  de  suspender  la  resolución  sobre  el  pro- 
yecto de  contestación  á  las  dos  subsiguientes  notas 
del  Gobierno  de  esta  Provincia  hasta  resolver  sobre 
la  cuarta,  como  lo  han  indicado  varios  Sres.  Dipu- 
tados, ó  no?  Resultó  afirmativa. 

Se  abrió  entonces  sobre  la  minuta  de  contes- 
.tacion  al  memorándum  del  Gobierno  la  siguien- 
te discusión  : 

El  Sr.  Agüero:  Ya  anuncié  á  la  Sala  que  mi 
opinión  no  era  por  la  aprobación  de  la  mi- 
nuta ó  proyecto  de  contestación  que  habia 
presentado  la  Comisión.  Voy  á  dar  Manca- 
mente la  razón  que  tengo  para  ello.  El  do- 
cumento á  que  se  contrae  tiene  dos  objetos : 
el  primero,  felicitar  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  á  la  Representación  Nacional  en  el 
momento  mismo  de  su  inauguración;  el 
segundo,  dar  cuenta  de  la  marcha  que  ha 
seguido  en  todas  las  relaciones  exteriores 
que  él  ha  dirijido:  primero,  con  las  Provin- 
cias de  la  Union  para  facilitar  la  reorgani- 
zación nacional :  segundo,  con  los  Estados 
de  América  para  estrechar  los  vínculos  de 
unión  y  amistad  que  es  indispensable  soste- 
ner entre  todos;  y  tercero:  con  las  potencias 
extranjeras  ya  para  reintegrar  el  territorio  de 
las  Provincias  usurpadas,  como  sucede  con 
el  Brasil,  ya  para  obtener  el  reconocimiento 
de  su  independencia  respecto  de  las  demás 
naciones. 

La  contestación,  pues,  dada  en  los  tér- 
minos que  se  presentan  por  el  proyecto  de 
la  Comisión,  á  mi  juicio  adolece  de  varios 
defectos :  el  primero  es  que  ella  desciende  á 
detallar  cosas  en  que  es  peligroso  entrar  por 
ahora.  Ella  empieza  diciendo  haber  recibido 
la  colección  de  documentos  relativos  á  los 
negocios  de  un  interés  jeneral  de  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  estado  hecho 
cargo :  y  dice  que  serán  examinados  con  la 


mayor  escrupulosidad.  Yo  prescindo  de  si 
el  Congreso  ha  de  entrar  en  el  examen  de 
estos  documentos ;  mi  opinión  será  que  no 
debe  ni  puede  entrar  en  semejante  examen; 
pero  el  hecho  es  que  el  Congreso,  pasando 
esta  cláusula  de  la  contestación,  se  compro- 
mete á  su  examen  detenido  y  escrupuloso. 
Entre  tanto,  la  nota  aprueba,  elojia  y  dice 
que  la  ruta  que  ha  de  seguir  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  en  todas  las  relaciones  este- 
riores,  será  la  que  el  Congreso  siga ;  y  que 
la  Representación  Nacional  nivelará  sus 
pasos  por  la  marcha  que  en  todos  estos 
asuntos  ha  seguido  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  Sin  examinar  antes,  Sres.,  lo$  docu- 
mentos que  deben  justificar  esta  marcha ; 
sin  hacerse  cargo  á  londo  de  lo  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  ha  obrado  en  este 
particular  ¿  no  es  poco  prudente  aventurar 
desde  luego  una  aprobación,  y  no  como 
quiera,  sino  una  aprobación  en  que  el  Con- 
greso se  compromete  á  seguir  precisamente 
la  misma  marcha  que  el  Gobierno  se  ha 
propuesto,  cuando  al  mismo  tiempo  dice  el 
Congreso  que  examinará  los  documentos 
que  la  justifican  y  que  los  examinará  escru- 
pulosamente.'^ He  aqui'uno  de  los  grandes 
inconvenientes  que  encuentro  en  la  aproba- 
ción de  la  contestación  cual  se  presenta. 

Además,  para  evitar  otras  reflexiones 
que  podria  hacer  sobre  varias  cláusulas 
de  la  nota,  me  contraeré  á  una.  Ella  dice 
que  en  medio  del  disgusto  que  le  causa  la 
política  incierta  ó  acaso  insidiosa  de  la  ma- 
or  parte  de  las  potencias  de  Europa,  siente 
a  mayor  satisfacción,  y  aun  orgullo,  al  ver 
que  la  gran  nación  inglesa  parece  inviola- 
blemente decidida  á  reconocer  nuestra  inde- 
pendencia. Señores :  es  verdad  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  ha  hecho  indicación 
á  este  respecto;  que  otros  antecedentes  tene- 
mos para  creer  que  sobre  este  particular  algo 
hay ;  pero  ¿  no  será  justo  que  el  Congreso  en 
el  primer  papel  que  sale  de  sus  manos  pro- 
ceda con  mas  precaución  y  no  se  aventure  á 
dar  por  seguro  un  hecho  tan  grave  y  de  una 
trascendencia  XdX'í  Lo  que  digo  sobre  esto 
podria  decir  sobre  otros  particulares,  y  cláu- 
sulas que  contiene  esta  contestación.  Hay 
mas:  hoy  se  dá  esta  contestación  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires  porque  felicita  al  Congreso 
en  su  inauguración  y  porque  da  cuenta  de 
la  marcha  que  ha  seguido,  no  en  los  nego- 
cios de  la  Provincia,  sino  en  los  negocios 
jenerales  que  ha  tenido  á  su  cargo.  Mañana 
recibiremos  otras  notas  de  los  Gobiernos  de 
las  demás  Provincias,  en  que  feliciten  al  Con- 
greso y  den  cuenta  de  la  forma  y  réjimen  que 
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cada  una  ha  adoptado,  y  además  de  lo  que 
hayan  trabajado  en  el  interés  tanto  particu- 
lar como  jeneral;  y  habrá  que  acusar  recibo 
y  dar  otra  contestación  igual  como  la  que 
ahora  se  nos  presenta,  y  sino  se  dá  tan  sa- 
tisfactoria se  dará  lugar  á  quejas.  Esto  me 
parece  que  es  un  inconveniente  de  mucho 
peso,  que  hago  presente  para  que  los  Sres. 
Representantes  lo  tomen  en  consideración. 
La  contestación,  pues,  sobre  estos  parti- 
culares, en  mi  juicio  es  poco  circunspecta  y 
prudente,  y  en  cierto  modo,  séame  permi- 
tida esta  espresion,  es  redundante  y  peca  por 
esceso,  y  bajo  de  otros  muchos  respectos  peca 
por  defecto;  porque  hay  puntos  importantes 
que  acaso  son  los  principales  que  contiene  la 
nota  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  á  los 
cuales  no  se  contrae,  y  ciertamente  yo  creo 
que  debe  contraerse;  tal  es  la  misión  de  los 
ministros  acerca  de  los  Estados  de  Colombia 
y  del  Perú,  sobre  lo  cual  dice  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  que  es  necesario  se  le  au- 
torize  por  la  Representación  Nacional,  pues 
hasta  ahora  solo  lo  ha  estado  por  la  Provincia 
que  le  ha  nombrado.  Yo  creo  que  la  contes- 
tación debe  reducirse  á  términos  sencillos. 

En  cuanto  al  primer  punto,  corresponder 
al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
por  la  profusión  con  que  ella  ha  provisto  al 
Congreso  Nacional  de  todos  los  medios  que 
necesitaba  para  organizarse  y  empezar  su 
marcha.  Con  esto  se  habrá  llenado  el  primer 
punto.  En  cuanto  al  segundo,  creo  que  no 
puede  ni  debe  hacer  otra  cosa  el  Congreso 
que  acusar  al  Gobierno  el  recibo  y  decir  que 
queda  instruido  en  todo  lo  que  espresa  haber 
hecho  en  orden  á  la  marcha  en  las  relaciones 
esteriores  y  demás  negocios  del  interés  jene- 
ral de  que  ha  estado  encargado,  si  se  quiere 
manifestar  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  el 
reconocimiento  de  la  Nación :  porque  él,  sin 
tener  mas  que  el  carácter  de  un  Gobierno  de 
Provincia,  ha  tomado  sobre  sí  todos  estos  de- 
beres q[ue  correspondían  á  la  Nación  y  que 
no  podía  desempeñar  esta  por  hallarse  di- 
suelta :  que  lo  tomará  todo  en   considera- 
ción y  que  después  espedirá  la  resolución 
que  tenga  por  conveniente.  Esto  será  cuando 
lo  tome  en  consideración,  porque  la  Comi- 
sión á  quien  se  encargó  el  proyecto  de  con- 
testación, después  de  haberla  jirado  en  los 
términos  jenerales  que  yo  he  indicado,  debia 
igualmente  reservarse  el  presentar  otros  pro- 
yectos por  los  cuales  fuese  el  Congreso  espi- 
diéndose en  los  diversos  y  graves  puntos  que 
contiene  la  nota  del  Gobierno:  por  ejemplo, 
la  autorización  de  esos  Ministros  respecto  de 
los  Gobiernos  de  Colombia  y  el  Perú,  é  indivi- 


dualizar el  estado  de  defensa  en  que  se  halla 
la  frontera  que  tenemos  respecto  del  Perú 
que  aun  ocupan  nuestros  enemigos,  de  quien 
nos  habla  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  su 
comunicación  que  debe  ser  objeto  del  Con- 
greso; y  en  fin,  otros  muchos  puntos  sobre 
los  que  debe  presentar  la  Comisión  su  opi- 
nión al  Congreso  para  que  los  resuelva.  En 
mi  concepto,  no  se  puede  aprobar  el  pro- 
yecto como  se  presenta;  debe  volver  á  la  Co- 
misión para  que  lo  estienda  en  términos  je- 
nerales y  que  en  vista  de  los  particulares  que 
he  propuesto,  vaya  presentando  por  separado 
los  proyectos  que  emanen  de  esa  misma  co- 
municación, para  que  el  Congreso  pueda  ir 
resolviendo  sobre  todos  ellos. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  he  sido  prevenido  casi 
por  la  jeneralidad  de  fundamentos,  por  los 
que  estaba  dispuesto  á  exijir  que  el  Congreso 
no  admitiese  el  proyecto  de  comunicación 
que  ha  propuesto  la  Comisión,  al  menos 
por  los  motivos  bien  notorios  de  inconve- 
niencia, y  que  volviese  el  negocio  á  la  Co- 
misión para  que  presentase  una  nueva  mi- 
nuta de  contestación  sobre  las  bases  que 
deben  resultar  de  la  misma  discusión.  La 
Comisión  ha  calificado  de  mensaje,  porque 
asi  le  llama,  al  memorándum  por  el  cual  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  dá  cuenta  del 
modo  con  que  se  ha  espedido  en  los  nego- 
cios jenerales  de  que  se  hallaba  encargado, 
haciendo  además  alguna  alusión  sobre  lo 
que  con  íelicidad  se  ha  hecho  en  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  en  orden  á  su  organi- 
zación y  á  sus  instituciones.  Pienso  que  un 
documento  tal,  en  ningún  sentido  puede  ser 
considerado  como  un  mensaje :  y  aun  cuan- 
do á  este  debiera  darse  una  contestación 
detallada  que  en  ningún  caso  seria  conve- 
niente adoptar  para  lo  sucesivo,  esta  no 
correspondería  al  memorándum  á  que  se 
hace  referencia. 

Hay  una  multitud  de  alusiones  en  el  pro- 
yecto de  contestación  que  necesitarán  un 
examen  detenido  para  que  la  Sala  pueda 
pronunciarse  sobre  ellas.  Esta,  por  ejemplo, 
(c  es  una  triste  y  austera  verdad  que  sedu- 
cidos con  la  esperanza  de  una  dicha  prema- 
tura, ajitados  poc  el  impulso  de  una  inquie- 
tud secreta,  descontentos  no  pocos  con  una 
suerte  que  solo  tenia  el  defecto  de  ser  pro- 
pia, y  en  fin,  sintiendo  muchos  el  peso  de 
una  mano  opresora,  nos  consumíamos  en 
una  hoguera  atizada  por  nuestras  propias 
manos.  »  De  modo  que  por  una  parte  se 
presenta  una  suerte  halagüeña,  que  solo 
pudimos  dejar  de  apreciar  en  opinión  de 
algunos  por  ser  propia,  y  en  la  de  otros  se 
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supone  la  existencia  de  una  mano  opresora 
que  dejaba  resentimientos.  Yo  al  menos, 
sobre  la  especie  de  incompatibilidad  que 
presentan  estas  dos  ideas,  encuentro  la  difi- 
cultad de  que  se  pronuncie  el  Congreso  en 
esta  materia  sobre  referencia  determinada, 
ó  al  menos  se  le  ha  de  buscar  una  aplica- 
ción ;  porque  debe  preguntarse  cada  uno  de 
los  señores  Diputados  al  tiempo  de  votar, 
¿  y  á  qué  mano  opresora  es  á  la  que  se  refie- 
re ?  Algún  otro  querrá  decir  que  ^  cuál  es 
esa  suerte  halagüeña  que  es  desgrasiada  por 
ser  propia  ?  Véanse  aquí  los  inconvenientes 
aue  trae  el  adoptar  una  contestación  deta- 
llada que  abrace  tantos  objetos.  Establez- 
camos desde  hoy  la  práctica  de  contestar 
siempre  á  las  autoridades  con  suma  circuns- 
pección, de  modo  que  no  se  anticipen  ideas 
Jue  puedan  comprometer  la  marcha  del 
ongreso,  y  de  modo  que  no  se  viertan 
conceptos  que  puedan  ser  interpretados  ó 
mal  entendidos  con  pérdida  del  crédito  del 
Congreso.  También  observo  que  esta  con- 
testación está  dada  directamente  á  nombre 
del  Congreso,  no  por  el  Presidente  de  orden 
del  Congreso,  puesto  que  las  contestaciones 
todas  déla  Sala,  dirijidas,  no  digo  á  los  Go- 
biernos particulares,  sino  al  Gobierno  Jene- 
ral  cuando  se  halle  .establecido,  deben  ser 
or  el  Presidente  después  de  acordarse  por 
a  Sala ;  pero  nunca  directamente  y  bajo  la 
voz  del  Congreso.  Sobre  todo,  es  de  gran 
peso  la  precisión  en  que  se  va  á  poner  el 
Congreso  aprobando  este  proyecto  en  los 
demás  casos  que  puedan  ocurrir.  La  con- 
testación hecha,  no  solamente  se  ciñe  á  los 
objetos  de  relaciones  estranjeras,  sino  tam- 
bién á  algunos  otros  de  un  carácter  jeneral 
de  que  está  encargado  el  Gobierno.  Ella 
desciende  á  particulares  de  la  administra- 
tracion  y  estado  político  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  y  aunque  á  mi  juicio  estas 
alusiones  son  sobradamente  justas,  una  vez 
dada  esta  contestación,  quedará  el  Congreso 
ligado,  so  pena  de  un  gran  inconveniente, 

[)ara  darla  en  los  mismos  términos  á  todos 
os  demás  Gobiernos  que  con  motivo  de 
saludar  al  Congreso  por  su  instalación,  den 
cuenta  también  del  estado  de  su  Provincia 
y  de  lo  que  en  ella  se  haya  hecho.  Quiero 
suponer  que  haya  mérito  para  proceder  del 
mismo  modo  y  que  respecto  de  todos  haya 
motivos  de  satisfacción  y  de  justicia,  pero 
no  daremos  en  el  vicio  de  una  contestación 
puramente  ceremonial.  Porque  seria  preciso 
responder  á  todos  en  los  mismos  términos  ó 
cumplimientos,  y  estos  actos  multiplicados 
tantas  veces  no  harían  mas  que  debilitar  el 
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Congreso.  Este  es  el  inconveniente  (que  ya 
se  ha  sentido  con  la  instrucción  de  un  ejem- 
plo público)  que  tiene  la  contestación  deta- 
llada á  los  mensajes  políticos.  Póngase  el 
Congreso  en  previsión  de  escusar  una  prác- 
tica tan  perniciosa.  En  mi  opinión,  coinci- 
diendo con  lo  que  se  ha  dicho  ya,  el  primer 
punto  de  esta  contestación  es  acusar  el  reci- 
bo de  esta  nota,  ó  llámese  memorándum, 
manifestando  el  Presidente  á  nombre  de  la 
Sala,  la  singlar  aceptación  con  que  el  Con- 
greso ha  recibido  los  honrosos  sentimientos 
con  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  le  fe- 
licita en  el  momento  de  su  instalación.  El  se- 
gundo, que  se  tomarán  en  consideración  los 
diferentes  puntos  que  comprende  ese  memo- 
rándum y  que  es  preciso  examinar  mas  de- 
tenidamente para  ir  adoptando  en  progresión 
todas  las  resoluciones  que  crea  convenientes 
y  conformes  al  interés  jeneral  del  estado. 
Agregúese  lo  que  se  quiera  sobre  estos  dos 
precisos  conceptos;  pero,  á  mi  juicio,  la  con- 
testación no  debe  salir  de  esa  esfera. 

El  Sr.  Mena :  Está  fuera  de  toda  duda,  seño- 
res, que  la  respetabilidad  y  crédito  del  Cuer- 
po Nacional  pende  déla  juiciosa  circunspec- 
ción en  sus  pronunciamientos.  Estos  deben 
apoyarse  sobre  las  columnas  fuertes  de  la 
verdad,  de  la  justicia  y  de  la  pública  conve- 
niencia. Ellos  deben  alejar  cuanto  se  pueda 
toda  deferencia  que  por  lisonjera  parezca  ri- 
dicula. Yo  respeto  como  debo  el  pulso,  la 
delicadeza  y  los  conocimientos  de  los  señores 
Diputados  que  componen  esta  Comisión; 
pero  también  creo  que  es  un  deber  mió 
principal  aplicar  mis  cortos  conocimientos  al 
examen  de  materias  de  tamaña  importancia 
y  trascendencia,  y  ponerlos  á  la  consideración 
y  meditación  de  la  Sala  con  libertad.  Con- 
cretándome, pues,  al  negocio  en  cuestión, 
haré  mis  reparos.  Lo  primero:  el  Congreso 
sella  con  su  aprobación  la  marcha  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  en  las  relaciones  este- 
riores,  diciendo  que  no  se  le  oculta  que  él  ha 
podido  resistir  á  los  embates  de  las  pasiones. 
Esta  es  una  proposición  afirmativa  que  de 
ninguna  condición  depende  en  esta  cláusula : 
véase  toda  ella.  «  No  puede  ocultársele  que 
«  bien  consolidadas  en  cierto  modo  las  bases 
«  de  este  Gobierno,  él  ha  podido  resistir  á  los 

<  embates  de  las  pasiones,  lograr  que  se  res- 

<  tablezca  en  este  cuerpo  la  antigua  unión  y 
«dar una  dirección  sabia á  las  relaciones es- 

<  tranjeras,  hasta  ponerlas  en  estado  de  que 
«  atravesando  los  planes  mas  homicidas  con- 

<  ira  la  patria,  tengamos  el  placer  de  verlas 
«coronadas  de  un  feliz  éxito. >  Señores: 
¿  cómo  con  verdad  y  justicia  se  puede  avanzar 
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esto  antes  de  preceder  un  maduro  examen  de 
los  documentos  que  lo  acreditan?  Podrá  ser 
que  algunos  de  los  Sres.  Diputados,  ó  de  la 
Comisión,  por  alguna  confianza  que  les  haya 
dispensado  el  Gobierno,  estén  al  alcance  de 
conocimientos  que  hacen  peso,  pero  yo  y  la 
mayor  parte  de  los  demás  Diputados,  creo 
que  estamos  en  el  caso  de  no  tener  conoci- 
miento alguno  al  respecto.  Yo  me  hago  el 
cargo  de  que  no  se  habrá  distraído  del  ca- 
mino regular  en  la  marcha  que  ha  debido 
llevar  el  Gobierno;  pero  esto  no  es  mas  que 
un  concepto  mió :  no  se  puede  asegurar  sin 
hacer  primero  un  detenido  examen  de  los  do- 
cumentos que  lo  justifiquen.  Paso  adelante. 
«  La  colección  de  papeles  que  acabáis  de 

<  depositar  en  nuestras  manos,  serán  exami- 

<  nados  con  el  mas  dilijente  cuidado  y  des- 
€  pues  de  haber  tenido  la  fortuna  de  acertar 
€  con  la  senda  recta  por  entre  las  mil  obli- 

<  cuas  que  inventa  la  política,  será  un  deber 

<  tan  nacional  como  nuestro,  no  declinar  un 
«  punto  de  ella  y  tener  vuestra  conducta  por 
€  el  mejor  de  los  modelos. »  ¿En  qué  se  apo- 
ya el  Congreso  para  aventurar  este  pronós- 
tico.'* ¿Cómo  al  lisonjear  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  ha  de  decir  que  seguirá  su  marcha 
sin  separarse  un  punto  y  que  mirará  su  con- 
ducta como  el  mejor  de  los  modelos  en  esta 
parte,  cuando  esto  ha  de  ser  el  resultado  del 
examen  de  los  documentos?  Señor:  esto 
cuando  más  puede  llegar,  como  he  dicho  an- 
tes, á  la  linea  de  una  presunción;  mas  ase- 
gurarlo y  lisonjear  con  ello  al  Gobierno,  creo 
que  es  caer  en  el  mismo  defecto  que  advertí 
antes  y  de  que  debia  alejarse  el  Congreso 
cuanto  pudiese.  Sigo  leyendo: 

€  Vuestros  desvelos  por  poneros  en  comu- 
€  nicacion  directa  con  las  naciones  hermanas 
4c  del  continente,  por  cumplir  con  los  deberes 
4f  mas  obligatorios  á  que  debió  induciros  el 
«  reconocimiento  de  nuestra  independencia 
c<  por  la  República  Norte-Americana,  en  fin, 
«  por  encaclenar  la  corte  del  Brasil  al  yugo 
«  de  la  razón  y  hacerle  ver  que  mide  mal  la 
€  duración  de  sus  aspiraciones  por  los  acae- 

<  cimientos  fortuitos  que  han  favorecido  su 
«ambición,  todo  esto  reputa  el  Congreso 
<como  un  depósito  de  merecimientos  que 

<  pone  en  contribución  al  reconocimiento  de 
« la  patria.  » 

Creo  que  la  patria  no  tiene  un  especial 
motivo  de  reconocimiento  en  esta  parte  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  y  si  lo  tiene,  á 
mí  se  me  oculta,  é  insisto  en  lo  que  antes  he 
dicho,  de  que  no  se  puede  avanzar  en  estas 
proposiciones  mientras  no  se  proceda  con 
examen  de  esos  documentos.    Cuando  la 


Provincia  de  Buenos  Aires  adoptó  el  paso 
de  las  vias  pacíficas  remitiendo  un  enviado  á 
la  corte  del  Brasil,  todos  los  hombres  pensa- 
dores creyeron  que  habían  de  tener  el  infe- 
liz resultado  que  tuvo  al  fin:  todos  saben 
que  cuando  este  enviado  trataba  con  esa 
corte  usurpadora,  que  cuando  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  ó  al  menos  el  ministerio, 
prometía  el  mismo  feliz  resultado,  no  ponién- 
dolo siquiera  en  duda,  en  este  mismo  tiempo 
niandaba  su  escuadra  á  bloquear  á  Monte- 
video, y  en  este  mismo  tiempo  su  Asamblea 
incorporó  al  imperio  del  Brasil  la  Provincia 
Oriental.  Así,  pues,  este  paso  no  tuvo  nin- 
gún buen  resultado  y  la  razón  es  muy  obvia: 
menos  infinitamente  interesa  á  la  España  la 
sujeción  de  estas  provincias  políticamente, 
que  al  imperio  del  Brasil  estender  su  domi- 
nación sobre  todas  las  Provincias  de  la 
Banda  Oriental.  Sabemos  cuan  miserable  y 
triste  seria  ese  imperio,  y  que  seria  tal  vez 
imaginario  sino  hubiese  abrazado  esta  rica 
y  vasta  Provincia,  usurpándola;  pues  si  no 
cabe  en  el  buen  juicio  el  creer  que  si  á  Fer- 
nando Vil  se  le  propusiese  ahora  por  vias 
pacíficas  perder  la  dominación  de  estas  Pro- 
vincias que  menos  le  interesan,  lo  haría.  ;Por 
qué  debemos  lisonjear  al  Gobierno  de  bue- 
nos Aires  por  las  medidas  que  ha  tomado 
cuando  la  corte  del  Brasil  no  retira  sus  tro- 
pas de  la  Banda  Oriental?  Mas  en  cuanto  á 
España,  estamos  palpando  la  impotencia  y 
nulidad  en  que  se  halla  para  volver  á  some  • 
ter  al  yugo  de  su  dominación  las  Provincias 
que  lo  han  sacudido.  No  estaba  en  este  caso 
ni  ha  estado  el  imperio  del  Brasil  con  res- 
pecto á  nosotros.  Las  Provincias  en  medio 
de  su  disolución  y  separación  han  sido  dé- 
biles y  no  han  tenido  fuerza  ni  para  conte- 
ner á  ese  usurpador.  No  contaban  sino  con 
sus  propios  recursos  y  estos  eran  muy  cortos, 
y  si  aun  en  este  estado  triste  de  nulidad  en 
que  se  halla  la  España,  no  se  podía  esperar 

[)rudentemente  que  surtiesen  buenos  efectos 
as  vias  pacíficas,  ¿de  donde  nació  la  con- 
fianza de  que  el  usurpador  del  Brasil  aban- 
donaría la  presa  que  había  hecho?  Esto  es 
por  lo  que  respecta  á  esta  negociación.  Si 
esto  es  asi  ¿en  qué  sentido  ó  con  qué  verdad 
ó  circunspección  el  Congreso  le  dice  al  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que 
está  reconocido,  que  está  admirado,  q^ue  está 
lleno  de  complacencia  al  ver  los  jigantes 
esfuerzos  que  ha  hecho  para  inclinar  á  la 
corte  del  Brasil  al  yugo  de  la  razón? 

Pasando  á  lo  que  se  dice  ha  hecho  con 
respecto  al  reconocimiento  de  Norte  América, 
yo  nunca  he  creído,  no  sé  si  me  engañaré, 


-)  67  (■ 


Congreso  Nacional — 182$ 


que  este  reconocimiento  haya  sido  un  resul- 
tado de  las  negociaciones  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  con  esta  potencia.  Siempre 
debió  creerse  que  esta  fuese  la  primera  en 
reconocer  nuestra  independencia  por  la  iden- 
tidad de  su  causa  con  la  nuestra,  y  esto  es 
lo  que  la  ha  movido  á  reconocer,  no  solo 
nuestra  independencia,  sino  la  de  todos  los 
puntos  del  continente  de  América;  y  si  en 
esto  han  tenido  grande  parte,  ó  el  todo  las 
relaciones  del  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  esta  parte  ¿no  será  este 
nuevo  comprobante  de  que  ignorándolo  no 
se  debe  detallar  este  paso  y  lisonjear  al  Go- 
bierno con  una  aprobación  como  la  que  se 
le  hace?  Vamos  adelante: 

«La  altivez  del  Congreso,  pasa  á  un  orgu- 
« lio  noble  desde  que  sabe  que  la  primera  na- 
«  cion  del  mundo,  la  Gran  Bretaña,  mientras 
«  que  las  otras  potencias  se  ocupan  en  seguir 
« los  rodeos  artificiosos  de  una  política  pér- 
«  fida,  ella  desdeña  esas  debilidades,  y  por 
«  un  efecto  de  su  carácter  magnánimo  parece 
«  inviolablemente  decidida  á  reconocer  la 
«  justicia  de  nuestra  independencia». 

¿Cuáles  son  los  documentos  que  hacen 
creer  al  Congreso  la  inviolabilidad  con  que 
se  decidirá  esa  potencia  á  reconocer  nuestra 
independencia.'^  ¿Sabemos  nosotros  hasta 
ahora  que  este  asunto  se  haya  propuesto 
siquiera  al  parlamento,  cuando  por  otra 
parte  sabemos  que  al  menos  ha  de  ser  cues- 
tión tan  grande  y  de  tanta  importancia  que 
ha  de  promover  grandes  y  detenidos  debates 
en  el  parlamento  y  entre  éste  y  el  Poder 
Ejecutivo?  Si  pues,  nada  de  esto  se  sabe  ¿por 
dónde  se  cree  inviolablemente  el  Congreso 
que  se  decidirá  esta  potencia  á  reconocer 
nuestra  independencia?  Yo  creo,  ó  presumo 
que  por  su  conducta  asi  lo  hará;  áello  me 
guia  la  justicia  de  la  causa  de  América,  me 
guia  el  no  estar  comprometida  esa  nación  ni 
haber  entrado  en  las  relaciones  de  la  Santa 
Alianza;  me  guia  el  conocimiento  que  esa 
Nación  tiene  de  que  ya  la  América  es  robusta 
y  puede  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  su  usur- 
pador, y  que  el  triunfo  está  ya  conocido  por 
su  parte;  pero  esto  no  es  sino  presunción  de 
que  asi  lo  hará,  mas  no  pueae  decirse  que 
inviolablemente  reconocerá  la  independencia. 

Estos  son  los  reparos  que  he  tenido  para 
haber  creido  poco  circunspecta  la  minuta  de 
contestación  presentada,  y  que  cuando  poco 
hace,  hablándose  de  indultos,  se  hizo  valer 
tanto  la  ley  de  Norte  de  América  para  que 
el  Congreso  no  se  apropiase  la  facultad  de 
conceder  indultos,  con  mucha  mas  razón, 
por  ser  la  materia  mas  grave  é  interesante, 


se  debia  imitar  su  conducta  con  respecto  á  la 
contestación  de  los  mensajes,  que  no  lo  hace 
jamás,  y  cuando  esto  no  se  adoptase,  creo 
de  necesidad  se  adopte  al  menos  por  las  ra- 
zones que  he  indicado  y  que  también  espu- 
sieron otros  dos  Sres.  Diputados,  en  térmi- 
nos jenerales  y  no  detallados  que  de  ningún 
modo  comprometan  al  Congreso.  No  se 
larguen  asi  prendas  que  después  tengan  que 
pedírsele  al  Congreso,  y  quede  al  mismo 
tiempo  con  facultad  de  aprobar  ó  no  la  con- 
ducta que  haya  observado  el  Gobierno,  y  no 
echarse  cadenas  que  le  impidan  reprobarla 
si  no  la  cree  adaptable,  cuando  ya  deja  atrás 
un  documento  en  que  se  ha  sellado  con  su 
aprobación  la  conducta  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires. 

Estos  reparos  me  parecen  muy  fuertes  y 
tendría  el  mayor  placer  en  verlos  desvane- 
cidos, haciéndome  entender  que  me  había 
engañado. 

El  Sr.  Agüero:  A  un  fin  se  llega  muchas 
vecer  por  diferentes  caminos:  yo  he  tenido 
el  honor  de  abrir  la  discusión,  y  Diputado 
por  Buenos  Aires,  oponerme  á  que  se  hicie- 
se esa  aprobación  al  Gobierno  en  la  marcha 
que  ha  seguido  en  negocios  en  que  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  echarse  sobre  sí  un 
deber  que  no  le  correspondía,  y  lo  he  hecho 
fundado  en  razones  que  dicta  la  prudencia, 
el  decoro  y  la  circunspección  del  Congreso. 
Pero  no  he  podido  oír  sin  el  mayor  disgus- 
to que  un  Sr.  Diputado,  apoyando  este  mis- 
mo modo  de  pensar,  haya  tomado  un  rumbo 
cjue  no  sé  si  diga  injurioso  al  Congreso,  é 
injusto  y  enormemente  injurioso  ala  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  El  Sr.  Diputado  ha 
dicho  que  es  imprudente  é  íncircunspecto  el 
Congreso,  si  se  apruébala  conducta  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  porque  no  ha  exa- 
minado los  documentos  ó  que  al  menos  él 
está  en  una  absoluta  ignorancia  de  ellos  y  no 
puede  prestar  su  sulrajio  para  la  aproba- 
ción de  la  conducta  del  espresado  Gobierno. 
Entre  tanto  él  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
censurar,  y  censurar  agriamente,  y  por  de- 
cirlo asi,  sin  conocimientos,  esa  misma  mar- 
cha del  Gobierno. 

El  Sr.  Mena:  Sr.  yo  no  he  venido  aquí  por 
mi  Provincia  á  que  se  me  insulte. 

El  Sr.  Agüero :  En  esto  no  hay  nada  de  in- 
sulto. 

El  Sr.  Mena:  Se  dice  que  vengo  á  censurar 
sin  conocimientos. 

El  Sr.  Agüero:  Efectivamente,  he  dicho  eso 

lo  repito,  porque  el  mismo  Sr.  Diputado 
a  dicho  antes  que  no  tenia  conocimiento 
ninguno  de  este  negocio. 
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El^.  Mena:  Siendo  ese  el  sentido,  si  lo  he 
dicho. 

El  8r.  AgOero :  Pues  no  se  me  reclame  el 
orden  cuado  estoy  en  él  ni  se  me  diga  que 
insulto,  pues  es  cosa  que  no  acostumbro. 

¡Censurar  la  conducta  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  sin  conocimientos,  repito, 
porque  dice  el  Sr.  Diputado  que  no  los  tiene, 
ni  puede  tenerlos  mientras  no  se  examinen 
esos  documentos  á  que  se  refiere!  Pero,  en 
fin,  sea  cual  haya  sido  la  marcha  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  la  Nación  nunca 
puede  desconocer  que  Buenos  Aires  ha  to- 
mado sobre  si  una  carga  que  era  propia  de 
la  Nación,  y  que  si  ha  errado  no  ha  sioo  por 
efecto  de  celo,  ni  tampoco  por  conciliar  sus 
intereses  particulares,  sino  los  jenerales  de 
la  Nación,  acaso  con  perjuicio  y  desventaja 
propia.  A  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
si  algún  cargo  se  le  pudiese  hacer,  seria  el 
de  haber  traspasado  la  linea  que  marcaba 
la  disolución  del  Estado  y  separación  de  las 
demás  Provincias,  y  haberse  constituido  en 
un  poder  que  mirase  por  el  bien  y  pros- 
peridad de  todas.  ¡Habilitados  estamos,  si 
desde  los  primeros  pasos  hemos  de  empezar 
ya  á  sembrar  la  discordia  y  á  mezclar  la  acri- 
monia, censurando  y  censurando  (es  preciso 
repetirlo)  sin  conocimientos!  El  Gobierno 
de  Buenos  Aires  no  será  acreedor  á  elojios 
por  los  resultados  que  han  tenido  sus  esfuer- 
zos, pero  es  acreedor  al  reconocimiento  por 
su  celo  en  promover  los  interés  jenerales 
del  Estado.  Yo  estaba  muy  distante  de  pen- 
sar que  hubiera  un  Representante  de  la 
Nación  que  no  reconociese  esto  en  el  Gobier- 
no de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Su 
marcha  ha  sido  bien  franca  y  pública  y  yo 
podría  decir  ahora  que  para  conocerla  no 
es  preciso  examinar  esos  aocumentos.  Nada 
hay  que  el  público  no  lo  sepa  y  si  algo  se  le 
podría  censurar,  seria  la  franqueza  con  que 
ha  marchado. 

Esto  supuesto,  el  Congreso  debe  decidirse 
por  la  medida  que  yo  he  propuesto,  no  por- 
que la  marcha  de  Buenos  Aires  merezca  su 
censura:  diré  mas,  ni  el  Congreso  puede 
censurarla.  No  porque  merezca  su  censura, 
repito,  sino  porque  el  Congreso  debe  ser  mas 
circunspecto. 

El  Sr.  Mena:  Las  cosas  están  en  el  modo  de 
tomarlas,  ó  en  la  posición  en  que  se  encuen- 
tra cada  uno  de  los  que  las  toman.  El  señor 
Diputado  preopinante  ha  dicho,  que  al  re- 
probar y  reprobar  sin  conocimientos  la  mar- 
cha que  ha  seguido  Buenos  Aires  en  las 
relaciones  con  el  Brasil,  he  introducido  la 
discordia  entre  las  Provincias  y  he  reprobado 


la  conducta  de  Buenos  Aires  sin  conoci- 
miento: que  estaba  muy  distante  de  creer 
que  hubiese  un  Diputado  Nacional  que  re- 
probase la  conducta  de  Buenos  Aires,  y  que 
sus  trabajos  y  sus  anhelos  por  el  bien  públi- 
co son  bien  conocidos  por  todas  las  nacio- 
nes. Estoy  cansado  de  saberlo;  pero  también 
sé,  que  con  la  mejor  intención,  los  hombres 
muchas  veces  yerran  en  la  elección  de  los 
medios.  Jamás  he  negado  que  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  tuvo  las  mejores  intencio- 
nes en  esa  negociación,  pero  los  medios  no 
fueron  los  mejores:  erró  en  ponerlos,  como 
lo  manifiestan  los  propios  resultados  de  ello. 
Yo  creo  que  en  esto  ningún  agravio  hago  á 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Las  obras  de 
los  hombres  no  son  perfectas,  y  mas  digo, 
el  que  haya  errado  no  quita  de  que  haya 
trabajado  por  el  bien  público.  Así  que  yo 
creo  que  mas  agravio  hace  el  Sr.  Diputado, 
no  solo  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  sino 
á  toda  la  Nación,  cuando  exije  que  todos  los 
Diputados  estén  atados  á  las  deliberaciones 
de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  he  dicho  semejante 
cosa,  ni  puedo  decirlo;  no  me  impute  el  se- 
ñor Diputado  lo  que  no  puedo  haber  dicho. 

El  Sr.  Mena:  El  señor  Diputado  ha  dicho 
estas  palabras :  que  yo  he  introducido  la 
discordia. 

El  Sr.  AgQero :  No  se  habla  de  eso :  el  señor 
Diputado  dice  que  he  dicho  yo  que  los  Di- 
putados han  de  estar  ligados  á  las  disposi- 
ciones de  Buenos  Aires,  yo  no  he  dicho 
semejante  cosa. 

El  Sr.  Mena:  ¿Y  por  qué  entonces  se  admi- 
ra que  un  Diputado  déla  Nación  juzgue  por 
un  error  los  medios  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  ha  tomado  ^ 

El  Sr.  Agüero:  Porque  me  parece  lo  mas 
monstruoso  el  que  se  diga  que  Buenos  Aires 
erró,  cuando  el  mismo  señor  Diputado  dice 
que  no  tiene  conocimiento  de  ello. 

El  Sr.  Gorriti :  Yo  reclamo  el  orden,  pues 
parece  que  todo  esto  está  fuera  de  la  cues- 
tión principal,  de  la  que  nos  vamos  sepa- 
rando. El  punto  principal  es  si  parece  con- 
forme ó  no  el  dictamen  que  la  Comisión  ha 
presentado;  todo  lo  demás  es  estraviarnos. 

El  Sr.  Presidente :  Un  artículo  del  reglamen- 
to previene  que  cuando  un  señor  Represen- 
tante tiene  la  palabra,  y  es  interrumpido 
por  otro,  él  solo  tiene  derecho  á  pedir  que 
se  llame  á  la  observancia  del  reglamento. 
En  cuanto  á  lo  demás  el  Presidente  ha  tenido 
una  de  aquellas  consideraciones  que  es  in- 
dispensable tener  en  este  caso,  especialmente 
en  los  principios  de  un  Cuerpo  de  esta  na- 
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turaleza,  porque  no  se  crea  que  prohibe  la 
libertad  de  hablar  á  los  señores  Diputados; 

f)ero  ya  le  es  forzoso  decir  que  ha  debido 
lámar  á  la  cuestión  al  señor  Diputado  de 
Santiago  que  se  ha  separado  de  ella. 

La  cuestión  es  reducida  á  si  se  ha  de  apro- 
bar ó  no  la  minuta  de  comunicación,  sin  in- 
troducirse á  examinar  la  conducta  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  con  respecto  á  las  rela- 
ciones con  la  corte  del  Brasil;  pues  esta  es 
cuestión  muy  diversa  y  como  traida  casi  de 
propósito  cuando  está  fuera  del  actual  pro- 
pósito. 

Además,  hé  tenido  presente  la  razón  de  que 
siendo  Diputado  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  al  mismo  tiempo  que  el  honorable 
miembro  opinante  lo  es  por  otra  Provincia, 
no  se  dijese  que  habia  obrado  con  parciali- 
dad, llamándole  á  la  cuestión  de  que  con 
efecto  se  ha  desviado,  cuando  después  de  sen- 
tar el  principio  de  que  no  podia  sin  aventurar 
el  juicio,  aprobarse  la  conducta  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  en  punto  á  las  relaciones 
esteriores  con  el  Brasil,  por  cuanto  no  tene- 
mos datos  ni  conocimientos,  luego  entra  á 
censurarlo  sin  esos  datos  y  conocimientos. 

El  Sr.  Mena:  Lo  que  yo  he  dicho  ha  sido 
para  demostrar  que  hay  un  inconveniente  en 
aprobar  el  dictamen,  pero  nunca  ha  sido  mi 
objeto  otro.  Los  Diputados  de  la  Nación  es- 
tán en  plena  libertad  de  aprobar  ó  reprobar 
cualquier  paso  que  no  sea  adaptable  á  las 
circunstancias,  ó  que  crean  que  es  contrario  á 
la  felicidad  pública  de  que  están  encargados. 
Por  esto  es  que  he  dicho  que  verdaderamente 
el  Gobierno  erró  en  los  medios.  Yo  tengo 
plena  libertad  para  decirlo  así.  No  porque 
haya  sido  mi  ánimo  censurar  la  conducta  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  antes  al  con- 
trario, he  dicho  que  con  los  mejores  fines 
hizo  elección  de  un  mal  medio.  Esta  es  mi 
opinión,  y  yo  no  sé  porque  no  he  de  tener 
libertad  para  decirla. 

El  Sr.  Gómez:  Por  un  doble  motivo  soy  obli- 
gado á  tomar  la  palabra  en  contestación  al 
dictamen  que  ha  abierto  el  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  hablar.  Yo  no  le  reprocharé  el  que 
sobre  este  particular  se  haya  introducido  al- 
tamente á  censurar  la  marcha  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  ha  seguido  con 
respecto  á  las  relaciones  con  la  corte  del 
Brasil,  porque  el  negocio  es  de  un  carácter 
especial ;  es  decir,  que  el  Gobierno  á  ese  res- 
pecto ha  procedido  por  consentimiento  de  las 
demás  Provincias,  y  ahora  dá  cuenta  al  Con- 
greso; pero  no  la  dá  respecto  de  todos  los 
demás  en  que  ha  obrado  y  ha  considerado 
privativos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 


Tampoco  acusaré  ni  formaré  cargo  al  Sr.  Di- 
putado porque  no  ha  tributado  ninguna  con- 
sideración al  juicio  de  la  Junta  Provincial, 
por  la  cual  fué  aprobada  la  conducta  del  Go- 
bierno en  este  preciso  sentido.  Yo  no  estoy 
en  este  lugar  para  reconvenirle  por  falta  de 
jenerosidad:  él  ha  creido  que  debia  influir 
para  que  no  se  adoptase  el  proyecto  de  mi- 
nuta que  está  en  discusión,  el  juicio  que  tiene 
formado  sobre  la  naturaleza  de  aquella.  Pero 
¿se  han  deducido  razones  y  fundamentos,  se 
ha  ilustrado  la  materia  vastamente  con  la  ple- 
nitud de  conocimientos  y  de  luces  que  era 
necesario,  tanto  para  cubrir  su  falta  de  jene- 
rosidad hacia  el  pronunciamiento  de  la  Junta 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuanto  para 
examinar  en  los  términos  que  lo  ha  hecho,  á 
un  gobierno  que  sin  aventurar  nada,  se  puede 
decir  que  se  ha  hecho  digno,  con  respecto  á 
este  negocio,  de  la  consideración  á  lo  menos  de 
las  demás  Provincias  hermanas?  ¿Qué  es  lo 
que  se  ha  deducido  para  probar  que  su  mar- 
cha ha  sido  errónea.*  Que  la  Banda  Oriental 
es  tal,  que  sin  ella  el  imperio  del  Brasil  no 
tiene  significación  y  aun  no  podría  existir. 
¿El  Sr.  Diputado  conoce  bien  la  población 
del  Brasil,  sus  recursos,  su  comercio,  su  po- 
sesión local,  sus  elementos,  para  poder  ase- 
gurar que  tan  esencialmente  aependia  la  exis- 
tencia de  aquel  imperio  de  la  conservación  de 
la  Banda  Oriental,  que  por  ningún  sentido 
fuese  probable  su  adquisición  ?  ¿  El  Sr.  Dipu- 
tado conoce  bastantemente,  ó  ha  ilustraoo  á 
la  Sala  sobre  la  posición  política  de  la  corte 
del  Brasil  en  los  momentos  que  empezó  esta 
negociación .í*  ¿Ha  entrado  en  las  interiorida- 
des en  que  se  halló  aquel  pais,  se  ha  poseido 
de  ellas,  ha  podido  pesarlas  para  concluir  que 
era  absolutamente  imposible?  ¿Conoció  la 
marcha  de  la  Asamblea  Nacional,  los  prin- 
cipios de  política  que  la  denominaban,  y  las 
doctrinas  jenerales  de  justicia  y  de  libertad 
que  allí  se  pronunciaron  ?  ¿  Ha  visto  el  señor 
Diputado  la  variación  que  introdujo  la  Comi- 
sión particularmente  encargada  ae  iormarla 
constitución  del  imperio  en  orden  á  la  incor- 
poración de  la  Provincia  de  Montevideo?  Si 
lo  ha  visto,  seria  mu^  oportuno  que  para  fijar 
su  discurso  nos  hubiera  dado  una  idea  de  él. 
Y  si  no  lo  ha  visto,  debo  decirle  que  en  la 
enumeración  de  las  Provincias  que  se  consi- 
deraba que  debían  integrar  el  territorio  del 
imperio,  se  introducía  la  de  la  Banda  Oriental 
como  simplemente  federada,  cuando  desde  el 
momento  en  que  el  Brasil  habia  declarado 
su  independencia  la  habia  reconocido  como 
parte  integrante  del  estado,  guardando  conse- 
cuencia con  los  derechos  que  la  corte  de  Por- 
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tugal  se  habia  permitido  pretender  á  ella,  en 
virtud  de  la  célebre  acta  de  incorporación  ce- 
lebrada en  Montevideo.  Considerada,  pues, 
la  Banda  Oriental  como  puramente  federada, 
desde  entonces  era  necesario  reconocer  el  de- 
recho que  ella  tenia  para  separarse.  Desde 
que  se  habia  reconocido  como  simplemente 
federada,  estaba  en  el  caso  de  poder  reasumir 
sus  derechos  en  el  acto  de  sancionarse  la  Cons- 
titución; y  yo  puedo  asegurar  al  señor  Di- 
putado que  todos  los  Diputados  del  Norte  que 
opinaban  entonces  por  la  independencia  de 
sus  Provincias,  estaban  muy  dispuestos  para 
reconocer  ese  derecho  de  la  Banda  Oriental, 
y  dejarla  en  disposición  de  poder  deliberar 
por  si. 

Pero  hay  mas:  ¿se  ha  considerado  la  cues- 
tión en  un  sentido  complejo,  como  era  ne- 
cesario que  lo  hiciese,  para  manifestar  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  hizo  mal  en  em- 
prender esa  negociación  ?  Porque  solo  podria 
reprobarse  esa  medida'sobre  el  supuesto  se- 
guro de  que  hubiese  podido  emprenderse  la 
guerra  y  contarse  con  la  probabilidad  del 
suceso  para  la  restauración  de  Montevideo. 
Solo  en  este  caso  podia  afirmarse  decisiva- 
mente que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
perdió  su  tiempo  en  una  negociación  cuyo 
resultado  no  ha  correspondido  á  sus  espe- 
ranzas; pero  el  Sr.  Diputado  nada  ha  dedu- 
cido, porque  nada  puede  deducir  en  demos- 
tración de  gue  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
en  su  posición,  en  la  de  la  Provincia  y  en  la 
de  tocias  las  demás  de  la  unión,  debia  deci- 
dirse por  la  guerra,  fuese  cual  fuese  su  re- 
sultaao,  antes  de  tentar  con  mas  prudencia 
las  vias  pacíficas  de  una  reclamación  respe- 
table. Pasemos  adelante. 

El  proyecto  que  se  examina  hace  referencia 
y  da  contestación  á  lo  que  el  Gobierno  es- 
pone á  este  respecto,  y  aun  dice  algo  mas; 
indica  medidas  tomadas,  diferentes  y  poste- 
riores á  la  misión  que  se  hizo  al  Brasil.  Es- 
peranzas tiene  de  que  una  antigua  y  respe- 
table nación  pueda  tomar  alguna  intervención 
para  que  se  haga  en  este  caso  la  justicia  que 
corresponde  alas  Provincias  Unidas.  Se  sabe 
muy  bien  que  hay  un  articulo  de  instruccio- 
nes, muy  importante  á  este  respecto,  en  las 
dadas  al  ministro  plenipotenciario  cerca  de 
los  Estados  Unidos;  y  yo  pregunto  al  señor 
Diputado,  si  á  pesar  de  todo  el  interés  que 
considera,  ó  mas  bien  de  la  preocupación  y 
error  en  que  cree  á  la  corte  del  Brasil  respecto 
de  la  detención  de  la  Banda  Oriental,  ¿no 
pueden  alegarse  motivos  poderosos  que  le 
obliguen  á  ceder  una  posesión  que  tanto  la 
deshonra  y  compromete?  La  Inglaterra,  hoy 


en  el  dia  tiene  el  carácter  de  mediadora  entre 
las  grandes  cuestiones  del  Portugal  y  el  Bra- 
sil. ¿No  puede  entrar  en  su  política,  sino  en 
sus  intereses,  que  esta  cuestión  se  determine 
por  un  acto  de  justicia  por  parte  de  la  corte 
del  Brasil?  Los  Estados  Unidos,  en  la  paz  y 
tranquilidad  del  continente  americano,  ¿  no 
pueden  serlo  al  punto  de  interponer  su  me- 
diación para  que  se  remuevan  y  conserven 
los  límites  antiguos  de  estas  Provincias?  A 
todo  esto  se  refiere  la  minuta.  Yo  querría  que 
el  Sr.  Diputado,  salvando  toda  su  indepen- 
dencia, que  yo  en  ningún  sentido  puedo  re- 
probar, no  se  hubiese  estendido  hasta  un 
punto  á  que  parece  que  la  independencia  de 
su  carácter  le  ha  conducido  quizá  contra  su 
voluntad.  Se  ha  dicho  bien  que  el  Congreso 
no  está  en  estado  de  poder  pronunciarse  en 
esta  materia,  pues  que  no  tiene  los  conoci- 
mientos necesarios;  yo  diria  más,  ni  aun 
podria  resolverlo,  porque  ¿ha  ocurrido  acaso 
á  alguno  de  los  Sres.  Diputados,  que  el  Con- 
greso por  sí  ó  poruña  comisión  haya  de  exa- 
minar los  papeles  encerrados  en  este  baúl, 
para  formar  juicio  sobre  todo  lo  que  abrazan 
las  relaciones  extranjeras  que  ha  dirijido  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires?  Ni  se  ha  creído 
que  esto  pueda  ser  necesario,  porque  los 
asuntos  que  están  en  movimiento  deben  lle- 
gar á  un  punto  en  que  haya  de  recaer  la 
aprobación  ó  reprobación  del  Congreso,  y  el 
j enero  de  negocios  que  corresponden  á  ese 
ramo,  exije  esencialmente  su  ratificación ,  sin 
que,  pues,  tampoco  sea  necesario  fundarse 
en  la  necesidad  de  entrar  en  este  examen 
prolijo  y  detenido  ó  inquisitorial  de  esos 
documentos,  basta  solo  decir  que  el  Congreso, 
en  este  momento,  no  se  encuentra  en  estado 
de  resolver  sobre  ese  particular  para  abste- 
nerse de  toda  contestación  pronunciada  á  ese 
respecto. 

Tampoco  dejaré  yo  de  repetir,  porque  es 
oportuno  aprovechar  el  momento,  que  áeste 
respecto  de  descender  sobre  la  conducta  de 
los  Gobiernos  de  las  Provincias  y  sobre  la 
conducta  de  las  Provincias,  debemos  mar- 
char con  una  circunspección  que  jamás 
puede  ser  escesiva.  Nosotros  vamos  á  recti- 
ficar ó  edificar  de  nuevo:  nosotros  vamos  á 
proveer  para  lo  sucesivo.  Inspiremos  con- 
fianza y  nadie  tema  sobre  lo  pasado.  Que 
todos  queden  tranquilos  y  que  todos  esperen 
el  bien,  porque  solamente  al  bien  venidero 
debemos  aspirar.  Yo  al  menos  por  mi  parte^ 
me  abstendré  constantemente  de  entrar  en  el 
examen  de  antecedentes  sobre  la  marcha  que 
haya  habido  en  las  Provincias  ó  en  sus 
jefes,  y  si  alguna^vez  soy  forzado  á  consi- 
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aerarlos  hechos  que  han  precedido  para  pro- 
veer á  las  medidas  posteriores,  siempre  será 
mas  bien  compadeciéndome,  mas  bien  echan- 
do un  velo,  si  es  posible,  sobre  cualquier 
desliz  que  haya  podido  ocurrir,  que  valién- 
dome del  remedio  de  emplear  la  mas  leve 
espresion  para  irritar,  para  renovar  ó  hacer 
que  nazcan  los  sentimientos  que  es  preciso 
sofocar  y  estinguir  á  toda  costa. 

El  Sr.  Mena:  El  Sr.  preopinante  no  ha  he- 
cho mas  que  reproducir  lo  que  antes  se 
habia  dicho,  y  me  pone  en  la  necesidad  de 
decir  que  ha  desfigurado  totalmente  mi  dis- 
curso. Como  me  creo  con  libertad  para  de- 
•  cir  mi  opinión,  la  he  espresado;  pero  desde 
el  principio  he  dicho  en  favor  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  que  con  las  mejores  inten- 
ciones no  adoptó  los  mejores  medios.  Es 
verdad  que  yo  no  tengo  conocimiento  de 
estos  documentos ;  pero  antes  acabo  de  decir 
que  la  marcha  del  Gobierno  habia  sido  tan 
pública  que  nada  contenian  esos  documentos 
que  lo  que  es  bien  público. 

El  Sr.  Zavaleta:  Señores:  como  individuo  de 
la  Comisión  que  ha  presentado  á  la  Sala  el 
proyecto  que  está  en  discusión,  he  oido  con 
placer  y  con  pesar  los  reparos  que  se  le  han 
puesto,  por  los  cuales  se  ha  considerado  que 
no  debe  ser  admitido.  He  oido  con  placer 
las  razones,  he  oido  con  pesar  las  (no  sé  si 
diga)  invectivas  disfrazadas.  Yo  me  veo  en 
la  precisión  de  recorrer,  en  cuanto  me  lo 
permita  mi  memoria,  las  distintas  razones 
que  se  han  espuesto  para  rebatir  el  proyec- 
to: yo  trataré  de  esplicar  y  refutar  algunas: 
contesaré  que  me  hacen  uierza  otras.  Per- 
mítaseme empezar  por  donde  la  mayor  parte 
de  los  Diputados  han  concluido  su  perora- 
ción. 

Leyó: 

La  altivez  del  Congreso  pasa  á  un  orgullo  noble, 
desde  que  sabe  que  la  primera  nación  del  mundo, 
la  Gran  Bretaña,  mientras  que  las  otras  potencias 
se  ocupan  en  seguir  los  rodeos  artificiosos  de  una 
política  pérfida,  ella  desdeña  esas  debilidades,  y  por 
un  efecto  de  su  carácter  magnánimo  parece  inviola- 
blemente decidida  á  reconocer  la  justicia  de  nuestra 
independencia. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que  mande  leer 
en  el  Memorándum  del  Gobierno,  donde  ha- 
bla de  las  relaciones  de  la  Gran  Bretaña,  la 
cláusula  que  es  referente  á  este  asunto. 

Se  leyó : 

La  Gran  Bretaña,  desligada  de  los  compromisos 
de  los  aliados,  ha  adoptado  respecto  de  los  Estados 
de  América  una  conducta  noble,  verdaderamente 
digna  del  pueblo  mas  civilizado,  mas  libre,  y  por  lo 
tanto,  del  mas  poderoso  de  la  Europa.  El  reconoci- 
miento solemne  de  la  Independencia  de  las   nuevas 


Repúblicas  será  una  consecuencia  de  los  principio^ 
que  ha  proclamado,  y  podría  creer,  Sres.,  que  este 
importante  evento  por  lo  que  hace  á  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  depende  principalmente  de  que 
ella  se  muestren  en  cuerpo  de  Nación  y  con  capaci- 
dad para  mantener  las  buenas  instituciones  que  ya 
poseen. 

El  Sr.  Zavaleta :  Cuando  la  Comisión  ha 
puesto,  hablando  de  la  Inglaterra,  que  por 
un  efecto  de  su  carácter  magnánimo  parece 
estar  inviolablemente  decidida  á  reconocer 
la  justicia  de  nuestra  Independencia,  nada 
ha  asegurado  de  este  hecho :  no  ha  hecho 
mas  que  lisonjearse  con  la  esperanza  y  gran 
probabilidad  de  que  esto  sea;  la  cual  es 
capaz  de  escitar  un  nuevo  orgullo  en  unas 
Provincias  y  pueblos  que  aspiran  y  están 
peleando  para  obtener  el  rango  de  Nación. 
¿Qué  es,  pues  loque  avánzala  Comisión 
sobre  la  espresion  del  Gobierno,  que  aun  es 
mas  fuerte?  La  Comisión  dice  que  examina- 
rá los  antecedentes  de  que  se  ha  hablado  y 
que  el  mismo  Gobierno  indica  en  la  nota. 
Creyó  la  Comisión  que  estas  indicaciones 
eran  bastantes  para  proponer  al  Congreso, 
que  contestando  al  Memorándum  del  Gobier- 
no, dijese  que  se  lisonjeaba  y  se  llenaba  de 
altivez;  porque  lisonjean,  en  efecto,  unos 
antecedentes,  que  le  parecen  bastante  á  for- 
mar juicio  de  que  la  Inglaterra  espera  solo 
ver  reunidos  en  el  Congreso  todos  estos  pue- 
blos con  un  Gobierno  á  la  cabeza  para  poder 
reconocer  su  independencia.  Por  eso  fué 
que  la  Comisión  no  creyó  que  aventuraba 
nada  en  usar  de  esa  espresion^  ni  que  en  ella 
comprometia  la  circunspección  del  Congreso, 
cuando  solamente  manifiesta  el  concepto  que 
forma  sobre  la  probabilidad  que  fundan  he- 
chos al  parecer  auténticos. 

En  cuanto  al  segundo  reparo  que  se  ha 
hecho,  la  Comisión  ha  igualmente  puesto 
este  párrafo  sobre  que  se  habia  hecho  mérito, 
y  sobre  lo  que  se  ha  lundado  la  inoportuni- 
dad, según  algunos  de  los  señores  y  algo 
mas  se  notó  por  otros,  á  saber  que  se  con- 
testase algo  mas  al  Gobierno. 

La  cláusula  de  la  minuta  dice  asi: 

Vuestros  desvelos  por  poneros  en  comunicación 
directa  con  las  naciones  hermanas  del  continente,  por 
cumplir  con  los  deberes  mas  obligatorios  á  que  debió 
induciros  el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia por  la  República  Norte- Americana. 

Sobre  esto  se  ha  hecho  por  un  Diputado 
una  especie  de  comentario  ó  glosa  y  se  ha 
preguntado:  ¿qué  es  lo  que  se  ha  hecho  ni 
se  ha  debido  en  este  particular  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires?  Es  bien  estraño  que  se 
haga  esta  pregunta  cuando  la  nota  nada  dice 
de  esto.  Solo  dice: 
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Vuestros  desvetas  porponeros  en  comunicación  di- 
recta con  las  naciones  bermanaa  del  continente,  por 
cumplir  can  los  deberes  mas  obligatorios  que  debió 
induciros  el  reconocí  miento  de  nucatra  independen- 
cia por  la  República  Ñor le-Ameri cana. 

^Esto  es  decir  que  ha  dado  algunos  pasos 
directos  para  el  reconocimiento  de  nuestra  in- 
dependencia por  aquellos  estados?  No,  señor. 
La  Comisión  solo  quiere  decir  en  esa  cláu- 
sula, que  si  á  consecuencia  del  reconoci- 
miento de  nuestra  independencia  en  jeneral 
por  los  Estados  Unidos,  han  enviado  estos 
aquí  su  ministro  plenipotenciario  que  reside 
entre  nosotros,  estas  Provincias,  por  un  efecto 
de  reciprocidad,  tenían  una  especie  de  obli- 
gación de  enviar  otro  ministro  allí.  Esto 
requiere  gastos  y  erogaciones;  y  esto  se  pro- 
veyó por  laProvinciay  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  El  solicitó  de  los  demás  Gobiernos  el 
permiso  ó  autorización  para  hacerlo  con  su 
anuncio;  obligándose  esta  Provincia  á  enviar 
ei  Ministroy  satísfacersus gastos.  Esto  es  lo 
que  hizo,  mirándolo  como  una  desús  pri- 
meras obligaciones.  Mas  ¿qué  tiene  que  ver 
esto  con  el  reproche  que  se  quiere  hacer  A 
la  Comisión  de  si  hizo  ó  no  hizo  algo  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  paraque  se  efectuase 
el  reconocimiento  de  la  independencia  por 
los  Estados  Unidos? 

En  fin,  por  encadenarla  corle  del  Brasil  al  yuRode 
la  raion  y  hacerle  ver  que  mide  mal  la  duración  de 
sus  aspiraciones  por  los  acaeciniientos  fortuitos  que 
han  favorecido  su  ambición,  todo  esto  reputa  el  Con- 
greso como  un  depósito  de  merecimientos  que  pone  en 
contribución  al  recono  miento  de  la  patria. 

Yo  aqui  nada  tendré  que  añadir  á  lo  que 
con  tanta  oportunidad  ha  contestado  uno  de 
los  Sres.  que  me  han  precedido;  pero  no 
podré  menos  de  llamar  laatencion  del  Sr. 
Diputado  que  se  ha  declarado  en  oposi- 
ción, para  que  reflexione  si  hay  mérito  en 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  haber  dado 
el  único  paso  que  por  entonces  pudo  darse. 
Las  Provincias  Orientales  estaban  en  poder 
de  los  portugueses,  so  pretesto  Je  que  no 
prendiese  el  luego  de  la  revolución  en  los 
Estados  del  Brasil.  Esta  fué  la  única  razón 
ostensible  que  dio  el  gabinete  del  Janeiro  al 
introducir  sus  tropas  en  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental. 

Por  circunstanciasquetodoel  mundo  sabe 
nunca  pudieron  tomar  medidas  ofensivas 
estas  Provincias  para  arrojar  á  esos  usur- 
padores del  territorio  que  hablan  ocupado: 
en  las  mismas  circunstancias  se  hallaban 
cuando  se  tomó  la  medida  que  tanto  se  ha 
censurado:  desuerte  que  desde  el  año  20  acá 
estaban  en  menos  aptitud  de  poder  recobrar 
el  territorio  por  la  fuerza  que  lo  hablan 


estado  antes.  ¿Abrir  hostilidades  vendría 
muy  bien,  cuando  no  estaban  las  Provin- 
cias en  estado  de  hacer  la  guerra  y  atender 
por  ese  medio  á  la  reintegración  de  ese  terri- 
torio, cuando  habia  por  otra  parte,  proba- 
bilidad, como  las  había  en  el  concepto  del 
Gobierno,  de  que  podría  tener  un  feliz  re- 
sultado el  proyecto  de  unas  negociaciones 
pacificas?  ¿No  es  un  mérito  de  parte  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  el  servicio  que  hizo 
á  lodas  las  demás  Provincias  de  enviar  á  esta 
corte  un  ministro  que  reclamase  á  nombre 
de  ella  esos  territorios,  aun  cuando  no  tu- 
viese un  éxito  feliz?  ¿Pues  que,  la  bondad  de 
una  medida  se  ha  de  graduar  solamente  por 
los  resultados  que  ofrece  su  ejecución?  Ese 
es  mal  modo  de  discurrir;  querer  probar  de 
mala  una  medida  porque  los  efectos  no  ha- 
yan correspondido  á  las  esperanzas  que  pro- 
metía su  adopción.  Por  lo  mismo,  creo  que 
á  pesar  de  lo  que  se  ha  censuradoel  proyecto, 
tanto  por  lo  que  hace  relación  á  Norte-Amé- 
rica en  las  medidas  adoptadas  para  estrechar 
los  vínculos,  cuanto  por  la  misión  destinada 
i  reclamar  el  territorio  de  la  Banda  Oriental, 
no  creo,  digo,  haya  razón  alguna  que  pueda 
obstar  áque  la  comunicación  pase  en  el  modo 
que  está  concebida.  Llegamos  al  reparo  que 
á  mí  ver  es  el  que  (debo  confesar)  me  hace 
fuerza. 

Nunca  me  avergonzaré  de  reformar  mi 
juicio,  cuando  encuentre  en  la  verdad  y  en 
la  razón  aue  debo  hacerlo.  Se  aprueba  el 
proyecto  de  la  Comisión  por  cuanto  se  pro- 
pone elojiar  la  conducta  ael  Gobierno  en  las 
relaciones  esteriores  y  dice  que  le  será  un 
deber  tenerla  por  el  mejor  de  los  modelos; 
cuando  por  otra  parte  no  se  han  examinado 
los  papeles  ó  documentos  que  hacen  referen- 
cia á  ella.  Digo  que  esto  me  hace  fuerza,  no 
precisamente  por  el  argumento  de  que  sin 
examinar  los  aocumentos  de  esas  relaciones 
no  puede  aprobarse;  porque,  como  ha  dicho 
un  Sr.  Diputado,  entre  nosotros  no  hay  nada 
oculto  en  razón  de  relaciones  esteriores,  y  lo 
que  pueda  hallarse  entre  esos  papeles  es  no- 
torio; sino  porque  el  Congreso  debe  pro- 
ceder con  ta  correspondiente  circunspección 
para  no  quedar  comprometido  de  ningún 
modo.  Así  creo  conveniente  que  se  reforme 
el  proyecto  en  esa  parte,  y  que  subsistiendo 
en  todas  las  demás  puede  aprobarse. 

—En  este  estado  se  declaró  por  suficiente- 
mente disentido  este  punto  y  se  procedió  á  volar 
si  se  aprueba  la  minuta  de  contestación  presen- 
tada por  la  Comisión,  ó  nó.  Resultó  negativa. 
El  Sr.  Presidente  dijo:  Que  el  Sr.  Diputado 
que  habia  hecho  la  indicación  para  que  vol- 
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viese  á  la  Comisión,  podría  formalizar  la 
proposición. 

El  Sr.  AgQero:  Contestó  que  creia  que  no 
fuese  necesaria  otra  cosa,  sino  que  las  notas 
del  Gobierno  pasasen  á  la  Comisión,  la  cual, 
en  vista  de  las  observaciones  que  se  habian 
hecho  en  la  discusión,  propusiera  la  minuta 
en  otra  forma,  encargándola  al  mismo 
tiempo  presente  al  Congreso  en  proyecto 
aquellas  deliberaciones  que  la  misma  Comi- 
sión vea  arroja  de  si  la  comunicación  del 
Gobierno  y  que  crea  son  mas  urjentes. 

El  Sr.  Zavaleta,  individuo  de  la  Comisión, 
dijo :  Que  en  la  misma  pendia  un  proyecto 
de  ley  fundamental  presentado  por  el  señor 
Acosta,  sobre  el  que  estaba  trabajando  la 
Comisión,  y  en  el  cual  trataría  de  indicar  lo 
que  creia  deber  hacerse. 

El  Sr.  Frías :  Advirtió  que  la  Comisión  en- 
cargada del  proyecto  de  ley  fundamental, 
era  diferente  de  la  que  se  nombró  para  for- 
mar la  contestación  al  memorándum  de  la 
que  era  individuo,  lo  cual  advertía  para  que 
se  procediese  bajo  este  supuesto;  pero  que 
creía  que  la  indicación  que  se  habia  hecho 
no  debia  encargarse  á  la  Comisión  de  ley 
fundamental ,  puesto  que  la  indicación  del 
señor  Diputado  era  que  la  Comisión  encar- 
gada de  la  minuta  de  contestación  se  hiciese 
cargo  de  ello. 

El  Sr.  Gómez:  Que  lo  que  se  habia  indicado 
era  que  este  asunto  volviese  á  la  Comisión 
que  habia  entendido  en  él,  primero  para  que 
lo  redactase  en  los  términos  que  se  habian 
indicado,  y  en  segun'do  lugar  para  que  pro- 
pusiese los  proyectos  que  arrojase  de  si  la 
nota  del  Gobierno;  que  habiéndose  espuesto 
por  una  parte  que  habia  una  Comisión  en- 
cargada de  examinar  el  proyecto  del  señor 
Acosta,  que  podia  abrazar  todos  los  puntos 
del  memorándum,  y  que  estando  compuesta 
de  los  mismos  individuos,  á  escepcion  de 
uno,  que  la  de  la  contestación,  podia  acor- 
dar la  Sala  que  se  agregase  este  individuo  á 
ella. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  pusieron  en  votación  las  dos  proposiciones 
siguientes: 

Primera:  Si  hade  volver  el  asunto  á  la  misma  Co- 
misión, para  que  proponga  la  minuta  de  cx)ntestacion 
en  los  términos  jcnerales  que  se  han  indicado,  ó  no. 
Resultó  afirmativa. 

Segunda:  Si  se  ha  de  encargar  á  la  Comisión  que  lo 
está  del  proyecto  de  ley  fundamental  presentado  por 
el  Sr.  Diputado  de  Corrientes,  incluso  el  Sr.  Caste- 
llanos, que  lo  estaba  antes  de  la  Comisión  de  contes- 
tación á  las  notas  del  Gobierno,  para  que  vaya  pre- 
sentando sucesivamente  los  proyectos  que  ofrezcan  los 
asuntos  indicados  en  el  memorándum  del  Gobierno 
de  esta  Provincia,  ó  no.  Se  resolvió  por  la  afirmativa. 


El  Sr.  Presidente:  Tengo  el  honor  de  propo- 
ner á  la  Sala,  que  si  no  hay  inconveniente, 
quede  facultado  el  Presidente  para  remitir 
los  diarios  de  sus  Sesiones,  que  empiezan  á 
salir  desde  este  dia,  á  los  Gobiernos  de  las 
Provincias  Unidas. 

El  Sr.  Mansilla:  Me  parece  que  los  señores 
Diputados  podrian  remitirlos  entregándose- 
les por  la  Secretaría  del  Congreso. 

El  Sr.  Presidente:  Haré  ver  al  señor  Diputa- 
do que  podrá  haber  pueblos  que  no  tengan 
aun  representantes  que  los  puedan  remitir. 

El  Sr.  AgQero :  Podrá  tomarse  eso  en  consi- 
deración en  la  primera  Sesión  que  haya. 

— Así  se  acordó. 

El  Sr.  Mansilla:  En  la  última  reunión  que 
tuvimos  hablé  acerca  de  la  necesidad  que 
habia  de  que  el  Congreso  declarase  el  carác- 
ter de  este  Cuerpo,  y  se  me  dijo  que  podría 
proponerlo  en  otra  Sesión;  mas  creo  que  la 
Comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  . 
de  ley  fundamental  del  Sr.  Acosta  lo  tomará 
en  consideración,  y  con  este  motivo  suspendo 
mi  moción. 

El  Sr.  Presidente :  Se  hallan  pendientes  dos 
dictámenes  de  Comisión  sobre  solicitudes 
particulares;  uno  sobre  la  del  doctor  Agüero 
para  la  confirmación  de  la  carta  de  ciudada- 
no, y  otra  del  ciudadano  Calvez,  oficial  que 
fué  del  anterior  Congreso.  Si  á  la  Sala  le  pa- 
rece, se  presentarán  en  la  primera  oportuni- 
dad, ó  dará  una  regla  jeneral. 

El  Sr.  Gómez:  En  un  discurso  que  pronuncié 
días  pasados  tuve  el  honor  de  hacer  una  in- 
dicación para  que  no  se  admitiesen  solicitu- 
des particulares,  al  menos  sin  una  clasifica- 
ción que  lo  determine,  y  aun  me  parece  que 
me  estendí  á  ofrecer  un  proyecto  de  ley  con 
motivo  de  las  conferencias  cjue  se  han  tenido 
sobre  el  reglamento,  y  particularmente  sobre 
la  formación  de  las  comisiones  que  debe  te- 
ner este  Cuerpo;  se  han  tocado  cabalmente 
estos  puntos  en  esa  conferencia.  Los  señores 
que  la  componen,  al  menos  por  el  momento, 
han  creído  que  solamente  podrán  leerse  soli- 
citudes particulares,  si  versan  sobre  objetos 
jenerales  de  aquellos  que  son  de  la  esencial 
atribución  del  Congreso  y  de  que  debe  ocu- 
parse progresivamente;  y  sobre  este  principio 
no  propone  que  haya  comisión  de  peticiones, 
sino  las  jenerales  de  milicia,  de  negocios 
constitucionales  y  estranjeros,  de  hacienda  y 
lejislatura,  á  las  que  deberán  ir  aquellas  soli- 
citudes particulares  que  tengan  contacto  con 
esa  clase  de  negocios  jenerales.  Creería, 
pues,  que  al  menos  seria  prudente  que  se 
suspendiese  la  resolución  sobre  estas  solici- 
tudes hasta  que  la  Sala  tome  en  consideración 
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estos  artículos  del  reglamento;  pues  entonces 
necesariamente  ha  de  deliberarse  si  ha  de 
existir  ó  nó  una  Comisión  particular  de  pe- 
ticiones. 

El  8r.  Agüero:  Creo  que  no  hay  inconveniente 
en  tratar  del  dictamen  presentado  por  la  Co- 
misión sobre  las  solicitudes  que  se  han  reu- 
nido hasta  ahora,  ni  sobre  otras  que  puedan 
venir  en  lo  sucesivo,  Pueden  desecharse  ó 
declararse  que  no  se  admitan  en  ningún  caso, 
puede  acordarse  que  se  deseche  toda  solici- 
tud particular;  mas  siempre  parece  indispen- 
sable que  mientras  no  se  dé  una  regla,  vaya 
el  Congreso  sucesivamente  acordando  según 
se  vayan  presentando  los  casos.  Por  ejem- 
plo, en  la  sesión  anterior  se  acordó  que  se 
desechase  toda  solicitud  sobre  indultos,  por- 
que el  Congreso  no  estaba  autorizado  para 
ello,  y  aun  se  dudaba  si  era  de  su  atribución. 
Ahora  se  presenta  una  solicitud  pidiendo  que 
se  refrende  una  carta  de  ciudadano,  y  yo  digo 
que  esto  no  es  de  la  atribución  del  Congreso, 
que  debe  declarar  que  no  se  admita  esa  soli- 
citud. Hay  otras  en  que  se  pide  un  empleo 
del  Congreso:  esta  es  una  solicitud  particu- 
lar que  no  es  de  un  interés  público,  pero  que 
el  Congreso  no  debe  desecharla;  porque  si 
hay  empleos  y  mérito  para  ello,  debe  el  Con- 
greso examinarla,  y  no  puede  menos  de  to- 
marla en  consideración.  Por  ahora  me  pa- 
rece que  no  se  puede  dar  una  regla  jeneral. 


El  8r.  Mansiila:  Desecharse  absolutamente 
por  el  Cuerpo  Nacional  solicitudes  sobre  re- 
frendación de  cartas  de  ciudadano,  me  parece 
que  no  seria  conveniente  atendiendo  á  las 
circunstancias  en  que  se  hallan  las  Provin- 
cias. Por  un  artículo  provisorio  dado  por  la 
Junta  de  Representantes  de  Entre-Rios,  se 
reserva  al  Cuerpo  Nacional  la  ratificación  de 
las  cartas  de  ciudadano.  Por  consiguiente, 
esto  diría  oposición  con  las  leyes  que  rijen 
en  el  dia  en  los  pueblos. 

El  Sr.  Frías :  Por  ahora  solo  debe  tratarse 
de  lo  que  ha  indicado  el  Sr.  Gómez,  esto  es, 
si  se  ha  de  suspender  ó  no  la  deliberación  de 
estas  solicitudes  hasta  que  se  resuelvan  los 
artículos  del  reglamento  que  versan  sobre  las 
comisiones  que  han  de  existir  en  el  Congreso. 

—Terminada  la  discusión  sobre  este  particu- 
lar, se  pusieron  en  votación  las  dos  proposiciones 
siguientes: 

Primera :  Si  evacuado,  como  está  ya,  el  dictamen 
de  la  Comisión,  se  ha  de  tratar  en  la  primera  Sesión 
de  las  dos  solicitudes  particulares  pendientes  6  no. 
Resultó  negativa. 

Segunda;  Si  se  han  de  suspender  hasta  la  sanción 
del  reglamento  permanente  ó  no.    Afirmativa. 

Siendo  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  levantó  la 
Sesión,  anunciando  el  Sr.  Presidente  que  cuando 
las  Comisiones  que  estaban  encargadas  de  varios 
proyectos  hubiesen  despachado  sus  trabajos,  cita- 
ría para  la  siguiente,  y  se  retiraron  los  señores. 
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SUMARIO.  —  Obflervaciones  al  acta.  —  Asuntos  entrados.  —  Comunicaciones  de  los  Gobiernos  de  Córdoba,  San  tugo,  Mendoza  y 
San  Luis.  —  Consideración  de  los  poderes  presentados  por  D.  V.  Vasquez,  Diputado  electo  por  la  Rioja ;  vuelve  á 
Comisión.  —  Licencia  al  Diputado  Delgado.  —  Integfracion  de  la  Comisión  de  Poderes.  —  Se  aprueba  la  minuta  de 
contestación  á  las  notas  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  recibidas  el  dia  de  la  instalación.  —  Solicitud  del  Teniente 
A.  F.  Abramo.  —  Discusión  sobre  la  remisión  de  las  publicaciones  del  Congreso  á  las  Provincias.  —  Consideración  del 
proyecto  de  reglamento  permanente. 


Leída  el  acta  de  la  Sesión  anterior  y 
dado  el  tiempo  á  observaciones,  tomó  la 
palabra — 
El  8r.  Gómez :  La  redacción  del  acta  que  aca- 
ba de  leerse  me  ha  parecido  escelentemente 
buena;  pero  sin  embargo,  creo  que  debe  serme 
permitido  hacer  una  observación  sobre  ella. 
El  reglamento  previene  que  solo  se  haga  in- 
dicaaon  de  los  fundamentos,  y  esto  cuando 
se  daba  un  diario  formado  solamente  por  los 
apuntes  de  uno  de  los  Secretarios.  Hoy  que 


tenemos  taquígrafos  urje  mas  la  indicación 
del  articulo  del  reglamento,  que  es  el  que  no 
se  hagan  demasiado  difusas  las  actas  y  se 
pierda  el  tiempo  que  puede  dedicarse  á  otro 
objeto  en  detallar  por  estenso  las  opiniones; 
lo  que  puede  dar  lugar,  á  veces,  á  quejas. 
Por  estas  razones  desearía  que  se  redu- 
jese el  acta  á  hacer  observaciones  j  enera- 
íes,  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  el 
reglamento. 

El  8r.  Presidente  (Castro) :  Puesto  que  ha  de 
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discutirse  hoy  mismo  el  reglamento,  los  Se- 
cretarios se  conformarán  á  lo  que  previene. 

— Aprobada  y  firmada  el  acta  se  dio  cuenta  de 
las  comunicaciones  que  hasta  la  fecha  se  hablan 
recibido  de  las  Provincias,  en  contestación  á  las 
que  el  Sr.  Presidente  tenia  dirijidas  avisando  la 
solemne  instalación  del  Congreso  Nacional;  cuyo 
tenor,  por  el  orden  de  su  recibo,  es  el  siguiente: 

CÓRDOBA,  3  de  Enero  de  1825. — Señor: — Un  cor- 
reo estraordinario  que  arribó  á  esta  Capital  el  23  del 
inmediato  Diciembre,  ha  conducido  á  este  Gobierno 
las  comunicaciones  oñciales  de  la  inauguración  del 
Soberano  Cuerpo  Nacional  el  16  del  mismo  mes,  en  la 
capital  de  Buenos  Aires.  Al  publicarse  tan  plausible 
noticia,  el  entusiasmo  se  dejó  ver  en  todos  los  sem- 
blantes: los  ciudadanos,  como  en  raptos  de  alegria,  se 
abrazaban  fraternalmente  y  se  comunicaban  unos  á 
otros  tan  importante  nueva.  Las  autoridades  consti- 
tuidas dieron  desde  luego  el  primer  ejemplo,  y  el 
Gobierno  de  Córdoba,  al  felicitar  á  la  Representación 
Nacional  por  su  feliz  instalación,  se  hace  un  deber  el 
trasmitirle  los  sentimientos  de  esta  Provincia  y  de 
protestarle  á  su  nombre  su  reconocimiento,  su  obe- 
diencia y  su  mas  profundo  respeto. — Señor. — Juan 
Bautista  Bustos. — Francisco  de  Bedoya,  Secretario 
interino. — Soberano  Congreso  Nacional  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

CÓRDOBA,  3  de  Enero  de  1825. — Luego  que  este  Go- 
bierno recibió  la  comunicación  oficial  del  Sr.  Dipu- 
tado Presidente  del  Soberano  Cuerpo  Nacional,  fecha 
17  del  inmediato  Diciembre,  la  trasmitió  á  la  Sala  de 
Representantes  de  esta  Provincia  con  el  objeto  que 
se  espresa  en  la  copia  número  primero.  La  Hono- 
rable Sala  se  espidió  en  los  términos  que  manifiesta 
su  nota  número  segundo,  y  el  dia  28  se  ha  solemni- 
zado una  función  en  reconocimiento  del  Soberano 
Cuerpo  Nacional  con  todo  el  aparato  de  los  dias  mas 
gloriosos  para  la  patria.  El  espíritu  público  pareció 
vivificarse  y  renacer  como  de  nuevo  esa  vigorosa 
energia  que  caracteriza  á  un  pueblo  libre.  El  Go- 
bierno dio  la  primera  señal,  y  las  corporaciones  imi- 
taron su  ejemplo.  Los  discursos  con  que  felicitaron 
en  este  dia  á  la  Representación  de  la  Provincia,  son 
un  testimonio  público  de  sus  sentimientos  y  de  la 
franqueza  con  que  han  deseado  trasmitirlos  en  estos 
honrados  habitantes.  Todo  lo  que  se  comunica  al  Sr. 
Presidente  para  su  satisfacción  y  conocimiento  del 
Soberano  Cuerpo  Nacional,  al  mismo  tiempo  que  con 
el  indicado  objeto  pone  en  su  noticia  que  este  Go- 
bierno se  ocupa  en  facilitar  el  envió  de  los  demás 
Diputados  á  la  mayor  posible  brevedad. 

Con  este  motivo  el  mismo  Gobierno  tiene  el  honor 
de  saludar  al  Sr.  Diputado  Presidente  y  de  protes- 
tarle sus  respetos. — Juan  Bautista  Bustos. — Fran- 
cisco di  Bedoya,  Secretario  interino.  —  Sr.  Diputado 
Presidente  del  Soberano  Cuerpo  Nacional. 

Número  i. — Córdoba,  Diciembre  24  de  1824. — El 
Gobierno  de  la  Provincia  tiene  el  honor  de  acompañar 
á  la  Honorable  Sala  de  Representantes  de  la  misma, 
copia  legalizada  de  la  nota  oficial  que  acaba  de  reci- 
bir del  Sr.  Presidente  del  Congreso  Nacional ;  ella 
tiende  principalmente  á  noticiar  la  inauguración  de 
aquel  Cuerpo  y  á  V.  H.  corresponde  designar  la 
publicación  de  aquel  acto,  su  reconocimiento,  la  eti- 
queta y  demás  concerniente.  El  mismo  Gobierno  sa- 
luda á  la  Honorable  Representación  Provincial  y  le 
protesta  sus  respetos. — Juan  Bautista  Bustos. — 
Francisco  de  Bedoya,  Secretario  interino. — Honorable 
Sala  de  Representantes  de  la  Provincia. — Es  copia. 
^-Francisco  de  Bedoya,  Secretario  interino. 


Número  2. — La  inauguración  del  augusto  Congre- 
so Nacional,  de  que  instruye  la  nota]  del  Sr.  Presi- 
dente del  mismo,  fecha  17  del  corriente,  y  que  acom- 
paña V.  E.  en  copia  á  su  nota  de  24  del  presente,  es 
un  suceso  de  la  primera  importancia  hacia  los  inte- 
reses jenerales  del  pais,  particulares  de  los  pueblos  y 
de  los  ciudadanos,  y  que  el  honor  y  la  necesidad  lo 
exijia  mucho  tiempo  há.  Poner  término  á  la  desor- 
ganización nacional,  reunir  los  pueblos  bajo  un 
centro  de  autoridad  que  uniforme  su  marcha  hacia 
los  objetos  que  se  han  propuesto  en  su  emancipación 
del  trono  español  y  presentarlos  á  la  faz  del  mundo 
civilizado  como  una  nación  organizada  bajo  formas 
regulares,  y  por  consiguiente,  digna  de  ponerse  á  la 
par  con  las  demás,  son  los  inmediatos  resultados  que 
ofrece  la  instalación  de  la  primera  autoridad  del  pais 
y  los  votos  que  constantemente  ha  manifestado  la 
Provincia  de  Córdoba  por  medio  de  sus  Represen- 
tantes. La  Representación  de  la  Provincia  se  ha 
llenado  de  suma  complacencia  al  considerar  lejlti- 
mamente  instalado  el  Congreso  Nacional  y  cumplido 
sus  primeros  votos;  y  en  sesión  estraordinaria  de  24 
del  presente  ha  sancionado  los  artículos   siguientes: 

Articulo  I® — La  Representación  de  la  Provincia  de 
Córdoba  reconoce  por  legalmente  constituido  el  Con- 
greso Jeneral  Representante  instalado  en  Buenos 
Aires  el  dia  16  de  Diciembre  de  1824,  que  anuncia 
la  nota  oficial  del  mismo  Congreso,  que  en  copia 
legalizada  acompaña  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2® — El  Poder  Ejecutivo  y  demás  autoridades 
de  la  Provincia  concurrirán  ante  la  Representación 
Provincial  á  hacer  las  felicitaciones  de  estilo,  en  rati- 
ficación del  reconocimiento  hecho  por  la  Sala. 

Art.  3® — Se  comisiona  al  Presidente  para  que 
acuerde  con  el  Poder  Ejecutivo  el  dia  y  ceremonia, 
como  asimismo  las  demostraciones  públicas  que  se 
han  de  hacer  para  el  reconocimiento  del  Congreso 
Jeneral. 

Lo  que  de  orden  de  la  Representación  Provincial 
pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  su  intelijencia  y  fines 
consiguientes. — Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años. — 
Sala  de  Sesiones,  Diciembre  25  de  1824. — Doctor 
Miguel  del  Corro,  Presidente — José  Posidio  Rojo, 
Secretario. — Excmo.  Supremo  Poder  Ejecutivo. — Es 
copia. — Francisco  de  Bedoya,  Secretario  interino. 

Enero  3  de  1825. — Señor: — Llenáronse  al  fin  los 
dias,  meses  y  años  en  que  las  preciosas  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata  debían  ser  el  teatro  de  pasiones 
innobles,  de  agitaciones  funestas  y  sobrellevar  á  su 
vez  los  lamentables  estragos  de  un  furor  anárquico. 
Pasaron  ya  estos  dias  aciagos,  dias  de  oprobio  y  de 
ignominia,  dias  consagrados  á  una  arbitrariedad  que 
carcomiendo  las  bases  del  edificio  político  minaba 
los  fundamentos  del  templo  y  presajiaba  por  todas 
partes  ruina  y  desolación.  El  16  de  Diciembre  de 
1824,  dia  de  la  inauguración  del  Soberano  Cuerpo 
Nacional,  cerró  su  término  á  aquel  largo  período  de 
desgracias  y  dejó  de  gravitar  sobre  nosotros  su  enor- 
me peso.  Desde  entonces  la  tranquilidad  de  los  pue- 
blos existe  garantida  y  los  ciudadanos  han  recobrado 
sus  derechos.  La  patria  ha  tomado  un  carácter  de 
dignidad  y  formando  un  feliz  contraste  su  posición 
presente  con  la  que  le  ha  precedido,  lisonjea  hoy 
sobremanera  nuestras  esperanzas.  Tan  venturoso 
acontecimiento  ha  puesto  en  el  caso  al  Gobernador 
eclesiástico  de  esta  diócesis  de  felicitar,  como  lo  hace, 
á  la  Representación  Soberana  Nacional  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  de  ofrecerle  su 
mas  sincera  obediencia  y  todo  su  respeto. — Señor — 
Doctor  José  Gabriel  Vázquez. — Soberano  Congreso 
Nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata. 
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Santiago  del  Estero,  Diciembre  29  de  1824. — 
Con  un  placer  que  no  es  dado  á  la  pluma  esplicarlo  se 
ha  recibido  en  la  Provincia  de  Santiago  la  suspirada 
noticia  de  la  inauguración  del  Cuerpo  Nacional:  sus 
habitantes  creen  haber  llegado  ya  al  término  feliz  de 
sus  aspiraciones  y  divisan  desde  lejos  á  su  amada 
patria  revestida  del  esplendor  que  por  tantos  títulos 
le  corresponde.  Es  del  deber  del  Gobierno  que  tiene 
el  honor  de  presidir  á  esta  Provincia,  felicitar  á  su 
nombre  al  Cuerpo  Nacional  en  su  instalación;  asi  lo 
hace  del  modo  mas  insinuante  y  satisfactorio. 

Es  por  primera  vez  que  el  Gobierno  de  Santiago 
ofrece  al  Congreso  Nacional  sus  altas  consideraciones 
y  respetos,  deseándole  toda  prosperidad. — Felipe 
Ibarra. — Josh  Manuel  Romero,  Secretario. — Augusto 
Congreso  Nacional. 

Mendoza,  Enero  2  de  1825. — La  comunicación 
apreciable  de  fecha  17  de  Diciembre  último  del  Au- 
gusto Congreso  Nacional  recibida  por  el  Gobierno 
de  esta  Provincia,  ha  llenado  las  esperanzas  mas 
ardientes  y  el  voto  público  de  todos  los  ciudadanos. 
El  paréntesis  abierto  por  cinco  años  en  que  se  ha 
relajado  la  unidad  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  nos  ha  traido  el  profundo  convencimiento  de 
restablecer  una  autoridad  central  que  poniendo  de 
acuerdo  los  intereses  comunes,  consulte  al  mismo 
tiempo  necesidades  que  solo  á  esfuerzos  de  un  auxi- 
lio reciproco  puedan  llenarse  satisfactoriamente.  El 
aislamiento  ha  hecho  conocer  la  capacidad  respectiva 
de  cada  una  de  ellas,  y  bajo  auspicios  tan  favorables. 
por  un  acuerdo  mutuo  y  espontáneo  se  han  remitido 
delegados  que  integren  el  Congreso  Nacional,  á  quien 
hemos  librado  el  honroso  empeño  de  restablecer  la 
dignidad  de  estas  Provincias  reunidas  en  cuerpo  de 
Nación,  y  el  crédito  esterior  á  que  son  acreedoras 
por  sus  eminentes  sacrificios  prestados  para  conquis- 
tar su  independencia. 

Tal  es  el  voto  de  la  Provincia  á  quien  el  Gobierno 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  presidir,  protestando 
á  su  nombre  el  mas  alto  respeto  y  contribuir  con 
todo  su  influjo  y  recursos  para  grabar  profundamente 
en  el  corazón  de  todos  los  ciudadanos  de  esta  Provin- 
cia el  amor  y  homenaje  debidos  á  la  primer  autoridad 
de  la  Nación,  de  quien  esperamos  el  documento  legal 
quedé  á  los  pueblos  y  á  los  ciudadanos  las  garantías 
individuales  y  las  libertades  públicas  que  es  la  aspi- 
ración unánime  del  nuevo  mundo. 

El  Gobierno  tiene  igualmente  el  honor  de  acom- 
pañar al  augusto  Congreso  Nacional  el  decreto  que 
la  Lejislatura  de  la  Provincia  ha  sancionado,  reco- 
nociendo legalmente  instalado  el  Congreso  Nacional 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Con  este  motivo  el  Gobierno  tiene  el  honor  de 
felicitarlo  por  su  inauguración  ofreciéndole  el  mas 
profundo  respeto. — Bruno  García. — Agustín  Delga- 
do.— Augusto  Congreso  Nacional  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Excmo.  Señor.  —  La  Honorable  Sala  de  Repre- 
sentantes de  la  Provincia,  en  uso  de  la  soberanía 
que  reviste,  en  sesión  estraordinaria  de  hoy  ha  de- 
cretado y  sancionado  con  todo  el  valor  y  fuerza  de 
ley  los  siguientes  artículos : 

Artículo  i<* — La  Provincia  de  Mendoza  por  medio 
de  sus  Representantes  y  bajo  la  protección  del  Ser 
Supremo,  reconoce  legal  y  formalmente  instalado  el 
Congreso  Nacional,  cuya  apertura  se  ha  verificado 
en  Buenos  Aires  el  i6  de  Diciembre  de  1824. 

Art.  2^ — El  Gobierno  de  la  Provincia  dará  aviso 
al  espresado  augusto  Congreso  Nacional  de  este  reco- 
nocimiento, hecho  según  las  bases  que  previene  la 
ley  sancionada  en  20  de  Diciembre  de  1824,  de  que 

remitirá  una  copia. 


Art.  3° — Se  autoriza  á  S.  E.  el  señor  Gobernador 
de  la  Provincia  para  solemnizar  este  acto  del  modo 
mas  conforme  á  su  dignidad. 

Lo  que  de  orden  de  la  misma  Honorable  Sala  el 
Presidente  comunica  al  señor  Gobernador  de  la 
Provincia  para  los  efectos  consiguientes;  é  igualmente 
los  grandes  sentimientos  que  la  han  afectado  al  san- 
cionar un  acto  del  que  debe  partirse  hacia  el  término 
tan  deseado  de  una  marcha  llena  de  sacrificios :  él 
está  ya  pronunciado  y  S.  E.  se  felicita  al  contem- 
plarle, pues  que  es  conforme  al  voto  de  los  buenos 
ciudadanos — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Sala  de  Sesiones  en  Mendoza,  Enero  1^  de  1825. — 
Nicolás  Villanueva,  Presidente. — José  Cavero,  Se- 
cretario.— Excmo.  señor  Gobernador  de  la  Provincia. 
— Mendoza,  i°de  Enero  de  1825. — Cúmplase  la  pre- 
sente honorable  resolución ;  publiquese  por  bando 
solemne,  y  dése  al  Registro. — García. — Agustín  Del- 
gado. Secretario. — Es  copia. — Delgado. 

San  Luis,  Enero  4  de  1825. — El  Gobernador  de 
esta  Provincia  ha  recibido  la  respetable  comunica- 
ción del  señor  Presidente  del  Cuerpo  Nacional,  en 
que  se  sirve  comunicarle  haberse  realizado  ya  el 
acto  interesante  de  su  inauguración.  No  le  es  fácil 
al  que  suscribe  mandar  al  señor  Presidente  una 
exacta  idea  del  júbilo  con  que  fué  recibida  esta  no- 
ticia por  los  habitantes  del  pueblo  de  San  Luis.  Su 
consuelo  es  proporcionado  á  la  esperiencia  de  sus 
infortunios,  y  se  felicitan  con  la  esperanza  que  justa- 
mente tienen  en  el  patriotismo  y  virtudes  de  los  se- 
ñores Representantes.  El  Gobernador  de  San  Luis 
disfruta  el  placer  de  rendir  sus  respetos  al  augusto 
Cuerpo  de  la  Nación,  y  suplica  al  señor  Presidente 
se  sirva  trasmitir  la  espresion  de  su  obediencia  á 
los  honorables  miembros  que  lo  componen. — José 
Santos  Ortiz. — Señor  Presidente  del  Soberano  Con- 
greso Nacional. 

San  Luis,  Enero  4  de  1825. — El  Gobernador  de 
San  Luis,  contestando  al  último  capítulo  de  la  hono- 
rable comunicación  que  con  fecha  17  del  pasado 
Diciembre  se  sirvió  dirijirle  el  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional  sobre  la  necesidad  de  integrar  la 
Representación  de  la  Provincia,  dice:  que  la  Sala  de 
San  Luís  en  todas  sus  sesiones  relativas  á  este  objeto 
ha  tenido  presente  esta  misma  necesidad ;  mas  ella 
se  ha  hecho  insuperable  por  la  escasez  absoluta  de 
recursos  en  que  se  halla  la  Provincia  para  espensar 
el  otro  Diputado  que  ciertamente  corresponde  según 
su  censo.  Con  este  motivo  el  Gobernador  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  ratificar  su  sumisión  al  augus- 
to Cuerpo  Nacional  y  de  ofrecer  al  señor  Presidente 
sus  particulares  respetos. — José  Santos  Ortiz. — Señor 
Presidente  del  Soberano  Congreso  Nacional. 

—Cuando  se  leyó  la  nota  del  Vicario  Jeneral 
y  Gobernador  del  Obispado  de  Córdoba,  el  Sr. 
Presidente  nombró  una  Comisión  de  losSres.  Gor- 
riti,  Arroyo  y  Laprida,  para  que  dictaminasen  so- 
bre el  curso  que  deberia  dársele,  y  concluida  la 
lectura  de  las  demás  propuso  á  la  deliberación  de 
la  Sala  se  archivasen. 

El  8r.  Frías:  Yo  creo  que  estas  comunica- 
ciones convendría  se  pasasen  á  la  misma 
Comisión  nombrada  anteriormente,  pues 
siempre  necesario  que  aconsejase  á  la 
Sala  lo  que  á  ese  respecto  creyese  conve- 
niente. 

Tal  vez  el  juicio  de  ella  será  el  mismo  que 
ha  indicado  el  Sr.  Presidente ;  pero  mi  opi- 
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nion  es  esta  y  creo  debe  precederse  con  mas 
detención. 

El  Sr.  Acosta:  Si  la  contestación  que  se  ha 
leido  de  Córdoba  no  se  ha  estendido  á  mas 
que  i  comunicar  el  solemne  reconocimiento 
del  Congreso  Nacional,  y  sin  embargo  se 
pasó  á  una  Comisión  para  que  aconsejase  los 
términos  de  la  contestación  ó  acusación  de 
recibo,  debe  hacerse  lo  mismo  con  las  demás 
que  se  han  leido. 

El  Sr.  Presidente:  Esas  contestaciones  no  se 
han  pasado  á  Comisión,  pues  siendo  sola- 
mente contestaciones  á  las  comunicaciones 
que  se  hicieron  parecia  innecesario  el  ha- 
cerlo asi.  Lo  que  únicamente  se  ha  pasado 
á  una  Comisión  especial  es  la  comunicación 
del  Gobernador  eclesiástico  de  Córdoba,  por 
ser  una  comunicación  nueva. 

El  Sr.  Gómez:  Creo  que  las  contestaciones 
que  se  dieron  al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
lueron  propuestas  por  una  Comisión,  la  que 
las  presentó.  Yo  no  veo  una  razón  para  que 
se  haga  diferencia  respecto  de  las  contesta- 
ciones á  los  demás  Gobiernos ;  tanto  mas 
cuanto  que  en  este  momento  no  está  decidido 
todavia  el  modo  con  que  debia  ser  contestado 
uno  de  los  principales  oficios  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Pero  de  todos  modos  parece 
que  es  conveniente  que  aun  cuando  no  fuese 
sino  para  decir  lo  mismo  —  que  se  archiva- 
sen— deben  pasar  esas  comunicaciones  á  la 
Comisión. 

El  Sr.  Gorriti :  Señor :  me  parece  que  es  di- 
ferente el  caso  en  que  están  las  comunica- 
ciones que  se  han  leido  de  los  Gobiernos  del 
interior,  con  la  minuta  de  contestación  que 
ha  de  pasarse  al  Gobierno  de  esta  Provincia, 
la  cual  es  de  diferente  naturaleza  que  estas 
que  se  han  leido,  las  cuales  están  reducidas 
á  dar  contestación  á  lo  que  el  Congreso  les 
ha  dicho.  Yo  no  sé  si  esto  necesitará  otra 
nueva  contestación,  pero  considero  que  es 
caso  muy  diferente. 

^  El  Sr.  Passo:  La  comunicación  de  la  Provin- 
cia de  San  Luis  toca  en  un  particular  que  es 
de  interés  público  al  Congreso  y  á  las  Pro- 
vincias, cual  es  el  de  reintegrar  la  represen- 
tación de  cada  una  de  ellas:  este  es  punto 
serio,  y  acaso  puede  pedir  una  resolución  in- 
teresante: por  lo  mismo  que  debe  pasar  á  una 
Comisión. 

El  Sr.  Gorriti:  El  punto  que  acaba  de  indi- 
car el  Sr.  preopinante,  es  ciertamente  digno 
de  consideración  y  un  objeto  de  que  parece 
debia  ocuparse  el  Congreso;  pero  en  cuanto 
a  las  comunicaciones  de  las  Provincias  que 
se  han  leido,  no  veo  que  sea  un  objeto  de 
contestación. 


El  Sr.  Agflero :  Nos  empeñamos  en  una  discu- 
sión que  creo  debe  ser  el  resultado  del  infor- 
me de  la  Comisión.  Mi  opinión  es  que  todas 
estas  contestaciones  pasen  á  ella,  la  cual  las 
examinará  y  propondrá  á  la  Sala  lo  que  crea 
mas  oportuno.  Yo  desde  luego  anuncio  que 
mi  opinión  es  que  debe  darse  contestación. 
Cuando  se  tomó  en  consideración  la  minuta 
de  contestación  al  memorándum  del  Gobier- 
no de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  la  prin- 
cipal razón  que  aduje  para  demostrar  que  el 
Congreso  no  debia  aprobar  la  contestación 
que  se  habia  presentado,  á  pesar  del  el^;ante 
estilo  en  que  estaba  concebida  y  los  pensa- 
mientos sublimes  que  ella  contenia,  fué  la  de 
que  iguales  elojios  que  trataban  de  prodi- 
garse al  Gobierno  de  Buenos  Aires  seria  ne- 
cesario prodigar  á  todos  los  demás  Gobier- 
nos de  Provincias  cuando  por  primera  vez 
se  dirijieran  al  Cuerpo  manifestándoles  sus 
sentimientos  á  la  instalación  del  Congreso. 
Ya  ha  llegado  este  caso  y  es  necesario  que  el 
Congreso  algo  haga.  En  otras  circunstancias 
no  seria  necesario  ni  aun  que  se  acusase  recibo 
de  esta  comunicación;  pero  en  la  situación 
presente  es  necesario  trabajar  para  que  todas 
las  Provincias  cooperen,  y  del  modo  mas  ac- 
tivo, á  plantear  la  marcha  del  Congreso;  j  este 
debe  manifestar  la  satisfacción  que  le  inspi- 
ran esas  notas,  al  ver  en  ellas  el  entusiasmo 
que  han  manifestado  todos  los  pueblos  á  la 
inauguración  del  Congreso,  ú  otras  semejan- 
tes espresiones  que  agradarán  y  empeñarán  á 
los  pueblos.  Por  tanto,  repito,  soy  de  opinión 
que  debe  nombrarse  una  comisión  encargada 
de  examinar  esas  notas. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente]discutido, 
por  votación  se  mandaron  pasar  todas  las  comu- 
nicaciones que  se  habían  leído  á  la  misma  Comi- 
sión. 

En  seguida  se  leyó  un  proyecto  de  la  Comisión 
encargada  del  examen  de  los  poderes  y  acta  de 
elección  del  Diputado  de  la  Rioja,  concebido  en 
dos  artículos: 

Artículo  I  o  Hánse  por  lejitimos  los  poderes  del  Sr. 
D.  Ventura  Vázquez  para  Diputado  de  la  Representa- 
ción Nacional  por  la  ciudad  de  la  Rioja. 

Art.  2"  Este  documento  quedará  archivado  en  Se- 
cretaría. 

—La  Sala,  á  indicación  del  Sr.  Presídeme,  se 
penetró  de  la  conveniencia  de  aumentar  cuanto 
antes  su  representación,  conviniendo  en  que  este 
asunto  se  tratase  sobre  tablas;  y  se  abrió  la  dis- 
cusión. 

El  8r.  Frías:  Tengo  entendido  que  los  po- 
deres de  que  se  trata,  insertan  algunas  cláu- 
sulas de  las  que  la  Comisión  no  hace  referen- 
cia: desearía  que  el  Sr.  Presidente  las  man- 
dase leer  para  poder  resolver  sobre  ellas: 
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(ggo,si  tienen  tales  cláusulas;  y  suplico  á  los 
Srcs.  de  la  Comisión  digan  si  las  tienen. 

—Secundaron  esia  indicación  varios  Sres.  con 
CUTO  motivo  se  mandaron  leer  los  poderes;  pero 
CODO  se  advirtiese  que  las  facultades  que  por  ellos 
se  coDcedian  eran  estensivas  d  cuanto  el  Diputado 
nombrado  considere  útil  á  la  Provincia  y  á  la  Na- 
ción, con  la  limitación  de  anc  no  se  alteren  las  reso- 
imom  tomadas  por  el  Gooierno  y  Jufta  de  Repre- 
sentantes  acerca  del  establecimiento  de  la  casa  de  mo- 
neda y  minerales  de  acuella  Provincia;  y  ¿jue  se  le 
Autorizaba  para  que  si  por  algún  accidente  no  pudiese 
aceptar  la  representación  ó  continuarla,  pueda  susti^ 
lairla  ea  los  mismos  términos  y  ponerlo  en  noticia  de  la 
Provincia;  pero  quedando  siempre  con  la  facultad  de 
reasmirla,  removidos  los  obstáculos  que  motiven  su 
uforaciún.  Estas  calidades  fijaron  el  punto  de  la 
discusión,  y  volvió  á  tomar  la  palabra— 

El  8r.  Frías :  Cuando  la  Comisión  encargada 
de  examinar  y  reconocer  los  poderes  de  los 
Sres.  Diputados  al  Congreso  oesempeñó  sus 
funciones,  ciertamente  en  la  esposicion  con 
que  acompañó  su  opinión  tomó  en  considera- 
aon  las  condiciones  restrictivas  que  afecta- 
ban los  poderes  de  los  Representantes  de 
Santiago  del  Estero,  y  notó  algunos  defectos 
ó  vicios  que  en  su  juicio  tenian  los  de  los 
Sres.  Representantes  de  la  Provincia  de  Men- 
doza, y  en  consecuencia,  á  este  juicio  abrió  su 
dictamen  y  fijó  artículos  á  este  respecto.   Es 
indudablemente  cierto  que  la  Sala  rechazó 
los  artículos  que  propuso  la  Comisión  sobre 
este  punto;  mas  fué  solo  porque  se  juzgó  que 
no  era  tiempo  de  considerarlo,  que  acaso  era 
impolítico,  y  últimamente  que  debia  reser- 
varse para  cuando  fuese  oportuno.  Pero  res- 
pecto de  los  poderes  de  que  ahora  se  trata, 
creo  que  debe  tener  conocimiento  la  Sala,  ó 
cuando  menos  considerar  las  condiciones  que 
los  afectan,  si  no  para  resolver,  al  menos 
para  que  no  se  crea  que  el  silencio  de  la  Sala 
importa  un  consentimiento  de  esas  restric- 
ciones. 

En  orden  á  la  casa  de  moneda  y  minerales 
deque  se  habla,  yo  no  podré  abrir  juicio; 
porque  aunque  he  oido  mucho,  no  es  del  caso 
ni  tengo  el  conocimiento  que  se  requiere. 
Pero  en  fin,  yo  creo  que  la  Sala  no  puede 
omitir  el  decir  que  la  incorporación  del  Di- 
putado de  laRioja,  por  ahora,  no  empeña  el 
consentimiento  de  esas  cláusulas  que  creo 
muy  perjudiciales  á  la  Nación. 

El  Sr.  Mansiiia :  Creo  que  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar  y  todos  los  demás  de  la 
Sala  estarán  persuadidos  de  que  hay  casos 
muy  semejantes,  pero  como  en  el  que  se  en- 
cuentran hoy  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  casi  no  se  podrá  encontrar  otro.  Por 
circunstancias  que  todos  saben  se  disolvió  la 


Nación,  y  á  esto  sigui(J  la  dislocación  de  todas 
las  Provincias,  y  esta  dislocación  sucedió  jus- 
tamente cuando  ningún  pueblo  podia  tener  re- 
gla ni  ley;  y  que  por  consiguiente,  para  fijarse 
en  el  modo  de  autorizar  á  los  Diputados  del 
Cuerpo  Nacional  no  rejia  tampoco  ley  alguna. 
En  una  palabra,  que  se  hallaban  sin  pauta 
alguna  para  este  negocio,  y  así  es  que  no 
debe  estrañarse  esto.  Además  de  esto,  ve- 
mos que  aunque  es  bien  sabido  que  las  cartas 
credenciales  de  un  representante  nunca  de- 
ben abrazar  condiciones  ni  restricciones  de 
ninguna  especie,  lo  que  parece  muy  pruden- 
te, se  ve  que  ha  habido  algunos  que  en  sus 
credenciales  traían  estas  mismas  instruccio- 
nes en  cuyo  caso  se  hallan  los  poderes  del 
Sr.  Diputado  por  la  Rioja.  La  Comisión 
debió  desentenderse  precisamente  de  esta 
circunstancia,  en  razón  de  que  á  su  vez 
llegara  á  tratarse  del  negocio  de  que  en  ellos 
se  habla;  y  porque  cuando  se  recibieron 
los  poderes  de  los  demás  Sres.  Diputados 
hubo  que  desentenderse  de  semejantes  cláu- 
sulas. Por  lo  tanto,  ahora  solo  debemos  exa- 
minar si  efectivamente  están  legales  estos 
poderes,  pues  de  otro  modo  seria  con  antici- 
pación envolvernos  en  cuestiones  que  no  son 
del  caso,  sino  que  tácitamente  digamos  si 
son  lejítimos  ó  no. 

El  Sr.  Agüero :  Las  restricciones  que  trae  el 
poder,  y  de  que  se  ha  hecho  mérito,  no  creo 
que  deban  embarazar  á  la  Sala,  ni  creo  que 
es  hoy  la  ocasión  oportuna  de  tomarlas  en 
consideración.  Ella  llegará,  y  tal  vez  muy 
luego;  pues  sin  duda  el  proyecto  que  hay 
ya  presentado  á  la  Sala  tratará  en  uno  ó 
dos  de  los  artículos  de  conservar  á  las  Pro- 
vincias sus  instituciones  mientras  el  Con- 
greso no  dé  la  constitución  permanente  del 
Estado.  Entonces  podrá  tratarse  este  punto 
y  acaso  se  tocarán  estas  prerogativas  que  hoy 
reclama  la  Provincia  de  la  Rioja;  por  lo 
tanto,  no  creo  que  por  ahora  deba  hacerse 
mérito  de  ello.  Pero  he  observado  en  la  lectu- 
ra del  proyecto  una  circunstancia  de  que  no 
he  oido  hacer  mérito,  y  que  á  mi  juicio  es 
eminentemente  ilegal,  y  sobre  la  cual  llamo 
la  atención  de  la  Sala.  Autoriza  al  re- 
presentante para  sustituir  en  la  persona 
que  tuviese  por  conveniente.  Esto,  Señores, 
es  singular,  y  el  Congreso,  en  mi  opinión 
no  debe  pasar  por  esto,  sino  es  pronun- 
ciarse sobre  la  ilegalidad  que  contiene  esa 
cláusula.  Al  efecto,  pido  que  vuelva  á  la 
Comisión  nombrada,  para  que  considere 
este  punto  y  presente  el  proyecto  que  tu- 
viere por  conveniente;  pues  aseguro  que  ja- 
más hago  memoria  de  haber  visto  un  ejem- 
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pío  de  esta  naturaleza  ni. poderes  de  esta 
ciase. 

El  8r.  PasM :  Es  verdad  que  no  puede  con- 
cederse semejante  facultad  de  sustituir  un 
representante  en  otro  su  poder;  f)ero  como 
los  que  presenta  el  Sr.  Diputado  parece  ser 
lejitimos,  sin  embargo  de  lo  estraordinario 
é  irritante  de  la  cláusula,  la  Provincia  de 
la  Rioja  quedaría  sin  representación  mien- 
tras se  ventilase  este  asunto,  si  no  se  decla- 
rase el  poder  lejitimo  y  viniera  el  sujeto 
nombrado  á  incorporarse.  Por  lo  mismo  de- 
searia  que  se  preguntase  si  se  aprobaba  el 
poder  ó  no,  pasándose  después  á  una  Comi- 
sión para  el  otro  objeto  indicado. 

El  8r.  Gómez :  Se  ha  indicado  una  cuestión 
que  á  mi  juicio  es  previa:  si  este  asunto 
volverá  ó  no  á  la  Comisión  para  que  abra 
dictamen  sobre  este  punto.  Yo  no  tengo 
dificultad  en  que  así  se  haga,  y  mi  opinión 
seria  por  la  incorporación  del  Sr.  Diputado 
de  la  Rioja,  sin  perjuicio  de  que  se  resol- 
viese en  orden  á  la  cláusula  por  la  que  se  le 
autoriza  para  poder  sustituir  sus  facultades 
en  otro.  Asi  que  estoj  en  sustancia  por  el 
proyecto  de  la  Comisión,  pero  no  porque  se 
adopte  hoy  sin  que  se  resuelva  la  cuestión 
previa  ya  anunciada  y  me  encuentre  en  el 
caso  de  abrir  dictamen.  Y  así  pido  que  se 
proponga  primero  si  vuelve  el  negocio  á  la 
Comisión  para  que  abra  dictamen  con  es- 
presa referencia  á  esta  circunstancia,  ó  no. 
Si  resultare  que  nó,  entonces  tendrá  lugar 
la  cuestión  sobre  que  se  aprueben  ó  no  los 
poderes. 

El  Sr.  PasM:  Señor:  Si  la  resolución  fuese 
que  este  asunto  vuelva  á  la  Comisión,  vendrá 
á  suceder  que  las  disposiciones  del  Congreso 
se  ejecuten  sin  intervención  de  una  Provincia 
que  ha  dado  poderes  y  facultades  bastantes 
para  ser  representada,  solo  porque  anadia 
una  restricción  que  á  mi  ver  no  es  irritante. 
Por  lo  mismo  me  parecia  que  sin  perjuicio 
de  que  volviese  á  la  Comisión  para  que  pre- 
sentase el  proyecto  acerca  de  este  objeto, 
se  tratase  primero  de  si  se  estimaban  los 
poderes  bastantes  para  representar  aquella 
Provincia,  á  fin  ae  que  no  quede  sin  un 
Representante  en  este  Congreso. 

El  Sr.  AgQero :  Seria  de  desear  que  desde 
luego  se  incorporase  en  el  Congreso  ese  Sr. 
Diputado  y  aumentase  el  número  de  los  vo- 
tos que  tan  necesarios  son ;  lo  mismo  que 
seria  de  desear  el  que  se  reintegrase  la  repre- 
sentación que  corresponde  á  las  demás  Pro- 
vincias. De  esto  no  podemos  dudar,  pues 
los  poderes  son  indudablemente  lejitimos. 
La  cuestión,  por  lo  tanto,  es  si  los  poderes 


deben  aprobarse  lisa  y  llanamente  y  proceder 
á  la  incorporación  del  Diputado  electo  sin 
tomar  en  consideración  esta  circunstancia 
irritante,  con  solo  el  decir  que  se  tomará  en 
consideración,  y  que  al  efecto  pase  á  una 
Comisión.  Esto  no  me  parece  lo  mas  I^;al. 
Es  sin  duda  lo  mas  breve  para  lograr  la  in- 
corporación del  Diputado  Representante; 
pero,  repito,  no  es  lo  mas  legal ;  porque  su- 
pongamos que  la  Sala  procede  hoy  á  aprobar 
los  poderes  y  al  que  resulta  electo  se  le  invita 
á  incorporarse  al  Congreso;  pues  desde  luego 
que  sea  admitido,  por  sus  poderes  está  auto- 
rizado para  sustituir  su  representación  y  que 
sea  incorporado  al  Congreso  el  individuo  en 
quien  sustitu)re.  Por  lo  tanto,  esto  debe  re- 
solverse al  mismo  tiempo  que  se  resuelva 
sobre  el  valor  ó  lejitimidad  de  los  poderes; 
poca  demora  puede  haber:  la  Comisión  á 
quien  se  pase  ese  poder,  en  la  Sesión  próxima 
puede  presentar  su  dictamen.  Por  mi  parte, 
desde  luego  hoy  podia  resolverse  aprobando 
los  poderes  y  negando  esa  íacultad ;  pero 
conceptúo  que  esto  no  seria  obrar  del  modo 
circunspecto  con  que  conviene  que  se  trate 
un  punto  de  esta  naturaleza,  y  por  eso  he 
pedido  que  vuelva  á  la  Comisión  para  que 
los  considere  de  nuevo. 

— Se  llamó  ea  seguida  á  votación,  y  declarado 
el  punto  suficientemente  discutido  quedó  sancio- 
nado: que  en  este  estado,  y  antes  de  toda  reso- 
lución, el  acta  de  elección  del  Diputado  por  la 
Rioja  vuelva  á  la  Comisión. 

Se  leyó  después  una  nota  del  Sr.  Diputado  de 
la  Provincia  de  Mendoza,  don  Francisco  Deludo, 
en  que  pedia  licencia  por  dos  meses  para  retirarse 
á  la  ciudad  de  Córdoba,  á  donde  era  llamado  con 
urjencia  por  su  padre  político  que  se  hallaba  en 
inminente  peligro  de  muerte  y  reclamaba  su  asis- 
tencia; se  otorgó  de  conformidad. 

Observóse  con  este  motivo  que  el  señor  Del- 
gado era  miembro  de  la  Comisión  encargada  del 
examen  de  los  poderes  del  Diputado  por  la  Rioja, 
y  se  nombró  en  su  lugar  al  Sr.  Castellanos;  mas 
habiéndose  escusado  por  ser  de  la  Comisión  del 
proyecto  de  ley  fundamental,  se  subrogó  al  Sr. 
Heredia. 

Se  consideró  luego  la  minuta  de  contestación  á 
las  notas  del  Sr.  Gobernador  de  Buenos  Aires 
recibidas  el  día  de  la  instalación  del  Congreso,  que 
presentaba  la  Comisión  reunida  á  este  efecto,  se- 
gún lo  resuelto  en  la  sesión  anterior  del  dia  {, 
cuyo  tenor  es  á  la  letra: 

La  Representación  Nacional  de  las  Provincias 
Unidas  en  Sud-América  ha  recibido  las  notas  de 
V.  E.  fecha  i6  de  Diciembre  último,  y  aceptado  con 
singular  aprecio  las  espresivas  demostraciones  con 
que  el  Gobierno  de  esta  Provincia  le  felicita  en  su 
inauguración  y  los  jenerosos  ofrecimientos  que  su 
Honorable  Representación  ha  consagrado  en  su  obse- 
quio. 
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Es  grata  la  satisfacción  con  que  en  la  situación 
penosa  que  induce  la  arduidad  y  diñcultades  de  la 
grande  obra  que  emprende,  contrasta  la  anticipada 
prevención  con  que  se  apresura  á  facilitar  los  me- 
dios que  la  preparan;  y  no  lo  es  menos  laque  hacen 
presentir  las  bellas  disposiciones  de  las  demás  Pro- 
vincias á  este  objeto  común  de  sus  aspiraciones. 

El  memorándum  en  que  V.  E.  describe  el  actual 
estado  de  los  negocios  que  mas  interesan  á  la  causa 
común  de  las  Provincias  en  sus  relaciones  interiores 
y  esteriores,  ultramarinas  y  continentales,  descubre 
la  intelijencia  y  circunspección  con  que  han  sido 
conducidos;  se  ha  visto  con  detenida  atención  y  en 
la  variedad  é  importancia  de  los  ,  objetos  que  abraza 
y  recomienda  y  documentos  á  '  que  se  refíere,  ha 
acordado  que  examinados  con  mas  prolijo  reconoci- 
miento, se  presenten  progresivamente  á  su  delibera- 
ción; cuyas  resoluciones  se  trasmitirán  en  oportunidad 
al  Gobierno  de  esta  Provincia  y  á  los  demás  concur- 
rentes á  esta  Representación.  )> 

— No  habiéndose  hecho  observación  alguna  so- 
bre la  minuta,  se  puso  á  votación  la  proposición 
siguiente: — ^Se  aprueba  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  los  térmi- 
aos  que  se  han  presentado  por  la  Comisión?  Re- 
sultó afirmativa. 

Se  dio  cuenta  de  una  solicitud  particular  del 
subteniente  de  artillería  del  ejército  denominado 
de  los  Andes,  don  Fernando  Abramo,  quien  ha- 
ciendo presente  al  Congreso  sus  servicios  justifi- 
cados con  documentos,  haber  sido  prisionero  en 
lea,  7  su  estado  actual  de  mendicidad  con  el  se- 
ñalamiento de  solo  quince  pesos  mensuales,  su- 
plica se  ordene  al  menos  el  pago  de  los  sueldos 
devengados  en  los  dos  años  que  jimio  bajo  el 
poder  de  los  opresores  del  Perú.  Esta  solicitud 
pasó  á  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  He- 
redia,  Agüero  y  Carriego. 

El  Sr.  Presidente  declaró  en  la  orden  del 
día  el  proyecto  de  reglamento  permanente 
para  el  réjimeií  interior,  y  espuso:  si  la  Sala 
no  resuelve  otra  cosa ,  puede  evitarse  la  lec- 
tura del  reglamento  permanente  mediante  á 
que  está  impreso  y  á  cada  Sr.  Diputado  se 
ha  dado  un  ejemplar  para  que  se  entere. 

El  8r.  Frias:  Antes  de  tomarse  en  conside- 
ración los  artículos  del  reglamento,  me  pa- 
rece conveniente  que  la  Sala  determine  sobre 
la  remisión  de  los  diarios  de  las  Sesiones  á  los 

Í)ueblos:  es  urjente  para  que  cuando  salgan 
os  correos  puedan  llevarlos. 

El  Sr.  Mansilla :  Mediante  á  que  habia  que- 
dado pendiente  este  asunto  para  la  primera 
Sesión,  podría  tratarse  de  él. 

EISr.  Acosta:  Añado  sobre  la  observación 
que  hizo  el  otro  dia  el  Sr.  Presidente,  en 
cuanto  á  que  algunas  Provincias  no  tendrían 
Diputado  por  cuyo  conducto  pudiesen  comu- 
nicarse á  las  Provincias  los  Diarios,  yes  que 
pudiera  hacerlo  la  Secretaría,  y  asi  se  veri- 
ficaría con  mas  exactitud. 

El  Sr.  Presidente:  La  Sala  resolverá  si  ha  de 
tratarse  primero  ese  asunto  ó  debe  señalarse 


para  otro  dia.  Así  se  acordó  y  continuó  su 
esposicion — 

EISr.  Presidente:  Primero  se  indicó  que  la 
remisión  podría  hacerse  por  el  Presidente  del 
Congreso  facultándole  para  ello,  y  uno  de  los 
Sres.  Diputados  observó  que  podría  hacerse 
por  medio  de  los  mismos  Representantes, 
cada  uno  á  sus  respectivos  pueblos. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  no  tuve  otro  objeto  en 
esa  observación  que  aliviar  á  la  Secretaría  de 
este  cargo;  pero  no  hago  empeño  en  ello. 

El  Sr.  Presidente:  Alguno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados puede  formar  la  proposición. 

El  Sr.  Acosta :  Me  parece  que  podría  primero 
preguntarse  sí  los  impresos  han  de  dirijirse 
alas  Provincias  por  los  Representantes  ó  no. 
Si  se  está  por  la  afirmativa  queda  acordado; 
y  sino  se  procederá  á  otra  votación. 

El  Sr.  Presidente :  Se  preguntará  si  quedan 
encargados  los  Secretarios  del  Congreso  de 
remitir  los  Diarios  de  las  Sesiones  á  todos 
los  Gobiernos  de  las  Provincias. 

El  Sr.  Gómez:  ¿Pero  cuantos  ejemplares? 
Porque  creo  que  es  punto  de  consideración. 

El  Sr.  Presidente:  Algunos  pueblos  necesi- 
tarán mas,  otros  menos;  por  cuya  razón  no 
puede  fijarse  número. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  creo  que  con  dos  ejem- 
plares, uno  para  los  Gobiernos  y  otro  para 
las  Juntas  Representativas,  está  corriente. 

El  Sr.  Frías:  Yo  desearía  que  se  remitiese 
á  las  Provincias  todo  impreso  relativo  á  la 
deliberación  del  Congreso. 

El  Sr.  Mansilla:  No  se  ha  resuelto  que  se 
haya  de  remitir  á  los  Gobiernos  ó  á  las  Jun- 
tas de  las  Provincias.  Esta  observación  hice 
yo  cuando  se  hizo  presente  que  en  algunas 
Provincias  no  habia  representación  por  cuyo 
conducto  pudiesen  remitirse  á  ellas  los  Dia- 
rios, y  me  parece  que  estos  podían  remitirse 
con  algunos  rótulos. 

Se  hizo  presente  que  podría  ofrecerse  al- 
gún inconveniente  en  esa  remisión,  y  por  lo 
mismo  hice  la  indicación  de  que  se  remitie- 
sen por  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Vetez :  Yo  creo  que  la  remisión  de  los 
Diarios  á  las  Provincias  es  un  objeto  de  con- 
sideración, porque  este  Diario  algún  carác- 
ter ha  de  tener :  sí  es  el  carácter  oficial  el  que 
ha  de  tener,  por  contenerlas  resoluciones  del 
Congreso,  deben  ir  á  los  pueblos  ejemplares 
bastantes  para  que  los  Gobiernos  puedan  pa- 
sarlos á  aquellas  personas  ó  corporaciones 
que  de  oficio  deban  saber  las  resoluciones  del 
Congreso;  tal  como  se  ha  hecho  con  el  Rejís- 
tro  Oficial  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 
Este  se  pasó  á  todas  las  autoridades  que  de- 
bían de  oficio  saberlo.  Todavía  no  ha  fijado 
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el  Congreso  el  carácter  de  este  Diario,  ni  ha 
dicho  que  todas  las  resoluciones  que  consten 
en  él  se  tengan  por  oficialmente  comunica- 
das, y  antes  creo  que  debe  resolverse  esto, 
para  después  hacer  la  remisión  á  los  Gobier- 
nos, ó  solamente  para  que  se  pase  un  ejem- 
plar ó  dos. 

El  8r.  Frías :  Cuando  propuse  que  se  toma- 
se en  consideración  la  remisión  de  los  Dia- 
rios, fué  con  el  solo  y  único  objeto  de  que 
los  pueblos  se  ilustrasen  de  las  discusiones, 
motivo  por  el  cual  la  Sala  se  habia  espedido 
en  su  resolución,  sin  que  esto  impioa  que 
las  resoluciones  jenerales  se  espidan  de  ofi- 
cio, como  deberán  espedirse.  Solo  lo  hice 
con  el  objeto  de  que  ya  que  no  pueden  asis- 
tir personalmente  á  las  discusiones,  al  menos 
lean  las  razones  y  motivos  que  han  precedido 
para  adoptarlas. 

El  Sr.  Velez:  Si  el  Congreso  da  una  ley,  esta 
ley  pasará  al  Gobierno  de  la  Provincia  con 
un  Diario ;  pero  esta  ley  interesa  que  la  se- 
pan todos  aquellos  que  están  encargados  de 
saber  las  resoluciones  del  poder  del  país :  y 
este  medio  me  parece  que  es  el  mejor  man- 
dando los  Diarios,  pero  que  sea  con  el  carác- 
ter oficial. 

El  Sr.  Aco8ta :  Señor,  esto  me  parece  que 
está  decidido ;  es  decir,  que  el  señor  Presi- 
dente sea  quien  debe  comunicar  de  oficio  las 
resoluciones  de  la  Sala.  El  Diario  no  debe 
ser  el  conducto  oficial  para  comunicarse  las 
resoluciones,  porque  su  objeto,  como  ha  no- 
tado el  señor  Frias,  es  el  de  ilustrar  á  los 
Eueblos  y  hacerles  saber  las  razones  que  se 
an  tenido  presentes  al  considerar  tal  ó  cual 
asunto  y  los  motivos  de  dar  las  resoluciones ; 
tanto  mas  cuanto  que  el  diario  sale  mucho 
después  de  haberse  comunicado  las  resolu- 
ciones. Así  que  no  debe  tener  ese  carácter 
oficial  el  Diario  en  su  comunicación,  sino  el 
de  propagar  á  los  pueblos  los  fundamentos 
de  fas  resoluciones. 

El  Sr.  Velez:  La  Sala  de  Representantes  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  enviaba  sus 
resoluciones  al  Gobierno  de  la  Provincia ; 
pero  estas  mismas  resoluciones  insertas  en 
el  Rejistro  se  publicaban,  y  en  aquel  mo- 
mento que  se  ponían  en  el  Rejistro  queda- 
ban publicadas,  y  los  pueblos  ya  sabían  que 
por  este  medio  solo  quedaban  obligados  á 
obedecerlas. 

El  Sr.  Acosta :  En  cada  Provincia  se  habrá 
adoptado  distinto  modo  de  publicar  las  reso- 
luciones:  este  queda  reservado  á  ellas.  En 
Buenos  Aires  se  habia  adoptado  el  Rejistro 
Oficial,  en  otras  partes  serán  boletines,  y  en 
otrasbandos,  según  lo  crean  mas  conveniente. 


El  Sr.  Presidente:  Se  preguntará  si  los  seño- 
res del  Congreso  quedan  encargados  de 
remitir  á  los  Gobiernos  de  las  Provincias  el 
competente  número  de  ejemplares  de  los 
Diarios  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  no  puedo  conformarme 
con  esa  cláusula  de  un  competente  número, 
porque  si  se  ha  de  enviar  á  todas  las  auto- 
ridades, seria  proceder  á  lo  infinito.  Señor: 
remítase  al  Gobierno  de  cada  Provincia,  y 
después  ya  cuidará  este  de  publicarlo  allí  y 
de  mandar  á  todas  las  autoridades  los  ejem- 
plares que  crea  necesarios.  En  Buenos  Aires 
se  ha  provisto  á  la  publicación  de  las  Sesio- 
nes; pues  lo  mismo  se  hará  en  cada  una  de 
las  demás  Provincias.  Yo  pido  que  se  diga 
espresamente  qne  sean  dos  ejemplares. 

El  Sr.  Frias:  Puede  fijarse  la  cuestión  en 
estas  tres  proposiciones :  i  <>  si  se  encarga  la 
remisión  de  los  diarios  á  la  Secretaría  del 
Congreso,  ó  no;  20  si  se  han  de  remitir  á 
los  Gobiernos  y  Juntas  de  Representantes  de 
cada  Provincia;  y  30  si  ha  de  ser  en  nú- 
mero de  dos  ejemplares  á  cada  una  de  estas 
autoridades. 

El  Sr.  AgQero:  Hay  opinión  por  parte  de  al- 
gunos q^ue  quieren  que  no  solo  se  remitan  á 
los  Gobiernos  de  las  Provincias  los  diarios, 
sino  á  las  Juntas  Representativas. 

El  Sr.  Passo:  Hay  algunas  Provincias  que 
tienen  pueblos  subalternos,  y  como  el  objeto 
de  esta  deliberación  es  dar  conocimiento  á 
los  pueblos  de  los  fundamentos  que  ha  te- 
nido el  Congreso  para  espedir  sus  resolucio- 
nes, quedarán  algunas  ciudades  sin  noticia 
de  cuales  han  sido  estos  motivos,  porque  no 
tienen  de  donde  adquirirla  y  los  medios  que 
se  les  proporcionen  tal  vez  serán  oscuros  ó 
diminutos.  Por  esto  desearía  que  se  diese  á 
cada  ciudad  subalterna  en  número  de  dos  ó 
mas  ejemplares. 

El  Sr.  Gómez :  Eso  puede  proponerse  por  se- 
parado después. 

— Dicho  esto  se  procedió  á  votar  sobre  las  tres 
proposiciones  propuestas  por  el  Sr.  Frias  j  re- 
sultó acordado^:  i°  que  la  remisión  de  los  Diarios 
de  Sesiones  á  las  Provincias  y  pueblos  interiores 
se  ha  de  hacer  por  conducto  de  la  Secretaría  del 
Congreso;  2^  que  los  diarios  han  de  diríjirse  á 
los  uobiernos  y  Juntas  Representativas. 

Antes  de  votar  la  tercera  pidió  la  palabra: 

El  Sr.  Gorriti :  La  proposición  esta  me  pa- 
rece que  debe  votarse  nominalmente;  porque 
como  indicó  muy  juiciosamente  un  Sr.  Dipu- 
tado, habrá  Provincias  donde  con  dos  ejem- 
plares que  se  remita  estará  lleno  el  objeto ; 
mas  habrá  otras  en  que  por  sus  subdivisiones, 
no  pueda  llenarse  con  aos  ejemplares ;  y  por 
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consiguiente  no  puede  haber  una  decisión 
uniforme. 

El  8r.  Gomei:  Pero  eso  puede  decirse  en 
otra  votación. 

El  8r.  Veleí :  Yo  he  dicho  que  se  declare 
primero  si  el  diario  ha  de  tener  un  carácter 
oficial  ó  cual  ha  de  ser. 

El  8r.  AgQero:  El  diario  no  es  para  publicar 
las  resoluciones  y  nunca  podrá  tener  un  carác- 
ter oficial  para  eso;  porque  el  diario  nunca  es 
mas  que  para  publicar  los  fundamentos  que 
se  han  tenido  presentes  para  adoptar  aque- 
llas resoluciones.  Para  la  publicación  de  las 
resoluciones  es  necesario  adoptar  otro  medio, 
y  entonces  se  deben  presentar  tales  cuales 
resultan  de  la  votación. 

El  8r.  Veleí :  Yo  no  creo  tampoco  que  para 
presentar  una  ley  sea  preciso  acompañar  tres 
ó  cuatro  pliegos  de  papel  que  necesita  un 
diario.  Yo  he  dicho  que  se  declare  el  carácter 
que  deba  tener,  y  que  en  el  caso  de  hacerse 
oficial  el  diario,  es  preciso  se  comunique, 
antes  de  remitirse  álos  pueblos  esta  resolución 
para  que  lo  sepan. 

El  8r.  Presidente:  Observó  se  dejase  á  dis- 
creción de  la  Secretaria  la  remisión  del  com- 
petente número  de  ejemplares  respecto  á  que 
se  puede  mandar  lo  mismo  que  dos,  seis  y 
lo  mismo  que  seis,  doce. 

El  8r.  Gómez:  Yo  considero  que  es  de  una 
grande  trascendencia  dejar  al  arbitrio  de  los 
Secretarios  la  remisión  ae  los  ejemplares  del 
diario,  según  les  parezca. 

El  8r.  Presidente:  Yo  he  querido  decir  que 
para  enviar  el  número  que  se  crea  necesario 
á  cada  una  de  las  autoridades  de  estas  Pro- 
vincias ;  por  lo  mismo  quisiera  que  se  fijase 
la  proposición. 

— Inmediatamente  se  I  lamo  á  votación,  y  por  dos 
sucesivas  quedó  sancionado  en  conformidad  á  las 
indicaciones  que  se  hablan  hecho :  (\\it  á  cada  uno 
de  ios  Gobiernos  y  Juntas  Representativas  se  remitan 
dos  ejemplares  de  los  Diarios  de  Sesiones;  y  aue  tam-- 
bien  se  remitan  otros  dos  d  las  ciudades  suoalternas 
de  Provincia. 

Se  tomó  luego  en  consideración  el  proyecto  de 
reglamento  permanente.  Leído  el  informe  de  la 
Comisión  en  que  se  anunciaba  aue  el  Sr.  Dipu- 
tado Gómez  estaba  encargado  de  las  esplicacíones 
3ue  la  Sala  creyese  necesarias,  tomó  la  palabra  y 
ijo: 

El  8r.  Gómez:  Como  se  acaba  de  oir,  la  Co- 
misión encargada  de  presentar  á  la  Sala  el 
proyecto  de  reglamento  permanente  de  de- 
bates, se  ha  dignado  confiarme  el  sostener  la 
discusión  y  hacer  las  esplicaciones  que  la 
Sala  considere  necesarias.  Al  anunciarme  en 
esta  obligación  solo  tengo  que  observar  que 
la  Comisión,  partiendo  del  principio  de  que 


la  Sala  ha  mostrado  una  predisposición  en 
favor  del  reglamento  que  ha  adoptado  pro- 
visionalmente, solo  ha  tratado  de  inducir  y 
ver  las  mejoras  ó  reformas  que  la  esperiencia 
ha  acreditado  convenientes,  ó  que  la  situa- 
ción ó  carácter  particular  del  Congreso  hace 
necesarias.  Por  esta  esplicacion,  el  Diputado 
que  habla  contestará  á  su  vez  lo  que  se  con- 
sidere necesario. 

*  Se  procedió  luego  á  la  discusión  del 

TÍTULO  I 

DE  LA  COMPOSICIÓN   DE  LA  SALA 

I".  Los  Diputados  serán  recibidos  por  el  acto  del 
juramento  que  prestarán  en  los  términos  siguientes : 

¿Juráis  ante  Dios  y  sobre  estos  Santos  Evanjelios, 
cumplir  según  el  juicio  de  vuestra  conciencia,  con  las 
obligaciones  que  os  impone  el  cargo  de  Representan- . 
tes  Nacionales  en  el  presente  Congreso?  —  Si,  juro. 

¿Juráis  sostener  la  integridad,  libertad  é  indepen- 
dencia absoluta  de  la  Nación,  bcijo  la  forma  repre- 
sentativa republicana  ?  —  Si.  juro. 

¿Juráis  protejer  la  relijon  católica,  dar  ejemplo  de 
obediencia  á  las  leyes,  y  guardar  secreto  en  todo 
caso  en  que  él  sea  ordenado  por  el  Congreso  ?  —  Sí, 
juro. 

Si  asi  lo  hiciereis.  Dios  os  ayude,  y  si  no  £1  y  la 
ley  os  lo  demanden. 

El  8r.  Frías:  Que  se  vote  cada  una  de  las 
cláusulas  que  contiene  por  separado. 

El  8r.  Gómez:  ¿Para  qué?  Si  no  se  ha  hecho 
objeción,  creo  puede  votarse  como  está. 

El  Sr.  Frías:  Yo  soy  de  opinión  que  el  jura- 
mento solo  se  reduzca  á  la  primera  parte  de 
la  fórmula  que  se  presenta,  que  es  reducido 
al  juramento  que  los  Sres.  Diputados  deben 
hacer  del  cumplimiento  de  sus  deberes  según 
su  conciencia;  pues  los  demás  objetos  que  se 
incluyen  en  la  segunda  y  tercera  cláusulas,  yo 
al  menos  no  los  creo  de  necesidad,  ni  preciso 
por  ahora  el  que  se  fijen.  El  juramento  com- 
prende dos  objetos  que  no  sabemos  si  ellos 
serán  adoptados;  puede  ser  que  si,  pero  puede 
ser  que  no  sean  sancionados  y  que  no  sean 
conformes  á  algunos  estados,  si  considera- 
mos que  el  Congreso  debe  formarse  de  todas 
las  Provincias  que  tienen  en  él  sus  represen- 
tantes, y  que  por  ahora,  presentándose  con- 
forme á  la  clásula  general,  se  ha  dicho  lo  sufi- 
ciente á  este  objeto.  A  mi  parecer  á  esto  solo 
debe  estar  reducido  el  juramento. 

El  Sr.  Funes:  Me  parece  que  este  articulo  ya 
está  sancionado  por  el  Congreso  y  que,  por 
lo  tanto,  no  puede  volverse  á  discutir. 

El  S.  Frías:  Yo  creo  que  fué  sancionado 
provisoriamente  hasta  que  se  presentase  el 
proyecto  de  reglamento  permanente.  Yo  no 
intervine  en  esa  determinación,  pero  tengo 
entendido  que  fué  interina. 

El  Sr.  Funes:  Yo  creo  que  la  resolución  de 
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que  he  hablado  antes  no  fué  interina  ni  provi- 
soria ;  y  esto  pido  que  lo  declare  la  Sala,  por- 
que estoy  en  que  se  decidió  definitivamente. 
El  8r.  Gómez:  Indudablemente  la  resolución 
que  ha  adoptado  el  Congreso  íué  provisoria, 
y  no  puede  tener  otro  carácter  pues  que  no 
era  Congreso  y  no  tenia  la  facultad  de  dar 
leyes ;  esto  fué  en  Sesión  preparatoria  antes 
de  su  instalación.  Además,  en  esa  Sesión  se 
dedujo  repetidas  veces  y  se  di)0  que  esto  era* 
provisorio,  y  era  precisamente  una  de  las  ra- 
zones en  las  aue  se  ha  fundado  alguno  de  los 
Sres.  Diputados  que  solo  estaba  por  el  primer 
articulo.  Por  esto  me  parece  á  mí  que  no 
debe  haber  cuestión;  porque  si  recapacitase  el 
Sr.  Diputado  recordaría  que  fué  provisorio. 
Otra  cuestión  grave  se  ha  tocado,  á  mi  juicio 
eminentemente  grave.  Estas  dos  partes  sobre 
que  se  habla  envuelven  nada  menos  que  la  re- 
solución dedos  artículos  constitucionales,  que 
según  el  proyecto  de  este  reglamento  que  está 
pendiente  y  según  la  resolución  de  la  Sala  de 
Buenos  Aires,  debe  recibir  la  aceptación  de 
la  Sala  de  esta  Provincia  y  la  organización 
de  esta.  La  dificultad  que  puede  promoverse 
es  esta:  si  son  artículos  constitucionales,  si 
ha  de  formarse  un  proyecto  de  constitución, 
si  este  ha  de  ser  discutido,  si  sobre  él  puede 
recaer  alguna  resolución  después  de  delibe- 
rada la  materia,  ¿cómo  hoy  se  anticipa  antes 
de  dar  ese  paso  una  resolución  decisiva  ?  Esta 
dificultad  no  solamente  urje  respecto  de  la 
forma  del  gobierno,  sino  respecto  del  articulo 
que  dice  orden  á  la  relijion;  no  porque  pueda 
haber  duda  en  la  adopción  con  preferencia 
de  la  relijion  católica,  pero  si  puede  haberla 
sobre  el  modo  con  que  ese  articulo  ó  esa  mis- 
ma sanción  sea  adoptada,  sobre  los  términos 
á  los  cuales  vá  hoy  á  referirse  el  juramento. 
La  Comisión  no  ha  podido  dejar  de  tener  á 
la  vista  todo  esto;  pero  ella  ha  creído  que 
defiriendo  el  sentimiento  jeneral  del  país  á 
este  respecto  á  la  uniformidad  de  opinión 
con  respecto  á  esta  materia,  nada  aventuraba 
en  proponer  estos  dos  artículos  sobre  el  jura- 
mento; esto  es,  aun    prescindiendo  de  las 
razones  políticas  que  ya  se  han  alegado  en 
esta  Sala  y  que  es  oportuno  tener  en  consi- 
deración en  este  caso.  En  mi  opinión  parti- 
cular, siento  verdaderamente  que  esto  es  pre- 
maturo y  lodijeen  la  misma  discusión;  pero 
por  razones  de  alta  política  estoy  dispuesto  á 
prescindir  en  este  caso  del  rigor  de  la  íorma 
y  á  convenirme  con  el  artículo  en  los  térmi- 
nos que  lo  ha  concebido  la  Comisión  que  ha 
tenido  el  honor  de  presentarlo  á  la  Sala. 

—Dado  este  punto  por  suficientemente  discuti- 
do se  sancionaron  por  tres  votaciones  consecutivas 


las  tres  partes  del  juramento,  tal  como  están  en  el 
cto. 
pasó  después  al  artículo  segundo  que  dice 


proyecto, 
^e  pas< 


asi: 


Este  juramento  será'leido  en  voz  alta  por  el  Presi- 
dente, estando  todos  en  pié. 

No   habiéndose  hecho  indicación  alguna  se 
llamó  á  votación  y  quedó  sancionado. 
Leído  el  tercero  cuyo  tenor  es  á  la  letra: 

El  tratamiento  del  Congreso  será  el  de  Señor,  mas 
sus  miembros  no  lo  tendrán  en  especial. 

Se  suscitó  la  cuestión  si  el  tratamiento  que  debe 
darse  al  Congreso,  mas  era  el  objeto  de  una  ley 
jeneral  que  materia  de  un  reglamento  que  solo 
ha  de  tratar  del  réjimen  interior  y  policia  de  la 
Sala;  con  este  motivo  dijo  — 

El  8r.  Agüero :  Me  parece  que  este  no  es  el 
lugar  de  este  artículo:  el  fijar  el  tratamiento 
del  Congreso  no  puede  ser  materia  de  un  re- 
glamento que  solo  se  dirije  á  reglar  la  po- 
licia de  la  Sala^  no  á  dar  una  ley  para  que 
rija  fuera  del  Congreso;  porque  de  otra 
suerte  solo  se  ñjaria  el  tratamiento  del  Con- 
greso respecto  de  los  Diputados  que  han  de 
entraren  discusión.  Esto  me  parece  que  puede 
ser  materia  de  ley  y  que  vendrá  bien  en  el 
proyecto  que  está  pendiente,  en  donde  se 
comprende  el  carácter  que  ha  de  tener  el  Con- 
greso, y  alli  es  donde  convendrá  resolver 
sobre  el  tratamiento  que  se  le  ha  de  dar. 
Mas  por  lo  que  hace  á  este  articulo,  me  pa- 
rece que  podia  estar  reducido  á  decir  que  los 
miembros  del  Congreso  no  tendrán  trata- 
miento especial ,  y  á  su  tiempo  se  hablará 
del  tratamiento  que  le  han  de  dar  asi  ios 
Diputados  como  los  que  se  dirijan  al  Con- 
greso, en  cuyo  caso  no  parece  que  deberá  ser 
el  tratamiento  át señor ^  si  nootroliso  y  llano 
como  el  de  señores  y  nada  mas.  Así  que  de- 
sechado este  artículo,  prodria  subrogarse 
otro  en  que  se  diga :  que  los  Representantes 
en  el  Congreso  no  tendrán  tratamiento  es- 
pecial. 

El  8r.  Gómez:  Este  articulo  se  encontraba  en 
este  mismo  lugar  y  bajo  un  reglamento  de 
esta  misma  clase  adoptado  provisoriamente 
por  la  Sala.  Se  objeta  que  la  materia  que 
abraza,  en  primer  lugar,  no  pertenece  pura- 
mente al  réjimen  interior  de  la  Sala;  y  que 
por  otra  parte,  es  de  tanta  gravedad  que  pide 
una  resolución  especial.  Lo  primero creoque 
no  es  fundado,  porque  si  pertenece  al  réji- 
men interior  de  la  Sala  el  que  los  Diputados 
tengan  ó  no  tratamiento  (porque  podrían  ha- 
ber opiniones  de  que  tuviesen  tratamiento), 
¿por  qué  no-habrá  de  pertenecer  también  al 
réjimen  interior  de  la  Sala  que  se  dé  el  tra- 
tamiento correspondiente  al  Cuerpo?  El  se- 
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ñor  Diputado  en  oposición^  por  combatir  este 
artículo  se  ha  puesto  en  el  caso  de  que  se 
resuelva  que  los  Diputados  no  tengan  tra- 
tamiento. Pero  si  se  indicase  por  una  mayo- 
ría que  tuviesen  tratamiento,  ¿no  se  consi- 
deraría entonces  del  réjimen  interior  de  la 
Sala?  Se  me  contestará  que  por  la  naturaleza 
ó  gravedad  del  tratamiento  que  se  dá  al 
Cuerpo  reunido  bajo  el  carácter  de  Congreso; 
pero  no  es  bastante  razón .  En  este  regla- 
mento se  han  comprendido  muchos  puntos 
de  mayor  gravedad;  la  asistencia  de  los  mi- 
nistros, la  iniciativa  de  las  discusiones;  es  un 
punto  de  gran  trascendencia,  y  desde  luego 
puede  dar  lugar  la  materia  á  delicadas  dis- 
cusiones, porque  no  se  podría  hacer  lugar  á 
ella  si  se  estima  conveniente,  en  este  caso, 
respecto  del  tratamiento  que  corresponde  dar 
al  Cuerpo;  tanto  mas  cuanto  que  de  hecho 
no  podemos  marchar  un  instante  sin  esta  ley. 
Desde  que  se  pone  en  duda  hoy  el  tratamien- 
to, ya  no  sabemos  como  hablar  al  Cuerpo 
cuando  hayamos  de  dirijirnos  á  él,  sino  pre- 
cisamente en  términos  impersonales  de  Con- 
greso. En  fin,  la  gravedad  de  la  materia  no 
me  parece  que  es  bastante  motivo  para  que 
se  dilate  la  resolución.  Pero  el  señor  Diputa- 
do ha  añadido  mas:  que  debe  escluírse  el 
tratamiento  del  Cuerpo.  Yo  quisiera  oir  la 
razón  porque  este  Cuerpo,  si  no  denomina- 
damente, debe  tener  su  dignidad;  de  algún 
modo,  debe  ser  señalado;  y  á  la  verdad  que 
en  todas  las  Cámaras  Representativas  de 
que  yo  tengo  noticia,  hay  una  primera  deno- 
minación, luera  de  la  denominación  común 
^t  Congrego  etc.,  y  precisamente  en  la  de 
los  países  libres  es  la  de  %eñOT,  La  Comisión 
ha  querido  hacer  una  novedad  sobre  lo  que 
practicó  el  Congreso  y  generalmente  se  ha 
recibido,  de  agregar  el  adjetivo  de  soberano 
señor t  creyendo  hacer  mas  honor  á  los  prin- 
cipios, reservándose  hasta  la  denominación 
de  la  soberanía  al  pueblo  y  atribuyéndole 
al  Congreso  la  de  señor^  que  es  de  honor  y 
es  alta  por  su  naturaleza;  y  que  por  otra 
parte  es  bien  compatible  con  los  principios 
republicanos,  pues  que  la  voz  señor  no  en- 
vuelve sino  un  carácter  de  alta  distinción,  y 
que  por  otra  parte  la  vemos  adoptada  parti- 
cularmente por  la  República  de  los  Estados 
Unidos.  Asi  que  en  virtud  de  estas  razo- 
nes, la  Sala  debe  detenerse  cuanto  juzgue 
necesario  para  sancionar  el  artículo  en  los 
términos  que  la  Comisión  ha  tenido  el  honor 
de  proponer. 

El  8r.  AgQero:.  Señor:  yo  he  estado  muy  dis- 
tante de  fijarme  en  la  gravedad  de  la  mate- 
ria para  pedir  que  no  se  inserte  este  artículo 


en  el  reglamento  de  debates  de  la  Sala,  si 
no  únicamente  en  el  carácter  de  este  regla- 
mento. El  es  la  ley  que  se  dá  el  Congreso 
para  su  réjimen  de  policía  interior  y  nada 
mas;  y  el  tratamiento  que  debe  tener  el 
Congreso  debe  ser  el  objeto  de  una  ley  que 
se  circule  y  publique,  para  que  todos  los 
que  tengan  que  dirijirse  á  él  se  uniformen  á 
lo  que  la  ley  dispone  y  den  el  único  trata- 
miento que  ella  señala.  Si  esto  se  hace  en 
el  reglamento  de  debates  de  la  Sala  ¿cuál 
deberá  ser  el  resultado  .^  Que  los  Diputados 
sabrán  como  han    de  tratar  al  Congreso 
cuando  á  él  hayan  de  dírijir  la  palabra ;  pero 
¿  y  los  demás  ?  Los  gobiernos,  las  corpora- 
ciones, los  ciudadanos  y  particulares  cuando 
hayan  de  dirijirse,  unos  le  dirán  soberano  y 
otros  le  darán  el  tratamiento  de  alteza,  otros 
de  majestad;  y  al  fin  ninguno  sabrá  como 
llamarle,  porque  no  hay  una  ley  que  lo  de- 
termine. De  aquí  es  la  necesidad  de  que  se 
dé  una  ley,  y  nadie  la  necesita  menos  segu- 
ramente que  los  Representantes  que  nos  ha- 
llamos reunidos.  ¿Porqué?  (Y  es  una  de  las 
razones  que  debí  apuntar  antes  y  se  me 
olvidó)  porque  en  otro  articulo  del  regla- 
mento, en  su  lugar  propiamente,  se  establece 
la  forma  en  que  cada  Diputado  debe  diri- 
jirse cuando  hable  en  el  Congreso;  es  decir, 
3ue  solo  ,debe  dírijir  la  palabra  al  Presi- 
ente ó  á  los  Representantes.  Y  así  un  Di- 
putado podrá  en  su  alocución  hablar  con 
exactitud,  dirijiéndose  al  Presidente  ó  á  los 
Representantes,  y  podrá  decir  que  los  Re- 
presentantes deben  hacer  esto  y  deben  hacer 
lo  otro;  y  no  será  preciso  que  d.íga:  señor,  se 
deberá  hacer  esto  ó  se  deberá  hacer  lo  otro. 
El  tratamiento,  pues,  del  Congreso  no  es  ni 
puede  ser  propio  del  reglamento  de  policía 
interior,  smo  que  el  reglamento  de  policía 
interior  debe  suponer  ya  la  ley  en  la  que  se 
haya  fijado  ó  establecido  este  tratamiento. 
Esto  es  loque  he  querido  decir.  Los  Repre- 
sentantes no  deben  dar  otro  tratamiento  al 
Congreso  que  el  que  deben  darle  los  ciuda- 
danos ó  corporaciones  que  se  dirijan  á  él; 
y  esto  no  pueden  saberlo  los  ciudadanos 
porque  solo  se  ponga  en  el   reglamento, 
porque  esto  solo  puede  servir  de  réjimen  en 
el  Congreso,  en  sus  debates  y  determina- 
ciones. Pero  se  dice,  señor,  que  también 
deberá  ser  materia  de  una  ley  si  los  Dipu- 
tados deben  tener  tratamiento  ó  no ;  que  sí 
pertenece  al  réjimen  interior  de  la  Sala  el 
resolver  que  tengan  tratamiento  los  Repre- 
sentantes, también  pertenecería  fijar  el  que 
corresponde    al    Congreso,  y  debe   fijarse 
también  en  ese  reglamento  el  que  deba  te- 
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ner  el  Congreso.  Asi  debió  ponerse,  según 
lo  que  espone  el  Sr.  Diputaao ;  desde  luego 
que  asi  seria  si  asi  se  hubiese  de  resolver ; 
pero  poniéndolo  de  la  manera  que  yo  lo  he 
puesto  no  hay  dificultad.  Esto  es  del  regla- 
mento interior  de  debates,  es  decir,  que  el 
Representante  en  el  Congreso  no  tenga  tra- 
tamiento especial.  Ahora,  si  se  quiere  pro- 
mover cuestión  si  los  Representantes  por 
serlo,  y  aun  fuera  del  Congreso,  deben  tener 
tratamiento,  eso  será  objeto  de  una  ley;  que 
los  Representantes  en  el  Congreso  no  tengan 
tratamiento  especial  es  lo  que  yo  habia  pro- 
puesto. Pero  vamos  mas  adelante:  creo  que 
con  esto  habría  llenado  el  objeto  que  me  he 
propuesto  en  la  observación  que  he  hecho  al 
Congreso  para  que  este  artículo  se  mejore 
en  su  redacción  y  se  evite  este  inconvenien- 
te. Dije  que  yo  nunca  opinaría  porque  el 
Congreso  tuviese  el  tratamiento  de  señoría, 
no  porque  esto  desdiga  del  réjimen  republi- 
cano y  de  las  ideas  liberales  y  de  igualdad 
que  debe  ser  la  base  del  gobierno  que  trata- 
mos de  constituir;  la  razón  es  porque  esto 
de  señor  no  es,  en  mi  juicio,  ni  puede  ser 
tratamiento,  ni  se  considera  jamás  como  tal; 
no  es  ni  ha  sido  nunca  otra  cosa  que  una  es- 
presion,  una  voz  con  que  se  encabezan  las 
solicitudes  ó  pedimentos  que  se  hacen  á  una 
autoridad  que  jeneralmente  se  ha  conside- 
rado á  la  autorídad  suprema  de  un  estado, 
á  la  cual  es  anexo  el  tratamiento  de  majes* 
tad,  porque  este  si  es  tratamiento.  En  rigor, 
el  tratamiento  que  correspondería,  adoptado 
el  de  Sr.  para  la  autoridad  suprema,  seria  el 
de  señoría,  que  es  el  que  se  deriva  inmedia- 
tamente. Por  lo  demás,  quisiera  que  se  me 
dijese  cómo  se  ha  de  hablar  con  el  Congreso 
cuando  haya  de  hablárséle  de  palabra  ó  por 
escrito,  y  se  le  pidan,  por  ejemplo,  cien  pesos. 
Señor,  yo  pido  cien  pesos.  ¿Y  cómo  señor,  á 
quién  se  dice?  No  puede  ser  otra  cosa  que  el 
vos ;  yo  os  pido,  que  ciertamente  es  el  modo 
mas  digno  de  hablar  y  que  han  adoptado  aún 
los  mismos  monarcas  mas  déspotas.  Con  que 
la  voz  de  señor  no  fija  un  tratamiento,  si  no 
que  únicamente  sirve  para  encabezar  cual- 
quier solicitud  que  se  haga  al  Congreso  ó  para 
anunciarle  que  se  le  dirije  la  palabra;  pero 
esto  no  espresa  el  tratamiento  que  se  le  haya 
de  dar  en  los  discursos  que  se  le  hagan  de 
palabra  ó  por  escrito.  Así  que  mi  objeto  seria 
siempre  que  se  hubiese  de  dar  tratamiento, 
se  usase  el  de  vos  y  Señores  Representantes, 
y  en  el  cuerpo  de  la  alocución  la  espresion 
vos  ó  vosotros.  Así  se  tratará  con  el  decoro 
que  corresponde  al  Congreso,  sin  faltar  en 
nada.  Pero,  á  mi  juicio,  debe  ser  cuestión  de 


otro  momento  é  insisto  que  este  no  es  el  pro- 
pio lugar  de  señalar  el  tratamiento  que  debe 
darse  al  Congreso;  porque  aquí  se  trata  de 
dar  reglas  que  deben  rejir  al  Congreso  en 
sus  debates,  y  resultaría  que  solo  los  Dipu- 
tados sabrían  el  tratamiento  que  se  habia  de 
dar  al  Congreso,  y  las  demás  corporaciones 
y  particulares  les  darían  otros  distintos,  lo 
cual  no  debe  ser,  sino  que  los  Represen- 
tantes se  diríjan  en  los  mismos  términos  que 
hayan  de  diríjirse  los  demás  ciudadanos; 
y  para  esto  es  menester  dar  á  esta  determi- 
nación mas  autenticidad  que  la  de  un  r^la- 
mento. 

El  8r.  Gdmez:  La  principal  objeción  que  se 
ha  hecho  para  demostrar  que  este  no  es  el 
lugar  de  establecer  este  ú  otro  tratamiento 
para  el  Congreso,  es  la  de  que  debe  darse 
una  regla  jeneral  del  tratamiento  de  que 
deben  usar  todos  los  demás  ciudadanos  y 
autoridades  del  pais  y  que  es  necesario  que 
se  dé  á  este  respecto  una  ley.  Sea  enhora- 
buena; ¿y  qué  dificultad  hay  para  que  una 
vez  que  se  advierta  esta  conveniencia,  al 
mismo  tiempo  que  el  Congreso  adopte  el 
tratamiento  que  sus  individuos  deben  darle, 
sirva  ese  de  una  resolución  que  se  circule 
para  que  igualmente  se  conozca  y  se  sepa  el 

3ue  deba  recibir  de  todos  los  demás  subditos 
el  Estado?  De  este  modo  quedaría  vencido 
ese  inconveniente.  Pero  entre  tanto,  ¿qué 
razón  hay  para  que  sin  haber  una  ley  que 
les  impida  encabezar  sus  discursos  leg^l- 
mentey  con  autorización  al  Congreso,  no 
puedan  desde  este  momento  hacerlo  del 
mismo  modo  con  que  podrían  hacerlo  des- 
pués y  para  que  se  dinjan  al  Sr.  Presidente 
ó  á  los  ares.  Representantes?  Yo  no  lo  sé.  Se 
cita  un  articulo  del  reglamento  posteríor  que 
dice  que  los  Diputados  se  diríjirán  al  Presi- 
dente ó  á  los  Representantes;  ¿  y  qué  quiere 
decir  esto?  ¿Dice  esto,  acaso,  que  no  podrá 
usarse  de  la  voz  de  señor  para  hacer  reieren- 
cia  á  todos  los  Representantes  y  que  solo 
han  de  usar  déla  de  Representantes?  Efecti- 
vamente, cuando  usamos  de  la  palabra  señor 
nosdirijimos  á  los  Representantes,  porque 
los  Representantes  reunidos  lorman  el  Con- 
greso; pues  el  Congreso  no  es  otra  cosa  que 
los  Representantes  reunidos.  Pero  no  hay 
masque  fijar  el  caso  en  el  que  los  Diputados 
quieran  diríjirse  al  Cuerpo  bajo  un  concepto, 
ó  sea  mas  elevado-,  ó  sea  mas  abstraido  de 
la  consideración  personal  de  cada  individuo. 
Véase,  pues,  que  sin  perjuicio  de  que  esta 
resolución  tenga  el  carácter  de  una  ley  y 
que  se  circule  á  quien  corresponda,  no  es 
inoportuno  que  en  este  caso,  cuando  el  Con- 
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greso  trata  de  darse  una  regla  para  su  ré- 
jimen  interior,  establezca  el  modo  en  que 
deben  espedirse  los  Diputados  cuando  se 
dirijan  en  sus  discursos  al  Congreso.  Pero  se 
dice  que  no  es  tratamiento;  pues  yo  pienso 
ciue  si  y  que  una  vez  que  se  adopte  la  voz 
iDajo  un  carácter  esclusivo,  seria  verdadera- 
xnenteun  tratamiento,  porque  la  adopción 
solo  le  daria  ese  carácter;  y  no  sé  por  que  el 
tratamiento  de  majestad  debe  tener  una 
preferencia  ó  singularidad  tal  que  le  haga 
considerar  como  un  verdadero  tratamiento,  y 
no  el  de  señor.  Las  Provincias  Unidas  de  Ho- 
landa se  titularon  muy  alto  y  poderoso  señor. 
No  pienso  yo  que  la  agregación  del  adjetivo 
muy  alto  y  muy  poderoso,  sea  el  que  fije  el 
carácter  del  tratamiento.  Últimamente,  esta 
seria  una  cuestión  de  nombre,  y  una  varia- 
ción de  la  redacción  del  artículo  salvarla  la 
dificultad.  En  el  concepto  de  la  Comisión 
ha  sido  preferente  la  voz  señor,  reservando, 
como  dije  antes,  el  carácter  eminente  de  la 
soberanía  inmediatamente  para  el  pueblo ; 
y  en  este  sentido  es  en  el  que  las  Cámaras, 
especialmente  los  Estados  Unidos,  cuando 
se  dirijen  al  Cuerpo,  usan  de  la  voz  señor, 
sin  perjuicio  de  que  á  su  vez  usen  de  la  de 
señores  Diputados  ó  Representantes.  Pero 
que  no  me  sea  permitido  á  mi  dirijirme  al 
Cuerpo  bajo  una  denominación  honorable, 
(porque    no  me   será   permitido  si  no  es 
adoptado  por  ley  ó  recibido  por  la  Sala,  y 
desde  que  se  haya  recibido  en  esos  términos 
yo  no  deberé  usar  de  otros ),  es  mu)r  estraño. 
10  no  tendría  dificultad  en  convenir  que  en 
el  caso  de  hablar  impersonalmente,  no  cor- 
responderia  otro  que  el  de  vuestra  señoría ; 
por  el  mismo  hecho  seria  ese  tratamiento 
elevado,  y  escluido  como  se  ha  hecho  en  la 
Junta  de  Representantes  el  de  vuestra  hono- 
rabilidady  sm  embargo  de  que  el  de  hono- 
rable es  bastante  común ;  porque  solamente 
el  uso  ó  la  ley  dan  autoridad  y  consagran 
los  títulos.  Pero  tampoco  habrá  ne(!esidad, 
no  porque  ello  no  fuese  legal,  sino  por  no 
estrellarse  con  el  uso  del  país,  que  ha  hecho 
bastante  común  el  tratamiento  de  señoría. 
El  titulo  de  director  aplicado  al  Jefe  del  Es- 
tado se  hizo  un  tratamiento,  introducido  al 
principio  con  la  palabra  supremo  para  dis- 
tinguirlo de  otros  empleados  que  tenian  la 
misma  denominación ;  cuando  estos  dejaron 
de  existir  fué  omitida  igualmente  la  calidad 
de  supremo,  )[  á  la  voz  director  se  entendía 
el  primer  majistrado:  tan  cierto  es  que  la 
ley  ó  el  uso  consagra  los  nombres  y  los  con- 
vierte alguna  vez  en  títulos  ó  tratamientos. 
Yo  no  recuerdo  en  este  momento  qué  mas 


se  ha  objetado ;  pero  se  insiste  en  cuanto  á 
la  ordenación  del  articulo  que  establece  no 
se  dé  tratamiento  á  los  Diputados,  que  esto 
es  del  réjimen  interior  del  Congreso.  ^Y  por 

3ué  ?  Porque  para  eso  no  es  necesario  unji 
isposicion  especial  ni  hay  que  darle  título 
alguno.  Pero  si  la  mayoría  estuviese  por  un 
título,  no  hablo  de  título  que  corresponda  á 
los  Diputados  fuera  del  Cuerpo  si  no  cuando 
lo  formen  y  hubiese  de  dirijirse  un  Repre- 
sentante á  los  demás  miembros,  tendría  que 
darles  un  tratamiento,  y  este  no  seria  el  que 
se  diese  al  Cuerpo  en  jeneral.  Además,  la 
Comisión  tiene  sus  razones  para  haber  esta- 
blecido ese  artículo  y  haber  procedido  sobre 
lo  que  el  reglamento  que  ha  adoptado  la  Sala 
provisoriamente  había  sancionado,  conmu- 
tando un  tratamiento  con  otro.  Por  lo  de- 
más, el  tratamiento  del  Congreso  Jeneral 
seria  el  de  señor,  así  como  el  del  director 
jeneral  fué  el  de  director  del  Estado;  con  esta 
diferencia,  que  el  uno  marca  su  carácter  y  el 
otro  su  escelencia. 

El  8r.  AgQero:  El  Sr.  Diputado  no  observa 
la  diferencia  que  hay  entre  el  título  ó  trata- 
miento del  Congreso  y  el  de  los  Represen- 
tantes ;  es  decir,  la  diferencia  que  hay  en  la 
necesidad  de  fijar  el  uno  y  el  otro.  El  trata- 
miento del  Congreso  es  necesario  fijarlo,  no 
solo  para  que  los  Representantes  se  dirijan 
á  él,  si  no  todos  los  ciudadanos  que  necesiten 
hacerlo.  El  de  los  Representantes,  es  nece- 
sario solo  fijarlo  para  que  sepan  el  que  deben 
dar  á  los  demás  Diputados  en  el  Congreso, 
y  no  los  demás,  por  que  ningún  otro  tendrá 
que  dirijirse  á  ningún  Diputado.  Y  he  aquí 
porque  debe  fijarse  tratamiento  en  el  regla- 
mento, y  no  el  del  Congreso,  que  debe  ser 
fijado  por  una  ley  que  el  reglamento  debe 
suponer.  Por  eso  insisto  en  que  no  se  ponga 
en  el  reglamento  mas  que  el  tratamiento  de 
los  Representantes  en  el  Congreso,  pues  son 
los  únicos  que  se  han  de  dirijir  á  los  demás 
Representantes  en  partícular. 

Respecto  del  tratamiento  de  señor  al  Con- 
greso, yo  prescindo  de  su  naturaleza  ó  cali- 
dad, y  convengo  en  que  ese  ó  cualquiera 
otro  toma  su  mérito  y  su  valor  de  la  autori- 
dad á  quien  se  consagra ;  y  esta  es  la  razón 
que  debe  tenerse  para  considerar  que  el  tra- 
tamiento de  señores  Representantes  en  nada 
rebaja  ni  puede  rebajar  al  Congreso. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  lo  que  he  dicho  es  que  el 
tratamiento  es  mas  elevado  en  razón  de  la 
autoridad  á  quien  se  consagra. 

El  Sr.  Agüero:  Pues  bien,  debe  buscarse  la 
elevación  del  tratamiento.  ¿El  tratamiento 
de  señor  no  nos  lo  damos  nosotros  familiar- 
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mente  ?  ¿  Y  donde  está  esta  elevación  consa- 
grada especialmente  al  Congreso,  si  le  tra- 
tamos de  señor  ?  Por  esta  circunstancia,  el  de 
Sres.  Representantes  consagrado  al  Congreso 
será  el  mas  elevado. 

Pero  hay  mas,  que  es  lo  que  dije  anterior- 
mente: en  el  artículo  loo  de  este  mismo 
reglamento  se  establece  que  en  ningún  caso 
se  dirijirá  la  palabra  sino  al  Presidente  y 
Representantes  en  jeneral.  Con  que  quiere 
decir  que  podrá  cualquier  Diputado  decir: 
Sre%.  Representantes-,  muy  bien.  ¿Y  á  quién 
se  d  ir  i  jen  entonces?  Al  Congreso:  porque 
¿quién  son  los  Representantes  sino  el  Con- 
greso, y  éste  los  Representantes  unidos? 
Véase,  pues,  como  ya  en  este  artículo  se 
dá  el  tratamiento  de  Sres.  Representantes, 
y  esto  no  guarda  consecuencia  con  ese  otro 
artículo;  por  eso  dije  yo  que  este  no  era  el 
lugar  del  artículo. 

En  fin,  no  creo  que  esto  debe  ser  materia 
de  una  discusión  detenida;  creo  solamente 
mejor,  mas  propio  y  menos  embarazoso,  que 
el  reglamento  se  contraiga  únicamente  á 
decir  si  los  Representantes  en  el  Congreso 
han  de  tener  ó  no  un  tratamiento  especial,  y 
que  si  el  Congreso  ha  de  tener  el  de  señor  ó 
señores  Represerjitantes  se  establezca  por  una 
ley,  pues  que  su  observancia  no  corresponde 
á  los  Diputados  sino  á  todos  los  ciudadanos 
y  corporaciones. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  pienso  que  si  esforzamos 
mas  las  razones  puede  llegarse  á  tocar  que 
hay  una  diferencia  entre  dirijirse  á  los  Sres. 
Representantes  y  dirijirse  al  Congreso  bajo 
una  denominación  mas  abstracta  y  elevada. 
Sin  duda  alguna  que  los  Representantes 
componen  el  Congreso  y  que  éste  resulta  com- 
puesto de  los  Sres.  Representantes;  pero  á 
pesar  de  eso  ¿  se  dirá  que  es  lo  mismo  decir: 
el  Congreso  ha  resuelto;  que:  los  Represen- 
tantes han  resuelto?  Ello  es  en  sustancia 
lo  mismo,  pero  hay  un  grado  de  diferencia; 
es  mas  abstracta  la  voz  Congreso  queel  con- 
cepto personal  de  cada  individuo;  ó  mas  bien, 
mas  refundida  en  el  concepto  jeneral  del  cuer- 
po; y  así  cuando  yo  digo:  los  Sres.  Repre- 
sentantes, parece  que  hay  una  referencia  al 
menos  tácita  á  cada  uno  de  ellos,  referen- 
cia que  no  hay  cuando  digo  Congreso.  Lo 
mismo  digo  entre  la  voz  señor  y  señores:  la 
voz  señores  Representantes,  es  honorable; 
pero  la  voz  señor,  considerada  por  la  ley  y 
practicada,  recibe  una  elevación  mas  y  tiende 
no  á  los  Representantes  bajo  un  respeto 
individual,  sino  al  Cuerpo  en  el  preciso  y 
esclusivo  concepto  de  la  corporación. 

Se  dice  que  se  usa  lamiliarmente  la  voz 


señor,  es  verdad;  pero  á  pesar  de  eso,  en  el 
caso  de  que  se  trata  la  voz  queda  consagrada 
y  engrandecida;  y  asi  es  que  en  las  repre- 
sentaciones á  los  monarcas  y  al  monarca 
español,  se  ha  podido  usar  con  reverencia  y 
respeto  de  la  voz  señor;  y  sin  embargo,  en  el 
estilo  familiar  estaba  adoptada.  Pero,  repito, 
que  particularmente  en  aquellos  actos  de 
representación,  la  voz  señor  ha  tenido  una 
representación  y  dignidad  especial.  Yo  no 
sé  si  se  podrán  conciliar  las  opiniones  recti- 
ficando el  articulo  de  otro  modo;  es  decir, 
quedirijiéndoseal  Congreso  en  jeneral  de- 
bería usarse  de  la  palabra  señor  y  que  sus 
miembros  no  tendrían  tratamiento  especial. 

Yo  creo  que  esto  desataría  enteramente  esta 
dificultad  que  se  ha  promovido,  y  aunque  no 
puedo  fijarme  en  este  momento  sobre  la 
redacción  del  artículo,  esto  puede  reservarse 
para  otra  Sesión,  si  la  Sala  lo  adopta  en  estos 
términos. 

El  Sr.  Funes :  Ya  es  demasiado  tarde  para 
que  yo  me  estienda  mucho  sobre  este  asunto; 
pero  sin  embargo,  en  pocas  palabras  diré 
que  el  artículo,  tal  como  está  concebido, 
debe  dejarse.  El  tratamiento  de  señor  es  el 
que  corresponde  al  Congreso,  y  solo  puede 
dudar  de  ello  el  que  dude  que  el  Congreso  es 
soberano.  Es  muy  común  entre  nosotros  la 
idea  de  que  ese  tratamiento  de  señor  es  el 
principio  de  la  soberanía.  Cuando  se  habla 
con  el  rey  en  especial,  siempre  se  le  ha  dicho 
señor;  cuando  se  habla  con  el  consejo,  siem- 
pre se  le  ha  añadido  la  palabra  señor  para 
denotar  la  soberanía;  y  esta  es  la  práctica 
jeneral  que  consideran  las  leyes.  Si  no  duda- 
mos, pues,  que  el  Congreso  es  un  cuerpo 
soberano,  tampoco  podemos  dudar  que  este 
tratamiento  lo  tiene  sin  ser  necesaria  una 
ley.  Pensar  que  el  Congreso  no  ha  de  tener 
alguna  denominación  que  lo  caracterice,  me 
parece  una  cosa  muy  estraña.  Porque  ¿cuál 
es  aquel  cuerpo  que  según  su  carácter  no 
tenga  su  denominación?  Repito  que  la  de- 
nominación de  señor  es  preciso  que  la  tenga, 
hablen  con  él  los  Diputados  ó  hablen  cua- 
lesquiera otros  de  luera.  También  diré  que 
este  tratamiento  de  señor  corresponde  muy 
bien  al  reglamento,  sin  perjuicio  de  que 
pueda  corresponder  á  una  ley,  pues  no  se 
opone.  Lo  que  si  quiero  decir  es  que  será 
necesario  también  una  ley  para  agregar  á  la 
palabra  señor  otro  predicamento,  con  que 
se  deba  hablar  en  el  curso  de  un  escrito;  como 
por  ejemplo,  poderoso,  soberano,  alteza  ú 
otras  palabras  de  esta  clase.  Para  esto  si, 
digo,  que  se  necesitaría  una  ley;  pero  para 
la  palabra  señor,  de  ningún  modo,  pues  le 
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vien^^  por  el  mismo  carácter  que  tiene  la 

f^^presentacion  Nacional.  En  esta  virtud  me 

pare^^  que  no  debe  variarse  el  articulo. 

Otras  muchas  observaciones  pudiera  hacer, 

pero    molestaria  demasiado  la  atención  del 

Cong^^so. 

^1  Sr.  AgQero:  Las  mismas  reflexiones  que 
acab^  de  hacer  el  Sr.  Diputado  demuestran 
la  necesidad  de  que  el  articulo  no  pase.  Dice 
que  es  necesario  adoptar  por  una  ley  el  tra- 
tamiento y  que  este  no  debe  ser  el  de  señor. 
El  Sr.  Funes :  Digo  que  el  tratamiento  seíwr 
no  necesita  de  una  ley. 

El  Sr.  Agüero :  Pero  ha  dicho  el  Sr .  Diputado 
que  ú  la  palabra  señor,  es  menester  agregar 
alguna  otra  cosa;  de  manera  que  en  concepto 
suyo,  no  es  propiamente  el  tratamiento  de 
señor  el  que  corresponde  verdaderamente  al 
Congreso,  puesto  que  hay  que  añadirle  otra 
palabra. 

El  Sr.  Funes :  He  dicho  que  señor  corres- 
ponde naturalmente  y  de  necesidad  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  AgOero:  Pero  dice  aun  mas  el  señor 
Diputado,  y  es  que  no  es  propia  sin  otra 
añadidura. 

El  Sr.  Funes:  Digo  que  ese  tratamiento  es 
natura^  pero  que  para  hablar  en  el  cuerpo 
de  un  escrito,  es  preciso  dar  otro  tratamiento, 
como  soberano,  alteza,  etc.,  y  para  lo  cual 
se  necesita  una  ley. 

£1  Sr.  AgOero :  Luego  venimos  á  parar  en 
que  el  tratamiento  de  señor  no  es  tan  com- 
pleto como  corresponde,  puesto  que  se  busca 
otro  además. 

El  Sr.  Funes:  Pero  es  el  bastante  para  em- 
pez^irlo  á  nombrar. 

El  Sr.  AgQero:  Pues  no  basta  eso;  porque, 
p^r'  ejemplo,  yo  soy  un  Representante,  y 
píi.r"a  anunciar  de  que  voy  á  hablar  em- 
piei20  diciendo  señor:  digo  mi  discurso,  y 
:er^  el  cuerpo  de  él  como  le  llamo. '^  ¿Le 
llaLmo  majestad,  soberanía,  ó  como?  Decir: 
yo  pido  al  señor  cien  pesos,  ese  no  puede 
ser". 

Se  dice  que  el  tratamiento  5^/7or  es  un  tra- 
ta miento  elevado  y  que  seda  á  los  monarcas. 
rííadie  lo  duda;  y  que  solo  podrá  dudar  de 
quie  este  tratamiento  corresponde  al  Congreso 
el  que  dude  que  en  él  está  la  soberanía.  No 
eotremos  en  la  cuestión  de  si  la  soberanía 
existe  en  el  Congreso,  porque  si  se  me  pre- 
gunta, yo  diré  que  no.  La  soberanía,  tal  cual 
se  entiende,  no  existe  en  el  Congreso,  y  es 
preciso  convencerse  de  ello. 

El  Sr.  Funes :  No  entremos  ahora  en  esa 
cuestión  pues  no  es  del  momento. 

El  Sr.  AgQero :  La  soberanía  en  el  Gobierno 


de  España  está  bien;  entre  nosotros  los  pode- 
res están  divididos  y  de  consiguiente  la  reu- 
nión de  todos  estos  poderes  es  la  que  forma 
la  soberanía,  que  orijinariamente  existe  en 
el  pueblo. 

El  Sr.  Funes :  Son  muy  comunes  estos  prin- 
cipios para  que  pueda  pensarse  de  este  modo; 
pero  reconozcamos  que  los  mismos  Estados 
del  Norte  de  América  se  intitulan  soberanos, 
no  digo  el  Congreso,  sino  los  mismos  estados 
jenerales. 

El  Sr.  Agüero:  Y  bien  dicho;  nosotros  tam- 
bién seremos  de  soberano  estado;  pero  no  el 
Soberano  Congreso. 

El  Sr.  Funes:  El  Congreso  representa  la  Na- 
ción. 

El  Sr.  Agüero :  ¿Pero  en  qué  ramo.'^  En  uno 
solo  de  sus  poderes. 

El  Sr.  Funes:  Uno,  pero  el  mas  noble  y  so- 
berano. 

El  Sr.  Agüero :  Tan  soberano  es  el  Poder 
Lejislativo  en  su  línea  de  establecerlas  leyes 
como  el  Ejecutivo  en  la  suya  de  ejecutarlas, 
y  cualquiera  de  estas  soberanías  no  es  mas 
que  una  soberanía  diminuta,  pues  la  sobe- 
ranía propiamente  no  reside,  como  he  dicho, 
sino  en  el  pueblo,  de  donde  emanan  orijina- 
riamente todos  esos  poderes.  Pero  en  fin, 
esta  es  una  cuestión  impertinente;  yo  no  he 
dudado  deque  la  soberanía,  en  el  sentido  co- 
mún y  vulgar  reside  en  el  Congreso,  es  decir, 
reside  en  él  el  derecho  de  dar  leyes  que  ha 
recibido  del  público.  Este  poder  último  reside 
en  el  Congreso,  de  lo  que  nadie  puede  dudar, 
y  mucho  menos  el  que  tiene  el  honor  de  per- 
tenecer al  cuerpo.  La  cuestión  es  otra,  á  saber: 
— el  tratamiento  que  deben  dar  los  Repre- 
sentantes al  Congreso;  y  yo  digo  que  los  Re- 
presentantes no  pueden  dar  otro  que  aquel 
que  por  ley  esté  establecido,  y  el  cual  deban 
dar  todos  los  ciudadanos  al  dirijirse  al  Con- 
greso, y  que  de  consiguiente,  no  puede  ser 
materia  para  un  reglamento  interior  de  de- 
bates. 

El  Sr.  Funes:  La  opinión  que  ha  manifestado 
el  Sr.  preopinante  es  la  opinión  de  algunos 
autores.  Otros  sostienen  que  los  tres  pode- 
res están  reunidos  en  el  pueblo  y  que  este  es 
el  soberano  radical;  pero  también  dicen  que 
el  pueblo  decide,  que  su  soberanía  quiere 
repartirla  en  tres  ramos,  á  saber:  en  el  lejis- 
lativo, en  el  ejecutivo  y  en  el  judicial;  pero 
que  por  cuanto  el  ramo  de  dar  las  leyes  es  el 
mas  noble  y  mas  distinguido,  á  ese  le  corres- 
ponde el  ser  soberano.'  Es  soberano  el  Po- 
der Ejecutivo  en  cuanto  es  independíente  del 
Lejislativo,  porque  este  no  puede  mezclarse 
en  ejecutar  las  leyes;  pero  siempre  el  Poder 
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Ejecutivo  en  sus  funciones  está  sujeto  al 
Lejislativo. 

El  Sr.  AgQero :  El  Poder  Ejecutivo  en  sus 
funciones  nunca  está  sujeto  al  Poder  Lejis- 
lativo. 

El  Sr.  Presidente :  Me  hallo  en  el  caso  de 
advertirá  los  Sres.  Diputados  haberse  sepa- 
rado de  la  cuestión  principal  y  les  ruego  se 
contraigan  á  ella. 

£1  Sr.  Gorrití :  Me  parece  que  si  han  de  ha- 


cer las  observaciones  que  todavía  pueden 
aducirse  á  este  artículo,  no  terminaríamos 
esta  cuestión  en  mucho  tiempo.  A  mí  me 
ocurren  una  porción  de  observaciones  que 
hacer,  pero  conozco  que  la  hora  es  ya  im- 
portuna. 

—  Se  hizo  la  misma  observación  por  algunos 
señores,  y  en  su  consecuencia  se  acordó  levantar 
la  Sesión  diferiendo  ia  discusión  del  artículo  para 
el  dia  siguiente. 


6^  SESIÓN  DEL  14  DE  ENERO 

— o— í^-í  — 

SUMARIO.  —  Consideración  de  los  poderes  presentados  por  el  Diputado  electo  por  la  Rioja  D.  Ventura  Vasquez;  se  aprueban. 
Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  reglamento  permanente. 


APROBADA  y  firmada  el  acta  de  la  an- 
.  terior,  se  dio  cuenta  inmediatamente  del 
proyecto  de  la  Comisión  especial  á  quien 
se  habia  encargado  examinase  de  nuevo  el 
acta  de  elección  del  Diputado  por  la  Rioja 
relativamente  á  las  cláusulas  de  limitación  y 
sustitución  de  facultades,  sobre  las  que  se 
espedía  la  Comisión  en  esta  forma: 

Articulo  1°.  Háse  por  lejitimo  el  nombramiento 
del  señor  don  Ventura  Vázquez  para  Diputado  de  la 
Representación  Nacional  por  la  Provincia  de  la  Rioja. 

Art.  2®.  El  señor  Diputado  solicitará  de  su  repre- 
sentado la  revocación  ó  reforma  de  la  cláusula  de  sus 
poderes,  que  le  concede  la  facultad  de  sustituir,  abs- 
teniéndose de  hacer  uso  de  ella  hasta  la  contestación 
y  resolución  de  la  Sala. 

Art.  3°.  Los  poderes  de  dicho  señor  Diputado 
quedarán  archivados  en  Secretaría. 

La  discusión  debia  contraerse  al  artículo  2°  del 
proyecto  del  reglamento  permanente  que  hacia 
la  orden  del  d:a;  y  en  esta  virtud  el  Presidente 
(Sr.  Castro)  exijió  de  la  Sala  una  resolución  pre- 
via sobre  si  se  daba  ó  no  preferencia  al  proyecto: 
declarada  esta  por  competente  votación,  lomó  la 
palabra  y  dijo: 

El  Sr.  Gorriti:  Señor:  las  condiciones  que 
vienen  espresadas  en  el  poder  en  discusión, 
me  parece  que  no  deben  considerarse  como 
condiciones  del  poder,  sino  como  instruccio- 
nes ;  y  que  es  un  defecto  de  práctica  en  la 
corporación  que  las  ha  espedido,  el  haber 
insertado  en  el  mismo  poder  aquellas  cosas 
que  debia  haber  puesto  en  unas  instruccio- 
nes particulares.  Yo  no  sé  si  una  cosa  de 
esta  naturaleza  tendrá  ejemplo  en  ninguna 
otra  Cámara  del  mundo,  escepto  un  ejemplo 
que  ignoro  si  tuvo  autorización.  Tal  fué  en 


el  Congreso  anterior  en  Tucuman  que  un 
Diputado  se  presentó  con  la  facultad  de  sus- 
tituir, y  en  efecto  sustituyó  y  subrogó  sus 
facultades  en  otro.  Yo  digo  que  ignoro  si 
para  esto  hubo  autorización;  lo  cierto  es 
que  de  todos  modos  á  mí  me  pareció  una 
cosa  muy  diforme  y  que  no  se  debe  admitir. 
Por  lo  tanto,  yo  considero  que  por  si  llegara 
el  caso  de  que  el  Diputado  de  la  Rioja  tra- 
tase de  hacer  la  sustitución,  se  debia  delibe- 
rar si  era  ó  no  admisible;  pero  que  entre- 
tanto, esto  no  puede  embarazar  en  manera 
alguna  que  los  poderes  sean  aprobados. 

El  Sr.  Passo :  Puedo  contestar  al  recuerdo 
que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado,  porque  me 
hallé  en  el  Congreso  como  miembro  que  era 
de  él.  Tan  repugnante  me  parece  que  un  solo 
individuo,  con  un  juicio  y  con  un  conoci- 
miento pueda  hacer  las  funciones  de  dos 
representantes,  como  que  un  pueblo  pueda 
facultará  uno,  dejando  á  su  arbitrio  y  juicio 
la  sustitución  de  otro  que  le  haya  de  preceder 
en  aquel  encargo.  En  el  caso  que  se  ha  cita- 
do, sucedió  lo  mismo  que  el  otro  dia  aquí 
con  el  Sr.  Diputado  de  Corrientes,  que  vino 
abacería  dimisión  délas  funciones  de  Di- 
putado con  la  calidad  de  que  el  que  quedaba 
hiciese  solo  lo  que  entre  los  dos  debieran 
hacer,  mas  no  el  que  tuviera  dos  votos  ni 
manifestara  dos  opiniones;  de  consiguiente, 
no  era  mas  sino  que  pudiese  estar  solo,  don- 
de debia  estar  acompañado  de  otro. 

En  el  asunto  que  hace  hoy  la  materia  de 
la  discusión,  es  tan  importante  el  derecho  ó 
el  poder  de  los  pueblos  en  el  nombramiento 
y  designación  de  la  persona  que  los  ha  de 


■)  90  (- 


Sesión  del  14  de  Enero 


representar  en  esta  forma  representativa,  que 
siendo  el  único  acto  de  su  soberania,  que  hace 
la  base  de  toda  la  obra  que  se  haya  de  hacer 
después  á  su  nombre,  no  podría  decirse  que 
el  pueblo  hacia  la  ley,  sino  solo  por  el  hecho 
de  nombrar  uno  que  por  su  juicio  lo  haga. 
Están  momentoso  el  ejercicio  de  esta  facul- 
tad que  él  mismo  dice  que  no  se  puede  fiar 
áotro  que  al  pueblo.  Porque  si  se  fiase  en 
este  caso  al  juicio  de  D.  Ventura  Vázquez  el 
nombrar  otro,  ¿en  qué  sentido  esto  podria  te- 
ner alguna  analojia,  ó  podria  decirse  que 
el  pueblo  de  la  Rioja  habia  hecho  la  ley.'* 
Es  imposible  física  y  legalmente,  y  de  todos 
modos  cuesta  muchísimo  trabajo  compren- 
der como  un  pueblo,  por  el  hecho  solo  de 
nombrar  un  sujeto  que  espida  sus  derechos  y 
manifieste  sus  voluntades,  haga  real  en  algún 
modo  propio  que  el  pueblo  lo  hizo.    Esto  es 
muy  difícil  de  comprender.  Por  lo  mismo,  á 
mi  me  parece  que  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, por  lo  que  respecta  al  articulo  2°, 
no  debia  dejarse  á  la  solicitud  que  el  Dipu- 
tado haga  á  su  Provincia  pidiendo  la  revoca- 
ción, sino  que  desde  ahora  diría,  que  resis- 
tida esa  cláusula,  se  considerasen  los  poderes 
lejítimos. 

El  Sr.  Mansilla:  Creo  que  los  Sres.  Repre- 
sentantes tendrán  presente  que  cuando  en  un 
papel  ministerial  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  se  puso  la  contestación  que  habia  dado 
la  Provincia  de  la  Rioja  á  la  invitación  que 
se  le  hizo  para  que  concurriese  con  su  Dipu- 
tado al  Congreso,  se  decia  que  aquella  Pro- 
vincia se  prestaba  á  las  deliberaciones  del 
O)ngreso  por  razón  de  que  no  podia  con- 
currir con  sus  Diputados.  Si  la  Provincia  de 
la  Rioja  estaba  resuelta  á  pasar  por  la  ma- 
yoría de  las  opiniones  del  Cuerpo  Nacional, 
parece  que  no  es  de  estrañarse  que  tenién- 
dose presente  esta  circunstancia,  sea  de  igual 
¿mayor  valor  el  que  haya  nombrado  un  Di- 
puíaáo  el  cual  pueda  delegar.  Yo  no  estaré 
tampoco  porque  los  Representantes  del  Con- 
greso puedan  delegar  en  otro  sus  facultades, 
fues  esto  bien  claro  manifiesta  su  ilegalidad. 
ero  si  tenemos  presente  esta  circunstancia 
de  suscribirse  desde  antes  de  la  instalación 
del  Congreso  á  sus  deliberaciones,  no  creo 
podremos  tener  inconveniente.  Sin  embargo 
de  que  la  Comisión  ha  tenido  esto  presente  y 
las  dificultades  que  puedan  presentarse,  dice 
terminantemente  que  se  reciba  á  este  Dipu- 
tado, con  la  condición  de  no  poder  delegar  á 
otro  su  facultad,  hasta  tanto  que  la  Sala  re- 
suelva en  vista  de  lo  que  diga  su  Provincia 
contestando  á  las  esplícaciones  que  según  el 
artículo  debe  pedirla.  De  este  modo  está  sal- 


vada la  duda,  y  á  mi  juicio  esa  cláusula  es 
una  fórmula  que  se  usa  en  los  poderes  y  que 
precisamente  el  escribano  la  pondría  por  la 
misma  costumbre  ó  por  pura  fórmula.  Sin 
embargo,  sino  se  cree  que  pueda  traer  incon- 
venientes el  resentimiento  que  pueda  tener 
ese  pueblo  y  que  no  privará  á  las  delibera- 
ciones precisas  del  Congreso,  puede  suspen- 
derse la  incorporación  de  ese  Diputado  hasta 
tanto  que  se  conteste  por  la  Provincia. 

El  Sr.  Agüero :  Señor:  desearía  que  se  fijase  la 
cuestión ;  pues  veo  que  jeneralmente  las  ob- 
servaciones que  se  hacen  son  al  artículo  2°. 

El  Sr.  Frías:  Yo  desearía  igualmente  que 
se  dijese  sobre  cual  de  los  tres  artículos  es 
la  discusión. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  creo  que  todos  tienen 
relación,  pero  pueden  discutirse  uno  á  uno. 

El  Sr.  Frías :  Cuando  ayer  pedí  la  lectura 
del  poder  con  el  objeto  de  que  la  Sala  se  in- 
formase de  las  clásulas  ó  condiciones  que  ve- 
nían insertas  en  él,  no  dije,  ni  fué  mi  dicta- 
men demorar  ni  resistir  la  incorporación  del 
Sr.  Diputado  electo.  Veo  que  el  poder  en 
esta  parte  está  legal  y  con  toda  la  espresion 
necesaria  y  bastante  para  que  pueda  ser  san- 
cionado. Conozco  al  mismo  tiempo  lo  que 
importa  á  la  Sala  amentar  el  número  de  los 
Sres.  Representantes.  Bajo  estos  principios 
estoy  conforme  en  que  se  sancione  el  artículo 
primero  y  que  pueda  ser  incorporado,  reser- 
vándome hablar  sobre  el  segundo. 

El  Sr.  Gorriti :  Observo  que  la  sanción  del 
artículo  ¡o  está  esencialmente  ligada  con  la 
del  2°  y  30  porque  después  de  estar  espedi- 
dos los  poderes  en  lejitima  forma,  no  pue- 
den ponerse  en  cuestión  sino  moviéndose 
esta  otra.  A  saber:  ¿las  cláusulas  que  con- 
tienen los  poderes  son  irritantes  ó  no.''  Pues 
para  decidir  del  poderes  necesario  examinar 
si  lo  son  ó  no;  y  el  examen  de  esta  cuestión  es 
la  de  los  artículos.  De  consiguiente,  no  veo 
como  pueda  resolverse  el  artículo  P  sin  en- 
trar en  la  discusión  del  20;  por  manera  que 
en  mi  concepto  debia  principiarse  á  discutir 
este  proyecto  por  el  artículo  3**,  después  el 
2°  y  últimamente  el  primero. 

El  Sr.  Agüero :.  Cuando  se  entra  á  examinar 
si  el  poder  es  lejítimo  ó  no,  desde  luego  debe 
examinarse  si  contiene  cláusulas  irritantes 
ó  no:  sean  las  tales  cláusulas  á  las  que  se 
refiere  el  artículo  2°  ó  sea  otro.  Mas  el  Di- 
putado que  debe  votar,  forma  su  juicio  con- 
siderando todas  las  cláusulas  del  poder.  Las 
hay  irritantes,  está  por  la  negativa;  no  las 
hay,  está  por  la  afirmativa;  y  querrá  decir 
que  la  cláusula  que  tiene  el  poder  no  la 
considera  irritante.    Mas  aunque  efectiva- 
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mente  no  lo  sea,  entra  luego  otra  cuestión. 
No  se  invalida  el  poder,  sino  que  aun  cuan- 
do no  sea  irritante  debe  el  Congreso  tomarla 
en  consideración  y  pronunciarse  sobre  ella. 
Consideremos,  pues,  que  en  el  articulo  1° 
se  declara  que  los  poderes  son  válidos;  ya 
se  ha  declarado  que  la  cláusula  de  sustitu- 
ción no  los  irrita;  y  entonces  entramos  en 
la  cuestión  de  si  es  irritante,  que  indudable- 
mente no  lo  es,  pero  que  no  debe  admitirla 
el  Congreso.  Por  k)  tanto,  yo  creo  que  no 
debe  haber  dificultad  en  aprobar  el  artículo 
10  y  pasarse  al  20. 

El  Sr.  GorntI :  Yo  bien  considero  que  el  Re- 
presentante al  formar  su  dictamen  ha  formado 
ya  su  opinión,  mas  ¿cómo  puede  formarla 
del  segundo  y  tercer  artículo  cuando  debe 
ser  en  virtud  de  la  discusión  del  primero.'^ 
Yo  bien  deseo  el  orden  de  la  discusión,  pero 
considero  que  es  imposible  continuar  la  dis- 
cusión del  primero,  sin  haber  examinado  el 
segundo  y  tercero.  Por  lo  tanto,  me  parece 
que  seria  un  medio  de  arribar  al  fin  empe- 
zando la  discusión  por  el  tercero. 

El  Sr.  Mansllla:  Ya  he  dicho  las  razones  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  no  hacer  men- 
ción de  las  condiciones  del  poder,  como  asi- 
mismo las  que  habla  para  proponer  que  el 
Sr.  Diputado  pida  esplicaciones  de  ellas  á  la 
Provincia  de  laRioja.  El  Cuerpo  Nacional 
hoy  no  tiene  facultad  para  rechazar  ni  ave- 
riguar las  cláusulas  ni  condiciones  que  nin- 
gún Diputado  pueda  traer;  porque  es  preciso 
convencernos,  que  sin  volver  al  principio  de 
donde  ha  partido  esta  reunión,  no  podemos 
encontrar  la  verdad  de  este  asunto.  Yo  no 
considero  á  esta  reunión  como  Cuerpo  Lejis- 
lativo  de  la  Nación,  porque  creería  que  con- 
sideraba un  error.  Nada  mas,  la  miro  que 
como  una  reunión  preliminar  que  debe  tratar 
del  arreglo  jeneral,  y  voy  á  probarlo.  Si  no 
volvemos  al  principio  de  nuestra  revolución, 
es  decir,  al  primer  pacto  social  en  que  estuvo 
la  Nación,  no  podremos  de  ningún  modo 
venir  á  encontrar  el  orden  de  dificultades 
que  hoy  se  nos  presentan.  La  Nación,  desde 
que  dio  la  primera  voz  de  independencia,  se 
constituyó  en  un  poder  de  unidad  ;  se  disol- 
vió y  quedaron  los  pueblos  en  un  estado 
absoluto  de  independencia.  En  este  estado 
tan  lamentable  á  la  libertad  é  independen- 
cia de  este  país,  (yo  no  podré  esplicarme 
como  un  orador  perfecto,  pero  sí  como  un 
hombre  que  aprecia  la. libertad  de  su  país),  el 
Gobierno  de  esta  Provincia  invitó  á  los  pue- 
blos que  nos  han  enviado,  á  fin  de  que  nos 
reuniéramosá  examinar  nuestro  estado.  Bien 
sabemos  todos  que  la  causa  de  la  indepen- 


dencia parada  hace  mucho  tiempo  entre  no- 
sotros, ha  desaparecido  casi  del  todo,  y  que 
en  estas  circunstancias  los  Diputados  que 
se  presentan  no  vienen  á  otra  cosa,  mas  que 
á  manifestar  cual  es  el  estado  de  las  Provm- 
cias  y  que  es  lo  que  ellas  quieren,  y  mientras 
no  examinemos  esto  no  hemos  logrado  el  fin. 
Así  es  que  yo,  me  escandalizo  cuando  oigo 
hablar  de  leyes,  de  mandatos,  de  Poder  Eje- 
cutivo, de  defensa  del  país  y  de  otras  cosas 
así ;  pues  no  sabemos  todavía  que  es  lo  que 
quieren  los  pueblos:  si  manejarse  bajo  un 
sistema  de  federación  ó  de  unidad.  Por  estas 
razones,  creo  que  esta  reunión  preliminar 
no  debe  pensar  ni  entrar  en  el  examen  de 
las  condiciones  de  los  poderes,  porque  ade- 
más de  esto,  los  pueblos  hoy  están  en  un  es- 
tado tal  y  con  un  señorío,  que  no  quieren 
que  se  les  contradiga,  y  (no  quisiera  aecirlo) 
solo  la  fuerza  es  la  que  tal  vez  sea  el  único 
remedio  que  los  encamine  á  su  deber. 

—  Dicho  esto  se  declaró  el  punto  suficiente- 
mente discutido,  y  se  puso  d  votación  la  propo- 
sición siguiente:  «Si  se  aprueba  ó  no  el  artículo 
primero  del  proyecto».    Resultó  afirmativa. 

—Se  contrajo  la  discusión  al  2°  y  lomó  la 
palabra — 

El  Sr.  Frías:  Cuando  ayer  fijé  la  atención 
sobre  las  cláusulas  del  poder  conferido  al 
Diputado  electo  por  la  Provincia  de  la  Rioja, 
dije  y  ahora  repito  que  mi  intención  no  fué 
otra  sino  que  comprendiese  la  mencionada 
Provincia,  que  al  menos  el  silencio  por  mi 
parte  no  importaba  una  aprobación  tácita  de 
todas  esas  restricciones  que  se  citan  en  el 
poder  y  que  no  pueden  espedirse  sin  cono- 
cimientos y  antecedentes.  Dije  mas,  que  no 
creia  oportuno  ni  conveniente  que  la  Sala  se 
ocupase  de  ello.  No  estoy  por  la  idea  que  se 
ha  indicado  de  que  la  Sala  no  está  facultada 
para  entrar  en  el  examen  de  esta  materia  del 
modo  y  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 
Me  basta  con  que  se  haya  sentado  en  el  acta, 
para  que  al  menos  yo  haya  cumplido  con  mi 
deber  y  con  mi  conciencia. 

Con  respecto  á  la  facultad  que  se  le  conce- 
de al  Diputado  para  poder  sustituir  los  pode- 
res, estoy  tan  persuadido  que  esto  no  puede 
de  ningún  modo  sancionarse,  que  creo  es  de 
interés  de  todas  las  Provincias,  el  que  no  se 
reserve  el  esclarecimiento  y  discusión  de  este 
punto  hasta  que  la  Provincia  de  la  Rioja  dé 
esplicaciones  á  este  respecto  ;  sino  que  en  el 
día  se  pronuncie  que  es  inadmisible  y  que  el 
Diputado  en  ningún  caso  ni  circunstancia 
puede  ejercer  esa  facultad.  La  calidad  de 
representante  es  muy  honorable  y  distingui- 
da; los  electores,  al  fijar3e  en  el  ejercicio  del 
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derecho  de  elección^  suponiéndolos  anima- 
dos del  mayor  interés  por  el  bien  público,  se 
fijan  en  el  mérito  y  aptitud  de  la  persona  á 
quien  van  á  elejir.  Yo  bien  creo  animada  de 
estos  mismos  sentimientos  á  la  Junta  Repre- 
sentativa de  la  Rioja,  y  que  al  proceder  á  la 
elección  buscaria  en  el  electo  todas  las  cua- 
lidades y  mejores  recomendaciones  que  po- 
dian  apetecerse ;  pero  no  creo  que  una  atri- 
bución tan  peculiar  del  pueblo,  sea  político 
ni  conveniente  trasmitirla  á  otro  hombre  á 
quien  fiase  su  suerte. 

Tampoco  creo  conveniente  que  se  espere 
la  resolución  de  la  Provincia  de  la  Rioja 
sobre  esa  materia;  pues  tal  vez  seria  envol- 
verse la  Sala  en  discusiones  acaso  irritantes, 
y  que  en  ese  solo  caso  podrian  ser  en  algún 
modo  peligrosas. 

No  creo  tampoco  queesa  Provincia  repute 
por  un  agravio  lo  que  se  le  tache,  pues  que 
como  ha  dicho  uno  de  los  señores  Diputados 
que  componen  la  Comisión,  habrá  sido  error 
ó  falta  de  esperiencia  en  el  escribiente  que 
estendió  el  poder  al  insertar  la  cláusula  de 
que  se  trata. 

Por  todas  estas  razones,  me  parece  de  in- 
terés nacional,  no  se  aventure  una  determina- 
ción que  deje  el  poder  de  sustituir  á  los  se- 
ñores Diputados  en  las  personas  que  quieran 
elejir,  declarando  esta  cláusula  inadmisible. 

El  Sr.  Gómez :  Se  ha  tocado  una  cuestión  que 
creo  fundamental  y  de  una  suma  importancia 
para  que  el  Congreso  en  el  acto  pueda  ir  es- 
tableciendo los  lundamentos  de  su  marcha, 
y  encaminarse  grado  por  grado  á  las  últimas 
resoluciones  que  deben  adoptarse  para  cons- 
tituir el  estado  en  su  forma  permanente. 
Seguramente,  con  la  mejor  intención  y  con 
el  celo  mas  puro  se  ha  tocado  de  la  autoridad 
que  el  Congreso  pueda  ejercer  respecto  de  los 
Diputados  que  vengan  á  incorporarse  á  su 
seno,  asi  como  respecto  de  las  condiciones  de 
que  estén  revestidos  sus  poderes.  Esta  es  la 
gran  cuestión,  señores,  sobre  la  que  yo  quiero 
llamar  la  atención  del  Congreso.  Si  positi- 
vamente en  este  mismo  momento  puede  el 
Congreso  ejercer  su  autoridad  sobre  los 
poderes  y  cláusulas  particulares  que  ellos 
comprenden,  y  qué  jénero  de  autoridad  es 
la  que  puede  ejercer.  Parto  de  las  mismas 
suposiciones  que  se  han  asentado  en  la  opi- 
nión de  que  me  hago  cargo  en  este  momento. 

Las  Provincias  que  habian  constituido  un 
solo  Estado,  que  marcharon  por  largo  tiempo 
en  este  mismo  sentido  y  bajo  una  autoridad 
común,  por  haber  sobrevenido  sucesos  que 
no  debieran  recordarse,  reasumieron  sus  de- 
rechos, se  constituyeron  de  hecho  indepen- 


dientes y  se  gobernaron  por  si ;  y  hoy  ellas 
mismas  mandan  á  sus  Diputados,  para  que 
reunidos  en  Congreso  deliberen  lo  que  mas 
convenga  á  la  causa  jeneral  de  todas  las  Pro- 
vincias representadas.  De  aquí  se  ha  dedu- 
cido; luego,  en  este  momento,  el  Congreso 
no  puede  ejercer  ningún  jénero  de  autori- 
dad sobre  cualquier  Provincia  que  llega  á 
hacer  su  incorporación  ni  objetar  la  menor 
dificultad  sobre  las  cláusulas  que  contengan 
los  poderes.  Séame  permitido  decir  que  la 
consecuencia  no  es  exacta:  además  que  es 
enteramente  contraria  al  acto  de  asociación, 
que  cuando  menos  han  entendido  los  pue- 
blos cuando  han  enviado  sus  Diputados.  Sin 
duda  antes  de  su  incorporación  las  Provin- 
cias no  están  comprometidas,  y  sin  duda  la 
misma  de  la  Rioja  no  lo  está  en  este  mo- 
mento. Yo  quiero  suponerlo,  pero  sin  nece- 
sidad de  reproducir  el  pacto  social  ó  sin  la 
unión  nacional,  en  que  ella  se  encontró  en 
la  época  pasada.  Pero  de  este  antecedente 
no  puede  inferirse  de  ningún  modo  que  el 
Congreso  no  pueda  tomar  en  consideración 
la  restricción  de  sus  poderes  y  resistir  las 
cláusulas  que  en  algún  sentido  sean  repro- 
chables. Me  esplicaré. 

Se  trata  cuando  menos,  en  este  primer  pa- 
so, del  canje  de  poderes:  se  trata  cuando  me- 
nos de  la  celebración,  de  la  reproducción  del 
pacto  social  en  virtud  de  esta  facultad.  Y  es 
precisamente  en  este  caso  que  las  demás  par- 
tes concurrentes  ó  contratantes  deben  ocu- 
parse de  la  naturaleza  del  poder  y  pueden 
objetarle  las  calidades  que  no  sean  adapta- 
bles; y  pueden  resistir  á  su  incorporación,  y 
pueden  negarse  á  tratar  con  él.  Véase,  pues, 
que  no  solamente  él  puede  ejercer  su  auto- 
ridad, sino  que  también  queda  indicado  el 
jénero  de  autoridad  que  ejerce  en  este  mo- 
mento. El  Congreso  dice  en  este  acto:  señor 
Diputado:  Vd.  con  esos  poderes,  con  esas 
cláusulas  no  puede  tomar  parte  en  esta  Cor- 
poración; nosotros,  que  tenemos  nuestros  po- 
deres especiales,  no  nos  comprometemos  con 
Vd.,  para  que  todos  juntos  podamos  tomar 
resoluciones  que  trasciendan  á  todas  las  Pro 
vincias;  para  que  con  este  acuerdo  y  sobre 
esta  comunicación,  se  levante  una  autoridad 
común  que  tome  disposiciones  que  se  estien- 
dan á  todas  las  Provincias  hasta  conducirlas 
á  su  perfecta  reorganización.  Es  decir,  que 
puede  ejercer  un  derecho  de  resistencia. 

El  Diputado  podría  decir:  si  Vds.  no  me 
admiten  con  estas  condiciones  yo  me  reti- 
raré; y  el  Congreso  no  tendría  facultades  al- 
gunas para  violentarlo  n¡  para  proceder  en 
ningún  sentido.  Pero  podría  insistir:  si  Vd, 
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quiere  comprometerse  con  nosotros,  si  Vd. 
quiere  adquirir  un  derecho  para  tratar  de  la 
lelicidad  jeneral,  si  Vd.  quiere  ejercer  ade- 
más con  nosotros  de  mancomum  una  autori- 
dad en  todas  las  Provincias,  es  menester  que 
Vd.  presente  unos  poderes  en  esta  forma  ó 
la  otra. 

Véase,  pues,  como  sin  necesidad  de  saber 
lo  que  los  pueblos  quieren,  sin  necesidad  de 
conocer  si  el  país  ha  de  considerarse  sobre 
forma  de  federación  ó  de  unidad,  el  Congreso 
en  este  momento  tiene  todas  las  facultades  y 
derechos  que  pueda  necesitar  para  objetar  to- 
das las  dificultades  que  encuentre  á  los  pode- 
res, ó  declararlos  aptos  y  admitir  la  incorpo- 
ración de  los  Diputados.  Elsto  no  importará 
mas,  en  realidad,  que  hacer  una  advertencia 
á  la  Provincia  de  la  Rioja,  que  seguramente 
debe  hacerse;  y  por  falta  de  ello,  sin  duda,  se 
ha  procedido  en  este  sentido.  Porque  si  yo 
no  me  engaño,  el  Diputado  de  la  Rioja  que 
fué  para  la  Asamblea  Jeneral,  lo  fué  con  la 
misma  calidad,  y  aun  diré  mas;  fué  admitido 
y  sustituido  el  Coronel  Ocampo  por  el  Dr. 
Sarmiento  que  se  incorporó.  ¡Qué  estraño  es 
que  la  Provincia  de  la  Rioja  haya  procedido 
sobre  este  ejemplo  de  la  mejor  buena  fé!  ¡Un 
ejemplo  autorizado!  Pero  repetiré  ahora  lo 
que  ya  tengo  dicho:  no  sigamos  los  ejemplos 
de  los  Cuerpos  que  nos  han  precedido,  no. 
Mientras  que  nosotros  seamos  convencidos 
de  que  ellos  han  sido  unos  verdaderos  er- 
rores, ni  las  deliberaciones  del  Congreso  ni 
de  la  Asamblea  deben  imponernos,  siempre 
que  por  la  esperiencia  ó  por  las  nuevas  lu- 
ces adquiridas  conozcamos  las  cosas  en  un 
estado  mas  perfecto ;  y  téngase  presente  que 
yo  luí  miembro  de  la  Asamblea,  y  que  qui- 
zá cooperé  con  mi  voto  á  la  incorporación 
de  ese  Diputado;  pero  en  este  dia  creo  que  es 
justísimo,  legal  y  perfecto  que  se  resista  la 
cláusula  de  la  sustitución.  ¿Y  qué  deberá  su- 
ceder, señor  .^  Lo  que  sucederá  es  muy  na- 
tural. Que  advertido  aquel  pueblo  del  incon- 
veniente que  se  ha  tocado,  perfeccionará  su 
poder;  y  si  quiso  hacer  aquella  demostración 
de  la  ultima  confianza  que  depositaba  en 
aquel  individuo,  ó  tal  vez  por  escusar  ó  po- 
nerse en  prevención  para  escusar  una  nueva 
reunión,  dirá:  pues  que  el  Congreso  se  ha 
persuadido  que  esto  no  es  válido,  ó  ai  menos 
que  será  mas  perfecto  el  que  no  se  autorice 
para  sustituir,  nos  uniformamos  con  lo  que 
las  demás  Provincias  han  resuelto.  Y  á  la 
verdad,  que  si  la  Provincia  de  la  Rioja  ma- 
nifestase á  este  respecto  la  menor  indisposi- 
ción (que  jamás  lo  creeré),  seria  menester 
persuadirse  de  que  no  la  tenia  tal,  cual  im- 


portaba para  la  constitución  del  Congreso  y 
organización  del  Estado. 

Si,  pues,  estamos  convencidos  que  sus 
sentimientos  son  puros  y  perfectos,  y  que  los 
intereses  de  la  misma  Provincia  lo  reclaman, 
ni  por  reparos  puramente  políticos,  ni  por 
falta  de  (acuitad,  ni  ningún  impedimento 
legal,  puede  el  Congreso  considerarse  impe- 
dido para  rechazar  la  cláusula  del  poder .^ 

El  Sr.  Mansilla:  La  Comisión  hadado  su  dic- 
tamen por  la  incorporación  del  Sr.  Diputado 
por  la  Rioja,  diciendo  que  se  negocie  por 
este  mismo  el  que  se  suprima  esa  cláusula  de 
subrogación,  y  con  la  condición  de  que  no 
pueda  hacer  uso  de  ella  hasta  tanto  no  haya 
contestación  sobre  este  particular.  En  esto 
parece  que  estamos  de  acuerdo  con  el  señor 
preopinante.  Las  razones  que  yo  he  tenido 
antes  para  decir  que  no  debia  hacerse  merí- 
cion  de  ninguna  cláusula,  ha  sido  en  razón 
de  lo  que  dije  ayer  cuando  hablé  de  este  ne- 
gocio. Yo  creo  que  en  los  poderes  ahora  no 
se  debe  buscar  otra  condición  que  el  que  sean 
lejítimamente  nombrados,  así  como  también 
creo  que  entre  las  instrucciones  particulares 
que  cada  Diputado  traerá,  tal  vez  habrá  al- 
gunas mucho  mas  difíciles  que  las  que  trae 
ese  poder;  y  sin  embargo  los  poderes  han 
sido  aprobados.  Por  estas  razones  he  dicho 
que  el  Diputado  debe  ser  recibido  en  el 
Congreso.  No  he  querido  decir,  ni  es  mi 
ánimo,  que  el  Congreso,  cuando  haya  de 
tratar  de  negocios  que  el  Diputado  considere 
están  en  oposición  de  las  instrucciones  que 
traiga,  deje  de  dar  el  valor  que  merezca  esta 
opinión.  Enhorabuena,  cuando  llegue  ese 
caso,  si  creyese  que  si  la  Provincia  que  re- 
presenta no  se  conviniese  en  el  principio 
sentado,  deje  de  separarse  del  pacto;  si  como 
digo,  creyese  que  esta  condición  no  estuvie- 
se en  conveniencia  con  los  intereses  jenera- 
les.  He  querido  decir  solamente  que  la  Co- 
misión no  ha  estrañado  al  ver  esas  condi- 
ciones, porque  solamente  advierte  que  han 
sido  mal  puestas,  pues  las  instrucciones  se 
sabe  que  deben  ser  por  separado  de  la  carta 
credencial. 

Estamos  ocupándonos  en  una  cuestión  á 
mi  ver  ya  decidida,  pues  estamos  de  acuerdo 
en  que  aun  cuando  la  Provincia  de  la  Rioja 
insistiese  en  esa  cláusula,  podia  entonces  el 
Congreso  entrar  en  la  cuestión  de  limitarlas 
ó  no. 

El  8p.  AgQero:  Estamos  conformes  en  los 
principios,  pero  no  lo  estamos  en  los  medios 
de  adoptarlos.  Nadie  duda  que  la  cláusula 
que  autoriza  á  un  Diputado  para  que  susti- 
tuya en  otro,  es  una  cláusula  ilegal  y  deseo- 
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formase?  Reuniendo  estas  cualidades,  parece 
que  aunque  fuera  solo  uno  podría  llevarse 
el  asenso  del  pueblo  que  en  él  se  decidió. 

No  quiero  de  aquí  concluir  que  esté  bien 
hecho  ó  que  pudo  hacerse.  Dispénsenme 
que  no  tuve  presente  esta  circunstancia  en- 
tonces; lo  que  pido  es  mas  discusión,  y  que 
no  se  obre  tan  dogmáticamente  en  esta  cues- 
tión Así  me  parece  que  podriamos  conten- 
tarnos con  el  medio  que  ha  tomado  la  Comi- 
sión y  que  propone  en  el  articulo. 

El  8r.  AgOero:  No  quisiera  demorar  por 
mas  tiempo  esta  cuestión ;  pero  es  preciso 
entrar  á  examinar  la  que  nuevamente  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  que  acaba  de 
hablar ;  pues  seguramente  es  cuestión  muy 
delicada,  que  si  ella  hiciese  que  tomase  va- 
lor la  opinión  que  el  señor  Diputado  ha  in- 
dicado, vendría  á  minarse  por  sus  cimientos 
la  representación  del  pueblo ;  y  podrá  venir 
á  suceder  que  los  intereses  de  toda  una  na- 
ción grande  se  confiasen  al  solo  discerni- 
miento, á  la  sola  voluntad,  al  solo  capricho 
de  un  hombre,  en  quien  todos  sustituyesen 
el  poder  de  representación  que  habian  reci- 
bido de  los  pueblos  que  compusieron  esa 
nación.  Pero  no  entremos  en  esa  cuestión, 
que  no  es  del  caso.  Sea  lo  que  fuere,  y  si 
los  pueblos  pueden  ó  no  autorizar  á  los  Re- 
presentantes para  sustituir  sus  poderes,  es 
indudable,  al  menos,  que  esto  trae  inconve- 
nientes y  de  la  mayor  trascendencia.  Por  lo 
tanto,  es  un  deber  del  Congreso  el  salvarlos ; 
y  el  modo  de  salvarlos  es  no  chocando  con 
ese  derecho  que  pueden  tener  los  pueblos, 
si  no  con  el  que  el  Congreso  tiene  para  no 
permitir  la  sustitución.  Por  este  principio 
he  propuesto  la  cuestión  del  modo  que  indi- 
qué anteriormente.  Lo  demás  de  negociar 
el  Diputado  con  la  Provincia  en  los  términos 
que  el  artículo  propone,  trae  inconvenientes; 
y  ni  á  la  Provincia  de  la  Rioja  ni  á  ningún 
otro  pueblo  se  le  hace  agravio  con  decir  el 
Congreso  lo  que  he  propuesto.  Si  esa  Pro- 
vincia quiere,  podrá  nombrar  á  aquel  á  quien 
su  Representante  tratase  de  sustituir;  mas 
que  el  nombramiento  venga  déla  Provincia. 
El  Congreso,  repito,  no  puede  permitir  esa 
circunstancia  tan  enormemente  monstruosa. 
Ciertamente  que  el  notable  ejemplo  que  se 
ha  deducido  de  la  numerosa  asamblea  de 
Atenas  no  es  oportuno.  Allí  fueron  circuns- 
tancias particulares  y  estraordinarias  las  que 
decidieron  á  esa  asamblea  á  adoptar  tal  me- 
dida, la  única  que  podia  adoptarse,  porque 
se  le  proponía  un  hecho  para  salvar  la  na- 
ción y  se  le  decía  que  este  medio  era  se- 
creto. Entonces  ella  dijo:  yo  no  puedo  saber 


cual  es  este  medio;  yo  no  puedo  existir; 
pues,  señor,  fio  en  la  probidad  de  un  hom- 
bre; paso  por  ello.  Por  esto  accedieron,  pero 
ya  se  vé  que  este  caso  es  de  una  naturaleza 
singular  y  estraordinaria ;  pero  en  casos  co- 
munes diferir  así,  eso  no  puede  ser.  Y  en 
fin,  entonces  no  era  una  sustitución,  si  no 
era  un  nombramiento  que  hacia  la  asamblea. 

Por  último,  no  quisiera  que  nos  metiése- 
mos en  mas  cuestiones,  puesto  que  con  lo 
que  he  propuesto  se  salva  todo. 

El  8r.  Frías:  Quiero  suponer  que  la  Sala 
sancione  que  en  ningún  caso  podrá  ese  Dipu- 
tado hacer  uso  de  la  lacultad  de  sustituir:  se 
comunica  por  el  Diputado  á  la  Junta  de  la 
Rioja,  y  á  pesar  de  esto  se  presenta  un  caso 
en  el  cual  pide  que  la  Sala  permita  la  susti- 
tución al  señor  Diputado  de  la  Rioja;  una 
de  dos,  ó  se  ha  de  reprochar  enteramente 
esta  pretensión,  ó  se  ha  de  tomar  en  consi- 
deración: y  esto  es  un  inconveniente,  en  mi 
opinión,  que  se  evita  declarando  esa  facultad 
inadmisible. 

El  8p.  Gómez :  Por  lo  que  he  oido  al  señor 
Diputado  que  ha  indicado  la  adición  al  pri- 
mer artículo,  y  por  lo  que  arrojan  de  sí  los 
dos  artículos  reunidos,  parece  que  el  objeto 
del  Sr.  Diputado  es  evitar  que  la  Provincia 
de  la  Rioja  se  encuentre  en  el  conflicto  de 
hacer  una  revocación  espresa  de  la  cláusula 
que  puso  en  sus  poderes;  cuando  á  su  juicio 
bastarla  el  que  ella  quedase  en  el  convenci- 
miento de  que  la  tal  cláusula  quedaría  sin 
electo  en  el  Congreso,  y  que  sus  Diputados 
no  podrían  en  ningún  caso  ponerla  en  ejer- 
cicio. Pienso,  como  he  dicho,  que  esta  es  su 
intención,  y  desde  luego  por  mi  parte  sus- 
cribo á  ella.  Con  el  primer  artículo  adicio- 
nado, como  se  ha  propuesto,  se  hace  una 
resolución  espresa  de  que  la  Sala  no  resol- 
verá negocio  ninguno  con  un  miembro  que 
sea  sustituido  por  otro  Diputado.  Las  Pro- 
vincias todas  quedan  al  cabo  de  esta  resolu- 
ción, y  particularmente  la  de  la  Rioja.  De 
este  modo  no  se  exije  una  nueva  declaración, 
que  importarla  la  reunión  del  pueblo  ó  de 
electores  para  dar  una  revocación  espresa. 
Es  claro  que  una  vez  que  la  Provincia  no 
reclame  sobre  esto,  ella  se  ha  conformado; 
y  el  Diputado  comprometido  no  podrá  ha- 
cer uso  de  la  facultad.  Sobre  estas  razones 
pienso  que  una  vez  adoptada  la  adición,  debe 
suprimirse  el  artículo  segundo. 

El  8p.  Acosta:  Antes  de  proceder  á  votar  he 
considerado  oportuno  hacer  presente  una 
observación,  y  es  que  en  razón  áque  aquí  no 
se  va  á  resistir  la  elección,  pues  sus  poderes 
son  bastantes,  se  ponga  en  el  artículo  pri- 
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mero:  «Hanse  por  bastantes  los  poderes  del 
Sr.  Diputado  de  la  Rioja,  con  la  calidad  y 
adición  que  se  han  indicado.» 

El  Sr.  Presidente:  Está  ya  sancionado  ese 
artículo. 

El  Sr.  Aoosta:  Lo  he  hecho  presente  porque 
es  muy  sustancial. 

— Inmediatamente  se  llamú  á  votar,  y  declarado 
el  asunto  suticientemenie  discutido,  por  una  vo- 
tación se  desechó  el  artículo  i°  del  proyecto,  y 
por  otra  quedó  sancionada  la  adición  a¡  i°,  pro- 
puesta por  el  señor  Agüero,  que  dice  así;  «en  la 
inidijenciade  que  en  ningún  caso  podri  hacer  uso 
de  la  facultad  que  su  Provincia  le  concede  de 
sustituir  su  representación.» 

El  mismo  señor  pidid  la  palabra  y  dijo: 

Con  este  motivo,  pues  que  se  va  á  adicio- 
nnr  el  articulo  que  está  ya  sancionado  cenia 
adición  que  he  propuesto,  no  habrá  inconve- 
niente en  que  se  haga  la  nueva  adición  que  se 
ha  propuesto  últimamente,  y  se  diga:  «Hase 
por  lejiíimo  el  nombramiento  y  por  bastante 
el  poder,  etc.» 

El  Sr. Gómez:  Con  arreglo  al  reglamento  yo 
no  estarla  por  la  clausula  como  se  propone, 
sino:  hanse  por  bastantes  los  poderes  del  se- 
ñor Diputado,  etc.  Si  hay  número  suliciente 
de  señores  que  apoyen  esta  modificación,  me 
parece  que  seria  lo  mas  conveniente. 

— Fué  apoyada  la  modificación  que  se  proponía, 
y  por  competente  sanción  resultó  reformado  el 
proyecto  y  concebido  en  dos  solos  artículos: 

1'  Hanse  por  baalanles  loa  poderes  del  señor  don 
Ventura  Vázquez,  para  Diputado  déla  RepresenlacJon 
Nacional  por  la  Provincia  de  la  líioja.  en  la  into- 
lijeiici.i  de  que  en  ningún  caso  podrá  hacer  uso  de 
la  facultad,  que  la  Provincia  le  concede,  de  sustituir 

2"  Los  poderes  de  dicho  señor  Diputado  quedarán 
arcliiíados  en  Secretaria. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  proclamó 
que  estaba  abierta  la  discusión  interrumpida  en 
1.1  sesión  anterior  sobre  el  artículo  ;°  del  título  i° 
de!  reglamento: 

«El  tratamiento  del  Congreso  será  de  síñor,  mas  sus 
miembros  no  lo  tendrán  en  especial,» 

El  Sr.Gomei:  Señor:  laComision,  después  de 
haber  reflexionado  sobre  las  diferentes  ob- 
servaciones hechas  ai  articulo  en  discusión, 
en  el  interés  tanto  de  conciliar  las  opiniones 
como  de  ganar  el  tiempo,  tiene  el  honor  de 
subrogar  un  otro  concebido  en  los  términos 
siguientes:  cuando  los  Diputados  en  su  loat- 
cion  se  dirijan  al  cuerpo  del  Congreso,  le 
danin  el  tratamiento  de  señor,  mas  sus 
miembros  no  tendrán  derecho  á  tratamiento 
alguno  especial.  La  segunda  parte  de  este 
articulo  bien  podria  omitirse,  porque  una 
vez  que  no  se  hablase  nada  del  tratamiento 
respecto  de  los  Diputados,  quedaba  entendido 


que  no  le  tenían.  La  primera  parte  concebida 

en  los  términos  indicados,  reviste  un  carác- 
ter puramente  alusivo  al  réjimen  interior  de 
la  Sala,  y  deja  en  libertad  al  Congreso  para 
que  por  otra  ley,  si  Ío  estima  conveniente, 
pueda  establecer  las  atribuciones  ó  las  dis- 
tinciones que  deban  considerarse  en  un  tra- 
tamiento especial,  con  las  que,  sean  las  que 
sean,  siempre  seria  compatible  el  que  un 
Diputado  al  pronunciar  un  discurso  tratase 
el  Cuerpo  con  el  titulo  de  sefior. 

El  Sr.  Gorriii :  La  modificación  que  acaba  de 
hacerse  está  exactamente  ajustada  á  mi  idea. 
Ayer  se  prolongó  dilusamente  la  discusión,  y 
en  mi  concepto  pudo  haberse  cortado  por 
este  medio,  que  era  el  que  yo  imajinaba 
proponer.  No  hay  ningún  inconveniente  en 
que  los  Diputados  que  hablen  se  dirijan  al 
cuerpo  todo,  y  en  tal  caso  es  necesario  que 
tenga  este  algún  tratamiento.  Tampoco  hay 
inconveniente  en  que,  dirijiéndose  á  los  Di- 
putados, pueda  también  en  este  caso  decir 
señoras,  sin  embargo  de  que  estoy  muy  dis- 
tante de  imajinar  que  deban  tener,  ó  sea  con- 
veniente que  tengan,  un  tratamiento  en  par- 
ticular.   Mas  el  que  esto  se  diga  por  una  ley 
me  parece  que  está  por  demás,  porque  si 
hubiese  una  costumbre  de  antemano  para 
tener  el  tratamiento  y  se  creyese  conveniente 
darlo,  entonces  vendría  bien ;  mas  no  habien- 
do esta  costumbre,  no  tendrán  otro  tratamien- 
to que  el  que  les  da  la  ley;  y  para  que  no  lo 
tengan  no  es  necesario  que  se  déla  ley.  Por 
lo  tanto,  me  parece  puede  reasumirse  la  2* 
,  parte  del  artículo,  pues  la  i'  sola  está  acorde 
I  con  mis  ideas  exactamente. 
I       El  Sr.  Mansilla:  En  una  de  las  sesiones  an- 
!  teriores  me  fijé  en  que  este  Cuerpo  determi- 
i  nase  la  clase  de  representación  ó  carácter  que 
i  le  corresponde,  manifestando  determinante- 
mente  si  era  el  Congreso  constituido  ó  el 
constituyente.  Tuve  á  bien  retirar  ó  no  in- 
troducir esta  moción,  como  se  acordó,  fun- 
dado en  el  principio  de  que  cuando  se  ocu- 
pase el  Congreso  del  proyecto  de  ley  funda- 
mental presentado  por  el  señor  Acosta,  se 
i  abrazarla  esta  circunstancia.  Pero  desde  que 
I  veo  que  se  trata  de  otros  asuntos,  y  desde  que 
oigo  en  este  Cuerpo  hablar  de  esta  voz  ley, 
que  yo  no  concibo  que  pueda  salir  absoluta- 
I  mente  del  circulo  de  la  Sala,  porque  insisto  é 
insistiré  siempre  que  el  Congreso  no  está  en 
I  aptitud  ni  hallegado  al  casodedar  leyes,  tengo 
I  que  pedir  ó  bien  al  Representante  encargado 
I  por  la  Comisión  para  informar,  ó  bien  á  ia 
Sala,  que  se  pronuncie  terminantementesobi» 
ello,  para  poder  yo  acertar  en  las  delibcracio- 
I  nes.  Yo  creo,  vuelvo  á  decir,  que  el  Congreso 
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no  está  en  estado  de  dar  leyes  que  salgan  del 
círculo  de  la  Sala,  y  que  de  consiguiente  solo 
pueden  ser  leyes  para  el  gobierno  interior 
de  la  misma.  Desde  el  principio  he  estado 
yo  mal  con  que  el  Cuerpo  admita  peticiones 
sin  haber  declarado  su  calidad.  Esto  supuesto, 
pido  que  se  haga  una  esplicacion  de  esta  cir- 
cunstancia, porque  seguramente  yo  trepidaré 
siempre  que  haya  de  dar  mi  voto. 

El  Sr.  Gómez :  El  señor  Diputado  que  acaba 
de  hablar  ha  provocado  al  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  para  que  le  indique  su 
opinión  sobre  si  el  Congreso  se  halla  en  es- 
tado de  poder  dar  leyes  ó  no,  ó  si  solo  ha  de 
guardar  el  carácter  de  una  Comisión.  Elle 
contesta  que  para  resolver  este  articulo  en 
cuestión,  no  es  necesario  consultar  directa- 
mente á  su  Provincia;  pues  que  él  mismo 
conviene  en  que  el  articulo  solo  es  para  el 
réjimen  interior  de  la  Sala,  para  lo  cual  no 
duda  que  hay  bastante  autoridad  en  el  Con- 
greso. Solo  añadiré  que  si  el  Congreso  adop- 
tase esa  convención  que  el  Sr.  Diputado 
desea,  seria  una  ley,  porque  la  convención 
no  habia  de  ser  para  el  gobierno  interior  del 
Congreso,  si  no  para  el  conocimiento  y  go- 
bierno de  los  pueblos. 

El  8r.  Mansilla:  La  convención  adoptada  por 
el  Congreso,  á  mi  juicio,  no  seria  otra  cosa 
que  un  principio  de  acomodamiento^  el  cual 
habrá  que  remitirlo  á  los  pueblos  para  ver 
si  lo  admitian  ó  no.  No  precisamente  una  ley, 
porque  se  dá  en  la  misma  dificultad  que  yo 
creo,  de  que  el  Congreso  no  está  en  aptitud 
dedaruna  ley.  Yo  quisiera  que  se  me  dijese 
si  cuando  el  Congreso  diese  una  ley  de  esta 
clase  y  no  se  cumpliese,  ¿cuál  era  el  partido 
que  tomaba  el  Congreso?  Por  este  principio 
esa  convención  no  será  mas  que  un  aveni- 
miento que  se  propondría  para  que  se  admi- 
tiese ó  no.  Ley  seria  cuando  el  Congreso 
tuviese  el  carácter  de  Representante  de  la 
Nación,  pero  mientras  no,  yo  creo  que  no 
será  mas  que  un  mediador. 

— Después  de  estas  observaciones  se  declaró 
el  punto  suficientemente  discutido,  y  se  pusieron 
en  votación  las  dos  proposiciones  siguientes : 

I**  Sise  aprueba  la  primera  parte  del  artículo 
nuevamente  propuesto  por  el  miembro  de  la  Co- 
misión informante.    Resultó  afirmativa. 

2**  Si  se  suprime  la  segundaparte  de  este  mismo 
artículo,  ó  nó.  Resultó  afirmativa,  y  el  artículo 
subrogado  al  tercero  del  proyecto  concebido  en 
estos  términos:  «Cuando  los  Diputados  en  sus 
alocuciones  se  dirijan  al  cuerpo  del  Congreso,  le 
darán  el  tratamiento  de  scñor:^. 

Se  leyó  luego  el  artículo  3° : 

aLos  Diputados  no  formarán  cuerpo  en  caso  alguno 
fuera  de  la  Sala  de  sus  Sesiones.» 


No  ofreció  la  menor  observación,  y  fué  saacío- 
nado  literalmente. 
Se  pasó  al  artículo  5°: 

«Dos  terceras  partes  de  los  Diputados  reunidos 
harán  Sala.» 

El  8p.  Agüero :  Yo  creo  que  este  artículo 
debe  reformarse  y  que  debe  fijarse  que  la 
mayoría  de  los  Diputados  formen  Sala: 
digo  en  jeneral,  no  de  los  recibidos,  como 
dice  el  artículo,  porque  mi  objeto  es  que 
computado  el  número  de  los  Diputados  que 
debe  remitir  cada  Provincia,  la  mayoría  de 
estos  haga  Sala;  lo  demás  es  muy  vicioso. 
Las  dos  terceras  partes  de  los  Diputados  re- 
cibidos acaso  no  formarían  la  mayoría  de 
los  Diputados  de  la  Nación,  y  de  consi- 
guiente vendría  á  suceder  que  el  cuerpo  vi- 
niese á  ser  estraordinariamente  diminuto. 
Por  esta  razón  creo  que  el  artículo  no  puede 
concebirse  en  otros  términos  que  los  que  he 
propuesto.  Si  los  Diputados  recibidos  son 
los  de  toda  la  Nación,  sucederá  que  se  han 
recibido  todos  los  Diputados  que  deben  re- 
mitir las  Provincias  al  Cuerpo  Nacional.  No 
sé  por  qué  razón  puedan  exijirse  las  dos  ter- 
ceras partes  para  formar  Sala.  Esto  cierta- 
mente es  singular,  y  yo  no  encuentro  nin- 
guna Cámara  que  se  forme  de  este  modo.  En 
laquemas  se  exije  es  la  mayoría.  Asi  que 
debe  reformarse  el  artículo. 

El  Sr.  Gómez:  Se  ha  objetado  al  artículo  que 
no  hay  razón  alguna  para  que  en  él  se  esta- 
blezca que  Íes  dos  terceras  partes  de  los  Di- 
putados  recibidos  formen  Sala;   y  se   ha 
indicado  además  que  en  su  lugar  debería  de- 
cirse que  la  compusiese  una  mayoría,  com- 
prendiendo en  ella   los  Diputados  que  no 
hubiesen  sido  recibidos.    Pienso  que  estos 
dos  datos  están  bien  fundados:  me  contraeré 
á  ellos  por  su  orden.  Al  primero,  la  Comisión 
ha  tenido  en  consideración  dos  cosas:  la  pri- 
mera, el  corto  número  de  Diputados  recibidos 
de  que  resulta  la  Sala,  número  que  puede 
ser  mas  ó  menos  disminuido  en  proporción 
que  haya  mayor  ó  menor  número  de  Diputa- 
dos impedidos.  Ha  tenido  también  en  consi- 
deración que  el  Congreso  no  debe  en  ningún 
caso  ocuparse  sino  en  asuntos  de  la  mas 
grande  importancia,  bien  tiendan  á  dar  la 
constitución  al  Estado,  ó  bien  á  reorgani- 
zarle y  ponerle  en  aptitud  de  recibirla.  Cuan- 
do las  materias  de  su  atención  han  de  ser 
todas  jeneralmente  tan  grandes,  cuando  por 
otra  parte  el  número  de  Diputados  concur- 
rentes es  tan  corto,  ni  seria  conveniente  como 
se  ha  dicho,  ni  incircunspecto,  el  que  por  un 
convenio  de  los  mismos  Diputados  se  es- 
tableciese que    nada  se    resolviese  sin  la 
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concurrencia  de  las  dos  terceras  partes; 
que  es  decir  que  no  hubiese  Sala  y  nada 
pudiese  resolverse  sin  la  concurrencia  de 
las  dos  terceras  partes.  Yo  no  podré  citar 
un  ejemplo  idéntico  y  de  una  completa  y 
exactísima  aplicación  al  caso  presente;  pero 
también  son  varias  y  singulares  las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos,  y  si  podré  ha- 
cer mérito  de  uno  que  tiene  bastante  analo- 
jia  en  este  caso;  tal  es  el  de  la  constitución 
de  los  Estados  Unidos,  que  hablando  de  la 
variación  de  la  constitución  dada  por  mayo- 
ría de  sufrajios,  establece  que  ella  no  podrá 
ser  alterada  sino  por  el  consentimiento  del 
suírajio  y  acuerdo  de  las  dos  terceras  partes 
de  sus  miembros.  Esta  resolución  constitu- 
cional está  al  parecer  espuesta  á  la  misma  ob- 
jeción que  quizá  el  Sr.  Diputado  se  ha  reser- 
vado para  mas  adelante,  es  decir,  que  una 
minoria  podria  resistir  y  triunfar  de  los  sufra- 
jios de  la  mayoría  de  la  Nación;  pero  esta 
dificultad,  que  es  grande  y  que  en  el  curso 
jeneral  de  los  negocios  tiene  todo  su  vigor, 
la  pierde  cuando  se  habla  de  materias  cons- 
titucionales; porque  una  vez  dada  una  ley 
existente,  una  ley  fundamental  en  el  país,  seria 
menos  malo  el  que  ella  fuese  alterada  poruña 
deliberación  incircunspecta  que  resultase  de 
una  simple  mayoría,  que  el  que  se  induzca 
la  menor  variación  por  falta  de  concurren- 
cia de  las  dos  terceras  partes.  De  aquí  es  que 
sin  peligro  de  la  menor  nota,  y  antes  mas 
bien  con  el  derecho  á  una  consideración  pú- 
blica, el  Congreso  pueda  establecer  en  sus 
circunstancias  particulares  que  la  Sala  no  se 
considere  integrada  mientras  no  concurran 
las  dos  terceras  partes.  Sin  duda  después  de 
restablecida  la  unión  y  asegurada  la  defensa 
del  estado  y  de  recibida  la  constitución,  este 
artículo  del  reglamento  debería  ser  variado. 
Pero  el  Sr.  Diputado  quiere  (y  este  es  un 
segundo  dato  para  batir  la  dificultad  del  corto 
número  ó  de  la  imperfección  de  la  represen- 
tación constitucional  con  que  seria  integrada 
la  Sala),  quiere  que  sean  computados  los  Di- 
putados de  todas  las  Provincias,  aun  cuando 
no  sean  recibidos.  Esto  si  me  parece  singular, 
porque  el  Diputado  que  no  es  recibido  no 
es  nada  en  este  lugar.  Las  resoluciones  que 
hayan  de  tomarse  en  este  Cuerpo,  así  como 
la  integración  de  la  Sala,  en  ningún  sen- 
tido debe  ser  respecto  á  un  Diputado  que 
no  está  reconocido  como  tal.  Cualquiera  re- 
solución que  haya  de  tomarse,  siempre  sería 
sobre  un  cálculo  común  en  orden  á  los  Di- 
putados incorporados,  y  de  ningún  modo  á 
los  que  hayan  sido  nombrados  ó  puedan  es- 
perarse que  se  nombren  para  venir  después. 


Por  estos  principios,  yo  al  menos  por 
ahora,  mientras  no  vea  fundamentos  de  mas 
gravedad,  no  puedo  menos  de  creer  que  la 
opinión  de  la  Comisión  sobre  este  artículo 
está  pertinente  y  que  debe  ser  aprobado. 

El  Sp.  Agüero:  Empezaré  por  donde  ha  con- 
cluido el  señor  Diputado.  Dice  que  el  número 
de  Diputados  que  deben  formar  Sala  no  debe 
regularse  sino  por  el  de  los  Diputados  reci- 
bidos, y  no  por  el  de  los  Diputados  que  de- 
ben formar  el  Cuerpo,  según  la  lorma  que 
por  la  ley  se  halla  establecida.  Dice  que  esto 
es  singular;  y  yo  creo  que  el  señor  Diputado 
se  equivoca  en  esto.  El  modo  de  computar 
en  toda  Cámara  el  número  de  Diputados  que 
deben  formarla  no  es  por  el  que  se  haya 
recibido,  sino  por  el  que  según  la  ley  debe 
formarla;  y  asi  para  computar  los  Diputados 
que  forman  Sala,  no  se  atiende  al  número  de 
los  que  se  hayan  recibido,  sino  al  número 
que  la  ley  fija  para  componer  aquella  Cámara 
ó  Sala.  De  lo  contrarío,  podría  incurrírse 
en  una  multitud  de  inconvenientes,  y  podria 
componerse  una  Sala  con  un  número  di- 
minuto de  Diputados:  no  habría  mas  que 
decir  recíbanse  y  ya  hay  Sala,  y  ya  se  vé 
cuan  vicioso  es  esto.  Por  esto  debe  tenerse 
presente  el  número  que  por  la  ley  está  esta- 
blecido para  formar  Sala,  Cuerpo  ó  Cámara, 
y  de  allí  debe  partirse  para  saber  el  número 
que  ha  de  componer  Sala  suficiente  para 
adoptar  una  resolución.  De  este  principio  es 
de  donde  debe  partirse;  y  siendo  esto  asi,  la 
base,  el  medio  racional  adoptado  por  todas 
las  Cámaras,  es  que  la  mayoría  solo  basta  para 
que  haya  Cámara.  Pero  se  dice:  los  asuntos 
son  muy  graves  y  de  la  mas  alta  importancia; 
ciertamente  que  asi  es  y  de  esto  nada  tengo 
que  hablar.  El  número  de  Diputados  es  muy 
diminuto,  ojalá  pudiera  triplicarse  y  reunir 
no  solo  mayor  cantidad  de  luces,  sino  tam- 
bién de  opiniones.  Pero  esto  ¿que  importa? 
Quiere  decir  que  nuestro  Congreso  es  pe- 
queño, mas  que  en  este  Congreso  pequeño  es 
necesario  adoptemos  las  mismas  reglas  que  en 
uno  grande ;  porque  este  Congreso  pequeño 
tiene  el  mismo  carácter  que  en  otro  caso  ten- 
dría otro  cualquier  Congreso;  motivo  porque 
la  dificultad  que  se  pone  para  resistir  la  mi- 
tad del  número  de  Diputados,  seria  la  misma 
que  en  un  Congreso  grande,  porque  todo  es 
relativo.  Lo  mismo  digo  respecto  de  la  gra- 
vedad de  la  materia.  Además  de  esto,  seño- 
res, lo  que  hay  de  verdad  hoy  es  que  lo  que 
propone  la  Comisión  está  en  perfecta  conso- 
nancia con  mi  opinión;  con  la  diferencia  que 
en  el  Cuerpo  habrá  una  variación  que  le  pon- 
drá en  grande  embarazo.  Hoy  el  número  de 
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Diputados  recibidos  será  poco  mas  ó  meTios 
que  la  mayoría  del  Congreso;  mas  si  en  lo 
sucesivo  todos  los  Diputados  llegan  á  incor- 

f)orarse  ¿qué  razón  hay  para  que  se  exija  que 
e  compongan  las  dos  terceras  partes  r  Mas 
entonces  no  se  dirá  que  es  diminuto  porque 
el  número  será  el  mismo,  es  decir,  que  en- 
tonces se  requerirá  lo  mismo  que  se  requiere 
ahora  por  la  propuesta.  Pero  supongamos 
que  haya  algunos  Diputados  que  renuncien 
y  que  el  número  se  disminuya  mas ;  las  dos 
terceras  partes  del  número  de  Diputados  re- 
cibidos puede  ser  que  no  alcance  á  compo- 
ner la  mayoria  del  número  de  Diputados  del 
Cuerpo  electo,  y  ved  aquí  como  por  ese  pro- 
yecto viene  á  ser  un  Cuerpo  monstruoso,  es 
decir,  dar  la  representación  á  un  Cuerpo  que 
no  tiene  la  mitad  del  número  de  individuos 
que  deben  componerle.  He  aquí  el  defecto 
de  arrancar  del  número  de  Diputados  que  no 
deben  componer  la  Sala,  y  no  del  número 
que  verdaderamente  deben  componerla  según 
la  ley.  Así  que  insisto  en  que  el  artículo  de 
la  Comisión  debe  desecharse  y  subrogarse  el 
que  he  indicado,  de  que  una  mayoria  de  los 
Representantes  de  la  Nación  formen  Sala. 

El  8r.  Gómez :  En  el  discurso  que  acaba  de 
pronunciarse  salta  una  dificultad  que  es  ne- 
cesario allanar,  y  respecto  de  la  cual  se  han 
tenido  particulares  consideraciones  por  la  Co- 
misión. Podría  suceder  que  no  se  reunie- 
sen fácilmente  las  dos  terceras  partes  de  los 
Diputados  recibidos,  en  cuyo  caso  no  po- 
dría haber  Sala,  y  esto  se  verificará  quizá 
en  muchas  ocasiones,  como  se  ha  visto  en 
alguna  otra  representación;  pero  en  aten- 
ción de  que  la  mayor  parte  de  los  Diputados 
que  componen  el  Congreso  son  Diputados 
de  las  Provincias  interiores,  que  en  su  jene- 
ralidad  no  tienen  mas  objeto  que  ocuparse 
en  los  trabajos  del  Congreso,  no  se  hace  tan 

{)robdble  su  inasistencia ;  si  á  esto  se  agrega 
a  consideración  sobre  lo  que  la  política  re- 
clama y  sobre  lo  que  se  debe  justamente  es- 
perar de  su  celo,  se  hace  muy  probable  que 
con  frecuencia,  casi  diría  siempre,  se  encon- 
trarán las  dos  terceras  partes  para  formar 
Sala,  y  el  artículo  no  tendrá  mas  efecto  que 
el  de  haber  testificado  á  los  pueblos  hasta  qué 
punto  llega  la  circunspección  del  Congreso, 
cuando  él  se  compromete  á  ocuparse  de  ne- 
gocios de  tanta  importancia  para  el  bien  de 
ellos.  Pero  se  ha  dicho  que  en  todas  las  Cá- 
maras se  computa  el  número  de  Diputados 
que  deben  integrar  por  los  Diputados  elec- 
tos, aun  cuando  no  sean  incorporados.  Yo 
creo  que  puedo  asegurar  sin  peligro  de  en- 
gañarme, que  la  de  Inglaterra  se  considera 


integrada  con  solo  40  individuos.  Esto  es 
singular,  y  esto  nace  de  circunstancias  espe- 
ciales, circunstancias  que  no  hay  aquí:  las 
circunstancias  particulares  de  nuestra  posi- 
ción, todas  las  que  llevo  indicadas,  han  in- 
clinado á  la  Comisión  y  la  han  aconsejado, 
para  que  separándose  de  los  principios  co- 
munes que  urjen  poderosamente  y  que  al- 
guna vez  han  formado  mi  opinión  particular, 
se  considere  la  Sala  integrada  con  la  simple 
mayoria ;  es  el  mismo  caso  para  que  se  con- 
sidere integrada  con  las  dos  terceras  partes. 
Si  la  constitución  estuviese  dada  ya;  si  el  or- 
den general  estuviese  establecido;  si  el  nom- 
bramiento de  Diputados  fuese  consiguiente 
á  la  naturaleza  de  la  ley;  si  su  remisión  fuese 
indefectible,  estaría  muy  bien ;  en  ese  caso 
podría  computarse  el  numero  de  Diputados 
que  debían  integrar  la  Sala  por  el  número 
de  los  electos,  aun  cuando  no  hubiesen  con- 
currido. Pero  en  estas  circunstancias  parti- 
culares, en  que  es  incierta  la  concurrencia 
de  estos  mismos  Diputados,  ¿se  ha  de  dar  in- 
fluencia en  la  representación  á  un  número 
de  ellos,  porque  ellos  la  tendrían  á  la  inte- 
gración en  las  resoluciones?  Es  también  po- 
derosa esta  reflexión  de  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos  que  he  citado  de  antemano. 
Después  de  suponer  vencidos  todos  los  obs- 
táculos por  el  nombramiento  de  los  Diputa- 
dos por  el  hecho  de  estar  recibida  la  Consti- 
tución, después  de  ser  indefectible  su  elección 
y  la  concurrencia  al  Congreso,  todavía  hay 
una  ley  que  previene  que  el  Congreso  pueda 
prorogar  la  apertura  de  sus  sesiones  y  que 
pueda  compeler  á  los  Diputados  para  que 
vengan  á  tomar  lugar,  declarando  de  este 
modo  que  no  puede  espedirse  sin  la  concur- 
rencia de  ellos  y  que  no  quiere  que  la  falta 
de  su  presencia  tenga  alguna  influencia  en 
las  deliberaciones  del  Congreso.  Si  nos  en- 
contrásemos en  el  caso  de  contar  con  una 
pronta  y  segura  comparecencia  de  estos  in- 
dividuos y  de  su  asistencia  á  la  Sala  y  nos 
encontrásemos  con  los  medios  eficaces  para 
hacerlo  efectivo,  yo  no  tendría  inconveniente 
en  que  se  compusiese  la  mayoria  por  el  nú- 
mero de  Diputados  electos,  no  por  el  de  los 
recibidos.  Véase,  señores,  con  que  funda- 
mento ha  creído  la  Comisión  que  en  estos 
momentos,  ínterin  y  hasta  que  se  dé  una 
constitución,  la  Sala  no  debia  considerarse 
integrada  sin  la  concurrencia  de  las  dos  ter- 
ceras partes;  para  lo  cual  es  preciso  tener 
presente  que  hay  otro  artículo  por  el  que  se 
establece,  sí  no  me  engaño,  que  los  nego- 
cios serán  resueltos  por  mayoria.  Sí  la  Sala 
fuese  compuesta  de  una  completa  mayoria, 
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inclusos  aun  los  Diputados  que  estén  ausen- 
tes, pudiera  ser  que  hubiese  Congreso  con  la 
concurrencia  de  una  docena  de  Diputados, 
pues  que  esa  docena  y  mas  los  Diputados 
ausentes  formarán  una  mayoria,  y  las  reso- 
luciones serán  adoptadas  por  una  mayoria 
de  doce  que  seria  siempre  diminuta. 

Véase,  señores,  si  esto  es  circunspecto. 
Por  esta  razón,  á  nombre  de  la  Comisión,  in- 
sisto en  que  se  adopte  la  adición  del  articulo 
tal  cual  está  propuesta. 

El  Sr.  AgOero:  Sin  duda  el  Sr.  Diputado  no 
me  ha  entendido,  ó  yo  no  me  he  esplicado 
bien,  porque  ciertamente  todo  lo  que  se  ha 
aducido  es  contra  el  proyecto  de  la  Comisión, 
y  todo  ello  apoya  los  fundamentos  que  yo  he 
espuesto.  El  inconveniente  que  el  Sr.  Dipu- 
tado indica,  ese  mismo  inconveniente  debe 
temerse  si  el  articulo  se  aprueba.  Dice  el 
proyecto:  dos  terceras  partes  de  los  Diputa- 
dos recibidos  harán  Sala,  Hoy  los  Diputa- 
dos recibidos  creo  que  son  venticuatro ;  si  no 
me  equivoco,  las  dos  terceras  partes  son  diez 
y  seis;  de  consiguiente,  en  la  votación  por  la 
mayoria  decidirán  tal  cual  nueve.  Esto  es  lo 
que  sucederá  por  el  dictamen  de  la  Comisión. 
Pero  adelantemos  un  poco ;  hoy  ó  mañana, 
dos  ó  cuatro  dejan  de  asistir  y  queda  redu- 
cido á  veinte  el  número  de  los  recibidos, 
habrá  Sala  con  dos  terceras  partes  de  veinte, 
y  quiere  decir  que  bastará  que  haya  catorce 
para  que  la  compongan.  Y  si  en  lo  sucesivo 
no  hay  mas  que  diez  y  seis,  la  concurrencia 
de  doce  bastará  para  que  haya  Sala.  Mas 
pongámonos  en  el  caso  que  yo  me  he  pro- 
puesto, que  es  que  la  mayoria  de  los  Dipu- 
tados de  la  Nación  sea  bastante  para  que 
haya  Sala;  nunca  habrá  menos  de  diez  y  seis 
individuos,  y  ni  con  diez  y  seis  individuos 
habrá  Sala.  De  este  modo,  en  mi  opinión, 
no  se  toca  ese  inconveniente  que  se  toca 
precisamente  en  el  proyecto  de  la  Comisión, 
y  se  evitará,  como  he  aducido,  que  vengan 
á  adoptarse  las  resoluciones  por  un  número 
muy  diminuto.  Podrá  suceder  que  si  los  Di- 
putados todos  se  reciben,  en  la  opinión  mia 
se  necesitará  mayor  número;  pero  si  su- 
cede al  revés  que  los  recibidos  son  menos 
que  los  que  hoy  hay,  habrá  Sala  aun  con 
menos  número.  Hoy  mismo  bastan  para  que 
haya  Sala  diez  y  seis,  según  el  proyecto  de 
la  Comisión,  y  según  lo  que  yo  propongo 
no  bastará.  Luego  yo  pido  mayor  número  y 
mayor  caudal  de  luces,  por  consecuencia. 
Véase  aquí,  como  partiendo  del  principio 
racional  y  conocido,  se  arriba  con  mayores 
ventajas  y  seguridad  al  mismo  objeto  que  la 
Comisión  se  propone. 


El  Sr.  Gómez :  Es  tan  fácil  alucinarse  con  las 
opiniones  propias,  que  bien  puede  ser  que 
yo  y  la  Comisión  misma  no  hayamos  tocado 
prácticamente  el  resultado  que  el  señor  Di- 
putado teme.  Pero  vamos  á  considerar  el 
negocio  prácticamente  bajo  los  dos  aspectos. 
Bajo  el  primero,  que  se  requiere  mayor  nú- 
mero que  los  Diputados  recibidos.  Esperando 
con  probabilidad  la  incorporación  de  los  Di- 
putados ausentes,  quedará  para  lo  sucesivo 
establecido  que  el  cómputo  de  las  dos  terce- 
ras partes  debe  ser  el  de  los  Diputados  pre- 
sentes; y  el  cómputo  entonces  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  Diputados  presentes, 
necesariamente  produce  mayor  número  en  la 
Sala  que  el  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
Diputados  concurrentes.  Esto  me  parece  que 
no  necesita  esplicacion.  Si  hoy,  Sres.,  se 
calculan  los  Diputados  ausentes,  yo  supongo 
que  falten  diez,  y  veinticuatro  que  existen, 
son  treinta  y  cuatro.  Quiere  decir  que  la 
mitad  son  diez  y  siete,  y  que  la  mayoria  la 
formarán  después  diez  y  ocho  Diputados: 
diez  y  ocho  Diputados,  computados  los  au- 
sentes y  los  presentes.  Supongo  que  de  vein- 
ticuatro que  hay  presentes  faltan  diez,  y  que 
se  computan  los  Diputados  ausentes,  y  en- 
tonces solo  diez,  con  los  ausentes,  componen 
las  dos  terceras  partes;  pero  nunca  podrán 
componerse  las  dos  terceras  partes  de  los  Di- 
putados presentes  sobre  el  número  de  diez, 
porque  es  decir,  nueve  ó  diez  que  faltan,  y 
nueve  ó  diez  que  asisten  componen  las  dos 
terceras  partes,  pues  la  otra  es  de  los  que  no 
están  incorporados.  Con  que  la  otra  tercera 
parte  de  los  que  asisten  vendrá  á  componer 
Sala.  De  consiguiente,  yo  pregunto  si  exi- 
jiéndose  las  dos  terceras  partes  de  veinticua- 
tro presentes,  diez  pueden  hacer  Sala.'^  Ade- 
más deque,  Sr.,  no  nos  ocupemos  solo  del 
momento:  la  ley  mira  para  mas  adelante. 

Pongámonos  en  el  caso  que,  como  es  pro- 
bable, mas  temprano  ó  mas  tarde  estén  incor- 
porados todos  los  demás ;  ¿  cómo  es  posible 
asegurar  que  habrá  mayor  número  con  la 
concurrencia  de  la  mayoria,  comprendiendo 
los  ausentes,  que  con  la  de  los  presentes?  Pues 
que  siendo  siempre  los  incorporados  las  dos 
terceras  partes,  darán  mayor  número  que  el 
de  la  simple  mayoria,  incluso  uno  ó  dos  que 
se  hallen  ausentes.  Pero  la  cuestión  en  esta 
materia  es  la  jeneral;  es  á  saber,  si  será 
conveniente  dejar  estas  dos  terceras  partes, 
ó  que  dependa  de  la  voluntad  ó  capricho  de 
la  una  tercera  parte  que  no  haya  Sesión  por 
su  omisión  ó  inasistencia.  Pero  á  esto  ya  se 
ha  dicho  que  todos  los  antecedentes  hacen 
desaparecer  ese  temor,  y  sobre  todo,  que  si 
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desgraciadamente  llegase  la  Sala  á  esperi- 
mentar  este  caso,  estaría  en  estado  de  adop- 
tar una  resolución. 

— Concluida  esta  alocución  y  resuelto  que  el 
asunto  estaba  suficientemente  discutido,  se  aprobó 
el  artículo  como  fué  propuesto   por  la  Comisión. 

Luego  se  leyeron,  á  su  vez,  los  dos  artículos 
siguientes  : 

60.  Ningún  Diputado  podrá  ausentarse  de  la  ciu- 
dad, durante  la  época  de  las  Sesiones,  sin  permiso 
especial  de  la  Sala. 

7®.  Todo  Diputado,  desde  el  diaque  sea  recibido, 
estará  obligado  á  asistir  á  todas  las  Sesiones. 

No  se  hizo   sobre  ellos  observación  alguna,  y 
ambos  fueron  sancionados  por  votación. 
Se  leyó  el  8: 

El  Diputado  que  se  considere  con  impedimento 
durable  para  asistir  á  las  Sesiones,  obtendrá  el  per- 
miso de  la  Sala;  si  le  sobreviene  algún  impedimento 
accidental  dará  aviso  previo  y  por  escrito  al  Presi- 
dente. 

Este  artículo  ofreció  una  lijera  observación, 
sobre  si  llenarían  los  Diputados  el  objeto  del  re- 
glamento, dando  el  aviso  de  palabra  y  personal- 
mente, la  que  fué  contestada  por  el  Sr.  Diputado 
informante  esponiendo  que  la  Comisión  solo  ha- 
bia  tenido  en  mira  los  avisos  por  recados,  en 
precaución  de  los  abusos  de  que  era  sucepiible 
esta  práctica,  pero  de  ningún  modo  los  que  po- 
dían dar  personalmente  los  Sres.  Diputados  al 
Presidente.  Sin  otra  observación  se  votó  y  fué 
sancionado  el  artículo. 

Siguió  la  lectura  del  9: 

Cuando  algún  Diputado  se  haga  notar  por  su  ina- 
sistencia, el  Presidente  pedirá  á  la  Sala  la  resolución 
especial  que  las  circunstancias  del  caso  haga  opor- 
tuna, la  que  puede  igualmente  ser  reclamada  por  cual- 
quiera de  los  Diputados. 

Tampoco  este  ofreció  discusión  y  fué  aprobado. 
Pasóse  al  10: 

Las  Sesiones  serán  públicas,  y  para  que  las  haya 
secretas,  será  necesario  resolución  especial  de  la  Sala 
á  petición  del  Poder  Ejecutivo,  del  Presidente  ó  de 
uno  de  los  Diputados. 

— Inmediatamente  tomó  la  palabra: 

El  8r.  Mansllla:  La  esperiencia  parece  que 
nos  debe  poner  en  precaución  de  todo  aque- 
llo que  pueda  causar  mal  en  algún  modo. 
Yo  me  conformo  seguramente  en  que  cuando 
el  Poder  Ejecutivo  pida  una  sesión  secreta, 
efectivamente  la  haya.  Soy  también  de  opi- 
nión que  cuando  un  Diputado  la  solicite, 
también  la  haya ;  pero  quisiera  que  se  pu- 
siese en  este  artículo  alguna  otra  condición 
mas;  como  por  ejemplo,  el  que  pidiendo  se- 
sión secreta  un  señor  Diputado,  ó  bien  luese 
apoyada  esta  moción  por  algunos  otros  se- 
ñores Diputados  con  cuyo  acuerdo  hubiese 
procedido,  ó  bien  se  dignase  decir  los  moti- 
vos que  tuvo  para  pedir  la  sesión  secreta  á 


una  comisión,  que  en  mi  opinión  deberia 
ser  á  ladeLejislacion,  en  el  concepto  de  que 
habiendo  de  pasar  previamente  y  por  un  mo- 
mento la  Comisión  á  un  sitio  retirado,  no 
podía  tener  ningún  inconveniente;  y  que 
efectivamente  dijese  la  Comisión  si  cierta- 
mente exijia  el  secreto  ó  nó.  Esta  es  mi  opi- 
nión. 

El  Sr.  Gómez :  Si  se  pesa  bien  el  espíritu  y 
aun  la  ley  de  este  artículo,  se  conocerá  que 
no  será  practicable  en  ningún  sentido  el  te- 
mor que  anima  al  señor  IDiputado  al  hacer 
la  objeción  que  ha  propuesto.  No  se  dice  que 
á  solicitud  de  un  Diputado  la  sesión  será 
secreta;  se  dice  que  será  por  deliberación  de 
la  Sala  á  solicitud  del  Gobierno  ó  de  uno  de 
los  Diputados.  El  Diputado  pide  sesión  se- 
creta ;  solamente  habrá  un  momento  mien- 
tras que  la  Sala  toma  en  consideración  los 
motivos  en  que  él  se  funda ;  pero  en  el  mo- 
mento que  ella  vea  que  los  motivos  no  sean 
suficientes,  declarará  la  Sesión  abierta  y 
continuará  la  pública;  y  para  esto  lo  mismo 
es  que  haya  sido  propuesto  el  motivo  por  la 
Comisión  que  por  el  Diputado.  Agregúese 
que  puede  ser  de  tal  naturaleza  el  asunto,  que 
el  Diputado  no  pueda  manifestarlo  á  nadie 
antes  de  decirlo  á  la  Sala,  porque  podrá  te- 
ner inconvenientes;  con  que  resulta,  que  lo 
que  puede  suceder  es  que  para  el  primer  mo- 
mento en  que  el  Diputado  esponga  sus  mo- 
tivos, estará  la  Sala  cerrada ;  pero  en  el 
instante  que  el  Congreso  quede  advertido  de 
que  no  hay  motivo,  la  Sala  quedará  abierta 
y  continuará  la  sesión  pública. 

El  Sr.  Mansllla:  Sin  embargo,  en  el  momen- 
to en  que  haya  de  decir  al  Congreso  la  razón, 
dejará  de  ser  secreto.  Y  yo  creo  que  deberá 
ser  una  cosa  momentánea  el  que  cuando 
tenga  algún  Diputado  motivo  para  hacer  esta 
moción,  estará  mas  consultado  el  que  lo  diga 
á  una  Comisión  separadamente  y  ésta  diga 
al  Congreso  si  electivamente  debe  conside- 
rarse como  secreto,  en  lo  cual  no  puede 
haber  inconveniente,  puesto  que  todos  los 
Sres.  Diputados  han  de  entender  en  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Gómez:  En  primer  lugar  dije  que  el 
secreto  puede  ser  tal  que  no  permita  decirlo 
á  nadie  antes  de  ponerlo  en  consideración  de 
la  Sala.  Puede  ser  que  tampoco  permita  que 
la  revelación  se  haga  á  los  individuos  de  la 
Comisión,  y  podría  suceder  también  que  no 
se  reuniese  la  Comisión  con  la  prontitud  que 
se  requiriese.  Con  que  lo  mejor  será  que  se 
manifieste  ala  Sala  en  sesión  secreta,  y  en  4 
minutos  ve  la  Sala  si  los  motivos  ó  el  asunto 
que  se  proponen  exijen  el  secreto. 
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El  Sr.  Mansilla :  ^  Cómo  ha  de  decidir  la  Sala 
si  el  asunto  debe  considerarse  en  secreto  ó  no 
sino  sabe  que  asunto  es? 

£1  Sr,  Gómez :  No  debe  esperarse,  en  primer 
lugar,  que  ningún  Diputado  pida  sesión  se- 
creta para  un  asunto  que  no  lo  exije  por  su 
naturaleza;  pues  si  sucediese  así,  quedariaen 
ridiculo  luego  que  se  viese  que  no  era  digno 
de  tratarse  en  sesión  secreta.  Mas  suponga- 
mos que  un  Diputado  pide  sesión  secreta;  se 
supone  que  luego  que  la  Sala  esté  desem- 
barazada de  espectadores,  espondrá  los  mo- 
tivos que  le  asisten  para  haber  pedido  la  se- 
sión secreta;  entonces  indicará  el  asunto  que 
es,  y  la  Sala  juzgará  en  aquel  momento 
si  deberá  continuarse  ó  no  tratándose  en  se- 
creto, y  si  viese  que  no  lo  merecia,  se 
abriár  la  Sala  y  se  seguirá  la  sesión  pública. 
Esta  ha  sido  la  práctioi. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  estoy  conforme  con  lo  que 
ha  espuesto  el  Sr.  individuo  de  la  Comisión; 
pero  no  me  parece  que  está  bastantemente 
esplicado  en  el  articulo  que  nos  ocupa.  Por 
lo  visto  cuando  el  Poder  Ejecutivo  ó  cual- 
quier Diputado  tenga  que  tratar  sobre  algún 
asunto  que  considere  que  exije  secreto,  para 
que  lo  delibere  el  Congreso,  debe  pedir  á  ia 
Sala  una  sesión  secreta,  y  entonces  deduce 
aili  los  motivos  que  tiene  para  pedirla.  La 
Sala  entra  á  considerar  si  el  negocio  es  de 
una  naturaleza  secreta,  y  si  no  lo  es  abre  ia 
sesión  pública.  Mas  esto  no  está  bastante- 
mente esplicado  en  el  articulo  porque  dice 
que  las  sesiones  serán  públicas,  y  para  que 
la  haya  secreta  será  necesario  resolución  es- 
pecial de  la  Sala  á  petición  del  Poder  Ejecu- 
tivo, del  Presidente  ó  de  uno  de  los  Dipula- 
dos.  Parece  que  el  Presidente  está  imposi- 
bilitado, sin  una  especial  resolución  de  la 
Sala  á  petición  del  Diputado,  para  llamar  á 
sesión  secreta;  mas  el  Presidente  podrá  con- 
vocar á  sesión  secreta  siempre  que  lo  consi- 
dere necesario  el  Poder  Ejecutivo,  ó  alguno 
de  los  Diputados  lo  pida,  en  cuyo  caso  la 
Sala  lo  tomará  en  consideración  visto  el  mo- 
tivo que  ha  habido  para  ello;  pues  parece  que 
no  puede  haberla  sin  una  previa  declara- 
ción, y  esta  no  ia  considera  asi  el  Sr.  Dipu- 
tado, sino  que  á  petición  de  un  individuo  el 
Presidente  puede  convocar  á  sesión  secreta. 
El  Sr.  Gómez:  No  hay  inconveniente  en  que 
se  redacte  en  los  términos  mas  perlectos. 

—Asi  se  verificó,  poniéndose  á  votación  en  la 
siguiente  forma: 

t-as  sesiones  serán  públicas;  mas  el  Presidenle  po- 
drá convocar  d  sesión  secreta  cuando  lo  crea  comc- 
niente,  ó  cuando  el  Poder  Ejecutivo  ó  alguno  de  los 
Diputados  lo  pidan,  «n  cuyo  caso  la  Sala  resolvciá. 


Resultó  aprobada  la  redacción. 
Se  pasó  al  1 1 : 


EISr.  AgOero:  Aquí  debe  añadirse  á  sesión 
cstraordinaria ,  porque  parece  que  de  eso 
solo  debe  hablar. 

El  Sr.  Frías:  Yo  creo  que  puede  también 
aíiadirse  que  cuando  el  Presidente  lo  crea 
necesario. 

EISr.  Gómez:  Me  parece  que  no  hay  nece- 
sidad de  atribuir  al  Sr.  Presidente  esa  facul- 
tad .  Es  de  observar  que  no  se  da  esa  facultad 
á  uno  ni  á  dos  diputados,  sino  á  tres.  SÍ  el 
Presidente  tiene  algún  motivo  grande  para 
pedirla,  puede  comunicarlo  á  cualquiera  de 
los  individuos  del  Congreso,  y  estos,  consi- 
derando la  gravedad  del  negocio,  pedirán  la 
Sesión.  Por  lo  mismo  que  pende  del  Presi- 
dente la  convocación  á  las  sesiones,  se  hace 
preciso  que  las  estraordinarias  sean  á  solici- 
tud de  los  Diputados;  y  si  se  tiene  además 
presente  que  según  lo  que  establece  el  regla- 
mento, aunque  todavía  no  sabemos  lo  que 
adoptará  la  Sala  sobre  este  particular,  el 
Presidente  no  ha  de  tomar  parte  en  las  deli- 
beraciones, se  encontrará  una  razón  mas 
para  que  esta  facultad  sea  propia  mas  bien 
de  los  Diputados,  que  son  los  que  han  de 
deliberar  y  han  de  resolver,  que  dci  Pre- 
sidente. 

— Después  de  esta  alocución  se  declaró  el 
pumo  suficientemente  discutido,  y  fué  sin  adición 
alguna  aprobado  el  artículo  en  discusión,  que 
es  el  último  del  título  i".  A  consecuencia  de  esto 
pidió  la  palabra— 

El  Sr.  Gorriti:  Me  parece  que  será  propio 

de  este  titulo,  un  artículo  que  si  no  me  equi- 
voco debería  colocarse  entre  e¡  6°  y  y  para 
proveer  al  caso  en  que  se  note  la  inasistencia 
en  ¡os  Diputados  y  no  se  pueda  reunir  el 
número  designado  para  que  componga  Sala, 
á  fin  de  que  el  número  se  eleclue  y  haya 
Sala. 

El  Sr.  Gómez:  No  puede  ser  mas  justa  la 
observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado,  y 
ella  está  recomendada  por  la  práctica  y  aun 
por  un  articulo  espreso  de  la  constitución  de 
los  Estados-Unidos,  por  el  cual  se  previene 
que  podrá  aplicarse  la  pena  establecida  por 
la  ley  al  Diputado  inasistente;  pero  quiza  la 
prudencia  aconseje  el  no  apurar  tanto  las 
cosas  en  el  momento  presente.  La  Comisión 
ha  añadido  una  cláusula  al  articulo  del 
reglamento  adoptado  provisionalmente,  en 
que  se  establecía  que  la  Sala  adoptaría  la 
I  medida  que  le  pareciese  conveniente  acerca 
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de  la  inasistencia  de  alguno  de  los  Diputa- 
dos, y  la  Comisión  ha  añadido  que  cualquier 
Diputado  tendrá  derecho  á  reclamar  ó  mani- 
festar que  el  Congreso  está  en  el  caso  de 
adoptar  esta  medida;  y  creia  conveniente 
que  aunque  la  ley  ó  la  resolución  de  la  Sala 
haya  de  recaer  sobre  un  defecto  anticipado, 
ya  está  prevenido  de  antemano  por  la  ley,  y 
esta  ha  mdicado  lo  bastante  sobre  la  inasis- 
tencia justificada.  El  Congreso  resolverá,  y 
los  Dipu'.ados  que  hubiesen  faltado  á  su 
deber  se  considerarán  bastantemente  sujetos 
á  esa  reprensión.  Asi  que  es  de  esperar  que 
la  Sala  hará  lo  suficiente  para  adoptar  medi- 
das que  corrijan  la  inasistencia.  De  modo 
que  siendo,  en  mi  particular  intención,  justo 
lo  que  el  Sr.  Diputado  solicita,  me  parece 
mas  prudente  el  remitirlo  ala  resolución  que 
pueda  adoptarse  por  el  Congreso  según  las 
circunstancias,  que  no  el  dictar  hoy  una  ley 
que  haya  de  establecer  penas  que  hubieran 
de  aplicarse  á  los  Diputados  por  su  inasis- 
tencia. 

El  Sp.  Acosta:  Cuando  el  Sr.  Diputado  ha 
hecho  esa  observación,  que  yo  hallo  muy 
justa,  no  ha  sido  para  que  por  la  Sala  se 
adopten  medidas  con  las  cuales  deba  corre- 
jirse  la  inasistencia  de  un  Diputado  aplican- 
do alguna  pena,  sino  para  que  se  fije  un 
articulo  por  el  cual  se  declare,  que  aun 
cuando  no  haya  número  suficiente  para  for- 
mar Sala,  sea  cual  fuere  el  número  que  haya, 
forme  Sala  para  acordar  esas  medidas,  á  fin 
de  que  se  prevenga  en  el  reglamento,  porque 
no  está  prevenido:  y  debe  concebirse  en 
términos  que  diga  que  aun  cuando  no  haya 
número  suficiente  según  la  regla  que  dá  el 
reglamento  para  formar  Sala,  sea  bastante, 


cualquiera  que  sea  el  número,  para  poder 
acordar  una  resolución  por  la  cual  se  re- 
prenda ó  castigue  á  los  que  no  han  asistido. 
Esta  me  parece  que  ha  sido  la  idea  propuesta 
por  el  Sr.  Diputado;  y  me  parece  que  el 
señor  que  le  ha  contestado  no  la  ha  tomado 
en  consideración  bajo  este  sentido. 

El  Sp.  Frías:  Parece  que  hay  alguna  dife- 
rencia en  el  modo  de  opinar  acerca  de  lo  que 
se  ha  indicado  por  el  Sr.  Diputado.  Creo 
que  lo  mas  conveniente  seria  que  este  mismo 
señor  presentase  su  indicación,  y  pasándose 
á  la  Comisión  esta  la  tomarla  en  considera- 
ción mas  despacio. 

El  Sp.  Agüepo:  No  hay  necesidad  de  eso 
porque  no  es  mas  que  una  adición,  y  el 
Sr.  Presidente  puede  redactarla  en  forma  de 
un  artículo,  y  proceder  en  seguida  á  su  dis- 
cusión. 

— Después  de  algunas  observaciones  del  mo- 
mento acerca  de  esta  indicación,  se  acordó  uná- 
nimemente que  el  mismo  Sr.  Diputado  que  la 
había  hecho  redactase  un  artículo  en  los  términos 
que  lo  habia  concebido  y  lo  presentase  á  la  con- 
sideración de  la  Sala,  sin  necesidad  de  remitirse 
á  Comisión. 

Antes  de  cerrarse  la  sesión  el  Sr.  Presidente 
dijo: 

— Tengo  que  hacer  presente  á  la  Sala  que 
para  remitir  los  diarios  á  los  pueblos  por 
primera  y  una  sola  vez,  quede  autorizado  el 
Secretario  para  poner  una  nota  en  que  ad- 
vierta que  los  irá  remitiendo  en  lo  sucesivo. 

— Habiéndose  acordado  de  conformidad  á  lo 
espuesto  por  el  Sr.  Presidente,  se  levantó  la 
Sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  y  se  anunció 
para  el  dia  siguiente  la  continuación  del  examen 
del  reglamento  permanente. 
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Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la 
Sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  una 
nota  del  Sr.  Gobernador  de  esta  Pro- 
vincia con  que  acompaña  dos  comunicacio- 
nes que  habia  recibido  del  plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos,  don  Carlos  María  de 
Alvear,  y  sus  contestaciones  en  copia. 

Consultando  el  Presidente  (Sr.  Castro)  á  la 
Sala  si  estas  notas  pasarían  á  una  Comisión  á 


quien  desde  el  dia  se  encargarse  lo  que  dijese 
relación  á  negocios  esteriores,  el  Sr.  Agüero 
opinó  que  las  notas  deberían  leerse,  y  en  con- 
testación espuso : 

El  Sr.  Gómez:  El  Gobierno,  por  lo  que  en- 
tiendo, considerándose  sin  facultades  en  ma- 
teria de  relaciones  esteriores,  y  habiendo  re- 
cibido las  comunicaciones  de  este  ramo,  las 
remite,  como  remitió  las  antecedentes,  á  dis- 
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posición  del  Congreso.  El  objeto  no  es  otro 
que  el  mismo  que  tuvo  antes  para  poner  este 
negocio  bajo  la  inspección  de  la  autoridad 
que  corresponde.  Se  indica  que  se  lean,  y  yo 
pregunto:  ¿si  estamos  seguros  de  que  no  con- 
tengan algunas  cosas  que  en  este  momento 
exijan  secreto,  ó  al  menos  no  sea  prudente 
se  publiquen.^  Asi  creo  que  lo  que  debe  ha- 
cerse es  agregarlas  á  los  demás  documentos 
y  que  se  pasen  á  una  Comisión;  pero  de  nin- 
gún modo  ordenar  su  lectura.  Se  dirá  que  el 
Gobierno  debia  advertir  si  en  ellas  debiese 
haber  reserva;  pero  no  estamos  en  este  caso. 
El  Gobierno  las  recibe  y  las  remite  á  la  Sala, 
omitiendo  decir  el  asunto  que  es.  Por  lo  de- 
más, si  la  Sala  conceptúa  que  sea  urjente  to- 
mar conocimiento  de  esas  notas,  y  tanto  que 
quiera  ocuparse  de  ellas  antes  que  se  provea 
á  una  autoridad  ejecutiva,  á lómenos, pásese 
á  una  Comisión,  y  ella  dirá  si  hay  motivo 
de  reserva  ó  nó;  pues  aun  cuando  no  hubiese 
alguna  cosa  de  trascendencia,  mientras  las 
negociaciones  están  en  jiro,  siempre  es  im- 
prudente su  publicación.  Pido,  por  lo  tanto, 
que  sin  leerse  pasen  á  una  Comisión, 

El  Sr.  Agüero:  No  tengo  un  interés  en  que 
se  lean  esas  notas:  únicamente  lo  decia  por- 
que no  sabemos  si  exijirán  una  resolución 
pronta.  Si  ellas  tuviesen  algo  de  reserva  creo 
que  el  Gobierno  lo  habria  indicado.  Sin  em- 
bargo, por  la  medida  que  se  propone  de  que 
pasen  á  una  Comisión,  parece  salvarse  todo: 
así  es  que  podria  hacere.  Pero  como  mi  ob- 
jeto es  mirar  si  exijen  pronta  contestación, 
deseada  que  el  Sr.  Presidente,  que  debe  ha- 
berlas leido,  diga  si  efectivamente  invisten 
carácter  de  reservadas  ó  no. 

El  Presidente  ha  leido  las  comunicaciones 
y  no  encuentra  en  ellas  un  secreto  esencial ; 
pero  si,  encuentra  noticias  dadas  por  nues- 
tro ministro  cerca  de  los  Estados  Unidos,  ma- 
nifestando haber  obtenido  una  conferencia 
con  personas  respetables.  Entre  tanto,  parece 
que  estas  noticias  deben  reservarse  hasta  que 
el  Congreso  tome  conocimiento  de  ellas,  al 
menos  porque  media  la  calidad  de  ser  noti- 
cias obtenidas  confidencialmente,  que  es  me- 
nester reservarlas. 

El  Sr.  Gómez :  Cuando  yo  he  dicho  que  podia 
haber  en  las  comunicaciones  algunas  cosas 
que  exijiesen  reserva,  no  he  pensado  que  po- 
dria haber  en  ellas  cosa  que  fuese  un  mis- 
terio, especialmente  de  los  Estados  Unidos ; 
sin  embargo  que  aun  de  allí  podrían  saberse 
noticias  importantes.  Pero,  por  regla  jene- 
ral,  toda  negociación  que  está  en  jiro,  aun- 
que no  sea  sino  por  un  principio  de  circuns- 
pección, tiene  el  carácter  de  secreto.  Se  dice, 


que,  cómo  el  Gobierno  no  lo  ha  prevenido? 
Yo  respondo:  lo  primero,  porque  no  está  en 
el  caso  de  hacerlo;  y  lo  segundo,  porque 
debe  contar  con  la  circunspección  del  Con- 
greso ;  y  es  sabido  que  á  esta  clase  de  nego- 
cios no  debe  darse  una  publicación  antici- 
pada, reservándose  el  Cuerpo  Lejislativo  la 
facultad,  que  le  es  inherente,  á  la  ratificación 
ó  reprobación.  Hay  casos  en  que  conviene  su 
publicación  y  en  la  Cámara  de  Inglaterra  se 
hace;  pero  es  solo  cuando  hay  circunstancias 
que  lo  exijen.  Bien,  supongamos  que  viene 
una  comunicación;  quiero  suponer  que  no 
hubiese  mas  en  ella  que  la  confianza  de  un 
ministro  á  otro,  diciéndole:  yo  he  sabido  esto 
de  tal  ministro  y  de  tal  parte.  ¿  Seria  pru- 
dente que  se  leyera  y  se  hiciera  pública  esta 
confianza.'^  Yo  pienso,  pues,  que  sin  necesi- 
dad de  mas  fundamentos  que  el  de  la  circuns- 
pección que  demanda  este  negocio,  la  Sala, 
para  proceder  con  mas  íranqueza,  lo  pase  á 
una  Comisión. 

-—En  consecuencia  á  estas  observaciones  se  fijó 
para  votar  la  proposición  siguiente: 

¿  Si  la  comunicación  que  se  ha  recibido  del  Go- 
bierno, ha  de  pasar  á  una  Comisión  especial  para 
que  examine  si  hay  alguna  cosa  que  exija  pronta  re*- 
solución  del  Congreso  ó  no  ? 

Resultó  la  afirmativa,  y  fueron  nombrados  para 
componerla  los  Sres.  Gorriti,  Gómez,  Laprida, 
Acosta  y  Mena. 

El  Sr.  Gorriti  había  quedado  encargado  en  ía 
Sesión  anterior  de  la  redacción  de  un  artículo  que 
debería  formar  parte  del  artículo  i",  dirijido  á  pre- 
venir el  caso  en  que  por  la  inasistencia  notable  de 
algunos  de  los  ¿res.  Diputados,  nopudiese  reu- 
nirse suficiente  número  para  formar  Sala  y  se  in- 
terrumpiesen las  sesiones:  á  este  propósito  tomó 
la  palacra  y  dijo  : 

El  Sr.  Gorriti:  Ayer  observé,  que  me  parecía 
por  entonces  necesaria,  y  aun  ofrecí  tam- 
bién presentar  el  articulo  redactado;  pero  he 
considerado  que  ese  articulo  inserto  en  el  re- 
glamento interior  de  debates,  vendría  á  ser 
insignificante,  si  al  mismo  tiempo  no  se  san- 
cionaba la  ley  que  debia  aplicarse  á  los  cul- 
pablemente omisos.  Esta  ley  debe  tener  dos 
caracteres;  ó  el  de  ser  una  convención  hecha 
mutuamente  entre  los  miembros  de  la  Re- 
presentación, ó  debe  tener  un  carácter  de  ley 
constitucional.  En  cualquiera  de  los  dos  as- 
pectos que  se  deba  mirar,  me  parece  que  el 
Congreso  no  está  en  la  oportunidad  de  san- 
cionarlo. Como  ley  convencional  no  puede 
tenerse;  pues  que  faltando  una  parte  muy 
considerable  de  la  Representación  que  debe 
reintegrar  el  Congreso,  no  habiendo  ésta  con- 
venido en  la  ley,  ella  quedaba  sin  electo.  Si 
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se  considera  bajo  el  aspecto  de  una  ley  consti- 
tucional, me  parece  que  es  inoportuna,  puesto 
que  tadavia  no  se  ocupa  esta  corporación  de 
la  Constitución.  Por  esto  rae  parece  mas  con- 
veniente dejar  este  punto  corao  está,  á  escep- 
cion  que  la  Sala  juzgue  de  otro  modo. 

El  Sr.  Gómez:  La  Comisión  nada  propuso  á 
este  respecto,  seguramente  porque  no  advir- 
tió por  entonces  su  necesidad;  al  menos  nin- 
guno de  sus  miembros  apuntó  para  entonces 
la  especie ;  pero  después  que  se  ha  deducido 
en  la  Sala,  yo  particularmente  siento  que  hay 
necesidad  y  suma  conveniencia  en  que  algo  se 
resuelva.  Como  se  hizo  notar  en  la  sesión  an- 
terior, convendria  establecer  á  este  respecto 
el  que  la  minoría  de  la  Sala  pudiera  tomar 
algunas  resoluciones  para  hacer  efectivas  las 
sesiones,  si  la  mayoría  las  descuidase.  La 
otra  parte  es  que  ella  misma,  ó  fuese  la  mayo- 
ría, respecto  de  algún  individuo  tenazmente 
inasistente,  pudiese  aplicar  la  pena  que  es- 
tableciese la  ley  contra  él.  Uno  y  otro  caso, 
séame  permitido  decirlo,  es  prudente  y  sabia- 
mente establecido  en  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos.  Sin  embargo,  yo  creo  que 
los  Diputados  reunidos  hoy  están  habilitados 
para  hacer  todo  aquello  que  sea  conveniente 
á  la  prosperidad  del  país  y  muy  particular- 
mente al  réjimen  interior  de  la  Sala  y  buen 
desempeño  de  las  funciones  de  su  cargo;  y 
esto  se  funda  sobre  la  naturaleza  misma  del 
canje  de  los  poderes  y  compromiso  con  que 
de  hecho  han  entrado  las  Provincias  por  la 
incorporación  de  sus  respectivos  Diputados. 
Los  que  llegaren  después,  ó  deberán  confor- 
marse con  lo  resuelto,  ó  resistirlo  antes  de  su 
incorporación,  en  cuyo  caso  el  Congreso  re- 
solverá. Así  que  repito  que  es  de  necesidad 
el  que  una  minoría  pueda  tomar  las  provi- 
dencias de  prudencia  que  estime  convenien- 
tes para  que  se  realice  la  concurrencia  de  to- 
dos los  Diputados  y  la  frecuencia  de  las 
Sesiones  que  interesen  al  país.  Parece  que 
podria  decirse  que  una  resolución  tal  es  de 
algún  modo  injuriosa;  pero  si  ella  no  estu- 
viese autorizada  por  un  ejemplo  semejante,  y 
por  otra  parteno  fuese  fundada  en  principios 
bien  admitidos,  tal  vez  yo  no  la  apoyase.  La 
ley  se  fija  para  los  casos  posibles,  no  preci- 
samente en  una  presunción  actual.  Yo  creo 
que  si  debiera  juzgarse  por  lo  que  debe  pre- 
sumirse hoy,  nada  de  esto  debería  hacerse; 
pero  ya  he  dicho  que  la  ley  debe  mirar  ade- 
lante, y  seria  un  grave  mal  si  sucediese,  sin 
que  se  hubiera  adoptado  aquel  remedio  que 
la  prudencia  aconseja.  Póngase,  pues,  un 
articulo  que  autorice  ala  minoría  para  tomar 
las  medidas  de  prudencia  que  estime  conve- 


vientes  para  la  concurrencia  de  la  mayoría 
de  los  Diputados.  Digo  de  prudencia  (qui- 
siera esplicar  mi  pensamiento  con  un  ejemplo) 
sea  por  los  motivos  que  fuese  que  llegase  á 
suceder  que  positivamente  la  mayoría  laltaba 
y  que  no  se  completaba  el  número  para  la 
Sesión,  lo  que  es  mas  posible  cuanto  se  ha 
establecido  que  las  dos  terceras  partes  puedan 
formar  Sala.  Los  demás  cumplirán  con  su 
asistencia,  sentirán  la  falta  de  los  demás  so- 
cios, el  pueblo  se  apercibirá  de  esto,  ¿pero 
qué  remedio  ?  La  ley  no  los  ha  autorizado 
para  nada,  tendrán  quizá  que  autorizarse  por 
la  fuerza  de  la  necesidad.  Pues  en  este  caso 
será  muy  bueno  que  la  ley  se  anticipe.  Pero 
insistiendo  sobre  el  ejemplo,  la  minoría  reu- 
nida podria  exijir  del  Presidente  que  oficiase 
á  los  Diputados  que  faltaban,  que  no  habia 
Congreso,  que  urjia  su  asistencia  ú  otras  in- 
citativas de  esta  naturaleza  con  lo  que  se 
conseguirla  talvez  el  objeto  deseado.  Pero  su- 
pongamos que  esto  no  bastase  y  fuera  nece- 
sario ocurrir  á  otros  arbitrios  de  mas  grave- 
dad. El  Congreso,  entonces,  estarla  en  estado 
de  darse  una  ley.  Con  este  fin  convendria  un 
artículo  que  autorizase  á  la  minoría  para  em- 
plear los  medios  de  prudencia  á  fin  de  excitar 
á  los  demás  Diputados  á  la  concurrencia  á 
las  Sesiones  en  caso  de  faltas  sensibles  ó 
continuadas. 

El  Sr.  Agüero:  El  Sr.  Diputado  individuo  de 
la  Comisión,  podria  presentar  redactado  ese 
artículo  que  propone,  pues  ya  es  otra  cosa 
diferente  de  lo  que  ayer  se  dijo;  sin  embargo 
que  yo  por  mi  parte  estaría  porque,  ó  á  la 
mayoría  se  dé  poder  bastante  para  castigar  á 
los  Diputados  no  asistentes,  ó  que  no  se  haga 
nada;  porque  declararles  solamente  el  poder 
de  tomar  medidas  de  prudencia,  le  tienen  y 
jeneralmente  lo  ejercitan.  Yo  no  disto  de 
convenir  en  el  inconveniente  que  trae  el  de- 
clarar desde  ahora  en  la  minoría  ese  poder 
de  corrección;  pero  me  parece  que  esto  no 
es  hacer  nada:  porque  aquellas  medidas  sua- 
ves y  de  prudencia  ya  se  toman.  Sin  em- 
bargo de  que  no  veo  ese  fruto,  quisiera  que 
el  artículo  se  redactase,  porque  pudiera  ser 
que  así  arrojase  algunas  luces  que  ahora  no 
veo. 

El  8p.  Gómez:  La  idea  que  yo  he  propuesto 
es  puramente  prudencial  y  para  corroborarla 
quiero  anticiparme  á  manifestar  á  la  Sala  las 
dificultades  que  habría  para  fijar  penas  á 
esta  mayoría  inasistente,  para  que  sus  facul* 
tades  fuesen  coactivas.  Sobre  esta  clase  de 
penas,  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos 
se  refiere  á  la  ley  que  habla  de  la  materia; 
pero  yo  no  sé  sí  hoy,  en  nuestras  circuns- 
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tandas,  estamos  en  estado  de  adoptar  ya 
una  ley  por  la  que  se  señalasen  unas  penas 
de  aquella  naturaleza.  Esta  es  una  razón 
raas  por  la  que  creo  convendrá  autorizar 
esas  medidas.  Pero  se  dice  que  esto  ya 
puede  hacerse,  y  aun  que  se  hace.  A  mí  me 
es  satisfactorio  haber  oido  este  antecedente, 
porque  desde  luego  quedo  satisfecho  de  que 
es  útil  y  que  algún  efecto  produce  cuando 
se  hace.  Y  en  efecto,  aunque  no  tuviese  mas 
carácter  una  medida  así  que  el  de  empeñar 
la  opinión  pública  y  comprometer  á  los  ina- 
sistentes, ella  es  poderosa,  á  mas  de  que 
ofrece  una  satisfacción  que  es  apreciable  y 
necesaria  para  los  diputados  asistentes.  Pero 
pues,  qué  se  puede  hacer  por  la  necesidad  ?  y 
efectivamente  se  hace,  para  que  la  ley  sea 
menos  resistida  (porque  á  la  verdad  la  nece- 
sidad autoriza),  ¿quién  calcula,  quién  es  el 
juez  del  grado  de  la  necesidad?  Y  aunque 
este  principio  de  necesidad  es  tan  respetado 
por  todos  como  la  espresion  de  la  ley,  yo 
pienso  que  la  minoría  trepidaría  y  no  sé  si 
podría  dar  este  paso  sin  reproche;  pues  no 
faltarían  Diputados  que  contestasen  que  se 
habían  escedido  á  mas  de  lo  que  debia  y  que 
no  tenían  facultades.  Por  lo  mismo  yo  quiero 
que  hable  la  ley.  Si  con  tiempo  se  conoce 
que  puede  haber  necesidad  de  tomar  estas 
providencias,  tómense;  y  esplique  la  ley  que 
en  tales  casos  la  mínoria  estará  autorizada 
para  tomar  las  disposiciones  que  juzgue 
convenientes,  y  la  mayoría  respetará  las  dis- 
posiciones de  aquella.  Si  la  Sálalo  resuelve, 
no  tengo  dificultad  en  presentar  el  artículo 
redactado  en  este  preciso  concepto. 

El  8r.  AgQero:  Yo  he  dicho  que  convengo 
en  que  no  es  tiempo  de  dar  ese  poder  coactivo 
á  la  minoría.  Mas,  he  dicho  que  por  ahora 
estoy  inclinado  á  que  no  debe  tampoco  darse 
por  la  ley  á  la  minoría  un  poder  que  es 
insignificante;  sin  embargo,  yo  quisiera  que 
se  redactase  el  artículo;  puede  ser  que  su 
redacción  presente  otra  idea  que  yo  ahora 
no  alcanzo,  y  en  ese  caso  yo  suscribiré;  mas 
en  los  términos  jenerales  que  se  dice,  yo  no 
hallo  conveniencia. 

El  Sr.  Presidente:  El  señor  Diputado  podrá 
presentarlo  redactado  como  artículo  adicional 
y  la  Sala,  si  gusta,  podrá  tomarlo  en  consi- 
deración. 

— Con  lo  que  terminaron  las  observaciones  á 
este  respecto,  quedando  encargado  el  Diputado 
informante  de  presentar  en  proyecto,  la  redac- 
ción del  artículo  á  los  objetos  y  fines  indicados. 

Se  declaró  en  la  orden  del  dia  la  continuación 

del  examen  del  reglamento  permanente  de  la  Sala: 

e  leyó  el  título  2^  cuyo  epigrafe  es  Dd  Presi-- 


dente;  y  contraída  la  discusión  al  artículo  12:  «La 
Sala  nombrará  un  Presidente  á  pluralidad  respec- 
tiva,» fué  aprobado  literalmente. 
Siguió  el  13: 

Su  cargo  durará  por  el  término  de  seis  meses. 

El  8p.  Frías :  Desearía  oír  al  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  las  razones  en  que 
se  ha  fundado  ésta  para  proponer,  que  la 
presidencia  sea  ejercida  por  seis  meses.  De 
este  modo  tal  vez  podría  escusarse  una  discu- 
sión, pues  yo  soy  de  opinión  que  debía  ser 
por  mas  tiempo. 

El  Sr.  Gómez :  Aunque  en  la  Comisión  se 
produjeron  diferentes  opiniones  sobre  este 
punto,  las  mas  vinieron  á  concordar  sobre  la 
conveniencia  de  una  larga  duración  en  un 
mismo  individuo  de  la  presidencia.  Hubo 
quien  opinase  porque  la  redacción  del  articulo 
fuese  en  los  términos  siguientes:  «Su  cargo 
será  por  el  término  de  las  Sesiones  del  año»: 
otros  estuvieron  por  menos,  y  por  una  espe- 
cie de  transacción  se  vino  á  adoptar  el  tér- 
mino de  seis  meses,  contando  con  que  las 
Sesiones  del  Congreso  no  podían  durar  menos 
de  un  año,  y  que  con  este  tiempo  que  se 
estuviese  se  lograrían  las  ventajas  que  pue- 
den esperarse  de  la  permanencia  del  Presi- 
dente, quedando  además  los  Diputados  en 
la  actitud  de  reelejir  aquel  individuo  que 
hubiese  obtenido  la  presidencia,  si  lo  esti- 
masen conveniente,  con  lo  que  vendría  á 
verificarse  que  ellos  durasen  por  un  año, 
ó  por  mas  también,  si  se  continuaban  las 
sesiones. 

El  8p.  Frías :  Yo  seria  de  opinión  que  el 
cargo  de  Presidente  fuese  anual;  en  primer 
lugar,  por  evitar  el  trabajo  de  esta  nueva 
reelección  que  tendría  que  hacerse;  y  en 
segundo  lugar  porque  estoy  persuadido  que 
cuanto  mas  tiempo  permanezca  en  el  ejer- 
cicio adquiere  mas  práctica  y  mas  esperien- 
cía;  los  negocios  serian  arreglados  de  un 
modo  mas  perfecto  y  activo,  y  al  mismo 
tiempo  el  mismo  señor  Presidente,  conside- 
rando el  cargo  anual,  tendría  interés  en 
desempeñarlo  con  todo  el  honor  y  delicadeza 
que  corresponde,  y  que  siendo  así  eventual, 
por  un  periodo  de  seis  meses,  en  mi  opinión 
corto,  no  se  lograrían  todas  esas  ventajas. 
Por  esta  razón  soy  de  opinión  que  á  lo  menos 
sea  por  un  año. 

El  Sr.  Gorrití :  Oigo  hablar  de  conveniencia, 
de  que  sería  bueno,  que  los  asuntos  tendrían 
mejor  espediente  por  la  larga  duración  del 
Presidente.  Para  que  la  cuestión  no  sea  vaga 
y  nos  envolvamos  en  voces,  yo  desearía  que 
se  fijase  la  idea  de  esta  palabra,  mejor, 
respectivamente  al  asunto  de  que  se  trata ; 
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pues  las  razones  que  he  oído,  además  que  me 
parecen  muy  débiles,  en  vez  de  apoyar,  des- 
truyen. 

El  8r.  Frías:  Cuando  he  dicho  que  la  mayor 
duración  del  Presidente  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  facilitará  el  mejor  expediente 
al  Congreso,  lo  he  dicho  bajo  el  concepto  de 
que  su  misma  práctica  y  conocimientos  que 
ha  tomado  en  los  negocios,  lo  ponen  en  me- 
jor aptitud,  como  pondria  á  otro  en  cualquier 
otra  clase  de  negocios,  con  respecto  á  otro 
que  fuese  nuevo.  Bajo  este  principio,  creo  no 
debe  dudarse  que  el  Presidente  que  ha  em- 
pezado y  arreglado  los  negocios  desde  el 
principio  de  las  Sesiones,  puede  hacerlo  con 
mejor  orden  y  espediente  á  fin  del  año  que 
otro  que  entrase  nuevo.  Bajo  este  concepto 
he  hablado. 

El  8r.  Gorriti :  Según  eso  la  mejoría  con- 
siste solamente  en  lo  que  hace  la  facilidad 
interior  del  despacho.  Está  bien;  mas  es  ne- 
cesario tener  presente  que  los  asuntos  de  que 
debe  ocuparse  la  Sala,  son  de  una  trascen- 
dencia que  no  debe  quedar  solamente  en  el 
interior  de  ella.  Debe  pasar  fuera;  y  yo  con- 
sidero que  el  mejor  modo  de  espeáirse  en 
los  negocios  no  es  aquel  que  pone  mas  espe- 
dito  lo  interior,  sino  el  que  ofrece  menos  obs- 
táculos en  la  parte  de  afuera;  y  creo  que  por 
muchos  respectos  la  larga  duración  del  Pre- 
sidente, ofrece  obstáculos  insuperables  y  de 
grande  consecuencia  que  podían  y  debian 
vencerse  en  el  interior  de  la  Sala.  Para  esto, 
en  primer  lugar,  nosotros  tenemos  ya  el 
ejemplo  de  un  Congreso  cuya  disolución  hace 
los  sentimientos  de  los  pueblosysu  memoria 
es  de  respeto,  y  en  el  cual  estuvo  en  prác- 
tica el  rol  de  Presidente  por  un  mes,  y  de 
este  modo  se  espidió  regularmente;  y  aunque 
esto  presente  algunos  trabajos  que  no  son 
de  consideración  en  el  interior  de  la  Sala, 
con  respecto  á  la  opinión  pública  trae  mu- 
chísimas ventajas.  Yo  estoy  seguro  que  si  el 
Congreso  actual  hiciese  esto  mismo,  disi- 
paría cualquier  recelo  que  puede  y  debe 
haber.  Y  en  efecto,  cuando  se  vea  que  el 
Congreso  presente  respeta  lo  que  hizo  el 
anterior,  mudará  esto  de  carácter;  pero  es- 
te prurito  de  mudar  continuamente  es  pa- 
ra que  jamás  tenga  carácter  la  Nación. 
Aunque  sea  una  cosa  que  parezca  mejor, 
sino  hay  razón  muy  conocida,  es  necesario 
sostener  lo  antiguo,  para  dar  carácter  á  la 
Nación.  La  Constitución  inglesa  en  si  mis- 
ma está  llena  de  imperfecciones;  y  sin  em- 
bargo ella  forma  la  gloria  de  la  Nación,  por- 
que se  hace  un  deber  en  sostenerla.  Jamás 
tendrá  constancia  nuestro  establecimiento  si 


en  cada  reunión  se  ha  de  formar  un  nuevo 
sistema  de  cosas. 

Se  dice  que  el  orden  interior  se  facilita; 
estoen  parte  traerá  un  bien,  pero  también  en 
parte  traerá  un  mal.  Porque  apenas  hay  un 
cuerpo  cplejiado  que  no  se  divida  en  partí- 
dos,  uno  de  oposición  y  otro  que  se  sostenga 
en  diferente  sentido  de  doctrinas.  El  Presi- 
dente necesariamente  pertenece  á  uno  de  ellos 
¿y  que  sucederá?  Que  dará  dirección  á  los 
asuntos  del  partido  á  que  pertenece,  entre 
tanto  que  la  otra  parte  sulrirá  un  grande 
atrazo  en  los  asuntos  representados,  y  esto 
producirá  quejas,  murmuraciones,  descrédi- 
to en  el  Congreso,  y  últimamente  lo  que 
siempre  ha  producido,  que  después  de  infi- 
nidad de  desgracias  ha  habido  resistencia,  ó 
estallado  una  revolución,  y  ya  tenemos  un 
retroceso.  Si  los  asuntos  fueran  propios  y 
hubiesen  de  quedar  dentro  de  casa,  nada 
importaba,  mas  no  es  asi  por  desgracia;  es 
necesario  contemporizar  y  no  esponernos. 
En  todas  partes  se  calcula,  se  piensa  sobre 
el  resultado  que  tendrá  tal  ó  cual  medida,  y 
las  opiniones  se  interpretan  siniestramente. 
Además  de  esto,  para  que  la  presidencia  role 
mensualmente,  como  se  hacia  en  el  anterior 
Congreso,  no  hay  ningún  obstáculo,  porque 
todos  y  cada  uno  de  los  señores  Diputados 
deben  tener  en  tal  caso  el  suficiente  conoci- 
miento para  darle  el  curso  correspondiente  y 
cada  uno  en  su  respectiva  época  procurará 
dar  el  desempeño  posible;  ademas  que  te- 
niendo el  Presidente  á  su  lado  secretarios 
versados,  el  inconveniente  que  se  objeta  es  de 
muy  poca  importancia.  Por  esa  misma  razón 
veo  que  en  nuestras  circunstancias,  lo  mejor 
no  es  lo  que  mas  nos  facilita,  sino  lo  que 
menos  obstáculos  nos  ofrece  por  fuera.  Si  no 
podemos  hacer  todo  el  bien  que  deseamos, 
es  menester  tener  paciencia  y  dejar  que  el 
tiempo  obre;  pero  de  repente  no  se  puede  ha- 
cer todo;  y  últimamente  yo  considero  que  si 
diéramos  este  paso  se  haoia  de  mirar  por  de 
íuera  con  mucha  repugnancia  y  se  habia  de 
murmurar. 

El  Sr.  Gómez :  Entre  las  obras  del  Congreso 
Jeneral  que  por  un  accidente  fué  estinguido, 
hay  muchas  y  en  gran  número  que  respeto 
altamente,  y  que  podré  citar  en  muchos  ca- 
sos, apoyar  y  defender,  no  precisamente  so- 
bre los  principios  que  se  han  deducido,  sino 
Dorel  convencimiento  quetengo  de  ellas.  En 
eneral,  respeto  á  los  miembros  que  lo  com- 
pusieron; pero  sin  embargo,  no  puedo  suscri- 
bir á  que  se  establezca  en  la  Sala  un  principio 
á  saber:  El  Congreso  lo  hizo,  es  necesario 
seguir  este  ejemplo j  y  si  no  se  sigue  hay  un 
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féíigro  en  las  Provincias.  En  primer  lugar, 
que  el  argumento  que  se  toma  de  un  gran 
ejemplo,  por  sí  solo,  es  siempre  débil  cuando 
no  se  llama  en  su  auxilio  la  razón  y  el  con- 
vencimiento, además  que  tampoco  creo  esta- 
mos muy  seguros  de  toda  la  estension  de  la 
luerza  que  ese  ejemplo  puede  tener  en  todas 
las  Provincias.  Esa  corporación  corrió  una 
suerte  desgraciada  como  la  corrieron  algu- 
nas otras:  desde  entonces  la  opinión  está  di- 
vidida, y  si  el  Sr.  Diputado  está  seguro  déla 
que  forma  respecto  de  algunos  puntos,  al 
menos  no  podrá  dudar  de  la  diverjencia  que 
puede  haber  en  otros.  No  citemos  esto,  Sr: 
no  nos  veamos  todos  los  dias  en  el  compro- 
miso de  pesar  el  mérito  de  esta  autoridad, 
que  en  sí  ha  sido  respetable.  Las  cosas  han 
sucedido,  ellas  han  dejado  de  existir,  bus- 
quemos las  razones  y  los  fundamentos :  quizá 
ya  por  el  sufrajio  de  la  jeneralidad  de  los 
miembros  de  esta  Sala  se  hayan  adoptado 
resoluciones  contrarias  á  lo  quecreia  el  Con- 
greso, y  no  es  improbable  que  esto  suceda 
muchas  veces;  y  quizá  podría  decir  que  al 
tiempo  deformarse  la  constitución  se  verán 
innovaciones  hechas  sobre  el  esp'ritu  público 
jeneral  á  que  el  Sr.  Diputado  suscribirá, 
porqueel  tiempo  ilustra  las  cosas,  porque  las 
circunstancias  naturalmente  varían  y  porque 
nuestras  obras  están  sujetas  á  estas  vicisitu- 
des. ¿Pero  es  posible?  ¿Es  positivamente  tal 
la  situación  de  las  Provincias  que  por  solo 
que  no  se  diga  la  Presidencia  ha  de  rolar 
mensualmente,  sin  embargo  que  aparezcan 
en  el  Diario  las  razones  en  que  se  han  lundado 
los  Diputados  para  opinar  así,  ha  de  temerse 
una  consecuencia  tan  latal?  Si  así  fuera,  bien 
triste  y  amarga  era  nuestra  situación  en  este 
lugar.  Yo  no  sé  si  en  Córdoba  la  presidencia 
es  permanente:  me  parece  que  sí;  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  es  también  de 
fuera  de  este  recinto,  se  ha  adoptado  esto  como 
una  cosa  mas  perfecta  y  útil.  No  me  atreveré 
á  responder  de  la  opinión  jeneral,  pero  si 
diré,  que  ni  el  proyecto  que  adoptó  la  Junta 
de  Buenos  Aires  tuvo  una  resistencia  tal,  so- 
bre todo  fundada  en  esos  motivos,  ni  yo  he 
advertido  en  los  escritores  públicos,  ni  por 
ningún  otro  medio,  oposición  á  este  respecto, 
y  aun  me  parece  que  podría  decir  que  la 
opinión  sobre  esto  está  bastante  jeneralizada. 
En  fin  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  que 
están  aquí  y  que  conocen  los  sentimientos 
de  sus  Provincias  podrán  manifestar  si  este 
artículo  es  de  tal  naturaleza  que  enajene  su 
voluntad,  porque  en  ese  caso  seria  preciso 
ceder:  pero  casi  estoy  seguro  que  no  será  así. 
Y  á  la  verdad  es  importante  que  se  anticipen 


las  ideas  á  este  respecto,  que  quizá  sea  la 
última  vez  que  hablamos  sobre  esto :  porque 
sino  cuando  demos  la  Constitución  y  otras 
leyes,  á  cada  paso  tropezaremos  con  las  me- 
didas y  disposiciones  del  Congreso,  y  siempre 
trepidaremos  de  hacer  algo  por  ese  principio 
de  que  puede  alarmar  á  las  Provincias.  De 
consiguiente  mientras  no  llega  este  caso,  al 
menos  por  lo  que  respecta  á  mi  opinión, 
mientras  que  yo  no  sea  convencido  que  en 
una  materia  de  esta  naturaleza  el  inconve- 
niente es  tan  grave,  yo  recurriré  á  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  Comisión  para  propo- 
nerlo así. 

Es  un  principio  que  la  duración  del  Presi- 
dente es  importante  y  conveniente,  no  solo 
para  la  Sala,  sino  para  los  negocios  que  son 
de  las  Provincias.  En  primer  lugar,  la  pre- 
sidencia necesita  de  aptitudes  personales  que 
no  es  necesario  detallar.  Este  solo  principio 
manifiesta  que  la  duración  es  conveniente 
cuando  seexijen  aptitudes  de  una  naturaleza 
determinada.  Es  el  jefe  de  la  secretaría;  ne- 
cesita estar  al  corriente  de  los  negocios  y  tener 
un  conocimiento  grande  de  ellos  y  de  las 
personas :  además  se  necesita  de  una  respe- 
tabilidad, que  no  puede  esperarse  que  se 
adquiera  de  un  Presidente  que  entra  hoy  y 
sabe  que  ha  de  salir  mañana.  Luego  la  prác- 
tica que  se  adquiere,  el  hábito  en  la  espedi- 
cion  de  negocios,  la  práctica  que  se  sabe 
engendra  siempre  ventajas,  y  que  ella  no  se 
adquiere  fácilmente,  y  mucho  menos  en  un 
cargo  tan  penoso  y  dificil;  todas  estas  son 
razones  que  manifiestan  la  conveniencia,  y 
aun  podría  decirse  la  necesidad  de  que  la 
presidencia  sea  duradera.  Por  consiguiente, 
la  cuestión  solo  puede  tener  lugar  en  si  ha 
de  ser  por  seis  meses  ó  por  un  año. 

Se  dice  que  el  Presidente  naturalmente 
vendrá  á  pertenecer  á  un  partido  de  la  Sala; 
sea  enhorabuena,  pero  sus  funciones  están 
ligadas.  Cada  Diputado  tiene  el  derecho  de 
reclamarlas  y  no  permitir  que  el  Presidente 
traspase  un  ápice  de  las  atribuciones  que  le 
están  señaladas  por  el  reglamento.  De  consi- 
guiente, he  aquí  el  remedio  al  único  mal  que 
se  teme.  Pero  quien  no  ve  que  si  hubiese  esos 
partidos,  por  remediar  ese  mal  se  caería  en 
otro  mayor,  que  es  decir,  en  entrar  mensual- 
mente  en  esa  competencia  de  partidos,  para 
sacar  un  Presidente  que  pertenezca  al  uno  ó  al 
otro,  y  recaer  sobre  este  principio  la  presiden- 
cia en  una  persona  que  tal  vez  no  la  acom- 
pañarían las  cualidades  aparentes.  Reasu- 
miendo á  este  respecto,  debo  decir  que  salvo 
todo  el  respeto  que  me  es  muy  fácil  protestar 
al  Congreso  Jeneral,  la  Sala  debe  adoptar  lo 
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•que  sea  mejor,  sin  ninguna  condición:  y  que 
por  las  razones  que  he  tenido  el  honor  de 
esplanar,  ella  adopte  el  articulo  como  está, 
salvo  que  se  indicase  una  opinión  para  la 
duración  de  un  año,  que  entonces  mi  opinión 
particular  seria  por  ello. 

El  Sr.  Gorríti:  Ha  dicho  el  Sr.  Diputado  que 
si  nuestra  posición  actual  es  tal  que  no  pueda 
tomarse  una  medida  sin  consultar  el  modo 
como  se  recibirá^  es  ciertamente  muy  dificil 
nuestra  posición. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  lo  que  he  dicho,  es  que  si 
por  tomar  una  medida  de  esta  clase,  contra- 
ria á  la  que  tomó  el  anterior  Congreso,  y 
aunque  aparezcan  las  razones  que  hemos  te- 
nido para  tomarla,  habian  de  temerse  unas 
consecuencias  tan  malas,  ciertamente  era 
triste  y  difícil  nuestra  posición. 

El  Sr.  Gorriti:  Nuestra  posición,  sino  nos 
queremos  alucinar,  es  bien  dificil;  no  lo  será 
precisamente  porque  en  tal  ó  cual  caso  se 
haga  contra  lo  que  hizo  el  Congreso,  pero  lo 
será  porque  tal  ó  tal  cosa  se  haga  que  cho- 
que con  la  opinión  pública.  Es  precisamente 
por  ese  principio  que  el  Congreso  preceden- 
te, la  Asamblea  y  otras  corporaciones  de 
igual  clase  que  nos  han  precedido;  han  te- 
nido un  suceso  tan  funesto;  porque  dis- 
currían del  mismo  modo,  porque  no  se  cui- 
daban del  modo  como  se  opinaba.  Yo  estoy 
persuadido  que  obraban  con  mejores  opinio- 
nes, pero  necesitaban  calcular  que  su  posi- 
ción no  era  hacer  lo  que  parecía  mejor,  sino 
lo  que  era  posible  hacer.  Y  ¿cuáles  fueron 
los  principios  que  obraron  en  la  disolución 
de  la  Asamblea  y  del  Congreso  ?  Yo  podría 
manifestarlo  hablando  de  cosas  muy  interio- 
res, pues  aunque  no  tuve  el  honor  de  ser 
miembro  de  este,  he  tenido  motivos  para  es- 
tar relacionado  en  lo  mas  intimo  de  él.  Yo 
supongo  que  los  Sres.  Diputados  están  bas- 
tante instruidos  de  esto:  no  quiero  recordar 
asuntos,  que  como  á  toda  la  nación,  me  mor- 
tifican, y  que  hasta  ahora  estamos  sufriendo 
las  consecuencias  de  una  inadvertencia  ó  de 
la  esposicion  de  unas  opiniones  que  no  eran 
conformes  con  la  opinión  pública :  también 
quisiera  ahorrar  el  detallar  una  porción  de 
hechos  que  he  tocado,  que  me  han  sido  muy 
sensibles,  y  que  son  los  que  me  dan  funda- 
mento para  opinar  de  este  modo  y  manifes- 
tar á  la  Sala  que  tenga  mucha  consideración 
y  no  haga  variaciones  sobre  este  particular. 

Dice  el  Sr.  Diputado  que  se  necesitan  ap- 
titudes personales  para  obtener  el  cargo  de  la 
presidencia;  yo  convengo  en  ello,  pero  con- 
sidero que  de  los  que  han  tenido  el  honor  de 
ser  nombrados  para  formar  la  Representa- 


ción Nacional,  será  raro  el  que  no  tenga  las 
que  son  precisas ;  y  yo  creo  que  estará  mejor 
servida  la  presidencia  durando  poco  tiempo, 
en  razón  á  que  la  esperíencía  ha  enseñado 
que  la  duración  de  los  empleos  es  la  que  hace 
que  se  afloje  en  las  obligaciones:  en  los  prin- 
cipios todos  son  fervorosos.  Si  se  hiciese  co- 
mo yo  propongo,  resultaría  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  estarían  al  corriente  de  los 
negocios  y  estarían  siempre  dispuestos  á  po- 
der ocupar  la  presidencia,  al  paso  que  con 
la  existencia  de  un  Presidente  á  cuyo  cargo 
corren  esas  cosas,  por  lo  jeneral  descuidan 
todos  los  demás,  puesdescargan  sobre  el  cui- 
dado que  tendrá  el  Presidente ;  pero  cuando 
cada  uno  viese  que  á  su  vez  tendría  que  ha- 
cer las  mismas  funciones,  procuraría  marchar 
al  nivel  de  todos  los  negocios. 

Se  dijo  que  habría  choques  por  los  dos 
partidos  cada  vez  que  hubiese  de  haber  elec- 
ción ;  pero  este  caso  está  desvanecido  si  se 
atiende  á  que  en  el  Congreso  Jeneral  se  ha- 
cia asi,  y  lejos  de  entrar  en  choque  la  cosa 
estaba  organizada  de  tal  modo  que  no  podía 
haberlo.  Opino,  pues,  por  lo  tanto,  que  por 
el  mismo  decoro  de  la  Nación,  porque  es  ne- 
cesario que  nos  formemos  costumbres  y  no 
dar  lugar  á  murmuraciones  que  nacerán  de 
este  principio,  no  debemos  hacer  novedad  á 
lo  que  hay  existente. 

El  Sr.  Agüero :  El  fundamento  que  se  ha  de- 
ducido en  oposición  al  articulo  presentado  por 
la  Comisión  es,  desde  luego,  de  un  carácter 
que  merece  ser  analizado  con  alguna  aten- 
ción, porque  desde  luego  es  especial.  Se 
parte  del  principio  indudablemente  cierto 
de  establecer  costumbres  nacionales,  y  pues 
que  el  Cuerpo  Lejislativo  Nacional  que  ha 
precedido,  ha  adoptado  y  practicado  de  que 
la  presidencia  role  por  meses  entre  los  se- 
ñores Diputados,  esto  debe  sostenerse  como 
nacional.  El  principio  asi  aislado  es  indu- 
dablemente justo  y  racional;  pero  es  nece- 
sario ponerse  en  nuestras  circunstancias  y 
preguntarnos  á  nosotros  mismos:  ¿nuestras 
costumbres  nacionales  se  han  de  arrancar  de 
la  práctica  que  adoptaron  nuestros  primeros 
cuerpos  lejislativos  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  la  revolución?  Y  al  hacer  esta  pre- 
gunta ¿ha  brá  uno  solo  que  no  se  convenza 
de  que  esto  no  puede  ser  y  que  nuestras  cos- 
tumbres nacionales  no  pueden  arrancar  de 
aquella  práctica?  La  razón  es  muy  sencilla; 
porque  entonces  sin  guia,  sin  conocimientos 
no  hacíamos  mas  que  adoptar  lo  que  algu- 
nos, que  habían  visto  algo,  nos  inducían,  ó 
aquello  que  la  necesidad  nos  obligaba  á  adop- 
tar: asi  es  que  después  que  hemos  adquirido 
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algunas  luces,  ya  por  la  lectura  de  libros,  ya 
por  la  esperiencia  y  el  ejemplo,  nos  hemos 
convencido  déla  inexactitud  con  que  hemos 
marchado  desde  los  principios,  é  indudable- 
mente á  esta  falta  de  esperiencia  es  debida  la 
mayor  parte  de  nuestras  mayores  desgracias. 
Nuestras  costumbres  nacionales  empezarán 
á  formarse  cuando  esté  ya  formada  nuestra 
esperiencia  y  hayamos  adquirido  todo  aquel 
caudal  de  luces  necesarias  para  seguir  una 
marcha  firme.  Si  examinamos  cuál  fué  el 
orijen  de  haber  adoptado  el  Congreso  el  par- 
tido de  que  rolase  la  presidencia  mensual- 
mente  entre  los  Diputados,  conoceremos  que 
no  tuvo  en  ello  mas  parte  que  la  inesperiencia 

Íj  la  falta  de  luces.  El  Congreso  lo  tomó  de 
a  Asamblea  Constituyente;  pero  aquí  no 
está  el  vicio  de  esta  determinación,  sino  en 
donde  lo  tomó  la  Asamblea.  A  la  verdad  que 
no  fué  de  ninguna  de  las  cámaras  represen- 
tantes de  Europa  ni  tampoco  de  la  nación 
americana;  únicamente  lo  tomó  de  la  España, 
de  las  cortes  españolas  que  acababan  de  esta- 
blecerse en  aquella  época,  y  aunque  no  sea 
mas  que  por  ser  una  costumbre  que  está  en 
oposición  á  la  práctica  de  las  demás  cámaras, 
basta  para  que  no  nos  conformemos  con  ella, 
y  mucho  mas  cuando  las  ventajas  que  re- 
sultan de  la  duración  de  la  presidencia  son 
incalculables,  y  que  yo  no  me  detendré  á  es- 
presar por  ser  tan  conocidas. 

El  Sr.  Mansilla:  Séame  permitido  traer  á 
consideración  por  un  momento  el  articulo  3  ) 
del  titulo  40  de  este  mismo  reglamento,  donde 
dice  la  Comisión  que  todos  los  miembros  de 
estas  comisiones  continuarán  en  ella  durante 
el  tiempo  de  las  Sesiones  del  año.  Hago  men- 
ción de  esto  para  demostrar  que  no  tan  solo 
debe  la  presidencia  durar  por  el  término  de 
seis  meses,  sino  por  un  año;  cuando  mas 
para  que  sea  relativo  con  las  comisiones. 

Fundo  esta  opinión,  tanto  por  el  parecer  de 
la  Comisión  y  por  las  diferentes  razones  que 
heoido  á  los  señores  Diputados^  como  tam- 
bién porque  puedoasegurarquela  Provincia 
que  tengo  el  honor  de  representar  no  tiene 
temores  ningunos.  El  Congreso  Nacional 
debe  saber  por  mi  órgano,  que  la  Provincia 
de  Entre-Rios,  y  acaso  algunas  otras,  está 
tan  sumamente  pronunciada  por  las  delibe- 
raciones del  Cuerpo  Nacional,  que  no  tengo 
embarazo  en  manifestar  que  en  dos  artículos 
solamente  están  abrazadas  las  instrucciones 
de  su  Diputado  al  Congreso,  á  saber:  la  una, 
que  el  Gobierno  de  la  Nación  sea  republicano 
representativo;  yla  otra,  que  no  se  obligue  á 
ninguna  Provincia  por  la  fuerza. 

Creo  de  necesidad  hacer  esto  presente, 


porque  por  un  Sr.  Diputado  se  ha  provocado 
á  que  los  demás  digamos  cuales  son  los  mo- 
tivos que  pueden  esponernos  á  errar  en  nues- 
tras deliberaciones.  Bajo  este  supuesto,  res- 
pondo que  el  Entre-Rios,  á  quien  tengo  el 
honor  de  representar,  está  precisamente  pro- 
nunciado por  obedecer  cuanto  el  Congreso 
acuerde,  en  la  intelijencia  que  él  se  ha  pro- 
nunciado á  renunciar  á  toda  clase  de  solici- 
des,  y  en  una  palabra,  á  cuanto  el  Congreso 
diga;  de  este  principio  parto  para  asegurar 
que  los  Sres.  Diputados  están  seguros  que  en 
aquella  parte  no  puede  haber  contradicción 
á  las  deliberaciones  del  Congreso,  pudiendo 
también  al  mismo  tiempo  estar  seguros  de 
que  yo  en  esto  no  hago  mas  que  vaciar  los 
sentimientos  de  aquella  Provincia.  Por  lo 
tanto,  mi  opinión  es  que  la  presidencia  sea 
por  un  año. 

El  Sr.  Mena:  Además  de  las  razones  jene- 
rales  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado  que  se  ha 
manifestado  contra  el  artículo,  tengo  yo  otra 
particular  que  me  convence  y  hace  entrar 
por  los  mismos  principios;  no  sujetando  mi 
opinión  á  que  precisamente  la  duración  de 
la  presidencia  sea  por  el  término  de  un  mes, 
como  lo  íué  en  el  Cuerpo  Nacional  que  nos 
precedió,  sino  tomando  un  término  medio, 
creo  que  seria  mucho  mejor  y  á  mi  juicio 
debería  ser  solo  por  el  término  de  tres  meses. 
Las  razones  que  me  mueven  para  opinar  de 
este  modo  son  que  por  el  largo  tiempo  de 
seis  meses  la  presidencia  naturalmente  debe- 
rá recaer  en  alguno  de  aquellos  Diputados 
que  mas  se  distingan  por  sus  luces,  su  espe- 
diente y  otras  cualidades  muy  recomendables. 
Las  funciones  de  la  presidencia  son  detalla- 
das por  el  reglamento,  no  así  las  funciones 
de  los  Diputados,  porque  según  los  asuntos 
que  ocurran,  sus  pensamientos  son  los  que 
dan  espediente  á  muy  distintos  asuntos. 
Ellos,  con  sus  luces,  muestran  el  camino  que 
se  debe  seguir  y  tomar  el  sesjo  mas  opor- 
tuno; de  consiguiente,  seria  un  mal  que  por 
el  largo  tiempo  de  seis  meses  careciese  el 
Cuerpo  Nacional  del  voto,  de  la  discusión 
de  los  proyectos  que  se  debería  introducir 
en  ese  tiempo. 

Además  de  esto,  que  en  este  tiempo  la 
Provincia  á  quien  representase  estaría  pri- 
vada del  voto  de  su  representante,  y  podía 
ser  cabalmente  una  Provincia  que  no  tuvie- 
se sino  un  solo  Diputado.  Se  me  dirá  que  al 
Presidente  le  queda  el  arbitrio,  para  cuando 
llegue  un  caso  preciso  de  entrar  en  la  discu- 
sión, que  puede  dejar  su  asiento,  y  en  cali- 
dad de  uno  de  los  Diputados  tomar  parte  en 
ella;  es  verdad,  pero  en  esto  encuentro  yo  un 
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mal  que  me  hace  bastante  fuerza,  y  es  que 
la  Comisión  dice  que  en  ese  caso  el  Presi- 
dente avise  con  tiempo  al  Vice-Presidente 
de  que  vaya  á  hacer  sus  veces,  sin  duda 
para  que  éste,  informado  de  los  negocios 
(esto  me  parece  á  mi,  no  se  crea  que  trato  de 
dar  regla  en  esta  parte)  por  el  propio  Presi- 
dente, que  lo  deja  de  ser  en  aquel  momento, 
pueda  dar  la  dirección  á  la  discusión.  He 
aquí,  pues,  que  en  este  caso  el  Vice-Presi- 
dente juzga  necesario  tomar  la  palabra,  por- 
que el  asunto  fuese  de  mucha  importancia; 
entonces  ¿quién  habrá  de  presidir?  Uno  de 
los  Sres.  Diputados.  ¿Y  este  Diputado  eleiido 
en  el  momento  que  ha  de  ocupar  la  silla  de  la 
presidencia,  cual' es  la  instrucción  y  conoci- 
miento que  tendrá  de  los  negocios  que  va  á 
dirijir?  Ninguno.  Este,  por  lo  tanto,  es  un 
mal  que  gravita  mucho  sobre  mi  juicio. 
Además  de  esto,  hay  otra  consideración,  y 
es  que  las  funciones  del  Presidente,  aunque 
detalladas  y  económicas,  son  bastante  pesa- 
das'y  necesitan  mucha  contracción,  y  por  esta 
razón  parece  que  no  es  justo  recargar  por 
largo  tiempo  á  un  Sr.  Diputado,  sino  que 
role  sobre  todos.  Yo  convengo  con  el  señor 
Diputado  individuo  de  la  Comisión,  en  que 
hay  algunos  miembros  de  la  Sala  que  ten- 
drán mas  aptitud  para  dirijir  la  secretaria  y 
los  negocios;  pero  siendo,  como  tengo  dicho, 
estos  detallados,  en  el  término  de  tres  meses 
tendria  el  tiempo  suficiente  para  enterarse 
de  ellos  y  dirijirlos  cualquiera  de  los  Dipu- 
tados. 

Por  lo  que  hace  á  la  respetrbilidad  del 
Presidente,  la  misma  tendrá  mudándose  á 
menudo  que  siendo  por  mucho  tiempo, 
puesto  que  el  Cuerpo  Nacional  con  el  mismo 
carácter  inviste  al  que  ha  de  serlo  por  tres 
meses  que  al  que  ha  de  serlo  por  seis.  Otra 
razón  que  también  influye  mucho,  es  el  que 
en  el  largo  tiempo  de  seis  meses  el  Presi- 
dente, por  mucho  celo  que  tenga  por  los 
asuntos  que  están  á  su  cuidado,  puede  llegar 
el  caso  de  que  por  su  mucho  trabajo  se 
agobie;  lo  que  no  sucederá  si  dura  tres 
meses,  pues  al  cumplirse  estos  se  ha  de  re- 
levar. 

En  cuanto  á  la  razón  que  he  oido  á  un 
Sr.  Diputado  comparando  este  artículo  con 
el  que  marca  la  duración  de  las  Comisiones, 
no  me  parece  ajustado  ni  oportuno,  porque 
los  negocios  son  de  distinta  naturaleza  y 
clase.  Los  del  Presidente  están  ya  señala- 
dos por  el  mismo  reglamento,  lo  que  no  su- 
cede con  las  Comisiones,  porque  cada  dia 
f)asarán  á  ellas  negocios  de  distinta  natura- 
eza,  y  es  necesario  que  estén  en  los  antece- 


dentes y  tengan  todas  las  luces  necesarias 
para  proponer  al  juicio  circunspecto  de  la 
Sala. 

Por  todas  estas  razones,  es  mi  juicio  y 
opinión,  que  tomando  un  término  medio, 
que  podra  ser  el  de  3  meses,  se  subrogue  al 
que  la  Comisión  propone. 

El  Sr.  Gómez :  Me  parece  que  el  señor  Dipu- 
tado me  ha  atribuido  una  espresion  que  creo 
no  haber  dicho  y  que  importa  rectificar.  Si  no 
me  engaño,  ha  dicho  que  yo  era  de  opinión 
que  habia  en  la  Sala  individuos  que  tenían 
mas  aptitud  que  otros  para  ser  nombrados 
Presidentes.  Yo  no  he  podido  esplicarme  con 
tan  poca  delicadeza ;  he  dicho  que  la  presi- 
dencia requiere  ó  envuelve  aptitudes  perso- 
nales, y  que  importaría  mucho  considerarlo 
para  hacer  la  elección.  El  juicio  que  ^0  haya 
de  observar  cuando  se  haga  la  elección  para 
ese  cargo,  lo  espresaré  por  mi  votación. 

El  Sr.  Mena:  No  ha  sido  mi  ánimo  [decir 
que  el  señor  Diputado  haya  entrado  á  clasi- 
ficar cuales  son  los  diputados  que  tienen  nías 
aptitudes;  así  que  creo  no  haberle  hecho  nin- 
gún agravio. 

— Terminada  esta  contestación  y  resuelto  que  el 
punto  estaba  suficientemente  discutido,  se  aprobó 
el  artículo. 

Por  otra  votación  en  seguida  fué  aprobado  el 
siguiente,  que  es  el  14,  en  los  términos  del  pro- 
yecto : 

Las  funciones  del  Presidente  serán :  sostener  la  ob- 
servancia del  reglamento ;  proceder  con  sujeción  á  él ; 
mantener  el  orden  de  la  Sala ;  dirijir  las  discusiones  ; 
fijar  las  votaciones  con  arreglo  á  los  títulos  5,  9  y 
10 :  y  proclamar  las  decisiones  de  la  Sala. 

Se  pasó  al  artículo  15: 

El  Presidente  no  podrá  votar,  ni  discutir  ni  abrir 
opinión  sobre  el  asunto  de  la  deliberación. 

El  Sr.  Gorriti:  Observo  que  el  artículo  en 
discusión  abraza  dos  partes  :  que  la  discusión 
equivale  á  abrir  opinión,  y  no  es  idéntico  el 
dar  voto  al  abrir  opinión ;  de  consiguiente 
que  puede  estarse  á  una  parte  del  articulo  y 
negarse  la  otra ;  por  lo  tanto,  convendría  que 
los  artículos  que  forman  ley  y  que  han  de  en- 
trará votación,  fuesen  concebidos  en  términos 
que  no  se  pudiese  desechar  una  parte  y  admi- 
tir la  otra. 

El  Sr.  Gómez :  No  sé  si  el  señor  Diputado 
solicita  que  se  divida  el  articulo  para  la 
votación. 

El  Sr.  Gorriti :  Lo  que  corresponderia  seria 
formar  dos  articulos. 

El  Sr.  Gómez :  En  ese  caso  no  habria  articu- 
los de  dos  ó  mas  partes :  lo  que  se  hace  es 
dividir  la  votación. 

El  Sr.  Gorriti:  Pues,  señor,  yo  no  considero 
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que  pueda  pasar  la  parte  que  habla  de  la 
negativa  del  voto  del  Presidente,  pues  este  no 
es  suyo  sino  de  su  Provincia;  y  ni  la  Sala 
está  autorizada  para  privarle  del  voto,  ni  él 
puede  renunciar  ni  aceptar  ninguna  comisión 
qui  le  prive  de  él. 

El  Sr.  AgOero:  Aunque  el  punto  este  ya  está 
suficientemente  esclarecido  por  la  discusión 
que  precedió  á  la  adopción  del  reglamento 
provisorio,  sin  embargo  no  debe  pasar  sin 
contestarse  á  una  observación  que  se  ha 
hecho,  aunque  la  creo  también  suficiente- 
mente contestada  por  lo  que  se  dijo  en  la 
mencionada  discusión. 

Dicese  en  primer  lugar,  que  el  voto  no  es 
suyo  sino  de  la  Provincia ;  pero  yo  creo  que 
esto  no  es  exacto,  pues  el  voto  de  cada  uno 
de  los  Diputados  no  es  de  la  Provincia  sino 
de  la  Nación;  y  es  preciso  familiarizarnos 
con  este  principio,  que  aunque  cada  uno  de 
los  Diputados  viene  aquí  indudablemente 
afectado  de  todos  los  intereses  locales  de  la 
Provincia  que  le  ha  nombrado  para  que  la 
represente,  su  voto,  su  sufrajio,  su  represen- 
tación no  es  sino  de  la  Nación.  Con  esta 
esplicacion  queda  desvanecido  en  mucha 
parte  el  principio  del  señor  preopinante. 
Dice,  además,  que  no  se  puede  obligar  al 
Presidente  á  que  renuncie  del  voto  que  tiene: 
esto  es  una  verdad;  y  asi  es  que  aun  en  el 
caso  de  decir  que  en  la  discusión  que  él 
dirija  no  tenga  voto,  se  le  abre  otro  camino 
para  que  lo  haga. 

Dice  también  el  señor  Diputado  que  el  no 
puede  renunciar  á  votar :  yo  no  encuentro 
una  razón  para  que  se  pueda  decir  esto;  por- 
que así  como  puede  dejar  de  asistir,  y  no  por 
esto  se  dice  que  la  Provincia  no  esté  repre- 
sentada, lo  que  es  un  acto  voluntario,  tam- 
bién voluntariamente  renuncia  á  él,  sino  deja 
su  asiento  para  tomar  parte  en  la  discusión. 
Así  es  que  siendo  tan  conocidas  y  palpables 
las  ventajas  que  resultan  de  que  el  Presidente 
no  tome  parte  en  la  discusión,  y  cuando  por 
otro  lado  se  le  deja  medio  de  hacerlo,  si  lo 
cree  necesario,  debe  correr  el  articulo  en  los 
término  que  está. 

El  Sr.  Gorrüi :  Los  Diputados,  son  Diputa- 
dos de  la  Nación  desde  que  están  incorporados 
en  el  Cuerpo  Nacional ;  sin  embargo,  son  re- 
presentantes de  una  Provincia ;  es  decir,  que 
hacen  las  veces  que  haria  aquella  Provincia 
en  el  cuerpo  de  la  Nación,  y  tienen  el  voto  que 
aquella  tendría;  de  consiguiente,  el  voto  es  de 
la  Provincia.  Asi  como  en  un  cuerpo  cole- 
jiado  el  capitular  pertenece  á  todo  el  cuerpo 
cuando  está  reunido,  pero  el  voto  es  suyo  y 
no  del  cuerpo ,  asi  el  Representante  ae  la 


Provincia  pertenece  al  cuerpo  de  la  Nación, 
es  un  Diputado  Nacional;  mas  venido  en 
nombre  de  la  Provincia,  el  voto  que  tiene  es 
de  su  Provincia  y  no  de  la  Nación.  Digo, 
pues,  que  no  puede  renunciar  el  voto  de  su 
Provincia.  El  caso  queseha  citado  de  cuando 
no  asiste,  es  un  mal  que  no  lo  puede  evitar; 
y  la  Provincia  que  queda  sin  sufrajio  por 
aquella  ocasión,  se  supone  que  pasa  por  ello ; 
pero  cuando  acepta  una  comisión  que  le  em- 
baraza del  sufrajio  es  cosa  muy  distinta;  y 
asi  como  si  dejara  de  asistir  voluntariamente 
sin  causa  lejítima,  será  culpable  y  debería 
ser  responsable  á  su  Provincia,  del  mismo 
modo  debería  serlo  aceptando  una  comisión 
que  le  priva  del  sufrajio  que  le  está  encar- 
gado. 

La  facultad  de  tomar  parte  en  la  discusión, 
dije  que  era  cosa  muy  diferente ;  que  era 
también  necesario  dividir  el  artículo,  porque 
es  cosa  muy  distinta  votar  ó  tomar  parte  en 
la  discusión ;  puede  llegar  el  caso  que  no 
tenga  que  tomar  parte  en  la  discusión  y 
querrá  tomarla  en  la  votación ;  y  en  este  caso 
sucedería  que  tantas  veces  cuantas  haya  de 
usar  de  su  sulrajio,  tenga  que  dejar  su  asiento. 
Bajo  este  supuesto,  repito,  queyonoencuen- 
tro  una  facultad  en  el  Cuerpo  Nacional  para 
privarle  del  sufrajio,  ni  en  él  para  admitir  la 
comisión  que  le  priva  de  él. 

El  Sr.  Gómez :  Supongo  que  accidentalmente 
no  se  hallen  presentes  los  Diputados  de  una 
Provincia  en  una  discusión,  y  los  demás  to- 
men una  resolución,  que  como  es  natural,  la 
deje  ligada  á  aquella  Provincia ;  ¿quién  ha 
votado  por  ella?  Los  diputados  de  las  demás 
Provincias.  ¿  Por  qué  ?  Por  el  canje  de  los  po- 
deres y  por  el  pacto  naturalmente  envuelto 
en  la  instalación  de  esta  corporación.  Cada 
uno  de  los  Representantes  adquiere  una  re- 
presentación nacional  y  un  derecho  de  deli- 
berar sobre  todas  las  Provincias;  y  esto  es 
tan  cierto  que  el  mismo  Sr.  Diputado  ha  re- 
clamado con  grande  justicia  que  sus  votos 
vayan  en  conformidad  con  los  intereses  de 
todas  las  Provincias.  En  este  caso,  pues,  ha 
habido  voluntad  suficiente  para  aquella  Pro- 
vincia :  la  resolución  tomada  tiene  toda  la 
consistencia  necesaria  y  fuerza  de  ley,  aun 
en  la  suposición  que  les  hubiese  sido  impo- 
sible el  concurrir,  porque  quiero  suponerlos 
á  todos  gravemente  enfermos;  á  pesar  de  eso, 
los  demás  deliberan.  Si  esto  sucede,  ó  debía 
suceder  en  el  caso  que  he  supuesto,  de  ha- 
llarse imposibilitados  momentáneamente  sus 
Diputados,  cuanto  mas  puede  considerarse 
representada  aquella  Provincia  porque  no  dé 
voto  su  Diputado,  que  es  Presidente,  porque 
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no  considera  necesario  dejar  su  asiento;  pues 
observa  que  positivamente  los  demás  Diputa- 
dos han  examinado  bien  la  materia  y  tenido 
en  consideración  los  intereses  jenerales,  y  de 
que  su  Provincia  es  satisfecha:  porque  todo 
esto  envuelve  el  poder  el  Presidente  tomar 
parte  en  la  discusión,  y  que  no  lo  haga. 

Repito  que  es  de  suma  importancia  no 
olvidarse  que  no  se  prohibe  el  votar  al  Di- 
putado Presidente ;  este  derecho  está  en  pié 
y  está  bastantemente  conciliado ;  el  proyecto 
propone  dos  Vice-Presidentes,  y  la  Sala  po- 
drá adoptar  tres  ó  cuatro,  si  quiere  precaver 
el  que  pudiera  suceder  que  dos  ó  tres  de  ellos 
y  el  Presidente  se  consideraren  tan  obliga- 
dos á  hablar  que  no  bastase  el  Presidente  y 
los  dos  primeros.  Esta  reflexión  da  oportu- 
nidad de  contestar  á  otra  observación  que  se 
hizo  de  antemano :  se  daba  á  entender  que 
el  Presidente  estaba  facultado  para  dejar  su 
lugar  porque  al  principiar  la  discusión  diga 
al  Vice-Presidente :  mire  V.  que  yo  tengo 
que  hablar:  venga  V.  á  ocupar  mi  lugar. 
¿Qué  traba  es  esta?   Se  indicó  que  este  ar- 
tículo tendría  la  idea  de  que  el  Vice-Presi- 
dente fuese  instruido  en  el  negocio ;  y  á  la 
verdad  que  esto  de  ningún  modo  ha  estado 
en  la  idea  de  la  Comisión,  y  particular- 
mente en  este  caso  no  esperará  el  Presidente 
á  que  la  discusión  se  haya  entablado,  si 
no   que  lo  hará  antes    en   la  intelijencia 
que  para  presidir  en  toda  la  discusión  no 
le  laltarán  conocimientos,  y  en  la  intelijen- 
cia también  de  que  la  Sala  en  la  elección  de 
Vice-Presidente  haya  considerado  las  apti- 
tudes personales.  Resulta,  pues,  que  el  Pre- 
sidente de  hecho  no  queda  privado  del  uso  y 
derecho  del  sufrajio,  que  está  en  perfecta 
aptitud  de  usar  de  él,  asi  como  de  entrar  en 
la  discusión  cuando  lo  estime  conveniente; 
que  el  hacerlo  no  supone  la  menor  traba, 
sino  al  contrario  se  le  deja  espedito  el  modo 
de  hacerlo,  y  que  la  dificultad  ó  incompati- 
bilidad que  hay  entre  ejercer  simultánea- 
mente la  presidencia  y  votar,  es  una  necesi- 
dad consiguiente  á  la  naturaleza  de  estas  cor- 
poraciones, á  la  naturaleza  de  los  negocios, 
y  que  es  necesario  remediar  en  los  intereses 
jenerales  de  las  Provincias  como  positiva- 
mente se  remedia  de  este  modo.  Pero  toda- 
vía hay  una  razón  mas  para  que  el  Presidente 
no  vote,  para  que  no  discuta,  y  es  el  que  sea 
un  medio  de  resolverlas  discusiones  empata- 
das. Si  el  Presidente  tomase  parte  en  la  vo- 
tación ¿quién  decidiría.?  Seria  necesario  re- 
currir á  la  suerte,  y  esto  si  que  no  seria  con- 
veniente ni  á  los  intereses  de  la  Nación  ni  al 
de  su  Provincia. 


El  Sr.  Gorriti:  Sr.,  no  se  dice  que  la  Sala 

auede  en  imposibilidad  de  deliberar  por  falta 
el  sufrajio  del  Presidente,  asi  como  no  queda 
en  esa  imposibilidad  por  íalta  de  uno  ó  dos 
que  accidentalmente  dejen  de  concurrir;  pero 
el  vicio  está  en  la  aceptación  y  consentimiento 
q[ue  presta  ese  mismo  Presidente  al  quedarse 
sin  sufragar  en  la  mayor  parte  de  los  negocios, 
sin  embargo  de  su  asistencia.  Si  un  Diputado 
dejase  de  concurrir  y  su  inasistencia  fuese 
voluntaria,  el  Diputado  seria  responsable  á 
su  Provincia  y  á  la  Nación  de  todas  las  deli- 
beraciones que  pudieran  traer  al^n  perjui- 
cio, por  lo  que  su  no  concurrencia  debe  ser 
por  lo  mismo  reprimida  y  correjida;  y  pues 
esto  es  así,  la  falta  de  concurrencia  del  su- 
frajio del  Presidente  ¿por  qué  no  puede  pro- 
ducir los  mismos  efectos? 

Señor :  se  dice  que  tiene  el  derecho  de  de- 
cidir. En  primer  lugar,  que  estas  son  cosas 
muy  remotas,  y  porque  tenga  ese  derecho 
que  puede  suceder  una  vez  ó  dos  al  año,  ó 
tal  vez  pasarse  años  sin  que  suceda,  ¿queda 
embarazado  de  su  sufrajio  ?  Además  que  está 
demostrado  que  esa  facultad  que  se  deja  al 
Presidente  de  decidir  los  empates,  no  le 
añade  un  ápice  á  sus  prerogativas,  antes  bien, 
es  una  demostración  de  la  lalta  que  hace  su 
voto;  porque  es  natural  que  en  una  discusión 
su  opinión  esté  formada,  y  ya  sabe  á  qué 
partido  se  decidiría.  No  votó,  resultó  em- 
patada ;  pero  es  claro  que  sí  él  hubiese  dado 
su  voto  no  habría  habido  semejante  empate. 
Resulta  de  esto  que  cuando  sucede  el  caso 
de  la  discordia ,  el  Presidente  no  tiene  mas 
privilejío  que  el  mismo  que  tiene  por  Dipu- 
tado. 

— Aqui  se  sostuvieron  entre  los  dos  Sres.  preo- 
pinantes algunas  breves  contestaciones  y  del  mo- 
mento, sobre  la  multiplicidad  de  casos  en  que 
podría  ser  variada  y  repetida  la  discordia  en  la 
votación;  por  ambas  partes  se  convenia,  al  pare- 
cer, en  que  el  arbitrio  de  la  suerte  era  poco  cir- 
cunspecto y  no  correspondiente  á  la  importancia 
de  los  negocios  que  se  discutían ;  se  dijo  por  últi- 
mo, que  una  comisión  de  tres  Sres.  podría  dirimir 
la  discordia;  á  esto  se  opuso  que  siempre  y  en 
todo  caso  entraría  en  ella  una  mayoría,  que  hu- 
biese estado  bien  por  la  afirmativa,  bien  por  la 
negativa;  lo  que  en  toda  circunstancia  era  un  in- 
conveniente insuperable. 

En  este  estado  se  llamó  á  votación:  declaróse 
el  punto  suficientemente  discutido,  se  dividió  en 
dos  partes  el  artículo  conforme  á  la  indicación  que 
anteriormente  se  habia  hecho,  y  ambas  fueron 
resueltas  por  la  afirmativa. 

Siendo  ya  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  le- 
vantó la  ¡Sesión,  anunciándose  para  el  siguiente 
dia  la  continuación  del  reglamento. 
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SmUKlO,  —  DicUmoi  da  U  Coitiiioo  sDcargads  i 
Acota ;  u  poitoría  lu  diacuiíon  para 
üuUIíidoQ  dflt  Con^mo  —  Continúa  la  o 


(idiracion  ix\  proyecto  de  regíame 


Leída  y  firmada  el  acta  de  la  Sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  á  la  Sala  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  nombrada  para  el 
examen  del  de  la  ley  fundamental  presen- 
tado por  el  Sr.  Acosta  en  la  Sesión  del  22 
de  Diciembre,  Su  tenor  es  el  siguiente: 

Aniculo  I"  Las  Provincias  del  Rio  de  la  Piafa 
reunidas  en  Congreso,  reproducen  por  medio  de  sus 
Diputados  y  del  modo  mas  solemne,  el  pacto  con  que 
ao  ligaron  desde  el  momento  en  que  sacudiendo  el 
yngo  de  la  antigua  dominación  española  se  constitu- 
yeron en  Nación  independiente,  y  protestaron  de 
nuevo  emplear  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  recursos 
para  afianzar  su  independencia  nacional  y  cuanto 
pueda  contribuir  ala  felicidad  jeneral. 

ArC.  1°  Su  denominación  en  lo  sucesivo  será 
ci  Provincias  Unidas  del  Sudde  Amácicaii. 

Art.  3"  Por  ahora  y  hasta  la  promulgación  de  la 
constitución  qne  ha  de  reorganizir  el  Estado,  las  Pro- 
vincias se  regirán  interiormente  por  sus  propias  ins- 


Art.  4"  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  inde- 
pendencia, integridad,  seguridad,  defensa  y  prospe- 
ridad nacional:  al  arreglo  de  la  liga  y  valor  de  la 
moneda,  pesas  y  medidas;  á  las  relaciones  interiores 
de  las  Provincias  entre  si,  á  las  esteriores  de  estas 
mi^rnaa  Provlnáas  con  cualquier  otro  Gobierno, 
Nación  ú  Estado  independiente,  es  del  resorte  priva- 
tivo  del  Congreso  Jeneral. 

Art.  3°  El  Congreso  espedirá  progresivamente  las 
djsposicionea  que  se  hicieren  indispensables  sobre  los 
objetos  mencionados  en  el  articulo  anterior. 

Art.  6"  La  Constitución  que  sancionare  el  Congre- 
so será  ofrecida  oportunamente  í  la  consideración  de 
las  lejiílaturas  provinciales,  y  no  seri  promulgada 
ni  establecida  hasta  que  haya  sido  aceptada  en  la 
forma  que  prevendrá  la  Constitución. 

Art.  7"  La  ratiñcacLon  de  la  Conslitucion  perlas 
dos  terceras  partes  de  los  habitantes  de  las  Provin- 
cias segon  sus  censos,  será  suñciente  para  el  estable- 
cimiento de  la  Constitución  entre  las  Provincias  que 
la  ratifiquen. 

Art.  8"  Por  ahora,  y  hasta  la  elección  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  queda  este  provisoriamente  en- 
coniendado  a!  Gobierno  de  Buenos  Aires  con  las  fa- 
cultades siguientes : 

I»  Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  negocios 
estraajeros,  nombramiento  y  recepción  de 
ministros  y  autorización  de  los  nombrados. 
2°  Podía  celebrar  tratados  con  dictamen  de  sus 
ministros  y  de  una  comisión  del  Congreso 
compuesta  de  tres  de  sus  individuos,  dando 
cuenta  después  de  ajustado  p^ra  que  lo  ra- 
tifique el  Congreso,  si  lo  estima  conveniente. 
3°  Ejecutar  y  comunicar  á  los  demás  Gobiernos 
todas  las  resoluciones  que  el  Congreso  es- 
pida en  orden  á  los  objetos  mencionados  en 
el  articulo  4°. 


4°  Elevar  á  la  consideración  del  Congreso  las 
medidas  que  conceptué  convenientes  para  la 
mejor  espedicion  de  los   negocios  del  Estado. 

—  Faníj.  — Zavaltla.  —  Castellanos.   —  Paisa. 

—  Ftias.  —  Vila. 

— Acto  continuo  se  manda  imprimir  este  pro- 
yecto y  repartir  á  ios  Sres.  Diputados. 

Se  diiS  cuenta  en  seguida  de  dos  minutas  de 
conlestacion  que  presentó  la  Comisión  encargada 
en  la  Sesión  del  15  del  corriente  de  examinar  las 
varias  comunicaciones  que  se  habian  recibido  de 
algunosGobernadores  de  las  Provincias  y  del  Dis- 
creto Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  de 
Córdoba,  felicitando  al  Congreso  por  su  solemne 
instalación. 


Han  sido  muy  satisfactorias  al  Cuerpo  Nacional 
las  demostraciones  de  júbilo  que  ha  manifestado  esa 
beneraénla  Provincia  al  recibir  la  noticia  de  su  inau- 
guración, como  se  lo  indicáis  en  la  apreciable  nota  y 
documentos  con  que  la  acompañáis.  El  Cuerpo  Na- 
cional las  considera  como  un  nuevo  estimulo  á  su  celo; 
y  cree  también  ver  en  ellas  una  garantía  del  empeño 
con  que  esa  Provincia  secundará  los  trabajos  de  los 
Representantes  de  la  Nación  para  darles  la  última 


El  Cuerpo  Nacional  ha  oido  con  agrado  la  lectura 
de  la  nota  con  que  á  nombre  del  respetable  clero  de 
esa  diócesis  lo  felicitáis  por  su  inauguración.  Por 
consecuencia  de  los  patrióticos  sentimientos  que  en 
ella  desplegáis,  espera  que  ya  como  ministro  del  Al- 
lisimo,  ya  como  prelado  de  una  iglesia,  empleareis 
vuestro  celo  en  orar,  para  alcanzar  del  padre  de  las 
luces,  las  que  los  Representantes  de  la  Nación  nece- 
sitan para  el  acierto  en  sus  deliberaciones,  en  ins- 
truir á  los  ciudadanos  en  los  deberes  que  les  impono 
la  sociedad  y  eiortarlos  á  su  cumplimiento. — Laprida 
— Gorrili.  — Arroya. 

—El  Presidente  (Sr.CastroJindicó  á  la  Sala  ser 
urjente  la  deliberación  sobre  los  dos  proyectos  que 
acaban  de  leerse  para  aprovechar  la  proximidad  del 
correo  que  podría  conducir  las  contestaciones. 
Puesta  en  discusión  pidió  la  palabra 

El  Sr.  Mansilla:  Las  notas  de  contestación 
que  presenta  la  Comisión  á  los  recibos  que 
acusan  los  Gobiernos  de  las  Provincias  de 
los  avisos  que  se  les  dio  de  la  instalación  del 
Congreso/ parece  que  por  las  circunstancias 
de  haberse  recien  reunido  el  Congreso  Nacio- 
nal es  justo  que  el  Presidente  conteste  á  ellas; 
pero  considero  al  mismo  tiempo  que  el  Cuer- 
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po  Nacional  fije  su  conducta  en  esta  materia 
porque  siendo  las  notas  de  contestación  pu- 
ramente en  este  sentido,  seria  mas  regular 
que  se  entendiese  por  punto  jeneral  por  con- 
testadas en  el  hecho  de  quedar  enterado  el 
Congreso  de  ellas,  que  el  que  haya  de  estar 
contestando  siempre.  El  Cuerpo  Nacional  es 
la  autoridad  superior  á  todas  las  demás,  y 
creo  que  ahí  es  díande  deben  estancarse  todas 
las  contestaciones.  No  digo  por  eso  que  deje 
de  contestarse  al  Sr.  Provi^r  de  Córdoba ; 
puede  tenerse  entendido  t)ara  lo  sucesivo  con 
respecto  á  otras  autoridades  que  nos  han  de 
ocupar  con  igual  motivo;  y  creo  que  el  Con- 
greso no  debia  ocuparse  en  estos  negocios, 
determinando  que  todas  deben  concluir  aquí, 
para  que  cesen  de  una  vez  estas  contesta- 
ciones. 

— Se  observó  úliimamente  que  las  dos  minutas 
por  su  contesto  aparecían  dinjidas  por  la  Sala, 
cuando  debían  ser  por  el  Presidente  á  nombre 
del  Congreso.  A  virtud  de  esta  observación  fue- 
ron aprobadas  con  la  corrección  indicada. 

El  Sr.  AgQere:  Consiguiente  á  la  observación 
que  ha  hecho  un  Sr.  Diputado,  creo  que  con- 
vendria  que  el  Congreso  estableciese  ya  una 
regla  jeneral  sobre  las  felicitaciones  que  pue- 
dan venir  de  las  autoridades  de  las  Provin- 
cias y  algunas  otras  corporaciones.  Por  lo 
que  hace  á  las  Provincias  me  parece  que  debe 
contestarse  en  los  mismos  términos  que  hasta 
ahora,  y  que  la  minuta  de  contestación  que 
se  ha  adoptado  hoy  sirva  de  regla  jeneral; 
mas  con  respecto  a  las  contestaciones  de  al- 
gunas autoridades  subalternas  de  esas  Pro- 
vincias, creo  que  será  embarazoso  al  Congreso 
ocuparse  de  ellas;  y  que  podrá  ser  bastante 
satisfacción  que  conste  en  el  acta  y  en  los 
Diarios  de  Sesiones,  donde  particularmente 
se  espresará  que  el  Cuerpo  Nacional  las  ha 
oido  con  satisfacción. 

El  Sr.  Anita:  Antes  de  ponerse  á  votación 
esta  indicación  debo  hacer  presente  que  no 
puede  hacerse  en  este  momento,  porque  es 
necesario  que  sígalos  trámites  que  prescribe 
el  reglamento.  Así  que  debe  suspenderse  y 
presentarse  la  proposición  por  alguno  de 
los  señores  que  han  indicado  la  necesidad 
de  esa  medida,  para  proceder  á  su  discusión 
y  votación,  observando  la  regla  que  se  ha 
adoptado  en  este  punto. 

El  Sr.  Presidente:  Creía  que  podria  mirar- 
se como  una  escepcion  de  la  regla  por  la 
calidad  del  negocio,  mas  ya  que  se  reclama 
por  un  Sr.  Diputado  la  observancia  del  re- 
glamento, se  dejará  por  ahora  y  continuará 
la  discusión. 


I  — Sededaróenlatfrdendel  díala  contÍDoacioB 
del  reglamento  y  fué  leído  el  artículo  i6: 

I  Cuando  el  Presidenle  quiera  tomar  parte  en  la 
disensión  de  atgnn  proyecto,  prevendrá  opoitona-- 
menle  á  alguno  de   los    Vice-Presldentei,  para  que 

No  ofrecid  ditcusion  y  ñi¿  aprobado  por  com- 
petente voucion,  como  también  el  17  que  si- 


Se  pasd  al  1 8: 

El   Presidente   no   podrá  contestar 
á  Dombre  de  la   Representación,  Ña   previo  acuer- 
do de  la  Sala. 

El  Sr.  Paseo:  Yo  pregunto:  ¿que  hará  el 
Sr.  Presidente  en  el  caso  de  que  oiga  la  alo- 
cución, supongamos  del  Jefe  de  la  Provin- 
cia, si  acaso  viniere,  bien  que  creo  que  si  al 
fin  se  presentase  un  caso  como  este  será 
raro;  pero  habiendo  una  prevención  en  el 
reglamento  para  que  no  pueda  contestar  sin 
previo  consentimiento  de  la  Sala,  ¿^qué  hará? 
Habrá  algunaforma  de  estilo  que  diga:  espe- 
re usted  que  se  tomará  en  consideración. 

El  8r.  Gómez:  El  articulo  supone  que  puede 
haber  muchos  casos  en  que  sea  necesario  dar 
una  contestación  el  Presidente  á  nombre  de 
la  Sala;  y  se  ha  considerado  por  conveniente 
que  nunca  se  haga  sin  resolverse  antes  por 
la  Sala  el  consentimiento  respectivo.  Por 
consiguiente,  la  presunción  de  que  haya 
casos  jeneraíes  que  exijan  contestación  de 
la  Sala,  sí  algo  vale,  funda  la  necesidad  de 
esta  medida.  Mas  el  Sr.  Diputado  ha  indi- 
cado un  caso,  el  único  en  que  podía  do 
haber  lugar  para  obtener  el  consentimiento 
de  la  Sala,  como  en  el  de  la  apertura  de  las 
sesiones  en  que  asistiese  el  Poder  Ejecutivo; 
pero  desde  que  se  fija  ese  límite  y  se  supone 
su  objeto,  se  acuerda  la  ceremonia,  y  esto 
servirá  de  consentimiento  de  la  Sala  para 
aquella  contestación  puramente  de  urbani- 
dad que  el  caso  y  las  circunstancias  exijan. 
Por  lo  que  creo  no  hay  necesidad  de  una 
alusión  especial  á  este  determinado  caso. 

Ei  Sr.  Acosta :  A  la  observación  que  ha  hecho 
el  señor  preopinante  debe,  en  mi  concepto, 
añadirse  que  en  el  artículo  1 7  que  antenor- 
mente  se  ha  sancionado,  ya  se  prevee  sufi- 
cientemente para  un  caso  como  el  que  ha 
indicado  el  anterior  Sr.  Diputado,  en  el  que 
se  dice:  solo  el  Presidente  podrá  hablará 
nombre  de  la  Sala. 

No  podrá  ciertamente  en  ese  caso  dar  una 
contestación  decisiva  sobre  algunos  asuntos 
de  los  que  se  trate;  pero  podrá  contestar  bajo 
alguna  fórmula  en  términos  jeneraíes,  dan- 
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do  asi  lugar  á  que  se  conteste  á  nombre  de 
la  Sala.  Por  lo  cual  quedará  cumplido  el 
objeto  que  ha  movido  al  Sr.  Diputado  á 
presentar  ese  reparo. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
8&  puso  en  votación  si  se  aprueba  el  artículo 
como  está,  ó  no.  Resultó  afirmativa. 

Por  su  orden  se  leyeron  y  pusieron  en  vota- 
ción los  artículos  siguientes: 

Art.  19.  £1  Presidente,  en  presencia  de  uno  de 
los  Secretarios,  abrirá  los  pliegos  dirigidos  al  Con- 
greso: repelerá  los  que  se  tengan  por  inadmisibles, 
instruyendo  de  ello  á  la  Sala,  y  ordenará  que  los 
Secretarios  den  cuenta  en  estracto  de  los  demás. 

Art.  20.  La  policia  de  la  casa  de  la  Represen- 
tación, los  oficiales  y  sirvientes  de  ella,  estarán 
bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Presidente. 

Art.  21.  £1  Presidente  presentará  á  la  Sala  el  pre- 
supuesto de  las  cantidades  que  demande  el  ser- 
vicio y  decencia  de    la  casa  de  la  Representación. 

Como  no  ofreciesen  discusión,  se  votó  sobre 
ellos  sucesivamente  y  resultaron  aprobados  á  su 
vez. 

Se  pasó  al  22: 

En  los  mismos  términos  y  por  igual  tiempo  que 
el  Presidente,  la  Sala  nombrará  los  Vice-Presiden- 
tes  I»  y  a®. 

El  Sr.  Passo:  Es  muy  diminuto  el  número 
de  individuos  que  hay  en  el  Congreso  para 

aue  haya  dos  Vice-Presidentes ;  y  si  la  call- 
ad de  Vice-Presidente  ha  de  servir  de  em- 
barazo para  que  se  empleen  en  las  comisiones 
y  otros  trabajos,  acaso  no  podrán  éstas  de- 
sempeñar bastantemente  sus  encargos.  Con 
uno  de  los  Vice-Presidentes  que  hubiese  me 
parece  seria  bastante. 

El  Sr.  Gómez:  La  Comisión  se  ha  puesto  en 
el  caso  de  que  no  es  difícil  que  se  halle  im- 
pedido el  Presidente  y  quiera  hablar  en  la 
discusión  el  Vice-Presidente ;  ó  el  Presidente 
quiera  tomar  la  palabra  y  el  único  Vice-Pre- 
sidente quiera  también  hacerlo ;  y  de  aquí  es 
que  ha  considerado  necesario  que  se  esta- 
blezca dos  Vice-Presidentes.  No  obstante,  si 
la  Sala  decide  que  se  reduzca  á  uno,  no  ten- 
drá la  Comisión,  por  su  parte,  empeño  en 
sostener  lo  contrario. 

El  Sr  AgOero :  El  inconveniente  que  se  ha 
propuesto  para  que  sean  dos,  me  parece  que 
no  existe;  porque  no  encuentro  ninguna  ra- 
zón para  que  los  Vice-Presidentes  no  puedan 
entrar  á  componer  cualquiera  de  las  comi- 
siones que  se  nombren,  puesnotienen  ningún 
cargo  que  les  embarace,  ni  imponga  deber 
alguno  que  les  exima  de  esto. 

El  Sr.  Acosta:  Ciertamente  no  se  tuvo  en 
consideración  esa  circunstancia  de  que  nom- 
brados los  dos  Vice-Presidentes  quedarían 
escusados  de  toda  otra  comisión  que  la  de 


suplir  la  Presidencia ;  y  aunque  en  el  artícu- 
lo en  cuestión  no  se  les  escusa  de  esas  fun- 
ciones, porque  se  dice  que  en  iguales  térmi- 
nos que  el  Presidente  nombrará  la  Sala  los 
Vice-Presidentes,  se  espresa  en  el  siguiente 
artículo  que  no  tendrán  otras  funciones  que 
la  de  ejercer  la  presidencia  cuando  el  Presi- 
dente se  halle  impedido.  Bajo  este  concepto 
los  Vice-Presidentes  han  estado  exentos  de 
entraren  comisiones,  según  el  reglamento 
que  provisoriamente  tenemos ;  y  yo  creo  que 
para  prevenir  el  inconveniente  que  se  ha 
apuntado,  y  en  mi  opinión  con  fundamento, 
porque  es  muy  corto  el  número  de  los  Re- 
presentantes, conviene  que  se  asiente  que  los 
Vice-Presidentes,  aunque  se  nombren  1°  y 
20,  lo  sean  con  la  calidad  de  poder  entrar  á 
componer  las  comisiones  y  ejercer  otras  aten- 
ciones mas  que  la  de  Vice-Presidente. 

El  Sr.  AgOero :  El  artículo  siguiente  no  exime 
al  Presidente  ni  á  los  Vice-Presidentes  de  las 
demás  funciones  que  les  dá  el  carácter  de 
Diputados,  porque  no  dice  mas,  sino  que 
no  tendrán  otras  funciones  que  aquellas  que 
sean  propias  de  la  presidencia ;  pero  no  les 
exime  de  las  demás  que  tiene  todo  diputado, 
y  la  práctica  está  en  contra  del  reparo  que 
se  ha  puesto.  El  reglamento  que  está  vijente 
no  escusa  á  los  Vice-Presidentes  del  deber  que 
tienen  los  demás  Diputados  de  integrar  las 
Comisiones,  tanto  permanentes  como  espe- 
ciales que  puedan  nombrarse,  y  de  hecho  se 
vé  que  el  que  hoy  está  presidiendo,  ha  per- 
tenecido á  varias  Comisiones  que  se  han 
nombrado  y  no  ha  quedado  exonerado  de 
ellas  por  ser  Vice-Presidente. 

El  Sr.  Acosta :  Estoy  conforme. 

— Sin  mas  observaciones  resultó  el  punto  sufi- 
cientemente discutido  y  aprobado  el  artículo  con- 
forme al  provecto. 

También  fué  aprobado  el  23 : 

Los  Vice-Presidentes  no  tendrán  asiento  especial, 
ni  otra  función  que  la  de  ejercer  la  presidencia  cuando 
el  Presidente  se  halle  impedido. 

Se  leyó  el  título  3**  Dt  los  Secretarios.  Fueron 
aprobados  sin  discusión  los  artículos  24  y  25  cuyo 
tenor  dice  así : 

Art.  24.  La  Sala  nombrará  á  pluralidad  de  votos, 
dos  Secretarios  de  fuera  de  su  seno. 

Art.  25.  Cada  uno  de  ellos  disfrutará  de  la  dotación 
de  dos  mil  pesos  anuales. 

Pasóse  al  26. 

£1  que  le  sostituyere  por  ausencia  ó  algún  otro 
impedimento  permanente,  gozará  solamente  de  la  do- 
tación anual  de  mil  quinientos  pesos. 

El  Sr.  Castellanos :  Creo  que  los  Secretarios 
interinos  igual  derecho  tienen,  ó  alguno  mas, 
para  ser  dotados  del  mismo  modo  que  los 
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propietarios.  Los  interinos  tienen  que  de- 
sempeñar las  mismas  funciones  que  los  pro- 
pietarios y  deben  reunir  las  mismas  cualida- 
des, porque  la  Sala  cuando  trate  de  nombrarlos 
ha  de  buscar  en  ellos  esas  cualidades,  y  si 
se  disminuye  el  sueldo,  se  dificultará  ha- 
llar sujetos  capaces  de  desempeñar  el  car- 
go del  modo  que  lo  requiere  el  decoro  y 
dignidad  de  la  Sala.  A  esto  se  agrega  que 
el  que  haya  de  suplir  ha  de  ser  por  un  corto 
tiempo,  lo  cual  retraerá  á  cualquiera  de  en- 
cargarse de  un  destino  cuyo  desempeño  es 
trabajoso  y  le  compromete  quizá  á  perder 
su  crédito.  Estas  circunstancias  me  parece  que 
deben  influir  para  que  los  interinos  sean 
dotados  del  mismo  modo  que  los  propietarios, 
porque  las  mismas  reglas  que  se  han  tenido 
para  decidir  que  los  Secretarios  nombrados 
sean  iguales  en  consideración,  no  obstante 
que  uno  haya  áido  nombrado  antes  que  el 
otro,  deben  rejiren  los  que  suplen  á  éstos. 

El  8r.  AgOero:  Yo  soy  de  opinión  que  se  su- 
prima este  articulo,  y  que  cuando  llegue  el 
caso  el  Congreso  adopte  la  resolución  que 
corresponda  según  las  circunstancias  y  moti- 
vos; porque  según  ellos  puede  ser  muy  dife- 
rente. El  artículo  habla  de  impedimento  per- 
manente de  alguno  de  los  Secretarios;  este 
impedimento  puede  presentarse  de  diferentes 
maneras;  puede  ser  tal  por  su  naturaleza  que 
importe  el  nombramiento  de  un  sustituto  que 
desempeñé  sus  funciones  por  poco  tiempo;  ó 
que  importeel  nombramiento  de  un  sustituto 
por  algún  mas  tiempo,  ó  el  nombramiento  en 
propiedad.  Asi  que  soy  de  sentir  se  suprima 
el  articulo. 

El  Sr.  Castellanos :  Creo  que  en  los  términos 
ert  que  está  concebido  el  articulo  no  podrá 
llegar  el  caso  de  nombrar  un  sustituto;  por 
que  entonces  será  nombrado  por  uno  de  los 
Secretarios,  y  si  se  trata  de  nombrar  por  la 
misma  corporación  será  ya  un  interino:  con 
que  yo  creo  que  el  articulo,  ó  debe  suprimir- 
se por  ahora,  ó  correr  en  los  términos  que  he 
inaicado. 

El  Sr.  Gómez:  El  articulo  espresamen te  ha- 
bla de  una  sustitución  durable  por  ausencia, 
dice,  ó  algún  otro  impedimento  permanente. 
Hay  además  otro  articulo  que  habla  de  este 
modo  tratando  de  la  obligación  de  los  Secre- 
tarios: auxiliarse  mutuamente  y  ejercer  por 
entero  las  funciones  del  que  se  hallare  acci- 
dentalmente impedido.  De  modo  que  en  el 
caso  de  impedimento  momentáneo  de  corta 
duración,  es  de  obligación  del  otro  Secretario 
suplirié;  y  este  puede  descargar  sobre  el  pri- 
mer oficial  almna  de  las  atenciones  de  la 
Secretaría.  Podría  suprimirse  el  artículo,  pero 


creo  que  al  menos  sí  se  adoptase  como  iestá 
seria  una  conveniencia  haberío  establecido 
de  antemano;  porque  luego,  cuando  se  trata 
de  estas  provisiones,  jeneralmente  hay  indi- 
cadas personas,  y  estas  consideraciones  per- 
sonales presentan  casos  dificultosos  en  la  re- 
solución. Es  del  caso  que  lo  haya  declarado 
la  ley,  y  seguramente  no  ocupa  lugar  decir 
que  por  esa  asignación  entre  un  sustituto  á 
ejercer  el  cargo  del  Secretario  ausente  ó  im- 
pedido. Ni  me  ha  parecido  que  tienen  fuerza 
las  razones  que  se  han  alegado  para  que  go- 
cen de  un  mismo  sueldo;  porque  no  obran  las 
particulares  consideraciones  respecto  del  sus- 
tituto provisional,  que  del  que  permanente- 
mente tiene  el  derecho  de  la  propiedad;  y 
mas  cuando  en  la  asignación  de  su  sueldo  han 
entrado  las  consideración  tanto  de  la  eleva- 
ción del  empleo  como  de  la  asiduidad  del  tra- 
bajo, que  en  el  Congreso  probablemente  debe 
ser  por  el  del  año  ínte^o.  Creo,  pues,  que  no 
hay  un  gran  inconveniente  en  que  el  artículo 
se  sancione  tal  como  lo  propone  la  Comisión. 

— Así  se  acordó,  aprobándose  el  artículo  des- 
pués de  resolverse  que  el  punto  estaba  suficiente- 
mente discutido. 

Por  votaciones  sucesivas  fueron  igualmente 
aprobados  los  artículos  siguientes  hasta  el  3 1  in- 
clusive, cuyo  tenor  es  á  la  letra: 

Art.  27  Será  de  obligación  de  ambos  Secretarios : 

i<>  La  redacción  de  las  sesiones  alternando  men- 
sualmente. 

2°  Inspeccionar  los  trabajos  de  los  taquígrafos 
y  cuidar  de  su  impresión,  bajo  la  misma  altei> 
nativa. 

Z°  Hacer  por  escrito  las  votaciones  nominales, 
y  computar  y  verificar  el  resultado  de  las  he- 
chas por  signos,  llevando  la  voz  el  redactor  de 
actas  y  anunciándose  la  conformidad  ó  discon* 
formidad  con  la  operación  del  otro  Secretario; 
con  espresion  del  número  de  votos  por  la  afir* 
mativa  y  por  la  negativa. 

4®  Auxiliarse  mutuamente  y  ejercer  por  entero  las 
funciones  del  que  se  hallare  accidentalmente 
impedido. 

Art.  28  £1  Secretario  redactor  de  actas : 

lO  Espresará  en  ellas  los  Representantes  que 
han  compuesto  la  Sala,  los  que  falten  con 
previo  aviso,  sin  él,  ó  con  licencia. 

Los  reparos,  correcciones  y  aprobaciones 
del  acta  anterior. 

Los  asuntos  y  proyectos  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  su  distribución  y  cualquiera  resolución 
que  hubiesen  motivado. 

2^  Indicará  las  discusiones  y  fijará  con  claridad 
las  resoluciones  sobre  los  asuntos  que  formen 
la  orden  de  la  Sesión,  arreglándose  en  todo 
al  titulo  1 1 ;  y  concluyendo  con  designar  la 
hora  en  que  la  sesión  ha  sido  levantada,  y  el 
dia  y  orden  para  la  próxima. 

3^  Estenderá  y  leerá  el  acta  de  cada  Sesión  en 
un  cuaderno  separado,  salvando  á  continua* 
cion  y  por  final  las  interlineaciones,  todo  lo 
testado  y  correjido;    y  esto  hecho,  aprobada 
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B  Sf.  fiMMi :  ¿  Quiere  el  señor  Diputado  que 
haya  una  Comisión  especial  para  los  n^o- 
cios  que  se  ofrezcan  en  materias  de  consti- 
tución? 

B  Sf.  Vela :  El  objeto  de  esos  particulares 
pudiera  agriarse  á  la  Comisión  de  lejis- 
lacion. 

B  Sf.  fiMMi:  Pudiera  ser  que  algunos  ne- 
gocios particulares  los  considerase  la  Sala 
como  constitucionales  según  su  naturaleza, 
y  no  fuesen  propios  de  la  Comisión  de  lejis- 
lacion;  porque  seguramente  hay  n^ocios 
de  lejislacion  que  evidentemente  no  son  de 
constitución.  Pero  para  salvar  la  propiedad 
del  articulo,  basta  saber  que  un  proyecto  de 
constitución  se  ha  de  encargar  á  una  Comi- 
sión, y  se  ha  creido  conveniente  que  haya 
nombrada  una  con  esta  atribución,  y  ala  cual 
se  ha  reunido  también  la  de  n^ocios  estran- 
jeros,  cuya  espedicion  hará  necesaria  su  per- 
manencia. 

B  8r.  Velez:  Yo  creo  que  cuando  se  hubiese 
de  lormar  la  constitución,  habia  de  ser  el  caso 
de  nombrar  la  Comisión  que  entendiese  en 
ella,  porque  ¿para  qué  el  nombrarla  antes? 
Y  entendía  también  que  esta  Comisión  no 
tendría  otro  objeto  que  el  de  la  formación  de 
la  constitución.  Mas  no  hago  empeño  en  in- 
sistir en  ello;  me  parece  que  está  bueno  así. 

Inmediatamente  se  puso  en  votación  el  artículo 
y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  leyeron  y  fueron  aprobados  por 
votación  respectiva  los  siguientes  hasta  el  45  in- 
clusive: 

Art.  4t.  Si  la  Sala  lo  acuerda,  el  Presidente  podrá 
someter  algún  proyecto  complicado  á  una  Comisión 
especial,  la  que  cumplido  su  encargo,  cesará. 

Art.  42.  Toda  Comisión,  considerado  cada  asunto 
de  los  que  le  son  encargados,  acordará  los  puntos  de 
su  informe. 

En  seguida  se  decidirá  por  votación  si  se  ha  de 
instruir  á  la  Sala  de  palabra  ó  por  escrito. 

Decidido  que  sea  de  palabra,  se  nombrará  uno  que 
informe  á  la  Sala  y  sostenga  la  discusión  en  favor  del 
proyecto  de  la  Comisión . 

Si  fuese  resuelto  que  se  informe  por  escrito,  se 
nombrará  uno  que  redacte  el  acuerdo  déla  Comisión, 
y  aprobada  la  redacción,  se  designará  el  que  deba 
sostener  la  discusión. 

Art.  43.  Cada  Comisión  que  se  halle  en  estado  de 
informar  sobre  cualquier  asunto,  lo  avisará  al  Pre- 
sidente, quien  instruirá  á  la  Sala  y  procederá  según 
su  acuerdo,  anotándose  en  el  acta. 

Art.  44.  La  Sala  hará  por  intermedio  del  Presi- 
dente los  requerimientos  que  juzgue  necesarios  á  la 
Comisión  que  aparezca  en  retardo. 

Art.  45.  Las  Comisiones  pueden  proponer  á la  Sala 
los  proyectos  de  ley  que  sean  convenientes,  después 
de  acordados  en  la  forma  prevenida  en  los  artículos 
anteriores,  sin  necesidad  de  previa  moción. 

Pasóse  al  título  5°  que  trata  de  la  forma  en  que 
debe  introducirse  todo  asunto,  ó  hacerse  cualquiera 


moción.  Fueron  sancionados  sin  que  apareciese 
motivo  de  discusión,  los  siete  artículos  ae  que  se 
compone,  con  la  numeración  siguiente: 

Art.  46.  La  Sala  no  tomará  en  consideración  ni 
votará  sobre  punto  alguno  que  no  esté  en  la  forma 
siguiente :  proyecto  is  Uy,  is  dureto,  is  adiciom,  4i  sm- 
presiom,  is  comuúm  ó  is  wñmmU  is  comumUsáün. 

Art.  47.  Toda  modon  dirijida  á  abolir  una  ley.  sa- 
primir  institución  ó  impuesto,  establecer  regla  jeoe- 
ral.  contribución  ó  pena  pecuniaria,  acordar  el  presa- 
puesto  anual,  cualquier  crédito  ó  gasto  estraordinario, 
ó  eríjir  institución  alguna,  será  introducida  en  la  forma 
de  proyecto  is  ley. 

Art.  48.  Toda  gracia  ó  moción  que  tenga  por  ob- 
jeto un  caso  especial,  uno  ó  mas  individuos,  ú  obte- 
ner conocimiento  alguno,  ó  preparar  una  ley,  se  pre- 
sentará en  la  forma  de  minuta  is  decreto. 

Art.  49.  La  proposición  dirijida  á  introducir  uno 
ó  mas  artículos  en  proyecto  de  ley,  ó  de  resolución, 
ó  aumentar  algún  articulo,  calidad,  cantidad  ó  tien>- 
po,  será  introducida  en  la  forma  de  adición. 

Art.  5o.  La  proposición  que  difiera  ó  se  oponga  á 
la  sanción  de  un  proyecto,  ó  articulo  de  ley.  ó  reso- 
lución, ó  que  suprima  calidad,  ó  disminuya  cantidad 
ó  tiempo,  será  en  la  forma  de  supresión. 

Art.  5i.  Toda  proposición  dirijida  solo  á  variar  la 
redacción,  sin  añadir  ni  suprimir,  será  corrección. 

Art.  52.  La  proposición  que  promueva  contestar, 
recomendar,  ó  pedir  algo  al  Gobierno,  será  bajo  la 
forma  de  minuta  is  comunicación. 

Entróse  luego  al  título  6  que  habla  de  la  redac" 
don.  Se  leyeron  á  su  vez  los  artículos: 

Art.  53.  Todo  proyecto  ó  nunuta  será  presentada 
escrita  en  los  mismos  términos  en  que  debe  ser  sancio- 
nada: será  además  firmada  y  entregada  al  Secretario. 

Art.  54.  Ningún  articulo  dará  razón  ni  contendrá 
mas  que  la  espresion  de  la  voluntad. 

Sin  que  se  opusiese  alguna  observación,  se 
aprobaron  los  dos  artículos  á  la  letra. 

Art.  55.  Todo  articulo  será  reducido  á  una  propo- 
sición simple,  ó  tal  que  no  pueda  ser  admitida  en  una 
parte  y  repelida  en  otra. 

Sobre  esto  el  Diputado  informante  observó : 

El  Sr.  Gómez*  La  Comisión  no  ñjó  la  consi- 
deración sobre  este  articulo.  En  mi  opinión 
particular  debe  ser  suprimido,  porque  aun- 
que jeneralmente  hablando  convendria  que 
los  artículos  fuesen  de  tal  manera  simplifica- 
dos que  se  dejasen  á  una  simple  proposición, 
en  la  práctica  esto  no  sucede  asi,  ni  puede 
suceder;  y  sea  cual  sea  el  inconveniente  de  la 
complicación  de  varias  proposiciones  y  con- 
ceptos de  un  asunto,  se  salva  sobre  la  vota- 
ción, porque  en  ese  caso  se  pide  la  división 
de  los  artículos  en  partes,  y  así  se  vota.  Por 
esto  creo  que  convendria  suprimir  este  ar- 
tículo. 

—Nadie  opuso  algo  á  este  pensamiento^  y  por 
una  votación  quedó  suprimido. 

El  Sr.  Vlce-Presidente:  Propongo  á  la  Sala, 
por  si  tiene  á  bien  acceder  á  ello,  la  suspeñ- 
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sion  del  reglamento  pendiente,  porque  la  im- 
portancia del  proyecto  de  ley  fundamental 
parece  que  lo  exije  asi ;  á  fin  de  que  se  co- 
mience á  tratar  desde  mañana,  repartién- 
dose esta  noche  las  copias  para  la  instrucción 
de  losSres.  Representantes.  En  virtud,  pues, 
de  esto  la  Sala  resolverá  si  se  ha  de  suspen- 


der la  discusión  del  reglamento  mientras  que 
se  trate  de  la  ley  lundamental. 

— Se  resolvió  de  conformidad  interrumpir  la  dis- 
cusión del  reglamento  y  que  hiciese  la  orden  del 
día  para  el  siguiente  el  proyecto  de  ley  fundamen- 
tal: así  quedó  anunciado,  y  siendo  la  una  y  tres 
cuartos  de  la  tarde  se  levantó  la  Sesión. 


9'  SESIÓN  DEL  18  DE  ENERO 


SUil AJEUO.  ->  Consideración  del  dictamen  de  la  Comibiou  Espedal  en  el  proyecto  de  ley  fundamental. 


SEGÚN  se  habia  anunciado  en  la  Sesión 
anterior,  la  presente  estaba  destinada 
para  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
fundamental  presentado  por  el  Sr.  Acosta. 
Luego  que  se  proclamó  su  apertura,  fué  apro- 
bada y  firmada  el  acta  del  17,  y  se  leyeron 
por  su  orden  el  proyecto  citado,  el  informe 
de  la  Comisión  especial  que  lo  habia  con- 
siderado, y  el  que  ella  le  subrogaba. 

Como  el  primer  documento  y  el  último 
están  en  la  Sesión  anterior,  se  omite  aquí  su 
colocación;  no  asi  la  del  siguiente: 

Buenos  Aires,  17  de  Enero  de  1825. — La  Comisión 
Especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto ii  ley  fundamental  ó  artículos  de  perpetua  unión, 
presentados  al  Congreso  para  su  sanción,  lo  ha  consi- 
derado con  la  atención  que  demanda  la  importancia 
de  los  objetos  que  comprende.  Hace,  sin  duda,  honor 
al  celo  y  patriotismo  de  su  autor,  el  proporcionar  al 
Congreso  Nacional  con  esta  ocasión  la  oportunidad 
de  ocuparse  de  la  sanción  de  una  ley  que  reprodu- 
ciendo el  pacto  con  el  que  se  unieron  nuestras  Pro- 
vincias desde  el  dia  en  que  proclamaron  solemne- 
mente su  independencia,  indique  sus  atribuciones  y 
objetos,  marque  la  ruta  que  ha  de  seguir  para  la  obra 
difícil  de  que  está  encargado,  fije  las  bases  de  la  reor- 
ganización de  este  nuevo  estado  y  provea  á  sus  necesi- 
dades, momentáneamente  urjentes.  Todo  esto  abraza 
el  proyecto  presentado :  y  si  á  ello  solo  estuviese  cir- 
cunscripto, tendría  la  Comisión  el  placer  de  adoptarlo 
y  recomendar  al  Congreso  su  sanción,  alterando  úni- 
camente un  tanto  la  redacción  de  algunos  de  sus  ar- 
tículos. 

Mas  él  desciende  á  ciertos  detalles  que  la  Comisión 
cree  unos  importunos  y  otros  innecesarios;  é  incluye 
artículos  mas  propios  de  un  código  administrativo  que 
de  una  ley  fundamental.  El  pulso  y  circunspección 
con  que  es  indispensable  proceda  el  Congreso,  muy 
particularmente  en  sus  primeros  pasos,  exije  suprimir 
todos  estos ;  y  ni  ordenar  lo  que  está  en  uso  y  vigor,  ni 
sancionar  leyes  que  hoy  podrían  alarmar,  y  mas  ade- 
lante se  aceptarían  y  obedecerían  sin  repugnancia. 
Estas  consideraciones,  que  la  Comisión  esplanará  en 
oportunidad,  la  han  determinado  á  una  nueva  redac- 
ción del  proyecto  presentado,   suprimiendo  en  ella 


aquellos  artículos  cuya  inserción  no  ha  creído  necesa- 
ria, y  reformando  también  otros  que  á  su  juicio  nece- 
sitan corrección.  Ha  partido  como  de  un  principio, 
de  la  necesidad  de  estrechar  los  vínculos  que  antes 
unian  las  distintas  partes  de  este  naciente  estado  y  que 
una  serie  de  acaecimientos  desgraciados  (efecto  de 
nuestra  í  nesperiencia)  relajó  y  casi  enteramente  rompió . 

Esta  división  y  casi  total  disolución  de  las  Provin- 
cias es  violenta  en  efecto:  todas  ellas  lo  conocen;  así  es 
que  han  enviado  sus  Diputados  tan  luego  que  han  visto 
una  oportunidad  de  poderse  reunir.  Pero  en  el  tiempo 
de  su  separación  mas  ó  menos  todas  han  trabajado 
por  mejorar  su  organización  interior :  han  hecho  en 
esto  todas  mayores  ó  menores  progresos ;  tal  vez  lo  es- 
peran ulteriores  ;  y  no  parece  justo  que  abandonen  las 
buenas  instituciones  que  se  han  dado  y  pueden  mejo- 
rar guiadas  por  la  esperiencía,  y  esperen  estacionadas 
la  constitución,  que  no  puede  ser  sino  obra  del  tiempo 
y  consecuencia  de  una  organización  jeneral,  lenta- 
mente introducida.  Es  por  lo  mismo  preciso,  ajuicio 
de  la  Comisión,  conservarles  sus  instituciones  por 
ahora  y  hasta  la  promulgación  del  código  constitu- 
cional. 

Aun  mas,  cree  conveniente  fijar  los  objetos  cuyo 
arreglo  es  de  su  esclusiva  atribución:  objetos  jenera- 
les  y  de  una  trascendencia  nacional.  Lo  que  concierne 
al  sosten  de  la  independencia,  integridad,  defensa  y 
seguridad  de  la  nación;  las  relaciones  interiores  de 
las  Provincias  entre  sí  ;  las  esteriores  de  ellas  mismas 
con  cualquier  gobierno,  nación  ó  estado  independiente; 
el  arreglo  de  la  moneda  en  su  ley  y  valor;  el  de  las 
pesas  y  medidas ;  á  todo  esto  y  á  formir  la  constitu- 
ción del  Estado,  cree  la  Comisión  que  debe  el  Con- 
greso contraer  esclusivamente  sus  trabajos,  espidiendo 
progresivamente  las  leyes  y  decretos  que  sean  indis- 
pensables sobre  aquellos  objetos,  y  empeñando  sus 
luces  y  su  celo  en  perfeccionar  el  código  que  debe 
asegurar  á  todos  los  pueblos  el  pleno  goce  de  su 
libertad. 

Los  pueblos  temen  siempre  perderla,  porque  les  ha 
costado  mucho  el  recobrarla.  Es  conveniente  que  el 
Congreso,  desde  sus  primeros  pasos,  manifieste  su 
decidida  voluntad  de  garantírsela,  y  que  á  este  efecto 
sancione  que  la  constitución  que  dictare,  la  ofrecerá 
en  oportunidad  á  ellos  mismos  para  que  la  examinen, 
adopten  ó  desechen ;  pero  en  la  forma  que  en  ella  se 
prevendrá,  á  efecto  de  que  todos  procedan  en  este  acto 
importantísimo  de  un  modo  legal  y  uniforme.  Podría 
muy  bien  suceder  que  no  todos  la  aceptasen ;  pero  no 
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seria  racional  quo  porque  algunos  la  desechasen  que- 
dasen privados  los  mas  de  los  bienes  que  podrían 
reportar  de  su  establecimiento :  y  es  esta  precisamente 
la  razón  que  tiene  la  Comisión  para  creer  que  debe 
desde  ahora  establecerse,  quo  si  dos  tercios  de  la 
población  la  ratifican,  nada  impedirá  que  la  consti- 
tución se  promulgue  y  el  Estado  quede  formado  entre 
los  que  la  admitan. 

Seria  de  desear  que  al  Congreso  le  fuese  posible 
desentenderse  de  proveer  á  la  necesidad  de  un  Poder 
Ejecutivo,  y  á  la  Comisión  cscusarse  de  proponer  los 
medios  de  hacerlo.  Esta  está  convenida  con  el  autor 
del  proyecto  presentado  (como  lo  está  en  la  mayor 
parte  de  los  puntos  que  van  indicados  hasta  aquí )  en 
que  entre  tanto  que  el  Congreso  Nacional  forma  la 
constitución,   debe  nombrarse  un    Poder  Ejecutivo 
Jeneral  que  rija  el  estado  conforme  á  la  ley  que  dictare 
el  mismo  actual  Congreso.  Mas  ¿será  este  distinto  y 
separado  de  todos  los  demás  Gobiernos  particulares 
de  las  Provincias?...  Es  sin  duda  lo  mas  justo  y 
también   lo  mas  conveniente ;  seria  tal   vez  este  el 
único  arbitrio  para  que  cesasen  los  celos  que  tanto  han 
influido  (por  un  concepto  errado)  en  nuestras  desgra- 
cias pasadas.   Pero  ¿  cómo  hacerlo  ?  Cuáles  los  fondos 
con  que  hoy  puede  contar  el  Congreso  y  de  que  pueda 
disponer  para  ocurrir  á  los  gastos  que  demanda   la 
nueva  creación  de  aquella  suprema  autoridad?    El 
autor  del  proyecto  propone  en  el  artículo  14  de  la  ley 
que  estas  espensas  serán  costeadas  por  una  tesorería 
común,  que  será  suplida  por  las  diversas  Provincias 
en  proporción  á  su  población  y  recursos.  Pero  ¿dónde 
existe  hoy  esa  tesorería   común  ?  ¿  Cuándo  se  podrá 
formar?  ¿Cómo?  Sin  un  censo  exacto  de  la  población 
de  cada  una,  sin  un  rejístro  público  de  sus  propieda- 
des territoriales,    sin  un  sistema  organizado  de  ha- 
cienda ¿  todo  esto  cuándo  podrá  realizarse?. . .  Entre 
tanto  urje  la  necesidad  de  que  continúen  las  relaciones 
esteriores,  que  desde  el  dia  de  la  instalación  del  Con- 
greso están  paralÍ2:adas   con  perjuicio  de  la  causa 
jeneral  del  país,  y  de  que  se  activen  las  medidas  que 
muy  luego  tendrá  que  dictar  el  mismo  Congreso  para 
la  defensa  común.   El  conocimiento  de  estas  necesi- 
dades que  ejecutar,  lo  repite  la  Comisión,  momentá- 
neamente, reunido  al  de  la  imposibilidad  de  nombrar, 
aun  interinamente,  un  ejecutivo  en  el  modo  que  pro- 
pone el  autor  del  proyecto  de  ley  presentado,  la  ha 
determinado  á  adoptar   el  único  arbitrio  que  cree 
realizable ;  y  es  el  de  encargar  á  uno  de  los  gobiernos 
particulares  ((jue  por  razones  especiales  cree  debe 
ser  el  de  Buenos  Aires),  la  espedicion  de  estos  nego- 
cios, con  las  atribuciones  y  limitaciones  que  espresa 
el  artículo  8**  del  adjunto  proyecto  que  tiene  el  honor 
de  ofrecer  á  la  consideración  del  Congreso.  (*) 

La  Comisión  especial  saluda  al  Cuerpo  Nacional 
con  los  sentimientos  de  su  mayor  consideración  y 
respeto — Gregorio  Funes — Diego  Estanislao  Zavaleta — 
Francisco  Remijio  Castellanos — Juan  Josi  Passo — Félix 
Ignacio  Frias — Daltnacio  Velez. 

Puesto  en  discusión  en  jeneral  tomó  la  pala- 
bra— 

El  Sr.  Acosta:  Después  que  se  ha  oido  el 
dictamen  de  la  Comisión  especial  nombrada 
para  el  examen  del  proyecto  de  perfecta 
unión,  yo  no  tendré  que  añadir  en  apoyo 
de  su  adopción. 

Los  honorables  miembros  de  la  Comisión, 
ciertamente  con  un  tino  distinguido  y  juicio 
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prudente,  han  adoptado  la  supresión  de  lo 
que  no  es  necesario  ni  útil  que  se  sancione  en 
las  circunstancias.  Yo  estoy  convenido  en  la 
sustancia  y  en  casi  todos  los  artículos  del 
proyecto  redactado  por  la  Comisión.  Y  si  me 
es  satisfactorio  el  haberse  adoptado  con  al- 
guna variación  las  ideas  y  el  objeto  á  que  se 
dirije  el  proyecto  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  consideración  del  Congreso,  no 
me  es  menos  el  juicio  que  ha  pronunciado 
sobre  el  mérito  personal  de  él,  que  no  puede 
ser  otro  que  el  ser  parte  de  mi  ardiente  pa- 
triotismo y  deseos  por  la  reorganización  de 
las  Provincias  bajo  un  réjimen  nacional. 
Sin  embargo,  yo  debo  poner  en  considera- 
ción de  la  Sala,  que  al  presentar  el  proyecto 
tuve  presente  las  circunstancias  que  han 
ocurrido  en  las  Provincias  al  reunirse  el 
Congreso  para  su  organización,  cuando  por 
un  largo  periodo  habian  estado  separadas  y 
rejidas  por  si  propias.  En  tal  caso,  ¿qué  otro 
partido  habia  que  tomar  que  el  de  acordar 
la  continuación  de  su  réjimen  interior  hasta 
que  el  Congreso  promulgase  el  que  debia 
rejir  á  todas  las  Provincias  Unidas.'^  Por 
tanto,  uno  de  los  primeros  objetos  del  pro- 
yecto que  presenté,  fué  el  consultarlas  el 
modo  de  conservarse  interinamente  y  hasta 
tanto  llegase  aquel  caso.  Pero  en  este  inter- 
medio era  necesario,  al  mismo  tiempo,  que 
no  solo  el  Congreso  fijase  los  objetos  sobre 
que  debia  ocupar  sus  meditaciones  y  reso- 
luciones, sino  también  hacer  algunas  reser- 
vas por  las  cuales  se  designasen  las  que 
correspondian  á  su  resolución  y  á  su  juicio, 
y  para  que  las  Provincias  en  este  intermedio 
no  pudieran  aparentemente  tomar  estas  y 
aquellas  medidas,  que  no  siendo  propias  de 
su  réjimen  interior,  eran  privativas  de  la  so- 
berania  de  las  Provincias  juntas  en  Congreso. 
También  era  de  suma  importancia  la  ne- 
cesidad y  creación  de  un  supremo  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  con  las  atribuciones 
propias  de  su  carácter:  yo  indicaba  algunos 
medios  de  poder  arribar  a  este  fin.  Mas  cuan- 
do yo  propuse  la  creación  de  este  supremo 
poder,  no  pude  precisamente  figurarme  que 
era  obra  del  momento.  Seria  una  necedad 
creer  que  se  podria  constituir  y  elejir  la 
persona  que  desempeñase  este  cargo,  sin 
haber  preparado  los  medios  para  verificarlo: 
tal  es,  sin  la  creación  de  la  caja  jeneral  y 
ramos  de  que  debia  componerse.  Yo  propo- 
nia  que  se  fijase  que  era  uno  de  los  objetos 
que  se  debian  tener  presentes;  pero  jamás 
lué  mi  idea  manifestar  que  se  procediese  á 
elejir  en  estas  circunstancias.  Parece  que  yo 
debí  haber  agregado  otro  artículo,  como  ha 
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hecho  lá  Comisión,  para  que  entre  tanto  se 
fecilitaran  los  medios  de  elejir  este  supremo 
poder,  y  siendo  preciso  que  nuestras  rela- 
ciones esteriores  marchasen,  se  fijase  la  au- 
toridad que  las  dirijiera;  pero  como  por  una 
parte  el  Gobierno  de  esta  Provincia,  que  ya 
por  circunstancias  y  ya  por  avenimiento  de 
algunas  estaba  encomendado  de  ellas,  lo  que 
habia  manifestado  al  Congreso  Nacional  á  su 
instalación  y  cuyos  antecedentes  se  habian 
pasado  á  una  Comisión,  creía  yo  que  esto 
correspondia  á  esta  Comisión,  y  que  lo  ha- 
bría hecho  á  la  mayor  brevedad  conociendo 
la  necesidad  que  habia  de  ello.  Pero  una  vez 
que  la  Comisión  actual  se  ha  hecho  cargo  de 
esta  necesidad,  y  presenta  un  proyecto  que 
tiende  á  ese  objeto,  yo  solo  indicaré  que  á 
mi  juicio  debió  presentarse  por  separado,  y 
cada  diamas  urje  la  sanción  de  él,  pues  que 
cada  dia  mas  compromete  el  honor  del 
Cuerpo  Nacional,  y  con  lo  cual  al  menos  se 
verá  espedito  en  lo  mas  necesario.  A  mi  jui- 
cio no  puede  ser  mas  acertado  el  medio  que 
presenta  la  Comisión.  Asi  que  sin  perjuicio 
de  estenderme  mas,  cuando  en  particular  se 
discutan  los  artículos,  solo  suplico  á  la  Sala 
quese  sirva  fijar  una  resolución  especial  para 
que  con  preferencia  de  todos  los  demás  artícu- 
los se  discuta  el  8°  relativo  á  la  designación  de 
la  autoridad  que  provisionalmente  conduzca 
las  relaciones  esteriores  y  demás  objetos  que 
comprende  el  citado  artículo.  Porque  si  en- 
tramos en  la  discusión  del  proyecto  tal  cual 
lo  ha  presentado  la  Comisión,  tiene  materias 
de  mucho  peso  y  gravedad  que  demandan 
discusión  de  mucha  morosidad,  y  yo  creoque 
convencidos,  como  estamos,  de  la  necesidad 
urjente  de  dar  curso  á  nuestras  relaciones 
esteriores,  suspenses  por  mas  de  un  mes, 
debe  adoptarse  este  medio.  Tenemos  minis- 
tros plenipotenciarios  nombrados  en  pasies 
estranjeros ;  y  en  fin,  otras  muchas  razones 
que  no  se  ocultan  á  la  perspicacia  de  los  ho- 
norables miembros  de  la  Sala,  creo  los  con- 
vencerán de  la  necesidad  de  adoptar  la  indi- 
cación que  hago. 

El  Sr.Zavaleta:  La  Comisión  encargada  es- 
pecialmente del  examen  del  proyecto  que  hoy 
se  presenta  á  la  consideración  del  Congreso, 
al  hacerlo  estuvo  perfectamente  convencida 
déla  intención  del  Sr.  Representante  que  ha- 
bia presentado  el  proyecto  y  creyó,  como  lo 
ha  espresado,  que  estaba  en  realidad  de  acuer- 
do con  sus  ideas:  por  lo  mismo  cuando  hoy 
se  propone  la  discusión  del  proyecto  en  jene- 
ral,  creyó  que  ella  debia  tener  por  objeto 
solo  examinar  y  discutir  si  los  asuntos  que 
abrazan  los  artículos  del  proyecto  presentado 


son  de  urjente  necesidad  y  de  evidente  utili- 
dad para  el  país.  La  Comisión  se  ha  persua- 
dido que  no  lo  pueden  ser  mas.  En  estas 
circunstancias  vuelven  á  reunirse  las  Pro- 
vincias; y  por  lo  mismo,  es  necesario  que  sus 
Representantes  renueven  y  ratifiquen  el  pro- 
pósito con  que  se  unieron  para  lormar  una 
nación,  desde  el  momento  en  que  por  un  acto 
del  mas  acendrado  patriotismo  constituyeron 
el  gobierno  jeneral  en  las  márjenes  del  Rio 
de  la  Plata,  dieron  de  alli  el  primer  grito  de 
libertad,  y  entablaron  un  pacto  que  luego  se 
ratificó  y  que  últimamente,  en  el  año  16,  se 
sancionó,  cuando  se  estableció  el  Congreso 
Jeneral.  Las  desgracias  sucesivas  que  di- 
vidieron el  país  disolvieron  enteramente  el 
estado,  quedando  solo  una  relación  de  afec- 
ción de  pueblo  á  pueblo;  pero  cada  uno  inde- 
pendiente en  uso  y  ejercicio  de  su  soberanía. 
Pues  cuando  se  unen  otra  vez  con  el  ánimo 
de  reintegrar  esa  nación  dispersa,  parece 
necesario  que  ratifiquen  el  pacto  que  repeti- 
das veces  habian  hecho,  y  protestando  á  la 
faz  del  mundo  que  jamás  se  disuelva.  Por 
esto  es  que  pensó  la  Comisión  que  este  debia 
ser  el  primer  artículo,  y  lo  presentó  como  tal. 
Los  demás  que  siguen,  todos  los  considera 
unos  de  urjente  necesidad,  otros  de  una 
evidente  utilidad,  y  por  eso  es  que  cree  la  Co- 
misión que  la  Sala  no  debe  detenerse  mucho 
en  proceder  á  la  discusión  de  cada  uno  de 
ellos.  El  honorable  miembro  que  presentó  el 
proyecto  ha  exijido  que  se  suspenda  la  dis- 
cusión y  sanción  de  todos  ellos,  y  la  Sala  se 
ocupe  esclusivamente  de  proveer  á  lo  que 
momentáneamente  demanda  la  necesidad  del 
país;  es  decir,  el  establecimiento  de  un  Po- 
der Ejecutivo. 

Es  muy  cierto  que  esta  medida  urje  sobre 
manera,  pero  yo  creo  que  no  puede  previa- 
mente discutirse  el  artículo  que  trata  de  ello, 
sin  que  antes  se  reintegre  la  Nación.  Es  ne- 
cesario reuniría,  pues  estaba  dispersa,  y  este 
acto  se  ha  de  hacer  por  la  sanción  solemne 
de  la  ratificación  del  pacto.  Por  esto  es  que 
creo  que  ahora  nos  debemos  ocupar  del  artí- 
culo primero  con  preferencia  á  todos  los 
demás. 

El  Sr.AgQero:  Desearía  que  se  fijase  la  dis- 
cusión si  se  ha  sujetado  á  ella  el  proyecto  en 
jeneral,  y  en  este  caso  corresponde  tomar  en 
consideración,  primero  el  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Diputado  por  Corrientes,  á  no  ser 
que  este  Sr.  convenga  en  retirar  su  proyecto, 
con  lo  que  se  avanzaría  en  la  discusión. 

El  Sr.  Acosta :  Como  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión no  es  otra  cosa  que  la  redacción  en  sus- 
tancia de  los  artículos  principales,  mejor  re- 
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dactado  que  el  mió,  desde  lue^o  convengo  en  ] 
que  se  discuta  el  de  la  Comisión,  bajo  cuyo 
preciso  concepto  retiro  el  mió. 

— Deconformidadáestaesposicion,  se  fi¡<5  para 
votar  la  propojicion  siguiente:  sí  la  Sala  otorga 
que  el  Sr.  Diputado  autor  del  proyecto  lo  retire: 
resultó  afirmativa;  qucdd  retirado  el  proyecto  y 
se  contrajo  la  ditcusron  en  jeneral  al  que  la  Co- 
misión había  presentado. 

El  Sr.  Girriti :  Considerando  los  objetos  que 
abraz:)  el  proyecto  en  discusión,  graduando 
también  la  urgencia  ó  premura  que  exijen 
unos  mas  que  otros,  me  parece  que  debe  apo- 
yarse la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Di- 
putado de  Corrientes,  á  efecto  de  que  con 
preferencia  se  despache  el  artículo  8"  de  la 
Comisión,  antes  que  los  demás. 

La  reunión  del  Congreso  quince  dias  mas 
ó  menos,  ó  un  mes,  para  lo  que  hace  al  in- 
terior del  Estado,  no  ha  sido  una  cosa  de 
consecuencia ;  pero  si  lo  ha  sido  con  respecto 
á  las  relaciones  esteriores  que  han  quedado 
en  suspenso  desde  que  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  que  hasta  aqui  las  habia  dirijido, 
hizo  tradición  de  ellas  al  Cuerpo  Nacional. 
Este  es  el  caso  que  urje  momentáneamente, 
y  es  lo  que  contiene  el  artículo  8°  del  proyecto: 
conviene  espedirse  sobre  el  particular,  y  por 
lo  mismo  me  parece  deberá  darse  un  paso  que 
facilitara  de  una  vez  esto,  y  no  esperar  á  la 
conclusión  de  los  articules  que  pueden  ofre- 
cer quizá  mayores  dificultades  que  las  que  se 
piensan. 

ElSr.  FrJu:  Yo  también  estoy  convencido 
en  que  se  trate  con  preferencia  el  artículo  8" ; 

E ero  por  las  razones  que  ha  aducido  el  Sr. 
liputado  miembro  informantedelaComision, 
deque  esnecesarioante  todas  estas  cosas  rati- 
ficar el  pacto,  me  parece  que  discutiéndose 
este  primer  artículo  y  no  habiendo  dificultad, 
podremos  luego  entrar  á  la  discusión  del  8". 
El  Sr.  Presidente:  Estando  como  está  en  dis- 
cusión el  proyecto  en  jeneral,  y  porlomismo 
que  se  deséala  brevedad,  me  parece  que  ante 
todo  lo  que  debe  hacerse  es  adoptar  el  pro- 
yecto en  jeneral  y  pasar  á  la  oiscusion  de 
cada  uno  de  sus  artículos ;  en  cuyo  caso  ven- 
drá bien  esa  observación  sobre  el  artículo  8". 

— Dicho  esto,  se  puso  en  votación  si  se  admitía 
en  ¡eneral  el  proyecto  de  la  Comisionó  no.  Re- 
sultó afirmativa. 

Se  puso  luego  en  discusión  el  artículo  primero: 

Lis  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  reunidas  en 
Congreso,  reproducen  por  medio  de  sus  Diputados  y 
del  modo  mas  solemne  el  pacto  con  que  se  ligaron 
desde  el  momento  en  que  sacudiendo  el  yugo  de  la 
antigua  dominación  española  se  constituyeron  en  na- 
ción independiente,  y  protestan  de  nuevo  emplear 


toda*  nii  fuerzas  y  todoi  n  recnnoa  pan  afianar  tn 
independencia  nacional  y  cnanto  pueda  contribuir  i 

la  felicidad  ¡eneral. 

EISr.Cutalluu:  He  tenido  el  honor  de  per- 
tenecer ala  Comisión  que  ha  presentado  este 
proyecto,  y  sin  embargo  no  me  ocurrió  una 
dificultad  que  ahora  se  me  ofrece  y  que  quiero 
hacer  presente  á  la  Sala,  por  si  ella  importa 
alguna  modificación  en  el  articulo.  Al  re- 
producir el  pacto,  por  el  artículo  no  se  hace 
mención  absolutamente  de  los  tratados  parti- 
culares que  existen  con  algunas  provincias, 
es  decir,  no  se  dice  si  quedan  ó  no  sin  efecto. 
Porque  sabemos  que  hay  un  tratado  entre 
Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Entre-Rios  y  Cor- 
rientes. Yo  no  estoy  al  cabo  del  contenido  de 
este  tratado,  ni  lo  hago  esto  presente  si  no 
por  si  acaso  se  considera  que  puede  haber 
alguna  oposición ;  en  cuyo  caso  podia  po- 
nerse alguna  espresion  que  declarase  la  ma- 
teria; de  lo  contrario,  aquellos  pactos  ó  tra- 
tados subsistirán.  Digo  esto  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  que  una  de  ellas  no  ha  con- 
currido al  Congreso. 

El  Sr.  Zawüota;  Yo  no  creo  que  el  tratado 
particular  que  celebraron  las  cuatro  Provin- 
cias de  Buenos  Aires,  Santa-Fé,  Entre-Rios 
y  Corrientes,  se  oponga  en  nada  al  pacto  que 
deben  renovar  hoy  las  Provincias  con  arreglo 
á  este  de  perpetua  unión  para  la  defensa  co- 
mún y  prosperidad  del  país.  Este  en  sustan- 
cia fué  el  objeto  que  se  propusieron  esas 
Provincias  al  celebrar  esos  tratados,  y  de 
consiguiente,  si  sus  Diputados  autorizados 
por  ellas  asisten  al  Congreso,  quiere  dedr 
que  con  mayor  estension  esas  Provincias  mis- 
mas se  unen  á  las  demás  para  lormar  una 
nación.  Ellas  no  tuvieron  otro  objetoen  aquel 
pacto  que  conservar  amistad,  y  hoy  se  trata 
del  pacto  nacional,  pacto  que  ya  se  hizo  otra 
vez  y  que  hoy  se  trata  de  ratificar  para  rein- 
tegrar lanaciondÍvidida;de  consiguiente,  en 
nada  se  opone. 

El  Sr.  cútellanos:  Al  hacer  yo  la  observación, 
creo  que  dije  que  mi  objeto  eia  saber  si  ese 
pacto  quedaba  enteramente  sin  efecto  al  cele- 
brarse este,  porque  asi  he  creído  que  debe  ser; 
pues  me  parece  que  existiendoun  pacto  jene- 
ral como  el  que  váá  ratificarse  ahora,  no  de- 
be haber  tratados  particulares  de  unas  niotras 
sin  intervención  detodaslas  Provincias.  Como 
he  dicho,  yo  no  sé  el  contenido  de  los  trata- 
dos á  que  me  refiero ;  pero  si  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar  juzga  que  no  se  oponen 
al  pacto  jeneral,  yo  no  tengo  inconveniente 
que  pase  el  articulo  conforme  está. 

El  Sr.  Maniilla:  El  pacto  que  Celebráronlas 
cuatro  Provincias  mencionadas  no  tuvo  otro 
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objeto  que  el  ratificar  la  paz  que  felizmente 
se  pronunció  desde  el  momento  de  desapare- 
cer los  caudillos,  q^ue  atacaban  los  principios 
de  la  buena  armonía  que  debe  haber  entre  los 
pueblos ;  así  que  creo  que  en  nada  se  opon- 
drá este  pacto  al  que  hoy  vá  á  ratificar  el 
Congreso.  Pero  sin  embargo  de  que  no  seria 
una  cosa  singular  el  que  ratificado  el  pacto 
social  subsistiesen  otros  entre  varias  Provin- 
cias, reducidos  solamente  á  los  principios  de 
buena  armonía,  si  fuese  preciso  que  se  dero- 
gue el  de  estas  cuatro  Provincias,  ya  tengo 
dicho  que  por  lo  que  respecta  al  Entre-Rios 
se  sujeta  en  todo  á  las  deliberaciones  del 
Congreso  Nacional,  y  este  puede  proceder  en 
todas  ellas  bien  seguro  de  la  obediencia  de 
aquella  Provincia. 

El  8r.  Castellanos:  Yo  he  dicho  y  repito  que 
si  esos  tratados  no  se  oponen,  estoy  con- 
venido en  que  corra  el  artículo  conforme 
está ;  pero  que  si  se  oponen  al  pacto  jeneral 
no  puedo  pasar  por  ello. 

El  Sr.  Mansilia:  Dije  antes  que  no  creía 
estuviese  en  contradicción  aquel  tratado  con 
el  pacto  que  vamos  á  ratificar,  pero  ahora 
*  digo  mas.  Las  Provincias,  mientras  no  reco- 
nozcan la  Constitución  Nacional  que  haya 
de  emanar  del  Cuerpo  Representativo  de  la 
Nación,  ó  mientras  no  se  deslinde  este  nego- 
cio, yo  creo  que  están  en  actitud,  lo  mismo 
que  antes,  de  formar  cualquier  pacto  de 
alianza  particular  con  cualquiera  otra,  ajus- 
tándose á  las  circunstancias  particulares  de 
aquel  pueblo.  Por  ejemplo,  si  la  Provincia 
de  Entre-Rios  estuviese  ocupando  hoy  una 
línea  distinta  de  la  que  ocupa,  seguramente 
debia  dejarse  á  la  deliberación  del  Congreso; 
mas  no  es  así.  La  Provincia  esta  tiene  á  su 
frente  un  enemigo  fuerte,  y  para  ponerse  en 
defensiva  no  seria  estraño  que  el  gobierno 
celebrase  con  algunas  otras  provincias  de  la 
unión  tratados  de  amistad  mutua.  Bajo  este 
supuesto  no  creo  deba  hacerse  novedad. 

El  Sr.  Gómez :  Si  se  mira  al  tenor  del  artículo 
primero  se  verá  que  el  pacto  nacional  se 
reproduce  por  cuanto  las  Provincias  en  este 
momento  declaran  que  quieren  constituir 
entre  sí  una  nación  independiente,  protes- 
tando emplear  todas  sus  fuerzas  y  recursos 
para  afianzar  su  independencia  nacional  y 
cuanto  pueda  contribuirá  su  felicidad.  ¿Qué 
oposición  puede  tener  este  artículo  al  tratado 
que  particularmente  han  celebrado  aquellas 
Provincias,  ó  mas  bien  las  particularidades 
que  se  hayan  sancionado  con  respecto  á  la 
defensa  del  territorio  'í  Ninguna.  Pero  se  dice 
que  una  vez  reunidas  las  Provincias  en  Con- 
greso no  podrán  permanecer  en  actitud  de 


celebrar  tratados  entre  sí,  y  de  consiguiente 
de  ajustarse  sobre  las  disposiciones  de  su 
fuerza  armada,  etc.  Este  pensamiento  indica 
que  después  de  adoptada  esta  resolución  y 
reproducido  el  pacto,  es  necesario  que  vengan 
otras  resoluciones  que  progresivamente  ha 
de  adoptar  el  Congreso  para  consolidar  este 
mismo  pacto  y  llevarlo  á  toda  su  perfección. 
Por  ejemplo,  mas  adelante  podrá  el  Congreso 
ocuparse  de  la  organización  del  ejército  na- 
cional, fuerza  de  que  ha  de  constar,  y  de  la 
autoridad  que  deba  mandarlo.  Entonces  por 
esta  resolución  quedarán  sin  efecto  los  artí- 
culos de  aquel  tratado  particular.  Lo  mismo 
digo  respecto  de  cualquier  otro  ramo:  las 
resoluciones  que  progresivamente  vaya  to- 
mando el  Congreso,  al  paso  que  ellas  vayan 
dando  la  organización  al  estado,  cesarán 
también  todas  las  convenciones  y  pasos  que 
hayan  dado  ó  podido  darse  por  las  Provin- 
cias, tanto  con  el  objeto  de  la  defensa  del 
territorio  como  á  otros  asuntos  particulares; 
y  por  eso  es  que  á  mi  juicio  con  mucha  pru- 
dencia, se  establece  que  el  Condeso  después 
de  haber  indicado  los  objetos  jenerales  que 
son  de  su  privativo  carácter,  proveerá  á  las 
relaciones  interiores  de  las  Provincias  entre 
si  etc.  Entonces,  pues,  quedará  el  señor 
Diputado  tranquilo,  y  desde  hoy  puede  con- 
fiar con  que  una  vez  que  las  Provincias  han 
remitido  sus  Diputados  jr  que  se  produce  el 
pacto  nacional,  las  leyes  jenerales  deben  re- 
glarse de  tal  modo  que  nada  haya  que  no 
sea  nacional ;  pero  esto  será  mas  adelante  y 
después  de  dada  la  constitución  y  aceptada 
por  los  pueblos,  en  cuyo  caso  dejarán  estos  de 
ejercer  ciertas  funciones  que  ejercen  hoy. 
Por  lo  tanto,  nada  hay  que  pueda  alarmar 
ni  embarazar  para  la  sanción  del  artículo 
primero  que  se  propone  por  este  proyecto. 

El  Sr.  Castellanos:  Yo  no  quería  saber  mas 
que  si  se  oponía  á  esto  ó  no;  si  se  ve  que  no 
hay  inconvenientes,  yo  desde  luego  conven- 
dré en  ello. 

— Inmediatamente  se  llamó  á  votación,  y  des- 
pués de  resolver  que  el  punto  estaba  suficiente- 
mente discutido,  fué  sancionado  el  artículo  primero 
por  unanimidad  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Luego  fué  leido  el  segundo: 

Su  denominación  en  lo  sucesivo  será  Provincias 
Unidas  del  Sud  de  América. 

El  Sr.  Zavaleta:  La  Comisión,  para  dar  esta 
denominación  á  las  Provincias  que  hoy  for- 
man el  estado,  tuvo  en  consideración  una 
resolución  que  dio  el  Congreso  Jeneral  que 
las  llamó  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  en  Sud-América.  Pero  la  Comisión 


-)  1 25  (- 


i 


'A 


Congreso  Nacional — 1826 


ha  creido  que  esplicaba  mejor  el  concepto 
del  Condeso  mismo  llamándolas  Provincias 
Unidas  del  Sud  de  América.  Tuvo  presente 
que  en  los  principios  ó  cuando  recien  estas 
Provincias  sacudieron  el  yugo  de  la  domi- 
nación española,  por  mucho  tiempo  se  lla- 
maron Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.  Esta  denominación  produjo  ciertos 
celos  que  se  orijinaban  de  pequeneces,  por 
loque  se  vio  el  Congreso  en  la  precisión  de 
variarles  el  nombre;  por  eso  ha  creido  mas 
prudente  el  conservar  en  sustancia  la  deno- 
minación que  le  dio  el  Congreso  Jeneral : 
no  ha  tenido  otras  razones  para  ello. 

El  Sr.  Acosta :  Sobre  este  articulo  me  ocur- 
re la  observación  de  que  asi  como  en  el  ante- 
rior no  se  ha  establecido  recientemente  el 
pacto,  sino  que  se  ha  reproducido,  también 
aquí  no  se  debe  fijar  la  denominación,  sino 
reproducir  la  que  tenian  las  Provincias  Uni- 
das, diciendo  en  lugar  de  Sud^América, 
del  Rio  de  la  Plata.  Esta  denominación  fué 
sancionada  por  la  Asamblea  Constituyente  y 
solo  la  de  en  Sud-América  fué  por  el  Con- 
greso, fijándose  por  este  la  denominación  de 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en 
Sud-América,  Poniéndolo  asi,  creo  que  no 
se  haria  mas  que  reproducir  la  misma  deno- 
minación que  fijaron  los  cuerpos  anteriores 
constituyentes. 

El  Sr.  Passo:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  observación,  que  aunque  es  nominal, 
importa  mucho  á  la  propiedad.  Si  se  consi- 
dera que  se  ha  de  establecer  un  sistema  de 
unidad,  estará  bien  que  se  apruebe  esta  de- 
nominación de  Provincias  Unidas,  etc.,  pues 
aue  las  Provincias  son  departamentos  suoor- 
inados  á  un  centro  de  unidad;  mas  si  se 
adopta  el  sistema  de  federación,  serán  Esta- 
dos y  no  Provincias;  por  lo  tanto,  yo  creo 
que  si  se  ha  de  sancionar  como  está,  debia 
ser  dejándose  la  reserva  de  variar  la  palabra 
Provincias  en  la  de  Estados,  si  se  hubiese 
de  adoptar  el  sistema  de  federación. 

El  Sr.  Agüero:  La  observación  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Diputado,  me  ratifica  en  el  jui- 
cio que  yo  había  formado  sobre  este  articulo, 
á  mas  d.;  otro  motivo  que  tenia  para  ello. 
Mi  opinión  es  que  este  artículo  se  suprima: 
así  se  salva  el  inconveniente  que  ha  espuesto 
el  Sr.  Diputado,  porque  ciertamente,  si  por  • 
convenio  ó  convencimiento  de  las  Provincias 
que  forman  el  estado,  viene  á  resultar  que  la 
forma  de  gobierno  que  se  adopta  sea  de 
federación,  le  vendrá  mal  el  nombre  de 
Provincias  Unidas, etc,,Y deberá  ser  Estados 
Unidos.  Hay  mas:  desde  el  momento  que 
por  el  articulo  primero  se  declare  reprodu- 


cido el  pacto  de  unión,  por  el  cual  las  Pro- 
vincias se  constituyen  en  una  nación  inde- 
pendiente, es  menester  no  hacer  variación 
que  no  sea  absoluta  é  indispensablemente 
necesaria;  y  aunque  se  diga  que  ciertamente 
no  es  sustancial  la  variación  y  que  se  hacia 
por  ser  mas  propia,  es  indispensable  tener 
presente  que  siempre  viene  á  resultar  el  in- 
conveniente de  haberse  hecho  una  variación 
que  no  es  necesaria,  pues  interesa  mucho 
sostener  el  nombre  con  que  ha  sido  conocido 
este  pacto. 

Todas  estas  consideraciones  me  hacen 
inclinar  á  la  supresión  del  artículo,  y  que 
para  que  el  Congreso  manifieste  su  modo  de 
pensar  en  esta  parte,  se  adopte  desde  luego 
una  forma  jeneral  con  la  cual  deban  enca- 
bezarse todas  las  resoluciones  del  Congreso, 
incluyendo  la  que  motiva  esta  discusión,  y 
deberá  ser  la  siguiente :  el  Congreso  Jeneral 
de  las  Provincias  Unidas  en  Sud-América^ 
ó  si  se  quiere  añadir  del  Rio  de  la  Plata;  y 
en  adoptar  lo  cual  creo  habría  una  conve- 
niencia, pues  que  bajo  ese  título  se  haya  co- 
nocida en  la  moneda  y  en  el  escudo  de 
nuestras  armas. 

El  Sr.  Acosta:  La  observación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Diputado  preopinante,  casi  está  en 
conformidad  con  lo  que  he  dicho  yo  antes, 
porque  ciertamente  que  aquí  no  se  puede  ha- 
cer mas  que  reproducir  el  nombre  que  antes 
había  tenido  de  Provincias  Unidas,  etc.  Se 
hace  solo  la  observación  de  que  fijando  la 
denominación  de  Provincias  Unidas,  parece 
que  se  fijaba  ya  la  íorma  bajo  la  cual  habian 
de  considerarse  unidas;  pero  como  aquí  no 
se  dá  una  denominación  permanente  sino 
provisoria,  ó  mas  bien  no  se  hace  mas  que 
reproducir  el  nombre  que  antes  tenian,  yo 
creo  que  no  hay  inconveniente  alguno  en 
que  subsista  el  artículo  bajo  la  redacción 
que  propuse,  es  decir,  que  no  se  le  daba  una 
nueva  denominación,  sino  se  declaraba  que 
continuarían  con  la  que  ya  tenian  por  la 
Asamblea  y  el  Congreso,  éajo  este  supuesto 
yo  soy  de  parecer  que,  ó  se  adopte  la  deno- 
minación que  dio  el  Congreso,  ó  se  espida  el 
actual  diciendo:  El  Congreso  Jeneral  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en 
Sud- América. 

El  Sr.Zavaleta:  Ya  espuse  antes  los  funda- 
mentos que  movieron  á  la  Comisión  á  dar 
esa  denominación  al  estado  jeneral.  Es  un 
hecho  que  ellas  desde  el  principio  se  llamaron 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  pero 
también  lo  es,  que  el  Congreso  supuesta  esta 
denominación  la  varió  y  es  de  presumir  que 
algunas  consideraciones  tendría  para  hacer 
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esta  variación.  Si  se  me  preguntase  en  parti- 
cular, yocreeria  que  en  este  momento  lo  que 
mejor  le  cuadraba,  era  lo  que  ha  indicado  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar;  pero  cuan- 
do no  hay  necesidad  de  hacer  una  variación 
en  lo  sustancial  de  las  resoluciones  del  Con- 
greso, creyó  laComision  que  no  debia  hacerla 
en  el  artículo  20,  si  no  que  continuase  como 
hasta  aquí.  Por  lo  respectivo  al  encabeza- 
miento de  los  decretos  del  Congreso  que  se 
ha  propuesto  anteriormente,  no  creo  que  haya 
inconveniente  en  adoptarlo,  bien  sea  diciendo 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  enSud 
AméricayódelSud  de  América.  Y  última- 
mente, sin  que  se  crea  que  esto  es  hacer  opo- 
sición á  lo  que  se  ha  dicho,  creo  que  debe 
sostenerse  el  artículo  como  consta  en  el  pro- 
yecto. 

El  8r.  Gomei :  Yo  he  estado  á  la  espectativa 
de  las  razones  que  hayan  podido  tenerse  pre- 
sente, tanto  por  el  Congreso  como  por  los 
que  adhieren  á  la  denominación  que  él  dio  á 
las  Provincias,  para  haber  inducido  una  va- 
riación en  el  nombre  que  ellas  mismas  adop- 
taron desde  el  principio  de  su  revolución  y 
aue  adoptaron  con  bastante  propiedad.  Se 
amaron  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata;  y  con  propiedad  porque  este  rio,  si 
no  las  abraza  á  todas,  toca  en  sus  ramas  y 
con  la  ventaja  de  marcarlas  con  una  deno- 
minación singular,  que  no  permite  que  fue- 
sen equivocadas  estas  provincias  ó  esta  na- 
ción con  las  demás  del  Sud  de  América; 
dificultad  que  se  ha  tocado  tan  prácticamente, 

2ue  hasta  hoy  mismo  se  estudia  el  modo  de 
jar  esta  idea,  ylaComision  misma  ha  creído 
que  es  mas  exacto  y  conveniente  á  este  objeto 
el  llamarlas  Provincias  Unidas  del  Sud  de 
América,  que  Provincias  Unidas  en  Sud  de 
América. 

Yo,  por  loque  he  oido,  tenia  entendido 
que  se  había  levantado  una  especie  de  pre- 
vención respecto  de  su  nombre  y  que  mas  la 
necesidad  ae  atemperarse  que  la  fuerza  de 
los  fundamentos,  mdujeron  al  Congreso  á 
hacer  esta  variación.  Sobre  este  punto  era 
que  yo  deseaba  haber  oido  alguna  cosa,  por 
que  al  fin  yo  estoy  dispuesto  á  ceder  á  todo 
aquello  en  que  puede  haber  inconveniente 
respecto  de  los  pueblos  y  prestarme  á  lo  que 
concilie  mejoría  voluntad  de  las  Provincias; 
pero  en  medio  de  esto,  nada  resisto  yo  mas 
en  ideas  particulares  que  la  denominación  que 
dio  á  estas  Provincias  el  Congreso  Jeneral, 
si  ella  es,  como  se  ha  dicho,  de  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  Sud-América. 
Estas  espresiones  de  en  Sud-América,  entiendo 
<}ue  es  querer  fijar  una  idea  singular  y  esclu- 


siva  por  una  idea  jeneral:  caer  además  en  la 
impropiedad  de  señalar  el  asiento  que  ocupa 
en  el  globo  el  Rio  de  la  Plata.  A  mi  juicio  el 
llamar  á  nuestras  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  en  Sud-América^  es  tan  estraño 
como  si  se  llamara  á  los  Estados  Unidos  del 
Rio  de  San  Salvador  ó  Missisipi  en  el  Norte  de 
América,  ó  si  se  formasen  unos  estados  sobre 
el  Danubio  y  se  dijera,  Estados  Unidos  del 
Danubio  de  Alemania,  ó  si  sobre  el  Elba,  y 
se  indicase  que  era  el  norte  de  Europa.  Así 
que  yo  no  veo  que  pueda  hacerse  esto  sin 
quesea  una  redundancia  queámi  juicio  toca  en 
ridículo.  De  consiguiente,  la  cuestión  es  si 
ha  de  suprimirse  el  nombre  del  Rio  de  la 
Plata,  ó  si  ha  decirse  Provincias  Unidas  de 
Sud-América',  denominación  que  preferiría 
á  la  de  en  Sud,  porque  es  mas  considerado  el 
punto  que  ocupan  nuestras  Provincias  y  por- 
que nos  señala  mas  determinadamente  por 
nuestra  localidad  y  destruye  toda  equivoca- 
ción que  puede  haber  con  cualquiera  otros 
estados  existentes  en  Sud-América. 

Yo  tengo  una  predisposición  á  que  el  ar- 
tículo se  suprimiese,  si  con  mas  claridad,  ó  al 
menos  de  un  modo  que  yo  lo  perciba  mejor, 
se  hiciese  sentir  que  estas  Provincias  pue- 
den ser  nombradas  de  un  modo  determi- 
nado sin  tocarse  los  inconventes  que  he  in- 
dicado. Se  ha  dado  por  remedio  que  se  esta- 
blezca el  encabezamiento  con  que  deben 
espedirse  las  resoluciones  del  Congreso ;  pero 
en  primer  lugar,  que  este  solo  encabezamiento 
ni  clasifica  el  nombre  de  las  Provincias,  ni 
dá  á  conocer  la  idea  y  título ;  y  en  segundo 
lugar,  que  este  no  es  un  arbitrio  para  un  caso 
singular;  porque  yo  supongo  que  no  se  hable 
de  Congreso  j  que  sea  necesario  que  un  ar- 
tículo de  la  misma  ley  hable  de  las  Provincias, 
¿cómo  se  nombrarán?  Necesariamente  se 
tocará  esta  dificultad.  Por  mi  parte  no  com- 
prendo como  puede  vencerse  esta  clasifica- 
ción, pero  de  ningún  modo  puedo  atempe- 
rarme á  quese  conserve  la  denominación  dada 
por  el  Congreso  de  Provincias  Unidas  del 
Hio  de  la  Plata  en  Sud  de  América,  y  lo  único 
que  podría  hacerse  y  que  me  seria  indiferente, 
si  no  hubiera  motivos  graves  que  pesasen 
por  una  ó  por  otra,  seria  decir  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  solamente,  ó 
bien  lo  que  la  Comisión  propone. 

El  Sr.  Passo:  He  ahí  una  cuestión  nominal 
que  va  siendo  interesante.  Todo  lo  que  me 
ha  movido  en  la  Comisión  á  consentir  en  la 
variación  de  la  denominación  que  se  dá  al 
presente  sistema,  ha  sido  obra  de  la  deferen- 
cia, como  lo  fué  igualmente  en  el  Congreso 
del  Tucuman,   donde  después  de  haberse 
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adoptado  la  primera  denominación  dada  por 
la  Asamblea  Constituyente,  se  varió  la  re- 
dacción á  propuesta  de  uno  de  los  miembros 
á  que  accedieron  otros,  sin  un  motivo  plau- 
sible que  á  ello  indujese,  ni  otra  razón  que 
la  de  no  haberla  para  haber  preferido  el  ti- 
tulo de  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
almas  propio  y  comprensivo  de  todas  ellas 
en  Sud-América.  Deíerimos  entonces  los  Di- 
putados de  estaProvincia,  por  no  escitar  celos 
en  cuestión  de  tan  poco  momento ;  mas  hoy 
que  se  ha  renovado  su  contestación,  diré  que 
no  es  justo  defraudar  á  un  pueblo  de  la  pre- 
rogativaó  del  renombre  que  una  tal  denomi- 
nación diese  al  cuerpo,  que  lué  el  primer 
autor  de  la  obra  á  que  accedieron  los  demás ; 
pues  que  aquel  cuerpo  habia  de  tener  un 
nombre,  se  le  dio  con  exacta  propiedad  el  que 
espresa  la  unión  de  todas  las  Provincias  in- 
corporadas, al  que  se  habia  formado  en  la 
que  con  ellas  se  habia  conocido  con  la  deno- 
minación de  Provincia  del  Rio  de  la  Plata, 
capital  del  gobierno  de  este  nombre,  situada 
á  sus  márjenes  y  bañada  por  las  aguas  del 
rio,  uno  de  los  dos  mayores  que  se  conocen 
sobre  la  superficie  déla  tierra,  cuyo  inmenso 
caudal  forman  los  que  derivando  su  orí  jen 
de  los  de  las  Provincias,  desde  la  Banda 
Oriental,  Entre-Rios  hasta  el  del  Paraguay, 
y  los  de  la  carrera  del  Tucuman  hasta  el  in- 
terior del  alto  Perú  en  el  Pilcomayo,  y  otros 
vierten  todas  sus  aguas  en  el  espacioso  seno 
que  las  reúne :  circunstancia  de  localidad  cjue 
dando  á  esta  Provincia  una  principalidad  in- 
disputable, funda  la  ajustada  adopción  del 
título  que  con  bastante  analojía  podría  adop- 
tarse al  sistema  de  la  unidad  de  todas,  ó  al 
de  su  unión  en  forma  de  confederación,  lla- 
mándosele confederación  arjentina;  espre- 
sion  concisay  de  buen  sentido.  Mas  como  la 
obra  que  emprendemos  es  de  la  mayor  im- 
portancia, y  para  afianzar  en  ella  con  el  mejor 
suceso  conviene  remover  todo  obstáculo  que 
pueda  embarazar  su  progreso,  para  el  cual 
senecesitade  la  mayor  armonía  si  se  consi- 
dera interesante  á  su  lo^o  renunciar  á  las 
voces,  renuncio  y  no  insisto  en  la  variación, 
no  obstante  que  no  hallo,  no  digo  una  razón 
sólida,  pero  ni  aun  aparente  para  ello. 

El  8r.  Agüero:  El  inconveniente  que  yo  he 
presentado  al  Congreso  para  que  el  articu- 
lo pase  como  está,  es  el  que  este  Estado  ha 
tenido  nombre  y  que  me  parece  conveniente 
y  en  todo  sentido  mteresante  el  que  ese  nom- 
bre se  le  conserve.  Si  se  trata  solo  de  con- 
servar el  nombre,  esescusadoel  artículo,  por- 
que ya  se  ha  dicho  que  se  reproduce  el  pacto : 
en  todo  lo  que  no  se  haga  variación,  es  claro 


que  continúa  como  estaba.  No  entraré  en  la 
cuestión  de  si  se  han  de  llamar  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ó  si  Provincias 
Unidas  en  Sud-Amóricay  no  quisiera  que 
nos  parásemos  en  voces;  darle  un  nombre,  y 
que  este  estado  sea  conocido  bajo  de  éí. 
Ciertamente  me  parece  chocante  que  en  el 
escudo  de  armas  se  encuentre  otro  nombre 
que  el  que  dá  la  ley;  además  de  esto,  por 
otra  parte,  yo  no  encuentro  una  resolución 
especial  por  la  cual  el  Congreso  le  diese  ese 
nombre  de  que  se  habla,  sino  como  por  in- 
cidente. 

El  8r.  Passo:  El  Dr.  D.  Bartolomé  Serrano 
fué  quien  hizo  la  indicación,  y  cuando  se  tra- 
tó de  la  declaración  de  la  independencia,  se 
hizo  ya  con  el  encabezamiento  á  aquel  tenor, 
y  además  se  mandaron  batir  las  monedas  con 
los  timbres  y  sellos  correspondientes  á  aquel 
nuevo  dictado. 

EISr.  Agüero:  El  hecho  es  que  nuestro  escu- 
do de  armas  y  cuño  de  nuestra  moneda,  sigue 
lo  mismo;  pero  sobre  todo,  yo  quisiera  que 
no  entrásemos  ahora  en  la  discusión  presen- 
te, sino  que  prescindiéramos  de  ella  y  que 
reservásemos  el  tomarla  en  consideración 
cuando  llegue  el  caso  de  dar  la  Constitución 
al  estado,  pues  según  la  lorraa  que  entonces 
se  adopte,  convendría  tal  vez  variar  esta;  y 
por  lo  mismo  me  parece  que  obraremos  pru- 
dentemente practicando  lo  mismo  que  hizo 
el  Congreso;  es  decir,  no  variar  el  nombre 
por  medio  de  una  ley,  sino  continuando  el 
que  tomó  la  nación  desde  el  principio  de  la 
revolución  bajo  la  forma  que  dejo  indicada, 
por  cuya  razón  insisto  en  la  supresión  del 
artículo. 

El  Sr.  Passo :  El  orden  es  que  las  cosas  de- 
ben mantenerse  en  el  estado  que  se  encuen- 
tran, hasta  que  se  haga  la  innovación  en  la 
forma  que  debe  hacerse.  Por  lo  mismo  me 
parece  que  suprimiendo  ahora  este  artículo 
hasta  que  se  forme  la  constitución,  se  con- 
verse á  la  nación  con  la  denominación  que  ha 
tenido;  no  vaya  á  resultar  un  mal  ó  indispo- 
sición que  retarden  ó  hagan  mas  difíciles  los 
progresos,  que  si  los  hemos  de  hacer,  ha  de 
ser  por  un  camino  que  para  allanarlo  todos 
hemos  de  trabajar  en  demostrar  los  escollos 
y  dificultades. 

EISr. Agüero:  La  denominación  de  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  no  es  estraña, 
no  es  una  innovación.  Este  es  el  nombre  que 
ha  reconocido  el  estado  y  que  se  halla  estam- 
pado en  el  escudo  de  armas  y  en  la  moneda, 
y  la  variación  que  se  ha  hecho  aumentán- 
dole en  Sud-América  no  ha  sido  por  una 
resolución  especial ,  sino  únicamente   por 


-)  128  (- 


Sesión  del  i8  de  Eftero 


incidencia.  Pero,  sin  embargo,  conforme  en 
los  principios  del  señor  preopinante,  desde 
luego  que  estoy  pronto  á  deferir  á  todo  aque- 
llo que  puede  producir  la  conciliación.  Desde 
el  momento  que  asome  una  oposición,  diré 
que  se  llame  como  se  quiera:  aquí  no  se 
trata  mas  que  de  adoptar  lo  que  sea  mas 
propio,  y  haré  el  sacrificio  de  pasar  por  cual- 
quiera impropiedad  con  tal  de  conseguirla. 
El  Sr.  Gómez:  Se  han  producido  los  senti- 
mientos de  deferencia  y  de  armonía,  y  las 
disposiciones  á  todo  sacrificio  á  este  respecto. 
Esto  es  muy  justo  y  laudable;  pero  se  dice 
que  pueden  dejarse  las  cosas  como  están. 
En  primer  lugar,  yo  pregunto :  ¿á  este  res- 
pecto como  están  las  cosas  .'^  Yo  oigo  á  un 
Sr.  Diputado  que  el  nombre  que  realmente 
existe  es  de  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
y  á  lo  menos  que  así  se  vé  en  las  monedas  y 
pabellón  nacional.  Pero  se  indica  por  otro 
Sr.  Diputado  que  el  nombre  que  existe,  es  el 
que  le  dio  el  Congreso;  por  esto  solo  ya  se 
conoce  que  no  pueden  dejarse  las  cosas  en  el 
estado  que  están,  ó  que  al  menos  es  menester 
que  conozcamos  cual   es  el  modo  en  que 
están.  Si  positivamente  pudiera  presentarse 
una  denominación  solemne  ú  oficial  de  las 
Provincias,  fácilmente  estaba  el  asunto  con- 
cluido; pero  se  ha  indicado  el  caso,  que  no 
solamente  es  probable,  sino  indefectible,  de 
que  el  Congreso  debe  proveer  de  un  enca- 
bezamiento á  las  leyes  ó  deliberaciones  que 
tome,  y  en  esta  necesidad  ya  se  dice  que 
precisamente  ha  de  referirse  á  las  Provincias 
bajo  su  nombre.  ¿  Y  qué  nombre  ha  de  ser 
este?  El  mismo  señor  Diputado  indica  esta 
resolución  indirecta,   porque  no  seria  otra 
cosa  que  una  resolución  indirecta   de  un 
punto,  que  aunque  es  nominal,  es  de  grande 
importancia  y  gravedad;  y  yo  fluctuando 
entre  ambas  opiniones,  me  encuentro  por  una 
parte,  enteramente  decidido  por  la  propiedad 
de  denominarlas  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  y  que  el  encabezamiento  que  se  adopte 
por  el  Congreso  sea  el  de  Congreso  Jeneral 
del  Rio  de  la  Plata,   Pero  por  otra  parte 
considero  los  recelos  que  se  indican  de  que 
se  adopte  esta  denominación,  y  en  este  caso 
no  me  queda  mas  arbitrio  que  interpelar  á 
todos  los  señores  Diputados  de  las  demás 
Provincias  para  que  declaren  si  habrá  algún 
inconveniente  en  que  se  adopte  el  encabeza- 
miento que  se  ha  indicado;  porque  positiva- 
mente si  hay  tales  temores,  yo  entonces  pres- 
cindiré de  la  mayor  propiedad  que  creo 
puede  haber,  y  me  prestaré  á  esta  otra  deno- 
minación, que  aunque  no  tenga  todo  el  rigor 
de  la  propiedad,  tendrá  una  suficiente  aplica- 


ción, y  gozará  además  el  privilejio  de  satis- 
facer todos  los  deseos  y  sentimientos  de  las 
Provincias.  Tampoco  creo  haya  un  obstáculo 
en  que  se  dé  una  resolución  que  es  inevitable, 
porque  hoy  no  se  sepa  si  han  de  constituirse 
las  Provincias  bajo  un  sistema  federativo  ó 
de  unidad.  Lo  que  yo  sé  es,  que  ellas  nece- 
sitan un  nombre,  y  creo  que  este  puede  ser 
dado  antes  de  la  adopción  de  la  constitución; 
así  que  la  dificultad  no  puede  evitarse,  bien 
sea  adoptando  el  Congreso  una  resolución 
directa,  como  la  que  propone  el  artículo,  ó 
bien  sea  otra  indirecta  que  en  sí  seria  tan 
sustancial,  como  lo  íué  la  del  Congreso  en 
la  intención  de  los  que  la  dictaron.  Esto 
supuesto,  se  deja  conocer  que  hay  necesidad 
de  tomar  una  resolución,  y  á  mi  nada  me 
detiene  para  poder  formar  decididamente  mi 
dictamen,  que  el  oir  á  los  señores  Diputados 
si  efectivamente  hay  en  esto  algún  grave 
embarazo. 

El  Sr.  Gorriti :  Oigo  hablar  de  recelos  que 
pueden  producir  en  las  Provincias  la  deno- 
minación del  estado.  Tengo  el  honor  de 
representar  una  Provincia  que  es  indudable- 
mente de  la  primera  importancia  á  la  cons- 
titución de  Estado.  He  existido  en  ella  en  el 
tiempo  mismo  en  que  se  encendió  en  la 
misma  el  fuego  de  la  discordia  y  del  odio; 
porque  es  menester  decirlo  en  los  mismos 
términos  con  que  se  hacia  y  se  manifestaba 
para  mover  la  multitud  al  odio  contra  los 
porteños,  y  que  los  porteños,  y  que  los  por- 
teños; y  de  esto  se  tomaba  pretesto  para 
hacer  y  admitir  una  multitud  de  escesos,  que 
es  necesario  correr  el  velo  y  no  acordarse 
mas  de  ellos.  Siempre  los  escesos  que  se 
cometieron  ó  que  las  circunstancias  habían 
hecho  indispensables,  eran  escesos  persona- 
les, y  que  jamás  debieron  llegar  al  caso  de 
nacionalizarse;  pero  nunca  he  oido  una 
sola  espresion  acerca  de  la  denominación  de 
las  Provincias.  La  denominación  suya  siem- 
pre fué  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
tanto  por  la  localidad  de  Buenos  Aires,  como 
porque  estaban  comprendidas  en  esta  de- 
nominación todos  los  que  antiguamente 
componían  el  vireinato  de  Buenos  Aires, 
así  como  también  porque  todas  estas  Pro- 
vincias concurren  con  sus  aguas  á  formar  el 
Rio  de  la  Plata,  por  cuyo  motivo  les  corres- 
ponde esa  denominación.  Así  que,  por  mi 
parte,  puedo  decir  que  me  toma  de  nuevo  esto 
de  recelos ;  no  sé  si  por  otra  parte  podrá 
haberlos. 

El  Sr.  Zavaleta:  Ya  por  dos  veces  he  espuesto 
los  motivos  que  tuvo  la  Comisión  para  pro*» 
poner  el  articulo  en  los  términos  que  él  está. 
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La  Comisión  tuvo  presente  la  variación  que 
hizo  el  Congreso,  y  considera  que  cuando  la 
hizo  tendría  motivo  para  ello.  De  esto  nadie 
podrá  dar  una  razón  mas  propia  y  exacta 
que  los  mismos  Diputados  de  los  pueblos  del 
interior.  Por  uno  de  los  honorables  miem- 
bros del  Congreso  se  ha  interpelado  á  los  seño- 
res Diputados  á  que  manifiesten  su  opinión 
en  esta  parte.  Es  necesario  hablar  con  fran- 
queza y  saber  si  existen  esos  recelos.  Cuando 
el  Congreso  tomó  la  resolución  á  que  se  ha 
hecho  mérito,  existian :  si  estamos  en  aquel 
mismo  caso  estoy  resuelto  á  sostener  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  pero  si  ellos  no  subsisten 
podrá  hacerse  la  variación  que  se  crea  con- 
veniente, á  la  que  por  mi  parte  convendré. 

El  Sr.  Pasw:  Nada  puedo  decir  de  los  senti- 
mientos de  los  pueblos  áeste respecto  y  según 
mi  opinión  en  nada  menos  han  pensado  que 
en  ello.  Lo  que  no  puede  dudarse  es  que  pre- 
valeció la  opinión  de  un  Sr.  Diputado  para 
que  se  aumentase  en  Sud-América,  y  que 
por  la  pluralidad  se  acordó  que  fuese  así. 

El  Sr.  Zegada :  Por  mi  parte  puedo  decir  que 
no  he  oido  cosa  alguna  á  este  respecto,  y  yo 
creo  que  los  pueblos  la  mirarán  con  indife- 
rencia. 

E)  Sr.  Laprida :  Es  muy  triste  tener  que  ha- 
cer una  declaración  de  que  la  Provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar,  ni  ha  estado 
afectada  ni  lo  está  respecto  de  lo  que  se  ha 
dicho. 


El  Sr.  AcMta:  Yo  digo  lo  mismo  por  laPro- 
vincia  que  represento. 

El  8r.  Heredia :  Durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia he  sonido  las  marchas  del  ejér- 
cito :  he  estado  en  todos  los  pueblos  del  Perú, 
y  he  visto  que  el  odio  que  se  tenia  á  la  tropa 
de  Buenos  Aires,  no  era  por  la  denominación 
del  Rio  de  la  Plata,  ni  por  otros  principios, 
sino  por  algunos  escesos  particulares  que 
cometían  ó  los  oficiales  ó  la  tropa  cuando  no 
estaban  al  alcance  sus  jefes;  pero  no  he  oido 
que  fuese  por  el  nombre  que  se  daba  á  la  na- 
ción, y  así,  en  mi  concepto,  creo  que  será 
indiferente  que  se  diga  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  ó  de  Sud-América,  reservándose  la 
propiedad  para  la  constitución  ó  para  cuando 
se  establezca  la  forma  de  gobierno  que  ha  de 
haber. 

—Después  de  estas  esposiciones  de  los  Sres. 
Diputados  de  algunas  Provincias,  se  díó  el  panto 
por  suficientemente  discutido,  y  por  una  votación 
se  sancionó  la  supresión  del  artículo  2^  del  pro- 
yecto, y  por  otra,  conforme  á  la  indicación  del 
Sr.  Agüero,  que  todas  las  resoluciones  del  Con- 
greso se  encabezen  en  esta  forma: 

El  Congreso  Jeneral  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y  decreta  lo  siguiente: 

Con  lo  que  siendo  las  dos  y  media  de  la  tarde 
se  levantó  la  Sesión,  anunciándose  para  el  si- 
guiente dia,  la  continuación  del  proyecto  de  la 
Comisión. 


10'  SESIÓN  DEL  19  DE  ENERO 


i>L*MAkIO.  -  Presta  juramento  y  se  incorpora  el  Sr.  V.  Vasqucs  Diputado  por  la  Kioja.  —  Continúa  la  consideración  del  proyecto 
de  ley  fundamental. 


APROBADA  y  firmada  el  acta  de  la  Se- 
sión anterior,  el  Presidente  (Sr.  Castro) 
anunció  á  la  Sala  que  el  Diputado  por 
la  Rioja,  Coronel  D.  Ventura  Vázquez,  espe- 
raba en  antesala  para  prestar  el  juramento; 
se  le  mandó  entrar,  y  habiéndolo  verificado 
en  manos  del  Presidente  tomó  posesión. 

Se  anunció  en  la  orden  del  dia  la  continuación 
del  proyecto  de  ley  fundamental  presentado  por 
la  Comisión,  que  nabia  quedado  pendiente  en  la 
sesión  anterior,  y  se  puso  en  discusión  el  artículo 
tercero: 

Por  ahora,  y  hasta  la  promulgación  de  la  Constitu- 


ción que  ha  de  reorganizar  el  Estado,  las  Provincias 
se  rejirán  interiormente  por  sus  propias  instituciones. 

El  Sr.  Acosta :  Bajo  el  concepto  de  que  se 
anuncia  la  continuación  de  la  discusión  so- 
bre el  artículo  tercero  del  proyecto  presen- 
do  por  la  Comisión,  debo  indicar  que  después 
que  los  pueblos  han  tenido  la  satisfacción  de 
ver  reunido  el  Congreso  Nacional,  la  primera 
resolución  de  importancia  que  se  ha  espe- 
dido, ha  sido  la  de  que  reproducen  por  medio 
de  sus  Diputados  y  del  modo  mas  solemne, 
el  pacto  con  que  se  ligaron  desde  el  momento 
en  que  sacudiendo  el  yugo  de  la  antigua  do- 
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minacion  española  se  constituyeron  en  nación 
independiente ;  pacto  tan  importante  y  de 
tanta  satisfacción  como  la  misma  instalación 
del  Cuerpo  Nacional,  y  acaso  mas,  por  la  cir- 
cunstancia de  que  en  el  dia  se  hallan  Pro- 
vincias representadas  por  medio  de  sus  Di- 
putados que  no  concurrieron  al  anterior 
Congreso,  protestando  que  sostendrán  la  in- 
dependencia nacional  y  los  demás  objetos  que 
contribuyan  á  la  lelicidad  jeneral.  Pero  es 
consiguiente  á  esta  resolución  que  el  Con- 
greso, para  adelantar  sus  resoluciones  sobre 
artículos  fundamentales,  declare  su  carácter ; 
carácter  que  no  envuelve  dificultad  ninguna 
para  declarar  que  es  el  constituyente,  en  razón 
de  que  este  es  uno  de  los  asuntos  mas  capi- 
tales con  que  los  pueblos  han  facultado  y  en- 
viado á  sus  representantes  para  constituir  y 
reorganizar  el  país ;  de  modo  que  no  habrá 
quien  dude  de  que  el  carácter  del  presente 
Congreso  es  de  constituyente,  en  razón  de 
que  el  cuerpo  constituyente  envuelve  tam- 
bién en  si  la  facultad  de  constituir  y  dictar 
leyes  á  este  efecto ;  lo  que  no  sucede  en  el 
cuerpo  lejislativo  constituido,  que  puede  es- 
pedir leyes,  mas  no  constitucionales.  Por 
esta  razón  y  porque  de  esta  declaratoria  pa- 
rece que  debe  emanar  ya  la  facultad  de  espe- 
dirse en  los  demás  artículos,  en  donde  ya  se 
anuncia  que  el  Congreso  espedirá  la  consti- 
tución, que  no  puede  ser  de  otro  modo  que 
por  tener  el  carácter  de  constituyente;  y 
porque  en  sesiones  anteriores  uno  de  los  se- 
ñores Diputados  de  Entre-Rios  pidió  espre- 
samente  que  se  declarase  elcarácter  del  Con- 
greso, y  se  difirió  para  cuando  se  discutiera 
el  presente  proyecto,  es  que  ahora  tengo  el 
honor  deponer  á  la  consideración  de  la  Sala 
el  siguiente  articulo  adicional : 

El  Congreso  Jeneral  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  es  y  sé  declara  constituyente. 

El  Sr.  Mansilla:  Apoyo  la  moción. 

El  Sr.  Agüero :  Esta  proposición  no  necesita 
que  se  apoye,  porque  es  una  adición  al  pro- 
yecto que  se  discute ;  mas  si  es  necesario  yo 
también  la  apoyo. 

~ Contrayéndose  la  discusión  al  artículo  ter- 
cera que  se  nabia  leído,  tomó  la  palabra— 

El  Sr.  Gorriti:  Ayer  hice  la  indicación  de 
c^ue  seria  conveniente  descender  á  la  discu- 
sión del  artículo  octavo  del  proyecto,  antes 
de  haberse  ocupado  en  los  antecedentes,  y 
solo  hubo  el  inconveniente  de  que  parecía 
del  caso  tratar  primero  de  la  repetición  ó 
ratificación  del  pacto  de  unión;  y  en  este 
concepto  se  pasó  á  discutir  el  articulo  pri- 
mero y  sancionarle  antes  que  el  artículo  oc- 


tavo. Ahora  pues,  yo  reproduzco  la  misma 
insinuación.  Fundóla  en  la  necesidad  en 
que  está  la  Nación  de  que  sus  relaciones 
esteriores  principalmente  no  carezcan  de 
un  conducto,  y  en  que  tenga  también  el 
Congreso  un  órgano  por  cuyo  medio  pueda 
espedirse ;  sin  lo  cual  todo  ha  de  ser  entorpe- 
cimientos. La  discusión  de  cada  uno  de  los 
artículos  (en  mi  opinión  hablo)  yo  la  encuen- 
tro radicalmente  justa;  pero  considerando 
las  actuales  circunstancias  en  que  se  halla  el 
Cuerpo  Nacional,  yo  no  veo  como  puede 
ocuparse  en  la  discusión  de  ello.  La  Repre- 
sentación Nacional  está  exorbitantemente 
diminuta,  escasamente  hay  unas  dos  ter- 
ceras partes  de  la  representación;  esto  es 
dando  ya  por  hecha  una  suposición,  que 
yo  no  quisiera  que  existiese:  que  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  que  han  com- 
puesto el  presente  estado,  se  estienden  desde 
el  Desaguadero  hasta  los  confines  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Es  constante  que 
en  el  precedente  Congreso  constituyente  fue- 
ron representadas  varias  de  aquellas  Provin- 
cias, es  también  constante  que  ahora  están 
ocupadas  por  el  enemigo,  que  no  han  podido 
ser  invitadas,  y  aun  cuando  lo  hubieran  sido, 
no  hubieran  podido  asistir.  Es  otra  verdad 
que  de  regular  la  Representación  Nacional 
por  el  censo  de  la  población,  la  representa- 
ción que  deben  dar  las  Provincias  ocupadas 
actualmente  por  el  enemigo,  debe  ser,  cuando 
menos,  del  duplo  que  dieron  en  la  que 
actualmente  se  han  convenido  á  concurrir  al 
Congreso.  Ahora,  pues,  ¿cómo  procedemos 
á  sancionar  artículos  de  leyes  fundamentales, 
cuando  si  hemos  de  atender  á  la  estension 
del  Estado  y  la  inasistencia  de  la  represen- 
tación que  le  corresponde,  faltan  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  que  debería  haber  ?  Pero 
pongámonos  en  el  caso  desgraciado  que  haya 
sucedido  una  cisura,  que  en  realidad  no  ha 
habido  ni  aquellas  Provincias  han  tenido 
parte  alguna  en  aquella  desorganizado^  que 
había  puesto  al  Estado  en  una  especie  de 
disolución,  pero  dado  caso  y  dándolo  por 
sentado,  que  creo  es  hacerles  una  injuria, 
considerando  no  mas  el  Estado  desde  Jujuy 
hasta  los  confines  de  esta  Provincia,  encuen- 
tro que  falla,  según  me  parece,  una  tét*cera 
parte  de  la  representación  completa.  Señor, 
falta  de  Buenos  Aires  un  Diputado  que  aun 
no  se  ha  recibido  y  está  en  cuestión  su  recep- 
ción ;  falta  uno  de  Santa-Fé ;  uno  de  Corrien- 
tes ;  cinco  mas  que  corresponden  á  la  Provin- 
cia de  Córdoba  fuera  de  los  que  están  en  el 
Congreso ;  uno  de  San  Luis ;  tres  de  Cata- 
marca;  la  Provincia  de  Saltaba  enviado  dos 


-)  131  (- 


Congreso  Nacional — 1825 


Diputados,  y  ha  dicho  que  sin  perjuicio  de 
integrar  los  que  le  corresponden,  que  son 
dos ;  y  todos  estos  hacen  un  número  consi- 
derable. Su  agregación  daria  al  Congreso 
mayor  copia  de  luces,  sus  discusiones  po- 
drian  acaso  ayudar  á  acbrar  las  materias;  y 
sobre  todo,  señor,  para  unas  leyes  de  la  natu- 
raleza de  las  que  se  van  á  discutir,  es  de 
toda  necesidad  una  asistencia  mas  perfec- 
cionada y  mas  completa ;  de  lo  contrario,  el 
disenso  de  6  de  los  que  actualmente  con- 
curren á  la  Sala,  vendría  á  formar  una  ver- 
dadera mayoría  en  contra  de  la  resolución. 

Estas  son  cosas,  á  mi  parecer,  además  de 
envolver  un  vicio  de  nulidad,  pueden  causar 
celos  á  las  Provincias,  tanto  mas  cuanto  ellas 
han  representado  los  motivos  que  les  imposi- 
bilitan de  poderlo  verificar.  ¿  Y  que  el  Con- 
greso antes  de  haberse  ocupado  un  minuto 
en  consultar  los  medios  y  allanar  estas  di- 
ficultades, ó  de  ver  si  se  pueden  ó  no  allanar, 
se  pasa  á  la  discusión  y  sincion  de  artículos 
fundamentales?  Yo  entiendo  que  el  Con- 
greso no  puede  en  las  actuales  circunstancias 
hacer  mas  que  aquellas  cosas  que  son  de 
urjentisima  necesidad  y  sin  las  cuales  no  se 
puede  pasar  adelante.  El  artículo  i**,  sin 
embargo  de  que  es  una  ley  fundamental,  ha 
sido  sancionada  porque  en  el  articulo  primero 
hay  convenidas  unas  Provincias  que  no 
están  presentes ;  desde  el  momento  que  con- 
descendieron en  entrar  á  componer  el  Con- 
greso y  organizarse,  ya  las  Provincias  con- 
sintieron venir  á  reproducir  y  ratificar  el 
pacto  que  hicieron  aesde  el  principio  de  la 
guerra  y  de  su  asociación.  Así  que  desde 
el  momento  que  el  Cuerpo  Nacional  ha  ve- 
rificado su  reunión  y  está  instalado,  obra 
en  consecuencia  con  estos  deseos  que  han 
manifestado  las  Provincias,  aun  las  que  no 
tienen  Representación  Nacional;  pero  otra 
cosa  que  no  sea  esto  me  parece  que  no  es 
regular.  Además  de  esto,  señor,  el  Congreso 
siempre  que  haga  leyes  y  haga  constitución, 
será  esencialmente  el  Congreso  Jeneral  de  la 
Nación;  y  si  no  hay  escepciones  en  que  se  lo 
prohiban  sus  comitentes,  deberá  ser  siempre 
constituyente ;  porque  aunque  haya  consti- 
tución dada,  puede  necesitar  una  reforma 
alguno  de  los  artículos  de  la  constitución ;  y 
el  Congreso  existente  seria  quien  debiese  re- 
formarla; y  así  aunque  existiere  una  cons- 
titución, sería  siempre  constituyente  ó  no 
tendría  el  carácter  de  un  Congreso  Jeneral. 

Por  estas  indicaciones,  me  parece  que 
debe  suspendérsela  discusión  de  los  artículos 
desde  el  3°  hasta  el  70,  y  ocuparse  del  examen 
del  artículo  S^'  porque  envuelve  un  objeto  de 


urjentisima  necesidad  y  sin  lo  cual  no  se  pue- 
de pasar.  De  lo  contrarío,  yo  creo  que  de 
ninguna  manera  me  puedo  prestar  niá  con- 
currir ni  á  avenirme  á  la  sanción  de  ninguno 
délos  artículos  que  están  en  cuestión,  ni 
entrar  en  el  examen  de  ellos. 

El  Sr.  Zavaleta :  Parece  que  la  cuestión  prin- 
cipal que  se  ha  suscitado  es  si  el  articulo  8* 
del  proyecto  presentado  debe  discutirse  aho- 
ra inmediatamente,  según  la  opinión  de  al- 
gunos de  los  señores  Diputados,  postergando 
la  discusión  de  los  demás  artículos  hasta  la 
sanción  de  aquel  y  suspendiendo  absoluta- 
mente la  resolución  sobre  los  cinco  artículos 
siguientes  á  los  dos  sancionados.  Yo  noten- 
dría  dificultad  ninguna  en  que  se  discutiese 
el  artículo  8",  reservando  la  discusión  de  los 
demás  para  después  de  su  sanción,  á  pesar 
de  que  no  estoy  convencido  de  la  necesidad 
que  hay  de  invertir  en  la  discusión  el  orden 
con  que  están  puestos  los  artículos.  Pero  no 
puedo  menos  ae  hacer  algunas  observaciones 
sobre  la  indicación  que  ha  manifestado  el 
último  señor  Diputado  que  ha  hablado,  en  la 
que  ha  concluiao  pidiendo  se  suspenda  ab- 
solutamente la  discusión  sobre  los  otros  cinco 
artículos.  Supongo  que  es  hasta  que  la  re- 
presentación seintegre  con  todos  los  Diputa- 
dos de  las  Provincias  que  antes  pertenecían 
al  Estado  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  al  menos  los  diputados  que  según  el 
último  censo  corresponden  á  las  Provincias 
que  hoy  no  tienen  sus  representantes.  Es 
efectivo  que  hoy  faltan  representantes  de  las 
Provincias  interiores,  y  desde  el  momento 
que  estas  han  nombrado  y  enviado  á  aquellos, 
á  cuyo  favor  han  librado  sus  poderes,  es  visto 
que  quieren  renovar  el  pacto  social;  y  con 
respecto  á  la  Provincia  de  Corrientes,  el  Di  • 
putado  ha  manifestado  al  Congreso  que  la 
voluntad  de  su  Provincia  era  que  ninguna 
medida  se  entorpeciese  por  defecto  del  otro 
Diputado  que  faltaba  entretanto  que  viniese. 

Yo  convengo  en  que  en  el  hecho  de  haber 
despachado  á  sus  Diputados,  respecto  á  que 
no  han  podido  por  ahora  enviar  mas,  para 
lo  que  han  sido  invitadas,  en  ese  mismo  he- 
cho ha  sido  su  voluntad  confiar  su  repre- 
sentación en  los  Diputados  que  han  enviado; 
y  si  no  ha  sido  esta  su  intención,  y  si  son 
poderosas  las  razones  que  se  alegan  en  la 
falta  de  representación  para  oponerse  á  ha- 
cer algunas  leyes,  no  solo  debe  suspenderse 
la  sanción  de  esos  artículos  que  siguen  á  los 
dos  primeros,  sino  la  de  todos  los  demás 
hasta  que  llegue  el  caso  de  hallarse  integrada 
la  Representación;  porque  cualquiera  reso- 
lución que  se  tome  siempre  adolecerá  del 
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vicio  de  haber  sido  sancionada  sin  la  concur- 
rencia de  todos  los  Diputados  que  correspon- 
den á  todas  las  Provincias.  Si  se  considera 
solo  el  número  que  corresponde  de  Diputa- 
dos á  todas  las  Provincias  conforme  al  censo, 
habrá  sido  sancionada  por  dos  terceras  par- 
tes menos,  y  tal  vez  sin  haber  alcanzado  á 
las  dos  terceras  partes  de  los  que  les  corres- 
ponden ;  y  si  esto  indica  que  se  puede  argüir 
tal  vez  de  nulidad  respecto  de  la  resolución 
que  se  tome  en  la  Sala  sobre  los  artículos 
que  se  quiere  suprimir,  la  misma  nulidad 
pueden  inducir  losdemás  artículos.  El  Con- 
greso, se  dice,  no  puede  hacer  mas  que 
lo  que  es  respectivamente  urjente :  sí,  se- 
ñor, y  la  Comisión  al  poner  los  artículos 
que  ha  fijado,  ha  creído  que  son  urjentes 
todos  ellos ;  ha  creído  mas,  que  en  ningún 
caso  podrían  las  Provincias  reclamar  de 
nulidad  sobre  estos  artículos.  Pero  sobre 
todo,  señor,  yo  desearía  que  se  me  dijese 
qué  resolución  puede  tomar  el  Congreso 
en  cualquier  materia,  que  sea  firme  y  va- 
ledera por  la  sanción  del  Congreso,  si  se  re- 
conoce por  principio  que  la  falta  de  algunos 
Diputados  anula  la  sanción  respecto  de  de- 
terminados artículos?  Por  consiguiente,  creo 
que  aun  cuando  se  suspendan  los  artículos 
que  siguen  del  proyecto  para  entrar  en  la  dis- 
cusión del  8o  con  preferencia,  no  por  eso 
deben  dejar  de  tomarse  en  consideración  los 
artículos  restantes  para  que  recaiga  la  san- 
ción del  Congreso,  sin  embargo  de  que  no 
se  vé  la  necesidad  de  invertir  el  orden  de 
ellos. 

Ei  Sr.  Gorriti :  Los  conceptos  á  la  letra  de 
los  artículos  puestos  en  el  proyecto,  he  di- 
cho que  en  sí  son  esencialmente  justos;  sin 
embargo  de  que  son  susceptibles  de  algunas 
modificaciones  y  restricciones.  Mas  yo  sé 
que  no  basta  que  esto  sea  así.  Yo  se  que 
tienen  derecho  las  partes  que  no  están  toda- 
vía representadas  para  aprobarlo  con  su 
sufrajio  y  contribuir  á  su  sanción,  y  que  no  es 
justo  que  yo  me  anticipe  á  hacerlo  de  este 
modo  antes  que  lleguen,  y  les  deje  solamente 
el  derecho  de  consentir.  La  naturaleza  de  las 
materias  que  pueden  ser  objeto  de  discusión 
en  el  Congreso  son  diferentes;  de  consi- 
guiente necesitan  diferentes  clases  de  consen- 
timiento. No  ignora  el  señor  Diputado  que 
hay  materias  que  se  sancionan  por  una  plu- 
ralidad respectiva ;  otras  que  requieren  una 
pluralidad  absoluta,  y  otras  que  no  requie- 
ren una  pluralidad  absoluta,  sino  el  consen- 
timiento de  las  dos  terceras  partes  por  lo 
menos.  Yo  cuento  en  esta  tercera  clase  todo 
lo  que  sea  ley  fundamental,  porque  cierta- 


mente es  lo  mas  grave ;  y  de  aquí  adelanta 
mi  opinión,  que  es  necesario  que  concurra 
para  que  el  sulVajio  pueda  recaer  y  ser  apro- 
bada, una  mayoría  absoluta;  y  no  que  suce- 
derá, como  he  dicho  antes,  que  con  cinco  ó 
seis  que  rehusen  la  aprobación  de  los  artí- 
culos de  los  existentes  en  la  Sala,  hay  una 
verdadera  mayoría  en  la  ocasión  que  no  los 
consientan,  sm  embargo  de  que  con  una 
minoría  pasará  á  sancionarse,  y  esto,  señor, 
en  artículos  de  esta  clase,  es  muy  terrible.  Es 
también  sin  ejemplo,  y  no  habrá  de  ninguna 
manera  razón  para  que  el  Congreso  deje  de 
determinar  cualquiera  otra  cosa ;  porque  hay 
otras  en  que  puede  muy  bien  ocuparse,  que 
no  son  de  esta  clase  y  que  preparan  á  la 
Nación  para  su  completa  organización.  Por 
esta  razón  he  indicado  que  con  preferencia 
sea  el  artículo  8°,  porque  éste  trata  de  una 
cosa  sin  la  cual  no  puede  pasar  adelante  el 
Congreso;  necesita  de  una  organización. 
Para  este]  efecto  es  preciso  que  vea  el  modo 
de  suplirlo ;  y  yo  creo  que  después  su  primera 
atención  será  el  modo  de  proveer,  si  se  puede, 
al  cumplimiento  de  la  representación. 

El  Sr.  Agaero :  Accidentalmente  se  ha  pro- 
movido una  cuestión,  la  mas  grave  y  delicada 
que  puede  presentarse  en  las  circunstancias 
actuales.  Ella  para  mí,  lo  que  tiene  mas  de 
estraño  es  las  circunstancias  y  motivo  por- 
que se  ha  promovido.  Digo  que  tiene  de 
estraño  para  mí,  porque  me  parece  que  el 
señor  Diputado  debió  promoverla  cuando  se 
trató  del  proyecto  en  jeneral,  y  entonces 
hubiera  venido  muy  bien  que  lo  hubiese 
indicado,  para  demostrar  que  el  proyecto  en 
jeneral  no  debia  admitirse  y  que  el  Congreso 
no  estaba  en  el  caso  de  dar  esta  ley.  Mas  el 
proyecto  en  jeneral  se  ha  admitido;  trátase 
de  que  se  deseche  un  artículo  ó  que  se  sus- 
penda su  discusión;  por  esta  razón  me  parece, 
repito,  sumamente  estraño.  Pero  la  razón  es 
de  tal  naturaleza,  que  aun  cuando  se  haya 
deducido  fuera  de  tiempo,  es  necesario  pasar 
á  considerarla  como  corresponde.  El  Con- 
greso, se  dice,  no  puede  dictar  leyes  funda- 
mentales porque  la  Representación  .es  muy 
diminuta,  y  porque  la  que  hoy  forma  el 
actual  Congreso  no  es  la  tercera  parte  de  la 
que  corresponde  á  las  Provincias  que  desde 
el  principio  formaron  su  estado.  Ya  está 
visto  por  la  relación  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado,  que  no  solo  comprende  en  este 
cálculo  la  representación  que  corresponde  á 
las  Provincias  libres  y  que  se  han  convenido 
á  reunirse  en  el  Congreso,  sino  también  alas 
que  están  ocupadas  por  el  enemigo  en  el  Alto 
Perú,  á  las  provincias  orientales  ocupadas 
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violenta  y  escandalosamente  por  la  tropa  del 
Imperio  del  Brasil,  y  no  seria  estraño  añadir 
á  la  provincia  del  Paraguay  ocupada  por 
el  mayor  de  los  déspotas  conocicíos.  Por 
este  cálculo,  ciertamente,  la  Representación 
es  tan  diminuta,  que  no  merece  el  nom- 
bre de  Representación  de  las  Provincias 
Unidas.  ¿Y  entonces  Sres.  qué  se  hace?  No 
hay  mas  que  una  de  dos  cosas:  ó  el  Congreso 
se  disuelve  y  no  debió  reunirse,  ó  el  Congreso 
deberá  proceder  y  autorizar  la  forma  mas 
viciosa  y  mas  ilegal  que  se  ha  conocido  en 
cuerpos  de  esta  clase  y  del  cual  no  encuentro 
otro  ejemplo  que  en  las  cortes  españolas,  de 
nombrar  suplentes  para  que  representen 
aquellas  Provincias  que  no  la  tienen. 

Yo  no  creo  que  ninguno  de  los  Señores 
Diputados  están  en  disposición  de  entrar  en 
este  modo  vicioso,  ilegal  y  ridiculo.  No  queda, 
pues,  otro  camino  que  tomar.  Pero  no  forme- 
mos el  cálculo  con  toda  esa  estension,  y 
contraigámonos  únicamente  á  los  represen- 
tantes que  corresponden  á  las  Provincias 
libres  que  voluntariamente  se  han  compro- 
metido á  reunirse  en  el  Congreso.  Cierta- 
mente la  representación  no  está  completa,  y 
podemos  añadir  con  dolor  que  no  lo  estará 
en  mucho  tiempo;  mas  las  Provincias  todas 
están  representadas  en  el  Congreso,  á  escep- 
cion  de  alguna  que  otra,  como  la  de  Santa-Fé, 
y  puede  añadirse  ladeCatamarca.  Mas  todas 
las  demás  están  representadas,  y  representa- 
das bastantemente,  aunque  no  lo  están  con 
toda  la  representación  que  les  corresponde 
según  su  censo;  porque  unas,  ó  no  han  que- 
rido ó  no  han  podido  costear  los  Represen- 
tantes, como  consta  ya  al  Congreso  de  un 
modo  indudable  por  exposición  de  ellas 
mismas.  He  aqui,  pues,  Sres.  como  no  se 
puede  decir  jamás  que  no  hay  una  repre- 
sentación bastante.  Todas  las  Provincias  ó 
casi  todas,  á  escepcion  de  dos  solas,  están 
representadas  en  el  Congreso.  ¿Por  donde 
se  puede  considerar  tan  diminuta  esa  repre- 
sentación que  no  pueda  dar  leyes  fundamen- 
tales y  toda  clase  de  leyes }  Yo  no  lo  encuen- 
tro. Por  lo  demás  ¿á  dónde  iriamos  á  parar 
si  fuese  preciso  que  las  Provincias  mandasen 
todos  los  Representantes  que  les  correspon- 
den? ¿Y  para  que  han  mandado  uno  aquellas 
á  quienes  correspondian  dos  ó  cuatro?  Para 
que  haya  representación,  y  en  su  concurren- 
cia á  la  reunión  del  Congreso  no  falte  la  que 
basta  para  su  instalación  y  reorganización 
del  Estado  mientras  mandan  los  otros.  Si 
esta  es,  pues,  la  voluntad  espresada  por  algu- 
nas Provincias  terminantemente,  y  por  otras 
por  una  voluntad  presunta  racionalmente, 


¿qué  motivo  puede  embarazar  al  Congreso 
para  adoptar  todas  aquellas  leyes  que  son 
de  una  absoluta  necesidad  para  reorganizar 
y  constituir  el  Estado?  Si  esto  no  basta,  Sres., 
repito,  es  necesario  que  el  Congreso  resuelva 
disolverse,  porque  no  hay  medio :  si  él  no 
puede  dar  leyes  fundamentales  es  preciso  que 
se  disuelva.  ¿Y  por  qué  no  puede  dar  leyes 
fundamentales?  ¿A  qué  hemos  venido?  A 
reorganizar  el  Estado. ;  Y  esto  no  se  hace 
danoo  leyes  fundamentales  que  han  de  servir 
para  la  reorganización  del  Estado?  Si  esto 
no  podemos  hacer,  no  engañemos  á  los  pue- 
blos: dejemos  el  puesto,  y  digámosle  el  mo- 
tivo que  tenemos  y  nos  imposibilita  de  cum- 
plir con  su  encargo:  devolvámosles  la  con- 
fianza que  nos  hicieron. 

El  Sr.  Diputado  dice  que  se  dejen  esos 
artículos  que  son  leyes  fundamentales  y  se 
pase  á  sancionar  el  8^,  el  cual  no  tiene  otro 
objeto  que  proveer  de  un  modo  urjente  á  la 
formación  de  un  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
como  el  medio  de  que  se  desempeñen  sus 
funciones  provisionalmente.  Mas  si  aquellos 
artículos  no  pueden  ser  resueltos  por  ser  leyes, 
;  cómo  podrá  resolverse  éste  que  también  es 
ley  ?  Esto  es  una  contradicción.  La  creación 
del  Poder  Ejecutivo,  el  nombramiento  de  este 
poder,  su  constitución,  es  una  de  las  prime- 
ras leyes  fundamentales  de  un  Estado.  Pero 
el  artículo  8°  aun  tiene  una  circunstancia 
mas  que  aumenta  su  gravedad,  y  es  que 
hallándose  el  Congreso  en  la  dificultad  de 
constituir  el  Poder  Ejecutivo  permanente  ó 
nacional,  trata  de  nombrar  provisionalmente 
uno  que  desempeñe  este  cargo.  Yo  escuso 
analizar  las  razones  que  hacen  mas  difícil  el 
avenimiento  y  consentimiento  de  las  Provin- 
cias á  esta  medida,  medida  que  solo  puede 
autorizarla,  es  preciso  decirlo  así,  la  suprema 
ley  de  la  necesidad  y  la  imposibilidad  abso- 
luta en  que  está  el  Congreso  de  marchar  de 
otra  suerte,  sino  adoptando  esta  medida  sin- 
gular y  estraordinana.  El  Congreso,  pues, 
sobre  lo  diminuto  de  su  representación  no 
puede  dar  las  leyes  que  han  de  organizar  el 
estado,  no  puede  entrar  á  discutir  ni  san- 
cionar el  articulo  octavo,  y  de  consiguiente, 
como  he  dicho  antes,  no  queda  al  Congreso 
otro  arbitrio  que  disolverse  y  que  continúen 
las  Provincias  en  el  estado  en  que  hasta  ahora 
han  seguido,  que  cada  una  haga  lo  que  quiera, 
segura  de  que  jamás  podrán  ellas  reunirse  en 
los  términos  y  bajo  la  forma  que  el  Sr.  Di- 
putado que  ha  hecho  esta  indicación  ha  es- 
puesto; es  decir,  hasta  que  esté  integrada  la 
representación  de  todas  las  Provincias;  por- 
que si  sus  reflexiones  tienen  fuerza,  su  fuerza 
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se  estiende  hasta  exijir  la  representación  com- 

}>lcta,  so  pena  de  que  faltando  cualquiera  de 
as  Provincias,  ó  estando  la  representación  de 
algunas  diminuta,  el  Congreso  por  esta  falta 
pequeña  no  podría  proceder  á  nada,  porque 
requiere  la  representación  completa.  Mas 
como  en  mi  opinión  esto  no  es  exacto,  yo  creo 
que  el  Congreso  no  debe  trepidar  en  dar  todas 
aquellas  que  contribuyan  á  la  organización 
dd  estado;  darlas  sí,  pero  darlas  con  el  ca- 
rácter provisorio  que  arroja  el  mismo  pro- 
yecto que  está  en  discusión;  porque  todo  ello 
no  es  sino  mientras  que  se  da  la  Constitución, 
porque  en  uno  de  sus  artículos  se  espresa 
que  debe  presentarse  á  la  consideración  de 
los  pueblos.  Entonces  se  salvará  cualquier 
delecto  que  haya  habido  por  falta  de  Repre- 
sentación de  algunas  Provincias;  porque  cada 
una  de  ellas  en  particular  pondrá  en  ejerci- 
cio el  derecho  que  tiene  de  examinar  la  Cons- 
titución que  el  Congreso  con  la  representa- 
ción tal  cual  existe,  forme  y  comunique.  El 
Congreso,  pues,  no  debe  trepidar  y  entrar  á 
oreanizar  el  Estado,  dando  provisionalmente 
todas  aquellas  leyes  necesarias  para  poder 
llenar  algún  dia  este  objeto. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  principal  y 
que  ha  dado  mérito  á  esta  indicación,  que  es 
el  que  por  la  urjencia  y  necesidad  de  proveer 
á  las  relaciones  esteriores  suspensas  por  el 
cese  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  esta- 
ba encargado  de  dirijirlas,  se  dé  en  la  discu- 
sión, la  preferencia  al  artículo  octavo,  aunque 
ciertamente  es  justo  y  racional,  diré  que  es- 
tando conlorme  con  esta  indicación,  creo  que 
esto  solo  puede  ser  bajo  el  concepto  de  que 
este  artículo  octavo  forme,  una  resolución  se- 
parada de  una  ley  que  no  tenga  relación  con 
ella  por  ahora,  y  luego  entrar  á  la  discusión 
de  los  otros  artículos;  mas  formando  el  artícu- 
lo octavo  parte  de  esa  ley  que  está  en  discu- 
sión, me  parece  que  sobre  ser  ridículo  empe- 
zar por  el  último  de  los  artículos  postergando 
los  anteriores,  es  también  inútil ;  porque  no 
se  consigue  objeto  alguno,  y  aunque  se  san- 
cione, no  se  puede  poner  en  ejecución  mien- 
tras que  no  se  resuelvan  todos  las  demás.  Si 
el  Congreso  cree  que  no  hay  inconveniente 
en  que  la  resolución  y  comunicación  del  ar- 
ticulo octavo  sea  por  separado,  yo  desde  luego 
suscribiré  á  que  se  tome  en  consideración  con 
preferencia,  suspendiéndose  por  ahora  los  de- 
más artículos  del  proyecto,  pero  me  parece 
que  es  inútil. 

El  8r.  Gorrifl:  Empezando  por  esto  último 
que  se  acaba  de  hablar,  cuando  yo  he  lla- 
mado la  atención  de  la  Sala  hacia  el  articulo 
octavo  de  la  ley  que  se  discute,  no  he  que- 


rido que  se  considere  como  una  parte  sepa- 
rada de  la  misma  ley.  Si  por  la  preferencia 
que  exije  la  necesidad  se  desea  ó  conviene  en 
esto,  y  para  evitar  trasposiciones  se  quiere 
hacer  ó  tiene  por  conveniente  que  la  Sala  de- 
termine que  este  sea  una  ley  separada,  yo 
no  lormaré  cuestión.  Mas  es  preciso  obser- 
var que  no  es  exacto  lo  que  acaba  de  decir  el 
Sr.  Diputado,  de  que  yo  exijo  una  representa- 
ción completa  para  todas  las  resoluciones  del 
Congreso.  Yo  exijo,  para  evitar  al  menos  el 
vicio  que  envuelven  las  deliberaciones  de  los 
artículos  de  la  primera  gravedad  por  falta  de 
representación,  que  haya  una  superioridad 
de  una  tercera  parte  para  su  discusión.  Las 
Provincias  que  están  incompletamente  repre- 
sentadas no  puede  decirse  que  defieran  en 
todo;  porque  el  derecho  público  exije  que  la 
Representación  corresponda  al  censo,  esto  es, 
por  lo  que  conviene  que  el  Cuerpo  Represen- 
tativo reúna  un  mayor  número,  en  el  cual  se 
supone  que  ha  de  haber  mayor  copia  de  luces, 
mayores  conocimientos,  mas  diverjencia  en 
las  opiniones,  y  por  consiguiente,  mas  viveza 
en  las  discusiones,  y  todo  contribuye  á  derra- 
mar luces  en  la  materia  y  á  rectificar  los  cono- 
cimientos ó  errores  que  se  padezcan.  ¿Cómo 
es  posible  imajinarse  y  suponer  que  ninguna 
Provincia  voluntariamente  renuncie  á  que  el 
Cuerpo  tenga  todos  estos  medios  de  mejorar  y 
reciiticar  sus  conocimientos  para  que  se  pro- 
ceda con  acierto  en  las  deliberaciones }  Los 
medios  que  se  han  dicho  ó  motivos  porque  no 
envían  sus  Representantes,  indican  bastante 
que  aquello  es  obra  de  una  necesidad  que  no 
les  es  dado  vencer.  De  consiguiente,  no  pue- 
de suponerse  que  tienen  la  voluntad  de  de- 
ferir á  todo.  Loque  desean  es  quese  adopten 
los  medios  de  superar  esta  dificultad ;  y  me 
parece  que  esto  debía  de  llamar  principal- 
mente la  atención  del  Congreso.  Leyes  pro- 
visorias que  vayan  organizando  el  país,  esto 
es,  que  vayan  removiendo  los  obstáculos,  son 
cosas  diferentes  de  leyes  fundamentales;  y 
por  consiguiente  estas  son  las  que  requieren, 
según  la  práctica  de  las  cámaras  conocidas 
hasta  ahora,  una  mayoría  exacta,  ó  de  una 
tercera  parte,  según  las  diferentes  lejislatu- 
ras  que  hay;  pero  todas  ellas  exijen  una  clase 
de  asenso  según  las  materias  que  discutan ; 
y  mas  cuando  aquí  falta  una  ley  que  deter- 
mine los  asuntos  que  pueden  tratarse,  me 
parece  una  materia  delicada  y  que  debe  es- 
citar el  celo  del  Congreso.  Así  no  veo  que 
cuando  se  consultan  los  medios  de  mejorar 
cuanto  se  pueda  el  modo  de  deliberar  los 
asuntos  de  la  Sala,  sea  necesario  andar  por 
los  estremos :  ó  todo  ó  nada.  Señor,  vamos 


•)  135  (- 


Congreso  Nacional — 1825 


por  partes,  esperemos  algún  tiempo  á  que 
vengan  4, 6  ó  mas  Diputados  de  los  que  están 
ya  anunciados,  y  entonces  tendremos  ya  una 
mayoría  sobre  las  dos  terceras  partes  que 
hay  en  el  dia,  y  no  sé  si  se  completarán. 

Mas  entre  tanto  no  hay  un  inconveniente: 
porque  en  esto  si  que  se  puede  suponer  que 
consienten  las  Provincias  en  que  se  tomen 
las  medidas  que  se  crean  convenientes  para  ir 
allanando  las  dificultades ;  pero  artículos  fun- 
damentales de  donde  ha  de  partir  la  Consti- 
tución y  variar  esencialmente  el  modo  de 
gobernarse  las  Provincias,  no  me  parece 
regular.  Repito  que  nada  me  parece  menos 
concluyenteen  el  orden  de  argüir,  que  porque 
no  se  pueda  todo,  no  se  haya  de  hacer  nada; 
en  vez  de  inferir  que  ya  que  no  hay  todos 
los  medios  suficientes  para  hacer  Ip  que  se 
debiera,  se  haga  lo  que  se  pueda,  valiéndose 
de  los  medios  que  están  en  nuestras  manos. 

El  Sr.  Frías:  Después  de  verificado  el  exa- 
men y  canje  de  los  poderes  de  los  Sres.  Di- 
putadíos  presentados  en  el  Congreso  actual, 
y  después  de  pronunciado  el  juicio  sobre 
ellos,  declarándolos  validos  y  legalmente  re- 
presentadas las  Provincias  por  medio  de  sus 
Diputados  electos,  y  después  de  instalado  so- 
lemnemente el  Congreso  y  declarado  como 
tal,  y  que  506  Provincias  le  han  recono- 
cido ya  por  lejítimamente  congregado  y  pres- 
tado su  obediencia,  no  creo  que  puede  poner- 
se en  duda  que  su  autoridad  inviste  todas 
las  facultades  necesarias  para  poder  dictar 
leyes,  bien  sean  fundamentales,  bien  de  la 
primera  importancia,  ó  de  la  clase  quefueren, 
siendo  nacionales  y  de  las  atribuciones  del 
Congreso.  Si  se  pone  en  duda  por  la  lalta 
de  Diputados  que  deben  venir  y  aun  no  han 
venido,  creo  que  es  de  necesidad  que  se  pro- 
nuncie espresamente  la  Sala  á  este  respecto. 
Sin  esto  creo  que  espondremos  las  resolucio- 
nes á  males  de  mucha  trascendencia.  Por 
mi  parte,  no  creo  que  se  puede  dudar  de  que 
la  Representación  está  lejítimamente  esta- 
'bleciaa,  y  que  en  ella  residen  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  deliberar  sobre  toda 
clase  de  negocios  nacionales. 

Se  ha  propuesto,  con  este  motivo,  que  con- 
siderándose el  artículo  S'*  del  proyecto  de  la 
Comisión,  en  razón  de  la  urjencia  suma  que 
se  cree  importa  su  sanción,  la  Sala  entre 
á  deliberar  sobre  él,  suspendiendo  los  artí- 
culos anteriores.  Se  ha  dicho  antes  por  uno 
de  los  Sres.  Diputados  que  esto  no  puede  ser, 
si  se  propone  conseguir  las  ventajas  que  se 
desean,  sino  expidiendo  una  resolución  ais- 
lada y  separada ;  porque  de  otro  modo  se  ha 
dicho  con  fundamento,  ¿  qué  importa  su  san- 


ción.'^ Mas,  ¿qué  se  conseguiría  con  eso?  Solo 
el  que  se  espidiese  j,  6  ú  8  días  antes.  Yo 
hubiera  estado  por  esa  medida  si  se  hubiese 
propuesto  hace  un  mes;  pero  después  que  se 
ha  tomado  en  consideración  todo  el  proyecto, 
no  creo  que  haya  una  necesidad  de  invertir 
el  orden  de  los  artículos ;  á  mas  que  yo  no 
puedo  decidirme  á  poner  interinamente  el 
Poder  Ejecutivo  en  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  sin  aprobarse  antes  el  artículo  3"  por 
la  relación  intima  y  enlace  que  tiene  este  ar- 
tículo con  el  8° ;  y  por  los  principios  y  bases 
sentados  en  él,  de  dejar  á  los  pueblos  en  la 
libertad  de  rejirse  por  sus  instituciones.  Si 
esto  no  se  sanciona  previamente,  no  sé  que 
será  del  artículo  40 ;  porque  sin  esto  no  se 
salvan  los  temores  que  se  han  indicado  por 
parte  de  la  oposición.  No  comprendo  que 
haya  una  necesidad  urj ente  de  considerar  el 
artículo  8°  con  preferencia  á  los  que  le  pre- 
ceden, ni  que  se  separe  del  cuerpo  del  pro- 
yecto que  se  está  discutiendo ;  en  cuya  virtud 
soy  de  opinión  que  no  se  haga  novedad  y  se 
continúe  la  discusión  sobre  el  artículo  que 
corresponde. 

El  Sr.  Mena:  Desde  los  momentos  de  la 
inauguración  del  Congreso  Nacional,  ó  desde 
la  declaración  de  su  instalación,  ha  gravi- 
tado enormemente  sobre  mi  juicio  la  indica- 
ción hecha  por  el  primer  Sr.  Diputado  que 
habló.  Pero  en  estas  circunstancias  son  in- 
vitados los  Diputados  por  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  buenos  Aires,  quien  manifiesta 
\?  necesidad  y  conveniencia  déla  instalación 
del  Congreso :  que  asuntos  de  suma  grave- 
dad estaban  paralizados  y  que  solo  podia 
espedirse  en  ellos  por  medio  de  la  delibera- 
ción del  Congreso.  En  este  caso  de  imperiosa 
necesidad  en  que  el  Gobierno  invita  á  los 
Sres.  Diputados,  ellos  se  prestan  gustosos,  y 
entré  yo  á  pesar  de  que  desde  esos  momen- 
tos, como  he  dicho,  estaba  oprimido  de  esa 
idea,  de  ver  tan  diminuta  la  Representación 
del  Congreso.  Yo  sabia  cual  era  el  censo  de 
las  Provincias  y  cual  el  número  de  Diputa- 
dos que  cada  una  de  ellas  debía  tener;  pero 
la  esperanza  me  hizo  que  en  esta  parte  ca- 
llase y  no  indicase  cosa  alguna.  Pero  lo 
cierto  es  que  el  tiempo  ha  pasado,  que  se 
llega  hoy  dia  al  punto  crítico  de  tomar  en 
consideración  el  Congreso  los  asuntos  mas 
graves  y  los  fundamentos  sobre  que  ha  de 
establecerse  la  base  de  la  Constitución;  y 
después  que  echa  de  menos  mas  que  nunca 
la  falta  de  los  Representantes  que  deben  in- 
tegrar la  Nación,  se  dice,  que  estos  no  han 
sido  mandados  por  las  Provincias,  ó  porque 
no  han  querido,  ó  porque  no  han  podido. 
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Lo  primero  no  me  parece  verdadero;  porque 
á  no  quererlos  mandar  no  se  hubieran  ave- 
nido á  concurrir  al  Congreso  é  integrar,  su 
cuerpo,  no  los  hubieran  nombrado,  ni  ha- 
brían concurrido.  No  es  verdad  tampoco  en 
cuanto  a  lo  segundo,  porque  algunas  hubie- 
ran manifestado  los  motivos  porque  no  los 
mandan. 

— Interrumpió  el  Sr.  Agüero  diciendo  que  di 
habla  dicho  que  no  los  hablan  enviado  ó  porque 
no  hablan  querido,  ó  porque  no  hablan  podido; 
pero  que  no  lo  habla  afirmado. 

Pues  eso  mismo  digo  yo,  continuó  el  ora- 
dor, porque  digo  que  no  es  cierta  la  causa 
primera;  porque  sino  hubieran  querido  no 
hubieran  elejido  Diputados  y  no  se  hubieran 
convenido  á  integrar  con  ellos  el  Cuerpo 
Nacional;  y  tampoco  ia  segunda,  porque 
cada  una  de  ellas  que  no  los  habia  elejido, 
ha  manifestado  bastantemente  cual  es  el  mo- 
tivo de  no  haberlo  hecho.  Pocos  dias  hace, 
en  una  comunicación  dirijida  al  Cuerpo  Na- 
cional por  la  Provincia  de  San  Luis,  se  ha 
dicho  espresamente,  que  debe  integrar  el 
Cuerpo  Nacional  con  otros  Diputados,  y  que 
no  lo  hacia  por  escasez  de  fondos  en  su  era- 
rio; pero  ya  se  ha  dicho  sobre  esto  mucho 
y  la  Sala  se  halla  bastante  ilustrada.  Solo 
considero  oportuno  contestar  al  punto  que 
se  ha  tocado,  preguntando :  ¿  qué  debe  hacer 
el  Congreso  en  este  caso  ?  y  se  saca  por  con- 
secuencia que  el  Congreso  ó  debe  disolverse, 
ó  debe  proceder  á  la  deliberación  del  asunto 
con  los  Diputados  que  hay  presentes.  Digo 
que  no  es  esto  tampoco  exacto  y  que  hay  un 
medio  y  un  medio  muy  fácil,  que  si  no  se  ha 
de  atribuir  á  otro  principio  en  mi,  yo  lo  puedo 
presentar  á  la  Sala  por  medio  de  otro  pro- 
yecto. Este  pensamiento  habia  yo  concebido 
antes,  pero  por  delicadeza  no  lo  he  presen- 
tado, y  porque  no  era  tiempo,  pues  no  es- 
taba reunido  el  Congreso.  Con  casi  ia  mitad 
de  los  Diputados  no  se  puede  integrar  el 
Cuerpo  Nacional.  Faltan  [9  Diputados,  y 
los  que  nos  hallamos  presentes  somos  24  con 
uno  mas  que  hoy  se  ha  incorporado.  Por 
esto  he  dicho,  que  si  la  Sala  lo  tiene  í  bien 
yo  propondré  el  medio  que  no  llegue  á  nin- 
guno de  los  estremos  que  se  han  indicado, 
verdaderamente  violentos,  ó  lo  presentaré 
en  el  momento  por  un  proyecto  á  la  delibe- 
ración de  la  Sala. 

El  Sr.  eomez:  Permítame  el  Sr.  Presidente 
que  pregunte  qué  se  discute,  porque  ci  dis- 
curso anterior  no  sé  á  que  viene,  y  deseo 
que  se  fije  la  cuestión. 
El  Sr.  Mena:  La  cuestión  es:  si  puede  ó  no, 


ó  si  está  el  Congreso  en  circunstancias  de 
deliberar  sobre  leyes  fundamentales. 

El  Sr.  Presidente:  Permitame  el  señor  Dipu- 
tado advierta  que  esa  no  es  la  cuestión.  Se 
iba  á  tratar  del  articulo  3°,  cuando  se  inter- 
puso como  por  cuestión  previa,  si  se  deberá 
preferir  el  articulo  8°  al  í"  y  demás  artícu- 
los: sobre  esto  se  han  dado  varias  razones 
y  alegado  entre  ellas  algunas  sobre  la  falta 
de  representación;  pero  esto  no  es  justo  y 
debo  llamar  al  orden. 

El  Sr.  Gómez:  Se  puso  en  discusión  el  ar- 
ticulo 3°  que  dice:  «Por  ahora  y  hasta  la 
promulgación  de  la  Constitución  que  ha  de 
reorganizar  el  Estado,  las  Provincias  sereji- 
rán  interiormente  por  sus  propias  institucio- 
nes». Por  este  articulo,  que  debia  formar  el 
objeto  de  la  discusión,  se  promovió  otra  cues- 
tión previa,  de  si  convendría  que  se  antepu- 
siese la  resolución  del  articulo  8"  á  la  deli- 
I  bcracion  del  articulo;",  que  era  fijado  como 
I  objeto  de  la  discusión.    Después  de  haber 
I  sido  discutido  el  proyecto  en  jeneral  y  des- 
!  pues  de  haber  sido  admitido  por  partes,  no 
ha  podido  alegarse  mas  razón  para  preferir 
el  artículo  que  la  de  conveniencia;  pero  por 
,  un  estravio  de  la  cuestión,  cuyo  resultado  es 
I  necesariamente  hacernos  perder  un  tiempo 
i  tan  estimable,  cuando  en  la  importancia 
misma  de  este  tiempo  parece  fundársela  pre- 
tensión de  que  se  discutiera  con  preferencia 
el  artículo  8",  se  han  estraviado  los  discursos 
,  de  algunos  á  sostener  que  el  Congreso  adop- 
I  taba  una  ley,  adoleciendo  de  un  delecto  sus- 
!  tancial  de  representación,  sea  por  no  estar 
I  incorporados  los  Diputados  de  las  Provincias 
ocupadas  por  el  enemigo,  ó  sea  por  no  haber 
I  concurrido  una  parte  de  los  Diputados  de  las 
Provincias  libres. 

Esta  es  una  cuestión  que  no  ha  debido  ser 
,  promovida  en  este  dia;  y  diré  mas,  que  no 
.  ha  sido  promovida  sino  con  una  violación 
I  espresa  de  la  declaración  fundamental  de  la 
I  existencia  del  Congreso,  que  éste  declaró  con 
I  asenso  de  los  mismos  señores  que  han  hecho 
I  ahora  estas  reflexiones;  que  es  lo  mismo 
;  que  decir  que  el  tenia  en  su  sonó  una  rcprc- 
¡  sentacion  suficiente  de  todas  las  Provincias, 
I  y  de  consiguiente,  que  estaba  en  estado  de 
dictar  las  leyes  qne  creyese  convenientes, 
I  bien  para  su  reorganización,   bien  para  su 
constitución:  decreto  quecon  acuerdo  yclic- 
támen  de  los  mismos  Sres.   Diputados  fué 
comunicado  á  las  Provincias  del  interior,  y 
que  ha  tenido  tan  buenos  resultados  que 
aquellas  mismas  Provincias,  sea  por  los  mo- 
tivoí  que  se  han  indicado  ó  por  otro  cual- 
quiera, han  contestado  de  acuerdo,  como 
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por  ejemplo  Córdoba,  reconociendo  la  lejiti- 
midad  del  Congreso  y  sometiéndose  á  sus 
resoluciones,  que  es  decir:  sin  embargo  que 
sabemos  que  la  mayor  parte  de  los  Diputa- 
dos existen  aquí,  y  sin  embargo  que  no  hay 
nada  resuelto  en  orden  á  los  motivos  que  los 
hayan  detenido,  sin  embargo,  repito,  respec- 
to de  Córdoba,  que  aun  no  están  vencidos 
los  obstáculos,  dice:  declaramos  que  nos- 
otros nos  consideramos  suficientemente  re- 
presentados y  que  estamos  prontos  á  obede- 
cer los  acuerdos  y  resoluciones  del  Congreso 
con  aquella  preferencia  que  su  importancia 
exije.  ¿Cómo,  pues,  con  estos  datos  ha  po- 
dido promoverse  hoy  una  cuestión  ó  alegarse 
el  fundamento  de  íalta  de  representación,  es 
decir,  el  fundamento  de  un  defecto  de  legali- 
dad en  la  instalación  del  Congreso?  Es  menes- 
ter, pues,  señores,  no  apuntar  una  razón  tal  y 
partir  del  principio  que  es  necesario  llamarle 
canónico  y  santo,  que  la  Representación 
está  suficientemente  instalada;  que  tiene  todo 
el  poder  necesario,  y  que  á  mas  de  eso  está 
obedecida:  y  discurrir  solamente  sobre  los 
motivos  de  conveniencia  ó  sobre  las  razones 
de  necesidad  por  las  cuales  importaria  pre- 
ferir la  discusión  del  artículo  8°;  porque  esta 
cuestión  es  la  única  permitida  en  este  mo- 
mento. 

Yo  empezaré  á  hablar  sobre  el  discurso 
que  acaba  de  expresar  el  Sr.  Diputado:  y  j^o 
hubiera  deseado  su  conclusión,  porque  sin 
ella  no  se  ha  demostrado  la  preferencia  que 
debía  tener  sobre  el  artículo  3°  y  demás,  ó 
su  postergación;  no  ha  envuelto  en  sí  sino 
un  deseo  ó  estaañeza  de  que  el  Congreso  no 
se  haya  ocupado  en  el  negocio  á  que  ha 
hecho  referencia  y  de  que  no  haya  tomado 
una  resolución,  porque  no  se  considera  como 
debía;  ¿luego  el  Congreso  debió  preferir  el 
articulo' 80  al  artículo  j'^,  que  era  la  cuestión 
previa?  Pero  se  ha  indicado  al  mismo  tiem- 
po, que  por  ese  delecto  no  puede  ocuparse 
en  los  artículos  que  preceden  desde  el   30 
hasta  el  70.  Señores,  entremos  en  cotejo  de 
la  importancia  de  una  de  estas  resoluciones 
que  establecen  esos  artículos.  Yo  estoy  asom- 
brado, no  puedo  usar  de  esa  voz  que  dicen 
envuelve  las  bases  de  la  Constitución.  ¿Qué 
dicen  ellas  ?  El  artículo  primero  dice:  «  Las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  reunidas  en 
Congreso,  reproducen  por  medio  de  sus  Dipu- 
tados y  del  modo  mas  solemne,  el  pacto  con 
que  se  ligaron  desde  el  momento  en  que  sa- 
cudiendo el  yugo  de  la  antigua  dominación 
española  se  constituyeron  en  nación  indepen- 
diente, y  protestan  de  nuevo  emplear  todas 
sus  fuerzas  y  todos  sus  recursos  para  afian- 


zar su  independencia  nacional  y  cuanto 
pueda  contribuir  á  la  felicidad  jeneral».  ¿Esta 
es  la  base  de  la  Constitución  ?  El  cuarto  dice: 
«  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  inde- 
pendencia, integridad,  seguridad,  defensa  y 
prosperidad  nacional,  arreglo  de  la  liga  y 
valor  de  la  moneda,  pesas  y  medidas;  á  las 
relaciones  interiores  de  las  Provincias  entre 
sí,  á  las  esteriores  de  esas  mismas  Provincias 
con  cualesquiera  otro  gobierno,  nación  ó  es- 
tado independiente,  es  del  resorte  privativo 
del  Congreso  Jeneral».  ¿  Esta  es  la  base  de 
la  Constitución  ?  El  jo  dice  :  «  El  Congreso 
Jeneral  espedirá  progresivamente  las  disposi- 
ciones que  se  hicieren  indispensables  sobre 
los  objetos  mencionados  en  el  artículo  ante- 
rior». ¿Esta  es  la  base  de  la  Constitución? 
El  60  dice :  «  La  Constitución  que  sancionare 
el  Congreso  será  ofrecida  oportunamente  á 
la  consideración  de  las  lejislaturas  provin- 
ciales, y  no  será  promulgada  ni  establecida 
hasta  que  haya  sido  aceptada  en  la  forma 
que  prevendrá  la  Constitución».  ¿Y  puede 
decirse,  señores,  todavía  que  este  artículo  sea 
base  de  la  Constitución  ? 

Examinemos  otra  cosa  que  quizá  puede 
ser  mas  fundada;  si  es  tal  la  naturaleza  de 
estos  artículos,  quede  por  sí  exijan  una  pre- 
ferencia á  una  de  esas  resoluciones  que  con- 
duce á  facilitar  la  venida  de  los  Diputados. 
Yo  supongo,  por  una  parte,  que  en  algunas 
Provincias  no  haya  obstáculo  ninguno  para 
que  sus  Diputados  se  presenten:  creo  y  puedo 
asegurar,  y  el  señor  Diputado  de  Córdoba 
está  presente,  que  los  Diputados  electos  se 
podrán  poner  en  marcha,  y  se  pondrán  segu- 
ramente sin  esperar  resolución  ninguna  del 
Congreso ;  algunas  otras  no  se  hallarán  en 
igual  caso ;  pero  entretanto  las  Provincias, 
vuelvo  á  repetir,  se  consideran  representadas 
y  han  sometido  su  voluntad  á  las  resolucio- 
nes del  Congreso.  ¿  Y  no  es  de  suma  impor- 
tancia, y  no  es  del  primer  momento,  y  no  ha 
debido  decirse  á  las  Provincias,  si  posible 
fuera  desde  el  primer  día,  que  el  pacto  nacio- 
nal se  restablecía  ;  que  las  Provincias,  Ínterin 
se  promulga  la  Constitución  del  Estado,  se 
rejirán  por  sus  propias  instituciones  y  que  el 
objeto  del  Congreso  es  el  que  se  indica? 
¿Que  no  promulgará  Constitución  alguna  sin 
que  antes  se  haya  puesto  á  su  consideración 
para  que  la  ratifiquen  ?  ¿  Que  toca  á  la  exis- 
tencia del  Estado  y  la  conservación  de  la 
armonía  de  las  Provincias,  inspirar  la  mas 
plena  confianza  en  todo  lo  que  el  Congreso 
pueda  resolver,  y  que  el  Congreso  tomará 
alguna  resolución  para  remover  los  obstácu- 
los que  han  impedido  hasta  ahora  la  con- 
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currencia  de  los  demás  Diputados?  Véase, 
pues,  que  apenas  nos  pueden  quedar  los 
sentimientos  de  que  haya  corrido  un  tiempo 
que  quizá  no  ha  estado  á  nuestro  arbitrio 
vencerlo  y  economizarlo  sin  que  estas  reso- 
luciones hayan  salido.  Pero  profundicemos 
mas  la  cuestión.  En  el  dia,  señores,  debería 
ocuparse  el  Congreso  preferentemente  del 
artículo  8o }  Ayer  se  alegó  una  circunstancia 
del  momento  y  ella  no  existe  hoy.  Yo,  por 
mi  parte,  conozco  que  es  urjente;  pero  quizá 
no  sea  tanto  en  el  momento  presente.  Sobre 
todo,  señores,  yo  encuentro  una  especie  de 
impropiedad  en  que  el  Congreso  espida  des- 
pués de  no  haberlo  hecho  en  el  primer  mo- 
mento, una  resolución  para  la  agregación 
del  Poder  Ejecutivo,  y  que  después  de  8  dias 
quizá  se  publique  la  ley  en  la  que  se  repro-' 
duzca  el  pacto  social.  Bien  dijo  un  señor 
Diputado,  que  si  esto  se  hubiera  hecho  en  el 
primer  dia  estaba  el  Congreso  justificado; 
pero  corrió  el  tiempo,  se  presentó  un  proyecto 
de  ley,  iue  recibido  por  la  Sala,  pasó  á  una 
Comisión,  y  considerándose  los  artículos  que 
contiene  el  que  propone,  espedirse  hoy  una 
resolución  sobre  la  agregación  del  Poder 
Ejecutivo  y  posteriormente  la  declaración 
solemne  de  la  reproducción  del  pacto  social, 
así  como  de  los  tres  ó  cuatro  puntos  conteni- 
dos en  los  artículos  siguientes,  me  parece  que 
envuelve  la  mayor  impropiedad.  Aceleremos, 
pues,  señores,  y  ganemos  tiempo;  no  se  pro- 
muevan cuestiones  estemporáneas;  marche- 
mos por  la  resolución  que  ha  adoptado  el 
Congreso,  y  llegaremos  con  mas  prontitud 
al  objeto  de  la  resolución  que  tan  justamente 
se  desea.  Yo  concluyo  que  á  pesar  de  que 
siento  que  importa  acelerar  la  resolución  del 
artículo  8°,  en  las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos  y  en  el  estado  que  tiene  el  proyecto 
de  la  discusión,  juzgo  por  mas  conveniente 
que  se  sancionen  primeramente  los  artículos 
anteriores. 

El  Sr.  Gorríti :  Ayer  mismo  propuse  la  san- 
ción del  artículo  8°  antes  que  se  tomase  en 
consideración  el  proyecto ;  y  tuvo  la  Sala  en 
consideración  que  seria  conveniente  esperar 
la  sanción  del  artículo  primero  para  después 
entrar  en  la  discusión  del  8°,  como  que  debía 
ser  una  cuestión  previa.  Por  un  principio 
de  deferencia,  y  por  no  embarazarnos  en 
cuestiones  que  me  parecen  frivolas  no  las 
reproduje;  porque,  en  mi  concepto,  la  decla- 
ración del  artículo  primero,  está  hecha  en  el 
acto  mismo  de  la  asociación  ó  instalación  del 
Congreso.  Esta  es  una  espresion  del  efecto 
que  ha  producido  aquella  instalación  por  sí 
misma.  Consentí  en  que  el  proyecto  en  globo 


entrase  á  discusión,  porque  el  valor  que  te- 
nían el  primero  y  octavo  artículos  pedia  se 
examinasen,  sin  embargo  de  los  inconvenien- 
tes que  obstan  para  que  se  tomasen  en  con- 
sideración los  demás  artículos.  Así  que  la 
cuestión  que  he  promovido  ha  sido  suscitada 
en  oportunidad,  y  es  la  que  en  mi  juicio  de- 
bía ocupar  la  atención  de  la  Sala.  El  señor 
Diputado  preopinante  ha  leído  los  artículos 
del  proyecto  y  ha  pronunciado  que  si  aque- 
llas son  leyes  fundamentales 

(Le  interrumpió  el  Sr.  Gómez,  previniendo 
que  había  dicho  que  ninguno  era  base  de  la 
Constitución). 

Continuó  el  Sr.  Gorríti :  leido  el  artículo 
tercero,  lo  que  en  realidad  y  en  lo  sus- 
tancial contiene^  considero  que  no  es  mas 
que  lo  que  exije  la  prudencia  y  la  necesidad. 
Pero  yo  creo  que  el  artículo  tercero  respecto 
á  la  situación  de  algunos  pueblos,  sancionán- 
dose por  una  ley,  es  lo  mismo  que  clavarles 
un  puñal.  Hablo  por  esperiencia:  los  resul- 
tados de  la  anuencia  que  se  tuvo  en  el  año 
17,  para  dar  siquiera  un  colorido  de  lejiti- 
midad  á  las  facultades  del  poder  que  se  había 
tomado  en  la  Provincia  de  Salta  el  Goberna- 
dor Güemes,  han  sido  el  cuchillo  que  ha  ase- 
sinado aquella  Provincia ;  porque  sin  esa 
autorización  no  podía  haber  existido,  y  los 
respetos  de  la  autoridad  que  ya  parecía 
que  la  habían  corroborado,  contuvieron  á 
aquella  Provincia  para  no  haberse  descarta- 
do de  él.  ¿Y qué  ha  resultado  de  esto,  seño- 
res? Su  completa  destrucción.  Pues  sí  hay 
Provincias  que  todavía  no  tienen  ninguna 
elección  y  están  á  voluntad  de  quien  ha  que- 
rido alzarse  con  el  poder,  ¿cómo  seles  quiere 
dar  ya  bases  de  la  Constitución }  (Le  inter- 
rumpió otra  vez  el  señor  Gómez,  repitiendo 
que  no  había  dicho  que  eran  bases  de  la 
Constitución  y  suplicando  que  se  contrajera  á 
lo  que  había  espuesto).  Esto  lo  digo  yo,  con- 
tinuó el  que  tenia  la  palabra,  por  hacer  ver 
al  señor  Diputado  que  aunque  es  justo,  no 
es  tan  llano  como  parece.  A  las  Provin- 
cias que  tienen  alguna  organización  interior 
¿quién  duda  que  les  será  benéfico?  pero  ¿y  á 
las  que  no  la  tienen?  Así,  aun  cuando  las 
cosas  se  consideren  que  son  justas,  para  de- 
terminarlas es  necesario  verlas  muy  despacio 
con  mas  ojos  de  los  que  tenemos. 

El  Sr.  Mansilla :  Se  discute  sobre  si  se  ha  de 
entrar  á  considerar  el  artículo  50  ó  si  ha  de 
pasarse  al  artículo  8%  después  de  haber  to- 
mado el  Congreso  en  consideración  el  pro- 
yecto entero  que  abraza  desde  el  primer 
artículo  hasta  el  8°.  Se  dá  por  razón  para 
salvar  el  3**  y  demás  y  pasar  al  8",  que  son 
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de  tal  importancia,  trascendencia  y  gravedad, 
que  tal  vez  el  Congreso  no  esté  en  aptitud  de 
poder  resolver  sobre  ellos.  Yo  creo,  señores, 
que  desde  que  el  Congreso  Jeneral  se  instaló 
ó  desde  que  se  canjearon  los  poderes  de  los 
Diputados  que  lo  componen,  no  se  ha  pre- 
sentado ningún  negocio  que  no  sea  de  mucha 
importancia  y  gravedad,  como  es  de  esperar 
que  en  lo  sucesivo  no  haya  uno  que  no  tenga 
este  carácter.  Se  dice  que  el  artículo  y  no  se 
puede  ponerá  discusión  en  razón  áque  con- 
tiene la  circunstancia  de  que  las  Provincias 
se  gobiernen  en  el  réjimen  interior  por  sus 
instituciones  particulares,  y  se  dátambien  por 
razón  que  hay  Provincias  que  no  las  tienen. 

Se  dice  también  se  suspenda  por  no  estar 
integrada  la  Representación  del  Cuerpo  Na- 
cional por  falta  de  Diputados,  ya  de  provin- 
cias libres,  )^a  de  otras  que  no  lo  están,  y 
que  por  lo  mismo  no  puede  el  Congreso  en- 
trar á  resolver  negocios  de  tanta  gravedad 
como  el  presente.  Pero,  señor:  ¿  y  quién 
tiene  la  culpa  de  que  estas  Provincias  no 
hayan  concurrido  con  sus  Diputados  á  in- 
tegrar este  Cuerpo  Nacional.'^  ;Y  á  quién  se 
puede  pedir  la  esplicacion  de  este  nego- 
cio? A  esto  es  menester  decir  que  la  sociedad 
que  no  tenga  instituciones  ni  medios  para 
concurrir  con  sus  Diputados,  á  la  verdad  es 
muytriste  que  quiera  gobernarse  por  si.  Per- 
mítaseme decir  queyo  hedescendido,  si  puede 
decirse  descenso,  del  mando  de  una  Provin- 
cia para  venirá  ocupar  este  lugar,  muy  com- 
padecido ciertamente  de  la  suerte  de  aquellos 
habitantes  cuya  existencia  es,  á  la  verdad 
peligrosa,  y  que  lleno  este  lugar  puramente 
por  patriotismo;  porque  á  la  verdad  no  tiene 
la  Provincia  elementos  para  costear  quien 
ocupe  este  asiento.  Pero  se  dijo  que  el  Con- 
greso por  el  canje  de  poderes  ó  por  la  con- 
vención de  las  diferentes  Provincias  está  ya 
en  aptitud  de  tomar  en  consideración  aquellos 
negocios  que  miran  á  la  salvación  del  país: 

Yo  digo  que  es  lo  mismo  el  entrar  en  la 
materia  del  artículo  8°  que  en  la  de  los  de- 
más; y  aun  digo,  si  se  detiene  un  momento, 
que  es  demás  consideración -encargar  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  el  Poder  Ejecutivo 
provisorio  de  la  Nación;  y  que  por  lo  mismo 
que  se  recela,  que  los  pueblos  mirarán  con 
disgusto  y  desobedecerán  las  otras  medidas, 
digo  yo  que  esto  es  mas  temible  que  suceda 
en  la  resolución  del  artículo  8^  Se  quiere, 
dejando  á  un  lado  varios  artículos,  entrar  en 
la  discusión  del  8^;  pero,  Sr.,  pido  que  siga 
el  orden  de  los  artículos  sin  dar  lugar  á  esas 
observaciones  que  no  hacen  mas  que  estra- 
viarnos,  y  pasemos  á  discutir  el  artículo  30 


respecto  á  que  según  el  parecer  de  los  Sres. 
Diputados  es  de  tanta  consideración  el  S^. 

El  Sr.  Zavaleta :  Diré  brevemente,  pues  que 
nada  puedo  añadir  á  los  fundamentos  que  se 
han  dado  ya,  que  á  mi  modo  de  pensar  lo 
mismo  seria  que  se  tratase  primero  del  ar- 
tículo 8°  que  de  los  anteriores,  sin  embargo  de 
que  seria  invertir  el  orden,  siempre  que  des- 
pués de  él  se  pasase  á  tomaren  consideración 
los  demás.  Los  artículos  que  median  desde  el 
30  al  70  no  tienen  otro  objeto  que  salvar  los 
derechos  á  los  pueblos,  bien  sea  teniendo  la 
representación  diminuta,  ó  bien  con  la  falta 
de  aquella  que  corresponde  á  algunas  Pro- 
vincias y  que  por  no  tener  posibilidad  no  la 
han  completado.  No  tienen  mas  objeto  que 
salvar  los  derechos  que  por  otra  resolución 
pudieran  ser  vulnerados;  el  derecho  de  reor- 
ganizarse, el  de  gobernarse,  el  de  rejirse  las 
Provincias  por  sí  mismas,  el  de  constituir  la 
Nación  en  el  caso  de  que  lo  ratifiquen  las  dos 
terceras  partes,  esto  alcanza  á  todas  las  Pro- 
vincias, bien  sean  délas  representadas  ó  bien 
de  las  que  no  tienen  representación.  Si  pues 
estoes  conveniente  y  cualquiera  artículo  que 
tienda  á  la  reorganización  del  país  ha  de 
ofrecer  las  mismas  dificultades,  discútanse 
por  el  orden  que  ocupan  en  el  proyecto,  que 
parece  lo  mas  sencillo,  á  no  ser  que  la  Sala 
resuelva  lo  contrario  en  cuanto  á  la  prefe- 
rencia que  se  ha  indicado. 

El  Sr.  Gorriti :  Sin  embargo  de  que  el  ar- 
tículo 80  sea  de  tanta  importancia  y  gravedad 
que  puede  ser  el  primero  de  los  otros  inter- 
medios, no  ofrece  la  misma  dificultad  para 
anteponerlo  que  ellos;  porque  ¿qué  se  haria 
sancionando  el  artículo  8^  con  las  modifica- 
ciones que  requiere  y  se  harán  naturalmente? 
Se  haria  lo  mismo  que  las  Provincias  han 
hecho  separadamente  una  á  una  antes  de  la 
instalación  del  Congreso;  que  es  prestar  su 
consentimiento  para  que  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  siga  en  el  encargo 
de  las  relaciones  esteriores  hasta  tanto  que 
la  nación  se  organice.  La  renuion  del  Con- 
greso no  es  para  la  reorganización  de  la 
nación,  sino  que  es  el- principio  para  empe- 
zarla. Con  que  empezar  á  discutir  esto,  que 
por  su  gravedad  no  corresponde  ahora,  no 
me  parece  regular.  No  me  parece  lo  mismo 
con  respecto  al  artículo  8°,  porque  conozco 
ya  de  antemano  cual  es  la  voluntad  de  las 
Provincias  en  este  asunto  á  que  ya  ellas  han 
accedido;  y  decir  el  Congreso,  sigan  Vds.con 
su  réjimen,  no  es  decir  mas  sino  que  no  hay 
todavía  otra  reorganización  que  darles  ni 
otro  motivo  para  innovar  la  que  tengan.  A 
esto  se  reduce  el  artículo  8^,  y  para  esto  no  se 
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necesitaba  que  estuviese  integrada  la  Repre- 
sentación Nacional,  pues  que  las  Provincias 
ya  han  dado  el  asenso  de  antemano.  No  su- 
cede lo  mismo  respecto  de  los  demás  que 
comprende  el  proyecto,  los  cuales  ofrecen 
dificultades  muy  grandes  porque  ofenden 
algunos  los  derechos  délas  Provincias;  y  no 
estraño  mucho  mas  el  discurso  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr,  Diputado  de  Entre-Rios, 
tanto  mas  cuanto  le  he  oido  cuando  se  ha 
tratado  de  dar  alguna  ley,  que  no  se  conside- 
raba el  Congreso  con  autoridad  de  espedir 
leyes. 

El  Sr.  Mansílla:  Si  Sr.:  en  razón  á  que  no  ha- 
bia  declarado  su  carácter. 

EISr.  Gorríti:  Desde  que  se  dice  Congreso, 
permítame  el  Sr.  Diputado,  ya  está  conside- 
rado ó  decretado  su  carácter. 

El  Sr.  Agüero:  Señor  Presidente,  llámese 
ala  discusión;  porque  sino  andaremos  di- 
vagando sin  llegar  al  término  de  una  reso- 
lución. Los  Sres.  Diputados  que  se  oponen 
á  los  artículos  del  proyecto  están  por  la  ante- 
posición del  artículo  8^  á  los  demás.  Este  es 
mal  modo  de  discutir.  Discútanse  los  artícu- 
los uno  después  de  otro,  y  se  verán  enton- 
ces las  razones  que  se  dan  contra  ellos  para 
poder  responder ;  porque  sino  no  hallarenjos 
el  modo  de  arribar  á  un  término. 

El  Sr.  Presidente:  Como  se  ha  introducido 
la  cuestión  previa  de  si  convendría  ó  no  pre- 
ferir en  la  discusión  el  artículo  8°  al  30  y 
demás,  no  ha  tenido  el  Presidente  arbitrio 
para  escusarse  que  se  trate  de  ella  y  aunque 
se  aleguen  razones  que  no  son  propias  de 
hoy.  El  Presidente,  no  obstante,  llamará  al 
orden  si  ve  que  alguno  se  estravía  en  la  dis- 
cusión. E!  señor  Diputado  que  tenia  la  pa- 
labra puede  usar  de  ella. 

El  Sr.  Gorríti:  Ya  he  dicho  todo. 

EISr.  Funes:  Yo  creo  que  la  cuestión  de- 
bía de  haberse  puesto  en  otro  punto  de  vista. 
Hubierasido  mejor  que  tratase  primeramente 
la  cuestión  de  si  se  había  de  sancionar  ó 
discutir  el  artículo  8°,  y  no  entrar  en  las  di- 
ficultades de  los  otros  artículos,  y  mucho 
menos  la  dificultad  que  trae  consigo  de  si 
hay  ó  no  la  suficiente  Representación  Na- 
cional. Esta  cuestión  hubiera  venido  mejor 
despuesde  decidido  si  se  había  de  tratar  pri- 
mero del  artículo  8^.  Yo  creo  que  hay  ra- 
zones bastante  poderosas  para  que  se  pre- 
fiera la  discusión  del  artículo  8°.  En  él  se 
trata  de  saber  en  qué  manos  se  ha  de  poner 
el  Poder  Ejecutivo ;  y  tomada  esta  medida, 
resultan  los  grandes  bienes  de  no  tener  inter- 
rumpida la  correspondencia  ,  y  además  de 
eso,  de  recojer  el  íruto  que  tantas  veces  se 


nos  ha  prometido;  y  entablar  nuestras  rela- 
ciones de  amistad  y  comercio  con  la  Gran 
Bretaña  sobre  lo  que  hay  datos  bastante 
ciertos.  Estas  consideraciones  me  parece  son 
de  mucha  fuerza  para  que  se  discuta  con 
preferencia  el  artículo  8°;  los  demás  artícu- 
los no  me  parecen  de  tanta  consideración  ;  el 
30  y  el  70  ofrecen  sus  dificultades  sobre  el 
sentidoenquedeben tomarse;  el  7°,  al  menos, 
creo  debe  ser  constitucional.  Si  esos  artícu- 
los han  de  ventilarse  antes  que  el  8°,  resultará 
de  aquí  una  demora  muy  perjudicial  á  los 
mismos  pueblos.  Cuando  se  trate  del  artícu- 
lo 30  y  del  7^  se  tocarán  las  dificultades  que 
ofrecen.  De  consiguiente,  me  parece  mas 
oportuno  que  antes  de  entrar  en  esas  dificul- 
tades de  la  falta  de  representación  se  discuta 
primero  el  artículo  8^,  que  es  en  el  día  la  dis- 
cusión de  preferencia  sóbrelos  demás. 

—  Después  de  esta  alocución,  se  declaró  el 
punto  suficientemente  discutido  y  se  procedió  d 
votar: 

¿Si  se  ha  de  preferir  la  discusión  del  articulo 
octavo  á  la  de  los  precedentes,  ó  nó  ? 

Resultó  negativa. 

Contraída  entonces  la  discusión  al  artículo  3** 
volvió  a  tomar  la  palabra — 

El  Sr.  Funes:  Creo  que  en  este  artículo  debe 
hacerse  esta' adición  después  de  la  palabra 
instituciones:  menos  aquellas  que  están  en 
oposición  de  los  derechos  esenciales  del  Con- 
greso y  que  embaracen  sus  deliberaciones. 

No  sé  como  puede  sancionarse  un  artícu- 
lo que  abrace  unas  instituciones  embarazosas 
y  en  oposición  á  las  resoluciones  del  Con  - 
greso.  Eso  parece  que  lo  dicta  la  razón  na- 
tural. Cuando  oiga  las  razones  en  que  se 
apoya  el  artículo  en  los  términos  que  está 
concebido,  veré  lo  que  he  de  decir. 

El  Sr.  Zavaleta:  La  Comisión  al  fijar  este  ar- 
tículo recuerda  que  después  de  la  disolución 
jeneral  del  Estado,  y  pasado  algún  tiempo, 
que  en  unas  Provincias  fué  mas  que  en  otras, 
las  que  estuvieron  en  anarquía,  conociendo 
por  sí  mismas  la  necesidad  de  establecer  un 
orden,  trataron  de  organizarse.  En  su  conse- 
cuencia han  creado  sus  instituciones,  por  las 
que  han  seguido  rijiéndosey  algunas  con  un 
éxito  feliz.  La  Comisioncreiaquenodebia  al- 
terarse ninguna  de  ellas,  porque  abrazan  solo 
los  objetos  que  pertenecen  á  la  administra- 
ción interior;  y  si  en  el  dia  luesen  alteradas, 
ó  se  les  obligase  por  otra  parte  á  permanecer 
en  las  que  tengan  sin  adelantarlas  ó  perfec- 
cionarlas, se  pondría  á  las  Provincias  en  un 
estado  violento,  se  privaría  á  las  que  están 
en  posesión  de  un  bien  que  ellas  mismas  se 
han  proporcionado,  de  que  pudiesen  trabajar 
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en  su  perfección  y  prosperidad ;  y  habrían  de 
estar  todo  el  tiempo  que  el  Congreso  emplee 
en  darles  una  Constitución,  cuya  operación 
ha  de  ser  lenta,  sin  poder  mejorar  su  estado 
sufriendo  gran  perjuicio.  Esta  variación  seria 
tan  estemporánea  como  productora  de  males; 
y  así  que  se  ha  procurado  dejar  á  salvo  los  de- 
rechos que  tienen  las  Provincias  á  darse  una 
Constitución,  y  darse  instituciones  particula- 
res con  respecto  á  su  administración  interior. 

Creyó  la  Comisión  al  presentar  el  artículo 
estendido  con  jenerosidad  en  esos  términos, 
y  entre  tanto  que  se  promulgue  la  Constitu- 
ción del  Estado,  como  estas  instituciones  pu- 
ramente tienden  al  réjimen  interior,  creyó 
que  estas  nada  tienen  que  ver  con  la  Consti- 
tución jeneral,  ni  que  ellas  pueden  estar  en 
oposición,  al  menos  á  mi  juicio  y  á  lo  que  yo 
pueda  alcanzar,  con  la  Constitución  que  se 
dé  para  el  réjimen  jeneral  del  Estado.  Aun 
no  está  decidido  qué  forma  de  gobierno  será 
la  que  se  establezca.  Por  la  misma  razón  es 
mas  urjente  que  ellas  mismas  continúen  me- 
jorando las  instituciones  que  se  han  dado. 
Estas  son  las  razones  principales  que  ha  te- 
nido la  Comisión  para  presentar  este  artículo 
alterandq  algún  tanto  la  redacción  del  que  se 
halla  puesto  en  el  proyecto  primero ;  porque 
allí  decia,«  por  las  instituciones  que  hoy  las 
rijen,»  y  la  Comisión  por  no  quitar  a  las  Pro- 
vincias que  unas  perfeccionen  y  otras  esta- 
blezcan de  nuevo  las  instituciones  que  fuesen 
conformes  al  sistema  de  gobierno,  que  según 
parece  todas  están  por  el  representativo,  puso 
que  las  Provincias  se  rijiesen  interiormente 
por  sus  propias  instituciones. 

El  Sr.  Funes:  Me  parece  que  todavía  no  se 
ha  tocado  la  dificultad  que  yo  indiqué,  á  sa- 
ber, si  se  comprendían  en  el  artículo  aque- 
llas instituciones  que  estuviesen  en  oposición 
de  los  derechos  de  Congreso  y  de  sus  deli- 
beraciones. 

El  Sr,  Zavaleta:  Pero  el  articulo  está  bien 
claro;  abraza  todas  las  instituciones  que  ri- 
jan y  digan  relación  al  réjimen  interior  de 
las  Provincias,  en  lo  cual  no  debe  meterse  el 
Congreso,  conforme  á  lo  que  se  establece  en 
el  artículo  siguiente.  Por  otra  parte,  no  cons- 
ta que  haya  ninguna  institución  que  pueda 
estar  en  oposición  con  las  resoluciones  del 
Congreso. 

El  Sr.  Funes:  Pues  entonces  dígase  que  este 
artículo  no  abraza  esa  clase  de  instituciones. 

El  Sr.  Zavaleta:  Entonces  se  le  pone  una  es- 
cepcion;  y  una  ley,  desde  que  se  le  pone  una 
escepcion,  pierde  su  verdadero  valor. 

El  Sr.  Funes:  No,  señor,  porque  entonces  es 
muy  distinto  de  lo  que  debe  ser  y  yo  le  doy 


el  sentido  único  que  pude  tener.  El  sentido 
es  que  nada  se  establezca  en  las  Provincias 
que  embarace  las  resoluciones  del  Congreso. 
¿Por  qué  razón  se  rehusa  poner  esta  cláusula? 
¿Seria  admisible  el  artículo  si  se  estendiese 
á  embarazar  las  deliberaciones  del  Congreso? 
Esta  es  mi  pregunta. 

El  Sr.  Zavaleta:  Yo  pregunto  si  el  artículo 
dice  eso  ó  no. 

El  Sr.  Funes:  Se  ha  fijado  una  ley  que  puede 
tener  dos  sentidos,  y  yo  quiero  que  tenga  el 
sentido  racional. 

El  Sr.  Zavaleta :  El  sentido  es  el  que  contiene 
la  ley:  se  rejirdn  interiormente  por  sus  pro- 
pias  instituciones.  Pregunto  yo:  ¿se  trabarán 
ó  no  las  resoluciones  del  Congreso  estable- 
ciéndose esta  ley? 

El  Sr.  Funes:  Parece  que  no  se  salva  la  difi- 
cultad, porque  no  es  escusado  darle  aquella 
fijación  al  artículo  que  debe  tener  por  su  mis- 
ma naturaleza. 

El  Sr.  Gómez:  Este  artículo  está  concebido, 
á  mi  juicio,  con  tal  perfección  y  con  tal  opor- 
tunidad, que  casi  me  atrevo  á  decir  que  la 
Comisión  ha  procedido  punto  menos  que  ins- 
pirada. Pero  es  preciso  contemplarle  en  com- 
binación y  cotejo  con  el  artículo  que  sigue; 
porque  ambos  hacen  desaparecer  las  difi- 
cultades que  se  han  asomado,  y  porque  ellos 
contribuyen  en  un  modo  distinguido,  tanto 
á  señalar  la  marcha  que  debe  seguir  el  Con- 
greso, como  á  conservar  la  confianza  de  los 
pueblos  respecto  de  las  deliberaciones  parti- 
culares que  esta  corporación  debe  adoptar. 

Señores,  creo  que  cada  uno  de  los  que 
nos  hallamos  hoy  en  esta  Sala  está  bien  pe- 
netrado de  la  situación  de  nuestras  Provin- 
cias y  de  la  suma  prudencia  con  que  debe- 
mos conducirlas,  resolviendo  solo  lo  que  sea 
absolutamente  necesario  para  ponerlas  en  es- 
tado de  recibir  una  Constitución;  resolviendo 
solamente  eso,  y  no  empeñándose  en  resolu- 
ciones que  saliendo  de  la  esfera  de  los  objetos 
indicados  en  el  artículo  siguiente,  no  tendrían 
mas  objeto  que  anteponer  un  presentimiento 
ó  el  estravio  de  alguna  Provmcia,  quizá  la 
mejor  dispuesta.  Estamos  encargados  de  dos 
cosas;  la  primera,  téngase  presente,  que  es  de 
reorganizar  el  estado,  y  la  segunda  es  de  dar 
á  las  Provincias  una  constitución  de  que  de- 
bemos ocuparnos.  Debemos  dedicarnos  pre- 
ferentemente á  esta  atención  tan  delicada  y 
crítica  de  proveer  á  los  objetos  de  un  interés 
jeneral;  pero  mas  diré  á  los  objetos  de  un 
interés  urjente  por  su  naturaleza  y  que  afec- 
tan con  preferencia  á  la  existencia  del  Estado. 

Medítese  bien  sobre  el  art.  40  que  dice: 
«  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  inde- 
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pendencia,  integridad,  seguridad,  defensa  y 
prosperidad  nacional,  arreglo  de  la  liga  y 
valor  de  la  moneda,  pesas  y  medidas;  á  las 
relaciones  interiores  de  las  Provincias  entre 
si,  á  las  esteriores  de  estas  mismas  Provin- 
cias con  cualesquiera  otro  gobierno,  nación  ó 
estado  independiente,  es  del  resorte  privativo 
del  Congreso  Jeneral » . 

Dos  cosas  se  anuncian  en  este  articulo :  la 
primera,  que  el  resolver  respecto  de  estos 
puntos,  es  del  resorte  privativo  del  Congreso 
Jeneral;  la  segunda,  que  el  Congreso  debe 
contraer  preferentemente  su  atención  é  ilus- 
tración á  estos  objetos  de  primera  importan- 
cia, que  afectan,  como  dije  antes,  esencial- 
mente á  la  existencia  del  Estado.  Pero  entre 
tanto,  señores,  que  el  Congreso  pueda  pro- 
ceder con  toda  esta  prudencia;  mientras  que 
sucesivamente  ha  de  ir  adoptando  resolucio- 
nes respectode  todos  esos  negocios;  mientras 
que  al  fm  llegue,  porque  yo  creo  que  proba- 
blemente ha  de  llegar  el  caso  de  dar  el  pro- 
yecto de  la  Constitución  ;cómo  han  de  per- 
manecer estas  Provincias:  Ellas  no  han  po- 
dido tomar  absolutamente  una  disposición 
del  réjimen  jeneral  ¿cómo  existen?  ¿cómo 
viven?  ¿y  cómo  subvienen  á  sus  necesida- 
des? ¿y  cómo  llenan  sus  atenciones  interio- 
res? El  Congreso  no  puede  proveer;  no  hay 
mas  que  anunciar  que  es  preciso  que  ellas 
sigan  ó  sobre  las  instituciones  que  se  han 
dado  ó  sobre  las  que  crean  conveniente 
darse;  y  por  eso  habia  dicho  la  Comisión 
muy  oportunamente,  las  instituciones  pro- 
pias y  no  las  instituciones  actuales,  como 
decia  el  primer  proyecto;  con  lo  cual  se 
proporciona  á  aquellas  Provincias  que  no 
tienen  instituciones  ó  que  no  las  tienen  sufi- 
cientes, que  puedan  ponerse  en  esa  actitud 
consiguiente  para  rejirse  por  si  mismas 
hasta  que  llegue  el  caso  de  resolverse  sobre 
una  dirección  jeneral.  Este  articulo,  además, 
se  anticipa  á  satisfacer  inquietudes  que  pue- 
den nacer  respecto  de  algunas  Provincias 
que  podia  preguntarse:  si  ya  en  el  momento, 
si  en  este  estado,  si  en  la  combinación  de 
nuestra  crisis  actual,  sien  la  combinación  de 
nuestras  alecciones  y  también  de  nuestras 
pasiones,  el  Congreso  querrá  espedir  provi- 
dencias que  forman  otros  tantos  ramos  para 
deshacerlo  que  existe  y  comprometernos  in- 
teriormente? Al  leer  este  artículo  cada  Pro- 
vincia siente,  señores:  el  Congreso  declara  que 
nosotras  marchemos  sin  que  seamos  inter- 
rumpidas; el  Congreso  declara  que  deja  á 
nuestro  juicio,  prudencia  y  dicernimiento  el 
dirijirnos  interiormente  mientras  él  se  ocupa 
en  dar  una  disposición  jeneral  que  tienda  á  la 


independencia  y  seguridad  del  pais,  álaorga-^ 
nizacion  de  la  hacienda  pública,  etc. 

Pero  se  echa  de  menos  una  cláusula  en  el 
articulo  30  que  diga :  menos  aquellas  en  que 
pueda  contrariarse  el  interés  jeneral.  Me  pare- 
ce que  dice  asi:  y  sino  pido  que  elSr.  Secreta- 
rio lea  laadicion  y  dice  así:  «Las  Provincias  se 
rejirán  por  sus  instituciones  propias,  que  no 
estén  en  oposición  con  los  intereses  jenera- 
les  de  la  Nación  ó  con  los  intereses  particu- 
lares de  unas  á  otras  Provincias».  ¿Está 
esto  en  oposición  con  los  derechos  esenciales 
del  Congreso,  cuando  éste  declara  que  no 
podrá  ocuparse  hoy  sino  de  los  asuntos  je- 
nerales  de  suma  urjencia  y  que  necesaria- 
mente deban  considerarse  como  naciona- 
les? ¿Cuando  el  Congreso,  además,  dice 
que  queda  sancionado  y  será  obedecido  so- 
bre las  providencias  que  diere  en  todo  lo  que 
tenga  ese  carácter  que  le  es  esclusivo?  ¿Cuan- 
do, por  otra  parte,  la  conservación  de  las 
instituciones  provinciales,  en  ningún  sentido 
pueden  contrariar  á  las  deliberaciones  jene- 
rales  del  Congreso  respecto  de  la  unidad,  de- 
fensa etc.,  de  la  Nación,  así  como  respecto 
de  las  negociaciones  esteriores?  Por  ejemplo: 
después  que  el  Congreso  haya  decidido  que 
la  facultad  de  dirijir  las  relaciones  esteriores 
se  confiere  á  un  gobierno,  sea  el  de  Buenos 
Aires,  como  lo  propone  la  Comisión,  ¿sería 
necesario  añadir  otra  cláusula  que  dijese : 
las  otras  Provincias  no  han  de  contrariar 
esta  disposición?  Si  las  Provincias  reciben  . 
el  proyecto  de  esta  ley,  y  si  los  dos  artículos 
envuelven  todo  cuanto  debe  desearse  ¿á  qué 
una  cláusula  que,  séame  permitido  decir, 
seria  esencialmente  redundante  ?  De  consi- 
guiente, sin  dejar  de  considerar  el  espíritu  y 
la  sana  intención  con  que  el  señor  Diputado 
ha  propuesto  esa  adición,  yo  no  puedo  menos 
que  graduarla  como  innecesaria  é  inexacta; 
lo  primero,  porque  las  Provincias  han  reco- 
cido completa  y  reverentemente  la  autoridad 
del  Congreso ;  lo  segundo,  porque  ellas  deben 
estar  animadas  de  una  confianza  del  acierto 
con  que  él  debe  espedirse;  lo  tercero,  porque 
estos  mismos  Diputados,  aunque  plenamente 
autorizados,  aunque  sin  ninguna  restricción, 
aprovechando  los  primeros  momentos,  se  an- 
ticipan á  señalar  la  senda  que  deben  seguir 
y  el  modo  con  que  deben  manejarse  en  los 
objetos  que  son  de  su  resorte,  y  los  que  deben 
quedar  reducidos  á  las  atribuciones  de  las 
Provincias.  Desde  que  las  Provincias  hayan 
recibido  esta  ley  con  esos  dos  artículos,  ellas 
quedan  bien  penetradas  y  decididas,  y  no 
cruzarán  absolutamente  la  marcha  del  Con- 
greso en  todo  lo  que  tienda  á  los  objetos 
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indicados  ;  y  si  alguna,  señores,  caso  que  yo 
no  creo,  puaiera  entrar  en  esas  disposiciones, 
escusado  seria  el  que  se  pusiese  semejante 
condición,  porque  está  claro  que  si  ella  no 
respetase  esta  ley  y  si  no  respeta  los  verda- 
deros intereses  del  estado,  tampoco  respetará 
esta  adición,  ni  se  convendría  con  ella. 

Pero  todo  anuncia  que  no  hay  nada  que 
temer  á  este  respecto.  Las  Provincias  han 
depositado  su  confianza  en  el  Congreso;  y  si 
alguna  inquietud  podria  haber,  seria  por  la 
misma  dificultad  que  ellas  deben  sentir  de 
abandonar  sus  propias  instituciones.  Por  lo 
que  digo,  que  no  ha  lugar  á  la  adición  que  se 
ha  propuesto  y  que  se  adopte  el  artículo  tal 
cual  lo  presenta  la  Comisión. 

El  Sr.  Funes :  Cuando  el  señor  preopinante 
ha  dicho  que  de  adicionar  este  artículo  resul- 
tarían sospechas  á  los  pueblos  de  que  ya  el 
Congreso  intentaba  hacer  innovaciones,  me 
parece. . .  (Le  interrumpió  el  señor  Gómez, 
advirtiendo  que  no  era  esto  lo  que  habia 
dicho,  antes  al  contrario,  que  no  sería  nece- 
saria la  adición  porque  quedarían  las  Pro- 
vincias satisfechas  con  ver  que  el  artículo  las 
dejaba  obrar  según  el  réjimen  de  sus  institu- 
ciones, y  que  si  alguna  inquietud  debia  espe- 
rarse, seria  mas  bien  de  ver  que  se  les  privaba 
de  ellas  según  el  tenor  de  la  adición) . . .  que 
de  añadir  eso,  continuó  el  que  tenia  la  pala- 
bra, seria  añadir  sospechas  á  las  Provincias ; 
eso  es  lo  que  se  ha  dicho.  Por  lo  demás,  en 
la  situación  que  han  estado  las  Provincias 
hasta  aquí,  y  muchas  de  ellas  sin  los  cono- 
cimientos de  todo  lo  que  conviene  hacer  en 
principios  de  justicia  y  de  derecho  común, 
¿  seria  de  estrañar  que  algunas  de  ellas  hubie- 
ran hecho  instituciones  que  no  fuesen  con- 
formes á  estos  principios  ?  ¿  Por  donde  supo- 
nemos toda  esa  aptitud  en  los  pueblos  ?  Los 
pueblos  nunca  pueden  quejarse  en  saber  que 
el  Congreso  procurará  obrar  de  manera  que 
no  se  aparte  ni  de  la  utilidad  ni  de  la  razón. 
Por  consiguiente,  aun  cuando  se  ponga  la 
cláusula  de  que  no  se  observarán  aquellas 
instituciones  que  sean  contra  los  derechos 
naturales  del  Congreso,  antes  bien  mirarán 
esto  como  una  resolución  en  que  empieza 
á  conocerse  cuanto  imperio  tiene  la  razón 
sobre  el  mismo  Congreso,  y  no  estará  de- 
mas.  Los  asuntos  que  abraza  el  artículo 
4"  son  estos :  cuanto  concierne  á  los  objetos 
de  la  independencia,  integridad,  seguridad, 
defensa  y  prosperidad  nacional,  arreglo  déla 
liga  (que  me  parece  debía  decir  de  la  ley)  y 
valor  de  la  moneda,  etc.  Supongamos  ahora, 
que  así  como  aquí  se  dice  que  una  de  las 
materias  del  Congreso  ó  de  su  espedicion  es 


el  arreglar  la  ley,  liga  y  valor  de  la  moneda, 
hubiese  alguna  Provincia  por  cuyas  institu- 
ciones se  hubiese  abrogado  el  derecho  que  se 
fija  aqui,  como  atribución  del  Congreso,  ¿  se- 
ria justo  que  perseverasen  estas  instituciones? 
El  mismo  articulo 4°  dice,  que  esta  atribución 
es  del  resorte  privativo  del  Congreso. 

Añadiendo  la  cláusula  que  he  indicado,  es 
lo  mismo  que  decirlas  que  no  se  sostendrán 
sino  las  instituciones  que  no  embarazen  las 
deliberaciones  del  Congreso,  ó  que  se  opon- 
gan á  las  atribuciones  que  contiene  el  artícu- 
lo 40.  Así  como  en  esta  materia  puede  haber 
embarazo,  podrá  haberle  también  en  otras: 
examinemos  el  artículo  40  que  dice:  «Cuanto 
concierne  á  los  objetos  de  la  independencia, 
integridad,  seguridad,  defensa  y  prosperidad 
nacional,  arreglo  de  la  liga  y  valor  de  la 
moneda,  pesasymedidas.»  Ya  yo  he  señalado 
una  materia  en  que  puede  haber  institucio- 
nes contrarias  á  los  derechos  del  Congreso. 
Con  solo  este  ejemplo  ya  parece  que  estaba 
justificada  la  necesidad  de  mi  adición;  pero 
en  esas  otras  materias  que  encierran  esas 
espresiones  tan  jenerales :  cuanto  concierne 
á  los  objetos  de  independencia,  integridad  y 
seguridad,  etc,  particularmenteenesta  pala- 
bra/7ro5/7end^¿/ n^cíor?^/,  puede  haber  insti- 
tuciones que  las  haya  creído  conducentes  á 
su  réjimen  interior  una  Provincia  y  que  estén 
en  oposición  de  la  prosperidad  nacional.  No 
es  fácil  afirmar  cuales  sean  estas,  porque  no 
sabemos  cuantas  son  las  instituciones  de  las 
Provincias;  ¿pero  no  puede  haber  algunas? 
He  aquí,  pues,  como  puede  haber  institucio- 
nes que  estén  en  contradicion  con  las  delibe- 
raciones del  Congreso  y  que  hacen  necesaria 
mi  adición. 

El  Sr.  Agüero:  No  entraré,  Sr.,  á  demostrar 
la  justicia  en  que  se  funda  el  artículo  pre- 
sentado por  la  Comisión;  es  decir,  la  justicia 
que  debe  hacer  el  Congreso  á  las  Provincias 
adoptando  este  artículo  y  conservándolas  en 
sus  propias  instituciones  bajo  las  cuales  se 
han  rejido,  y  que  conviene  é  importa  mucho 
que  ellas  las  mejoren  ínterin  que  el  Congreso 
está  en  estado  de  poder  dar  á  la  Nación  la 
reorganización  y  la  constitución  que  mas  le 
convenga;  porque  ciertamente  seria  mons- 
truoso que  antes  que  el  Congreso  pudiese 
reorganizar  el  Estado,  entrase  á  echar  por 
tierra  las  instituciones,  tales  cuales  habían 
podido  darse  cada  una  de  las  Provincias.  El 
Congreso  se  propone  dar  una  Constitución 
al  Estado,  y  esto  es  necesarío  que  lo  haga  por 
llenar  el  deber  que  le  inspira  la  confianza 
con  que  han  sido  nombrados  los  Represen- 
tantes que  le  componen.  Mientras  esta  Cons- 
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das  estas  instituciones  para  un  réjimen  in- 
terior, no  pueden  estar  en  oposición  de 
derechos  del  Congreso,  ni  trabar  sus  delibe- 
raciones. De  consiguiente  la  escepcion  que  se 
propone  no  debe  existir  ni  ponerse  en  el  ar- 
ticulo. 

Hay  otra  cosa,  y  es  otra  dificultad  que 
á  mi  juicio  pesa  demasiado  para  que  aun 
cuando  fuese  pasando  por  el  sacrificio  de  la 
propiedad  de  la  redacción,  se  rehusase  adop- 
tar esa  esprcsion;  y  es  que  desde  el  momento 
que  aparezca  el  articulo  con  esa  escepcion, 
•  se  pone  á  las  Provincias  en  el  conflicto  de  no 
poder  adivinar  cuales  serán  esas  instituciones 
que  pueden  estar  en  oposición  de  los  dere- 
chosdel  Congreso  átrabar  sus  deliberaciones; 
y  resultará  un  mal  que  es  el  de  que  ellas 
quedarian  trabadas  y  no  procurarian  mejo- 
rar las  instituciones  que  se  han  dado,  ni 
conocerian  cual  es  el  interés  nacional  ó  par- 
ticular que  á  cada  una  de  ellas  haya  de  cor- 
responderle.  Una  Provincia  se  halla  absolu- 
tamente sin  el  numerario  necesario  para  todas 
las  transaccionesdela  vida  social;  hay  en  ella 
lalalta  de  medio  circulante;  entretanto  tiene 
en  su  territorio  una  mina ;  trata  de  acuñar 
moneda  por  salir  de  esta  necesidad  y  ocurre 
la  Provincia  al  ensayo.  Señor,  ¿y  esto  está 
en  oposición  con  los  derechos  esenciales  del 
Congreso,  sin  embargo  de  que  se  le  fijase  la 
ley  y  el  peso  de  la  moneda?  Trata  de  esta- 
blecer pesasy  medidas,  porque  ó  no  los  tiene 
con  la  exactitud  que  corresponde  ó  necesita 
reformar  los  que  tiene.  ;Habrá  de  estar  im- 
pedida de  hacerlo.^  Se  trata  de  medidas  que 
entre  nosotros  se  llama  fanega,  ¿tampoco  ha 
de  poder  reglar  esta  medida  y  subdividirla 
mas  según  lo  tuviese  por  conveniente.^  En  fin, 
señores,  no  podrán  dar  las  Provincias  un 
solo  paso  desde  el  momento  que  se  aprobase 
esa  adición,  y  lo  que  he  dicho  con  respecto 
á  este  particular  podria  decirse  en  otras  ma- 
terias de  mas  consideración . 

De  conseguiente  creo  que  el  articulo  debe 
aprobarse  tal  como  lo  propone  la  Comisión, 
sin  la  escepcion  que  se  ha  indicado. 

El  Sr.  Funes :  Todo  el  discurso  del  señor 
preopinante  está  reducido  á  decir  que  no 
puede  haber  instituciones  particulares  en 
algunas  Provincias,  que  se  opongan  á  los 
derechos  esenciales  del  Congreso,  ó  que  pue- 
dan embarazar  el  ejercicio  de  sus  atribucio- 
nes. Esta  proposición  me  parece  demasiado 
jeneral.  Dije  antes,  y  vuelvo  á  repetir  aho- 
ra, que  en  esas  disposiciones  no  ha  precedido 
todo  el  conocimiento  necesario  para  saber 
cuales  son  los  que  se  oponen,  pero  es  de  su- 
poner que  haya  algunas  que  estén  en  oposi- 


ción de  los  derechos  del  Congreso.  El  señor 
preopinante  ha  querido  dar  solución  al  ejem- 
plo que  puse  de  la  moneda,  y  nos  ha  aicho 
que  esto  no  puede  suceder,  porque  cada  Pro- 
vincia puede  tener  su  derecho,  particular  de 
acuñarla  y  darle  la  ley.  Pues  supongamos 
que  el  Congreso  dijese :  yo  necesito  para  la 
espedicion  de  mis  negocios  que  la  moneda 
pertenezca  al  Estado,  que  el  Congreso  sea 
solo  el  que  dé  la  ley,  y  que  hay  algunas  Pro- 
vincias que  por  sus  instituciones  estén  en 
posesión  de  este  derecho.  Este  derecho  es 
muy  natural  y  muy  justo,  aunque  hayan 
Estados  que  reúnan  y  tengan  diferentes  mo- 
nedas, porque  lo  regular  es  en  casi  todas  las 
naciones  que  no  haya  mas  que  una  moneda, 
y  este  derecho  es  de  las  mismas  naciones. 
Pero  supongamos  que  el  Congreso  se  viese 
en  el  caso  de  decirlo  asi ;  estas  instituciones 
particulares  vendrían  á  estar  en  una  oposi- 
ción directa  con  las  deliberaciones  del  Con- 
greso. En  punto  á  la  prosperidad  jeneral 
puede  haber  también  otros  particulares;  su- 
pongamos que  hay  derechos  comunes  que 
pertenecen  á  la  Nación  y  que  entre  ellas  haya 
una  Provincia  con  tales  establecimientos  de 
pública  utilidad  que  el  Congreso  no  pueda 
disponer  de  ellos.  Ved  aquí  otro  caso  en  que 
las  instituciones  de  las  Provincias  pueden 
estar  en  oposición  con  las  deliberaciones  del 
Congreso,  en  asuntos  que  tiendan  á  la  pros- 
peridad jeneral;  porque  el  Congreso,  sin 
fondos  propios,  no  puede  atender  á  la  felici- 
dad del  Estado.  Pues  si  hubiese  una  institu- 
ción que  de  tal  modo  los  apropiase  y  que  de 
ningún  modo  los  pudiese  aprovechar  el  Con- 
greso, ¿no  estaria  en  oposición  á  los  derechos 
de  éste.^  Me  parece  que  está  demostrado  que 
es  demasiado  jeneral  la  proposición  que  se 
ha  sentado,  de  que  no  puede  haber  institucio- 
nes particulares  de  algunas  Provincias  que 
estén  en  oposición  de  los  derechos  públicos. 
Es  cierto  que  el  Congreso  no  debe  atender 
sino  en  los  derechos  jenerales;  pero  también 
es  necesario  confesar  que  algunas  Provincias 
pueden  tener  instituciones  que  se  opongan  á 
estos  y  es  necesario  que  el  artículo  no  com- 
prenda á  estas.  Me  parece  que  no  hay  mas 
que  decir  y  me  es  muy  penoso  el  hablar. 

El  Sr.  Agüero:  Señor,  la  observación  que  ha 
hecho  el  Sr.  Diputado  no  tiende  áescluir  ins- 
tituciones que  se  hayan  dado  algunas  Pro- 
vincias, sino  mas  propiamente  á  resguardarse 
contra  la  usurpación  que  pueda  haber  hecho 
alguna  de  ellas  de  los  derechos  llamados 
nacionales.  (Le  interrumpió  el  Sr.  Funes: 
creo  que  en  la  palabra  instituciones  se  com- 
prende todo  esO;  al  menos  en  ese  sentido  la 
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he  tomado.)  Esto  no  es  propiamente  insti- 
tuciones, replicó  el  orador;  apropiarse  un 
derecho  no  es  crearse  una  institución,  y  la 
ley  la  toma  en  un  sentido  rigoroso,  aun 
cuando  el  Sr.  Diputado  no  haya  querido 
darla  ese  mismo  sentido.  Pero  entremos  en 
la  cuestión  que  se  trata  de  ponerse  en  guar- 
dia contra  la  usurpación  que  pueda  haber 
hecho  alguna  Provincia  de  los  derechos  que 
se  llaman  nacionales  y  comunes.  Pregunto: 
¿  hay  Provincia  que  pueda  haber  hecho  esa 
usurpación  ?  No,  señor:  ni  la  hay  ni  la  habrá: 
no  hay  Provincia  que  pueda  usurpar  los  de- 
rechos nacionales,  ni  los  comunes.  Porque 
¿qué  se  entiende  por  derechos  nacionales 

por  derechos  comunes.'*  El  Sr.  Diputado 
a  hecho  una  alusión  á  fondos.  Dice  que 
puede  una  Provincia  haberse  apropiado  los 
fondos:  ¿y  esto  qué  quiere  decir.^  ¿qué  fondos 
puede  haberse  apropiado.»^  ¿Los  suyos  pro- 
pios? Pues  en  esto  no  ha  hecho  ninguna 
usurpación  á  la  Nación.  ¿Los  fondos  que  le 
puedan  haber  dado  sus  frutos.'*  Estos  no  son 
de  la  Nación,  son  fondos  suyos  hechos  antes 
de  haber  Nación,  y  antes  de  haber  declarado 
esta  que  los  fondos  de  la  Provincia  son  de  la 
Nación.  Y  si  no  ¿por  qué  principios,  por 
ejemplo,  señores,  los  fondos  que  da  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  la  feliz  circunstancia 
de  ser  bañadas  sus  costas  por  el  caudaloso 
Rio  de  la  Plata,  que  la  hace  puerta  del  co- 
mercio, podrá  decirse  que  son  fondos  na- 
cionales y  que  todas  las  Provincias  pueden 
tener  derecho  á  ellos?  Son  de  la  Provincia  y 
deben  serlo  mientras  que  no  se  dé  un  réji- 
men... 

El  Sr.  Funes:  Suplico  que  se  guarde  el  orden 
y  no  se  suscite  una  cuestión  que  no  es  del 
caso;  pero  ya  que  soy  provocado  con  ese 
ejemplo,  digo  que  hay  fondos  nacionales. 

El  Sr.  Agüero:  Pues  á  eso  respondo,  que  no 
hay  esos  fondos  nacionales  y  ni  puede  haber- 
los; porque  los  nacionales  han  de  crearse  por 
el  Congreso,  y  entonces  lo  serán  los  de  Córdo- 
ba, los  de  Buenos  Aires  y  los  de  todas  las  Pro- 
vincias cuando  se  establezca  un  gobierno  de 
unidad,  y  sino  se  establece  ese  gobierno  de 
unidad,  las  Provincias  acordarán  cuál  ha  de 
ser  ese  tesoro  nacional.  Mas  hoy  no  hay  fondos 
ni  recursos  nacionales ;  porque  todo  lo  que  hay 
es  propio  y  privativo  de  cada  Provincia;  por- 
cjue  á  cada  una  se  lo  dá  la  industria,  la  loca- 
lidad y  el  comercio.  El  Congreso  ha  de  sentir 
la  necesidad,  que  es  preciso  no  ocultarnos, 
la  necesidad  que  hay  de  establecerse  una  te- 
sorería jeneral,  y  entonces  verá  los  medios 
que  establece  para  llenar  las  atenciones  ó  ne- 
gocios de  que  e^tá  encargado.  Y  entonces, 


cuando  el  Congreso  haya  establecido  que  tal 
ramo  corresponde  al  tesoro  nacional,  la  Pro- 
vincia que  se  eche  sobre  él,  usurpará  los  de- 
rechos nacionales.  Pero  hasta  que  llegue  ese 
caso,  cuando  no  hay  sino  Provincias  inde- 
pendientes, los  fondos  y  lo  respectivo  á  ellas, 
todo  es  de  cada  una  de  las  Provincias  á  que 
se  refieren  y  de  los  ramos  de  ellas  mismas  á 
quienes  la  naturaleza  ha  favorecido.  Ya  se  vé, 
pues,  como  evidentemente  está  demostrado 
que  la  escepcion  que  se  propone  no  puede 
tener  lugar,  y  que  esa  escepcion  en  ningún 
caso  es  adoptable  el  articulo  en  cuestión. 

El  Sr.  Funes:  Ha  dicho  el  Sr.  preopinante 
que  en  el  dia  no  hay  Nación  y  de  consi- 
guiente... 

El  Sr.  Agüero:  Nación  constituida,  he  dicho. 

El  Sr.  Funes:  Pues  digo,  que  desde  el  mo- 
mento que  se  forma  el  Congreso,  aunque  no 
haya  una  Constitución  hay  Nación,  y  que  esta 
Nación  por  necesidad  debe  tener  un  fondo 
público;  y  que  si  no  lo  tiene  ni  hay  Congreso 
ni  hay  nada. 

El  Sr.  Agüero:  Pero  si  hay  un  Congreso,  tie- 
ne un  fondo  público. 

El  Sr.  Funes:  No  lo  tiene,  desde  el  momen- 
to que  hay  Congreso  hay  Nación  y  debe 
haber  fondos  sea  en  el  gobierno  jeneral  ó  en 
otro  cualquiera;  y  por  eso  digo  yo,  que  desde 
el  momento  le  deben  corresponder,  porque  un 
Congreso  sin  fondos  es  una  cosa  la  mas  des- 
preciable que  puede  haber.  Si  no  hay  londos, 
si  no  hay  derechos,  puede  ponerlos  desde  el 
momento  mismo  en  que  hay  Congreso;  por- 
que desde  entonces  debe  obrar  y  para  poder 
obrar  debe  tener  fondos.  Véase,  pues,  aquí 
como  desde  ese  momento  en  que  se  instala  el 
Congreso,  ya  hay  fondos  con  que  contar  y  que 
siempre  se  han  conocido  por  derechos  del  Es- 
tado. En  el  Norte  de  América  desde  que  se 
formó  nación,  desde  ese  momento  ya  se  esta- 
blecieron sus  derechos.  No  quiero  entrar  en 
mas  particularidades;  solo  he  tratado  de  de- 
fender lo  que  es  de  derecho  jeneral. 

El  Sr.  Gómez:  Precisamente  la  discusión  ha 
llegado  á  un  punto  que  es  de  grande  impor- 
tancia, sobre  que  conviene  disipar  errores  ó 
temores  y  encender  una  luz  que  ilumine  á  to- 
das las  Provincias,  para  que  desde  hoy  sepan 
realmente  lo  que  hay,  lo  que  debe  haber  y  con 
lo  que  se  debe  contar,  especialmente  en  una 
materia  que  puede  considerarse  como  la  san- 
gre del  cuerpo  político  del  Estado.  Se  dice 
que  la  Nación  existe,  es  verdad;  se  ha  dicho 
que  no  está  constituida,  también  es  cierto:  es 
igualmente  indudable  que  precisamente  nos 
ocupamos  en  estos  momentos  de  tomar  con 
la  mayor  prontitud  posible  todas  las  resolucio- 
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nes  que  conduzcan  á  asegurar  su  existencia 
nacional  y  conservarle  la  vida,  el  movimiento 
y  conducirla  hasta  su  última  perfección .  Pero 
esto  no  quiere  decir  que  ya  el  Congreso  todo 
lo  que  necesite,  y  todo  lo  que  esté  en  su  arbi- 
trio ó  á  su  alcance  debe  obtenerlo  de  las  Pro- 
vincias. Por  ejemplo,  pregunto  al  Sr.  Dipu- 
tado, ¿el  Congreso  tiene  hoy  ejército  nacional? 
Ha  dictado  una  ley. 

El  Sr.  Funes:  El  Congreso  en  este  mismo 
momento  puede  disponer  que  haya  un  ejér- 
cito nacional.  (Permítame  el  Sr.  Diputado 
diga  que  hay  un  ejército  en  las  Provincias.) 
Pues  permítame,  volvió  á  interrumpir,  diga 
que  el  Congreso  si  hoy  necesitase  de  una  es- 
pedicion,  el  Congreso  debía  poner  en  ella  este 
ejército  de  las  Provincias,  si  no  había  otro. 

El  Congreso  debía  entrar  á  considerar  los 
elementos  con  que  se  debe  contar  para  for- 
mar un  ejército;  las  Provincias  tienen  que 
velar  sobre  su  tranquilidad  interior ;  y  en 
orden  á  la  tranquilidad  pública,  es  necesario 
que  el  Congreso  al  entrar  en  estas  considera- 
ciones deque  no  puede  desprenderse,  dé  una 
declaración :  es  decir,  si  ha  de  componerse 
del  todo  ó  parte  de  la  fuerza  que  corresponde 
á  las  Provmcias,  ó  si  dejando  esas  fuerzas 
debe  hacer  un  reclutamiento  jeneral  que 
debería  creerse  en  sentido  vigoroso  como 
fuerza  nacional.  Esto  sería  objeto  de  una  dis- 
cusión detenida  y  madura;  sobre  todo  cuando 
se  hubiese  espedido  una  ley  en  la  cual  se 
declarase  que  debía  organizarse  un  ejército 
nacional  y  que  este  debia  componerse  de  un 
reclutamiento.  Entonces  diría  que  el  Con- 
greso con  propiedad  ya  tenía  un  ejército  na- 
cional con  que  contar;  porque  en  este  mo- 
mento ni  tiene  derechos  de  que  disponer, 
ni  hay,  señores,  otra  cosa  que  lo  que  suce- 
sivamente vaya  estableciendo  el  Congreso:* 
solo  hay  existencia  de  nación  ;  lo  demás  todo 
lo  han  conservado  las  Provincias.  El  Con- 
greso tiene  que  ir  creándolo  todo  al  paso  que 
vaya  dando  resoluciones,  y  cuando  haya 
tomado  la  correspondiente  al  ejército  nacio- 
nal, entonces  se  dirá  muy  bien  que  existe  este 
ejército.  Hasta  aquí  solo  contamos  sobre  la 
predisposición  de  las  Provincias,  sobre  sus 
propios  recursos,  sobre  la  confianza  que  han 
hecho  de  la  autoridad.  Lo  que  he  dicho 
acerca  del  ejército  nacional,  es  aplicable  á  las 
rentas  ó  erario  nacional.  Cada  Provincia  ha 
reasumido  las  suyas,  como  ha  podido  hacerlo 
muy  bien,  de  su  industria,  desús  írutos  y  lo- 
calidad. El  Congreso  hoy,  en  primer  lugar, 
siente  la  necesidad  de  proveer  y  de  crear  un 
tesoro  nacional ;  se  encuentra  con  poder  y 
autoridad  bastante  para  hacerlo ;  ha  de  pro- 


veer indudablemente  de  lo  quesea  necesario 
cuando  se  encargue  de  la  seguridad  y  defensa 
del  país.  Pero  mientras  que  no  haya  dictado 
una  ley,  mientras  no  declare  los  arbitrios  en 
que  deberá  consistir  la  hacienda  nacional, 
mientras  que  no  designe  los  ramos,  sea  sobre 
las  aduanas,  ó  sea  sobre  los  consumos  délas 
Provincias,  quiere  decir  que  no  hay  todavía 
rentas  nacionales,  porque  no  hay  sobre  que 
se  hayan  establecido.  Y  pues  que  se  ha  fijado 
el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos,  tan  respe- 
tables, sobre  ellos  pretendo  yo  apoyarme 
para  demostrar  los  principios  que  aejo  sen- 
tados.  El  Congreso  Nacional  se  constituyó 
bajo  un  réjimen  federal  el  año  de  1778  ;  ¿y 
cuales  fueron  sus  rentas.'^  ¿Qs^  rentas  había 
en  aquella  fecha?  Ninguna.  ¿Y  cuales  fueron 
las  que  se  establecieron  ?  No  se  establecieron 
otras  que  aquellas  que  resultasen  de  las  con- 
tribuciones sobre  la  propiedad  de  las  tierras 
de  cada  Estado.  Y  desde  el  año  77  en  que 
se  dictó  la  Federación  hasta  el  87  en  que  se 
dictó  la  Constitución,   no  se  reconocieron 
como  rentas  nacionales  la  entrada  de  las 
aduanas  en  los  puertos.  Yo  llamóla  atención 
de  los  señores  Diputados  para  que  observen 
y  mediten  si  las  circunstancias  de  nuestro 
país  son  idénticas  á  las  de  aquellos  estados 
en  el  acto  de  (ederarse.  Véase  pues,  por  este 
mismo  ejemplo,  como  resulta  que  los  Estados 
Unidos  antes  de  haber  adoptado  su  confede- 
ración y  establecido  sus  rentas  nacionales 
sobre  las  tierras,  no  tenían  otras  rentas  ni 
recursos  que  los  que  establecían  arbitraria- 
mente, y  entonces  las  tuvieron  esclusivamente 
sobre  la  propiedad  de  las  tierras ;  y  que  á  la 
adopción  de  la  Constitución  fué  cuando  se 
establecieron  sobre  los  puertos  y  eran  consi- 
guientes al  derecho  que  adquirió  la  nación  á 
la  entrada  délas  aduanas,  por  cuyo  principio 
vino  á  ser  aquella  renta,  una  renta  nacional 
y  fué  por  el  consentimiento  de  las  Provincias, 
por  lo  cual  no  es  necesario  esplicar  hoy  las 
razones  que  debieron  influir  para  que  todas 
ellas  contribuyesen  con  igualdad ;  porque  es 
de  notar  que  la  misma  Constitución,  después 
de  reconocer  en  el  Congreso  la  facultad  de 
establecer  impuestos,  contribuciones,  dere- 
chos y  sisas,  para  valerme  de  la  misma  espre- 
sion  de  la  ley,  añade  que  en  el  derecho  de  si- 
sas deberían  ser  iguales  todos  los  Estados:  es 
decir,  á  mi  ver,  proporcionados  á  su  pobla- 
ción y  prosperidad ;  no  quiere  decir  que  todos 
ellos  debían  contribuir  igualmente,  sino  que 
reconozcan  la  obligación  de  contribuir  en 
proporción  á  sus  haberes.  Asi  que  hay  que 
trepidar  cuando  el  Congreso  trate,  como  debe, 
de  crear  una  renta  jeneral,  una  caja  nacional. 
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cir  una  cosa  que  no  tiene  apoyo  ni  en  la  his- 
toria ni  en  la  razón.  No  en  la  historia  porque 
en  el  manifiesto  que  dio  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  escitando  á  los  Diputados  que  es- 
taban en  Córdoba  para  que  fuesen  al  Con- 
greso, en  ese  mismo  momento  dice  que  esas 
separaciones,  no  son  separaciones  ni  roturas 
del  pacto,  que  era  como  una  embarcación  que 
se  acerca  á  la  costa  donde  podia  haber  zozo- 
brado y  después  volvió  á  salir  á  alta  mar. 
Esta  semejanza  tiene  una  oposición  absoluta 
con  la  rotura  del  pacto.  Después  del  año  20, 
en  que  las  Provincias  se  separaron,  tan  lejos 
han  estado  de  querer  romper  el  pacto,  que 
han  manifestado  mucho  sentimiento  en  su 
separación,  y  la  de  Córdoba  la  miró  con  el 
mayor  disgusto.  En  mi  opinión  fué  licita  y 
oportuna  por  un  año  como  se  espresó  en  el 
mismo  manifiesto.  De  esta  historia  sacamos 
que  desde  el  momento  en  que  las  Provincias 
vuelven  á  reunirse  en  el  Congreso,  vienen  al 
Congreso  y  á  la  Nación  todos  los  derechos 
que  la  corresponden  antes  del  año  20,  sin 
que  sea  preciso  lormar  una  nueva  ley.  Lo 
que  se  deberá  hacer  con  mayor  cautela  es  no 
exijir  nada  de  esos  derechos:  dejar  las  cosas 
como  están  y  como  lo  han  establecido  las 
Provincias,  ni  mezclarse  por  medios  violentos 
áexijirlo.  Esta  será  una  medida  de  prudencia 
pero  no  una  medida  de  justicia,  porque  en  el 
Congreso  desde  que  se  formó  han  debido 
recaer  los  mismos  derechos  que  antes  tenia, 
pues  que  su  separación  no  ocasionó  la  rotura 
del  pacto. 

El  Sr.  Passo  :  Desde  que  en  la  Comisión  oí 
espresar  esa  misma  opinión,  me  hirió,  puedo 
decir,  en  lo  mas  sensible.  Nada  hay  mas 
sensible  que  el  que  un  hombre,  un  pueblo, 
una  nación  que  previene  á  demandar  los  de- 
seos mismos  del  que  necesita  para  avanzar  á 
darle  con  que  socorrerse,  reciba  por  respues- 
ta: tengo  derecho  á  pedirle:  V.  me  lo  debe 
dar.  Todo  cuanto  se  dice  para  apoyar  este 
concepto,  hasta  ahora  va  sobre  nulos  y  falsos 
supuestos;  y  desde  que  se  ha  restablecido  el 
pacto  de  la  unión,  no  deshecho  ni  aniquilado, 
sino  lacerado,  ó  llámese  como  se  quiera,  han 
debido  volverá  ocupar  las  cosassu  lugar  pro- 
pio y  los  derechos  á  la  caja  de  donde  se  han 
sacado.  Ved  aquí  un  montón  desuposiciones 
absolutamente  falsas.  ¿Qué  gobierno  hubo 
hasta  la  revolución  en  esta  parte  que  hoy  for- 
man las  Provincias  Unidas.'^  El  de  España. 
¿Qué  gobierno  fué  este?  Uno.  ¿Cuántas  las 
cajas?  Una  jeneral  y  otra  subalterna ;  esta 
para  cubrir  sus  atenciones  de  su  distrito  y  la 
otra  para  que  se  supiese  que  todo  era  de  un 
amo ;  la  una  contenia  lo  sumamente  preciso 


para  cubrir  sus  atenciones,  y  la  otra  para 
remitir  lo  que  reuniese  á  la  Metrópoli.  No 
era  ese  gobierno  de  unión  mas  que  una  unidad 
esterna ;  pues  por  lo  demás  ¿  á  qué  viene  decir, 
para  establecer  un  dogma,  que  los  derechos 
eran  antes  de  la  nación  y  que  se  sacaban  de 
su  condición?  ¿Qué  gobierno  ha  habido  des- 
pués hasta  la  rotura  de  los  vínculos  sociales 
en  las  Provincias?  El  gobierno  de  la  unión, 
gobierno  de  unidad.  Y  si  entonces  una  caja 
y  unos  derechos  estaban  á  la  voluntad  del  amo 
ó  administrador  que  tenia  el  gobierno  de 
ellas,  y  se  destinaban  á  estos  ó  los  otros 
objetos,  ¿se  querrá  que  vuelvan  á  tomar  esta 
condición?  Ojalá;  porque  no  habrá  otra  que 
tomar  y  se  desengañarán  los  pueblos  de  ello. 
¿  Se  quiere  que  se  reconozca  hoy  aquel  pacto? 
Ojalá;  porque  yo  y  el  Sr.  Dean  no  conoce- 
mos que  pueda  haber  otro,  porque  no  lo 
puede  haber,  ó  no  subsistirá  porque  nada 
subsiste  contra  la  naturaleza  de  las  cosas.  El 
incapaz,  el  impotente,  nada  puede  hacer.  No 
se  tome  por  injuria  al  usar  de  esta  voz,  por- 
que es  sin  designio;  estoy  sentido  de  lo  que 
á  mi  me  parece  que  es  contra  toda  razón, 
porque  nada  hay  mas  sensible  que  lo  que  lo 
que  es  contra  razón;  es  ultraje.  Pero  incapaz 
é  impotente  he  dicho;  porque  todos  conoce- 
mos que  nosotros  estamos  ahora  á  punto  de 
medio  formarnos,  en  un  embrión  medio  im- 
perfecto; pero  al  ver  que  las  Provincias  están 
unas  en  esqueleto,  y  otras  poco  menos;  que 
todas  presentan  un  estado  de  incapacidad 
para  formar  ahora  y  por  algún  tiempo  otro 
que  no  sea  de  unidad.  Impotente  por  falta 
de  medios,  porque  no  los  hay,  porque  es 
imposible  tenerlos.  Estos  que  se  dice  que 
tienen  mas  recursos  y  que  pueden  tener  mu- 
chos, guárdenos  Dios  de  una  guerra  dispen- 
diosa, que  entonces  han  de  ser  muchas  las 
lágrimas  de  los  que  han  de  exijir  y  contribuir, 
porque  será  imposible  que  las  rentas  basten 
para  los  gastos  que  puedan  ocasionarse. 

Dije  antes  sobre  nulos  supuestos,  no  me 
atrevo  á  decir  si  son  falsos  por  no  haber  visto 
todos  los  publicistas;  pero  no  me  acuerdo  de 
haber  visto  ninguno  que  lo  diga:  y  en  esta 
incertidumbre  presentaré  testimonios  al  se- 
ñor preopinante,  á  que  me  parece  debe  ceder. 
Los  autores  de  la  Enciclopedia  y  el  de  la 
vida  de  Washington,  en  la  palabra  Estados 
Unidos,  dice  que  seis  Estados,  me  acuerdo 
que  entre  ellos  era  el  de  Virjinia,  al  aproxi- 
marse la  convención  para  la  confederación, 
dijeron  que  la  cantidad  de  los  derechos  de 
aduana  quedará  á  beneficio  de  los  Estados 
á  donde  se  percibían;  y  dice  la  Enciclopedia 
que  esto  es  muy  justo:  ahí  se  puede  ver  en 
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SUMARIO.  —  Felicitación  del  Gobierno  de  Entre-Rios.  -  Continiia  la  consideración  del  proyecto  do  ley  fundamental. 


QUEDÓ  suspensa  en  la  Sesión  del  dia 
anterior,  por  ser  la  hora  avanzada,  la 
discusión  del  artículo  3"  del  proyecto 
de  ley  fundamental,  y  otorgada  la  palabra  al 
señor  Gorriti,  luego  que  se  leyó  y  aprobó 
aquella  acta,  hubo  una  interrupción  corta  en 
que  se  leyó  igualmente  una  comunicación 
del  Gobierno  de  Entre-Rios,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

Paraná,  9  de  Enero  de  1825 — El  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Entre-Rios  ha  recibido  la  carta  oficial 
con  que  le  distinguió  el  Congreso  Nacional  de   las 
Provincias  Unidas  desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
en  17  de  Diciembre  último,  noticiándole  su  instalación, 
y  esta  noticia  ha  dejado  por  ahora  satisfecho  su  mas 
ardiente  deseo.  Ya  hacia  demasiado  tiempo  que  la 
Nación  presentaba  el  aspecto  mas  desolador  que  se 
puede  ofrecer  ala  consideración  humana.  Los  pueblos 
seducidos  por   caudillos  cuya  ignorancia  é  inmorali- 
dad han  sido  á  la  par,  y  que  luchaban  entre  si  por 
hacerse  dueños  del  poder,  se  han  convertido  en  campos 
de  batalla,   y   la  sangre  y  los  horrores  han   sido  el 
espectáculo  diario  que  nos  ha  ofrecido  la  anarquía. 
En  fin,  al  tocar  los  efectos  de  la  destrucción  jeneral, 
fué  necesario  que  el  prestijio  se  disipase  y  que  una 
amarga  «speriencia  abriese  el  camino  que  conduce  al 
término  de  semejantes  desgracias.  Afortunadamente 
ya  estamos  en  él,  ó  al  menos  asi  lo  juzga  el  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Entre-Rios  por  la  gran  confianza 
que  desde  luego  pone  en  el  Cuerpo  Nacional.   Desca- 
ria que  los  que  presiden  á  las  demás  Provincias  fuesen 
animados  de  iguales  disposiciones,  y  cree  firmemente 
que  con  semejante  apoyo  el  Congreso  Nacional  podrá 
muy  fácilmente  cumplir  con  el  objeto  de  su  instala- 
ción— la  reorganización  de  la  Nación,  cuyos  destinos 
penden  de  sus  resoluciones.  Ahora  es  el  deber  del 
Gobierno  de  la   Provincia  de  Entre-Rios  felicitar  al 
Congreso  Nacional  por  su  instalación,   haciendo  con 
los  habitantes  de  su   Provincia  los  votos  mas  fervo- 
rosos porque  correspondan  los  resultados  á  los  nobles 
y  patrióticos  esfuerzos  que  está  seguro  van  á  emplearse 
para  organizar  y  elevar  la  Nación  al   rango  que  le 
toca. 

También  es  una  de  sus  primeras  obligaciones  ofre- 
cer al  Congreso  Nacional  su  mas  profundo  rcsjKíto. — 
Juan  Sola. — Al  Congreso  Nacional  de  las  Provincias 
Unidas. 

— Se  acordó  en  seguida  que  el  Sr.  Presidente 
contestase  en  conformidad  al  proyecto  aprobado 
por  la  Sala  en  la  Sesión  ¿c\  17  del  corriente  para 
iguales  felicitaciones. 

Declarado  después  de  esto  el  derecho  de  la 
palabra  al  señor  uorriti,  se  repitió  la  lectura  del 
artículo: 

Por  ahora  y  hasta  la  promulgación  de  la  Constitu- 
ción que  hade  reorganizar  el  Estado,  las  Provincias 
se  rejirán  por  sus  propias  instituciones. 

Y  contrayéndose  á  él,  dijo: 


El  Sr.  Gorriti:  Ayer  se  pronunciaron  varios 
discursos  en  apoyo  déla  justicia  del  articulo, 
deduciendo  la  utilidad  y  conveniencia  de  que 
el  articulo  pase  como  está  y  sin  modificación 
alguna,  pero  cuya  deducción  me  parece  que 
no  es  exacta.  Yo  estoy  bien  penetrado  de  los 
motivos  que  han  animado  á  la  Comisión  para 
redactar  este  artículo.  Estoy  también  pene- 
trado de  que  el  Congreso  debe  obrar  en  el 
sentido  del  articulo,  entre  tanto  no  vea  que 
pueda  hacer  algo  en  mejora  y  beneficio  de 
los  pueblos ;  mas  considero  que  en  la  forma 
que  está,  en  primer  lugar  es  innecesario,  y 
en  segundo  lugar,  si  puede  pasar,  necesita 
precisamente  la  modificación  que  se  indicó 
por  un  señor  Diputado. 

Se  dice  que  el  Congreso  debe  proceder  de 
tal  manera  que  no  alarme  á  las  Provincias 
con  el  temor  de  que  sus  instituciones  serán 
variadas  ;  y  yo  creo  que  en  esto  es  necesario 
no  discurrir  con  jeneralidad.    El  Congreso 
por  manera  alguna  debe  alterar  ni  modificar 
aquellas  instituciones  por  las  cuales  las  Pro- 
vincias hayan  recibido  alguna  mejora  en  su 
administración  interior.  Es  de  la  obligación 
del  Congreso  edificar  y  no  destruir.  De  con- 
siguiente,  el  Congreso   para  marchar  con 
rectitud  debe  sostener,   fomentar,  y  aun  si 
fuese  necesario,  vigorizar  con  su  autoridad 
las  buenas  instituciones  que  haya  adoptado 
alguna  Provincia-,  dirijidasá  su  organización 
interior,  paz,  tranquilidad  y  marcha  de  los 
negocios :  debiendo  además  el  Congreso  es- 
timular á  las  Lejislaturas  de  las  Provincias 
para  continuar  marchando  en  el  mismo  sen- 
tido y  mejorando  sucesivamente  sus  institu- 
ciones. Pero,  señores,  ¿  para  que  el  Congreso 
cumpla  con  su  obligación  marchando  de  este 
modo,  es  necesario  establecer  una  ley?  ¿Y 
una  ley  innecesaria  á  qué  fin  ? 

La  alarma  es  muy  fácil  evitarla,  si  acaso 
se  teme  con  fundamento ;  con  solo  que  los 
Diputados  de  las  Provincias  escriban  á  las 
respectivas  Lejislaturas  se  ocupen  en  sus  me- 
joras interiores,  entre  tanto  que  el  Congreso 
no  puede  ocuparse  de  asuntos  minuciosos, 
porque  deba  ocuparse  en  asuntos  jenerales 
para  la  prosperidad  de  la  Nación  ;  no  creo 
haya  una  sola  Provincia  donde  resulten 
estos  sentimientos  infundados.    La  misma 
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marcha  del  Congreso  ira  manifestando  y  íor- 
lificando  á  las  Provincias  en  este  moao  de 
pensar  y  asegurándolas  de  la  rectitud  de 
nuestras  operaciones.  ¿Pues  para  qué  san- 
cionar á  este  fin  una  ley,  que  por  otra  parte 
traba  las  facultades  del  Congreso  y  le  estorba 
para  hacer  todo  el  bien  que  podría  y  debia 
hacer  ?  Yo  considero  que  el  Congreso  no  lle- 
naria  enteramente  sus  deberes  si  pudiendo 
hacer  bien  dejase  de  hacerlo,  por  no  tocar 
las  instituciones  de  una  Provincia.  Por  otra 

Sarte  esto  podria  ofrecer  dificultades  y  em- 
arazos :  lo  que  quiere  decir  que  el  Con- 
greso debe  ser  circunspecto,  y  que  no  de- 
be dar  un  paso  sino  después  que  tenga  las 
probabilidades  del  suceso.  Pero  hay  mas; 
léanse  las  comunicaciones  que  se  han  recibido 
hasta  ahora  de  las  Provincias,  y  se  advertirá 
que  el  júbilo  que  han  esperimentado  al  re- 
cibir la  noticia  de  la  inauguración  del  Con- 
greso está  fundado  en  que  la  Lejislatura  de 
la  Nación  se  va  á  ocupar  en  remediar  los 
males  qué  pesan  respectivamente  en  las  Pro- 
vincias. Tendremos  patria,  dicen,  tendremos 
garantías;  porque  hay  muchas  Provincias, 
aun  de  aquellas  mismas  que  tienen  Lejisla- 
tura, que  no  disfrutan  de  las  suficientes  para 
poder  contar  con  la  estabilidad  de  ellas.  Si 
el  Congreso  dice  que  no  se  ha  de  entrometer 
en  esas  cosas,  y  lo  dice  por  una  ley,  ¿no  va 
á  echarse  encima  el  descrédito }  ¿  No  perde- 
rán las  esperanzas  que  tenian  de  la  mejoría 
de  sus  instituciones  y  del  remedio  de  los  ma- 
les que  acaso  pesan    decididamente  sobre 
ellas?  Que  no  se  hagan  las  mejoras  cuando 
no  se  pueden  hacer,  es  un  mal  inevitable ; 
pero  que  han  de  perderlas  esperanzas,  que  se 
diga:  el  Congreso  no  se  ocupa  de  esto,  es  una 
cosa  terrible  y  dura,  y  que  puede  preparar 
males.  En  primer  lugar,  porque  las  disposi- 
ciones interiores  de  cada  Provincia  pueden 
cruzarse  y  servir  de  obstáculos  insuperables 
para  la  organización  del  Estado.  Se  dijo  ayer 
que  esto  era  imposible;  pero,  señores,  ya  en 
el  periodo  que  ha  corrido  de  cinco  años  de 
aislamiento  de  las  Provincias,  hemos  visto 
medidas  tomadas  por  Provincias,  que  lleva- 
das al  cabo  causarían  un  estrago  jeneral.  Ci- 
taré solamente  el  suceso  de  la  licencia  que  se 
tomó  poralgunas  de  hacer  moneda.  ¡Cuántos 
daños  hubiera  producido  esa  licencia  si  por 
desgracia  vuelve  á seguir!  ¡  Cuánto  entorpe- 
cimiento para  todo  el  comercio!  ¡Cuántas  di- 
ficultades para  legalizar  la  moneda  jeneral! 
Otras  medidas  acaso  de  mayor  consecuen- 
cia han  sido  tomadas  y  por  fortuna  no  se 
han  podido  llevar  al  cabo  y  han  tenido  que 
suspenderlas  por  necesidad.  Por  estas  razones 


yo  creo  que  el  articulo  necesitaría  una  modi- 
dificacion  para  poder  pasar  y  evitar  una  cosa 
que  no  es  imposible,  como  se  ha  dicho,  si 
no  efectiva,  y  que  ya  ha  sucedido.  No  existe 
actualmente  por  iortuna,  pero  puede  repro- 
ducirse. Mas  el  principal  inconveniente  que 
yo  encuentro  en  este  articulo  es  que  él  tiene 
una  tendencia  á  designar  la  forma  que  ha  de 
tomar  el  Estado  y  que  todavia  no  estamos  en 
el  caso  de  poder  adoptar.  La  forma  que  ac- 
tualmente hay  es  de  hecho  y  no  de  derecho ; 
y  antes  que  estemos  en  estado  de  poder  fijar 
la  forma  de  gobierno  que  ha  de  adoptar  la 
Nación,  me  parece  que  es  inoportuno  el  fijar 
una  ley  que  ya  la  indique  ó  prepare  aquel 
camino.  Se  dice  que  esto  es  provisorio  hasta 
la  publicación  de  la  Constitución;  pero,  seño- 
res, una  ley  provisoria  puede  durar  veinte, 
veinticinco  ó  treinta  años.   ¿Quién  nos  ha 
asegurado  el  tiempo  en  que  se  publicará  la 
Constitución  ?  ¿Es  seguro  que  el  Congreso  se 
podrá  ocupar  en  formar  un  código  constitu- 
cional y  que  podrá  ser  concluido  en  pocos 
años?  El  modo  de  constituir  un  Eslaoo  sin 
riesgo,  es  irlo  constituyendo  parte  por  par- 
te ;  y  constituyéndolo  de  hecho,  formándolo, 
dándole  las  providencias  cuyo  resultado  debe 
formar  el  todo  de  la  Constitución ;  pero  que 
al  mismo  tiempo  que  se  vayan  dando  puedan 
irse  poniendo  en  práctica,  para  que  cuando 
la  Constitución  esté  concluida,  no  haya  difi- 
cultad si  no  que  esté  todo  allanado,  sin  es- 
perimentar  los  sacudimientos  que  son  de  te- 
mer cuantas  veces  se  quiere  hacer  cambiar 
de  pronto  la  marcha  natural  de  los  negocios. 
Si  por  desgracia  tarda  en  darse  la  Constitu- 
ción, si  el  método  que  se  adopta  no  es  el  que 
debe  seguirse  para  formar  un  código  para  su 
publicación,  si  después  para  la  sanción  de 
este  código  nacen  dificultades  que  no  se  pue- 
den allanar  prontamente,  un  pais  que  por 
desgracia  se  encuentra  sin  instituciones,  que 
está  al  arbitrio  de  la  voluntad  absoluta  de 
un  solo  hombre,  ¿habrá  de  continuar  asi  j¡- 
miendo  bajo  el  yugo  del  despotismo,  de  una 
arbitrariedad  sin  límites,  sin  que  el  Cuerpo 
Nacional  haya  podido  dar  un  paso,  ó  al  me- 
nos habiéndose  pronunciado  que  no  lo  dará 
para  darle  instituciones?  Es  una  cosa  suma- 
mente dura  que  el  Congreso  se  ate  las  manos 
para  hacerlo,  aunque  pueda ;  y  que  no  solo 
no  producirá  el  bien  que  en  concepto  de  la 
Comisión  redactora  del  artículo  debe  produ- 
cir, si  no  que  al  contrario  producirá  males 
gravísimos  y  el  desaliento  jeneral.  Se  caerán 
las  alas  de  los  que  han  creído  que  el  Con- 
greso va  á  sacarlos  del  yugo  de  la  arbitrarie- 
dad, y  últimamente  que  iban  á  dáaseles  las 
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garantías  que  necesita  un  ciudadano.  Por  lo 
tanto,  yo  opin©  que  el  articulo  no  se  sancio- 
ne^  y  que  en  caso  que  se  haga  sea  con  la  adi- 
ción que  se  ha  propuesto. 

El  Sr.  Yillanueva:  No  me  han  convencido  las 
razones  que  he  oido  hasta  aqui,  y  p)or  lo  tan- 
to, soy  de  opinión  que  debe  suprimirse  el 
articulo,  ó  á  lo  menos  adicionarse,  no  como 
ha  propuesto  el  Sr.  Diputado  de  Córdoba,  si 
no  de  otro  modo,  á  saber:  qm  las  Provin- 
cias se  rijan  por  sus  instituciones  propias  en 
todo  aquello  que  no  esté  en  oposición  con  los 
intereses  ¡enerales  ni  particulares  de  unas 
d  otras  Provincias.  Debe  suprimirse  por  la 
razón  de  que  cuando  se  ha  tratado  del  Re- 
glamento de  debates  de  la  Sala  en  el  capitulo 
de  las  Comisiones  y  de  materias  que  traian 
el  carácter  de  ley,  se  suprimió  una  cláusula 
que  decía  que  la  Comisión  no  podria  infor- 
mar al  Congreso  en  materias  de  carácter  de 
ley  que  afectasen  el  orden  de  la  administra- 
ción especial  de  cada  Provincia:  que  es  decir 
lo  mismo  que  contiene  el  articulo.  Si  aquella 
se  suprimió  por  voto  jeneral,  y  para  lo  que 
yo  también  di  el  mió  porque  crei  que  era 
jeneral  el  articulo,  hoy  sancionar  este  que 
comprende  lo  mismo,  es  una  inconsecuencia. 
Asi  que  para  no  incurrir  en  ella  debe  su- 
primirse el  artículo  ó  adicionarse  como  he 
propuesto;  porque  muchas  instituciones  tie- 
nen oposición  con  los  intereses  jenerales.  Por 
ejemplo,  la  Pfovincia  de  Salta  en  tiempo  de 
Güemes  y  de  Gorriti,  y  no  sé  si  hasta  Are- 
nales, ha  estado  permitiendo  el  comercio  con 
los  enemigos,  no  solo  en  artículos  comercia- 
les, sino  en  artículos  de  guerra.  Esta  insti- 
tución provincial 

El  Sr.  Gorriti:  No  ha  sido  institución  provin- 
cial :  la  institución  provincial  lo  tiene  prohi- 
bido ;  y  si  se  ha  hecho  habrá  sido  con  viola- 
ción de  la  ley. 

El  Sr.  Yillanueva :  Pues  bien,  en  el  hecho 
de  permitirse  esta  violación  de  la  ley,  es 
ya  una  ley  provincial,  pues  no  solo  lo  son 
aquellas  que  están  en  los  códigos,  sino  aque- 
llas que  están  en  costumbre  y  se  ejecutan.  En 
el  dia  las  Provincias  de  Córdoba  y  San  Luis 
tienen  permitido  en  sus  instituciones  el  co- 
mercio libre  con  los  salvajes,  de  las  mismas 
especies  que  están  robando  en  Buenos  Aires. 
¿Y  será  esto  lícito.'^  Además  Buenos  Aires 
es  una  Provincia  que  tiene  comercio  libre 
en  todas  las  importaciones  de  la  nación  ene- 
miga. Este  es  un  perjuicio  que  tiende  sobre 
toda  la  Nación.  ¿Y  será  justo  que  porque 
ahora  el  Congreso  dé  una  ley  para  que  no  se 
haga  novedad  en  las  instituciones  de  cada 
Provincia,  no  lo  remedie  en  oportunidad,  y 


estar  esperando  á  que  se  constituya  la  Nación 
que  no  sabemos  cuando  será?  Esto  me  pa- 
rece fuera  del  orden;  asi  que,  ó  debe  supri- 
mirse el  articulo,  ó  redactarse  como  he  pro- 
puesto. 

No  dejaré  de  tocar  también,  por  un  deber, 
el  punto  que  como  por  incidencia  se  tocó 
ayer  por  el  Sr .  Diputado  de  Córdoba,  y  que 
se  tocó  con  bastante  calor,  sobre  que  el 
Congreso  tiene  un  derecho  para  disponer  de 
los  caudales  que  fueron  de  la  Nación,  ó  co- 
nocidos por  de  la  Nación,  desde  que  dio  el 
grito  de  libertad.  Cuando  el  Sr.  Diputado 
lo  hizo  no  dio  esta  razón  que  voy  á  dar  y  que 
me  parece  de  mucha  fuerza,  á  saber:  desde 
que  en  el  hecho  de  haberse  reorganizado 
otra  vez  la  Nación,  respecto  que  los  vínculos 
no  fueron  absolutamente  rotos,  volvió  el  de- 
recho al  Congreso  para  disponer  de  estos 
derechos  nacionales ;  porque  toda  la  Nación 
unida  en  masa  quitó  de  las  manos  del  rey 
de  España  aquella  propiedad  que  reconocía 
como  peculiar  y  propia.  No  ha  sido  aquella 
ni  otra  Provincia  por  estar  colocada  en  esta 
situación,  ó  por  estar  puesta  en  el  último 
rincón  de  la  Nación.  Todos  concurrieron,  y 
por  consiguiente  todos  tienen  igual  derecho 
á  esos  ramos  que  fueron  conocidos  por  del 
rey  de  España,  y  que  por  la  misma  Nación 
han  sido  reconocidos  como  nacionales:  ade- 
más de  que  en  todas  las  naciones  del  mundo 
los  derechos  de  importación  han  sido  de  la 
Nación;  por  consiguiente,  mi  parecer  es  que 
se  debe  hacer  así,  y  en  especial  cuando  pa- 
ra empezar  á  reorganizar  la  Nación  necesita 
de  unos  fondos  nacionales.  Se  sabe  desde 

ue  se  provocó  á  los  pueblos  por  la  Provincia 

e  Buenos  Aires  á  que  se  lormaran  en  Con- 
greso para  reorganizar  la  Nación,  que  los 
pueblos  interiores  estaban  en  estado  de  nuli- 
dad para  recibir  la  mas  pequeña  carga  de 
contribución,  y  la  prueba  la  tenemos  en  que 
no  han  tenido  para  espensará  sus  Diputados, 
y  que  muchos  no  los  han  mandado  por  esa 
misma  razón.  Luego  cuando  se  hizo  esto  ya 
se  debía  contar  que  no  se  debía  tener  mas 
fondo  para  organizar  la  Nación  que  los  de- 
rechos de  importación  de  las  Provincias  es- 
trañas. 

El  Sr.  Castellanos :  No  quiero  dejar  pasar  el 
concepto  deshonroso  en  que  se  ha  puesto  á 
la  Provincia  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar. Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  que  Salta  tiene  una  institu- 
ción, ó  cuando  menos  una  costumbre  de 
hacer  un  comercio  prohibido,  nada  menos 
que  el  de  proporcionar  toda  clase  de  elemen- 
tos á  los  enemigos  de  nuestra  independencia 


a 


■)  154  (• 


Congreso  Nacional — 1825 


El  Sr.  Gorriti :  Yo  no  he  dicho  que  se  les 
abandone;  he  dicho  que  no  se  esprese  que  el 
Congreso  marcha  en  el  sentido  de  la  ley  que 
se  trata  de  sancionar,  y  entre  tanto  no 
pueda  hacer  mejoras;  pero  que  el  Congre- 
so, por  el  tenor  del  articulo,  no  se  ponga  una 
traba,  para  que  cuando  se  le  presente  la  oca- 
sión, que  será  muy  pronto,  no  se  encuentre 
embarazado  para  dar  á  los  pueblos  los  socor- 
ros que  necesitan  y  reclaman,  de  él  para  su 
mejora  interior;  así  que  yo  repito  que  el  mal 
está  en  sancionar  una  ley  sobre  este  parti- 
cular. Los  pueblos  están  andando  sobre  sus 
antiguas  huellas:  hacen  lo  que  pueden  para 
mejorarlas,  pero  quisieran  además  que  el 
Congreso  les  ayudase;  y  cuando  esto  es  así, 
¿quiere  desatenderles?  Decirles :  yo  no  me 
puedo  ocupar  de  usted,  esto  es  una  cosa  hor- 
rorosa. Es  verdad  que  el  Congreso  no  debe 
perder  de  vista  para  su  marcha  el  concepto  del 
artículo  ni  el  objeto  que  se  propone;  pero  de 
ningún  modo  sancionarlo.  Es  necesario  per- 
suadirse que  hay  cosas  que  deben  hacerse  y 
no  decirse.  ¿Pues  que  el  Congreso  para  ha- 
cer una  cosa  necesita  decirlo  primero  por 
una  ley.'*  Mientras  no  pueda  mejorar  las  ins- 
tituciones de  aquellos  pueblos  que  se  hallan 
desorganizados,  enhorabuena  no  lo  haga; 
pero  no  se  ate  las  manos  para  hacerlo  cuando 
pueda  dar  alas  Provincias,  que  lo  esperan, 
un  confortativo  que  las  levante  y  les  dé  la 
vida.  Es  menester  que  nos  dolamos  de  los 
males  que  han  sufrido  los  pueblos  y  nos  pe- 
netremos que  una  ley  como  esta,  aunque  con 
la  mejor  intención  dada,  los  vá  á  desanimar. 

El  Sr.  Agflero:  Dos  señores  Diputados  han 
hecho  una  oposición  formal  al  artículo,  aña- 
diendo que  en  caso  que  se  apruebe  deberá 
ser  con  una  de  las  dos  modificaciones  que  se 
han  indicado.  Para  esto  se  han  aducido  va- 
rios fundamentos,  que  aunque  en  mi  juicio 
ellos  están  bastantemente  contestados  con  las 
razones  que  se  han  aducido  en  la  larga  dis- 
cusión de  ayer,  sin  embargo  importa  hacerse 
cargo  de  algunos,  por  la  particular  trascen- 
dencia que  tienen  á  los  intereses  y  mejoras 
de  las  Provincias.  No  se  me  exija  que  guarde 
orden  en  proponer  y  contestar  los  funda- 
mentos que  á  este  objeto  se  han  deducido : 
empezaré  por  el  que  se  ha  fundado  en  la 
supresión,  por  acuerdo  déla  Sala,  de  la  cláu- 
sula que  en  uno  de  los  artículos  del  regla- 
mento de  policía  interior  proponía  la  Comi- 
sión, hablando  de  la  que  en  el  mismo  regla- 
mento se  establece  bajo  la  denominación  de 
Comisión  de  lejislaeion.  En  este  artículo  se 
decia  que  sus  objetos  serian  todo  lo  que 
tuviese  tendencia  á  la  formación  de  leyes,  con 


tal  que  no  afectasen  el  orden  de  la  adminis^ 
tracion  especial  de  cada  Provincia.  Esta  cláu- 
sula se  suprimió  efectivamente  á  pedimento 
del  que  habla.  Mas  si  entonces  se  suprimió 
(se  dice)  ¿  cómo  hoy  puede  escusarse  la  Sala 
de  suprimir  este  artículo  ?  Pero  precisamente 
no  debe  suprimirse  este,  porque  se  suprimió 
aquella.  El  señor  Diputado  debió  tener  pre- 
sente la  razón  que  se  dio  para  suprimir 
aquella  cláusula  en  un  artículo  del  regla- 
mento :  y  fué  por  que  no  era  propio  del  regla- 
mento, sino  de  una  ley  que  debía  dar  la  Sala 
sobre  este  puato.  Impropiamente  se  ponia  en 
el  reglamento  y  por  eso  se  buscó  la  propiedad 
y  exactitud  ;  de  consiguiente  aquella  resolu- 
ción no  embaraza  en  nada  á  esta.  Se  ha  aña- 
dido que  este  artículo  en  sustancia  es  justo, 
y  que  el  Congreso  debe  marchar  en  el  sen- 
tido mismo  que  el  artículo  propone ;  pero 
que  sin  embargo  no  es  conveniente  establecer 
poruña  ley  que  las  Provincias  se  rejirán  por 
sus  propias  instituciones  hasta  la  promulga- 
ción de  la  Constitución.  Para  esto  se  han 
dado  varias  razones;  primera,  que  hay  Pro- 
vincias que  no  tienen  semejantes  institucio- 
nes ;  que  algunas  están  al  arbitrio  y  merced 
de  hombres  que  se  han  puesto  á  su  cabeza  y 
que  se  han  levantado  con  una  autoridad  que 
hacen  pesar  sobre  los  pueblos,  que  los  han 
reducido  y  mantienen  en  un  estado  de  abati- 
miento, y  aun  puede  decirse  con  propiedad, 
de  rigorosa  esclavitud :  (}ue  sancionar  la  Sala 
que  las  Provincias  continúen  rijiéndose  inte- 
riormente por  sus  propias  instituciones,  es 
autorizar  y  sancionar  esa  autoridad  con  que 
ciertos  hombres  se  han  apoderado  de  esos 
pueblos  é  imposibilitarlos  de  sacudir  ese  yugo 
y  ponerse  en  actitud  de  poder  mejorar  su 
orden  de  administración  interior. 

Sr.  el  Congreso  conoce  hoy  todo  el  mal 
que  causa  á  las  Provincias  el  que  los  que 
están  á  su  cabeza  no  se  hayan  puesto  allí  con 
el  voto  espontáneo  y  libre  de  los  pueblos  ;  y 
que  en  vez  de  trabajar  por  el  oien  de  los 
mismos  pueblos,  solo  se  ocupen  de  sus  inte- 
reses personales.  Este  es  un  mal  que  pavita 
sobre  los  pueblos,  que  el  Congreso  siente  y 
que  no  hay  un  ciudadano  que  no  desee  el  que 
ese  mal  se  acabe.  Pero,  señores,  ¿ese  mal 
quién  ha  de  curarlo }  Es  necesario  hacerse 
cargo  de  las  cosas.  ¿  Ha  de  remediarlo  hoy 
el  Congreso  ?  ¿  Se  cree  que  este  deberá  empe- 
zar su  marcha  constituyéndose  redentor  de 
esos  pueblos  á  quien  la  audacia  de  algunos 
hombres  tenga  en  un  estado  dé  abatimiento? 
Yo  creo  que  seria  la  mayor  de  todas  las 
imprudencias  que  el  Congreso  marchase  en 
este  sentido.  El  sacudir  ese  yugo  debe  ser 
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rá  mas  que  establecer  lo  que  de  hecho  existe 
y  de  hecho  no  podrá  dejar  de  existir  hasta 
que  el  Congreso  no  dé  la  forma  al  Estado. 
Pero  se  dice:  si  las  Provincias  no  pueden  de- 
jar de  dirijirse  por  sus  propias  instituciones, 
¿á  qué  dar  el  Congreso  una  ley  para  declarar 
este  hecho?  La  conveniencia,  la  necesidad, 
la  justicia  reclaman  esta  disposición.  Es 
necesario  estar  en  un  principio :  si  el  Con-  | 
greso  ha  de  hacer  algo,  debe  ser  en  proix)r- 
cion  de  la  confianza  que  merezca  de  los  pue- 
blos, de  quienes  hemos  recibido  los  poderes 
que  nos  han  traidoá  este  lugar.  Si  los  pueblos 
no  tienen  confianza  en  el  Congreso,  todo  se 
ha  perdido;  la  Nación  no  se  reorganizará, 
no  tendremos  patria,  y  tendremos  que  volver 
ó  á  la  anarquia  de  que  tanto  nos  ha  costado 
salir,  ó  á  ese  estado  de  aislamiento  é  inde- 
pendencia cuyas  malas  consecuencias  feliz- 
mente ha  empezado  á  sentirse  tiempo  hace. 
Es  necesario,  pues,  que  el  Congreso  comience 
su  marcha  inspirando  la  mayor  confianza  á 
los  pueblos.  He  aqui  de  donde  arranca  el 
principio  de  conveniencia,  de  necesidad  y  de 
justicia  de  que  el  Congreso  adopte  este  ar- 
ticulo. Algunas  Provincias  han  declarado  en 
las  instrucciones  á  sus  Diputado^  su  resolu- 
ción de  sostener  las  instituciones  que  ellas 
mismas  se  han  creado.  ¿Y  no  es  justo  y 
conveniente  que  el  Congreso  empiece  mani- 
festando á  los  pueblos  que  estos  son  sus 
deseos,  y  que  aunque  no  necesitaba  decirlo, 
lo  hace  para  inspirarles  mas  confianza  .'^  ¿No 
será  necesario  y  justo  que  el  Congreso  adopte 
en  esta  \ty  un  articulo  por  el  cual  se  esta- 
blezca lo  mismo  por  que  los  pueblos  suspiran, 
y  que  ha  sido  un  articulo  espreso  de  las  ins- 
trucciones que  han  dado  á  sus  Diputados? 
Todo  conspira  á  mostrar  la  necesidad,  justi- 
cia y  conveniencia  de  este  artículo.  Pero  se 
dice  que  el  Congreso  se  ata  las  manos  dando 
esta  ley,  por  que  si  mañana  se  le  presenta 
el  caso  de  proveer  á  la  organización  interior 
de  las  Provincias,  se  vé  imposibilitado  de 
hacerlo  y  les  privará  de  los  bienes  y  ventajas 
que  les  resultarían.  Pero  pregunto:  ¿el  Con- 
greso cuando  podrá  entrar  de  un  modo  legal 
á  la  organización  interior  de  las  Provincias? 
No  puede  ser  antes  que  haya  dado  la  forma 
de  gobierno  que  ha  ae  rejir  el  Estado,  por- 
que sin  establecer  esta,  debe  respetar  la  in- 
dependencia de  hecho  en  que  se  hallan  las 
Provincias.  Este,  á  mi  juicio,  es  un  principio 
de  cuya  verdad  no  se  puede  dudar,  y  añadi- 
ré mas:  la  forma  de  gobierno  que  debe  rejir 
á  un  estado,  no  puede  darse  antes  de  dar  la 
Constitución,  porque  es  una  de  las  principa- 
les bases  de  ella.  Luego  antes  de  dar  la  Cons- 


titución el  Congreso,  en  las  circunstancias 
en  que  se  hallan  las  Provincias,  está  impo- 
sibilitado de  entrar  á  tomar  medidas  que  solo 
tengan  por  objeto  las  mejoras  de  una  Pro- 
vincia, y  solo  debe  circunscribir  su  atención 
á  todos  aquellos  objetos  de  una  utilidad  je- 
neral  y  que  tienden  á  asegurar  la  prosperidad 
y  engrandecimiento  de  la  Nación.  El  Con- 
greso, pues,  no  se  liga  las  manos  porque  es- 
tablezca el  articulo  como  está:  no  hace  mas 
que  decir  lo  que  está  ya  hecho  y  que  no 

[)uede  dejar  de  observarse  hasta  que  se  forme 
a  Constitución.  Es  pues,  señores,  evidente 
la  justicia  del  articulo  en  discusión,  asi  como 
no  lo  es  menos  la  conveniencia  y  utilidad 
que  resulta  de  que  el  Congreso  lo  adopte  hoy, 
porque  como  ya  he  demostrado  con  él  em- 
piezan á  ganarse  la  confianza  de  los  pueblos 
sus  comitentes. 

Los  Sres.  Diputados  en  oposición  del  ar- 
ticulo dicen:  que  po  puede  aprobarse  sino  con 
alguna  de  las  adiciones  que  se  han  hecho, 
bien  por  el  Sr.  Diputado  ix)r  Córdoba,  bien 
por  uno  de  los  de  Mendoza,  reducida  la  pri- 
mera á  que  no  se  entienda  el  articulo  respec- 
to de  aquellas  instituciones  que  estén  en  opo- 
sición de  los  derechos  esenciales  del  Congreso 
ó  que  embaracen  sus  operaciones;  y  la  se- 
gunda para  que  tampoco  se  entienda  el  ar- 
tículo respecto  de  aquellas  instituciones  que 
estén  en  oposición  con  los  intereses  jenera- 
les  ó  particulares  de  las  Provincias  entre  si. 
Ya  dije  ayer,  y  sea  esta  una  respuestii  jeneral 
á  unos  y  á  otros,  que  no  existen  ni  pueden 
existir  mstituciones  provinciales  que  estén 
en  oposición  con  los  derechos  jenerales  del 
Congreso,  y  menos  con  los  intereses  jenera- 
les del  Estado:  hablaré  después  de  los  parti- 
culares de  las  Provincias.  No  existen  ni 
pueden  existir,  porque  desde  el  momento  que 
una  institución,  y  añádase  también  una  ley, 
se  circunscribe  á  los  limites  de  la  Provincia 
que  la  adoptó,  ella  no  puede  estar  en  oposi- 
ción con  los  derechos  esenciales  del  Estado, 
ni  cruzar  ni  oponerse  á  la  prosperidad  de  la 
Nación,  sino  en  aquel  sentido  que  espuse 
ayer.  En  cuanto  á  la  prosperidad  y  felicidad 
del  Estado,  resulta  de  la  de  cada  una  de  las 
partes  que  lo  componen ;  en  este  sentido  se 

[)odrá  decir  que  puede  cruzar.  Es  decir,  que 
a  prosperidad  jeneral  no  será  tanta  porque 
una  Provincia  toma  una  medida  que  está  en 
oposición  con  su  prosperidad  particular.  Pero 
en  el  sentido  que  se  toma,  no  hay  ni  puede 
haber  una  institución  que  cruce  los  derechos 
del  Congreso  ni  se  oponga  á  los  intereses  je- 
nerales de  la  Nación. 
Se  ha  añadido  ]X)r  el  señor  Diputado  por 
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ticular  que  ha  tocado  el  Sr.  preopinante  para 
ilustrarlo  y  ponerlo  en  su  verdadero  punto  de 
vista.  Solo  sí  tocaré  sobre  dos  proposiciones 
de  que  no  se  ha  hecho  cargo,  acaso  por  ol- 
vido. La  primera,  sobre  que  si  se  sanciona 
el  articulo  3°  en  discusión,  se  ven  frustradas 
las  esperanzas  lisonjeras  de  los  pueblos  al 
felicitarse  por  la  instalación  del  Congreso ;  y 
la  segunda,  sobre  que  esto  seria  ya  fijar  una 
base  que  indicará  la  forma  de  gobierno  que 
ha  de  adoptar  el  Congreso.  Los  pueblos,  se- 
ñores, se  felicitan  al  verse  ya  reunidos  en 
Nación ;  este  solo  hecho  es  de  suma  impor- 
tancia y  un  motivo  de  que  deben  lisonjearse 
los  pueblos,  pues  que  les  traerá  grandes  ven- 
tajas ;  porque  cualquiera  que  eche  la  vista 
sobre  el  estado  de  las  Provincias  antes  de  la 
instalación  del  Congreso,  no  puede  menos  de 
cubrir  su  corazón  de  luto:  divididas,  sin  un 
sendero  de  unión  que  condujese  sus  intereses 
jenerales  á  la  mayor  prosperidad,  sus  rela- 
ciones esteriores  con  otras  naciones  ¿que  otra 
cosa  eran  que  nada.'^  Al  contrario,  ahora,  en 
el  hecho  mismo  de  instalarse  el  Congreso, 
se  ven  otra  vez  las  Provincias  unidas  y  for- 
mando Nación.  Sin  perjuicio  de  ese  gran 
bien  que  han  obtenido,  por  la  sanción  del  ar- 
ticulo 5°  se  les  garantiza  en  la  continuación  de 
sus  instituciones  interiores,  sin  que  en  ma- 
nera alguna  se  les  frustre  esos  beneficios. 

Pero,  Sr.,  ¿es  posible  que  se  pueda  decir 
que  al  sancionarse  el  articulo  5°,  que  tuve  el 
honor  de  proponer  como  justo  y  convenien- 
te, se  diga  que  las  Provincias  están  ya  aban- 
donadas? ¿Es  posible  que  no  se  calcule  la 
diferencia  que  hay  entre  unas  Provincia  dis- 
locadas entre  si,  á  la  que  hoy  tienen  instalado 
el  Congreso.^  ;  A  la  que  hoy  tienen  al  tiempo 
de  sancionar  el  articulo  40  en  que  al  paso  de 
dejarlas  en  la  garantia  de  sus  instituciones 
ven  erijida  una  autoridad  que  se  consagra  á 
ocuparse  de  todo  lo  que  sea  prosperidad  na- 
cional.'^ ¿En  qué  estado  se  hallaban  las  Pro- 
vincias antes  de  la  instalación  del  Congreso? 
Bien  se  deja  conocer.  De  poco  les  servia  las 
buenas  instituciones  que  algunas  se  habian 
dado,  sino  tenían  un  guia  que  las  dirijiese 
á  la  reorganización  de  las  demás,  atendiese  á 
la  defensa  común,  y  mirase  por  su  integridad 
y  conservación  de  la  independencia  que  ha- 
bian jurado.  De  manera  que  en  el  solo  hecho 
de  haberse  instalado  el  Congreso  y  de  fijar 
los  objetos  y  puntos  jenerales  de  defensa  co- 
mún y  sostener  la  independencia,  ya  han  en- 
contrado realizado  uno  de  los  objetos  porque 
aspiraban  á  la  instalación  del  Congreso. 

Se  dice  también  que  por  la  sanción  del  ar- 
tículo 30  se  fija  ya  la  forma  de  gobierno  que 


se  ha  de  adoptar.  Cuando  yo  propuse  este 
articulo,  no  solamente  no  lo  creí  así,  sino 
que  para  huir  de  ello  lo  propuse  asi.  Muy 
bien  puede  ser  el  gobierno  federal  bueno  para 
algunos  países,  pero  yo  no  tengo  el  menor 
embarazo  de  manifestar  mi  opinión  sobre  es- 
to ;  á  nuestras  Provincias,  en  las  circunstan- 
cias presentes  de  localidad  é  ilustración,  en 
manera  alguna  puede  convenir  el  gobierno  fe- 
deral. Ellas  están  convencidas  que  en  forma 
federal  no  podrán  jamás  prosperar.  A  [)esar 
de  que  en  el  dia  veo  que  de  hecho  subsisten 
independientes  y  que  deben  subsistir  mien- 
tras no  se  les  dé  otra  forma  por  el  Congre- 
so, no  he  querido  dar  ninguna  denominación 
que  indicase  que  se  les  dirije  á  una  íorma  fe- 
deral. Porque  tal  concepto,  en  mi  opinión, 
seria  contrario  á  los  intereses  de  las  mismas 
Provincias. 

Últimamente,  yo  me  reservo  los  mayores 
fundamentos  que  debo  esponer  para  cuando 
se  trate  de  este  asunto;  y  concluyo,  que  en 
vano  se  traerán  fundamentos  que  puedan  con- 
trariar el  concepto  bien  apoyado  por  el  señor 
preopinante  para  que  se  apruebe  el  artículo. 

El  9r.  Mena:  Desde  que  este  artículo  se  puso 
en  discusión  he  oído  grandes  encomios  diri- 
jidos  á  él,  hasta  llegar  á  decir  uno  de  los 
señores  Diputados  queá  su  juicio  la  Comi- 
sión habia  procedido  punto  menos  que  inspi- 
rada. Pueae  muy  bien  ser  así,  pero  á  mi 
parecer  es  cabalmente  su  sanción  el  paso  que 
cubrirá  de  luto  á  todas  las  Provincias;  y  para 
ello  me  fundo  en  su  situación  presente.  Ellas, 
después  de  correr  bajo  el  gobierno  de  unidad 
hasta  el  año  20  y  prosperar  mucho  y  adelantar 
en  los  grandes  asuntos  de  su  libertad,  por  acae- 
cimientos desgraciados  se  separaron.  Enton- 
ces entraron  en  el  empeño  de  hacer  un  ensayo 
en  su  separación.  Creyeron  y  se  engañaron, 
que  este  seria  el  modo  de  consultar  á  su  feli- 
cidad ;  pero  una  triste  esperiencia  les  ha  he- 
cho ver  todo  lo  contrario.  Se  dice  que  enme- 
diode  su  aislamiento  han  prosperado.  Seño- 
res: yo  considero  su  situación  en  aquel  tiempQ 
y  la  considero  al  presente,  y  las  veo  que  hoy 
no  presentan  á  la  faz  de  la  Nación  sino  el 
triste  espectáculo  de  un  esqueleto  descarnado. 
Hoy,  ni  aun  apurando  sus  recursos  hasta  lo 
sumo,  tienen  como  abonar  las  tristes  espen- 
sas  que  necesitan  sus  representantes.  La 
anarquía  las  ha  consumido ;  y  en  estos  des- 
graciados períodos  se  han  desplegado,  en 
casi  todas  ellas,  las  miras  mortíferas  de  la 
ambición .  Han  sido  tiranizadas  por  caudillos 
bien  conocidos  por  todos;  y  al  verse  en  este 
estado  lamentable,  al  esperar  que  el  Congreso 
las  alivie  y  saque  de  él,  ¿  no  será  un  motivo 
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de  la  mayor  angustia  para  ellas  cuando  vean 
que  se  las  deja  en  su  estado  presente,  y  que 
se  sanciona  por  una  ley  que  el  Congreso  no 
tomará  parte  alguna  en  sus  negocios  parti- 
culares? Señor:  ¿  y  habrán  sacado  estas  mise- 
rables Provincias  de  la  formación  del  Con- 
greso los  grandes  bienes  que  esperaban  ? 

Los  sacarán  cuando  la  Constitución  se 
haya  trabajado,  sea  recibida  y  venza  todos 
los  escollos  que  se  le  deben  oponer;  pero  la 
jeneracion  presente  es  preciso  que  renuncie 
á  estos  grandes  bienes.  Para  llegar  á  este 
punto  la  Constitución  es  obra  de  muchos 
años.  No  verá  quizá  la  jeneracion  presen- 
te los  bienes  que  han  de  resultar  de  ella. 
Loque  verá  si  algunos  y  tal  vez  graves  males 
en  sus  circunstancias.  Ellas  tendrán  que  apu- 
rar sus  recursos  para  ayudar  de  algún  modo 
á  sostener  á  sus  representantes:  ellas  presen- 
tarán en  su  sangre  la  contribución  que  será 
preciso  para  formar  el  ejército;  ¿y  esto  quién 
no  advierte  que  es  la  mas  triste  situación  ? 
No  podré  decir  yo  que  el  Congreso  tiene 
ahora  medidas  que  adoptar  para  que  cesen 
estos  males,  pero  podrá  ser  que  el  tiempo  las 
ponga  en  sus  manos.  No  se  imposibilite  el 
Congreso  sancionando  una  ley  que  le  pone 
íuera  de  la  posibilidad  de  hacerlo.  Por  esto 
es  que  si  yo  en  la  deliberación  de  esta  mate- 
ria pudiera  salvar  mi  voto,  lo  haria  muy  de 
buena  gana :  no  me  deja  ese  arbitrio  el  regla- 
mento cjue  provisionalmente  nos  dirije;  pero 
ni  quisiera  jamás  se  creyese,  por  los  que  no 
ven  ni  leen  los  diarios  (que  son  la  muche- 
dumbre), que  yo  habia  tenido  parte  en  una 
deliberación  que  la  creo  tan  funesta  y  con- 
traria á  sus  intereses ;  pero  ya  que  no  me 
queda  este  arbitrio,  renuncio  desde  este  mo- 
mento el  derecho  que  tengo  aun  de  entrar  en 
discusión  en  ellas,  y  pido  que  estas  espre- 
siones se  noten  en  el  acta,  pues  ellas,  creo, 
podrán  ser  el  único  garante  que  ponga  res- 
guardo á  mi  responsabilidad  con  toda  la 
Nación. 

El  Sr.  Gorriti:  Trayendo  nuevamente  la  cues- 
tión á  su  verdadero  punto  de  vista,  me  es 
preciso  contestar  á  los  íundamentos  con  que 
uno  de  los  señores  Diputados  rebatió  la  espo- 
sicion  que  hice  para  que  el  articulo  7°  se 
suprimiese.  Conforme  enteramente  con  todos 
los  principios  de  política  y  justicia  que  el 
señor  Diputado  ha  sentado  para  deducir  la 
suma  necesidad  que  hay  de  que  se  sancione 
el  mismo  artículo,  saco  yo  la  consecuencia 
diametralmente  opuesta.  Yo  quiero  que  las 
instituciones   en  el  orden    interior  de  los 

{)ueblos,  como  obra  propiamente  suya,  sean 
a  ocupación  esclusiva  de  estos ;  y  por  eso 


no  quiero  que  el  Congreso  se  mezcle  en  los 
asuntos  interiores  de  cada  provincia.  La  ley 
en  sí  misma  es  justa,  si  se  le  da  la  interpre- 
tación que  está  en  nuestra  mente;  mas  ella 
va  á  producir  funestísimos  efectos  desde  que 
tengan  arbitrios  los  ambiciosos  que  sepan 
arrebatar  el  poder  ¿  y  qué  sucederá  "í  Que  des- 
pués que  ellos  han  alucinado  la  multitud  que 
menos  piensa,  que  no  es  capaz  de  formar 
un  juicio  recto  sobre  este  jénero  de  ley,  se 
presentarán  como  autorizados  por  ella  para 
exijir  el  respeto  debido  á  la  autoridad  supre- 
ma del  Congreso,  para  sostener  la  injus- 
ticia de  su  poder  sobre  los  pueblos;  y  esto 
no  hará  mas  que  adormecerlos  para  que  sa- 
cudan el  yugo  del  opresor,  esperando  el 
remedio  de  donde  les  va  el  mal.  Por  esto 
yo  quiero  que  esos  hombres  queden  entre- 
gados á  sí  mismos,  y  rehuso,  por  lo  tanto, 
la  admisión  de  semejante  ley.  Por  todo  lo 
demás,  queel  Congreso  proceda  de  modo  que 
la  organización  interior  de  los  pueblos  haya 
de  ser  obra  suya,  y  que  así  debe  ser  para 
que  sepan  apreciaría,  y  que  debe  ser  obra 
de  ellos  mismos  el  refrenar  á  sus  opreso- 
res, y  que  el  Congreso,  en  caso  necesario, 
haya  de  entrar  negociando  mas  bien  que 
mandando,  en  todo  eso  estoy  acorde.  Mas 
lo  que  rehuso  es  dar  el  menor  motivo  para 
que  esos  opresores,  cuya  ambición  ya  se 
ha  conocido  hasta  donde  llega,  tengan  de 
donde  poder  agarrarse  para  revestirse  con  el 
carácter  de  autoridad  lejitima.  Y  por  esto  yo 
rehuso  la  sanción  de  semejante  artículo.  En 
todo  lo  demás  estoy  persuadido  que  el  Con- 
greso debe  obrar  en  ese  sentido:  digo  mas, 
que  los  pueblos  también  trabajarán  en  sus 
mejoras  y  con  mas  efecto  cuando  estén  man- 
tenidos con  la  esperanza  de  que  el  Congreso 
ha  de  estimular  sus  mismos  trabajos,  y  sin 
comprometer  la  autoridad,  les  hará  sentir  la 
obra  benéfica  de  su  influencia.  Mas  no  obs- 
tante que  convengo  en  que  la  ley  es  justa,  la 
considero  innecesaria.  Los  pueblos  que  tie- 
nen instituciones,  mientras  que  no  se  les  dé 
otras,  continuarán  con  ellas  y  las  irán  mejo- 
rando si  tienen  medios  para  ello;  pero  los 
que  no  las  tengan  buenas,  continuarán  con 
ellas  también  hasta  que  se  les  dé  las  que  ha- 
yan de  rejir  en  jeneral.  Señor:  yo  no  tengo 
mas  que  un  vestido,  he  mandado  hacer  al 
sastre  otro.  ¿Hay  necesidad,  pues,  de  decir 
que  mientras  el  sastre  no  me  traiga  el  vesti- 
do mandado  hacer,  me  mantenga  con  el  que 
tengo  puesto  aunque  se  rompa  ?  Por  eso  digo 
que  hay  cosas  que  son  buenas  pero  no  se 
deben  decir,  porque  no  es  conveniente.  Yo 
quisiera  que  el  Congreso  obrase  en  el  sentido 


-)  161  (- 


ai 


Congreso  Nacional — i$2Í 


mismo  en  que  está  concebido  el  articulo; 
pero  creo  que  de  ningún  modo  conviene  que 
lo  sancione,  porque  una  falsa  interpretación 
puede  causar  gran  perjuicio. 

El  Sr.  Gómez:  Uno  de  los  Diputados  de  San- 
tiago ha  concluido  su  discurso  declarando  á 
la  Sala  que  renuncia  al  derecho  para  tomar 
parte  en  la  discusión;  y  yo  soy  obligado  á 
pedirle  clasifique  esta  proposición. 

El  Sr.  Mena:  En  el  caso  ya  dije  de  no  tener 
el  arbitrio  de  salvar  mi  voto,  y  considerando 
de  tanto  mal  la  sanción  del  artículo  para  los 
pueblos;  por  esto  es  que  he  dicho  que  ni 
quisiera  entrar  en  su  discusión. 

El  Sr.  Gómez:  Pero  ha  dicho  el  Sr.  Diputado 
no  que  no  quiere  entrar  en  la  discusión,  ni 
que  no  quiere  presenciarla,  sino  que  renun- 
cia el  derecho  ae  tomar  parte  en  la  discusión, 
y  esta  es  una  clasificación  que  importa  para 
saber  si  también  renuncia  el  derecho  de  votar 
en  esta  cuestión,  y  sobre  esto  es  que  pido  es- 
plicacion. 

El  Sr.  Mena:  No  he  hablado  de  votar  sino  de 
no  tomar  parteen  la  discusión,  porque  me  es 
sumamente  molesto  el  tomarla,  porque  con- 
sidero que  es  el  mayor  mal  para  los  pueblos; 
pero  ya  que  se  me  pide  esplic^cion  diré  algo 
mas.  No  pude  oir  sin  la  mayor  sensibilidad, 
la  espresion  de  un  caballero  principal  de  Tu- 
cuman:  éste  se  encontraba  aquí  cuando  por 
la  primera  vez  el  Gobierno  invitó  á  los  Dipu- 
tados á  reunirse;  y  cuando  asomó  la  espe- 
ranza de  que  iba  á  inaugurarse  el  Congreso, 
me  dijo  este  sujeto:  estoy  en  el  caso  de  ser 
muy  precisa  y  necesaria  á  mis  intereses  mi 
idaá  Tucuman;  pero  quiero  antes  padecer  en 
ellos  que  privarme  del  contento  de  ver  inau- 
gurado el  Congreso.  Tales  son  los  males  que 
hemos  sentido  en  los  pueblos  en  su  aisla- 
miento, y  como  creo  que  penetrado  el  Con- 
greso de  esto  pondrá  remedio  y  nos  llamará 
á  unidad,  por  eso  es  que  quiero  tener  el  pla- 
cer, con  perjuicio  de  mis  intereses,  de  ver 
este  acto,  y  no  me  separaré  de  aquí  hasta 
que  llegue. 

Yo  creo  que  este  es  el  mismo  sentido,  en  lo 
jeneral,de  los  ciudadanos;  y  como  por  este 
artículo  se  les  deja  en  manos  de  sus  propias 
instituciones,  sin  intervenir  entre  tanto  en 
nada,  yo  lo  considero  como  el.mayormal  de 
los  males  y  tan  grande  que  no  quisiera  entrar 
en  la  discusión.  De  voto  nada  he  hablado, 
por  tener  el  gusto  de  negar  el  mió  á  su  san- 
ción. 

El  Sr.  Gómez:  La  Sala  queda  informada  del 
antecedente  que  ha  obrado  en  el  Sr.  Dipu- 
tado, tomado  del  sentimiento  y  espresion  de 
un  caballero  de  Tucuman,  que  le  habló  so-  i 


bre  esta  materia  en  el  sentido  que  ha  espre- 
sado. Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Diputado  si 
esto  basta  y  si  esto  ha  podido  autorizarle, 
ni  autorizar  á  ningún  otro  Diputado  que 
ocupe  este  lugar,  á  renunciar  el  derecho  de 
su  cfiscusion.  Un  Diputado  podrá  escusarsé 
de  asistir,  si  lo  juzga  conveniente;  pero  en 
ningún  sentido  renunciar  al  derecho  de  la 
discusión.  Y  si  él  renuncia  al  derecho  de  la 
discusión,  no  puede  tomar  parte  en  esta  ni 
deliberar.  De  aquí  se  infiere,  al  menos,  que 
la  frase  fué  inexacta,  y  que  solamente  quiso 
declarar  que  no  hablaría  mas  en  la  materia 
sin  renunciar  al  derecho,  que  es  facultad  in- 
herente al  carácter  de  Diputado  y  lugar  que 
ocupa,  y  solamente  sobre  este  supuesto  es 
que  jro  me  propongo  contestarle. 

Dije,  sin  duda,  que  el  artículo  concebido 
por  la  Comisión  en  mi  opinión  particular, 
era  poco  menos  que  inspirado;  porque  él 
envuelve  dos  cosas  de  lá  mayor  importancia: 
la  una,  satisfacer  los  deseos  y  quizá  las  pre- 
venciones de  las  Provincias,  y  la  otra  la  de 
marcar  y  anunciar  de  un  modo  franco  y  sen- 
cillo á  todas  ellas  la  marcha  que  el  Congreso 
se  propone  seguir.  Sobre  este  segundo  res- 
pecto es  necesario  aprovecharse  de  la  opor- 
tunidad; y  mas  valdrá  que  el  Congreso  se 
pronuncie  con  anticipación,  que  declare  que 
se  consagrará  esclusivamente  á  los  objetos  de 
una  atención  jeneral  y  que  dejará  entre  tanto 
alas  Provincias  proveyéndose  á  sí  mismas,  y 
no  que  guarde  un  profundo  silencio,  silencio 
que  hoy  ya  no  produciría  electo  ninguno  fa- 
vorable; pues  que  suprimido  el  artículo  por 
esa  razón,  las  Provincias  sabrían  que  positi- 
vamente el  Congreso  quedaba  resuelto  á  no 
proveer  nada  á  esos  respectos  particulares  de 
las  Provincias  y  que  solo  había  escusado  de- 
cirlo. Mientras  que  si  se  toma  esa  resolución, 
si  los  discursos  pronunciados  circulan ,  si  cada 
uno  de  losSres.  Diputados  escribe  á  sus  pue- 
blos ó  representaciones  las  poderosas  razones 
que  han  influido  para  ella,  del  espíritu  que 
envuelve  el  artículo  30  y  objetos  de  política 
y  justicia  que  animan  al  Congreso  al  adop- 
tarle, y  particularmente  el  fundamento  que  se 
ha  hecho  valer  de  que  el  Congreso  no  perde- 
rá la  oportunidad  del  consejo,  de  la  amones- 
tación, de  las  sujestiones,  sea  por  sí  ó  por 
medio  de  la  autoridad  ejecutiva,  para  ilustrar 
á  las  Provincias  y  manifestarles  el  camino 
que  deben  seguir  para  darse  las  mejoras  que 
mas  les  importe,  no  hay  duda  de  que  el  ar- 
tículo sancionado,  prodfucirá  un  efecto  mas 
seguro  y  ventajoso  que  no  podría  esperarse 
en  un  silencio,  sobre  todo  después  de  esta- 
blecida esta  cuestión. 
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toridad  que  los  ha  dirijido?  ¿Fué  el  espedir 
leyes  y  decretos  que  violentaron  sus  medidas 
interiores,  y  mucho  menos  emplear  la  fuerza 
para  atraerlos  al  sendero  verdadero  y  al  punto 
necesario paraseguiruna organización?  Bien 
se  sabe  que  el  Congreso,  antes  de  adoptar  la 
federación,  empleó  los  medios  del  consejo 
de  la  persuasión  para  inducir  á  los  respecti- 
vos Estados  a  que  se  constituyesen.  El  pueblo 
de  la  Carolina  del  Sud  fué  el  primero  que  dio 
este  paso,  y  los  demás  sucesivamente.  Se 
dirá:  ;por  qué  el  Congreso  no  dio  una  ley 
inmediatamente?  ¿Por  qué  no  se  ocupó  de 
la  organización  de  cada  Estado?  .Porque  sa- 
bia que  era  infructuoso,  y  lejos  de  esto,  por 
actos  positivos  los  indujo  á  que  ellos  mismos 
se  organizaran  y  pusieran  en  estado  de  reci- 
bir una  constitución.  No  con  el  silencio:  no. 
Y  cuando  en  este  proyecto  se  dice  que  las 
Provincias  continuarán  rijiéndose.  por  sus 
leyes  propias,  es  importante  que  se  sepa  y 
repítalo  que  se  ha  dicho  ya,  y  es  que  el  Con- 
greso no  perdonará  medio  para  instruirlas  y 
empeñarlas  á  lo  que  sea  mas  conveniente.  El 
Congreso  puede  hacer  esto,  y  cuando  no  bas- 
ten los  discursos  que  les  serán  traslada- 
dos por  los  diarios,  lo  hará  por  jestiones  por 
medio  de  la  autoridad  ejecutiva,  y  esto  sin 
duda  será  lo  mas  conducente  á  los  fines  pro- 
puestos. 

Pero  se  dice :  hay  caudillos  que  se  han 
apoderado  de  la  autoridad  y  caminan  á  des- 
potizar el  país,  y  será  bueno  que  sientan  que 
el  Congreso  está  en  estado  de  tomar  providen- 
cias. Pero  ¿para  qué  servirían  estas  provi- 
dencias?. Para  que  ellos  tomasen  precaucio- 
nes y  entrasen  al  examen  de  las  providencias 
que  el  Congreso  pudiera  tomar  y  se  pusiesen 
á  cubierto  de  ellas.  Mas  si  al  contrario  saben 
que  el  Congreso  ha  de  emplear  los  medios  de 
la  ilustración,  de  la  persuasión,  de  la  opi- 
nión pública,  y  que  precisamente  ha  de  salir 
esta  luz  y  se  ha  de  difundir  por  las  demás 
Provincias,  ¿no  será  claro  que  entonces  el 
caudillo  conocerá  el  medio  de  legalizar  su 
autoridad  anticipándose  á  consultar  los  inte- 
reses públicos,  y  que  los  pueblos  se  anima- 
rán mucho  mas,  por  lo  que  procederán  con 
mas  ilustración  que  la  que  una  ley  les  daria? 
De  todo  deduzco,  en  primer  lugar,  que  en 
la  materia  no  se  puede  guardar  misterio;  que 
el  silencio  hoy  no  solo  seria  insuficiente,  sino 
perjudicial;  que  si  este  artículo  sancionado 
fuese  acompañado  del  resultado  de  las  dis- 
cusiones, y  sobre  todo  de  los  informes  de 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  que,  como  es 
de  su  obligación,  deben  darlos  según  el  espí- 
ritu que  ha  dominado  en  la  discusión  y  las 


razones  que  se  hayan  alegado,  entonces  sí  es 
de  esperar  que  tan  lejos  de  hacer  una  im- 
presión desagradable,  producirá  buen  efec- 
to, así  como  sucedió  con  una  resolución  adop* 
tada  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  la 
que  produjo  alguna  alarma  en  otra  del  inte- 
rior, porque  no  se  conocía  su  carácter ;  pero 
después  que  aparecieron  lundamentos  pnoste- 
riores  y  que  se  vio  que  la  medida  era  jene- 
ral  y  concebida  en  los  intereres  jenerales  de 
las  Provincias,  sé  sutituyó  á  la  inquietud,  la 
tranquilidad  y  la  confianza.  Háblese  de  este 
modo  y  pondremos  á  las  Provincias  en  el 
punto  y  aptitud  en  que  es  de  desear  se  pon- 
gan para  poder  recibir  la  Constitución. 

¿Porqué  se  ha  podido  asegurar  que  la 
Constitución  no  la  vería  la  jeneracion  pre- 
sente? No  lo  sé:  yo  creo  que  es  una  cosa  fácil 
y  que  en  corto  tiempo  puede  formarse  un 
código  constitucional ;  tanto  mas  cuanto  que 
es  una  materia  en  que  no  es  fácil  crear  ni 
inventar.  Esto  lo  podemos  hacer  mañana; 
lo  dificil  es  hacerla  con  oportunidad  y  de 
un  modo  que  sea  eficaz,  y  que  no  sea  hollada 
luego.  Lo  que  es  difícil  es  preparar  á  las 
Provincias,  conduciéndolas  grado  por  grado, 
y  empleando  todos  los  medios  para  que  se 
ilustren  y  tengan  ideas  propias,  y  no  reciban 
la  Constitución  solamente  porque  el  Congre- 
so la  dictó.  Podemos  hacerlo  todo,  si  toídos 
cooperamos  á  este  objeto.  Yo  no  puedo  me- 
nos de  hacer  justicia  á  los  sentimientos  tan 
sinceros  que  á  este  respecto  ha  manifestado 
el  Sr.  Diputado  de  Salta.  El  ha  sentido  vi- 
vamente la  importancia  de  que  el  Congreso 
se  conduzca  en  los  términos  que  se  indican 
en  este  proyecto.  Ha  querido  y  deseado  que 
esto  hubiera  podido  hacerse  sin  decirse,  y  á 
esta  opinión  es  á  la  que  yo  me  he  dirijido 
para  demostrar:  primero,  que  para  callar  ya 
es  tarde;  segundo,  que  importa  mas  ha- 
blar y  hacer  sentir  las  ¡deas  verdaderas  del 
Congreso,  que  obrar  de  un  modo  misterioso 

sorprendente,  que  tampoco  se  escapa  á 
a  perspicacia  ó  capacidad  de  los  individuos, 
sobre  todo  de  aquellos  que  observan  aten- 
tamente su  marcha.  Por  esta  discusión  se 
ha  hecho  una  declaración  de  que  aunque  el 
Congreso  puede  y  está  autorizado  hoy,  al 
menos  respecto  de  algún  número  de  Provin- 
cias, para  espedir  resoluciones  que  les  tocan 
particularmente  en  orden  á  su  réjimen  inte- 
rior, está  convencido  de  que  no  es  conveniente 
ocuparse  de  esos  objetos  en  este  momento; 
que  debe  consagrar  su  atención  á  los  objetos 
de  un  interés  jeneral;  y  entre  tanto  los  pue- 
blos deben  proveerse  á  sí,  ó  tratar  de  me- 
jorar sus  instituciones  para  recibir  la  Cons-. 
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ser  particular  ?  La  proposición  que  se  pone 
es  jeneral  y  vaga :  ¿y  correspondería  que  se 
pusiese  una  escepcion  particular?  Eso  seria 
inconveniente.  Se  ha  dicho  que  se  pone  á 
las  Provincias  en  la  incertidumbre  de  obrar, 
y  que  va  á  causar  males  de  mucha  trascen- 
dencia; pero  yo  creo  que  no  hay  tal  incerti- 
dumbre. En  el  anículo  40  se  designan  las 
materias  que  son  privativas  del  resorte  del 
Congreso.  ¿Cómo  han  de  dejar  de  conocer 
los  pueblos  cuales  son  las  instituciones  ó  le- 
yes que  están  en  oposición  con  estas  atribu- 
ciones que  contiene  el  articulo  4°.^  Otro  de 
los  inconvenientes  que  se  ha  puesto  es  que 
el  Congreso  no  debe  manifestarse  autorita- 
tivamente,  aun  en  aquellas  cosas  é  institu- 
ciones que  haya  en  las  Provincias  que  sean 
perjudiciales  al  manejo  del  Congreso;  pero 
nunca  he  llegado  á  persuadirme  que  mi  es- 
cepcion produzca  tal  efecto.  Siempre  he  sido 
de  sentir  que  cuando  hubiese  en  las  Provin- 
cias algún  estatuto  que  se  opusiese  á  los 
derechos  del  Congreso  ó  embarazase  su  mar- 
cha, era  el  caso  de  que  el  Congreso  mani- 
festase toda  su  prudencia  y  todo  el  fondo  de 
su  saber  en  dar  una  resolución  que  dejase 
espeditos  sus  derechos  y  el  cumplimiento  de 
sus  disposiciones;  y  cuando  llegase  el  caso 
de  que  saliesen  frustrados  todos  sus  conatos, 
entonces  buscaria  otros  medios  que  corri- 
jiesen  y  enmendasen  los  defectos  anteriores, 
y  que  no  íuesen  los  de  la  fuerza.  Así  fué  en 
el  Norte  de  América,  en  donde  sucedió  que 
los  Estados  que  no  quisieron  entrar  en  la 
confederación  no  fueron  obligados  por  la 
fuerza,  porque  las  Provincias  confederadas 
tomaron  otros  arbitrios  que  produjeron  el 
mismo  efecto,  por  serles  sensibles  á  los  que 
no  quisieron  entrar  en  la  confederación.  ¿De 
qué  medios  se  valdría  el  Congreso  presente 
si  se  viese  en  el  caso  de  que  alguna  de  las 
Provincias  tuviese  un  estatuto  contrario  á 
los  derechos  del  Congreso,  y  se  frustrasen 
todas  las  dilijencias  que  hubiese  practicado 
para  que  sus  resoluciones  tuviesen  efecto.^ 
No  tengo  presente  qué  otras  cosas  se  han 
sentado;  por  lo  que  concluyo  diciendo  que 
debe  sostenerse  el  artículo  con  la  adición  ó 
escepcion  que  yo  he  puesto. 

El  Sr.  Gomsz:  Aunque  siento  gastar  mas 
tiempo  en  esta  materia,  no  puedo  prescindir 
de  una  contestación  que  juzgo  indispensable 
á  una  alusión  que  me  parece  haberse  hecho 
por  un  señor  Diputado  con  respecto  á  uno 
de  los  discursos  que  pronuncié  en  la  sesión 
de  ayer.  Pienso  que  en  la  cita  que  ha  hecho 
y  en  lo  que  ha  deducido  sobre  los  artículos 
de  la  confederación  de  los  Estados  Unidos, 


ha  intentado  con  ello  desvanecer  lo  que  yo 
tuve  el  honor  de  proponer  á  la  considera- 
ción de  la  Sala,  rebatiendo,  no  el  discurso, 
sino  una  proposición  que  el  señor  Diputado 
preopinante  asentó.  Si  positivamente  esto 
es  así,  y  la  observación  tiene  referencia  á 
mi  discurso.... 

El  Sr.  Funes:  En  nada,  porque  esto  sola- 
mente toca  á  sostener  la  escepcion  que  es- 
puse ayer. 

El  Sr.  Ckimez:  Habiéndose  hablado  sobre 
esto  mismo,  se  dice  que  desde  que  había 
Nación  los  derechos  de  aduana  eran  nacio- 
nales. 

El  Sr.  Funes :  Ese  es  otro  punto  muy  dis- 
tinto y  para  él  tengo  yo  otros  artículos  que 
oponerle;  pero  ahora  no  quiero  entrar  en  esa 
cuestión. 

El  Sr.  Gómez:  Repito  que  creía  que  esto  te- 
nia tendencia  á  un  discurso,  é  iba  á  demos- 
trar hasta  la  última  evidencia  que  positiva- 
mente el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  no 
había  contado  con  las  rentas  de  aduanas 
como  derechos  jenerales. 

El  Sr.  Funes:  Esta  es  una  materia  que  se 
ha  tratado  como  estraña  del  asunto;  ¿  para 
qué  meternos  en  ella?  Tengo  aquí  como  con- 
vencer que  desde  que  hubo  Nación  hubo 
fondos  públicos  de  que  disponer. 

El  Sr.  Gómez:  Esto  es  verdad;  pero  no  fue- 
ron los  derechos  de  aduana. 

El  Sr.  Funes:  Mi  proposición  fué  de  que 
siempre  que  hubiese  Nación  habia  de  tener 
fondos. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  iba  á  contestar  creyendo 
que  positivamente  el  señor  Diputado  había 
hecho  una  alusión  con  el  objeto  de  destruir 
la  fuerza  que  en  mi  opinión  particular  te- 
nían las  observaciones  que  yo  había  hecho 
á  este  respecto.  Solo  añadiré  que  relativa- 
mente á  la  clasilicacion  de  vaga  que  se  ha 
hecho  á  la  escepcion  del  señor  Diputado,  el 
hecho  mismo  en  que  la  ha  fundado  parece 
que  clasifica  lo  mal  fundado  de  la  escepcion, 
porque  ésta,  en  aquel  caso,  es  singular  res- 
pecto de  un  articulo  particular  y  los  objetos 
determinados.  Pero  además  de  esto  es  ne- 
cesario que  no  se  olvide  que  esta  escepcion 
está  esencialmente  envuelta  é  incluida  en  el 
artículo  siguiente,  en  que  declara  el  Con- 
greso que  es  de  su  carácter  privativo  no  solo 
esta  adición  sino  lo  que  se  dedujo  de  ante- 
mano; y  es  de  su  poder  cuanto  concierne  á 
los  objetos  de  la  independencia,  integridad, 
seguridad,  defensa  y  prosperidad  nacional; 
en  que  se  declara  también  que  sí  inespera- 
damente alguna  Provincia  tomase  alguna 
medida  que  pudiera  contrariar  los  intereses 
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Sesión,  anunciándose  por  el  Sr.  Presidente  que 
en  el  día  inmediato  continuaría  la  discusión  de 
los  drmás  artículos  y  daría  cuenta  de  una  nota 


del  Gobierno  de  esta  Provincia  que  acababa  dé 
recibirse,  cuya  lectura  no  era  urjente,  estando  la 
hora  tan  avanzada. 


12'  SESIÓN  DEL  21  DE  ENERO 


SUMARIO.  —  Felicitación  del  Gobicrr.o  de  San  Juan  al  Congreso  por  su  inslabcion.  -  Continua  la  consideración  del  proyecto  de 
ley  fundamental. 


ABIERTA  la  Sesión  y  firmada  el  acta  de 
la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación del  Gobierno  de  la  Provin- 
cia fechada  en  1 5  del  corriente,  con  la  que 
acompañaba  la  nota  últimamente  recibida 
del  ministro  plenipotenciario  cerca  de  los  Es- 
tados Unidos,  á  que  es  adjunta  una  copia 
de  la  comunicación,  que  de  orden  del  Go- 
bierno habia  remitido  al  de  la  república  de 
Méjico;  y  se  acordó  que  todo  pasase  ala  Co- 
misión que  en  la  sesión  del  1 5  habia  sido  en- 
cargada de  examinar  otras  del  mismo  pleni- 
potenciario, para  que  con  conocimiento  de 
todas,  llénaselos  objetos  de  su  nombramiento. 
Se  dio  cuenta  también  de  otra  nota  del 
Gobierno  de  San  Juan  en  la  que  por  si  y  á 
nombre  de  su  pueblo  felicita  al  Congreso 
por  su  solemne  instalación,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

San  Juan,  3i  de  Diciembre  de  iSaS. — Soberano 
Señor:  El  Gobierno  de  San  Juan  ha  recibido  la  im- 
portante comunicación  datada  fecha  ly  del  corriente 
en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Jcneral,  que 
avisa  á  los  pueblos  y  gobiernos  de  las  Provincias 
Unidas  la  inauguración  de  su  alta  representación.  £1 
Ciobierno  y  pueblo  de  San  Juan  colocado  en  el  dia 
de  la  reconciliación  jeneral,  contempla  los  años  pasa- 
d'is  en  la  discordia,  con  un  sentimiento  que  puedo  cs- 
plicarse  por  la  posición  de  alguno  que  sustraido  por 
la  fortuna  del  riesgo,  alentado  por  la  seguridad  y  la 
ausencia  del  peligro,  contemplare  serenólos  elemen- 
tos que  pudieron  devorarlo.  Esta  valiente  conmemo- 
ración suministra  al  Gobierno  de  San  Juan  una  tierna, 
pero  profunda  y  varonil  emoción  en  el  acto  de  estre- 
charse nuevamente  con  los  pueblos  sus  hermanos,  la 
que  junto  con  el  conocimiento  del  peligro  que  analiza, 
si  le  imprime  una  circunspecta  moderación  en  su 
alegria,  mostrándole  en  cada  un  dia  del  tiempo  pa- 
sado al  lado  de  una  llaga  una  esperiencia,  y  en  cada 
uno  de  los  cinco  años  de  anarquia  una  fuerte  lección, 
con  virtud  de  penetrar  los  ánimos  de  todos  los  habi- 
tantes del  Estado — le  hacen  palpable  esta  esperanza 
— que  los  pueblos  y  gobiernos,  asociándose  actual- 
mente por  un  convencimiento  detenido  á  la  autoridad 
jeneral,  ayudarán  á  dar  realidad  y  existencia  de  una 
vez  á  los  sentimientos  honestos,  y  que  siguiendo  dó- 
ciles á  los  hombres  respetables  que  enviados  al  seno 
del  Cuerpo  Nacional,  abundantemente  enriquecidos 


de  la  esperiencia  de  los  males  y  de  la  ciencia  de  los 
obstáculos,  tentarán  á  abrir  la  puerta  de  los  grandes 
destinos  que  la  Providencia  señala  á  los  nuevos  Es- 
tados, hijos  robustos  de  los  siglos  y  de  la  perfección 
de  la  ciencia  social. — El  Gobierno  de  San  Juan  re- 
conoce instalado  el  Soberano  Congreso  Nacional. — 
El  Gobierno  de  San  Juan  felicita  con  profundo  respeto 
al  Soberano  Congreso. — Soberano  Señor. —  Salvador 
María  del  Carril. — Soberano  Congreso  Nacional  de  las 
Provincias  Unidas. 

Se  acordó  que  el  Sr.  Presidente  la  contestase 
en  los  términos  acordados  á  las  demás  de  su  clase. 

—Se  puso  d  la  deliberación  de  la  Sala  el  artículo 
del  proyecto  de  ley  fundamental  que  por  orden 
correspondia: 

Art.  4® — Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  in- 
dependencia, integridad,  seguridad,  defensa  y  pros- 
peridad nacional,  arreglo  de  la  liga  y  valor  de  la 
moneda,  pesos  y  medidas;  y  á  las  relaciones  inlerio- 
res  de  las  Provincias  entre  si.  á  las  esteriores  de  estas 
mismas'  Provincias  con  cualesquiera  otro  gobierno, 
nación  ó  estado  independiente,  es  del  resojrte  priva- 
tivo del  Congreso  Jeneral. 

El  Sr.  Gómez:  Este  artículo  es' correlativo 
con  el  articulo  30,  y  él  forma  una  escepcíon 
jeneral;  es  decir,  que  después  que  el  Con- 
greso ha  declarado  que  las  Provincias  se 
rejirán  interiormente  por  sus  propias  insti- 
tuciones, pasa  á  declarar  que  todo  negocio 
que  sea  de  un  carácter  nacional  será  de  la 
inspección  privativa  del  Congreso  y  de  su 
mismo  resorte  el  resolver  sobre  él.  Entera- 
mente de  acuerdo  con  esta  idea  y  fundado 
en  ella,  me  anticipo  á  promover  una  cues- 
tión previa,  para  que  se  supriman  en  el  ar- 
ticulo dos  cláusulas:  la  primera  que  dice 
arreglo  de  la  liga  y  valor  de  la  moneda^ 
pesas  Y  medidas:  y  la  segunda  que  dice  d 
las  relaciones  interiores  de  las  Provincias 
entre  si.  El  artículo  ha  pretendido  fijar  un 
objeto  jeneral  bajo  el  cual  deben  ser  inclui- 
das todas  las  resoluciones  parciales  que  el 
Congreso  progresivamente  tuviese  á  bien 
adoptar,  como  se  dice  en  el  artículo  50. 
Nada  era  mas  natural  que  el  Congreso  hu- 
biese fijado  ese  principio  declarando  que  no 
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darlo;  pero  es  hoy  indispensable,  al  menos, 
indicar  las  desavenencias  que  han  ocurrido 
en  algunas  que  otras,  y  que  no  teniendo  en- 
tonces ese  medio  de  conciliación  que  dirimie- 
se las  controversias  y  que  las  redujese  por 
las  vias  pacíficas  al  término  de  su  deber,  las 
Provincias  se  ensangrentarían,  y  se  destrui- 
rían también  los  habitantes;  y  ellas  han  lijado 
su  consideración  en  el  Congreso,  como  en  un 
juez  imparcial  que  haya  de  ejercer  para  los 
pueblos  cierta  intervención  que  los  libre  de 
aquellos  desastres.  La  Comisión,  pues,  creyó 
que  después  de  haber  garantido  á  los  pue- 
blos sus  instituciones  y  después  de  ofrecerles 
que  el  Congreso  tendrá  por  objetos  esclusi- 
vos  de  su  atribución  la  independencia,  la  in- 
tegridad, seguridad  y  prosperidad  del  Esta- 
do, convenia  decir  que  igualmente  serian  de 
su  resorte  las  relaciones  interiores  de  cual- 
quier Provincia  ó  gobierno  independiente; 
porque  siendo  este  un  articulo  nacional,  creyó 
que  debia  incluir  también  esto.  Y  he  aquí 
como  muchas  veces  una  espresion  parece  re- 
dundante y  no  es  mas  que  esplicativa  de  lo 
que  se  puso  antes. 

Estas  fueron  las  razones  que  determinaron 
á  la  Comisión  á  poner  tal  como  se  ha  presen- 
tado á  discusión  el  artículo  ^\  Una  parte  de 
ella  fué  de  dictamen  que  se  añadiese  que  era 
de  la  atribución  esclusiva  del  Congreso  el 
arreglo  de  la  moneda  en  su  ley  y  valor;  el  de 
los  pesos  y  medidas.  Creyó  también  la  Co- 
misión que  aquí  descendía  á  una  especie  de 
detalle  en  que  designaba  materias  compren- 
didas en  la  cláusula  anterior  del  artículo, 
cuando  dice  que  pertenece  especialmente  al 
Congreso  todo  lo  concerniente  á  los  cinco 
objetos  indicados.  Pero  la  Comisión  (así  debo 
hablar,  porque  en  esta  parte  he  sido  de  opi- 
nión contraria)  sin  duda  tuvo  presente  los 
graves  males  que  se  habían  introducido  en 
las  Provincias,  en  que  cada  una  se  creyó  au- 
torizada para  establecer  una  moneda,  lo  cual 
ha  producido  muchos  males  que  han  conoci- 
do y  aunque  tarde  han  tratado  de  remediar; 
y  tuvo  la  Comisión  el  designio  de  poner  esta 
particularidad  en  una  ley;  particularidad  que 
se  hallaba  comprendida  en  las  primeras  atri- 
buciones jenerales,  y  estender  el  artículo  en 
los  términos  que  se  vé.  Yo  conozco,  en  efec- 
to, que  las  reflexiones  que  anteriormente  se 
han  hecho  son  poderosas;  que  todas  las  adi- 
ciones hechas  á  la  primera  parte  de  la  ley 
estaban  comprendidas  en  ella.  No  haría,  por 
consiguiente,  una  oposición  á  que  se  supri- 
miese esa  parte  que  habla  del  arreglo  de  la 
moneda  y  relaciones  interiores,  y  que  se  pro- 
ponga por  un  proyecto  separado;  pero  entre 


tanto,  la  Comisión  no  cree  que  ha  carecido 
de  fundamentos  para  pretender  que  el  ar- 
tículo se  sancionase  en  los  términos  que  se 
ha  presentado. 

El  Sr.  Acosia:  Al  redactar  la  Comisión  el 
artículo  40  con  presencia  del  proyecto  que  yo 
presenté,  y  al  esponer  los  fundamentos  que 
á  ello  tuvo,  el  señor  informante  seguramente 
se  ajustó  á  los  objetos  con  que  yo  presenté 
el  proyecto.  Me  hacia  cargo  de  que  lo  pre- 
sentaba en  circunstancias  en  que  las  Provin- 
cias se  habían  declarado  independientes,  y  que 
antes  de  darse  una  Constitución,  de  hecho 
debían  subsistir  en  sus  respectivos  gobiernos, 
y  por  consecuencia  que  era  muy  justo  garan- 
tirles la  conservación  de  sus  actuales  institu- 
ciones y  las  que  progresivamente  vayan  for- 
mando. Por  lo  tanto,  considerando  que  en 
ese  estado  pudiera  haber  disconformidad  de 
instituciones  propias  de  cada  pueblo  con  las 
que  privativamente  corresponden  á  las  Pro- 
vincias Unidas  juntas  en  Congreso,  después 
de  darles  esa  garantía  de  que  ellas  podían 
por  sí  conservar,  crear  y  mejorar  sus  institu- 
ciones, parecía  conveniente  demarcar  aque- 
llos objetos  jenerales  que  correspondían  pri- 
vativamente á  las  mismas  Provincias  juntas 
en  Congreso;  guiándose  para  esto  de  las  mis- 
mas resoluciones  que  en  convención  tomaron 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América  en  se- 
mejantes casos.  Yo  consideré  que  no  era 
bastante  hacer  esas  indicaciones  jenerales, 
sino  que  era  menester  hacer  también  algunas 
especiales,  que  aunque  no  se  comprenofiesen 
todas  las  que  son  privativas  del  Congreso,  al 
menos  se  marcasen  aquellas  que  son  mas 
capitales  y  jenerales,  para  que  seles  diese 
otra  garantía  mas  de  los  objetos  que  á  seme- 
janza de  éste  debían  ocupar  al  Congreso.  No 
era,  por  cierto,  posible  que  se  tuviesen  pre- 
sentes todos  los  que  debían  ser  de  su  privativo 
conocimiento,  pero  que  al  menos  constasen 
aquellos  mas  jenerales.  Uno  de  los  que  yo 
enunciaba  en  mí  proyecto  era  el  poder  deci- 
dir en  la  diverjencia  de  las  Provincias  entre 
sí,  porque  desgraciadamente  desde  antes  de 
la  estincion  del  Congreso  no  habían  tenido 
otro  juez  conciliador  que  la  luerza.  Como  ese 
proyecto  casi  lo  presenté  con  el  objeto  de  que 
se  hiciese  un  compromiso  ó  un  pacto,  para 
que  en  tales  casos  quedasen  allanadas  y  com- 
prometidas las  Provincias  á  que  sus  diferen- 
cias se  decidiesen  por  la  autoridad  suprema 
del  Congreso  de  las  Provincias  Unidas,  y  se 
evítase  de  este  modo  el  medio  de  las  armas  y 
el  derrame  de  la  sangre,  creo  que  aunque  no 
se  puedan  comprender  todos  los  objetos  pri- 
vativos del  conocimiento  del  Congreso,   es 
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las  Provincias:  no  prevengamos  los  casos  que 
pueden  temerse  que  lleguen.  Si  llegan,  en- 
tonces el  Congreso,  consultando  las  circuns- 
tancias, adoptará  los  medios  que  estén  á  su 
alcance,  empleando  principalmente  los  del 
convencimiento.  Es  indudable  que  este  dere- 
cho corresponde  al  Congreso  después  que  la 
Nación  se  halle  organizada;  mas  hoy,  seño- 
res, me  parece  imprudente  que  el  Congreso  se 
atribuya  esa  facultad,  cuando  propiamente 
hablando,  á  nada  conduce.  El  señor  preopi- 
nante ha  aducido  una  razón  para  sostener 
esa  cláusula  especial,  fundada  en  que  en  la 
convención  ó  confederación  de  los  Estados 
Unidos,  así  se  hizo;  en  efecto,  está  espresado, 
como  una  de  las  principales  atribuciones  del 
Congreso,  cualquiera  cuestión  que  se  suscite 
entrelasProvinciassobrelimitesdel  territorio; 
esta  es  una  verdad;  pero  también  lo  es  que  á 
la  par  de  esta  atribución  están  otras  muchas, 
que  por  convención  y  pacto  de  las  Provincias 
todas  quedaron  esclusivamente   reservadas 
al  conocimiento  del  Congreso,  y  que  entre 
nosotros  deben  serlo  también.  Mas  si  aque- 
llas no  se  ponen  ¿  por  qué  éstas  si  ^  Por  otra 
parte,  el  detalle  de  esas  atribuciones  venia 
bien  en  los  artículos  de  la  confederación, 
porque  ellos  formaban  la  ley  lundamental 
del  Estado.  Nosotros  estamos  hoy  muy  dis- 
tantes de  dar  la  ley  fundamental  que  debe 
rejir  nueStra    Nación :  no  estamos  mas  que 
preparando  los  medios,  y  (séame  permi- 
tido decir)  estamos  separando  los  escom- 
bros para  empezar  á  trabajar  en  esta  obra, 
fijando  su  primer  base.  Así  que  me  parece 
ajena  del  artículo  esta  cláusula,  y  lo  mismo 
la  que  concierne  á  las  relaciones  de  las  Pro- 
vincias con  cualquier  otrogobierno  ónacion. 
Es  indudable  que  las  relaciones  esteriores, 
que  podemos  llamar  relaciones  del  Estado  y 
que  tienen  por  objeto  el  íormar  una  alianza 
ó  celebrar  un  tratado,  no  son  del  resorte  de 
nin^na  Provincia  particular;  son  de  las  Pro- 
vincias todas  reunidas,  ó  del  Gobierno  que 
esté  á  la  cabeza  de  todas  ellas.  El  Congreso 
ha  visto  que  durante  la  división  de  las  Pro- 
vincias, la  de  Buenos  Aires,  tomando  el  nom- 
bre de  algunas  otras,  ha  entrado  en  relacio- 
nes esteriores;  pero  desde  el  momento  que  el 
Congreso  se  instaló,  el  Gobierno  cesó  en  ellas 
y  las  sometió  á  su  deliberación,  porque  sabia 
que  eran  del  resorte  privativo  del  Congreso. 
Hay  otras  relaciones  esteriores  que  pueden 
conocerse  con  otro  nombre,  y  no  son  relacio- 
nes del  Estado  sino  de  las  Provincias  en 
particular,  porquecllas  pueden  muy  bien  te- 
ner cierto  orden  de  relaciones  que  conduzcan 
á  mejorar  sus  instituciones,  su  réjimen,  su 


administración  interior.  Y  entretanto,  ¿áqué 
decir  que  las  relaciones  esteriores  son  del 
resorte  privativo  del  Congreso,  si  pueden 
entender  que  estas  de  que  he  hecho  mención 
les  están  prohibidas?  Si  esta  cláusula  solo  es 
respecto  de  las  relaciones  que  corresponden 
al  Estado,  ya  el  artículo  espresa  bien  ese  de- 
signio en  lo  anteriormente  dicho;  ¿á  qué|pues 
ponerlo  aquí  mas  estenso?  Sobre  todo,  si 
después  de  detallar  los  objetos  jeneralesque 
deben  considerarse  privativos  del  Congreso, 
se  estiende  á  detallar  ese  corto  número,  deta- 
llarlos todos ;  y  si  esto  no  es  conveniente, 
mejor  es  no  decir  nada  ó  abstenerse  de  decir 
tanto.  Asi  que  el  artículo  se  apruebe  en  los 
términos  indicados:  cuanto  concierne  dios 
objetos  de  la  independencia,  integridad^  de^ 
fensa  y  prosperidad  déla  Nación,  es  del 
resorte  privativo  del  Congreso  Jeneral. 

EISr.  Gómez:  Después  de  lo  que  tuve  el  ho- 
nor de  poner  á  la  consideración  de  la  Sala  y 
de  lo  que  acaba  de  añadir  el  Sr.  preopinante, 
solóme  resta  hacer  una  observación  precisa- 
mente sobre  el  fundamento  que  se  ha  citado 
en  oposición  á  esta  doctrina,  para  acabar  de 
convencer  que  no  solo  es  innecesaria  la  refe- 
rencia que  se  hace  á  esos  puníos  particulares 
atendida  la  naturaleza  del  artículo,  sino  que 
es  contrario  al  plan  mismo  que  la  Comisión 
ha  seguido.  La  Comisión  tuvo  á  la  vista  el 
proyecto  de  ley  fundamental  que  es  decir, 
con  escepcion  de  algunos  artículos,  toda  el 
acta  de  confederación  de  los  Estados  Unidos. 
En  ella  aparecen  resueltos  singularmente  una 
multitud  de  negocios  de  un  carácter  verda- 
deramente nacional.  La  Comisión,  dejándo- 
los á  un  lado,  toma  otra  senda  y  se  fija  pri- 
mordialmente  en  objetos  jenerales.  Yo  pienso 
y  alcanzo  que  la  Comisión  se  puso  en  el  caso 
de  conocer  bien  la  diferencia  de  la  situación 
en  que  los  Estados  Unidos  espidieron  aquella 
ley  y  la  situación  en  que  se  halla  el  Congreso 
actualmente.  Reunido  el  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos  mucho  antes  del  año  78,  estuvo 
en  la  oportunidad  de  negociar  y  negoció  la  vo- 
luntad, intención  y  consentimiento  délos  di- 
ferentes Estados  sobre  aquellos  puntos  de  que 
debia  resultar  la  confederación.  Despuesde 
esplorados  estos  antecedentes,  de  conocida 
esta  predisposición  ó  sentimientos  particula- 
res de  cada  Estado,  y  en  fin,  ese  complejo  de 
necesidades  singulares  ó  sea  de  utilidad  nacio- 
nal, espide  un  acta  que  les  abraza  á  todos  ellos 
en  el  año  78.  El  Congreso,  pues,  habia  ne- 
gociado previamente,  habia   rastreado  los 
sentimientos  de  cada  Estado,  habia  pulsado 
su  predisposición ,  habia  respetado  la  posición 
particular  de  cada  uno;  y  asegurado  de  un 
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al  Poder  Ejecutivo;  por  eso  hice  esa  separa- 
ción individual  y  supresión  de  algunas  atri- 
buciones que  se  hacian  en  la  convención  pre- 
ventiva de  los  Estados  Unidos  juntos  en 
Congreso,  de  lo  que  correspondia  al  Poder 
Ejecutivo;  y  por  eso  dije  que  las  Provincias 
Unidas  en  Congreso  por  lo  que  toca  á  sus 
atribuciones,  y  el  Poder  Ejecutivo  Jeneral 
por  las  que  á  él  le  corresponden,  deben  en- 
tender en  aquellos  objetos  señalados,  acomo- 
dándose á  las  circunstancias.  Propuse  tam- 
bién entonces  la  sanción  de  algunos  otros 
particulares,  aunque  no  estamos  en  iguales 
circunstancias  de  hecho,  como  lo  estuvieron 
los  Estados  Unidos  al  firmar  la  convención; 
consideré  que  nos  hallábamos  en  las  mismas 
circunstancias  de  derecho,  observando  el 
solemne  compromiso  de  todas  las  Provincias 
al  conceder  su  poder  á  los  Diputados,  de  que 
estarian  y  pasarían  por  todo  lo  que  el  Con- 
greso tuviese  á  bien  resolver  en  orden  al 
bien  y  prosperidad  jeneral,  en  lo  que  se  no- 
tan unas  circunstancias  equivalentes  á  las 
que  tuvieron  los  Estados  Unidos  en  aquella 
época. 

El  Sr.  Zavaleta:  Aun  me  veo  en  la  obligación 
de  hacer  algunas  observaciones  á  nombre  de 
la  Comisión,  con  respecto  á  los  reparos  que 
se  han  hecho  al  artículo  en  los  términos  que 
está  concebido.  Sin  adherir  á  la  admisión  de 
la  cláusula  con  respecto  á  la  ley  y  valor  de 
la  moneda,  pesos  y  medidas,  en  que  he  sido 
de  opinión  contraria,  no  puedo  omitir  el  ha- 
cer presente  que  la  Comisión  no  ha  creido 
que  ninguna  Provincia  haya  acuñado  mone- 
da falsa  que  trajera  su  ruma,  y  que  de  con- 
siguiente, el  argumento  que  se  hace  sobre  lo 
innecesario  de  esta  cláusula  puesta  en  el  ar- 
ticulo 4  como  una  especie  de  censura,  que  es 
esponer  á  que  se  murmure  en  las  Provincias 
que  la  adoptaron,  no  tiene  toda  la  solidezque 
aparece.  En  ninguna  Provincia  donde  se  ha 
acuñado  moneda,  ha  sido  hecha  por  las  Pro- 
vincias mismas;  la  autoridad  que  ha  rejido  en 
ellas  es  quien  la  ha  sancionado.  La  aquies- 
cencia de  los  gobiernos  en  unas,  en  otras  su 
deferencia,  no  sé  si  también  su  cooperación, 
ha  permitido  su  fabricación.  Se  ha  tolerado 
unas  veces,  se  ha  obligado  á  recibirla  otras; 
pero  en  ninguna  de  ellas  puede  decirse  que 
sean  las  Provincias  las  que  han  dispuesto  la 
fabricación,  ni  quienes  la  han  autorizado.  De 
consiguiente,  aunque  hoy  dijese  el  Congreso 
que  el  arreglo  de  la  moneda  en  su  ley  y  va- 
lor y  el  de  los  pesos  y  medidas  era  de  su 
atribución,  nunca  podria  aparecer  una  cen- 
sura hecha  á  las  Provincias  en  donde  se  haya 
adoptado  esa  moneda. 


Con  respecto  á  la  otra  parte  del  proyecto 
en  cuyo  acuerdo  he  convenido,  como  igual- 
mente en  que  estaba  comprendida  en  las  es- 
presiones jenerales  de  independencia,  segu- 
ridad, prosperidad,  etc.,  no  me  parece  que 
es  esto  bastante,  al  menos  en  mi  opinión, 
para  que  se  suprima,  especialmente  en  loque 
hace  referencia  á  las  relaciones  interiores  de 
las  Provincias  entre  si.  Ellas  están  compren- 
didas, es  verdad,  pero  no  todas.  Las  Provin- 
cias han  esperimentado  muchos  males  en  esta 
clase  de  asuntos,  y  todavia  los  están  pade- 
ciendo porque  aun  no  tienen  establecido  un 
orden  de  cosas  que  pueda  arreglarlas  en 
sus  diferencias.  Ellas  se  han  fijado  en  la 
reunión  del  Congreso,  y  por  lo  mismo  im- 
porta que  éste  diga  que  conocerá  de  esas 
diferencias.  Si  parecen  las  espresiones  dema- 
siado estensas,  entonces  podrán  variarse  de 
un  modo  que  lo  indique.  Pero  ¿qué  incon- 
veniente hay  para  que  esa  voz  se  ponga, 
aunque  se  crea  comprendida  en  lo  dicho  arri- 
ba ?  Ella  conduce  á  tranquilizar  á  los  pueblos, 
y  aunque  no  haya  de  cooperar  el  Condeso 
directamente  en  lo  que  sea  del  réjimen  mte- 
rior  de  ellos,  conozcan  que  tienen  siempre  una 
autoridad  que  cortará  las  desavenencias  que 
tengan  entre  sí.  Es  redundante  la  cláusula;  sí, 
señor.  Redúzcase  si  sequiere;  pero  si  alguna 
vez  tiene  lugar  aquella  máxima,  quoo  abun- 
dant  nonnocent,  es  esta;  porque  es  de  suma 
importancia  para  tranquilizar  los  ánimos, 
particularmente  en  algunas  Provincias  que 
están  siempre  sobresaltadas.  Asi  como  mas 
adelante  en  las  atribuciones  que  propone  la 
Comisión  se  deleguen  provisoriamente  á  uno 
délos  Gobiernos  de  las  Provincias,  se  espre- 
san las  que  ya  pueden  considerarse  compren- 
didas en  esas  cláusulas  jenerales,  así  creo 
que  será  conveniente  espresar  aquí  estas. 
Además,  Sr.,  sin  embargo  de  que  las  Provin- 
cias conocían  qtie  este  asunto  es  privativo  de 
la  Nación,  no  han  dejado  de  celebrar  algunos 
tratados,  ó  llámeseles  como  se  quiera,  sino 
con  naciones,  con  gobiernos  independientes  y 
también  enemigos.  ¿Cómo  se  han  de  tran- 
quilizar los  pueblos  en  donde  no  está  quizá 
tan  jeneralizada  la  idea,  como  es  de  desear, 
de  que  eso  no  es  atribución  suya  ?  Yo  creo 
que  nada  importaría  el  que  con  respecto  á 
esto  se  dejase  como  subsistente  la  misma 
máxima  que  antes  cité:  quce  abandant  non 
nocent.  Concluyo,  pues,  con  decir  que  sin 
oponerme  á  que  las  cláusulas  que  se  han  in- 
dicado se  supriman  por  hallarse  comprendi- 
das en  lí^cláusulajeneral  primera  del  artículo, 
y  que  se  presenten  á  la  sanción  del  Congreso 
por  un  proyecto  de  ley  separado,  creo  que 
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poner  en  ejercicio  las  principales  atribucio- 
nes que  le  caracterizan,  ¿qué  carácter  tiene 
entonces  el  Congreso?  Lejos  de  ser  un 
Cuerpo  Nacional,  será  un  simulacro  pintado, 
sin  poder,  sin  acción,  ni  movimiento  para 
hacer  nada.  Por  lo  mismo,  pues,  repito  que 
la  Sala  debe  ocuparse  de  esta  atención  y  re- 
solver con  el  pulso  que  requiere  un  negocio 
de  tanto  interés. 

El  Sr.  Presidente:  Esa  cuestión  que  sin  duda 
es  importante,  es  diferente  de  la  que  ahora 
está  en  discusión ;  y  asi  puede  el  señor  Di- 
putado que  la  ha  indicado  hacer  una  moción 
por  separado,  si  gusta,  para  tenerla  presente 
después  que  se  concluya  el  proyecto  pen- 
diente. 

El  Sr.  Zegada:  A  mí  me  pareciaque  las  atri- 
buciones que  quedan  acordadas  en  el  ar- 
ticulo 40  eran  insignificantes,  si  desde  ahora 
mismo  no  comenzaba  el  Congreso  á  tomar- 
las en  consideración  para  los  fines  que  he 
espresado,  mediante  á  la  urjencia  del  caso. 

El  Sr.  Gómez:  Sin  embargo  de  que  el  señor 
Presidente  ha  contestado  como  debia  al  se- 
ñor preopinante,  me  veo  obligado  á  deshacer 
una  equivocación  remarcable,  porque  se  ha 
indicado  (si  no  me  engaño)  que  ayer  ó  antes 
de  ayer  se  dijo  que  no  podrian  crearse  fon- 
dos nacionales  hasta  que  se  diese  la  Cons- 
titución ;  y  yo  lo  que  he  dicho  á  la  Sala  es 
que  no  hay  londos  nacionales  mientras  que 
la  ley  no  lo  mande. 

El  Sr.  Zegada:  La  ley  es  la  Constitución. 

El  Sr.  Gómez:  Tan  lejos  de  eso  es  que  ma- 
ñana ú  otro  dia  puede  el  Sr.  Diputado  pro- 
poner un  proyecto  de  ley  á  este  fin. 

El  Sr.  Zegada:  El  señor  Diputado  por  Cór- 
doba dijo:  que  no  podría  haber  Congreso 
sin  fondos,  y  con  mucha  razón ;  y  entonces  se 
dedujo  que  en  el  Norte  de  América  se  habian 
confederado  y  que  desde  luego  los  tenian. 

El  Sr.  Gómez:  El  Diputado  que  habla  cons- 
testó  al  Sr.  Diputado  de  Córdoba  que  podia 
existir  la  Nación,  no  digo  inconstituida 
como  está,  sino  constituida  como  estaba  la 
de  los  Estados-Unidos,  sin  que  los  derechos 
de  importación  correspondiesen  á  la  Nación. 
Esto  es  muy  dilerente,  y  lejos  de  eso  añado 
de  que  positivamente  por  la  confederación 
habian  tenido  los  Estados  Unidos  otra  clase 
de  fondos  nacionales  establecidos  por  la  ley. 
Y  sobre  todo,  no  he  dicho  que  el  estableci- 
miento de  rentas  nacionales  se  reservase 
hasta  que  se  diese  la  Constitución ;  y  pienso 
que  si  el  señor  Diputado  quiere  presentar 
mañana  un  proyecto  para  el  establecimiento 
de  rentas  nacionales,  el  Congreso  le  acojerá 
y  deliberará  sobre  él, 


El  Sr.  Zegada :  Pero  ¿  cómo  ha  de  conside- 
rarse este  objeto,  sino  se  ha  formado  la 
Constitución  y  los  pueblos  no  saben  los  de- 
rechos que  les  corresponden.'^ 

El  Sr.  Gómez:  Muy  bien,  señor;  entonces 
se  considerará  si  han  de  ser  rentas  de  aduana 
ú  otra  clase  de  imposición ;  y  no  es  necesario 
esperar  á  que  la  Constitución  se  establezca: 
mañana  mismo,  si  quiere  el  señor  Diputado, 
puede  presentar  un  proyecto  de  ley  sobre 
este  punto. 

El  Sr.  Zegada:  Se  tiene  tanta  consideración 
en  no  tocar  las  instituciones  particulares  de 
las  Provincias  por  temer  que  se  alarmen 
contra  el  Congreso,  y  se  quiere  que  si  se 
echan  contribuciones  á  las  Provincias  no  se 
alarmen. 

El  Sr.  Gómez:  Se  ha  dicho  que  se  deliberará 
sobre  si  los  fondos  nacionales  han  de  for- 
marse de  contribuciones  ó  de  otros  ramos. 

—  Se  reclamó  del  Sr.  Presidente  que  llamase 
al  orden,  porque  se  estaba  hablando  fuera  de  la 
cuestión. 

El  Sr.  Zegada:  Supongo  que  se  tratará  en  el 
Congreso  de  que  las  rentas  del  Estado  se  for- 
men de  continjentes  que  se  hayan  de  seña- 
lar á  todas  las  Provincias  en  proporción  de 
su  población  y  riqueza.  Si  antes  de  la  Cons- 
titución se  señala  este  continjente,  se  ha  di- 
cho aquí  que  se  espone  el  Congreso  á  ser 
desobedecido,  porque  no  han  admitido  toda- 
vía la  Constitución  y  no  se  han  obligado  á 
guardarla.  Con  que  ahí  tiene  usted  un  in- 
conveniente en  establecer  los  fondos  de  esta 
manera. 

El  Sr.  Gómez:  Señor,  que  se  fije  la  proposi- 
ción, y  cuando  se  presente  se  tomará  en  con- 
sideración. 

— El  Sr.  Presidente  mandó  repetir  la  lectura 
del  artículo  en  discusión,  y  tomó  entonces  la 
palabra — 

El  Sr.  AgQero:  He  aquí  la  satisfacción  mas 
completa  á  la  observación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Diputado  poco  ha:  sí,  señor,  la  satisfac- 
ción mas  completa.  El  Sr.  Diputado,  ani- 
mado de  los  sentimientos  mas  nobles,  patrió- 
ticos y  eminentemente  nacionales,  ha  pintado 
los  males  que  pueden  amenazar  no  solo  á 
este  Estado,  á  todos  los  demás  independien- 
tes de  América,  si  un  contraste  hace  que  los 
españoles,  que  hoy  se  mantienen  fuertes  en 
el  Perú,  lleguen  á  triunfar  del  ejército  liber- 
tador, y  dice  que  seria  lo  mas  triste  y  propia- 
mente lo  mas  ominoso  para  este  Estado,  que 
mientras  Colombia  hace  los  sacrificios  de  sus 
ciudadanos  y  de  sus  recursos  para  sostener 
la  guerra  en  el  Perú ;  mientras  la  República 
del  Perú  hace  todos  los  esfuerzos  que  están 
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a  su  alcance,  y  la  de  Chile  lleva  hasta  lo  úl- 
timo su  actividad  y  celo,  seria  muy  triste  que 
nosotros  estuviésemos  haciendo  el  papel  de 
unos  fríos  y  meros  espectadores  en  esta  lu- 
cha que  va  á  decidirpara  siempre  de  nuestra 
suerte.  A  la  verdad  que  seria  muy  triste  si 
saliese  cierto  lo  que  anuncia  el  Sr.  Diputado, 
y  este  artículo  es  el  que  va  á  salvarnos  de  esa 
nota,  sin  duda  ignominiosa,  cuando  dice  que 
progresivamente  irá  el  Congreso  espidiendo 
todas  las  providencias  que  sean  indispensa- 
bles. Es  verdad  que  á  consecuencia  de  esta 
resolución  en  que  el  Congreso  lo  determina, 
éste  se  pone  en  la  necesidad  de  crear  un  ejér- 
cito nacional  con  qué  poder  no  solo  atender 
al  orden  y  seguridad  mterior,  sino  también 
á  la  defensa  y  á  la  conclusión  de  la  guerra 
en  el  Perú.  Para  crear  este  ejército  ha  de  ser 
necesario  que  haya  fondos:  el  Congreso  los 
creará;  dificultades  habrá  ciertamente,  mas 
el  Congreso  las  vencerá.  Entonces  es  cuando 
los  Diputados  contribuirán  con  sus  luces  á 
ilustrar  la  materia  para  que  se  adopte  una 
medida,  que  no  solo  quite  el  temor  de  ser 
desobedecido  el  Congreso  por  los  pueblos, 
sino  que  consulte  al  mismo  tiempo  sus  inte- 
reses y  necesidades  y  vaya  acorde  con  el  es- 
todo  de  miseria  mayor  ó  menor  en  que  ellos 
ostán.  Sancionado  este  artículo,  por  el  que 
ol  Congreso  se  compromete  á  dictar  las  dis- 
posiciones que  llenen  los  objetos  señalados 
c^n  el  articulo  anterior,  cada  Diputado  está 
^  n  el  deber  de  contribuir  con  sus  luces  y  co- 
n  ocimientos  á  esclarecer  el  asunto  que  se  dis- 
cuta para  llenar  este  objeto.  El  Sr.  Diputado 
puede  presentar  un  proyecto  relativo  á  esto 
3^   proporcionar  fondos:  yo  también  lo  pro- 
pondré, si  me  ocurre;  pero  esto  será  para 
tratarse  después.  Ahora  solo  se  trata  de  apro- 
l>íir  el  articulo. 

El  Sr.  Funes:  Me  parece  que  el  Congreso 
nunca  evitará  esa  nota  de  ser  un  frió  espec- 
"tador  en  la  lid  que  al  presente  tenemos  á  la 
^^ista,  si  al  mismo  tiempo  que  se  establece 
^ste  pacto  de  federación  no  se  establece  por 
c>tro  articulo  del  mismo  proyecto  ese  fondo 
que  debe  tener  la  Nación  desde  el  momento 
<Jue  se  constituye,  para  que  en  adelante  sirva 
¿X  cubrir  las  atenciones  mas  precisas  de  la 
Wacion  y  á  las  urjencias  de  la  guerra  que 
^actualmente  tenemos  á  la  vista.  Dije  el  otro 
ciia,  y  repito  ahora,  que  desde  el  momento 

aue  la  Nación  se  establece  debe  tener  un  lon- 
o:  y  esto  es  lo  mismo  que  en  el  Norte  de 
América  hicieron.  En  el  mismo  acto  de  la 
confederación  no  se  contentaron  con  decir 
cjue  formarían  un  fondo;  en  la  misma  acta 
hay^un  articulo  que  dice  cuál  es  el  fondo  que 


ha  de  tener;  y  así  debia  ser,  porque  los  Esta- 
dos Unidos  se  hallaban  en  una  guerra  abierta 
y  tenaz.  ¿Y  seria  bien  que  mientras  estaban 
amenazados  de  esta  guerra,  empezasen  á  dis- 
cutir cuales  debían  de  ser  estos  arbitrios.'^  Por 
esto,  pues,  creo  que  así  como  en  aquella  acta 
de  confederación,  ala  cual  se  tiene  un  cuidado 
especial  de  equiparar  nuestro  estado  de  re- 
jeneracion,  en  el  mismo  momento  de  la  con- 
federación se  espresó  en  un  artículo  para 
que  se  supiese  cual  habia  de  ser  el  fondo, 
debe  espresarse  aquí  también,  y  si  no  se  hace 
no  se  cumple  debidamente  porque  nos  ha- 
llamos en  el  mismo  estado  que  los  del  Norte 
de  América.  Actualmente  tenemos  una  guerra 
de  independencia,  como  ellos  la  tuvieron;  y 
así  como  ellos  formaron  ese  fondo  desde  el 
momento  que  se  confederaron,  ¿por  qué  no 
ha  de  ponerse  otro  artículo  en  este  proyecto 
que  se  ventila,  á  fin  de  crear  otros  fondos 
que  sean  verdaderos  y  no  imajinarios?  De 
otro  modo  la  guerra  nos  consumirá,  si  acaso 
por  disposición  del  Cielo  el  libertador  llegase 
á  tener  algún  desastre.  Soy,  pues,  de  opinión 
que  para  cubrirse  el  Congreso  de  esta  res- 
ponsabilidad, conste  en  un  artículo  del  pro- 
yecto el  fondo  con  que  deberá  contar  la  Na- 
ción para  sus  urjencias. 

El  Sr.  Vázquez:  He  considerado  bastante  es- 
traño  que  pueda  decirse  que  el  Congreso 
atraerá  sobre  sí  un  concepto  malo  porque  no 
declare  en  este  mismo  momento  ese  fondo 
nacional.  Yo  creo  que  los  artículos  que  se 
estón  ahora  tratando  en  el  Congreso,  son 
todos  precisamente  conducentes  á  ese  mis- 
mo objeto;  pero  artículos  que  deben  ser 
previos,  porque  deben  ir  previniendo  el  or- 
den que  sucesivamente  deben  guardar  los 
consiguientes  á  esta  disposición.  Lo  demás 
seria  proceder  con  precipitación.  El  artículo 
S^  que  está  en  discusión,  indica  bien  que  el 
Congreso  está  tomando  las  medidas  que  cree 
convenientes  para  tratar  después  de  la  defen- 
sa del  país  y  demás  atenciones  que  espresa 
el  artículo  anterior.  ¿Y  cómo  podrá  cumplir 
con  ellas,  si  no  prepara  los  medios  necesa- 
rios para  llegar  á  este  fin?  Pero  como  se 
quiere  asegurar  que  el  peligro  es  tan  inmi- 
nente, es  menester  observar  que  este  no  es 
mayor  que  el  que  ha  estado  amenazando  á 
las  Provincias  tanto  tiempo;  porque  esa 
guerra  que  está  haciéndose  en  el  Perú,  para 
quien  ofrece  mayor  peligro  es  para  las  Pro- 
vincias que  se  hallan  mas  inmediatas  como 
Jujuy  y  Salta;  pero  yo  diré  que  Bolívar  está 
haciendo  la  guerra  por  otro  lado  bien  dis- 
tante. No  quiero  decir  por  esto  que  estemos 
enteramente  fuera  de  peligro,  y  que  no  ocur- 
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ramos  inmediatamente  que  se  pueda  á  estos 
objetos,  que  son  los  primeros,  pero  no  de 
tanta  urjencia  que  en  cuatro  ó  cinco  horas 
que  podrá  tardarse  en  ventilar  el  proyecto 
que  se  está  discutiendo,  se  comprometa  el 
Congreso  del  modo  que  se  ha  indicado,  si 
antes  no  resuelve  los  fondos  que  cree  el  Con- 
greso, ;Y  cómo  podrá  hacerse  esto? 

El  8r.  Funes:  He  dicho  por  la  dificultad 
grande  que  se  encontraría. 

El  8r.  Yaaiaez:  Será  por  la  que  encontraria 
el  Sr.  Diputado;  pero  ya  se  ha  dicho  antes 
con  mucha  propiedad,  que  las  luces  reunidas 
buscarán  y  facilitarán  medios.  Yo  me  consi- 
dero el  mas  escaso  de  conocimientos  y  no 
me  atreveré  á  decir  eso,  porque  sé  que  en  el 
Congreso  se  encuentran  luces  para  hallar 
fondos  suficientes,  annque  no  sea  mas  que  á 
imitación  de  lo  que  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  ha  hecho;  pues  las  Provincias  de  Salta 
y  Jujuy^  las  mas  próximas  al  enemigo,  no 
están  indefensas,  porque  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  ha  anticipado  caudales  para  for- 
mar un  ejército  antes  de  que  el  Congreso  hu- 
biese pensado  en  tomar  esta  medida.  Y  por 
tres  ó  cuatro  dias  que  se  tarde  en  tratar  de 
esto, ;  ha  de  perder  el  Congreso  su  concepto.'^ 
Yo  no  lo  considero  asi,  al  contrario;  el  Con- 
greso va  marchando  por  la  linea  recta  que 
debe  seguir,  y  debe  esperarse  que  decrete 
esto  antes  que  el  fondo  nacional  y  que  des- 
pués declare  ese  fondo  de  bienes  nacionales, 
tan  deseado,  para  el  sosten  del  servicio  y 
defensa  de  los  derechos  de  la  patria. 

El  8r.  Funes:  Yo  indiqué  para  el  objeto  que 
me  propuse  un  ejemplo  de  que  no  se  ha  he- 
cho cargo  el  Sr.  preopinante.  He  dicho  que 
desde  el  momento  mismo  que  los  Estados 
Unidos  del  Norte  de  América  se  constituye- 
ron en  Nación,  desde  ese  momento  se  seña- 
laron esos  fondos,  y  que  á  imitación  de  ellos 
debemos  hacer  lo  mismo  ahora. 

EI8r.  Vázquez:  Yo  no  creo  que  debemosimi- 
tarlos  en  eso,  sino  arreglarnos  á  nuestra  si- 
tuación, posibilidad  y  conveniencia. 

El  8r.  Funes:  La  razón  porque  debe  desde 
este  momento  señalarse  ese  fondo,  es  porque 
(como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Diputado  que  ha- 
bló al  principio  de  esta  discusión)  la  Nación 
sin  fondos  no  es  mas  que  un  simulacro  que 
no  ofrecerá  jamás  lugar  en  la  historia,  y  que 
no  es  razón  que  nos  pongamos  en  ese  caso;  y 
sean  cualesquiera  los  fondos,  sean  escasos  ó 
abundantes,  es  necesario  dar  disposiciones 
que  conciernan  á  este  objeto.  El  Sr.  preopi- 
nante ha  creido  que  se  pueden  formaren  poco 
tiempo;  supone  que  es  cosa  fácil.  Eso  podrá 
ser  un  objeto  de  cálculo  y  cada  uno  pensará 


I  como  le  parezca,  pero  apelo  al  juicio  recto 
de  los  Sres.  Diputados,  quienes  podrán  decir 
si  ese  fondo  será  capaz  de  formarse  sino  en 
dilatados  años.  Por  lo  mismo,  creo  que  á  imi- 
;  tacion  de  la  Nación  que  nos  hemos  propuesto 
seguir  y  con  la  que  estamos  á  mi  parecer 
mas  en  contacto,  se  debe  incluir  en  el  mismo 
proyecto  otro  articulo,  para  sancionarlo 
ahora  que  trate  del  establecimiento  de  ese 
fondo. 

El  Sr.  Agfiero:  Un  interés  vivo  y  propiamente 
nacional  hace  desear  á  los  señores  Diputados 
que  haya  un  fondo  con  que  el  Congreso  pueda 
contar  para  seguir  su  marcha,  y  ese  mismo 
interés  parece  que  está  cruzando  esa  misma 
medida  que  se  desea  y  hace  perder  el  tiempo 
¡  que  se  necesita  para  adelantar  las  resolucio- 
nes. Señor:  se  dice  que  no  puede  haber  na- 
ción sin  fondos;  ¿mas  cómo  ha  de  tenerlos 
sin  crearlos?  ;y  cómo  se  han  de  crear  sin 
trabajar?  Los  Estados  Unidos  desde  que 
fueron  nación  tuvieron  fondos;  ¿y  cómo  los 
tuvieron?  Trabajando.  Pues  esto  es  lo  que 
hemos  de  hacer;  no  mezclando  en  la  discu- 
sión principal  cuestiones  que  embaracen  las 
deliberaciones  de  la  Sala.  Se  trata  hoy  de  un 
articulo  en  que  dice  el  Congreso  que  tomará 
progresivamente  las  medidas  convenientes. 
Dice  el  señor  Diputado  que  se  tomen  hoy; 
¿mas  como  se  toman?  Procediéndose  del 
modo  que  prescribe  el  reglamento;  presen- 
tándose una  proposición  ó  un  proyecto,  se 
pasa  á  una  Comisión,  se  dá  cuenta  al  Con- 
greso del  dictamen  que  esta  dá,  se  señala  dia 
para  su  discusión,  y  se  vé  si  conviene  ó  no 
adoptarle.  Pues  bien,  presente  un  Sr.  Dipu- 
tado la  proposicioon  y  el  Congreso  la  tomara 
en  consideración:  este  es  el  camino  que  hoy 
mas  apto  para  adelantar  en  los  negocios;  lo 
demás  no  conduce  á  otra  cosa  que  á  malgas- 
tar el  tiempo  que  se  quiere  invertir  en  objetos 
útiles,  y  envolvernos  en  cuestiones  que  cru- 
zansu  marcha.  El  articulo  en  discusión  pro- 
mete ir  llenando  los  objetos  que  contiene  el 
articulo  anterior  por  medio  de  resoluciones 
oportunas.  Si  algún  Sr.  Diputado  quiere 
que  se  esprese  algo  mas,  que  proponga  su 
adición  y  no  perdamos  tiempo. 

El  Sr.  Gómez :  Seguramente  todas  las  alocu- 
ciones que  se  han  hecho  y  no  han  sido  con- 
traidas á  rechazar  ó  aprobar  el  artículo  en 
discusión,  han  sido  inoportunas.  Diré  mas: 
aun  las  que  hayan  podido  tender  á  exijir  una 
resolución  particular  ó  hacer  una  moción, 
no  han  podido  tener  lugar  durante  el  debate 
del  proyecto,  según  está  prevenido  por  el 
reglamento.  Esto  se  hace  mas  notable  cuan- 
do insiste  el  Sr.  Diputado  en  la  necesidad  de 
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indicamos  que  estamos  dispuestos  á  darlas, 
según  exijan  lo  las  circunstancias  y  natura- 
leza del  caso.  ¿Cómo  se  exijeque  se  fije 
un  artículo  en  el  proyecto,  que  determine 
que  las  rentas  del  Estado  hayan  de  resultar 
de  tal  ramo?  ¿Y  coto  será  permitido  añadir 
que  se  consulte  á  la  brevedad  con  que  debe- 
mos haber  llegado  al  articulo  8^,  suscitando 
cuestiones  intempestivas  é  inoportunas  en 
este  momento,  cuando  lo  natural  es  que  san- 
cionado por  el  Congreso  que  providenciará 
progresivamente,  y  sentada  esta  base,  el  Di- 
putado que  quiera  diga:  pues  que  el  Con- 
greso ha  resuelto  que  proveerá  sucesivamente 
sobre  estos  objetos,  he  aquí  un  proyecto?  Mas 
téngase  presente  que  no  ha  de  presentarlo 
sobre  arbitrios  ideales,  sino  reales  y  efectivos; 
porque  la  Sala  no  lo  admitirá  sino  bajo 
este  supuesto.  Así  que  sin  necesidad  de  ocu- 
parse en  adiciones  ó  nuevos  artículos  del 
pro)recto,  pues  aun  siendo  verdaderamente 
adicionales  deberían  tratarse  después  de  él, 
aprovechemos  el  tiempo  y  demos  una  prueba 
de  que  estamos  penetrados  de  ir  adoptando, 
según  las  circunstancias,  las  medidas  que 
creamos  convenientes  á  la  integridad,  segu- 
ridad y  prosperidad  del  país. 

El  8r.  Funes:  A  la  Nación  le  hubiese  estado 
mucho  mas  honorífico  no  salir  al  público 
hasta  no  tener  un  fondo  con  que  contar,  sea 
cual  fuere,  porque  es  de  absoluta  necesidad. 
Desde  el  momento  mismo  que  sale  al  público 
una  Nación,  debe  tener  precisamente  ese 
fondo;  la  razón  es  porque  desde  ese  mismo 
momento  tiene  funciones  que  ejercer,  nece- 
sidades y  urjencias;  ¿cómo  ha  de  satisfacer  á 
ellas  sino  tiene  fondos?  Desde  el  momento 
que  los  Estados  Unidos  salieron  al  público, 
crearon  fondos.  Y  sino  los  tenia  para  sus 
gastos  y  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por- 
que necesariamente  ha  de  tener  necesidades 
y  atenciones  que  cubrir,  mejor  le  estaría  no 
haberse  instalado.  Esto  es  inevitable;  por- 
que ¿qué  cosa  es  un  ser  que  no  tiene  vida, 
acción  ni  movimiento?  La  acción  y  movi- 
miento de  este  cuerpo  es  el  dinero.  Por  eso 
fué  por  lo  que  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  desde  el  mismo  momento  que  se 
confederaron,  ya  señalaron  una  renta  para 
el  Estado.  Aquí  está:  «Artículo  8°  Todos  los 
gastos  de  guerra  y  demás  espensas  que 
ocurrieren  para  la  defensa  común  ó  prospe- 
ridad jeneral,  y  permitidos  por  los  Estados 
Unidos  juntos  en  Congreso,  serán  costeados 
por  una  tesorería  común,  que  será  suplida 
por  los  diversos  Estados  en  proporción  al 
valor  de  todas  las  tierras  dentro  de  cada  Es- 
tado, concedidas  ó  reconocidas  por  alguna 


persona,  según  fueren  estimadas  semejantes 
tierras  y  las  compras  y  adelantamientos  en 
ellas,  con  arreglo  á  la  instrucción  que  los 
Estados  Unidos  juntos  en  Congreso  determi- 
narán y  pasarán  de  tiempo  en  tiempo.  Las 
tasas  para  pagar  esta  proporción  serán  im- 
puestas y  levantadas  por  la  autoridad  y 
dirección  de  la  lejislatura  de  los  diversos 
Estados,  dentro  del  tiempo  acordado  por  los 
Estados  Unidos  juntos  en  Congreso.» 

El  Sr.  Gómez:  ¿Y  en  qué  año,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  Funes:  bi  eso  es  del  pacto. 

El  Sr.  Gómez :  De  la  confederación  del  año 
78,  pues  que  en  el  año  ';74  empezó  la  Nación. 

El  Sr.  Funes:  Una  Nación  se  considera  tal 
y  se  forma  cuando  hay  pacto  de  unión.  Asi 
es  que  se  constituyó  la  Nación  por  el  pacto 
de  unión,  y  por  consiguiente  debia  contarse 
desde  este  momento  con  un  fondo ;  lo  demás 
seria  un  simulacro  sin  vida  y  sin  acción. 

El  Sr.  Mansilla:  El  articulo  jo  es,  á  mi  jui- 
cio, una  consecuencia  precisa  de  los  demás 
artículos  que  anteceden;  y  seguramente  es 
de  respetar  el  juicio  de  la  Comisión  que  lo 
sentó  también  en  este  lugar;  pero  se  me 
permitirá  por  un  momento  hacer  algunas 
observaciones  respecto  de  él  y  de  la  cuestión 
previa  que  se  ha  promovido  antes  de  en- 
trar en  la  discusión  del  mismo  artículo- 
Creo  que  las  obligaciones  que  contrae  el 
Cuerpo  Nacional  y  los  Diputados  en  par- 
ticular, son  sumamente  graves,  desde  que  el 
Congreso  se  compromete  por  la  sanción  del 
artículo  JO,  y  no  estoy  distante  seguramente 
de  la  necesidad  que  hay  de  hacer  fondos  para 
poder  corresponder  á  este  compromiso,  lo 
cual  ciertamente  corresponde  al  mismo  Cuer- 
po Nacional,  y  apoyaré  la  proposición  que 
haga  cualquier  señor  Diputado  sobre  este 
objeto;  pero  séame  permitido  decir  que, 
á  mi  juicio,  cualquiera  que  se  indique  para 
la  creación  de  estos  fondos  ha  de  partir,  no 
bajo  la  palabra  y  consideración  que  tiene 
este  Cuerpo,  sino  por  los  conocimientos  que 
haya  acerca  del  consentimiento  que  las  Pro- 
vincias den  para  ello.  Y  no  creo  que  hoy  pue- 
da haber  este  conocimiento.  Se  necesitan 
conocimientos  estadísticos  de  la  población, 
industria,  comercio,  riqueza  y  otros,  sin  los 
cuales  no  podremos  salir  del  negocio.  Me 
parece  que  el  Congreso  no  entraría  á  exami- 
nar ningún  proyecto  de  esta  especie,  sin  reu- 
nir antes  estos  conocimientos,  pues  de  lo 
contrario  no  procedería  con  la  integridad  y 
tino  que  debe  proceder  en  semejantes  lances. 

No  comprendo  que  la  Nación  presente  un 
aspecto  tan  triste  como  el  que  se  nos  ha  pin- 
tado; porque  está  bastante  demostrado  que 
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el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
ha  puesto  los  medios  que  han  estado  á  su 
alcance  para  cubrir  de  algún  modo  las  aten- 
ciones de  la  guerra  en  los  diferentes  puntos 
que  son  atacables.  Y  heaqui  una  razón  para 
que  no  perdamos  el  tiempo  y  marchemos 
adelante.  Se  presentan  objetos  de  grave- 
dad á  la  consideración  del  Congreso,  y 
por  este  artículo  ofrece  ir  espidiendo  las  le- 
yes que  crea  conducentes  á  llenar  aquellos. 
Concluyamos  este  proyecto  y  después 
presentaremos  otros  sucesivamente,  puesto 
que  queda  el  camino  abierto,  tanto  para 
proponer  fondos  como  para  otros  proyec- 
tos de  ley  que  sean  necesarios.  Yo  bien 
presumo  que  en  materia  de  intereses  parti- 
cularmente podrá  haber  alguna  alarma  en 
los  pueblos;  pero  nosotros  debemos  desde 
ahora  disponernos  á  reunir  conocimientos 
estadísticos  y  otros  de  igual  naturaleza  que 
puedan  asegurar  el  acierto  en  su  resolución. 
Porque  ¿cómo  he  de  resolver  yo  en  esta  ma- 
teria, si  carezco  de  estos  datos  y  del  cono- 
<imiento  de  sus  instituciones.'^  Hago  esta  i n- 
«Jicacion  porque  preveo  que  en  seguida  de 
-^te  proyecto  han  de  presentarse  algunas  mo- 
-^iones  sobre  el  particular. 

£1  Sr.  Zavaleta:  La  Comisión  no  habia  es- 
uesto  hasta  ahora  los  motivos  que  la  habían 
ovido  á  presentar  el  artículo  en  cuestión. 
\  objeto  fué  que  el  Congreso  efectivamente 
minase  con  prudencia;  porque  en  la  actua- 
idad,  ni  podia  dar  todas  las  disposiciones 
ecesarias  para  la  reorganización  del  país, 
i  tampoco  aquellas  que  fueran  indispensa- 
les  para  atender  á  su  defensa,  ni  era  posible 
esignarlas  todas;  porque  en  realidad  creo 
ue  no  debe  haber  ningún  Sr.  Diputado  á 
uien  no  ocurra elmodo  de  señalar  los  medios 
on  que  debe  contar  para  la  defensa  del  Es- 
ado  que  hoy  se  reconstituye;  no  sé  como 
dré  esplicarme  mas  propiamente.  Los  Es- 
dos  que  hoy  se  reconstituyen  ¿están  ó  no 
n  aptitud  de  que  se  adopten  estas  medidas.'^ 
orque  desde  el  momento  que  la  Provincias 
han  reunido  en  Congreso,  están  completa- 
ente  autorizados  sus  Representantes,  y  mas 
bligados  á  proporcionar  arbitrios  y  las  dis- 
osiciones  que  sean  necesarias  á  su  conser- 
acion.  He  creido  que  esta  consideración  bas- 
ara para  que  el  artículo  pase  sin  discucion. 
Se  exije  que  hoy  mismo  se  proponga 
i  puede  ser,  ó  en  seguida  de  este  artículo 
e  designen  ó  creen  las  rentas  nacionales, 
erque  se  dice  que  no  hay  nación  sin  fondos. 
Is  verdad;  pero  yo  pregunto:  ¿se  infiere  de 
^sta  necesiaad  el  modo  de  crearlos.'^  ¿Es  lo 
*iaÍ5rao  tener  que  crearlos  que  haberlos.^  ¿Se 


sabe  si  han  de  establecerse  en  las  Provincias 
sobre  la  parte  territorial  úotra  clase  de  arbi- 
trios? Y  aun  dado  caso  que  se  establezca  el 
modo  de  hacerlos,  ¿no  ofrecerán  dificultades 
las  leyes  que  se  den  al  efecto  en  su  ejecución? 
¡Y  que  porque  se  declare  que  haya  tales 
fondos  de  tal  ó  cual  derecho  ó  arbitrio,  está 
ya  la  Nación  en  disposición  de  hacer  uso  de 
ellos  para  atender  á  sus  necesidades  ó  gastos? 
Los  Estados  Unidos,  se  ha  dicho,  desde  el 
momento  que  se  consideraron  Nación  ya 
contaron  con  un  fondo:  ¿pero  el  íondo  que 
se  estableció  sobre  la  propiedad  territorial, 
se  vio  reunido  ya  en  caja  desde  el  momento 
mismo  que  se  estableció  para  disponer  de 
él,  y  lué  suficiente  para  cubrir  sus  atencio- 
nes: Estas  solas  rentas  no  bastaron  para 
ocurrir  á  sus  gastos,  y  así  es  que  tuvieron 
que  buscar  sucesivamente  otros  arbitrios, 
conforme exijia  la  necesidad.  Pero  si  se  quiere 
decir  que  porque  no  hay  fondos  en  el  mo- 
mento de  haberse  considerado  estas  Provin- 
cias reunidas  como  Nación,  debe  el  Congreso 
echar  mano  de  los  arbitrios  que  tenga  cual- 
quier Provincia  (porque  si  no  quiere  decir 
esto  no  sé  qué  quiere  decir),  ¿será  esto  justo, 
señor?  No  creo  que  podrá  adelantarse  mas 
sobre  esto:  el  artículo  debe  pasar  como  está, 
sin  perjuicio  deque  la  Sala  se  ocupe  progre- 
sivamente y  resuelva,  como  comprendida  en 
las  disposiciones  que  aquí  se  indican,  la  crea- 
ción de  un  erario  nacional.  Para  ello  podrá 
presentarse  mañana  ó  pasado  mañana,  un  pro- 
yecto sobre  el  establecimiento  de  rentas;  pero 
antes  de  que  se  trate  de  él,  creo  que  deberá 
levantarse  un  censo  jeneral  de  la  población 
y  riquezas  de  las  Provincias,  y  reunir  las 
demás  nociones  que  deben  contribuir  al  acier- 
to de  una  resolución;  pero  nada  de  esto  puede 
obstar  á  que  se  sancione  el  artículo  5°  por 
urjente  y  necesario. 

El  Sr.  Passo :  Con  esa  condición;  yo  por  esas 
razones  no  tomo  la  palabra. 

— Dicho  esto  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  por  otra  votación  quedó  el  ar- 
tículo aprobado  como  está  en  el  proyecto. 

Se  leyó  el  6°: 

La  Constitución  que  sancionare  el  Congreso  será 
ofrecida  oportunamente á la  consideración  délas  lejis- 
laturas  provinciales,  y  no  será  promulgada  ni  esta- 
blecida hasta  que  haya  sido  aceptada  en  la  forma  que 
prevendrá  la  Constitución. 

El  Sr.  Yelez:  El  artículo  se  halla  establecido 
por  la  Comisión  sobre  la  pluralidad  de  sufra- 
jios.  Yo  que  he  tenido  el  honor  de  pertene- 
cer á  ella,  lo  redacto  en  estos  términos:  la 
Constitución  que  sancionare  el  Congreso, 
será  ofrecida  oportunamente  para  su  acep- 
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tacion  d  la  consideración  de  las  lejislaturas 
promnciales.  Lo  que  resta  después  de  esto  es 
el  modo  como  se  ha  de  aceptar  la  Constitu- 
ción por  las  Provincias,  que  es  lo  que  la  Co- 
misión ha  dicho  en  la  espresion  que  la  acep- 
tación sea  en  la  forma  que  prevendrá  la 
Constitución.  Yo  creo  que  estas  últimas  cláu- 
sulas deben  suprimirse.  Desde  que  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  dio  una  ley  sobre  la 
Constitución  que  dé  el  Congreso,  todas  las 
demás  Provincias  habrán  de  ocuparse  tam- 
bién en  dar  alguna  medida  relativa  al  mismo 
objeto.  Esta  ley  se  está  ventilando  en  todas 
las  Salas  de  Representantes;  en  algunas  se  ha 
adoptado  en  todos  sus  artículos;  en  otras  se 
han  suprimido  algunos  de  estos;  ¿y  qué  di- 
ficultaaes  habrá  en  creer  que  en  otras  se  aña- 
dan algunos  mas?  Así  creo  también  que  en 
este  derecho  que  se  dá  á  los  pueblos  para 
aceptar  la  Constitución,  puede  haber  alguna 
oi)osicion  con  la  forma  que  prevenga  la  Co- 
misión, y  me  parece  que  envuelve  una  con- 
tradicción. Yo  estoy  con  el  espíritu  de  la  Co- 
misión, en  que  para  todas  las  Provincias  se 
señale  una  forma  y  que  la  aceptación  se  haga 
por  todas  de  un  mismo  modo;  pero  esa  forma 
pueden  creer  los  pueblos  que  vá  á  obligarlos 
á  la  aceptación  de  la  Constitución.  Por  lo 
cual  creía  que  no  habría  necesidad  de  decir- 
lo; ó  decir  desde  ahora  que  ésta  ha  de  ser  en 
la  que  se  ha  de  aceptar  la  Constitución,  ó  no 
decir  nada;  porque  si  esta  forma  ha  de  poner- 
se en  la  Constitución,  parece  que  ya  la  misma 
forma  se  deja  también  á  la  aceptación  de  las 
mismas  Provincias.  Basta  que  vaya  inserta 
en  la  Constitución  para  que  pueda  creerse 
queda  al  arbitrio  de  ellas  el  aceptarla  ó  no. 
Por  esta  razón  he  creído  que  debe  suprimirse 
estas  últimas  cláusulas. 

El  Sr.  Frías:  La  Comisión,  ciertamente,  en 
la  parte  que  reserva  á  los  pueblos  el  exami- 
nar y  aceptar  la  Constitución,  toda  ella  ha 
sido  conforme  á  este  respecto.  El  proyecto 
que  presentó  el  Sr.  Acosta  contenia  este  ar- 
tículo, agregando  la  calidad  de  que  la  acep- 
tación la  ejecutarán  las  lejislaturas  de  las 
Provincias,  en  la  lorma  que  ellas  mismas 
acordarán.  La  Comisión  consideró  la  propo- 
sición tal  cual  estaba  en  el  proyecto;  consi- 
deró aquel  proyecto  igualmente  como  está 
concebido  en  este;  y  también  consideró  si  se- 
ria conveniente  no  decir  nada.  Considerando 
la  cuestión  bajo  estos  dos  aspectos,  se  fijó  por 
mayoría  á  ponerlo  en  los  términos  en  que 
está  concebido  el  artículo  por  varias  razones: 
primera  y  principal,  por  la  que  ha  apuntado 
el  Sr.  Diputado,  de  querer  indicar  el  modo 
y  íorma  con  que  ha  de  aceptarse  la  Consti- 


tución en  las  Provincias;  y  segunda,  el  no 
dejarlo  tan  al  arbitrio  de  las  lejislaturas  pro- 
vinciales, convencida,  como  estaba,  de  que 
algunas  de  ellas  están  lormadas  del  modo 
mas  imperfecto.  Si  las  lejislaturas  estuviesen 
arregladas  bajo  un  sistema  representativo 
conocido  y  se  consideraran  justas  y  legales, 
tal  vez  no  habría  convenido  espresarlo  ahora; 
pero  como  las  más,  ó  muchas  de  ellas,  exis- 
ten de  un  modo  imperfecto,  creyó  mas  conve- 
niente dejarlo  y  espresarlo  en  la  Constitución. 
Se  dice  que  á  esta  fecha  las  lejislaturas  de 
algunas  Provincias  han  resuelto  acerca  del 
modo  de  aceptarla;  tal  vez  se  conocerá  de  ese 
modo  con  anticipación  el  espíritu  de  las  Pro- 
vincias. Pero  ¿no  es  presumible  que  cuando 
el  Congreso  ha  conocido  la  voluntad  de  ellas, 
sancionando  esto  mismo  por  una  ley,  les  ha 
preparado  ya  el  camino  para  evitar  los  estor- 
bos que  esto  pueda  causar  .»*  Así  que  no  puede 
ser  un  obstáculo  que  á  esta  fecha  se  hayan 
pronunciado  en  el  modo  de  aceptarla;  lejos 
de  eso  es  un  motivo  para  reservarse  el  ha- 
cerlo luego  que  se  conozca. 

Yo  no  creo  que  en  el  derecho  de  aceptar 
la  Constitución,  aunque  muy  justo  y  esencial, 
pueda  importar  una  necesidad  de  otorgárselo 
en  el  moao  y  forma  de  hacerlo;  mucho  mas 
cuando  ellas  no  pueden  desconocer  los  vicios 
de  su  organización  anterior,  á  menos  que  no 
se  les  dé  por  una  ley  especial-  Todo  lo  que 
podría  exij  irse  era  no  espresarse  de  un  modo 
ó  de  otro,  á  fin  de  que  el  Congreso  deliberase 
con  ese  conocimiento  el  asunto.  Esto  no  puede 
alegarse  como  un  derecho  para  que  en  el  dia 
se  haga.  Asi  que  el  artículo  está  bien. 

El  Sr.  Agaero :  Las  reflexiones  que  se  han 
hecho  sobre  esta  cláusula  me  parecen  tan 
justas  que  no  puede  menos  el  Congreso  de 
decidirse  por  su  supresión.  Es  decir,  que  la 
Constitución  se  presentará  á  la  aceptación  de 
los  pueblos  y  que  estos  deberán  aceptarla  en 
la  forma  que  ellos  determinen.  El  artículo 
por  el  cual  se  establezca  una  forma  para 
aceptarse  la  Constitución,  será  un  articulo 
constitucional;  de  consiguiente,  esteno  pue- 
de ligar  á  las  Provincias  antes  de  su  acepta- 
ción. La  Constitución,  en  este  punto  nada 
puede  hablar,  y  si  algo  puede  decir,  es  in- 
significante. En  la  de  los  Estados  Unidos  se 
ofrece  á  la  aceptación  de  los  pueblos  bajo  la 
forma  y  términos  que  se  deterniinen,  porque 
no  puede  ser  de  otra  suerte,  y  sino  es  ponerse 
en  contradicción  con  el  artículo  30 sancionado 
ayer,  en  que  se  dice  que  las  Provincias  se 
rejirán  interiormente  por  sus  propias  institu- 
ciones hasta  que  se  promulgue  la  Constitu- 
ción; de  manera  que  el  Poder  Nacional  no  se 
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entrometerá  en  elréjimen  interior  délas  Pro- 
vincias. ¿Y  que  cosa  mas  natural  y  mas  propia 
de  este  réiimen  que  el  derecho  de  aceptar  la 
Constitución  y  la  forma  de  aceptarla  ?  Pero 
hay  mas :  el  querer  establecer  reglas  es  em- 
barazoso, porque  hay  ya  algunas  Provincias 
que  están  trabajando  y  acordando  sobre  el 
modo  de  aceptar.  La  de  Buenos  Aires  ha  di- 
cho que  el  derecho  de  aceptar  la  Constitución 
que  ella  se  ha  reservado,  lo  ejercerá  por  me- 
dio de  sus  Diputados.  Supongamos  otra  Pro- 
vincia que  desde  ahora  acordase  que  haria 
esta  aceptación,  no  por  la  Sala  de  Represen- 
tantes, sino  por  una  aceptación  directa  de 
todos  los  ciudadanos  que  componen  aquella 
Provincia;  ó  que  para  esta  aceptación  se  es- 
tableciera una  asamblea  numerosa  bajo  los 
principios  que  ella  adoptase;  en  una  palabra, 
que  las  Provincias  que  hoy  se  ocupan  sobre 
este  particular  no  convengan  en  una  misma 
forma.  He  aquí  un  embarazo  para  que  en 
el  caso  de  dar  el  Congreso  la  Constitución 
no  pueda  conciliar  las  cosas  ni  dar  una 
regla  sin  dejar  perjudicados  los  derechos  de 
cada  unade  las  Provincias  que  han  adoptado 
esa  base.  Si  las  Provincias  han  sido  unifor- 
mes en  resolver  esta  forma,  el  Congreso  no 
tiene  necesidad  de  darles  otra.  Así  que  ni  el 
Congreso  debe  mezclarse  en  esto,  porque  es 
de  derecho  privativo  de  las  Provincias  en 
virtud  del  artículo  tercero,  ni  tampoco  en- 
cuentro una  necesidad  de  decirlo  aquí,  tanto 
mas  cuanto  ese  artículo  constitucional  ven- 
drá á  ligar  á  las  Provincias  y  á  sujetarlas  á 
su  observancia,  cuando  por  la  misma  Cons- 
titución se  les  reserva  el  derecho  de  aceptar 
ó  no.  Por  esto  convengo  en  que  se  haga  la 
reforma  que  ha  indicado  el  señor  Diputado, 
y  yo  la  estenderé  algo  mas  para  evitar  las 
diíicultades  que  he  indicado.  En  mi  modo  de 
pensar  debe  ponerse  así:  La  Constitución  que 
ha  de  sancionar  el  Congreso,  será  ofrecida 
oportunamente  a  la  consideración  y  acepta-- 
cion  de  las  Provincias;  porque  puede  ser 
que  algunas  Provincias  convengan  en  que 
no  se  acepte  por  sus  respectivas  lejislaturas, 
puede  ser  que  alguna  queotra  no  tenga  su  le- 
jislatura;  y  en  fin  diciendo  que  ellas  verán 
el  modo  de  hacerlo,  escúsese  de  poner  lo  que 
se  añade,  y  no  será  promulgada  ni  estable- 
cida hasta  que  haya  sido  aceptada  en  la 
forma  que  prevendrá  la  Constitución.  Me 
parece,  por  lo  tanto,  que  el  artículo  queda 
mas  exacto  y  preciso  en  estos  términos  y 
libre  de  todas  las  dificultades  que  puedan 
presentarse. 

El  Sr.  Gómez:  Estoy  conforme  con  el  articu- 
lo variando  en  lugar  de  lejislaturas  provith- 


cialeSy  como  se  ha  indicado,  la  voz  provin- 
cias; pero  no  con  que  se  suprima  este  segundo 
período :  y  no  será  promulgada  ni  estableci- 
da hasta  que  haya  sido  aceptada  en  la  forma 
que  prevendrá  ¡a  Constitución,  porque  eso 
dice  algo  mas  que  la  primera.  Declara  el 
Congreso  que  ofrecerá  la  Constitución  á  la 
consideración  délas  Provincias;  pero  dice 
mas,  que  en  ningún  caso,  por  ningún  moti- 
vo, l3ajo  ningún  pretesto  ni  interpretación, 
se  procederá  á  la  promulgación  sin  que  pre- 
ceda la  aceptación.  Cuando  menos  esta  cláu- 
sula importa  una  esplicacion  que  debe  ser 
satisfactoria  á  las  Provincias,  y  que  coincide 
también  con  lo  que  á  este  respecto  tiene  ya 
declarado  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
cuando  el  Congreso  ha  establecido  que  con- 
tinuarán sus  instituciones  hasta  que  la  Cons- 
titución sea  promulgada.  Por  lo  demás  estoy 
de  acuerdo  con  las  objeciones  que  se  han 
hecho  al  artículo  en  orden  al  último  periodo 
sobre  la  forma  de  aceptar  la  Constitución. 

E!  Sr.  Passo :  Me  parece,  en  medio  de  que 
no  he  tomado  en  la  discusión  del  artículo  de 
este  proyecto  un  empeño  decidido,  porque 
de  uno  y  otro  modo  podía  subsistir,  que 
pase  en  la  forma  que  se  ha  presentado,  sin 
embargo  de  las  objeciones  que  se  han  puesto 
tanto  por  individuos  de  la  Comisión  como 
por  otros  señores  Diputados.  Con  respecto 
á  lo  que  propuso  un  señor  miembro  de  la  Co- 
misión, observoque  hay  tres  principales  pun- 
tos que  pueden  reducirse  á  cuestiones  aquí : 
el  uno,  la  reserva  que  se  concede  á  las  Pro- 
vincias para  examinar  y  formar  juicio  en 
cuanto  á  la  aprobación  y  desaprobación,  ó 
modificación,  ó  lo  que  quieran  de  la  Consti- 
tución para  aprobar:  los  otros  dos  que  se 
refieren  á  otros  modos  que  se  han  propuesto, 
esto  es,  la  reserva  del  criterio  y  juicio  á  las 
juntas  provinciales  para  establecer  la  forma 
en  que  crean  que  debe  hacerse:  este  es  uno; 
el  otro  es  el  que  la  Comisión  adoptó,  que  es 
en  la  forma  que  la  Constitución  provendrá. 

De  estos  tres  puntos,  si  hay  alguno  de  muy 
grave  dificultad  para  mí,  es  la  reserva  del 
criterio  y  juicio  déla  Constitución;  los  otros 
dos,  mas  regular  y  propio,  es  el  de  prepararles 
ó  darles  una  forma  uniforme,  si  la  forma 
hubiera  de  ser,  como  debe,  dirijida  á  conci- 
liar los  intereses  públicos  con  los  privados  de 
las  Provincias  en  particular;  porque  si  no 
hay  esta  conformidad  es  todo  lo  que  se  puede 
hallar  de  malo.  Si  las  Provincias  disconlor- 
man  en  la  aceptación  de  esas  calidades  que 
la  Comisión  propone,  ¿  como  se  va  desde  aho- 
a  á  sancionar  que  se  adopte  la  forma?    Y  si 


ra 


la  de  Córdoba  dice  que  es  anti-social  esta 


•)  183  (- 


Congreso  Ñacioíial — 182$ 


prevención  y  sostiene  que  lo  es  y  la  resiste, 
¿cómo  se  convienen  en  la  forma?  Estamos 
acordes  en  el  punto  de  la  mayor  dificultad 
que  puede  ofrecer,  según  la  resolución  que 
han  tomado  ya  algunas  Provinciasy  las  insi- 
nuaciones de  otras  que  no  sabemos  lo  que 
dirán.  Pero  creo  que  son  de  infinito  valor 
las  dificultades  que  pueden  presentarse;  por- 
que cuando  se  esté  convenido  en  que  las 
Provincias  examinen  y  juzguen  del  valor  y 
mérito  de  la  Constitución,  no  me  parece  que 
es  necesario  dar  un  paso  no  difícil  para  acor- 
dar el  modo  de  hacerlo  que  no  ofrezca  tanta 
dificultad.  ¿No  es  un  derecho  esclusivo  de 
cada  Provincia  nombrar  sus  Diputados?  ¿Y 
no  dá  para  el  nombramiento  de  estos  una 
misma  forma  y  base  laautoridad?  Es  indu- 
dable, y  no  perjudica  aquellos  derechos;  hay 
una  conveniencia  en  evitar  por  todos  los  me- 
dios posibles  los  perjuicios  que  pueden  oca- 
sionarse á  las  Provincias,  y  que  marchen  con 
presencia  de  una  misma  forma;  y  creo  que  es 
indudable  que  se  aceptará  mejor  la  Constitu- 
ción guardando  todas  las  Provincias  una 
misma  forma,  si  es  que  está  arreglada  á  la 
verdad  y  al  interés  público,  que  el  que  se 
acepte  por  formas  diversas. 

Dice  el  Sr.  Diputado  que  se  opuso,  que  la 
Constitución,  por  ese  articulo,  se  ha  de  suje- 
tar á  la  crítica  y  juicio  délas  Provincias:  la 
Comisión  tuvo  presente  esto,  y  yo  hice  tam- 
bién una  objeción  sobre  el  particular,  porque 
podria  suceder  que  las  Provincias  no  resistan 
la  forma  en  que  se  les  uniforme,  siempre  que 
desde  ahora  consientan  en  el  articulo  del 
pacto  y  no  lo  resistan;  porque  si  ahora  se  dice 
que  el  examen  y  aceptación  será  en  la  forma 
que  la  Constitución  prescriba,  en  consintiendo 
en  esto,  aunque  es  difícil,  se  obligan  con  ese 
conocimiento  á  ello,  y  á  mi  juicio,  luego  no 
podrán  resistirlo.  Con  que  me  parece  que 
cuando  por  una  parte  el  objeto  de  la  mayor 
dificultad,  que  es  la  reserva  de  derechos, 
puede  sufrir  contradicciones  de  las  Provin- 
cias, pues  se  sabe  que  algunas  han  declarado 
ya  su  opinión  y  otras  han  asomado  dificultades 
acerca  del  mismo  punto,  se  está  en  el  caso 
de  pasar  el  artículo  en  los  mismos  términos 
que  se  ha  presentado,  porqueserá  mejor  que 
se  las  dé  una  forma  uniforme  para  todas,  y 
una  vez  que  consientan  en  ella  ya  quedan 
obligadas  á  su  cumplimiento. 

El  Sr.  AgQero :  El  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar  dice  que  lo  que  tiene  mas  dificultad  es 
reservar  á  las  Provincias  el  derecho  de  acep- 
tar la  Constitución,  y  conviene  desvanecer 
todo  lo  que  esto  á  primera  vista  presenta  de 
dificultades;  porque  aunque  todos  estamos 


convenidos  en  la  justicia  del  articulo  y  nin- 
guno haga  oposición  á  él,  ciertamente  no  se 
pierde  tiempo  en  ilustrar  una  materia  en  que 
ya  se  ha  asomado  una  diverjencia  de  opi- 
niones, y  después  descenderé  á  responder  al 
otro  caso  que  ha  indicado  el  Sr.  preopinante. 
Yo  no  sé  como  puede  presentarse  la  mas 
pequeña  dificultad;  á  mí  me  parece  tan  natu- 
ral, tan  obvio  y  tan  de  derecho,  que  el  que 
tenga  alguna  idea  no  puede  dejar  de  cono- 
cerlo. 

El  Sr.  Passo:  Yo  no  he  podido  decir  de  pro- 
pia opinión  la  dificultad  que  tenga  la  reserva 
y  sí  lo  siento  así;  pero  me  sujeto  al  derecho 
conocido  de  la  reserva  porque  es  un  capítulo 
espreso  de  la  ley  y  me  parece  que  éste  ofrece 
una  dificultad  infinitamente  mayor  que  la 
del  otro  punto;  he  dicho  que  es  gran  dificul- 
tad, pero  no  es  insuperable. 

El  Sr.  Agüero:  Pues  tanto  mas  necesario  es 
entrar  en  la  cuestión,  cuando  el  señor  Dipu- 
tado dice  que  su  opinión  está  en  oposición 
de  su  reserva.  Ya  antes  he  dicho  que  no  hay 
en  esto  ni  sombra  de  dificultad ;  importa  es- 
clarecer este  punto.  Recordemos  lo  que  nos 
enseña  la  historia  en  esta  materia;  no  se 
olvide  el  interés  con  que  los  pueblos  han 
tratado  de  ponerse  en  guardia  para  no  ser 
perjudicados  en  este  derecho  en  circuns- 
tancias de  ir  á  constituirse  por  la  prime- 
ra vez,  ligándose  para  siempre  con  los 
vínculos  de  un  pacto  indisoluble.  Yo  pres- 
cindo por  ahora  de  lo  que  nos  ha  enseñado 
la  primera  nación  de  América,  que  sujetó  la 
Constitución  al  conocimiento  y  á  la  acepta- 
ción de  todos  los  Estados  de  que  se  componía 
entonces  esa  nación  grande;  pero  no  puedo 
menos  de  recordar  á  la  Sala  que  aun  el  ma- 
yor de  todos  los  déspotas  que  el  mundo  ha 
conocido,  se  vio  forzado  á  respetar  en  los 
pueblos  ese  derecho.  La  constitución  impe- 
rial por  la  cual  Napoleón  fué  elevado  al  tro- 
no del  imperio  francés,  fué  sometida  A  la 
aceptación  de  los  franceses.  ¿Y  á  nosotros 
mismos  qué  nos  enseña  nuestra  historia? 
La  Constitución  del  año  19,  ¿cuál  fué  la 
principal  objeción  que  le  pusieron  las  Pro- 
vincias y  que  le  hicimos  nosotros?  El  que 
habia  salido  del  Congreso  para  ser  obeder 
cida,  sin  previo  examen  de  los  pueblos  á 
quienes  habia  de  ligar.  Los  pueblos  están 
en  la  persuasión  de  que  este  es  uno  de  sus 
mas  principales  y  sagrados  derechos.  Pero 
si  la  historia  de  otros  países,  además  del 
nuestro,  nos  demuestra  que  este  es  un  dere- 
cho de  los  pueblos  que  no  podemos  usur- 
parlo, yo  demostraré  ahora  las  razones  en 
que  se  funda  ese  derecho  de  los  pueblos. 
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diesen  avenirse,  ¿qué  resultaría  de  aquí?  Que 
después  de  haber  empleado  la  obra  de  la  me- 
ditación y  la  persuasión  y  de  haber  visto  frus- 
tradas todas  estas  vias,  lo  que  hay  que  hacer, 
según  la  Constitución  de  Norte-América, 
es  lo  que  resuelva  la  mayoría  ó  la  plura- 
lidad, y  por  eso  habrán  de  entrar  aquellas 
que  se  resistan ;  de  suerte  que  ellas  tendrán 
el  derecho  de  reconocer  la  Constitución,  ó 
aceptarla  del  modo  que  quieran;  pero  debe- 
rian  entrar  en  el  compromiso,  porque  sería 
difícil  que  todas  encontrasen  sus  intereses  en 
la  obra,  cuando  están  todas  no  solo  discre- 
pantes, si  no  contrariadas  en  los  intereses. 

De  aquí  resulta  que  las  razones  que  se  han 
alegado,  aunque  parecen  concluyentes,  no  lo 
son,  porque  no  están  ajustadas  á  las  cosas 
que  adhieren  á  la  discusión.  Un  señor  puede 
reconocer  la  obra  de  su  apoderado,  exami- 
narla, y  aprobarla  ó  desaprobarla,  como  su- 
cede en  este  caso;  pero  no  es  preciso  para 
avenirse,  deferirse  en  el  juicio  y  sujetarse  á  lo 
que  diga  la  pluralidad,  pues  siempre  queda  el 
arbitrio  á  cada  una  de  decir:  no  me  acomoda. 
En  algunos  casos  la  ley  dá  cierto  derecho, 
mas  en  formando  el  compromiso,  no  hay  re- 
medio. Tal  es  el  caso  que  me  parece  debe 
considerarse  hoy  con  derechos  encontrados, 
que  se  han  visto  y  separado  en  todas  partes 
hasta  decidirlos  con  la  íuerza  de  las  armas. 
Y  para  no  entrar  en  semejante  conflicto  se 
desea  un  medio,  que  es  el  de  la  mayoría;  y 
en  estos  casos  es  verdaderamente  una  dificul- 
tad, que  será  indisoluble,  si  no  fuera  por  el 
medio  que  propone  la  Constitución  de  Nor- 
te América  ú  otra  cualquiera.  Pero  aun 
cuando  yo  considere  la  dificultad  así,  defe- 
riré al  artículo,  y  deferiré  siempre,  porque 
hallo  que  no  hay  otro  medio  de  que  se  de- 
cida la  obra  que  se  nos  ha  encomendado. 

El  Sr.  Zavaleta :  Solo  haré  presente  á  la  Sala 
como  individuo  de  la  Comisión,  que  yo  no 
estaba  por  la  cláusula  de  que  seria  la  Cons- 
titución aceptada  en  la  forma  que  previniese 
ella  misma;  únicamente  me  condujo  á  ello  el 
deseo  de  que  este  acto  solemne  fuese,  cuanto 
pudiese  ser,  uniforme  para  conciliar  la  igual- 
dad entre  todos.  Aquella  idea  no  dejó  de 
ofrecérseme  desde  el  principio  que  parecía 
obstar  á  las  resoluciones  de  la  Sala  de  cada 
Provincia.  Mas  ahora  después  de  haber  oído 
las  razones  que  se  han  espuesto,  estoy  con- 
venido en  que  se  suprima  esta  parte  que 


dice:  y  en  la  forma  que  prevendrá  la  Cons- 
titución. 

Para  salvar  el  reparo  hecho  por  un  Sr.  Di- 
putado, podrá  enmendarse  la  redacción  di- 
ciendo: La  Constitución  que  sancione  el 
Congreso  será  ofrecida  oportunamente  d  la 
consideración  délas  Provincias^  en  lugar  de 
lejislaturas  provinciales,  (como  ha  propues- 
to uno  de  los  señores  que  han  hablado)  y 
no  será  promulgada  ni  establecida  hasta  que 
haya  sido  aceptada.  En  cuyos  términos  me 
parece  no  habrá  ningún  inconveniente  en 
dejar  correr  el  artículo. 

El  Sr.  Funes:  Mi  opinión  fué  que  el  articulo 
concluyese  en  las  palabras  hasta  que  haya 
sido  aceptada;  las  demás  palabras  en  la  for- 
ma que  prevendrá  la  Constitución,  quisiera 
saber  el  verdadero  espíritu  y  qué  intención 
ha  sido  la  de  la  Comisión  al  decir  que  la  Cons- 
titución ha  de  ser  aceptada  por  las  dos  terce- 
ras partes. 

El  8r.  Velez :  Ya  sabe  el  Sr.  Diputado  que 
ha  asistido  á  la  Comisión  el  espíritu  deesa  ley, 
y  que  dará  motivo  auna  discusión. 

El  Sr.  Funes:  Se  necesita  que  dos  terceras 
partes  la  ratifiquen 

—Interrumpió  el  Sr.  Gómez  pidiendo  al  Sr.  Pre 
sidenie  llamase  á  la  cuestión;  y  el  Sr.  Presidente 
reclamó  el  orden,  pues  que  lo  que  indicaba  el 
Sr.  preopinante  perienecia  al  otro  artículo. 

El  Sr.  AgQero :  La  cláusula  en  la  forma  que 
prevendrá  la  Constitución  no  debe  referirse 
á  la  forma  que  establezca  la  Constitución, 
sino  á  la  que  establezcan  las  Provincias. 

EISr.  Funes:  Yoentendia  que  queria  decir 
que  la  Constitución  seria  aceptada  por  la  ma- 
yoría de  los  que  hayan  de  reunirse  para 
aceptarla. 

—En  este  estado  se  llamó  a  votación,  y  decla- 
rado el  punto  suficientemente  discutido  se  fijó 
esta  proposición:  si  se  aprueba  el  artículo  en  los 
términos  que  lo  había  propuesto  la  Comisión  en 
su  proyecto  ó  no.  Resultó  negativa. 

Después  se  propuso  el  artículo  conforme  á  las 
indicaciones  de  algunos  Sres.  Diputados  en  estos 
términos: 

La  Constitución  que  sancionare  el  Congreso  será 
ofrecida  oportunamente  á  la  consideración  de  las 
Provincias,  y  no  será  promulgada  ni  establecida  en 
ellas  hasta  que  haya  sido  aceptada.  Quedó  asi  apro* 
bado. 

Con  lo  que  siendo  las  tres  y  medía  de  la  tarde 
se  levantó  la  Sesión^  anunciándose  la  continua- 
ción del  mismo  proyecto  para  el  siguiente  día. 
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sidad  se  ha  de  establecer  la  Constitución  en- 
tre las  Provincias  que  la  ratifiquen,  siempre 
que  sean  las  dos  terceras  partes.  También 
debe  tenerse  á  la  vista  que  el  Congreso  al 
dar  la  Constitución,  tendrá  presente  los  me- 
dios, los  hombres,  los  recursos  todos  de  las 
Provincias  que  hayan  entrado  al  Congreso; 
y  si  una  tercera  parte  de  estos  medios,  hom- 
bres y  recursos  falta  porque  no  haya  sido 
admitida  la  Constitución  por  esta  tercera 
parte  de  las  Provincias,  resultará  un  impe- 
dimento para  que  la  Constitución  pueda  te- 
ner efecto.  Por  ejemplo,  Buenos  Aires  y  la 
Banda  Oriental  que  componen  una  tercera 
parte,  dicen:  yo  no  apruebo  la  Constitución. 
Por  el  articulo  como  suena,  las  otras  dos 
terceras  partes  que  aprueban  son  obligadas 
á  estar  por  esa  Constitución.  Yo  digo  que  no 
debe  ser  esto;  porque  al  darse  esta  Constitu- 
ción se  ha  tenido  presentes  todos  los  medios 
y  recursos  que  tendrán  las  Provincias  con- 
tando con  esta  tercera  parte,  y  faltando  esta, 
faltarian  los  espresados  medios  y  recursos. 

El  Sr.  Frías:  Según  recuerdo,  en  la  Comi- 
sión no  hubo  diierencia  áz  opiniones  sobre 
el  articulo  tal  cual  está  ó  como  fué  propuesto 
por  el  Sr.  Diputado  por  Corrientes;  y  sola- 
mente la  hubo  sobre  si  el  artículo  era  mas 
bien  constitucional  que  del  presente  proyecto, 
y  sobre  si  á  pesar  de  considerarlo  constitu- 
cional, convendria  insertarlo  aquí;  sobre  esto 
fué  la  diferencia  de  opiniones.  Yo  fui  uno  de 
los  que  opinaron  de  este  modo,  y  diré  los 
motivos  que  tuve  para  opinar  por  el  artículo 
en  la  forma  que  aparece. 

Es  público  y  se  sabe  todo  el  grado  de 
impresión  que  ha  causado  á  las  demás  Pro- 
vincias la  ley  fundamental  dada  por  la  de 
Buenos  Aires,  fijando  la  forma  de  aceptar  ó 
desechar  la  Constitución.  La  ley  citada  ha 
causado  tal  desagrado  y  disgusto  á  las  Pro- 
vincias, que  muchas  de  ellas  se  pusieron  en 
el  caso  de  mandar  retirará  sus  Diputados  sin 
mas  principio  que  la  citada  ley.  La  Comisión 
no  se  ha  puesto  en  ese  grado;  mas  si  ha  traído 
á  consideración  todo  lo  que  importaría  disi- 
par tal  concepto,  y  mas  cuando  por  otra 
parte  ve  que  no  hay  inconveniente  en  nacerlo. 
Hay  Provincia  que  se  ha  persuadido  que  la 
falta  de  aprobación  de  Buenos  Aires  era  su- 
ficiente para  que  la  Constitución  no  se  forma- 
se nunca.  Bajo  estos  principios  se  ha  partido; 
Íen  la  Provincia  de  Santiago,  que  tengo  el 
onor  de  representar,  se  convocó  á  junta 
solamente  por  esto;  pero  felizmente  se  tomó 
la  providencia  de  pedir  informes  á  sus  Dipu- 
tados sobre  la  idea  de  la  espresada  ley,  y 
^stos  desvanecieron  las  sospechas  que  hubo. 


Con  este  conocimiento  he  creído  que  para 
que  se  conozca  cual  es  la  idea  acerca  del  de- 
recho de  aceptar  la  Constitución,  era  conve- 
niente que  se  adoptase  esta  cláusula,  y  con 
tanto  mas  motivo  cuanto  que  su  inserción  en 
nada  perjudica. 

Se  ha  dicho  que  no  debe  aprobarse  este 
artículo  porque  está  en  contradicción  con  el 
30  y  el  60;  mas  yo  no  sé  en  que  puede  fun- 
darse esto,  si  se  examina  que  el  30  solo  trata 
de  conservar  á  los  pueblos  sus  propias  insti- 
tuciones, y  el  6°  les  deja  el  derecho  de  acep- 
tarla Constitución  ó  no;  asi  que  todo  lo  mas 
que  podrá  alegarse  es  el  que  no  sea  oportuno 
hacerla  ahora. 

La  Comisión,  cuando  ha  redactado  el  ar- 
tículo como  está,  fué  conducida  particular- 
mente por  la  idea  de  que  no  se  fijase,  como 
se  pretendía  por  un  Sr.  Diputado,  la  calidad 
de  que  la  parte  que  no  aceptase  la  Constitu- 
ción, fuese  obligada  á  reconocerla  y  admitirla. 
En  esto  la  Comisión  ha  creído  que  no  ha 
podido  convenir;  pues  está  persuadida  de  que 
no  hay  un  principio  ni  razón  para  que  á  las 
Provincias  que  no  hayan  querido  aceptar  la 
Constitución  pueda  obligárseles  á  hacerlo; 
y  por  esto  fijó  la  redacción  del  modo  que  está, 
huyendo  de  dar  esa  idea  de  que  importaría 
una  obligación  en  las  que  la  resistieran.  Y 
últimamente,  también  se  puso  la  Comisión  en 
el  caso  que  propuso  el  §r.  Diputado  preo- 
pinante: ha  dicho  quedos  terceras  partes 
serian  suficientes  para  que  la  Constitución 
quede  establecida;  entonces  el  Congreso  pe- 
sará esas  medidas  de  que  se  ha  hablado,  esas 
circunstancias,  esos  recursos;  se  pesarán  y  se 
verá  si  hay  medios  para  establecerla.  Es  ver- 
dad que  esto  valdría  mas  hacerlo  con  tiempo; 
pero  la  Comisión  ha  llevado  la  mira  de  des- 
vanecer la  idea  c[ue  había  producido  la  ley 
dada  por  la  lejislatura  de  Buenos  Aires  y 
manifestar  queesta  ley  no  embaraza  para  que 
la  Constitución  pueda  ser  admitida  ó  dese- 
chada por  las  Provincias. 

El  Sr.  Mansllla:  Empezaré  por  decir  que  á 
mí  juicio,  no  hay  una  ley  mas  social  ni  mas 
del  siglo  de  las  luces  que  la  que  ha  promul- 
gado la  Sala  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
cuando  ha  dicho  que  se  reserva  el  prívilejio 
de  examinar  la  Constitución  para  adoptarla  ó 
no.  De  aquí  partiré  para  demostrar  que  el 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  tan  lejos 
de  convencerme  de  que  la  medida  tomada  en 
la  Provincia  que  representa,  poniéndose  casi 
en  el  caso  de  retirar  sus  Diputados,  es  bien 
tomada,  que  este  mismo  hecho  es,  á  mi  juicio, 
una  razón  mas  para  que  el  artículo  no  se 
apruebe.  ¿Si  creyó  que  no  admitiendo  la  Pro- 
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viocia  de  Buenos  Aires  la  Constitución  seria 
una  razón  para  que  no  existiese,  porque  á  la 
inversa  no  se  tome  también  que  admitiéndola 
seria  precisamente  la  Constitución  estableci- 
da? Para  esto  hay  mas  fundamento  que  para 
lo  anterior.  Es  preciso  que  hablemos  con  la 
claridad  y  bajo  los  conocimientos  que  tene- 
mos de  las  Provincias:  no  hay  porque  escon- 
derse de  que  los  pueblostienen  algún  motivo 
de  recelos  ó  de  inquietud,  sobre  lo  que  yo  no 
entraréá  examen  si  son  ciertos  ó  no.  Pero  ¿no 
seriamas  sencillo  decir  que  si  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  admitiese  la  Constitución,  no 
se  creyese  que  en  el  hecho  de  admitirla  seria 
esto  una  consecuencia  paraquela  admitieran 
las  demás?  ¿No  es  mas  prudente  que  á  los 

?ueblosse  les  deje  el  derecho  de  examinarla? 
o  creo  que  sí,  y  yo  no  sé  como  puede  de- 
cirse que  no  está  en  contradicción  este  articu- 
lo con  el  50 que  dice  terminantemente:  «Por 
ahora,  y  hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución que  ha  de  reorganizar  el  Estado,  las 
Provincias  se  rejirán  interiormente  por  sus 
propias  instituciones. »  Creo  que  si  alguna 
cosa  puede  llamarse  institución  en  un  pais, 
es  el  código  de  sus  leyes;  y  si  una  Provincia 
sancionase  que  el  conocimiento  de  la  Cons- 
titución haya  de  ser  por  su  junta  provincial, 
ó  por  un  reconocimiento  directo,  ó  de  otro 
cualciuier  modo,  y  una  ley  dijese  lo  contra- 
río, indubitablemente  se  le  coartaria  la  liber- 
tada aquella  Provincia.  Lo  mismo  sucedería 
en  este  caso;  y  aun  se  puede  hacer  un  argu- 
mento iundado  en  esto  de  las  dos  terceras 
partes  de  las  Provincias.  ¿Y  quién  puede 
responder  de  que  los  que  quieran  promover 
cuestiones  á  su  arbitrio  por  mala  intención, 
digan  que  no  han  concurrido  las  dos  terceras 
partes?  Yo  no  he  querido  decir  que  no  se 
hable  de  este  negocio,  porque  al  fin  el  Con- 
greso severa  en  la  precisión  de  adoptar  la  ley. 
Yo  digo  que  esto  debe  hacerse  y  no  decirse, 
en  razón  á  esos  mismos  recelos.  Es  preciso 
repetir  que  no  hay  cosa  mas  esencial  que 
aquella,  que  esté  mas  en  los  principios  de  la 
ilustración,  y  no  sé  como  puede  confundirse 
mi  opinión  a  este  respecto;  pues  lo  que  digo 
es  que  esto  debe  hacerse,  mas  no  decirse; 
y  digo  también  que  no  se  debe  decir  en  la 
prímera,  sino  en  la  segunda,  tercera  ó  cuarta 
vez,  porque  regularmente  se  estarán  forman- 
do y  modificando  artículos  mientras  que  se 
hagan  reparos;  pero  llegará  la  vez  que  una 
mitad  estará  por  ella,  y  lo  que  querrá  decir 
esto  será  que  el  país  se  constituirá  con  el 
mayor  número,  y  la  parte  que  disienta  que- 
dará separada.  Quiere  decir  que  si  cuatro 
Provinaas  quieren  el  sistema  de  federación. 


ellas  pueden  adoptarlo;  y  si  la  demás  quieren 
el  de  unidad,  lo  formarán  también.  Bajo 
estos  principios  creo  que  no  puede  aprobarse 
el  artículo. 

El  Sr.  Acostar  Parece  que  la  cuestión  pre- 
sente ha  recaído  sobre  la  conveniencia  de  su- 
primir el  artículo  por  una  parte,  y  sobre  la 
necesidad  de  sancionarlo  por  la  otra.  Yo  no 
insistiré  seguramente  en  su  sanción  ó  supre- 
sión en  los  términos  que  se  propone;  porque 
si  bien  me  pareció  conveniente  el  indicarlo  en 
el  proyecto  que  presenté,  bajo  distinto  con- 
cepto y  con  el  fin  de  que  produjese  otro  efec- 
to, no  estando  en  aquellos  términos  me  es 
indiferente;  pero  sí  manifestaré  el  concepto 
bajo  el  cual  yo  concebí  el  artículo,  y  era:  que 
si  dos  terceras  partes  de  habitantes,  según 
su  censo,  adoptasen  la  Constitución,  la  otra 
tercera  parte  quedase  obligada  á  lo  mismo. 

Como  mi  objeto  era  que  por  medio  de  esta 
ley  fundamental  se  hiciese  un  pacto  de  com- 
promiso, consideraba  que  si  las  Provincias 
quedaban  comprometidas  á  esta  ley,  ganaba 
la  ventaja  de  que  aceptada  por  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  habitantes,  la  otra  parte 
quedase  obligada  á  lo  mismo;  porque  esto 
importa  el  compromiso.  Todo  compromiso 
siempre  tiene  por  objeto  deferir  la  parte  in- 
ferior á  la  mayor;  deferir  su  juicio  al  de  la 
mayoría,  como  acaso  mas  acertado  y  circuns- 
pecto, y  de  cuyo  modo  no  sucedería  el  mal  que 
ha  indicado  uno  de  los  señores  preopinantes, 
de  que  si  se  sancionase  el  artículo  conforme 
lo  presenta  la  Comisión,  podría  aceptarse  por 
dos  terceras  partes  que  no  estuvieran  en  apti- 
tud de  formar  un  Estado  con  todos  los  recur- 
sos para  su  subsistencia,  cuando  la  otra  parte 
disidente,  que  no  quería  aceptarla,  acaso  se- 
ria la  mejor  y  mas  importante.  A  primera 
vista  parece  que  resulta  el  que  seria  violento 
el  obligar  á  aquella  parte  que  no  quería  acep- 
tar la  Constitución  á  que  lo  hiciese,  y  que  era 
mejor  dejarle  la  voluntariedad  de  separarse 
de  aquellas  dos  terceras  partes  que  aceptaban 
la  Constitución,  siendo  así  que  esas  dos  ter- 
ceras partes  eran  bastante  para  considerarse 
en  suficiencia  de  formar  un  Estado.  Pero  una 
vez  que  esto  seria  acaso  mas  oportuno  que 
se  tratase  al  sancionar  la  Constitución,  des- 
pués de  haber  manifestado  el  objeto  con  que 
propuse  el  artículo,  encontrándose  inconve- 
niente al  establecimiento  de  ese  compromiso, 
creo  que  mas  bien  debe  suprimirse  el  artículo 
y  reservarse  para  tomarlo  en  consideración 
al  formarse  la  Constitución. 

El  Sr.  Yelez:  La  Comisión  ciertamente  tuvo 
presente  la  razón  que  acaba  de  alegar  el  señor 
preopinante,  mas  le  fué  de  necesidad  ponerse 
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en  un  (>unto  de  consideración  del  cual  no  de- 
bía salir;  y  era  que  las  Provincias  se  habian 
reservado  algunas  de  ellas  el  derecho  de  apro- 
bar ó  desechar  la  Constitución  que  diere  el 
Congreso,  y  que  sobre  este  punto  nada  mas 
habian  dicho.  Por  supuesto  que  sujetar  des- 
pués una  tercera  parte  al  voto  de  las  otras 
dos,  esto  seria  en  cierto  modo  hacer  ilusorio 
ese  derecho  que  se  han  reservado  las  Provin- 
cias de  aprobar  ó  desechar ;  porque  ellas  no 
han  sujetado  á  otro  este  derecho.  Bajo  este 
pié  ha  caminado  la  Comisión.  Además  de 
esto,  esos  derechos  de  la  mayor  parte  sobre 
la  menor,  no  son  derechos  de  una  justicia  in- 
trínseca sino  de  conveniencia;  y  la  Comisión 
ha  querido  ponerse  en  el  caso  de  juzgar  que 
era  mas  conveniente  al  Estado  no  obligar  á 
esta  tercera  parte  á  que  estuviese  por  la  Cons- 
titución que  sancionase  el  Congreso  y  que 
adoptasen  dos  terceras  partes,  porque  tal  vez 
esa  tercera  parte  pudiese  encerrar  en  sí  casi 
todos  los  medios  para  la  lelicidad  del  Estado, 
y  no  seria  justo  que  la  parte  que  pudiese  mas 
se  sujetase  á  la  que  pudiese  menos,  por  solo 
la  razón  de  ser  la  una  mayor  en  número. 
Por  esto  es  que  ha  propuesto  el  articulo  en 
los  términos  que  está. 

Diré  ahora  sobre  el  artículo  propuesto  por 
la  Comisión  y  reflexiones  del  Sr.  Diputado 
miembro  de  ella  que  ha  hablado,  que  yo  no 
quise  entrar  á  aclarar  el  espíritu  de  la  Comi- 
sión, porque  no  lo  entendía  bien:  esto  de  decir, 
será  suficiente  para  el  establecimiento  de  la 
Constitución,  etc.,  yo  no  lo  entiendo.  Ahora 
parece  que  dice  el  Sr.  Diputado  que  apoya 
el  dictamen,  que  el  Congreso  manifieste  que 
siempre  que  haya  dos  terceras  partes  que 
ratifiquen  la  Constitución,  es  suficiente  este 
voto  para  que  la  Constitución  se  establezca; 
y  por  otra  parte,  ha  dicho  que  el  Congreso 
tomará  en  consideración  el  ver  si  son  bas- 
tantes para  que  se  establezca  esta  misma 
Constitución.  Yo  lo  creo  as!,  que  el  Congreso 
después  que  voten  las  Provincias  para  la  rati- 
ficación de  la  Constitución,  debe  tomarlo  en 
consideración,  y  entonces  promulgar  ó  decir 
que  esta  Constitución  quede  establecida;  pero 
si  el  Congreso  se  reserva  para  hacerlo  des- 
pués, no  debe  decirlo  ahora. 

El  Sr.  Frías:  La  Comisión  no  ha  querido 
obligar  ni  á  los  que  aceptan  la  Constitución  ni 
á  los  que  la  desechan :  ha  querido  solamente 
marchar  bajo  principios  de  conveniencia.  Se 
dijo  que  si  las  Provincias  de  Buenos  Aires 
y  Córdoba  se  separan,  las  que  hayan  acep- 
tado no  serán  bastantes,  tal  vez,  para  formar 
el  Estado.  La  Comisión,  á  este  respecto,  mas 
bienquiso  dejar  á  las  Provincias  en  libertad. 


y  si  ellas  deciden  que  debe  marchar  la  Consti- 
tución, será  establecida;  mas  no  que  importe 
un  establecimiento  de  hecho,  sin  considera- 
ción á  los  medios  y  recursos  que  puedan  ne- 
cesitar las  Provincias  para  marcnar  á  acep- 
tarla. Tampoco  quiso  poner  el  otro  estremo 
del  articulo  que  obligase  á  la  otra  parte;  poi- 
que ha  creído  que  también  debe  obrar  por 
conveniencia,  por  los  medios  de  concilíacioD, 
y  si  ellas  se  resisten  y  quieren  separarse, 
dejarlas  hasta  que  ellas  convencidas  de  la 
necesidad  ó  persuadidas  de  sus  propios  inte- 
reses, acepten  la  Constitución.  De  este  modo 
procedieron  los  Estados  Unidos  con  las  varias 
Provincias  que  estuvieron  separadas,  y  cuan- 
do creyeron  que  les  era  útil,  la  aceptaron. 
De  este  modo  no  se  echa  mano  de  medios  de 
violencia,  y  de  ese  derecho  que  conserva  ca- 
da una  de  ellas,  les  resultará  luego  una  gran 
conveniencia. 

El  Sr.  Gómez :  Para  ocuparse  debidamente 
de  este  artículo  y  poder  pronunciar  sobre  él 
un  fallo  con  solidez,  pienso  que  es  menester 
ocuparse  de  nuevo  del  plan  que  parece  ha- 
berse propuesto  la  Comisión  al  concebir  este 
proyecto;  ó  para  esplicarme  mas  exactamen- 
te, del  objeto  jeneral  que  parece  haber  te- 
nido en  vista  para  adoptarlo.  El  Congreso  se 
instala  y  rompe  su  marcha:  naturalmente  ele- 
be  ocuparse  de  lo  que  á  las  Provincias  corres- 
ponde, de  lo  que  él  debe  hacer,  y  del  modo 
con  que  debe  espedirse.  Deja  á  las  Provin- 
cias (hablando  en  jeneral)  que  se  gobiernen 
por  sus  propias  instituciones.  Declara  en  el 
mismo  sentido  cuáles  serán  los  objetos  de  sus 
deliberaciones,  y  después  de  fijarlas  con  este 
carácter,  añade  que  él  se  ocupará  de  ellas 
progresivamente,  que  fué  lo  mismo  que  decir 
que  no  quería  ni  estaba  en  situación  de  anti- 
cipar resoluciones  de  tan  gran  trascendencia, 
sino  de  aprovechar  las  oportunidades  que  el 
tiempo,  la  esperíencia  y  los  demás  antece- 
dentes le  fuesen  dando  para  adoptar  sus  reso- 
luciones. En  orden  á  la  Constitución  habrá 
necesidad  de  anticipar  una  declaración  tam- 
bién jeneral ;  esto  es,  de  que  ella  no  seria 
puesta  en  ejecución  sin  esperar  la  aceptación 
de  los  pueblos,  tanto  porque  era  menester 
con  tiempo  ponerse  á  cubierto  de  una  medida 
que  aunque  quizá,  ó  sin  quizá,  bien  intencio- 
nada, habría  sido  muy  mal  recibida,  cnanto 
porque  era  necesario  anticipar  una  declara- 
ción que  diera  una  garantía  á  los  pueblos, 
nada  menos  que  sobre  el  depósito  ae  todos 
sus  derechos.  Esto  está  consultado  por  los 
artículos  sancionados  en  él. 

Pero  este  artículo,  separándose  de  ese  ob- 
jeto jeneral  y  plan  tan  justamente  preconce- 


-)  ^9^  (' 


Congreso  Nacional — 182^ 


ciado,  cuando  lo  tuvieran  por  conveniente! 
Por  este  antecedente  creo  que  después  que 
el  Congreso  ha  dicho  que  la  Constitución 
será  propuesta  á  la  deliberación  de  los  pue- 
blos y  que  no  será  establecida  en  ellos  mien- 
tras no  sea  aceptada,  ha  dicho  lo  bastante. 

No  quiero  ocuparme  del  carácter  particu- 
lar que  tiene  este  artículo  de  exijir,  no  ya  la 
mayoria  de  las  Provincias,  sino  la  mayoría 
precisamente  de  su  población;  de  modo  que 
en  la  deliberación  entra  solo  este  respecto, 
sin  las  demás  consideraciones  que  deben  in- 
fluir y  tenerse  en  vista  para  laintegridad  na- 
cional, en  la  cual  también  ha  hecho  el  pro- 
yecto una  gran  novedad  sobre  el  mismo 
ejemplo  que  he  citado.  Convengamos,  pues, 
que  el  artículo  debe  suprimirse. 

Se  tiene  en  vista  el  porvenir,  la  impresión 
que  puede  hacer  en  los  pueblos  esta  resolu- 
ción (sea  por  ignorancia,  se  ha  añadido). 
¿Pero  es  posible  que  desde  que  nos  ocurre  la 
posibilidad  de  que  puede  hacer  alguna  im- 
presión en  los  pueblos,  el  Congreso  no  ha  de 
adoptar  otro  medio  que  el  de  hacer  lo  que 
alguno  desee,  aunque  sea  por  error,  aunque 
sea  en  perjuicio  de  sus  intereses  y  del  modo 
mas  ilegal  ?  ¿  Por  qué  el  Congreso  por  la  mis- 
ma razón  no  permitirá  la  adopción  de  un 
manifiesto  que  ilustre  la  materia.'^  ¿Por  qué 
no  se  adoptarán  medios  eficaces  parala  pronta 
circulación  de  los  discursos  que  se  pronun- 
cien en  esta  Sala.'^  No  nos  dejemos  arrebatar 
de  un  principio  de  que  siendo  muy  sana  la 
intención,  podría  ser  funesto  el  resultado. 
¿Cuál  seria  la  conducta  de  un  padre  que  ocu- 
pado de  la  predisposición  de  sus  hijos,  á  cada 
momento  que  sintiera  de  parte  de  su  volun- 
tad alguna  resistencia,  los  abandonase,  y 
porque  pudiera  incomodarles,  les  corrom- 
piera su  educación.^  Pero  en  fin,  ganemos  el 
tiempo. 

Dos  cuestiones  debemos  examinar.  Pri- 
mera: ¿cuál  es  lo  (jue  realmente  importa  á 
la  prosperidad  nacional  ?  Segunda:  ¿cuáles 
lo  que  realmente  es  justo  y  legal  .^  Y  después 
de  conocido  esto,  si  encontramos  discordan- 
cia, proveeremos:  c^scordíUicia  que  muchas 
veces  se  cree  que  ha  nacido  de  una  resisten- 
cia directa  á  las  medidas,  y  quizá  no  ha  na- 
cido sino  de  un  concepto  errado;  y  en  el 
mismo  caso  citado  de  Córdoba  creo  que  ha 
de  haber  sucedido  asi,  pues  cuando  aquella 
junta  provincial  ha  declarado  por  anti-social 
la  resolución  de  Buenos  Aires,  mas  ha  de 
haber  sido  sobre  un  concepta  equivocado, 
que  sobre  los  verdaderos  principios  que  de 
ningún  modo  pueden  esconderse  á  aquellos 
Diputados.  Temores  quizá  no  bien  funda- 


dos, se  anticipan,  pero  que  nacen  de  la  gra- 
vedad de  las  materias  en  que  se  versan  nues- 
tras opiniones.  ^*  Y  cuál  es  el  remedio?  Pre- 
venirlos y  destruirlos;  pero  sin  hacer  nada 
de  lo  que  sea  injusto  y  perjudicial  y  de  lo  que 
quizá  puede  traer  daño  á  otros.  Y  así  se  vé 
prácticamente  que  mientras  la  Provincia  de 
Córdoba  ha  declarado  anti-social  esa  resolu- 
ción, las  demás  Provincias  la  han  adoptado 
como  muy  benéfica  y  quizá  la  han  perfeccio- 
nado. ¿Qué  habría  sido  del  Congreso  si  á  la 
Erimera  noticia  de  la  impresión  que  había 
echo  en  Córdoba  aquella  resolución,  hubiera 
adoptado  una  resolución  quizá  contraría, 
solo  con  el  espíritu  de  calmar.^  Yo  convengo 
que  nada  debe  descuidarse  en  orden  á  tran- 
quilizar las  inquietudes  de  los  pueblos;  pero 
que  sobre  todo  se  adopte  el  medio  de  la  ilus- 
tración; que  no  se  anticipen  resoluciones  que 
quizá  no  tienen  ejemplo,  pues  efectivamente 
yo  pienso  que  no  habrá  un  ejemplo  de  Estado 
constituido  en  el  que  antes  de  tratarse  de  la 
Constitución  y  de  la  forma  sobre  que  se  ha  de 
establecer,  haya  precedido  una  resolución  de 
que  con  las  dos  terceras  partes  de  la  Nación 
habrá  un  número  suficiente  para  poner  en 
planta  lo  que  estas  adopten,  ó  loquees  mas, 
que  habrá  lo  suficiente  para  obligar  á  las  de- 
más Provincias  que  disientan. 

Por  estas  razones  repito  que  debe  supri- 
mirse el  artículo  como  innecesario  é  inopor- 
tuno. 

El  8r.  Passo :  Yo  opino  de  un  modo  bastan- 
te contrario  á  lo  que  se  acaba  de  espresarse, 
y  creo  que  la  Comisión  ha  insertado  este 
artículo  tal  vez  por  absoluta  necesidad,  ó 
que  no  podía  dejarse  de  insertar  desde  que 
se  presentó  por  la  Comisión  y  se  ha  sancio- 
nado por  la  Sala,  la  reserva  del  derecho  que 
se  deja  á  las  Provincias  para  el  examen  y 
juicio  de  la  Constitución.  A  no  espresarse 
lo  de  la  reserva,  lo  primero,  yo  voluntaria- 
mente habría  consentido  en  que  tampoco 
esto  se  pusiera ;  pero  me  parece  esto  de  ab- 
soluta necesidad,  como  una  precaución  á  los 
inconvenientes  que  resultarían  de  aquella  si 
se  dejase.  Para  hacer  mas  sencillo  este  con- 
vencimiento, que  lo  es  en  el  juicio,  supon- 
gamos no  solo  que  es  conveniente  la  reunión 
del  Congreso  presente.  Retrogrademos  á  los 
momentos  en  que  nos  veíamos  amenazados 
de  los  recelos  de  una  espedicion  en  los  pri- 
meros años  de  la  revolución,  ó  á  uno  de 
ellos  en  que  pudiéramos  haber  sido  mas 
apurados  de  lo  que  hemos  sido,  por  la  parte 
con  que  creemos  podían  amagarnos  los  es- 
pañoles por  una  espedicion.  Supongámonos 
en  este  caso:  Buenos  Aires,  aunque  la  Pro- 
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aquella  parte  les  quita  mucha  parte  del  valor 
que  tendrían  y  que  no  podrán  llevar  adelante 
su  establecimiento,  no  la  admitirán;  pero 
podrán  establecerla  si  la  hallan  conveniente. 

Por  lo  mismo  me  parece  que  no  se  ha  de 
esperar  al  tiempo  de  la  Constitución,  sino 
que  desde  ahora,  desde  que  se  ha  admitido 
que  las  Provincias  tengan  reservado  un  de- 
recho para  aprobar  ó  desaprobar,  este  es  el 
caso  de  decirlo.  Es  preciso,  á  mi  parecer, 
precaver  los  resultados  de  la  disolución  del 
Congreso,  siempre  que  la  reunión  de  éste 
sea  útil  al  Estado;  porque  asi  como  no  es 
permitido  hacer  un  gran  mal,  tampoco  es 
permitido  privar  al  paisde  un  gran  bien ;  con 
que  si  la  reunión  del  Congreso  es  tan  inte- 
resante á  las  Provincias  Unidas,  debe  preca- 
verse desde  ahora  lo  que  se  precave  con  este 
artículo. 

El  Sr.  63mez :  Empezaré  por  el  punto  con 
que  ha  concluido  el  Sr .  Diputado  preopinante. 
En  primer  lugar,  ha  reconocido  que  el  artícu- 
lo que  ha  dictado  la  Comisión  es  diferente 
del  que  adoptáronlos  Estados  Unidos  al  for- 
mar su  Constitución,  y  que  de  consiguiente 
allí  se  indicó  alguna  obligación  respecto  de 
los  Estados  que  disintieron:  creo  que  es  así, 
y  solo  resta  comparar,  como  ya  dije,  el  caso 
en  que  aquellos  lo  hicieron  con  el  caso  en 
que  nosotros  lo  hacemos  y  hallar  la  oportu- 
nidad en  que  ellos  lo  hicieron  respecto  de  la 
nuestra.  ¿Cuándo  lo  hicieron  ellos .^  Cuando 
dieron  la  Constitución:  antes  no  lo  conside- 
raron necesario;  por  el  contrario,  lo  conside- 
raron ilegal,  y  nosotros  de  ese  mismo  ejem- 
plo queremos  deducir  que  debemos  hacerlo 
con  anticipación,  c  induciendo  de  antemano 
una  fuerza  y  obligación  sobre  lo  que,  no  digo 
no  se  ha  establecido,  pero  ni  pensado. 

El  Sr.  Passo:  El  artículo  como  lo  ha  conce- 
bido la  Comisión  en  nada  induce  obligación: 
«serán  suficientes  para  que  se  promulgue  la 
Constitución  las  dos  terceras  partes»,  es  lo 
que  dice;  pero  no  dice  «deberán.» 

El  Sr.  Gómez:  Sin  embargo  el  Sr.  Diputado 
en  la  mayor  parte  de  su  discurso  ha  soste- 
nido el  derecho  con  que  la  mayoría  podría 
obligar  á  la  minoría,  y  á  este  respecto  siempre 
tendrá  su  fuerza  la  observación.  Pero  entre- 
mos en  la  esplicacionqueel  mismo  Sr.  Dipu- 
tado nos  ha  dado  de  este  derecho.  ¿Qué 
quiere  decir  que  la  tercera  parte  disidente  no 
puede  ser  obligada  y  que  las  dos  terceras 
partes  accederán  á  la  Constitución  si  lo  hallan 
conveniente;  y  que  aun  de  estas,  si  alguna 
todavía  quiere  separarse,  no  le  induce  la  me- 
nor obligación.^  ¿Qyc  es,  pues,  loque  esta- 
blece este  artículo? 


El  Sr.  Passo :  A  mi  parecer  una  cosa  signi- 
ficante: que  la  resistencia  de  una  tercera  parte 
que  formaba  el  compromiso  y  formó  la  Cons- 
titución, no  sea  un  obstáculo  para  que  las 
otras  dos,  si  lo  creen  coaveniente,  la  esta- 
blezcan ó  no. 

El  Sr.  Gómez :  Con  que  lo  único  que  dice  es 
que  sin  embargo  que  haya  una  tercera  parte- 
que  disienta,  las  otras  dos  terceras  partes  pue- 
dan recibirla.  Sea  enhorabuena ;  estoes  justo. 
Pero  yo  pregunto;  si  esto  ha  de  depender  de. 
la  aceptación  de  las  Provincias,  si  ellas  han 
de  considerar  la  Constitución,  si  precisa- 
mente en  ese  sentido  han  de  formar  su  opi-' 
nion  ¿á  qué  la  anticipación  de  esta  declara- 
ción? Y  como  se  declara  por  este  artículo  el 
derecho  de  las, dos  terceras  partes  para  que 
puedan  adoptar  la  Constitución,  sin  embargo 
que  la  tercera  resista?  ¿cómo  nada  se  dice 
sobre  el  derecho  de  la  tercera  parte  que  re- 
sulta respecto  de  las  otras  dos?  Si  en  este  caso 
habíamos  de  ocupar  un  artículo  semejante, 
seria  necesario  entrar  en  todos  estos  detalles 
y  vencer  las  dificultades  que  ya  han  asomado 
en  la  Sala,  porque  ya  se  han  abierto  opinio- 
nes de  que  podrían  las  dos  terceras  partes 
obligar  á  la  tercera.  Si  la  ley  ha  de  ser  in- 
completa en  su  resultado;  sino  se  sabe  cual 
será  el  estado  de  las  Provincias  á  ese  respecto; 
¿no  es  cuando  menos  importuna  é  imperti- 
nente la  anticipación  de  una  declaración? 
Todo  lo  que  importa  es  que  se  sepa  desde 
hoy  cual  es  la  intención  del  Congreso,  no  lo 
que  las  Provincias  deben  hacer.   Nosotros 
vamos  á  declarar  que  el  Congreso  está  ani- 
mado de  un  sentimiento,  que  reclama  con 
preferencia  la  justicia  y  la  razón  respecto  á 
los  derechos  nacionales;  porque  es  del  caso 
en  este  momento  el  asegurar  que  se  dará  una 
Constitución  para  que  se  publique  y  se  mande 
ejecutar  en  el  día  en  que  se  haya  concluido. 
Esto  entra  en  el  plan  del  proyecto;  pero  hasta 
que  aquella  se  sancione  toda  otra  cosa  seria 
intempestiva.  Entonces  sí  habrá  necesidad  de 
que  en  algún  sentido  se  esplique  la  ley;  en- 
tonces será  el  momento.  Pero  antes  ¿á  qué 
seria  necesario  que  se  anticipase  el  Congreso 
á  decir  lo  que  correspondería  á  las  Pro- 
vincias, en  orden  á  su  mayoría  ó  minoría 
para  prestarse  á  la  adopción  de  la  Constitu- 
ción, unavezqueya  haya  declarado  el  dere- 
cho de  aceptarla?  Ellas  son  las  que  deben 
resolver  sobre  esto.  Entonces  es  cuando  de- 
ben pesar  sus  intereses;  no  como  quiera  la 
conveniencia  de  la  Constitución,  sino  la  per-r 
feccion  práctica;  aquella  perfecta  conformi- 
dad con  sus  intereses  primordiales.  Y  al  vol- 
ver sobre  este  punto,  no  puedo  menos  de 
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fa 


reproducirme  en  oposición  á  los  principios 
que  el  Sr.  Diputado  ha  deducido,  y  que  ya 
se  han  indicado  en  la  Sala,  sobre  que  en  nin- 
gún sentido  puede  declarar  el  Congreso  ni 
indicarse  en  esta  Sala,  que  haya  una  lacultad 
en  la  mayoria  para  oprimir  y  obligar  á  la 
minoria  que  disienta.  Voy  á  hacerme  cargo 
de  las  razones  que  para  esto  se  han  deducido, 
mas  que  con  una  sublimidad  de  ideas,  con 
una  solidez  de  principios.  Las  Provincias, 
empezada  la  revolución,  se  pronunciaron  por 
la  causa  de  la  independencia;  se  supone  que 
hubiera  habido  alguna  que  no  hubiese  es- 
tado por  ella,  y  se  infiere  que  hubiera  podi- 
do ser  legalmente  forzada.   ¿Pero  en  qué 
caso,  señor?  Según  los  principios  del  dere- 
cho de  jentes,  si  su  existencia  hubiese  en- 
vuelto algún  principio  de  hostilidad  sobre  los 
derechos  de  las  demás  Provincias.  Entonces 
las  Provincias  ejercian  aquel  derecho  que 
tiene  cualquier  nación  aun  sobre  otra  na- 
ción independiente,  que  nada  puede  consen- 
tir respecto  de  ella  de  aquello  que  pueda 
comprometer  su  existencia.  Desde  entonces 
debe  poner  todos  los  medios  para  hacerla 
desistir  de  lo  que  en  algún  modo  le  ofendiese, 
si  estos  no  bastan  ocurre  á  los  medios  de 
^a  guerra.  En  nuestro  caso  las  Provincias 
pudieron  obrar  en  tal  sentido,  ó  bien  porque 
^lln  estuvieran  persuadidas  de  que  en  cada 
f^/'ovincia  una  mayoria  estaba  por  la  inde- 
•ndencia  déla  metrópoli,  ó  bien  porque  su 
ración  en  aquel  sentido  le  fuese  hostil  y 
nazaseá  su  existencia.  Pero  en  el  caso 
qu^  se  discute,  no:  si  la  tercera  parte  que  di- 
sen  í'iese  no  tomase  una  posición  ofensiva  y 
pojr     ^ste  hecho  no  comprometiese  á  las  de- 
mÍLS>  •    (hablo  en  el  caso  en  que  se  encuentran 
las    J— Provincias  actualmente,  y  de  consiguien- 
te   ^r»    la  posesión  plena  de  sus  derechos). 
Si  ^1.1    resistir  la  Constitución  su  posición  en 
est^    astado  no  indujese  una  ofensa  contra  las 
dem  i\s  Provincias,  en  ningún  sentido  podrían 
ser  A(r  i  calentadas,  y  á  esto  conduce  el  ejemplo 
"^^lc>í5    Estados  Unidos.  Con  efecto  disentió 
21IH    í>.lguna  Provincia;  pero  ¿cuál  fué  su  con- 
^^^^^  ?  Reconocer  que  en  ello  usaba  de  su 
dercoho  y  respetarlo;  luego  el  principio  que 
^.*  Sir.    Diputado  ha  sentado  no  es  exacto.  Ul- 
V'^^^'^^cnte  yo  diré  que  los  Estados  Unidosse 
"^ri   conducido  asi  no  solo  por  política  sino 
^^^  ^1  derecho  que  cada  Estado  tenia;  y  de 
^^"^ siguiente,  esto  no  prueba  que  en  ningún 
^so  Una  mayoria  pudiera  comprimir  y  obli- 
B^'^  ái    la  minoria  á  la  aceptación  de  laCons- 
^^^ion.  En  cuanto  á  la  doctrina  que  ha  sen- 
^cio  elSr.  preopinante,  dequepuede  hacerse 
bolencia  á  un  hombre  que  quiere  morirse  de 


hambre,  diré  que  un  hombre  no  tiene  un 
derecho  legal  para  obligar  á  otro  que  en  su 
perfecta  razón  y  juiciono  quiera  alimentarse 
y  se  disponga  á  perder  la  vida. 

El  Sr.  Passo:  Pues  yo  tengo  derecho  aechar 
abajo  la  casa  del  vecinoque  se  está  quemando 
si  corre  riesgo  la  mia. 

El  Sr.  Gómez:  Eso  es  por  la  trascendencia 
que  tendría;  esto  no  es  decir  que  yo  pueda 
violentar  á  un  hombre  á  que  reciba  un  ali- 
mento porque  la  falta  de  la  vida  de  ese  hom- 
bre no  amenaza  á  la  vida  de  los  demás;  y  en 
el  caso  de  hacerlo  seria  por  la  trascendencia 
que  podría  tener  respecto  de  la  sociedad. 

Si  las  Provincias  que  disientan  tienen  á 
bien  constituirse  parcialmente,  y  por  otra 
parte  no  amenazan  en  ningún  sentido  la 
existencia  de  las  demás;  ¿de  dónde  puede 
inferirse  que  en  principios  de  derecho  públi- 
co ellas  puedan  ser  compelídas  á  someterse 
al  juicio  y  voluntad  delasdemás.'^  Suponga- 
mos que  una  mayoría  de  hecho  adoptase 
una  constitución  que  envolviese  resoluciones 
contrarias  á  los  intereses  de  una  minoría,  ó 
que  ésta  se  convenciera  que  le  eran  contra- 
rias y  perjudiciales,  ¿quién  le  podría  obli- 
gar.'^ ¿Quién  seria  el  juez  que  decidiese.'^ 
Señores:  no  hay  derecho  que  pueda  quitar 
esta  libertad  á  los  pueblos.  Digo  en  política, 
porque  es  de  lo  que  tenemos  ejemplos  y  an- 
tecedentes para  conducirnos  en  este  caso. 
¿Cuál  seria  la  garantía  de  ese  derecho  si  lo 
hubiese.'^  Déjeseles  en  libertad  y  entonces  se 
verá  aquí  el  mismo  resultatlo  de  los  Estados 
Unidos;  porque  sea  cual  fuese  el  estravío  de 
la  opinión  pública  sobre  esas  Provincias, 
ellas  al  (in  volverán  sobre  sí  y  se  convence- 
rán de  lo  que  les  es  mas  conveniente. 

De  todo  deduzco  que  no  hay  razón  ni  fun- 
damento para  que  pueda  injerirse  cláusula 
alguna  con  tal  obligación  respecto  de  la  mi- 
noridad; que  no  debe  anticiparse  ningún 
artículo  á  este  respecto  por  ser  innecesario  y 
contrario  al  plan  que  el  mismo  proyecto  ha 
adoptado.  He  aquí,  señores,  una  razón 
convincente  de  la  poca  previsión  con  que  la 
Comisión  ha  puesto  este  artículo,  pues  por 
él  nos  hemos  envuelto  en  una  discusión  que 
debe  ser  interminable  por  mucho  tiempo, 
sino  se  suprime.  Cuando  parecía  que  debia 
trabajarse  para  separar  todas  las  dificultades 
que  pudieran  presentarse  para  arribar  á  una 
resolución  que  allanase  el  camino  que  nos 
proponemos  emprender,  presenta  este  ar- 
tículo un  cúmulo  de  dificultades  cuya  reso- 
lución no  es  ciertamente  del  momento.  Es, 
sin  duda,  un  punto  el  mas  serio  y  de  la  ma- 
yor trascendencia,  si  la  mayoría  podrá  com- 
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peler  á  la  minoría  á  estar  por  el  voto  que 
ella  presta  en  favor  de  la  Constitución  ó 
contra  ella. 

El  Sr.  Passo:  Para  evitar  ese  mismo  incon- 
veniente ha  tenido  buen  cuidado  la  Comisión 
de  no  decir  nada  de  eso  en  el  artículo. 

El  Sr.  AgQero:  Pero  no  por  no  decir  nada 
se  evita  la  cuestión;  precisamente,  por  no 
decir  muchas  veces  las  cosas  se  enjendran 
las  dificultades;  y  esto  es  indudablemente 
lo  que  sucede  en  nuestro  caso.  Pero  hay 
mas;  también  dice  la  Comisión  que  habla 
solo  de  las  dos  terceras  partes  de  los  habi- 
tantes de  las  Provincias ;  he  aquí  otra  cues- 
tión mas  grave :  si  ha  de  ser  de  los  habi- 
tantes que  existen  en  el  Estado,  ó  de  los 
de  las  Provincias  de  que  éste  se  compone. 
Dificultad  que  es  mas  grave,  porque  hasta 
ahora  no  sabemos  ni  lo  que  es  Provincia 
ni  cuales  son  las  que  se  llaman  ni  deben  lla- 
marse tales.  Si  al  menos  hubiera  habido  al- 
guna necesidad  que  obligase  á  dar  una  reso- 
lución sobre  este  particular,  el  juicio  de  la 
Comisión  seria  disculpable,  pero  cuando  no 
la  hay,  cuando  todos  los  principios  están  hoy 
en  oposición  de  esta  resolución,  la  Comisión 
no  debió  embarazarnos  en  esta  discusión. 
jPuede  haber  necesidad  en  fijar  desde  ahora 
las  reglas  que  la  Constitución  debe  estable- 
cer.^ ¿A  qué.'^  ¿Por  acallar  los  clamores  de 
los  pueblos?  ¿I  que  con  estos  se  acallan  1 
Con  estos  se  aumentan,  porque  cada  pueblo 
se  considerará  en  el  caso  y  deducirá  por  con- 
secuencia que  este  artículo  le  es  perjudicial. 

No  añadiré  lo  que  puede  decir  alguno,  que 
esto  va  á  dejar  tal  vez  ilusorio  el  derecho  que 
se  les  ha  reservado.  El  artículo,  pues,  es  in- 
necesario porque  nada  dice;  y  aun  añadiré 
que  es  ridículo  porque  él  dice:  «la  ratificación 
«de  la  Constitución  por  las  dos  terceras  par- 
«tes  de  los  habitantes  de  las  Provincias  se- 
«gun  sus  censos,  será  suficiente  para  el  es- 
«tablecimiento  de  la  Constitución  entre  las 
«Provincias  que  la  ratifiquen  ».  ¿Y  qué  quiere 
decir  esto.'*  ¿Que  será  suficiente  para  que  la 
Constitución  se  establezca?  Se  dice  que  esto 
no  importa  una  obligación  de  establecer  la 
Constitución.  Si  esto  es  lo  que  ha  querido 
decir,  nos  ha  dicho  una  adivinanza.  El  ar- 
tículo nada  dice  en  esto  que  no  sepan  ya  las 
Provincias  todas:  luego,  algo  mas  importa 
esta  cláusula.  Parece  que  esa  suficienciay  es 
una  suficiencia  legal  que  impone  un  deber  á 
aquellos  de  quienes  habla.  Por  otra  parte, 
si  este  concepto  que  nada  importa,  en  mu- 
chos casos  podrá  ser  falso  ó  muy  dudoso, 
aun  puede  haberlos  en  que  sea  evidentemente 
falso  el  que  la  aceptación  de  dos  terceras  par- 


tes sea  suficiente;  es  decir,  importa  una  con- 
veniencia en  que  la  Constitución  se  establezca 
y  se  organice  la  Nación  bajo  las  formas  que 
en  ella  se  acuerden.  Yo  daré  un  solo  ejem- 
plo :  supongamos  que  las  dos  terceras  partes 
que  acepten  correspondan  á  los  dos  estremos 
que  forman  el  Estado,  y  que  entretanto  la 
tercera  parte  que  disiente  forma  el  centro: 
esta  disensión  deja  en  incomunicación  á  las 
otras  dos  partes  de  que  va  á  formarse  el  Es- 
tado ;  ¿  no  es  cierto  que  esto  puede  reputarse 
como  el  mayor  de  los  inconvenientes  para 
que  esas  Provincias  pudieran  constituirse  en 
Nación  ?  Así  es  que  esto  merece  pesarse  mu- 
cho cuando  llegue  el  caso.  Luego  la  voz  su- 
ficiente, sobre  no  decir  nada  adoptada  en  los 
términos  que  la  adopta  la  Comisión,  puede 
haber  casos  en  que  declare  por  suficiente  lo 
que  positivamente  es  insuficiente,  ó  al  menos 
muy  dudoso  que  lo  sea.  Véase  aquí  una  ra- 
zón que  demuestra  la  obligación  en  que  es- 
tuvo la  Comisión  de  no  entrar  en  esta  mate- 
ria; y  por  lo  tanto  juzgo,  que  debe  suprimirse 
el  artículo. 

Se  dice  que  el  Congreso  ha  reservado  á  las 
Provincias  el  derecho  de  aceptar.  Bien;  ¿pero 
es  necesario  decir  qué  han  de  hacer  las  Pro- 
vincias cuando  unas  acepten  y  otras  no?  En 
las  atribuciones  del  Congreso  no  está  el  de- 
cir lo  que  se  ha  de  hacer.  ¿Pues  qué  se  hará 
entonces?  Muy  sencillo  es:  se  presenta  la 
Constitución  á  las  Provincias;  unas  la  acep- 
tan y  otras  no ;  las  que  la  aceptan  entran  en 
el  consejo  y  dicen :  nosotras  solas  la  hemos 
aceptado,  nosotras  tenemos  un  derecho  para 
formar  solas  una  Nación,  y  nosotras  solas  las 
que  nos  convenimos  á  entrar  en  este  pacto  de 
unión.  ¿Nos  conviene  entrar  en  estos  térmt- 
nos?  Si  ó  no.  Las  Provincias  entonces  obra- 
rán según  vieren  convenirles  mejor:  y  para 
esto  no  es  necesario  que  la  mayoría  sea  la  aue 
acepte.  Basta  que  sean  dos  Provincias;  ellas 
solas  tendrán  el  derecho  indisputable  para 
constituirse  en  Nación.  El  Congreso,  pues, 
esperará  el  resultado  del  derecho  que  les  ha 
reservado:  entonces  las  Provincias  que  quie- 
ran entrarán  en  el  consejo  consigo  mismas; 

si  ellas  se  resuelven  á  formar  una  Nacian« 
a  formarán  á  pesar  de  que  la  mayoría  sea  ia 
que  haya  disentido  en  la  Constitución. 

No  traigamos  aquí  los  ejemplos  sobre  el 
caso  en  que  por  derechos  de  jentes  dos  ó  mas 
pueden  quedar  comprometidas.  Aquí  no  hay 
compromiso,  porque  el  compromiso  supone 
el  pacto  formado,  y  nosotros  recien  vamos  á 
formarlo.  De  consiguiente,  todos  esos  dere- 
chos gue  se  aducen  son  inoportunos  á  nues- 
tras circunstancias,  en  que  empezamos  á  tra- 
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creyó  también  el  Diputado  que  habla,  que 
con  esto  no  se  satisfacia  á  las  necesidades  del 
país  y  por  las  que  urjia  el  nombramiento  de 
ese  Poder  Ejecutivo.  El  país  debia  ponerse 
en  un  estado  de  respetabilidad,  y  para  esto 
era  menester  que  el  Congreso  dictase  provi- 
dencias y  que  hubiese  una  autoridad  que  las 
comunicase  á  los  Gobiernos  de  las  Provincias 
á  efecto  de  realizar  el  plan  que  hubiese  de 
poner  en  respetabilidad  al  país;  por  esto  es 
que  creyó  que  debia  también  dársele  provi- 
sionalmente al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
facultades  para  poder  ejecutar  y  comunicar 
las  órdenes  del  Congreso,  sobre  los  objetos 
que  espresa  el  artículo  4°  de  la  ley  que  hoy 
está  en  discusión.  Además  de  la  esperíencia 
adquirida  en  todo  el  tiempo  que  ha  desem- 
peñado las  relaciones  exteriores  con  consen- 
timiento espreso  de  las  Provincias,  leponian 
en  aptitud  también  de  poder  proponer  al 
Congreso  algunas  medidas  que  crea  oportu- 
nas para  promover  esas  mismas  relaciones. 
Creia  también  que  el  orden  establecido  hace 
cuatro  años  en  la  Provincia  que  él  rije,  le 
habría  dado  esperiencia  de  los  asuntos,  y 
puesto  al  alcance  de  varias  dificultades  que 
pudiesen  ofrecerse,  propondría  al  Congreso 
medidas  que  tal  vez  serian  convenientes  para 
el  bien  del  Estado;  y  por  último,  creia  tam- 
bién que  debia  ser  de  cargo  del  Poder  Eje- 
cutivo provisional  proponer  á  la  Sala  las 
medidas  convenientes  á  los  objetos  indicados 
en  el  artículo  40. 

Este  ha  sido  el  juicio  del  que  ahora  habla; 
los  demás  señores  espondrán  su  opinión 
cuando  lo  hallen  por  conveniente. 

El  Sr.  AgQero:  Quisiera  que  este  artículo  se 
fuese  discutiendo  parte  por  parte,  para  que 
así  pudiese  ser  la  discusión  mas  luminosa  y 
fácil,  pues  su  naturaleza  parece  demandarlo 
así;  esto  supuesto,  yo  propongo  á  la  Sala  lo 
acuerde  asi. 

El  Sr.  Acosta:  Deesemodose  atrasaría  mu- 
cho, y  además  no  podría  conciliarse  el  dis- 
cutir una  parte  sin  tocar  en  las  otras  por  la 
conexión  que  tienen  entre  sí. 

El  Sr.  Velez :  En  este  artículo  principalmen- 
te me  he  separado  del  dictamen  de  todos  los 
demás  señores  que  componen  la  Comisión. 
Yo  habría  diferidoásus  luces  si  la  gravedad 
del  asunto  y  el  puesto  que  ocupo  no  me  obli- 
gasen á  obrar  según  el  juicio  de  mi  concien- 
cia. Con  todo  me  es  muy  satisfactorio  que 
á  juicio  de  los  señores  de  la  Comisión,  se 
pueda  sancionar  un  artículo,  que  sin  duda 
acaba  con  la  mitad  de  las  dificultades  que 
rodean  al  Congreso.  Pero  yo  temo  que  si  este 
artículo  se  sanciona  tal  como  lo  presenta  la 


Comisión,  de  este  mismo  lugar  destinado  por 
la  elección  de  los  pueblos  para  hacer  nacer 
la  fraternidad,  de  este  mismo  lugar  va  á 
nacer  la  discordia.  Una  de  las  quejas  de 
los  pueblos  siempre  ha  sido  c|ue  los  que 
estaban  á  la  cabeza  del  gobierno  fueron 
siempre  naturales  de  Buenos  Aires  y  eli- 
jiendo  ahora  nosotros  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  debe- 
mos tener  presente  que  una  ley  de  la  Sala  de 
esta  Provincia  dice:  que  el  Gobernador  de  ella 
no  puede  ser  natural  de  otra.  He  aquí  como 
lo  que  antes  se  hacia  por  elección  del  Cuer- 
po Nacional,  ahora  se  va  á  hacer  por  un  de- 
creto especial  del  Congreso.  Además  de  esto, 
elijiendo  el  Congreso  por  Poder  Ejecutivo 
Nacional  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  elije 
una  persona  moral  que  hoy  dia  puede  ser 
digna  de  la  consideración  del  Congreso,  y 
mañana  no:  y  no  teniendo  ahora  considera- 
ción á  la  persona  que  elije,  en  lo  sucesivo 
tampoco  podrá  tenerla;  y  cuando  por  una 
mala  elección  se  coloque  en  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  una  persona  indigna,  tendrá 
el  Congreso  que  sufrirlo.  Yo  creo  que  no  se- 
rá esto  un  caso  difícil  de  suceder.  Por  lo 
mismo  véase  como  procede  el  Congreso  á 
elejir  el  que  ha  de  elevar  á  Ejecutivo  Nacio- 
nal. Mírese  en  esto  el  influjo  grande  que  se 
da  á  la  Sala  de  Buenos  Aires  en  los  negocios 
nacionales,  influjo  contra  el  cual  se  quejarán 
amargamente  las  Provincias,  y  quejas  que 
el  Congreso  no  tendrá  como  calmarlas.  A 
esto  se  responde  con  un  argumento  verdade- 
ramente fuerte  que  es  de  necesidad  un  Poder 
Ejecutivo,  que  la  Patria  lo  exije  imperiosa- 
mente, y  que  solo  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  puede  ser  el  queactualmente  lo  desem- 
peñe. Yo  creo  que  para  los  hombres  aman- 
tes de  su  país,  no  puede  haber  argumento 
mas  fuerte  que  presentarles  la  necesidades 
de  la  Patria  por  una  parte  y  por  otra  el  re- 
medio que  ellas  tienen.  Yo  nada  tengo  que 
decir  con  este  solo  argumento;  pero  debo 
añadir  que  encomendando  el  Congreso  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  el  Poder  Ejecuti- 
vo Nacional,  puede  entenderse  que  en  reali- 
dad no  nombra  un  Poder  Ejecutivo.  Esto  pa- 
rece paradoja,  pero  no  lo  es.  El  Gobierno  de 
Buenos  Aires  es  la  persona  mas  pobre  de  to- 
das, y  si  el  Congreso  no  le  da  medios  para 
poder  ejecutar,  no  ha  nombrado  Poder  Eje- 
cutivo. Así  que  es  necesario  buscar  los  me- 
dios para  poder  ejecutar,  y  después  de  esto 
proceder  á  la  elección  de  un  Poder  Ejecutivo. 
Tengo  en  consideración  que  la  Sala  de 
Buenos  Aires  ha  autorizado  á  su  Gobierno 
para  que  pueda  gastar  en  todo  lo  relativo  á 
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creyó  también  el  Diputado  que  habla,  que 
con  esto  no  se  satisfacia  á  las  necesidades  del 
país  y  por  las  que  urjia  el  nombramiento  de 
ese  Poder  Ejecutivo.  El  país  debia  ponerse 
en  un  estado  de  respetabilidad,  y  para  esto 
era  menester  que  el  Congreso  dictase  provi- 
dencias y  que  hubiese  una  autoridad  que  las 
comunicase  á  los  Gobiernos  de  las  Provincias 
á  efecto  de  realizar  el  plan  que  hubiese  de 
poner  en  respetabilidad  al  país;  por  esto  es 
que  creyó  que  debia  también  dársele  provi- 
sionalmente al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
facultades  para  poder  ejecutar  y  comunicar 
las  órdenes  del  Congreso,  sobre  los  objetos 
que  espresa  el  articulo  4°  de  la  ley  que  hoy 
está  en  discusión.  Además  de  la  esperíencia 
adquirida  en  todo  el  tiempo  que  ha  desem- 
peñado las  relaciones  exteriores  con  consen- 
timiento espreso  de  las  Provincias,  le  ponian 
en  aptitud  también  de  poder  proponer  al 
Congreso  algunas  medidas  que  crea  oportu- 
nas para  promover  esas  mismas  relaciones. 
Creia  también  que  el  orden  establecido  hace 
cuatro  años  en  la  Provincia  que  él  rije,  le 
habria  dado  esperiencia  de  los  asuntos,  y 
puesto  al  alcance  de  varias  dificultades  que 
pudiesen  ofrecerse,  propondria  al  Congreso 
medidas  que  tal  vez  serian  convenientes  para 
el  bien  del  Estado;  y  por  último,  creia  tam- 
bién que  debia  ser  de  cargo  del  Poder  Eje- 
cutivo provisional  proponer  á  la  Sala  las 
medidas  convenientes  á  los  objetos  indicados 
en  el  artículo  4°. 

Este  ha  sido  el  juicio  del  que  ahora  habla; 
los  demás  señores  espondrán  su  opinión 
cuando  lo  hallen  por  conveniente. 

El  Sr.  AgQero :  Quisiera  que  este  artículo  se 
fuese  discutiendo  parte  por  parte,  para  que 
así  pudiese  ser  la  discusión  mas  luminosa  y 
fticil,  pues  su  naturaleza  parece  demandarlo 
así;  esto  supuesto,  yo  propongo  á  la  Sala  lo 
acuerde  así. 

El  Sr.  Acosta:  Deese  modo  se  atrasaría  mu- 
cho, y  además  no  podría  conciliarse  el  dis- 
cutir una  parte  sin  tocar  en  las  otras  por  la 
conexión  que  tienen  entre  sí. 

El  Sr.  Velez :  En  este  artículo  principalmen- 
te me  he  separado  del  dictamen  de  todos  los 
demás  señores  que  componen  la  Comisión. 
Yo  habria  diferidoá  sus  luces  si  la  gravedad 
del  asunto  y  el  puesto  que  ocupo  no  me  obli- 
gasen á  obrar  según  el  juicio  de  mi  concien- 
cia. Con  todo  me  es  muy  satisfactorio  que 
á  juicio  de  los  señores  de  la  Comisión,  se 
pueda  sancionar  un  artículo,  que  sin  duda 
acaba  con  la  mitad  de  las  dificultades  que 
rodean  al  Congreso.  Pero  yo  temo  que  si  este 
artículo  se  sanciona  tal  como  lo  presenta  la 


Comisión,  de  este  mismo  lugar  destinado  por 
la  elección  de  los  pueblos  para  hacer  nacer 
la  fraternidad,  de  este  mismo  lugar  va  á 
nacer  la  discordia.  Una  de  las  quejas  de 
los  pueblos  siempre  ha  sido  que  los  que 
estaban  á  la  cabeza  del  gobierno  fueron 
siempre  naturales  de  Buenos  Aires  y  eli- 
jiendo  ahora  nosotros  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  debe- 
mos tener  presente  que  una  ley  de  la  Sala  de 
esta  Provincia  dice:  que  el  Gobernador  de  ella 
no  puede  ser  natural  de  otra.  He  aquí  como 
lo  que  antes  se  hacia  por  elección  del  Cuer- 
po Nacional,  ahora  se  va  á  hacer  por  un  de- 
creto especial  del  Congreso.  Además  de  esto, 
elijiendo  el  Congreso  por  Poder  Ejecutivo 
Nacional  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  elije 
una  persona  moral  que  hoy  dia  puede  ser 
digna  de  la  consideración  del  Congreso,  y 
mañana  no:  y  no  teniendo  ahora  considera- 
ción ala  persona  que  elije,  en  lo  sucesivo 
tampoco  podrá  tenerla;  y  cuando  por  una 
mala  elección  se  coloque  en  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  una  persona  indigna,  tendrá 
el  Congreso  que  sufrirlo.  Yo  creo  que  no  se- 
rá esto  un  caso  difícil  de  suceder.  Por  lo 
mismo  véase  como  procede  el  Congreso  á 
elejir  el  que  ha  de  elevar  á  Ejecutivo  Nacio- 
nal. Mírese  en  esto  el  influjo  grande  que  se 
da  á  la  Sala  de  Buenos  Aires  en  los  negocios 
nacionales,  influjo  contra  el  cual  se  quejarán 
amargamente  las  Provincias,  y  quejas  que 
el  Congreso  no  tendrá  como  calmarlas.  A 
esto  se  responde  con  un  argumento  verdade- 
ramente fuerte  que  es  de  necesidad  un  Poder 
Ejecutivo,  que  la  Patria  lo  exije  imperiosa- 
mente, y  que  solo  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  puede  ser  el  queactualmente  lo  desem- 
peñe. Yo  creo  que  para  los  hombres  aman- 
tes de  su  país,  no  puede  haber  argumento 
mas  fuerte  que  presentarles  la  necesidades 
de  la  Patria  por  una  parte  y  por  otra  el  re- 
medio que  ellas  tienen.  Yo  nada  tengo  que 
decir  con  este  solo  argumento;  pero  debo 
añadir  que  encomendando  el  Congreso  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  el  Poder  Ejecuti- 
vo Nacional,  puede  entenderse  que  en  reali- 
dad no  nombra  un  Poder  Ejecutivo.  Esto  pa- 
rece paradoja,  pero  no  lo  es.  El  Gobierno  de 
Buenos  Aires  es  la  persona  mas  pobre  de  to- 
das, y  si  el  Congreso  no  le  da  medios  para 
poder  ejecutar,  no  ha  nombrado  Poder  Eje- 
cutivo. Así  que  es  necesario  buscar  los  me- 
dios para  poder  ejecutar,  y  después  de  esto 
proceder  á  la  elección  de  un  Poder  Ejecutivo. 
Tengo  en  consideración  que  la  Sala  de 
Buenos  Aires  ha  autorizado  á  su  Gobierno 
para  que  pueda  gastar  en  todo  lo  relativo  á 
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rchciones  esteriores;  y  aquí  se  verifican  los 
dosestremos:  que  hay  una  necesidad  abso- 
luta de  que  esos  negocios  subsistan  y  que 
hiiy  medios  deque  se  hagan.  Por  lo  tanto, 
yo  he  reducido  mi  dictamen  á  que  quede  en- 
cargado el  Gobierno  de  Buenos  Aires  para 
lodülo  concerniente  á  negocios  estranjeros, 
nombramiento  y  recepción  de  ministros,  para 
celebrar  tratados  y  comunicar  á  los  demás 
Gobiernos  las  resoluciones  que  espida  el 
Congreso;  pero  le  quito  la  palabra  ejecutar. 
Yo  para  esto  no  he  querido  acompañarle  una 
comisión,  porque  he  creido  que  esa  comisión 
esinútil  pues  solo  escon  voto  consultivo,  aun- 
que no  podria  ser  de  otro  modo.  Si  el  voto 
fuera  deliberativo,  los  Diputados  que  compu- 
sieran la  Comisión  saldrian  de  la  naturaleza 
desús  funciones  y  el  voto  consultativo,  para 
mi,  es  insignificante,  porque  el  Gobierno  á 
quien  se  encargue  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
consultar  á  quien  le  parezca.  Asi  que  repito 

3ue  á  mi  juicio,  esa  Comisión  del  Congreso 
e  nada  sirve,  sino  de  una  especie  de  engaño 
que  se  quiere  hacer  a  las  Provincias  para  de- 
cir que  tienen  quien  mire  por  sus  intereses. 
Creo  que  debe  hablárseles  mas  claro  y  de- 
cirles: que  en  el  Congreso  es  donde  se  ha  de 
juzgar  al  Poder  Ejecutivo. 

El  8r.  Funes:  No  pude  conformarme  con 
los  demás  señores  de  la  Comisión  en  urden 
al  artículo  8°,  porque  en  mi  opinión  debe 
concebirse  en  estos  términos:  p^r  ahora  se 
encomienda  el  Poder  Ejecutiro  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires  para  que  entienda  en  las 
relaciones  interiores  y  esteriores  y  demás 
asuntos  que  ocurran  en  el  dia,  con  una  Co- 
misión  del  Congreso  que  deberá  ser  del  me- 
ñor  numero  posible,  y  dentro  de  dos  ú  tres 
nieses  deberá  crear  el  Concrreso  el  Poder 
Ejecutivo  en  propiedad.  Solo  así  es  que  he 
creido  que  el  Congreso  puede  usar  de  sus 
derechos  presentándose  á  la  l'az  del  mundo 
con  alguna  dignidad  y  prometerse  una  sub- 
sistencia durable.  El  Congreso  tiene  un  de- 
recho incontrovertible  á  la  elección  de  un 
Poder  Ejecutivo  con  todas  las  calidades 
morales  que  sean  propias,  el  cual  deberá 
toda  su  fuerza  á  los  recursos  y  medios  que 
el  mismo  Congreso  ponga  en  sus  manos. 
Yo  supongo  que  nadie  habrá  que  le  dispute 
estederecho.  Pero  se  medirá  que  no  habien- 
do en  el  dia  un  fondo  público  nacional  para 
dotar  al  Poder  Ejecutivo,  se  hallael  Congreso 
en  el  caso  de  no  poderlo  hacer  y  obligado  á 
adoptar  el  único  medio  que  se  presenta,  cual 
es  el  de  encomendar  el  Poder  Ejecutivo  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires.  Ya  he  dicho  y 
vuelvo á  repetirlo,  que  esta  medida  no  debe 


estenderse  á  mas  de  dos  ó  trcsmeses,  asi  por- 
que priva  al  Congreso  de  sus  derechos  mas 
esenciales,  como  porque  lo  pone  en  el  punto 
de  vista  mas  degradante  para  las  dumás  na- 
ciones y  abre  un  camino  vasto  de  celos  y 
resentimientuscon  las  demás  Provincias  con- 
federadas. El  Congreso  no  solamente  tiene 
derecho  á  la  elección  de  un  Poder  Ejecutivo, 
sino  que  lo  mas  escelente  de  este  derecho  es 
que  sea  libre  esta  elección.  A  juicio  de  los 
mejores  políticos,  el  Poder  Ejecutivo  es  en  el 
mundo  moral  do  la  sociedad,  lo  que  el  alma 
en  el  cuerpo  humano.  La  felicidad  del  Es- 
lado  puede  decirse  que  pende  mas  del  acierto 
de  sus  deliberaciones  que  del  buen  tino  del 
Poder  Lejislativo.  Tanto  como  es  grande  este 
poder,  lo  es  también  el  interés  que  debe  to- 
marse para  que  el  Congreso  marche  libre- 
mente en  esta  elección,  sin  verse  precisado  á 
tomar  el  único  partido  que  dicte  una  impe- 
riosa necesidad.  Pero,  por  desgracia,  esto  es 
precisamente  lo  que  no  hará  el  Congreso,  sino 
puede  contar  con  el  preciso  londo  que  nece- 
sita para  díUárlo;  porque  ;á  qué  lin  proceder 
á  esa  elección,  si  se  halla  en  la  imposibilidad 
de  darle  una  existencia  decente  y  toda  la  res- 
petabilidad que  le  corresponde.^  Pero  el  Con- 
greso está  en  pié  y  no  puede  pasarse  sin  la 
asistencia  del  Poder  Ejecutivo.  ;Qué  recurso 
le  queda?  Ninguno,  dice  la  Comisión,  sino  en- 
comendar este  encargo  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  el  único  que  por  su  poder  y  las 
demás  calidades  que  reúne  es  capaz  de  ejer- 
cerlo. Sea  así;  pero  desde  este  momento  es 
preciso  conlesar  que  este  nombramiento 
lleva  el  vicio  de  no  sor  libre.  ¿Entre  qué 
objetos  de  comparación  se  ha  ejercitado  el 
juicio.^  Entre  ninguno,  porque  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  se  halla  en  estado  de  ocu- 
par el  puesto.  Si  el  Congreso  no  puede  ha- 
cer una  elección  libre  del  Poder  Ejecutivo, 
sino  que,  al  contrario,  ha  de  obrar  en  este 
punto  por  un  medio  violento  que  le  impo- 
nen, mejor  le  estaba  no  haber  salido  al  pú- 
blico, porque,  desengañémonos,  en  el  despojo 
de  los  derechos  que  forman  su  luerza  y  dig- 
nidad, jamás  podrá  llenar  debidamente  sus 
destinos. 

Pero  se  nos  dice  que  este  nombramiento 
es  interino  hasta  la  elección  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional ;  examinemos  por  un  mo- 
mento esta  interinidad,  y  que  esto  sea  asis- 
tiendo el  princ¡i)io  que  esia  elección  no  puede 
hacerse  sino  cuando  el  Estado,  ó  se  haya 
reintegrado  en  el  goce  de  sus  derechos  co- 
munes que  enteramente  le  corresponden  y 
de  los  que  habiendo  dislrutado  hasta  el  año 
ib2o  se  ve  en  el  dia  de  hoy  privado,  ó  que 
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adquiera  los  que  nuevamente  se  creen  para 
reemplazarlos.  Esta  suposición  no  puede 
contradecirse,  porque  solo  de  este  modo  es 
que  teniendo  la  Nación  un  fondo  público, 
podrá  el  Congreso  dotar  al  Poder  Ejecutivo, 
promover  los  objetos  de  utilidad  común  y 
poner  al  Gobierno  en  estado  de  cumplir  con 
sus  deberes.  Mas  ¿en  qué  cálculo  cabe  que 
esto  podrá  verificarse  sino  después  de  un 
periodo  prolongado  de  largos  y  dilatados 
años?  En  primer  lugar,  estos  mismos  dere- 
chos que  antes  correspondian  á  la  Nación, 
son  los  que  los  pueblos  se  han  apropiado  y 
sobre  los  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
ha  contraído  grandes  empeños.  ¿Hay  alguna 
probabilidad  de  que  la  Nación  pueda  resar- 
cirlos con  brevedad?  En  segundo  lugar,  si 
para  llenar  este  ejercicio  se  recurre  á  la 
creación  de  nuevos  arbitrios,  caso  que  esto 
fuese  posible,  de  un  modo  que  igualase  al 
déficit,  ¿cabe  en  ninguna  imajinacion  tam- 
poco que  esto  no  exija  un  periodo  mucho 
mas  prolongado  que  el  primero?  Véase, 
pues,  la  época  á  que  nos  remite  el  ar- 
tículo para  que  cese  el  interinato  de  ese 
Poder  Ejecutivo,  puesto  en  las  manos  del 
Gobierno  de  Buenos  Aires;  y  véase  aquí 
también  el  inmenso  espacio  que  debe  cor- 
rer el  Congreso  en  un  estado  de  abati- 
miento, imbecilidad  y  desprecio. 

Sentado,  que  ese  período  indefinido  será 
largo,  se  sigue  que  el  Congreso  no  puede 
ejercitarse  con  utilidad  pública  en  las  mate- 
rias que  son  de  su  resorte;  sino  es  entre 
tanto  su  destino  vivir  en  un  ocio  casi  mortal, 
claro  está  que  debe  dedicarse  á  reorganizar 
el  listado,  trabajar  en  su  seguridad,  promo- 
ver los  objetos  de  utilidad  común  y  todo  lo 
demás  que  contiene  el  artículo  40.  La  razón 
dicta  que  esto  no  puede  hacerse  sin  crecidos 
gastos:  las  Provincias  no  pueden  sufrirlos, 
pues  que  todas  se  lamentan  de  su  pobreza, 
y  esto  se  palpa  en  lo  diminuto  de  su  Repre- 
sentación Nacional.  El  Gobierno  de  Buenos 
Aires  tampoco  está  autorizado  para  hacerlos 
del  tesoro  de  la  Provincia,  porque  sus  facul- 
tades en  este  punto  están  limitadas  al  presu- 
puesto de  gastos  que  le  ha  dado  la  honorable 
junta.  ¿Qué  hace,  pues,  el  Congreso?  Recur- 
rirá á  la  fuente,  esto  es,  á  la  lejislacion  de  la 
Provincia;  y  tenemos  aquí  el  caso  en  que  el 
Congreso  se  vé  espuesto  á  sufrir  el  desaire  de 
ver  frustrados  sus  conatos,  pues  que  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  está  en  entera  liber- 
tad de  acceder  ó  negarse  á  la  prestación  de 
estos  auxilios.  Dije  también  que  la  medida 
de  poner  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  pone  al  Congreso  en  el 


punto  de  vista  mas  humilde  y  degradante. 
En  efecto,  no  sé  que  haya  otros  concep- 
tos que  vengan  mas  acomodados  á  un  Con- 
greso, que  por  no  tener  la  Nación  un  fondo 
público  se  vé  en  la  dura  necesidad  de  men- 
digar el  íavorde  una  de  sus  Provincias  y  de 
ponerse  bajo  de  su  tutela.  Esta  es  la  suerte 
que  le  ha  cabido  á  este  Congreso,  y  suerte  de 
que  se  avergonzaría  cualquiera  de  su  clase. 
Pero  al  fin,  sí  este  fuese  el  último  de  los  ma- 
les, podría  tolerarse  con  noble  resignación; 
mas  no  es  así.  Cualquiera  que  eche  una 
ojeada  sobre  la  historia  de  nuestra  revolución 
la  encontrará  sembrada  de  desastres,  de  los 
que  muchos  de  ellos  no  han  tenido  otro 
orijen  que  una  masa  de  celos  y  resenti- 
mientos de  las  Provincias  contra  la  de  Bue- 
nos Aires,  poseídas  de  la  idea  (no  digo  por 
esto  que  sea  cierta)  de  que  ella  aspiraba  á 
dominarlas.  Esta  ha  sido  la  que  fermentando 
en  las  Provincias  ha  producido  turbulencias 
funestas  al  Estado.  ¿Y  quién  no  deberá  temer 
esto  mismo  en  el  caso  dado  que  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  reuniese  en  un  período 
indefinido  el  Poder  Ejecutivo  del  Congreso 
al  de  su  propia  Provincia?  Tanto  mas  cuan- 
to que  así  se  creía  (sea  falso  este  concepto) 
que  venia  á  tener  en  sus  manos  todos  los 
elementos  que  hacen  temible  á  un  majistra- 
do.  ¡El  cielo  me  preserve  de  pensar  que  las 
respetables  manos  en  que  se  hallan  las  rien- 
das del  Gobierno  de  Buenos  Aires  sean  ca- 
paces de  cometer  ningún  abuso!  Pero  es 
preciso  reflexionar  que  en  esta  clase  de  nom- 
bramientos no  se  elije  al  empleado,  sino  al 
empleo  mismo;  y  que  pudiendo  ser  este 
ocupado  de  un  momento  á  otro  por  quien 
no  tenga  las  mismas  apreciables  calidades 
que  el  presente,  debe  tener  lugar  este  temor. 
Por  lo  demás  yo  suscribiría  desde  este  mo- 
mento á  que  el  respetable  majistrado  que 
ocupa  hoy  día  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  fuese  elevado  á  ocupar  el 
puesto  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Este  es 
un  medio  muy  legal  y  que  no  ofrece  los  in- 
convenientes que  ofrece  el  artículo.  Además 
de  esto  los  gobernadores  de  los  otros  pueblos 
,  no  ignoran  que  desde  la  instalación  del 
Congreso  y  elejido  el  Poder  Ejecutivo,  esas 
autoridades  se  hallan  á  igual  distancia  de 
todos  los  gobiernos  subalternos  y  todas  en 
igual  grado  de  subordinación,  sin  que  en 
ninguna  de  ellas  asome  ningún  principio  de 
preponderancia  sobre  los  demás.  Al  mismo 
tiempo  que  esto  saben,  advertirán  ahora  que 
con  esta  acumulación  de  poderes  en  una 
sola  mano  ha  venido  á  faltar  esa  proporción, 
ese  equilibrio  que  son  tan  conformes  con  los 
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principios  délas  convenciones  sociales.  Esto 
supuesto  ¿seria  estraño  que  ellos  concibiesen 
di^stos  y  desazones  nacidos  de  este  prefe- 
rencia? Desengañémonos,  señores,  el  orden 
público  y  la  tranquilidad  son  las  ideas  tute- 
lares y  conservadoras  del  mundo  social,  y  á 
estas  son  á  las  que  todo  se  debe  sacrificar. 

Réstame  solo  hacer  una  breve  esposicion 
del  articulo  que  puse  á  la  consideración  de  la 
Sala.  Este  tiene  varias  partes.  La  primera  es 
que  se  encomienda  el  Poder  Ejecutivo  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  por  tiempo  de  dos  ó 
tres  meses.  De  este  modo  se  consigue  que  no 
quede  interrumpida  la  correspondencia  inte- 
riory  esterior,  recojiéndose  al  mismo  tiempo 
el  deseado  fruto  de  estrechar  nuestra  rela- 
ciones de  amistad  y  comercio  con  la  Gran 
Bretaña^  de  lo  que  parece  hay  datos  bastan- 
tes positivos.  La  secunda,  es  que  esto  sea  con 
una  Comisión  del  Congreso,  Lleva  por  ob- 
jeto esta  parte,  el  que  ya  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  ha  salido  del  orden  de  los  de- 
más gobiernos,  al  menos  tengan  estos  alguna 
parte  de  la  administración  por  medio  de  al- 
gunos de  sus  Diputados.  La  tercera  es,  que 
d  la  finalización  de  los  otros  dos  meses  ó 
tres,  debe  elejirse  el  Poder  Ejccutii/o  en  pro- 
piedad. Ya  se  ha  hablado  lo  bastante  para 
que  queden  bien  acreditadas  sus  ventajas. 
Ia  cuarta  y  uiúmíi,  que  el  Congreso  trate  de 
los  medios  de  dotarlo.  Estos  medios  los  re- 
duzco á  que  el  Congreso  pida  á  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  un  préstamo  de  aquella  can- 
tidad que  por  una  Comisión  se  juzgue  suli- 
dente;  y  para  que  las  Provincias  se  pongan 
en  estado  de  contribuir  al  fondo  público, 
exijo  también  que  desde  ahora  trabaje  otra 
Comisión  el  plan  de  rentas  que  en  todas  debe 
establecerse.  Yo  no  puedo  concebir  que  en  el 
c^íritu  magnánimo  de  una  Provincia  como 
la  de  Buenos  Aires,  que  ha  llenado  á  los  dos 
mundos  con  la  fama  de  sus  virtudes,  pueda 
caber  negarle  á  la  patria  este  socorro. 

Por  estas  consideraciones  creo  que  el  ar- 
tículo así  como  lo  he  propuesto  debe  quedar. 

EISr.  AgOero:  Dije  desde  el  principio,  que 
este  articulo  tenia  cinco  partes,  y  que  cada 
una  de  ellas  debia  considerarse  como  un  ar- 
ticulo. Por  lo  mismo  me  parecia  mas  fácil 
el  arribar  á  una  resolución  tomándolas  en 
consideración  una  por  una.  Mas  ya  que  á 
esto  no  se  he  hecho  lugar,  yo  me  veré  en  la 
necesidad  de  irlas  examinando  por  su  orden, 
manifestando  mi  juicio  y  contestando  cuanto 
fflesea  posible  á  lo  que  crea  no  está  conforme 
i  los  principios  que  deben  rejir  al  Coní^neso 
i  adoptar  una  medida  tal  cual  se  propone 
por  este  articulo. 


La  primera  parte  de  él  dice,  que  por  ahora 
y  hasta  la  elección  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, queda  éste  provisoriamente  enco- 
mendado al  Gobierno  de  Buenos  Aires  con 
las  facultades  siguientes:  esta  parte  que  es  la 
base  del  artículo,  es  indudablemente  el  semi- 
llero de  todas  las  dificultades  que  deban  pre- 
sentarse á  su  sanción;  pero  como  el  Congreso 
habrá  notado,  todas  las  que  hasta  ahora  se 
han  aducido  propiamente,  no  son  en  oposi- 
ción del  artículo;  porque  aun  cuando  no  se 
ha  omitido  deducirlas  con  la  mayor  enerjia  y 
presentarlas  con  los  colores  mas  vivos,  se  ha 
oido  al  mismo  tiempo  que  se  ha  deducido  una 
consecuencia  que  de  ningún  modo  se  opone 
á  esta  parte  del  articulo. 

Los  dos  señores  Diputados  de  la  Comisión 
que  han  hablado  antes,  en  sustancia  convie- 
nen en  el  artículo  literal  y  exactamente.  Sin 
embargo,  han  opuesto  un  cúmulo  de  dificulta- 
des que  aun  embarazarían  las  resoluciones  de 
este  artículo,  hasta  el  estremo  de  haberse  ase- 
gurado por  uno  de  los  Sres.  Diputados  que  su 
sanción  reduciría  al  Congreso  á  la  situación 
mas  humilde  y  degradante.  Yo  procuraré  ha- 
cerme cargo  de  esas  dificultades  y  contestar- 
las en  cuanto  me  sea  posible. 

Séame  antes  permitido  decir  que  confieso 
que  no  deja  de  haber  embarazos  para  adop- 
tar este  articulo,  y  tantos,  que  si  se  presen- 
tase un  medio  por  difícil  y  espinoso  que  fue- 
ra, y  aunque  fuese  sacrificando  algunas  de 
las  ventajas  que  debe  reportar  al  Estado  el 
adoptar  de  presente  esta  medida,  es  decir, 
aun  cuando  luera  esperando  algún  tiempo 
mas  para  adoptarla,  yo  distaría  mucho  de 
que  se  adoptase;  porque  no  solo  se  evitaría 
ese  recelo  de  las  Provincias  que  se  ha  dedu- 
cido, sino  que  se  escusaria  al  Gobierno  de  la 
Provincia  que  tengo  el  honor  de  representar, 
de  uno  de  los  mas  grandes  compromisos  que 
han  gravitado  sobre  él,  aun  en  todo  el  tiempo 
que  la  Provincia  se  ha  estado  gobernando 
por  sí  durante  el  aislamiento  de  ellas.  Com- 
promiso que  va  á  pesar  sobre  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  del  modo  mas  terrible,  y 
sin  que  el  Gobierno  ni  la  Provincia  repor- 
ten ventaja  alguna,  si  no  es  la  parte  que  le 
corresponda  en  las  ventajes  jenerales  que 
puede  proporcionarles  el  encargo  que  al  Go- 
bierno se  le  haga  del  ejercicio  de  las  funcio- 
nes del  Poder  Ejecutivo  Jeneral.  Yo  creo, 
señores,  que  esta  es  una  verdad  tan  evidente 
y  palpable  que  no  habrá  uno  la  desconozca. 

Pero  entremos  á  las  dificultades  que  se 
han  aducido:  se  ha  dicho  en  el  principio,  que 
la  sanción  de  este  artículo  va  á  producir  que 
el  lugar  destinado  para  estrechar  los  víncu- 
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los  de  fraternidad  entre  todas  las  Provincias 
sea  el  lugar  en  que  se  encienda  la  tea  de  la 
discordia  entre  todas  ellas;  ¿y  por  qué?  Es 
sabido  los  celos  que  han  tenido  siempre  las 
Provincias  por  cuanto  el  Gobierno  Jeneral 
del  Estado,  mientras  hubo  Estado,  estuvo 
encargado  á  los  hijos  de  esta  Provincia;  ¿pe- 
ro será  posible,  señores,  que  esto  haya  pro- 
ducido recelos  en  las  Provincias?  y  mas  si 
se  añade  que  positivamente  no  ha  sido  así; 
porque  varios  de  los  pocos  jefes  que  han 
ocupado  la  suprema  majistratura  del  Estado 
no  pertenecian  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  De  aquí  resulta  evidentemente  com- 
probado que  esos  recelos,  si  son  ciertos,  no 
han  sido  lundados.  Pero  se  añade  que  si  el 
Congreso   delega  al  Gobierno   de  Buenos 
Aires  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  pues  que 
el  Congreso  no  elije  la  persona  sino  el  em- 
pleo, y  siendo  la  provisión  de  este  empleo 
privativa  de  la  junta  representativa  de  la 
Provincia,  la  elección  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo  del  Estado,  viene  á  quedar  sujeta 
al  arbitrio  ó  elección  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  Yo  no  alcanzo  como  pueda 
ser  esto.  Es  verdad  que  el  Congreso  no  elije 
la  persona  sino  el  empleo.  Pero  es  verdad  al 
mismo  tiempo,  que  hoy  la  elección  por  parte 
del  Congreso  es  independiente  de  la  elección 
de  la  Lejislatura  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  porque  ésta  no  puede  dejar  de  conti- 
nuar al  actual  gobernador.  Se  dice  que  el 
gobierno  puede  vacar  ó  por  muerte  ó  renun- 
cia, y  que  en  este  caso  recae  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  el  derecho  de  nombrar  el 
individuo  que  ha  de  desempeñar  el  encargo 
de  Gobernador  de  la  Provmcia,  y  que  de 
consiguiente  debiendo  éste  desempeñar  la 
comisión  que  el  Congreso  ha  dado,  no  á  las 
personas,  sino  al  empleo,  la  elección  del  Po- 
der Ejecutivo  queda  reasumida  en  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires.  Y  yo  pregunto  al  Con- 
greso: ¿esta  comisión  que  hoy  da  al  gobierno 
de  Buenos  Aires,  no  podrá  retirarla  mañana 
cuando  vea  que  éste  vaca  y  que  la  Provincia 
va  á  nombrar  otro?  Diré  mas:  ¿no  puede 
retirarla  de  aquí  á  un  mes  aun  cuando  el  go- 
bierno no  vaque  ?  Esto  es  indudable :  es  una 
mera  comisión  que  el  Congreso  da  y  que 
puede  revocarla  el  dia  que  quiera  ó  que  se 
le  presente  una  oportunidad  de  poder  desem- 
peñar mejor  las  funciones  que  se  le  enco- 
miendan. Así  que  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  en  su  lejislatura,  no  tendría  jamás  in- 
tervención en  la  delegación  ó  nombramiento 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y 
esta  dificultad  que  á  mi  juicio  es  la  principal 
y  mas  seria  que  se  ha  deducido,  como  se  ha 


visto,  todo  lo  que  tiene  es  de  especiosa  y 
nada  de  real  ni  positiva,  porque  establecido, 
como  es  indudable,  el  derecho  que  el  Con- 
greso tiene  para  revocar  la  comisión  cuan- 
do quiera,  la  dificultad  está  salvada. 

Se  dice   que  las  Provincias  han  estado 
siempre  prevenidas  contra  la  de  Buenos  Aires 
y  que  su  prevención  ha  consistido  en  que  se 
ha  creído  que  Buenos  Aires  ha  tenido  empe- 
ño ó  interés  en  dominar  á  todas  las  demás,  y 
que  estos  recelos,  esta  desconfianza,  se  robus- 
tecerían si  el  Congreso  delega  el  supremo 
Poder  Ejecutivo  en  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  No  entraré  á  deslindar  la  justicia  ó 
injusticia  de  estos  recelos;  porque  al  fin  lo 
que  hay  de  verdad  es  que  si  las  Provincias 
han  sido  dominadas,  no  lo  han   sido  por 
Buenos  Aires,  sino  por  el  supremo  poder  de 
la  Nación.  Podré  decir  mas,  que  cuando 
Buenos  Aires  ha  estado  en  disposición  de 
poder   manifestar  con  libertad  sus   senti- 
mientos, los  ha  manifestado  de  un  modo 
inequívoco,  y  que  no  ha  podido  dejar  mo- 
tivo de  duda  á  las  Provincias  de  que  sus 
principios  y  sus  sentimientos  no  han  tenido 
nunca  por  objeto  el  dominarlas,  sino  mi- 
rarlas como  hermanas.  Yo,  señores,  en  este 
particular  tengo  la  mayor  de  todas  las  com- 
placencias al  poder  recordar  que  en  el  em- 
peño que  tomé  para  cruzar  la  reunión  del  Con- 
greso que  se  convocó  en  el  año  20,  una  de 
las  principales  razones  fué  la  de  que  las  Pro- 
vincias se  desengañasen  por  la  esperiencia, 
que  la  de  Buenos  Aires  no  quería  en  ningún 
sentido  dominarlas  ni  gobernarlas ;  que  cada 
una  se  gobernase  á  sí  misma,  para  que  asi 
aprendiesen  á  conocer  de  lo  que  cada  una 
es  capaz,  y  pudieran  usar  de  todos  sus  me- 
dios, luces  y  recursos  para  introducir  en  ellas 
todas  las  mejoras  que  el  conocimiento  de  su 
propio  terreno  les  proporcionase.  Estos  sen- 
timientos se  han  jeneralizado  tanto,  están 
tan  al  alcance  hasta  del  último  de  los  indivi- 
duos de  las  Provincias,  que  ya  parece  que 
en  este  particular  no  puede  haber  duda. 
Entonces  se  acusaba  á  Buenos  Aires  de  que 
trataba  de  dominar  á  las  Provincias :   y  la 
Sala  y  el  mundo  todo  sabe  que  después  se 
le  ha  acusado  de  egoísta,  de  que  solo  piensa 
en  sí,  y  que  ha  abandonado  á  todas  las  demás 
Provincias  hermanas.  Por  lo  tanto  no  hay 
justicia  para  que  las  Provincias  teman  ó 
recelen  que  la  de  Buenos  Aires  trata  de  so- 
meterlas á  un  yugo  ignominioso. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  felizmente 
se  ha  ilustrado  mas  de  lo  que  era  de  esperar 
en  los  verdaderos  principios  de  la  ciencia  so- 
cial, y  ella  parte  del  principio  de  la  igualdad, 
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no  solo  entre  todas  las  partes  que  componen 
d  Estado,  sino  aun  entre  todos  los  individuos 

Sie  pertenecen  á  cada  una  de  estas  partes. 
uenos  Aires  jamás  tendrá  otro  empeño;  en 
ningún  objeto  empleará  todos  sus  recursos, 
qaepara  conciliar  el  bienestar,  felicidad  y 
prosperidad  de  la  Nación,  y  por  consiguiente, 
la  de  las  Provincias  que  han  de  componer  el 
Estado.  Pero  si  los  celos  son  infundados  aun 
es  mas  injusta  la  razón  que  se  ha  aducido 
¡nra  proponerlos  como  un  obstáculo  á  la  san- 
ción del  articulo.  Las  Provincias,  se  dice, 
siempre  han  tenido  prevención  con  la  de  Bue- 
nos Aires,  fundadas  en  que  ésta  ha  tratado 
de  dominarlas.  ¿Y  que  la  comisión  y  nom- 
bramiento que  ahora  se  propone  va  á  avi- 
var esos  recelos  y  vá  á  encender  el  luego, 
felizmente  casi  apagado,  que  produjo  la  des- 
unión y  dislocación  en  que  han  estado  por 
espacio  de  cinco  añosP^Que  la  comisión,  por 
ventura,  del  Poder   Ejecutivo  Nacional  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  importa  en  nin- 
eun  sentido  un  acto  autoritativo  respecto  de 
los  gobiernos  de  las  demás  Provincias?  ¿No 
se  ha  sancionado  en  el  articulo  3°  que  cada 
una  continuará  rij ¡endose  por  sus  propias 
instituciones  por  ahora  y  hasta  la  promul- 
gación de  la  Constitución?  ¿No  hemos  estado 
pugnando  para  que  cada  una  se  gobierne  á  sí 
misma,  se  vaste  á  si  misma,  sin  que  tenga 
que  esperar  ni  que  temer  por  lo  que  respec- 
ta á  su  gobierno  interior,  bien  sea  del  Poder 
Ejecutivo  permanente  si  se  estableciere,  bien 
dd  provisional  que  se  trata  de  nombrar?  ¿Có- 
mopuede  creerse  que  las  Provincias  entien- 
dan que  ese  Poder  Ejecutivo  con  atribuciones 
limitadas  á  objetos  jenerales  de  la  Nación, 
pueda  incomodarlas  á  ellas  en  su  réjimen  de 
gobierno  interior,  que  es  lo  único  que  podría 
infundir  recelos  y  trabarlas  para  que  adqui- 
riesen mejoras,  si  por  otra  parte  está  encon- 
mendando  esto  mismo  á  ellas  ?  No  habrá  re- 
celos, ni  aun  debe  temerse  que  las  Provincias 
hermanas  desconfíen  por  un  momento  del  ce- 
lo, desinterés  y  desprendimiento  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  de  ese  patriotismo  con 
3ue  ha  marcado  todos  sus  pasos  durante  su 
ivision  de  todas  ellas;  y  debe  temerse  tanto 
menos  si  se  considera  que  el  Congreso  hoy, 
encomendádole  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
no  hará  otra  cosa  que  confimarlo  en  el  ejer- 
ddo  de  unas  funciones  que  ha  estado  desem- 
peñando cinco  años  con  consentimiento,  y 
aun  diré  mas,  con  satisfacción  de  las  Pro- 
vincias, gue  mas  de  una  vez  han  manifestado 
sus  sentimientos  de  gratitud  y  reconoci- 
miento al  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  los 
esfuerzos  de  su  celo,  de  su  saber  y  de  su 


patriotismo,  consagrados  al  adelantamiento 
y  prosperidad  de  la  Nación.  En  los  últimos 
cinco  años  el  Gobierno  ha  estado  haciendo 
por  si,  sin  una  autorización  especial  de  la 
Nación,  por  solo  el  allanamiento  ó  convenio 
de  todas,  ó  al  menos  de  algunas  de  las  Pro- 
vincias, ha  estado  haciendo,  repito,  lo  que 
ahora  hará  si  el  Congreso  le  encarga  el  Po- 
der Ejecutivo  con  las  atribuciones  de  que 
habla  el  articulo.  Entonces  sus  esfuerzos  no 
produjeron  si,no  la  gratitud  y  el  reconoci- 
miento; ¿y  ahora  se  teme  que  produzcan 
esos  temores,  esos  recelos  y  esas  alarmas? 

Se  añade  que  el  nombrar  un  Poder  Eje- 
cutivo provisorio  con  las  atribuciones  que 
aquí  se  señalan  al  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, es  poner  á  la  Nación  bajo  el  aspecto  mas 
triste,  humillante  y  degradante  á  los  ojos  de 
las  naciones,  é  insignificante  respecto  de  no- 
sotros mismos.  ¿Y  por  qué?  Porque  es  una 
de  las  primeras  atribuciones  y  derechos  esen- 
ciales del  Congreso  el  nombrar  un  Poder 
Ejecutivo  permanente.  Si  esto  es  así  ¿hay  mas 
que  nombrarlo?  ¿Pero  está  el  Congreso  en  el 
caso  de  ejercer  este  derecho  que  indudable- 
mente le  corresponde?  No,  señor.  En  esto 
convienen  todos  los  señores  Diputados  ¿y  en 
este  caso  quehacer?  La  dificultad  la  conoce- 
mos todos.  El  caso  es  hallar  un  medio  para 
salir  de  ella,  y  los  señores  Diputados  que  han 
hecho  oposición  desde  luego  convienen  que 
este  es  el  único. 

No  quisiera  olvidar  ninguna  de  las  razo- 
nes que  se  han  deducido  para  oponerse  áque 
se  encargue  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  no  porque 
pueda  afectarme  en  manera  alguna  ni  tener 
un  interés  en  que  el  Gobierno  de  esta  Pro- 
vincia ejerza  unas  funciones  que  á  la  Pro- 
vincia nada  le  dan  y  que  no  hacen  mas  que 
hacer  gravitar  sobre  el  Gobierno  compromi- 
sos y  causar  gastos  á  la  Provincia;  sino  por- 
que quisiera  que  con  la  imparcialidad  y  bue- 
na fé  que  felizmente  reina  entre  nosotros,  se 
discutiera  esta  materia  hasta  ponerla  en  un 
punto  tal  de  claridad  que  no  quedara  la 
menor  duda  sobre  la  mas  pequeña  circuns- 
tancia. 

Entre  otras  cosas  que  se  han  dicho  fué  una 
la  de  que  si  se  encomienda  el  Poder  Ejecu- 
tivo al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  no  pu- 
diendo  el  Congreso  darle  fondos  y  recursos 
para  ejecutar  las  providencias  que  tome,  por 
cuanto  esta  falta  es  la  que  le  imposibilita  de 
proceder  al  nombramiento  del  Poder  Mjecu- 
tivo  Nacional  permanente,  y  siendo  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  como  se  ha  dicho 
con  exactitud  y  propiedad,  el  mas  pobre  de 
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todo  el  Estado  por  cuanto  no  puede  disponer 
de  cantidad  alguna  sin  especial  autorización 
de  la  Lejislatura  de  la  Provincia,  tendría  el 
Congreso  que  ocurrir  á  ésta  pidiéndole  que 
supliese  todos  los  gastos  que  fuesen  necesa- 
rios; y  que  esto  era  humillante  para  el  Con- 
greso, y  mucho  mas  si  se  consideraba  que  la 
Lejislatura  de  Buenos  Aires  usando  del  de- 
recho que  le  corresponde  podria  desatender 
la  interposición  del  Congreso  y  no  quisiera 
dar  todos  los  recursos  necesarios  para  que 
el  Gobierno  de  la  misma  Provincia,  á  quien 
se  encargaba  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
pudiera  desempeñar  estas  atenciones.  Yo  no 
sé  por  qué  principio  se  cree  que  el  Congreso 
habiade  acudir  á  la  Lejislatura  de  la  Pro- 
vincia para  esto.  Tampoco  encuentro  que 
aun  en  el  caso  que  tuviera  que  ocurrir,  esto 
produjera  ni  un  ápice  de  degradación  en  el 
Congreso;  y  mucho  menos,  Señores,  debe 
temer  y  recelar  el  Congreso  que  la  Lejisla- 
tura de  la  Provincia  en  el  caso  que  á  ella  se 
ocurriera  cerrase  los  oidos,  ó  mas  propia- 
mente sus  arcas,  para  desairar  al  Congreso  y 
dejarlo  en  la  imposibilidad  de  marchar  y 
llevar  á  la  última  perfección  la  obra  de  la 
reorganización  nacional,  en  que  tanto  interés 
y  celo  ha  manifestado  Buenos  Aires,  y  á  cuyo 
objeto  ha  consagrado  sus  esfuerzos  y  consu- 
mido grandes  caudales.  No,  Señores;  no 
desairará  jamás  la  Lejislatura  Provincial  las 
interposiciones  del  Congreso  que  tengan  por 
objeto  contribuir  á  la  reorganización  de  la 
Nación  y  á  sus  adelantos  y  prosperidad. 
Hay  mas;  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
tiene  la  ventaja  (y  esto  es  lo  que  hace  y  fun- 
da la  absoluta  necesidad  ó  imposibilidad  de 
poder  delegar  á  otro  ese  Poder  Ejecutivo), 
tiene  la  ventaja,  digo,  de  que  el  Congreso  no 
tendrá  jamás  que  ocurrir  á  nadie  para  que 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  desempeñe  las 
atribuciones  que  se  marquen.  Lo  diré  con 
franqueza;  porque  en  previsión  de  esto  mis- 
mo la  Lejislatura  de  la  Provincia,  al  sancio- 
nar el  presupuesto  de  gastos  para  el  presente 
año,  habilitó  al  Gobierno  coh  todo  lo  que 
demandaba  la  dirección  de  las  relaciones 
esteriores  de  que  habia  estado  encargado,  no 
obstante  que  sabia  que  de  hecho  iba  á  cesar 
en  ellas,  para  facilitar  así  al  Congreso  el 
medio  de  poder  continué  rías  y  quitarle  esta 
dificultad  que  en  los  principios  debia  ser 
insuperable.  Y  si  así  como  ella  por  sí  y  sin 
ser  incitada  por  nadie,  proveyó  de  sus  fon- 
dos lo  necesario  para  el  servicio  de  la  casa 
del  Congreso,  con  la  misma  jenerosidad  y 
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atribuciones  que  se  marcan  en  el  artículo  que 
se  discute.  De  nada,  pues,  necesita  el  Con- 
greso; y  esta  es,  en  mi  opinión,  la  primera  y 
única  ventaja  que  tiene  en  su  favor  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
además  de  la  que  le  da  su  localidad  y  la  prác- 
tica en  el  manejo  de  esos  negocios,  que  por 
tanto  tiempo  le  han  estado  encomendaoos. 

Pero  he  aquí  que  resulta  una  dificultad  que 
se  ha  deducido  y  que  no  puedo  menos  de 
confesar  haber  oído  con  sorpresa.  Aquí  hay 
dos  cosas,  se  dice:  el  Congreso  no  puede  nom- 
brar un  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  necesita 
comisionar  á  alguno  este  poder.  No  hay  otro 
que  esté  en  aptitud  de  desempeñarlo  sino  es 
el  de  Buenos  Aires;  luego  el  Congreso  no 
tiene  libertad  para  obrar.  ¿Es  posible  que 
pueda  discurrirse  de  este  modo?  Este  es  el 
único  camino  que  hay;  luego  no  hay  liber- 
tad. Pues  qué,  señores,  cuando  no  se  nos  pre- 
sente un  camino  recto  para  conducir  el  Estado 
á  su  prosperidad  y  engrandecimiento,  ¿obra- 
remos sin  libertad  porque  lo  sigamos?  ¿Puede 
esto  pensarse  y  mucho  menos  decirse?  ¿No 
obraremos  con  libertad  conociendo  nuestros 
deberes  y  la  necesidad  de  ampararnos  del 
único  medio  que  nuestra  situación  nos  pre- 
senta para  conducir  el  Estado  cual  corres- 
ponde.'^ 

No  me  detendré  mas  sobre  esta  materia, 
pues  creo  no  haya  necesidad;  vuelvo  á  lo  que 
dije  al  principio.  La  Sala  ha  oido  que  se  han 
hecho  todas  estas  objeciones  sobre  el  artículo 
respectivamente  por  losSres.  que  han  hablado 
en  disposición  suya;  mas,  sin  embargo  ¿la 
conclusión  cual  ha  sido  ?  Bien  analizada  no 
ha  sido  otra  que  esta.  Esta  dificultad  hay; 
yo  quisiera  que  no  existiera,  pero  puesto  que 
ella  existe,  no  hay  otro  remedio.  El  primer 
Sr.  Diputado  que  habló  dice  que  no  se  use  de 
la  voz  Poder  Ejecutivo  Nacional,  sino  que  se 
diga:  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  encarga 
provisoriamente  de  la  dirección  de  negocios 
estranjeros,  nombramiento  de  ministros,  etc. 
¿Pero  esto  qué  importa?  ¿Nos  hemos  de  parar 
en  voces?  Busquemos  siempre  la  realidad  de 
las  cosas,  sin  olvidar  la  propiedad  de  las  voces, 
¿Pues  qué  es  encargarse  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  la  dirección  de  relaciones  esteriores 
y  todo  lo  demás  que  por  el  artículo  se  le  encar- 
gan, sino  nombrar  un  Poder  Ejecutivo  provi- 
sorio con  esas  atribuciones?  Ysobre  todo,  aun 
cuando  esta  modificación  se  adopte,  por  ese 
medio  no  se  salvan  las  dificultades  que  ha 
propuesto  el  mismo  Sr.  Diputado  ?  y  si  no 
se  salvan  por  él,  porqué  no  adoptar  el  otro 
que  es  mas  natural,  propio  y  exacto?  Quie- 
re el  otro  Sr.  Diputado  en  oposición  del  ar- 
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ticuloy  que  este  se  conciba  en  esta  forma: 
tEncomiéndese  el  Poder  Ejecutivo  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  por  solo  el  tiempo  de 
dos  meses  ó  de  tres,  con  la  calidad  que  al 
vencimiento  de  este  término  el  Congreso  ha 
de  nombrar  el  Poder  Ejecutivo  permanente.» 
Dejaré  por  ahora  esta  última  calidad,  y  res- 
pecto de  la  primera  yo  pregunto:  ¿al  menos 
en  esos  dos  ó  tres  meses  no  tendrán  las  Pro- 
vincias temores  y  recelos  de  gue  la  de  Bue- 
nos Aires  las  mande,  las  gobierne?  En  esos 
dos  ó  tres  meses  ¿  no  aparecerá  el  Congreso 
haciendo  una  figura  triste  y  degradante  ante 
las  naciones  del  mundo,  y  humilde  y  pobre 
ante  las  mismas  Provincias?  ¿No  compro- 
meterá su  decoro  teniendo  que  humillarse  á 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  á  fin  de  que  le 
dé  recursos  necesarios  para  poder  desempe- 
ñar sus  funciones?  Luego  es  claro  que  la  fi- 
jación del  tiempo  no  evita  las  dificultades. 
Y  siendo  así  ¿á  qué  viene  ese  plazo?  Para 
que  se  sepa  sin  duda  que  esto  ha  de  durar 
poco  tiempo  y  es  necesario  que  el  Congreso 
se  convenza  de  la  necesidad  de  que  dure  el 
menor  tiempo  posible.  Pero  hagamos  una 
reflexión.  Se  nombra  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires  por  dos  ó  tres  meses,  y  esto  porque  el 
Congreso  no  puede  nombrar  el  supremo  Po- 
der Ejecutivo  permanente.  Se  cumplen  es- 
tos dos  meses,  y  el  Congreso  está  en  la  mis- 
ma imposibilidad  de  nombrarlo.  ¿Qué  hace? 
¿Echarse  con  la  carga?  ¿No  nombrar  á 
nadie  ó  nombrar  á  todo  trance  el  supremo 
poder  permanente?  Se  dirá  que  de  este 
modo  se  activarán  los  medios  de  hacerlo ; 
pero  yo  pr^unto  ¿  si  cada  uno  de  los  seño- 
res Diputados  no  está  en  disposición  de  acti- 
varlos, presentando  el  proyecto  que  crea 
conveniente  y  contando,  como  debe  contar, 
con  la  buena  disposición  de  cada  uno  de  los 
Diputados  para  contribuir  con  sus  luces, 
sus  esfuerzos  y  su  celo  todo  á  que  llegue 
cnanto  antes  el  tiempo  en  que  el  Congreso 
se  haya  hecho  de  los  medios  para  nombrar 
CSC  supremo  Poder  Ejecutivo?  Y  siendo 
esto  así  ¿para  qué  fijar  el  tiempo  de  dos 
meses,  cuando  puede  suceder  que  al  venci- 
miento de  estos  no  esté  el  Congreso  en  dis- 
posición de  hacerlo  ? 

Resumiré  brevemente  cuanto  aquí  queda 
espuesto.  El  medio  que  propone  el  articulo 
8°  que  se  discute  no  es  ciertamente  el  mejor ; 
pero  sin  duda  es  el  único  que  se  presenta  al 
Congreso  para  salir  del  conflicto.  La  adop- 
ción de  este  medio  ofrece  no  pocas  dificulta- 
des; pero  desgraciadamente  ellas  son  insu- 
perables por  ahora ;  el  tiempo  solo  y  el  celo 
del  Congreso  las  irá  venciendo.    Las  cir- 


cunstancias, pues,  demandan  imperiosa- 
mente que  se  sancione  la  primera  parte  del 
articulo  80  tal  cual  lo  propone  la  Comisión. 

Pasando  á  la  segunda,  es  necesario  antes 
advertir  que  atendida  la  letra  del  articulo, 
esa  comisión  de  tres  individuos  del  Congreso 
que  en  él  se  propone,  solo  tendrá  voto  infor- 
mativo en  el  único  caso  de  la  celebración  de 
tratados,  pero  el  señor  Diputado  que  habló 
últimamente,  ha  dicho  que  la  tal  Comisión 
debia  intervenir  en  el  ejercicio  de  todas  las 
atribuciones  que  se  demarcan  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  como  supremo  Poder  Eje- 
cutivo; y  no  quisiera  ecjuivocarme,  pero  me 
parece  que  también  dijo  que  este  voto  no 
debia  solamente  ser  informativo  sino  deci- 
sivo. Yo  me  haré  cargo  de  todo  al  analizar 
esta  parte  del  artículo. 

Podrá  celebrar  tratados,..  En  esto  no 
puede  haber  dificultad,  pues  es  uno  de  los 
primeros  objetos  que  comprenden  las  rela- 
ciones esteriores,  y  sobretodo,  es  de  las  pri- 
meras atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  lo 
mas  principal  y  que  nos  es  hoy  mas  nece- 
sario. Añade  la  Comisión  á  esto,  «que  sea 
con  dictamen  de  sus  ministros»;  esta  cláu- 
sula me  parece,  no  solo  redundante,  sino 
impropia  y  ridicula.  La  razón  es  muy  sen- 
cilla, y  es  que  para  qué  tiene  el  gobierno 
esos  ministros  sino  para  aconsejarse  de 
ellos:  de  consiguiente  es  escusado  el  preve- 
nírselo. Además  de  esto,  en  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  los  ministros  no  son  como 
quiera  secretarios  del  Gobierno,  sino  que  en 
cierto  modo  y  con  toda  propiedad  forman 
con  el  Gobernador  el  Poder  Ejecutivo,  por 
la  razón  de  que  la  ley  ha  impuesto  á  ellos 
una  responsabilidad  sobre  todas  las  opera- 
ciones del  gobierno  que  ellos  autorizan.  De 
consiguiente,  necesita  el  Gobierno  no  solo  el 
dictamen  sino  el  acuerdo  de  los  ministros; 
pues  que  ninguno  de  ellos  autorizará  lo  que 
él  no  sienta  y  en  lo  que  no  convenga,  en  la 
intelijencia  de  que  él  sale  responsable,  aun 
cuando  su  opinión  haya  sido  distinta. 

De  aquí  es  que  me  parece  haber  dicho  con 
propiedad  que  en  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  los  ministros  son  parte  del  Poder  Eje- 
cutivo de  la  Provincia,  porque  ellos  son  de 
mancomún  responsables  con  el  Gobierno  en 
todas  las  resoluciones.  Si  esto  es  asi,  ¿á 
qué  agregar  una  cláusula  que  no  importa 
mas  que,  como  he  dicho,  una  redundancia 
impropia  y  ridicula? 

Vamos  al  punto  de  la  Comisión  del  Con- 
greso compuesta  de  tres  individuos.  El  señor 
Diputado  que  habló  primero  ha  deducido  las 
razones  que  fundan  la  inconveniencia,  impru- 
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denda,  impropiedad  é  ilegalidad  de  esa  Co- 
misión. Pero  aun  es  mas  ilegal  si  llegara  á 
adoptarse  Jo  que  propuso  el  otro  señor  Dipu- 
tado, á  saber :  que  esta  Comisión  tuviese 
voto  deliberativo,  además  del  informativo. 
Si  esto  se  adopta  resultaria  que  el  Poder 
Ejecutivo  venia  á  constituirse  en  el  Goberna- 
dor y  tres  individuos  del  Congreso ;  esto  es 
monstruoso.  Lo  primero,  porque  el  Congreso 
por  medio  de  su  Comisión  se  injería  en  las 
atribuciones  del  Ejecutivo.  Lo  segundo,  por- 
que con  esta  medida  quedaba  sin  efecto  la 
responsabilidad  del  Gobernador  á  quien  se 
encomienda  ese  poder.  Y  lo  tercero,  porque 
el  Congreso  vendria  á  perder  la  ventaja  que 
le  da  su  carácter  para  decidir  sobre  las  ope- 
raciones del  Ejecutivo.  En  este  juicio  no  será 
libre  ni  imparcial  desde  que  tengan  parte  en 
él  tres  de  sus  individuos,  que  siendo,  como 
es  natural,  los  de  mas  respetabilidad,  deben 
tener  sobre  los  demás  un  influjo  poderoso. 
Pero  pasemos  mas  adelante.  ¿Cuál  es  el 
objeto  de  esta  Comisión  "i  Velar,  se  dice,  so- 
bre la  conducta  del  Gobierno.  Mas  prescin- 
diendo de  las  razones  que  acabamos  de  de- 
ducir, ¿á  qué  viene  ese  empeño  en  velar 
inoportunamente  sobre  la  conducta  del  Go- 
bierno }  Los  temores  son  principalmente  so- 
bre los  tratados  que  puede  el  Gobierno  cele- 
brar con  otros  Estaaos.  ¿Pero  estos  no  han 
de  venir  al  Congreso  para  su  ratificación } 
Pues  entonces  ¿  qué  se  teme  "i  Pero  se  añade 
ue  el  objeto  que  se  tiene  en  el  nombramiento 
e  esta  Comisión  es  el  acallar  los  celos  de 
las  Provincias  que  se  alarman  al  ver  que  se 
nombra  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  para 
ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 
¡Válgame  Dios,  señor,  por  los  celos  de  las 
Provincias!  ¡y  queremos  que  esos  celos  se 
acallen  por  este  medio!  ¿Pues  que  las  Pro- 
vincias tendrán  mas  confianza  en  esa  Comi- 
sión, en  esos  tres  individuos,  que  en  el  Con- 
greso todo  que  ha  de  tener  sus  ojos  fijos  en 
el  Poder  Ejecutivo  para  que  marche  por  la  li- 
nea recta  que  le  marque  la  ley  ?  Si  éste  está 
en  un  ejercicio  permanente,  sacrificando  to- 
dos sus  esfuerzos  en  favor  de  la  prosperidad 
de  la  Nación  ¿á  que  poner  otra  barrera  á  los 
desbarros,  deslices  y  extravíos  del  Poder 
Ejecutivo,  y  barrera  mas  fácil  de  vencerse, 
porque  es  mas  dilícil  que  puedan  equivocarse 
los  individuos  todos  del  Congreso  que  los 
ti  es  solos  que  se  nombren  para  la  Comisión? 
Fuera  de  que  la  publicidad  de  las  discusio- 
nes en  el  Congreso  no  la  tendrán  jamás  las 
discusiones  de  esa  Comisión  asociada  al  Go- 
bierno. La  publicidad,  si,  porque  esta  será 
la  barrera  que  no  podrán  salvar  jamás  los 
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gobiernos  entre  nosotros.  Hasta  ahora  los 
que  han  estado  á  la  cabeza  de  los  negocios 
tenian  interés  en  alucinarlos,  pero  felizmen- 
te hoy  no  sucede  asi ;  esforcémonos  cuanto 
podamos  á  manifestarles  que  solo  tratamos 
de  conducir  al  Estado  á  la  prosperidad  y  en- 
grandecimiento que  tan  justamente  merece. 

Por  estas  razones  se  vé  que  la  Comisión  es 
no  solo  inútil,  sino  ilegal.  Pero  hay  mas; 
ella  por  el  motivo  en  que  se  funda  es  ig^no- 
miniosa  al  Gobierno  que  se  nombre,  lo  mismo 
que  al  Congreso  que  lo  sancionase.  En  el 
caso  de  encomendar  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  decirle 
que  esto  se  hacia  porque  no  se  puede  otra 
cosa,  y  que  se  hace  con  el  mayor  temor  y 
desconfianza  de  que  traspase  los  limites  que 
le  corresponden  y  abuse  de  la  confianza  que 
deposita  en  sus  manos  el  Congreso,  y  que 
para  que  esto  no  suceda  le  pone  tres  espiones 
que  estén  acechando  su  conducta,  porque 
solo  por  este  medio  podrá  calmar  la  descon- 
fianza de  los  pueblos,  es  ignominioso  en  todo 
sentido.  Séame  permitido  hablar  en  este 
punto  con  toda  franqueza.  Yo  debo  declarar 
que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  podrá, 
sin  degradarse,  aceptar  semejante  comisión 
bajo  unas  condiciones  tan  humillantes  y  de- 
gradantes. Repito  lo  que  he  dicho  antes;  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  tenido  suficien- 
te probidad  y  saber  para  dirijir  estos  nego- 
cios sin  otra  salvaguardia  en  favor  de  los 
derechos  del  pueblo,  que  la  que  daba  la  re- 
presentación de  la  Provincia  para  velar  so- 
bre su  conducta  y  ratificar  ó  no  lo  que  él 
tratase.  Hoy  ya  esa  salvaguardia  es  mas  so- 
lemne, porque  ese  derecho  reside,  no  ya  en 
la  representación  de  Buenos  Aires,  sino  en 
el  Congreso  que  representa  la  Nación  entera 
y  que  se  compone  de  Diputados  nombrados 
por  todas  las  Provincias  del  modo  mas  so- 
lemne. No  pidamos  mas  porque  no  hay  otra 
cosa  que  pedir,  y  nos  degradaríamos  si  en  el 
siglo  en  que  vivimos  nombrásemos  para  este 
fin  una  comisión  del  seno  mismo  de  la  cor- 
poración que  está  encargada  de  dirijir  el 
Estado. 

En  cuanto  á  lo  que  se  dice  en  el  artículo 
«podrá  celebrar  tratados  etc.,  dando  cuenta 
después  de  ajustados  para  que  los  ratifique 
el  Congreso  si  lo  estima  conveniente»  debo 
decir  que  esta  cláusula  no  está  redactada  con 
exactitud  y  necesita  una  reforma.  El  acto  de 
laratificaciondeuntratadonoes  ni  puede  ser 
del  Poder  Leiislativo  sino  del  Poder  Ejecu- 
tivo, porque  la  ratificación  es  del  mismo  que 
forma  el  tratado.  Las  lunciones  del  Cuerpo 
Nacional  serán  examinar  el  tratado  ajustado 
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y  si  no  lo  encuentra  conveniente,  no  autoriza 
al  Gobierno  para  su  ratificación.  Resulta, 
pues,  que  la  ratificación  es  del  Poder  Eje- 
cativo,  mas  que  no  puede  ejercerla  sin  auto- 
rización del  Poder  Lejislativo. 

Bajo  estos  principios  propongo  que  se 
redacte  esta  segunda  cláusula  en  estos  tér- 
minos: «celebrar  tratados,  los  que  no  podrá 
ratificar  sin  obtener  previamente  especial 
autorización  del  Congreso.» 

Respecto  de  la  tercera  cláusula  del  articulo 
ysobre  la  que  se  hizo  una  observación,  para 
que  se  supnmiese  en  ella  la  palabra  ejecutar 
y  que  quedase  reducida  á  decir  comunicará 
dios  Gobiernos,  etc.,  debo  declarar  que  no 
hay  una  razón  para  semejante  supresión.  Se 
haola  de  relaciones  exteriores,  ¿y  quién  las 
ha  de  ejecutar?   Es  imposible  suprimirla. 


porque  su  nombre  mismo  prueba  la  exactitud 
de  la  espresion  de  poder  ejecutar.  Además 
que  aun  cuando  se  le  mudase  este  nombre  y 
diese  otro  cualesquiera,  no  podrá  dejar  dfe 

[)onerse  á  ejecutar,  entendiéndose,  como 
iteralmente  se  entiende,  que  es  ejecutar  las 
disposiciones  relativas  á  los  objetos  jenera- 
les  y  que  no  tocan  al  réjimen  interior  de  las 
Provincias. 

Respecto  á  otras  observaciones  que  se 
han  hecho,  aun  pudiera  añadirse  algo;  pero 
ya  he  abusado  demasiado,  molestando  la 
atención  del  Congreso. 

— En  este  estado  anunció  el  Sr.  Presidente 
que  la  hora  era  ya  demasiado  avanzada,  y  si  á  la 
Sala  le  parecía  se  continuaría  la  discusión  en  el 
siguiente  día  aunque  feriado.  Así  se  acordó  y  se 
levantó  la  Sesión  á  las  tres  y  medía  de  la  tarde. 


14'  SESIÓN  DEL  23  DE  ENERO 


SUMARIO.  —  Termina  la  consideración  del  proyecto  de  ley  fundamental.  —  Comisión  Especial  pura  que  desijjne  el  sello  que  debe 
osar  el  Congreso.  —  Testo  de  la  ley  fundamental  sancionado. 


LA  discusión  del  artículo  8°  del  proyecto 
de  ley  fundamental  quedó  interrumpi- 
da en  la  sesión  del  dia  de  ayer;  asi  fué 
qoe  sin  repetir  su  lectura,  ¡uego  que  fué 
aprobada  y  firmada  el  acta,  el  Presidente 
Sr.  Castro  otorgó  la  palabra  al — 

Sr.  Mansilla:  La  discusión  del  artículo  8^ 
es,  á  mi  ver,  unos  de  los  negocios  mas  gra- 
ves que  se  han  presentado  hasta  ahora.  El 
anfculo  tiene,  á  mi  juicio,  como  dijo  ayer 
un  señor  Diputado,  aos  caracteres;  uno  so- 
bre la  creación  del  Poder  Ejecutivo,  ó  auto- 
rización ó  Comisión,  y  otro  sobre  las  atri- 
buciones de  este  poder.  A  mi  juicio  no  será 
posible  que  los  Diputados  podamos  hablar 
abiazando  á  un  mismo  tiempo  las  dos  con- 
didones.  Ayer  se  dijo  que  entrásemos  á 
discutir  por  orden  en  primer  lugar  el  artículo 
8»,  separando  los  4  párrafos  que  contiene; 
yaunque  otro  señor  dió  por  razón,  oponién- 
dose, que  seria  indispensable  mezclarse  en 
el  corso  de  la  discusión  en  los  puntos  diver- 
sos que  comprenden  las  atribuciones,  con 
todo  me  parece  que  para  el  mejor  orden  y 
Que  pueda  hacerse  cargo  la  Sala  de  todo, 
debe  discutirse  por  partes:  primero  el  artícu- 
lo, y  después  atribución  por  atribución.  Esto 
lo  liago  solo  para  que  podamos  formar  jui- 


cio, lo  que  no  se  podrá  conseguir  discutiendo 
á  un  tiempo  todo  el  artículo  tan  complicado 
como  está. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  entiendo  que  debe  hacer- 
se como  acaba  de  indicar  el  señor  preopi- 
nante, lo  cual  no  impedirá  que  se  hagan  las 
referencias  indispensables  sobre  los  demás 
párrafos  del  artículo. 

— Así  se  acordó  poruña  votación,  y  contrayén- 
dose el  debate  á  la  primera  parte  del  artículo 
tomó  la  palabra — 

EISr.Velez:  Es  ciertamente,  señor,  agra- 
dable al  hombre  que  busca  la  verdaa,  el 
encontrar  luz  donde  no  se  esperaba  hallar 
sino  tinieblas.  El  Diputado  de  Buenos  Aires 
que  últimamente  habló  sobre  el  proyecto  de 
la  Comisión  con  una  corta  supresión  de  una 
parte,  ha  tratado  el  punto  de  un  modo  dig- 
no de  la  atención  de  la  Sala;  pero  se  ha 
negado  un  hecho,  y  es  que  los  pueblos  se 
han  quejado  y  recelado  de  que  los  que  los  go- 
bernaban eran  siempre  naturales  de  Buenos 
Aires.  Esto  es  una  cosa  odiosa  y  es  un  hecho 
sobre  el  cual  cada  uno  juzgará  según  los 
datos  que  tenga.  A  fin  que  el  punto  se 
aclarezca  mas,  yo  agregaré  que  en  este  mo- 
mento es  muy  penosa  y  difícil  la  situación 
de  los  Diputados  de  las  Provincias;  porque 
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de  una  parte  se  nos  muestran  quejas,  pre- 
venciones, y  en  fin,  señor,  el  resultado  fu- 
nesto que  cada  uno  puede  prever  según  lo 
que  haya  oido;  y  por  la  otra,  una  absoluta 
imposibilidad  de  obrar  de  un  modo  contrario 
á  estas  prevenciones.  Yo  estoy  resuelto  á 
caminar  con  paso  firme  hacia  donde  esté  el 
bien  de  la  patria,  y  queden  atrás  esas  cosas 
pequeñas,  como  ha  dicho  un  Sr.  Diputado; 
pero  siempre  he  de  tratar  de  unir  el  bien  de 
la  patria  con  el  agrado  de  los  pueblos  si  se 
puede:  esto  es  lo  que  deseo.  He  dicho  que 
ese  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  obrar  ne- 
cesita de  recursos  y  medios,  Y  que  el  Congre- 
so nada  hace  con  elejir  un  Ejecutivo  sino  le 
suministra  los  recursos  y  medios  necesarios 
para  ejecutar.  Esta  obra  creo  que  debe  ser 
primera,  y  después  la  elección  de  la  perso- 
na ó  gobierno  á  quien  se  ha  de  encomendar 
el  Poder  Ejecutivo.  Ha  contestado  también  el 
Sr.  Diputado  que  la  Sala  de  Buenos  Aires  na- 
da influia  en  la  elección  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  confiado  éste  al  Gobierno  ae  Bue- 
nos Aires.  Yo  creo  que  esto  se  funda  en  un  ar- 
gumento bueno  en  la  teórica,  pero  que  siem- 
pre falla  en  la  práctica.  Se  pueae  quitar  ó  re- 
tirar esas  facultades  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  cuando  el  que  lo  está  ejerciendo  renun- 
cie ó  fallezca,  ó  la  Sala  de  Buenos  Aires 
proceda  á  hacer  nueva  elección.  La  Sala  de 
la  Provincia  tiene  la  facultad  de  elejir  la  per- 
sona que  ha  deejercer  el  cargo  de  su  Gobierno 
y  el  Congreso  entonces  tendrá  que  nombrar 
á  éste  para  el  Poder  Ejecutivo.  Yo  creo  que  á 
trueque  de  no  meterse  el  Congreso  en  una 
personalidad  que  puede  traer  un  resultado 
funesto  en  la  práctica,  ha  de  ser  de  necesidad 
concederle  las  facultades  que  tuvo  el  otro, 
hasta  que  vea  la  Sala  que  esta  persona  que 
se  ha  elejido  no  inspira  confianza.  Yo  no  he 
estado  por  la  redacción  del  artículo  que  está 
en  discusión,  por  el  que  queda  encargado  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  para  Poder  Eje- 
cutivo Nacional.  Se  ha  dicno,  señor,  que 
dándosele  la  cosa  se  le  niega  el  nombre;  y 
yo  contesto,  que  como  en  mi  opinión  no 
tiene  ó  no  debe  tener  sino  una  ó  dos  faculta- 
des del  Poder  Ejecutivo,  era  escusado  darle 
este  nombre.  Mi  opinión  es  que  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  quede  encargado  para  las 
relaciones  esteriores  y  que  proponga  á  la 
Sala  todo  lo  que  considere  útil,  como  á  los 
demás  Gobiernos  de  las  Provincias.  Y  su- 
puesto esto  ¿á  qué  darle  el  nombre  de  Poder 
Ejecutivo  cuando  se  le  niegan  casi  todas  las 
facultades.'*  Estas  razones  he  tenido  para 
apuntar  el  proyecto  como  indiqué  ayer. 
El  Sr.  Frías :  Fui  uno  de  los  individuos  de 


la  Comisión  que  opinaron  por  la  redacción 
del  articulo  como  está  en  el  proyecto  en  cues- 
tión. Antes  de  manifestar  las  razones  y  prin- 
cipios que  fijaron  mi  juicio  á  este  respecto, 
debo  asentir  á  lo  que  un  señor  Diputado  ha 
dicho,  que  hasta  ahora  no  se  ha  presentado 
á  la  consideración  del  Congreso  un  asunto 
ni  mas  difícil,  ni  mas  grave,  ni  de  mayor 
trascendencia.  No  pueden  desconocerse,  se- 
ñor, los  celos,  las  rivalidades  y  odios  que  este 
mismo  asunto  puede  suscitar  en  los  pueblos, 
ó  al  menos  les  dá  motivo  para  que  sean  reno- 
vados; no  diré  que  son  justos  ó  injustos;  pero 
sí  que  les  producirá  odios  y  que  les  dará  mo- 
tivos para  renovarlos,  y  esto,  señor,  es  lo 
que  á  mi  juicio  me  habría  hecho  variar,  para 
negarme  á  la  redacción  del  artículo  como  está 
presentado,  si  á  mi  consideración  hubiera 
ocurrido  otro  medio  para  poder  salir  del 
conflicto  porque  lo  es  realmente.  Todos  los 
señores,  aun  los  de  la  oposición  al  artículo, 
confiesan  la  necesidad  y  urjencia  que  hay 
de  crear  un  Poder  Ejecutivo  Nacional  pro- 
visorio. Pues  ^cómo  salir  de  este  conflicto? 
¿Qué  medio  hay  para  esto?  ¿Cuáles  son  los 
que  se  presentan  en  el  dia?  Esto  es  lo  que  en 
mi  juicio  debe  considerarse.  Yo  he  recurrido 
á  la  aptitud  que  ofreced  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  al  crédito  que  goza,  á  su  rec- 
titud, á  las  circustancias  de  su  localidad,  al 
espediente  que  ha  adquirido  en  el  despacho 
de  estos  negocios  durante  la  separación  de 
las  Provincias,  á  esa  anticipación  con  que 
ha  facilitado  fondos,  bastantes  al  menos 
para  el  lleno  de  sus  primeros  deberes. 

Considerando  todas  estas  circunstancias  y 
la  necesidad  de  crear  una  autoridad  ejecutiva 
que  se  haga  cargo  y  pueda  continuar  en  las 
relaciones  esteriores  y  que  llene  los  demás 
objetos  nacionales,  que  también  son  urjen- 
tes,  no  encuentro  otro  arbitrio  de  salir  de 
este  conflicto  que  autorizando  provisoria- 
mente, y  hasta  que  se  cree  el  Poder  Ejecutivo 
permanente,  al  Gobierno  de  la  Provincia  de 
buenos  Aires.  Pero  de  este  mismo  principio 
se  ha  deducido  un  argumento  de  que  no  mi- 
litando estas  mismas  consideraciones  en  otros 
Gobiernos  de  las  demás  Provincias  y  no 
pudiendo  encontrar  términos  de  compara- 
ción, no  hay  elección;  que  el  Congreso  se 
encuentra  con  las  manos  atadas  y  que  no 
tiene  mas  (]ue  decidirse  por  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Pero,  señor,  ¿no  se  puede 
estar  por  la  negativa  del  artículo  como  está 
presentado?  No  se  puede  insistir,  no  puede 
decirse  que  no  se  proceda  á  nada  antes  de 
facilitar  medios,  y  que  después  de  facilitados 
estos,  entre  la  Sala  á  pronunciarse  por  la 
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creación  de  un  Poder  Ejecutivo  Nacional  in- 
dqjcndiente?  ¿Porqué  no  se  dice?  Porque  no 
haymedios  para  ello.  Pues  asi  es  necesario 
que  los  señores  ó  la  Sala  se  pronuncie  por  el 
camino  que  la  utilidad  jeneral  prescribe  como 
único  y  preciso  para  llegar  al  cabo  de  un  obje- 
tode  tanta  importancia.  Ya  he  dicho  antes  de 
^ora  que  en  algunos  artículos,  al  menos  en 
dos  de  ellos,  del  presente  proyecto,  contra 
mis  sentimientos  y  por  la  sola  consideración 
de  ser  Diputado  de  una  de  las  Provincias  del 
interior  y  de  ser  vecino  de  Buenos  Aires,  me 
be  visto  precisado  á  suscribir,  sacrificando  mis 
sentimientos  por  la  necesidad.  Yo  no  puedo 
quejarme  de  que  no  he  tenido  libertad;  la 
be  tenido,  porque  he  considerado  los  medios 
y  circunstancias,  y  no  he  podido  menos  en  su 
vista  de  adoptarlo  así  como  está  porque  creo 
que  es  el  camino  mas  fácil.  Pero,  señor,  se 
repiten  los  recelos  y  desconfianzas:  en  parte 
pueden  ser  ciertos,  mas  no  son  tan  jenerales 
ni  tan  extensos  que  puedan  servir  de  obs- 
táculo á  la  resolución  del  Congreso,  y  llamo 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados.  En  la  ac- 
tualidad no  debemos  remontarnos  á  los  tiem- 
pos pasados,  porque  es  muy  diverso  el  caso 
en  que  nos  hallamos  ahora;  y  recuerdo  cuan- 
do se  trató  de  discutir  el  articulo  8**  con  pre- 
faenda  al  y^  y  demás,  me  resistí  á  que  se 
antepusiese  á  la  sanción  de  los  anteriores, 
porque  yo  quise  arrancar  mi  juicio  en  la  pre- 
sente discusión  de  la  del  artículo  2%  por  el 
cual  las  Provincias  todas  han  quedado  ga- 
rantidas de  sus  propias  instituciones;  y  en 
d  artículo  6°  se  ha  puesto  el  veto  que  quita 
todos  los  temores.  ¿Y  qué  puede  hacer  este 
Gobierno  ahora?  ¿No  es  cierto  que  el  odio  y 
rí?alidades  pasadas  han  nacido  de  esas  dispo- 
siciones de  arbitrariedad  tomadas  por  algu- 
nos de  sus  gobernadores  y  empleados,  etc.? 
¿No  se  dice  cuales  han  de  ser  las  atribucio- 
nes que  ha  de  tener  el  gobierno  que  ahora  se 
crear  ¿No  se  refieren  los  artículos  siguien- 
tes á  los  objetos  jenerales  del  Estado  ? 

No  puede  temerse  pues  cuando  provisoria- 
mente y  á  objetos  determinados  se  encarga 
este  Poder  Ejecutivo  al  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  cause  esos  re- 
celos y  rivalidades  que  se  anuncian.  Habría 
algún  motivo  de  temer  si  se  hubiera  exigido 
este  sacrificio  antes  de  haber  garantido  las 
instituciones  de  las  Provincias  la  reserva  del 
derecho  de  aceptación  en  la  Constitución  que 
dé  el  Congreso.  Pero  se  dice  también,  y  se 
ha  propuesto  por  el  Sr.  Diputado  por  Cór- 
doba, que  se  asocie  una  Comisión  de  indivi- 
duos de  este  Cuerpo,  del  menor  número  po- 
sible^  con  voto  deliberativo  en  los  negocios 


ejecutivos,  para  de  este  modo  salvar  estos 
recelos  y  temores.  Señores:  yo  respeto  y  tri- 
buto todos  los  homenajes  debidos  al  Sr.  Di- 
putado por  Córdoba;  mas  mi  razón  resiste 
enteramente,  y  en  la  Comisión  misma  resistí 
también  esa  proposición  que  ha  propuesto; 
porque  en  primer  lugar,  admitida  esa  propo- 
sición, si  los  celos  han  de  arrancar  de  ideas 
imaginarias,  digámoslo  así,  no  pueden  pre- 
servarse por  esa  Comisión.  Aun  puesta  esa 
Comisión  asociada  al  Poder  Ejecutivo,  no  fal- 
tará quienes  escriban  desde  Buenos  Aires  y 
fomenten  esas  ideas,  esos  odios  y  rivalidades. 
Mientras  el  Gobierno  resida  aquí,  el  mal 
está  aquí,  y  desde  aquí  es  donde  circu- 
lan esas  especies  y  de  donde  estienden  su 
vuelo  para  las  Provincias,  y  esto  sucederá 
mientras  esté  el  Gobierno  en  Buenos  Aires. 
Menos  salvaría  el  Sr.  Diputado  esta  dificul- 
tad elevando  al  presente  Gobernador  al  ejer- 
cicio de  la  autoridad  ejecutiva  permanente, 
por  el  hecho  solo  de  que  está  en  Buenos  Ai- 
res y  de  salir  de  aquí  mismo  la  desunión  y 
fuego  á  las  Provincias.   Para  sofocarlo,  no 
hay  mas  medio  que  la  publicidad  en  nues- 
tras discusiones,  para  que  conozcan  la  im- 
parcialidad de  las  razones  sobre  las  cuales 
arrancan  las  resoluciones  de  la  Sala:  que  los 
que  oyen  vean  que  no  buscamos  mas  que  el 
bien  de  las  Provincias.  Procedamos  bajo  es- 
tos principios  y  no  temamos  esos  recelos;  al 
menos  este  es  mi  juicio.  Creo,  pues,  á  este 
respecto  que  no  salvaría  la  Comisión  esté  in- 
conveniente. ¿Y  qué  haría?  Entorpecer  ó  tra- 
bar las  operaciones  del  Poder  Ejecutivo  con- 
tra el  mismo  interés  con  que  deseamos  verle 
espedito.    Produciría  un  entorpecimiento,  y 
por  lo  tanto  me  escuso  de  reproducir  razones 
que  no  puedan  ocultarse  á  la  luz  de  los  Di- 
putados.  Ayer  se  dijo,  y  hoy  mismo,  que 
encargando  el  Poder  Ejecutivo  al  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  se  sujeta 
en  algún  modo  esta  elección  y  nombramiento 
á  la  Lejislatura  de  esta  Provincia.  Señor: 
ya  se  contestó  ayer  con  sobradas  razones  que 
el  derecho  del  Congreso  para  retirar  esa  fa- 
cultad ó  modificarla  desde  el  mismo  dia  que 
se  haya  sancionado,  estaba  espedito;  y  que 
se  podrá  al  mes  ó  dos  meses  allanar  los  in- 
convenientes que  en  el  dia  son  insuperables; 
que  en  este  momento  está  en  aptitud  de 
pronunciarse  por  la  creación  de  un  Poder 
Ejecutivo  permanente;  y  que  en  el  caso  de 
renuncia  ó  muerte,  en  ese  caso  no  puede 
negarse  ni  temerse  que  el  Congreso  consi- 
dere sobre  las  cualidades  personales  ó  apti- 
tud personal  que  tenga  el  nombrado  para 
desempeñar  el  Gobierno  de  Buenos  Aires; 
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y  con  este  juicio  se  conducirá  revocando  ese 
poder,  si  lo  cree  necesario,  ó  nombrará  á 
otro.  Asi  creo  que  todos  los  Diputados  ten- 
drán toda  la  firmeza  necesaria  para  tomar 
en  ese  mismo  momento  cualquier  medida 
que  crean  de  necesidad  por  el  bien  de  las 
Provincias ;  mas  no  puede  dudarse,  y  creo 
que  en  ningún  caso  queda  el  Congreso  su- 
jeto á  la  Sala  de  Buenos  Aires,  por  el  solo 
hecho  de  encomendar  las  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  provisoriamente 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Por  todas 
estas  consideraciones  y  reservándome  espla- 
narlas  cuando  se  trate  de  las  atribuciones  de 
este  Gobierno,  me  parece  que  no  hay  per- 
juicio alguno  que  temer  para  que  impida  á 
la  Sala  la  aprobación  del  artículo  en  esa 
parte  tal  como  está,  porque  es  de  utilidad 
jeneral  á  todas  y  á  cada  una  de  las  Pro- 
vincias. 

El  Sr.  Mena:  La  naturaleza  de  las  cosas  y 
posición  actual  y  difícil  en  que  el  Congreso 
se  halla,  los  discursos  luminosos  que  los 
señores  Diputados  hasta  aquí  han  pronun- 
ciado, acerca  del  presente  artículo,  manifies- 
tan toda  la  necesidad  y  la  importancia  suma 
de  su  sanción.  Aunque  los  señores  Dipu- 
tados en  su  dictamen  hayan  variado  en 
cosas,  no  diré  accidentales,  pero  en  ciertas 
circunstancias,  en  estender  mas  ó  menos  esa 
comisión  que  el  Congreso  debe  depositar  en 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  todos  confie- 
san'que  hay  una  necesidad  y  que  es  indis- 
pensable que  el  Congreso  provea  de  un 
remedio.  En  estas  circunstancias  echa  el 
Congreso  la  vista  sobre  su  situación  presente, 
y  encuentra  que  le  es  absolutamente  impo- 
sible el  constituir  ese  Poder  Ejecutivo  que 
tan  necesario  le  es  para  dar  espediente  á 
todas  sus  deliberaciones,  pues  para  ello  le 
faltan  recursos  y  una  caja  nacional  que  debe 
organizarse.  En  este  caso,  pues,  echa  los 
ojos  hacia  fuera ;  busca  una  persona  en  quien 
poder  depositar  interinamente  ese  poder,  y 
no  se  le  presenta  otro  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Sus  conocimientos  en  las 
relaciones  esteriores,  que  como  entabladas 
por  él  son  privativas  á  solo  él ;  sus  recursos 
y  otras  varias  cosas  indican  precisamente 
que  su  persona  sea  el  depositario  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional.  En  todo  esto  ninguna 
inconveniencia  puede  encontrarse;  mas  á 
pesar  de  ello  yo  creo  que  en  las  presentes 
circunstancias,  en  que  falta  tanto  número  de 
señores  Diputados  que  deben  reintegrar  la 
sala;  en  que  hay  Provincias  que  no  están 
representadas  ni  por  un  solo  Diputado ;  otras 
por  una  representación  sumamente  dimi-  | 


ñuta,  creo  que  la  comisión  del  Congreso  al 
cometer  este  poder  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires  adolece  de  cierto  vicio  de  nulidad, 
porque,  señores,  somos  veinte  y  uno  los  Di- 
putados que  hemos  de  sancionar  este  ar- 
tículo ;  y  son  veinte  los  Diputados  que  faltan 
para  remtegrar  la  Sala.  Estoy  muy  al  cabo 
del  censo  de  todas  las  Provincias.  ¿  No  es 
evidente  que  si  uno  solo  de  los  21  que  en 
este  dia"  vamos  á  sancionar  el  artículo  pen- 
diente, unido  éste  á  los  que  faltan,  compo- 
nen la  mayoría,  y  que  de  consiguiente  la 
sanción  viene  á  ser  dada  por  la  minoría? 

Por  otra  parte  ¿  podemos  esperar  que  al 
menos  las  Provincias  que  no  están  represen- 
tadas en  el  Congreso  recibirán  bien,  el  no 
haber  tenido  parte  en  esta  elección ?  ¿No 
nos  esponemos  á  que  esta  deliberación  del 
Congreso  sea  despreciada  y  desatendida  por 
ellas .'^  ¿Este  Poder  Ejecutivo  no  ha  de  eje- 
cutar las  resoluciones  nacionales  en  las  Pro- 
vincias? ¿Y  no  se  espone  á  ese  majistrado, 
á  esa  autoridad  á  ser  igualmente  desobede- 
cida? Yo  creo  que  sí ;  y  por  lo  tanto,  con- 
fesando la  necesidad  y  utilidad  de  esta 
medida,  creo  que  la  resolución  del  Congreso 
y  sanción  de  ella  en  el  dia  seria  prematura. 
Yo  bien  estoy  al  cabo  de  los  bienes  que 
quedan  en  paralización  y  de  los  males  que 
se  pueden  seguir ;  pero  creo  que  es  mayor 
mal  al  que  se  espone  con  la  sanción  del 
articulo. 

Este  conjunto  que  he  formado  no  se  crea 
que  es  arbitrario :  tratándose  sobre  un  ar- 
tículo del  reglamento,  uno  de  los  señores 
Diputados  con  justicia  y  razón,  calculó  la 
mayoría  sobre  todos  los  Diputados  que  de- 
bian  reintegrar  la  Nación.  Por  esto  es  que 
creo,  aunque  con  el  sentimiento  de  que  no 
se  tome  una  medida  tan  necesaria  en  el  dia, 
que  hasta  no  consultar  el  Congreso  en  la 
reintegración  de  la  Sala,  no  deberá  deposi- 
tar este  poder  en  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ni  en  el  de  ninguna  otra  Provincia. 

El  Sr.  Acosta:  He  tomado  la  palabra,  no  para 
desvanecer  el  reparo  que  ha  puesto  el  último 
señor  Diputado  sobre  la  falta  de  representa- 
ción; porque  no  me  parece  oportuno  en  seme- 
jantes circunstancias,  sino  solo  para  sacarle 
de  la  equivocación  en  que  ha  apoyado  este 
mismo  concepto  con  respecto  á  la  Provincia 
que  represento.  La  Provincia  de  Corrientes 
debe  ser  representada  por  dos  Diputados;  y 
sino  se  halla  aquí  mas  que  uno,  no  es  porque 
no  pueda  mandar  al  que  falta,  sino  porque 
voluntariamente  ha  renunciado  el  derecho  de 
ser  representada  por  otro,  confiando  el  de- 
sempeño de  sus  funciones  en  el  que  actual- 
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mente  se  halla  aqui.  En  mi  Provincia  sobran 
recursos  para  mandar  otro  Diputado,  pero 
considera  que  con  uno  solo  estará  suficiente- 
mente representada  hasta  que  le  convenga 
mandarel  otro.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  la 
Provincia  de  Córdoba,  pues  con  motivo  de 
haber  sido  individuo  de  la  comisión  de  po- 
deres, he  visto  por  su  examen  que  correspon- 
diéndola  506  Diputados  ha  renunciado  por 
ahora  de  ese  derecho^  y  solo  por  el  que 
actualmente  se  halla  aqui  cree  estar  suficien- 
temente representada. 

Q  8r.  Vázquez:  Precisamente  queria  incul- 
car también  sobre  lo  que  el  último  Sr.  preo- 
pinante acaba  de  decir,  y  no  me  parece 
necesario  repetir  lo  mismo  que  ya  se  ha  dicho 
antes  acerca  de  la  representación  plena  que 
tiene  el  Congreso  para  poder  deliberar,  que 
era  mi  objeto  principal.  No  obstante  tocaré 
por  incidencia  sobre  lo  que  mas  llama  la 
atención  en  este  punto  tan  delicado. 

Se  inculca  sobre  los  odios  y  prevenciones 
de  las  Provincias,  por  cuanto  en  concepto 
déla  jeneralidad  han  sido  hijos  de  Buenos 
Aires  los  que  han  ejercido  este  poder.  Esto 
se  ha  dicho,  pero  en  la  realidad  no  ha  sido 
así  y  la  experiencia  lo  comprueba,  porque 
creo  mal  iundada  esta  prevención  de  las 
Provincias,  no  en  el  que  ejerció  el  Poder 
Ejecutivo,  sino  en  que  se  decia  que  jeneral- 
mente  todos  los  empleos  de  carácter  y  de 
importancia  y  jeles  del  ejército  eran  de  la  de 
Buenos  Aires ;  pero  esta  era  una  voz  común 
que  se  tomaba  tan  particularmente  ialsa,  que 
se  vda  prácticamente  en  la  milicia  que  el 
mayor  numero  de  los  jefes  eran  de  otras  Pro- 
vindasy  no  de  la  de  Buenos  Aires.  No  obs- 
tante, cuando  sucedía  esto  se  decia  en  las 
Provincias;  señor:  los  empleados  solo  son 
de  Buenos  Aires;  pipero  quiénes  decian  esto.'^ 
¿eran  las  Provincias?  No,  señor:  eran  los 
pretendientes  aspirantes  á  esos  empleos  que 
habia  en  las  Provincias,  los  cuales,  como  ha 
sucedido  siempre  en  las  revoluciones,  busca- 
ban pretestos  especiosos  para  que  se  les  co- 
locase. No  obstante,  se  dice  que  habrá  celos 
enlas  Provincias;  pero¿porqué?¿Qué  acuerda 
el  Congreso  con  la  creación  de  un  Poder 
Ejecutivo  provisional.»^  ¿Crea  un  poder  sobre 
1¿  délas  demás  Provincias?  No,  Sr :  antes  por 
d  contrario  se  deja  que  cada  Provincia  se 
gobierne  por  sus  propias  instituciones.  Pues 
(de  qué  han  de  nacer  estos  celos?  ¿Acaso  de 
una  carga  mas  que  se  le  aumenta  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires?  Esto  no  me  parece  que  su- 
cederá, y  si  sucediese,  también  Buenos  Aires 
tendrá  motivos  de  celos  mas  bien  fundados 
y  justos  si  recayese  en  otro  gobierno;  y  sus 


habitantes  los  tendrían  también  y  con  mucha 
razón,  porque  dirían:  nuestro  Gobierno  se  ha 
distinguido,  porque  por  si  solo,  por  sus  luces 
y  su  enerjia  se  ha  adquirido  el  concepto 
particular  para  todas  las  naciones,  mante- 
niendo esas  relaciones  esteriores  que  ahora 
se  le  van  á  encargar.  Así  creo  que  las  Pro- 
vincias no  están  en  el  estado  que  se  dice  de 
resentirse  de  cualquier  resolución  de  esta 
especie,  y  tal  como  se  ha  dicho  en  este  Con- 
greso de  donde  debia  salir  el  centro  de  la 
fraternidad  para  apagar  cualquier  disensión 
que  hubiese  en  las  Provincias.  Señor,  si  esto 
se  hubiera  de  temer  con  fundamento,  valdría 
mas  no  haberse  reunido;  pero  á  esto  va  á 
parar  la  resolución  del  Congreso,  en  cuanto 
deja  que  las  Provincias  se  rijan  por  sus  pro- 
pias instituciones;  y  queda  además  el  arbi- 
trio de  manifestar  los  Sres.  Diputados  la 
necesidad  de  tomar  esta  medida,  y  que  están 
persuadidas  que  no  se  tomará  ninguna  que 
no  sea  de  suma  importancia  é  interés  al  bien 
suyo.  Por  consiguiente,  creo  que  la  materia 
está  bastantemente  iluminada,  é  insisto  cons- 
tante en  mi  opinión  deque  por  conveniencia, 
por  necesidad  y  por  justicia,  debe  recaer  en 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  el  Poder  Ejecu- 
tivo provisional. 

El  Sr.  Passo:  Señor:  después  de  tanto  como 
se  ha  dicho,  y  también  en  las  dos  discusio- 
nes, aun  observo  que  se  insiste  en  las  des- 
confianzas y  recelos  de  los  pueblos.  Yo  sé 
por  mí  muy  bien  que  estas  voces  las  oigo 
hace  14  años;  que  los  pueblos,  muchos  á  lo 
menos,  no  tienen  ni  estas  ideas  ni  estos  sen- 
timientos, y  los  que  tienen  son  de  pura  sus- 
picacia: que  ni  de  derecho,  ni  de  justicia 
podian  exijir  de  Buenos  Aires  tanto  como 
ha  hecho,  y  que  se  le  debia  prestar  por  ello 
un  reconocimiento.    Pero  hay  cosas  que  se 
conocen  con  una  evidencia  tan  íntima  que 
no  se  puede  desconocer.  Bien,  pero  también 
veo  que  llevando  al  cabo  esta  discusión,  si 
resultare  una  pluralidad  en  favor  de  que  el 
cargo  del  Poder  Ejecutivo  se  encomendase 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  quedaría  en- 
cargado ;  mas  yo  sentiría  que  continuase  esa 
murmuración  de  la  falta  de  libertad  en  su 
elección.    ¿La  opinión  no   se  espresa  con 
toda  la  solidez  é  independencia  que  se  re- 
quiere? ¿Qué  se  trata  en  el  día?  Sí  tratamos 
de  concluir  una  organización  en  las  Provin- 
cias, es  preciso  que  pensemos  seriamente  y 
de  intención  en  ello.  Y  como  una  Nación  no 
puede  existir  sin  Poder  Ejecutivo  que  la 
gobierne,  es  preciso  que  !desde  ahora  pense- 
mos en  el  que  haya  de  ser,  y  que  trabajemos 
en  preparar  lo  que  es  necesario  para  estable- 
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cerlo ;  todos  convienen  en  que  no  es  obra  de 
un  dia.  Yo  creo  que  seria  lo  mas  propio 
hacer  lo  que  hizo  Norte  América :  ella  ocupó 
años  en  formar  una  constitución ;  pero  creyó 
que  no  se  debia  inspirar  el  alma  al  cuerpo 
mientras  era  un  embrión,  hasta  que  estuviese 
formado,  y  creyó  que  debia  establecerse  un 
Poder  Ejecutivo  hasta  que  se  formase  la 
Constitución;  entre  tanto  se  gobernó  por 
una  Comisión  de  los  Estados  dentro  de  su 
mismo  seno.  Esto  en  mi  opinión  no  lo  es- 
timo; pero  así  se  gobernó,  como  provisio- 
nalmente. Si  se  conviene,  pues,  que  siendo 
de  necesidad  y  de  la  primera  intención  de 
las  Provincias  y  de  los  que  las  representan, 

3 ue  debamos  ocuparnos  de  ella,  convencidos 
e  que  es  un  imposible  físico  á  todas  las 
fuerzas  del  país  el  establecerlo,  ¿qué  es  lo 
que  se  debe  hacer?  Lo  que  yo  he  hecho  mil 
veces  en  mi  hacienda  y  lo  que  todo  el  mun- 
do hace  en  su  casa  de  negocios :  veo  que  no 
se  puede  gobernar  sin  tener  un  hombre  que 
la  gobierne,  y  no  puedo  asistir,  y  ¿entre  tanto 
la  he  de  abandonar.*^  Voy  y  busco  un  hom- 
bre ;  disminuyo  las  atenciones,  pero  le  en- 
cargo algunas  de  las  mas  indispensables. 
Esta  es  la  naturaleza  de  la  interinidad  en  las 
atribuciones  que  se  ponen  aquí  al  gobierno 
encargado  como  indispensables.    En  esto  he 
creido  que  no  habia  dificultad ;  porque  he- 
mos visto  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
por  un  consentimiento  esplícito  de  las  Pro- 
vincias ha  venido  á  concluir  en  las  relaciones 
esteriores;  y  por  eso  creo  que  no  puede  ser 
el  que  hayan  de  ofenderse.   He  dicho  esto  á 
fin  de  cortar  esta  continua  repetición  de 
quejas,  de  desconfianzas  y  recelos   por  el 
interés  grande  que  hay  en  hacer  la  obra  y 
en  que  pequeños  reparos  no  nos  detengan, 
porque  otros  vendrán  mayores.  A  ver  si  se 
puede  concluir  esto :  que  se  encargue  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  porque  no  sepuede 
hacer  otra  cosa ;  encargúesele  de  la  conti- 
nuación de  las  relaciones  y  negocios  estran- 
jeros.    Está  bien:  esto  no  puede  dejar  de 
hacerse  mientras  se  establece  la  Constitución; 
mientras  tanto,  llámase  iniciativa  ó  como  se 
quiera,  que  presente  al  Congreso  los  proyec- 
tos útiles  que  crea  oportunos,  como  cual- 
quier ciudadano  puede  hacerlo,  y  ojalá  que 
hubiera  muchos  que  lo  hicieran,  ó  que  yo 
supiese  de  que  alguno  habia  concebido  al- 
gún gran  pensamiento  ó  me  lo  comunica- 
se, que  yo  lo  propondría   á  su  nombre; 
porque  esto  es  muy  importante  que  se  haga, 
porque  al  hombre  por  grande  que  sea  su  ta- 
lento no  se  le  ocurre  todo.    Esto  tampoco 
ofrece  dificultad.    Queda  todo,  pues,  redu- 


cido en  la  discordancia  que  hay  en  la  Sala 
á  las  relaciones  puramente  interiores. 

En   el  artículo  50   hemos  dicho    que  las 
Provincias  se  rijan  por  sus  instituciones. 
Elste  Gobierno  no  es  un  encargado  interino, 
porque  es  impropio  llamarlo  así,    sino  un 
encargado  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo 
en  las  relaciones  esteriores  y  celebración  de 
tratados ;  y  en  las  relaciones  interiores  cada 
Provincia  ha  de  gobernarse  por  sus  institu- 
ciones. No  se  nos  asoma  con  urjencia  nin- 
guna guerra  ni  apariencias  de  tal ;    feliz- 
mente ha  desaparecido  ese  cuadro  funesto 
de  temores  y  desgracias  en  lo  interior  del 
Perú,  que  se  presenta  con  una  vista  bri- 
llante de  fortuna  y  parece  que  se  nos  ofrece 
una  ocasión  favorable   de  labrar  nuestra 
ulterior  felicidad.    En  estas  circunstancias 
¿el  encargado  del  Poder  Ejecutivo   no  ha 
de  hacer  mas  que  notificar  las  resolucio- 
nes y  no  ha  de  ser  mas  que  un  mero  con- 
ducto de  ellas?  Esto  seria  degradante.    El 
ha  de  poder  reglar  y  dar  órdenes  para  la 
ejecución  de  las  resoluciones  del  Congreso. 
Y  si  de  esto  han  de  formar  quejas  y  resenti- 
mientos las  Provincias,  no  sé  cómo  podrían 
tener  efecto  las  decisiones  del  Congreso,  si 
es  que  ellas  hubiesen  de  gobernarse  por  sus 
instituciones  en  este  particular.  ¿Y  no  podría 
encargarse  el  negocio  de  relaciones  esterio- 
res y  hacer  las  indicaciones  y  proponer  las 
medidas  que  crea  útiles,  que  lo  demás  se 
quite,  y  que  para  en  el  caso  de  que  ocurriese, 
se  presentase  á  la  Sala  la  comunicación  de 
ello  y  se  encargase  al  señor  Presidente  á  quien 
oirán  con  gusto  las  Provincias?  ¿Cómo  hade 
ocurrir?  Se  ofrecerá  recaudar  dinero,  exijir 
impuestos:  estas  resoluciones  se  comunicarían 
por  la  Secretaria;  las  comunicaría  el  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  pero  las  ejecutaría  el 
Gobierno  de  cada  Provincia,  y  sucedería  tal 
vez  lo  que  ya  ha  sucedido,  que  pidiendo 
40000  duros,  lué  necesario  dejarlo  y  dar 
dos  ó  tres  encima.  ¿Pero  esto  no  podía  ha- 
cerlo la  Secretaría,  y  en  casos  de  mas  impor- 
tancia el  señor  Presidente    del  Congreso? 
Así  que  si  la  Sala  no  tiene  repugnancia  en 
que  se  haga  en  este  artículo  una  supresión  ó 
esplicacion  conforme  al  parecer  que  he  ma- 
nifestado, estoy  convenido  en  que  por  pura 
necesidad  se  encargue  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires  lo  de  relaciones  esteriores  y  tratados 
de  negocios  estranjeros,  y  se  suprima  el  con- 
tenido del  articulo  40. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  que  acaba 
dehablar  me  ha  prevenido  en  la  base  funda- 
mental de  lo  que  yo  estaba  y  estoy  resuelto 
á  proponer  á  la  Sala;  sin  embargo,  creo  que 
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podré  hacerlo  bajo  otro  aspecto,  y  precisa- 
mente bajo  la  idea  que  tenia  preconcebida. 

Supongo  la  existencia  de  los  celos  y  des- 
confianza á  todo  el  grado  que  haya  podido 
imaginarse,  y  sin  embargo  quiero  ocuparme 
de  poner  detalladamente  á  la  consideración 
de  la  Sala,  no  tanto  lo  que  convenga  hacer, 
cuanto  lo  que  sea  necesario  acordar  y  resol- 
ver. La  cuestión  es  grande  por  su  objeto, 
pero  no  es  difícil  para  su  resolución;  lo  pri- 
mero porque  es  práctica,  y  lo  segundo  por- 
que la  necesidad  misma  dicta  su  resolución. 

He  aquí  que  yo  me  dirijo  á  hacer  sensible 
de  un  modo  detallado  y  práctico  la  necesidad 
de  adoptar  el  articulo  que  ha  propuesto  la 
Comisión.  Yo  creo  envueltas  en  él  cuatro 
cuestiones  sobre  las  que  quiero  llamar  sepa- 
radamente la  atención  de  la  Sala:  p  ^*Si  im- 
porta ó  no  que  pueda  constituirse  el  Poder 
Ejecutivo  bajo  una  forma  permanente.'^  2° 
Si  no  puede  adoptarse  el  Poder  Ejecutivo  per- 
manente ¿deberá  crearse  uno  provisional  y 
con  facultades  limitadas,  ó  no?  30  ¿Si  después 
de  declararse  el  Gobierno  ó  Poder  Ejecutivo 
provisional  y  con  facultades  limitadas,  podria 
encomendarse  á  otro  Gobierno  de  las  Provin- 
cias que  no  sea  el  Gobierno  de  Buenos  Aires.'* 
ip  ¿Si  siendo  inevitable  encomendarlo  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  habrá  de  hacerse 
bajo  la  precisa  restricción  de  dos  ó  tres  me- 
sescomose  ha  indicado,  ó  no.'*  Ved  ahí  cuatro 
cuestiones  de  hecho  y  que  son  puramente 
prácticas,  y  de  la  resolución  de  cada  una  de 
día  vendrá  á  resultar  una  resolución  necesa- 
ria sobre  el  artículo.  Importaría,  sin  duda, 
contrayéndome  á  la  primera  cuestión,  que 
desde  este  momento  pudiésemos  constituir  y 
presentar  un  Poder  Ejecutivo  con  toda  la 
estension  de  sus  facultades,  con  un  carácter 
permanente  y  todo  el  aparato  de  su  rango  y 
esplendor,  porque  esto  influiría  esencialmen- 
te en  la  consistencia  del  edificio  social  y  del 
crédito  estertor  del  país  constituido  de  este 
modo.  Pero  necesariamente  los  señores  Di- 

Ctados  parece  que  están  de  acuerdo  en  que 
y  no  puede  darse  un  pasoá  este  respecto, 
aunque  seria  en  si  tan  satisfactorio.  ¿Y  por 
qué  no  puede  darse?  Solo  se  ha  dicho  porque 
no  existe  una  caja  nacional,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  porque  no  se  hallan  establecidas  las 
rentas  del  Estado.  Hay,  señores,  mas  razones 
que  estas  y  gravísimas  para  queno  pueda  es- 
tablecerse hoy  el  Poder  Ejecutivo  permanen- 
te;¿y  cuáles  son?  Todas  están  comprendidas 
bajo  esta  jeneral;  de  que  no  están  dadas  hoy 
las  leyes  que  deben  dar  la  existencia  á  las  atri- 
buciones de  cuya  ejecución  se  ha  de  encargar 
áeste  gobierno,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el 


Poder  Ejecutivo  jeneral  en  toda  su  perfec- 
ción no  está  todavía  creado  por  la  ley;  pero  no 
solo  no  le  está  sino  que  no  puede  crearse  mas 
que  por  resoluciones  particulares,  que  como 
se  ha  esplicado  muy  bien  en  el  artículo  50 
ya  sancionado,  han  de  irse  adoptando  pro- 
gresivamente. Es  una  dificultad,  sin  duda, 
el  que  en  el  momento  no  exista  ya  el  tesoro 
nacional,  y  es  una  dificultad  de  naturale- 
za que  necesita  un  tiempo  proporcionado  al 
examen  de  la  materia  y  la  discusión  para 
resolverla,  aun  cuando  por  abreviar  el  ca- 
mino se  quiera  recurrir  á  un  empréstito,  sea 
de  la  Junta  de  Representantes  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  ó  de  una  sociedad  par- 
ticular; porque  esta  misma  resolución  debe 
correr  su  jiro  natural;  supone  la  presentación 
de  un  proyecto,  supone  el  examen  de  la 
Comisión  adonde  haya  de  pasar,  supone  la 
discusión  de  la  Sala,  y  esencialmente  el  en- 
trar en  la  investigación  de  las  circunstancias 
Í  condiciones  que  necesariamente  deberán 
aberse  tenido  presentes  para  obtener  este 
empréstito,  para  saber  á  nombre  de  quién 
ha  de  obtenerse,  conque  garantías,  etc. 

Supongo  que  no  hubiese  dificultades  in- 
vencibles; pero  siempre  será  necesario  con- 
venir en  que  algún  tiempo  se  emplearía  en 
resolver  este  negocio,  para  lo  cual  será  opor- 
tuno recordar  á  la  Sala  el  tiempo  que  se  ha 
invertido  para  dar  la  resolución  de  este  mis- 
mo proyecto  que  nos  ocupa;  ¿y  qué  diremos 
de  las  demás  atribuciones?  Porque  aun  su- 
puesta la  existencia  de  las  rentas  del  Estado, 
sería,  no  digo  imperfecto,  sino  lo  mas  ridículo 
la  creación  de  un  PoderEjecutivo  permanen- 
te con  ese  rango,  ese  aparato  de  oficinas  y 
empleados,  etc.  Aunque  tuviese  rentas,  ¿qué 
haría?  Entablar  las  relaciones  esteriores,  pro- 
poner las  medidas  que  creyese  conducentes 
á  la  Sala,  y  nada  mas;  porque  entre  tanto 
que  el  Congreso  no  se  haya  estendido  á  otros 
objetos  y  dictado  otras  leyes  pertenecientes 
á  los  objetos  comprendidos  en  el  artículo  40 
y  cuya  ejecución  pueda  encargarse  á  este 
Gobierno,  nada  adelantaría.  ¿Y  habría  de 
existir  con  todo  ese  aparato  y  todo  ese  gasto 
sobre  las  rentas  del  Estado  que  se  considera 
existentes,  dedicado  solo  al  objeto  de  las 
relaciones  esteriores?  Salta  la  consecuencia 
de  que  es  necesario  que  se  obre  con  prudencia 
y  de  un  modo  circunspecto  para  que  llegue 
el  momento  en  que  pueda,  como  hoy  se  desea, 
establecerse  el  Poder  Ejecutivo  Jeneral;  y 
he  aquí  como  además  de  sus  atribuciones  es 
menester  que  haya  caja  nacional  y  que  hayan 
precedido  resoluciones  cuya  ejecución  ha  de 
encargarse  á  este  Gobierno.  Quiero  poner- 
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me  en  el  caso  mas  natural,  mas  obvio  y  ur- 
jente  del  mando  del  ejército  nacional,  y  al 
hablar  de  este  caso  no  debe  perderse  de  vista 
que  su  organización  corresponde  al  Poder 
Ejecutivo;  pero  mientras  que  el  Congreso  no 
haya  resuelto  el  modo  en  que  haya  de  for- 
marse; si  antes  del  reclutamiento  no  se  ha 
decretado  ó  negociado  si  se  necesitará  que 
el  ejército  nacional  sea  compuesto  de  las 
fuerzas  que  existen  en  las  diferentes  Provin- 
cias de  la  Union;  si  el  Congreso  no  ha  decla- 
rado que  se  haga  un  reclutamiento  jeneral 
por  continjentes  proporcionados  á  la  pobla- 
ción de  las  Provincias,  para  que  se  forme  de 
él  el  ejército  naeional;  si  no  se  adopta  una 
ley  que  facilite  la  realización  de  ese  recluta- 
miento, de  nada  servirá  que  se  dé  una  ley 
que  confie  su  organización  al  Ejecutivo  je- 
neral. Luego  se  vé,  por  consecuencia,  que 
el  Gobierno  no  puede  hacerse  cargo  de  esto 
mientras  no  corra  el  tiempo  que  se  necesita 
para  que  el  Congreso  lo  resuelva.  Y  lo  que 
he  dicho  sobre  este  ejemplo,  diré  también 
de  aquellos  negocios  principales  y  fundamen- 
tales que  entran  principalmente  en  la  natu- 
raleza del  Poder  Ejecutivo. 

Creo  que  sin  temor  se  podrá  inferir,  sobre 
todo  estando  á  lo  que  se  ha  oido  en  la  Sala, 
que  con  efecto  no  puede  crearse  hoy  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  con  unaforma  permanen- 
te, ni  delegarse  en  estesentido  auna  persona 
cualquiera  quesea.  Luego  resulta  haber  de 
adoptarse  un  Poder  Ejecutivo  provisional 
con  facultades  para  ello,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
porque  lo  demás  no  es  cuestión  sino  de  las 
voces,  delegando  ciertas  facultades  provisio- 
nalmente aun  Gobierno  existente.  Y  como 
estas  facultades  que  han  de  delegarse  pro- 
visionalmente á  un  Gobierno  existente  son 
en  si  del  Poder  Ejecutivo,  son  reconocidas 
como  tales,  y  nadie  ignora  que  le  pertenece 
como  particularidad  en  las  relaciones  este- 
riores  que  le  están  consignadas,  y  en  el 
mundo  presente  no  hay  nadie  que  vea  des- 
nuda de  estas  facultades  á  una  autoridad 
ejecutiva;  vendrá  á  inferirse  muy  bien  que 
esta  autorización  es  provisoria  y  que  es  de 
determinadas  facultades,  de  aquellas  cuya 
acumulación  debe  formar  el  Poder  Ejecutivo 
permanente.  Resulta,  pues,  que  con  electo 
no  pudiendo  crearse  un  Poder  Ejecutivo  per- 
manente en  toda  su  perfección  y  en  toda  la 
existencia  de  sus  atribuciones,  urjiendo  por 
otra  parte  proveer  á  la  necesidad  del  momen- 
to no  queaa  remedio,  es  de  absoluta  nece- 
sidad el  crear  una  autoridad  provisoria  por 
su  naturaleza  de  la  esfera  ejecutiva,  con  de- 
terminadas atribuciones,  lo  que  resuelve  la 


segunda  cuestión;  pero  resulta  de  aquí  la  ter- 
cera, y  esta  viene  á  hacerse  la  principal, 
porque  téngase  presente  que  aquí  median 
ya  los  celos  y  desconfianzas.  Bien,  señor:  el 
Congreso  está  convencido,  lo  están  todos  sus 
Diputados  á  no  poder  mas,  que  no  puede 
constituirse  un  Poder  Ejecutivo  permanente 
en  toda  la  estension  y  brillantez  de  su  carác- 
ter, y  que  es  necesario  adoptar  un  Poder  Eje- 
cutivo provisorio  con  facultades  limitadas,  ó 
hacer  alguna  delegación  de  estas  facultades 
limitadas  ejecutivas  á  un  Gobierno.  Pero  ¿qué 
Gobierno.'*  ¿Habrá  de  ser  el  de  Buenos  Aires 
ó  el  de  alguna  otra  Provincia.'^  Basta  saber 
que  las  Provincias  todas  han  resuelto  que 
el  Congreso  resida  en  Buenos  Aires,  para 
creer  que  el  poder  provisorio  se  debe  cfele- 
gar  al  de  Buenos  Aires,  porque  el  Poder 
Ejecutivo,  aun  en  esa  linea  y  para  esas  limi- 
tadas facultades,  no  puede  estar  separado 
del  lugar  ó  del  asiento  del  Congreso  Jene- 
ral. No  puede  hacerse  esta  delegación  en 
una  persona  particular  en  esta  Provincia, 
porque  tendria  los  mismos  inconvenientes 
y  aun  mayores  que  el  establecimiento  del 
Poder  Ejecutivo  permanente.  Luego  se  infie- 
re que  esta  delegación  necesariamente  ha  de 
hacerse  al  Gobierno  que  está  en  Buenos  Ai- 
res, y  quisiera  que  alguno  de  los  señores  me 
dijese  si  podría  hacerse  de  otro  modo. 

Quiero  entrar  en  las  consideraciones  que 
señalan  este  lugar  como  el  de  la  residencia 
de  la  autoridad  lejislativa,  porque  ellas  bas- 
tan para  persuadir  que  no  hay  arbitrio  de 
encomendar  á  otro  Gobierno  el  encargo  del 
Poder  Ejecutivo  provisorio  que  al  de  Bue- 
nos Aires,  y  que  en  las  Provincias  no  se 
promoverán  esos  celos  puesto  que  han  con- 
venido en  que  la  residencia  del  Congreso  sea 
en  Buenos  Aires.  Ya  tenemos  la  tercera 
cuestión  resuelta  por  sí  misma,  por  la  misma 
necesidad  y  por  las  circunstancias  actuales. 
Pero,  señor,  ¿y  los  celos  que  resultarán 
contra  el  Gobierno  de  Buenos  Aires.'^  ¿Qué 
respondemos.'^  No  ha  habido  remedio.  Lla- 
mados á  este  lugar,  obligados  á  resolver  por 
un  Poder  Ejecutivo  provisorio,  y  sin  tener 
estremos  en  qué  elejir,  esto  se  ha  hecho.  Yo 
no  sé  si  á  esto  podrá  hacerse  una  objeción. 
Aquí  sáltala  dificultad:  pero  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  elejirá  otro  Gobierno.  ¿Pero 
se  puede  hacer  otra  cosa?  ¿Puede  hacerse 
esta  delegación  en  otra  persona  particular 
dotándola  por  separado  para  mmistros  y 
creando  otras  oficinas  para  secretarias?  ¿Pue- 
de hacerse  en  otro  Gobierno?  Pues  si  no  se 
puede  elejir  otro  Gobierno  para  este  encargo, 
¿qué  se  ha  de  hacer?  Si  esto  es  de  hecho, 
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(jué  ocuparnos  de  motivos,  de  reparos  y 
e  imperfecciones? 

Aquí  entra  la  cuarta  cuestión,  que  al  me- 
nos su  resolución  no  pende  tan  evidente- 
mente de  una  necesidad  práctica  como  la 
primera;  pero  en  la  que  saltan  fundamentos 
tan  demostrables  que  tampoco  queda  que 
dudar  y  que  tienen  la  circunstancia  de  nacer 
de  esos  mismos  antecedentes.  ¿Porqué  no 
se  crea  hoy  el  Poder  Ejecutivo  permanente? 
Porque  hay  que  proveer  á  los  grandes  obje- 
tos que  deben  constituirlo  y  porque  no  pue- 
de proveerse  á  ellos  momentáneamente.  Y 
entonces,  ¿porqué  fijarle  el  término  de  dos 
ó  tres  meses.^  ¿Hay  seguridad  de  que  en  dos 
ó  tres  meses  hayamos  hecho  lo  suficiente  y 
tomado  las  resoluciones  que  sean  bastante 
para  que  podamos  decir:  he  ahí  un  depósito 
de  confianza  digno  de  una  autoridad  perma- 
nente, elevado  al  rango  de  la  primera  ma- 
jistratura,  dotado  con  ministros  separados, 
oficinas,  etc.,  etc.?  ¿Y  hay  seguridad  de  que 
no  pudiéramos  hacerlo  en  menor  tiempo? 
Si  ni  uno  ni  otro  es  cierto  ni  seguro  ¿cómo 
se  fija  el  término  de  dos  ó  tres  meses?  ¿y  por 
qué?  Porque  desde  que  se  anunció  que  esta 
creación  era  provisoria,  desde  que  se  indicó 
que  era  arrancada  por  la  necesidad  y  limi- 
tada á  objetos  determinados,  está  bien  cono- 
cida la  opinión  y  sentimientos  uniformes  de 
la  Sala  y  no  era  necesario  fijar  ese  tiempo, 
porque  está  persuadida  que  en  el  primer 
morrento  favorable  en  que  pueda  hacer  este 
traspaso  al  poder  jeneral  y  permanente, 
debe  hacerlo.  Pero,  señor,  que  los  pueblos 
lo  llevarán  á  mal,  y  sino  se  hace  por  un 
tiempo  determinado  existirá  desconfianza. 

No  creo  que  pueda  llegar  á  tanto  la  cegue- 
dad de  los  pueblos,  sobre  todo  sino  hay  al- 
gunos ajentes  particulares  en  ellos  que 
se  empeñen  en  oscurecer  los  motivos  que 
justifican  al  Congreso  en  esta  determinación 
y  en  estraviarlos,  y  si  los  hay,  todo  lo  que 
el  Congreso  haga  será  poco ;  mas  sí  no  los 
hay,  al  ver  que  la  resolución  ha  sido  tomada 
por  esos  principios,  al  anunciarse  su  carác- 
tffpor  medio  de  los  papeles  públicos  y  las 
discusiones,  al  observar  que  solo  se  delega 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires  la  facultad  de 
entender  en  los  negocios  estranjeros  y  de 
proponer  al  Congreso  las  medidas  que  juz- 
gue convenientes,  comenzará  á  apagarse  esa 
desconfianza;  sobre  todo,  si  como  pende  del 
arbitrio  de  los  señores  Diputados  y  particu- 
larmente de  los  que  son  mas  interesados  en 
que  se  limite  este  tiempo,  aparecen  mañana 
los  proyectos,  sea  para  la  organización  de 
la  hacienda,  sea  para  la  celebración  de  algún 


empréstito,  sea  para  la  formación  del  ejér- 
cito ú  otras  medidas  de  esta  clase,  calmará 
esta  inquietud  que  puede  ser  trascendental. 
¿  Y  fenecerá  solo  porque  el  proyecto  actual 
contenga  la  limitación  de  2  ó  3  meses  en  la 
duración  del  Gobierno  provisional?  Hay  mas: 
¿y  será  necesario  en  este  mismo  sentido, 
para  estas  facultades  tan  limitadas,  para 
una  provisión  tan  provisoria  por  su  natu- 
raleza, adoptar  el  raro  y  singular  método 
de  que  no  hay  ejemplo,  de  introducir  en  él 
una  Comisión  del  Cuerpo  Lejislativo  que 
esté  á  la  mira  y  que  vele  la  marcha  que 
lleva  sobre  los  negocios  estranjeros  ?  ¿Y  que 
un  Gobierno  que  acaba  de  ejercerlos  porque 
los  ha  tenido  á  su  cargo,  que  ha  merecido 
la  aceptación  de  la  Provincia,  que  cuando 
ha  llegado  el  momento  de  constituirse  el 
Congreso  ha  presentado  á  él  todos  sus 
antecedentes  para  que  los  examine,  será 
capaz  de  infundir  desconfianza  ni  celos 
entre  las  Provincias,  si  se  le  encarga  del 
Poder  Ejecutivo  pro /isional?  ¿Si  esto  no 
basta  para  aquietar,  y  si  la  marcha  que 
anteriormente  ha  seguido  no  es  suficiente 
garantia  para  la  opinión  pública  y  para  ins- 
pirar toda  la  confianza  á  los  pueblos  ¿bas- 
tará el  decir  que  se  erija  una  Comisión  de 
tres  miembros  del  Cuerpo  Lejislativo  que 
deben  permanecer  al  lado  del  Poder  Ejecu- 
tivo para  velar  su  conducta?  Esto  apenas 
podría  ser  conducente  para  la  última  clase 
de  los  pueblos ;  pero  en  nuestras  delibera- 
ciones no  debemos  calcular  sobre  esas  opi- 
niones, sino  sobre  las  de  la  clase  ilustrada  é 
independiente,  seguros  de  que  mientras  se 
obre  bien,  desde  allí  ha  de  descender  la  ver- 
dad á  las  clases  subalternas.  Medida  estra- 
ordinaria,  señor,  y  yo  pudiera  decir  repro- 
bada en  nuestro  país :  ello  es  verdad  que 
nunca  se  ha  establecido  una  le^  por  la  cual 
los  miembros  del  Cuerpo  Lejislativo  bajo 
ese  carácter,  tengan  intervención  en  los  ne- 
gocios que  son  de  la  atribución  del  Poder 
Ejecutivo.  Pero  algo  ha  precedido  y  ha 
hecho  conocer  muy  bien  á  este  respecto  la 
opinión  pública  ¿  pero  qué  importa  la  exis- 
tencia de  esa  Comisión  ?  Mucho  se  ha  dicho 
ya  y  yo  no  quiero  insistir  en  la  materia ;, 
basta  decir  que  no  tiene  ejemplo  en  las  cons- 
tituciones, tan  respetables  para  nosotros, 
que  nos  sirven  y  deben  servirnos  de  modelo. 
Pero  mientras  que  queda  este  gobierno  pro- 
visorio y  depositado  por  necesidad  en  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires;  mientras  que  el 
Congreso  ha  de  ir  tomando  progresivamente 
aquellas  resoluciones  que  abrazan  los  obje- 
tos de  que  deben  resultar  las  atribuciones 
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del  Poder  Ejecutivo  y  se  encuentra  en  estado  ' 
de  hacer  este  depósito  en  las  manos  y  del 
modo  que  crea  conveniente,  puede  suceder 
que  se  vea  en  la  necesidad  de  adoptar  una 
resolución  parcial  que  no  sea  de  aquellas 
que  son  referentes  á  los  negocios  estranjeros 
¿quién  la  ejecuta?  Se  dirá  que  pueden  eje- 
cutarla los  respectivos  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias. Muchas  habrá  sin  duda  que  no 
necesiten  de  una  autoridad  intermedia  para 
su  ejecución ;  que  la  ejecución  de  ellas  re- 
quiera que  directamente  sea  la  de  cada 
Gobierno,  las  cuales  habrán  de  comunicarse 
por  el  conducto  ordinario  establecido  por 
este  proyecto  á  los  gobiernos  particulares. 
Pero  si  son  de  una  naturaleza  que  exijen  la 
mediación  de  alguna  au:oridad  representa- 
tiva de  este  cuerpo  y  en  orden  á  sus  funcio- 
nes ¿quién  la  ejerce?  Yo  supongo,  para 
valerme  del  mismo  antecedente  de  que  tanto 
se  ha  hablado,  que  el  Congreso  resuelve  la 
negociación  de  un  empréstito  á  nombre  de 
las  Provincias  de  la  Union:  ¿  quién  lo  nego- 
cia? ¿Con  quien  se  entienden  los  empre- 
sarios? El  Congreso  quiere  hacerlo  y  es 
urjente,  los  Diputados  lo  desean,  pero 
¿quién  lo  ejecuta?  El  Gobierno  ó  Poder 
Ejecutivo  provisional  de  Buenos  Aires,  no ; 
porque  no  se  le  ha  dado  esa  atribución,  por- 
que si  en  el  tiempo  que  media  requiere  mas 
meses,  no  puede  ejecutarlo,  y  si  se  suprime  la 
palabra  ejecutar^  como  se  ha  indicado,  mucho 
menos.  ¿Quién  lo  hace,  pues?  He  aquí  como 
es  necesario  que  sin  embargo  de  que  la  au- 
torización sea  provisional  y  limitada,  como 
supone  el  proyecto,  el  Congreso  se  ponga  en 
el  caso  de  que  puede  ofrecerse  la  ejecución 
de  unas  resoluciones  que  no  pueda  verifi- 
carse por  los  Gobiernos  de  otras  Provincias. 
Luego  es  necesario  que  no  solo  haya  recaído 
en  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  esa  autori- 
dad y  esos  objetos  jenerales,  sino  que  además 
tenga  aquella  que  reclamen  las  circunstancias 
por  alguna  resolución  que  se  adopte,  Ínterin 
y  hasta  que  se  resuelva  el  establecimiento 
del  Poder  Ejecutivo  permanente;  y  véase 
aqui  como  toao  viene  á  ser  adoptado  por  la 
luerzade  la  necesidad  de  nuestra  situación  y 
de  los  intereses  públicos,  sin  que  nos  quede 
medio  para  hacer  otra  cosa;  ¿qué  importa, 
vuelvo  á  decir,  que  nos  opongan  los  reparos 
que  se  han  presentado  en  la  discusión  sino 
tenemos  alternativa?  Y  sino  apelo  á  la  de- 
mostración; todos  los  reparos  que  se  han 
aducido  en  oposición  á  esta  medida  no  son 
mas  que  modificaciones  en  lo  principal;  yo 
quiero  que  algunos  de  los  Sres.  que  han  ma- 
nifestado oponerse,  demuestren  qué  arbitrio 


se  toma  sino  se  delega  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  la  facultad  de  dirijir  los  negocios 
estranjeros  y  proponer  á  la  Sala  las  medidas 
que  crea  convenientes. 

Se  ha  hecho  una  indicación  que  me  mueve 
á  hacer  alguna  observación:  cualquier  go- 
bierno, se  ha  dicho  también,  puede  proponer 
diferentes  medidas;  si.  Sr.,  no  solo  cualquier 
gobierno,  sino  toda  otra  autoridad  tiene 
esa  facultad,  cualquier  ciudadano  ejerce  esa 
facultad  por  el  derecho  de  petición  tan  reco- 
nocido y  respetado,  y  que  tiene  su  lugar  en 
el  Congreso;  ¿y  entonces  qué  importa  esa 
cláusula?  Esto  importa,  en  primer  lugar,  que 
el  Gobierno  está  autorizado  para  hacerlo  de 
oficio,  y  no  porque  tenga  una  facultad  común 
como  la  que  corresponde  á  cada  gobernante 
ó  cada  individuo,  para  que  sepa  que  tiene 
sobre  si  el  peso  de  una  obligación  especial, 
á  que  es  consiguiente  una  responsabilidad. 
La  facultad  que  se  le  atribuye  envuelve  un 
concepto  que  le  dice:  la  atención  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  no  será  solamente  la  de  su 
Provincia,  sino  que  debe  estenderse  también 
á  los  negocios  que  trascienden  á  los  intere- 
ses jenerales  de  las  demás  Provincias  todas, 
y  á  proponer  en  ese  sentido  á  la  deliberación 
del  Cuerpo  Nacional  todo  lo  que  juzgue 
conveniente.  Pero  hay  mas.  Que  en  conse- 
cuencia, estará  autorizado  para  hacer  com- 
parecer los  ministros á  las  discusiones  délos 
proyectos  que  el  Gobierno  consulte.  Pues 
¿qué  importa  que  el  gobierno  los  considere 
necesarios,  los  arroje  en  una  hoja  de  papel  y 
los  consulte,  sino  recibe  el  auxilio  que  nece- 
sita ó  los  medios  que  pide  para  sostenerse? 
Aqui  he  caido  á  una  cuestión  que  tendrá  su 
verdadero  lugar  en  un  articulo  del  reglamen- 
to; pero  cuya  idea  es  justo  que  sea  anticipada 
para  pesar  todo  el  valor  de  ese  artículo  por 
el  cual  se  atribuye  al  Gobierno  la  facultad  de 
proponer  al  Congreso  las  medidas  que  crea 
convenientes,  podría  decirse:  he  ahí  otro  mo- 
tivo de  alarma,  porque  los  pueblos  se  aperci- 
ben que  con  esas  atribuciones  se  hace  ne- 
cesaria la  presencia  de  los  ministros  y  su 
intervención  en  las  deliberaciones,  puede  ha- 
cer peligrar  la  independencia  y  libertad  del 
Congreso;  pero  nosotros  podemos  responder 
que  aunque  es  verdad  que  de  la  influencia 
de  los  gobiernos  en  los  cuerpos  deliberantes 
ha  podido  nacer  una  parte  de  esa  desconfian- 
za y  recelo,  este  medio  es  el  que  la  práctica 
señala  y  acredita  por  bueno,  para  que  el 
Gobierno  no  ejerza  una  influencia  perniciosa, 
reprobada  é  inmoral,  y  tenga  abierto  el  ca- 
mino de  ejercer  una  influencia  de  princi- 
pios y  doctrinas.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido 
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y  que  debe  suceder;  si  un  Gobierno  no  tiene 
la  puerta  abierta  para  ilustrar  estos  proyectos 

Í sostener  su  marcha,  es  dar  lugar  á  que  en 
ejecución  se  empleen  otros  medios  que 
ofenderán  la  moral  pública  y  que  desagrada- 
rán á  los  pueblos;  mientras  que  en  el  caso  pre- 
sente severa  cual  es  su  influencia,  el  mundo 
todo  será  testigo  de  las  resoluciones,  y  de 
que  el  dictamen  solo  se  ha  rendido  al  con- 
vencimiento, y  las  Provincias  sabrán  por  lo 
que  juzgue  el  Congreso,  loque  ya  sabe  la  de 
Buenos  Aires  por  lo  que  ha  pasado  en  su 
representación:  que  la  presencia  del  ministro 
no  ha  arrancado  la  voluntad  de  nadie;  sus 
personas  en  nada  han  influido;  sus  doctrinas 
son  las  que  han  sido  consideradas,  y  su  uni- 
formidad con  la  mayoría  que  haya  adoptado 
la  resolución  es  la  que  ha  aprobado  la  opi- 
nión. En  Buenos  Aires  han  desaparecido  es- 
tos temores  que  hubo  cuando  se  adoptó  esa 
medida. 

Si  puede  haber  alguna  alarma  sobre  la  fa- 
cultaa  de  votar,  creo  que  nadie  dejará  de 
conocer  la  independencia  y  libertad  que  ha 
habido  para  deliberar.  Como  se  ha  desvane- 
cido prácticamente  en  Buenos  Aires  este  te- 
mor, como  hemos  llegado  á  convencernos  de 
ue  importa  mas  que  exista  esta  influencia 
e  doctrina  que  salva  la  influencia  de  las  per- 
sonas, que  importa  mas  la  influencia  del  ra- 
ciocinio que  una  influencia  clandestina  é  in- 
moral, todos  los  Sres.  Diputados  se  esmerarán 
en  remover  cuanto  puedan  los  obstáculos, 
procurando  producir  impresiones  favorables; 
porque  deben  consultarse  las  dos  cosas :  que 
el  bien  se  haga  y  que  el  bien  se  ame ;  pero 
no  abandonemos  el  bien  á  la  presencia  del 
temor;  si  el  bien  lo  conocemos,  abracémoslo, 

mas  cuando  no  hay  alternativa  entre  el 

ien  y  el  mal,  y  mas  cuando  el  bien  que  co- 
nocemos es  único  bien.  Yo  bien  desearía  es- 
perásemos y  consultásemos  el  modo  de  tran- 
quilizar á  los  pueblos  por  todos  los  medios 
que  estuviesen  á  nuestro  alcance;  sobre  todo 
la  opinión  pública  de  Buenos  Aires.  Como 
se  ha  dicho,  sale  la  opinión  de  Buenos  Aires, 
y  k)  bueno  y  lo  malo  se  difunde  por  las  Pro- 
vincias. 

El  pueblo  que  nos  oye,  que  ha  presenciado 
esta  aiscusion,  que  ha  sentido  la  imparcia- 
lidad de  nuestras  opiniones  y  el  interés  con 
que  hemos  puesto  en  balanza  y  examen  el 
bien  público,  y  las  razones  que  nos  han  mo- 
vido para  obrar  de  esta  manera ;  los  indivi- 
duos de  este  mismo  pueblo  en  toda  su  cor- 
respondencia con  los  ae  las  demás  Provincias 
dirán  á  sus  amigos  y  estos  á  la  masa  de  los 
demás  pueblos  lo  que  hay  en  realidad;  y  ca- 
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minará  la  voz  del  conocimiento  y  sobre  todo 
del  interés  público ;  nada  de  interés  particu- 
lar de  Buenos  Aires,  porque  este  no  tiene 
interés  en  que  este  Gobierno  exista  en  el  de 
su  Provincia,  ni  ser  en  ella  capital,  porque 
sabe  que  perjudica  á  su  engrandecimiento 
particular  y  que  á  ese  respecto  debe  entrar 
por  hacer  sacrificios  que  son  efectivos  en  be- 
neficio de  las  demás  Provincias.  Esta  ciudad 
ha  llegado  al  punto  en  que  está,  y  es  nece- 
sario convencerse  de  ello,  solo  por  las  ven- 
tajas de  su  posición  local ;  y  de  aquí  resulta 
que  al  aumento  de  gravámenes  y  atenciones 
que  carguen  sobre  su  Gobierno,  no  hace  mas 
que  retardar  el  movimiento  que  ha  empren- 
dido con  perjuicio  de  su  prosperidad;  pero 
un  perjuicio  que  recibe  gratamente  porque 
sabe  que  pesa  sobre  sí,  no  digo  la  fraterni- 
dad, sino  la  justicia  pública  y  necesidad  de 
llenar  el  pacto  en  que  ha  entrado  para  hacer 
la  felicidad  común.  Concluyo,  pues,  que  en 
nada  tenemos  cjue  trepidar;  que  de  necesidad 
debemos  sancionar  el  articulo  propuesto  y 
que  su  redacción  en  las  diferentes  modifica- 
ciones que  se  han  indicado,  sobre  no  envol- 
ver nada  que  reclame  una  razón  poderosa, 
no  son  exactas.  Por  consiguiente  estoy  por 
el  articulo  del  proyecto. 

El  8r.  Heredia:  Del  curso  de  los  debates  me 
han  ocurrido  algunas  dificultades,  no  con 
respecto  á  la  necesidad  que  hay  de  nombrar 
un  Poder  Ejecutivo  para  que  establezca  y 
conserve  las  relaciones  esteriores,  sino  sobre 
si  es  ó  no  conveniente  crearlo  en  este  mo- 
niento.  En  los  debates  anteriores  he  oido  de- 
cir á  algunos  Sres.  Diputados  que  los  pueblos 
estaban  oprimidos  por  caudillos  que  se  han 
alzado  con  el  manao  ¿y  el  Congreso  tendrá 
seguridad  de  su  existencia  y  conservación 
cuando  los  pueblos  están  oprimidos  y  domi- 
nados por  los  caudillos.'^  Me  parece,  pues, 
que  no  será  prudente  la  medida  de  nombrar 
tan  ejecutivamente  un  poder  que  hoy  sub- 
siste y  mañana  tal  vez  no  exista.  Examine- 
mos con  cuidado  si  en  realidad  están  ó  no 
oprimidos  los  pueblos  y  si  existen  ó  no  esos 
caudillos,  si  los  Diputados  han  sido  nom- 
brados con  toda  la  libertad  posible  para 
este  modo  poder  garantir  la  existencia  y  con- 
servación del  Congreso.  No  está  mal,  si  es 
que  existe,  en  que  se  haya  establecido  el 
Congreso  con  este  vicio,  sino  en  lo  bochor- 
noso que  seria  establecer  hoy  relaciones  que 
mañana  se  cortarán  acaso  por  un  suceso  fu- 
nesto. Por  lo  mismo,  señores,  creo  que  es 
preciso  examinar  esa  opinión  que  el  Con- 
greso afianze  su  existencia  en  la  opinión  de 
los  pueblos  para  crear  ese  poder  con  solidez 
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y  no  de  un  modo  imaginario;  para  no  colocar 
un  hombre  que  venga  á  ser  el  blanco  de  los 
tiros,  y  que  acaso,  permítaseme  hablar  con 
la  franqueza  que  corresponde,  el  actual  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  tanto  por  la  situa- 
ción fisica,  como  por  las  demás  circunstancias 
que  concurren  en  su  favor,  está  puesto  en 
manos  de  un  hombre  de  la  mayor  importan- 
cia que  no  ha  tenido  parte  en  las  desavenen- 
cias pasadas,  y  revestirlo  hoy  con  la  autori- 
dad de  este  poder,  poniéndole  á  la  cabeza  de 
los  negocios,  es  para  que  sea  el  blanco  de  los 
tiros  y  se  inutilice  mañana;  esto  es  lo  que 
en  un  concepto  debe  tratar  el  Congreso  para 
que  si  la  urjencia  lo  exije  y  se  opone  esta 
dificultad,  se  allane,  convencido  de  la  nece- 
sidad de  establecer  el  Poder  Ejecutivo  aho- 
ra y  que  continúen  las  relaciones  esteriores 
convendré  en  la  aprobación  del  articulo. 

El  Sr.  Agüero:  Haré  una  observación  que 
propiamente  no  es  de  la  cuestión;  pero  me 
veo  obligado  á  ello  por  la  indicación  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado.  Ha  querido  que 
se  examine  si  propiamente  están  mandados 
los  pueblos  por  caudillos.  Esto  puede  hacer 
alusión,  sin  duda,  á  algunas  espresiones  se- 
mejantes de  que  usé  yo  en  la  discusión. 

El  Sr.  Diputado  debe  estar  persuadido  de 
que  no  usé  de  ellas  suponiendo  que  los  pue- 
blos estuviesen  mandados  por  caudillos  que 
los  oprimiesen.  Yo  no  he  opinado  así:  no 
hice  mas  que  contestar  á  las  observaciones 
que  se  hicieron  sobre  que,  sancionado  el  ar- 
tículo como  estaba  propuesto,  se  legalizaba  ó 
lejitimaba  la  autoridad  que  se  habían  toma- 
do los  caudillos  que  se  supon ian  existentes. 
Yo  contesté  que  no  era  legalizar  de  ninguna 
manera  esa  autoridad,  sin  entrar  en  la  cues- 
tión ó  investigar  si  los  habia  ó  no,  porque 
era  la  cuestión  mas  odiosa  que  podía  presen- 
tarse; pero  que  si  los  habia  que  oprimiesen  á 
los  pueblos,  no  era  el  Congreso  quien  habia 
de  remediar  las  vejaciones  que  sufriesen, 

[)orque  ellos  eran  los  que  debían  remediar- 
as. Así  que  no  he  tratado  de  atacar  á  los 
Gobiernos  que  dirijen  á  las  Provincias,  ni 
menos  de  que  se  lejitime  su  autoridad  por 
esta  disposición  que  tome  el  Congreso;  no 
hice  mas  que  contestar  que  si  positivamente 
había  esos  caudillos  que  oprimiesen  á  los 
pueblos  con  el  abuso  del  poder  que  se  su- 
ponia  retenido,  el  remedio  no  debían  es- 
perarlo los  pueblos  del  Congreso,  sino  que 
esto  era  obra  suya. 

El  8r.  Frías:  El  proyecto  tal  cual  se  ha 
presentado  y  se  ha  puesto  á  discusión,  no 
importa  otra  cosa  que  encargar  al  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  el  ejercicio 


y  despacho  de  las  relaciones  esteriores,  con 
la  íacultad  de  comunicar  y  ejecutar  las  órde- 
nes y  resoluciones  que  progresivamente  es- 
pida el  Congreso  relativas  á  los  objetos 
contenidos  en  el  artículo  4°,  el  desempeño 
de  las  relaciones  que  ahora  trata  de  encar- 
garse al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  las 
ha  ejercido  en  tiempo  de  la  disolución  de  las 
Provincias,  cuando  no  por  una  aprobación 
especial,  al  menos  por  un  consentimiento 
tácito  en  que  han  convenido  todas  ellas  para 
que  continúe  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
en  estas  relaciones;  ¿y  qué  puede  causar  esto? 
¿Puede  causar  el  que  los  Gobiernos  resistan 
poner  el  cumplimiento  á  esta  ley?  ¿Cuáles 
son  los  males  que  ella  le  prepara  ?  Yo  no  los 
conozco  ni  quiero  entrar  á  profundizarlos. 
He  convenido  en  el  artículo  con  tal  que 
se  cuente  con  la  autoridad  y  conocimiento 
de  las  Provincias.  Pero  añadiré  mas;  y  si 
hay  temores  de  que  ellas  han  de  desobedecer 
abiertamente  las  resoluciones  que  establece 
la  Sala  con  justicia  y  necesidad,  entonces  el 
Congreso  reconozca  su  situación  y  desengañe 
á  los  pueblos,  porque  entonces  verán  que 
tiene  enerjía  y  que  puede  obrar  con  prove- 
cho. Si  puede  obrar,  obre;  si  no,  desengañe 
á  los  pueblos.  Pero  entre  tanto  hay  necesi- 
dad de  que  el  Congreso  se  pronuncie.  Así 
que  debe  sancionarse  el  artículo  como  está. 

— Dicho  esto  se  resolvió  ^ue  el  punto  estaba 
suficientemente  discutido  y  se  aprobó  en  seguida 
la  parte  del  artículo  puesta  en  discusión  á  saber: 

Por  ahora  y  hasta  la  elección  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  queda  éste  provisoriamente  encargado  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  con  las  facultades  si- 
guientes: 

Acordada  así  la  delegación  del  Ejecutivo,  se 
contrajo  la  discusión  á  la  primera  de  las  faculta- 
des que  le  señalaba  el  proyecto. 

Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  negocios  es- 
tranjeros,  nombramiento  y  recepción  de  ministros,  y 
autorización  de  los  nombrados. 

El  Sr.  Velez:  Yo  he  estado  principalmente 
or  esa  cláusula;  pero  creo  que  cuando  se 
e  deja  al  Gobierno  la  facultad  de  nombrar 
ministros,  está  demás  que  se  diga:  y  autori- 
zación de  los  nombrados. 

El  8r.  Gómez:  En  efecto,  yo  la  creo  demás, 
porque  en  el  desempeño  de  lo  que  concierna 
á  negocios  estranjeros  y  nombramiento  de 
ministros  está  la  facultad  de  nombrarlos  ó 
no.  Así  puede  dividirse  por  partes  en  la  vo- 
tación. 

El  Sr.  Frías:  El  objeto  de  poner  esa  parte 
en  el  artículo  fué  de  que  el  Gobierno  de  la 
Provincia  á  quien  se  encargaba  por  el  artícu- 
lo anterior  los  negocios  estranjeros,  viese  que 
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estaba  en  su  autoridad  continuar  en  el  nom- 
Ivamiento  á  los  q^ue  estaban  anteriormente 
nombrados.  Mas  si  se  cree  que  está  ya  com- 
prendido en  las  espresiones  anteriores,  no 
hay  inconveniente  en  que  se  suprima.  Loque 
ha  querido  decirse  es  que 'estaba  autorizado 
para  eso. 

El  Sr.  Passo:  Yo  creo  que  este  es  el  caso  de 
espresar  lo  que  se  crea  que  debe  espresarse. 
E3  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  tiene  facul- 
tad de  nombrar  áaqudlos  que  lo  estaban 
anteriormente,  y  parece  que  pide  esta  facul- 
tade  en  el  memorándum  espresamente.  Con 
que  ¿qué  se  pierde  en  darle  la  lacultad  que 
ha  pedido  ? 

D  Sr.  Acosta:  En  conformidad  con  loque  ha 
espuesto  el  señor  Diputado  cuando  ha  habla- 
do de  la  especial  espresion  de  esa  facultad  de 
poder  rehabilitar  á  los  ministros  nombrados 
que  no  se  espresa  en  esta  facultad  que  ahora 
se  da,  parece  que  no  se  ha  otorgado;  y  creo 
que  no  será  redundante  que  se  esprese  que 
DO  solo  es  para  nombrar  de  nuevo,  sino  para 
rehabilitar  á  los  nombrados. 

El  Sr.  Mansilla:  Creo  quelos  ministros  nom- 
brados actualmente  por  el  Gobierno  de  esta 
Provincia  cerca  de  los  gobiernos  estranjeros 
y  del  pais,  han  sido  nombrados  precisamente 
a  consecuencia  de  una  autorización  parcial 
por  avenimiento  de  las  otras  Provincias  con 
el  Gobierno  de  esta.  Y  aunque  es  verdad  que 
sería  mas  legal  la  autorización  que  se  les  diese 
en  virtud  de  la  que  otorga  el  Cuerpo  Lejis- 
lativo  de  las  Provincias  al  Poder  Ejecutivo, 
sin  embargo  pareceque  desde  el  momentode 
autorizarse  á  este  Gobierno,  con  la  calidad 
de  provisorio,  de  Poder  Ejecutivo  de  la  Na- 
ción, tanto  valdría  decirlo  como  no  decirlo. 
Mas  si  los  señores  de  la  Comisión  tuviesen 
por  conveniente  suprimir  esa  espresion,  yo 
suscribiré  á  ello. 

El  Sr.  Acosta:  Si  el  Gobierno  hubiese  tenido 
autorización  ó  consentimiento  de  las  demás 
I^ovincias  para  el  nombramiento  de  los  mi- 
nistros... 

El  Sr.  Mansilla :  No  tenga  duda  el  señor 
Diputado. 

El  8r.  Acosta :  Voy  á  decir  el  motivo  que 
tengo  para  dudar:  si  esto  fuera  asi  hubiera 
espresado  el  Gobierno  la  necesidad  de  esta 
rehabilitación.  Y  efectivamente,  no  podemos 
sobre  este  hecho  proceder  con  toda  certeza 
por  una  mera  presunción;  porque  yo  estoy 
también  en  que  con  respecto  á  los  ministros 
enviados  á  los  Estados  Unidos  hubo  especial 
indicación  por  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  mas  no  para  los  ministros 
enviados  á  las  Provincias  del  Perú.  Y  en  esta 


duda  nada  me  parece  de  particular  y  nada 
redundante  aun  en  el  supuesto  de  existir  ya 
esa  autorización;  si  el  Gobierno  ha  espresado 
la  necesidad  de  rehabilitarle  para  esto,  pa- 
rece necesario  que  se  esprese. 

— En  este  estado  se  llamó  á  votación  y  dado 
el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  la 
proposición : 

¿Si  se  aprueba  esta  parte  del  articulo  8^  en  los  tér- 
minos propuestos  por  la  Comisión  ó  no? 

Resultó  afirmativa. 
Leyóse  la  segunda  : 

Podrá  celebrar  tratados  con  dictamen  de  sus  minis- 
tros y  de  una  Comisión  del  Congreso  compuesta  do 
tres  de  sus  individuos,  dando  cuenta  después  de  ajus- 
tados para  que  los  ratifique  el  Congreso,  si  lo  estima 
conveniente. 

El  Sr.  Mansilla :  En  el  orden  de  la  discusión 
sobre  el  reglamento  de  policía  de  la  Sala, 
recuerdo  que  uno  de  los  señores  Diputados 
sostuvo  la  necesidad  de  que  no  tuviesen 
voto  decisivo  en  el  Cuerpo  Lejislativo  los 
ministros  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  No 
quiero  mezclarme  en  sisera  esto  conveniente 
ó  no  en  la  presente  situación,  porque  estoy 
conforme  en  que  al  Cuerpo  Lejislativo  asis- 
tiesen no  solólos  ministros  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  sino  de  todos  los  Gobiernos  de 
las  Provincias.  Pero  creo  oportuno  recordar 
esta  opinión,  para  que  la  Sala  se  ocupe  en 
ver  si  la  calidad  de  autorización  que  tiene  este 
Gobierno  es  de  tal  naturaleza  que  sea  preciso 
fijarse  en  si  los  Ministros,  que  son  parte 
de  este  Congreso,  convendría  que  continua- 
sen en  el  cargo  de  Diputados  ó  de  Represen- 
tantes, ó  en  el  del  ministerio;  ó  si  conven- 
dría que  se  les  suprimiera  de  la  representa- 
ción ó  se  les  relevase  del  empleo  de  minis- 
tros. Por  lo  que  respecta  á  la  comisión  del 
Congreso  se  ha  dicho  bastante;  yo  diria 
también  y  me  esíorzaria  á  tener  toda  la  mo- 
deración que  este  lugar  me  impone  para  no 
hablar  conforme  á  lo  que  esta  medida  me 
inspira:  permítanme  los  señores  de  la  Comi- 
sión que  asi  lo  indique.  Yo  creo  que  si  el 
Congreso  hoy  le  asociase  al  Poder  Ejecutivo 
tres  individuos  de  su  seno,  era  preciso  que 
estuviesen  siempre  en  aptitud  y  prevenidos 
áque  todos  los  poderes  ejecutivos  nacionales 
tuviesen  otros  tantos  miembros  en  el  Poder 
Ejecutivo  asociado;  porque  de  otro  modo 
seria  vergonzoso  y  poco  decente  y  decoroso 
al  Gobernador  actual  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  digno  ciertamente  de  tener  la 
confianza  de  la  Nación,  porque  ha  sabido 
mandar  con  suceso  en  el  país  y  sostener  la 
causa  de  la  independencia  y  de  la  libertad. 
He  dicho  que  seria  bochornoso  asociar  al 
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Poder  Ejecutivo  una  Comisión  de  tres  indi- 
viduos del  Condeso :  si  esto  se  sancionara 
hoy  era  necesario  hacer  siempre  lo  mismo; 
y  no  sé  como  puede  creerse  que  el  ministe- 
rio del  Poder  Ejecutivo  independiente  del 
Poder  Lejislativo,  tenga  una  influencia  tan 
inmediata  en  este  Cuerpo.  Soy,  pues,  de 
opinión  que  después  de  esclarecer  si  será 
conveniente  suspender  la  asistencia  de  los 
ministros  á  la  Representación  Nacional, 
supuesto  lo  que  se  ha  dicho  por  otros  seño- 
res (y  nada  seria  estraño  que  obrásemos 
algunas  ocasiones  sin  las  reglas  con  que  en 
otras  se  han  hecho),  poruña  resolución  pre- 
via podria  suspenderse  el  voto  preventivo, 
y  que  no  se  convenga  en  la  comisión  de  esos 
tres  individuos  que  se  ponen  al  Gobierno 
para  espiar  su  conducta  cuando  nosotros 
todos  hemos  de  velar  sobre  ella,  en  cuyo 
cumplimiento  estamos  comprometidos  y  ese 
es  nuestro  deber. 

El  Sr.  Passo :  Antes  de  hablar  sobre  la  opi- 
nión que  tengo  acerca  de  la  Comisión,  espe- 
ro saber  si  ha  de  hablarse  acerca  de  la 
cuestión  previa  que  ha  promovido  el  señor 
Diputado  sobre  la  separación  de  los  minis- 
tros; porque  lo  que  yo  tengo  que  hablar  es 
sobre  el  artículo. 

El  Sr.  AgOero:  Señor:  ^-qué  cuestión  puede 
haber  sobre  si  los  ministros  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  han  de  ser  miembros  de  la 
Sala,  si  esta  cuestión  no  es  del  momento? 
Si  los  ministros  de!  Gobierno  de  Buenos 
Aires  no  son  individuos  del  Congreso;  sola- 
mente lo  son  D.  Manuel  Garda  y  D.  Fran- 
cisco de  la  Cruz,  que  hoy  son  ministros  y 
mañana  no  lo  serán  acaso.  Si  mañana, 
cuando  se  pase  esta  ley  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  para  su  cumplimiento,  fuesen 
nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  para 
ejercer  el  cargo  de  sus  respectivos  ministe- 
rios, estos  mismos  individuos,  entonces  ven- 
drá bien  ventilar  esta  cuestión;  pero  entre 
tanto  no  hay  necesidad. 

El  Sr.  Mansllla:  Parece  que  está  mas  inme- 
diato eso  que  el  que  no  lo  sean. 

El  Sr.  AgQero:  No  es  una  cosa  fija;  puede 
muy  bien  el  Poder  Ejecutivo  nombrar  á 
otros  para  el  desempeño  de  esas  (unciones,  ó 
separarlos. 

El  Sr.  Mansilla:  Pueden  existir  esos  minis- 
tros cuando  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  se  encargue  del  Poder 
Ejecutivo. 

El  Sr.  AgOero:  Si  el  Gobierno  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  cuando  se  encargue  del 
Poder  Ejecutivo  que  ahora  se  le  encomienda, 
continuase  asociado  á  esos  ministros  para 


ejercer  las  funciones  que  le  confia  el  Con- 
greso, entonces  vendrá  bien  esa  cuestión; 
pero  mientras  no  suceda  así  no  hay  para 
qué  anticiparla. 

El  Sr. Passo:  La  ppinion  que  prevaleció  en 
la  Comisión  fué  la  que  consta  del  artículo, 
á  saber:  que  se  asociase  una  Comisión  de 
tres  individuos  del  Congreso,  con  cuyo  pa- 
recer y  el  de  los  ministros  procediese  el 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  especialmente 
en  la  celebración  de  los  tratados.  Desde 
luego  la  pluralidad  de  la  Comisión  no  avino 
á  una  intervención  en  toda  la  conducta  de  los 
encargos  que  se  hacen  al  Poder  Ejecutivo: 
creyó  que  esto  trabaría  demasiado  la  mar- 
cha de  los  negocios,  y  que  no  habiendo  una 
necesidad  de  ponerse  debia  escusarse:  cre- 
yó también  que  el  hacer  intervenir  una 
Comisión  en  la  celebración  de  tratados,  ve- 
rosímilmente no  adelantaría  mas  las  nego- 
ciaciones ¿y  quién  sabe  sino  las  retrasaría? 
Pero  asomaban  algunos  cuidados  en  las  Pro- 
vincias de  ver  confiado  el  Poder  Ejecutivo 
Jeneral  al  Gobierno  de  ésta,  y  aunque  no 
debiera  darse  valor  á  lo  que  fuera  puramente 
suspicacia  de  los  pueblos,  era  justo  consul- 
tar á  los  recelos  y  temores  que  pudieran 
estimarse  fundados,  cual  podría  conceptuarse 
este  en  asuntos  de  tanta  importancia  y  con- 
secuencia, que  justamente  se  creería  de- 
mandar las  mayores  precauciones  para  no 
esponerse  á  un  error  ó  para  prevenir  una 
sorpresa.  ¿Y  qué  estraño  es  que  aquí  se 
exijiese  la  concurrencia  de  tres  para  el  con- 
sejo, cuando  otros  Estados  por  sus  constitu- 
ciones requieren  condiciones  mas  estrictas? 
En  los  unos,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  un 
consejo  de  estado;  en  los  otros,  como  en 
Norte-América,  su  constitución  prescribe 
que  el  Presidente  de  los  Estados  tome  para 
celebrar  tratados  el  parecer  y  consentimiento 
del  Senado,  que  así  pueda  celebrarlos  con 
tal  que  ellos  sean  consentidos  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  senadores  presentes: 
menos  es  lo  que  exije  la  Comisión. 

Sin  embargo,  oigo  notar  su  dictamen  en 
esta  parte  de  impropio,  ridículo  y  aun  de- 
gradante al  Gobierno  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  porque  tal  vez  se  ha  creído  que 
por  la  asociación  de  los  tres  Diputados  se 
destacaba  esta  partida  de  espionaje  para 
que  fuese  al  palacio,  viviese  en  una  continua 
vijilancia  de  su  conducta,  y  no  se  diese  un 
paso  en  las  conferencias  y  negociaciones  de 
los  tratados  sino  con  su  concurrencia.  No, 
señor:  los  Diputados  continuarán  en  la  asis- 
tencia, trabajos  y  funciones  de  tales  en  Con- 
greso; pero  de  ellos  y  de  los  ministros  se 
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formaría  un  cuerpo  que  confínese  y  auxiliase 
con  sus  luces  y  consejo  en  los  casos  que  lo 
requiriese  la  conducta  de  las  negociaciones 
hasta  ajustarse.  Esto  no  es  impropio,  ri- 
dículo ni  degradante  al  Poder  Ejecutivo. 

Washing[ton,  un  hombre  no  solo  de  méri- 
tos y  servicios,  sino  que  poseia  la  confianza 
pleoisima  de  su  nación;  que  fué  en  dos  ve- 
ces electo  presidente  por  unanimidad;  que  su 
nombre  solo  llevaba  toda  la  consideración  de 
sus  conciudadanos  y  toda  la  consideración 
del  orbe,  no  era  degradado  ni  en  su  dignidad 
ni  en  su  carácter  personal,  porque  la  Consti- 
tución no  reputase  bastante  su  solo  juicio  y 
el  de  sus  ministros^  y  cxijiese  además  que 
pidiesen  dictamen   y  consentimiento  á  un 
cierto  número  de  hombres  del  Cuerpo  Lejis- 
lativo;  ¿por  qué,  pues,  se  degradaría  y  pon- 
dría en  ridiculo  <i  nuestro  Poder  Ejecutivo, 
aun  cuando  no  se  le  sujeta  al  consentimiento 
sino  al  consejo  de  tres  individuos  del  Cuerpo 
Constituyente?  Yo  no  estimo  en  menos  y 
aprecio  como  el  que  mas,  las  calidades  per- 
sonales del  supremo  Jefe  del  Estado  y  de  los 
ministros  que  le  dirijen;  mas  hoy  son  es- 
tos y  mañana  serán  otros;  y  sobre  todo,  sean 
los  que  fueren,  y  aun  cuando  yo  en  sentido 
intimo  opinase   contra  la  cláusula  de  los 
tres  asociados,  no  dejaría  de  reputarla  como 
una  precaución  razonable  contra  el  error  y 
sorpresa,  por  la  dificultad  de  reparar  los  ma- 
les, que  convendría  mas  haber  prevenido  y 
que  pueden  ser  tales  que  decidan  de  la  suerte 
y  (orma  del  país  por  quién  se  negocie. 

Se  dice  que  es  innecesaria  la  precaución 
esta  porque  los  tratados  han  de  venir  al  Con- 
greso antes  de  su  ratificación:  pero  se  res- 
pondería que  siempre  que  en  el  curso  de  las 
negociaciones  se  pueda  correr  un  riesgo, 
mas  prudente  es  precaverlo  que  esperar  á 
remediarlo;  y  es  preciso  confesar  que  donde 
otros  lo  temieron,  lo  debemos  temer  noso- 
tros; que  vamos  á  entrar  en  los  primeros 
ensayos  sin  perícia,  práctica  y  sin  aquella 
sagacidad  y  táctica  oue  nos  preserve  de  la 
que  poseen  los  que  desde  niños  en  el  gabi- 
nete y  en  las  embajadas  se  versaron  en  la 
carrera  diplomática,  en  que  se  han  distin- 
guido talentos  esquisitos  para  la  intriga  y 
manejo  de  los  negocios.  Este  riesgo  seria 
mayor  y  baria  mas  necesaria  la  sobredicha 
precaución,  cuando  el  tratado  hubiera  de 
celebrarse,  no  aquí  sino  en  otra  corte  dis- 
tante, por  un  plenipotenciario  que  enviáse- 
mos premunido  de  instrucciones  que  le  diese 
d  Poder  Ejecutivo,  á  cuya  atribución  cor- 
responde. Nuestro  plenipotenciario  carecería 
alk  de  las  proporciones  para  la  consulta  de 


los  casos  y  dudas  ocurrentes,  que  iguales 
conflictos  en  los  puntos  mas  distantes  de 
Europa  facilitan  las  correspondencias  rápi- 
das de  los  correos  de  gabinete;  por  consi- 
guiente, el  recurso  para  la  reparación  de  un 
mal  que  resultase  de  los  tratados  al  país, 
debería  únicamente  esperarse  del  examen 
que  se  hiciese  de  ellos  para  la  ratificación. 
¿Y  no  es  mas  impropio  que  después  de  haber 
empleado  meses,  tal  vez  años,  en  el  curso 
de  las  negociaciones,  los  tratados  después  de 
concluidos  y  ratificados  por  un  poder  sobe- 
rano de  Europa,  volvieran  para  renovarse 
las  negociaciones,  por  no  haber  precedido  al 
envió  é  instrucciones  una  consulta  y  acuerdo 
con  mas  luces  y  conocimientos  que  pudieran 
haber  precavido  en  lo  posible  un  resultado 
tan  desagradable  .'^ 

Volvamos  por  último  la  consideración  á 
Norte-América,  y  veremos  que  lejos  de  de  • 
sestimarse  requerir  el  previo  parecer  y  con- 
sentimiento del  Senado  para  celebrar  y 
ratificar  los  tratados,  aun  exijió  la  Cámara 
de  Representantes  que  en  los  que  celebró 
Washington  el  año  de  1796  con  la  Gran  Bre- 
taña, se  la  manilestasen  con  todos  los  ante- 
cedentes á  su  ajuste;  se  sabe  la  oposición 
fundada  que  hizo  en  ejercicio  del  veto  cons- 
titucional; se  hallaban  los  Estados  con  este 
motivo  en  violenta  ajitacion  de  partidos;  los 
plenipotenciarios  franceses  Mr.  Genet  y  Mr. 
Adet  escitaban  los  cuidados  y  alarmascontra 
el  gobierno  acusándole  de  parcialidad  y  favor 
hacia  la  Inglaterra  y  desalecto  á  la  Francia. 
La  Cámara  se  ocupó  cerca  de  un  mes,  desde 
el  28  de  F'ebrero  hasta  el  22  de  Marzo,  en 
sesiones  casi  no  interrumpidas,  déla  cuestión 
suscitada  por  el  veto;  mas  al  fin  vino  á  deci- 
dirse por  una  mayoría  muy  escedente,  que 
siempre  que  los  tratados  concerniesen  áobje- 
tos  ó  asuntos  que  debieran  resolverse  por 
ley  del  Congreso,  no  bastaría  el  consenti- 
miento del  Senado  para  sancionarlos  y  pu- 
blicarlos, sino  que  deberían  remitirse  á  la 
Cámara  de  Representantes  antes  de  su  pu- 
blicación. Tan  grave  consideró  este  cuidado 
y  tan  digno  de  su  consideración  aquella  Na- 
ción, cuyos  modelos  no  seria  impropio 
imitar. 

El  8r.  AgOero :  Yo  siento  que  el  Sr .  Diputado 
se  haya  afectado  de  los  epítetos  con  que 
clasifiqué  esa  cláusula  del  articulo  que  está 
en  discusión.  Yo  consideré  que  era  innece- 
saria é  inútil  (no  dije  que  era  ridicula,)  dije 
que  era  perjudicial,  que  era  degradante  al 
Gobierno  á  quien  se  agregaba  la  Comisión  y 
al  Congreso  mismo  que  la  nombraba;  y  hoy 
se  ha  añadido  por  otro  Sr.  Diputado  que  es 
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sin  ejemplo,  y  se  ha  añadido  justamente. 
Pero  el  Sr.  Diputado  hubiera  dejado  de  afec- 
tarse si  se  hubiera  hecho  cargo  de  las  razones 
en  que  me  lundé  para  darle  esos  epítetos  y 
particularmente  el  de  degradante.  La  cláu- 
sula cu)^a  supresión  he  pedido,  bien  anali- 
zada quiere  decir  que  ya  que  el  Congreso  se 
veia  en  necesidad  de  confiar  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  el  ejercicio  de  estas  funciones 
contra  lo  que  sientan  los  Diputados  por  la 
razón  de  las  alarmas  y  prevenciones  que  ha- 
bia  en  las  Provincias  en  contra  de  ese  mismo 
Gobierno,  secalmarian  al  menos  esos  temo- 
res y  esos  recelos,  poniendo  á  su  lado  tres 
individuos  del  Congreso  que  respondieran  de 
la  buena  conducta  y  lo  comprometerian  á  la 
buena  dirección  de  los  negocios  que  se  le 
encargaban.  En  este  sentido  pregunto:  ¿si 
será  inútil,  perjudicial  y  degradante  al  Go- 
bierno.'^ Y  partiendo  de  esta  principio,  ¿no 
ha  podido  decirse  con  propieaad  que  el  Con- 
greso pone  tres  espiones  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  .'^  El  Sr.  Diputado  ha  tomado 
hoy  otro  rumbo  y  ha  dicho  que  no  es  con  ese 
motivo,  sin  embargo  de  que  en  su  plan  ha 
entrado  también;  pero  lo  principal  es,  dice, 
que  se  conducirán  con  mas  conocimiento  y 
mas  seguridad  las  negociaciones  que  en  todos 
los  aspectos  sean  graves  y  delicadas,  y  no 
fiar  la  suerte  de  un  Estado  á  la  sola  decisión, 
luz  y  conocimiento  de  una  persona  ó  de  dos 
ó  tres;  y  aumenta  mayor  número  de  conoci- 
mientos y  luces  designar  una  comisión  del 
Conpeso  con  la  cual  pueda  aconsejarse  el 
Gobierno.  En  este  sentido  no  diré  que  es  de- 
gradante al  Gobierno;  porque  si  dije  antes 
que  era  degradante  al  Gobierno  y  al  Con- 
greso, adoptar  esta  medida,  era  en  aquel  otro 
concepto,  no  en  este.  Pero  sí  diré  que  es  inú- 
til, innecesaria  y  perjudicial,  y  añadiré, 
como  se  ha  dicho  ya,  que  es  sin  ejemplo. 
Señor,  es  inútil,  no  porque  es  inútil  que  el 
Gobierno  se  aconseje  para  este  ó  el  otro 
asunto.  ¿Pues  que  se  cree  que  el  Gobierno 
no  se  aconsejará  de  todos  aquellos  c^ue  pue- 
dan comunicarle  las  luces  y  conocimientos 
necesarios  para  celebrar  con  acierto  un  tra- 
tado y  concluir  felizmente  una  negociación } 
Es  indudable  que  pedirá  el  parecer,  no  solo 
de  sus  ministros  y  de  personas  particulares, 
sino  del  mismo  Congreso,  no  cfigo  de  tres 
individuos,  mas  de  veinte;  si  cree  que  nece- 
sita de  sus  luces,  él  las  buscará  y  las  consul- 
tará. Pero  obligarle,  señores,  á  un  Gobierno 
á  que  pida  luces  de  determinadas  personas, 
¿esto  puede  ser  en  algún  sentido  útil?  Yo  no  lo 
encuentro;  mucho  mas  cuando  llevado  esto  á 
la  práctica,  ni  se  sabe  lo  que  ha  de  hacer  esta 


Comisión,  como  lo  diré  después,  ni  tampoco 
es  posible  adivinarse  como  haya  de  manejarse 
el  Gobierno  con  ella.  Dije  que  era  no  solo  inú- 
til sino  perjudicial,  especialmente  hablando 
detrataaos  que  deben  venir  al  Congreso  antes 
de  su  ratificación ;  eso  mismo  demuestra  lo 
perjudicial  que  es  la  intervención  de  una  Co- 
misión de  individuos  del  Congreso,  porque 
entonces  tiene  éste  una  traba  que  no  tendría 
para  obrar  con  la  imparcialidad  que  corres- 
ponde, y  se  verificaría  entonces  que  el  Go- 
bierno ejercería  su  influjo  en  las  deliberacio- 
nes del  Congreso  sobre  ese  punto;  porque  ya 
no  consideraba  la  obra  del  Gobierno  solo,  sino 
la  obra  de  una  Comisión  de  su  seno,  como 
dije  ayer,  una  obra  que  deben  concurrir  á 
formarla  los  tres  principales  miembros  que 
por  su  representación  y  sus  luces  deben  me- 
recer mayor  confianza  de  los  demás  indivi- 
duos del  Cuerpo ;  y  en  este  sentido  digo  que 
viene  á  ser  perjudicial  esa  Comisión.  Pero 
lo  es  también  porque  esa  Comisión,  sí  algo 
tiene  que  hacer,  no  es  mas  que  perjudicar 
al  principio  de  una  negociación  que  se  puede 
entablar:  si  se  pusiera  para  otros  asuntos 
seria  tolerable ;  pero  en  la  celebración  de 
tratados,  esa  Comisión,  sobre  ser  perjudicial, 
es  sin  ejemplo. 

Vamos  á  la  práctica :  ¿  en  qué  ha  de  tener 
intervención  esa  Comisión?  ¿En  lo  que  se 
llama  celebración  de  tratados )  No :  porque 
esto  ha  de  ser  obra  de  un  plenipotenciario 
que  ha  de  nombrar  el  Gobierno.  ¿Será  en 
la  ordenación  de  instrucciones  que  se  le  den 
al  efecto  ^  ¿  Pero  quién  ignora  cuanto  im- 
porta en  esta  materia  el  secreto  y  sí  jilo  y 
fiar  esto  á  los  menos  hombres  que  sea  posi- 
ble para  sacar  de  la  negociación  toáo  el 
partido  que  se  desea  ?  Aunque  no  fuera  mas 
que  esto,  seria  bastante  para  que  no  se  aso- 
ciase una  Comisión  al  Gobierno  á  quien  se 
le  encargaba  la  celebración  de  tratados. 
Podrían  ser  tres  individuos  con  todas  las 
calidades  que  pudieran  apetecerse;  pero, 
sin  embargo,  sería  mas  s^uro  el  secreto  en 
un  individuo  que  fuese  encargado  del  Go- 
bierno, que  en  tres  del  Congreso,  aunque 
fuesen  de  la  mayor  confianza  del  pueblo. 

No  hay,  pues,  razón  ninguna  que  pueda 
convencer  de  la  necesidad  de  esa  molida,  ade- 
más de  ser  una  monstruosidad  mezclarse  el 
Congreso  por  medio  de  una  Comisión,  en 
lo  que  es  privativo  del  Poder  Ejecutivo. 
Ved  aquí  una  razón  para  demostrar,  no 
digo  lo  innecesario,  sino  lo  perjudicial  que 
seria  sancionar  esa  Comisión.  He  dicho, 
valiéndome  de  la  espresion  de  otro  señor 
Diputado,  que  esto  era  sin  ejemplo.     Si, 
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mas  á  los  pueblos  que  representamos,  y  se 
infiere  de  aqui  que  nada  mas  tenemos  que 
hacer  que  la  reserva  en  el  de  la  ratificación 
de  los  tratados,  porque  esto  no  impide  que 
el  Gobierno,  según  el  estado  de  la  negocia- 
ción ó  dificultades  que  toque,  pueda  si  l^j es- 
tima conveniente,  consultar  al  Congreso;  de 
lo  que  ya  tenemos  un  ejemplo  en  la  Sala  de 
laProvmcia  de  Buenos  Aires.  Pero  importa 
aclarar  el  sentido  de  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  que  es  lo  que  seguramente 
ha  arrastrado  el  dictamen  del  Diputado  que 
acaba  de  hablar;  el  consentimiento  del  Se- 
nado. 

En  primer  lugar,  el  Poder  Ejecutivo  está 
autorizado  para  consultar,  si  quiere;  pero 
por  la  fuerza  de  la  ley  está  visto  que  no  en- 
vuelve mas  que  el  consejo  ó  consentimiento 
que  debe  dar  en  el  acto  de  la  ratificación ; 
con  lo  que  quedará  desvanecida  la  duda  del 
señor  Diputado.  Me  es  sensible  no  haber 
traido  un  documento  oficial  dirijido  por  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  Senado, 
exijiendo  la  ratificación  de  un  tratado  que 
había  concluido  con  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña;  pero  espero  que  los  Sres.  Repre- 
sentantes darán  asenso  á  lo  que  digo  seguro 
de  que  lo  tengo  en  casa  y  en  aptitud  de  de- 
mostrarlo en  todo  caso.  Habiendo  concluido 
el  Gobierno  un  tratado  por  medio  de  sus 
ministros  en  Inglaterra  sobre  lá  estincion  del 
comercio  de  negros  en  las  costas  de  África, 
hasta  el  punto  de  hacerlo  un  crimen  de 
pirateria,  su  ministro  plenipotenciario  da 
cuenta  de  esto  con  todos  los  documentos  y 
resultado  de  este  procedimiento;  lo  hace 
presente,  y  el  Presidente  pide  la  ratificación 
al  Senado.  Observando  que  habia  una  re- 
tardación en  esta  resolución,  el  Gobierno, 
para  inducirle  á  su  pronta  sanción,  le  diriie 
una  nota  que  dice  de  este  modo:  «Llegando 
á  comprender,  por  la  retardación  que  se  ad- 
vierte en  el  despacho  de  este  negocio,  que  el 
Senado  toca  dificultades  para  espedirse,  y 
siendo  de  la  obligación  del  Poder  Eje- 
cutivo y  de  la  mia  cuando  lo  tengo  á  mi 
el  cargo,  pedir  su  consejo  y  consentimiento 
en  cuanto  á  la  ratificación,  he  creido  de 
mi  deber  acompañar  los  documentos  y 
manifestar  las  miras  que  me  han  condu- 
cido á  esta  deliberación».  La  naturaleza 
de  estas  cláusulas  olrece  la  esplicacion  de 
las  voces  consejo  y  consentimiento  de  que 
usa  el  Presidente  cuando  dice :  «  siendo  de 
mi  deber  obtener  el  consejo  y  consentimiento 
en  cuanto  á  la  ratificación,  he  creido  conve- 
niente hacer  la  esplicacion  siguiente.»  Aquel 
tratado  que  habia  sido  ajustado  en  Londres 


sobre  una  ley  semejante  á  la  que  ha  dado 
Buenos  Aires  declarando  piratas  á  los  que 
se  dediquen  al  comercio  de  negros,  aunque 
mas  detallada  por  la  diferencia  de  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban,  el  jiro  todo  de 
estas  negociaciones,  y  otras  concernientes  á 
la  pesca  y  limites  de  los  Estados  Unidos,  to- 
dos han  sido  ajustados  en  la  corte  de  Lon- 
dres por  solo  la  intelijencia,  aptitud  y  buena 
fé  de  sus  ministros;  y  por  resultado  de  las 
conferencias  tenidas  con  otros  dos  ó  tres  mi- 
nistros de  la  Gran  Bretaña  y  con  todos  sus 
documentos  se  da  cuenta  al  Gobierno,  y  este 
reclama  entonces  el  consejo  y  consentimiento 
del  Senado;  es  decir,  que  no  fué  necesario 
para  el  curso  de  esas  negociaciones,  que  como 
dije  antes  eran  cinco  los  objetos  que  envol- 
vían, y  que  solamente  en  aquel  estado  pidió 
la  ratificación.  Pero  se  ha  hecho  referencia 
á  otra  circunstancia  que  es  preciso  también 
tener  en  consideración,  de  que  el  Congreso 
pidió  los  antecedentes  de  aquellos  tratados 
después  de  concluidos  y  que  tuvo  conoci- 
miento de  ellos:  ¿qué  quiere  decir  esto?  Que 
el  Congreso  tiene  facultad  para  pedir  eso  y 
todos  los  documentos,  no  para  ratificar,  no 
para  tomar  parte  en  aquellos  casos  que  son 
del  tratado,  sino  para  sacar  de  alli  los  moti- 
vos para  adoptar  las  disposiciones  jenerales 
que  sean  objeto  de  ley.  ¿Ha  visto  el  Sr.  Di- 
putado que  la  Constitución  le  dé  la  menor 
intervención  á  este  respecto? 

El  Sr.  Passo:  Se  declaró  que  en  todos  los 
negocios  que  correspondiesen  á  objetos  que 
debían  decidirse  por  una  ley  del  Congreso, 
en  esos  se  habia  de  obtener,  antes  de  publi- 
carse, una  aprobación  de  la  Sala. 

El  Sr.  Gómez :  ¿Pero  no  ve  el  Sr.  Diputado 
que  eso  no  puede  ser  as!  entendido,  si  la 
Constitución  no  da  la  facultad  de  la  ratifica- 
ción del  Congreso,  si  el  mismo  Sr.  Diputado 
conviene  en  que  está  en  el  Senado  esta  fa- 
cultad? Esto  supone  que  si  sucedió  así,  seria 
cuando  mas  un  abuso,  y  sobre  todo  nacería 
de  otros  incidentes  y  de  otra  circunstancia  es- 
trafla;  pero  este  Congreso  por  falta  de  un 
cuerpo  intermediario  debe  estar  siempre  con- 
siderado con  la  atribución,  no  solamente  de 
ratificar  sino  de  dictar  las  leyes  que  estime 
convenientes,  sobre  el  resultado  de  aquella 
negociación;  y  mas  también,  puede  en  algún 
caso  pedir  conocimiento  de  las  negociaciones 
antes  de  concluirse  y  el  Gobierno  de  dárse- 
las sino  tuviese  algún  gran  obstáculo  que 
embarazase  quizá  el  progreso  de  las  negocia- 
nes,  de  lo  cual  tenemos  bien  repetidos  ejem- 
plares en  las  Cámaras  mismas  de  Inglaterra. 
¡  Cuántas  veces  se  han  pedido  por  el  Parla^ 
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que  era  ya  líempo  de  considerarse  el  proyecto  de 
ndicion  que  el  señor  Diputado  por  Corrientes 
presentó  en  la  sesión  del  aia  19  para  que  se  agre- 
gase al  de  la  ley  el  artículo  siguiente:  «El  Con- 
greso Jeneral  de  las  Provincjis  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  es  y  se  declara  Constituyente,  * 

El  Sf.  AgQero:  Yo  hago  presente  que  no  ha- 
brá inconveniente  en  que  se  adopte  un  -ar- 
tículo, y  quesea  el  2<'por  el  cual  se  declare 
el  Condeso  Constituyente:  se  dice  que  des- 
pués que  se  dará  la  Constitución;  es  verdad, 
pero  es  una  prueba  de  lo  que  declaró  antes. 
Si  se  dijese  después  seria  redundante.  Así 
puede  decirse  antes  por  un  artículo  que  diga : 
«El  Congreso  Jeneral  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata  se  declara  Constitu- 
yente. » 

El  Sr.  6orrlti;  En  un  Estado  en  que  no  hay 
Constitución  y  se  reúne  un  Congreso  para 
formarla,  no  se  puede  dudar  que  es  Consti- 
tuyente; mas  sí  esta  duda  no  cabe  ¿habrá 
necesidad  de  dar  declaración?  Yo  supon- 
go un  Estado  constituido  y  que  se  reúne 
el  Congreso  después  de  dada  la  Constitución 
y  puesta  en  observancia;  pregunto:  ¿si  la 
Constitución  no  ha  designado  un  articulo 
que  trabe  anteriormente  la  autoridad  del 
Congreso  ordinario,  si  ese  Congreso  no  está 
autorizado  para  promover  ó  discutir  uno  ó 
dos  artículos  de  la  Constitución,  para  adi- 
cionarlos ó  suprimirlos  si  lo  exiie  la  nece- 
sidad? ¿Y  esto  puede  hacerse  sin  ser  cons- 
tituyente? Es  bastante  común  esta  voz  de 
constituyente, aun  entre  los  publicistas;  pero 
me  parece  que  si  se  pone,  será  una  cosa 
redundante  é  inoficiosa,  porque  en  el  hecho 
de  reunirse  un  Congreso  sin  una  ley  ante- 
rior que  le  ligue,  es  constituyente. 

El  Sr.  Acosta:  No,  señor;  el  Congreso  será 
constituyente  si  trae  poderes  para  ello;  y 
sino  los  trae  no  lo  será.  Según  el  contesto  y 
objetos  que  traigan  los  poderes,  así  tomará 
el  Congreso  su  carácter ;  y  como  el  contesto 
de  los  poderes  que  han  presentado  los  seño- 
res Representantes  reunidos  hoy  en  este 
Congreso,  traen  la  especial  cláusula  de  cons- 
tituir el  país,  de  aquí  es  la  necesidad  de 
declararse  constituyente  el  Congreso  para  que 
sepa  su  carácter.  Sea  por  un  articulo  espreso 
ó  como  se  quiera,  es  preciso  que  se  haga. 

El  Sr.  Gorrill :  He  dicho  que  desde  que  el 
Congreso  Lejislativo  se  constituyó  en  las 
funciones  de  tal,  sino  existia  ninguna  ley 
anterior  que  trabase  sus  facultades,  debeen- 
tendersc  que  es  constituyente;  y  no  exis- 
tiendo esa  ley  que  trabe,  es  escusado  declarar 
que  tiene  ese  carácter,  porque  no  hay  duda 
para  ello. 


—Después  de  estas  observaciones  se'acordó  por 
competente  voucion  que  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  Acosta  se  colocase  en  lugar  del  a° 
del  proyecto, que  se  habia  suprimido,  vqueen  el 
encabezamiento  de  las  resoluciones  del  Congreso 
sancionado  en  la  sesión  del  19  del  corriente,  se 
intercalase  el  dictado  Constituyeme  después  del 
jeneral. 

El  Sr.  Pretidente:  Hago  presente  á  la  Sala 
que  no  hay  sello  para  el  servicio  y  uso  que 
corresponda  en  los  documentos  de  este.  Si 
la  Sala  tiene  á  bien,  puede  declararse  que  se 
use  del  sello  que  usó  el  Congreso  Jeneral. 

El  Sr.  Gamez:  Pero  si  varia  en  la  inscrip- 
ción, por  ser  otras  las  circunstancias. 

El  Sr.  AgOero:  Puede  nombrarse  una  Comi- 
sión para  que  dé  su  dictamen  sobre  esto. 

El  Sr.  AcMia :  Creo  que  el  sello  de  que  usó 
el  anterior  Congreso  decia :  el  Congreso  Je~ 
neral  Constituyente  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata;  á  pesar  de  que  en 
la  declaratoria  habia  puesto  de  las  Provin- 
cias del  Sud  de  America;  si  es  asi,  puede 
adoptarse.  ¿Pero  hay  mas  que  decir  que  se 
haga  un  sello  conforme  á  la  declaración  que 
se  acaba  de  tomar  y  en  lo  demás  las  mismas 
armas? 

El  Sr.  Heredla :  Mas  conveniente  será  q^ue  se 
nombre  una  Comisión  y  que  se  examine  si 
puede  ó  no  usarse  de  ese  sello  que  ha  pro- 
puesto el  Sr.  Presidente,  y  sino  se  dirá  lo 
que  ha  de  hacerse. 

— En  consecuencia  de  lo  espuesto,  se  acordó 
nombrar  una  comisión  que  presentase  el  pro- 
yecto, y  fueron  señalados  para  componerla  los 
Sres,  Castellanos,  Arroyo  y  Vázquez. 

El  Sr.  Acosta:  SÍ  entre  tanto  nohay  Sesiones, 
¿secomunicará  el  proyecto  de  ley  fundamen- 
tal ó  no? 

El  Sr.  Presidente:  No  hay  diñcultad  estando 
ya  sancionado. 

EISr.AgQero:  Que  se  comunique  ese  pro- 
yecto al  Gobierno  de  Buenos  Aires  para  que 
sepa  esta  resolución,  y  al  mismo  tiempo  á 
todos  los  Gobiernos  por  el  Sr.  Presidente 
por  ahora.  En  lo  sucesivo  se  comunicarán 
ios  que  ocurran  por  el  Gobierno  nombrado, 

— Dicho  esto  se  acordó  que  se  pusiese  por  ar- 
tículo linal  de  la  ley  el  que  sigue: 

Esta  ley  ss  comunicará  i  los  GobiemoB  d«  laa 
Provincias  Unidas  por  el  Presidente  del  Congreao. 

A  las  tres  y  tres  cuartos  de  la  tarde  se  levaoíd 
b  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente  la  con- 
tinuación del  examen  del  proyecto  de  reglamento 
fiermanente  imterrumpida  por  la  importante  pre- 
erencia  del  que  acaba  de  sancionarse  desde  la 
sesión  del  día  17  del  corriente. 
A  consecuencia  de  lo  acordado  en  las  sesioDfi 
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de  i8y  19,  2O9  i\yii  y  la  que  antecede,  en  que 
la  Sala  se  ocupó  de  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  fundamental,  ha  resultado  esta  sancionada  en 
los  términos  siguientes: 

£/  Congruo  JtneraL  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y  decretado 
lo  siguiente: 

Articulo  I  o  Las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata 
reunidas  en  Congreso,  reproducen  por  medio  de  sus 
Diputados  y  del  modo  mas  solemne  el  pacto  con  que 
w  ligaron  desde  el  momento  en  que  sacudiendo  el 
yogo  de  la  antigua  dominación  española  se  constitu- 
yeron en  Nación  independiente,  y  protestan  de  nuevo 
emplear  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  recursos  para 
afianzar  su  independencia  nacional  y  cuanto  pueda 
contribuir  á  su  felicidad. 

Art.  2®  El    Congreso  Jeneral    de   las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  es   y  se   declara  consti- 
Juyents. 

Art.  3**  Por  ahora  y  hasta  la  promulgación  de  la 
^Constitución  que  ha  de  reorganizar  el  Estado,  las 
X^rovincias  se  rejirán  interinamente  por  sus  propias 
itituciones. 

Art.  4'*  Cuanto  concierne  á  los  objetos  de  la  inde- 
lencia,  integridad,   seguridad,  defensa  y  prospe- 
nacional,  es  del  resorte  privativo  del  Congreso 
eral. 


im 


Art.  5®  El  Congreso  espedirá  progresivamente  las 
disposiciones  que  se  hiciesen  indispensables  sobre 
los  objetos  mencionados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  6®  La  Constitución  que  sancionare  el  Con- 
greso será  ofrecida  oportunamente  á  la  consideración 
de  las  Provincias  y  no  será  promulgada  ni  estable- 
cida en  ellas  hasta  que  haya  sido  aceptada. 

Art.  7®  Por  ahora  y  hasta  la  elección  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  queda  éste  provisoriamente  en- 
comendado al  Gobierno  de  Buenos  Aires  con  las  facul- 
tades siguientes: 

I*  Desempeñar  todo  lo  concerniente  á  negocios 
estranjeros,  nombramiento  y  recepción  de  mi- 
nistros y  autorización  de  los  nombrados. 

2*  Celebrar  tratados,  los  que  no  podrá  ratificar 
sin  obtener  previamente  especial  autorización 
del  Congreso. 

3*  Ejecutar  y  comunicar  á  los  demás  Gobiernos 
todas  las  resoluciones  que  el  Congreso  espida 
en  orden  á  los  objetos  mencionados  en  el  ar- 
ticulo 4". 

4a  Elevar  á  la  consideración  del  Congreso  las 
medidas  que  conceptúe  convenientes  para  la 
mejor  espedicion  de  los  negocios  del  Estado. 

Art.  8°  Esta  ley  se  comunicará  á  los  Gobiernos  de 
las  Provincias  Unidas  por  el  Presidente  del  Congreso. 
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rlARIO.  —  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  acusa  recibo  do  la  ley  fundamental  y  acepta  el  Poder  Ejecutivo  Provisorio  que  se  le 
oon6ere  por  ella.  —  Fecilitacion  del  Gobierno  de  Tucuman  al  Congreso.  —  Licencia  al  Diputado  Andrade.  —  Aproba- 
ción de  un  proyecto  de  decreto  devolviendo  al  Gobierno  las  comunicaciones  sobre  relaciones  estcriores.  —  Continúa  la 
consideración  del  proyecto  de  reglamento. 


PROBADA  y  firmada  el  acta  de  la  an- 
terior, se  dio  cuenta  de  dos  comunica- 
ciones que  habian  entrado:  una  nota 
I  ^Gobierno  de  esta  Provincia  en  que  acusa 
~  ibo  de  la  ley  de  23  del  corriente,  y  anun- 
su  conformidad  con  la  comisión  que  se 
confiere  por  el  articulo  70 :  y  otra  del  de  la 
1    Tucuman  felicitando  al  Congreso  por  su 
mne  instalación  é  incluyendo  copia  del 
celebrada  por  la  Junta  de  aquella  Pro- 
c:ia.  Ambos  documentos  son  como  sigue : 


iDENos  Aires,  27  de  Enero  de  1825.- -El  Gobier- 
la  Provincia  ba  recibido  la  ley   fundamental 
ionada  en  23  de  este  mes  por  el   Congreso  Je- 
1  Constituyente  de  las   Provincias  Unidas  del 
^  *5^    <fe  la  Plata,  comunicada  por  el  señor  Presidente 
*     nismo  cuerpo  en  nota  del  24,  y  por  medio  de  la 
■e  honra  á  este  Gobierno  encomendándole  pro- 
«Tamenteel  Poder  Ejecutivo  Nacional. 
^^c>nvencido  en  primer  lugar  de  lo  urjente  que  es 
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%^-— --^we  en  los  negocios  de  relaciones  este  dores,  de 

^^^ificaltad  de  proveer  tan  pronto  de  un  modo  per- 

^^*^*nte  al  establecimiento  de  un  Poder  Ejecutivo; 

'   ^^^tuidsiando  además  la  voluntad,  constantemente 


espresada  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de  con- 
tribuir á  salvar  los  inconvenientes  que  ha  ofrecido  la 
dispersión  de  las  Provincias  y  que  se  ofrezcan  en  los 
primeros  dias  de  la  reunión  de  sus  representantes 
para  dirijir  los  negocios  jenerales,  confiando  por 
último,  en  que  las  demás  Provincias  qué  aprobaron 
gustosas  su  oficiosa  interferencia  en  los  negocios  es- 
tranjeros, no  desaprobarán  ahora  su  continuación, 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  acepta  desde  Iucro  el 
encargo  que  se  le  hace  por  el  articulo  7"  de  la  ley 
fundamental,  especialmente  porque  cree  que  contri- 
buirá así  á  acelerar  el  momento  en  que  deba  insta- 
larse el  Poder  Ejecutivo  permanente  y  porque  el 
tenor  literal  del  artículo  S**  de  dicha  ley,  determina 
bien  los  límites  del  poder  que  ahora  se  le  encarga 
para  ejecutar  las  resoluciones  del  Congreso  Jeneral 
Constituyente. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  cree  de  su  deber  ase- 
gurar al  Congreso  Jeneral  que  ningún  esfuerzo  escu- 
sará  que  contribuya  á  corresponder  dignamente  á  la 
confianza  que  acaba  de  merecerle. — Juan  Gregorio 
DE  LAS  Heras — Manuel  José  García. 

Tucuman,  Enero  11  de  iSaS. — El  Gobierno  de  esta 
Provincia  tiene  el  honor  d2  elevar  á  lis  manos  de  la 
augusta  Representación  Nacional,  copia  legalizada  de 
lo  acordado  por  la  Honorable  Junta  Representativa 
en  sesión  del  9  del  corriente. 
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AI  hacerlo,  et  Gobierno  se  halln  embarazadísimo 
viéndose  precisado  A  esprcsur  las  sensaciones  que  ha 
prcUucido  la  noticia  do  la  insolación  del  Congreso 
Nacional,  en  la  I'rovincia  qiic  tiene  el  honor  de  pre- 
sidir; ella  después  del  cúmulo  de  males  quo  ha  su- 
frido en  un  largo  periodo,  espera  por  medio  de  esta 
reunión  tocar  al  término  de  ellos  y  ver  iniciada  la 
época  ilc  su  felicidad:  lialagileña  esperanza  ha  arran- 
cado de  loa  pechos  de  sus  ciudadanos  los  mas  ar- 
dientes y  sinceros  votos  por  el  acierto  en  vuestras 
deliberaciones,  ye!  Gobierno  at  transmitirlos  al  Con- 
greso Jcneral.  lo  hace  solemnizando  desde  ahora  un 
feliz  porvenir  anunciado  con  tan  fundados  pronós- 
ticos. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  csperimenla  el  mayor 
sentimiento  cuando  hallándose  en  el  caso  de  poner 
en  vuestra  noticia  el  estado  de  los  negocios  piiblicos 
de  esta  Provincia,  no  puede  presentaros  el  agradable 
cuadra  de  un  pais  que  rejido  por  sabias  institucio- 
nes ha  llegado  6  se  halla  próximo  al  colmo  de  su 
prosperidad.  Tucuman.  presa  por  dos  años  y  medio 
de  la  anarquía  y  desorden,  y  hecho  teatro  de  la  guer- 
ra desotadora,  no  presenta  sino  una  perspectiva  de 
desolación  y  estragos:  aun  no  ha  sido  posible  siste- 
mar un  réjimen  quedestierre  los  funestos  resabios  que 
tras  si  deja  unaguerra  intestina:  aun  se  resiente  Tucu- 
man  do  sus  fatales  efectos,  y  ahora  principia  recien 
á  tomar  la  actitud  necesaria.  El  espíritu  público  por 
largo  tiempo  aletargado,  ya  revive  y  se  prepara  al 
desempeño  de  las  funciones  que  le  competen.  Mnlti- 
tud  de  virtuosos  ciudadanas  se  disputan  la  gloria  de 
ser  los  primeros  en  hacer  la  felicidad  de  un  pais  que 
les  es  caro,  y  la  representación  provincial  nueva- 
mente instalada  y  compuesta  da  sujetos  los  mas 
dignos,  da  ala  Provincia  muy  sólidas  esperanzas  de 
verdadera  mejora  en  su  situación  venidera. 

Este  es,  señores,  el  cuadro  del  estado  actual  de  U 
Provincia  de  Tucuman.  En  él  veréis  los  grandes 
malea  que  la  aquejan  y  cuyo  remedio  se  os  ha  encar- 
gado. La  buena  disposición  en  que  se  halla  para 
recibir  con  utilidad  el  fruto  de  vuestras  sabias  deli- 
beraciones, y  la  reunión  feliz  en  esa  augusta  corpo- 
ración de  grandes  talentos,  esclarecidas  virtudes, 
in.idura  espcriencia  y  las  mas  sanas  intenciones,  es 
el  garante  mas  seguro  de  los  bcnéñcos  resultados  que 
cí  pais  espera  reportar  de  vuestras  tareas. 

El  Gobierno  do  Tucuman  al  dirijirse  al  Cuerpo 
Nacional  felicitándole  por  su  feliz  inauguración, 
saluda  respetuosamente  protestando  los  sinceros  sen- 
timientos de  su  mas  alta  estimación  y  distinguida 
obediencia  á  los  Sres.  Representantes  de  la  Nación. 
—  Javier  López — Javier  Paz.  —  Snhtrano  Cangrno 
Naríanal. 

Sala  di  Srsiones  tu  Tucsmaii.  Entro  9  de  i/iiS. — La 
Honorable  Junta  de  Kc  presentan  tes  de  la  Provincia 
en  nso  de  la  soberanía  ordinaria  y  cstraordínaria  que 
reviste,  ha  acordado  coa  todo  el  valor  y  fuerza  de  la 
ley  los  siguientes  artículos ; 

Articulo  t"  Se  reconocerá  en  la  Provincia  como 
la  primera  autoridad  nacional  al  Soberano  Congreso 
instalado  en  la  ciudad  de  Buenas  Aires. 

Arl.  2"  Las  autoridades  de  la  Provincia  de  Tucu- 
man y  todos  sus  habitantes  quedan  obligados  á  pres- 
tar obediencia  y  respeto  á  las  resoluciones  que  ema- 
nen del  Cuerpo  Soberano  Nacional. 

Art,  3"  El  Gobierno  de  la  Provincia  sodirijiráá 
esto  augusto  Cuerpo  feücítdndole  d  nombre  de  la 
Provincia  de  Tucuman  por  su  instalación,  manifeS' 
tándole  sus  ardientes  votos  por  el  acierto  en  sus 
resoluciones  y  poniendo  en  su  conocimiento  ia  ley 
pronunciada  por  la  Sala  de  Represen tanfes.  ne  or- 
den de  ella  misma  lo  comunico  á  V.  5.  para  su  ínle^ 


Üjenda  y  cumplimiento. — J.  Manuel  Pbdbz,  Pre- 
sidente.—¡l/ajiiiíi  Birditt,  Vocal  Secretario.— Srtof 
Gúbnnaior  ¡viináinli  di  uta  Provintia,  —  Es  copia: 
/.  Por. 

— Concluida  la  lectura  se  acordó  queel  Sr,  Pre- 
sidente contestase  al  Gobierno  de  Tucuman  en 
los  términos  que  estaba  resuelto  por  punió  je- 
nernl  para  los  casas  de  ifiual  clase. 

Se  leyd  luego  un.i  solicitud  del  Sr.  Diputada 
por  !a  Provincia  de  Buenos  Aires  Dr.  D.  Ma- 
riano Andrade,  pidiendo  licencia  por  dos  meses 
para  retirarse  i  su  hacienda  de  campo,  por  moti- 
vos a\ie  urjentemente  reclamaban  su  presenc'a 
en  ella  á  la  mayor  brevedad  posible;  y  por  vota- 
ción competente  se  le  otorgó  la  licencia. 

— EnseguidalaCotnislon  encargada  en  las  se- 
siones del  !(  y  21  del  presente  mes  del  examen 
de  varias  comunicaciones  del  plenipotenciario  de 
la  Nación  cerca  de  los  Estados  Unidos  que  el 
Gobierno  déla  Provincia  había  remitido  al  Con- 
greso, presentó  el  siguiente  — 


Hallándose  el  Gobierno  de  esta  Provincia  encar- 
gado de  las  relaciones  esteriores  por  el  articulo  7" 
de  la  iey  de  23  del  corriente,  devuélvansele  con  todos 
los  documentos  de  negocios  estranjeros  é  incidentes 
que  se  hallan  en  la  Secretaria  del  Congreso,  para 
que  les  dé  el  jiro  correspondiente. 

A  consulta  del  Sr.  Presidente  se  penetró  la 
Sala  de  la  utjente  preferencia  que  debía  darse  i 
este  negocio,  para  no  tener  por  mas  tiempo  parado 
el  curso  de  las  relaciones  esteriores:  se  puso  en 
discusión,  y  hechas  algunas  muy  lijeras  observa- 
ciones sobre  la  verdadera  intelijencia  de  iot  térmi- 
nos del  decreto  se  procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba 
el  proyecto  de  la  Comisión  ó  no.'  Resultó  afir- 
mativa. 

— Anuncióse inmediatamenteenlaórden  del  dia 
la  continuación  del  examen  del  reglamento  per- 
manente para  el  orden  ínienof  y  policia  de  la  Sala 
que  en  la  sesión  del  dia  17  quedd  pendiente  en  el 
título  7°  cuyo  epígrafe  es  — 

De  los  trámites  que  deben  seguir  los  proyectos  qae 
se  presenten  á  la  sanción  de  la  Sala. 

Se  leyó  el  artículo  ;ó,  primero  del  título. 

Cuando  el  Gobierno  presentase  algún  proyecto,  aera 
leido  y  pasado  sin  otra  formalidad  á  la  Comisión  per- 
manente que  corresponda:  ó  si  demandare  Comisión 
especial,  será  nombrada,  y  recibirá  para  su  examen 

Fué  aprobado  sin  que  ofreciese  discusión. 

Siguió  el  57. 

El  miembro  de  la  Sala  que  presentare  un  proyecto 
pedirá  que  sea  leído:  hedía  la  lectura,  espondri  lai 
razones  y  objeto  do  él. 

Si  concluida  la  esposicion  fuere  apoyado  el  pro- 
yecto por  dos  miembros  al  menos,  se  pasará  á  1«  Co- 
misión correspondiente  para  que  informe,  y  la  SalA 
lo  discutirá. 

Sino  resultase  apoyado  no  será  tomado  en  coiui- 
deracion  pero  se  hará  mension  de  él  en  el  acta. 

El  Sr  Mansilla:  Creo  que  convendría  agre- 
garle, sin  embargo  que  todos  los  Diputados 
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El  8r.  Agflero :  Creo  que  no  debe  observarse 
mas  diferencia  al  otorgar  la  palabra  cuando 
dos  ó  mas  la  pidan,  sino  si  entre  los  que  la 
piden  hay  alguno  que  no  la  habia  tomado 
antes  cuando  los  otros  hayan  hablado,  en 
cuyo  caso  debe  ser  preferido.  Por  lo  demás, 
el  dejar  al  arbitrio  del  Presidente  el  otorgar- 
la al  que  le  parezca  cuando  dos  ó  mas  la 
pidan,  es  preciso  que  así  suceda,  porque 
aun  cuando  esto  se  salvaria  con  la  preven- 
ción del  artículo  en  cuestión,  es  decir,  exa- 
minando si  uno  quiere  hablar  en  pro  ó  en 
contra,  mas  si  resulta  que  los  dos  quieren 
hablar  en  pro  ó  en  contra  no  hay  mas  que 
recurrir  al  artículo  siguiente.  Ademásdeesto, 
yo  no  sé  qué  encuentro  de  embarazoso  en 
que  el  Presidente  pregunte  en  qué  sentido  se 
va  á  hablar,  porque  sucederá  muchas  veces  y 
sucede,  que  no  se  sabe  si  se  quiere  hablar 
en  pro  ó  en  contra ;  pues  suele  tomarse  la 
palabra,  no  para  hacer  una  impugnación  al 
asunto  que  se  discute,  sino  para  hacer  alguna 
observación  ó  para  contestar  á  razones  que  se 
han  aducido  sobre  el  proyecto  que  se  discute. 
Esto  en  la  práctica  trae  embarazos,  que  son 
los  que  trataba  de  evitar  como  se  consigue 
suprimiéndose  el  artículo. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
por  una  votación  resultó  suprimido  el  artículo,  y 
por  otra  aprobado  el  65  con  supresión  de  lo  que 
se  ha  puesto  para  notarlo  entre  paréntesis: 

Cuando  la  palabra  sea  pedida  por  dos  ó  mas  (entre 
quienes  no  concurra  el  caso  prevenido  por  el  artículo 
anterior)  el  Presidente  acordará  por  si  la  prioridad; 
observando  el  preferir  á  los  que  hubiesen  hablado 
los  que  no  lo  hayan  hecho. 

Se  pasó  al  título  9°  át  la  discusioriy  y  fué  apro- 
bado sin  precedentes  observaciones  el  primero 
del  título  que  es  el  66:  Todo  proyecto  será  puesto 
dos  veces  en  discusión. 

Leyóse  el  67: 

La  primera  discusión  será  sobre  el  todo  del  pro- 
yecto; y  se  observará  en  ella  una  escepcion,  que  nin- 
guno p:)drá  hablar  mas  que  una  vez  para  fundar  en 
pro  ó  en  contra,  y  otra  para  csplicar  únicamente  lo 
que  se  crea  que  se  ha  entendido  mal. 

El  Sr.  AgOero:  La  práctica  me  ha  enseñado 
que  este  artículo  no  puede  sostenerse  con  to- 
do el  rigor  con  que  se  espresa.  Es  muy  justo 
que  en  la  discusión  sobre  el  todo  no  se  hable 
mas  que  una  vez,  pero  al  menos  es  necesario 
reservar  al  autor  de  un  proyecto  ó  ala  Comi- 
sión que  lo  ha  examinado,  si  ésta  lo  apoya, 
el  derecho  de  contestar  á  las  objeciones  que 
se  le  hayan  hecho;  porque  lo  que  natural- 
mente sucede  es  que  al  abrirse  la  discusión 
sobre  el  proyecto  en  jeneral,  el  autor  ó  la 
Comisión  toma  la  palabra  y  deduce  los  fun- 
damentos en  que  se  ha  apoyado  para  ello. 


En  seguida  se  hacen  todas  los  objeciones  que 
los  señores  Representantes  creen  conveniente 
hacer.  Si  el  autor  del  proyecto  ó  la  Comisión 
solo  se  reserva  el  derecho  que  les  concede  el 
artículo,  no  tienen  facultades  para  contestar 
á  las  objeciones  que  se  hagan  y  tal  vez  lo 
que  convenga  al  esclarecimiento  del  asunto; 
por  lo  tanto  me  parece  sumamente  impor- 
tante ponerse  una  adición  por  la  cual  se 
permita  contestar  á  las  observaciones  que  se 
hagan. 

El  Sr.  Gómez:  Según  se  ha  dicho  la  adición 
ha  de  ser  para  que  el  autor  de  un  proyecto 
ó  la  Comisión  que  lo  adopte  hable  indefini- 
damente; pues  el  proyecto  podrá  ser  atacado 
por  muchos  Diputados,  y  por  lo  tanto  es  ne- 
cesario espresar  bien  las  circunstancias  del 
artículo.  Por  mi  parte,  no  estoy  autorizado 
por  la  Comisión  á  este  respecto,  pero  creo 
que  contribuirá  al  mejor  esclarecimiento  de 
los  negocios  el  que  sea  el  autor  ó  sea  la 
Comisión  puedan  esplicarse  una  vez  mas  y 
ampliar  sus  primeros  fundamentos. 

El  Sr.  Acosta :  Yo  estoy  en  conformidad  á 
la  adición  que  se  solicita  del  articulo,  si  es 
que  no  se  considera  consultado  ese  objeto 
por  la  regla  jeneral  que  se  dá  por  otro 
articulo  anterior  á  los  autores  de  los  pro- 
yectos y  al  individuo  encargado  por  la  Co- 
misión para  sostenerlo,  en  que  se  dice  que  el 
autor  de  un  proyecto  ó  el  que  sostiene  la 
discusión  de  él,  tendrá  derecho  á  hablar  el 
último  y  concluir  en  todas  las  discusiones. 
Creo  que  con  esta  facultad  queda  autorizado 
para  tomar  la  palabra  las  veces  que  sea  ne- 
cesario contestar  á  otros  Diputados. 

El  Sr.  AgOero:  Es  verdad  que  el  artículo  i» 
del  orden  de  la  palabra  establece  que  el  que 
sostiene  de  oficio  la  discusión  del  proyecto, 
ó  el  autor  de  él,  tendrá  derecho  de  hablar  el 
primero  y  el  tiltimo;  pero  esto  se  entiende  en 
la  discusión  en  particular,  porque  si  esto 
hablase  de  la  discusión  del  proyecto  en  je- 
neral, vendría  á  resultar  que  esta  discusión 
era  libre,  especialmente  para  el  autor  del 
proyecto  ó  Comisión  que  lo  propone.  Yo  no 
estaría  muy  distante  de  convenir  también  en 
que  el  autor  de  un  proyecto  tuviese  el  derecho 
de  hablar  siempre  el  último,  porque  esto 
importaría  mucho  para  el  esclarecimiento  de 
los  negocios;  pues  cuando  se  trata  del  pro- 
yecto en  jeneral,  si  resulta  una  desaproba- 
ción, el  proyecto  ya  está  desechado  entera- 
mente. Por  lo  tanto,  repito  que  no  estoy 
distante  de  convenir  en  que  el  autor  de  un 
proyecto  ó  la  Comisión  que  lo  proponga, 
tengan  derecho  de  hablar  cuantas  veces 
sean  necesarias. 
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Comisión  quedaba  destruido  sin  que  hubiera 
gozado  el  beneficio  que  parece  otorgarle  ese 
articulo  de  hablar  cuantas  veces  crea  necesa- 
rio. Además  que  yo  creo  no  se  verificará 
nunca  que  sobre  una  materia  grave  particu- 
larmente, falte  quien  tome  la  palabra  en  pro 
y  en  contra  para  ilustrarla,  pues  que  cuanto 
mayor  es  la  gravedad  del  asunto  mas  hace 
fijar  la  atención.  Supuesto  esto,  yo  no  hallo 
necesidad  de  la  adición  que  se  propone.  Sin 
embargo,  si  el  Sr.  Diputado  que  la  ha  hecho 
la  creyese  tan  necesaria,  podría,  tomándose 
mas  tiempo,  redactarla  de  otro  modo. 

EISr.  Agüero:  No  creo  que  podré  presentar 
otra  redacción  que  esta;  porque  yo  estoy  fir- 
me en  el  principio  de  que  importa  que  el 
autor  de  un  proyecto,  en  la  discusión  de  él 
en  jeneral,  tenga  algún  mas  arbitrio  que  el 
que  le  concede  este  articulo.  Seria  mas  sen- 
cillo decir  que  él  hablaría  el  último,  pero 
con  esto  ñauase  conseguía.  Dice  el  Sr.  Dipu- 
tado que  tengan  el  derecho  de  hablar  una 
vez  mas;  pero  y  si  acaso  después  de  esto  se 
aducen  nuevas  razones,  y  tal  vez  las  mas 
graves  ¿habrá  de  estar  callado  nada  mas 

aue  porque  cualquiera  de  los  Diputados  pue- 
e  tomar  parte  y  resolverse  á  sostener  un 
proyecto  que  no  ha  concebido?  Así  que  yo 
creo  que  estoes  opuesto  al  esclarecimiento  de 
las  materias,  y  por  lo  tanto,  es  necesario  que 
se  haga  la  adición  que  he  propuesto. 

— En  esle  estado,  habiéndose  resuelto  que  el 
punto  estaba  bastantemente  discutido,  se  redactó 
para  votar  el  artículo  adicionado  en  esta  forma: 

La  primera  discusión  será  sobre  el  todo  del  pro- 
yecto; y  se  observará  en  ella  una  escepcion  que  nin- 
guno podrá  hablar  mas  que  una  vez  para  fundar  en 
pro  ó  en  contra,  y  otra  para  esplicar  únicamente  lo 
que  se  crea  que  se  ha  entendido  mal;  mas  el  autor 
de  un  proyecto,  ó  el  individuo  encargado  de  sostenerlo 
por  la  Comisión  que  lo  presenta,  tendrá  el  derecho  de 
contestar  á  todas  las  réplicas  que  se  hagan. 

Se  leyó  el  C8: 

Cerrada  la  primera  discusión,  se  abrirá  la  segunda 
que  será  en  detalle  sobre  cada  artículo,  y  aun  cuando 
el  proyecto  no  tuviese  mas  que  uno,  el  debate  será 
libre,  pudiendo  cada  miembro  hablar  cuantas  veces 
lo  juzgue  conducente. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  creo  que  seria  mejor  co- 
locada en  el  articulo  anterior  la  cláusula  de 
este,  que  dice :  aun  cuando  el  proyecto  no 
tuviera  mas  que  uno,  en  esta  forma:  La  pri- 
mera discusión  será  sobre  el  todo  del  pro- 
yecto, aun  cuando  este  no  contendrá  mas  que 
un  articulo,  y  se  observará  etc.  Con  lo  cual 
se  conseguirá  la  mejor  períeccion  en  la  re- 
dacción y  la  mayor  claridad;  pues  en  efecto 
se  han  ofrecido  varias  dudas  acerca  de  si  la 
discusión  sobre  el  todo  del  proyecto,  cuando 


éste  no  tiene  mas  que  un  articulo,  ha  de  ser 
distinta  de  la  particular,  y  en  electo  aquella 
debe  preceder  á  ésta. 

El  Sr.  Gómez:  La  indicación  que  se  ha  he- 
cho no  importa  mas  que  perfeccionar  la  re- 
dacción del  articulo,  suprimiendo  de  este  la 
cláusula  citada  y  agregándosela  al  anterior; 
asi  es  que  la  Comisión  no  tiene  ningún  in- 
conveniente en  ello. 

— Así  se  acordó  por  competente  votación,  re- 
sudando adicionado  el  anterior  con  la  supresión 
del  arriba  indicado. 

Fueron  en  seguida  aprobados  sin  ofrecer  dis- 
cusión los  cinco  artículos  que  restaban  del  título, 
d  saber: 

69.  Será  rigurosamente  observada  la  unidad  del 
debate,  no  admitiendo  moción  alguna  en  el  curso  de 
él  aunque  dure  por  mas  de  una  sesión:  en  el  caso  de 
urjente  preferencia  la  Sala  resolverá. 

70.  Toda  proposición  dirijida  á  suspender  inde- 
finidamente la  discusión  iniciada  ó  á  diferirla  á  un 
tiempo  determinado,  después  de  fundada,  se  resol- 
verá previamente  al  asunto  principal  como  una  cues- 
tión de  orden.  Siendo  ella  tomada  en  consideración, 
entrará  en  lugar  del  punto  que  se  discutía  y  será 
resuelta. 

71.  Será  del  cargo  del  Presidente  el  poner  á  re- 
solución de  la  Sala  si  el  punto  está  suficientemente 
discutido. 

72.  Siempre  que  cinco  miembros  pidan  el  que  sea 
cerrada  la  discusión,  el  Presidente  lo  pondrá  á  re- 
solución de  la  Sala. 

73.  Ninguna  discusión  podrá  ser  cerrada  sino  por 
votación  de  la  Sala. 

Se  entró  en  el  título  10,  De  la  votación^  y  se 
leyó  el  74  que  por  el  orden  es  su  primer  artículo: 

Los  métodos  de  votar  serán  solamente  dos;  el  uno 
nominal,  que  debe  ser  espresado  en  viva  voz  por  cada 
Diputado  invitado  á  ello  por  el  Presidente,  y  el  otro 
por  signos,  poniéndose  en  pié  ó  quedándose  sentado. 

Fué  aprobado  sin  ofrecer  discusión;  del  mismo 
modo  lo  fueron  los  tres  siguientes: 

75.  El  ponerse  en  pié  será  siempre  el  signo  de  la 
afirmativa,  y  quedar  sentado  de- la  negativa. 

76.  Toda  votación  para  elejir  será  nominal. 

77.  Toda  votación  será  contraida  á  un  solo  y  de- 
terminado articulo,  reducida  á  la  afirmativa  ó  nega- 
tiva, precisamente  en  los  términos  que  en  el  artículo 
está  escrito. 

Se  pasó  al  78  que  dice: 

Nadie  salvará  voto,  ni  dejará  de  votar,  ni  protes- 
tará contra  resolución  de  la  Sala  en  caso  alguno. 

El  Sr.  Mena:  No  hallo  yo  razoñ  para  que  se 
quite  á  ningún  Diputado  el  arbitrio  de  salvar 
su  voto,  en  caso  en  que  pueda  no  estar  su- 
ficientemente informado  y  carecer  de  ante- 
cedentes que  le  obliguen  á  no  aventurar  su 
voto,  ni  por  la  afirmativa  ni  por  la  negativa. 
Puede  suceder  otra  cosa,  que  les  sea  preciso 
salvar  su  voto  para  que  no  aparezca  la  reso- 
lución como  dictada  ó  hecha  con  asenso  de 
él.  Se  dirá  que  esto  se  salva  en  el  diario,  ha- 
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aventurarlo,  y  el  remedio  estaba  no  en  salvar 
su  voto,  sino  en  pedir  que  se  le  exonerase  de 
votar,  pues  tanto  vale,  y  esto  no  se  le  podría 
conceder  por  el  reglamento.  Las  protestas 
podrían  ser  para  satisfacción  del  público, 
aunque  no  haya  una  autoridad  superior  á 
quien  se  pueda  presentar  ó  dar  algún  reme- 
dio; podrá  ser  para  garantir  su  opinión  con 
el  público,  pues  una  protesta  trae  esta  ten- 
dencia. Esta  fué  la  conducta  del  anterior 
Cuerpo  Nacional:  dejar  ese  arbitrio  á  los 
Diputados. 

El  8r.  Gorriti:  Se  ha  observado  también  que 
las  corporaciones  deesta  clase  son  sin  respon- 
sabilidad por  sus  opiniones.  Este  efectivamen- 
te es  un  principio  en  derecho  público,  pero 
yo  considero  que  es  menester  aproximar  lue- 
go los  principios  á  los  hechos,  y  yo  pregun- 
to: ¿si  han  sido  de  hecho  sin  responsabilidad 
por  sus  opiniones.'^  Ya  hemos  visto  (bien  que 
con  ilegalidad)  levantado  un  proceso  á  los 
congresales  por  lo  que  hablan  opinado  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  y  que  por  ellas 
han  sido  perseguidos  y  que  no  les  cortaron 
la  cabeza  porque  una  revolución  cortó  tam- 
bién el  hilo  de  esos  atentados;  ¿y  por  qué  no 
será  licito  que  los  Diputados  se  pongan  á  cu- 
bierto de  semejantes  atentados.^  Tanto  mas 
cuanto  el  suírajio  seda  por  signos,  y  de  con- 
siguiente, el  remedio  de  los  diarios  que  se 
hace  por  medio  de  los  taquígrafos  es  insufi- 
ciente. Hay  casos  en  que  los  Diputados  no 
toman  parte  en  la  discusión,  y  sin  embargo 
tienen  una  opinión  enteramente  diferente  á 
los  principios  espresados.  Votan  contra  ellos, 
y  no  consta  en  los  diarios  que  el  Diputado  tal 
fué  de  opinión  contraria;  esto  prácticamente 
ha  sucedido  y  sucede.  En  la  sanción  de  la  ley 
del  25  del  corriente,  áescepcion  del  articulo 
1°  por  quien  yo  sufragué,  me  he  negado  á 
la  sanción  de  todos  los  demás.  A  escepcion 
del  tercero,  yo  no  he  tomado  parte  en  la  discu- 
sión de  ningún  otro.  Como  espresé  por  un 
proyecto  ó  una  moción  que  hice  anticipada- 
mente, toda  esta  ley  debió  omitirse  y  dejarse 
para  mejor  oportunidad  y  espuse  fundamen- 
tos que  inducían  nulidad  en  la  discusión.  En 
todo  el  resto  de  esta  discusión  no  he  tomado 
mas  parte;  pues  supongamos  que  sobrevenga 
una  revolución  por  causa  de  esta  ley:  me  ga- 
rrotearán como  á  todos  los  demás;  y  ¿por 
qué?  ¿Porque  mi  opinión  no  está  expresada.^ 
¿Y  con  qué  me  cubro?  Es  menester  no  ate- 
nernos solamente  á  los  principios  sino  aproxi- 
marnos á  los  hechos.  Por  lo  mismo  es  que 
este  artículo  coarta  la  libertad  de  los  Diputa- 
dos y  los  espone  á  peligros  que  tienen  dere- 
cho de  estar  garantizados. 


El  Sr.  Gómez:  Se  ha  sentado  que  el  articulo 
está  en  conformidad  con  los  principios  que 
rijen  en  todas  las  Cámaras  de  la  naturaleza  de 
esta. 

El  8r.  Gorriti:  Es  una  equivocación,  yo  no 
me  he  estendido  áeso;  he  aicho  que  es  con- 
forme á  principios  solamente  el  que  las  cor- 
poraciones de  esta  clase  no  sean  responsables 
por  sus  opiniones. 

El  8r.  Gómez:  Luego  es  conforme  á  estos 
mismos  principios  que  no  se  salve  su  voto  y  se 
haga  protestas.  Estas  ideas  particulares  están 
envueltas  en  el  principio  jeneral  de  la  irres- 
ponsabilidad, y  de  este  mismo  antecedente 
parece  que  se  áeduce  que  no  se  dicte  una  ley 
que  está  señalando  por  sí  misma  una  revo- 
lución venidera,  y  que  no  llegue  el  caso  de 
que  el  Diputado  haga  una  protesta  que  la 
señale  también  con  este  mismo  acto.  Si  ha 
habido  | males,  estas  son  consecuencias  del 
destino  de  los  hombres;  pero  se  ma-cha  en  la 
idea  de  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  se  con- 
duce á  los  pueblos  á  lo  que  debe  ser  y  á   lo 
que  es  conforme  á  esos  principios  que  justa- 
mente se  reconocen.  ¿Quién  puede  sacar  con- 
secuencias de  lo  que  ha  sucedido  en  las  revo- 
luciones ó  de  lo  que  ha  sufrido  por  un  prin- 
cipio ó  por  otro?  ¿Y  es  verdad  que  lo  que 
se  haya  sufrido  haya  sido  por  esto  ni  por  lo 
otro,  sino  por  los  elementos  que  se  hubie- 
ran preparado?  Esos  habrían  sido  quizá  los 
pretestos,  porque  algunos  son  necesarios. 
Yo  creo  que  el  Congreso  debe  marchar 
en  un  sentido  que  haga  conocer  que  él  no 
está  persuadido  de  la  posibilidad  de  que  se 
reproduzcan  esa  clase  de  procedimientos  y 
que  de  este  modo  inspire  esa  confianza  á  los 
pueblos  que  representa.  Y  esta  es  una  razón 
mas  para  que  se  escuse  eso  de  protestas,  pre- 
cisamente porque  ella  sea  concebida  en  ese 
sentido,  porque  parece  que  envuelve  no  solo 
la  posibilidad  sino  aun  la  provocación;  al 
menos  podría  concebirse  asi  porque  un  Di- 
putado que  estuviese  en  oposición  cada  día 
diría:  protesto,  salvo  mi  voto,  vuelvo  á  pro- 
testar, y  todo  esto  indicaría  una  especie  de 
violencia  de  parte  del  Cuerpo  Representativo; 
de  este  modo  se  iría  formando  un  pábulo  que 
alimentaria  la  revolución.  Si  el  Congreso, 
pues,  ha  de  marchar  en   ese  sentido  que 
demandan  los  principios  de  derecho  públicos 
que  siempre  son  tales  que  ellos  necesarias 
mente  estriban  en  la  conveniencia  de  las 
naciones,  pues  sino  no  serian  principios  de 
derecho  público;  si  el  Congreso  ha  ae  mar- 
char en   ese  sentido,  no  debe  hacen  lugar 
á  que  se  salven  votos  ni  hagan  protestas, 
tanto  mas  cuanto  con  la  libertad  de  la  pren- 
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sa  se  sabe  completamente  quienes  están  por 
una  opinión,  quienes  por  otra,  y  sobre 
todo,  hay  mil  medios  de  obtenerlo;y  yocreo 
que  el  Sr.  Diputado  que  tiene  razones  que 
aducir  contra  un  proyecto  que  sea  de  gra- 
vedad, que  tiene  medios  para  hacerlo  aun 
cuando  se  haya  tomado  una  resolución  que 
esté  en  oposición  á  sus  ideas,  nada  debe 
omitir  para  que  no  quede  en  silencio,  sino 
insistir  constantemente  en  deducir  todas  las 
razones  que  estén  á  su  alcance,  tanto  para 
contribuir  á  la  ilustracionde  la  materia  como 
para  ponerse  á  cubierto  de  la  censura  públi- 
ca, si  lo  desea  en  este  sentido.  Este  es  el  me- 
dio legal  y  sin  inconveniente  ni  consecuen- 
cias, por  lo  que  pienso  que  puede  aprobarse 
el  articulo. 

Respecto  á  lo  que  se  dijo  antes,  yo  no  he 
querido  decir  que  sea  muy  iácil  ó  mas  ó  me- 
nos accequible  el  hacerse  de  los  antecedentes 
necesarios  para  opinar  ó  resolver  sobre  la 
materia  de  que  ha  de  ocuparse  el  Congreso: 
lo  que  he  dicho  es  que  se  da  un  tiempo 
l>astante;  que  el  reglamento  mismo  establece 
los  trámites  que  deben  seguir  los  negocios; 
4que  el  Diputado  debe  practicar  todos  los 
jnedios  posibles  para  instruirse  previamente, 
j  que  si  se  encuentra  absolutamente  indeciso 
^  ve  que  no  puede  deliberar,  tiene  todavia  el 
arbitrio  de  dejar  de  asistir  á  la  sesión.  Pero 
5i  asiste  y  se  le  considera  el  derecho  de  sal- 
dar su  voto  sino  puede  votar  ¿qué  voto  es 
4Pl  que  quiere  salvar?  Pero  si  se  dice  que  no 
puede  votar,  el  derechoque  le  quedaría  seria 
p^ra  pedir  que  se  le  escusase  de  deliber,  y 
uí  entra  el  inconveniente.  ¿Y  qué  resulta- 
si  sobre  este  mismo  motivo  se  dejase  un 
techo  á  cada  Diputado  para  que  no  votase 
^ííndo  lo  conceptuase  así  necesario.?*  Que 
ft^^  bria  materias  en  que  nada  se  decidiria.  La 
rfe  aun  menor  que  pudiese  estar  en  opo- 
dejaria  sin  resolución  el  negocio  y  se 
esa  puerta  para  que  todos  los  Di  puta- 
dejasen  de  votar  en  los  asuntos  de  tras- 
lencia  y  gravedad. 
8r.  Funes:  No  soy  de  opinionqueun  Di- 
ido  pueda  escusarse  de  votar,  pero  si  lo 
en  que  pueda  salvar  su  voto  y  protestar. 
t<le  haber  motivos  muy  justos  para  que 
salve  su  voto,  cuales  son  el  ponerse 
ipre  á  cubierto  de  un  modo  auténtico  del 
litado  que  puede  haber  y  que  la  opinión 
licavea  cual  fué  su  opinión.  Conviene 
:ho  en  las  materias  de  gran  interés,  ga- 
la opinión  pública,  y  cuando  se  llega  á 
cler  su  voto  que  se  sepa  cual  ha  sido,  y 
Tido  menos  granjee  la  opinión  pública, 
^istá  en  oposición  de  lo  que  ha  resuelto  el 


Congreso.  Las  consecuencias  que  se  han 
indicado  por  haber  salvado  el  voto  son  muy 
efectivas,  y  yo  no  creo  que  sea  de  tal  impor- 
cia este  perjuicio  de  que  se  ha  hablado  por 
el  Sr.  preopinante,  de  estar  provocando  por 
la  salvación  del  voto  ó  protesta,  de  estar  pro- 
vocando, digo,  á  una  revolución. 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  cuando  yo  dije  eso 
hablé  hipotéticamente;  dije  que  el  salvar  el 
voto  es  provocativo. 

El  Sr.  Funes:  Me  parece  que  no  hay  porque 
inferir  tal  cosa:  salva  uno  su  voto  por  poner- 
se á  cubierto  en  un  caso  que  no  es  difícil  en 
las  revoluciones,  y  porque  cree  que  su  opi- 
nión es  conforme  á  la  opinión  pública  y 
quiere  ganarla.  Por  qué,  pues,  cuando  salvo 
mi  voto  se  ha  de  creer  que  yo  voy  provocan- 
do una  revolución.^   Por  una  parte  salta  que 
hay  alguna  conveniencia  en  salvar  el  voto, 
y  por  otra  no  veo  que  haya  ningún  perjuicio. 
Además  de  esto,  las  protestas  asi  en  el  derecho 
público  como  en  el  aerecho  privado,  son  ad- 
mitidas, y  tan  admitidas  que  el  mismo  dere- 
cho da  las  reglas  como  se  ha  de  hacer  una 
protesta  para  que  produzca  buen   efecto; 
¿por  qué,  pues,  se  niega  ahora.'^  La  protesta 
no  es  otra  cosa  que  una  declaración  que  se 
hace  para  que  aquello  no  le  traiga  á  uno 
perjuicio,  y  dando  el  derecho  las  reglas  de 
como  se  han  de  hacer  las  protestas,  no  ad- 
vierto la  razón  porque  no  han  de  tener  en 
el  Congreso  lugar.  Sin  embargo,  hemos  visto 
esas  mismas  protestas  en  el  Congreso  pasado 
y  no  hemos  visto  perjuicio  alguno.  Por  lo 
tanto  soy  de  opinon  que  debe  variarse  el  ar- 
ticulo. 

El  Sr.  Agüero:  Creo  de  suma  importancia 
el  que  la  Sala  apruebe  el  articulo  tal  cual  se 
propone.  Salvar  votos  y  protestar  contra 
las  resoluciones  déla  Sala  es  verdaderamente 
inmoral,  no  produce  jamás  objeto  alguno,  y 
en  ningún  caso  puede  ser  útil  aun  á  los  mis- 
mos Diputados  que  lo  adoptan.  Es  verda- 
deramente inmoral,  señores,  porque  actos 
semejantes  minan  por  sus  cimientos  la  auto- 
ridad del  cuerpo  ante  quien  se  hace  la 
protesta.  En  efecto,  una  protesta  y  el  salvar 
el  voto  importa  en  rigor  una  apelación,  ó  al 
menos  un  deseo  positivo,  aun  cuando  no  se 
crea  underecho,  para  apelará  otra  autoridad, 
porque  sino  ¿cuál  poaria  ser  el  objeto  de 
salvar  el  voto  ó  de  protestar  contra  las  reso- 
luciones de  la  Sala.'^  Desde  el  momento  que 
se  siente  que  los  Diputados  no  quedan  satis- 
fechos con  la  libertad  que  tienen  para  opinar 
con  la  franqueza  de  que  gozan  para  deducir 
cuantos  convencimientos  crean  conducentes 
al  esclarecimiento  de  la  verdad  en  el  punto 
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que  se  sujeta  á  discusión,  desde  el  momento 
que  se  sienta  que  hay  que  hacer  protestas  ó 
salvar  el  voto,  la  autoridad  del  Cuerpo  Re- 
presentativo al  menos,  cuando  no  caiga  del 
todo,  se  disminuye  considerablemente. 

Es  verdad  que  hay  casos  en  que  son  per- 
mitidas las  protestas,  el  derecho  da  las  reglas 
que  deben  observarse  para  que  ellas  produz- 
can los  objetos  que  se  desean;  pero  véase  si 
hay  un  caso  en  que  el  derecho  autorice  para 
protestar  contra  la  primera  autoridad  del 
Estado  y  autoridad  que  dá  la  ley :  fuera  de 
que  esto  de  salvar  el  voto  y  protestar  no  con- 
tentándose con  la  libertad  que  cada  uno 
tiene  para  manifestar  sus  opiniones,  induce 
no  sé  qué  espíritu  de  obstinación  en  el  que 
lo  hace.  Si  yo  manifiesto  mi  opinión,  pro- 
duzco los  fundamentos  en  que  la  apoyo,  ¿es 
posible  que  he  de  querer  forzar  al  Cuerpo 
á  que  precisamente  se  sujete  á  mi  modo 
de  pensar,  y  sino  salvo  mi  voto  y  protesto 
contra  la  Sala?  Pero  lo  que  hay  de  mas 
inmoral  en  esta  práctica,  son  los  motivos 
porque  ella  se  ha  introducido  y  se  trata 
de  sostener ;  señor  (se  dice)  para  ponernos 
á  cubierto  de  cualquier  cosa  que  pueda 
suceder  por  haberse  adoptado  esta  resolu- 
ción . . .  ¡  Ponernos  á  cubierto!  ¿y  de  quién  ? 
¿Pues  no  es  sabido  que  los  Representantes 
en  esta  clase  de  cuerpos  no  son  responsables 
ante  nadie  de  sus  opmiones,  y  que  ellos  tie- 
nen una  libertad  completa  y  no  otra  respon- 
sabilidad que  la  de  la  opinión  respecto  desús 
conciudadanos  si  obran  bien,  y  de  la  exe- 
cración si  obran  mal?  Pero  se  dice,  es  verdad, 
que  esos  son  los  principios  pero  los  hechos 
son  otros,  y  se  ha  aducido  un  hecho  que  era 
menester  que  trabajaran  los  señores  Dipu- 
tados para  olvidarlo.  Un  hecho  semejante  es 
el  atentado  mayor  que  hemos  visto  y  esto 
mismo  prueba  la  inmoralidad  de  quererse 
poner  á  cubierto  de  otros  procedimientos;  lo 
primero,  porque  esto  es  provocar  á  que  aque- 
llo suceda,  no  porque  enrealidad  se  desease 
asi,  pero  las  cosas  se  provocan  y  sin  pensar. 
Pregunto  yo  ahora:  ¿por  salvar  el  voto,  por 
protestar  contra  las  resoluciones  del  Congre- 
so, queremos  ponernos  á  cubierto  de  proce- 
dimientos arbitrarios,  ilegales  y  escandalosos? 
No,  señores;  porque  al  que  quiera  proceder 
de  ese  modo  le  será  fácil  encontrar  pretestos. 

De  aqui  nace  que  estas  protestas  no  tienen 
objeto,  porque,  en  efecto,  no  puede  ser  objeto 
digno  de  un  representante:  de  un  represen- 
tante que  viene  aqui  á  manifestar  su  opinión 
con  la  mayor  libertad  y  ir.inqueza,  no  puede 
ser  objeto  el  ponerse  á  cubierto  de  los  resul- 
tados que  pueden  traerle  sus  opiniones.  Ese 


es  un  tenior  que  debemos  tenerle  separado 
enteramente  de  nosotros.  Venga  lo  que  vi- 
niere, obrar  con  libertad,  con  independencia 
y  como  creamos  que  será  mas  justo. 

Se  dice  que  al  menos  aun  cuando  no  sea 
con  este  objeto,  el  salvar  el  voto  y  protestar 
producirá  el  objeto  de  granjearse  la  opinión 
pública  á  lo  menos  en  aquellos  casos  que  se 
considere  que  la  mayoría  de  los  Representan- 
tes se  estravia  y  está  en  oposición  de  los  sen- 
timientos de  la  opinión  pública.  Pero  ¿no  se 
consigue  mejor  esto  consignando  las  opinio- 
nes en  los  diarios  de  las  sesiones  que  están  á 
la  vista  del  público,  que  no  en  las  actas  que 
no  salen  de  la  Secretaría  y  del  circulo  del 
Congreso?  Aquí  no  tienen  publicidad  ningu- 
na, solo  queda  reservado  hasta  que  venga 
un  suceso  desgraciado  como  el  de  que  se  ha 
hecho  mención,  y  se  arrebaten  los  libros  y 
los  papeles  publicando  aquellos  que  se  quie- 
ran ó  que  convengan.  Mas  los  diarios  no  es- 
tán en  ese  caso:  ellos  están  al  alcance  del 
último  de  los  ciudadanos  y  allí  cada  Repre- 
sentante puede  consignar  al  mismo  tiempo 
que  su  opinión  las  razones  que  ha  tenido  para 
ello.  Se  dice:  yo  podré  votar  sin  hablar;  pues 
no  se  vote  asi:  háblese.  ¿No  se  hablaría  para 
decir:  Sr.,  salvo  yo  mi  voto?  Pues  dígase:  mi 
voto  es  por  la  negativa  ó  por  la  afirmativa, 
y  habrá  una  constancia  mas  pública  y  mas  al 
alcance  de  todos. 

Tampoco  esto  es  de  utilidad,  porque  nin- 
guno de  los  Representantes  debe  esperar  uti- 
lidad personal  de  que  su  opinión  se  adopte 
ódejedeadoptarse.  Si  ella  es  buenay  seadop- 
ta,  la  utilidad  serápúblíca;  si  ella  no  se  adop- 
ta, el  mal  será  jeneral,  sí  es  que  su  opinión 
está  de  acuerdo  con  el  bien  jeneral.  Esta  es 
la  única  conveniencia  y  utilidad  que  debere- 
sultar  á  un  Representante  en  dar  su  opinión: 
y  respecto  á  ponerse  á  cubierto  por  estos  me- 
dios de  procedimientos,  ni  es  honroso  á  un 
Diputado,  ni  mcnoses  honroso  al  Cuerpo, 
respecto  á  que  estos  procedimientos  minan 
por  sus  cimientos  la  autoridad  ó  cuando  me- 
nos la  opinión  del  Cuerpo.  Obremos  con  im- 
parcialidad, discurramos  con  libertad,  vote- 
mos con  franqueza,  reposemos  en  el  testimo- 
nio de  nuestras  conciencias,  y  nada  temamos; 
nuestros  conciudadanos  nos  oirán  y  verán 
nuestras  opiniones  en  los  diarios  cuando  no 
puedan  oírlas,  y  ellos  nos  harán  justicia. 

El  Sr.  Gorrití:  Se  ha  dicho  que  es  inmoral 
hacer  protestas  contra  la  primera  autoridad; 
sin  embargo,  el  derecho  público  reconoce  la 
lejitimidad  de  estas  protestas  hechas  contra 
resoluciones  de  la  primera  autoridad.  En  los 
concilios  jenerales  asisten  los  Representantes 
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y  fruto  que  pueden  producir  sino  se  obra 
con  obstinación,  si  se  busca  la  verdad.  Luego 
la  opinión  que  he  sostenido  en  el  debate  no 
puedeser  jamás unapreuba  déla  opinión  que 
habré  tenido  en  la  votación  ¿y  entonces  cual 
es  el  arbitrio  queme  queda  para  que  mi  opi- 
nión quede  consignada?  Este  es  el  punto  que 
hoy  no  debe  perderse  de  vista.  Esto  no  es 
una  cosa  que  arguye  miras  personales;  antes 
al  contrario,  ratilica  todas  las  operaciones 
de  los  hombres.  Creo,  por  lo  tanto,  que  el 
artículo  debe  ser  suprimido. 

El  Sr.  Gómez:  Sobre  lo  dicho  quiero  mani- 
festar al  Congreso  que  el  derecho  y  práctica 
de  salvar  el  voto  y  protestar,  seria  en  primer 
lugar  contra  la  naturaleza  de  esta  corpora- 
ción, seria  insuficiente  al  objeto  que  se  pro- 
poney sumamente  peligrosoen  el  sentido  que 
se  ha  indicado  contra  la  naturaleza  de  esta 
corporación.  Desde  que  se  presentan  los  po- 
deres y  se  ha  hecho  la  instalación,  se  ha  san- 
cionado: primero,  el  derecho  de  cada  Dipu- 
tado para  esponer  libre  y  estensamente  todo 
lo  que  crea  conveniente;  segundo,  el  suje- 
tarse voluntariamente  á  todo  lo  que  resuelva 
la  mayoría.  La  protesta,  Sres.  y  el  salvar  el 
voto,  envuelven  una  especie  de  resistencia  a 
lo  mismo  que  ha  adoptado  la  mayoría.  Mar- 
ca que  no  hay  una  conformidad,  y  positiva- 
mente se  ha  dicho  que  eso  importa  hacer 
sentir  la  resistencia  que  se  sufre. 

Pero  esto  es  no  haber  entendido  la  natu- 
raleza de  la  corporación,  porque  no  hay 
mas  que  ceder  al  compromiso  hecho  de  ante- 
mano de  someter  sus  luces  y  opinión  á  lo  que 
adopte  la  mayoría  y  respetarlo  y  obedecerlo. 
¿Y  qué  jénero  de  resistencia  es  la  que  puede 
haber  y  qué  fuerza  puede  ejercerse?  La  fuerza 
no  consistirá  sino  en  el  mayor  número  de  su- 
frnjios:  el  resultado  es  el  que  dá  el  mayor 
número  de  ellos.  Si  estose  llama  fuerza,  esto 
es  la  fuerza  naturalmente  inherente  á  esta 
corporación;  y  por  lo  mismo  el  Diputado  no 
debe  manifestar  nada  que  demuestre  una  es- 
pecie de  resistencia  á  la  misma  sumisión  á 
que  se  ha  comprometido.  Es  innecesario,  por- 
que tiene  el  uso  de  la  prensa  para  cubrir  sus 
opiniones  cuantas  veces  quiera.  Además  de 
esto,  el  Diputado  que  se  viera  obligado  á 
protestar  era  necesario  que  antes  hubiera 
deducido  su  opinión,  y  sino  no  habria  llenado 
sus  deberes  ni  usado  de  un  medio  conducen- 
te, pues  el  primer  objeto  es  el  de  la  ilustra- 
ción de  la  materia;  de  consiguiente,  yo  pre- 
gunto: ¿si  un  Diputado  que  protesta  y  no 
hace  ningún  jénero  de  indicación  ni  marca 
su  opinión,  ha  satisfecho  sus  deberes  y  es 
digno  de  la  aceptación  pública  á  este  respec- 


to? Tiene  además  la  oportunidad  de  instruir 
á  sus  respectivos  poderdantes  de  sus  opinio- 
nes sobre  la  materia  de  que  se  ha  tratado. 

Se  dice  que  puede  ser  que  haya  variado  de 
opinión  durante  la  discusión  ó  al  tiempo  de 
votar;  pero  esto  no  sucede  á  un  Diputado  que 
ha  sostenido  su  opinión  en  una  discusión,  y 
sobretodo,  siempre  tiene  en  su  mano  este 
arbitrio.  Pero  es  sumamente  peligrosoy  pro- 
vocativo, no  precisamente  por  la  intención 
con  que  pueda  hacerse,  sino  en  el  modo  con 
que  al  fin  autorizado  ese  derecho  podría  prac- 
ticarse, y  yo  quiero  ponerme  en  el  caso  de 
que  concedida  esa  facultad,  un  cierto  número 
de  Diputados  se  conviniesen  á  repeler  las 
resoluciones  de  la  mayoría,  porque  su  razón 
ó  sus  luces  no  pudieran  triunfar  deellas.  ¿Qué 
sensación  no  produciria  esto?  En  este  hecho 
solo  se  daría  la  idea  de  la  violencia  y  se  in- 
duciría una  predisposición  de  fortaleza  para 
resistir  á  la  mayoría  del  Congreso  ó  A  la  ma- 
yoría que  obtuviesen  las  deliberaciones;  tanto 
mas,  cuanto  que  ya  se  ha  fundado  que  el 
único  respetoy  motivo  por  el  cual  pueden 
hacerse  estas  protestas  es  para  ponerse  á 
cubierto  de  las  revoluciones.  Unas  protestas 
hechas  de  ese  modo  ¿qué  darían  á  entender.*^ 
Esas  protestas  bajo  ese  sentido  y  repetidas 
como  podrían  repetirse,  envolverían  en  sí 
una  provocación  indirecta;  porque  los  que 
concibiesen  la  idea  de  trastornar  el  orden 
público  verían  con  placer  apoyados  sus  mis- 
mos   sentimientos  al  ver  la  continuación 
de  las  protestas  deducidas  en  el  seno  mis- 
mo de  la  corporación.    Es   preciso    tener 
en  vista  los  objetos  en    toda   su   estension 
cuando  se  trata  de  establecer  una  ley;  y  pues 
que  se  ha  sentado  que  es  conforme  á  los 
principios  de  derecho  público  que  no  se  haga 
semejantes  protestas;  pues  que  además  esto 
conviene  con  la  práctica  de  las  demás  Cá- 
maras, no  lo  aventuremos  todo  solo  por 
atender  á  nuestra  seguridad  personal  y  po- 
nernos á  cubierto  de  un  mal  que  nos  puede 
sobrevenir.  Pensemos  en  el  bien  público  y 
démosle  toda  la  preferencia. 

Sobre  estas  razones  yo  creo  que  es  positi- 
vamente contrario  á  la  naturaleza  de  esta 
corporación  el  derecho  de  salvar  el  voto;  que 
es  innecesario  para  que  cada  Diputado  pueda 
sostener  su  opinión,  y  que  es  peligroso,  si 
se  mira  con  toda  la  posibilidad  de  que  es 
susceptible  la  materia,  y  no  fijándose  en  un 
procedimiento  particular  de  uno  ú  otro  indi- 
viduo. 

El  Sr.  Funes:  Digo  que  de  ningún  modo  el 
salvar  el  voto  es  contrario  á  la  naturaleza  del 
Congreso.  Para  manifestar  el  señor  preopi- 
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los  proyectos  presentados  por  los  Diputados. 
Estos  deben  ser  leidos  literalmente;  pero  to- 
dos los  demás  negocios  subalternos  deben 
presentarse  en  estracto;  de  consiguiente  po- 
dria  ponerse : 

Acto  continuo  ordenará  el  Presidente  la  lectura  de 
las  comunicaciones  que  hubiese  recibido  de  los  Go- 
biernos, de  todo  informe  ó  proyecto  presentado  por 
algún  Diputado,  y  mandará  dar  cuenta  en  estracto  de 
los  demás  negocios  subalternos. 

El  Sr.  Passo:  Observó  que  no  estaria  demás 
se  espresara  que  estos  estractos  fueran  hechos 
por  Secretaria,  pues  si  se  dejaba  al  arbitrio 
de  los  interesados  lo  harian  muy  estenso. 

Nadie  se  opuso  á  la  nueva  redacción  ni  á  la  adi- 
ción del  Sr.  Passo,  y  por  votación  fué  subrogada  á 
la  del  proyecto  añadiéndosele:  «en  estracto  hecho 
por  Secretaria». 

Se  leyó  el  85: 

Después  de  un  breve  tiempo  acordado  á  las  observa- 
ciones que  algunos  miembros  juzguen  oportuno  hacer 
destinará  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta  á  las 
comisiones  qne  correspondan:  si  alguno,  por  dispo- 
sición de  la  Sala,  la  demandase  especial,  será  ésta 
nombrada.  Si  se  anuncia  que  alguna  de  las  Comisio- 
nes está  pronta  á  informar  sobre  uno  ú  otro  asunto, 
se  designará  la  sesión  en  que  haya  de  oirse  el  informe 
y  decidirán  también  los  puntos  que  ocurran  de  forma 
ó  atención. 

El  Sr.  Gómez:  Este  artículo  podia  dividirse 
en  dos,  porque  envuelve  dos  objetos  diferen- 
tes enteramente:  se  ha  dicho  antes  que  se  ha 
de  dar  cuenta  literalmente  de  los  inlormes 
que  hubiesen  despachado  las  Comisiones;  de 
consiguiente,  lo  que  resta  es  fijar  el  dia  des- 
pués de  leido  en  que  deba  tomarse  en  conlsi- 
deracion,  y  asi  podria  decirse:  «si  alguna 
Comisión  hubiese  despachado,  leido  su  dic- 
tamen, se  determinará  el  dia  en  que  haya  de 
tomarse  en  consideración  en  la  Sala.» 

El  Sr.  Agüero:  Creo  que  seria  mejor  supri- 
mir toda  esta  parte:  hasta  que  se  dé  cuenta  y 
se  lea  en  la  Sala  el  informe,  pues  esto  es  lo 
que  se  practica.  Después  el  Presidente,  según 
la  gravedad  del  asunto  que  está  despachado, 
lo  propone,  y  cuando  no  cualquiera  Diputa- 
do pide  que  se  ponga  en  discusión.  Lo  de- 
más es  embarazoso,  pues  podrá  presentarse 
otro  después  que  sea  de  mas  gravedad  y 
trascendencia;  por  todo  lo  cual  creo  que  lo 
mejor  será  suprimir  esta  parte  del  articulo. 

El  Sr.  Gómez:  Positivamente  el  objeto  de 
este  articulo  no  es  mas  que  señalar  al  Presi- 
dente la  obligación  que  tiene  de  poner  á  la 
consideración  de  la  Sala  aquel  negocio,  y  se 
vé  prácticamente  que  esto  no  es  dirijido  sino 
según  la  oportunidad  de  los  negocios  que  es- 
tán en  jiro.  Pero  tampoco  hay  dificultad  en 
que  se  suprima  esta  parte  del  articulo. 


— Advertida  la  deferencia  del  Sr.  miembro  in-'* 

formante  y  no  asomando  tampoco  oposición  en 
la  Sala,  se  acordó  la  aprobación  del  artículo  su- 
primiendo su  segunda  parte  desde  donde  dice:  $i 
se  anuncia  que  alguna  de  las  Comisiones. 

Se  leyeron  los  siete  artículos  siguientes  hasta  la 
conclusión  del  título: 

86.  Cumplido  con  loque  prescriben  los  tres  artícu- 
los anteriores  en  la  parte  que  hubiese  lugar,  se  da- 
rá  principio  á  la  orden  del  dia. 

87.  El  Presidente  podrá,  consultando  la  aproba- 
ción de  la  Sala,  suspender  por  un  cuarto  de  hora  la 
Sesión 

88.  La  Sesión  no  tendrá  hora  determinada  en  que 
deba  cerrarse. 

89.  El  Presidente  consultará  ála  Sala  cuando  juz- 
gue conveniente,  la  hora  para  levantar  la  Sesión. 

go.  Siempre  que  diez  miembros  pidieren  el  que 
sea  levantada  la  Sesión,  el  Presidente  lo  pondrá  á re- 
solución de  la  Sala. 

91.  Resuelto  el  que  la  Sesión  sea  cerrada,  se  acor- 
dará, á  propuesta  del  Presidente,  el  dia  y  hora  de  la 
que  deba  seguirse  y  la  orden  del  dia  para  ella. 

92  En  la  mañana  del  dia  siguiente  al  de  la  Sesión 
concluida,  se  repartirá  manuscrita  ó  impresa  la  orden 
del  dia  para  la  próxima  Sesión  á  todos  los  Represen- 
tantes. 

Todos  estos  artículos  fueron  aprobados  por  su 
orden  sin  previa  discusión  variándose  únicamente 
en  el  qo  el  número  de  10  miembros  que  pedia  ei 
artículo  en  3. 

Se  entióen  el  título  12  cuyo  epígrafe  es  De  ¡a 
policía  de  la  Sala. 

93.  Habrá  dos  oñciales  interiores  de  Sala  que  sir- 
van á  todo  lo  que  ocurra  en  lo  interior  de  ella,  que 
comuniquen  las  órdenes  del  Presidente,  sirvan  á  los 
Diputados  en  las  comunicaciones  que  se  le  ofrezcan, 
introduzcan  todo  aviso  ó  comunicación  al  Presidente 
y  las  personas  que  este  mandare  entrar,  y  auxilien 
los  trabajos  de  la  Secretaría. 

94.  Los  oficiales  interiores  déla  Sala  harán  su  ser- 
vicio en  traje  negro  con  faja  blanca;  y  gozarán  el 
sueldo  de  seiscientos  pesos. 

95.  No  será  permitido  entrar  en  el  recinto  de  la 
Sala  apersona  alguna  que  no  sea  ministro  ó  Repre- 
sentante, sin  especial  permiso  del  Presidente  en  vir- 
tud de  acuerdo  de  la  Sala. 

Se  aprobaron  los  tres  sucesivamente  sin  iiias 
variación  que  haberse  quitado,  á  indicación  del 
Sr.  Gómez,  el  dictado  interiores  á  ios  oficiales  de 
la  Sala,  y  subrogándose  á  petición  del  Sr.  Váz- 
quez Diputados  donde  diga  el  reglamento  Repre- 
sentantes. 

Leido  el  96  que  dice: 

Habrá  un  portero,  un  ordenanza  y  un  sirviente:  el 
primero  gozará  el  sueldo  de  trescientos  pesos,  el  se- 
gundo doscientos  pesos,  y  el  tercero  de  ciento  veinte 
pesos. 

El  Sr.  Mena :  Estoy  pensando  en  el  gran  Ira- 
bajo  y  asistencia  continua  del  portero,  como 
asimismo  los  gastos  precisos  á  que  ha  de 
tener  que  asistir,  debiendo  además  presen- 
tarse con  decencia  en  su  puesto,  y  veo  que 
absolutamente  pueden  cubrirse  estas  necesi- 
dades con  la  corta  renta  que  se  le  asigna,  y 
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creo  que  estas  consideraciones  movieron  á  la 
Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires  á 
asignar  á  su  portero,  que  seguramente  no 
tendrá  tanto  que  hacer  como  éste,  treinta 
pesos  mensuales.  Por  estas  razones  creo  que 
al  menos  al  portero  del  Congreso  debe  ha- 
cérsele igual  asignación. 

— Después  de  esto  y  de  alguna  otra  lijera  ob- 
servación se  votó  el  artículo  dividiéndolo  en  las 
cuatro  partes  de  que  se  compone,  y  en  la  segun- 
da en  lugar  de  trescientos  pesos  que  se  señalaban 
al  portero  se  pusieron  trescientos  setenta  pesos; 
así  fué  aprobado  sin  mas  variación. 

Se  leyó  el  97: 

La  guardia  que  esté  en  facción  á  las  puertas  es- 
tenores  de  la  casa  de  la  Representación  no  recibirá 
órdenes  sino  del  Presidente. 

El  8r.  Passo :  Creo  que  seria  mejor  decir 
mientras  esté  en  facción,  porque  entonces 
solamente  es  cuando  debe  recibir  órdenes  del 
Presidente. 

El  8r.  Mansiiia :  Yo  creo  que  en  este  artículo 
debería  decirse  que  esta  guardia  no  hiciera 
honores  á  nadie  sino  á  Su  Majestad,  porque 
podría  suceder  que  pasase  la  autoridad  déla 
Provincia  y  se  los  hiciera. 

El  Sr.  Acosta:  Aquí  no  se  vá  á  decidir  mas 
que  puntos  de  policía  interior  de  la  Sala,  y 
parece  que  lo  que  se  ha  manifestado  es  una 
ley  distinta  que  deberá  darse. 

El  Sr.  Agüero  :  Tampoco  creo  que  haya  un 
motivo  para  espresar  eso,  por  cuanto  la 
práctica  está  en  favor  de  la  indicación  que  se 
ha  hecho.  No  digo  la  guardia  que  está  á  las 
puertas  del  Congreso,  pero  ni  aun  la  de  la 
Junta  de  la  Provincia  hacia  honores  mas  que 
á  Su  Majestad. 

— En  seguida,  después  de  resolver  aue  el 
punto  estaba  discutido  se  aprobó  el  artículo. 

Fué  aprobado  tanbien  sin  que  hubiese  discu- 
sión el  98: 

La  elección  de  los  oficiales,  porteros,  ordenanza  y 
sirviente  será  del  cargo  del  Presidente. 

Se  leyó  el  99: 

El  Diputado  que  obtenga  la  palabra  no  podrá  hacer 
uso  de  ella  sin  ponerse  de  pié,  salvo  las  interlocu- 
ciones momentáneas. 

El  Sr.  Carriego:  Creo  que  este  artículo  debe 
suprimirse  pues  lo  juzgo  intitil  y  perjudicial; 
pues  aunque  yo  no  dudo  que  esa  será  la 
práctica  de  algunas  Cámaras,  es  preciso  no 
olvidarnos  que  nosotros  principiamos  ahora 
y  que  si  se  nos  pone  en  la  precisión  de  parar- 
nos para  hablar,  seguramente  habrá  algunos 
que  callen,  y  callarán  para  siempre.  Por  lo 
mismo  espero  que  la  Sala  penetrada  de  que 
esto  es  impracticable  y  que  causaria  tal  vez 
el  que  muchos  señores  Diputados  con  bas- 


tantes motivos  para  hablar  dejen  de  hacerlo, 
convendrá  en  que  el  articulo  se  suprima;  y 
esta  es  mi  opinión. 

El  Sr.  Mena:  Juzgo  como  ha  dicho  el  señor 
Diputado  que  es  absolutamente  innecesario 
este  articulo.  Esta  corporación  consta  de  muy 
pocos  individuos  y  su  circulo  es  muy  peque- 
ño. Si  en  otras  Cámaras  hablan  parados,  es 
también  porque  constan  de  500  á  400  dipu- 
tados, y  si  no  iuese  asi  sucederia  algunas 
veces  que  no  sabrian  quien  hablaba.  Por 
esto  creo  que  es  innecesario,  además  deque 
el  que  quiere  hablar  parado  tiene  la  libertad 
de  hacerlo  y  ocupar  la  tribuna  si  quiere  ha- 
cerse mas  espectable.  Otra  consideración  que 
induce  á  que  se  suprima  este  articulo  es  la 
posición  que  ocupamos:  yo  parado  en  la  ta- 
rima no  me  quedarian  mas  que  cuatro  dedos 
para  poner  los  pies,  y  en  una  distracción  se- 
ria muy  fácil  unacaida. 

EISr.  Yelez:  En  mi  opinión  este  artículo, 
solo  debe  reducirse  á  decir  que  el  que  obten- 
ga la  palabra  podrá  hacerlo  en  su  asiento, 
en  pié  y  en  la  tribuna.  Después  de  las  razo- 
nes que  se  han  dado  solo  agregaré  que  creo 
que  la  Comisión  para  proponer  este  artículo 
se  ha  llevado  del  respeto  que  tiene  á  la  Sala 
el  que  habla  y  por  hablar  ante  el  público; 
pero  me  parece  que  debia  cederse  esta  parte 
de  respeto  porque  los  Diputados  quedasen 
con  toda  libertad,  pues  en  la  realidad  á  algu- 
nos coartaría  eso  y  de  un  modo  que  no  dice 
ciertamente  con  la  oratoria.  Dejándose  en  la 
libertad  que  yo  propongo,  habrá  discursos 
en  que  estarán  sentados  unos,  otros  en  pié, 
otros  en  la  tribuna;  pero  que  esto  no  sea  for- 
zoso, porque  como  se  ha  dicho,  traerá  per- 
juicios el  obligará  estar  en  una  figura  fria  ó 
en  un  estado  serio  y  monótono. 

Por  lo  que  hace  á  los  respectos  del  públi- 
co, esto  está  mal  conciliado  cuando  hablando 
de  parado  se  le  da  la  espalda.  Además  de 
que  el  público  podría  exijir  esos  respetos  de 
la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia, 
no  del  Congreso  Nacional. 

El  Sr.  Agüero:  Sería  muy  conveniente  que 
los  Representantes  que  toman  la  palabra 
para  hacerlo,  adoptasen  ó  el  arbitrio  de  hvi- 
blar  en  la  tribuna  ó  el  que  propone  la  Comi- 
sión, no  por  respetos  al  publico,  no  señor, 
nada  menos  que  eso;  si  no  por  respeto  en 
primer  lugar  á  la  corporación,  y  porque  de 
este  modo  se  hace  entender  mejor  el  Repre- 
sentante que  habla,  pues  llama  mas  la  aten- 
ción; pero  desde  que  ha  asomado  en  la  Sala 
que  esto  puede  en  algún  sentido  coartar  la 
libertad  de  algún  Diputado,  privarle  de  que 
hable,  y  de  consiguiente  al  Congreso  de  las 
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luces  que  puedan  derramar  ellos,  mi  opinión 
es  porque  se  suprima  ó  que  se  ponga  que 
los  Diputados  que  tomen  la  palabra  deberán 
hacerlo  ó  desde  la  tribuna  ó  desde  el  propio 
asiento. 

EISr.Acosta:  Yo  toco  esos  mismos  inconve- 
nientes de  que  se  ha  hablado,  y  solo  por 
deferencia  convine  en  ello,  sin  embargo  que 
estoy  decidido  á  votar  en  contra  y  porque 
no  hay  duda  que  los  demás  Sres.  que  posean 
la  oratoria  y  que  están  acostumbrados  á  ha- 
blaren públiuo,  llevarian  mucha  ventaja  á  los 
demás  Sres.  que  no  les  seria  fácil  espedirse 
con  lucimiento.  Por  consiguiente,  soy  de  pa- 
recer que  se  suprima  el  articulo  y  que  siga- 
mos la  práctica  que  hasta  aquí. 

EISr.Gomei:  Los  individuos  de  la  Comisión 
que  han  estado  por  este  articulo,  se  pusieron 
en  el  caso  de  ver  si  seria  posible  introducir 
una  perfección  en  esta  práctica.  Creyeron 
que  podría  haber  algunas  dilicultades,  pero 
nunca  graduaron  que  ellas  serian  invencibles, 
ni  que  seria  tanto  cuanto  se  ha  deducido  y 
espresado  hoy  en  la  Sala;  mas  desde  que  la 
resistencia  sea  tal,  al  menos  por  mi  parte,  no 
por  un  principio  de  convencimiento  sino  por 
un  principio  de  deferencia  y  avenimiento, 
convengo  en  la  supresión  del  articulo;  pero 
importa  que  se  sienta  el  objeto  que  ha  tenido 
en  vista  laComision.  No  el  hacer  espectables 
á  los  oradores,  tampoco  el  que  se  oiga  con 
facilidad,  porque  en  esas  Cámaras  á  que  ha 
hecho  referencia  el  Sr.  preopinante,  por  su 
particular  construcción  seoye  mejor  en  todas 
parles,  aunque  sean  quinientos  hombres  los 
que  las  compongan,  que  aquí  se  oye  desde  la 
tribuna;  si  no  que  obra  un  principio  de  con- 
sideración, y  yo  diré  en  mi  opinión  que 
trasciende  no  solamente  al  cuerpo  si  no  al 
público  asistente,  y  que  no  rehuso  llamar 
respecto  porque  no  seria  un  respeto  de 
sumisión  y  de  dependencia,  pero  seria  un 
respeto  de  consideración  y  de  urbanidad. 
Pensó,  pues,  la  Comisionque  seria  mas  digno 
y  que  estaría  en  una  conformidad  con  loque 
jeneralmente  se  practica  en  todas  las  Cáma- 
ras, y  nosé  si  diré  en  todas  las  Cámaras  de 
los  Estados  modernos  de  América. 

Tampoco  estuvo  la  Comisión  en  la  difi- 
cultad que  presenta  lo  material  del  piso,  á 
Pesar  de  que  eso  fácilmente  estaba  remediado, 
ero  por  mi  opinión  basta,  como  he  dicho, 
que  se  presente  tal  resistencia,  para  que 
convenga  en  continuar  como  hasta  aquí;  sin 
embargo  que  nodejaré  de  tener  el  sentimiento 
de  que  algún  dia  no  se  haya  comenzado  á 
adoptar  este  método  que  seguramente  es 
mas  perfecto. 


En  cuanto  al  recurso  que  se  anuncia  de  la 

tribuna,  ya  se  vé  que  no  tiene  efecto  ni  lo 
tendrá  si  no  se  establece  por  regla  jeneral; 
pues  ninguno  querrá  singularizarse. 

— Dado  el  punto  por  sufrcientemenie  dtscutidu 
se  procedió  ;i  votar:  ¿Si  se  suprime  e)  anfculo  ó 
no.^  Resultó  afirmaiivn. 

Fueron  leidosdespuesyaprobadosú  su  vez  sin 
que  ofreciesen  discusión  ios  cinco  anículos  si- 
guientes: 

loo.  En  ningún  casn  ae   dirijirA  In  palabra  en   la 

Sala  si  no  al  l'rcaidenle  ó  ú   los  Representantes  en 

loi.  Se  evitará  designar  los  miembros  de  la  Sala 
por  su  nombre  propio. 

t02.   Queda  prohibido  el  argüir  ó  imputar  mala. 


io3.   Nada  escrito  ó  impreso  se  leerá  en  la  Sala  i 
escepcjondelacla,  de  las  minutas,  de  los  intormes  de 

104.   I^  Sala  acordará,  por  resolución  especial,  la 
escepcion  del  articulo  anterior  que  eslime   oportuno. 
Pasóse  ai  loj: 

Ningún  miembro  de  la  Sala  podrá  ser  interrumpido 
sitio  en  los  casos  siguientes: 

1°  Cuando  salga  notablemente  de  la  cuestión,  en 
cuyo  caso  será  llamado  á  ella  por  el  Presidente. 
2"  Cuando  intida  en  personalidades  ó  espresio- 
nes que  falten  al  decoro  de  la  Sata.  En  lal  caso 
se  pedirá  pur  el  Presidente,  ó  por  uno  6  mas 
miembros  de  la  Sala,  el  que  el  orador  sea  lla- 
mado al  óiden.  Se  le  acordará  la  palabra  para 
que  esplane  ó  se  deñenda;  y  en  seguida,  si  la 
Sala  se  pronuncia  porque  ha  lugar  á  resolver, 
se  votará  si  ha  de  ser  ó  no  llamado  at  orden. 
Resuelto  por  la  añrmativa.  el  Presidente  pro- 
nunciará la  forma  siguiente :  hSiÍvt  don  N.  ta 
Sala  tlama  i  V.  al  oraran  El  orador  en  uno 
ú  otro  caso  tendrá  derecho  á  c< 


El  Sr.  Andrade:  En  uno  de  los  artículos  an- 
teriores se  previene  que  ningún  Diputado 
deba  ser  llamado  por  su  nombre,  y  ahora  se 
dice  en  este  que  el  Presidente  llamará  al  or- 
den diciéndole:  señor  donN.;  hago  esto  pre- 
sente porque  me  parece  que  no  guarda  con- 
secuencia. 

El  Sr.  Gómez:  Esa  es  una  escepcion  á  la  regla 
jeneral  que  tiene  su  razón.  El  articulo  que 
previene  que  no  se  mencione  á  ningún  Dipu- 
tado por  su  nombre,  es  para  que  no  se  per- 
sonalicen las  discusiones,  y  cuando  se  llama 
á  un  Diputado  al  orden,  es  precisamente  para 
personalizarse;  por  lo  tanto,  nose  ve  esa  in- 
consecuencia. 

-  DichoeslopoiunavotaciouQuediS  aprobado. 
Por  dos  sucesivas  lo  fueron  lattioien  ios  que  si- 
guen sin  que  ofreciesen  observación  alguna: 

106.  Cuando  alguno  interrumpiere,  solo  el  miem- 
bro que  ha  sido  interrumpido  tendrá  derecho  para 
pedir  al  Presidente  que  se  llame  á  la  observancia  del 
reglamento:  y  asi  se  ejecutará. 

107.  Cuando  se  vaya  á  proceder  á  votación,  el  Pre- 
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sidente  llamará  á  la  Sala  á  los  Representantes  que  se 
hallen  en  las  piezas  interiores. 

Leyóse  el  108: 

Ningún  Diputado  podrá  ausentarse  durante  la  Se- 
sión sin  permiso  especial  del  Presidente. 

El  8r.  Mansílla:  Yo  seria  de  opinión  que  en 
lugar  de  permiso  se  dijera  aviso,  para  que 
supiera  el  Presidente  que  el  Diputado  se  re- 
tiraba, porque  debe  inierirse  que  cuando  se 
retira  algún  motivo  grande  debe  tener  para 
ello,  y  estando  el  Presidente  en  su  puesto  no 
puede  decírselo  sino  por  medio  de  una  se- 
gunda persona. 

El  8r.  Gómez:  Seria  indiferente  decir  per- 
miso ó  aviso,  sino  hubiera  algún  caso  en  que 
es  necesario  el  permiso,  porque  el  Presidente 
debe  tomar  conocimiento  de  la  circunstancia 
porque  el  Diputado  se  retira:  hay  circunstan- 
cias en  que  es  deber  del  Presidente  resistirlo, 
y  si  se  retira,  hacerle  presente  el  reglamento; 
por  esta  razón  creo  que  con  toda  oportunidad 
se  ha  puesto  la  voz  permiso. 

-A  consecuencia  deeslaesplanacion  se  aprobó 
el  artículo;  fueron  leidos  y  aprobados  por  su  or- 
den los  dos  siguienles: 

109.  Queda  inhibida  toda  demostración  ó  signo  de 
aprobación  ó  reprobación. 

1 10.  El  Presidente  mandará  salir  irremisiblemente 
de  la  casa  á  todo  individuo  que  desde  el  lugar  desti- 
nado al  público  contravenga  al  articulo  anterior. 

— Se  entró  luego  al  título  1  ^  De  la  asistencia  de 
los  Ministros ./  las  sesiones  tie  la  Sala.  Fueron  leídos 
y  aprobados  sucesivamenie  no  ofreciéndose  ob- 
servación alguna  los  dos  artículos : 

111.  Los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  asistirán 
á  las  sesiones  siempre  que  lo  consideren  oportuno  ó 
cuando  la  Sala  lo  juzgue  necesario. 

112.  Se  les  repartirá  la  orden  del  dia  en  los  tér- 
minos del  articulo  92  del  titulo  11. 

Leyóse  el  113: 

Los  ministros  sostendrán  los  proyectos  que  pasare 
el  Crobierno  á  la  sanción  de  la  Sala,  pudiendo  tam- 
bién tomar  parte  en    las  discusiones. 

El  8r.  Gómez:  Parece  que  debia  decir  esíear- 
ticulo:  «los  ministros  sostendrán  los  proyec- 
tos que  pasare  el  Gobierno  á  la  sanción  de  la 
Sala,  y  podrán  también  tomar  parteen  las 
demás  discusiones». 

El  Sr.  Mena:  Deseo  saber  si  ios  ministros  que 
no  sean  Diputados  podrán  tomar  la  palabra 
y  discutir  en  lasmocionesque  no  sean  hechas 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Sr.  Gómez:  Eso  es  precisamente  lo  que  di- 
ce el  articulo,  porque  habla  de  los  ministros 
y  no  de  su  carácter  de  Diputados,  y  porque 
dice  que  no  solamente  sostendrán  sus  pro- 
yectos sino  que  tomarán  parte  en  las  demás 
discusiones. 

El  Sr.  Mena:  Mas  no  siendo  Representantes 


ni  habiendo  sido  constituidos  por  las  Provin- 
cias, creo  que  no  se  les  puede  hacer  lugar  en 
todas  las  discusiones,  sino  solo  en  aquellas 
quesean  promovidas  por  el  Gobierno,  y  lo 
demás  solo  debe  ser  peculiar  á  los  Represen- 
tantes de  las  Provincias.  Este  es  mi  voto  y 
pido  que  se  suprima  esa  cláusula  dea  las  def- 
inas discusiones. 

El  Sr.  Gómez:  La  calidad  de  ministro  en  el 
Representante  no  invalida  el  derecho  del  vo- 
to; como  tal,  no  solo  podria  asistir  sino  vo- 
tar. El  articulo  no  habla  de  este  derecho  de 
votar,  y  de  consiguiente  deja  á  la  Sala  espe- 
dita  para  resolverlo  que  crea  conveniente  en 
orden  áque  los  ministros  del  Poder  Ejecuti- 
vo puedan  ser  diputados  ó  nó.  Por  mi  opi- 
nión particular,  creo  que  no  hay  una  razón 
que  exija  que  los  ministros  del  Poder  Ejecu- 
tivo Jeneral  tengan  el  derecho  de  votar,  y 
aun  que  seria  perjudicial;  pero  sí  el  que  toma- 
sen parte  en  la  discusión  de  todos  los  nego- 
cios, porque  estando  á  la  cabeza  de  la  ad- 
ministración, tocando  por  precisión  y  nece- 
sidad las  conveniencias  públicas,  además  de 
lo  que  debe  esperarse  de  sus  luces  personales, 
será  de  sumo  interés  el  hacerse  de  todos  esos 
conocimientos  que  pueden  contribuir  al  me- 
jor acierto  de  las  resoluciones  cuando  por 
otra  parte  nada  hay  que  temer  de  su  presen- 
cia; lejosde  esto,  manifesté  el  dia  pasado  que 
es  conveniente  que  el  ministerio,  que  es  el 
alma  de  los  proyectos  del  Gobierno  y  que  es 
el  que  lleva  el  orden  de  la  administración,  es- 
té en  la  oportunidad  de  poder  contribuir  con 
sus  doctrinas  y  con  sus  luces  á  que  la  Sala 
adopte  aquello  que  sea  mas  conveniente  á  la 
causa  pública,  y  que  esté  masen  armonía  con 
la  marcha  de  la  administración, escusándose 
de  este  modo  la  necesidad  de  ocurrir  á  otros 
medios  para  consultará  esos  fines.  Nada  im- 
porta que  no  sean  Diputados  por  los  pueblos 
para  que  el  Congreso  no  pueda  sancionar  su 
asistencia.  Tampoco  el  Gobierno  es  Diputa- 
do y  ha  sido  elej  ido  por  el  pueblo  para  que 
tome  parte  en  las  discusiones  de  la  Sala  y  la 
ley  misma  le  ha  facultado  para  proponer  me- 
didas é  ilustrarlas.  De  consiguiente,  parece 
que  no  debe  haber  reparo  en  aprobar  el  ar- 
ticulo comolo  he  propuesto. 

El  Sr.  Agüero:  Acaba  de  sancionarse  el  ar- 
tículo 1 1 1  que  dice:  ^cLos  ministros  del  Pe- 
nder Ejecutivo  asistirán  á  las  sesiones  siem- 
«preque  lo  consideren  oportuno  ó  cuando  la 
«Sala  lo  juzgue  necesario».  Es  decir,  para  que 
ilustren  á  la  Sala,  no  precisamente  en  los 
proyectos  que  los  mismos  presenten,  sino 
siempre  que  los  ministros  lo  consideren  opor- 
tuno ó  la  Sálalo  juzgue  necesario.  El  articu- 
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lo  que  está  en  discusión  es  una  consecuen- 
cia de  aquel  y  es  de  suma  importancia  que 
asi  se  haga.  Prescindiendo  de  las  razones  que 
en  apoyo  del  articulo  se  han  aducido,  éste 
proporciona  una  ventaja,  y  es  que  desde  el 
momento  que  los  ministros  se  presentan  en 
la  Sala  é  intervienen  en  la  discusión,  comu- 
nican todos  los  conocimientos  que  le  dan  no 
solo  sus  luces,  sino  jeneralmente  su  espc- 
riencia  en  los  negocios;  la  Sala  ya  puede  re- 
solver con  todo  el  conocimiento  necesario,  y 
desde  que  la  Sala  resuelve  con  todo  este  co- 
nocimiento, ya  el  Gobierno  se  vé  en  cierto 
modo  sin  arbitrio  para  poder  reclamar  de  la 
Sala  el  que  suspenda  las  resoluciones  que 
se  han  tomado  antes  de  dar  los  fundamentos 
que  están  en  oposición  de  ello,  que  sin  duda 
será  lo  quesucederá siempre  que  los  ministros 
asistan.  No  siendo  así  la  Sala  adoptará  tal 
vez  medidas  que  luego  traerín  innumerables 
reclamos  del  Gobierno  presentando  los  in- 
convenientes que  se  opongan  á  su  ejecución. 
Asi  que,  aun  cuando  no  sea  mas  que  por  esta 
observación,  conviene  que  los  ministros  co- 
muniquen ala  Sala  sus  conocimientos  en  to- 
das las  discusiones. 

El  8r.  Acosta:  A  lo  que  se  ha  aducido  yo  solo 
añadiré  que  este  es  uno  de  los  objetos  porque 
por  el  articulo  anterior  sancionado  ya,  se  dis- 
pone el  que  se  reparta  la  orden  del  día  á  los 
ministros,  el  que  seria  sin  objeto  no  existien- 
do este.  Por  lo  tanto  apoyo  su  sanción. 

El  8r.  Mena:  No  es  preciso  que  por  esto  se 
les  reparta  la  orden  del  dia.  Se  les  repartirá 
porque  de  ella  han  de  constar  los  asuntos 
que  ha  de  tomaren  consideración  la  Sala:  de 
consiguiente  se  noticia  al  gobierno  para  que 
pueda  introducir  todas  aquellas  mociones  ó 
proyectos  que  considere  necesarios,  y  hé  aqui 
como  sin  que  tomen  parte  en  la  discusión, 
es  útil  y  preciso  que  se  les  pase  la  orden  del 
dia.  Repito  que  no  me  parece  conveniente 
que  se  dé  á  los  ministros  en  las  discusiones 
la  voz  que  tienen  los  Representantes  de  la  Na- 
ción, aunque  seles  quite  el  voto,  pues  creo 
que  las  Provincias  áeste  respecto  han  pro- 
visto con  sus  Diputados. 

—  En  este  estado  se  procedió  ñ  volar,  y  decla- 
rado eJ  punto  bastantemente  disculido,  habiendo 
antes  convenido  la  Sala  en  que  se  redactase  el 
artículo  conforme  á  la  mdicacion  del  señor  Gó- 
mez, resultó  sancionado  en  estos  términos: 

Los  ministros  sostendrán  tos  proyectos  que  pnsnre 
el  Gobierno  á  la  sanción  de  la  Sala,  y  podrán  también 
tomar  parte  en  las  demás  discusiones. 

Se  leyeron  y  aprobaron  sucesivamente,  no 
ofreciendo  discusión,  los  dos  últimos  aniculos  de 
este  título: 


114.  En  el  caso  del  articulo  anterior  los  ministros 
tendrán  el  derecho  que  por  el  titulo  8^  se  concede  al 
autor  de  un  proyecto  ó  moción. 

1 1 5.  Los  oficiales  de  la  Sala  servirán  á  los  minis- 
tros en  las  comunicaciones  interiores  que  se  les 
ofrezca. 

Se  leyó  luego  el  título  14  y  último  del  proyecto 
que  trata  De  la  observancia  y  mejora  del  reglamento. 

Fueron  leídos  y  aprobados  sucesivamente  los 
7  artículos  de  que  se  compone,  no  ocurriendo 
motivo  de  discusión,  y  son  los  siguientes : 

116.  Todo  miembro  de  la  Sala  tendrá  derecho  á 
reclamar  la  observancia  del  reglamento,  siempre  que 
juzgue  que  se  contraviene  á  él. 

117.  Si  se  conviene  en  que  hay  contravención  al 
reglamento,  el  Presidente  sostendrá  su  observancia. 

118.  Si  se  suscitase  cuestión  sobre  si  se  contraviene 
ó  no  al  reglamento,  no  se  pasará  adelante  sin  decidirse 
por  resolución  especial  de  la  Sala. 

119.  El  Secretario  llevará  por  separado  un  libro, 
en  el  que  rejistrará  todas  las  resoluciones  de  la  Sala 
espedidas  en  virtud  de  lo  que  previene  el  artículo 
anterior. 

Se  asentará  igualmente  en  dicho  libro  toda  resolu- 
ción de  la  Sala  sobre  puntos  de  disciplina  ó  de  forma. 

120.  Cuando  la  Sala  lo  tenga  por  conveniente,  el 
Secretario  hará  relación  de  las  resoluciones  rejistradas 
en  el  libro  que  establece  el  articulo  iig  y  se  decidirá 
cual  de  ellas  convenga  insertar  en  el  reglamento, 
que  será  en  tal  caso  revisado  y  correjido  si  ha  lugar 
á  ello. 

121 .  Ninguna  disposición  del  reglamento  podrá  ser 
alterada  por  resolución  sobre  tabla  sino  por  un  pro- 
yecto presentado  en  la  forma  que  previene  el  título  5®. 

122.  Todo  miembro  de  la  Sala  tendrá  un  ejemplar 
impreso  de  este  reglamento. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  puso  á  la 
consideración  de  la  Sala  el  artículo  que  el  señor 
Gómez  en  la  sesión  del  dia  1 5  ofreció  presentar, 
relativo  á  la  medida  que  podía  tomarse  para  que 
la  inasistencia  de  algunos  señores  Diputados  no 
frustrase  notablemente  las  sesiones.  Estaba  con- 
cebido en  estos  términos: 

En  el  caso  de  inasistencia  de  la  mayoría  de  los  Dipu- 
tados que  frustren  notablemente  la  realización  de  las 
sesiones,  la  minoría  queda  autorizada  para  reunirse 
en  la  Sala  y  acordar  medidas  de  prudencia  que  em- 
peñen á  asistir  álos  Diputados  inasistentes. 

Puesto  en  discusión  no  asomó  reparo  alguno 
y  se  pr  jcedió  á  votar  ¿si  se  aprueba  este  artículo 
ó  no.'*  Resultó  afirmativa  ;  y  en  seguida  se  acordó 
que  fuese  el  10  y  que  por  Secretaria  se  redac- 
tase de  nuevo  todo  el  reglamento  variando  *su 
numeraciony  guardando  la  referencia  que  hubiese 
resultado  de  los  unos  á  los  otros;  todo  en  confor- 
midad á  las  diferentes  actas  en  que  han  sido  san- 
cionadas, para  que  después  de  revisado  ei  regla- 
mento en  la  Sala  se  imprima  y  reparta  á  los 
señores  Diputados. 

El  señor  Presidente  espuso  aue  las  dos  solici- 
tudes particulares  que  se  hallaban  despachadas 
podrían  ser  objeto  de  la  orden  del  dia  para  la 
sesión  inmediata. 

El  Sr.  Agüero :  Pues  que  ya  está  concluido 
el  reglamento  me  parecia  que  podria  proce- 
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derse  al  nombramiento  de  Presidente:  sin 
embargo  puede  dejarse  para  otra  sesión  si  se 
quiere. 

El  Sr.  Presidente :  Parece  que  no  habrá  in- 
conveniente en  ello  y  puede  procederse  á  la 
elección;  y  antes  debo  manifestar  á  la  Sala 
las  graves  y  multiplicadas  ocupaciones  que 
tengo  á  mi  cargo  por  la  presidencia  del  Tri- 
bunal de  Justia,  las  cuales  ahora  se  han  au- 
mentado con  la  supresión  de  los  comisarios 
de  policia  de  campaña  y  creación  de  Jueces 
de  Paz,  lo  que  me  es  tanto  mas  gravoso 
cuanto  que  me  es  preciso  llevar  comunicacio- 
nes con  toda  la  campaña  y  además  proveerá 
todos  los  deparlamentos  de  justia.  Este  tra- 
bajo insume  muchísimo  tiempo;  de  manera 
que  aun  es  superior  á  mis  fuerzas,  por  lo  que 
espero  que  tomando  esto  en  consideración 
los  señores  Diputados  me  escusen  de  conti- 
nuaren la  presidencia  de  la  Sala. 

— Después  de  esta  alocución  se  procedió  inme- 
diatamente á  elejir  el  Presidente  y  dos  Vice  Pre- 
sidentes en  conformidad  a  lo  prevenido  en  el 
título  2^  del  reglamento  sancionado. 

Verificada  la  primera  votación   resultó  electo 


para  Presidente  por  una  considerable  mayoría  el 
señor  Laprida,  Diputado  por  San  Juan.  Acto 
continuo  tomó  posesión,  y  el  señor  Castro,  Dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  pasó  á  ocupar  su  lugar 
entre  los  demás  señores. 

Se  procedió  luego  á  la  elección  del  primer 
Vice-Presidente  y  recayó  este  cargo  por  plurali- 
dad de  sufrajios  en  el  señor  Arroyo,  Diputado 
por  la  Provincia  de  San  Miguel  del  Tucuman. 

Se  verificó  en  seguida  la  del  segundo  Vice,  y 
fué  del  mismo  modo  elejido  el  señor  Castellanos, 
Diputado  por  la  Provincia  de  Salta. 

El  Sr.  Agüero :  Me  parece  que  el  señor  Pre- 
sidente que  ha  concluido  debe  comunicar  al 
Gobierno  el  nombramiento  que  acaba  de  ha- 
cerse para  que  sepa  con  quien  debe  enten- 
derse, lo  cual  es  tanto  mas  regular  cuanto 
que  es  la  práctica. 

— Así  se  acordó  por  una  votación. 

Siendo  ya  la  una  y  media  de  la  tarde  se  levantó 
la  Sesión  anunci»indose  por  el  señor  Presidente 
que  en  la  venidera  se  considerarian  los  dos  asun- 
tos particulares  reservados  hasta  la  sanción  del 
reglamento,  se  revisarla  éste  y  se  haria  el  nom 
bramíento  de  las  Comisiones  permanentes. 
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PRESIDENCIA  DEL  Sr.  LAPRIDA 


SUMARIO  —  Felicitación  del  Gobierno  de  Mendoza,  por  la  victoria  de  Ayacucho.  —  Nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  comuni- 
cando los  nombramientos  de  Minivtros.  —  Discusión  sobre  si  el  examen  de  los  tratados  con  la  Gran  Brct^iña,  deben 
ser  en  sesión  pública  ó  secreta.  —  Licencia  al  Sr.  Gómez.  —  Nombramiento  de  las  Comisiones  que  designa  el  nuevo 
reglamento.  —  Discusión  y  rechaio  del  proyecto  de  la  Comisión,  acordando  carta  do  ciudadano  á  D.  Manuel  F. 
Agúcro.  '  Solicitud   de  D.  Julián  Galvez. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  Sesión 
anterior,  se  dio  cuenta  á  la  Sala  de  las 
comunicaciones  que  habian  entrado: 

— Una  del  Gobernador  de  Mendoza  fecha  i6 
del  ppdo.y  en  que  acompañando  ejemplares  del 
impreso  que  detalla  la  victoria  del  Libertador 
soore  el  ejército  enemigo,  felicita  de  nuevo  al 
Congreso  por  los  favorables  auspicios  con  que 
da  principios  á  sus  tareas. 

— Otra  del  P.  E.,  en  estos  términos: 

Buenos  Aires,  Enero  28  de  1825. — El  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional,  tiene  el  honor  de  poner  en 
noticia  del  Congreso  Jeneral  Constituyente,  que  con 
esa  fecha  ha  encomendado  á  los  Ministros  Secreta- 
rios del  Gobierno  de  dicha  Provincia,  el  desempeño 
de  las  funciones  respectivas  en  los  negocios  nacio- 
nales.—  El  Gobierno  saluda  al  Congreso  Jeneral 
Constituyente   con  la  debida  consideración. — Juan 


Gregorio  de  las  Heras. — Manuel  José  Garda. — Al 
Congreso  Jeneral  Constituyente. 

— Otra  del  mismo  Gobierno  fecha  de  hoy, 
acompañando  una  copia  del  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación  que  acaba  de  celebrarse 
entre  el  plenipotenciario  del  Rey  del  Reino  Uni- 
do de  Inglaterra  é  Irlanda,  y  el  nombrado  con 
igual  carácter  por  parte  del  Gobierno  de  estas 
Provincias,  para  que  de  conformidad  con  lo  que 
prescribe  la  ley  fundamental  de  23  de  Enero  de 
este  año  el  Congreso  se  sirva  autorizarlo  para  su 
ratificación. 

Habiendo  indicado  el  señor  Presidente  ^ue 
esta  comunicación  y  el  tratado  de  su  referencia 
podian  pasar  n  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales y  estranjeros  que  habia  de  nombrarse 
en  estedia,  se  abrió  la  siguiente  discusión: 

El  Sr.  AgQero:  Quisiera  proponer  á  la  con- 
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sideración  de  la  Sala  una  cuestión  que  me 
parece  qoe  debe  resolverse  previamente;  y 
es,  si  esta  dase  de  negocios  se  han  de  exa- 
minar en  sesión  pública  ó  secreta.  Se  trata 
de  examinar  los  tratados.  Yo  creo  que  por 
lo  que  es  el  presente,  acaso  no  habrá  difi- 
cultad para  que  la  discusión  sea  pública; 
pero  como  es  necesario  establecer  una  regla 
sobre  este  particular,  porque  en  lo  sucesivo 
pueden  presentarse  tratados  que  no  conven- 
ga que  se  discutan  en  público,  me  parece 
que  será  lo  mas  propio  que  no  se  publiquen 
hasta  que  hayan  sido  ratificados.  Creo  que 
debe  tomarse  desde  hoy  esta  cuestión  en  con- 
sideración y  resolverse. 

Mi  opinión  es  que  el  Congreso  no  debe 
exanúnar  tratado  ninguno  para  autorizar  al 
Gobierno  en  su  ratificación  en  sesión  públi- 
ca: me  bastará  hacer  presente  á  la  Sala  que 
esta  es  la  práctica  del  Senado  de  los  Estados 
Unidos,  que  por  la  Constitución  de  aquellos 
Estados  está  autorizado  para  ratificar  ó  auto- 
rizar al  Presidente  para  la  ratificación  de 
los  tratados.  Pero  yo  quiero  indicar  las  ra- 
zones y  fundamentos  que  en  mi  juicio  apo- 
yan esta  práctica.  Señor:  me  parece  mons- 
truoso el  publicar  un  tratado  antes  que 
exista:  el  tratado  no  tiene  ser  ni  fuerza  sino 
después  de  haberse  ratificado  por  ambas 
partes;  publicarlo  antes  de  dar  estos  pasos 
me  parece  impropio.  Hay  mas:  las  mismas 
razones  que  hay  para  que  en  las  negocia- 
ciones que  preceden  á  la  celebración  de  los 
tratados  se  guarde  todo  el  sijilo  y  reserva 
necesarios,  militan  en  el  acto  de  la  ratifica- 
ción, ó  en  la  discusión  que  se  tenga  para 
la  autorización  de  la  ratificación,  porque 
al  considerar  los  tratados  que  se  hayan 
celebrado  por  los  plenipotenciarios  nom- 
brados al  efecto,  entran  á  discutirse  los 
artículos  en  que  aquellos  se  han  convenido; 
á  examinarse  las  razones  particulares  que  ha 
habido  para  establecer  ciertas  disposiciones, 
que  á  primera  vista  parecen  ventajosas  y 
que  en  otras  circunstancias  no  habrian  sido 
admitidas;  en  resumen,  se  pesan  las  circuns- 
tancias de  la  Nación  que  examina  los  trata- 
dos, y  las  de  la  Nación  con  quien  se  ha 
concertado.  Muchas  veces  será  preciso  hacer 
valer  la  debilidad  de  la  Nación,  que  es  im- 
pulsada y  obligada  á  entrar  por  algunas 
condiciones  que  en  circunstancias  diferentes 
no  hubiera  admitido.  A  veces  será  conve- 
niente aducir  consideraciones  que  no  deben 
salir  al  público,  para  demostrar  que  pueden 
sacarse  mayores  partidos  que  los  que  se 
hayan  obtenido  por  medio  de  los  tratados. 
Digo  que  no  deben  salir  estas  consideracio- 


nes al  público,  porque  desde  que  llegan  al 
conocimiento  déla  parte  contratante  ya  pier- 
den todo  su  valor  y  su  tuerza. 

Estas  son  las  razones  que  me  deciden  por 
la  opinión  deque  los  tratados  no  deben  dis- 
cutirse en  público  en  cuanto  á  la  autoriza- 
ción del  Gobierno  para  ratificarlos,  sino  en 
sesión  secreta.  Esto  no  puede  servir  de  obs- 
táculo, porque  como  al  fin  ha  de  publicarse 
luego  que  se  obtenga  la  ratificación  por 
ambas,  partes  el  público  se  enterará  entonces 
de  ello.  Hago  esto  presente  á  la  Sala  para  que 
previamente  lo  tome  en  consideración  y 
desde  luego  se  adopte  una  regla  que  deberá 
observarse  en  lo  sucesivo  en  esta  clase  de 
negocios. 

El  8r.  Passo:  En  lo  jeneral  me  parece  que 
debe  suceder  lo  que  ha  espuesto  el  señor  Di- 
putado; y  si  hubiera  de  tomarse  la  resolución 
por  los  motivos  que  hagan  prudentes  la  pu- 
blicidad ó  la  reserva,  desde  luego  yo  estaría 
en  lo  jeneral  por  el  pensamiento  propuesto; 
mas  pueden  presentarse  algunos  tratados  en 
que  haya  motivos  y  obligación  de  discutirlos 
en  sesión  pública  con  toda  publicidad,  que 
haga  trascender  al  pueblo  (esto  es,  á  los  que 
oyen  y  á  los  que  después  se  comuniquen,) 
los  motivos  mismos  que  indujeron  al  Con- 
greso á  tomar  tal  resolución  de  resultas  de 
los  discursos  ó  reflexiones  que  se  hicieron;  y 
acaso  el  Congreso  mismo  tal  vez  en  el  diaestá 

f)recisado  á  provocar  la  necesidad  misma  de 
a  publicidad  de  la  discusión.  En  Norte  Amé- 
rica hay  de  todo.  Yo  siempre  he  entendido 
el  articulo  de  que  el  otro  dia  se  hizo  mención, 
del  consejo  del  Senado,  porque  éste,  primero 
toma  conocimiento  de  los  tratados  antes  de 
ajustados,  por  la  espresion  en  que  dice  que 
con  su  parecer  y  consentimiento  el  Poder 
Ejecutivo  podrá  formar,  que  esto  propiamen- 
te dice  la  acción  de  hacer,  de  celebrar^  y 
después  dice  con  tal  que  sean  consnetidos. 
Asi  fué  que  los  que  se  celebraron  con  la 
Gran  Bretaña  se  ajustaron  después  que  se 
habia  acordado  con  el  Senado,  con  las  ca- 
lidades mismas  que  el  Senado  recomendó; 
después  de  lo  cual  se  llevaron  y  fueron  dis- 
cutidos en  el  Congreso  todo,  donde  se  resol- 
vio  que  asi  se  deberían  ver  todos  aquellos 
que  tendiesen  á  objetos  de  un  interés  que  no 
pudiese  decidirse  sino  por  el  Congreso  todo; 
pero  todas  estas  sesiones,  que  fueron  muchas, 
fueron  en  público,  y  aunque  en  este  mismo 
caso  el  jeneral  Washington  se  opuso  y  ma- 
nifestó los  inconvenientes  de  la  publicidad; 
mas  hallándose,  como  se  hallaba  entonces  el 
pueblo  de  Norte  América  en  la  mayor  ajita- 
cion  y  desconfianza,  dividido  en  violentos 
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partidos,  poseído  de  las  alarmas  y  temores 
que  difundían  los  Plenipotenciarios  franceses 
Mr.  Genet  y  Mr.  Adet  de  la  preferencia  que  el 
Gobierno  daba  ala  Inglaterra,  abandonando 
la  amistad  y  alianza  de  la  Francia  á  quien 
la  Nación  era  tan  obligada;  en  este  estado  de 
cosas  ¿podría  ser  prudente  la  reserva  y  el 
secreto  en  la  discusión  de  los  tratados,  y  no 
sería  mas  conveniente  que  en  una  discusión 
pública  se  examinasen  con  manifestación  de 
los  motivos  que  justificasen  la  conducta  y  la 
deliberación.'^  Por  esto  dije  que  por  una 
jeneralidad  habrá  motivos  que  obliguen  á 
tratarse  esta  clase  de  negocios  en  secreto,  y 
en  algunos  casos  no  podrá  prescindírse  de  la 
publicidad. 

Seria,  pues,  de  opinión  que  los  tratados, 
cuando  vengan  á  la  Sala  en  este  estado,  se 
remitan  con  reserva  auna  Comisión,  la  cual, 
examinándolos  con  los  señores  Diputados 
que  quieran  asistir  siempre  con  reserva,  pre- 
sente en  su  proyecto  un  articulo  en  que  diga 
al  Congreso  si  se  han  de  ver  en  sesión  pú- 
blica ó  reservada.  De  ese  modo  me  parece 
que  se  evita  el  inconveniente,  en  que  podría 
incurrírse,  si  se  deliberase  en  sesión  pública 
cuando   no    convendría   publicarlos,   y  se 
concilia  el  derecho  que  tiene  el  pueblo  á 
saber  estas  cosas,  y  el   interés  mismo  de  la 
resolución,   cuando    no  habiendo    motivos 
para  que  sea  reservada  se  dé  en  sesión  pú- 
blica y  se  sepan  las  razones  que  ha  habido 
para  aprobar  los  tratados  ó  desaprobarlos. 
El  8r.  Agüero:  Señor :  yo  no  entraré  nunca 
por  el  término  medioqueha  propuesto  el  Sr. 
Diputado  que  acaba  de  hablar,  porque  aun- 
que á  primera  vista  parece  qne  salva  todas 
las  dificultades,  pero  indudablemente  que- 
daría todavía  otra  mayor.  Yo  me  esplicaré. 
Desde  el  momento  qne  se  adopte  por  regla 
jeneral  que  esta  clase  de  negocios  han  de 
considerarse  por  el  Congreso  en  sesión  secre- 
ta, no  habrá  motivo  de  alarma  ó  de  preven- 
ción en  ningún  caso;  pero  adóptese  la  práctica 
de  que  se  considerarán  en  sesión  pública  los 
que  no  presenten  dificultad  ó  mconveniente, 
y  en  secreto,  aquellos  que  contengan  cierta 
circunstancia  que  obligue  á  adoptar  esta  me- 
dida; desde  el  momento  que  se  vaya  á  tratar 
uno  de  estos  tratados  en  sesión  reservada, 
alarmará  al  público,  y  con  razón,  porque 
dirá:  otros  tratados  se  han  examinacfo   pú- 
blicamente, y  éste  en  sesión  secreta;  luego 
algo  hay. 

Esta  es  una  reflexión  que  merece  conside- 
rarse. Ya  he  dicho  antes  que  por  lo  que 
respecta  al  tratado  presente  no  puedo  creer 
que  haya  el  mas  pequeño  motivo  de  reserva; 


pero  si  éste  hoy  se  trata  en  sesión  pública, 
y  mañana  ocurre  otro  que  se  haya  de  tratar 
en  sesión  secreta,  ¿cuál  será  la  alarma   que 
esta  distinción  puede  producir?  Yo  suplico  á 
losSres.  Representantes  tengan  este  funda- 
mento en  consideración,  que  en  mi  juicio 
pesa  mucho.  Pero  el  Sr.  Diputado  dice  que 
habrá  ocasiones  en  que  convendrá  provocar 
la  publicidad.  Yo  no  sé  si  habrá  ocasiones  de 
esta  especie  en  que  convenga  provocar  áosta 
publicidad;  y  diré  mas,  no  sé  si  habrá  ocasio- 
siones  en  que  podamos  discutir  esta  clase  de 
negocios  en  sesión  pública  porque  aquí  no  se 
trata  mas  que  de  la  lorma  y  hacer  patente  un 
secreto  de  que  no  está  instruido    el  público, 
no  creo  que  seria  prudente.  De  los  tratados 
presentes  ya  está  enterado  el  público,  pero 
aunque  no  lo  esté,  él  saldrá  al  público  por 
diferentes  medios  y  conductos;  ¿pero  se  quie- 
re darle  publicidaa?  Sí,  Sr.,  y  ha  de  tenerla, 
pero  cuando  se  haya  ratificado,  porque  en- 
tonces no  ofrece  ningún  inconveniente  en 
que  salga  á  luz  la  sesión  que  se  tuvo  en  se- 
creto, porque  ya  cesaron  los  motivos  que 
obligaron  á  guardaraquella  reserva.  Después 
que  se  ha  logrado  el  objeto  ya  no  hay  incon- 
veniente en  que  las  razones  y  motivos  de  la 
reserva  salgan  al   público;   pero  instruir  á 
éste  de  las  razones  que  hay  para  formar 
un  tratado  y  autorizar  al  Gobierno  para  su 
ratificación  antes  de  que  sea  oportuno,  es 
como  decir  que  no  tenga  fruto  el  objeto  que 
se  propone.  En  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Diputado  respecto  de  los  Estados  Unidos, 
no  sé  con  que  motivo  pudieron  ir  al  Con- 
greso los  tratados;  ciertamente  que  para  la 
ratificación;  porque  vienen  al  Congreso  para 
que  éste  les  dé  la  fuerza  y  carácter  de  una 
ley  del  Estado,  después  de  haber  sido  ratifi- 
cados los  tratados  por  una  y  otra  parte.  Esto 
creo  que  es  el  arbitrio  que  se  ha  tomado  para 
que  el  Congreso  todo  tome  conocimiento  de 
los  tratados,  porque  ellos  se  celebran  por  el 
Presidente  y  se  ratifican  con  la  autorización 
del  Senado.  Esto  es  lo  que  se  hace.  Los  de- 
más principios  que  se  han  aducido  son  muy 
obvios;  en  muchos  casos  habrá  razones  que 
no  puedan  salir  al  público.  Por  este  motivo 
acuden  los  ministros  al  Congreso:  habrá  ar- 
tículos en  que  el  Congreso  les  exija  esplica- 
cion  de  las  razones  que  les  ha  movido  á  entrar 
por  ciertas  condiciones  que  el  Gobierno  no 
podría  darlas,  sí  no  con  mucha  reserva,  por 
que  son  de  una  naturaleza  que  le  obliga  á 
obrar  así. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  cualquier  re- 
flexión que  pueda  hacer  un  Diputado  en  opo- 
sición á  los  mismos  artículos  ó  en  apoyo  de 
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algunos  de  ellos,  como  está  dicho  antes,  en  que 
se  tocan  las  particulares  circunstanciasen  que 
se  halla  la  Nación,  impulsada  á admitir  ciertas 
proposiciones  por  las  cuales  no  entraria  si  se 
hallara  en  otras  diferentes. 

Por  estas  razones  y  porque  el  adoptar 
que  en  unos  asuntos  haya  sesión  secreta  y 
en  otros  sesión  pública  produciria  alguna 
alarma,  porque  siempre  las  produce  cuando 
no  hay  una  ley  para  todos  los  asuntos  de 
aquella  clase,  debe  adoptarse,  por  regla  jene- 
ral,  que  los  tratados  que  vengan  al  Con- 
greso para  su  ratificación  se  deliberen  en  se- 
sión secreta. 

El  Sr.  Passo:  Ya  dije  antes  que  estaba  por 
la  preferencia  de  la  reserva  á  la  publicidad 
por  punto  jeneral;  mas  como  hay  casos  en 
que  considero  ésta  indispensable,  tales  como 
los  que  indiqué  y  otros  de  su  naturaleza,  no 
hallo  otro  modo  de  conciliar  que  el  que  de- 
jaba al  discernimiento  de  la  Comisión. 

Se  teme  la  diferencia  que  induzca  á  tratar 
unos  en  públicos  y  otros  en  reserva,  escitará 
luego  con  respecto  á  ésta  una  alarma  que  no 
se  escitará  tratándolos  todos  en  secreto.  Mas 
la  alarma  que  se  teme  no  debe  resultar,  por- 
que cuando  la  Comisión  en  lo  jeneral  pro- 
ponga h  conferencia  secreta,  el  pueblo  no  lo 
estraña  por  su  regla  jeneral;  ni  se  le  escitará 
cuando  una  ú  otra  vez  la  proponga  pública 
por  motivos  que  harán  conocer  que  no  los 
fiabia  en  aquellas  por  hacer  una  escepcion  de 
la  regla  jeneral.  Se  escitará  desde  luego  una 
curiosidad,  algunas  veces  inquieta,  mas  ésta 
nacerá  siempre  del  secreto  de  las  discusio- 
nes, en  que  se  le  priva  tomar  conocimiento  en 
asuntos  de  gravedad  que  les  interesan,  y  mu- 
cho mas  cuando  algún  caso  especial  la  mo- 
tive; por  ejemplo,  si  un  Diputado  pidiere  se- 
sión secreta,  como  puede  por  el  reglamento; 
si  alguna  muy  rara  vez  la  alarma  pudiera 
inducir  el  cuiaado  de  una  perturbación  del 
reposo  público  ú  otro  peligro  semejante,  ese 
será  el  caso  en  que  se  aconseje  la  publicidad: 
todo  parece  conciliarse  con  el  medio  pro- 
puesto; y  sin  embargo,  si  aun  asi  se  cree 
que  no  se  consulta  bastante,  yo  no  distaré  de 
convenir  en  el  que  se  sostiene  de  contrario, 
siempre  que  el  resultado  de  las  deliberacio- 
nes que  se  tomen  en  las  sesiones  secretas  se 
den  al  público  con  las  razones  que  las  hayan 
fundado. 

El  Sr.  Acosta:  Elsta  indicación  manifiesta  la 
necesidad  que  hay  de  hacer  una  adición  al 
reglamento  de  la  Sala,  y  que  seguramente  es 
de  suma  necesidad  para  satisfacer  las  indica- 
ciones que  en  la  discusión  del  que  tenemos  se 
hicieron  con  respecto  á  la  garantia  de  la  opi- 


nión, y  en  cuyo  caso  no  se  pudo  tener  pre- 
sente que  pudieran  celebrarse  en  sesión  se- 
creta algunos  negocios  de  esta  naturaleza. 

Estoy  convencido  de  que  en  los  casos  como 
en  el  presente,  en  que  se  trata  de  examinar 
los  tratados  que  se  celebren  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, debe  ser  en  sesión  secreta,  y  al  mis- 
mo tiempo  estoy  convencido  de  la  necesidad 
de  que,  aunque  se  examinen  en  sesión  se- 
creta, al  publicar  los  tratados  se  publiquen 
también  las  razones  que  se  tuvieron  para  ra- 
tificarlos ó  para  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  los  ratifique ;  pero  esto  parece  que 
supone  que  deben  concurrir  á  la  sesión  los 
taquígrafos,  y  como  no  hay  en  el  reglamento 
ningún  articulo  á  este  respecto,  me  parece  de 
necesidad  que  se  ponga,  porque  si  hay  una 
sesión  secreta  los  taquígrafos  no  son  miembros 
de  la  Sala;  y  si  se  determina  que  concurran 
á  las  sesiones  secretas,  al  menos  deben  estar 
ligados  por  un  juramento  á  guardar  secreto  en 
los  casos  que  el  Congreso  lo  exija.  Entonces 
estará  seguramente  resguardado  el  objeto  que 
reclamaron  los  señores  Diputados  al  solicitar 
que  se  pudiese  salvar  el  voto,  porque  enton- 
ces se  dijo  que  era  innecesario  cuando  en  los 
diarios  deberían  constar  las  razones  que  de- 
dujeren y  el  modo  de  opinar  de  cada  uno  de 
ellos,  y  seguramente  que  aceptado  por  punto 
jeneral  que  las  sesiones  para  examinar  los 
tratados  sean  secretas,  no  se  dará  motivo  á 
criticar  cuales  deben  tratarse  en  sesión  pú- 
blica y  cuales  en  sesión  secreta.  Al  contrario, 
sino  se  acepta  esta  medida,  será  dar  un  mo- 
tivo de  alarma,  aun  cuando  sea  justo  tenerla 
en  secreto.  Con  que  debe  tomarse  una  reso- 
lución por  punto  jeneral  con  la  circunstancia 
espresa  de  que  deban  en  estos  casos  asistir 
los  taquígrafos,  siendo  juramentados  desde 
ahora  de  que  en  esos  casos  guardarán  secreto 
del  mismo  modo  que  están  obligados  aguar- 
darlo los  Diputados,  hasta  que  llegue  la  opor- 
tunidad de  publicarse  los  diarios. 

Por  este  medio  creo  que  se  consultan  to- 
dos los  estremos;  es  decir,  se  consulta  el 
secreto  de  los  tratados  hasta  que  lleguen  á 
la  noticia  del  público,  y  se  consulta  al  mis- 
mo tiempo  el  satisfacer  la  ansiedad  de  los 
Sres.  Diputados  que  querían  dar  lugar  en  el 
reglamento  á  salvar  sus  votos  por  medio  de 
los  diarios.  Bajo  este  supuesto  estoy  con- 
vencido en  la  adopción  de  la  medida  indicada, 
que  por  punto  jeneral  se  discutan  los  trata- 
dos en  sesiones  secretas,  poniéndose  por  un 
articulo  adicional  al  reglamento,  así  como 
el  que  deban  asistir  á  ellos  los  taquígrafos 
bajo  el  juramento  que  he  dicho. 

El  Sr.  Castro:  Todos  los  inconvenientes  que 
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se  han  propuesto  á  consecuencia  de  la  indi- 
cación previa,  m?  han  convencido  de  que 
nos  hemos  desviado  del  reglamento ;  pues 
se  trata  de  tomar  sobre  tablas  una  resolución 
por  punto  jeneral,  cuando  el  reglamento, 
para  prevenir  la  precipitación,  dispone  que 
sean  pasadas  las  mociones  á  una  Comisión 
la  cual  las  examinará,  dando  igualmente 
tiempo  á  los  señores  Representantes  para 
pensar  y  deliberar  con  mas  acierto.  Esto  no 
parece  que  es  tan  llano  que  por  el  pronto 
pueda  resolverse  sin  que  se  ofrezcan  los 
inconvenientes  que  podrá  tener.  Podrá,  pues, 
pasar  á  una  Comisión  con  la  moción  hecha, 
y  ésta  presentará  su  proyecto,  en  vista  del 
cual  podrá  tomar  el  Congreso  con  la  debida 
circunspección  una  providencia  ó  regla  je- 
neral para  lo  sucesivo. 

El  Sr.  Gómez:  Insistiendo  en  la  misma  idea 
que  acaba  de  indicarse,  yo  debo  recordar  á 
la  Sala  que  la  única  cuestión  que  debe  dis- 
cutirse en  el  momento,  es  si  han  de  pasarse 
esos  documentos  á  una  Comisión  sin  leerse 
previamente,  para  lo  cual  me  parece  que  no 
es  necesario  dar  toda  la  estension  que  se  le 
ha  dado  á  la  discusión  y  en  momentos  pre- 
maturos. Yo  añadiré  para  que  sobre  ello 
recaiga  la  resolución  en  la  Sala,  que  al  pa- 
sarse sin  lectura  previa  estos  documentos  á 
una  Comisión,  se  le  encargue  que  abra  dic- 
tamen sobre  si  ha  de  ser  secreta  ó  no  la  dis- 
cusión, y  entonces  la  Sala  estará  en  estado 
de  tratar  estensamente  el  punto  que  nos  ha 
ocupado  al  presente,  guardándose  de  ese 
modo  el  rigor  del  reglamento. 

El  8r.  Agúero:  El  rigor  del  reglamento  debe 
guardarse  indudablemente,  pero  debe  guar- 
darse solo  cuando  se  pueda :  cuando  no  se 
f)ueda  no  debe  guardarse,  y  este  es  uno  de 
os  casos  en  que  es  imposible  guardarse. 
Señor:  que  se  presente  un  proyecto;  ¿mas 
cuando  ha  podido  presentarse.'^  ¿Cuando  la 
cuestión  que  he  indicado  es  del  momento  y 
no  ha  podido  tenerse  presente?  ¿Cuando  la 
indicación  que  se  hace  tiene  por  objeto  el 
suspender  el  cumplimiento  del  reglamento 
en  esta  parte  .'^  Porque  el  reglamento  pre- 
viene que  se  dé  cuenta  á  la  Sala  de  las  notas 
que  se  han  pasado;  el  señor  Presidente  dá 
cuenta  de  ellas;  el  reglamento  dice  que  debe 
darse  cuenta  de  los  tratados,  y  yo  digo  que 
no  debe  darse  cuenta  porque  mi  opinión  es 
que  en  esta  clase  de  negocios  no  debe  haber 
sesión  pública.  Aquí  ¿qué  medio  hay.^  Nin- 
gún otro  que  el  que  se  ha  presentado.  Si  se 
cree  que  el  punto  es  difícil  y  que  debe  to- 
marse tiempo  para  ratificar  los  tratados, 
está  bien;  pero  el  Diputado  que  ha  hecho 


esta  indicación  no  ha  podido  hacer  otra  cosa 
sino  pedir  que  se  reserven  para  examinar- 
los, después  que  se  resuelva  el  modo  de  ha- 
cerlo para  precaver  los  inconvenientes  que 
se  ofrecen  á  los  primeros  pasos.  Yo  no  exijo 
una  resolución  especial  para  saber  si  hay 
motivos  ó  no  para  que  se  examinen  en  sesión 
secreta ;  yo  he  pedido  una  resolución  jene- 
ral que  abrace  todos  los  casos  de  igual  na- 
turaleza. Si  yo  hubiera  esperado  á  la  opor- 
tunidad del  proyecto  para  la  discusión  de 
este  negocio,  debían  de  haberse  leido  antes 
los  tratados  en  sesión  pública,  y  yo  he 
pedido  que  se  suspenda  su  lectura  hasta  que 
se  resuelva  si  su  lectura  y  discusión  han  de 
ser  en  sesión  secreta,  por  las  razones  que  se 
han  manifestado.  Asi  que  en  pedir  que  se 
suspenda  este  asunto  para  meditar  mejor 
sobre  lo  que  se  ha  espuesto,  no  parece  que 
puede  haber  inconveniente.  Si  se  exije  que 
se  presente  un  proyecto  sobre  los  tratados, 
tampoco  hay  inconveniente,  suspendiendo 
entre  tanto  toda  medida  en  este  asunto. 

En  cuanto  á  la  observancia  rigorosa  del 
reglamento  ha  sido  imposible,  como  lo  será 
en  muchos  casos,  porque  no  todos  los  puede 
prever  el  reglamento.  Este  es  uno  de  aque- 
llos casos  que  quedan  á  discernimiento  de  la 
Sala. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  que  acaba 
de  hablar  ha  procedido  con  una  equivocación 
para  la  que,  al  menos  en  lo  que  yo  tuve  el 
honor  de  esponer  á  la  Sala,  no  pudo  encon- 
trar ningún  fundamento.  Yo  he  accedido  á 
su  indicación  de  que  no  se  lean  los  tratados 
sin  que  pasen  á  una  Comisión.  Para  esto  no 
es  necesaria  una  grande  discusión ;  la  natu- 
raleza misma  del  negocio  lo  indica,  y  ade- 
más seria  una  resolución  de  que  ya  hay  un 
antecedente  en  la  Sala,  pues  que  anunciando 
el  señor  Presidente  la  lectura  de  una  comu- 
nicación del  ministro  plenipotenciario  de 
este  Estado  cerca  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  la  Sala  acordó  que  se  suspen- 
diese su  lectura  hasta  que  una  Comisión 
informase  si  convenia  ó  no  que  se  leyera 
públicamente. 

El  Sr.  Agüero:  Espuso  que  la  Sala  no  había 
acordado  positivamente  la  suspensión  de  la 
lectura  pública,  sino  que  pasase  á  una  Comi- 
sión por  si  acaso  ella  requería  alguna  me- 
dida ó  deliberación  del  Congreso. 

El  Sr.  Gómez:  No  solamente  para  eso;  la  Co- 
misión entendió  que  no  solo  era  para  ese 
objeto,  sino  para  que  se  espusíese  si  había 
alguna  conveniencia  ó  inconveniencia  en  su 
lectura,  y  así  lo  esponia  la  Comisión.  Pero 
aun  cuando  no  hubiese  precedido  ese  ejem- 
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pío,  ocurre  ahora  mismo  este  caso;  se  objeta 
una  dificultad;  nos  separamos  del  Reglamen- 
to en  lo  que  sea  absolutamente  necesario  pa- 
ra salvar  la  dificultad  y  no  mas;  ¿y  cuál  es  el 
remedio?  Que  pase  á  una  Comisión,  y  que 
esta  Comisión  á  mas  del  examen  del  proyec- 
to en  que  debe  abrir  dictamen  sobre  la  auto- 
rización del  Gobierno  para  que  ratifique  ó 
no  los  tratados,  considere  por  separado  la 
otra  indicación  ó  cuestión  en  jeneral  de  si 
todo  proyecto  de  tratados  deberá  discutirse 
en  sesión  secreta  ó  sesión  pública.  Resultará 
que  la  Comisión  habrá  tomado  conocimien- 
tos particulares  de  este  tratado,  y  estará  en 
estado  de  abrir  dictamen  no  solo  de  todos  los 
tratados  que  puedan  presentarse  sino  tam- 
bién en  particular  del  presente.  Entonces  la 
Sala  entrará  en  esta  discusión  detenida,  que 
es  grave,  no  por  los  principios  jenerales  sino 
por  la  situación  en  que  nos  encontramos. 

Por  mí  yo  no  tendría  la  menor  dificultad 
en  convenir  en  que  todo  tratado  ó  proyecto 
de  tratado  concluido  por  el  Gobierno  fuese 
discutido  en  sesión  secreta,  pero  no  sé  si  po- 
dríamos adoptarlo  por  una  jeneralidad  en 
nuestras  circunstancias. 

Mañana  puede  ofrecerse  un  tratado  con 
España,  y  aunque  tuviese  por  primer  artícu- 
lo el  reconocimiento  de  la  independencia, 
seria  tal  la  inquietud  pública  que  no  sé  si 
seria  conveniente  el  secreto,  porque  siempre 
se  temería  que  aun  accediéndose  á  la  inde- 
pendencia, hubiese  otros  artículos  además 
que  de  algún  modo  exijirán  ventajas  respec- 
to del  gobierno  español  á  que  no  estuviese 
bien  preparado  el  país  en  aquel  momento,  y 
es  precisamente  de  esta  naturaleza  el  caso 
áque  ha  hecho  referencia  un  señor  Dipu- 
tado sobre  los  Estados  Unidos,  y  de  que  yo 
hago  mérito,  no  para  sostener  que  en  esta 
clase  de  negocios  haya  siempre  sesión  secre- 
ta, ni  menos  para  sostener  que  se  trate  en 
sesión  pública  ni  que  haya  mas  facultad  en 
aquel  Senado  quedar  su  consejo  y  consenti- 
miento para  su  ratificación;  sino  para  de- 
mostrar que  en  este  caso  singular  á  que  ha 
hecho  referencia,  ó  en  cualquier  otro  de 
igual  naturaleza  en  que  pueda  temerse  algu- 
na cosa  que  de  algún  modo  contraríe  á  los 
primeros  derechos  del  país,  á  los  derechos 
que  se  han  atacado,  quizá  convendría  sepa- 
rarse de  la  regla  jeneral  y  tratarlo  en  una 
sesión  pública.  El  caso  á  que  se  ha  hecho 
referencia  ¿cuál  es?  Que  los  Estados  Unidos 
habían  hecho  una  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va con  la  Franeía  en  el  año  76.  A  su  auxi- 
lio debieron  los  Norte-Americanos  en  gran 
parte  que  hubiesen  quedado  victoriosos  de 


las  diferentes  tentativas  aue  hizo  la  Gran 
Bretaña  para  sojuzgarlos.  La  gratitud  resul- 
tó naturalmente  de  esta  conducta,  y  los  áni- 
mos de  los  Norte-Americanos  estaban  de 
tal  modo  afectados  de  este  sentimiento,  que 
cuando  llegó  otro  caso  absolutamente  muy 
diferente,  es  decir,  de  una  guerra  delaFran- 
cia  con  la  Inglaterra,  la  opinión  pública  esta- 
ba enteramente  decidida  á  auxiliar  á  la  Fran- 
cia contra  la  Inglaterra;  y  el  gran  Washington 
distinguiendo  muy  bien  los  momentos  y  te- 
niendo presente  que  los  gobiernos  no  tienen 
corazón  y  que  solo  deben  sentir  (cuando  se 
procede  de  nación  á  nación)  y  adoptar  todo 
aquello  que  esté  en  los  intereses  nacionales, 
opinó  por  la  neutralidad;  y  el  influjo  de  la 
opinión  obligó  al  Congreso  á  tomar  un  co- 
nocimiento á  este  respecto.  El  Presidente 
tuvo  que  hacer  frente  con  todo  su  crédito 
para  sostener  una  neutralidad  que  tanto  ha 
valido  á  los  Estados  Unidos,  porque  desde 
entonces  se  consolidaron  las  relaciones  con 
la  Gran  Bretaña  de  mucha  mas  importancia 
que  las  de  la  Francia,  y  además  se  reprimió 
todo  el  rencor  que  había  criado  la  guerra, 
con  lo  que  los  Estados  Unidos  ganaron  en 
la  población.  Este  hecho  no  prueba  que  en 
los  Estados  Unidos  la  ratificación  no  esté 
radicada  esclusivamente  en  el  Senado  y  que 
en  estos  actos  se  exija  el  consejo  del  Senado; 
pero  el  ejemplo  es  bastante  poderoso  para 
hacernos  sentir  que  no  podemos  proceder 
con  mas  circunspección  para  adoptar  una 
medida  jeneral.  Pásese  el  negocio  á  una 
comisión,  ella  abrirá  el  dictamen  y  los  Di- 
putados estaremos  en  mejor  disposición  para 
resolver. 

Sin  duda  yo  creo  que  no  solo  no  hay  un 
secreto  en  la  naturaleza  de  estos  tratados, 
sino  que  es  seductor  para  los  mismos  Dipu- 
tados el  poderse  ocupar  en  una  discusión 
pública  sobre  los  artículos  que  comprende 
el  tratado  de  comercio  y  amistad  con  la  Gran 
Bretaña.  Pero  pesan  otras  razones  que  se 
han  aducido  juiciosamente.  Así  que  no  se 
lean  estos  documentos,  que  pasen  á  una  Co- 
misión, y  en  vista  de  las  inaicaciones  que  se 
han  hecho,  abra  dictamen  en  lo  jeneral  de  la 
ratificación  y  sobre  la  resolución  que  es  ne- 
cesario tomar,  de  si  todos  los  tratados  que 
vengan  al  conocimiento  del  Congreso  han  de 
ser  leídos  y  discutidos  públicamente  ó  no. 

El  Sr.  Agüero:  Desde  luego,  como  se  adopte 
loque  el  Sr.  Diputado  propone,  he  conseguido 
mi  objeto,  aunque  no  del  todo,  como  diré 
después.  Entre  tanto  no  dejaré  pasar  sin 
contestar  á  una  indicación  que  se  ha  hecho 
ahora  y  anteriormente  con  respecto  á  unos 
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tratados  que  pudieran  hacerse  con  la  España 
á  virtud  del  reconocimiento  que  ésta  hiciese 
de  nuestra  independencia;  tratados  que  des- 
de luego  podrían  producir  irquieiudes  en  los 
pueblos  por  la  trascendencia  que  ellos  po- 
drían traer  á  sus  mas  caros  intereses  y  dere- 
chos, como  sucedió  con  respecto  del  gran 
tratado  celebrado  éntrela  Gran  Bretaña  y 
los  Estados-Unidos,  ¿Pero estoqué  prueba? 
Esto  no  prueba  absolutamente  nada  contra 
Ja  regla  jeneral;  antes,  al  contrario,  sirve 
,  para  apoyar  que  se  adopte,  porque  prueba 

cjue  puede  haber  una  escepcion  que  haga 
riecesaria  esa  medida  jeneral.  Si  el  Congreso 
Inallase  que  convenia  examinar  estos  tratados 
^11  sesión  pública,  se  establecerla  esa  escep- 
cion, pues  ella  iunda  con  mas  razón  la  nece- 
sidad de  dar  la  regla  jeneral,  Pero  la  Comi- 
sión que  haya  de  encargarse  de  examinar  los 
-t  Talados  podrá  encargarse  también  de  todo 

He  dicho  antes  que  no  lograba  todo  m¡ 

^;^  fajeto,  y  daré  mi  razón,  porque  si  la  Sala 

^-í^suelve  que  estos  tratados  se  consideren  en 

^^sion  secreta,  yo  también  habría  propuesto 

^  ue  estos  tratados  no  pasasen  á  unaComision 

^¡empre  que  el  Congreso  se  convirtiese  en 

-^  f^n  Comisión  como  se  practica  en  las  demás 

¿^— jíi  ruaras,  al  menos  en  algunas  de  los  Estados 

wj  ri  idos,  y  que  por  una  Comisión  los  exami- 

^^^S«  detenidamente.    En  esto,  señores,  se 

I  _^-^^-Taban  grandes  ventajas;  no  me  detendré 

^-j       ello.    Sin  embargo,  la  Comisión   podrá 

.^-_  yaerlo  todo  presente  y  con  arreglo  á  ello 

^-<:> poner  el  proyecto.  Por  lo  tanto,  soy  de 

^—->í  ilion  que  omitiéndose  la  lectura  délos 

^.^í^r^dos,  pasen  estos  con  la  reserva  que  con- 

y^j^rie  á  la  Comisión  que  corresponde  para 

(_  -aj  ^      abra  dictamen  sobre  lo  que  se  ha  dis- 

c  u  rí<ío. 

—  -  En  este  estado  se  dio  el  pumo  por  suficien- 
t.«iT]f  nie  discutido,  y  se  puso  en  votación  lapra- 
posician  siguiente: 

I  ^i  la  Comisión  de  negocios  constifucionales  y 
eilc-:^!'!  j«ras,  á  quien  se  han  de  pasarlos  li.itailos  rcmi- 
lidci.^  X^vor  el  Poder  Ejecutivo,  deberá  abrir  previo 
t'ictd.Kx-a.en  sobre  si  la  discusión  de  estos  tratados  y 
ii'al^=j*':3uiera  otros  de  esta  clase,  ha  de  ser  públici  ó 
n;síí  «— w- ^di  ? 
R.  ^^uhi5  afirmativa. 
S  ^      leyó  después  una  nota  del  señor  Diputado 

eor     »— *  «leños  Aires  don  Valentín  Gómez,  en  que 
aci^xr»do  presente  al   Congreso  la  necesidad  de 
sus'va^'T'er  sus  tareas  por  el  término  de  dos  meses, 
que  iS     juicio  de  facultativos  se  cree  necesario  para 
ate  r»  c3  «r  al  reparo  de  su  salud,  pide  licencia  por 
es^^      t  ¡empo,  protestando  que  en  cuanto  lo  per- 
(o\}-»Y*  los  progresos  de  su  curación  se  esforzará  á 
jsisiir  en  aauellos  casos  en  que  se  traten  asuntos 
¿e  gravedad.  Fué  otorgada  de  conformidad. 


Este  dia  estaba  destinado  para  el  nombramiento 
de  las  cuatro  Comisiones  permanentes:  en  esta 
virtudel  señor  Presidenteproclamó  á  losnombra- 
dos.  Para  h  de  lejislacion  á  los  señcresZav.ileta, 
Acosta,  Delgado,  Gorrili  y  Casleilanos:  para  la 
de  hacienda,  á  los  señores  Agüero,  Pintos,  Veiez, 
Frias  y  Arroyo:  para  la  militar,  d  los  seíiores 
Passo,  Vázquez, Mansilla,  Heredia  y  Villanueva, 
y  para  la  de  negocios  constitucionales  y  esiran- 
]eros,  á  los  señores  Funes,  Gómez,  Castro,  Ze- 
gnda  y  Andrade,  y  de  suplentes  por  los  señores 
Gómez  y  Andrade,  ausentes  con  licencia,  i\  los 
señores  Vera  y  Mena. 

—  Se  procedió  luego  3  hacer  la  confrontación 
del  proyecto  del  regimentó  con  la  copia  que  se 
habia  sacado,  arreglándose  á  las  supresiones  y 
reformas  que  habia  sufrido  en  la  discusión,  y  es- 
tando conforme  á  los  acuerdos  de  la  Sala,  se 
mandó  imprimir. 

— Se  declararon  en  la  urden  del  dia  las  solici- 
tudes parlicufares  que  se  habian  reservado  hasta 
la  sanción  del  reglamento.  Se  tomó  primero  en 
consideración  la  del  ciudadado  don  Juan  Manuel 
Fernandez  de  Agüero,  que  solicita  se  e.xamine  y 
apruebe  por  el  Congreso  la  carta  de  ciudadano 
librad.i  á  su  favor  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Provincia. 

llahiendn  jiislifiL-ado  de  Un  modo  inequívoco  el 
presbítero  doctor  don  Juan  Manuel  I'crnandez  do 
ABüero  ante  el  Gol)ierno  de  H  I'rovíncia  do  liucnos 
Aires  su  adhesión  y  servicios  á  la  justa  causa  Je  la 
libertad  de  Sud  America,  libróse  en  su  favor  cariado 
ciudad.ino  en  la  forma  que  dispusiere  el  reglamonlo 
do  la  Sala  de  liepresentantes  del  Congreso  Nacional, 
aprobándose  en  su  consecuencia  lo  que  obtiene  de 
aquella  autoridad. 

El  Sr.  Veleí:  Parece  que  la  Comisión  ha 
dado  su  dictamen,  según  he  oido  por  una 
cláusula  que  se  ha  leido,  bajo  el  concepto  de 
que  no  estaba  el  Poder  Ejecutivo  establecido, 
y  creo  que  esta  circunstancia  que  falta  en  el 
dia,  puede  hacer  variar  el  dictiimen.  As! 
quisiera  que  la  Comisión  considerase  esta 
materia  bajo  el  concepto  de  estar  ya  puesto 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Creo,  pues, 
que  debiendo  tener  intervención  en  esta  caria 
de  ciudadano  el  Poder  Ejecutivo,  como  siem- 
pre la  ha  tenido,  debe  la  Comisión  reformar 
su  dictamen,  mediante  á  que  el  inconveniente 
ya  está  salvado. 

EISr.  AgDero:  No  puede  haber  lugar  á  este 
dictamen  ni  el  Congreso  puede  tomar  una  re- 
solución sobre  la  solicitud  particular  de  que 
se  trata  ni  sobre  ninguna  otra  de  igual  natu- 
raleza :  primero,  porque  esto  nunca  puede  ni 
debe  ser  de  la  atribución  del  Congreso,  sino 
del  Poder  Ejecutivo. 

Al  Congreso  lo  único  que  le  corresponde 
hacer  es  establecer  las  formas  bajo  las  cua- 
les pueden  considerarse  estas  solicitudes, 
pero  hay  mas,  el  que  hace  esta  solicitud  es  un 
ciudadano  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
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reconocido  por  tal  por  su  naturaleza ;  y  será 
preciso  que  antes  haya  habido  una  resolución 
ó  se  resuelva  una  cuestión,  si  ha  de  conside- 
rarse como  ciudadano  del  Estado  todo  el  que 
lo  sea  de  cualquiera  de  las  Provincias.  Esta 
es  una  cuestión  muy  grave.  Mi  opinión  es 
por  lo  mismo  que  se  subrogue  al  parecer  de 
la  Comisión  que  se  le  devuelva  al  interesado 
esta  solicitud,  qued  su  tiempo  será  provista. 

El  Sr.  Acosta :  Es  cierto  que  la  solicitud  que 
se  está  tomando  en  consideración  es  de  un 
ciudadano  particular;  pero  ella  afecta  un  ob- 
jeto jeneral  que  debe  ser  de  la  atribución  del 
Congreso,  y  por  esta  razón  seguramente  ha 
considerado  el  señor  Diputado  que  debe  re- 
mitirse á  mejor  oportunidad ;  no  la  ha  esclui- 
do  enteramente  del  conocimiento  del  Congre- 
so, como  empezó  su  discurso.  Estoy  también 
en  que  la  designación  de  las  condiciones  y 
de  las  cualidades  del  pretendiente  es  de  la 
atribución  del  Congreso;  en  una  palabra,  que 
el  Congreso  previamente  debe  fijar  una  ley 
que  designe  las  cualidades  que  debe  tener  el 
solicitante  para  ser  ciudadano  de  las  Provin- 
cias Unidas  y  que  la  espedicion  de  la  carta 
es  propia  de  las  atribuciones  del  Poder  Eje- 
cutivo. Y  por  esta  razón  ha  dicho  muy  bien 
la  Comisión  que  no  estando  establecido  el 
Poder  Ejecutivo,  el  Congreso  es  quien  deba 
espedir  el  título  por  ahora,  porque  si  bien  se 
ha  encargado  al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  ha 
sido  circunscrito  á  la  ley  fundamental  del 
mes  anterior  que  no  comprende  esta  función. 

Y  por  eso  en  el  caso  de  adoptarse  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  debe  espedirse  por  esta 
vez  la  carta  de  ciudadano  á  lavor  de  quien  la 
solicita ;  mas  para  espedirla  estoy  con  el  señor 
preopinante  que  deben  examinarse  las  cua- 
lidades que  deben  concurrir  en  el  suplicante 
para  otorgársela,  y  que  pues  no  hay  regla  fi- 
jada por  el  Congreso  por  donde  deba  hacerse 
el  examen  de  estas  cualidades,  ciertamente 
deberá  aguardarse  el  interesado  á  tiempo 
oportuno,  porque  en  el  dia  no  tendria  difi- 
cultad en  que  se  le  otorgase  á  falta  de  Po- 
der Ejecutivo,  ó  que  al  menos  se  comisio- 
nase especialmente  al  mismo  Poder  Ejecutivo 


Nacional  para  que  se  le  espida.  En  el  ante- 
rior Congreso  se  hablan  fijado  las  cualidades 
necesarias  para  que  uno  pudiese  obtener  el 
titulo  de  ciudadanía  de  las  Provincias  Unidas. 
No  sé  si  estas  reglas  subsisten  hoy.  Si  sub- 
sisten fácil  es  examinar  si  el  Congreso  se  con- 
sidera ó  no  habilitado  para  proceder  conforme 
á  ellas ;  y  si  no,  me  adhiero  á  la  opinión  del 
señor  preopinante,  á  saber:  que  se  le  devuelva 
la  solicitud  para  que  en  oportunidad  ocurra 
á  promoverla. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  puso  en  votación  ¿si  se  aprueba  ó  no  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  ?  Resultó  negativa. 

Se  tomó  después  en  consideración  la  solicitud 
de  don  Julián  Calvez,  quien  presentando  docu- 
mentos, pide  ser  admitido  al  servicio  de  la  Secre- 
taria como  oficial  primero  que  fué  del  anterior  So- 
berano Congreso  Jeneral  Constituyente.  Puesto 
en  discusión  el  proyecto  de  la  Comisión  que 
dice  así: 

Se  declara  á  don  Julián  Calvez  con  opción  á  uno 
de  los  empleos  de  nueva  creación  en  el  Cuerpo  Na- 
cional. 

Se  hizo  la  siguiente  indicación: 

El  Sr.  Agüero :  Yo  no  puedo  menos  de  opo- 
nerme á  este  proyecto  en  que  se  declara  á 
este  individuo  con  opción  auno  de  estos  em- 
pleos, porque  no  me  parece  propio.  Para 
eso  es  necesario  consultar  la  aptitud  y  dispo- 
sición del  sujeto,  y  no  sé  si  estas  cualidades 
son  suficientes  para  llenar  los  objetos  de  las 
plazas  que  puedan  vacar  en  lo  sucesivo. 

Sin  embargo,  atendiendo  á  los  méritos  que 
asisten  á  este  individuo,  me  parece  que  bas- 
tará poner  un  decreto  reducido  á  que  se  le 
tenga  presente.  El  Congreso  no  provee  mas 
empleos  que  los  de  Secretarios;  los  demás 
los  da  el  señor  Presidente  según  conceptué 
necesario. 

— Después  de  esta  indicación,  dado  el  punto 
por  discutido,  se  propuso  para  votar:  si  seaprueba 
ó  no  el  proyecto  de  la  Comisión.  Resultó  nega- 
tiva. En  seguida  se  puso  en  votación  si  se  aprue- 
ba ó  no  la  indicación  del  señor  Agüero,  y  tam- 
bién resultó  negativa.  Con  lo  que  siendo  ya  la 
una  y  media  de  la  tarde  y  no  habiendo  otro  asun- 
to que  tratar  se  levantó  la  Sesión,  reservándose 
el  señor  Presidente  el  anuncio  para  la  siguiente. 
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18^  SESIÓN  DEL  7   DE  FEBRERO 

PRESIDENCIA  DEL   8r.  LAPRIDA 


SI 'MARIO  —  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  acusa  recibo  del  archivo  de  Relaciones  Estcriores  que  le  devolvió  el  Congreso.  —  E* 
mismo  avisa  estar  instruido  del  nombramiento  de  Presidcntn  y  Vice-Prcsidento  del  Congreso.  —  Los  Ministros  del 
Poder  Ejecutivo  renuncian  el  cargo  de  Diputados.  —  Discusión  sobre  la  Comisión  que  deberá  conocer  y  dictaminar 
en  la  renuncia  de  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo.  —  Se  resuelve  pase  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
y  á  la  de  Renuncias.  —  Discusión  del  proyecto  de  la  Comisión  sobre  los  tratados  con  Inglaterra.  —  Se  aprueba  en 
jeneral  y  particular.  —  Discusión  sobre  el  modo  de  imprimir  y  repartir  en  confianza  los  tratados  antes  do  la  diacn- 
sion.  —  Resolución. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior, 
se  dio  cuenta  de  dos  notas  del  Gobierno 
deesta  Provincia  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  de  fecha  p  del  corriente; 
en  la  una  da  cuenta  estar  ya  recibido  en  la 
Secretaria  respectiva  el  archivo  del  departa- 
mento de  relaciones  esteriores  que  tuvo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  y  ahora  se  le 
devuelve;  y  en  la  otra  avisa  quedar  instruido 
de  los  nombramientos  que  ha  hecho  la  Sala 
en  los  señores  don  Narciso  Laprida,  don  Ma- 
nuel de  Arroyo  y  Pinedo  y  don  Remijio 
Castellanos  para  Presidente,  y  primero  y  se- 
gundo Vice. 

— Se  leyó  también  otra  nota  de  fecha  3  del 
mismo,  de  los  señores  ministros  de  gobierno  y 
guerra,  don  Manuel  García  y  don  Francisco  de 
la  Cruz,  en  que  poniendo  en  conocimiento  del 
Congreso  aue  han  admitido  el  cargo  con  que  el 
Gobierno  ae  la  Provincia  ha  querido  honrarles, 
nombrándolos  ministros  para  el  despacho  de  los 
negocios  relativos  al  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
ruegan  quiera  admitirles  la  renuncia  que  hacen 
del  cargo  de  Diputados  que  obtienen  por  el  voto 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Por  loque  respecta  á  las  dos  notas  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  se  mandaron  archivar,  y  con 
respecto  á  las  otras  dos  de  los  ministros  relativas 
á  su  renuncia  de  Diputados  se  abrió  la  siguiente 
discusión:— 

El  8r.  Frías:  Creo  que  hay  una  Comisión  en- 
cargada de  abrir  dictamen  sobre  la  renun- 
cia de  los  Diputados;  y  aunque  esta  es  de 
distinto  carácter  y  naturaleza,  yo  creo  que 
no  habría  inconveniente  en  que  se  pasara  es- 
ta á  la  misma. 

El  8r.  Gómez:  Me  parece  que  esta  renuncia 
envuelve  un  carácter  particular,  ó  al  menos 
abraza  un  objeto  que  debiaser  digno  de  una 
resolución  del  Congreso  y  de  que  podia  ocu- 
parse particularmente  la  Comisión.  Ella  in- 
dica la  incompatibilidad  que  se  siente  por 
Earte  de  los  ministros  con  el  ejercicio  de 
diputados  y  el  nuevo  empleo  ó  comisión  que 


han  recibido  de  ministros  jenerales  del  Es- 
tado, y  aunque  el  Congreso  nada  resolviera 
sobre  la  renuncia,  podia  resolver,  y  quizá 
seria  muy  conveniente,  sobre  esa  incompa- 
tibilidad que  se  siente  en  la  materia,  por  lo 
que  creo  que  con  un  doble  motivo  debe  pa- 
sar á  la  Comisión  y  que  ésta,  aun  cuando  no 
despache  sobre  la  renuncia,  deba  abrir  dic- 
tamen precisamente  sobre  la  calidad  de  la 
concurrencia  de  estas  dos  atribuciones  de  mi- 
nistro, á  que  es  consiguiente  la  asistencia  á 
la  Sala,  y  de  Diputado,  porque  al  fin  el  Con- 
greso debe  resolver  sobre  ello. 

El  Sr.  Castro:  La  comunicación  de  dosDi- 

Eutados  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
oy  ministros  del  Gobierno  Jeneral,  importa 
formalmente  una  renuncia  y  parece  que  indi- 
ca algo  de  incompatibilidad,  como  ha  dicho 
el  honorable  miembro  que  acaba  de  hablar. 
Perola renuncia  no  supone  incompatibilidad; 
antes  al  contrario  supone  compatibilidad, 
porque  no  se  renuncia  sino  lo  que  puede 
aceptarse,  mas,  sin  embargo,  antes  ha  habi- 
do indicaciones  de  incompatibilidad,  y  como 
se  ha  dicho  muy  bien  este  negocio  exije  re- 
solución jeneral;  pero  esto  ya  no  es  ni  per- 
tenece ala  Comisión  antes  encargada  de  las 
renuncias,  pues  son  negocios  particulares  que 
solamente  demandan  decretos  particulares. 
Esta  por  su  naturaleza  quizá  envolverá  el  ca- 
rácter de  la  ley  fundamental,  pero  cuando 
menos  será  una  ley;  asi  me  parece  quedebia 
pasar  á  la  Comisión  de  lejislacion  y  no  á  la 
especial  encargada  de  las  renuncias  anterior- 
mente hechas. 

El  Sr.  Agüero :  A  mi  me  parece  que  no  cor- 
responde á  esa  Comisión  sino  á  la  de  nego- 
cios constitucionales. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  creo  que  debe  pasar  á  dos 
comisiones:  en  cuanto  á  la  renuncia  á  la 
especial  de  renuncias,  y  en  cuanto  al  otro 
punto  á  la  Comisión  de  negocios  constitu- 
cionales. 
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El  Sr.  Agüero :  No  creo  haya  necesidad  que 
pase  este  asunto  á  dos  comisiones  sino  sola- 
mente á  la  de  negocios  constitucionales. 

El  Sr.  Gómez:  Él  negocio  de  renuncias  está 
indicado  en  una  Comisión  y  parece  una  im- 
propiedad el  que  ésta  no  pasase  á  ella;  al 
mismo  tiempo  no  hay  ninguna  incompati- 
bilidad en  que  otra  Comisión  se  ocupe  del 
otro  punto  que  abraza  este  asunto,  por  lo 
cual  creo  que  debe  hacerse  asi. 

El  Sr.  Castro :  Hay  algo  mas,  y  es  que  la 
Comisión  que  entienda  sobre  la  renuncia  ó 
mas  bien  sobre  la  incompatibilidad  de  los 
dos  cargos,  se  puede  espedir  mas  pronta- 
mente, y  de  este  modo  se  sabrá  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  tiene  que  disponer 
lo  necesario  para  que  la  representación  de  la 
Provincia  se  integre;  pero  si  pasa  el  negocio 
álaComision  delejislacion  ó  ala  de  negocios 
constitucionales,  necesitará  mas  tiempo,  y 
mas  si  entretanto  que  la  Comisión  abriese  su 
dictamen  se  presentasen  otros  negocios  de 
mayor  urjencia.  Por  lo  tanto  seria  bueno 
que  la  Comisión  de  renuncias  examinase  el 
punto  de  la  renuncia,  ó  bien  llámese  escusa- 
cion,  por  cuanto  los  Diputados  hoy  minis- 
tros se  consideran  en  el  caso  de  no  poder 
conciliar  las  dos  ocupaciones. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  pusieron  en  votación  las  dos  pro^)Osic¡ones 
siguientes: 

I**  ¿Si  la  renuncia  hecha  por  los  señores  ministros 
ha  de  pasar  á  la  Comisión  de  negocios  constituciona- 
les ó  no?  Resultó  afirmativa. 

2"  ¿Si  la  renuncia  hecha  por  los  señores  ministros 
ha  de  pasar  á  la  Comisión  especial  de  renuncias  ónó? 
Resultó  afirmativa. 

—  Se  declaró  luego  en  la  orden  del  dia  el  pro- 
yecto de  decreto  de  la  Comisión  de  negocios 
constitucionales  encargada  de  examinar  los  trata- 
dos de  amistad,  comercio  y  navegación  firmados 
de  una  parte  por  el  plenipotenciario  del  Rey  del 
Reino  Unido  déla  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  de 
otra  por  el  mini>tro  plenipotenciario  de  nuestro 
Gobierno,  y  de  abrir  previo  dictamen  sobre  el 
modo  como  este  negocio  y  los  demás  de  rela- 
ciones esteriores  deben  discutirse  en  la  Sala.  El 
proyecto  concebido  en  tres  artículos  es  el  si- 
guiente: 

Artículo  1°  Los  tratados  de  amistad,  comercio  y 
navegación  firmados  por  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios á  nombre  del  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda  por  una  parte,  y  por  otra 
del  Gobierno  Jeneral  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  IMata,  que  éste  ha  pasado  al  conocimiento 
del  Congreso,  serán  considerados  y  discutidos  en 
sesión  secreta. 

Art.  2o  Para  su  previo  examen  se  formará  el  Con- 
greso en  Comisión. 

Art.  3**  Restituido  el  Congreso  á  su  Sala  se  pro- 
nunciará definitivamente  en  orden    á   los    artículos 


acordados  en  la  Comisión. — Funes. — Castro, —  Vera. — 
A  n  (Ira  de. 

El  Sr.  Castro:  Poco  tendré  que  añadir  á  lo 
que  acaba  de  ofrecerse  á  la  consideración  de 
la  Sala  para  manifestar  los  fundamentos  y 
razones  que  han  obrado  en  el  concepto  de 
la  Comisión  para  opinar  asi.  El  examen  y 
discusión  secreta  de  los  negocios  estranje- 
ros  y  principalmente  de  los  tratados  per- 
manentes, es  sin  duda  una  consecuencia  y 
derivación  necesaria  de  su  misma  naturaleza, 
porque  un  tratado  es  un  pacto  entre  dos  ó 
mas  naciones  ó  entre  dos  ó  mas  poderes  su- 
premos, con  respecto  y  tendencia  al  bien  je- 
neral de  las  respectivas  naciones  que  entran 
en  él :  no  es,  pues,  un  tratado  un  mero  cum- 
plimiento ó  demostración  estéril  de  amistad, 
sino  un  arreglo  y  ajuste  de  los  intereses 
recíprocos  de  las  naciones  contratantes.  Para 
este  arreglo,  para  tomar  en  consideración  los 
intereses  mas  importantesdeunaNacion,  para 
valuarlos  y  conocerlos  es  necesario  conside- 
rarlos en  todos  sus  respectos  y  relaciones,  ya 
interiores  ó  esteriores.  Es  indispensable  pro- 
ducir en  su  examen,  y  producir  con  la  mayor 
y  mas  posiblefranqueza,  los  temores  y  descon- 
fianzas, sean  justas  ó  injustas,  verdaderas  ó 
falsas,  que  pueda  inspirar  la  conducta  de  la 
Nación  contratante:  es  indispensable  también 
producir  nuestros  mismos  defectos,  debilida- 
des y  desventajas.  Ya  se  deja  ver  que  todo 
esto  no  puede  hacerse  en  público,  so  pena  de 
comprometer  el  éxito  de  un  tratado. 

Por  esto  ha  sentado  la  Comisión  que  si  la 
discusión  ha  de  ser  enteramente  libre,  siendo 
pública  compromete  y  puede  cruzar  el  resul- 
tado de  una  buena  negociación  ó  tratado,  y 
para  no  comprometerlo  es  necesario  que  sea 
una  discusión  simulada;  porque  puede  muy 
bien  en  la  libertad  de  la  discusión  herirse  el 
amor  propio  ó  el  orgullo  de  la  Nación  con 
quien  se  trata,  suscitarse  incomodidades  con 
Naciones  diferentes,  y  descubrirse  las  desven- 
tajas de  la  Nación  que  contrata.  Si  me  es 
permitido  haré  esta  demostración  sensible 
con  un  ejemplo  familiar.  Entre  dos  padres 
de  familia,  el  uno  pide  para  su  hijo  en  matri- 
monio á  la  hija  del  otro.  Este,  por  muy  bri- 
llante y  lisonjero  que  le  parezca  el  enlace, 
como  se  trata  de  un  interés  el  mas  caro,  llama 
á  los  hijos,  deudos  respetables,  mujer,  etc., 
y  entra  en  consejo  de  familia.  Alli  se  confe- 
rencia con  la  confianza  mas  íntima  sobre  los 
vicios  ó  defectos  del  pretendiente  ó  esposo. 
Esto  que  se  puede  hacer  secretamente  en  el 
seno  déla  familia,  no  podria  hacerse  en  pú- 
blico. Sin  embargo  de  que  el  matrimonio 
es  un  acto  público,  este  examen  de  las  des- 
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ventajas  del  sujeto  mencionado,  sin  opo- 
nerse á  la  publicidad  del  acto,  pide  el  sijilo 
y  la  reserva.  El  argumento  de  un  padre  de 
familias  al  conductor  del  Estado  es  buena, 
porque  asi  como  el  padre  de  familia  no  es 
mas  que  el  jefe  de  un  pueblo  reducido,  el 
jefe  supremo  de  una  Nación  no  es  mas  que 
el  padre  de  una  familia  numerosa. 

La  consideración  reservada  y  secreta  de 
los  negocios  esteriores  ha  venido  ya  á  ser 
como  un  derecho  de  jentes,  porque  es  muy 
de  observar  el  cuidado  con  que  se  han  con- 
formado todas  las  Naciones  en  la  necesidad 
de  reservar  los  secretos  de  los  ministros  de 
legaciones,  sea  cual  fuere  su  carácter;  asi  es 
que  sus  casas  nunca  pueden  ser  rejistradas, 
su  correspondencia  es  sagrada,  sus  correos 
no  pueden  ser  detenidos,  y  esto  por.  el  sijilo 
que  debe  guardarse,  sin  embargo  que  se  sabe 
que  este  sijilo  las  mas  veces  no  puede  ser 
favorable  á  la  Nación  cerca  de  la  cual 
residen. 

También  tenemos  á  la  vista  el  ejemplo  de 
los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte. 
Esta  Nación  tan  popular  y  libre,  trata  sin 
embargo  todos  estos  negocios  con  reserva 
hasta  el  momento  que  se  han  concluido  y 
pueden  darse  al  público.  En  la  convención 
celebrada  en  Marzo  de  1824  entre  Inglaterra 
y  los  Estados-Unidos  sobre  el  tráfico  de  es- 
clavatura, después  de  concluidos  los  tratados 
entre  los  ministros  de  las  dos  naciones,  fue- 
ron pasados  por  el  Presidente  délos  Estados 
Unidos,  como  previene  la  Constitución,  al 
Senado  para  su  consejo  y  consentimiento;  el 
Senado  los  examinó  en  sesión  secreta,  ha- 
biéndose formado  antes  todo  él  en  Comisión 
para  acordar  y  después  elevarlos  á  la  Sala 
para  deliberar. 

Esto  nos  ha  puesto  en  entero  convenci- 
miento de  la  necesidad  de  la  reserva  en 
estos  negocios;  pero  por  otra  parte,  nos  ha 
detenido  para  no  proponer  á  la  Sala  un 
proyecto  de  resolución  jeneral  para  lo  suce- 
sivo, la  consideración  de  nuestras  circuns- 
tancias, que  todavia  son  las  de  un  país  in- 
constituido,  y  las  observaciones  que  se  hicie- 
ron en  la  última  sesión  pública  por  algunos 
señores  Diputados,  de  que  podia  haber  cir- 
cunstancias tan  singulares  que  demandasen 
mas  imperiosamente  que  todo  la  publicidad 
de  la  discusión.  Mas  esto  no  puede  cono- 
cerse sino  en  los  casos  prácticos  y  particula- 
res, y  por  eso  la  Comisión  ha  opinado  que 
la  Sala,  sin  dar  una  resolución  jeneral  por 
ahora  y  hasta  que  el  Estado  esté  constituido, 
se  reserve  declarar  en  cada  caso  ocurrente 
con  previo  conocimiento    del  negocio,  si  la 


discusión  y  consideración  de  él  si  ha  de 
ser  pública  ó  secreta. 

Lo  demás  parece  que  no  necesita  esplica- 
cion .  El  asunto  que  nos  ocupa  es  por  su  natu- 
raleza grave,  y  aunque  es  bien  ostensible 
que  los  tratados  pueden  producirse  en  toda 
publicidad ,  pero  la  discusión  debe  ser  secreta . 

La  Comisión  ha  propuesto  á  la  Sala  el 
decreto  de  formarse  en  comisión  para  el  exa- 
men de  los  tratados  por  su  importancia,  y  por- 
que al  examinarse  cada  articulo  las  luces  de 
los  Sres.  Diputados  acordarán  sobre  cada 
uno  de  ellos  los  puntos  que  después  puedan 
ser  sancionados  en  la  Sala. 

— En  este  estado  por  una  votación  se  declaró  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  y  en  otra  por 
admitido  el  proyecto  de  la  Comisión  en  jeneral. 

Los  artículos  i*^  y  2^  fueron  aprobados  sin  dis- 
cusión en  particular. 

En  cuanto  al  3^  se  suscitó  la  siguiente  discusión: 

El  Sr.  Acosta:  A  este  articulo  creo  debe  aña- 
dirse la  espresion  del  modo  de  pronunciarse; 
en  suma  si  la  votación  ha  de  ser  individual 
ó  jeneral  por  signos,  porque  faltando  á  esta 
discusión  los  taquigralos,  no  podría  que- 
dar constancia  de  las  opiniones  de  los  Di- 
putados, que  era  el  fundamento  porque  se 
reprobó  el  derecho  de  salvar  voto  en  las  de- 
liberaciones de  la  Sala;  y  en  casos  de  esta 
naturaleza,  aunque  la  sesión  sea  reservada, 
debe  constar  en  el  acta  el  sufrajio  de  cada 
uno  de  los  Diputados;  y  esto  no  podría  ser 
sin  que  la  votación  sea  por  espresion  de  cada 
uno.  Por  lo  tanto,  creo  que  debe  hacerse  lo 
que  he  propuesto,  y  se  concilia  el  objeto  que 
ha  tenido  la  Sala  de  discutir  esto  con  reserva 
y  que  quede  constancia  de  las  opiniones. 

El  Sr.  Gómez:  Me  preparaba  para  ofrecer  á 
la  consideración  de  la  Sala,  un  cuarto  articulo 
al  mismo  proyecto,  concebido  con  el  mismo 
objeto  y  con  alguna  mas  estension  que  lo  que 
acaba  de  indicarse  por  el  Sr.  Diputado  preo- 
pinante. Según  lo  que  se  ha  espuesto  deteni- 
damente á  la  Sala,  la  importancia  del  secreto 
está  solamente  en  la  naturaleza  de  la  discu- 
sión. Desde  que  esta  haya  tomado  su  resolu- 
ción ya  el  negocio  en  todo  lo  demás  debe 
hacerse  público,  salvo  que  el  tratado  fuese  de 
aquellos  que  por  su  naturaleza  son  esencial- 
mente secretos  y  que  por  el  interés  del  pais 
conviene  tenerlos  secretos  por  mucho  tiempo. 
Pero  en  el  orden  común  y  circunstancias  del 
presente,  desde  que  el  Congreso  ha  resuelto 
la  autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  rati- 
ficar ó  la  ha  negado,  desde  entonces  el  secreto 
desaparece;  los  documentos  se  publican  y 
también  la  resolución  de  la  Sala,  y  es  de 
suma  importancia  que  se  publiquen  también 
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los  votos  de  afirmativa  y  negativa:  lo  primero, 
porque  en  el  crédito  de  las  personas  que  ha- 
yan sostenido  y  adoptado  la  resolución, 
puede  tener  un  apoyo  especial;  lo  segundo, 
porque  esto  ofrecerá  una  garantia,  sin  nece- 
sidad de  salvar  voto,  para  aquellos  Diputa- 
dos que  vean  alguna  gravedad  ó  algún  peligro 
en  la  resolución  que  se  adopte;  observación 
que  en  este  caso  tiene  una  íuerza  especial, 
porque  como  las  sesiones  no  son  públicas, 
como  los  taquígrafos  no  asisten,  como  nada 
queda  que  demuestre  el  mérito  de  la  discu- 
sión, no  hay  para  los  Sres.  Diputados  la  ga- 
rantia que  pueden  desear  sea  respecto  de  sus 
Provincias  ó  de  la  opinión  pública  en  jeneral, 
y  que  por  esto  me  parece  sumamente  conve- 
niente también  yes  de  notar  que  esto  se  halla 
en  conformidad  con  la  práctica  adoptada  en 
los  Estados  Unidos  para  estos  mismos  casos, 
donde  á  la  publicación  de  la  resolución  del 
Congreso  sobre  la  materia  y  documentos  que 
le  son  concernientes,  se  publican  igualmente 
los  nombres  de  los  Diputados  con  espresion 
de  los  que  hayan  estado  por  la  afirmativa  ó 
por  la  negativa. 
Este  era  el  articulo  cuarto  que  me  habia 

f)ropuesto  presentar  y  que  me  parece  llenará 
a  idea  que  se  ha  manifestado  anteriormente. 
ElSr.  Passo:  Yo  comprendo  que  deben  es- 
tamparse en  el  acta  los  votos  de  cada  uno  de 
los  señores  que  han  intervenido  en  la  delibe- 
ración; pero  si  suponemos  que  son  24  ó  mas 
artículos  y  sobre  cada  uno  de  ellos  hade  re- 
caer una  resolución,  habrá  de  hacerse  el  acta 
muy  larga,  y  todo  ello  podría  abreviarse  por 
medio  de  una  resolución  final  que  las  com- 
prendiese y  no  seria  tan  detallada;  porque 
sino,  en  20  ó  30  artículos  me  parece  que  no 
es  tanto  el  interés  de  conservar  el  conocimien- 
to del  nombre  del  sujeto,  que  se  hayan  de 
hacer  imprimir  20  ó  30  listas  de  otros  tantos 
artículos,  y  mucho  mas  si  se  atiende  á  que 
puede  haber  muchos  artículos  que  pasen  sin 
que  sobre  ellos  se  hable,  en  los  cuales  seria 
esa  medida  supérflua;  habrá  otros  que  olrez- 
can  unas  dificultades  especiales,  pero  en  es- 
tos, si  se  admitiese  salvar  el  voto,  uno  ó  mas 
Diputados  que  no  estuvieran  por  él  podrían 
hacerlo  y  se  economizaba  mucho  trabajo. 

ElSr. Gómez:  Sin  duda  la  publicación  del 
voto  debe  ser  de  cada  acto  y  resolución  que 
haya  habido  á  consecuenciadeun  artículo  (se 
entiende  cuando  ha  habido  discordancia), 

Eorque  sino  con  anunciarse  que  ha  sido  apro- 
ado, jeneralmente  no  hay  que  espresar 
nombres  ningunos.  Por  supuesto  que  debe 
preceder,  como  se  ha  dicho,  la  consideración 
de  este  negocio  en  sesión  secreta,  lo  que  vale 


en  sustancia  á  decir  en  conferencia.  Aunque 
nos  pongamos  en  el  caso  que  se  ha  indicado 
de  que  haya  discrepancia  en  todos  los  artícu- 
los, el  inconveniente  que  podrá  tener  esto  es 
el  que  habrá  mas  trabajo  material  en  la  im- 
presión de  estas  votaciones;  pero  la  materia 
es  sumamente  grave  y  es  muy  importante 
que  se  conozcan  las  opiniones,  y  en  fin  que 
el  público  sepa  todo  aquello  que  no  ha  sido 
imposible  manifestarle.  Podrá  quedar  todo 
estampado  en  el  libro  de  actas,  pero  no  ten- 
dría la  publicidad  y  quizá  no  se  inspiraría  la 
confianza  ó  desconfianza  que  debe  resultar 
de  la  calidad  de  los  votos  por  la  afirmativa  y 
por  la  negativa;  y  últimamente,  no  dejaré  de 
repetir  que  esta  es  la  práctica  de  los  Estados 
Unidos,  que  en  toda  votación  en  que  ha  ha- 
bido discordancia,  se  anuncian  los  nombres  ^ 
de  las  ^personas  que  han  estado  por  si  ó 
por  no. 

— Dado  el  punto  porsuficientemente  discutido  se 
procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba  el  artículo  }°  de 
la  Comisión  ó  nó?  Resultó  afirmativa. 

En  este  estado  el  Sr.  Gómez  propuso  la  redac- 
ción del  cuarto  artículo  adicional  que  habia  in- 
dicado en  su  alocución  y  era  concebido  en  estos 
términos: 

Art.  4®  A  la  publicación  déla  resolución  del  Con- 
greso y  de  los  documentos  de  la  materia,  se  publica- 
rán igualmente  los  nombres  de  los  Diputados  qae 
hayan  concurrido  á  la  deliberación  con  espresion  de 
haber  estado  por  la  añrmativa  ó  por  la  negativa. 

Puesto  en  votación  si  se  aprobaba  ó  nó,  resul- 
tó afirmativa. 

Sobre  el  modo  con  que  se  habian  de  distribuir 
copias  del  tratado  á  los  Sres.  Diputados,  para  que 
antes  de  las  conferencias  reservadas  estuviesen 
perfectamente  instruidos  en  ellos,  se  sostúvola 
siguiente  discusión: 

El  Sr.  Mena:  El  asunto  que  se  va  á  tratar  es 
gravísimo  y  me  parece  queno  estarán  losSres. 
Diputados  en  actitud  dedeliberarácercadeél 
sobre  tablas,  y  ya  que  por  el  secreto  no  se 
pueden  imprimir  los  tratados,  seria  buenoque 
tuviesen  unas  copias  estractadas  por  los  Se- 
cretarios, para  reflexionar  despacio,  leer  y 
rejistrar  los  puntos  de  que  deba  imponerse 
para  deliberar  en  la  materia.  Digo  que  se  hi- 
ciesen estas  copias  por  los  Secretarios,  por  no 
poderse  hacer  por  los  oficiales  de  Secretaria 
á  causa  de  no  estar  juramentados. 

El  Sr.  Gómez:  Sin  duda  es  indispensable 
que  se  proporcione  á  los  Diputados  un  cono- 
cimiento anticipado  del  tratado  para  que 
puedan  ponerse  en  estado  de  resolver;  pero 
no  creo  que  seria  justo  ni  aun  necesario  el 
recargar  á  los  Secretarios  con  la  copia  del 
tratado,  que  es  largo  y  podria  ser  mucho 
mas.  Algunos  vendrán  con  el  tiempo  que 


-)  256  (■ 


Sesión  del  7  de  Febrero 


tendrán  el  duplo.  El  medio  que  hay  es  muy 
natural;  comunicando  orden  por  Secretaria 
al  impresor  que  por  ningún  motivo  publique 
los  documentos  antes  que  el  Congreso  haya 
determinado  su  publicación.  Se  echa  de  me- 
nos el  juramento,  pero  para  hacerse  obedecer 
yo  creo  que  comunicada  la  orden  por  Secre- 
taria al  impresor  para  que  en  ningún  sentido 
lo  publique  antes  que  el  Congreso  lo  resuel- 
va, se  ha  hecho  lo  bastante.  Además  cada  Di- 
putado tiene  una  obligación  de  reservar  aquel 
documento,  y  si  para  esto  es  permitido  hacer 
una  referencia  á  la  práctica  de  los  Estados 
Unidos,  yo  diré  que.  positivamente  esta  es, 
que  se  reparten  las  copias  impresas  á  los  Se- 
nadores con  la  calidad  de  ser  en  confianza  y 
llevan  el  epígrafe  impreso  en  confianza. 

El  Sr.  Passo:  Creo  que  voy  mas  adelante ; 
en  todo  lo  que  la  forma  lo  permite,  se  le 
debe  franquear  al  público  lo  que  no  deba  re- 
servarse, ó  mas  bien,  se  reserve  solo  de  su 
conocimiento  aquello  que  su  mismo  interés 
pide  de  que  no  se  publique.  Yo  no  hallo  que 
aquí  puede  haber  un  motivo  que  haga  inte- 
resante reservar  del  público  el  que  sepa  los 
tratados  hasta  ahora  ajustados.  Que  no  in- 
tervenga el  público  en  la  discusión  para  que 
se  pronuncien  los  Diputados  con  mas  liber- 
tad y  confianza,  está  bien;  pero  yo  quisiera 
que  desde  ahora  se  publiquen  los  impresos  y 
se  sepa  por  ellos  que  están  ajustados  los  ne- 
gocios de  este  y  del  otro  modo.  Yo  quisiera 
hallar  un  modo  de  conciliar  con  la  importan- 
cia de  la  reserva  la  franqueza  y  publicidad 
de  la  discusión.  Vamos  claros;  mas  ven  dos 
mil  ojos  que  30  ó  -^0.  Yo  desconfío  mucho  en 
xnateria  de  conocimientos.  Hay  un  hombre 
á  quien  le  viene  una  ocurrencia  feliz  y  que 
jDuede  oportunamente  comunicarla,  y  cabal- 
XTiente  se  trata  de  una  cosa  que  el  que  esté 
afuera  no  tiene  arbitrio  para  saber  de  ello 
sino  cuando  no  se  podría  remediar.  Por  esto 
^0  quisiera  que  si  no  es  insuperable  el  in- 
C2onveniente,  desde  ahora  se  franquease  al 
jDÚblico,  ya  que  no  la  discusión,  en  lo  que 
c^onvengo,  á  lo  menos  los  tratados,  y  si  acaso 
slgunos  observan  alguna  cosa  notable,  nos 
c:omun¡quen  las  reflexiones  que  á  nuestro  al- 
cance no  estén. 

El  Sr.  Gómez:  Sin  duda  es  necesario  conve- 
nir, como  ya  se  ha  dicho  antes,  en  el  prin- 
cipio de  dar  el  conocimiento  posible  al  pú- 
blico tan  interesado  en  esta  materia;  pero  la 
publicación  anticipada  del  tratado  seria  por 
vina  parte  incircunspecta,  y  por  otra  seria  in- 
necesaria á  los  objetos  indicados  por  el  señor 
preopinante.  Seria  incircunspecta,  porque  en 
primer  lugar  los  tratados  jeneralmente  vienen 


acompañados  de  bs  protocolgs  de  la  confe- 
rencia. Otras  veces  hay  notas  que  dirijen  los 
ministros  que  han  intervenido  en  las  nego- 
ciaciones que  son  las  que  arrojan  una  luz  so- 
bre la  naturaleza  del  tratado  y  las  que  deben 
tener  en  vista  los  miembros  del  Congreso 
para  deliberar;  ¿habría  de  imprimirse  todo 
junto  con  anticipación?  Parece  que  no  seria 
conveniente.  Si  se  imprime  solo  el  tratado 
faltan  los  antecedentes  que  deben  obrar  en  su 
intelijencía,  y  por  este  principio  quedaría  es- 
puesto el  juicio  público  por  haber  carecido  de 
todos  los  antecedentes  necesarios.  Si  á  esto 
se  agrega  que  el  secreto  á  este  respecto  no 
durará  sino  mientras  se  discuta,  se  verá  que 
la  espcctacion  pública  que  pueda  haber  ha- 
bido sobre  la  materia  queda  satisfecha  pron- 
tamente. Pero  se  dice:  seria  bueno  para  que 
se  oyeran  las  opiniones  y  cada  Diputado  es- 
tuviera en  estado  ó  sea  de  recibir  un  consejo 
ó  aprovechar  de  una  advertencia;  para  esto 
digo  que  es  innecesario,  porque  cada  Dipu- 
tado puede  conferenciar  y  manifestar  los  tra- 
tados y  lo  hará  constantemente.   El  secreto 
consiste  en  que  no  se  den  las  copias:  si  la  na- 
turaleza del  negocio  no  es  estremadamente 
delicada,  no  habrá  dificultad  que  cada  Dipu- 
tado lleve  á  su  casa  tal  ó  cual  amigo  y  con- 
ferencie con  el,  sin  publicar  los  documentos; 
que  nada  aparezca  público  á  este  respecto  de 
un  modo  auténtico  ú  oficial.  De  consiguiente, 
yo  pienso  que  no  hay  un  motivo  bastante  para 
que  se  resuelva  una  impresión  para  darla  al 
público. 

El  Sr.  Pi-ssidente:  Está  concluido  el  objeto 
de  la  presente  Sesión ;  así  que  se  tengan  las 
copias  necesarias  se  repartirán  á  los  señores 
Diputados  y  se  señalará  el  día  en  que  haya- 
mos de  reunimos  en  conferencia. 

El  Sr.  Gómez:  Creo  que  es  necesaria  una 
resolución  del  momento  sobre  si  se  han  de 
imprimir  los  documentos  previamente  á  la 
conferencia  del  Congreso,  para  que  los  seño- 
res Diputados  estén  instruidos  de  los  ante- 
cedentes. 

El  Sr.  Presidente:  La  Sala  resolverá  sise 
han  de  imprimir  ó  se  han  de  sacar  las  copias 
los  Secretarios,  y  si  se  resuelve  que  se  im- 
priman ¿  ha  de  ser  con  las  precauciones  que 
se  han  indicado.^ 

El  Sr.  ^Mena:  Yo  había  indicado  que  las  co- 
pias que  debían  tener  los  Diputados  se  saca- 
ran por  manos  de  los  Secretarios,  porque  creí 
que  de  otro  modo  no  se  guardaría  bien  el 
secreto.  El  señor  Diputado  que  ha  hablado 
antes  dice  que  esto  se  salva  encargando  el 
secreto  al  impresor;  pero  yo  debo  decir  que 
en  esa  operación  no  interviene  solamente  el 
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impresor,  sino  muchos  oficiales,  y  oficiales 
muy  jóvenes,*y  exijir  que  lo  guarden  con 
solo  el  mandato  cuando  no  hay  otra  cosa 
que  los  ligue  mas  que  el  mandato,  yo  no  sé 
como  podrá  ser;  pero  después  que  he  oído 
que  se  puede  hacer  esto,  estoy  por  la  indica- 
ción del  Sr.  Diputado  que  opina  porque  se 
mostrasen  los  tratados  al  público;  porque,  se- 
ñor, antes  de  proponerse  á  la  Sala  que  esta- 
ban hechos  los  tratados,  yo  habia  oido  hablar 
públicamente  sobre  algunos  de  sus  artículos, 
y  particularmente  sobre  uno  hacia  mucho 
tiempo  que  con  jeneralidad  se  hablaba;  asi 
que  si  los  tratados  nada  significan  antes  de  su 
ratificación,  si  se  le  puede  revelar  esto  a  los 
impresores,  estamos  en  el  caso  de  poderlo 
hacer  también  al  público.  Lo  que  importa  es 
guardar  del  publicóla  discusión,  de  esto  es- 
toy convencido,  pero  que  vea  los  tratados. 


El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  parece 
que  no  se  halló  presente  cuando  contesté 
á  las  observaciones  que  se  habian  hecho, 
y  dije  que  en  realidad  el  secreto  en  esta 
materia  es  en  la  forma.  El  señor  Diputado 
podrá  manifestar  lo  que  tengan  los  tra- 
tados á  quien  quiera,  puesto  que  lo  que  en- 
vuelve el  secreto  es  el  que  tenga  el  carácter 
oficial. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  disculi- 
do  se  procedió  á  votar :  ^isi  han  de  mandarse  impri- 
mir ios  tratados  bajo  las  precauciones  que  se  han 
espresado  ó  no?  Resultó  afimativa. 

Siendo  la  una  y  media  <ie  la  tarde,  se  levantó 
la  Sesión,  reservándose  el  señor  Presidente  el 
aviso  para  la  próxima  después  de  la  impresión 
y  reparto  de  ios  tratados,  si  otro  asunto  antes 
no  lo  exijiese,  y  se  retiraron  los  señores  Dipu- 
tados. 


19^  SESIÓN  DEL  II   DE  FEBRERO 

PRESIDENCIA  DEL  8r.  LAPRIDA 

SUMARIO.  —  £1  Gobierno  de  Salta  felicita  al  Congreso  por  la  victoria  de  Ayacucho.  ~  £1  de  San  Juan  avisa  su  reelección  acom- 
pañando el  acta  de  ella  y  el  mensaje  pasado  por  él  á  aquella  lejislatura.  —  Moción  del  Sr.  Diputado  Castro  para  auxi- 
liar las  cuatro  Provincias  del  Alto  Perú.  —  Moción  del  Sr.  Diputado  Vera  sobre  declarar  de  un  modo  formal  la  {fuerrm 
á  la  España.  —  Pasan  á  Comisión.  —  Moción  sobre  censo  de  las  Provincias. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior 
se  mandaron  leer  las  comunicaciones 
que  habian  entrado. 

—  La  primera  fué  una  nota  del  Gobernador  de 
Salta  en  aue  congratulándose  porque  su  primer 
anuncio  al  Cuerpo  Nacional  sea  la  feliz  termi- 
nación de  la  guerra  del  Perú  de  resullas  de  la 
victoria  obtenida  sobre  sus  fieros  opresores  por 
el  ejército  unido  libertador  el  9  de  Diciembre 
pasado  en  los  campos  de  Ayacucho,  le  felicita 
por  tan  señalado  acontecimiento,  remitiendo 
ejemplares  del  bando  publicado  en  aquella  Pro- 
vincia, en  el  que  está  incluso  el  oficio  del  jerieral 
Canterac  al  presidente  del  Cuzco,  dando  noticia 
de  su  contraste  con  copia  del  tratado  y  ordenando 
su  cumplimiento,  á  lo  que  sigue  el  auto  de  obe- 
decimiento del  Presidente,  Audiencia  y  demás 
corporaciones.  Este  documento  se  leyó  también 
á  petición  de  algunos  señores  Diputados. 

— La  segunda  comunicación,  fué  una  nota  del 
Gobernador  de  San  Juan  don  Salvador  Maria 
del  Carril,  en  que  pone  en  conocimiento  del 
Congreso,  que  concluido  el  término  de  su  go- 
bierno ha  sido  llamado  segunda  vez  por  el 
sufrajio  de  la  Provincia  á  encargarse  de  su  ad- 


ministración: acompaña  los  documentos  que  ins- 
truyen de  la  legalidad  del  acto,  la  proclama  al 
pueblo  al  publicar  su  aceptación  y  el  mensaje 
que  habia  pasado  á  la  honorable  Junta  Provin- 
cial sometiéndolo  todo  á  la  consideración  del 
Congreso,  como  una  manifestación  del  respeto 
que  el  Gobierno  de  aquella  Provincia  le  ha  pro- 
metido, y  porque  tal  vez  puedan  ellos  suministrar 
algunos  datos  que  segraauen  importantes  al  bien 
jeneral.  El  mensaje  se  mandó  leer. 

— Inmediatamente  el  señor  Presidente  anunció 
á  la  Sala  que  el  objeto  de  la  reunión  estraordí- 
naria  habia  sido  á  petición  de  los  señores  Acosta, 
Vera  y  Castro,  para  la  presentación  de  los  pro- 
yectos de  que  se  iba  á  dar  cuenta. 

Fué  el  primero  uno  del  señor  Diputado  Castro 
concebido  en  un  solo  artículo,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

PROYECTO    DE  DECRETO 

Articulo  único.  El  Gobierno  encargado  del  Podef 
Ejecutivo  Jeneral  propondrá  urjentemente  y  con  toda 
preferencia  los  arbitrios  y  medios  que  puedan  adop- 
tarse para  estrechar  al  jeneral  español  que  oprime 
todavia  las  4  Provincias  del  Alto  Perú  y  cooperar 
eficazmente  á  su  mas  pronta  libertad.— Buenos  Airea, 
Febrero  11  de  i825. — Manuel  Antonio  Castro, 
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El  8r.  Castro:  Después  que  con  la  victoria 
de  Ayacucho  y  destrucción  completa  del 
ejército  con  que  el  nominado  virey  Laserna 
oprimia  la  mayor  estension  del  Perú,  parecia 
natural  esperar  que  el  jeneral  Olañeta  pen- 
sase en  transijir  de  algún  modo;  pero  se  vé 
su  obstinación.  Por  sus  proclamas  y  por  di- 
ferentes cartas  que  de  Salta  han  llegado,  se 
ve  que  todavía  bravea  y  que  trata  de  soste- 
nerse, por  lo  menos  para  hacer  mas  durade- 
ra la  guerra  por  el  tiempo  que  le  sea  posible: 
y  lo  conseguirá  y  tendrá  mucho  de  su  parte 
si  nosotros  no  ponemos  nada  de  la  nuestra. 

Las  4  Provincias  del  Alto  Perú  que  ocupa 
Olañeta,  han  {pertenecido  y  pertenecen  hasta 
hoy  á  nuestro  territorio.  Ellas  tienen  un 
derecho  á  esperar  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles de  nosotros  para  su  libertad,  y  nosotros 
tenemos  un  deber  de  dárselos  por  esta  razón, 
y  por  la  especialisima  de  haberlas  llamado, 
provocado  y  comprometido  á  la  causa  de  la 
revolución.  Si  antes,  la  disociación  funesta 
de  nuestras  Provincias  y  la  falta  de  un  go- 
bierno  jeneral  nos  habían  impedido  conti- 
nuar la  guerra  que  empezamos  y  publica- 
mos el  año  de  1810;  hoy  felizmente  las 
Provincias  están  reunidas,  hay  una  autori- 
dad central  y  en  estas  circunstancias  nos- 
otros no  tendríamos  escusa  manteniéndonos 
en  estado  de  indiferencia. 

Por  lo  tanto,  yo  considero  de  absoluta 
necesidad  que  la  fuerza  que  hoy  está  en 
Salta  y  cuyo  número  ignoro,  se  aumente  á 
un  pie  respetable  al  menos  de.  i  joo  hom- 
bres, que  se  pongan  en  movimiento  para 
poner  á  Olañeta  en  el  último  conflicto  de 
abreviar  la  libertad  de  las  Provincias  de  la 
Sierra  del  Perú.  Podrá  preguntarse:  ¿qué 
objeto  ha  de  tener  esta  luerza  y  qué  es  lo 
que  se  ha  de  hacer  .?* 

A  mi  juicio,  lo  que  debe  hacerse  es  mar- 
char á  obrar  ó  protejer  según  las  circuns- 
tancias se  lo  demanden.  Olañeta  ha  dicho 
en  la  proclama  que  yo  he  visto  y  que  me  ha 
sido  remitida  de  Salta  por  un  sujeto  respe- 
table, anuncia  digo:  que  marcha  sobre 
Puno;  protesta  que  trata  de  sostenerse  y 
defender  aquel  territorio  para  el  rey  Fer- 
nando VII ;  que  á  aquella  fecha  ya  tendría 
un  gran  número  de  hombres  reunidos  el 
jeneral  don  Pió  Tristan,  y  que  está  seguro 
de  conservar  el  territorio.  Aun  cuando  él 
no  lo  dijera,  nosotros  debiamos  creerlo  asi. 
El  no  puede  menos  que  reunir  sus  fuerzas 
disponibles  para  oponerlas  contra  el  ene- 
migo poderoso  y  vencedor  que  ha  de  venir 
al  Desaguadero :  sin  embargo,  él  no  puede 
hacerlo  sino  dejando  estos  pueblos  que  hoy 


ocupa,  con  solo  guarniciones,  y  de  consi- 
guiente este  momento  es  muy  favorable  para 
que  un  ejército  de  nuestra  parte  opere,  bien 
para  ir  ocupando  los  puntos  que  él  tenga 
que  abandonar,  bien  para  ir  apoyando  los 
movimientos  que  se  harán  por  otra  parte. 

De  esto  resulta,  á  mi  parecer,  dos  venta- 
jas :  primera,  apurar  lo  mas  pronto  posible 
la  libertad  del  Perú,  ponernos  en  comuni- 
cación con  aquellas  provincias  ricasy  pobla- 
dísimas,  estender  nuestro  comercio  hoy  tan 
reducido  y  hacer  desde  luego  sentir  la  pros- 
peridad hasta  en  los  últimos  ángulos  de 
nuestras  campañas ;  y  segunda,  apoyar  á  los 
pueblos  en  la  transición  peligrosa  que  van  á 
hacer,  por  un  ejército  ordenado  que  los  pro- 
teja para  formar  su  gobierno  3^  resguardar- 
los, no  sea  que  huyendo  y  queriendo  sacudir 
el  yugo  del  despotismo,  caigan  en  una 
horrorosa  anarquía,  que  en  el  Perú  es  mas 
posible  que  en  otra  parte  por  su  mucha  po- 
blación. 

Estos  son  los  motivos  que  me  han  indu- 
cido á  presentar  este  proyecto ,  esperando  del 
celo  y  patriotismo  de  los  señores  Represen- 
tantes se  servirán  apoyarlo,  especialmente 
cuando  solamente  es  dirijido  á  exijir  del 
Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo  los 
conocimientos  que  en  este  particular  estén 
en  su  mano.  Sin  embargo,  si  con  mayores 
luces  y  viendo  los  objetos  en  otro  aspecto  no 
lo  apoyasen  ó  no  lo  encontrasen  digno  de  su 
consideración,  estoy  cierto  me  harán  la  jus- 
ticia de  conocer  los  sentimientos  que  me  lo 
han  dictado. 

El  8r.  Gorriti:  Apoyando  la  indicación  que 
acaba  de  hacerse,  no  puedo  menos  de  mani- 
festar cuan  sensible  me  es  el  ver  que  en  los 
momentos  precisos  de  obrar  se  hayan  de 
tomar  las  medidas  para  hacerlo,  porque  no 
siendo  cosas  que  se  puedan  preparar  en  24 
horas  ni  en  quince  dias,  podrá  muy  bien 
suceder  que  llegue  el  remedio  tarde.  Yo  creo 
que  el  asunto  exije  una  rapidez  poco  vulgar, 
y  los  medios  de  poderse  verificar  no  son  difí- 
ciles. 

En  la  Provincia  de  Salta  existen  sosteni- 
dos con  los  auxilios  de  Buenos  Aires,  seis- 
cientos hombres  en  muy  buen  estado  de  dis- 
ciplina, y  están  completamente  provistos  de 
cabalgaduras  los  que  son  de  caballería. 
Además  de  eso,  es  menester  tener  entendido 
que  toda  la  Provincia  entera  es  de  soldados 
aguerridos,  que  por  espacio  de  1 5  años  se 
han  ejercitado  en  ella  constantemente  pe- 
leando, rechazando  y  desalojando  la  Pro- 
vincia de  enemigos,  y  esto  por  movimientos 
puramente  espontáneos,  haciendo  cada  uno 
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de  su  parte  lo  que  le  ha  sujerido  su  jenio, 
sin  dirección,  porque  los  que  podrían  ha- 
bérsela dado,  á  lo  que  tendían  sus  medidas 
era  á  cruzarlas,  porque  les  interesaba  la 
existencia  de  la  guerra  y  aquel  estado  de 
desorden.  Mas  á  pesar  de  esto,  cuando  todas 
las  ventajas  parece  que  indicaban  que  el 
enemigo  debia  abandonar  la  Provincia,  que- 
daron reducidos  á  un  estado  de  verdadera 
nulidad,  en  términos  que  sin  el  menor  tra- 
bajo el  ejército  enemigo  compuesto  de  40 
hombres  habria  quedado  en  la  Provincia 
reducido  á  nada,  con  solo  que  hubiera  habi- 
do un  cabo  de  escuadra  que  tomase  dispo- 
siciones y  hubiese  sido  obedecido. 

En  este  estado,  pues,  no  siendo  suficientes 
los  recursos  del  erario  público  de  la  Provin- 
cia de  Salta  para  dar  un  empuje  á  la  guerra, 
todo  lo  que  en  la  presente  circunstancia  se  le 
puede  exijir  para  hacer  esta  obra  con  opor- 
tunidad, es  facilitar  al  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Salta,  pertrechos,  armas  y 
dinero,  aunque  armas  para  mil  y  quinientos 
ó  dos  mil  hombres  no  le  faltarían.  Marchan- 
do ocuparían  las  Provincias  de  Chichas  y 
Cinti,  y  estenderian  la  línea  de  comunicación 
según  la  dirección  conveniente  y  se  encon- 
trarían ya  en  países  que  ofrecen  algunos 
mayores  recursos  también  para  ir  aumentan- 
do el  ejército. 

Todas  estas  son  otras  tantas  ventajas  que 
facilitan  las  operaciones  para  obrar  con 
prontitud  y  poder  concurrir  á  la  completa 
terminación  de  la  guerra,  y  mucho  mas 
cuando  á  la  cabeza  de  la  Provincia  hay  un 
jefe  esperto  que  sabrá  aprovecharse  de  las 
circunstancias  y  obrar  también  como  ellas 
lo  exijan. 

— Concluida  esta  alocución  del  Sr.  Gorriti, 
fué  suficientemente  aDoyada  la  moción  del  señor 
Castro,  y  pasó  á  la  Comisión  militar. 

MOCIÓN   DEL  SEÑOR  VERA 

Artículo  I**  Se  declara  nuevamente  del  modo  mas 
formal  y  estrictamente  ajustado  á  los  usos  de  las  na- 
ciones independientes,  la  guerra  á  la  nación  española. 

Art.  2"  Dase  porlejítimo  todo  jcncro  de  hostilida- 
des que  según  el  derecho  de  guerra  es  permitido,  al 
Gobierno  Español,  á  sus  vasallos  de  America  y  Eu- 
ropa, y  á  sus  propiedades  territoriales  é  industriales. 

Art.  3"  Queda  prohibida  toda  relación  política  y 
mercantil  con  la  nación  española,  de  manera  que  nin- 
gún español  por  sí  ni  fruto  español  por  interpuesta 
persona  pueda  comerciarse  en  América,  mientras  que 
el  gobierno  de  S.  M.  C.  no  reconozca  la  independen- 
cia del  Estado. 

Art.  4**  Cualquiera  personas  que  contravinieren  á 
esta  ley  serán  tratadas  como  reoi  de  Estado. 

Art.  5**  El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado 
del  Ejecutivo  Nacional,  queda  facultado  para  presen- 
tar al  Congreso  los  proyectos  siguientes: 

i"  La  designación  de  un  cuerpo  do  Ejército 


nacional  que  sea  bastante  para  asegurar  la  in- 
dependencia del  Estado  y  su  repetabilidad. 

2^  Sobre  los  medios  de  organizar  á  la  mayor 
brevedad  una  división  de  tropas  con  destino  al 
Alto  Perú  contra  el  jeneral  realista  Olañeta,  é 
igualmente  las  plazas  de  que  deba  componerse. 

3'^  La  propuesta  do  arbitrios  que  faciliten  el 
caudal  necesario  y  demás  recursos  para  hacer 
efectiva  dicha  campaña  hasta  su  conclusión.  — 
Buenos  Aires,  Febrero  n  de  1825  —  Bonifacio 
de  Vera. 

El  Sr.  Vera:  El  proyecto  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  tiene  mayor  estension 
que  el  que  se  acaba  de  fundar  y  apoyar,  pues 
él  mira  particularmente  auna  renovación  de 
la  declaratoria  de  guerra  contra  la  España 
bajo  las  formalidades  que  son  de  costumbre 
entre  naciones  independientes. 

He  presentado  este  proyecto  por  encargo 
especial  de  la  Provincia  que  tengo  el  honor 
de  representar.  Los  fundamentos  que  ella 
haya  tenido  para  encargarme  especialmente 
esta  obra,  yo  creo  que  se  fundan  en  que  des- 
pués del  año  20  por  el  aislamiento  en  que  se 
quedaron  las  Provincias  del  interior,  parece 
que  se  apagó  el  espíritu  público,  que  se  de- 
bilitó la  enerjia  y  el  entusiasmo  para  obrar 
contra  el  enemigo  común,  porque  desde  el 
año  20  las  mas  de  las  Provincias  no  han 
dado  disposición  ninguna  para  hacerle  la 
guerra  al  enemigo  de  su  independencia.  San 
Juan  proyectó  é  invitó  á  varias  Provincias 
para  ser  auxiliada,  y  en  este  proyecto  tocó 
palpablemente  el  estado  á  lo  menos  de  apatía 
en  que  se  hallaban  respecto  á  trabajar  en 
unión  para  la  causa  pública,  y  á  costa  de 
varios  sacrificios  pudo  por  sí  misma  organizar 
una  pequeña  fuerza  de  200  hombres  y  con- 
ducirlos á  su  costa  hasta  Salta. 

Esta  división  fué  protejida  por  la  Provin- 
cia del  Tucuman  y  la  de  Salta  y  posterior- 
mente la  de  Buenos  Aires,  y  es  la  que  hasta 
ahora  sirve  de  vanguardia  situada  en  Hua- 
mahuaca.  Con  que  si  el  espíritu  público 
desde  aquella  dislocación  se  halla  en  alguna 
manera  resfriado,  ha  creído  mi  Provincia 
que  reunida  la  Nación  en  cuerpo,  debía 
renovar  esta  declaratoria  de  la  guerra  contra 
la  España  y  parece  que  es  de  orden  y  se  sigue 
á  la  renovación  que  ha  hecho  del  pacto  na- 
cional por  ley  fundamental;  porque  cuando 
el  año  10  celebró  este  pacto  nacional,  en  su 
consecuencia  hizo  la  formal  declaratoria  de 
guerra  contra  la  España.  Ni  el  pacto  nacio- 
nal ni  la  declaratoria  de  guerra  se  han  roto: 
ellos  han  estado  siempre  y  se  han  mantenido, 
aunque  no  con  toda  la  enerjia  que  debía  por 
la  desorganización  de  las  Provincias. 

Es  tanto  mas  justa  esta  declaratoria  de  la 
guerra,  cuanto  que  la  renovación  que  se  ha 
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hecho  del  pacto  social,  sirve  para  comprome- 
ter á  las  Provincias  á  obrar  en  unión  y  con- 
formidad contra  la  causa  común,  lo  mismo 
que  sucederá  en  el  primer  caso;  porque  real- 
mente desde  el  año  20  las  Provincias  nada 
han  hecho  por  la  guerra  común  y  desde  ese 
tiempo  no  se  ha  llevado  ésta  bajo  las  íorma- 
lidaaes  aue  son  de  costumbre  entre  naciones 
independientes.  La  guerra  se  ha  hecho  á  la 
España,  digámoslo  asi,  de  un  modo  parcial, 
no  estricto  y  rigoroso;  y  para  que  esta  guerra 
declarada  nuevamente  dé  enerjia  á  las  Pro- 
vincias interiores,  las  disponga  y  prepare 
para  obrar  en  unión  y  facilitar  de  su  parte 
todo  lo  necesario  para  organizar  un  cuerpo 
de  ejército  respetable  en  la  Nación,  es  preciso 
que  esta  declaratoria  las  ponga  en  nuevos 
compromisos.  Cooperemos,  ayudemos  por 
nuestra  parte;  á  lo  menos  en  todo  lo  posible, 
para  aniquilar  ese  enemigo  con  quien  tienen 
que  luchar  esos  Estados,  y  de  este  modo  me 
parece  que  se  afianza  la  independencia  y  se- 

Ífuridad  de  la  Nación  y  se  procede  en  con- 
órmidad  déla  ley  fundamental  queha  dicta- 
do el  Congreso,  cuando  ha  sancionado  que 
se  ocuparía  en  todos  los  asuntos  concernien- 
tes á  la  seguridad,  prosperidad  é  independen- 
cia de  la  Nación. 

A  mas  de  esto  se  han  añadido  á  este  pro- 
yecto algunos  artículos  relativos  á  que  en  el 
caso  estraordinario  de  hoy  se  invite  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  presente  al  Congreso  un 

[)royecto  que  designe  una  división,  atendidas 
as  circunstancias,  que  sea  bastante  para 
obrar  contra  el  jeneral  Olañeta  en  el  Alto 
Perú.  Que  igualmente  proponga  arbitrios 
para  facilitarlos  caudales  necesarios  y  demás 
recursos,  á  fin  de  hacer  espedita  esta  espedi- 
cioná  la  mayor  brevedad  como  lo  exijen  las 
circunstancias,  pues  imperiosamente  ellas 
apuran,  como  ha  dicho  muy  bien  elSr.  Di- 
putado que  ha  hablado  anteriormente. 

La  tendencia,  pues,  de  este  articulo  parece 
que  demuestra  la  necesidad  que  tiene  el  Con- 
greso de  ocuparse  en  su  consideración,  por- 
que además  de  lo  c[ue  ha  dicho  el  Sr.  Dipu  • 
tado  autor  del  primer  proyecto,  parece  que 
es  del  honor  de  nuestros  estados  y  de  la  cir- 
cunspección de  su  representación  tomar 
todos  los  arbitrios  y  medidasque sean  capaces 
ó  puedan  en  alguna  manera  facilitar  y  regre- 
sar la  libertad  á  estas  Provincias  ocupadas 
por  el  enemigo.  Comohe  dicho  ahora  que  las 
Provincias  tienen  un  cuerpo  lejislativo  que 
puede  fijar  una  ley,  parece  del  honor  del  mis- 
mo ocuparse  de  ello. 

Yo  bien  conozco  que  para  plantear  esta 
empresa  se  ofrecen  muchas  y  gravísimas  di- 


ficultades: mas  los  artículos  que  el  proyecto 
comprende  son  reducidos  á  solicitar  del  Eje- 
cutivo proyectos  al  objeto. 

Por  lo  tanto,  creo  que  los  motivos  de  este 
proyecto  quedan  bastantemente  fundados  y 
demostrada  la  necesidad  de  que  se  adopte 
lo  que  él  propone.  Si  este  proyecto  mere- 
ciese el  apoyo  de  los  señores  Diputados,  creo 
que  lo  espuesto  bastará  por  ahora,  reserván- 
dome esplanar  mas  cada  artículo  del  proyecto 
si  fuese  apoyado  y  admitido  á  discusión. 

El  Sr.  Castellanos:  Los  proyectos  presenta- 
dos por  los  dos  señores  Diputados  que  aca- 
ban de  fundarlos,  son  á  mi  juicio  conducidos 
del  mas  ardiente  celo  y  patriotismo,  porque 
termine  cuanto  antes  la  guerra  de  nuestra 
independencia;  mas  el  presentado  por  el  señor 
Diputado  por  San  Juan,  creo  que  ofrece  mas 
tiempo  y  demora  que  el  presentado  por  el 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires. 

El  mover  una  fuerza  sobre  el  eneniigo  en 
el  Perú  es  tan  urjente,  que  creo  que  ninguno 
de  los  Diputados  dejará  de  conocerlo.  Es 
preciso  aprovechar  los  momentos  porque  son 
los  mas  favorables  y  que  pocas  veces  se  pre- 
sentan. Es  preciso  convenir  que  en  la  Pro- 
vincia de  Salta  hay  un  pié  de  fuerza  muy 
respetable,  y  que  á  muy  poca  costa  puede 
aumentarse  y  en  disposición  de  llevar  la 
guerra  al  Perú,  reservándose  por  ahora  el 
resolver  sobre  el  proyecto  del  señor  Diputa- 
do por  San  Juan,  sobre  la  declaración  de  la 
guerra  á  la  España,  pues  no  estamos  en  paz 
con  ella.  Supuesto  esto,  yo  apoyo  que  pase 
al  Poder  Ejecutivo  Nacional  como  lo  ha 
propuesto  el  proyecto  del  señor  Diputado  por 
Buenos  Aires,  pues  por  él  tal  vez  se  propon- 
gan á  la  Sala  medidas  que  convengan  apro- 
barse en  el  momento ;  y  después  puede  tomarse 
en  consideración  el  segundo  proyecto  pre- 
sentado. 

El  Sr.  Velcz:  No  me  juzgaría  buen  patriota 
si  yo  no  apoyase  cuantos  proyectos  hubiera 
de  guerra  contra  los  españoles.  No  es  la  pri- 
mera vez  queá  los  Diputados  se  les  presenta 
una  ocasión  de  conocer  el  celo  y  patriotismo 
que  anima  á  la  Provincia  de  áan  Juan  y 
principalmente  al  digno  jeíe  de  aquel  feliz 
pueblo. 

Yo  apoyaría  el  proyecto  del  señor  Diputa- 
do por  San  Juan,  si  creyese  que  hacia  cosa 
distinta  que  lo  que  había  hecho  apoyando  el 
presen :ado  por  el  señor  Diputado  por  Buenos 
Aires:  ambos  se  dirijen  á  acabar  con  el  ene- 
migo y  dar  libertad  á  aquellos  países  donde 
ciertamente  no  se  puede  dar  un  paso  sin 
pisar  las  cenizas  de  un  héroe;  pero  además, 
el  proyecto  del  señor  Diputado  por  San  Juan 
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éxijd  una  declaratoria  de  la  guerra,  que  creo 
es  ya  demasiado  celo.  Las  Provincias  se 
desunieron,  y  es  verdad  que  han  tenido  ne- 
cesidad de  declarar  el  renovamiento  de  ese 
pacto.  Es  verdad  que  se  desunieron  de  hecho, 
pero  ni  de  hecho  ni  de  derecho  jamás  han 
manilestado  que  no  querian  seguir  la  guerra 
con  la  España;  en  medio  de  sus  errores  siem- 

Ere  han  dado  una  mirada  hacia  la  guerra  y 
an  mirado  con  horror  á  la  España  y  á  los 
españoles.  Foresto  digo  que  es  injurioso  al 
Congreso  el  decir  que  renueva  la  declaración 
de  guerra  cuando  en  reafídad  jamás  la  ha 

f)arado.  Por  lo  mismo  que  se  ha  dicho  que 
a  Provincia  de  San  Juan  en  medio  de  la 
guerra  civil  ha  mandado  una  fuerza  al  Perú, 
y  que  Tucuman  y  otras  Provincias  la  han 
apoyado,  se  vé  que  nunca  ha  parado.  Pero 
se  agrega  otra  razón  mas,  que  aunque  se  ha 
hecho  la  guerra  al  enemigo  no  se  ha  hecho 
sobre  el  comercio,  y  como  yo  veo  que  la 
guerra  siempre  se  ha  hecho  del  modo  que  se 
podido,  quisiera  sobre  esto  una  esplicacion. 

El  8r.  Vera:  He  dicho  que  la  guerra  no  se 
habia  hecho  de  un  modo  estricto  y  riguroso, 
por  cuanto  el  comercio  de  frutos  españoles 
se  ha  permitido  hasta  aquí  por  interpuestas 
personas.  No  sé  desde  qué  año,  pero  hasta  la 
actualidad  existe,  y  parece  que  una  privación 
de  este  comercio  es  una  medida  hostil  y  de 
orden  según  el  derecho  de  guerra,  como  que 
se  debe  reprimir  la  altivez  de  todo  enemigo. 

Asi  es  que  de  aprobarse  este  proyecto  se  re- 
portan á  la  Nación  muchas  utilidades  y  nin- 
guna inconveniencia,  pues  que  un  articulo 
de  él  dice:  €que  queda  prohibida  toda  ne- 
gociación política  y  mercantil  con  la  na- 
ción española,  de  manera  que  ningún  fruto 
español  pueda  comerciarse  en  América  mien- 
tras S.  M.  C.  no  reconozca  la  independen- 
cia.» 

El  8r.  Vázquez :  Me  parece  que  los  proyec- 
tos de  ambos  señores  han  sido  suficientemente 
esplicados  y  apoyados,  por  lo  cual  pueden 
pasar  á  una  Comisión,  y  no  entablemos  ahora 
una  discusión  que  no  haria  sino  entorpe- 
cernos. 

—Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  la 
moción  del  señor  Vera  pasó  á  la  Comisión  mi- 
litar. 

— En  este  estado  se  leyó  otra  moción  presen- 
tada por  el  mismo  señor  Vera. 

CENSO 

Artículo  I"  Los  Diputados  de  las  Provincias  pre- 
■entarán  al  Congreso  lo  mas  breve  posible  un  estado 
cierto  de  ia  población  de  sus  Provincias,  de  su  censo 
y  del  monto  á  que  alcanzan  sus  rentas. 

Art.  2**  Los  antedichos  documentos  serán  archiva- 
dos en  Secretaria  para  que  presten  á  las  Comisiones 


del  Congreso  los  conocimientos  necesarios  en  sus 
diferentes  trabajos. 

Art.  3<>  Los  mismos  Diputados  pedirán  á  sus  res- 
pectivos comitentes  los  proyectos  que  juzguen  condu- 
centes á  la  mejora  de  su  industria  territorial,  de  su 
comercio  y  aumento  de  sus  rentas. 

El  Sr.  Vera :  El  segundo  proyecto  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  es  relativo  á  que 
el  Congreso  exija  ae  las  Provincias  los  esta- 
dos de  la  población,  censo  y  rentas :  nada 
puede  deliberar  el  Congreso  sin  que  toque 
grandes  dificultades,  no  adoptando  esta  me- 
dida. De  necesidad  es  que  el  Congreso  se 
ocupe  en  tomar  las  medidas  y  medios  opor- 
tunos de  facilitar  los  fondos  nacionales;  como 
estos  deben  componerse  de  los  fondos  de  to- 
das las  Provincias,  he  creído  conveniente  y 
de  la  mayor  necesidad  que  cada  Diputado 
pida  á  las  suyas  respectivas,  una  razón  cir- 
cunstanciada de  sus  rentas  y  de  la  estension 
de  su  población ,  de  su  comercio  y  de  su  censo, 
y  que  estos  documentos  presentados  al  Con- 
greso á  la  mayor  brevedad  se  archiven  en  Se- 
cretaria para  que  sirvan  de  documentos,  y 
para  prestar  los  auxilios  necesarios  á  las  di- 
ferentes Comisiones  y  que  puedan  espedirse 
mejor  en  sus  trabajos. 

Como  contemplo  á  las  Provincias  en  un 
estado  de  decadencia  con  respecto  á  su  ri- 
queza territorial  y  á  sus  fondos  públicos, 
comprendo  también  un  artículo  que  dice  que 
pedirán  los  Diputados  á  sus  comitentes 
aquellos  proyectos  gue  juzguen  convenientes 
á  la  mejora  de  su  industria  territorial,  co- 
mercio y  rentas.  La  necesidad  de  tomar  el 
Congreso  estas  medidas  parece  que  está 
manifiesta:  ellas  están  recomendadas  por  sí 
mismas,  y  me  parece  que  merecerán  el  ser 
apoyadas  por  los  señores  Representantes. 

-  Habiendo  sido  esta  moción  suíicientemenle 
apoyada  se  acordó  que  pasase  á  la  Comisión  de 
hacienda. 

El  Sr.  Acosta:  Me  tomo  la  libertad  de  invitar 
á  la  Sala  para  que,  si  fuere  posible,  en  la  se- 
sión presente  se  discutiera  el  primer  proyecto 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  Buenos 
Aires,  que  en  mi  concepto  es  tan  sencillo  que 
solo  se  dirije  á  una  incitativa  y  se  escusaba 
de  pasarse  á  una  Comisión,  máxime  cuando 
creo  que  las  circunstancias  exijen  que  se 
aprovechen  los  momentos  traspasando  las 
meras  fórmulas  para  llegar  á  su  sanción 
y  que  puedan  lograrse  los  objetos  que  se 
desean. 

Al  mismo  tiempo  con  mas  oportunidad  ha- 
go una  indicación  para  que  el  Congreso  por 
medio  de  su  Presidente  felicite  al  Libertador 
de  Colombia  por  el  suceso  estraordinario  de 
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derrotar  al  ejército  enemigo  en  los  campos  de 
Ayacucho. 

El  Sr.  AflOero:  Desde  luego  sería  conveniente 
que  la  Sala  tomase  en  consideración  y  sobre 
tablas  un  proyecto  que  se  presentado,  si 
con  esto  se  concillara  la  urjencia  que  ha  re- 
clamado con  justicia  el  señor  Diputado;  pero 
yo  creo  que  se  ganará  mejor  pasándose  á  una 
Comisión.  La  razón  es  que  pasándose  á  una 
Comisión,  ya  el  proyecto  puede  ser  algo  mas 
que  una  mera  iniciativa,  que  importa  poco, 
yá  mi  juicio  hoy  importa  nada.  Digo  que  se 
ganará  tiempo  y  el  proyecto  recibirá  d  ca- 
rácter, porque  entonces  la  Comisión  podrá 
invitar  á  una  conferencia  á  los  ministros, 
quienes  instruirían  de  si  el  Gobierno  ha  he- 
cho algo,  si  piensa  hacer,  y  lo  que  considera 
necesario.  Digo  esto,  porque  es  público  que 
con  noticia  de  la  memorable  jornada  de  Aya- 
cucho,  el  Gobierno  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo dirijióal  Gobierno  deSaltaunestraor- 
dinario,  y  que  después  ó  acaso  el  mismo  dia 
en  (][ue  salió  este  estraordinario  de  aquí,  se 
recibió  otro  del  Gobernador  de  Salta.  Es  re- 
gular que  aquel  haya  manifestado  á  este  Go- 
bierno su  situación,  y  que  esteno  solo  por  el 
carácter  que  tiene  de  auxiliar,  sino  también 
por  el  carácter  que  le  ha  dado  el  Congreso 
encargándole  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  de 
la  Nación,  haya  adoptado  y  tomado  algunas 
medidas,  y  sobre  tocio  se  instruirá  la  Comi- 
sión de  loque  opina  el  Gobernador  de  Salta, 
y  los  medios  que  él  necesita  para  sacar  todo 
el  partido  que  presentan  las  circunstancias 
favorables. 


El  Sr.  Acosta:  El  Sr.  Diputado  preopinante 
ha  previsto  seguramente  la  misma  idea  que 
yo  habia  concebido  de  que  el  proyecto  en 
sí  muy  poco  importaba,  y  por  lo  mismo 
creía  que  se  le  diera  vado  y  que  se  llegase 
cuanto  antes  á  ese  caso;  pero  estoy  conforme 
con  lo  que  propone  el  señor  Diputado  preo- 
pinante. 

El  8r.  Castro:  Yo  al  proponer  el  proyecto  de 
decreto,  no  me  he  afectado  mas  que  de  la  im- 
portancia del  objeto.  Me  he  abstenido  de  en- 
trar en  lo  que  debe  hacerse,  porque  no  he 
tenido  el  atrevimiento  de  suponerme  ni  con 
conocimientos  militares  ni  oe  hacienda;  por 
esto  propuse  que  pasase  al  JGobierno  para 
que  con  los  conocimientos  prácticos  que  de- 
bía tener  por  los  informes  que  ha  recibido 
del  Gobernador  de  Salta,  presentara  igual- 
mente los  arbitrios  y  medios  de  hacerlos  efec- 
tivos ó  los  inconvenientes  que  se  opusieran. 
Supuesto  que  el  Sr.  Diputado  que  nabló  an«> 
tes  ha  apoyado  el  medio  que  justamente  me 
habia  propuesto,  por  lo  tanto,  me  es  indife- 
rente que  pase  inmediatamente  á  la  Comi-<- 
sion,  encargándose  oiga  al  Gobierno  ó  que 
pase  directamente  al  Gobierno,  porque  esto 
no  ha  sido  mas  que  dar  el  primer  golpe  de  la 
azada  para  que  se  abra  la  senda. 

-  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido^ 
se  acordó  que  las  tres  mociones  y  proyectos  iv^ 
guiesen  el  destino  que  se  les  había  dado  para  tra- 
tarse con  oportunidad.  Con  lo  que  se  concluyó 
esia  acta,  se  levantó  la  Sesión  y  se  retiraron  los 
Sres.  Diputados. 
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F 


UÉ  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  se- 
sión anterior. 


—Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  señor  don 
Elias  Bedoya^  Diputado  por  la  Provincia  de 
Córdoba,  con  la  que  acompaña  sus  poderes  é 
instruye  al  señor  Presidente  de  su  conformidad  y 
aceptación  al  objeto  de  ser  incorporado  en  la 
Sala.  Se  mandaron  pasar  á  la  misma  Comisión 
que  reconoció  los  del  Diputado  por  la  Rioja^  y 


como  se  advirtiese  que  estaba  ausente  uno  de  stUk 
miembros,  el  señor  Andrade,  fué  subrogado  eH 
su  lugar  el  señor  CasteUanos. 

— Se  leyó  luego  otra  nota  del  señor  Diputado 
por  la  Provincia  de  Entre-Ríos,  don  Evaristo 
Carriego,  en  que  pide  licencia  por  dos  meses 
para  ausentarse  á  su  Provincia,  donde  reclaman 
su  presencia  personal  algunos  asuntos  de  grave 
urjencia;  le  fué  concedida. 

—Se  leyeron  una  nota  del  Gobierno  de  Men« 
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doza  de  8  del  presente  mes,  otra  del  de  San  Luis 
del  dia  12,  y  otra  del  de  Córdoba  de  4  del  mismo. 
En  todas  se  acusa  el  recibo  de  la  ley  funda- 
mental de  23  de  Enero  y  se  protesta  su  obe- 
diencia. 

Se  dio  cuenta  también  de  cinco  comunicacio- 
nes, todas  fechadas  en  el  anterior  Enero,  de  los 
señores  Gobernadores  de  Salta  del  10,  de  Cata- 
marca  del  mismo  dia,  de  Jujuy  del  n,  de  Misio- 
nes del  18,  y  de  la  Rioja  del  30.  En  todas  se 
contesta  al  aviso  que  dio  el  señor  Presidente  á 
las  Provincias  de  la  instalación  del  Congreso, 
reconociendo  su  autoridad  y  felicitándole  por  tan 
plausible  acontecimiento. 

Se  leyó  después  el  mensaje  siguiente : 

Paraná,  10  de  Febrero  de  1825. — Habiendo  el 
Gobierno  de  Entre-Rios  cumplido  ya  con  el  deber  de 
reconocerla  autoridad  del  Cuerpo  Nacional  instalado 
en  Buenos  Aires,  considera  como  una  consecuencia 
lejitimade  aquel  instruir  á  tan  respetable  cuerpo  de 
las  disposiciones  gubernativas  que  se  han  tomado  du- 
rante el  periodo  del  aislamiento  de  las  Provincias,  y 
que  han  tenido  por  objeto  algunas  veces  los  intereses 
nacionales,  y  otros  las  de  la  Provincia  que  rije.  Al 
ejecutarlo  no  es  posible  dejar  de  recordar  el  movi- 
miento de  Setiembre  del  año  de  1821;  él  dio  la  paz 
á  las  Provincias  que  desgraciadamente  se  hallaban 
comprometidas  en  la  guerra,  y  principió  por  nuestra 
parte  una  nueva  organización  interior,  que  cambiando 
los  principios  del  gobierno,  garantia  la  paz  y  la  tran- 
quilidad pública.  Contra  esa  organización  se  estre- 
llaron los  proyectos  de  hombres  inmorales,  que  apo- 
yados en  las  intrigas  del  estranjero,  han  empleado 
sus  conatos  en  procurar  renovar  los  tiempos  en  que 
el  padre  desenvainó  la  espada  contra  el  hijo  y  el  hijo 
contra  el  padre. 

Como  era  consiguiente  á  los  nuevos  principios  adop- 
tados, una  representación  provincial  fué  croada,  y 
empezando  asi  á  ser  conocido  el  sistsma  representa- 
tivo, tuvo  este  la  fortuna  de  acreditarse,  tanto  mas 
cuanto  que  no  habiendo  reglas  fijas  para  la  adminis- 
tración y  haciéndose  notar  cada  vez  mas  su  falta,  él 
las  creó  dictando  un  estatuto  en  que  se  halla  deter- 
minada la  forma  del  gobierno,  los  limites  del  territo- 
rio y  los  demás  puntos  capitales,  salvados  para  todo 
caso  los  derechos  del  Cuerpo  Nacional,  sin  otra  por- 
ción de  ventajas  que  seria  prolijo  enumerar. 

Cuando,  á  pesar  de  todo,  de  resultas  de  la  desas- 
trosa guerra  civil  el  pais  reducido  á  una  vasta  ruina 
solo  presentaba  un  espectáculo  de  desolación,  se  ha- 
llaron recursos  para  guarnecer  la  linea  fronteriza  de 
la  fuerza  que  domina  la  Provincia  Oriental,  y  em- 
baraiada  la  Representación  y  el  Gobierno  por  la 
íálta  de  recursos  y  de  personas,  se  conoció  que  el 
único  arbitrio  de  obtener  aquellos  y  atraer  estas  era 
promover  los  establecimientos  que  antes  hicieron  la 
opulencia  de  Entre  Rios;  es  decir,  los  del  pastoreo. 
Desde  entonces  nada  se  ha  omitido  para  lograrlo,  se 
ha  llegado  para  ello  á  estrcmos,  pero  es  consolador 
el  resultado  que  este  empeño  empieza  á  producir. 
Ya  es  visible  el  aumento  de  aquellos,  y  es  de  esperar 
que  muy  pronto  se  podrá  comparar  el  estado  de 
Entre-Rios  con  el  de  loS  tiempos  de  su  riqueza, 
teniendo  en  su  favor  el  arreglo  que  ha  sido  prac- 
ticable en  su  campaña  y  de  cuya  ventaja  antes  se  vio 
privado. 

Entre  tanto  habian  crecido  estraordinariamente  las 
atenciones  del  servicio,  y  cuando  no  era  tiempo  de 
que  se  hiciesen  sensibles  las  ventajas  de  la  nueva 
carrera  que  se  babia  emprendido,  tampoco  era  po- 


sible que  los  recursos  ordinarios  bastasen  á  hacer 
frente  á  aquellas  atenciones;  fué  este  un  tropiezo  que 
habria  inutilizado  las  fatigas  de  los  primeros  maj in- 
tradós y  les  habria  hecho  desmayar  en  sus  empeños, 
si  no  se  les  hubiese  abierto  un  campo  dilatado  para 
su  esperanza  en  los  auxilios  que  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  supo  proporcionar  en 
tiempo.  Se  cultivó  y  se  estrechó  esta  amistad,  afian- 
zándola mas  con  la  demostración  de  cederle  algunos 
cuerpos  de  tropa  que  necesitaba  con  urjencia  para 
la  defensa  de  su  territorio  contra  los  bárbaros. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Entre-Rios  cuenta 
en  el  número  de  aquellas  medidas  de  una  tendencia 
jeneral  á  los  intereses  de  la  Nación,  la  accesión  á  la 
convención  preliminar  que  los  enviados  del  Gobierno 
del  Rey  de   España  promovieron  con  el  de   Buenos 
Aires,  que  desgraciadamente  no  tuvo  efecto,  y  con- 
vencido con  las  razones  por  las  cuales  se  encontraba 
el   último  á  cargo   de  las   relaciones   esteriores    que 
deberian  sostenerse  por  el   Gobierno   de  la  Nación 
si  existiese,  tampoco  tuvo  ninguna  dificultad   en  ce- 
derle por  su    parte   una  preferencia   que  no  •  se  le 
podría  disputar  con  justicia,  siempre  que  se  hiciese 
de  ella  el  uso  prudente  que  convenia  para  no  com- 
prometer la  dignidad  de  la  Nación.  El   se  lisonjea 
de  que  esta  deferencia  suya  haya  tenido  las  mismas 
consecuencias  que  siempre  esperó. 

No  habiendo  permitido  las  circunstancias  políti- 
cas de  este  pais  que  sus  habitantes  fuesen  instruidos 
en  tiempo  de  las  disposiciones  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  que  haciéndose  cargo  de  las  deudas 
de  la  Nación  habia  llamado  á  sus  acreedores,  no 
ocurrieron  oportunamente  sino  en  muy  corto  núme- 
ro á  aquel  llamamiento,  y  aun  la  mayor  parte  de  este 
corto  número  solo  lo  hizo  porque  existia  en  Buenos 
Aires;  se  ha  creido  conforme  con  la  justicia  ordenar 
la  clasificación  de  la  deuda  anterior  al  año  21  y  su 
reconocimiento  para  cuando  llegue  el  caso,  esperan- 
do para  pasar  mas  adelante,  que  declarado  y  enta- 
blado el  sistema  de  gobierno  jeneral,  se  designe  á 
quien  correspondan  las  ulteriores  disposiciones.  La 
equidad  en  favor  de  una  medida  que  funda  esperanza 
de  hacer  reembolsar  á  los  que  han  servido  ala  patria 
con  sus  intereses  una  pequeña  parte  de  la  fortuna  de 
que  los  privó  la  guerra,  ó  mas  bien  la  clara  manifes- 
tación de  su  decisión  que  se  consideró  por  el  ene- 
migo como  un  crimen,  cuya  pena  era  el  saqueo. 

También  es  de  hacérsele  lugar  entre  las  disposi- 
ciones de  un  interés  jeneral  á  la  franqueza  y  pron- 
titud con  que  la  Representación  de  Entre-Ríos  acce- 
dió gustosa  á  la  mas  pronta  reorganización  de  la 
Nación  y  formación  de  un  Congjreso  Nacional.  Aun- 
que éste  sea  un  mérito  que  le  es  común  con  las  otras 
muchas  Provincias,  le  dejará  siempre  la  satisfacción 
de  haber  sido  una  de  las  primeras  en  adquirirlo.  El 
Gobierno  cree  que  en  nada  se  avanzará  si  creyera 
que  antes  lo  habria  promovido  la  Representación  si 
su  posición  hubiese  sido  la  que  para  el  caso  se 
requería. 

Después  de  haber  mejorado  en  lo  posible  la  Repre- 
sentación de  Entre-Rios  la  condición  de  todas  las  cla- 
ses que  la  guerra  y  la  miseria  jeneral  habian  hecho 
deplorable;  después  de  dedicar  su  meditación  á  todos 
los  objetos  que  la  reclamaban,  creyó  que  remediaría 
un  mal  de  no  poca  trascendencia  si  uniformase  el 
clero  naciente  de  esta  Provincia,  que  adoleciendo 
desde  su  orijcn  de  la  diversidad  de  instituciones 
agregaba  también  la  no  observancia,  en  cierto  modo 
justa,  de  esas  mismas  diferentes  instituciones.  En 
consecuencia,  ha  dictado  una  ley  que  provee  á  todo 
lo  que  puede  desearse  en  este  punto. 
I       El  Gobierno  de  Entre-Rios  podría  detenerse  mas  y 
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ocupai  la  atención  del  Cuerpo  Nacional  en  medidas 
suyas  que  prueban  su  celo  por  la  felicidad  públics; 
pero  aplicadas  estas  á  ncgncios  que  no  son  del  primer 
orden,  no  haría  mas  que  dislraerlc  peijudicíalmcnic 
de  sus  altas  meditaciones,  y  csle  no  es  su  ubjeto.  Con- 
cluirá, pues,  afirmando  al  Cuerpo  Nacional  que.  aun- 
que no  se  lisonjea  de  que  el  acierto  haya  venido  siem- 
pre en  pos  de  sus  resoluciones,  al  menos  ellas  le  han 
sido  dictadas  siempre  por  su  celo  y  su  interés  por  la 
prosperidad  jencral ;  que  seguirá  marchando  en  el 
mismo  sentido,  y  que  jamás  le  faltará  disposición 
de  emprenderlo  lodo,  en  cuanto  se  lo  permitan  sus  fa- 
cultades, por  el  bien  y  el  honor  de  la  Nación. 

Esta  ocasión  presenta  al  gobierno  de  Entre- Rioa  la 
lisonjera  satisfacción  de  hacer  á  los  seflores  que  com- 
ponen el  Cuerpo  Nacional  la  cspresion  de  sus  mas 
altos  respetos  y  consideraciones.  —  Jcan  Sol* — Do- 
miiígo  ái  Oro  —  A  los  scüarrs  Rtptisinlanlts  qm /ormaH 
ti  Cuttpt  Naiianixl. 

—El  señor  Presidente  ex¡;iá  de  ia  Saín  una  re- 
solución sobre  el  modo  de  contestar  á  algunas 
comunicaciones  pendientes,  que  no  siendo  relati- 
vas á  un  objeto  jeneral  ni  exijiendo  resolución 
de  ia  Sala,  siempre  parece  deben  ser  contestadas 
r.l  menos  acusando  recibo,  y  que  si  esto  se  podría 
hacer  por  Secretaria.  En  esta  clase,  colocó  las 
noticias  recibidas  por  conducto  de  los  Gobiernos 
de  Salla  y  Mendoza  sobre  la  victoria  del  ejército 
unido  delPeriJ  el  y  de  Diciembre  del  año  pasa- 
do,y  otras  que  pudiesen  venir  por  motivos  pura- 

Se  observó  que  sería  conveniente  publicar  al- 
gunas comunicaciones  de  las  que  se  habian  re- 
cibido, aunque  fuese  en  cstracto,  para  qué 
los  pueblos  se  impusiesen  del  mudo  que  se  iba 
prestando  acata.iiiento  á  una  ley  cuyo  objeto 
era   la  organización  futura  del  listado. 

Se  hicieron tambienalgunasbreves  observacio- 
nes sobre  las  demás  queacababan  de  leerse:  se 
espuso  que  á  las  relativas  á  la  instalación  del  Con- 
greso debía  coniestaise  como  estaba  acordado  á 
tudas  las  de  sudase,  yque  á  las  que  acusaban  el 
recibo  de  la  ley  lundamentai  nada  había  que  decir 
sino  archivarlas- 

Hubo  opiniones  porque  el  acuse  de  recibo  en 
asuntos  de  un  orden  subalterno  como  los  indica- 
dos por  el  señor  Presidente,  debia  hacerse  por 
Secretaria,  y  que  esta  había  sido  también  la  prác- 
tica en  la  Sala  de  Buenos  Aires:  oíros  señores  opi 
naron'que  siendo  contestación  á  los  Gobernadores 
y  Lejislaiuras  délas  Provincias,  debia  ser  dada 
por  el  Presidente,  y  por  Secretaria  cuando  se  di- 
rijiesen  i  las  autoridades  subalternas- 

Hubo  también  opinión  porque  las  pendientes, 
se  contestaran  por  ei  señor  Presidente,  y  aue  para 
las  que  ocurriesen  en  lo  sucesivo  se  tiecidiera 
según  las  circunstancias. 

—Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  puso  i  votación  la  proposición  siguiente ;  ;Si  se 
ha  de  acusar  el  recibo  por  Secretaria,  ó  no.'  Re- 
sultd  afirmativa. 

— Se  advirtió  entonces  que  el  memorándum,  ó 
llámese  mensaje  del  Gobierno  de  Entre-Ríos,  po- 
drfa  exijir  una  resolución  de  la  Sala,  y  que  por 
lo  mismo  seria  conveniente  remitirlo  á  una   Co^ 


misión  y  que  otro  tanto  deberla  practicarse  con 
el  mensaje  del  Gobierno  de  San  Juan. 

Se  contestó  que  el  Presidente  solo  deberla 
acusar  recibo  .i  uno  y  otro  en  conformidad  á  lo 
acordado  cuando  se  aprobd  la  contestación  al 
memorándum  del  Gobierno  de  esta  Provincia. 
Pero  habiéndose  contradicho  la  existencia  de  tal 
acuerdo,  se  repuso  que  el  mensaje  de  Entre- 
Ríos,  como  cualquier  otra  comunicación  que 
pudiese  envolver  ó  importar  aicun  objeto  de  de- 
liberación, debia  pasarse  á  una  Comisión  en  con- 
formidad á  lo  prevenido  en  el  reglamento  y 
jeneralmente  toda  nota  que  exijiese  algo  masque 
el  simple  acuse  de  recibo;  que  por  lo  que  respecta 
al  mensaje  de  San  Juan,  leído  en  otra  sesión  an- 
terior, él  no  había  sido  dirijido  al  Congreso  sino 
á  su  junta  provincial,  y  que  su  introducción  en  la 
Sala  solo  fué  en  clase  de  un  documento  que  con 
otros  fué  remitido  como  comprobante  de  la  lega- 
lidad de  !a  reelección  del  Gobernador  D.  Salva- 
dor Maria  del  Carril,  por  si  alguno  de  los  puntos 
que  abrazaba  se  pudieran  graduar  de  considera- 
ción en  concepto  de  alguno  de  los  señores  del 
Congreso. 

Después  de  esto  se  llamó  a  votación,  y  resuel- 
to que  el  punió  estaba  suficientemente  discutido, 
se  puso  esta  proposición:  jsi  la  contestación  al 
mensaje  del  Gobierno  de  Entre-Rios  debe  pasar 
á  una  Comisionó  no?  Se  resolvió  por  afirmativa 
y  se  mandó  pasar  á  la  misma  que  fué  encargada 
de  la  contestación  del  memorándum  del  Gober- 
nador de  Buenos  Aires. 

— Se  declaró  luego  en  la  orden  del  día  el  infor- 
me de  1,1  Comisión  militar  relativo  al  proyecto  de 
decreto  presentado  por  el  Sr.  Castro  bajo  este 
solo  articulo: 

lí]  Gobierno  entaniado  ilcl  Poder  Ejecutivo  Jenc- 
ral, pr[ipnn¡;a  urjcntemenle  y  con  toda  ¡ireferencia 
los  arbitrios  y  medios  que  pueden  adoptarse  para 
estrechar  al  jencral  cspaiiul  que  opritne  todavía  las 
cuatro  l'nrt-indaí  del  Allu  l'eid  y  cooperar  cficaa- 
mcnlc  á  su  mas  pronta  liLertad, 
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ppiponfía  urjcntcmentc  y  con  pra- 
lercncia,  los  arhíirios  y  medios  para  estrechar  al 
jencral  Olafiela,  que  aun  oprímelas  cuatro  Provin- 
cias del  Alto  l'criL  y  cooperar  cticaztnentc  á  su  niaa 
pronta  liberl.id.  y  h.ibicndo  oído  á  los  ministros  <lel 
Supremo  (.Gobierno,  resulta  de  sus  informes  haberse 
ofrecido  al  Gobernador  do  la  rruvincia  de  Salt.i  lodos 
los  ausilios  que  necesiten  en  municiones,  ¡lertrcchos 
y  dinero  para  reforzar  la  división  armada  destinada 
á  guarnecer  laquebrjda  de  Jujiiy  y  avenid.is  del  inte- 
rior  del  rerii,  esjiorándoss  ulteriores    comiinicaciü- 

con  la  idea  de  li  moción  en  la  necesidad  de  crear 
una  fuerza  armada  que  pusiese  en  alguna  respeta- 
bilidad al  pais.  comiullando  no  aol.-imcntc  á  la  aten- 
ción que  actuidmonlo  V.i  requiere  en  aqiu'l  punto, 
mas  inrobien  en  otras  que  la  demandarán  progreai- 
vamente,  hicieron  observar  las  lentitudes  y  difLculta- 
dcs  que  hacian  impracticable  esta  obra  con  la  cxijen. 
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cia  del  dia;  y  concluyeron  con  que  en  la  presente 
circunstancia  nada  podrá  mejor  y  tan  prontamente 
satisfacer  á  las  antedichas  indicaciones  que  las  pre- 
venciones hechas  por  cl  Poder  Ejecutivo. 

La   Comisión  se   ha  dejado   persuadir  de  la  razón 
que  justifica  la  conducta  del  Gobierno,  y  viendo  em- 
peñado su  celo  en  resguardar  las   Provincias  y  pre- 
servarlas del  cuidado  que  debe  inspirar  la  ocupación 
de  la    fuerza   enemiga   del  jeneral    Olañeta,     parece 
podria  reposaren  su  confianza  y  cscusar  aun  la  in- 
vitación al  Poder  Ejecutivo   con  trasmisión  de  la  mo- 
ción deducida;  no  obstante  la  Comisión  aun  considera 
la  moción  con  objeto  :  la  fuerza  enemiga  no  es  despre- 
ciable y  sostenida  como  está  por  fuertes  preocupacio- 
nes no  se  disuelve    por   si  misma  ;  la  que  tenemos  en 
la  quebrada  de  Jujuy  es  muy  escasa  para   contenerla 
en  una  irrupción  que   kiciesen  sobre  la  Provincia  de 
Salta,  bien  fuese  que  la  atacase  en  sus  lineas  el  liber- 
tador Bolivar,  ó  que  desistiendo  de  avanzarse  á  perse- 
guirla, libre  de  aquel  cuidado  c  incrementándose  en  su 
fuerza,  tentase   una  nueva    incursión  como  otras  ante- 
riores, l'ara  cualquier  evento  la  prudencia  manda  que 
no  nos  abandone  el  estimulo  de  un  cuidado  que  debe 
tenernos  siempre  en  dilijencia   hasta  asegurarnos.    A 
este  efecto  la  Comisión  es  de  parecer  que  sirviendo 
esta  conclusión  de  proyecto  de  resolución,  pase  el  es- 
pediente de  esta  moción  al  Gobierno  de  la  Provincia 
encargado  del  Poder  Ej(;^utivo,  para  que  tomándola 
en  consideración  provea  á  sus  objetos  en  cuanto  es- 
time conveniente  y  esté  á  los  alcances  de  su  poder, 
y  con  los  conocimientos  que  adquiera  y  suministre  la 
observación  del  estado  y  movimientos  del  ejército  ene- 
migo, informe  cuando  crea  oportuno,  proponiendo  los 
medios  y  arbitrios  que  juzjjue  convenientes,  según  de- 
manden los  ulteriores  acaecimientos,  estado  y  circuns- 
tancias.—  Buenos  Aires.  Febrero  i8  de  1^2$,— ¡ Lucio 
Mansülíi.  — Juan  José  Passo.  —  Alejandro  Hercdia.  — 
Miguel  Villanueva.  —  Ventura  Vázquez. 

El  Sr.  Passo:  El  dictamen  y  proyecto  de  la 
Comisión  militar queestoy  encargado  de  sos- 
tener, abraza  dos  partes:  la  primera,  que  es 
la  que  principalmente  nos  ocupa,  es  que  des- 
pués de  haber  oido  el  informe  de  los  minis- 
tros sobre  las  providencias  que  el  Gobierno 
habia  tomado  ofreciendo  al  de  Salta  todos  los 
auxilios  que  conside;'ase  necesarios  para  po- 
ner aquella  Provincia  en  estado  de  seguridad; 
vistas  asimismo  las  lentitudes  y  dificultades 
que  presentarla  la  preparación  de  otros  me- 
dios mas  onerosos,  que  tal  vez  tampoco  se- 
rian oportunos,  sin  imponerse  antes  del  esta- 
do de  la  fuerza  de  Salta  y  de  la  del  enemigo, 
se  persuadió  la  Comisión  que  en  la  presente 
situación  de  cosas,  y  como  lo  demandaba  una 
exijencia  preferente,  nada  podria  haberse  he- 
cho que  satisfaciese  mejor  al  objeto. 

Desde  luego,  si  la  Provincia  de  Salta  cor- 
riese un  riesgo  inminente,  mientras  fuesen  las 
comunicaciones  que  el  Ejecutivo  ha  dirijido 
y  regresasen  los  informes  y  contestaciones 
ae  aquel  Gobierno,  podrían  reputarse  insufi- 
cientes las  providencias  tomadas:  masía  Co- 
misión creyó  que  los  cuidados  que  hablan 
motivado  la  moción,  no  debian  inspirar  un 
temor  por  la  imposibilidad  de  incrementarse 


la  fuerza  de  Olañeta  en  el  Perú  para  poder 
pensar  en  hacer  una  incursión  en  Salta  ni 
algún  otro  jénero  de  hostilidad.  Demasiados 
cuidados  llaman  la  atención  de  Olañeta  por 
la  parte  del  Desaguadero :  allí  vé  una  fuerza 
victoriosa  superior  á  la  suya,  y  de  consi- 
guiente, aunque  la  aumentase  hasta  el  nú- 
mero de  seis  mil  hombres,  no  podria  cubrir 
una  línea  militar  tan  estensa.  Puede,  pues, 
decirse  que  en  el  dia  estamos  enteramente 
seguros  y  tenemos  tiempo  para  preparar  los 
medios  de  seguridad  y  delensa  para  el  caso 
en  que  apurasen  los  peligros,  sin  temor  en  el 
dia  de  los  cuidados  que  obligan  al  autor  de 
la  moción  á  hacerla. 

Después  de  lo  espuesto,  pudiera  creerse 
que  pues  el  Gobierno  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  no  ha  descuidado  de  poner  todas 
sus  miras  en  resguardar  al  país  del  riesgo 
que  por  aquella  parte  podria  haber,  y  siendo 
esta  una  atribución  suya  esclusiva,  parece 
que  podria  el  Congreso  enteramente  desaten- 
der este  cuidado.  No  obstante,  la  Comisión 
ha  creído  que  la  moción  tiene  objeto,  pues 
aunque,  como  he  dicho,  no  debe  haber  nin- 
gunos temores  tocante  á  la  fuerza  de  Olañeta, 
si  esta  se  desatendiese  ó  despreciase  seria  la 
última  de  las  imprudencias.  Es  muy  verosí- 
mil que  la  fuerza  victoriosa  del  ejército  de 
Lima,  sea  mc^ndándola  el  libertador  Bolivar 
ú  otro  jeneral,  crea  que  no  ha  concluido  su 
obra  mientras  deje  una  fuerza  que  él  mismo 
no  debe  despreciar:  por  consiguiente,  no  de- 
be temerse  de  la  fortuna  de  la  guerra  en  ade- 
lante. Mas  a  pesar  de  esto,  y  aun  cuando 
no  hubiera  de  temerse  una  incursión,  está 
en  el  interés  del  país  destruir  un  enemigo 
que  siempre  que  subsista  y  se  mantenga  en 
el  cuerpo  de  fuerzas  que  hoy  tiene,  cuando 
menos  sirve  de  base  á  proyectos  de  la  metró- 
poli. 

Cuando  ésta  sepa  que  es  preciso  comenzar 
la  obra  desde  los  principios  debe  desistir,  mas 
sí  tiene  una  fuerza  que  sirva  de  base,  sobre 
ella  la  España  proyectará  enviar  fuerzas  ma- 
yores; así  es  que  debe  acabarse  con  esas 
fuerzas  aunque  no  causen  motivos  de  temor. 

Aunque  no  tengo  conocimientos  militares, 
me  parece  que  al  fin  será  preciso  que  obre- 
mos en  acuerdo  con  la  fuerza  del  Perú  por  un 
plan  cuya  combinación  no  será  difícil  por  la 
vía  de  Chile  para  llamar  la  atención  de  Ola- 
ñeta, desmembrando  una  parte  de  su  ejér- 
cito, y  que  el  golpe  que  sobre  él  se  descar- 
gue pueda  ser  decisivo.  Para  este  caso,  una 
fuerza  como  la  que  en  el  dia  tenemos  allí  de 
600  hombres  ó  poco  mas,  no  es  posible  que 
pueda  contarse  con  ellos  para  semejante  pro* 
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yecto.  No  digo  que  se  aumente  este  al  nú- 
mero de  la  luerza  enemiga,  pero  á  lo  menos 
un  número  que  no  bajase  de  la  mitad  y  sin 
el  cual  no  podrá  entrarse  en  un  empeño. 

Estas  y  otras  consideraciones  persuaden 
que  en  adelante  puede  ser  necesario  entrar 
á  tomar  providencias  y  medidas  que  no 
estén  á  los  alcances  del  Poder  Ejecutivo,  y 
que  el  Congreso  deba  autorizarle  para  la 
creación  de  los  fondos  y  rentas  necesarias 
para  aumentar  y  sostener  una  fuerza  seme- 
jante; y  esto  es  lo  que  ha  persuadido  á  la 
Comisión  para  que  no  obstante  haberse  pro- 
visto lo  preciso  según  la  exijencia  de  las  cosas, 
pase  el  espediente  al  Poder  Ejecutivo  como 
una  invitación,  para  que  teniéndolo  en  con- 
sideración y  tomando  conocimiento  de  los 
ulteriores  procedimientos  del  ejército  enemi- 
go, informe  cuanto  sea  oportuno  sobre  el 
particular. 

El  Sr.  Castro :  Yo  siento  que  el  proyecto 
presentado  por  mi,  haya  cambiado  de  objeto 
en  el  concepto  de  la  Comisión.  Yo  no  me 
propuse  en  él  solamente  el  que  nos  pusiéra- 
mos á  la  defensiva,  me  propuse  algo  mas. 

El  Sr.  Passo:  Permítame  el  señor  Diputa- 
do: la  Comisión  en  esta  parte  va  conforme 
con  el  proyecto,  porque  propiamente  dice  la 
moción  cooperar,  no  obrar  hostilmente,  pues 
esto  seria  un  proyecto  imprudente. 

El  Sr.  Castro:  Me  proponia,  pues,  como 
necesidad  del  momento,  no  solamente  la  de- 
fensa de  nuestro  territorio  libre,  sino  la  res- 
titución de  nuestro  territorio  ocupado.  Me 
lo  habian  sujerido  razones  jenerales  de 
mucho  momento,  y  también  razones  particu- 
lares que  me  dan  las  circunstancias  actuales. 
Yo  no  he  podido  jamás  desconocer  la  obli- 
gación en  que  están  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  de  socorrer  á  las  Provincias  opri- 
midas del  Rio  de  la  Plata.  Porque  hacen  un 
territorio  con  ellas;  porquefueron  comprome- 
tidas juntamente  con  ellas  y  por  ellas;  por- 
que en  todos  los  casos  en  que  han  podido 
pronunciarse  esas  Provincias,  hoy  ocupadas 
por  el  ;e;nemigo,  se  han  pronunciado  como 
parte  integrante  del  territorio  nuestro;  por- 
que en  esta  suposición  nuestros  Congresos  y 
Asambleas  han  nombrado  por  ellas  suplentes, 
y  á  su  nombre  también  ha  sido  declarada  la 
independencia  del  país.  De  todo  esto  con- 
cluiré siempre  el  derecho  que  ellas  tienen  á 
exijir  de  nosotros  el  socorrp  hasta  obtener  su 
libertad,  y  recíprocamente  el  deber  que  noso- 
tros tenemos  de  socorrerlas  y  promover  su 
libertad. 

Se  ha  dicho  por  el  señor  Diputado  encar- 
gado de  sostener  el  dictamen  de  la  Comisión, 


que  no  es  presumible  que  el  Jeneral  vence- 
dor que  ha  libertado  al  Perú  de  enemigos,  se 
contente  con  eso  y  deje  á  estos  sin  hostili- 
zarlos, pues  no  es  de  presumir  que  se  aquiete 
á  la  vista  de  fuerzas  enemigas  fronterizas;  ¿y 
nosotros  nos  hemos  de  aquietar  á  la  vista  de 
estas  mismas  tropas  que  ocupan  parte  de 
nuestro  territorio?  Yo  bien  veo  que  las  me- 
didas del  Gobierno  son  bastante  fundadas 
para  el  caso  presente,  pero  esto  no  es  sola- 
mente loque  yo  deseaba.  Loque  yo  deseaba 
era  aprovechar  un  momento  favorable,  que 
tal  vez  después  no  se  nos  vendrá  á  la  mano. 
Un   momento  en  que  asustado   el  Jeneral 
Olañeta  con  la  rendición  del  ejército  que 
oprimía  al  Perú,  un  momento  en  que  intimi- 
dados los  enemigos  de  la  causa  y  alentados 
los  pueblos  podría  una  fuerza,  tal  vez  pe- 
queña, de  acuerdo  con  el  vencedor,  estrechar 
y  poner  en  el  últimoconflícto  al  jele  Olañeta. 
Yo  veo  que  aumentada  la  fuerza  que  está 
en  la  Provincia  de  Salta  en  las  circunstan- 
cias del  dia,  no  precisamente  haria  la  guerra 
sino  que  protejería  el  movimiento,  que  seria 
natural,   de  los  pueblos  ocupados.  Podría 
reintegrar  el  territorio  de  Salta  que  ahora 
está  desmembrado,   pues  que  la  numerosa 
villa  de  Tarija  está  también  ocupada  por  los 
españoles,  proporcionando  al  mismo  tiempo 
el  evitar  un  movimiento  peligroso  en  los 
pueblos  del  Perú  que  los  precipitase  en  la 
anarquía,  y  protejíendo  el  orden  que  debían 
seguir  las  Provincias.  Todos  estos  objetos 
tenía  mí  moción;  mas  desaprovechados  estos 
momentos,  yo  temo  que  engrosado  y  fuerte 
el  ejército  de  Olañeta  sea  necesario  entablar 
una  guerra  mas  dispendiosa  y  duradera.  Me 
hago  cargo  de  los  motivos  que  han  espuesto 
los  señores  ministros  y  que  aquietan  á  la 
Comisión;  me  hago  cargo  que  por  el  pronto 
no  se  puede  ocurrir  á  los  gastos  que  exija  la 
formación  de  un  ejército  grande;  pero  creo 
que  se  pudiera  haber  opuesto  una  división 
fuerte,   y  yo  no  dificulto  en  los  medios  con 
que  hubiera  sido  sostenida.  Sin  embargo,  de- 
seaba que  el  Gobierno  los  propusiese  como 
mas  instruido  en  los  que  serán  mas  conve- 
nientes que  cualquier  Diputado.  Pero  pres- 
cindiendo de  todo,  ¿seria  difícil  al  Congreso 
Jeneral  bajo  las  garantías  de  las  rentas  que 
ha  de  tener  el  Estado,  hallar  cien  mil  pesos 
para  un  caso  de  esta  naturaleza  y  que  tal 
vez  no  volverá  á  venir. '^  Sí  fuese  preciso 
echar  mano  del  mismo  empréstito  de  Lon- 
dres, reconpcíéndolo  y  reconociendo  sus  in- 
tereses.  ¿Importa  tan  poco  la  libertad  de 
cuatro  Provincias  muy  numerosas  que  es- 
tenderian  nuestro  limitado  comercio  ?  Pero 
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dejando  á  un  lado  el  titulo  de  justicia  y 
considerando  solamente  el  de  convenien- 
cia, ¿no  es  verdad  que  nuestro  comercio  está 
enteramente  reducido  y  que  casi  todas  las 
Provincias  tienen  un  interés  en  que  se  es- 
tienda <á  las  cuatro  Provincias  del  Alto  Perú? 
¿No  seria  incalculable  el  fruto  que  sacásemos 
por  la  anticipación  de  su   libertad  por  solo 
seis  meses?  En  lin,  yo  hallo  mil  motivos  por- 
que este  asunto  se  mire  como  de  primera  ne- 
cesidad. Sin  embargo  de  todo  esto  no  puedo 
desconocer  las  razones  que  la  Comisión  indi- 
ca ala  conclusión  de  su  dictamen.  Yo  no  sé 
en  este  momento  que  espediente  habrá  toma- 
do Olañeta,  pero  no  dejo  de  concebir  que  con 
las  providencias  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
tomado,  con  las  instrucciones  y  poderes  que 
ha  dado  al  Gobierno  de  Salta,  se  podrá  de- 
liberar con  mas  conocimiento,  y  por  esto 
concluyo  por  ahora,  conforme  que  se  reserve 
á  su  conocimiento  como  pide  la  Comisión, 
y  que  se  le  encargue  informe  de  todos  los  co- 
nocimientos que  adquiera  y  de  todas  las  ne- 
cesidades que  exija  la  Provincia  de  Salta. 

El  Sr.  Passo:  La  alocución  antecedente  con- 
cluye de  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
Comisión;  mas  con  respecto  á  los  objetos  de 
la  moción  ¿en  el  dia  se  podria  pensar  en  to- 
mar la  ofensiva?  Para  obrar  hostilmente  in- 
ternándose hasta  Potosi,  cuando  menos  es 
necesaria  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres. 
Los  que  han  andado  los  caminos  del  Perú 
saben  bien  con  cuantas  ventajas  nos  recibi- 
rian  en  posiciones  que  tanto  les  favorecerían. 
De  consiguiente  aun  asi  seria  aventurada  una 
espedicion.  No  digo  nada  del  dineroque  hu- 
biera de  emplearse  en  habilitar  ese  ejér- 
cito, pues  no  digo  con  cien  mil  pesos,  pero 
ni  con  quinientos  mil  pesos  se  hacia,  bien 
que  eso  no  importarla  nada:  el  interés  que 
lleva  por  objeto  una  empresa  de  ese  tamaño, 
vale  muchísimo  mas.  Pero  este  ejército  para 
ponerlo  en  un  pié  de  fuerza  capaz  de  no 
aventurar  la  suerte  ;qué  tiempo  no  necesita- 
ría, con  lasdificultaaesqueaquihemos  estado 
tocando  para  la  recluta,  después  para  disci- 
plinarlo, después  de  esto  para  organizarlo  y 
ponerlo  en  disposición  de  poder  entrar  en 
campaña?  Yo  creo  que  menos  de  un  año  no 
seria  bastante  por  mucha  dilijencia  que  se 
tomase. 

Sin  embargo,  cuando  concediera  que  to- 
das estas  dificultades  fuesen  superables  y  que 
formado  un  ejército,  cual  debía  ser  para  to- 
mar la  ofensiva,  avanzase  hasta  el  interior 
del  Perú,  ¿qué  título  nos  autorizaría  á  una 
empresa  semejante  con  todos  los  riesgos  que 
correríamos  por  prevenir  precipitadamente 


las  acciones  del  ejército  vencedor  superior  en 
fuerzas  á  las  de  Olañeta?  Porque  en  mi  par- 
ticularconcepto,  aunque  las  Provincias  del 
Alto  Perú  hayan  estado  sujetas  ala  compren- 
sión de  las  Unidas,  en  el  dia  creo  que  no  por 
esa  circunstancia  dejará  de  continuar  sus 
operaciones  el  ejército  de  Lima,  aun  sin  pre- 
tender adjudicarlas  á  aquel  Gobierno,  sino 
porque  precisamente  debe    inspirarles   un 
gran  cuidado  el  dejar  una  fuerza  respetable 
y  no  habría  hecho  mas  que  la  mitad  de  la 
obra  si  no  tratara  de  destruirla.  Además  que 
no  puede  dudarse  que  el  ejército  victorioso 
procurará  sacar  ventajas  de  un  triunfo  tan 
completo  como  el  que  obtuvo,  y  que  por 
grande  que  sea  la  fuerza  de  Olañeta    ha 
de  ser  inferior  á   la  de  aquel  ejército.  Si 
este  se  volviese  á  Lima  sin  entregarse  á 
estas  operaciones,  tendría  siempre  que  man- 
tener una  fuerza  grande  á   la  observación 
de  las  fuerzas  de  Olañeta,  y  al  fin  ven- 
drían á  parar  en  un  choque;  ¿y  por  qué 
se  ha  de  creer  que  no  haga  hoy  lo  que  ten- 
dría que  hacer  mañana?  Pero  aun  me  parece, 
repito,  que  sí  nosotros  tuviéramos  hoy  una 
tuerza  bastante  para  emprender  una  gue- 
rra contra  el  ejército  de  Olañeta,  yo  no   sé 
sí  esto  seria  político  y  sí   nos  autorizarían 
los  títulos  déla  unión  pasada  para  hacerlo, 
pues  en  mí  juicio  la  libertad  del  Perú  ha  sido 
obra  del  ejército  de  Colombia  y  cuando 
le  falta  un  resto  para  concluirla  no  debia 
quitársele  esta  gloría.  Lo  mas  propio  me  pa- 
recía en  ese  caso  obrar  de  acuerdo  con  él. 

Concluyo  con  que,  á  mí  parecer,  deJDemos 
renunciar  al  empeño  de  formar  un  ejército 
con  la  idea  de  penetrar  al  Perú  y  entrar  en 
hostilidades  con  Olañeta,  tratando  de  con- 
servar el  que  se  ha  formado  y  de  aumentarlo 
en  lo  posible , manteniéndolo  á  la  observación 
y  dejando  al  tiempo  y  á  la  prudencia  del 
Ejecutivo  y  del  jeneral  Arenales  que  obren 
según  lo  que  indiquen  los  ulteriores  aconte- 
cimientos, contando  siempre  con  que  el  ejér- 
cito del  libertador  del  Perú  para  completar 
su  obra  no  dejará  de  continuar  la  guerra 
hasta  destruir  el  ejército  de  Olañeta. 

El  Sr.  Vázquez :  La  Comisión  cuando  se  le 
encargó  este  asunto,  uno  de  los  primeros  ob- 
jetos que  tuvo  en  vista,  fué  la  moción  en  que 
se  pedia  que  se  hiciese  todo  lo  que  pudiera 
hacerse  en  el  momento,  y  ciertamente  nada 
mas  útil  que  aprovechar  las  circunstancias 
favorables  de  los  acaecimientos  del  Perú  para 
atacar  á  Olañeta;  pero  esta  era  una  cosa  que 
la  Comisión  concibió,  no  podía  hacer  en  el 
momento,  pues  era  necesario  invertir  algún 
tiempo  para  preparar  una  fuerza  bastante 
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para  el  efecto.  Pero  llamando  A  conferencia 
á  los  ministros,  encontró  que  el  Poder  Eje- 
cutivo habia  anticipado  todo  lo  que  se  pro- 
ponía en  la  moción.  Instruyeron  de  que  éste 
sin  pérdida  de  momento  habia  autorizado  al 
señor  Arenales  para  pedir  recursos  de  todas 
las  clases,  sin  fijarse  en  cantidades,  con 
el  objeto  de  aumentar  sus  fuerzas  y  tomar 
todas  cuantas  medidas  hostiles  permitieran 
las  circunstancias.  La  Comisión  creyó  y  supo 
también  que  el  Poder  Ejecutivo  obraba  con 
conocimientos  mas  exactos  que  los  que  otros 
pueden  tener,  y  que  sus  medidas  se  fundaban 
en  las  comunicaciones  del  mismo  jeneral 
Arenales  (el  mas  próximo  al  enemigo)  y  en 
todas  las  demás  noticias  que  obtiene.  Acaso 
no  cree  oportuno  la  Comisión  decir  todos  los 
motivos  que  tuvo  para  fundar  su  dictamen, 
creyendo  últimamente  que  el  tomar  medidas 
para  la  formación  de  un  ejército  era  una  cosa 
mas  larga  y  que  no  llenaba  el  objeto  que  se 
proponia  el  autor  de  la  moción. 

El  Sr.  Castro:  Yo  no  hallo  que  sea  difícil  y 
tan  lento  el  formar  una  división  ó  fuerza 
hasta  de  dos  mil  hombres,  sin  que  mande  las 
dificultades  que  se  observan  en  Buenos  Aires 
para  hacer  la  recluta;  porque  la  esperíencia 
nos  ha  enseñado  que  donde  cuesta  mas  tra- 
bajo formar  recluta  es  en  Buenos  Aires;  pero 
en  Tucuman,  Córdoba  y  Salta  se  pueden 
formar  ejércitos  solamente  con  los  soldados 
dispersos,  que  no  son  reclutas;  y  de  consi- 
guiente tienen  la  ventaja  de  no  necesitar 
instrucción;  de  manera  que  en  tres  meses,  sí 
se  toma  con  eficacia  y  si  hay  recursos  y  auxi- 
lios, pueden  estar  ya  en  buena  disposición, 
y  con  otra  ventaja,  que  es  la  de  no  tener  que 
conducir  masas  de  tropas  á  tanta  distancia, 
que  además  de  lo  costoso  que  esto  es,  en  un 
viaje  tan  largo  siempre  hay  deserción. 

En  cuanto  á  lo  que  se  ha  dicho  de  no  pa- 
recer regular  y  decoroso  que  se  quite  á  los 
Jenerales  vencedores  que  han  derrotado  al 
enemigo  en  el  Perú  el  derecho  de  acabar  su 
obra,  debo  manifestar  que  yo  no  he  dicho 
que  se  les  quite  tal  derecho:  he  dicho  que  se 
coopere  con  ellos,  y  esto  no  es  quitarles  el 
derecho;  es  sí,  ayudarles  á  pelear;  es  hacer 
lo  que  tantas  veces  han  solicitado.  Porque 
el  ejército  libertador  empezó  la  guerra  en  el 
Perú,  ¿nosotros  no  hemosde  tener  el  derecho 
y  el  deber  de  cooperar  á  la  libertad  de  esas 
cuatro  Provincias.'*  No  digo  que  vamos  con 
el  título  de  conquista;  no  por  cierto,  porque 
ya  hemos  sentado  el  principio  (del  que  qui- 
siera no  nos  desviásemos  jamás)  y  es  de  no 
obligar  á  los  pueblos  á  una  asociación  que 
debe  ser  el  resultado  de  su  libérrima  volun- 


tad; pues  una  cosa  es  libertar  las  Provincias 
oprimidas  y  que  desde  el  principio  dijeron 
que  querían  pertenecemos,  y  otra  cosa  es  ir 
á  obligarlas  á  asociarse  y  formar  un  estado 
con  nosotros,  y  así  no  vamos  á  usurpar  nin- 
gún derecho.  Con  todo,  vuelvo  á  decir  que 
siendo  así  que  el  Gobierno  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  ha  prevenido  al  de  Salta  que 
le  presente  el  modo  de  aumentar  la  fuerza 
y  le  ha  ofrecido  todos  los  medios  y  recursos 
necesarios  para  ello,  el  objeto  de  la  moción 
que  yo  hice  está  Heno  por  ahora,  salvo  que 
las  circunstancias  demanden  algunas  provi- 
dencias mas  prontas  y  eficaces,  en  cuyo  caso 
me  reservo  el  reproducir  el  proyecto  que  crea 
conveniente  y  ellas  me  aconsejaren. 

El  Sr.  Heredia:  La  esperíencia  de  todos  los 
siglos  y  la  escuela  de  nuestros  desastres,  nos 
han  enseñado  que  cuando  se  trata  de  redimir 
es  preciso  adoptar  primero  los  medios  para 
no  ser  sacrificados,  ni  esponer  al  sacrificio  á 
los  pueblos  que  desean  su  libertad.  Según  la 
esposicion  de  los  ministros,  tanto  el  Gobierno 
de  Salta  como  el  de  Buenos  Aires  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  déla  Nación,  han  adop- 
tado las  medidas  que  correspondían  adop- 
tarse en  el  momento.  La  fuerza  que  está  en 
Salta,  aunque  tiene  una  aptitud  para  la  de- 
fensiva, no  la  tiene  para  la  ofensiva  ni  puede 
en  el  momento  marchar,  pues  que  á  esto  se 
opone  también  la  estación  lluviosa  en  que 
los  ríos  crecen  y  salen  de  madre,  impidiendo 
á  las  tropas  transitar  por  los  inmensos  des- 
poblados que  se  encuentran.  El  Gobernador 
de  Salta  dice  que  tiene  armas,  municiones  y 
demás  para  aproximar  esta  fuerza  al  interior; 
pero  es  preciso  indagar  antes  la  disposición 
de  los  pueblos,  prepararlos  auna  cooperación 
con  esta  fuerza,  y  al  mismo  tiempo  se  le  hace 
una  intimación  á  Olañeta  como  corresponde. 

Entre  tanto  el  Gobernador  de  Salta  está 
prevenido  de  observar  los  movimientos  del 
espresado  Jeneral  Olañeta  y  hacer  los  prepa- 
rativos que  convengan  paraá  su  tiempo  em- 
prender la  ofensiva;  de  consiguiente,  se  ve 
que  aunque  hubiesen  de  marchar  tropas  á 
Salta  por  ahora  no  se  podrían  mover,  y  si 
fuera  necesario  hacerlo,  con  mil  hombres  que 
moviera  la  Provincia  de  Salta  habia  bastante, 
pues  esta  masa  se  iría  sucesivamente  aumen- 
tando. Todo  esto  ha  tenido  presente  la  Co- 
misión para  dar  su  informe,  en  el  cual  de 
ningún  modo  desatiende  el  proyecto  presen- 
tado; pero  carece  de  otros  conocimientos  para 
lundar  un  dictamen  cierto,  pues  ignora  la 
posición  que  ocupa  la  división  de  Olañeta  y 
las  disposiciones  que  últimamente  puede 
haber  tomado  el  Gobierno  de  Salta. 
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El  Sr.  Gorríti:  El  asunto  presente  me  parece 
debe  considerarse,  ó  bien  bajo  el  aspecto  de 
prepararse  á  operar  y  obrar  por  esta  parte 
solos,  dando  por  hecho,  aunque  no  es  vero- 
símil ni  yo  locreoasí,que  el  ejército  vencedor 
de  Áyacucho  se  estacione  en  el  Desaguadero, 
ó  bien  bajo  el  aspecto  de  que  aquel  ejército 
continué  sus  operaciones,  aprovechando  las 
ventajas  que  le  ha  dado  una  victoria  tan 
completa  como  la  que  acaba  de  obtener;  para 
cuyo  casoyo  creo  que  la  medida  es  necesario 
que  sea  lenta  y  que  se  opere  con  toda  la  pre- 
visión, como  estamos  solos  en  lucha.  Sin 
embargo,  no  creo  seria  necesario  una  fuerza 
mayor  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  porque 
los  medios  de  Olañeta  para  sostener  un  ejér- 
cito mayor  tampoco  son  muy  ventajosos;  mas 
en  esta  suposición  se  tomaría  el  tiempo  y  la 
oportunidad  con  toda  conveniencia  para 
verificarlo.  Mas  en  el  caso  de  cooperar  con  la 
fuerza  del  ejército  vencedor,  seria  necesario 
que  todo  estuviese  dispuesto  para  obrar  en 
el  momento  que  el  espresado  ejercito  obrase, 
pues  si  para  entonces  se  espera  á  tomar  me- 
didas, todo  será  tnrde  y  desconcertado;  pues 
yo  creo  que  para  este  caso  de  obrar  en  com- 
binación, considero  que  una  división  de  mil 
ámil quinientos  era  bastante,  y  cuanto  mas 
que  en  avanzando  terreno  se  irá  aumentando 
la  fuerza  para  sostener  el  orden  interior,  pues 
en  mi  opinión  no  seria  necesario  batirse  con 
el  enemigo,  sino  enguerrillas  pequeñas  cuan- 
do mas.  Para  este  caso  es  necesario  que  el 
Gobernador  de  Salta  esté  autorizado  y  tenga 
los  medios  necesarios  para  poder  obrar  con 
rapidez,  cuando  lo  exija  la  necesidad;  pero 
cuando  el  Ejecutivo  Jeneral  ha  dicho  que  le 
ha  promovido  yn  para  que  ocurra  por  cuanto 
crea  necesario  para  operar,  creo  queel  objeto 
esta  lleno;  porque  si  en  la  actualidad  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Salta  pone  en 
movimiento  mil  y  quinientos  hombres,  rein- 
tegra toda  la  Provincia,  ocupa  la  de  Chichas 
y  las  fronteras  de  Chuquisaca  hasta  ponerse 
en  contactocon  Cochabamba.  Viene  á  quedar 
reducido  Olañeta  á  un  circulo  muy  pequeño, 
y  en  cuyo  caso  podrán  ya  formarse  buenas 
tropas,  pues  aquellos  países  ofrecen  recursos, 
y  tal  vez  con  el  solo  asomo  de  la  fuerza  ven- 
cedora por  la  parte  de  Lima,  estaría  la  guer- 
ra concluida  sin  necesidad  de  batirse,  que 
sería  la  mayor  de  las  ventajas  que  podría 
haber. 

EISr.  Heredia:  La  formación  de  un  plan  de 
campaña  no  me  parece  que  es  ni  del  resorte 
de  la  Comisión  ni  del  Cuerpo  Nacional.  El 
plan  de  campaña  lo  formará  ó  el  Ministro  de 
la  Guerra  ó  el  jeneral  encargado  de  obiar. 


El  Gobierno  de  Salta,  según  la  esposicion 
de  los  ministros  del  Gobierno,  está  autori- 
zado para  obrar  según  las  circunstancias; 
es  decir,  que  si  estas  exijen  la  aproximación 
de  las  tropas  de  Salta  á  un  punto  mas  avan- 
zado, la  ejecutará  mientras  observa  los  mo- 
vimientos del  jeneral  Olañeta  y  la  dispo- 
sición de  los  pueblos.  De  suerte  que  el 
proyecto  presentado  por  el  señor  Diputado 
de  Buenos  Aires  ha  empezado  ya  á  ejecu- 
tarse en  la  parte  que  se  puede,  y  al  mismo 
tiempo  el  Gobernador  de  Salta  queda  auto- 
rizado para  ir  preparando  los  medios  de  una 
guerra  ofensiva  en  caso  que  el  jeneral  espa- 
ñol no  se  avenga  á  las  invitaciones  que  se  le 
hagan. 

El  Sr.  Funes:  Me  parece  que  el  Sr.  Diputado 
encargado  por  la  Comisión  para  sostener  el 
dictamen,  ha  recopilado  todas  las  razones  que 
hacen  muy  justificable  la  resolución  que  ha 
tomado.  Es  innegable  que  en  el  plan  del  Li- 
bertador Bolívar  entre  el  destruir  todos  los 
enemigos  que  oprimían  al  Perú.  A  este  ob- 
jeto mismo  se  propuso  por  un  plenipotencia- 
rio suyo  que  se  levantaran  fuerzas  para  que 
mientras  las  del  Perú  ó  de  Colombia  obraban 
por  el  Norte,  cooperasen  éstas  por  el  Sud.  De 
aquí  mismo  se  ve  que  su  plan  es  libertar  á 
todo  el  Perú;  y  de  consiguiente  parece  que 
está  fuera  de  todo  caso  el  imajinarse  que 
después  de  haber  tenido  una  victoria  tan  com- 
pleta,  se  limite  á  pasar  del  Desaguadero  de- 
jando subsistente  la  fuerza  de  Olañeta,  y  las 
razones  que  hay  para  creer  esto  son  muy 
poderosas ;  la  primera,  porque  esa  intención 
destruiría  los  planes  del  Libertador;  y  la  se- 
gunda, porque  debe  considerarse  que  solo 
el  nombre  del  ejército  vencedor,  sin  aumen- 
tar el  número  de  soldados  ha  duplicado  sus 
fuerzas,  y  que  por  consiguiente,  tanto  ha  du- 
plicado éste  sus  fuerzas  como  debilitado  las 
de  Olañeta.  La  misma  fuerza  de  este  jefe  ha 
debido  quedar  sumamente  sorprendida  del 
temor  que  debe  causarle  esto  y  no  harán 
oposición  al  libertador. 

Sabemos  ya  que  en  varías  de  las  Provin- 
cias se  han  levantado  algunos  cuerpos,  y  es 
muy  de  presumir  que  aquí  se  vayan  desmoro- 
nando los  terrenos  que  ocupa  Olañeta.  Por 
consiguiente,  me  parece  que  sería  una  cosa 
bastante  inoportuna  el  decir  que  se  levantara 
una  fuerza;  pero  sí  me  parece  muy  justo  que 
se  espere  á  lo  que  resulte  de  las  circunstan- 
cias. Sobre  todo,  en  mi  concepto  la  Comi- 
sión, sujetándose  al  juicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo, ha  tomado  el  medio  mas  oportuno. 

El  Sr.  Castro:  Yo  lo  que  he  pedido  es  que 
se  aumente  la  fuerza  de  Salta,  que  se  ponga 
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en  disposición  de  obrar  cooperando  con  la 
fuerza  del  Libertador;  porque  me  parece  muy 
duro  que  cuando  veo  mi  casa  asaltada  de 
ladrones  y  que  el  vecino  viene  á  socorrerla, 
yo  me  haya  de  quedar  con  los  brazos  cruza- 
dos. Se  dice  que  parece  imposible  que  el 
ejército  vencedor  se  contente  con  lo  que  ha 
hecho,  y  que  la  gran  victoria  que  ha  ganado 
le  da  motivo  á  esperanzas  nuevas :  en  eso 
mismo  estoy  yo.  ¿Pero  esto  nos  redime  de  la 
obligación  de  cooperar.'^  ¿Yo  qué  he  presen- 
tado.'^ Que  se  pongan  los  medios  para  estre- 
char á  los  enemigos,  para  ponerlos  en  el 
último  conflicto.  También  se  ha  indicado 
que  con  lo  espuesto  por  el  ministerio  pueden 
aquietarse  mis  temores.  Yo  no  he  manifes- 
tado temores:  he  manifestado  mis  esperanzas, 
mis  deseos  de  ver  cuanto  antes  libres  las 
cuatro  Provincias  que  hoy  ocupa  el  ene- 
migo. 

El  Sr.  Castellanos:  Yo  luí  uno  de  los  que 
apoyé  la  moción  hecha  por  el  señor  Diputa- 
do por  Buenos  Aires,  pero  desde  que  veo- 
que  el  Poder  Ejecutivo,  anticipándose  á  los 
objetos  que  la  moción  se  proponia,  ha  auto- 
rizado competentemente  al  jeneral  Arenales 
para  obrar  como  mejor  convenga,  y  mucho 
mas  cuando  la  Provincia  de  Salta  tiene  á  su 
frente  un  soldado  aguerrido  y  que  pondrá 
cuanto  esté  de  su  parte,  estoy  conforme  con 
el  dictamen. 

El  Sr.  Arroyo :  Después  de  las  razones  que 
han  espuesto  los  señores  Diputados  indivi- 
duos de  la  Comisión,  por  las  noticias  quehan 
recibido  de  los  ministros  y  con  las  que  tam- 
bién se  ha  aquietado  el  autor  de  la  moción  y 
se  da  por  satisfecho;  pues  se  vé  haberse  to- 
mado todas  las  medidas  necesarias  para  hacer 
la  guerra  y  esterminar  los  enemigos  que  sub- 
sisten, después  que  el  Gobierno  está  instrui- 


do  de  la  moción  me  parece  que  es  ya  sin 
objeto  pasarla  al  Gobierno,  y  que  de  consi- 
guiente debe  archivarse. 

El  Sr.  Heredía:  El  objeto  que  tiene  la  Co- 
misión en  proponer  que  el  proyecto  pase  al 
Poder  Ejecutivo,  no  es  el  de  que  ponga  en 
ejecución  esto,  sino  que  presente  otros  pro- 
yectos relativos  al  completo  lleno  del  proyec- 
to presentado  por  el  señor  Diputado  por  Bue- 
nos Aires,  y  que  según  los  conocimientos  que 
el  Gobierno  tenga  pueda,  si  llega  el  caso, 
ocurrir  al  Congreso  con  los  proyectos  que 
haya  concebido  convenientes  al  objeto. 

El  Sr.  Arroyo :  Para  eso  no  creo  necesa- 
rio que  pase  al  Gobierno  este  asunto,  pues 
quecuando  una  cosa  no  esté  en  sus  facultades, 
tendrá  el  cuidado  de  ocurrir  á  la  Sala  á  pe- 
dir habilitación  para  ello. 

El  Sr.  Passo:  Yo  por  lo  que  es  mi  presun- 
ción propia,  estoy  convencido  en  que  el  Po- 
der Ejecutivo  sin  necesidad  de  que  nada  se 
le  diga  y  solamente  por  su  honor,  por  su 
crédito,  por  loque  está  interesado  y  empeña- 
do, llevará  adelante  este  asunto;  r  as  él  ha 
tomado  la  iniciativa  en  la  Sala;  bueno  seria 
que  pasase  al  Ejecutivo,  pues  además  de  que 
nada  se  pierde  en  ello,  sirve  como  de  indi- 
cación del  cuidado  que  la  moción,  le  hace  to- 
mar al  Congreso  y  de  la  disposicioYi  en  que 
queda  de  franquear  todas  las  facultades  que 
están  en  su  poder  para  obrar  mejor. 

— En  este  estado  el  Sr.  Presidente  observó  que 
habiéndose  sostenido  la  discusión  libremente  era 
ya  escusada  otra  mas  en  particular,  y  conformán- 
dose la  Sala  por  una  votación,  se  d¡ó  el  punto  por 
suíicientemente  discutido  y  por  otra  se  aprobó  el 
proyecto  de  la  Comisión. 

Siendo  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde  se 
levantó  la  Sesión,  reservándose  el  señor  Presi- 
dente el  anuncio  para  la  siguiente. 
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21^  SESIÓN  DEL  7  DE  MAl^O 

PRESIDENCIA  DEL   8r.  LAPRIDA 


SUMARIO.  —  Nota  del  Gobierno  de  San  Juan  reconociendo  la  ley  fundamental.  —  Kl  tlobierno  de  Santi  Fé  comunica  la  elec- 
ción de  un  Diputado  al  Congreso.  —  \x'%  Gobiernos  de  Santa  Fó  y  Entre-Rios  acusan  recibo  y  reconocen  la  ley  fun- 
damcnt'il.  —  El  Sr.  Acevedo  presentí  los  poderes  como  Diputado  electo  por  Catimarca.  —  Disctision  de  la  minuta  de 
comunicación  al  mensaje  del  Gobierno  de  Entre-Rios.  —  Se  aprueba.  -  Aprobación  de  los  poderes  del  Sr.  IWdoya; 
8c  incorpora.  —  Licencia  por  cincuenta  dias  al  Sr.  Presidente  Laprida.  —  Se  resuelve  que  no  »e  nombre  otro  Presidente, 
sino  que  supla  sus  veces,  uno  de  los  Vice^Pretidentct. 


ABIERTA  la  sesión  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  entró  á  dar  cuenta 
de  varias  comunicaciones  que  se  ha- 
bian  recibido  de  los  Gobiernos  de  San  Juan, 
Santa-Fé  y  Entre-Rios,  que  fueron  leidas  por 
el  orden  siguiente: 

San  JUAN,  i6  de  Febrero  de  i825. — Soberano  Se- 
ñor: El  Gobernador  de  San  Juan  ha  recibido  la  ley 
de  23  de  Enero  pasado  del  Soberano  Congreso  Jene- 
ral  Constituyente,  en  virtud  de  la  cual  la  honorable 
Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  ha  sancio- 
nado la  que  se  manifiesta  del  documento  que  se  ad- 
junta y  que  el  Gobierno  de  San  Juan  tiene  el  honor  de 
poner  en  la  consideración  del  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente.— El  Gobierno  de  San  Juan  reitera  al  Sobe- 
rano Congreso  sus  consideraciones  de  respeto  y  su- 
misión. — Salvador  María  del  Carril.  — Soberano 
Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata. 

La  Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Pro- 
vincia de  San  Juan,  convocada  estraordinariamenteen 
sesión  de  hoy,  ha  acordado  y  decreta  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  I®  La  Junta  de  Representantes  de  la  Pro- 
vincia de  San  Juan,  á  nombre  del  pueblo  su  co- 
mitente, acepta,  jura  y  reconoce  el  pacto  con  que 
se  ligaron  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
en  cuerpo  de  nación,  después  que  se  declararon  in- 
dependientes de  la  antigua  dominación  española,  re- 
producido recientemente  por  el  artículo  i®  de  la  ley 
de  23  de  Enero  de  i825  del  actual  Congreso  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Art.  2°  La  misma  Junta  reconoce  en  el  Congreso 
el  carácter  de  jeneral  constituyente  con  las  facultades 
y  atribuciones  que  en  la  predicha  ley  se  designan. 

Art.  3**  Igualmente  reconoce  encargado  proviso- 
riamente al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  en  laforma  en  que  está  circunscrip- 
to  su  encargo  en  la  misma  ley. 

Art.  4"  El  Gobierno  de  la  Provincia  hará  publicar, 
obedecerá  y  hará  cumplir  la  ley  de  23  de  Enero  de 
este  año  del  Congreso  Jeneral  Constituyente;  y  ha- 
ciendo saber  la  presente  dentro  y  fuera  de  la  Pro- 
vincia á  quienes  corresponda,  tendrálo  así  entendido 
para  todos  los  casos  subsiguientes  de  ejecución  que 
se  le  demandaren  en  virtud  de  la  presente  ley  espedi- 
da en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Provincia  de  San 
Juana  ID  de  Febrero  de  i825. — Francisco  Borja 
DE  LA  Rosa,  Presidente.  —  Juan  de  Echegaray.  Secre- 
tario.— Es  copia:  Carril. 

Santa-Fé,  Enero  3o  de  1825. — El  Gobierno  de 
esta  Provincia  ha  activado  cuanto  ha  estado  en  la 
esfera  de  su  posibilidad,  la  remisión  del  Diputado 


para  que  la  represente  en  el  Congreso  Jeneral  reuni- 
do en  esa  capital  de  Buenos  Aires.  Si  no  se  ha  veri- 
ficado antes  de  ahora,  fué  efecto  de  haber  sido  pre- 
ciso separar  algunos  obstáculos  nacidos  de  la  situa- 
ción misma  de  esta  Provincia.  Asi  que  ellos  han  sido 
superados  á  merced  de  los  esfuerzas  que  se  han  pro- 
ducido, el  convencimiento  en  que  está  este  Gobierno 
de  la  importancia  exijente  de  este  paso  y  la  insinua- 
ción que  se  ha  designado  hacerle  el  señor  Presiden- 
te del  Congreso  Jeneral  en  su  nota  de  17  del  pasado 
Diciembre,  el  doctor  don  José  Amenabar  ha  sido 
electo  Diputado  representante  por  esta  Provincia.  El 
Gobierno  de  Santa  Fé  cree  también  demasiado  jus- 
tificados los  motivos  que  influyeron  para  la  inaugura- 
ción del  Congreso  Jeneral,  sin  cooperar  una  conside- 
rable parte  de  los  Diputados  de  las  I*rovincias 
confederadas,  como  se  lo  indica  el  Sr.  Presidente  á 
quien  se  dirijc.  en  su  precitada  nota,  cuyo  aconteci- 
miento le  proporciona  la  satisfacción  al  Gobierno  de 
Santa-Fe  de  protestar  en  la  persona  del  Sr.  Presiden- 
te su  reconocimiento  y  obediencia  á  las  soberanas 
deliberaciones  del  Congreso  Jeneral.  El  Gobierno  de 
Santa-Fé  siente  el  mas  alto  honor  en  asegurar  por  la 
primera  vez  al  Sr.  Presidente  del  Congreso  Jeneral 
los  sentimientos  de  respeto  y  estimación  particular 
conque  le  saluda — Estanislao  López. — Señor  Pre- 
sidente del  Congreso,  Jeneral  Constituyente. 

Santa-Fé,  Febrero  i5  de  1825. — El  Gobierno  de 
la  Provincia  de  Santa-Fe  ha  tenido  el  honor  de  reci- 
bir los  artículos  de  la  ley  fundamental  sancionada  por 
el  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  remitida  por  el  Sr.  Pre- 
sidente de  esa  Soberana  Representación.  Ellos  segu- 
ramente son  los  mejores  garantes  de  nuestra  dicha  y 
alimentan  nuestras  mas  lisonjeras  esperanzas,  pues 
disipando  en  gran  parte  las  sombras  que  oscurecían 
el  camino  por  donde  se  nos  conduciría,  los  pueblos, 
y  especialmente  el  de  Santa-Fé,  entreven  sus  bri- 
llantes destinos. 

Así,  pues,  por  lo  que  toca  al  Gobierno  que  suscribe, 
no  puede  dejar  de  protestar  solemnemente  al  Sr.  Pre- 
sidente á  quien  se  diríje.  que  le  será  siempre  satisfac- 
torio dar  el  ejemplo  de  obediencia  á  las  soberanas 
resoluciones  del  Congreso  Jeneral  Constituyente;  y 
entre  tanto  le  saluda  con  la  cordialidad  y  respeto 
que  le  merece. — Estanislao  López.--.!/  Sr.  Prtsi^ 
dente  del  Congreso  Jeneral  Constituyente. 

Paraná,  26  de  Febrero  de  1825. — Le  es  altamente 
lisonjero  al  Gobierno  de  Entre-Rios  acusar  al  Con- 
greso Jeneral  délas  Provincias  Unidas  el  recibo  de 
la  comunicación  que  le  ha  sido  dirijida  por  medio 
del  Sr.  Presidente  del  mismo  Congreso  con  fecha  de 
23  de  Febrero,  y  que  contiene  unaley  que  revalidando 
el  antiguo  pacto  de  las  Provincias  Unidas  para  con- 
quistar su   independencia,  declara  el  carácter    del 
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mismo  cuerpo,  crea  el  Poder  Ejecutivo  provisorio,  y 
arregla  otros  puiilps  no  menos  importantes,  líl  Go- 
bierno de  Enlre-Jíios  creyó  deber  prescnlar  dicha  ley 
enelacto  de  recibida,  á  la  consideración  déla  Repre- 
sentación Provincial;  y  con  una  satisfacción  igual  á 
la  que  ella  ha  esperi mentado,  cuando  ha  observada  el 
tino  y  la  circunspección  con  que  m-irca  sus  primerna 
pasos,  el  Congreso  Je  ñera  1,  cumple  ahora  con  la  obli- 
gación de  elevar  al  mismo  Con,ereso  Jencral  una  copia 
autorizada  de  la  resolución  de  la  Uepresentacion  Pro- 
vincial sobre  tan  importante  maleria.  El  (íobierno 
de  Eaire-Kios  al  cerrar  esta  comunicación  ofrece  á 
los  señores  líeprcsenlantes  de  las  Provincias  Unidas 
suconsideracion  y  respeto. — León  SOLA^Damingo  it 
Ora. 

—  El  Honorable  Congreso  de  la  Provincia  de  Entre- 
Rios,  usando  de  las  facultades  ordinarias  y  cstraordi- 
narias  que  reviste,  ha  decretado  con  fuerza  de  ley  lo 
siguiente : 

Articulo  único.  Queda,  aceptada  y  confirmada  por 
parte  de  la  I'rovincia  de  Entre-Rios  en  todas  sus 
partes,  la  ley  de  23  de  Enero  del  présenle  año  espe- 
dida por  el  Congreso  Jeneral  Constituyeme  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  por  la  cual  se 
revalida  el  pacto  de  unión  de  las  Provincias,  se  de- 
clara el  carácter  de  aquel  y  sus  atribuciones,  secreael 
Poder  Ejecutivo  provisorio  y  demás  artículos  de  su 
referencia,^ Es  copia. ^Obo. 

— Concluid»  la  leciura  de  cada  una  de  estas 
notas  se  resolvió conlestarins  en  la  forma  respecii- 
vamcnte  acordada  para  las  de  su  c'ase. 

—Se  leyd  después  otra  del  Sr.  D.  Manuel  An- 
tonio Acevedo,  con  que  acompaña  los  documen- 
los  y  poderes  que  se  otorgaron  en  su  elección 
para  Diputado  del  Congreso  Jeneral  por  la  ciu- 
dad de  Catamarca,  los  ouese  mandaron  pasar  d  la 
Comisión  encargada  del  examen  de  poderes. 

—Leydse en  seguida  el  informe  déla  Comisión 
especial  encargada  de  presentar  un  proyecto  de 
contestación  al  memorándum  del  Gobierno  de 
Enire-Rios  de  lo  de  Febrero,  en  que  instruye  al 
Cuerpo  Nacional  del  estado  de  aquella  Provin- 
cia, de  las  medidas  cubernaiivas  que  se  han  adop- 
tado en  ella,  y  déla  marcha  que  sigue  para  su 
mejora  y  adelaniamienio.  La  mmula  de  contesta- 
ción es  la  siguíenle: 

El  Congreso  Jeneral  ha  recibido  la  nota  que  con 
fecha  10  de  Febrero  le  ha  dirijido  el  Gobierno  de 
Entre'Rios.  instructiva  de  las  medidas  que  ha  adop- 
tadoaquella  Provincia  durante  el  triste  periodo  del 
aislamiento  de  todas  las  de  la  Union  y  muy  particular- 
tnente  desde  que  al  heroico  esfuerzo  de  patriotas  hon- 
rados debió  ver  terminada  ¡a  anarquía  interior  y  la 
guerra  eslerior  que  la  devoraban.  Ha  sido  satisfactorio 
al  Cuerpo  Nacional  observar  por  ella  el  orden  de  paz 
que  reina  en  la  Provincia  de  Entre-Rios,  los  eleva- 
dos conatos  de  su  gobierno  por  crearlo  y  hacerlo  pro- 
gresar, y  las  providencias  que  se  dispone  á  adoptar 
para  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  aquella  y 
para  facilitar  los  trabajos  que  debe  emprender  el 
Congreso  con  tendencia  á  la  organización  jeneral  del 
Estado. 

El  Presidente  del  Congreso  se  cómplice  en  mani- 
festar estos  sentimientos  de  la  Representación  Nacio- 
nal al  Gobierno  de  Entre-Rios  en  contestación  á  su 
espresada  nota.  —  ÍTovaJíío  —  Funa  — Passo  —  Vtltz. 

Puesta  esta  minuta  en  discusión  tomó  la  pa- 
labra — 


El  5r.  Mansilla:   Desearla  que  se  trajese  á 

la  vista  el  mensaje  del  Gobierno  de  Entre- 
Rios  y  se  leyese  donde  habla  de  ¡as  medidas 
que  piensa  tomar  para  la  clasificación  de  la 
deuda. 

—  Se  mandó  leer  lo  siguiente: 

No  habiendo  permitido  las  circunstancias  políticas 
de  osle  país  que  sus  habitantes  fuesen  instruidos  en 
tiempo  de  las  disposiciones  del  Gubicrno  de  Buenos 
Aires,  que  haciéndose  cargo  de  las  deudas  do  la 
Nación  habia  llamado  A  sus  acreeilorcs,  no  ocurrie- 
ron oportunamente  sino  en  muy  corto  número  á  aquel 
llamamiento,  y  aun  la  mayor  parte  de  este  corto  nú- 
mero solo  lo  hizo  porque  exislia  en  Uuenos  Aitcs- 
Se  ha  creído  conforme  con  la  justicia  ordenar  la  cla- 
sificación de  la  deuda  anterior  al  año  zi  y  su  recono- 
cimiento para  cuando  llegue  el  caso,  esperando  para 
pasar  mas  adelante  que  declarado  y  entablado  el  siste> 
madcgobicrnojeneTal,  se  designe  á  quien  corresponden 
las  ulteriores  disposiciones.  La  equidad  está  en  favor 
de  una  medida  que  funda  esperanza  de  hacer  recm- 


vido 


parle  de  la  fortuna  de  que  los 
privó  la  guerra,  ó  mas  bien  la  clara  manifestación 
de  su  decisión,  que  se  consideró  por  el  enemigo  como 
un  crimen  cuya  pena  era  el  saqueo. 

El  Sr.  Mansilla,  continuó:  El  Gobierno  de 
Entre-Rios  manifiesta  la  necesidad  ó  las  ra- 
zones de  justicia  que  militan  en  favor  de  los 
que  se  creen  acreedores  al  Estado,  ya  sea  en 
jeneral  ó  en  particular  de  las  Provincias;  y 
consulta  por  esta  nota  á  la  Representación 
Nacional  la  necesidad  de  ocuparse  en  la  cla- 
sificación de  esa  deuda.  Da  por  lundamenlo 
la  imposibilidad  de  haber  podido  ocurrir  an- 
tes al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  para  obtener  el  reconocimiento  y  pago 
de  algunas  deudas  su  razón  á  la  distancia, 
á  la  imposibilidad  tal  vez  de  verificar  la  re- 
clamación, ó  de  no  haber  sabido  esta  deter- 
minación. Yo  creo,  pues,  que  el  Congreso 
Nacional  debe  mirar  este  asunto  con  la  cir- 
cunspección debida,  para  contestar  al  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Entre-Rios  termi- 
nantemente sobre  este  particular.  Yo  bien  sé 
que  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Entre- 
Rios  por  si  mismo  puede  clasificar  la  deuda 
y  dejarla  reconocida  para  las  determinacio- 
nes ulteriores  que  emanen  del  poder  supremo 
ó  del  Cuerpo  Nacional;  mas  como  advierto 
que  en  el  proyecto  de  la  Comisión  nada  se  di- 
I  cea  este  respecto,  soy  de  opinión  que  se  diga 
alguna  cosa;  como  por  ejemplo,  autorizar 
I  á  aquel  Gobierno  para  que  pueda  hacer  la 
I  clasificación  de  la  deuda  con  la  condición  de 
I  que  no  tenga  mas  carácter  que  el  de  una  mera 
I  clasificación;  y  de  no,  que  se  diga  que  se  sus- 
!  penda  esta  medida  que  mañana  podria  traer 
I  perjuicios  á  su  Gobierno. 

El  Sr.  Zavaleta:  La  Sala  acordó,  cuando  se 
1  trató  de  la  contestación  que  se  habia  de  dar 
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al  memorándum  del  Gobierno  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  que  se  contestase  con 
jeneralidad,  mirando  á  no  comprometer  re- 
solución ninguna  prematura  ó  á  no  anticipar 
alguna  particular  resolución  sobre  la  cual  la 
Sala  hubiera  de  ocuparse  en  lo  sucesivo.  Se 
ha  visto  que  la  Sala  acordó  que  la  contes- 
tación presentada  por  la  Comisión  sobre  el 
mensaje  se  retirase  para  que  se  concibiese  en 
términos  mas  jenerales,  y  por  eso  ha  creído 
ahora  la  Comisión  que  debía  contestarse  al 
Gobierno  de  Entre-Ríos  en  términos  jenera- 
les, diciendo  que  es  muy  satisfactorio  al  Con- 
greso el  celo  con  que  el  Gobierno  de  Entre- 
Ríos  se  ha  aplicado  á  conservar  y  á  hacer 
progresar  el  orden  y  la  paz  en  la  Provincia, 
y  á  allanar  el  camino  que  tiene  que  seguir  el 
Congreso  en  esta  clase  de  trabajos,  que  sin 
duda  alguna  deberán  ocupar  en  lo  sucesivo 
su  atención ;  porque  el  Congreso  por  si  ó  en 
la  forma  que  tenga  por  conveniente,  es  re- 
gular que  entre  á  reglar  el  sistema  de  ha- 
cienda, y  que  recurra  á  las  Provincias  para 
que  se  hagan  cargo  de  clasificar  la  deuda  je- 
neral  de  la  Nación;  y  que  dé  las  disposicio- 
nes consiguientes  para  reparar  los  quebrantos 
que  hayan  sufrido,  ó  satisfacer  á  las  quejas 
de  los  habitantes  de  ellas,  con  respecto  á  los 
créditos  contraidos  con  el  Estado  á  quien 
haya  servido.  A  esto  se  reduce  lo  que  el  Go- 
bierno de  Entre-Ríos  indica ;  á  averiguar  en 
cierto  modo  y  clasificar  la  deuda  que  debe 
reputarse  nacional,  para  que  la  Nación  ó  el 
Congreso  Nacional  determine  reconocerla  y 
pagarla,  ó  resarcir  los  perjuicios  que  esos 
ciudadanos  hubiesen  recibido. 

La  Comisión  no  creyó  que  debía  entrar  á 
prevenir  nada  con  anticipación  respecto  del 
Gobierno  de  Entre-Ríos,  porque  esto  había 
de  ser  efecto  de  una  regla  jeneral  que  adop- 
tará el  Congreso ;  no  precisamente  con  rela- 
ción al  interés  de  una  determinada  Provin- 
cia, sino  al  interés  jeneral  de  todas  ellas; 
creyó  si,  que  debía  contentarse  con  decir 
que  era  plausible  la  conducta  del  Gobierno 
de  Entre-Ríos  de  ir  allanando  las  dificultades 
que  podrían  ofrecerse  en  la  marcha  que  ne- 
cesariamente habrá  de  seguir  el  Congreso  su- 
cesivamente en  este  jénero  de  asuntos.  Así 
que  no  podía  hacer  otra  cosa  la  Comisión  que 
formar  el  proyecto  de  contestación  en  jene- 
ral conforme  á  lo  acordado  por  la  Sala  en 
otra  ocasión. 

El  Sr.  Mansilla:  Es  verdad  que  la  resolución 
de  la  Sala,  respecto  de  la  contestación  que 
debía  darse  al  mensaje  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  fué  que  se  contestase  en  términos 
jenerales,  y  que  se  irían  acordando  los  de- 


más puntos  que  contenía  conforme  se  fuesen 
trayendo  á  la  vístalos  documentos  correspon- 
dientes á  este  mensaje;  pero  no  fué  esto  ce- 
rrar la  puerta  para  loque  pudiera  ocurrir  en 
lo  sucesivo,  como  hoy,  cuando  el  Gobierno 
de  Entre-Ríos  hace  presente  al  Cuerpo  Na- 
cional la  necesidad  en  que  está  de  clasificar 
la  deuda  de  la  Provincia.  El  se  ata  las  manos 
hasta  esperar  la  resolución  del  Cuerpo  Na- 
cional, porque  es  visto  que  sí  continuase  el 
Gobierno  sin  autorización  de  este,  podría  su- 
ceder que  procediese  á  clasificar  la  deuda  pú- 
blica, y  después  el  Cuerpo  Nacional  deter- 
minase que  no  estaba  en  su  facultad  el  ha- 
cerlo, y  se  encontraría  el  Gobierno  con  un 
crédito  reconocido  aun  cuando  no  tuviese 
valor.  Yo  no  quiero  dar  mi  opinión  precisa- 
mente á  este  respecto,  porque  sería  menester 
entrar  en  una  infinidad  de  antecedentes  para 
fundarla;  pero  decir  al  Gobierno  de  Entre- 
Ríos  que  continúe  en  esta  maniobra  ó  nó,  me 
parece  sumamente  preciso.  Por  otra  parte, 
sabemos  muy  bien  el  juego  que  hacen  hoy  en 
la  sociedad  los  créditos  de  las  Provincias,  el 
valor  que  tienen  y  la  diferencia  que  se  hace 
de  los  que  están  clasificados  y  reconocidos 
á  los  que  solo  están  clasificándose;  y  no  es 
justo  que  se  presente  un  ciudadano  con  los 
documentos  que  acrediten  la  deuda  que  tiene 
contra  el  Estado,  y  que  este  Gobierno  no  pue- 
da en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  recono- 
cerla; y  esto  trae  un  mal  á  la  Nación  si  desde 
ahora  no  se  determina.  Quiere  decir,  que  si 
mañana  la  Nación  no  tuviese  la  fortuna  de 
hacerse  de  un  capital  para  poder  reparar  esos 
gastos,  se  habrían  cometido  perjuicios  en  el 
juicio  del  crédito.  Pero  no  por  esto  el  Congre- 
so debe  estar  fuera  de  dar  una  resolución 
sobre  este  punto.  Yo  no  digo  que  deba  darse 
en  este  momento;  pero  preveo  que  la  espera 
de  este  negocio  puede  traer  un  fraude  de  mu- 
cha consideración  ala  Nación.  También  pre- 
veo que  puede  traer  un  perjuicio  á  otras  Pro- 
vincias que  no  estén  en  el  caso  de  hacer  una 
clasificación.  También  veo  que  se  debe  dar 
la  base  para  hacer  esa  clasificación  en  las  Pro- 
vincias, porque  creen  infinitos  como  deuda 
del  Estado  los  saqueos  ó  violencias  hechas 
por  caudillos  quehahabído  en  las  diferentes 
Provincias  de  la  Union;  en  fin,  hay  una  por- 
ción de  diferencias  y  fraudes  en  clase  de  deu- 
das á  que  se  creen  acreedores,  y  por  lo  tanto, 
creo  que  debe  fijarse  una  ley  que  determine 
cuales  son  las  que  deben  considerarse  como 
tales,  ó  al  menos,  que  se  diga  que  cuando  el 
Congreso  haya  de  tratar  de  clasificar  la 
deuda,  entonces  proveerá.  Esto  es  lo  que  me 
pacece  que  debe  hacerse;  por  lo  demás  es- 
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toy  pronto  á  deferir  al  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  Castro:  Yo  desearia  que  se  sirviese 
el  señor  Diputado  por  Entre-Rios  esplicar 
el  significado  que  da  á  la  voz  clasificación, 
para  poder  discurrir  sobre  ella. 

El  Sr.  Mansilla:  La  Lejislatura  de  Entre- 
Rios  del  año  pasado,  dijo :  que  todo  indivi- 
duo que  tuviese  ó  se  creyese  con  acción  al 
débito  de  la  Provincia,  se  presentase  con 
los  documentos  que  tuviese  para  justificarla, 
á  fin  detener  un  conocimiento  de  lo  que  elec- 
tivamente se  debía  en  la  Provincia  y  presen- 
tar un  estado  de  la  deuda  cuando  el  Gobier- 
no Jeneral  lo  exijiese.  Estosehizoá  solicitud 
de  los  particulares  interesados  de  la  misma 
Provincia,  porque  sabemos  que  hoy  los  co- 
merciantes de  Buenos  Aires  tienen  compra- 
dos créditos  de  la  deuda  presente  á  aquella 
Provincia,  no  obstante  el  riesgo  que  tiene  de 
ser  ó  no  reconocida;  y  en  este  caso  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  no  se  detuvo  un  mo- 
mento en  proceder  á  la  clasificación  y  dar 
sobre  ello  una  resolución;  hizo  una  clasifica- 
ción de  la  que  era  deuda  provincial  y  la  que 
era  deuda  nacional. 

Por  ejemplo,  antes  del  año  20  marchaban 
ejércitos  que  sallan  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  ó  según  la  determinación  de  este 
Gobierno;  estos  tomaban  haciendas,  caba- 
llos, carretas  y  otras  clases  de  artículos,  y 
daban  por  resguardo  de  sus  dueños  unos  va- 
les ó  papeles  en  que  constaba  la  partida  de 
estos  hechos.  Estos  individuos  se  hallan  con 
esos  vales  ó  documentos,  y  creía  que  podría 
hacerse  una  clasificación  para  de  aqui  un 
año,  pero  antes  de  que  se  hiciese,  podrá  haber 
fraudes  de  consideración;  pues  no  seria  di- 
fícil que  un  individuo  los  prestase  ó  los 
enajenase  sin  interés,  creyendo  que  eran  de 
poca  importancia,  ó  que  no  se  guardaría  la 
mayor  delicadeza  sobre  su  reconocimiento. 
El  Gobierno,  como  he  dicho,  no  va  á  reco- 
nocer la  deuda  sino  á  clasificarla,  ó  á  inda- 
gar si  efectivamente  los  documentos  que 
acreditan  esta  deuda  son  lejitímos  ó  no,  para 
demostrarlos  cuando  se  le  pidan  y  poder  ad- 
quirir un  conocimiento  de  ella. 

El  Sr.  Castro:  Supuesto  que  el  Gobierno  de 
Entre-Rios  distingue  la  deuda  nacional  de 
la  provincial,  y  supuesto  que  según  lo  espli- 
cado  por  el  señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, no  trata  de  hacer  un  reconocimiento  de 
la  lejitimidad  de  la  deuda,  sino  mas  bien  una 
distinción  entre  deuda  provincial  y  deuda 
nacional,  no  creo  que  necesite  para  esto  de  de- 
ternminacion  espresa  del  Congreso,  porque 
tiene  la  facultad  bastante  para  poder  hacer  esa 


distinción,  puesto  que  en  nada  se  mezcla 
que  corresponda  al  derecho  nacional,  y  una 
vez  que  en  el  día  está  dispuesto  que  las  Pro- 
vincias se  gobiernen  por  sus  propias  institu- 
ciones, pueden  sus  Gobiernos  en  ejercicio  de 
sus  naturales  facultades  decir:  esta  deuda  es 
de  la  Provincia  y  la  reconozco  lejítima;  esta 
otra  no  es  de  la  Provincia,  ocurra  la  parte  á 
donde  corresponda  ó  repita  contra  quien  de- 
be. Esto  no  es  injerirse  en  las  facultades  del 
Congreso  Jeneral  porque  queda  reservado 
al  Gobierno  Jeneral  examinar  la  natura- 
leza de  esa  deuda  que  se  cree  que  no  es  pro- 
vincial, y  ver  si  es  nacional  ó  no.  ¿Y  será 
necesario  decir  al  Gobierno  de  Entre-Rios 
que  puede  clasificar  la  deuda  provincial 
cuando  no  se  puede  quitar  la  facultad  que 
tiene  como  intendente  para  hacerlo.'^  Si  le 
dijese  que  clasifique  la  deuda  nacional,  seria 
atribuirle  facultades  que  son  inmediatamente 
anexas  al  Poder  Ejecutivo  Jeneral.  Cuan- 
do este  se  establezca  á  su  tiempo  y  en  opor- 
tunidad, naturalmente  el  Congreso  ha  de 
tratar  de  reconocer  la  deuda  del  Estado,  y 
entonces  se  encargará  al  Poder  Ejecutivo  Je- 
neral la  facultad  de  examinar  esta  deuda,  de 
clasificarla  y  hacer  el  reconocimiento  de  su 
lejitimidad  para  el  pago  como  es  propio  de 
un  Poder  Ejecutivo  Jeneral. 

Parece,  pues,  que  esto  está  distinguido  y 
que  el  Gobierno  de  Entre-Rios,  para  clasifi- 
car la  deuda  provincial,  no  necesita  de  auto- 
rización del  Congreso,  y  que  para  proceder  á 
investigar,  justificar  y  poner  en  claro  la  deu- 
da que  halla  contra  la  Nación  no  la  necesita 
tampoco;  pero  no  puede  pasar  adelante  en 
lo  que  concierne  á  la  deuda  nacional  y 
menos  á  reconocerla  por  tal.  Siendo  esto 
asi,  ¿que  contestación  necesita  dar  sobre  el 
particular?  Sin  embargo,  si  se  quiere  que  se 
dé  alííuna  á  fin  de  que  aquel  Gobierno  no 
trepide  y  tenga  ideas  mas  claras,  yo  no  haré 
oposición  á  que  después  de  aprobada  la  mi- 
nuta de  contestación  jeneral,  vuelva  á  la  Co- 
misión para  que  abra  sobre  ella  nuevo 
dictamen  y  se  discuta;  pero  realmente  no  lo 
considero  necesario. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  creo  que  de  las  mismas 
observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado, 
resulta  la  exactitud  de  lo  que  solicito. 

Sé  muy  bien  que  el  Gobierno  de  Entre- 
Rios  no  necesita  mas  facultades  de  las  que  tie- 
ne como  Intendente  de  aquella  Provincia  para 
clasificar  la  deuda  que  á  ella  pertenece;  pero 
cuando  advierta,  siguiendo  el  razonamiento 
del  señor  preopinante,  que  una  deuda  no  es 
provincial,  y  en  su  consecuencia  tenga  que 
poner  el  decreto  de  que  ocurra  á  donde  cor- 
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responda,  ya  esto  seria  decir  tácitamente 
que  la  deuda  es  reconocida  por  lejítima  por 
el  Gobierno  pero  que  él  no  puede  entender 
absolutamente  de  ella;  )^creo  que  si  el  Con- 
greso se  penetra  de  la  importancia  de  este 
asunto,  se  persuadirá  igualmente  de  la  nece- 
sidad de  resolverlo  hoy  ó  lo  mas  pronto  po- 
sible, porque  cuanto  mas  tiempo  pase  mas 
dificultades  se  presentarán  al  clasificarla  y 
reconocerla  y  habrá  mas  íraudes.  Señor,  se 
dice,  cuando  el  Congreso  se  halle  en  estado 
de  resolver  este  negocio  autorizará  al  Go- 
bierno Jeneral  para  clasificar  esta  deuda; 
¿pero  no  se  vé  que  entonces  las  dificultades 
que  se  presenten  serán  mayores  que  ahora 
para  la  indagación  de  esta  deuda? 

El  8r.  Castro:  Permítame   el  Sr.  Diputado 
que  diga  que  estamos  de  acuerdo  en  eso;  yo 
no  me  opongo  á  que  el  Gobierno  de  Entre- 
Rios  haga  la  clasificación  de  la  deuda  y  que 
reconozca  la  que  es  provincial:  loque  digo 
es  que  no  necesita  de  una  autorización  del 
Congreso  para  ello.  Mas  si  esta  indagación 
judicial  que  se  hace  con  la  jurisdicción  de 
intendente,  se  quiere  hacer  estensiva  á  tener 
por  bastantes  ó  no  los  documentos  que  ha- 
yan de  servir  de  justificación  de  la  deuda, 
no  es  propio  de  su  facultad.  A  su  tiempo 
se  establecerá  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
á  quien  corresponderá  por  la  autorización 
que  se  le  dé,  decir:  esta  ó  aquella  deuda 
es  lejítima  y  la  reconozco  contra  la  Nación. 
Esto  es  bien  claro  que  no  es  de  la  atribu- 
ción del  Gobierno  de  Entre-Rios,  sino  del 
Gobierno  Nacional  ó  Poder  Ejecutivo  Jene- 
ral, el  cual  verá  si  las  pruebas  son  bastantes 
ó  no  para  considerar  una  deuda  lejítima  y 
nacional.  ¿Peroquién  ha  de  quitar  al  Gobier- 
no de  Entre-Rios  la  autoridad  que  tiene  pa- 
ra ir  adelantando  estos  trabajos,  para  cuando 
llegue  el  caso  de  que  se  exijan  por  el  Go- 
bierno Jeneral,  que  sin  duda  como  dice  el 
mismo  Sr.  Diputado  será  muy  útil  hacerlos 
antes  que  el  tiempo  envuelva  en  la  oscu- 
ridad estos  documentos.'^  Pero  para  esto  no 
necesita  de  una  autorización  del  Congreso 
que  ya  tiene  como  intendente  de  la  Pro- 
vincia de  Entre-Rios. 

El  Sr.  Mansilla:  El  señor  Diputado  no  me 
negará  la  diferencia  que  habrá  de  una  deu- 
do reconocida  así,  á  una  deuda  reconocida 
de  ese  modo  por  el  Gobierno  de  Entre-Rios 
con  autorización  del  Congreso.  Si  el  Congre- 
so diese  una  determinación  de  que  los  Go- 
biernos de  las  Provincias  se  ocupasen  en  ha- 
cer una  clasificación  de  la  deuda  jeneral 
ó  nacional,  es  claro  que  los  especuladores  so- 
bre el  papel  deque  ya  tenemos  bastantes  co- 


nocimientos, entrarían  á  comprar  esta  deuda 
con  el  riesfío  de  que  después  seria  ó  no  reco- 
nocida. ¿Y  esto  no  seria  hacer  un  bien  á  los 
pueblos  que  tanto  lo  necesitan,  cuando 
puede  asegurarse  particularmente  que  hay 
infinitos  interesados  en  este  país  que  tienen 
comprado  mucho  papel.'^  Lo  que  quiere  decir 
es  que  dándose  reglas  á  los  Gobiernos  de  las 
Provincias  á  este  objeto,  los  especuladores 
se  equivocarán  porque  conseguirán  ó  no 
que  se  reconozcan  por  lejitimas  tales  deudas. 
Estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  señor 
Diputado  de  que  el  Gobierno  de  Entre-Rios 
no  necesita  de  facultad  para  clasificar  la  deu- 
da; pero  si  por  el  Gobierno  de  una  Provincia 
se  dijese  que  era  nacional  esa  deuda,  no  se 
podría  vender  como  se  vendería  si  se  dijese 
por  el  Congreso  que  se  clasifique. 

El  Sr.  Frías:  Desde  que  se  trató  por  el  Go- 
bierno Jeneral  de  amortizar  la  deuda  pública, 
se  espedieron  varios  decretos  y  providencias 
áfin  de  reglar  el  modo  de  producir  y  reci- 
birse las  justificaciones  sobre  la  certeza  de 
los  créditos  y  su  insolucion;  y  entre  aquellas, 
se  encuentra  especialmente  la  de  i6de  Agos- 
to de  1817,  en  la  cual  se  fijaron  y  distin- 
guieron los  créditos  llamados  á  la  amortiza- 
ción y  la  forma  y  modo  de  esclarecerlos  y 
los  requisitos  que   debían   tener  para  ser 
cubiertos  y  pagados.   Desde  que  se  espidió 
dicho  decreto,  los  gobiernos  é  intendentes  de 
Provincias  y  ejército,  especialmente  en  los 
pueblos  del  interior,  han  estado  en  ejercicio 
de  aquellas  atribuciones,  han  tomado  cono- 
cimiento y  resuelto  sobre  estos  asuntos,  de- 
clarando con  audiencia  del  fiscal  de  hacienda, 
el  valor  líquido  del  crédito  y  la  calidad  de 
amortizable  por  la  tesorería  jeneral,  orde- 
nando la  toma  de  razón  competente  en  las 
respectivas  tesorerías  subalternas:  y  desde 
esta  declaratoria,  ya  el  débito  queda  chan- 
celado  en  la  caja  parcial,  y  su  cobro  ya 
correspondía  ejecutarse  en  la  jeneral  del  Es- 
tado.    En  las  Provincias  de  Salta  y  Tucu- 
man  se  espiden  por  este  orden  los  Goberna- 
dores y  diariamente  tengo  espedientes  orga- 
nizados en  esta  forma. 

No  sé,  pues,  que  en  algún  otro  pueblo  no 
se  practique  lo  propio  y  que  sea  necesaria  la 
autorización  que  se  pide:  no  hay  inconve- 
niente para  que  en  cada  Provincia  se  vayan 
esclareciendo  los  créditos,  es  decir,  cono- 
ciendo su  certeza,  legalidad  y  falta  de  pago, 
y  su  calidad  de  provincial  ó  nacional,  sin 
que  esto  importe  que  el  crédito  indudable- 
mente sea  nacional  y  tenga  el  valor  que  se 
le  dé  en  la  providencia  de  los  intendentes,  por- 
que esto  es  reservado  y  esclusívo  del  Poder 
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contestación  á  esa  nota  de  que  se  trata,  sino 
tomando  la  materia  en  consideración  muy 
detenidamente  pues  es  de  tanta  gravedad; 
haciéndose  cargo  de  su  entidad;  y  en  una  pa- 
labra tomando  el  peso  á  la  carga,  para  ver 
si  la  puede  soportar. 

El  8r.  Mansilla:  Me  propongo  contestar  á  las 
varias  observaciones  que  se  han  ido  hacien- 
do y  empezaré  j)or  su  orden. 

Separándome  del  principio  que  ha  sentado 
el  primer  Sr.  Diputado  que  ha  dicho  que  el 
año  de  i8 17  se  dio  determinación  á  este  res- 
pecto, j)orque  á  esto  podria  contestar  que 
hasta  el  año  2 1  la  Provincia  de  Entre-Rios  ha 
estado  en  una  completa  anarquia  y  por  con- 
secuencia nadie  podrá  obtener  esos  conoci- 
mientos. Me  separo  de  este  principio;  pero 
séame  permitido  decir  que  aunque  miro  con 
toda  consideración  ese  orden  grande  y  ele- 
vado con  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
se  ha  fijado  en  crear  un  fondo  nacional  para 
reparar  ¿a  deuda  nacional;  que  aunque  res- 
peto todo  esto  en  alto  grado  y  creo  que  ello 
ha  dado  vida  al  país,  no  creo  que  ha  sido  esto 
equitativo,  porque  nunca  pudo  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  fijar  una  cantidad  para  re- 
parar los  créditos  de  la  Nación  sin  conocer  el 
monto  de  la  deuda;  de  consiguiente  lo  que 
ha  resultado  es,  que  unos  porque  no  creian 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires  con  bastantes 
caudales,  otros  porque  no  lo  supieron,  otros 
porque  no  lo  creyeron  con  facultades  para 
ello,  no  han  acudido;  y  siendo  como  son  es- 
tos créditos  de  igual  naturaleza  ¿por  qué  no 
han  entrado  también  en  esa  clasificación?  Se 
me  dirá  que  están  concluidos  los  caudales;  y 
yo  diré  que  los  que  obtuvieren  esa  conside- 
ración darán  gracias  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires  por  ello,  pero  que  es  una  injusticia 
que  siendo  otros  créditos  de  igual  naturaleza 
no  entren  á  obtener  la  misma  consideración. 
A  esto  se  dirá  que  hoy  no  tiene  la  Nación 
un  íondo  para  ello;  efectivamente,  así  es 
y  por  lo  mismo  yo  no  me  limitaré  á  esto; 
pero  sí  que  tenga  presente  para  cuando  pue- 
da ser  y  se  dé  una  contestación  al  Gobier- 
no de  Entre-Rios  que  dice  va  á  ocuparse  en 
hacer  la  clasificación  déla  deuda.  Se  quiere 
que  el  Congí  eso  no  conteste  á  este  punto  por- 
que es  grave;  pues  á  los  negocios  graves  es 
á  los  que  mas  justamente  se  debe  contes- 
tar. Dígase  enhorabuena  al  Gobierno  de 
Entre-Rios  que  suspenda  esto:  pero  no  se 
le  deje  sin  contestación,  porque  hemos  de 
sufrir  en  ese  caso  reclamos  y  males  gran- 
des sobre  deudas.  Es  preciso,  pues,  dar 
una  contestación  terminante  sobre  este  ne- 
gocio; ó    que  se  siga  ó  que  se  suspen- 


da. Cualquiera  de  las  dos  será  satisfactoria 
para  mi. 

El  Sr.  Zavalebí:  El  señor  Diputado  padece 
una  equivocación:  el  Gobierno  de  Entre-Rios 
no  consulta,  avisa  que  va  á  entrar  en  la  cla- 
sificación; y  entiendo  que  lo  que  quiere  de- 
cir es  que  procede  á  hacer  una  indagación  de 
la  deuda,  á  saber  á  donde  asciende  la  deu- 
da nacional  y  la  provincial;  {)orque  en  efec- 
to, yo  creo  que  el  Gobierno  de  cualquier 
Provincia,  entrando  á  indagar  esa  deuda, 
está  facultado  para  reconocerla  ó  decir:  esta 
no  es  deuda  provincial,  con  lo  que  se  en  - 
tiende  que  si  no  es  de  la  Provincia  es  de  la 
Nación.  Pero  ciñéndome  al  asunto  en  cues- 
tión^ no  se  disputa  la  justicia  de  aquella 
persona  que  tenga  en  realidad  un  crédito 
activo  contra  el  Estado;  esta  cuestión  no  es 
del  momento;  ella  deberá  resolverse  por  punto 
jeneral  con  respecto  á  todas  las  Provincias 
y  no  á  una  en  particular.  El  Gobierno  de 
Entre-Rios  en  su  memoréindum  presenta  el 
estado  de  la  Provincia,  de  los  negocios  de 
ella,  la  situación  en  que  estuvo,  mejoras  que 
ha  hecho  y  adelantamientos  en  que  se  ocupa 
la  Sala.  Dice  también  que  se  va  á  aplicar  ó 
que  se  aplica  á  la  clasificación  de  la  deuda 
pública;  deuda  pública  es  no  solo  la  nacional 
sino  también  la  provincial.  Ahora,  pues,  la 
cuestión  debe  ser;  si  el  Congreso  hoy,  en  vir- 
tud de  que  da  cuenta  el  Gobierno  díe  Entre- 
Rios  de  los  pasos  que  ha  dado  marchando 
siempre  á  la  mejora  de  sus  intituciones,  ha 
de  aprobar  y  decirle:  continué  clasificando  ó 
no.  La  Comisión  creyó  que  debia  desenten- 
derse de  esto  por  las  consideraciones  ya  es- 
puestas. 

El  Sr.  Mansilla:  En  el  memorándum  de  Entre- 
Rios  también  se  hace  mención  de  que  el 
plazo  que  se  señaló  aquí,  apenas  se  supo  allí. 

El  Sr.  Zavaleta:  Es  verdad;  mas  no  pide  el 
consentimiento  ahora:  y  dar  una  resolución 
solamente  por  una  providencia  aislada,  no 
debe  ser  propio  de  una  contestación  en  que 
el  Congreso  dice  que  ve  con  placer  la  marcha 
que  se  ha  tomado.  Por  eso  es  que  la  Comi- 
sión creyó  decir  bastante  cuando  dijo:  que 
se  congratulaba  el  Congreso  de  que  el  Go- 
bierno de  Entre-Rios  tomase  las  medidas  que 
habia  tomado  para  mejorar  sus  instituciones 
y  facilitar  al  Congreso  la  marcha  en  los  peno- 
sos trabajos  en  que  va  á  entrar,  como  efecti- 
vamente la  facilita  en  parte;  y  nunca  creyó 
que  era  del  momento  en  estas  circunstancias 
decir  al  Gobierno  de  Entre-Rios  lo  que  se 
solicita. 

Si  como  se  ha  dicho  muy  bien,  el  Con- 
greso cree,  como  creo  yo,  que  debe  ocuparse 
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de  este  asunto,  dé  reglas  para  la  clasificación 
de  la  deuda  nacional  á  las  cuales  deban  atem- 
perarse todos  los  Gobiernos;  pues  yo  no 
concibo  que  pueda  procederse  á  ella  en  una 
Provincia,  sin  haberse  dado  antes  las  reglas 
para  hacerlo  en  todas.  En  esta  misma  Pro- 
vincia la  Sala  de  Representantes  prescribió 
reglas  para  la  clasificación  de  esa  deuda;  y 
asi  es  que  acordó  no  reconocer  deuda  que  no 
se  presentara  comprobada  en  virtud  de  un 
documento  orijinal;  de  manera  que  los  do- 
cumentos, supletorios  de  los  orijinales,  no 
se  han  conceptuado  bastantes. 

Prescindo  por  ahora  de  lo  mas  ó  menos 
justa  que  esta  ley  sea;  pero  la  ha  dado.  ¿Y  no 
habrán  de  darse  reglas  para  la  clasificación 
de  la  deuda  nacional  en  el  resto  de  las  Pro- 
vincias, cuando  ha  habido  tanta  complicación 
de  negocios  que  mil  veces  se  ha  confundido 
y  se  ha  equivocado  la  nacional  con  la  pro- 
vincial.'^ Por  esto  creo  que  no  seria  justo, 
en  la  contestación,  incluir  la  habilitación  ó 
aprobación  de  la  clasificación  que  se  haga, 
cuando  por  otra  parte  el  Gobierno  de  Entre- 
Ríos  está  autorizado  para  reconocer  la  deuda 
[)rovincial,  calificarla  y  decir:  electivamente, 
a  Provincia  la  reconoce  por  justa.  Por  lo 
tanto  yo  pido  que  la  cuestión  se  ciña  á  de- 
clarar: si  en  la  contestación  que  se  ha  de  dar 
al  Gobierno  de  Entre-Rios,  se  ha  de  incluir 
la  espresion  de  que  continué  ó  suspenda  de 
clasificar  la  deuda,  ó  si  se  ha  de  contestar  solo 
con  generalidad;  porque  de  otra  suerte  nos 
vamos  introduciendo  en  la  justicia  ó  injusti- 
cia de  esos  créditos  y  modo  de  hacerlo  y  es 
introducirnos  en  una  cuestión  estraña  del 
asunto  pendiente  que  exije  una  meditación 
muy  grande. 

Concluyo,  que  á  juicio  de  la  Comisión,  la 
contestación  á  este  memorándum  debe  hacerse 
con  aquella  jeneralidad  que  ya  se  ha  pres- 
cripto;  reservándose  el  Congreso  acordar,  por 
una  providencia  jeneral,  lo  que  estime  con- 
veniente sobre  el  asunto  mencionado. 

El  8r.  Castro:  Voy  á  ver  si  la  cuestión  se 
esclarece.  Por  esto  pedí  al  principio  espli- 
caciones  sobre  la  voz  clasiiicacion,  á  que 
satisfizo  el  Sr.  Diputado  por  Entre-Rios,  di- 
ciendo que  no  era  que  el  Gobierno  de 
aquella  Provincia  quisiera  hacer  el  recono- 
cimiento de  la  deuda  nacional  á  nombre  de 
la  Nación,  sino  la  debida  distinción  de  lo  que 
era  deuda  nacional  y  de  la  que  era  provincial 
gue  podía  reconocer  y  pagar.  Sentada  esta 
íntehjencía,  sentemos  otros  dos  como  prin- 
cipios, porque  están  admitidos.  Primero,  el 
dato  de  que  el  Gobierno  de  Entre-Rios  no 
ha  consultado  al  Congreso,  solamente  ha  da- 


do cuenta,  ha  avisado  para  su  noticia  de  lo 
que  va  á  hacer;  y  2°  que  el  Congreso  en  su 
ley  fundamental  de  23  de  Enero  dijo:  que  de- 
jaba á  las  Provincias  rejirse  por  sus  propias 
instituciones  y  que  solamente  se  reservaba 
lo  que  debia reservarse,  es  decir,  todo  loque 
concierne  á  la  seguridad,  defensa  y  prosperi- 
dad déla  Nación,  todo  lo  que  era  puramente 
nacional,  porque  esto  no  lo  podía  dejará  las 
Provincias.  Pregunto  yo:  ¿reconocer  como 
lejítima  una  deuda  contra  la  Nación,  man- 
dándola pagar,  es  acto  provincial  ó  nacional? 
Si  es  nacional  no  pertenece,  pues,  al  Go- 
bierno de  ninguna  Provincia,  ni  es  justo  que 
se  autorice  á  una  sin  autorizar  á  las  demás, 
y  esto  después  de  una  previa  discusión.  Por 
otra  parte,  una  deuda  ó  se  considera  según 
su  naturaleza  ó  en  razón  de  su  certeza. 

En  cuanto  á  conocer  de  su  naturaleza,  esto 
lo  puede  hacer  el  Gobierno  de  Entre-Rios  ¿y 
para  qué  autorización  ni  esplicacion,  si  ya 
se  le  ha  dicho  que  dejan  salvas  todas  las  la- 
cultades  que  puede  darle  la  Provincia.'^  Si  se 
trata  de  certeza  de  la  deuda,  si  es  cierta  ó  nó, 
para  su  pago:  esto  no  es  de  la  Provincia:  diga 
que  la  reserva,  y  aun  si  quiere,  diga  que  es 
nacional,  porque  esto  de  ningún  modo  im- 
porta una  declaración  de  que  debe  pagarse; 
porque  ¿cómo  ha  de  reconocer  una  deuda  el 
que  no  es  deudor.^  El  Gobierno  de  Entre-Rios 
no  es  deudor  de  las  deudas  nacionales  sino 
de  las  provinciales:  luego  aquí  no  cabe  nin- 
guna confusión  parahacer  la  declaración  que 
se  pide.  Mas  toda  vez  que  el  Gobierno  de  En- 
tre-Rios avisa  que  va  á  hacerlo,  y  el  Congreso 
en  una  contestación  jeneral  no  la  desaprue- 
ba, visto  es  que  debe  quedar  satisfecho  el  Sr. 
Diputado  de  aquella  Provincia,  porque  en  el 
hecho  de  no  desaprobarlo  supone  que  lo  con- 
sidera dentro  de  sus  facultades. 

Es  cierto  que  hoy  los  Gobiernos  están  ha- 
ciendo iguales  declaraciones,  que  imitan  las 
que  se  hacían  en  virtud  de  una  lacultad  con- 
cedida el  año  16  por  el  Gobierno  Supremo,  á 
los  Gobernadores  intendentes  para  reconocer 
la  deuda  nacional  y  con  este  reconocimiento 
y  el  espediente  orijinal  venía  el  interesado  á 
cobrar;  pero  esta  facultad,  que  era  una  de- 
legación, cesó  desde  el  momento  que  se  des- 
truyó el  delegante  y  se  disolvió  el  Gobierno 
Supremo  Jeneral.  Es  verdad  que  los  Gobier- 
nos de  Salta,  Cuyo  yCórdoba  hacen  esas  de- 
claraciones; pero  no  es  mas  que  decir:  esta 
deudanoes  de  la  Provincia,  esde  la  Nación. 
Esto  no  es  decir  que  sea  cierta  y  lejítima,  pues 
el  Gobierno  Jeneral  nunca  pagará  por  virtud 
de  tal  declaración,  sino  cuando  esté  bastan- 
temente acreditada  y  cuando  no  adelantará 
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las  justificaciones.  Así  que  yo  creo  que  la 
cuestión  está  deslindada:  haga  el  Gobierno  de 
Entre-Rios  lo  mismo;  si  se  quiere,  diga  que 
la  deuda  es  déla  Nación,  y  esto  tendrán  ade- 
lantado los  interesados;  y  cuando  se  haya 
reconocido  la  deuda  Nacional,   cuando  se 
haya  autorizado  al  Poder  Ejecutivo  para 
pagarla,  entonces  cada  uno  vendrá  con  su  es- 
pediente, y  se  dirá:  es  ciertoy  lejítimo  el  cré- 
dito ó  no  lo  es.  De  consiguiente,  no  contes- 
tando directamente  al  Gobierno  de  Entre-Rios 
sobre  este  particular,  no  solamente  no  se  le 
embaraza,  sino  que  se  le  deja  espedito  para 
hacerlo;  pues  como  he  dicho  antes,  á  no  es- 
tarlo, el  Congreso  lediria  que  no  le  corres- 
ponde por  la  ley  fundamental,  por  la  cual  se 
ha  dejado  espedita  la  facultad  de  los  gobier- 
nos para  los  negocios  provinciales  y  se  ha 
reservado  espresamente  la  que  concierne  á 
los  nacionales. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  jamásentraré  por  el  prin- 
cipio de  que  algún  otro  Gobierno  pueda,  no 
digo  reconocer,  pero  ni  aun  calificar  la  deu- 
da que  él  no  haya  de  pagar;  porque  uno  y 
otro  acto  es  del  privativo  conocimiento  del 
Gobierno  pagador.  En  distintas  épocas  se  han 
tomado  medidas  para  cubrir  el  crédito  pú- 
blico. En  el  año  17  se  llamó  la  deuda  na- 
cional á  amortización;  y  el  Gobierno  que  de- 
bia  declarar  y  pagar  la  deuda  ó  reconocerla, 
era  el  mismo  que  calificaba  la  legitimidad  de 
ella. 

Sucedieron  varios  abusos  y  desórdenes  en 
el  modo  de  comprobar  estos  créditos,  y  el 
Gobierno  Supremo  que  esclusivamenté  en- 
tendiade  las  justificaciones,  espidió  la  reso- 
lución de  6  de  Agosto  de  1817  citada,  pre- 
viniendo que  todos  lo  créditos  contraidos  en 
las  Provincias  interiores  ó  que  no  lucran  con- 
traidos en  esta,  se  calificarán  por  los  respec- 
tivos intendentes  de  Provincia  ó  de  los  ejér- 
citos; dando  además  las  reglas  bajo  las  cua- 
les se  deberían  considerar  lejitimos  los  cré- 
ditos. Jamás    facultó  por  ese  decreto  ni  á 
los  Gobernadores  de  las  Provincias  ni  á  los 
intendentes  del  ejército,  para  el  reconoci- 
miento de  la  deuda,   porque  esto  era  priva- 
tivo del  gobierno  que  lo  habia  de  pagar.  Ni 
se  crea  tampoco  que  era  para  que  declarasen 
lejitima  la  deuda,  sino  para  que  recibieran 
las  declaraciones  y  justificaciones  conve- 
nientes y  manifestasen  que  en  la  caja  del 
Gobierno  de  la  Provincia  no  estaba  pago. 
En  este  estado  venia  el  espediente  para  de- 
clararse por  lejítimo  y  después  decretarse  su 
pago;  en  la  calificación,  pues,  sobre  lejiti- 
midad  de  un  crédito  recaía  el  reconocimiento 
para  su  pago,  cuyos  dos  actos  eran  diferentes 


y  privativos  del  Gobierno  que  habia  de  pagar 
la  deuda. 

Ahora  bien :  disuelto  el  Gobierno  Jeneral 
y  aisladas  las  Provincias,  la  de  Buenos  Aires 
decretó  el  reconocimiento  de  la  deuda  nacio- 
nal, creando  cinco  millones  de  pesos  para  el 
pago:  en  consecuencia,  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  como  él  se  habia   hecho  cargo  de 
pagar  la  deuda,  era  no  solamente  el  que  la 
reconocia  sino  el  que  entendía  en  la  califica- 
ción de  los  documentos  justificativos;  así  es 
que,  como  se  ha  dicho  muy  bien  por  otro 
honorable  miembro,  la  misma  Representa- 
ción de  la  Provincia,  en  precaución  de  los 
fraudes,  prescribió  reglas  por  las  cuales  se 
habia  de  calificar  lejítimo  este  ó  aquel  cré- 
dito; de  manera  que  no  se  ha  guiado  por 
ninguna  declaratoria  de  ninguno  de  los  go- 
bernadores, porque  esclusivamenté  corres- 
ponde al  Gobierno  que  debe  pagar.  Bajo 
este  principio  digo  que  de  ningún  mododebe 
concederse  á  ningún  Gobernador  que  proce- 
da á  clasificar  la  deuda  nacional;  porque  es- 
to ha  de  ser  privativo  del  Gobierno  Jeneral 
que  se  encargue  de  reconocer  la  deuda.  ¿Ni 
cómo  podria  procederse  por  un  Gobernador 
de  Provincia  en  las  actuales  circunstancias  á 
calificar  de  lejítimo  crédito  éste  ni  aquel  que 
se  presenten   por  un  particular  sino  tiene 
reglas  lej ¡timas  para  hacerlo.'^   Si  por  ejem- 
plo, el  Congreso  después  dijese:  se  previene 
al  Poder  Ejecutivo  que  no  declare  lejítimo 
un  crédito  mientras  no  se  haga  constar  por 
documentos  orijinales  ¿cómo  podria  arre- 
glar su  juicio?  Y  esto  con  justicia,  porque 
ya  ha  habido  ocasión  que  se  han  hecho  pa- 
gos duplicados  y  triplicados,  y  es  una  de  las 
razones  porque  se  previene  que  solo  se  de- 
clare por  lejítimo  el  crédito  que  se  hiciese 
constar  por  el  documento  orijinal  y  no  por 
informes;  porque  ha  hübido  sujetos  que  han 
ocurrido  á  cobrar  lo  que  las  divisiones  de 
tropas  habían   consumido,    justificando  el 
crédito  con  el  vale  del  jefe  respectivo;  y  des- 
pués volvían  á  repetir  con  el  pretesto  de  que 
por  no  habérsele  otorgado  recibo  ó  vale  se 
ordenase  que  los  jefes  informasen,  y  en  vir- 
tud de  estos  iniormesse  obtenía  segundo  pa- 
go, pues  que  dichos  jefes,  después  de  mucho 
tiempo,  afirmaban  la  certeza  del  crédito,  sin 
recordar  que  de  ello  habian  otorgado  recibo  ó 
vale. 

De  consiguiente,  es  escusado  que  se  diga 
nada  al  Gobernador  de  Entre-Rios  con  rela- 
ción á  la  calificación  de  la  deuda  nacional, 
cuando  no  se  han  dado  aun  las  reglas  de  co- 
mo debe  hacerse  la  calificación  de  los  crédi- 
tos. Sí,  pues,  á  pesar  de  que  el  Gobierno  de 
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Buenos  Aires  no  era  superior  á  otros  y  á  pesar 
de  ser  particular  de  la  Provincia,  no  confió 
á  ningún  gobierno  el  derecho  de  calificar  l¿i 
deuda,  en  razón  á  que  él  era  el  que  se  encar- 
gaba de  pagarla,  mucho  menos  se  podrá  per- 
mitir en  el  dia  cuando  la  deuda  es  nacional,  y 
que  ella  debe,  no  solo  calificarse,  sino  tam- 
bién reconocerse  por  el  Poder  Ejecutivo  Je- 
neral.  Por  todo  lo  que  soy  de  parecer  que 
se  apruebe  el  dictamen  de  la  Comisión  en  to- 
das sus  partes  por  hallarlo  muy  conforme. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  á  votar:  ^Si  se  aprueba  la  minuta  de 
contestación  presentada  por  la  Comisión,  ó  no?. 
Se  resolvió  por  la  afiimativa. 

— Se  tomó  luego  en  consideración  el  proyecto 
de  la  Comisión  encar^.ida  del  examen  de  los  po- 
deres del  Sr.  Bedoya,  Diputado  por  la  Provin- 
cia de  Córdoba,  que  constaba  de  dos  artículos : 

1"  Hánse  por  bastantes  los  poderes  del  Sr.  don 
Elias  Bedoya  para  representante  del  Con;jjreso  Na- 
cional. 

2'^  Los  espresados  poderes  serán  archivados  en 
Secretaria . 

No  habiéndose  deducido  reparo  alguno,  por 
unanimidad  de  la  Sala  fueron  aprobados  sucesi- 
vamente los  dos  artículos. 

El  Sr.  Bedoya  fué  avisado  oportunamente,  y 
presentándose  á  segunda  hora,  se  acordó  su  incor- 
poración: fué  introducido  por  un  oficial  de  Sala, 
prestó  el  juramento  de  estilo  y  tomó  posesión. 

En  este  estado  el  Sr.  Presidente  espuso  que 
iba  á  ponerse  en  consideración  de  la  Sala  un 
asunto  relativo  á  él  mismo,  y  que  siéndole  preci- 
so retirarse,  el  primer  Vice-Presidente  ocupase 
su  lugar:  así  se  verificó  tomando  la  silla  el  Sr. 
Arroyo. 

Leyóse  enseguida  una  nota  del  Sr.  Laprida 
en  que  solicitaba  licencia  por  cincuenta  dias, 
que  calculaba  necesarios  para  la  ida  y  regreso  á 
San  Juan,  donde  no  podia  concluirse,  sin  su  per- 
sonal asistencia,  un  asunto  de  grave  importancia 
para  la  Provincia  de  que  está  encargado. 

Puesto  el  punto  en  discusión  sobre  tablas,  co- 
mo se  practica  regularmente  con  los  de  su  clase, 
tomó  la  palabra — 

El  Sr.  Passo:  Yo  deseo  conceder  desde  luego 
esta  licencia  y  todas  cuantas  se  pidan;  pero 
somos  tan  pocos  que  veo  que  de  uno  en  uno, 
no  vamos  á  quedar  ninguno;  por  esto  yo 
quisiera  que  se  diera  espediente  á  las  renun- 
cias que  hay  hechas. 

El  Sr.  Mansilla:  De  todos  modos,  yo  creo 
que  la  Sala  debe  ocuparse  de  este  asunto. 
Hay  ya  cinco  Sres.  Diputados  licenciados;  de 
manera  que  solamente  queda  el  número  de 
diez  y  nueve  Diputados,  contando  con  los 
dos  ministros :  de  suerteque  resultando,  como 
comunmente  suele  suceder,  que  falten  tres  ó 
cuatro  Sres.  por  eníermedad  li  otras  causas 


justas,  no  se  han  de  reunir  las  dcft  terceras 
partes,  número  que  exije  el  reglamento  para 
haber  Sala.  Por  esto  yo  creo  que  debería 
autorizarse  para  que  provisionalmente  pu- 
diera haberla  con  un  número  menor  que  el 
délas  dos  terceras  partes.  Yo  bien  veo  que 
esto  seria  contra  lo  establecido,  pero  quizá 
la  necesidad  lo  exijiria. 

El  Sr.  Castro :  Por  ahora  casi  van  á  suplirse 
los  que  faltan  con  los  que  van  A  entrar;  se 
sabe  que  están  aqui  los  Sres.  Diputados  de 
Catamarca  y  de  Santa-Fé,  y  que  los  que 
tienen  licencia  en  la  Provincia,  ya  les  ha  cor- 
rido la  mayor  parte  de  su  tiempo  y  no  me 
parece  que  se  puede  temer  que  por  falta  de 
número  deje  de  haber  Sala.  En  cuanto  al 
asunto  de  las  renuncias,  por  loque  toca  á  la 
Comisión  de  constitución,  debo  decir,  al  me- 
nos por  mi  parte,  como  miembro  de  ella,  que 
no  se  ha  encargado  de  presentar  dictamen 
sobre  las  renuncias  de  los  Sres.  ministros, 
sino  sobre  la  compatibilidad  ó  incompatibi- 
lidad del  ministerio  con  la  diputación. 

—  Dicho  Cbiü  se  voló  sobre  la  proposición  si- 
guiente: ;Si  se  otorga  la  licencia  que  solicita  el 
Sr.  Presidente,  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

Entonces  se  suscitó  duda  por  el  Sr.  Frias,  si 
la  ausencia  del  Sr.  Presidente  fuera  de  la  Pro- 
vincia donde  reside  el  Congreso,  seria  de  tal  na- 
turaleza que  hiciese  necesario  el  nombramiento 
de  un  presidente  interino.  (]on  este  motivo  se  leyó 
el  artículo  24  del  reglamento  que  dice:-^Los 
Vice-Presidenles  no  tendrán  asiento  especial  ni 
otra  función  que  la  de  e¡ercer  la  presidencia  cuan- 
do el  Presidente  se  halle  impedido.» 

El  Sr.  Acosta:  El  articulo  del  reglamento 
que  se  ha  leido  es  muy  poco  espresivo;  y  asi 
es  que  admite  alguna  duda,  y  sobre  lo  cual 
creo  que  será  muy  conveniente  una  resolu- 
ción de  la  Sala  que  indique  si  esa  espresion 
impedido  comprende  también  el  impedimen- 
to por  ausencia. 

El  Sr.  Passo:  Desde  que  el  reglamento  no  ha 
prescripto  la  elección  de  un  Presidente  inte- 
rino ó  provisorio  que  supliese  las  ausencias 
del  permanente;  y  desde  que  al  mismo  tiempo 
puso  dos  Vice-Presidentes  que  hiciesen  las 
veces  del  Presidente  en  los  casos  de  estar 
éste  impedido,  es  claro  que  quiso  que  fuese 
asi,  pues  que  de  otro  modo  hubiera  dicho 
que  en  los  casos  de  ausencia  se  nombrase  un 
interino. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  lo  que  digo  es  que  quisiera 
que  se  dijera  si  los  Vice-Presidentes  en  este 
caso  deben  ejercer  la  presidencia. 

El  Sr.  Castro:  Bueno  seria  hacer  distinción 

entre  declarar  si  en  el  presente  caso  se  ha  de 

1  elejir  Presidente  ó  no,  y  declarar  por  punto 
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jeneral,  si  en  caso  de  ausencia  se  ha  de  ele- 
jiro  no.  Lo  uno  podría  hacerse  sobre  tabla, 
lo  otro  no;  pero  habiendo  sido  concedida  la 
licencia  por  un  tiempo  que  está  dentro  del 
término  de  la  presidencia,  la  palabra  impe- 
dimento siempre  es  jenérica  y  comprende 
toda  clase  de  impedimento  lejitimo;  ylejíti- 
mo  es  este  desde  que  es  concedido  por  la  Sala. 
Últimamente,  en  cuanto  á  la  jeneralidad  de 
una  resolución  se  opone  al  reglamento,  en 
donde  se  dice  que  toda  adición  á  él  debe  ser 
hecha  por  discusión  y  sobre  proyecto  en 
lorma. 

El  Sr.  Frías:  Yo  he  hecho  la  indicación  para 
el  caso  presente. 

El  Sr.  Heredia:  Si  los  Vice-Presidentes  no 
hubieran  de  suplir  las  ausencias  y  enferme- 
dades ú  otro  cualquier  impedimento  legal 
del  Presidente,  su  elección  no  habria  tenido 
objeto;  así  es  que  para  que  la  elección  de  los 
Vices  no  sea  vaga,  es  preciso  que  sin  nece- 
sidad de  proceder  á  nombramiento  de  Presi- 
dente, aquellos  suplan  la  falta  de  éste  en 


cualquier  impedimento  legal:  en  el  caso 
presente  debe  considerarse  impedimento  le- 
gal. En  el  caso  presente  debe  considerarse 
"impedimento  legal  la  ausencia  del  Sr.  Presi- 
dente, como  si  estuviera  enfermo  ó  en  otro 
asunto  que  le  imposibilitara  de  asistir  á  las 
sesiones ;  por  lo  tanto  soy  de  parecer  que  el 
primer  Více  ocupe  el  lugar  del  Presidente. 

— Concluidas  asilas  observaciones  sobre  el  ar- 
tículo citado,  se  fijó  la  siguiente  proposición:  ¿Si 
se  ha  de  proceder  al  nombramiento  de  nuevo 
Presidente,  ó  no?  Se  sancionó  la  negativa. 

El  Sr.  Mansilla:  Como  es  preciso  estar  en 
precaución  de  todo,  yo  creo  que  seria  muy 
conveniente  el  pasar  un  aviso  al  Gobierno 
Jeneral  de  estar  ejerciendo  la  presidencia  el 
Sr.  Vice-Presidente,  y  que  él  lo  comunique 
á  quienes  corresponde. 

Asi  se  acordó;  y  siendo  ya  las  dos  de  tarde,  se 
levantó  la  sesión,  anunciándose  que  la  siguiente 
seria  el  dia  9  y  haria  la  orden  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda  relativo  á  la  moción  del 
Sr.  Vera. 


22^  SESIÓN  DEL  9   DE  MARZO 

VICEPRE8IDENCIA    DEL  Sr.  ARROYO 


SL'ilARlO—  El  Gobierno  de   la  Provincia  de  EntrcRios  reconoce  la  lA:y  de  20  de  Enero.  —  Solicitud  de  D*  Isidora  Doncel.  - 
Discusión  del  proyecto  de    la  Comisión  sobre  los  poderes  del    Sr,  Accvcdo.  —  Se  aprueba.  —  Aprobación  del  proyecto 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  sobre  la  rflociou  del  Sr.  Vera  presentada  en  11  de  Febrero.  —  Términos  en  que  fu6  san- 
cionado. —  Indicación  del  Sr.  ^lansilla,  sobre  otros  objetos   á  que  debía  estenderse  la  razón  que  se  pide  á  las  prov¡n> 
cias.  —  Informe  y  proyecto  de  la  Comisión  militir  referente  á  la  primera  moción  del  Sr.  Vera,  presentada  en  11  de  Febrero. 


APROBADA  y  firmada  el  acta  de  la  an- 
terior se  procedió  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habian  entrado,  y  se  leyó 
en  primer  lugar  una  nota  del  Gobierno  de 
Entre-Rios  con  que  acompaña  copia  de  la 
ley  del  Congreso  de  la  Provincia  relativa  al 
obedecimiento  de  la  ley  fundamental ;  su  te- 
nor es  el  siguiente: 

Paraná,  i 5  de  Febrero  de  1825. — El  Gobierno  de 
la  Provincia  de  Entre-Rios  tiene  la  satisfacción  de 
dirijirse  al  Cuerpo  Nacional  para  poner  en  su  cono- 
cimiento la  noticia  de  que  el  Honorable  Congreso  de 
Entre-Rios  ha  reconocido  en  la  forma  debida  la  auto- 
ridad del  Cuerpo  Nacional  por  la  ley  que  en  copia 
se  acompaña  á  esta  nota.  Este  reconocimiento  en  la 
forma  que  ahora  se  hace,  no  ha  podido  anticiparse 
á  causa  de  mil  incidentes  que  lo  han  retardado,  aun- 
que no  en  sus  efectos,  como  se  puede  ver  por  la  con- 
ducta que  el  Gobierno  de  Entre-Rios  tiene  observada 
respecto  del  Cuerpo  Nacional,  k  lo  dicho  solo  resta 
añadir  que  el  Gobierno  tiene  ya  sus  órdenes  imparti- 


das para  la  publicación  de  tan  importante  disposición 
y  que  ella  tendrá  el  cumplimiento  que  es  debido.  — 
El  Gobierno  hace  de  nuevo  al  Cuerpo  Nacional  las 
protestas  de  su  alto  respeto. —  León  Sola.  —  Domingo 
de  Oro.  —  Al  Cuerpo  Nacional  de  las  Provincias. 

El  Honorable  Congreso  de  Entre-Rios  en  uso  de 
las  facultades  ordinarias  y  estraordinarias,  decreta  con 
fuerza  y  valor  de  ley  lo  siguiente: 

Articulo  único.  La  Provincia  de  Entre-Rios  por 
medio  de  sus  Representantes  reunidos  en  Congreso, 
reconoce  instalado  desde  el  16  de  Diciembre  último 
el  Cuerpo  Nacional  Constituyente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  la  Asamblea  de  Dipu- 
tados de  ellas  convocada  en  Buenos  Aires.  —  Comu- 
niqúese al  Gobierno  para  su  intelijencia  y  cumpli- 
miento. —  Sala  de  Sesiones  en  el  Paraná,  á  14  de 
Febrero  de  1825. — Lucas  Antonio  Mansilla,  Pre- 
sidente. —  Es  copia.  —  Oro. 

— En  seguida  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  par- 
ticular de  doña  Isidora  Doncel,  quien  esponiendo 
los  méritos  de  su  esposo  el  Sargento  Mayor  don 
Juan  de  Agüero,  que  hace  siete  años  salió  de  esta 
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rarse  ó  desentenderse  de  ellos?  Ra  razón,  se- 
ñor, es  la  que  debe  rejir  aquí  y  la  exactitud 
délos  principios;  y  de  nada  servirá  hallarse 
reunido  el  Congreso  si  no  han  de  rejir  estos 
principios  jenerales.  Asi  que  si  no  se  hace 
uso  de  esta  cláusula,  podrán  aprobarse  los 
poderes;  mas  si  el  Diputado  insiste  en  que 
subsista,  soy  de  parecer  que  no  debe  admi- 
tirse. 

El  8r.  Passo:  Uno  de  los  motivos  de  que  ha 
hecho  especialmente  mérito  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  es  tomado  déla  preven- 
ción que  hace  aquella  junta  electoral  ó  comi- 
sión á  este  y  demás  Diputados  nombrados 
para  no  entrar  en  concurrencia  de  los  demás 
del  Congreso,  siempre  que  se  quiera  tratar  de 
asuntos  de  relijion,  opinando  por  ello  que  se 
les  debe  impedirla  entrada  al  Congreso  y  la 
representación  de  aquellos  pueblos;  y  toco 
con  la  dificultad  de  que  ya  hay  en  el  Congre- 
so un  Diputado  que  tiene  aceptado  su  poder 
con  esa  misma  condición,  que  eselSr.  Dipu- 
tado por  Córdoba  de  que  se  habló  el  otro  dia. 

Fui  de  opinión  particularmente  de  que  el 
sentido  de  la  cláusula  que  traia  en  su  poder 
no  era  el  que  se  le  daba,  pero  jeneralmente 
se  opinó  que  sí  y  el  mismo  Sr.  Diputado  opi- 
nó de  esta  manera.  Estando  al  sentido  que 
se  le  ha  dado,  seria  preciso  en  esta  parte 
observar  la  misma  conducta;  pero  voy  á  ha- 
cer una  observación  á  fin  de  ver  si  puede  ser- 
vir para  que  ese  motivo  no  nos  ponga  el  obs- 
táculo ála  admisión. 

Estas  condiciones  que  se  ponen  en  esos 
actos  ó  acuerdosy  en  los  poderes,  son  el  re- 
sultado de  la  opinión  de  los  particulares  que 
forman  esos  acuerdos  que  han  sido  unos  tres 
ó  cuatro;  no  es  ciertamente  la  opinión  de  to- 
da aquella  Provincia  ó  ciudad;  y  para  mí, 
aun  cuando  lo  luera,  principalmente  porque 
no  lo  es,  pero  aun  cuando  lo  fuere,  si  puede 
por  algún  modo  salvarse,  á  mi  juicio  debería 
salvarse;  porque  creo  que  nace  de  la  poca 
instrucción  de  los  pueblos  á  quienes  debe- 
mos empeñarnos  en  hacerlos  entrar  en  la  ci- 
vilización que  deben  tener  y  sin  la  cual  no 
podrían  adelantar.  Y  me  parece  que  lejos  de 
poner  un  obstáculo  á  la  incorporación  de  los 
Diputados  que  mandan,  sisesostiene  el  Con- 
greso en  que  no  se  les  admita,  seria  lo  mismo 
quedecir:  manténgase  estacionario  y  no  ade- 
lante. Al  contrario,  si  selesadmiteme  parece 
que  la  correspondencia  solo  del  Diputado 
que  diga:  no  he  tenido  reparo,  á  pesar  de  las 
instrucciones  que  se  me  han  dado  para  pre- 
sentarme á  ser  incorporado  en  el  Congreso, 
basta;  porque  el  Congreso  mismo  le  ha  ad- 
mitido cuando  ha  dejado  en  libertada  las  Pro- 


vincias para  no  rejirse  sino  por  sus  propias 
instituciones;  y  si  se  estima  conveniente  el 
hacer  ver  las  razones  y  motivos  que  han  obli- 
gado á  admitir  aquí  la  tolerancia,  motivosque 
interesan  tanto  ó  mas  á  aquella  Provincia 
queá  ésta,  y  la  esperiencia  de  estas  mejoras, 
me  parece  que  puede  salvarse  el  obstáculo 
que  se  presenta.  Y  recuerdo,  además,  el  in- 
conveniente que  indiqué  al  principio  queocu- 
rrió  igualmente  con  otro  Diputado  y  que  ya 
está  en  el  Congreso. 

El  Sr.  Funes:  El  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar  padece  una  equivocación.  El  Diputa- 
do de  Córdoba  no  está  en  el  mismo  caso  que 
el  de  Catamarca:  el  de  Córdoba  solo  espuso, 
cuando  se  trató  de  tolerancia,  que  aquella 
Provincia  se  rejia  por  una  ley  en  la  cual  se 
escluia  la  tolerancia  de  cultos;  pero  de  nin- 
gún modo,  ni  en  esa  ley  ni  en  las  instruccio- 
nes que  se  le  han  dado,  se  dice  que  el  Dipu- 
tado de  Córdoba  se  retire  siempre  que  sea 
admitida  la  tolerancia,  que  es  el  caso  en  que 
se  halla  el  de  Catamarca.  Son  cosas  distintas 
decir  que  aquella  Provincia  se  rijeporuna 
ley  que  no  admítela  tolerancia,  y  decir  que 
no  se  le  violente  á  admitirla;  además,  que  esta 
violencia  seria  contraria  á  lo  sancionado  por 
el  artículo  30  de  la  ley  fundamental.  Así  fué 
que  el  Congreso,  teniendo  presente  esta  mis- 
ma razón,  sancionóquenose  le  podia  obligar 
ála  de  Córdoba  ni  á  ninguna  otra  á  admitir  la 
tolerancia  de  cultos  si  lo  repugnaba. 

El  Sr.  Passo:  Permítame  el  Sr.  Diputado:  ¿no 
decía  con  esclusion  de  otra.'^ 

El  Sr.  Funes:  Se  quiere  la  relijion  católica 
con  esclusion  de  toda  otra,  pero  no  se  exije 
que  deje  de  entrar  en  el  Congreso,  si  esta  se 
sanciona. 

Aun  me  parece  que  hay  ciertas  materias 
en  que  bien  puede  suceder  que  una  Provin- 
cia ponga  algunas  escepciones  las  cuales 
quiere  que  se  tengan  como  condiciones  %ine 
qua  non  para  entrar  en  el  Congreso :  tal  se- 
ria las  que  mirasen  á  la  relijion  católica  y 
á  la  independencia  de  las  Provincias  Uni- 
das de  la  España.  Me  parece  que  una  Pro- 
vincia bien  podria  decir:  no  renuevo  el  pacto 
anterior  siempre  que  la  relijion  católica  apos- 
tólica no  sea  la  dominante;  asi  como  podria 
decir:  no  renuevo  el  pacto  anterior  siempre 
que  se  trate  de  la  sujeción  de  esta  Provincia 
á  la  nación  española.  Eran  estas  dos  condi- 
ciones, me  parece,  muy  admisibles  para  que 
en  un  Congreso  no  se  adm.itiesen  á  sus  Dipu- 
tados. Mas  la  de  que  se  trata  al  presente  no 
es  de  la  primera  clase,  pues  que  solamente 
trata  de  las  materias  disciplínales  y  de  la  to- 
lerancia que  también  es  uno  de  los  puntos  de 
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putado  dé  CataWi'ár'cá  deberla  ser  el  nombra- 
miento hechopor  la  junta  electoral;  ésto  solo 
debiera  haberse  presentado ;  es  decir,  solo 
el  resultado  de  la  pi^imera  acta;  y  en  este  caso, 
¿qué  vicio  se  le  hubiera  opuesto?  Ninguno 
indudablemente ;  porque  se  veria  que  habia 
sido  elejido  canónicamente  bajo  la  forma 
establecida.  Este  era  el  documento  que  se 
presentaba  y  el  Congreso  no  podía  menos 
de  admitirle.  Pero,  señor,  una  comisión  de 
esa  junta  electoral,  autorizada  por  la  junta 
misma,  se  ha  injerido  á  darle  mstrucciones 
ó  á  injerir*  en  el  poder  cláusulas  que  lo  irri- 
tan; y  es  ilegal  en  que  la  junta  electoral  haya 
delegado  en  la  Comisión  esa  facultad,  mucho 
mas  cuando  la  junta  electoral  no  la  tenia. 
Pero  ¿esto  qué  prueba?  Que  ha  habido  una 
especie  de  arbitrariedad  en  esa  junta :  pero 
esa  arbitrariedad  de  la  junta  y  de  la  comisión 
no  viciarian  la  lejitimidad  de  la  elección, 
porque  estaba  esta  hecha  canónicamente, 
conforme  á  la  forma  dada  por  la  Sala  de  Re- 
presentantes de  la  misma  Provincia.  Todo  lo 
demás  que  se  dice  hay  en  el  acta  tercera,  se 
debe  considerar  como  no  puesto,  como  dado 
por  una  junta  en  comisión  que  no  tenia  esa 
facultad,  y  autorizado  por  otra  electoral  que 
tampoco  la  tenia;  pero  esto,  repito,  de  nin- 
guna manera  vicia  el  nombramiento.  El 
Congreso  podrá  resistir  esas  calidades ;  pero 
no  su  nombramiento  ni  su  incorporación. 

Descenderé  á  las  dos  cláusulas  principales 
que  parece  que  mas  afectan  los  poderes.  Diré 
antes  que  cuando  mas  estos  artículos  debe- 
rían considerarse  como  instrucciones  priva- 
das de  las  que  se  dan  á  los  Diputados ;  mas 
estas  no  pueden  ser  parte  del  poder  que  por 
falta  de  mtelíjencía  se  han  puesto  allí  y  por 
falta  de  intelijencia  han  venido  al  conoci- 
miento del  Congreso.  Pero  vengamos  á  la 
cláusula  primera  en  que  se  dice  ó  encarga 
al  Diputado,  que  si  se  trata  de  tolerancia  se 
retire  del  Congreso.  Señor:  puede  ser  que  se 
haya  querido  decir  eso  en  la  cláusula ;  pero 
si  bien  se  observa,  no  dice  eso,  porque  dice: 
que  si  el  Congreso  trata  del  gobierno  ó  dis- 
ciplina de  la  iglesia  católica,  ó  de  los  vínculos 
que  nos  unen  bajo  una  sola  cabeza,  que 
siendo  esclusiva  no  admite  ninguna  otra 
relijion,  esto  no  es  decir  que  no  se  permita 
discutir  sobre  tolerancia.  Yo  creo  mas  bien 
que  esto  puede  llevar  tendencia  á  lo  que  je- 
neralmente  se  exije  en  los  pueblos  y  que  se 
exije  con  razón  y  justicia;  que  se  sostenga 
lo  que  de  hecho  hay,  la  relijion  dominante 
del  Estado,  y  que  el  Congreso  no  trate  el  va- 
riar de  relijion ,  aludiendo,  sin  duda,  á  lo 
que  la  ignorancia  ó  la  malignidad  ha  divul- 
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gado  algún  tiempo  hace,  á  saber,  que  ía  re- 
lijion corre  entre  rtoáotros  grandes  riesgos, 
como  si  todo  el  poder  é  influjo  de  los  gobier- 
nos bastara  para  variar  la  relijion  de  los 
pueblos. 

Así  es  que  la  cláusula  está  oscura;  ella  no 
dice  lo  que  se  cree.  Con  respecto  á  la  otra  de 
que  en  el  caso  de  que  el  Congreso  tratase  de 
volver  á  incorporar  lo  que  se  llama  hoy  Pro- 
vincia de  Catamarca  á  la  que  antes  la  com- 
prendía, tampoco  es  menester  hablar  de  esto, 
porque  es  preciso  no  chocar  desde  un  princi- 
)ío  conlosinteresesdelospueblos.  El  tiempo, 
a  ilustración,  el  convencimiento  y  la  pacien- 
cia, es  la  que  ha  de  conseguir  sobre  todos 
esos  pueblos  el  triunfo;  y  jamás  conviene  el 
rigor  inoportuno  é  intempestivo  del  Congreso 
al  formarlos.  Así  iremos  viendo  que  tanto  las 
instrucciones  que  presenta  hoy  el  Diputado 
de  Catamarca,  como  otras  que  tendrán  otros 
Diputados  de  las  demás  Provincias,  irán  de- 
separeciendo  por  ser  efecto  de  la  falta  de 
esperiencia.  Ellos  mismos  han  dé  allanar  el 
camino  que  nosotros  no  allanamos  hoy,  ne- 
gándonos á  la  incorpoi^acioñ  del  Diputa- 
do por  Catamarca.  Mi  opinión  es  que  se 
adopte  el  proyecto  de  la  Comisión  tal  cual  se 
propone. 

El  Sr.  Frías:  Suplico  al  Sr.  Secretario  lea 
en  el  final  del  poaer  las  firmas  de  los  que  le 
confieren,  para  examinar  si  lo  firman  los  in- 
dividuos déla  junta  electoral  ó  los  individuos 
de  la  Comisión  nombrada  por  ella. 

El  Sr.  Agüero:  La  elección  la  firman  todos 
los  de  la  junta  electoral. 

El  Sr.Gorriti;  Ha  dícho  muy  bien  uno  de  los 
Sres.  Diputados  preopinantes,  que  los  pode- 
res vienen  á  los  Diputados  en  virtud  de  la 
elección;  y  que  la  constancia  de  la  elección 
para  Diputados  al  Congreso  Jeneral  es  el  po- 
der bastante.  Con  la  constancia  del  poder 
que  se  presente,  pudo  muy  bien,  y  debió  ha- 
cerse así,  haberse  presentado  para  represen- 
tar á  la  Nación;  todas  las  cláusulas  que  des- 
pués están  insertas  pudieron  haber  venido  en 
las  instrucciones  por  separado  que  se  ludie- 
sen al  Diputado.  Pregunto:  si  el  Diputado  se 
presentase  con  su  poder  ó  con  su  elección  ¿se 
le  podría  rechazar  sean  cuales  fueren  las  ins- 
trucciones quetrajese?Porque  eso  queda  para 
su  conciencia,  parala  responsabilidad  que  él 
haya  de  tener  con  su  Provincia;  no  obra  nada 
sóbrela  naturaleza  ó  carácter  que  inviste,  ni 
es  de  la  inspección  de  la  corporación  á  qué 
trata  de  agregarse,  el  averiguar  que  instruc- 
ciones son  las  que  trae;  y  de  consiguiente,  el 
proyecto  déla  Comisión  debe  ser  sostenido  y 
debe  pasar  del  modo  que  se  ha  propuesto. 
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Prescindiendo  por  ahora  de  la  legalidad 
con  que  las  juntas  electorales  dan  esas  ins- 
trucciones, esta  es  una  cuestión  bastante  di- 
fícil. En  mi  modo  de  sentir  no  estoy  confor- 
me con  ellas;  pero  se  hace  y  pasa,  y  mientras 
no  haya  una  regla  jeneral  que  se  haya  dado 
para  ellas,  es  necesario  sufrir  que  las  den,  y 
sean  cuales  fueren  esas  instrucciones  no  de- 
ben obrar  contra  los  Diputados  en  su  incor- 
potacion  al  Congreso,  porque  solamente 
sirven  para  el  modo  de  espedirse'  estos  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

El  Sr.  Acosta:  Conforme  á  los  mismos  prin- 
cipios que  se  han  vertido  por  el  último  Sr. 
preopinante  respecto  á  la  suficiencia  y  leji- 
timiaad  de  los  poderes,  haré  una  breve  obser- 
vación; de  que  aun  en  el  caso  que  las  cláu- 
sulas de  escepcion  del  poder  se  consideren 
restrictivas,  no  por  eso  deberia  desecharse 
el  poder  dado  por  la  Comisión  ó  dejarse  de 
declarar  por  bastante  y  admitir  al  Diputado 
por  Catamarca. 

Es  indudable  quees  Diputado  electo  legal- 
mente;  es  indudable  también  que  los  poderes 
son  bastantes  para  representar  á  la  Provin- 
cia de  Catamarca;  y  también  lo  es,  que  aun 
las  intrucciones  que  tiene  son  suficientes 
para  poder  tratar,  discutir  y  sufragar  en  todos 
los  asuntos  concernientes  al  bien  y  prospe- 
ridad joneral  d©  Ihq   Provinría<i  Tlnidas   V  al 

particular  de  la  que  representa.  Si  tiene 
alguna  limitación,  cuando  mas  le  faltaría 
aquel  poder  especial  relativo  á  aquel  pun- 
to solo  para  el  que  estaba  limitado:  pero  no 
por  esodejaria  de  tener  poder  bastante  para 
todos  los  demás  asuntos  que  no  se  los  limiten. 
Esta  sola  observación  me  parece  que  basta 
para  admitir  al  Sr.  Diputado  electo,  reser- 
vándose, para  cuando  llegue  el  caso  de  tra- 
tarse de  esos  asuntos  escluidos  ó  limitados, 
ver  si  tiene  ó  no  poder. 

En  mi  opinión ,  de  ningún  modo  se  le  puede 
restrinjir  ni  quitar  esa  facultad  de  entrar  á 
discutir  y  sulragar;  porque  soy  de  parecer 
que  la  junta  facultada  ó  como  compromisaria 
de  los  habitantes  de  la  Provincia  para  hacer 
la  elección  de  Diputados,  no  tuvo  poder  para 
poner  esas  condiciones;  pero  aun  cuando 
supongamos  que  lo  tuviese,  nunca  esas  con- 
diciones podrían  embarazar  en  el  ejercicio 
del  poder  la  concurrencia  alas  discusiones 
como  lejitimo  representante  de  la  Provincia 
de  Catamarca.  Por  lo  cual  soy  de  parecer 
que  se  admita  el  poder. 

— En  este  estado  se  declaró  el  punto  suficien- 
temente discutido  y  se  puso  á  votación:  ^'Si  se 
admite  el  proyecto  de  la  Comisión  en  jeneral,  ó 
no?  Resultó  afirmativa» 


Se  pasó  á  la  discusión  del  artículo  i<>  y  l^abién- 
dose  leido  nuevamente  pidió  la  palabra: — 

El  Sr.  Frías :  Estoy  por  la  primera  parte dd 
artículo  en  cuanto  da  por  bastantes  los  pode- 
res presentados  por  el  Diputado  por  Catamar- 
ca; con  respecto  á  la  segunda  parte  del  ar- 
ticulo soy  de  opinión  que  sea  n)as  jeneral  y 
se  ponga:  declarándose  por  no  inserto  todo 
lo  que  contiene  y  llámense  instrucciones  ó  con^ 
diciones  dadas  por  esa  comisión  que  la  junta 
electoral  nombró.  Solo  bajo  de  esta  calidad 
estoy  por  la  admisión  de  los  poderes. 

El  Sr.  Mansilla:  De  las  observaciones  que  se 
han  hecho  del  proyecto  en  jeneral,  solo  una 
razón  encuentro  seguramente  convincente 
para  proceder  á  la  incorporación  del  señor 
Diputado  por  Catamarca;  pero  desearia  que 
se  me  deslindase  una  dificultad  que  encuen- 
tro en  la  razón  dicha.  Señor:  se  ha  dicho 
antes  que  si  las  instrucciones  estuvieran 
separadas  de  los  poderes  y  se  hubieran  pre- 
sentado con  el  lejitimo  nombramiento,  no 
tendria  el  Cuerpo  Nacional  dificultad  en 
admitir  á  este  Diputado;  y  yo  pregunto,  si 
estando  unidas  las  instrucciones  al  nombra- 
miento y  habiéndose  el  Congreso  instruido 
de  ellas,  tiene  ésta  lacultad  para  admitir  al 
Diputado  desechando  esas  condiciones;  es 
decir,  fijando  por  principio  que  se  le  admi- 
tirá sin  esas  condiciones ,  ó  de  otro  modo,  si 
el  Diputado  electo   por  CatamRrm   tcnura 

resolución  bastante  para  incorporarse  al 
Congreso  como  tal  Diputado,  con  la  restric- 
ción de  los  artículos  que  le  son  fijados  en  sus 
instrucciones. 

Si  se  me  dice  que  el  Diputado  puede 
admitir  el  cargo  con  esa  condición  de  no 
hacer  uso  de  las  cláusulas  que  motivan  esta 
cuestión,  no  tengo  dificultad;  pero  si  este 
Diputado  se  resiste,  como  debe,  en  razón  á 
que  va  á  ocupar  un  puesto  en  contradicción 
de  las  instrucciones  que  trae,  me  parece  que 
el  Congreso  no  puede  declarar  sobre  esto. 
Si  á  esto  se  me  dice  que  podrá  ser  que  se 
conforme  el  Diputado  por  Catamarca,  ten^o 
dificultad ;  pero  no  habiendo  esta  probabili- 
dad, seria  mas  prudente  consultarlo  antes 
para  ver  si  se  allana  á  entrar  bajo  esa  con- 
dición. De  lo  contrario  tendré  dificultad, 
porque  podrá  decirse,  si  llega  á  tratarse  de 
alguno  de  los  asuntos  comprendidos  en  esas 
cláusulas,  que  entra  á  discutir  en  ella  contra 
las  instrucciones  que  trae  de  su  Provincia, 
y  por  consiguiente  su  voto  será  nulo.  Qui- 
siera, por  lo  mismo,  se  me  aclarase  esta  difi- 
cultad para  poder  deliberar. 

El  Sr.  Gorriti :  Me  parece  que  se  ha  proce- 
dido con  equivocación >  cuando  se  ha  dicho 
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3ue  las  cláusulas  se  han  insertado  en  los  ¡ 
ocumentos  que  presentan  la  noticia  y  auten-  i 
ticidad  de  la  Comisión,  no  en  los  hechos. 

El  8r.  Mantilla:  Yo  he  dicho  que  el  Con- 
greso estaba  ya  instruido  de  esas  cláusulas;  ^ 
Ír  preguntado  si  constándole  esas  cláusulas, 
as  cuales  debe  respetar  como  cláusulas  del 
poder,  puesto  que  en  él  están  puestas,  ten-  j 
drá  facultad  el  Congreso  para  admitirlas, 
desechando  esas  condiciones. 

El  8r.  Gorriti:  No,  señor;  no  deben  respe- 
tarse esas  cláusulas  como  del  poder;  porque 
sabe  el  Congreso  que  no  nacen  de  la  elección 
y  que  han  sido  puestas  posteriormente  á  la 
elección;  asi  deben  reputarse  como  instruc- 
ciones que  por  falta  de  versación  se  han 
puesto  en  el  mismo  documento  del  poder; 
esto  es  accidental;  y  como  el  Cuerpo  Nacio- 
nal no  puede  injerirse  en  investigar  cuáles 
serán  las  instrucciones  que  traiga  el  Diputado 
que  va  á  incorporarse,  debe  por  lo  mismo 
reputarlas  como  no  existentes;  en  el  poder 
están  como  si  no  íueran ,  porque  solo  deben 
obrar  en  la  conducta  particular  del  Dipu- 
tado, en  las  resoluciones  que  haya  de  dar  la 
Sala  en  los  asuntos  que  se  refieren ;  esas  son 
cuentas  de  él  para  su  Provincia,  no  de  él 
para  la  Sala. 

El  8r.  Acosta :  Voy  á  hacer  una  aclara- 
ción. ¿Las  cláusulas  aun  s.o rnn5;iHpran  v¿i; 
das  no  ^^y^&xi  en  el  cuerpo  del  poder .''  Esja  es 
la  duda  que  se  ha  propuesto  por  el  señor 
Diputado,  y  voy  á  deshacérsela,  porque  en 
el  poder  se  le  dan  las  facultades  bastantes 
para  discutir  y  votar  en  todo,  á  esccpcion 
de  una  cláusula  en  la  cual  se  dirá  que  no 
tenia  poder  para  ocurrir  á  todo  lo  que  podia 
ocurrir;  pero  trae  poderes  bastantes. 

El  8r.  Mansilla:  Entonces  no  será  mas  que 
medio  Diputado. 

El  8r.  Acosta:  Es  Diputado,  representante 
de  todas  las  Provincias  Unidas  nombrado 
por  la  de  Catamarca,  y  no  se  puede  decir 
tampoco  que  no  asista,  sino  que  se  le  declara 
que  tiene  esta  facultad  con  la  condición  de 
no  hacer  uso  de  esas  cláusulas. 

El  8r.  Mansilla:  Si  entrase  bajo  esa  condi- 
ción está  bien. 

El  Sr.  Acosta:  ¿Pues  no  ha  de  entrar  bajo 
esa  condición,  si  él  mismo  ha  presentado 
esos  poderes,  y  además  habrá  acudido  para 
allanar  esa  dificultad.^ 

El  Sr.  Mansíila:  Yo  estoy  porque  se  incor- 
pore siempre  que  se  allane  á  pasar  por  esta 
condición. 

El  Sr.  Agüero:  Repito  lo  que  he  dicho  antes; 
no  hay  ninguna  regla  jeneral.  Asi  como  no 
la  hay  para  la  elección  de  Representantes, 


tampoco  la  hay  para  los  poderes:  si  la  hubie- 
ra estaríamos  fuera  de  esta  cuestión,  porque 
no  se  darian  instrucciones  dentro  del  poder 
ni  sedaria  poder  con  limitación  alguna.  Pero, 
Sr.,  se  ha  reunido  el  Congreso  en  circunstan- 
cias en  que  todas  las  Provincias  estaban  des- 
unidas y  dislocadas;  en  que  cada  una  se  go- 
bernaba por  si  y  sin  la  suliciente  ilustración 
para  proceder  á  un  acto  tan  importante,  de 
tanta  trascendencia  y  tan  difícil.  ;Qué  ha  de 
sucederrQueen  las  masdelasProvinciashan 
de  haberse  cometido  errores  para  entrar  á 
dar  este  primer  paso.  Y  bien,  señores,  ¿em- 
pezaremos dándoles  en  cara  con  sus  desa- 
ciertos y  juzgándoles  sin  misericordia?  Se 
dice  que  no  entrará  bajo  de  esa  condicionó 
no  sucederá  eso.  ¿Y  qué  sucederá?  Que  vendrá 
el  Diputado  y  se  convencerá  por  sí  mismo  de 
que  esa  instrucción  está  en  oposición  del  inte- 
rés jeneral  de  la  Provincia  misma  que  le  ha 
nombrado,  y  esta  Provincia  y  el  mismo  Di- 
putado reformarán  su  juicio.  Y  entonces  ¿no 
habremos  aventajado  de  este  modo  lo  que  no 
conseguiríamos  con  un  reproche  terco  é  im- 
portuno? Por  eso  he  dicho  que  no  se  desechen 
esas  cláusulas,  sino  que  se  pase  por  sobre 
ellas,  como  si  no  se  hubieran  visto,  dejando 
al  tiempo  y  á  la  esperiencia  de  las  mismas 

Provincias,  que  vayan  descargándose  de  esos 
orroroo  en  que  luui  dcbidu  iHcurrlr  necesa- 
riamente. Mi  opinión,  pues,  es  que  se  aprue- 
be el  articulo  de  la  Comisión  tal  cual  se  pro- 
pone, porque  la  cláusula  que  niega  la  facul- 
tad de  sustituir  ya  está  adoptada  por  otro 
Sr.  Diputado,  que  si  no  me  equivoco  fué  el 
de  la  Rioja. 

— Después  de  esta  alocución  se  declaró  el 
punto  suficientemente  discutido,  y  habiéndose 
dividido  el  artículo  en  sus  dos  partes  para  la  vo- 
tación, en  ambas  resultó  sancionado. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  segundo  y  to- 
mó la  palabra  — 

EiSr.  Agüero:  Me  parece  que  será  mejor  omi- 
tir este  artículo  ó  concebirlo  en  otros  térmi- 
nos; pero  creo  que  será  mejor  suprimir  y 
que  la  Sala  diese  una  resolución  jeneral,  como 
positivamente  la  dará,  luego  que  la  Comisión 
á  quien  han  pasado  varias  renuncias,  presen- 
te su  proyecto.  Asi  no  me  parece  que  es  de 
este  caso  aprobar  el  articulo. 

El  Sr.  Acosta:  Por  lo  mismo  que  se  cree  ne- 
cesaria una  resolución  se  dice  que  se  reser- 
vaba darla  mas  adelante. 

El  Sr.  Agüero:  Por  lo  mismo  digo  que  el  ar- 
ticulo debiera  omitirse  ó  concebirse  en  otros 
términos.  El  artículo  dice:  «La  lacultad  que 
se  deja  al  Congreso  para  conocer  de  renuncia 
ó  retiro  de  poderes,  se  reserva  hasta  una  re- 
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solución  jeneral.»  Yo  desearía  queel Congre- 
so no  conociera  de  renuncias  ni  retiros  de 
poderes,  hasta  que  hubiese  adoptado  una  re- 
solución jeneral  sobre  este  particular,  mas 
bien  que  decir  que  se  reserva  esta  facultad 
para  otra  ocasión.  Asi  opino  que  se  suprima 
y  se  espere  á  la  resolución  jeneral  que  muy 
en  breve  debe  dar  el  Congreso. 

EISr.  Castro:  Tanto  vale  de  un  modo  ó  de 
otro,  porque  no  se  opone  al  articulo  que  se 
diga  eso. 

— Sin  otras  observaciones  se  dio  el  punto  por 
bastantemente  discutido,  y  puesto  en  votación  el 
artículo  segundo  quedó  sancionado. 

Lo  fué  igualmente  el  tercero  sin  ofrecerse  dis- 
cusión. 

En  este  estado  se  puso  en  consideración  de  la 
Sala  un  proyecto  de  la  Comisión  de  hacienda 
concebido  en  tres  artículos  sobre  la  moción  del 
Sr.  Vera  introducida  en  la  sesión  del  1 1  de  Fe- 
brero. 

Artículo  I**  Los  Gobiernos  de  cada  una  de  las  Pro- 
vincias Unidas  procederán  en  todo  el  presente  año,  á 
formar  y  concluir  el  censo  de  su  respectiva  Provincia, 
según  el  modelo  que  les  fuere  dado  por  el  Poder  £je- 
tivo. 

Art.  2°  (adicionado) — Cada  uno  de  los  Gobiernos 
de  las  Provincias  Unidas  pasará  á  la  mayor  brevedad 
una  razón  circunstanciada  y  por  menor  del  orijen, 
monto  é  inversión  de  las  rentas  de  sus  respectivas 
Provincias. 

Art.  3*^  El  Poder  Ejecutivo  Jeneral,  á  quien  se  re- 
mitirán por  los  Gobiernos  las  razones  espresadas  en 
los  articules  anteriores,  las  pasará  oportunamente  al 
Congreso  Jeneral 

— En  seguida  se  leyó  la  moción  orijinal,  y  anun- 
ciada la  discusión  en  jeneral  tomó  la  palabra  su 
autor — 

El  Sr.  Vera:  La  importancia  de  este  pro- 
yecto está  de  suyo  bien  manifiesta  desde  que 
el  Congreso  sancionó  la  ley  fundamental. 
Por  ella  declaró  cuanto  correspondia  al  Con- 
greso privativamente,  es  decir,  todo  lo  que 
tendía  álos  intereses  de  la  Nación  en  jeneral; 
y  en  seguida  por  el  articulo  inmediato,  se  com- 
promete á  ocuparse  de  cada  uno  de  dichos 
efectos  en  particular;  es  visto,  pues,  que  por 
esta  misma  ley  fundamental ,  se  propone  prin- 
cipalmente el  Congreso  dos  objetos,  sin  los 
cuales  seria  imposible  llenar  los  que  se  han 
reservado  á  su  deliberación ;  estos  son :  la 
creación  de  un  ejército  nacional  con  que  se 
asegure  nuestra  independencia,  y  el  fondo 
nacional  para  sufragar  los  gastos  de  ese  mis- 
mo ejército  y  para  promover  todos  los  demás 
establecimientos  que  tienden  al  progreso  y 
engrandecimiento  de  la  Nación.  El  proyecto 
presentado  mira  á  estos  mismos  fines,  á  la 
formación  del  ejército  y  á  la  creación  de  fon- 
dos cuando  exije  de  las  Provincias  los  pro- 
pios conocimientos  que  en  él  se  indican  cre- 


yéndolos absolutamente  necesarios;  porque 
el  Congreso  no  podria  espedirse  en  cuanto 
al  primero,  sin  saber  el  número  que  forma 
el  total  del  censo  de  la  Nación,  ni  podria 
igualmente  establecer  el  erario  nacional  igno- 
rando el  monto  de  las  rentas  de  cada  Provin- 
cia en  particular,  puesto  que  de  ellas  se  ha 
de  formar  aquel. 

Por  todo  esto  creo  muy  importante  y  opor- 
tuno se  ocupe  el  Congreso  de  este  negocio, 
y  que  el  proyecto  debe  ser  admitido  en  jene- 
ral. La  Comisión  que  lo  ha  considerado  es 
de  opinión  que  él  es  útil  y  que  merece  ha- 
cerle lugar  en  la  consideración  de  la  Sala; 
con  respecto  á  las  modificaciones  que  se  ha 
servido  hacer  la  Comisión,  yo  estoy  con- 
forme con  algunas,  mas  no  con  todas;  en  tra- 
tándose de  los  artículos  en  particular,  haré 
las  observaciones  que  me  parezcan  oportu- 
nas. Por  último,  emendóme  al  proyecto  en 
jeneral,  que  es  como  se  ha  puesto  en  discu- 
sión, me  parecen  innecesarias  otras  razones 
para  manifestar  su  utilidad  que  las  ya  es- 
puestas; por  lo  mismo  creo  que  él  será  admi- 
tido por  los  señores  Diputados. 

El  Sr.  Mansilla:  A  las  observaciones  que 
acaba  de  hacer  el  señor  Diputado,  autor  del 
proyecto,  nada  tengo  que  añadir,  sino  que 
podia  ese  proyecto,  en  razón  de  su  conve- 
niencia, ampliarse  mas;  es  decir,  abrazar 
mas  artículos  que  creo  necesarios  para  la 
espedicion  de  los  negocios  del  Congreso. 
Veo  que  en  él  solo  se  recuerda  el  conoci- 
miento del  censo  de  las  Provincias  y  sus 
rentas,  y  yo  creo  seria  urjentísimo  que  se 
pidiera  también  un  conocimiento  de  la  fuer- 
za que  tiene  cada  Provincia,  así  la  reji- 
mentada  como  la  de  milicia;  de  la  línea  que 
tiene  que  guardar;  número  de  empleados 
que  tiene  cada  una  y  rentas  que  disfrutan; 
y  si  fuese  posible,  un  conocimiento  de  los 
estatutos  provisorios  de  cada  Provincia,  la 
que  los  tenga  impresos,  y  la  que  no  algunos 
conocimientos  de  ellos.  Esto  me  ocurre  por- 
que creo  que  seria  ventajoso  para  la  mejor 
espedicion  de  los  negocios  que  se  propone  el 
Congreso  emprender. 

—No  se  hizo  alguna  otra  observación,  y  de- 
clarándose el  punto  discutido  fué  aprobado  en 
seguida  el  proyecto  en  jeneral. 

Se  puso  luego  en  discusión  el  artículo  i°  del 
proyecto  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Vera:  En  este  artículo  la  Comisión 
ha  opinado  que  este  negocio  debe  jirarse 
por  el  conducto  del  Poder  Ejecutivo  provi- 
sorio, y  no  por  los  Diputados,  como  dice 
el  proyecto;  desde  luego,  estoes  mas  propio 
y  no  hago  sobre  el  particular  ninguna  oposi- 
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cion^  como  tampoco  á  la  división  que  de  él 
ha  hecho  la  Comisión  separando  sus  objetos 
y  formando  de  ellos  dos  artículos  distintos, 
en  los  términos  en  que  está  redactado  en  el 
proyecto  comprende  tres  objetos:  el  conoci- 
miento del  censo,  de  las  rentas  y  la  estension 
de  población.  La  Comisión  en  el  primero  del 
suyo  solo  habla  del  censo  y  en  el  segundo  de 
las  rentas ;  yo  dije  estaba  conforme  con  esta 
división,  porque  ella  realmente  no  varía  sus- 
tancialmente  el  objeto ;  pero  advierto  supri- 
mido el  conocimiento  que  se  solicita  de  la 
estension  de  la  población;  y  á  mi  juicio, 
seria  muy  importante  que  cada  Provincia 
presentase  un  estado  de  su  estension,  pobla- 
ción, lugares  y  demás  circunstancias  que 
hacen  su  riqueza  territorial,  porque  tales 
conocimientos  serian  muy  convenientes  para 
cuando  el  Congreso  tratase  asi  de  la  demar- 
cación de  ellas  como  del  aumento  de  sus 
rentas,  comercio,  etc. 

A  mas  de  esto,  el  término  de  un  año  que 
la  Comisión  señala  para  que  las  Provincias 
formen  y  remitan  este  censo,  me  parece  de- 
masiadamente escesivo,  cuando  es  para  la 
Nación  un  asunto  del  mayor  interés  y  de 
suma  exijencia  la  creación  de  un  ejército.  Por 
otra  parte,  esto  seria  indicar  á  las  Provincias 
una  marcha  muy  lenta  en  negocio  de  tanta 
importancia;  porque  si  el  objeto  de  pedir  el 
censo  no  es  otro  que  el  que  sirva  para  la  for- 
mación del  ejército  nacional,  y  si  un  año  se  da 
por  término  para  obtener  este  conocimiento, 
seria  preciso  dar  otro  año  para  la  asignación 
del  continjente  con  que  cada  una  de  las 
Provincias  debe  contribuir  para  hacer  las 
reclutas,  para  la  transmigración  de  esos 
cuerpos  ó  trozos  de  soldados  hasta  el  punto 
en  que  deban  reuuirse,  para  disciplinarlos, 
equiparlos  y  ponerlos  bajo  aquel  pié  de  res- 
petabilidad que  debe  tener.  Por  todo  esto 
creo  que  la  espresion  á  la  mayor  brevedad 
(como  dice  el  proyecto)  seria  mas  oportuna. 
En  conclusión,  pues,  repito  que  solo  me 
opongo  al  dictamen  de  la  Comisión  en  cuan- 
to al  plazo  ó  término  que  señala  y  que  se 
haya  omitido  el  inlorme  sobre  la  estension 
de  la  población;  pero  yo  creo  seria  fácil  con- 
ciliar el  artículo  de  la  Comisión,  con  el  del 
proyecto  fijando  un  término  mas  corto  y 
dando  lugar  á  la  supresión  que  se  ha  hecho  y 
que  queda  indicada. 

El  Sr.  AgQero:  Convencida  la  Comisión  de 
la  utilidad  del  proyecto,  lo  ha  redactado  en 
los  términos  que  ha  oido  la  Sala,  porque  ha 
creido  que  esta  redacción  era  mas  clara  y 
que  por  ella  se  conseguía  con  mas  facilidad 
y  seguridad  el  objeto  que  se  proponía  el  autor 


del  proyecto.  En  primer  lugar,  se  establece 
por  este  que  las  noticias  que  se  piden  á  los 
Gobiernos  las  remitan  estos  á  los  Diputados; 
esto  es  muy  impropio,  y  así  ha  parecido  á 
la  Comisión  que  debe  ordenarse  que  los  Go- 
biernos las  remitan  por  conducto  del  Poder 
Ejecutivo  Jeneral.  La  Comisión  creía  que 
efectivamente  nada  mas  se  exijia  en  el  pro- 
yecto que  lo  que  ha  propuesto  en  el  suyo ; 
mas  el  señor  Diputado  ahora  insiste  con 
una  espresion  que  ciertamente  tiene  el  ar- 
tículo primero,  que  es  la  estension  de  su 
población;  pero  esto  y  el  censo  es  una  mis- 
ma cosa.  Si  esto  quiere  decir  que  la  razón 
sea  de  la  estension  de  su  territorio  ya  es 
otra  cosa,  y  en  cuanto  á  ello  no  sé  cómo  ha- 
bría opinado  la  Comisión:  lamia  seria  que 
nodebeexijirse  esa  razón,  no  porque  no  sea 
útil,  sino  porque  no  embarace  que  venga 
cuanto  antes  lo  que  es  mas  urjente  y  nece- 
sario. 

Desde  luego  seria  conveniente  que  el  Con- 
greso tuviera  una  razón  de  la  estension  de 
cada  una  de  las  Provincias,  que  cada  una  de 
ellas  levantara  una  carta  y  que  estas  viniesen 
á  formar  la  carta  jeneral  de  la  Nación;  pero 
esto  demanda  tiempo  y  conocimiento  en  las 
Provincias  que  no  hay  en  el  dia.  ¡Quien  sa- 
be sí  habrá  imposibilidades  para  la  remisión 
de  las  razones  que  indudablemente  son  mas 
urjentes  y  necesarias!  Por  esta  considera- 
ción es  que  yo  no  estaré  porque  se  exija  por 
ahora  esta  razón  de  la  estension  de  la  pobla- 
ción, y  sí  solo  lo  que  la  Comisión  propone. 

Exijia  también  el  señor  Diputado  en  su 
proyecto  que  se  pusiera  á  la  mayor  breve- 
dad; la  Comisión  meditó  muy  bien  sobre  esta 
cláusula  y  creyó  que  era  mejor  fijar  un  tér- 
mino, es  decir,  lo  que  resta  de  este  año,  que 
al  vencimiento  de  él  hubiese  de  estar  ya  for- 
mado el  censo:  porque  si  se  dice  que  á  la 
mayor  brevedad,  ha  creido  la  Comisión  que 
ni  en  este  año  ni  en  el  venidero  vendrá.  Un 
censo  es  en  la  práctica  la  operación  mas  com- 
plicada que  puede  haber,  no  porque  sea  di- 
iicil.  La  esperiencía  nos  ha  demostrado  que 
no  hay  un  pueblo  en  el  mundo  que  pueda 
lisonjearse  de  que  su  censo  es  exacto  á  pe- 
sar de  que  se  toman  todas  las  medidas  y 
precauciones  que  nosotros  no  podemos  to- 
mar; así  es  que  la  Comisión  cree  que  fijando 
este  tiempo  se  logrará  que  venga  cuanto  an- 
tes. Pero  el  señor  Diputado  ha  hecho  una 
observación  que  ciertamente  seria  justa  si 
ella  fuese  ajustada;  y  es  que  si  se  dá  un  año 
para  la  formación  del  censo,  no  podemos 
contar  con  el  ejército  nacional  ni  en  dos  años. 
No,  señor;  el  ejército  nacional  debe  formarse 
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sin  contar  con  ese  censo  y  el  Congroso  se 
debe  ocupar  cuanto  antes  de  ese  objeto  sin 
que  la  falta  de  ese  censo  sea  un  inconvenien- 
te insuperable  para  su  formación,  porque  se 
sabe  poco  mas  ó  menos,  cual  es  la  población 
de  las  Provincias;  pues  cada  una  ó  ha  hecho 
su  censo  ó  ha  formado  su  cálculo  para  el 
nombramiento  de  los  Diputados  al  Congreso, 
y  esta  podrá  ser  la  regla  para  la  formación 
del  ejército,  si  se  adopta  que  cada  Provincia 
dé  su  continjente  con  arreglo  á  ese  censo. 
De  consiguiente  no  hay  el  inconveniente  que 
ciertamente  habría  si  el  Congreso  tuviera 
que  esperar  al  censo  para  la  lormacion  del 
ejército.  Por  lo  mismo  y  considerando  que 
el  censo  se  obtendrá  mas  brevemente  fijando 
un  tiempo  que  no  diciendo  á  la  mayor  bre- 
vedad, la  Comisión  se  ha  decidido  por  lo  pri- 
mero, y  ojalá  que  podamos  lisonjearnos  de 
tenerlo  en  todo  este  año. 

Ha  dividido  la  Comisión  este  articulo  del 
otro  en  que  se  habla  sobre  rentas,  porque 
son  materias  inconexas  y  porque  en  aquel 
artículo  ya  no  fija  este  término.  Por  lo  tan- 
to, me  parece  que  el  Congreso  no  debe  tre- 
pidar en  aprobar  el  articulo  1°  cual  lo  pro- 
pone la  Comisión.  Sin  embargo,  si  se  cree 
que  la  razón  de  la  estension  y  dimensión  de 
cada  Provincia  no  embaraza  á  que  venga  el 
censo,  que  es  lo  mas  urjente,  puede  decirse; 
pero  á  mí  me  parece  que  servirá  de  obstácu- 
lo. La  estension  de  cada  Provincia  la  ten- 
dremos cuando  sea  posible  levantar  cartas 
de  cada  una  de  ellas,  cosa  necesaria  cuando 
pueda  hacerse. 

El  8r.  Vera:  Ya  tengo  dicho  que  el  objeto 
de  este  artículo  no  tiende  á  otra  cosa,  sinoá 
la  organización  del  ejército  nacional;  se  ha 
dicho  por  el  señor  preopinante  que  no  es 
necesario  para  la  formación  del  ejército. 

El  Sr.  Agüero:  Seria  muy  útil  y  también 
necesario;  pero  es  preciso  pasar  por  su  falta 
porque  no  podemos  esperar  al  censo  para 
hacerlo. 

El  Sr.  Vera:  Por  eso  yo  no  he  creído  ni 
pensado  que  las  Provincias  pudiesen  man- 
dar una  razón  de  su  censo  tan  circunstancia- 
da y  prolija  como  era  de  desear;  pero  á  lo 
menos  podría  ser  una  razón  muy  aproxima- 
da á  la  exactitud,  y  que  esto  sí  podrían 
hacerlo  con  tanta  brevedad  como  lo  exije  la 
pronta  organización  del  ejército  nacional, 
y  entonces  el  Congreso  podría  hacer  con 
mejor  acierto  el  reparto;  solamente  con  este 
objeto  es  que  se  pide  el  censo  en  el  proyecto, 
y  no  precisamente  tan  exacto  que  pueda 
servir  á  la  historia  de  la  Nación,  ni  para  le- 
vantar cartas  sino  de  un  modo  que  pueda 


servir  á  la  urjente  necesidad;  porque  si  el 
Congreso  sin  este  conocimiento  fuera  por 
ahora  á  hacer  la  asignación  del  continjente 
con  que  cada  una  de  las  Provincias  debía 
contribuir  sería  una  asignación  espuesta  é 
irregular. 

También  se  ha  dicho  que  demandaría  un 
tiempo  muy  largo  la  razón  que  se  pide  sobre 
la  estension  de  la  población,  entendiéndose 
del  territorio  que  comprende  la  población 
que  es  el  verdadero  sentido  del  artículo;  mas 
con  todo,  habiendo  confesado  el  mismo 
Sr.  Diputado  que  sería  de  la  mayor  conve- 
niencia ¿qué  dificultad  puede  haber  para 
que  ya  que  se  piden  á  las  Provincias  los 
demás  informes,  se  pida  también  sobre  el 
particular.'^  Y  tendría  el  Congreso  estos  do- 
cumentos que  le  servirán  en  muchos  casos, 
pues  necesariamente  ha  de  entrar  á  tratar  de 
los  intereses  de  cada  Provincia  en  particular. 
Por  todas  estas  razones  me  parece  que  la 
cláusula  que  dice  á  la  mayor  brevedad  es 
muy  conveniente,  y  que  podría  admitirse  el 
artículo  de  la  Comisión  con  sola  una  varia- 
ción á  este  respecto. 

El  Sr.  Agüero:  Según  la  esplicacion  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Diputado,  no  desea 
por  ahora  un  censo  exacto  de  la  población 
sino  un  censo  aproximado.  Este  lo  hay:  no 
necesitamos  pedirlo  y  es  el  mismo  de  que  se 
han  valido  las  Provincias  para  el  nombra- 
miento de  sus  Diputados.  Lo  que  á  mi  jui- 
cio pedia  el  artículo  es  un  censo  exacto, 
porque  este  es  de  la  mayor  importancia 
para  arreglar  las  representaciones  de  cada 
Provincia  en  particular;  y  en  una  palabra, 
para  arreglarlo  todo  bien  y  con  exactitud. 
Hasta  ahora  se  ha  hecho  el  nombramiento 
de  Diputados  casi  por  cálculos;  y  así  como 
estos  han  servido  y  bastado,  servirán  tam- 
bién para  el  continjente  con  que  cada  Pro- 
vincia debe  concurrir  para  la  formación  del 
ejército  nacional,  sin  perjuicio  de  que  des- 
pués se  formase  ese  censo  con  exactitud, 
tanto  para  que  se  regle  la  Representación 
de  cada  Provincia  de  un  modo  fijo  y  corres- 
pondiente á  la  población  que  realmente  ten- 
ga, como  para  el  continjente  que  igualmente 
corresponda  dar  á  las  mismas  para  el  ejército; 
mas  hoy  bastará  el  censo  que  hay,  y  es 
preciso  que  así  sea  pues  sino  se  pasaría  mu- 
cho tiempo  sin  formar  ejército  nacional. 

Sobre  lo  demás  de  la  razón  de  la  estension 
del  territorio  nada  añadiré  á  lo  que  he  dicho. 

En  cuanto  al  tiempo  para  la  formación  del 
censo,  que  parece  mucho,  repito  que  la 
Comisión  se  dará  la  enhorabuena  si  puede 
lograrse  en  el  término  que  señala. 
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El  8r.  Castro:  Convengo  que  para  la  for- 
mación de  un  ejército  nacional,  que  desde 
luego  es  tan  urjente  porque  la  Nación  no 
puede  tener  respeto  si  no  tiene  ejército,  no  se 
puede  esperar  á  la  remisión  del  censo  de 
cada  una  de  las  Provincias,  sino  que  se  debe 
hacer  cuanto  mas  antes;  porque  la  formación 
del  censo  siempre  ha  de  ser  delicada  y  pro- 
lija. Convengo  también  en  que  la  espresion 
á  la  mayor  brevedad  es  muy  vaga  y  que  no 
surtirá  tan  buen  electo  para  la  operación 
del  censo  como  señalar  á  los  Gobiernos 
un  término  preciso.  Convengo  igualmente 
en  que  esta  operación  del  censo  es  difícil,  y 
tanto  mas  cuanto  carecen  los  pueblos  de  ma- 
nos diestras  y  personas  hábiles  á  quienes 
encomendársela;  pero  me  parece  algo  largo 
el  término  del  presente  año,  porque  las  difi- 
cultades que  hay  hoy  en  los  pueblos  lo  mismo 
subsistirán  mañana.  Además  de  eso,  como 
en  el  mismo  artículo  propone  la  Comisión 

3ue  debe  ser  según  el  moaelo  que  les  fuere 
ado  por  el  Poder  Ejecutivo  Jeneral,  tienen 
esto  adelantado.  Un  censo  tal  cual,  exacto  en 
lo  posible,  no  siendo,  como  no  son,  tan  vas- 
tas las  poblaciones,  creo  que  puede  hacerse 
en  menos  tiempo  tomándolo  con  empeño  los 
gobiernos.  Algunas  Provincias  tienen  ya 
hecho  su  censo  y  con  bastante  exactitud,  otras 
y  algunos  pueblos  menores  que  ahora  son 
Provincias,  tal  vez  no  lo  tendrán;  pero  de 
todos  modos,  yo  conceptúo  suficiente  tiempo 
el  de  seis  meses. 

Tampoco  me  opongo  á  que  se  añada  áeste 
articulo  que  remitan  las  Provincias  la  razón 
de  la  estension  del  territorio;  no  quiero  decir 
unas  cartas  topográficas,  sino  la  simple  es- 
tension del  territorio  á  todos  rumbos,  cuya 
operación  creo  podría  hacerse  aun  con  mas 
prontitud  que  la  del  censo.  Por  lo  demás  el 
censo  es  conveniente  y  convenientísimo  que 
se  haga  con  exactitud,  pues  dejando  á  un  lado 
la  formación  del  ejército,  no  podemos  empe- 
zar los  trabajos  constitucionales  sin  él;  así 
como  también  para  reglar  la  representación 
nacional  y  provinciales,  para  reglar  la  iorma 
délos  sufrajios y  todo  el  ejercicio  de  la  so- 
beranía en  un  gobierno  que  necesariamente 
ha  de  ser  popular,  sea  cual  fuere  su  forma 
especial;  porque  así  como  las  leyes  de  suce- 
sión son  las  que  se  miran  con  mas  delicadeza 
en  un  gobierno  monárquico  porque  se  consi- 
deran fundamentales,  así  en  los  gobiernos 
[)opulares,  las  leyes  de  representación,  las 
eyes  de  elección,  las  leyes  de  sufrajios  son 
absolutamente  constitucionales;  son  las  mas 
importantes,  porque  de  ellas  depende  el  buen 
ó  mal  uso  déla  soberanía  del  pueblo;  de  ellas 


depende  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  actos 
de  la  autoridad  suprema,  y  nada  de  eso  puede 
hacerse  sin  un  censo  exacto  en  cuanto  sea 
dable  y  posible. 

En  conclusión  repito  que  el  término  deseis 
meses  me  parece  muy  suficiente,  en  la  inteli- 
jencia  que  si  hubiese  alguna  Provincia  que 
dentro  de  él  no  hubiese  podido  concluirlo 
absolutamente,  procurará  hacerlo  presente 
dando  las  razones  que  se  lo  hayan  impedido. 

El  %f,  Passo:  Voy  á  hablar  sobre  este  par- 
ticular, porque  precisamente  ha  servido  de 
presupuesto  á  una  moción  que  se  ha  pasado 
yapara  que  después  se  ponga á  la  considera- 
ción de  la  Sala. 

La  operación  de  un  censo,  siempre  que  el 
autor  de  la  moción  hubiese  pedido  la  enu- 
meración de  la  población  ó  censo  de  ella 
para  que  sirva  á  la  formación  de  un  ejército, 
igualmente  que  la  noticia  ó  nociones  de  las 
rentas  de  los  pueblos;  siempre  que  estos  cono- 
cimientos, digo,  se  pudieran  haber  en  opor- 
tunidad de  servir  de  bases  á  la  regulación  del 
continjente  y  formación  del  ejército,  es  indu- 
dable que  seria  mejor,  por  no  ponerse  á  gra- 
var, ya  á  la  una,  ya  á  la  otra. 

Sobre  este  principio  es  que  ha  fundado  la 
Comisión  su  dictamen  sobre  una  moción  y 
que  ha  de  presentarse  ala  Sala.  La  dificultad 
para  que  no  se  haga  así,  como  seguramente 
se  haría  mejor,  es  la  de  lormar  en  breve  tiem- 
po el  censo;  no  por  la  dificultad  que  tenga 
esta  operación,  dificultad  que  requiere  habi- 
lidad bastante  en  los  ejecutores  que  no  hay 
en  los  pueblos,  sino  por  el  trabajo  empeñoso 
que  requiere.  A  mí  me  parece  solamente  que 
es  fácil  hacerlo  en  poco  tiempo  si  se  quiere 
que  el  censo  sea  exacto.  Si  se  hace  hoy  aquí, 
mañana  allí,  otro  día  en  otra  parte,  no  tendrá 
esta  exactitud  porque  los  hombres  andan 
continuamente  pasando  de  lugares  á  lugares. 
Lo  regular  de  esta  operación  es,  que  se  haga 
en  un  tiempo  breve  y  á  un  tiempo  en  todas 
partes,  que  se  distribuya  en  diferentes  manos 
y  que  se  encargue  á  los  curas,  alcaldes,  jefes 
de  departamentos  para  su  ratificación.  Si  al 
fin  se  ha  de  hacer  esto  en  todas  partes  ¿por 
qué  no  se  ha  de  hacera  un  tiempo  y  se  logra- 
rá mejor  el  objeto  y  no  dejar  pasar  meses 
como  vendrá  á  suceder,  dejándoles  un  plazo 
largo  para  hacerlo  hoy  en  una  parte,  mañana 
en  otra,  de  lo  que  resultará  tal  vez  el  multi- 
plicarse los  asientos  y  salir  un  censo  despro- 
porcionado,  ó  un  residuo  siempre  incierto? 

Así  que  lo  mas  propio,  repito,  es  hacerlo 
á  un  tiempo.  Aquí,  por  ejemplo,  puede  ha- 
cerse por  la  policía,  por  los  alcaldes,  etc.,  y 
aun  por  los  diferentes  departamentos  de  la 
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por  eso  se  dice  oríjen  de  las  rentas;  porque 
importa  examinar  la  naturaleza  de  esas  ren- 
tas y  si  están  en  oposición  con  la  prosperidad 
común,  porque  seria  mejor  quitarlas.  Señor, 
se  dice  que  es  imposible  saber  el  monto  de 
las  rentas  porque  las  mas  son  eventuales: 
seguramente,  y  entre  nosotros  es  mas  impo- 
sible porque  como  todo  va  en  un  orden  pro- 
gresivo, es  natural  que  nuestras  rentas  y 
[)roductos  crezcan  en  proporción  que  crece 
a  industria;  mas  para  esto  hay  un  arbitrio 
muy  sencillo,  que  es  formar  un  quinquenio 
ú  otro  número  de  años,  y  por  lo  que  han 
producido  los  dos,  tres  ó  cmco  últimos  años 
se  saca  lo  que  deben  producir  aproximati- 
vamente; y  esto  es  lo  que  se  practica  siempre 
qué  se  trata  de  lormar  cálculos. 

El  Sr.  Mansilla:  He  tenido  el  objeto  de  que 
se  aclarase  esta  duda,  porque  probablemen- 
te, como  parece  es  deber  de  cada  Diputado 
ilustrar  á  su  Provincia  de  todas  esas  mate- 
rias y  modo  como  deben  hacerse,  no  he  teni- 
do otro  objeto  sino  este  y  que  aparezca  en 
los  diarios. 

El  Sr.  Vera :  Desde  el  principio  manifesté 
que  estaba  conforme  con  la  Comisión  en  la 
redacción  de  este  artículo  porque  realmente 
es  lo  mismo  que  se  comprende  en  el  proyec- 
to; pero  reparo  que  opinando  el  señor  Dipu- 
tado que  esta  es  una  medida  urjente ,  pues 
que  depende  de  ella  la  creación  de  los  fon- 
dos del  Estado ,  la  redacción  no  espresa  lo 
bastante  esa  urjencia  con  la  cláusula  á  la 
mayor  brevedad;  porque  se  ha  dicho  en  la 
discusión  del  articulo  anterior,  que  ésta  era 
una  espresion  vaga  é  indeterminada,  y  como 
tal  se  ha  desechado  y  estaría  mejor  fijar  un 
término. 

El  Sr.  AgOero :  La  Comisión  no  hará  oposi- 
ción á  que  se  fije  un  término;  la  razón  que 
ha  tenido  para  no  hacerlo  es  la  de  que  esta 
es  una  operación  mas  fácil,  y  que  á  mi  juicio 
cada  Gobierno  debe  estar  en  disposición  de 
hacerlo  en  ocho  dias.  Yo  no  sé  si  todos  esta- 
rán en  esa  disposición ;  pero  si  que  deben 
estarlo,  y  por  lo  mismo  no  ha  creido  la  Co- 
misión fuese  conveniente  el  fijarlo. 

— Después  de  esto  se  redactó  el  artículo  confor- 
me á  la  indicación  del  señor  Agüero  en  estos 
términos: 

Cada  uno  de  los  Gobiernos  de  las  Provincias 
Unidas  mandará  á  la  mayor  brevedad  una  razón 
circunstanciada  y  por  menor  de  las  propiedades  pú- 
blicas y  del  oríjen  monto  é  inversión  de  las  rentas 
de  sus  respectivas  Provincias. 

Puesto  luego  en  votación  resultó  aprobado. 
Pasóse  en  seguida  á  la  discusión  del  artículo  3°. 

El  8r.  Vera :    Habiendo   protestado   hacer 


oposición  á  las  supresiones  que  habia  hecho 
en  el  proyecto  la  Comisión,  aquí  parece  tie- 
ne lugar  la  que  ha  hecho  del  articulo  30. 

El  Sr.  Agüero:  Este  articulo,  aun  cuando  se 
adopte,  vendrá  después.  Aquí  solo  se  esta- 
blece el  conducto  por  donde  han  de  venir  al 
Congreso  esas  razones. 

— Resultó  en  seguida  aprobadoel  artículo  3^  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  AgOero:  Daré  las  razones  que  ha  te- 
nido la  Comisión  para  suprimir  el  articulo 
30  del  proyecto.  Sírvase  el  señor  Secretario 
leerlo. 

Ari.  Jo  Los  mismos  Diputados  pedirán  d  sus  rispecti- 
vos  comitentes  los  proyectos  que  juzguen  conducentes  á  la 
mejora  en  su  industria  territorial,  en  su  comercio  y  aumen- 
to de  sus  rentas. 

El  Sr.  Agüero:  Parece  que  el  objeto  del  se- 
ñor Diputado  es  que  los  Gobiernos  remitan 
al  Congreso  por  medio  de  los  Diputados  las 
noticias  ó  documentos  que  espresa.  ¿  Pero 
esto  es  objeto  de  una  ley  ?  Los  Diputados 
están  autorizados  para  recibir  y  presentar  al 
Congreso  las  reclamaciones  que  les  sean  re- 
mitidas, bien  sea  por  los  Gobiernos  de  sus 
Provincias  ó  bien  por  cualesquiera  otros 
particulares.  Esta  es  la  razón  única  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  suprimir  el  articulo 
y  del  proyecto;  pues  que  seria  una  cosa  im- 
propia mandar  á  los  Diputados  que  exijan 
cada  uno  de  su  gobierno  los  datos  de  que  se 
hace  mérito.  Esta  impropiedad  es  la  que  ha 
retraído  poner  el  artículo;  no  porque  no  crea 
que  el  Congreso  debe  ocuparse  de  esto,  por- 
que está  persuadida  de  que  debe  ocuparse, 
sino  porque  cada  Diputado  debe  hacerlo  sin 
que  se  establezca  por  una  ley. . 

El  Sr.  Vera:  El  señor  Diputado  ha  espuesto 
que  la  tínica  razón  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  la  supresión  del*  artículo,  ha  sido 
que  él  no  es  propio  de  una  ley.  Yo  confieso 
que  verdaderamente  no  es  propio  de  una  ley; 
pero  sí  lo  es  de  un  decreto  conforme  á  la 
lorma  con  que  se  introdujo  el  proyecto,  pues 
no  le  titulé  proyecto  de  ley  sino  minuta  de 
decreto,  ajustándome  á  lo  que  previene  el  re- 
glamento para  este  caso:  él  dice  que  toda 
moción  que  lleve  porjobjeto  adquirir  algún  co- 
nocimiento ó  preparar  una  ley,  se  presentará 
en  la  forma  de  minuta  de  decreto,  y  ésta  fué 
la  denominación  que  di  al  proyecto.  Pase- 
mos adelante:  yo  bien  sé,  y  todos  los  señores 
Diputados  saben,  que  tienen  un  derecho  pa- 
ra hacer  todas  las  mociones  que  quieran,  no 
solo  las  que  tengan  tendencia  al  bien  parti- 
cular de  su  Provincia  sino  también  al  de  la 
Nación  en  jeneral;  sé  igualmente  que  el  Con 
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podrán  espedirse  sino  poruña  ó  mas  leyes  del  Con- 
greso, y  cuya  transgresión  por  lo  mismo  se  califica 
por  el  autor  de  la  moción,  en  el  articulo  cuarto,  co- 
mo un  crimen  de  Estado. 

Asi  que  contraída  su  atención  á  la  parte  del  ar- 
ticulo quinto  por  haberse  ya  provisto  suficientemente 
á  la  segunda  y  tercera  del  mismo,  acorde  con  la  mo- 
ción en  la  necesidad  de  formar  un  ejercito  nacional 
quedé  respetabilidad  al  Estado  y  sirva  á  los  destinos 
á  que  halla  de  aplicársele;  es  de  parecer,  sin  embargo, 
que  aun  no  es  llegada  la  oportunidad  de  su  creación, 
y  debe  esperarse  á  que  formado  el  censo  de  las  Pro- 
vincias para  reglar  su  continjente,  y  conocidas  sus 
rentas  y  fondos  para  crear  el  que  haya  de  subvenir  á 
su  entretenimiento  y  demás  costos,  quede  por  ahora 
reservada  ó  se  difiera  para  entonces;  pues  que  con 
pasarla  actualmente  al  Poder  Ejecutivo  no  podrá  ha- 
cer efectiva  la  creación  sin  los  elementos  y  medios  de 
que  ha  de  formarse.  En  deducion  de  lo  espuesto  tie- 


ne la.  Comisión  el  honor  de  presentar  á  la  Sala  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto  que  es  encargado  de  sos- 
tener el  Sr.  Passo. 

PROYECTO    DE   DECRETO 

Articulo  I®  Transcribanse  los  cuatro  primeros  ar- 
tículos de  la  moción  y  pasen  á  la  Comisión  de  Lejisla- 
cion. 

Art.  2*»  Provisto  ya  al  2»  y  3°  artículos  de  la  subdi- 
visión del  S*',  resérvese  ó  difiérase  el  primero  del 
mismo  á  oportunidad  conveniente. 

Buenos  Aires,  Marzo  g  de  i825. — Juan  José  Passo 
—  Ventura  Vázquez — Lucio  Mansilla — Alejandro  Hirt- 
dia .  — Miguel  Villanueva . 

Siendo  ya  las  tres  de  la  tarde  se  levantó  la  se- 
sión, anunciando  el  Sr.  Presidente  que  la  orden 
para  la  siguiente  seria  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión militar  que  se  habia  leído. 


T       I**"  T 


23^  SESIÓN  DEL  i5  DE  MARZO 

VICEPRE8I0ENCIA  DEL  8r.  ARROYO 

SUMAKIO.  -  Presta  juramento  y  le  incorpora  el  Sr.  Activedo,  Diputado  electo  por  Cutamarca.  —  Proyecto  del  P.  E.  sobre  crea- 
ción y  organtsacion  del  Ejército  Nacional.  —  Nota  del  Gobernador  de  Córdoba,  dando  cuenti  de  lo  ocurrido  en  aquella 
ciudad  con  motivo  de  la  elección  de  Gobernador.  —  £1  Diputado  Ruines  presenta  sus  poderes,  —  Dictamen  de  la  Comi- 
sión Militar  en  la  moción  del  Sr.  Vera  presentada  el  ix  de  Febrero.  —  Vuelve  á  las  Comisiones  de  Guerra  y  Lejislacion. 


APROBADA  y  firmada  el  acta  de  la  an- 
terior, el  señor  Presidente  anunció  á  la 
Sala  que  el  Diputado  electo  por  Cata- 
marca,  doctor  don  Manuel  Antonio  Acevedo, 
estaba  pronto  á incorporarse  y  esperaba  en  la 
antesala.  Con  este  motivo  tomó  la  palabra. 

El  8r.  Bedoya:  La  Sala  ha  dicho  que  se  in- 
corpore este  señor  Diputado,  reputándose 
como  por  no  insertas  las  cláusulas  ó  instruc- 
ciones que  acompañan  su  poder.  Desearía 
saber  si  el  señor  Presidente  na  puesto  en  su 
conocimiento  este  acuerdo  antes  de  su  incor- 
poración . 

El  8r.  Presidente:  El  Presidente  no  ha  pues- 
to en  su  noticia  sino  la  resolución  de  la  Sala 
admitiendo  los  poderes. 

El  8r.  Bedoya:  Pues  es  preciso  que  el  señor 
Diputado  tenga  conocimiento  de  que  no  se 
le  dan  por  aprobadas  esas  cláusulas  del  poder, 
por  que  talvez  pueda  resultarle  una  respon- 
sabilidad ante  su  Provincia. 

El  Sr.  Aoofta:  El  Congreso  no  ha  resuelto 
nada  de  eso;  únicamente  que  no  puede  hacer 
uso  de  la  sustitución. 

El  Sr.  Bedoya:  Eso  mismo  es  preciso  que  lo 
sepa:  y  por  lo  tanto  yo  deseo  que  se  me  diga 


si  el  señor  Presidente  ha  puesto  en  su  noti- 
cia ese  acuerdo  de  la  Sala. 

El  Sr.  Presidente:  El  Sr.  Presidente  no  ha  he- 
cho mas  que  decirle  que  estaban  aprobados  sus 
poderes,  como  creo  se  hizo  con  otro  señor 
Diputado  que  tenia  igual  clásula  de  poder 
sustituir. 

El  Sr.  Heredia:  Además  la  sesión  en  que  se 
discutió  este  asunto  fué  pública;  y  de  consi- 
guiente lo  son  también  las  razones  que  se 
adujeron  en  ella  con  referencia  á  los  poderes; 
así  que  creo  que  ese  señor  Diputado  no  esta- 
rá escaso  de  estos  conocimientos. 

El  Sr.  Presidente:  La  Sala  ha  oido  la  indica- 
ción del  Sr.  Diputado  y  resolverá  si  se  ha  de 
tomar  alguna  otra  resolución  sobre  ella  ó  si 
ha  de  entrará  jurar  el  señor  Diputado. 

El  Sr.  Acosta:  La  indicación  no  ha  sido 
apoyada;  de  consiguiente  no  es  asunto  de 
resolución. 

EISr.  Bedoya:  La  incorporación  está  acor- 
dada; pero  lo  está  bajo  ese  concepto  de  no 
darse  por  insertas  aquellas  cláusulas  en  los 
poderes.  Désele  este  conocimiento  y  enton- 
ces el  señor  Diputado  será  dueño,  de  incor- 
porarse ó  no:  él  sabrá  como  ha  de  salvar  ese 
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Art.  2^  Dicho  estado  mayor  jeneral  residirá  donde 
resida  el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  3^  £1  Gobierno  propondrá  al  Congreso  Jene- 
ral el  número  fijo  de  jenerales  y  demás  oficiales  que 
deben  componer  el  estado  mayor  jeneral. 

Art.  4**  £1  Poder  Ejecutivo  Nacional  reglará  sus 
funciones. — Buenos  Aires  Marzo  12  de  1825 — Crux. 

Este  proyecto  se  mandó  pasar  á  la  Comisión 
militar. 

—Se  leyó  después  una  comunicación  del  Go- 
bierno de  Córdoba  fecha  2  del  presente,  en  que 
da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  aquella  ciudad  con 
motivo  de  la  elección  de  Gobernador.  Esta  nota 
y  el  acta  con  que  se  acompañó  son  como  sigue: 

CÓRDOBA.— Marzo  2  de  1825.— Señor:  Si  alguna  vez 
fuera  dable  al  Gobierno  de  Córdoba  no  hablar  por 
si  mismo  ante  el  respetable  Congreso  Nacional  para 
que  sus  espresiones  tuvieran  todo  el  mérito  de  la  impar- 
cialidad, nunca  desde  luego  lo  desearia  mas  que  en 
la  ocasión  presente  en  que  se  vé  en  la  dura  necesidad 
de  elevar  á  su  alta  noticia  y  consideración  un  acón- 
*tccimiento  no  esperado,  que  si  bien  honra  demasiado 
la  persona  del  que  la  ocupa  y  suscribe,  no  ha  dejado 
de  herir  muy  mucho  su  decidido  empeño  por  sostener 
y  acreditar  el  sistema  representativo.  El  acta  que 
acompañada  por  sí  misma  una  cabal  idea  de  lo  ocur- 
rido, y  pone  á  cubierto  al  Gobierno  de  algunas  con- 
jeturas y  recelos  que  el  hecho  desnudo  pudiera  pre- 
sentar á  la  distancia.  Mas  él  protesta  ante  la  Nación 
entera  el  gran  conflicto  que  sufrió  su  alma  en  este  lan- 
ce, y  que  solo  el  deseo  de  conservar  la  tranquilidad 
pública  y  evitar  los  males  consiguientes  á  un  choque 
violento  de  fuerzas  opuestas,  pudo  obligarlo  á  disimu- 
lar momentáneamente  la  brecha  funesta  que  se  abria 
al  sistema  representativo.  Por  fortuna,  el  arrebato 
entusiasta  que  lo  produjo  al  ver  electa  en  sorteo,  des- 
pués de  un  empatamiento  de  votos  dirijido  sin  digni- 
dad, ni  legalidad,  afrentoso  desde  luego  á  la  Provin- 
cia, á  mi  patriotismo  y  servicios,  una  persona  que 
no  solo  no  llenaba  la  confianza  del  pueblo,  sino 
contra  la  que  tenia  prevenciones  muy  fuertes  por 
su  anterior  oposición  al  sistema  patrio,  por  fortuna 
digo,  no  ha  sido  acompañado  de  aquellos  desórdenes 
que  de  ordinario  se  dejan  ver  en  las  conmociones  po- 
pulares y  que  tanto  nos  han  dejado  que  temer  en  las 
varias  que  hemos  visto  durante  la  marcha  de  nuestra 
revolución. 

A  pesar  de  tan  sensible  ocurrencia,  el  Gobierno  de 
Córdoba  tiene  la  satisfacción  de  asegurar  á  los  Repre- 
sentates  de  la  Nación,  que  asi  como  ella  no  ha  sido 
capaz  de  alterar  el  orden  de  la  Provincia  ni  hacerle 
por  esto  aborrecer  el  sistema  representativo,  mucho 
menos  perturbará  la  marcha  majestuosa  del  Congreso 
Constituyente,  y  que  repuesta  muy  en  breve  la  Repre- 
sentación Provincial  en  mayor  número  de  ciudadanos, 
como  ya  lo  ha  indicado  el  voto  público,  á  una  con  el 
Gobierno  cooperará  á  las  miras  jenerales  del  Congre- 
so Jeneral  Constituyente,  do  quien  Córdoba  espera 
toda  su  dicha  y  felicidad.— Señor— Juan  Bautista 
Bustos. — Soberano  Congreso  Nacional  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

En  la  ciudad  de  Córdoba,  á  veinte  y  seis  dias  del 
mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco, 
hallándose  reunidos  en  estas  casas,  que  fueron  de 
Cabildo  y  en  el  dia  de  la  Representación  Provincial, 
los  abajo  suscritos,  que  á  una  proclamaban  por  la 
continuación  del  Sr.  Coronel  Mayor  don  Juan  Bau- 
tista Bustos,  en  el  Gobierno  de  la  Provincia  en  cuyo 
lugar,  por  haber  concluido  éste  el  termino  legal,  ha- 
bla sido  elejido  el  dia  anterior  por  la  Sala,  contra 


las  esperanzas  y  voto  público,  el  Coronel  don  Jos^ 
Julián  Martínez,  comisionó  por  ante  nos  los  escriba* 
nos  que  abajo  firmamos,  dos  individuos,  que  lo  fue- 
ron el  doctor  don  José  Antonio  Ortiz  del  Valle  y  don 
Andrés  Avelino  Aramburu,  para  que  á  nombre  de  tan 
numerosa  y  respetable  concurrencia  condujeran  á  di- 
cha Sala  al  Presidente  de  la  Representación  Provin- 
cial y  los  demás  vocales  que  la  componían.  Puesto  en 
ella  el  Presidente  doctor  don  Miguel  Calisto  del  Corro 
con  el  doctor  don  Estanislao  Learte  y  doctor  don  José 
María  Fragueiro.  tomó  el  primero  la  palabra  é  hizo 
presente  al  pueblo,  que  en  virtud  de  un  pliego  del 
Ejecutivo  que  traia  el  brevete  de  urjenU  que  había  reci- 
bido la  noche  anterior,  inmediatamente  mandó  citar 
á  Sala  á  todos  los  vocales  por  medio  del  portero,  y 
que  habiendo  vuelto  éste  avisando  no  se  hallaban  en 
sus  casas  el  doctor  don  Juan  Antonio  Saráchaga, 
doctor  don  José  María  Bedoya,  el  padre  fray  Hipó- 
lito Soler  y  don  Julián  Martínez,  por  medio  del  mis- 
mo portero  puso  en  noticia  del  Ejecutivo  la  incom- 
parecencía  de  estos:  que  por  la  mañana  recibió  otro 
pliego  dirijido  al  Presidente  en  que  nuevamente  ins- 
taba la  reunión  pronta  de  la  Sala,  fuese  cual  fuese 
el  número  de  vocales  que  se  encontrase,  medio  in- 
dispensable para  calmar  la  pública  ajitacion  que  se 
advertía ;  que  en  efecto  los  hizo  buscar  de  nuevo,  y 
que  no  hallándose  sino  al  doctor  don  José  María  Be- 
doya, quien  contestó  concurriría  inmediatamente  y 
que  no  compareció,  se  había  conducido  con  los  úni- 
cos vocales  presentes;  que  con  ellos  de  ningún  modo, 
según  el  reglamento,  podia  formarse  Sala,  y  que  su- 
puesta la  parte  activa  que  los  representados  habían 
tomado  en  los  negocios  públicos,  los  representantes  no 
podían  tenerla  ni  subsistir ;  que  en  su  consecuencia 
el  pueblo  mismo  deliberase  sobre  el  contenido  del 
pliego  rotulado  para  la  Sala,  y  que  con  los  dos  vo- 
cales que  le  acompañaban  dejaba  desde  aquel  mo- 
mento el  lugar  que  antes  ocupaba,  hablando  en  lo 
sucesivo  como  simple  ciudadano;  que  abierto  el  pliego 
se  leyó  en  los  términos  siguientes:  — 

Las  convulsiones  que  anuncié  á  Vuestra  Honora- 
bilidad en  nota  de  este  dia  por  las  representaciones 
con  que  la  acompañé,  crecen  por  momentos  después 
de  publicada  la  elección  que  hizo  Vuestra  Honora- 
bilidad. Estas  ocupan  consiguientemente  todo  el  va- 
lor de  mis  disposiciones  para  que  ulteriormente  no 
comprometan  la  seguridad  de  la  Provincia.  El  Go- 
bierno sobre  cuyos  hombros  gravita  aun  la  responsa- 
bilidad de  su  dirección,  para  hacer  valer  las  medidas 
que  adopten  relativas  á  su  quietud,  espera  de  Vuestra 
Honorabilidad  suspenda  la  recepción  del  electo  míen- 
tras  se  salvan  las  trabas  que  se  advierten  y  la  misma 
Provincia  esplica  el  objeto  de  sus  movimientos.  Con 
este  motivo  el  Gobierno  dirije  á  Vuestra  Honorabili- 
dad sus  consideraciones,  y  evacúa  la  contestación  de 
la  nota  que  se  le  ha  pasado. — Córdoba,  Febrero  veinte 
y  cinco  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco.  —  Joan 
Bautista  Bustos. — Por  ausencia  del  Secretario. — 
José  Maria  Alday.  —  Honorable  Sala  d$  ReprisentanUs 
de  la  Provincia. 

Puesto  el  pueblo  con  estos  antecedentes  al  alcance 
de  los  antedichos  acontecimientos,  y  calculando  sobre 
las  medidas  urjen tes  que  demandaban  sus  circunstan- 
cias, antes  de  pronunciarse  últimamente  en  el  objeto 
de  su  reunión,  consideró  la  importancia  de  una  auto- 
ridad que  le  presidiera  y  que  por  entonces  pudiera 
influir  en  los  recursos  que  se  abrazasen  para  trabar 
cualquier  incidente  que  pudiese  alterar  la  tranqui- 
lidad de  la  Provincia:  efectivamente  sin  pérdida  de 
instantes,  nombrada  una  Comisión  que  por  uniforme 
aclamación  de  los  concurrentes  recayó  en  los  ciuda- 
danos doctor  don  José  Maria  Fragueiro  y  doctor  don 
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José  Roque  Savid  con  el  objeto  de  llamar  á  Sn  Esoe- 
lencia  al  fin  indicado,  como  se  verificó;  ocupando 
ebte  su  correspondiente  puesto,  anunció  su  presencia 
al  público  la  oportunidad  de  dar  principio  al  acto 
popular,  tomándose  en  seguida  sucesivamente  por  al- 
gunos ciudadanos  la  palabra,  detallaron  en  breves 
pero  oportunas  consideraciones  el  estado  aflijento  de 
la  Provincia  sin  Representación,  la  convulsión  que 
ajitaba  al  público,  el  amago  de  otros  movimientos  cuyo 
rumor  se  sentía  en  los  puntos  menos  distantes  de  la 
Provincia,  y  otros  que  instruían  algunos  partes  dados 
con  anticipación  por  dos  comandantes  de  partido. 
A  virtud  de  este  detalle,  el  urjente  caso  de  atinar  con 
remedios  para  ocurrir  en  parte  al  amago  de  estos 
males,  pesaba  esclusivamente  en  el  pueblo,  quien 
para  sobreponerse  á  ellos,  ínterin  el  tiempo  propor- 
cionase ocurrencias  mas  prolijas  y  campo  menos  es- 
pinoso para  elejír  recursos  permanentes  y  legales  de 
seguridad,  adoptó  pronunciándose  con  dignidad  su- 
pletoriamente los  artículos  siguientes: 

i^  A  consecuencia  de  no  comparecer  integra  la  Sala 
que  componía  el  Congreso  de  la  Provincia  y  de  ha- 
ber dado  mérito  á  esta  resolución  de  hecho  la  elec- 
ción desgraciable  de  gobierno  en  la  persona  del  coro- 
nel don  José  Julián  Martínez,  se  declara  Córdoba  sin 
representación. 

2^  Siendo  impraticable  otras  medidas,  por  el  con- 
flicto de  las  circunstancias,  para  direccionar  la  admi- 
nistración, calmar  ejecutivamente  las  zozobras  que 
ocupan  al  público,  y  reducir  á  equilibrio  todas  las 
relaciones  que  se  sienten  alteradas,  se  encarga  al 
Exmo.  Sr.  don  Juan  Bautista  Bustos  el  ejercicio  de 
los  tres  poderes  provisoriamente,  hasta  la  reunión  do 
la  Provincia,  que  con  el  objeto  de  dividirlos  y  repo- 
nerlos se  citará,  jirando  prontas  circulares  á  sus  va- 
rios departamentos. 

3**  Que  para  constancia  de  que  estas  medidas  se 
han  abrazado  por  esta  fracción  de  la  Provincia  en  lo 
ejecutivo  de  sus  apuros,  y  para  que  en  todo  tiempo 
influyan  á  conservar  su  crédito  esterior  con  este  mo- 
vimiento con  las  demás  que  la  observan,  se  estienda 
una  acta  pública  que  las  esplique,  dando  de  ellas  fé 
los  tres  escribanos  de  ndmero,  y  garantida  con  la  fir- 
ma de  los  vecinos  que  dieron  sus  bases  concurriendo 
en  solemne  reunión. 

4**  Que  para  organizaría  y  estenderla  se  nombraban 
á  los  Sres.  Drs.  don  Miguel  Calistodel  Corro,  Dr.  don 
José  María  Fragueiro,  Dr.  don  Estanislao  Learte  y 
Dr.  don  José  Roque  Savíd,  quienes  aceptando  la  Co- 
misión conferida  y  sirviendo  escrupulosamente  á  este 
empeño,  la  dictaron  en  los  términos  espuestos,  anotán- 
dola en  el  libro  de  acuerdos  públicos.  Últimamente 
S.  E.  el  Sr.  Gobernador,  después  de  haber  dado  al 
pueblo  las  debidas  gracias  por  las  distinciones  con 
que  había  querido  honrarle,  aceptó  la  continuación  de 
presidir  la  Provincia  en  los  términos  que  aparece  de 
esta  acta,  y  la  firmó,  por  ante  nos  de  que  damos  fé. 
Juan  Bautista  Bustos,  Dr.  Miguel  del  Corro,  ciudada- 
no Dr.  Estanislao  Learte,  José  María  Fragueiro,  Dr. 
José  Roque  Savíd,  Dr.  José  Antonio  Ortiz  del  Valle, 
Agustín  Díaz  Colodrero,  Diego  de  la  Riva,  Bartolomé 
Tablado,  Víctorío  Freites,  Pedro  Nolasco  Fernandez, 
Juan  de  Dios  Zamudio,  Antonio  José  de  Uturbey,  Ca- 
yetano Alvarez,  Manuel  Antonio  Pizarro,  Fernando 
Flores,  Benito  Mariano  de  Za valia,  José  María  Savíd, 
Tomás  Díaz,  Lucas  Gorondo,  Gorgonio  Antonio  Gon- 
zález, Rafael  Fragueiro,  Manuel  Rívcro.  José  Hila- 
rio de  Igarzabai.  Manuel  Saturnino  Arredondo,  Pe- 
dro Cansío  González,  Domingo  Luque,  Juan  Fermin 
Calan.  Por  mi  y  por  D.  Benito  Otero,  Pedro  Antonio 
Savid,  Pedro  Zalazar,  Ramón  Antonio  Savid,  Patricio 
del  Prado,  Gregorio  Ramón  Alvarez,  Mariano  Giles, 


Marcos  Antonio  Vergara,  Santiago  Bravo,  José  Pa- 
lacios, Bemardino  Zeballos,  Domingo  Aguirre,  José 
Luis  Jimenes,  Anselmo  Ríos,  Marcelino  Léanos,  Ma- 
nuel del  Castillo,  José  Matías  Pacheco,  Doroteo  Fer- 
nandez, José  Inocencio  Márquez,  Ramón  Agustín  Al- 
varez,  Guillermo  Coret,   Pablo  Fermín  de  Pineda, 
Pedro  Ascoeta,  Sebastian  Ascoreel,  José  Gregorio  de 
Igarzabai,  José  María  Martínez,  José  María  Ladínes, 
Fidel  Arguello,  Francisco  Paula  Claro,  Manuel  Oro- 
pesa,  Joaquín  de  la  Silva,  José  María  de  Bejarano, 
Lorenzo  Romo,  Pablo  de  León  Garavito,  Pedro  Rodrí- 
guez, Francisco  Gasitua,  Andrés  Avelino  de  Arambu- 
ru,  Lorenzo  Romano,  Mariano  Machado,  José  Brijido 
Padilla,  Tomás  Xavierde  Amuschastegui,  José  Joaquín 
de  Amenabar,  Rafael  de  Igarzabai,  Ramón  de  Villa- 
roel,  Eugenio  Padilla,  José  María  Pizarro,  Mateo  Vi- 
llamonte,  Celedonio  Canelo,  Juan  Pablo  Chavarria, 
Ramón  Ordoñez,    Inocente  Machado,   Juan  José  Pi- 
zarro, Cipriano  Arguello,  José  Velez,  José  Policarpo 
Patino,     á  nombre  de   los  demás    ciudadanos   que 
componen  el  escuadrón  cívico  de  mi  mando,  Norber- 
to  Narbaja,   Juan  Bautista  Moreno,   Francisco  Que- 
vedo,   José  de  los   Reyes  Pereíra,    Pedro   Nolasco 
Uríarte,    Manuel  de  la  Trinidad  Xijena,   Leonardo 
Billaorar,  Pedro  José  García,  José  Tomás  Arguello, 
Cecilio  Ignacio  Ferreira,    Vicente  Argañarás,    Pedro 
Pascual  Vázquez,  Manuel  Xijena,   José  Benito  Las- 
cano,    fray  Felipe  Serrano  prior  de  Predicadores, 
Bernardo  Escobar,  por  especial  encargo  del  Batallón 
cívico  de  mí  mando  José  Arguello,  Ventura  Serrano, 
José  Manuel  Lascano,    Lizardo  Ponce  de  León,    á 
ruego  de  Eugenio  Guzman,   Carlos  Amezaga,   José 
Alvaro  Prado,  José  Ortiz  del  Valle,  Manuel  Argaña- 
rás, José  Víctor  García,  Gerónimo  Mendoza,  Silves- 
tre Bruno  Martínez,  Felipe  Gómez,   Juan  Prudencio 
Palacios,   Domingo  Ignacio  Gómez.    Sebastian  Ven- 
tura Martínez,   Francisco  Valerio  Oliva,  Juan  Anto- 
nio de  Acuña,  Nicolás  García  Posse,    Rafael  Galán, 
Mariano  Cabrera,  Manuel  Esteban  Pizarro,  Andrés 
Pérez  y  Escutí,  Fermín  Moyano,  Francisco  Guzman, 
Eufcmíano  de  Sosa,    Joaquín  de  Uturbey,  José  Gre- 
gorio González,    Pedro  Ferreira,    Valentín  Agüerro, 
Pantaleon  Toledo,   José  María  Díaz,   Ensebio  Casa- 
ravílla,    Manuel  Videla.  A  ruego  de  don  Victoriano 
Arteaga,  Bernardino  Ferreira,  Fermín  Alvarez,  José 
Miguel  Tagle,   Pedro  Nolasco  Puraluz,  Marco  Ma- 
nuel de  Avellaneda,  Paulino  José  Pizarro.  por  Fran- 
cisco Posse,    Mateo  Villamonte,    Andrée  Paz,    José 
Lascano,  Pedro  Regalado  Navaría;  Domingo  Oliva, 
Francisco  Petel,    Manuel  Víllareal,    Gregorio  de  las 
Casas,    José   Juanes,  Vicente    Arguello,   Ambrosio 
Uturbey,  Basilio  Igarzabai,  José  Izquierdo.  A  ruego 
de  Bartolo  Xijena,  José  Ciríaco,  Toledo,   Isidro  Pi- 
zarro,   Juan  Justo  Salguero,    José   Agustín  Xijena, 
Narciso  Vázquez.  A  ruego  de  Juan  Juárez,  Lucas  Go- 
rordo,   Agustín  Lascano,   Desiderio  Arteaga,   Fran- 
cisco Lascano,  Ramón  Lascano,   Romualdo  Bermu- 
dez,  Cornelío  Quevedo.  A  ruego  de  Andrés  Perulero, 
Lucas  Gorordo,  Francisco  Javier  Lascano,  Antenor, 
José  Diego  Olmos  y  Aguilera,  escribano  del  estados 
público  y  de  comercio,  José  Alvino  Fernandez,  escri- 
bano público  de  número,  Luis  Antonio  Gíadas,  escri- 
bano público. 

Estos  documentos  se  mandaron  pasar  á  una 
Comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Fu- 
nes, Gorriti,  Villanueva,  Agüero  y  Velez. 

—  Se  leyó  igualmente  una  nota  del  señor  don 
Eduardo  Bulnes,  Diputado  electo  por  la  Provin- 
cia de  Córdoba  acompañado  sus  poderes.  Se 
pasaron  á  la  Comisión  que  ha  entendido  hasta 
aquí  en  esta  clase  de  asuntos. 
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»  El  señor  Presidente  dio  cuenta  entonces 
que  habia  desechado  una  solicitud  particular  del 
menor  don  Juan  Ruiz  Díaz  de  Zeballos,  en  que 
pide  venia  de  edad  para  administrar  sus  intereses, 
porque  creía  que  éste  asunto  correspondía  al 
Gobierno  de  esta  Provincia,  que  por  una  ley  de 
la  Honorable  Sala  de  Representantes  estaba  au- 
torizado para  conocer  en  esta  clase  de  solicitudes. 

—  Se  declaró  luego  en  la  orden  del  día  el 
proyecto  de  la  Comisión  militar  sobre  la  moción 
del  señor  Vera.  ( Veáse  sesión  del  1 1  de  Febrero 
página  258). 

—  Repetida  su  lectura,  igualmente  que  la  de 
la  moción,  y  abierta  la  discusión  en  jeneral,  to- 
mó la  palabra 

El  Sr.  Passo :  Seguramente  el  proyecto  de 
la  Comisión  en  los  dos  artículos  que  presen- 
ta, creo  que  puede  haber  parecido  á  la  Sala 
evasivo,  mas  no  ha  sido  asi  en  realidad.  La 
Comisión  ya  habia  hecho  todo  su  trabajo; 
aun  tenia  lormado  el  dictamen  después  de 
repetidas  conferencias  acerca  de  los  cinco 
artículos  considerándolos  hasta  entonces  co- 
mo de  su  conocimiento.  Faltaba  que  liquidar 
las  opiniones  á  cerca  del  particular  que  con- 
tiene el  articulo  2°,  á  que  se  le  dio  una  nueva 
acepción  ó  sentido  entre  los  miembros  de  la 
Comisión,  y  al  tiempo  de  acordar  en  la  últi- 
ma conferencia,  ocurrió  á  uno  de  los  miem- 
bros de  ella  una  ocurrencia  feliz,  á  saber: 
ue  los  4  primeros  artículos  no  eran  de  mo- 
0  alguno  del  resorte  y  conocimiento  de  la 
Comisión  militar. 

En  electo,  una  declaración  de  guerra  ó 
una  renovación  de  ella,  la  adopción  de  cier- 
tas medidas  hostiles  que  aunque  considero 
propias  del  estado  de  guerra,  respectan  obje- 
jos  del  interés  político  y  civil,  que  acaso  po- 
dría inducir  una  alteración  muy  considera- 
ble en  el  orden  social  de  las  Provincias  y  la 
formación  de  una  ó  varias  leyes  que  califica- 
sen como  crímenes  estas  transgresiones  y 
declarasen  aquellas;  todas  estas,  no  obstante 
que  se  derivan  del  artículo  1°,  cuyo  objeto 
sea  ¡a  guerra,  todas  ellas  son  propiamente 
cuestiones  políticas  del  Estado  que  directa- 
mente interesan  el  estado  político;  que  no  se 
debe  reglar  ni  lormar  sobre  ellas  ni  el  criterio 
ni  el  juicio,  por  lo  que  está  prescripto  en  el 
especial  código  de  las  ordenanzas  militares; 
que  tampoco  respectan  la  formación  ni  orga- 
nización de  los  ejércitos,  sino  que  terminan 
á  prohibir  la  correspondencia  mercantil  ó 
inducen  trabas  en  los  derechos  posesorios  y 
de  propiedad,  induciendo  en  ellos  confisca- 
ción y  prohibiciones. 

Esto  es  y  siempre  se  ha  reputado  como  un 
objeto  ó  materias  de  cuestión  de  estado  de 
la  mayor  trascendencia  y  de  la  mas  grande 
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importancia;  y  el  tenor  mismo  de  la  moción 
así  lo  comprendió,  cuando  en  el  articulo  40 

[)ropone  (][ue  los  que  fuesen  transgresores  de 
a  aisposicion,  deberían  reputarse  reos  de 
Estado,  se  entiende  reos  en  el  orden  político, 
y  juzgarse  por  el  derecho  público. 

Por  esto  es  que  defiriendo  todos  á  este 
pensamiento,  hemos  desistido  de  presentar  á 
la  Sala  el  dictamen  ya  formado  sobre  los  4 
artículos  de  la  moción;  quedando  únicamente 
el  artículo  jo  sobre  cuyas  tres  subdivisiones 
tampoco  ha  espuesto  el  dictamen,  porque 
dos  de  ellas  han  sido  ya  deliberadas  y  re- 
sueltas; y  la  otra,  relativa  á  laíormacion  deun 
ejército  nacional,  acaba  de  introducirse  en 
la  Sala  por  la  nota  del  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional  á  la  que  el 
sobredicho  artículo  podría  agregarse  y  cor- 
rer su  suerte. 

El  Sr.  Zavaleta:  Suplico  al  Sr.  Presidente 
ordene  leer  el  artículo  del  reglamento  que 
trata  de  la  Comisión  militar. 

Leyó  el  Secretario:  «Otra  comisión  se  lla- 
€  mará  militar;  á  la  que  pertenecerá  todo  lo  cor- 
€  respondiente  á  este  ramo  > 

El  Sr.  Zavaleta:  Yo  creo  que  si  la  declaración 
de  guerra  no  corresponde  al  ramo  militar, 
no  hay  otro  á  quien  corresponda.  Por  lo 
mismo,  si  la  Comisión  militar  tenia  concluido 
sus  trabajos  sobre  este  asunto  y  un  incidente 
orijinado  sin  duda  de  la  misma  delicadeza 
de  la  Comisión,  le  ha  impedido  presentarlo, 
debe  acordarse  que  los  presente.  La  razón 
potíjue  debe  entender  en  esto  la  Comisión 
militar  es  muy  sencilla.  La  práctica  en  la 
Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires,  de 
cuyo  reglamento  se  ha  tomado  la  mayor 
parte  para  el  del  Congreso,  es  que  los  pro- 
yectos relativos  á  milicias,  aun(jue  importen 
una  ley,  pasen  á  la  Comisión  militar,  asi  como 
todos  los  de  hacienda,  aunque  sobre  ellos  ha- 
ya de  darse  una  ley,  van  á  la  Comisión  de 
Hacienda;  y  solo  aquellos  asuntos  en  que  se 
trata  de  una  ley  política  y  civil  quedan  para 
la  de  lejislacion;  no  precisamente  porque  los 
proyectos  de  lejislacion  en  todos  ramos  re- 
caigan en  ella,  sino  porque  todos  aquellos 
no  recaen  sobre  los  ramos  especiales.  Por 
estoes  que  solo  porque  se  consulte  el  mas 
pronto  despacho,  y  sin  hacer  tampoco  una 
oposición  á  que  pase  á  la  Comisión  de  lejis- 
lacion, me  parece  debe  volver  á  la  Comisión 
militar  para  que  lo  despache;  pues  de  otra 
suerte  tendría  la  Comisión  de  lejislacion  que 
volver  á  entrar  en  el  examen  de  ese  asunto 

Eara  dar  su  dictamen,  que  precisamente  le 
abia  de  hacer  invertirotro  tanto  tiempo  que 
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á  la  Comisión  militar  lo  que  no  sucedería 
dándolo  esta.  No  tengo  otra  razón  que  ésta 
para  oponerme  al  dictamen  de  la  Comisión. 

EISr.Passo:  Tampoco  por  parte  déla  Co- 
misión se  pone  dificultad  en  que  pase  á  ella 
el  proyecto;  mas  yo  creo  que  no  es  razón 
bastante  la  mayor  dilación  que  tendria  si 
pasase  á  la  de  lejislacion;  pero  en  fin,  esto 
queda  al  arbitrio  de  la  Sala  resolverlo  si  lo 
conceptuase  conveniente. 

La  opinión  de  que  pasase  á  la  Comisión  de 
lejislacion  no  fué  mia;  pero  yo  al  momento 
que  la  oí  y  conocí  ser  tan  racional,  la  adopté, 
porque  á  la  verdad,  él  que  no  se  admita  la 
propiedad  española,  el  que  se  empeñe  nue- 
vamente el  país  en  una  guerra,  y  el  fin  de 
las  alteraciones  y  variaciones  que  según  el 
proyecto  deben  nacerse,  no  podrá  ser  por  el 
dictamen  de  una  comisión  de  hombres  que 
deberán  gobernarse  por  un  código  especial 
militar.  Es  claro  que  allí  no  hallarían  las 
resoluciones  que  se  encontrarían  en  el  derecho 
de  jentes  y  en  el  mismo  derecho  público  de 
las  naciones.  Aquí  es  donde  se  deben  buscar 
las  resoluciones,  especialmente  para  todos 
los  objetos  del  segundo  artículo.  Es  ver- 
dad que  el  primero  dice:  «hágase  una  decla- 
ración de  guerra»,  es  decir,  hágase  un  com- 
promiso nuevo  para  que  todos  los  hombres 
sepan  que  deben  renovar  el  que  hicieron  cuan- 
do declararon  guerra  4  los  españoles;  pero 
si  esto  se  presentara  de  nuevo  en  la  Sala  di- 
ciendo: declárese  la  guerra  contra  esta  nación, 
¿iría  á  la  Comisión  militar?  Yo  creo  que  no, 
sino  á  la  de  lejislacion.  Cuando  se  tratase  de 
organizar  la  fuerza  que  había  de  servir  en  el 
empeño  entonces  entraría  la  Comisión  mi- 


litar á  tratar  de  ello.  Asi  como  cuando  se  tra- 
tase del  fondo  que  se  necesitaba  para  ello, 
diría  la  Comisión  militar:  tanto  se  necesita; 
pero  esto  iría  á  la  Comisión  de  hacienda. 

A  la  verdad  yo  creo  que  esto,  como  he  di- 
cho, corresponde  á  la  Comisión  de  lejisla- 
cion; pero  no  tengo  empeño  en  ello  si  la 
Sala  manda  que  se  despache  por  la  Comi- 
sión militar;  por  mí  parte  estoy  pronto  á  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  creo  que  fácilmente  po- 
dremos salir  de  esto.  La  Comisión  militar 
parece  que  cree  que  para  despachar  este  pro- 
yecto se  necesitan  conocimientos  propiamen- 
te de  estado,  y  que  aunque  no  sean  ajenos 
de  los  individuos  que  componen  la  Comisión 
militar,  nodebe  mezclarse  en  ellos.  La  Comi- 
sión de  lejislacion  dirá  tal  vez  que  aunque 
tiene  los  conocimientos  de  estado,  no  los  tiene 
de  lo  militar;  y  á  mi  parecer  todo  está  conci- 
líado  reuniéndose  ambas  comisiones  para 
resolver  este  asunto. 

• 

— Hecha  esta  indicación  se  llamó  á  votar;  y  des- 
pués de  declarado  el  punto  suficientemente  discu- 
tido se  puso  esta  proposición:  ^Si  se  admite  en 
jcneral  el  proyecto  de  la  Comisión  ó  no?  Resultó 
negativa. 

En  seguida  se  puso  á  votación:  ^Si  se  han  de 
reunir  las  dos  Comisiones  militar  y  de  lejislacion 
para  dictaminar  en  este  asunto  ó  no?  Resultó 
afirmativa. 

Con  lo  que  siendo  ya  la  una  de  la  tarde  se  le- 
vantó la  sesión,  anunciando  el  Sr.  Presidente  que 
la  siguiente  seria,  luego  que  las  Comisiones  hu- 
biesen despachado  los  traoajos  de  que  estaban  en- 
cargadas, ó  antes  si  algún  otro  asunto  así  lo  exi- 
jiera. 
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SUMARIO.  —  Se  aproefacín  lot  poderos  presentados  por  el  Sr.    Ruines    y  se   incorpora    al  Congreso.   -  Discusión  del  Proyecto  de 
contestación  á  la  nota  del  Gobierno  de  Córdoba,  que  se  dio  cacnta  en  la  sesión  anterior.  —  Se  aprueba. 


PRECEDIDA  la  aprobación  del  acta  an- 
terior, se  procedió  á  dar  cuenta  de  dos 
comunicaciones  que  se  habian  recibido 
del  Sr.  Gobernador  de  esta  Provincia  encar- 
gado del  Ejecutivo  Nacional  fecha  1 2  del  co- 
rriente: 

— En  una  acusa  recibo  de  la  nota  en  aue  se  le 
comunicó  haber  recaido  la  Presidencia  aei  Con- 


greso en  el  Vice-Presidenie  primero  don  Manuel 
de  Arroyo  y  Pinedo,  durante  la  ausencia  del  Sr. 
Presidente  don  Narciso  Laprida,  y  en  la  otra  lo 
acusa  también  de  la  ley  de  9  del  corriente,  en  aue 
se  ordena  á  los  Gobiernos  de  todas  las  Provin- 
cias formar  el  censo  de  ellas  y  una  razón  de  sus 
propiedades  y  rentas  con  espresion  de  su  oríjen, 
monto  é  inversión. 
— Se  puso  luego  en  consideración  de  la  Sala 
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el  dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  exami- 
nar los  poderes  del  Sr.  don  Eduardo  Pérez  Bul- 
nes,  Diputado  electo  por  la  Provincia  de  Cór- 
doba, que  estaba  concebido  en  los  dos  artículos 
siguientes : 

Artículo  i<*  Hánse  por  bastantes  los  poderes  del 
Sr,  don  Eduardo  Pérez  Bulnes  para  Representante 
del  Congreso  Nacional. 

Art.  2"  Los  espresados  poderes  se  archivarán  en 
Secretaría  —  Mansilla.  —  Vera,  —  Heredia, 

Como  no  ofreciese  reparo  alguno  fué  sanciona- 
do por  su  orden  el  proyecto. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Presidente  avisó  á  la 
Sala  que  el  Sr.  Bulnes  estaba  citado  á  incorpo- 
rarse :  fué  introducido  en  la  forma  acostumbrada, 
y  previo  el  juramento  de  estilo  tomó  posesión. 

— En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  especial  á  quien  se  habla 
remitido  la  nota  de  2  del  presente  Marzo  del  Je- 
neral  don  Juan  Bautista  Bustos,  y  el  acta  que  le 
acompaña  relativa  á  las  ocurrencias  de  aquella 
ciudad  con  motivo  de  la  elección  de  nuevo  go- 
bernador. En  primer  lugar  se  leyó  h  minuta  de 
contestación  en  que  estaban  convenidos  los  tres 
miembros  que  la  suscriben,  y  es  del  tenor  si- 
guiente: 

PROYECTO  DE  CONTESTACIÓN 

Por  la  comnicacion  del  señor  Jeneral  don  Juan 
Bautista  Bustos,  fecha  2  del  corriente,  se  ha  instruido 
el  Congreso  con  el  mas  profundo  desagrado  del  mo- 
vimiento popular  acaecido  en  la  ciudad  do  Córdoba 
con  motivo  de  la  elección  de  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia, que  en  el  tiempo  y  forma  establecido  por  la 
ley  hizo  su  Junta  de  Representantes  en  la  persona  del 
coronel  don  José  Julián  Martinez  y  cuyos  pormeno- 
res se  espresan  en  el  acta  popular  que  en  copia  acom- 
paña. En  los  momentos  en  que  para  reorganizar  el 
Estado  es  indispensable  consolidar  en  cada  una  de 
las  Provincias  que  lo  componen  el  orden  y  el  respe- 
to á  las  leyes,  este  ejemplo  funesto  puede  ser  un  se- 
millero de  males  y  desastres  que  debieron  prever  sus 
auiores.  Un  movimiento  semejante  no  es  obra,  cierta- 
mente, de  ciudadanos  que  se  conducen  por  las  leccio- 
nes de  quince  años  de  desgracias:  en  ningún  sentido 
debe  considerarse  honroso  á  la  persona  del  Jeneral  en 
cuyo  favor  se  ha  hecho;  puede  tener  en  la  Provincia 
de  Córdoba  consecuencias  espantosas  y  prolongará 
acaso  en  la  Nación  males  que  habían  empezado  á  cu- 
rarse con  suceso.  El  Congreso  quisiera  poder  separar 
de  si  la  idea  de  un  acontecimiento  tan  desagradable 
por  sus  circunstancias  como  alarmante  por  sus  resul- 
tados. Mas  él  debe  pronunciarse  con  dignidad  y  ase- 
gurar al  Jeneral  informante,  á  la  Provincia  de  Cór- 
doba y  á  la  Nación  entera,  que  no  contemporizará 
jamás  con  las  pasiones,  ni  transí  jira  con  la  anarquía 
ó  el  desorden.  Es  necesario  que  se  acostumbren  los 
pueblos  á  respetar  líis  autoridades  que  constituyen 
ellos  mismos;  y  los  depositarios  del  poderes  necesa- 
rio que  se  acostumbren  también  á  devolverlo  sin  re- 
pugnancia, como  que  no  es  su  propiedad  ó  patrimo- 
nio. El  Congreso  observa  con  disgusto  que  el  Jeneral 
encargado  del  Gobierno  de  la  Provincia  y  al  frente 
de  la  fuerza  armada  para  sostener  la  tranquilidad  y 
el  orden  público,  ha  tolerado,  y  hasta  cierto  punto 
autorizado  también,  un  movimiento  popular  dirijido 
á  pedir  tumultuariamente  su  continuación  en  el  míin- 
do  en  que  había  cesado  por  el  ministerio  de  la  ley. 
Y  no  advierte  que  hubiese  tomado  medida  alguna 


para  sofocar  el  movimiento  en  su  orijen,  dando  asi 
lugar  á  conjeturas  poco  honrosas,  de  que  por  des- 
gracia están  rara  vez  exentos  los  que  ocupan  los  pri- 
meros puestos  de  una  república.  Mas  este  mal  es  ya 
sin  remedio ;  trabájese  al  menos  en  que  no  sean  tan 
funestos  los  resultados.  Para  esto  es  indispensable 
que  se  sostenga  á  toda  costa  el  respecto  á  las  leyes 
y  muy  particularmente  á  las  personas,  cualquiera 
que  haya  sido  su  opinión  en  esta  convulsión  desgra- 
ciada. Pero  sobre  todo  es  de  mas  alta  importancia 
que  sin  pérdida  de  momentos  se  reúna  nuevamente  la 
Representación  Provincial,  y  que  su  reunión  se  haga 
precisamente  con  arreglo  á  la  ley  fundamental  de  la 
Provincia:  su  alteración  se  mirará  siempre  como  un 
atentado,  sino  es  obra  de  la  Provincia  misma.  Si  en 
el  momento  en  que  se  haya  reunido  la  Representa- 
ción el  ¡eneral  se  descarga  de  una  autoridad  que  por 
el  solo  hecho  de  reunir  y  acumular  todos  los  poderes 
será  siempre  odioso  á  un  pueblo  libre;  y  si  él  se 
decide  irrevocablemente  á  no  continuar  un  dia  solo 
con  el  mando  de  que  hoy  se  halla  investido  sin  la 
autoridad  de  la  ley,  habrá  entonces  llenado  su 
deber,  salwando  su  honor  altamente  comprometido, 
restituido  la  tranquilidad  á  su  Provincia  y  dado  á  la 
Nación  un  ejemplo  poco  costoso  de  desinterés  y  de 
desprendimiento. 

El  Congreso  espera  que  el  Jeneral  se  penetrará  de 
estos  nobles  sentimientos  que  ha  ordenado  se  le  tras- 
mitan en  contestación  á  su  nota  citada.  Sala  de  Se- 
siones en  Buenos  Aires,  Marzo  de  1825.  J,  Gorriti — 
Velez — Agüero — Al  Jeneral  ion  Juan  Bautista  Bustos, 

El  Sr.  Agüero:  Señor :  la  Comisión  encar- 
gada de  abrir  dictamen  sobre  la  nota  del  se- 
ñor Jeneral  Gobernador  de  Córdoba  de  que 
se  dio  cuenta  en  la  última  sesión,  después  de 
haber  meditado  y  conferenciado  una  mate- 
ria tan  grave  y  de  tanta  trascendencia,  su 
mayoría  se  decidió  por  presentar  al  Congreso 
el  proyecto  de  contestación  que  acaba  de 
leerse.  Los  otros  dos  señores  Diputados  que 
disintieron,  se  comprometieron  á  presentar 
cada  uno  al  Congreso  su  voto  particular.  La 
Comisión  se  ha  servido  nombrarme  para 
manifestar  las  razones  que  ha  tenido  para 
aconsejar  al  Congreso  que  se  pronuncie  en 
los  términos  que  aparece  del  proyecto  que 
ha  presentado  y  voy  á  cumplir  con  este  en- 
cargo. La  situación  del  Cuerpo  Nacional  es 
en  todos  sentidos  delicada,  y  la  ha  puesto 
mas  critica  el  desgraciado  suceso  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba.  El,  señores,  ha  venido  á 
presentar  la  última  prueba  de  la  prudencia  y 
tino  con  que  el  Congreso  quiso,  por  la  ley  de 
23  de  Enero,  que  las  Provincias  continuaran 
rijiéndose  interiormente  por  sus  propias  ins- 
tituciones hasta  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución; pero  al  mismo  tiempo  ha  venido  á 
demostrar  que  toda  aquella  prudencia  y  tino 
no  ha  sido  bastante  para  salvar  al  Congreso 
del  conflicto  en  que  deberia  ponerle  mas  de 
una  vez  lo  critico  de  su  situación,  nacida  -del 
estado  de  independencia  en  que  se  hallan  las 
Provincias  que  formaban  entonces  la  Nación. 
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Aquí,  Sres.,  podría  presentarse  una  cues- 
tión grave  ciertamente  é  importante ;  cues- 
tión que  la  ha  tenido  presente  la  Comisión. 
Podria  entrarse  á  dudar  si  el  conocer  de 
este  suceso  estaba  en  las  atribuciones  del 
Congreso,  y  si  el  Congreso  usando  de  su  au- 
toridad podria  dar  órdenes  ó  dictar  resolucio- 
nes q[ue  ligasen  al  Jeneral  que  informa  y  á  la 
Provincia  donde  ha  sucedido  el  movimiento 
que  se  refiere;  esta  duda  pudo  fundarse,  y  en 
efecto  se  ha  fundado  en  la  Comisión,  en  la 
misma  ley  de  23  de  Enero.  Mas  la  Comisión 
con  estudio  ha  querido  prescindir  de  esta 
cuestión;  porque  en  la  opinión  particular  del 
que  habla,  y  no  sé  si  me  engaño  al  decir  que 
de  los  otros  señores  que  han  suscrito  al  dicta- 
men, el  Congreso  tiene  autoridad  para  pro- 
nunciarse sobre  ese  movimiento  comunican- 
do órdenes  que  deberian  ser  respetadas  y 
obedecidas  por  la  Provincia  y  por  el  jefe  que 
está  á  su  frente.  Por  la  ley  de  23  de  Enero 
se  dejó  á  las  Provincias  el  derecho  de  rejirse 
por  sus  instituciones;  pero  no  se  ligó  el  Con- 
greso las  manos  para  no  entrará  mediar  con 
su  autoridad  y  respeto  en  el  caso  de  que 
esas  instituciones  fuesen  atropelladas  y  vio- 
ladas, que  es  lo  que  efectivamente  ha  suce- 
dido en  este  caso. 

Sin  embargo,  la  Comisión,  repito,  ha  tra- 
tado de  prescindir  de  esta  cuestión,  lo  mismo 
quede  otras  que  pueden  suscitarse  especial- 
mente sobre  la  naturaleza  del  suceso,  sobre 
las  circunstancias  particulares  que  lo  han 
acompañado  y  sobre  sus  principales  autores. 
Ha  prescindido,  porque  ha  creido  que  esto  lo 
manda  y  exije  imperiosamente  la  situación 
del  Congreso,  y  que  lo  que  el  Congreso  debia 
hacer  en  la  actualidad  era  únicamente  pro- 
nunciarse con  la  dignidad  que  le  correspon- 
de; manifestar  cual  es  el  juicio  que  ha  for- 
mado del  movimiento  que  se  le  ha  instrui- 
do, y  manifestar,  como  dice  la  nota,  su  des- 
agrado el  mas  profundo;  y  no  usando  de  su 
autoridad  sino  tomando  otro  carácter  mas 
análogo  á  su  posición:  en  lugar  de  dar  ór- 
denes, dar  consejos. 

La  contestación  que  se  acompaña  en  el 
proyecto,  parte  del  principio  deque  el  mo- 
vimiento de  Córdoba  es  un  ejemplo  funesto. 
La  Comisión  cree  que  esto  no  se  puede  po- 
ner en  duda;  es  un  ejemplo  funesto,  porque 
la  Provincia  de  Córdoba,  la  primera  vez  que 
iba  á  poner  en  ejercicio  uno  de  sus  princi- 

Í)ales  derechos,  ha  sido  violentada,  ha  sido 
orzada  á  ceder,  no  sé  si  á  un  movimiento 
del  pueblo  ó  de  la  fuerza  armada.  Este 
ejemplo  es  tanto  mas  funesto,  señores,  cuan- 
to que  este  movimiento  ha  sido  dirijido,  no 


precisamente  á  tachar  la  elección  que  habia 
hecho  aquella  Junta  de  Representantes,  por- 
que la  Comisión  y  el  que  habla  quieren  pres- 
cindir de  lo  que  haya  sobre  el  particular  y 
de  lo  que  sobre  este  punto  dice  el  Jeneral 
Bustos  en  su  informe;  pero  la  Comisión  no 
ha  podido  prescindir  de  que  el  movimiento 
popular  no  fué  dirijido  á  tachar  la  elección, 
sino  como  se  espresa  en  el  acta  que  se  ha 
remitido,  á  proclamar  á  don  Juan  Bautista 
Bustos  en  la  continuación  del  mando  de  la 
Provincia.  Si  esto,  señores,  se  tolera;  si  el 
Congreso  cierra  los  ojos  y  no  se  pronuncia 
con  dignidad  y  firmeza,  este  ejemplo  antes 
de  mucho  tiempo  seria  seguido  en  otras  Pro- 
vincias y  desde  que  esto  suceda  puede  ase- 
gurarse que  no  hay  orden  ni  respeto  á  la 
ley  y  que  no  llegará  el  tiempo  de  que  se 
pueaa  reoganizar  el  Estado. 

Por  eso  la  Comisión  dice  que  es  necesario 
que  los  pueblos  se  acostumbren  á  respetarlas 
autoridades  que  constituyen  ellos  mismos,  por 
que  si  las  autoridades  no  han  de  tener  liber- 
tad para  obrar  según  los  sentimientos  de  su 
corazón  y  de  su  conciencia,  si  han  de  ser 
forzadas  á  seguir  los  ciegos  impulsos  de  los 
pueblos,  tan  fáciles  de  moverse  cuando  hay 
ajenies  poderosos  que  se  proponga  hacerlo, 
es  imposible  que  haya,  ni  pueda  haber  auto- 
ridades ó  que  ellas  merezcan  al  menos  este 
nombre. 

Es  necesario  también  que  aquellas  en 
quienes  los  pueblos  han  depositado  por  cierto 
tiempo  el  poder,  luego  que  este  tiempo  venza, 
bajen  sin  repugnancia  y  bajen  con  gusto  al 
puesto  de  donde  las  elevó  la  confianza  de 
aquellos,  manifestando  asi  que  no  miran  el 
poder  como  propiedad  suya  ni  como  su  pa- 
trimonio. Estas  son  verdades  que  no  pueden 
ocultarse  á  la  penetración  de  los  Sres.  Re- 
presentantes; que  no  pueden  ocultarse  ni  á 
los  individuos  que  aparecen  en  el  movimiento 
de  Córdoba,  ni  mucho  menos  al  Sr.  Gober- 
nador de  esta  Provincia  en  cuyo  favor  se  ha 
hecho;  así  como  tampoco  puede  ocultarse  á 
la  Nación  que  el  Jeneral  Bustos,  dueño  de  la 
fuerza  armada  que  habia  sido  puesta  en  sus 
manos  para  sostener  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad pública,  nada  ha  hecho  para  contener 
este  movimiento,  pues  ni  del  acta  ni  de  su 
nota  aparece  que  hubiese  dado  paso  alguno 
á  este  objeto.  Nada  absolutamente  ha  hecho; 
lo  ha  tolerado. 

Pero  hay  mas:  de  la  misma  acta  resul- 
ta que  él  mismo  ha  autorizado  ese  movimien- 
to, y  estoes  lo  que  hace  al  suceso  mas  es- 
candaloso; él  se  ha  puesto  al  frente  de  ese 
movimiento  popular  dirijido  á  sostenerle  en 
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el  mando  de  la  Provincia;  él  ha  sido  acla- 
mado á  presidirlos  en  el  acto,  y  ha  tenido 
suficiente  serenidad  para  hacerlo  y  firmar 
esa  acta,  que  seguramente  no  forma  la  opi- 
nión de  Córdoba,  porque  este  pueblo  no 
ha  tenido  parte  en  ello,  pero  si  de  los  indi- 
viduos que  han  concurrido.  En  medio  de 
esto,  y  siendo  indudables  todos  estos  hechos 
y  datos,  porque  constan  de  ia  misma  acta 
popular  de  que  se  ha  acompañado  copia  y 
también  de  la  nota  del  Jeneral  Bustos  que  la 
acompaña,  ¡¡qué  menos  puede  hacer  el  Con- 
greso que  lo  que  la  Comisión  aconseja?  Nada 
deórdenes  ni  de  resoluciones:  debe  decir  al 
Jeneral  Bustos  cual  es  en  las  presentes  cir- 
cunstancias su  deber;  primero  respetar  las 
leyes;  porque  aunque  esos  pocos  individuos 
que  aparecieron  en  el  movimiento  popular 
tuvieron  la  necedad  torpe  (es  necesario  decirlo 
así),de  entregarle  todos  los  poderes  y  de  cons- 
tituir con  ellos  un  déspota  y  un  arbitro  el 
mas  absoluto,  él  debe  por  su  propio  interés, 
Cuando  no  sea  por  el  de  la  Provincia  de  Cór- 
doba, durante  este  periodo  ominoso,  sos- 
tener á  toda  costa  el  respeto  alas  leyes  y  á 
las  personas,  cualquiera  que  haya  sido  su 
opinión  en  aquella  convulsión.  Será  cosa 
muy  triste  que  todos  aquellos  que  se  han  de- 
cidido en  favor  de  las  instituciones  de  la  Pro- 
vincia y  de  la  Junta  de  Representantes,  em- 
piecen á  verse  prófugos  de  su  país,  errantes 
por  otras  Provincias  buscando  un  asilo  que 
les  niega  su  país  natal.  Este  seria  un  ataque 
á  la  primera  de  las  leyes  de  la  sociedad,  de 
esa  ley  sin  la  cual  es  imposible  que  pueda 
haber  orden,  porque  es  imposible  que  pue- 
da haber  verdadera  libertad. 

Se  añade  que  se  convoque  y  reúna  nueva- 
mente la  Representación  Provincial.  Aqui 
podria  haber  dicho  la  Comisión  que  se  res- 
tableciesen las  cosas  al  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  se  hizo  la  elección,  que 
vale  tanto  como  restablecer  la  Representa- 
ción Provincial;  pero  razones  muy  graves 
han  obligado  á  la  Comisión  á  no  pronun- 
ciarse en  estos  términos,  y  ha  dicho  que  se 
restablezca  la  Representación  de  la  Provin- 
cia, y  añade  que  sea  conforme  á  la  iey  de  la 
Provincia  misma,  pues  cualquiera  novedad 
que  se  haga  sobre  ella  será  un  atentado  á  la 
organización  de  la  Provincia;  porque  según 
una  indicación  que  hace  el  Gobernador  dice 
que  se  reunirá  la  Representación  y  que  se 
reunirá  con  mayor  número  de  ciudadanos. 

El  señor  Jeneral  Bustos  no  tiene  autoridad 
para  hacer  variación  á  este  respecto  y  cual- 
quiera innovación  que  se  haga  ha  de  ser  in- 
terpretada de  un  modo  que  no  le  hará  honor. 


E' 


La  Comisión  añade,  que  luego  que  la  Re- 
presentación Provincial  se  reúna,  él  debe 
desprenderse  de  esa  autoridad  que  será  siem- 
pre odiosa  á  los  pueblos  por  solo  el  hecho  de 
reunir  en  una  persona  todos  los  poderes,  y 
que  si  al  mismo  tiempo  se  resuelve  irrevoca- 
blemente á  no  contmuar  un  dia  solo  en  el 
mando,  habrá  entonces  logrado  salvar  su 
honor.  En  efecto,  laComision  cree  que  desde 
el  momento  en  que  la  Representación  Pro- 
vincial se  reúna,  el  Jeneral  Bustos  no  puede 
continuar  al  frente  de  la  Provincia  sin  com- 
prometer sus  mas  caros  intereses.  Para  que 
la  tranquilidad  se  restablezca,  vuelva  el  or- 
den y  el  respeto  á  las  leyes,  para  que  la  Pro- 
vincia pueda  restaurar  su  libertad,  es  nece- 
sario que  el  Jeneral  Bustos  se  desprenda  del 
mando;  de  otro  modo,  cualquiera  que  sea  la 
conducta  de  los  Representantes  se  atribuirá 
siempre  á  influjo  suyo,  se  creerá  que  obran 
sin  libertad,  y  se  creerá  con  justicia,  desde 
ei  momento  que  la  Representación  se  reúna 
bajo  el  influjo  de  ese  poder  temible  que  le 
ha  dado  hoy  el  movimiento  de  26  del  mes 
pasado. 

Tales  son,  en  resumen,  las  consideracio- 
nes que  han  decidido  ó  la  Comisión  para 
presentar  al  Congreso  el  proyecto  de  con- 
testación que  se  ha  leido.  Los  señores  gue 
han  disentido  de  la  mayoria  de  la  Comisión 
han  presentado  razones  de  que  me  haré 
cargo  brevemente.  Se  dice,  en  primer  lugar, 
que  debemos  apagar  este  fuego  que  empieza 
á  arder  en  las  Provincias;  si,  señor,  debemos 
apagarle,  pero  creo  que  esto  no  se  logrará 
SI  el  Congreso  no  obra  hoy  con  firmeza. 
Una  contestación  ambigua  ó  evasiva  no 
puede  hacer  sino  daño.  Alguno  de  los  se- 
ñores de  laComision  ha  opuesto  la  falta  de 
datos  ó  conocimientos  que  se  necesita  para 
la  resolución  de  un  asunto  de  esta  clase; 
mas  como  la  Comisión  se  contrae  solo  á  los 
datos  que  ofrece  el  acta  popular  firmada  por 
el  mismo  Jeneral  Bustos,  y  su  nota,  cree 
que  nada  aventura  en  pronunciarse  de  este 
modo;  porque  los  datos  que  hoy  se  presen- 
tan son  indudables,  y  si  algo  falta  es  cierta- 
mente lo  que  con  estudio  se  ha  ocultado  para 
hacer  menos  criminal  el  movimiento.  Por 
lo  tanto  la  Comisión  cree  que  al  Congreso 
no  le  queda  otro  partido  que  lomar  que  el 
que  ella  le  aconseja,  adoptando  el  proyecto 
de  contestación  presentado. 

-A  indicación  de  uno  de  los  señores  se  mandó 
leer  el  dictamen  del  Sr.  Funes  que  sigue: 

«Dcspucsde  haber  oiJo  el  Soberano  Congreso  «1 
dictamen  de  iini  Comisión  especial  cncargadadedAr 
un  proyecto  de  contestación  á  la  nota  cd  qno  V.  E. 
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constitucional,  y  sin  consideración  á  las  atri- 
buciones del  Congreso  que  se  habia  reser- 
vado, sancionase  unas  instituciones  perjudi- 
ciales á  toda  la  Nación,  en  este  caso  el  Con- 
greso las  remediaría,  no  con  el  prestijio  de 
la  autoridad,  sino  con  el  del  convencimien- 
to, la  persuasión  y  todos  los  medios  que 
dicta  la  prudencia. 

Aquí  no  se  trata  de  una  transgresión  de 
esta  naturaleza,  y  en  caso  de  haber  alguna, 
es  en  perjuicio  de  una  sola  Provincia.  ¿  Có- 
mo es  entonces  que  se  quiere  que  el  Con- 
CTeso  tome  el  estilo  de  una  crítica  acre  y 
llena  de  amargura  con  olvido  de  lo  alegado  ? 
Cuando  la  transgresión  es  en  perjuicio  de 
toda  la  Nación,  se  debe  dar  lugar  á  la  dulzu- 
ra y  á  la  prudencia;  y  cuando  es  en  perjui- 
cio de  una  sola  Provmcia,  no  se  le  da  sino 
el  de  la  hiél  y  de  la  amargura !  Se  hace 
mucho  eco  con  decir  que  el  suceso  de  Cór- 
doba es  un  ejemplo  contajioso  á  todas  las 
Provincias.  ¿  Pero  qué  ejemplo  mas  conta- 
jioso que  el  que  se  da  con  una  transgresión 
pública  de  la  ley  del  Estado  y  contra  el  in- 
terés de  la  Nación  ?  Luego,  si  en  esta  caben 
todos  los  medios  que  dicta  la  prudencia,  por 
una  mayoría  de  razón,  deben  caber  en  la 
que  no  es  de  esta  publicidad.  Si  en  aquel 
caso  tienen  lugar  la  mansedumbre  y  la  dul- 
zura, ¿por  qué  inconsecuencia  se  niega  este 
medio  cuando  la  trangresion  y  perjuicio,  si 
hay  alguno,  es  en  contra  de  la  institución 
de  una  sola  Provincia.'^  Cuando  se  discutió 
la  ley  de  23  de  Enero  no  se  discutió  de  este 
modo.  <¡De  cuando  acá  esta  repentina  me- 
tamorfosis? Si  alguno  me  dijese  que  la  mi- 
nuta no  hiere  al  pueblo  de  Córdoba  sino  á 
una  pequeña  fracción  y  al  gobernador  Bustos, 
le  responderé  que  es  de  mucha  importancia 
saber  la  parte  que  ha  tenido  el  pueblo  en 
este  suceso:  y  para  continuar  mi  discurso, 
me  tomo  la  libertad  de  pedir  al  señor  Dipu- 
tado por  Córdoba  que  acaba  de  incorporarse 
tenga  la  bondad  de  informar  á  la  Sala  sobre 
este  suceso,  si  gusta  y  el  Congreso  lo  permite. 

El  Sr.  Bulnes:  Es  verdad  que  yo  existía  en 
Córdoba  en  los  momentos  del  suceso  ocur- 
rido con  motivo  de  la  nueva  elección  de 
gobernador,  como  lo  es  igualmente  que  por 
consideraciones  particulares,  yo  me  concen- 
tré en  mi  casa,  donde  no  pude  saber  casi 
otra  cosa  que  lo  que  dan  de  suyo  los  docu- 
mentos presentados  al  Congreso.  Yo  vi  en 
aquella  sazón  y  en  el  momento  mismo  de 
partir,  bastantes  jentes  reunidas  con  mú- 
sicas y  otras  demostraciones  proclamando 
al  Jeneral  Bustos  y  rechazando,  digámoslo 
así, el  nombramiento  del  señor  Martínez.  He 


oído  también  en  esa  reunión  ó  grupo  de 
jente  que  se  amontonaba  por  las  calles  en 
diversas  partidas,  denigrar  el  nombramiento 
de  Martínez  dando  por  motivo  que  él  era 
enemigo  de  la  causa  de  la  patria,  y  que  por 
consiguiente  á  esto  seguían  proclamando  al 
señor  Bustos.  Creo  que  no  puedo  decir  mas 
por  ahora  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Funes:  Yo  desearía  que  el  Sr.  Dipu- 
tado dijese  si  sabe  que  á  mas  de  los  que  han 
firmado  el  acta  hay  otra  parte  del  pueblo  que 
obre  en  el  mismo  sentido,  si  es  considerable 
ó  no  esta  parte  del  pueblo. 

El  Sr.  Bulnes:  Hay  en  efecto  en  iavor  del 
Sr.  Bustos  mas  opinión  que  del  Sr.  Martínez, 
si  yo  no  me  he  equivocado.  Para  formar  este 
juicio  no  tengo  todos  los  fundamentos  que 
podría  tener  un  hombre  que  hubiese  existido 
en  Córdoba  mucho  tiempo,  pues  mi  residen- 
cía  ha  sido  principalmente  en  el  campo,  en 
donde  he  visto  precisamente  mas  partido  por 
el  Sr.  Bustos  que  por  otro  alguno. 

El  Sr.  Funes:  De  esta  esposicíon  se  vé  que 
una  gran  parte  considerable  del  pueblo  es- 
taba decidida  por  el  Sr.  Bustos  y  en  detes- 
tación del  coronel  Martínez.  Esto  solo  debe 
bastar  para  que  sea  impropio  el  estilo  del 
proyecto.  La  Sala  se  convencerá  de  esto  mis- 
mo siempre  que  advierta  que  la  irritación  que 
se  cause  en  el  ánimo  del  Gobernador  Bustos 
ha  de  ser  común  á  todos  los  que  sean  sus 
adictos.  ¿Qué  ventajas,  pues,  sacará  enton- 
ces el  Congreso  en  agriar  estos  ánimos?  Si 
alguno  dijese  que  las  de  afirmarse  en  su  con- 
cepto el  Congreso,  le  responderé  que  con 
esto  vá  el  Congreso  á  influir  en  la  división 
de  los  pueblos  y  á  ser  el  enemigs  de  su  re- 
poso. Es  un  mal  que  haya  en  Tos  pueblos 
esas  divisiones;  pero  lo  será  mayor  que  el 
Congreso  las  fomente. 

Pasemos  ahora  á  la  naturaleza  del  asunto 
que  ha  dado  mérito  á  esta  contestación.  Este 
no  es  otro  que  el  haberse  eleiido  al  coronel 
Martínez  por  la  junta  de  Córdoba,  resultan- 
do de  aquí  una  conmoción  popular  de  mu- 
chos que  pedían  la  reelección  del  Gobernador 
Bustos.  Se  imputa  aquí  á  este  Gobernador 
la  falta  de  no  haber  sofocado  en  sus  princi- 
pios esta  conmoción  y  hecho  que  la  Junta 
quedase  espedita  para  oír  estas  reclamacio- 
nes que  se  hacen  contra  su  propia  conducta. 
Para  formarse  una  idea  justa  de  la  inacción 
del  Gobernador  Bustos,  es  necesario  parar  la 
consideración  muy  detenidamente  en  la  per- 
sona del  electo.  Me  es  duro,  pero  necesario, 
decir,  que  este  es  un  sujeto  que  tiene  contra 
sí  toda  la  opinión  pública  de  un  enemigo  de 
la  patria.  Yo  puedo  añrmar  sin  temor  (que 
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él  mismo  me  desmienta),  aue  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  le  vi  alistado  bajo  los 
estandartes  ó  jefes  de  Córdoba ^  Concha  y 
LinierSy  sin  que  la  persuasión  de  sus  mas 
caros  parientes  pudiese  atraerlo  á  los  de  la 
patria.  En  otra  ocasión  dio  acojidaá  dos  es- 
pañoles perseguidos  por  la  justicia  y  les  dio 
salida  para  que  se  pusiesen  en  el  estada  de 
Chile  impunemente.  En  una  carta  suya  in- 
terceptacfa  se  congratula  con  una  comadre 
por  la  pérdida  de  un  suceso  de  nuestras  ar- 
mas en  el  Perú.  En  tín,  en  el  archivo  de 
Córdoba  hay  una  carta  del  Gobernador  Are- 
naleSy  en  que  se  dice  que  por  otra  carta  in- 
terceptada se  sabian  las  lojias  que  habia  en 
todos  estos  pueblos,  y  que  la  de  Córdoba  era 
presidida  por  el  coronel  Martínez.  Asentados 
todos  estos  antecedentes,  y  siendo  muy  pro- 
bable que  la  Junta  de  Córdoba  llevase  ade- 
lante su  nombramiento,  siempre  que  pudiese 
hacerlo  con  entera  seguridad,  decir  que  el 
Gobernador  Bustos  cometió  una  falta  en  no 
apaciguar  la  conmoción  y  que  sehizo  dignode 
esta  censura  acre,  me  parece  que  es  arries- 
gada una  proposición  como  esta,  que  no  la 
oirán  con  mucho  agrado  unos  oídos  patriotas. 
No,  señor;  los  que  después  de  haber  pasado 
todos  los  riesgos  de  la  revolución  contamos 
nuestra  vida  por  un  favor  privilejiado  de  la 
lortuna,  no  podemos  permitir  que  nos  mande 
ningún  enemigo  de  la  patria. 

El  patriotismo  es  también  una  especie  de 
amor  propio,  por  el  que  nos  prometemos  ser 
dichosos  siempre  que  la  patria  sea  feliz.  Yo 
tengo  la  inmortal  gloria  de  ser  uno  de  los  pri- 
meros que  suscribieron  por  la  revolución,  y 
tengo  la  misma  de  asegurar,  que  si  viese  la 

Katria  en  manos  de  quien  pudiese  traicionarla 
aria  lo  mismo.  El  pueblo  de  Córdoba  ha  sido 
muy  patriota  en  todos  tiempos,  y  ha  podido 
usar  del  derecho  de  insurrección  que  tienen 
los  pueblos  cuando  la  patria  está  en  peligro. 
Movido  de  estos  sentimientos  no  hallo  indis- 
creta la  aiitacion  inculpable  del  pueblo  ni  la 
quietud  del  Gobernador  Bustos.  Pero  aqui 
se  nos  dice  que  el  coronel  Martínez  no  puede 
ser  enemigo  de  la  patria,  que  el  mismo  Go- 
bernador Bustos  lo  colocó  en  la  plaza  de  co- 
ronel, poniendo  á  su  disposición  una  fuerza 
cívica,  y  que  el  pueblo  lo  elijió  por  uno  de 
sus  representantes.  Es  necesario  analizar 
estos  dos  ejemplos:  En  cuanto  al  proceder 
del  Gobernador  de  Córdoba  me  veo  escitado 
á  decir,  que  no  tanto  por  considerarle  verda- 
deramente patriota  del  todo,  cuanto  por  ga- 
narlo con  el  beneficio  y  hacerle  que  acabase 
con  honor  la  carrera  de  arrepentido  presun- 
tivOy  iué  por  lo  que  el  Gobernador  Bustos  le 


colocó  en  ese  puesto.  Me  afirmo  mas  en  esta 
idea  después  de  que  he  sabido  de  un  modo 
inequívoco  que  el  mismo  Bustos  lo  privó  del 
mando  militar  que  le  habia  dado,  dobre  to- 
do, sea  lo  que  fuese  de  la  conducta  del  Go- 
bernador Bustos  en  esta  parte,  ella  no  puede 
perjudicar  ni  á  la  opinión  pública  ni  al  dere- 
cho del  pueblo. 

Por  lo  que  mira  á  la  elección  aue  se  hizo 
de  su  persona  para  representante  del  pueblo, 
digo  que  esta  es  una  prueba  aun  mas  equí- 
voca, y  no  sé  como  haya  alguno  que  pueda 
traerla  en  consideración,  después  de  saber 
los  iraudes  á  que  están  espuestos  estos  actos. 
Para  aue  una  elección  sea  una  prueba  irre- 
fragable, es  necesario  que  sea  acompañada 
con  el  mérito  personal,  sin  éste,  siempre  hay 
lugar  para  sospechar  que  la  intriga,  la  mala 
fé  y  la  sorpresa  han  hecho  muy  bien  su  pa- 
pel. Dígasenos  ahora,  ¿cuáles  son  los  ser- 
vicios que  ha  hecho  Martínez  para  purgarse 
de  la  infame  nota  de  enemigo  de  la  patria.^ 
Ninguno.  Pero  ¿qué  servicios  pudo  hacer 
un  enemigo  que  siempre  estaba  maquinan- 
do contra  la  patria?  Pero  sí  esta  elección 
hubiese  sido  hecha  popularmente  y  por  un 
modo  directo,  tal  cual  podría  tener  un  valor: 
digo  tal  cual,  porque  aun  si  el  engaño  y  la 
seducción  ponen  en  uso  sus  medios  repro- 
bados. Pero  al  fin,  no  se  vé  en  estas  eleccio- 
nes tan  atropellada  la  opinión  pública,  como 
cuando  se  hace  la  elección  por  juntas  elec- 
torales, de  cuyo  carácter  fué  la  que  elijió 
al  coronel  Martínez.  ¿Quién  duda  que  en 
estas  juntas  se  desprecia  la  opinión  públi- 
ca ?  Asi  puedo  decir  que  el  número  p¿jueño 
lo  hizo  vocal,  y  otro  mucho  menor  lo  hizo 
gobernador.  Pero  se  dice  que  en  el  acta  po- 
pular no  se  habla  del  anti-patriotismo  del 
coronel  Martínez,  sino  del  deseo  de  la  reelec- 
ción del  Gobernador  Bustos.  Pero  ¿en  qué 
juicio  bien  reglado  cabe  el  persuadirse  que 
los  mismos  autores  del  acta,  en  los  mismos 
momentos  de  su  mayor  efervescencia  omitie- 
sen vivas  espresiones  contra  el  anti-patrío- 
tismo  del  coronel  Martínez,  siendo  así  que 
esto  mismo  conducía  al  buen  éxito  de  sus 
deseos  y  abono  de  su  causa?  No,  señores; 
la  razón  misma  desecha  ó  rechaza  este  pen- 
samiento y  la  nota  del  Jeneral  Bustos  lo  dá 
á  entender.  Ella  dice  que  en  toda  aquella 
noche  no  se  oyeron  mas  que  sus  aplausos  y 
las  mas  vivas  execraciones  contra  el  coro- 
nel Martínez.  ¿Qué  otra  cosa  merecería  mas 
esas  execraciones  que  su  antí-patriotísmo? 
Luego  hemos  de  creer  que  sobre  esto  recaye- 
ron estos  movimientos  á  pesar  del  silencio 
que  se  guarda  en  el  acta. 
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Dije,  por  último,  que  debia  tenerse  pre- 
sente la  índole  del  pueblo  de  Córdoba.  Sabi- 
do es  que  este  es  uno  de  los  pueblos  que  mas 
se  estiman  á  si  mismos,  y  este  sentimiento 
delicado  no  le  permite  sufrir  muchas  humi- 
llaciones; y  ojalá  en  este  punto  delicado  de 
honor  no  hubiese  sido  tan  vivo,  pues  que  asi 
no  hubiese  pasado  muchas  veces  de  los  limi- 
tes de  lo  justo.  No  digo  c^ue  deje  de  respetar 
sumisamente  el  pronunciamiento  del  Con- 
greso; pero  si  diré,  que  se  dará  lugar  á  que 
pierda  muchos  grados  de  su  adhesión  y  be- 
nevolencia. Por  lo  que  respecta  á  la  mi- 
nuta del  señor  Diputado  por  Mendoza  digo 
que  está  organizada  de  muy  bellos  pensa- 
mientos, pero  no  he  podiclo  conformarme 
con  él,  porque  su  respuesta  no  se  conforma 
con  la  situación  en  que  se  halla  la  Nación. 
Dice  que  no  se  haga  mas  que  acusar  el  reci- 
bo del  informe,  como  se  hizo  con  el  Gober- 
dordeSan  Juan;  pero  no  estamos  en  ese 
caso;  ahora  es  muy  diferente.  Allí  no  hubo 
mas  que  una  elección  Ipacifica  que  no  causa 
otra  respuesta  que  la  del  acuse  del  recibo; 
pero  aquí  es  diferente  y  es  preciso  que  se  dé 
otra  contestación. 

El  Sr.  Veloz:  Analizando,  señor,  la  propo- 
sición, creo  que  se  verá  mas  claro  el  punto 
forma  la  duda  de  algunos  Srs.  Diputados. 
El  señor  i)reopinante  que  no  ha  tenido  á 
bien  suscribir  el  dictamen  de  la  Comisión, 
dice  que  no  puede  el  Congreso  tomar  parte 
en  esta  cuestión  porque  esto  pertenece  á  los 
mismos  pueblos,  pues  que  el  Congreso  tiene 
sancionado  el  artículo  y  de  la  ley  23  de 
Enero,  por  el  que  deja  á  los  mismos  pueblos 
el  derecho  de  rejirse  por  sus  propias  insti- 
tuciones. Véase  la  consecuencia  que  de  esto 
se  deduce. 

El  Congreso  debe  respetar  las  instituciones 
de  los  pueblos;  luego  si  algún  tirano  las  ata- 
ca y  pretende  hollar  hasta  los  mas  sagrados 
derechos  de  esos  mismos  pueblos,  el  Con- 
greso debe  también  respetarlo.  ;Es  justa,  se- 
ñores, esta  consecuencia  ^  No  se  por  qué  los 
hombres  ilustrados  tienen  en  esta  ocasión 
tan  mala  lójica:  al  Congreso  le  importa  de- 
masiado que  los  pueblos  estén  en  estado  de 
pronunciarse  ellos  mismos ;  que  el  Congreso 
pueda  escuchar  su  voz,  y  que  ellos  á  su  turno 
escuchen  la  del  Congreso;  que  su  voluntad 
no  esté  oprimida  y  que  ningún  déspota  cal- 
cule su  gloria  sobre  la  destrucción  de  los  de- 
rechos de  los  pueblos;  que  lo  contrarióse 
haga  á  nombre  de  Fernando  70  ó  del  Jeneral 
Bustos,  esto  sí  que  no  le  importa  al  Congre- 
so, porgue  lo  mismo  es  que  los  pueblos  es- 
tén oprimidos  por  un  natural  de  nuestro  país 


que  por  un  natural  de  España.  Pero  acer* 
candóme  mas  al  punto  en  cuestión»  ruego 
al  señor  Diputado  Bedoya  se  sirva  decirnos 
cuales  son  en  previsión  de  este  aconteci- 
miento las  instrucciones  que  le  tiene  dadas 
la  Provincia  de  Córdoba.  Hago,  señores, 
esta  invitación,  porque  dichas  instrucciones 
son  póblicasy  por  que  contienen  cabalmente 
el  punto  que  ventilamos. 

El  Sr.  Bedoya:  Desde  que  vi  traer  á  cues- 
tión el  punto  de  que  si  el  Congreso  podría 
conocer  en  este  asunto^  me  sentí  precep- 
tuado por  la  Provincia  que  tengo  el  honor 
de  representar  á  dejar  el  silencio  á  que  me 
habían  remitido  en  este  asunto  considera- 
ciones particulares  y  que  pudieran  hacerme 
aparecer  constituido  fuera  de  la  imparciali- 
dad de  que  en  este  lugar  debo  revestirme. 
Por  eso  es  que  conciliando  uno  y  otro  deber, 
me  abstendré  de  entrar  en  lo  que  sea  perso- 
nal y  miraré  á  los  hechos,  contrayéndome 
solo  á  mostrar  la  voluntad  de  la  Provincia  á 
que  pertenezco,  espresada  en  las  instruccio- 
nes que  me  tiene  pasadas  y  que  me  pide  ma- 
nifieste el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
con  lo  que  creo  podrá  abreviarse  la  discu- 
sión. Sírvase  el  Sr.  Secretario  leer  sus  ar- 
tículos 10  y  11:  «que  á  efecto  de  mantener 
€  la  paz  y  armonía  en  que  se  hallan  unas 
«con  otras  (las  Provincias)  y  de  que  cada 
€  una  se  mantenga  en  un  orden  regular  en 
€  su  administración  interior,  el  Congreso  se 
€  encargue  de  la  tuición  de  sus  instituciones 
«  y  de  juzgar  por  ellas  las  discordias  que  se 
€  susciten  entre  unas  y  otras,  y  en  caaa  es- 

<  tado  particular  entre  sus  gobiernos  y  sus 
€  habitantes. 

«II.  La  Provincia  de  Córdoba  pasa á sus 

<  Diputados  el  reglamento  constitucional  que 
« la  rije,  y  sucesivamente  les  comunicará  las 
«  variaciones  que  en  él  se  hicieren  por  esta 
«lejislatura,  para  que  el  que  á  su  vez  ejer- 
ce ciere  las  funciones  de  procurador  suyo  en 
«el Congreso,  preséntela  regla  porque  deba 
«ser  juzgada  en  los  casos  dichos  y  promue- 
«va  lo  conveniente  á  la  conservación  de  la 
«paz  y  buen  orden.» 

Es  visto,  pues,  que  la  Provincia  de  Cór- 
doba y  sus  autoridades  están  sometidas  á  la 
deliberación  del  Congreso  y  que  le  dan  un 
lleno  de  autoridad  para  decidir  en  este  ne- 
gocio. 

El  Sr.  Yeiez:  Creo  de  las  instrucciones  que 
se  han  leído  y  lo  que  ya  se  ha  dicho  por  un 
miembro  de  la  Comisión,  me  eximen  de  es- 
tenderme  sobre  ese  punto;  pero  llegando  ala 
contestación  que  ha  presentado  la  Comisión 
al  oficio  del  señor  Bustos,  se  dice  que  ella  ^ 
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sino  moderación,  dulzura  y  prudencia  ¿y  esto 
qué  importa?  ¿Una  censura  acre  servirá  solo 
por  serlo,  no  puede  ser  preferible  á  una  cen- 
sura blanda,  dulce,  suave,  prudente?  La 
f)rudencia  es  buena,  es  una  virtud;  pero  no 
o  esmenosla  severidad,  una  y  otra  en  opor- 
tunidad; y  la  prudencia  inoportunamente 
adoptada  llega  á  ser  en  los  majistrados  un 
crimen,  asi  como  llega  á  ser  un  crimen  dejar 
de  producirse  con  dignidad  y  severidad, 
cuando  la  naturaleza  del  caso  lo  manda  ó 
exije.  Pero  es  acre,  es  amarga,  es  dura,  arroja 
hiél  ¿contra  quién?  Contra  la  Provincia  de 
Córdoba. 

Señores,  se  ha  leido  la  contestación;  ¿ó  don 
Juan  Bautista  Bustos  es  la  Provincia  de  Cór- 
doba? Lejos  de  eso,  la  opinión  constante  en 
la  Comisión,  ha  sido  respetar  al  pueblo,  por- 
que creyó  que  él  no  tiene  la  culpa,  y  la  res- 
ponsabilidad carga  solo  sobre  el  jeneral  Bus- 
tos á  quien  indudablemente  debe  suponérsele 
autor  de  ese  movimiento,  aunque  la  Comisión 
no  lo  dice.  El  pundonor  del  pueblo  de  Cór- 
doba, ese  pundonor  que  tan  justamente 
se  ha  recordado,  no  tendrá  jamás  que  resen- 
tirse porque  se  le  dé  en  cara  al  Jeneral  Bustos 
por  la  de  lalta  delicadeza  con  que  ha  obrado 
para  contener  un  movimiento  dirijidoá  con- 
tinuarlo en  el  mando  de  la  Provincia.  Si  ese 
pueblo  hubiera  aparecido  en  la  casa  de  la 
Representación  á  decir :  no  queremos  á  don 
Julián  Martinez  por  gobernador,  nómbrese 
otro,  desde  luego  podria  disculparse  ese  te- 
mor al  pueblo;  pero  cuando  ese  pueblo  dice: 
no  quiero  á  Martinez,  sino  que  proclama  á 
Bustos  por  el  mando  de  la  Provincia  ¿esto 
qué  quiere  decir?  Que  estaba  resuelto  á  no 
permitir  la  elección  de  otro  individuo  que 
no  fuera  Bustos.  Nada  hay  aqui  de  cáustico 
contra  la  Provincia  ó  el  pueblo  de  Córdoba, 
ni  contra  los  pocos  individuos  que  han  apa- 
recido en  ese  movimiento;  ninguna  hiél  se 
descubre  sino  respeto  de  Bustos,  porque  al  fin 
él  es  un  jefe  puesto  por  el  pueblo  y  que  debia 
enseñarlo  á  respetar  las  autoridades  que  cons- 
tituye. Un  jefe  cuya  delicadeza  debia  resen- 
tirse por  el  solo  hecho  de  no  ponerse  en  eje- 
cución la  elección,  sustituyéndolo  á  él  en  el 
mando. 

Prescindo  sobre  si  don  Juan  Bautista  Bus- 
tos hubiera  consentido  otra  persona  ó  no; 
sobre  esto  no  hay  que  decir,  porque  los  he- 
chos hablan.  Nada  de  lo  que  se  ha  dicho 
respecto  de  lo  que  se  adujo  cuando  se  san- 
cionó la  ley  de  23  de  Enero,  tiene  alusión  al 
presente  caso.  Allí,  señores,  yo  fui  el  pri- 
mero que  con  el  mayor  calor  propuse  que  se 
respetase  á  los  pueblos,  y  que  en  el  estado 


de  inconstitucion  en  que  estaban  no  los  ata-* 
casemos  porque  creyésemos  que  se  separa- 
sen algún  tanto  de  aquel  sendero  que  debían 
seguir.  A  los  pueblos,  pero  no  á  un  caudillo 
que  aprovechándose  de  la  fuerza  que  indis- 
cretamente habia  depositado  el  pueblo  en  sus 
manos,  se  alzase  con  la  autoridad  para  echar 
por  tierra  sus  instituciones  y  perpetuarse  en 
un  mando  que  por  solo  este  hecno  no  debe 
continuar  un  solo  instante.  Con  este  motivo 
se  dijo  por  el  mismo  Sr.  Diputado  que  el  pue- 
blo tenia  el  derecho  de  insurreccionarse,  por 
solo  la  consideración  de  que  se  iba  á  poner 
de  gobernador  un  hombre  enemigo  del  sis- 
tema: que  los  que  desde  el  principio  de  la  re- 
volución «e  habian  alistado  bajo  el  estandarte 
de  la  libertad,  no  podrían  sufrir  que  se  les  pu- 
siera á  la  cabeza  un  hombre  que  se  habia 
declarado  enemigo  de  ella,  y  que  por  este 
principio  han  debido  resistir  la  elección.  No 
sé,  señores,  con  qué  objeto  se  aduzcan  tan 
importunamente  estas  doctrínas.  Porque  ¿qué 
consecuencia  debemos  sacar  de  esto?  Que  si 
los  principios  que  se  han  sentado  son  ciertos, 
el  Congreso  debe  aprobar  la  conducta  del 
Jeneral  Bustos. 

Entre  tanto,  el  Sr.  Diputado  que  los  ha 
sentado  en  la  contestación  que  presenta,  dice 
que  el  Congreso  ha  visto  con  el  mayor  de- 
sagrado un  movimiento  semejante.  ¿A  qué, 
pues,  aducir  esos  principios,  sino  es  para 
justificar  el  procedimiento;  si  después  se  ha 
de  concluir  reprobando  el  movimiento  aun- 
que con  mas  dulzura  que  el  que  presenta  la 
Comisión?  El  resultado  es  que  todos  estamos 
conforme  en  los  principios,  es  decir,  en  de- 
saprobar el  movimiento  de  Córdoba,  en  de- 
saprobar la  conducta  del  Jeneral  Bustos ;  la 
dilerencia  solo  está  en  el  modo  con  que  debe 
pronunciarse  el  Congreso.  En  mi  concepto 
él  debe  hacerlo  con  firmeza,  no  precisamente 
por  lo  que  respeta  al  suceso  de  Córdoba:  esto 
para  mí  es  hoy  ya  cosa  muy  subalterna,  por- 
que el  mal  ya  ha  sucedido,  y  no  se  diga,  aun- 
que con  disgusto,  que  él  difícilmente  tendrá 
un  remedio.  No  es  por  lo  que  respecta  al 
pueblo  de  Córdoba  sino  á  los  demás  pueblos 
que  desgraciadamente  se  hallan  en  el  mismo 
caso.  Esto  es  lo  que  la  Comisión  particular- 
mente ha  tenido  en  vista,  para  proponer  al 
Congreso  ese  proyecto  de  contestación  tan 
cáustico,  austero  y  lleno  de  hiél,  como  se  le 
supone.  Entre  tanto,  señores,  los  pueblos, 
que  es  á  lo  que  únicamente  debemos  mirar, 
no  encontrarán  en  esa  contestación  sino  miel, 
porque  sostiene  sus  derechos  y  solo  ataca  el 
despotismo  y  á  la  tirania  de  cualquier  cau- 
dillo, que  prevaleciéndose  del  influjo,  y  si  se 
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dad,  ó  por  la  suerte,  por  actual  Gobernador 
de  Córdoba. 

También  tuve  yo  parte  en  la  disolución 
de  esa  lojia  de  que  se  ha  hablado,  y  ella  no 
era  compuesta  si  no  de  españoles  y  algunos 
pocos  americanos;  pero  habiendo  denuncia- 
do un  miembro  de  la  lojia  los  individuos  que 
la  componian,  no  estaba  comprendido  en 
ella  el  Coronel  Martinez;  así  es  que  no  fué  in- 
cluido en  la  confinación  que  hice  de  aque- 
llos. Esto  he  dicho  de  paso  porque  he  creido 
de  mi  dqber  decirlo;  y  en  cuanto  á  la  cues- 
tión yo  la  considero  como  la  Comisión  la  fija. 
¿Qué  es  lo  que  ha  suscitado  esta  cuestión.'^ 
Un  oficio  del  Jeneral  Bustos  acompañado 
del  acta  del  suceso.  El  es  quien  lo  ha  puesto 
bajo  el  inmediato  conocimiento  del  Congre- 
so, dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  y  ponién- 
dolo en  la  necesidad  de  examinarlo.   ¿Es 
acaso  para  tomar  medidas  potestativas?  No: 
porque  como  á  mi  juicio  se  dijo  muy  bien,  el 
articulo  }o  de  la  ley  lundamental  obsta,  aun- 
que puede  ser  que  llegue  un  caso  estraordi- 
nario  en  que  no  sea  un  obstáculo;  ¿para  qué 
pues,  toma  el  Congreso  este  negocio  en  con- 
sideración.'^ Para  contestar  al  Jeneral  Bustos, 
ó  aprobando  ó  desaprobando  el  hecho,  ó 
acusándole  un  simple  recibo.  No  hay  reme- 
dio; ó  ha  de  decirle  el  Congreso  que  queda 
enterado  solamente,  ó  ha  de   decirle  que 
aprueba,  ó  ha  decirle  que  desaprueba;  indí- 
quese  otro  sesjo,  otro  espediente  ¿y  para  esto 
se  necesita  juzgar  las  personas.'*  ¿Se  necesita 
descender  á  los  pormenores?  Para  esto  sola- 
mente bastan  los  materiales  que  ha  presen- 
tado el  Jeneral  Bustos.  Estos  no  pueden  re- 
ducirse á  cuestiones  ni  á  dudas:  él  los  pre- 
senta y  es  necesario  creerlos,  porque  es  lo 
menos  que  puede  creerse.  ¿Y  qué  dice?  Que 
hecha  la  elección  de  gobernador  por  los  me- 
dios legales  que  establece  la  Provincia,  y 
habiendo  recaído  en  el  Coronel  don  Julián 
Martinez,  una  asonada,  un  movimiento  del 
pueblo,  reclamó  de  esta  elección,  la  desa- 
probó y  lo  proclamó  á  él  por  Gobernador. 
Dice  mas:  que  en  virtud  de  estar  reunida  la 
parte  que  pudo  reunirse  de  la  Junta  Provin- 
cial, viendo  que  el  pueblo  habia  reasumido 
sus  derechos,  se  disolvió  la  Representación  y 
sus  individuos  se  mezclaron  en  el  pueblo 
como  simples  ciudadanos  ¡Dios  Santo!  des- 
pués de  quince  años  de  desgracias  estamos 
todavia  en  el  caso  de  disimulai*  y  consentir 
la  anarquía  democrática!  ¿Es  esta  la  libertad 
porque  hemos  trabajado,  porque  hemos  he- 
cho tantos  y  tan  estremos  sacrificios?  ¿Y 
cuando  asomaba  la  aurora  del  orden  todavia 
hay  quien  proclame  el  ejercicio  tumultario 


de  la  soberanía?  Cuando  se  canonizaba  el 
principio  de  que  solo  el  gobierno  representa- 
tivo es  el  que  concilla  la  soberanía  del  pue- 
blo con  el  ejercicio  no  tumultuario  de  ella; 
cuando  el  pueblo  confia  este  ejercicio  práctico 
de  su  soberanía  á  sus  Representantes  para 
que  tenga  una  forma  legal  ¿puede  haber 
caso  para  que  se  autorice  ese  ejercicio  sedi- 
cioso que  se  dice  de  la  soberanía?  Y  bien: 
¿qué  se  ha  de  contestar  en  este  caso?  ¿Apro- 
barlo? No  permita  Dios  que  el  Congreso 
pronuncie  semejante  sacrilejio.  ¿Callar?  Es 
posible  que  cuando  los  pueblos  se  han  en- 
tregado en  manos  del  Congreso  para  que  re- 
medie sus  males,  ya  que  por  ahora  no  puede 
con  su  autoridad  y  por  los  medios  de  verda- 
dera potestad  remediarlos,  ¿no  les  ha  de 
alargar  la  mano  consoladora  diciendo  á  sus 
opresores  que  esto  es  malo?  ¿Pues  si  no 
puede  callar  que  ha  de  hacer?  Desaprobar 
con  firmeza.  Pero  se  dice  que  esta  desapro- 
bación es  agria  y  dura.  No  por  cierto,  y 
además  no  es  al  pueblo  á  quien  se  dirije  sino 
al  Jeneral  Bustos. 

Confesemos  de  buena  lé,  señores;  el  pue- 
blo de  Córdoba  no  consta  de  ciento  sesenta 
hombres:  tiene  noventa  mil  habitantes,  y 
noventa  mil  habitantes  no  pueden  ser  repre- 
sentados por  ciento  sesenta  personas  sin  po- 
deres para  ello;  y  de  consiguiente  se  ha 
cometido  un  delito  de  estado,  usurpando  la 
soberanía,  y  el  pueblo  de  Córdoba  ha  callado 
porque  no  ha  podido  hablar,  y  el  pueblo  de 
Córdoba  que  conoce  sus  intereses  no  se  agra- 
viará porque  se  desapruebe  este  suceso.  ¿Ni 
cómo  se  ha  de  considerar  agraviado  sino  ha 
tenido  parte  en  este  negocio?  En  cuanto  al 
Jeneral  Bustos  ¿cómo  lo  considera  el  Congre- 
so? Como  un  hombre  que  tiene  ilegalmente 
el  gobierno,  que  en  buen  castellano  es  lo  que 
se  llama  tirano.  El  podrá  ser  un  gobernador 
escelente,  y  ahora  mismo  puede  estar  ejer- 
ciendo las  funciones  del  gobierno  con  celo, 
con  pureza,  con  justicia  y  conservando  á  to 
dos  los  ciudadanos  su  libertad  y  sus  de- 
rechos; por  eso  no  lo  llamo  déspota,  pero  sí 
tirano;  porque  tirano  es  el  que  se  apodera 
de  la  autoridad  ó  del  gobierno  que  no  le  ha 
dado  la  ley;  ¿y  por  no  agriar  á  un  tirano  ha 
de  callar  el  Congreso  ?  Desde  este  momento 
perdería  la  confianza  de  los  pueblos  y  caeria 
en  descrédito,  por  no  decir  envilecimiento. 
¿Por  qué,  pues,  no  ha  de  decir  el  Congreso 
que  lo  que  ha  sucedido  en  Córdoba  es  malo  y 
muy  malo,  especialmente  cuando  no  le  dice 
que  deshaga  lo  hecho,  sino  que  lo  remedie 
por  los  medios  legales?  ¿Podrá  hacer  menos 
un  padre  de  familia  con  un  hijo  desviado, 
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que  sin  juzgar  su  conducta  aconsejarle  como 
debe  proceder  y  ponerlo  en  el  sendero?  Por 
todo  esto  y  por  mucho  mas  que  me  ocurre  y 
no  me  permite  el  tiempo  decir,  soy  de  opi- 
nión que  se  apruebe  el  dictamen  presentado 
por  la  Comisión. 

El  Sr.  Gómez:  En  este  asunto  solo  debia  ha- 
cerse el  uso  de  la  palabra  para  tomar  parte 
en  el  duelo  de  las  Provincias  de  la  Union  y 
del  mismo  Congreso,  al  ver  frustradas  sus  es- 
peranzas en  los  primeros  pasos  que  se  daban 
para  establecer  el  imperio  de  la  ley  y  conso- 
lidar el  orden  público.  Los  pueblos,  después 
de  tantos  años  de  calamidades  y  desgracias, 
después  de  haberse  visto  abandonados  á  si 
mismos,  disueltos,  errantes,  sin  que  se  pu- 
diera conocer  el  punto  fiijo  á  que  se  debian 
dirijir,  ni  si  pertenecian  ya  á  aquella  Nación 
de  que  hablan  sido  parte  integrante,  al  fin 
dieron  el  paso  feliz  de  nombrar  sus  Diputados 
é  instalar  un  Congreso  Nacional,  queechando 
un  velo  sobre  lo  pasado  pudiera  establecer 
un  nuevo  orden  de  cosas,  y  sobre  todo  con- 
sultar el  respeto  de  la  ley,  promoviendo  so- 
bre esta  base  la  felicidad  jeneral.  Asi  mar- 
chábamos, y  el  Congreso  espidió  su  primera 
resolución,  siendo  mas  que  satislactorio,  mas 
que  dulce  y  agradable,  el  haber  observado 
que  habia  sido  acojida  por  todas  las  Pro- 
vincias. Dijo:  que  entretanto  que  diese  la 
Constitución,  ellas  continuarían  gobernán- 
dose por  sus  propias  instituciones,  que  fué 
lo  mismo  que  poner  un  sello,  sino  de  legali- 
dad, al  menos  de  respetabilidad  sobre  todas 
las  instituciones  existentes.  Transijiendo  de 
este  modo  con  las  circunstancias,  estableció 
la  base  de  que  habia  de  ser  sagrado  lo  exis- 
tente, y  que  solo  podria  ser  alterado  por  los 
medios  legales  para  esperar  y  recibir  después 
las  resoluciones  que  adoptase  él  mismo  para 
consolidar  el  estado  y  poner  el  último  sello  á 
esta  grande  obra.  Esto  hemos  dicho  cuando 
hemos  establecido  que  los  pueblos  continua- 
rían gobernándose  por  sus  propias  institu- 
ciones. Les  hemos  dado  un  nuevo  grado  de 
respetabilidad,  y  hemos  sancionado  al  mis- 
mo tiempo  el  sagrado  principio  de  que  pu- 
dieran innovarse  por  ellas  mismas,  siempre 
que  se  guardaren  las  formas,  que  es  lo  mis- 
mo que  decir  la  legalidad.  En  esta  confianza 
pudimos  permanecer  en  la  seguridad  de  que 
cada  Provincia,  autoridad  ó  jefe  seria  el  guar- 
dián de  las  instituciones  existentes  y  el  ene- 
migo declarado  de  toda  innovación  ilegal, 
para  que  al  fin  pudiera  el  Congreso  espedirse 
sobre  la  oportunidad  que  dejaria  esta  con- 
ducta regular. 

Hablan  precedido  ejemplos,  que  es  me- 
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nester  llamar  ilustres,  y  se  habían  visto  go- 
bernadores, que  sin  embargo  de  encontrarse 
con  el  mando  de  la  fuerza  armada,  hablan 
bajado  de  sus  puestos  con  el  mayor  gusto, 
aun  después  de  instalado  el  Congreso,  hemos 
visto  á  un  digno  Gobernador  dirijir  procla- 
ma al  pueblo  al  terminar  el  periodo  de  su  go- 
bierno diciéndole :  aquí  está  el  depósito  que 
me  habéis  entregado;  yo  he  hecho  lo  posible 
por  vuestra  prosperidad.  Se  va  á  repetir  la 
elección:  que  recaiga  en  otra  persona,  la  que 
íuese  de  vuestra  aprobación,  el  Gobierno  de 
San  Juan ;  y  debíamos  lisonjearnos  que  esta 
seria  la  conducta  sucesiva  de  los  demás  jefes 
la  práctica  de  las  demás  Provincias ;  pero 
a  aparecido  un  suceso  que  tiene  un  carác- 
ter enteramente  contrario  y  por  el  que  se  han 
violado  esas  mismas  leyes:  la  representación 
de  Córdoba  que  existia  legalmente,  que  ha- 
bía sido  autorizada  por  el  pueblo,  que  habia 
nombrado  los  Representantes  cjue  existen  en 
este  lugar,  ha  sido  desobedecida  y  disuelta. 
Véase  cual  es  la  gravedad  de  ese  suceso  y  la 
trascendencia  que  puede  tener  si  aparece 
algo  en  el  Congreso,  aunque  sea  el  disimulo 
que  lo  autorice.  ¿Cuál  es  la  consecuencia  res- 
pecto de  lo  que  puede  ocurrir  en  las  demás 
Provincias.'^  Que  los  que  estén  á  la  cabeza  de 
ellas  ó  los  que  sin  estar  puedan  lograr  un 
partido  para  hacerse  de  la  autoridad,  cuen- 
ten con  un  ejemplo  autorizado  con  las  pala- 
bras dulces  del  Congreso;  autorizado  por  un 
dictamen  sí  hubiera  de  adoptarse  el  segundo 
que  se  ha  leído,  por  el  cual  se  dice:  es  sen- 
sible lo  ocurrido,  pero  ha  pasado;  continúe 
V.  en  su  lugar;  continúe  en  su  destino;  con- 
serveel  orden,  etc.,  y  nada  dice  el  Congreso 
sobre  la  violación  de  la  ley  fundamental,  so- 
bre la  ilegalidad  y  las  tropelías  hechas  con 
la  Representación  Provincial.  Este  suceso,  á 
mi  juicio,  es  tal,  que  marchita  todas  las  es- 
peranzas de  las  Provincias,  que  compromete 
su  reorganización  y  que  provoca  por  su  na- 
turaleza á  nuevas  calamidades  y  desgracias: 
al  menos  es  preciso  aplicarle  algún  remedio, 
siquiera  el  de  la  declaración  é  intimación  de 
los  sentimientos  del  Congreso  á  este  respecto. 
Por  esto  es  preciso  entrar  en  una  cuestión 
que  se  ha  tocado  por  incidencia  pero  que  es 
fundamental.  ¿Tiene  el  Congreso  facultad 
para  intervenir  en  este  negocio,  para  tomar 
conocimiento  de  él  y  para  declararse  en  aquel 
sentido  que  le  aconseje  la  política  ó  no?  Yo 
supongo  ya  la  ilegalidad  del  suceso  porque 
no  se  ha  promovido  cuestión  sobre  esto. 

Se  ha  dicho  por  dos  Sres.  Diputados  que 
el  Congreso  no  tiene  autoridad  para  mezclarse 
en  este  negocio,  y  que  no  la  tiene  por  que 
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espidió  una  ley  por  la  cual  declaró  que  los 
pueblos  se  gobernarían  por  sus  propias  ins- 
tituciones. ¿Pero  esto  quiere  decir  que  el  Con- 
greso renunciase  estensamente,  ni  pudo  re- 
nunciar á  todos  los  conocimientos  que  le  fue- 
sen necesarios,  particularmente  en  aquellos 
puntos  que  afectan  su  organización  y  lejiti- 
midad  de  su  poder  y  representación  ?  ¿  Que 
además  compromete  y  anuncia  la  disolución 
del  Estado  y  la  relajación  de  todas  las  leyes? 
Se  ha  observado  muy  bien  que  el  Congreso 
declaró  que  las  Provincias  se  gobernarían 
por  sus  propias  instituciones,  pero  que  no 
dijo  que  quedarían  en  entera  libertad  para 
proceder  en  todo  sentido  según  les  pareciese, 
es  decir,  seducidas  ó  arrastradas  ya  por  un 
caudillo  ó  ya  por  muchos,  sea  por  el  que 
esté  con  la  autoridad  ó  por  el  que  la  preten- 
da. Si  conforme  ha  habido  una  fuerza,  sea 
armada  ó  no,  que  ha  desobedecido  y  disuel- 
to la  Representación  Provincial,  la  hubiera 
habido  para  echar  abajo  al  Gobernador 
existente  fuera  de  la  época  de  elección  ó  jun- 
tamente á  él  y  á  la  Representación  Provin- 
cial ¿  tendría  facultad  el  Congreso  para  co- 
nocer de  la  materia  ?  ¿  Podría  tomarla  en 
consideración.'^  Al  que 'dijera  que  no,  yo  le 
consideraría  como  al  profesor  mas  fanático 
de  la  anarquía.  Y  lo  que  puede  suceder  en 
una  Provincia  podría  suceder  en  muchas. 
Pero  vamos  adelante  ¿de  qué  se  trata.*^  De  la 
violación  de  las  leyes  fundamentales  de  la 
Provincia  de  Córdoba,  ¿y  en  qué  materia? 
En  una  materia  que  alecta  hasta  el  valor  de 
la  Representación  Nacional;  porque  si  la 
Junta  Provincial  de  Córdoba  ha  podido  ser 
disuelta,  si  su  representación  no  es  sagrada 
¿  con  qué  derecho  se  sientan  aquí  los  Diputa- 
dos por  aquella  Provincia? 

Si  la  presunción  ó  idea  de  una  pasada  aver- 
sión al  sistema  respecto  del  individuo  electo 
ha  sido  bastante  para  desquiciar  enteramen- 
te el  edificio  social  de  aquella  Provincia  ¿po- 
drían considerarse  bien  autorizados  y  ga- 
rantidos en  este  lugar  los  Diputados  nom- 
brados por  ésa  misma  Junta? 

Apenas  ha  podido  ocurrirse  al  miserable 
efujio  de  una  mala  opinión  respecto  de  ese 
individuo  nombrado  gobernador;  pero  indi- 
viduo respecto  de  quien  en  orden  á  la  legali- 
dad ó  aptitud  para  ser  elejido  no  hay  nada 
que  decir,  pues  que  lo  ponen  á  cubierto  he- 
chos sancionados  por  la  Representación 
Provincial,  por  el  consentimiento  del  pue- 
blo y  por  el  Gobierno  mismo  de  Córdoba, 
pues  que  ha  sido  nombrado  por  él  Coronel 
de  un  rejimiento  de  milicias,  ha  sido  alcalde 
de  la  ciudad  y  ha  sido  por  dos  veces  y  era 


actualmente  Representante  de  la  Provincia. 
¿  Y  es  posible  que  en  este  santuario  de  las 
leyes  se  haya  dicho  que  sobre  este  princi- 
pio puede  asentarse  el  derecho  de  insurrec- 
ción de  los  pueblos,  ese  pretesto  de  que  se 
han  valido  tantas  veces  los  que  han  querido 
apoderarse  de  la  autoridad  para  humillar  al 
pueblo?  Estoy  seguro  de  que  quien  se  ha  es- 
plicado  de  este  modo  no  sancionaría  algún 
otro  movimiento  que  ha  precedido,  á  pre- 
testo de  iguales  derechos  á  los  que  hoy  se 
reclaman. 

Pero  hay  mas:  se  ha  celebrado  el  pacto 
nacional.  ¿Y  qué  quiere  decir  esto?  Que  Jas 
Provincias  por  medio  de  sus  Diputados,  de 
sus  primeras  autoridades  y  por  la  voz  misma 
de  los  pueblos  que  les  han  dado  sus  poderes, 
se  han  constituido,  han  formado  una  nación 
y  responden  de  su  tranquilidad  y  felicidad; 
¿y  en  este  estado  el  Congreso  puede  mirar 
con  indiferencia  el  que  esa  Representación 
misma,  á  cuyo  nombre  se  ha  celebrado  este 
pacto,  que  ha  tenido  la  autorización  del  pue- 
blo de  Córdoba,  sea  vejada,  desatendida  é 
inconsiderada?  ¿Qué  nos  importa,  señores, 
que  el  Coronel  Martinezsea  gobernador  ó  no? 
Aun  diré  mas;  si  quiere  procederse  con  im- 
parcialidad y  justicia,  podría  celebrarse  otra 
elección  si  la  Representación  de  Córdoba  se 
repusiese  en  sus  derechos  y  ella  revocase  su 
elección  é  hiciese  el  nombramiento  de  un 
tercero,  que  no  fuera  la  persona  del  Jeneral 
Bustos,  ni  del  Coronel  Martínez;  véase  como 
se  salvaría  todo.  Se  evitarían  esos  celos  fun- 
dados ó  infundados,  se  frustrarían  las  espe- 
ranzas de  todos  los  que  quieren  apoderarse 
del  gobierno  del  país,  como  de  una  propiedad 
individual,  y  al  fin  el  Congreso  marcharía 
entendiéndose  con  una  autoridad  que  reco- 
nocería como  legalmente  establecida. 

Cualquiera  q,ue  sea  la  estension  que  se 
haya  querido  dar  ó  que  se  pueda  dar  al  ar- 
tículo de  la  ley  de  23  de  Enero  que  dice  que 
las  Provincias  se  rejirán  por  sus  propias  ins- 
tituciones, no  puede  deducirse  la  consecuen- 
cia de  que  el  Congreso  en  ningún  jénero  de 
asuntos  de  las  Provincias  pueda  tomar  parte, 
sobre  todo  en  aquello  que  tiene  un  contacto 
y  una  relación  íntima  con  los  primeros  y 
mas  grandes  derechos  de  la  sociedad.  Que 
no  abandone  los  consejos  de  la  prudencia, 
que  no  se  arroje  á  resoluciones  avanzadas, 
que  no  calcule  sobre  el  imperio  de  la  fuerza 
armada,  ya  lo  entiendo;  pero  no  que  sea  abso- 
lutamente indiferente  y  sobre  todo  que  con- 
teste del  modo  degradante  (es  preciso  decirlo 
así)  que  propone  el  segundo  proyecto,  pues 
que  suponiéndose  con  todos  los  conocimien- 
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tos  del  negocio  se  reduce  á  decir  que  conser- 
ve la  paz  y  respete  á  los  ciudadanos,  en  tanto 
que  no  le  perturben  la  posesión  de  la  autori- 
dad nuevamente  adquirida.  Yo  estaría  mas 
bien  porque  nada  se  dijese;  sino  reconociera 
facultades  como  reconozco  en  el  Congreso, 
me  decidiría  por  el  último  dictamen;  porque 
mas  vale  no  decir  nada  que  decir  algo  que  de 
algún  modo  transija,  sino  con  el  crimen,  al 
menos  con  un  procedimiento  que  llena  de 
amargura  á  nuestra  patria. 

Últimamente,  entre  las  tres  notas,  jo  no 
puedo  menos  de  decidirme  por  la  primera. 
Quizá  estaria  porque  se  moderase  en  uno  ú 
otro  periodo  pero,  en  el  firme  concepto  de  que 
el  Congreso  debe  declararse  de  un  modo  que 
se  sienta  su  desagrado  y  su  desaprobación. 
¿Qué  dirían  los  que  quieren  aspirará  la  au- 
toridad, si  la  resolución  del  Congreso  fuera 
la  que  propone  el  segundo  proyecto  que  se 
ha  leido.^  Hacerse  de  la  autoridad  como  quie- 
ra que  sea:  porque  ¿qué  es  lo  que  nos  puede 
suceder.^  Que  el  Congreso  nos  dirá  que  con- 
servemos la  tranquilidad.  ¿Puede  darse  una 
ocasión  mas  oportuna  y  tentadora  para  usur- 
par, no  como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  sino 
de  un  modo  mas  seguro,  contando  con  una 
aprobación  tácita  del  Cuerpo  Nacional?  ¿Y 
de  este  modo  queremos  que  se  remedien  los 
males  pasados.'^  No,  señores,  esto  se  conse- 
guirá solamente  pronunciándonos  decidida- 
mente, llevando  en  vista  los  intereses  sagra- 
dos del  país,  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
y  sobre  todo  el  ponernos  á  cubierto  de  las 
usurpaciones,  haciendo  que  los  pueblos  fijen 
sus  ojos  en  los  medios  legales  y  que  empleen 
todos  los  que  están  á  su  alcance  para  ampa- 
rarse de  la  ley,  cerrar  la  puerta  á  todos  aque- 
llos que  pretendan  entrar  por  la  que  la  ley 
no  les  haya  abierto;  y  en  lo  sucesivo  nadie 
cuente  ni  con  la  posibilidad  de  sostenerse  en 
la  silla  del  Gobierno  asaltándola,  ni  con  la 
posibilidad  de  retenerla  sino  con  la  aproba- 
ción de  los  mismos  que  le  pusieron  en  ella. 

Por  estos  antecedentes  soy  de  parecer  se 
apruebe  el  proyecto  de  contestación  presen- 
tado por  la  mayoría  de  la  Comisión. 

-  Después  de  esta  alocución  se  mandó  leer  la 
minuta  presentada  por  el  señor  Villanueva,  y  su 
tenor  es  como  sigue: 

El  Gobernador  de  Córdoba,  dando  cuenta  al  Con- 
greso de  su  releccion  en  el  mando  de  la  Provincia 
por  aclamación  popular,  ha  cumpidocon  los  deberes 
de  un  majistrado  que  se  interesa  en  el  equilibrio  y 
armonia  con  las  demás  autoridades  de  la  sociedad. 
El  estilo,  forma  y  propósito  del  oficio  con  que  acom- 
paña el  acta  de  su  continuación,  al  paso  que  es  res- 
petuoso y  sumiso,  no  somete  á  juicio  ajeno  el  discer- 
nimiento de  los  particulares  que  han  dispuesto  su 


interina  elección.  Noticia  de  ello  por  razón  de  esta- 
do, como  lo  hizo  el  Gobernador  de  San  Juan  de  la 
suya ;  pero  ninguno  de  ambos  solicita  confirmación 
del  acto  de  su  reelección  porque  conocen  que  las  ga- 
randas de  la  ley  de  23  de  Enero  dejan  libres  de  esas 
trabas  á  todas  las  Provincias  independientes,  y  rea- 
sumidas á  sí  mismas  hasta  la  constitución  del  Esta- 
do. En  fuerza  de  estos  datos,  el  oficio  del  Gobierno 
de  Córdoba  debe  ser  contestado  del  mismo  modo  que 
el  de  San  Juan,  acu.sándose  solo  recibo  por  Secreta- 
ria. En  cualquiera  otro  sentido  que  se  pretenda 
contestar,  resulta  el  Congreso  precisamenle  compro- 
metido á  pronunciarse  sobre  la  legalidad  ó  ilegalidad 
de  los  acontecimientos  relacionados  en  el  acta  popu- 
lar: de  modo  que  si  se  decide  por  lo  primero,  tendrá 
que  insinuar  su  complacencia  por  la  conducta  obser- 
vada en  el  caso  y  por  su  pacífica  terminación.  Sí  por 
lo  segundo,  manifestará  su  desagrado  y  prevendrá 
los  medios  mas  oportunos  para  legalizarlos. 

Un  procedimiento  tal,  sobre  cuestión  tan  grave  y 
tan  informal  como  aparece  por  los  instrumentos  que 
forman  el  cuadro  de  ellos,  es  ilegal  y  disconforme 
con  los  principios  de  rectitud  y  justicia.  La  evidencia 
de  estos  consiguientes  la  tenemos  palpable  en  el  te- 
nor literal  del  oficio  del  Gobierno  y  acta  popular.  En 
ellos  se  refiere  una  reacción  popular  en  disfavor  de 
las  elecciones  que  celebró  la  Representación  Provin- 
cial el  25  de  Febrero.  Este  hecho  se  supone  apoyado 
en  dos  causas:  la  una  en  la  ilegalidad  de  las  elec- 
ciones, y  la  otra  en  la  ineptitud  de  la  persona  electa. 
Varias  otras  insidencias  se  indican  sin  esplanarse  lo 
bastante;  como  por  ejemplo  el  modo  y  forma  de  su- 
fragar, el  de  escrutar,  el  sorteo  y  los  defectos  que  in- 
validan al  electo  hasta  el  grado  de  ser  sospechoso  y 
capaz  de  traicionar  á  los  intereses  de  la  Nación.  De 
modo  que  si  estos  materiales  son  efectivos,  el  acto 
popular  es  justo  y  recomendable;  pero  no  resultando 
los  hechos  principales,  ni  los  incidentes  en  bastante 
forma  acreditados,  cualesquiera  que  sea  la  resolución 
que  sobre  ellos  se  pronuncie  es  indiscreta,  ilegal  y 
aventurera,  porque  la  rectitud  del  juicio  es  insepara- 
ble de  la  realidad  y  constancia  de  ellos.  En  este  es- 
tado de  cosas  y  en  consideración  á  las  razones  que 
se  tuvieron  presentes  para  sancionar  la  ley  de  23  de 
Enero,  debe  el  Congreso  abstenerse  de  esponer  su 
opinión  á  la  critica  por  resultados  que  no  pueden 
ser  conformes  á  su  decoro  y  dignidad,  ni  á  los  inte- 
reses de  la  Nación.  Por  todo  lo  que  pongo  en  consi- 
deración de  la  Sala  la  minuta  de  decreto  siguiente: 

Acúsese  recibo  por  Secretaría.  —   Buenos   Aires, 
Marzo  19  de  1825. —  Miguel  Villanueva. 

Concluida  la  lectura,  tomó  la  palabra  — 

El  Sr.  Villanueva :  Yo  me  he  opuesto  A  los 
dos  proyectos  que  se  leyeron  primeramente 
porque  los  considero  algo  ofensivos  al  j ene- 
ral  Bustos  y  al  pueblo  mismo  de  Córdoba,  y 
porque  creo  que  es  desviarse  de  la  memoria 
de  lo  pasado;  pues  ambas  minutas  de  con- 
testación son  algo  irritantes  y  aun  insultan- 
tes y  en  cierto  modo  se  avanzan  á  traspasar 
el  orden  á  una  contestación  moderada  y  su- 
misa del  Gobernador  de  Córdoba  y  que  solo 
se  dirije  á  dar  parte  de  su  exaltación,  no  á 
pedir  la  aprobación  del  Congreso.  También 
me  he  opuesto  porque  he  creido  que  la  ley 
de  2  3  de  Enero,  está  en  oposición  á  cualquier 
providencia  que  tome  el  Congreso  acerca  de 
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juzgar  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los 
acontecimientos  sucedidos  en  Córdoba  rela- 
cionados por  el  acta  y  nota  del  Gobernador; 
y  porque  estos  acontecimientos  seguramen- 
te no  parecen  fijados;  unos  aparecen  indica- 
dos, otros  referidos,  pero  no  se  hallan  bas- 
tante indicados  para  que  se  forme  un  juicio 
exacto  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los 
movimientos  populares.  Si  estos  se  afian- 
zan en  los  dos  hechos  á  que  se  refiere,  cuales 
son  la  ilegalidad  de  la  elección  é  ineptitud 
del  electo,  creo  que  el  movimiento  popular 
no  ha  sido  tumultuario.  Además  que  noso- 
tros estamos  ahora  inconstituidos,  y  de  con- 
siguiente los  pueblos  por  repararse  de  un 
movimiento  que  puede  comprometer  acaso 
la  Nación,  lo  hacen,  y  no  es  de  estrañar  que 
el  de  Córdoba  hiciera  ese  movimiento  pacifi- 
co, pues  habia  sospechas  de  que  el  sorteo  no 
lué  exacto. 

El  Sr.  Agüero :  El  acta  nada  dice  de  nuli- 
dad de  elección;  lo  único  que  dice  es,  votos 
dados  sin  dignidad,  y  el  señor  Diputado  sa- 
be bien  á  que  alude  esto. 

El  Sr.  Villanueva:  Pero  se  infiere  con  bas- 
tante lundamento  que  en  las  elecciones,  del 
modo  y  forma  con  que  se  hizo  allí,  ha  habi- 
do fraudes,  y  esa  conducta  impropia  ha  de- 
gradado mucho  á  los  Representantes  de 
Córdoba  y  la  elección  del  coronel  Martinez 
fué  precisamente  nula.  ¿Y  en  todos  estos 
hechos  que  aún  no  están  calificados,  cómo 
se  puede  formar  un  juicio  exacto  para  que  se 
pronuncie  el  Congreso  sin  aventurarse  tal 
vez  á  una  injusticia.'*  No  debemos  obrar  por 
una  presunción  de  que  el  Gobernador  de 
Córdoba  haya  influido  en  estos  movimientos; 
esto  no  nos  consta.  El  pueblo  lo  habrá  he- 
cho por  preservarse  de  ser  mandado  por  una 
persona  que  no  era  de  su  agrado.  Sobre  estos 
principios  es  que  yo  he  creido  que  lo  mas 
seguro  para  el  Congreso,  al  darle  una  con- 
testación, era  decir  solamente:  acúsese  reci- 
bo por  la  Secretaría,  y  no  aventurarse  á  es- 
poner la  opinión  del  Congreso  sujetándola  á 
una  resolución  sobre  una  materia  informal. 

El  Sr.  Acosta:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  corta  observación  sobre  los  princi- 
pios en  que  ha  querido  apoyar  el  proyecto 
que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
Mendoza.  Después  que  se  ha  dicho  con  bri- 
llantez que  el  Congreso  no  va  á  juzgar  á  las 
personas  sobre  aquel  movimiento  popular, 
ni  á  calificar  de  legal  ó  ilegal  la  elección,  ni 
si  hubieron  justas  causales  para  el  movi- 
miento popular,  creo  que  los  principios  adu- 
cidos en  esa  nota,  aunque  en  otros  casos  se- 
rian oportunos,  no  lo  son  al  presente;  pues 


solo  se  prueba  la  via  de  hecho  que  se  haya 
comprobado  por  la  misma  acta,  y  por  lo  tan- 
to creo  innecesaria  la  justificación  de  esos  he- 
chos en  que  se  funda  el  señor  Diputado 
preopinante.  Basta  que  sea  constante  que 
por  una  via  de  hecho  se  han  tratado  de  repa- 
rar males  que  creían  recaer  sobre  los  autores 
de  ese  movimiento. 

Este  procedimiento  es  incuestionable,  apa- 
rece de  por  sí,  y  no  necesita  mas  prueba  que 
su  relerencia.  Se  ha  procedido  de  hecho  á 
estinguir  la  Junta  de  Representantes  de  la 
Provincia  y  á  declarar  nula  la  elección  de  un 
gobernador.  Esto  es  sobre  lo  que  el  Congre- 
so ha  trabajado  y  trabaja  por  restablecer  el 
orden,  y  para  que  las  mejoras  se  hagan  por 
vías  legales  y  desaparezcan  de  entre  nosotros 
las  vías  de  hecho  que  no  nos  han  traído  mas 
que  desastres.  Si  pues  el  Congreso  no  vá  mas 
que  á  desaprobar  via  de  hecho  que  se  ha  to- 
mado para  mejorar  la  eleecion  ó  para  soste- 
ner el  que  estaba  en  el  mando,  el  Congreso 
tiene  suficiente  conocimiento  para  poder 
dar  la  contestación  que  se  ha  presentado 
por  la  Comisión,  y  por  la  cual  yo  me  pro- 
nuucio. 

— En  este  estado  se  llamó  á  votación;  y  declara- 
do el  punto  suficientemente  discutido  se  fijó  la  pro- 
posición siguiente-  ¿Si  se  aprueba  el  proyecto  ó 
minuta  de  contestación  presentado  por  la  Comi- 
sión ó  no? 

El  Sr.  Bulnes:  Fijada  la  proposición  en  esos 
términos  hallo  inconveniente  para  votar. 
Bajo  el  principio  de  que  no  puede  dejarse  de 
reprobar  el  suceso,  tengo  también  la  consi- 
deración de  no  hacerlo  en  el  modo  que  la 
Comisión  ofrece  el  proyecto,  y  tengo  para 
ello  consideraciones  que  esponer.  Quiero 
por  lo  mismo  ó  que  volviese  á  la  Comisión  el 
proyecto  ó  se  adoptase  el  segundo  que  se 
leyó,  en  el  que  se  reprueba  el  suceso  sin  ha- 
cerlo en  los  términos  que  el  primero. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  parece  de- 
sear alguna  reforma  en  el  proyecto,  mas  ha 
indicado  una  especie  de  conformidad  al  se- 
gundo; pero  si  la  reforma  que  desea  ha  de  ser 
tal  que  diga  lo  mismo  que  el  segundo 
proyecto,  me  parece  que  no  le  queda  mas 
arbitrio  que  estar  por  la  negativa.  Sin  em- 
bargo, si  conviniese  en  que  se  aprobase  ter- 
minantemente el  de  la  Comisión  con  alguna 
modificación,  tal  vez  convendríamos. 

El  Sr.  AgQero :  La  Comisión  no  distaría,  ó 
yo  al  menos,  de  que  se  adoptase  alguna  re- 
forma mudando  alguna  espresion,  mas  qui- 
siera que  se  dijera  cual  es  la  espresion  fuerte 
que  hay  en  la  nota  que  admite  reforma,  y  que 
admitida  pueda  decir  lo  mismo;  porque  á 
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mi  juicio  no  puede  decirse  menos  de  lo  que 
aquí  se  dice. 

Dicho  esto  se  procedió  á  votar  y   resulid   la 


aürmativa,  quedando  asi  aprobado  el  provecto  de 
la  Comisión  en  los  lérmlnos  que  se  había  pre- 
sentado. Siendo  ya  las  dos  de  la  tarde  se  levan- 
tó la  sesión. 


25-  SESIÓN    DEL  14  DE  ABRIL 

PRESIDENCIA   DEL  3r.   ARROYO 


FUÉ  leída  el  acta  de  la  anterior,  y  sobre 
ella  se  hizo  la  siguiente  indicación: 
El  Sr.  Gómez:  Me  propongo  hacer  una 
pequeña  observación.  Si  el  acta  estuviese  re- 
ducida, según  previene  el  reglamento,  í 
hacer  indicaciones  jenerales  sobre  las  mate- 
rias que  se  aducen  á  discusión,  nada  tendría 
que  esponer  ni  esplanar;  pero  el  acta  está 
formada  de  un  modo  que  va  recorriendo 
detenidamente  las  opiniones  que  se  han  ver- 
tido en  esta  discusión,  y  noto,  que  no  se  ha 
hecho  mérito  ninguno,  al  menos  no  lo  he 
podido  percibir,  sobre  el  dictamen  que  yo 
deduje  sobre  esta  materia.  Será  quizá  un 
olvidode  parte  del  Sr.  Secretario;  pero  supo- 
niéndolo así,  yo  me  creo  autorizado  de  este 
mismo  ejemplar  para  reclamar  el  cumpli- 
miento del  reglamento,  á  fin  de  que  en  las 
actas  solo  se  hagan  indicaciones  jenerales, 
reservándose  el  material  estenso  délos  dis- 
cursos para  los  taquígrafos.  De  este  modo  al 
paso  que  se  escusarán  esas  dificultades  que 
pueden  hacerse  notables,  se  ahorrarán  el 
tiempo  útil  para  las  discusiones. 

— Bajo  esta  indicación,  que  se  mandó  tener 
presente,  se  aprobó  y  firmó  el  acia  leída,  dándose 
cuenta  de  los  síguienies  asuntos: 

—Leyéronse  luego  ires  noias  de  los  Gobiernos 
déla  Rioja,  Salía  y  Catamarca.  El  primero  con 
fecha  de  21  de  Febrero,  acusa  recibo  de  la  ley 
fundamental  de  23  de  Enero  y  protesta  su  obede- 
cimiento. El  de  Salta  con  fecha  4,  y  el  de  Cata- 
marca  con  la  del  10  de  Marzo,  acusan  igual  re- 
cibo, y  dicen  haber  pasado  la  ley  3  la  respecliva 
Junta  de  Represeaiantes,  cuya  resolución  eleva- 
rán oportunamenie  al  conocimiento  del  Cuerpo 
Nacional. 

— Dióse  luego  cuenta  de  otra  nota  del  Jeneral 
D.  Juan  Bautista  Bustos,  fechada  en  j  de!  cor- 
riente, en  la  que  avisa  haber  sido  reelejido  Gober- 


nador por  la  Junta  Electoral  de  aquella  Provincia. 
acompaña  el  acta  celebrada  el  ^o  del  pasado  á 
este  objeto  y  antes  de  la  elección  de  la  Junia  pro- 
vincial, noticia  la  reorganización  del  Cuerpo  Re- 
presentativo, y  acusa  recibo  de  la  nota  relativa  al 
movimiento  del  25  del  pasado  Febrero,  que  con 
fecha  24  de  Marzo  le  fué  dirijida  por  conducto 
del  Sr.  Presidente, con  todo  el  sentimiento,  según 
se  espresa,  que  debe  producir  la  iniusta  acrimi- 
nación que  se  le  hace  á  un  soldado  que  tiene  la 
honra  de  ser  de  los  primeros  héroes  de  la  revo- 
lución. Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  especial 
que  dictaminó  anteriormente  en  el  mismo  asunto 
compuesta  de  los  Sres.  Funes,  Gorriii.Villanueva, 
Agüero  y  Velez. 

— Se  leyó  luego  otra  nota  del  Sr.  D.  Ventura 
Vázquez,  Diputado  por  la  Rioja,  pidiendo  licencia 
por  dos  meses  para  pasar  á  aquella  Provincia  por 
exijirlo  así  un  asunto  de  alta  importancia  para  la 
misma  de  que  está  particularmente  encargado. 

El  Sr.  AcosU:  Antes  de  entrar  en  discusión 
sobre  la  solicitud  del  señor  Diputado  por  la 
Provincia  de  la  Rioja,  me  permitirá  el  señor 
Presidente  hacer  una  observación  sobre  las 
dos  notas  que  he  oído  del  Gobierno  de  Salta, 
y  no  sé  si  del  de  Catamarca. 

Después  que  fué  instalado  el  Congreso  Je- 
neral de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  después  que  su  instalación  fué  reco- 
cida por  todas  las  Provincias  en  jeneral,  y 
añadiré  después  de  dar  las  protestas  mas  so- 
lemnes de  observar  y  cumplir  y  obedecer  to- 
das las  resoluciones  que  espidiese  el  Con- 
greso; sancionó  éste  en  su  consecuencia  la 
ley  fundamenta!,  y  ordenó  que  se  comuni- 
case á  Iodos  los  Gobiernos  de  las  Provincias, 
seguramente  no  para  que  la  examinasen, 
sino  para  que  la  observaran.  Verdadera- 
mente, yo  he  notado  en  estas  dos  comunica- 
ciones que  la  ley  fundamental  se  ha  p 
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á  la  Representación  Provincial  y  que  se  es- 
pera su  resolución  para  contestar  sobre  ella. 

Es  muy  estraño,  pues,  que  la  ley  funda- 
mental, no  habiendo  ningún  punto  que  no 
sea  del  resorte  de  sus  atribuciones,  se  haya 
pasado  como  requisito  oficial  é  indispensable 
á  la  Junta  de  Representantes  de  las  dos  Pro- 
vincias para  que  la  examinen  cuando  solo 
tocaba  á  estas  Provincias  y  á  sus  Represen- 
tantes obedecer  ciegamente.  En  esta  ley  no 
se  ha  puesto  mas  restricción  al  Congreso  que 
la  facultad  de  gobernarse  los  pueblos  por  sus 
propias  instituciones  y  mejorarlas  hasta  que 
se  establezca  una  constitución  jeneral  del  Es- 
tado. 

El  Sr.  Presidente:  Ahora  solo  se  trata  de  la 
solicitud  del  señor  Diputado  de  la  Rioja,  y 
veo  que  el  señor  Diputado  se  extiende  á  tra- 
tar de  las  comunicaciones  recibidas  de  los 
Gobiernos  que  parece  conveniente  pasen  á 
una  Comisión. 

El  8r.  Acosta:  Creo  que  el  Congreso  no  per- 
derá tiempo;  y  por  eso  dijeque  me  permitie- 
se el  señor  Presidente  contraerme,  antes  de 
entrar  á  tratar  de  la  solicitud  del  señor  Di- 
putado déla  Rioja,  á  hacer  una  observación, 
y  es  tanto  mas  oportuna  esta  conducta  cuanto 
que  se  haya  mandado  pasar  al  examen  de 
las  Juntas  Provinciales. 

El  Sr.  Presidente:  La  acusasion  del  recibo 
de  esas  notas  solo  toca  á  la  Secretaría  hacer- 
lo: lo  demás  es  correspondiente  á  la  Sala  el 
resolverlo. 

El  Sr.  Acosta :  Pues  tocante  á  esa  contesta- 
ción estoy  persuadido  que  no  debiera  hacer- 
se tan  limitada  por  la  Secretaría  que  no 
llevase  al  mismo  tiempo  una  advertencia  sobre 
lo  estraño  que  parecia  al  Congreso  el  paso 
que  se  habia  dado  por  esos  dos  Gobiernos 
de  la  ley  fundamental  á  las  Juntas  represen- 
tativas de  las  Provincias,  sujetándola  á  su 
inspección,  porque  á  estas  no  les  tocaba 
otra  cosa  que  obedecerla  y  cumplirla,  como 
lo  han  hecho  los  demás  Gobiernos. 

El  Sr.  Presidente :  Permítame  el  señor  Dipu- 
tado le  interrumpa  porque  eso  no  se  puede 
tomar  en  consideración  sin  que  se  presente 
un  proyecto  antes  para  proceder  con  mas 
orden  y  acierto.  Porque  ¿qué  ha  de  hacer  aho- 
ra el  Congreso  sobre  esa  insinuación.'^ 

El  Sr.  Acosta :  Si  la  Sala  acuerda  que  se  to- 
me en  consideración,  yo  presentaré  el  proyec- 
to, y  si  resuelve  que  pase  á  una  Comisión 
para  que  abra  dictamen  sobre  mi  indicación, 
me  evitará  que  presente  yo  el  proyeeto,  por- 
que me  parece  demasiado  notable  esa  cir- 
cunstancia para  dejar  de  contestar  nlgo  so- 
bre ella. 


El  Sr.  eomsE :  Me  parece  que  la  indicación 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  tiende  á  que 
esas  comunicaciones  se  pasen  en  el  dia  á 
una  Comisión  para  que  ella  abra  dictamen 
particularmente  sobre  el  punto  á  que  ha  he- 
cho relerencia.  Yo  propongo  á  la  Sala  que 
se  suspenda  este  paso,  hasta  que  se  recíbalas 
nuevas  comunicaciones  que  se  esperan  de  esas 
mismas  Juntas,  porque  cualquiera  que  sea  la 
resolución  que  tome  ahora  á  este  respecto, 
debe  ser  tardía  ó  no  puede  llegar  á  tiempo 
oportuno.  Seria  mejor  que  la  Sala  se  tomase 
ese  tiempo;  que  viese  el  resultado  y  juzgase 
si  es  mas  conveniente  hacer  esa  prevención 
que  se  ha  indicado,  ó  no;  porque  al  fin  hoy 
está  la  resolución  pasada  y  hoy  estará  deci- 
dida también.  Con  que  si  el  señor  Diputado 
no  tiene  inconveniente,  me  parece  que  será 
mejor  esperar  el  resultado. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  he  tenido  en  considera- 
ción esa  observación  que  acaba  de  hacer  el 
último  señor  Dipuljjdo:  pero  como  mi  indi- 
cación no  se  limita  solo  á  la  ley  fundamental, 
sino  también  para  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo 
sucesivo  con  respecto  á  las  leyes  que  pueda 
sancionar  el  Congreso,  es  que  hoy  he  hecho 
la  indicación  con  respecto  á  la  ley  funda- 
mental; mañana  será  sobre  todas  las  leyes 
que  espida  el  Congreso ;  y  debe  advertirse 
que  cuando  se  comunican  esas  resoluciones 
á  los  Gobiernos  de  las  Provincias,  no  es  para 
sujetarlas  |á  la  resolución  ó  examen  de  las 
Juntas  representativas,  sino  para  su  cumpli- 
miento y  su  observancia.  Y  por  eso  me  pa- 
rece que  desde  ahora  debia  pasarse  á  la  Co- 
misión que  se  ha  indicado,  para  que  presente 
un  proyecto  sobre  el  que  recaiga  una  resolu- 
ción del  Congreso. 

El  Sr.  Castellanos :  Creo  que  se  está  estra- 
ñando,  sin  fundamento,  que  se  haya  remi- 
tido al  examen  de  las  Salas  de  Representantes 
de  estas  dos  Provincias  la  ley  fundamental, 
porque  lo  mismo  se  hecho  en  otros  Gobier- 
nos, en  el  de  San  Juan,  en  el  de  Mendoza  y 
demás,  en  donde,  después  de  haberlo  sancio- 
nadolaSala,  se  puso  en  ejecución.  Con  que 
la  conducta  de  los  Gobiernos  de  Salta  y  de 
Catamarca  está  conforme  á  la  que  han  obser- 
vado los  demás  Gobiernos.  Así  que  es  de 
estrañar  que  se  llame  la  atención  de  la  Sala 
sobre  estos  dos  particulares  para  que  tome 
una  resolución  inoportuna.  Mas  conveniente 
me  parece  que  será  dejarlo  para  cuando  se 
reciba,  como  ha  dicho  muy  bien  otro  señor 
Diputado,  el  último  resultado  de  este  asunto. 

El  Sr.  Gómez:  Me  parece  que  la  idea  que  ha 
indicado  el  señor  Diputado,  exijiendo  que  se 
tome  una  declaración  sobre  la  materia,  parte 
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del  principio  de  que  por  los  Gobiernosá  que 
ha  hecho  referencia  se  ha  procedido  indebi- 
damente. Yo  pienso  que  en  esta  parte  no  ha- 
brá comprendido  el  señor  Diputado  que  haya 
habido  de  parte  de  ellos  ningún  jénero  de 
inconsideración,  es  decir,  que  no  se  habrán 
penetrado  (de  la  mejor  buena  ié)  del  espíritu 
de  la  ley,  y  que  no  se  habrán  convencido  en 
oportunidad  deque  no  les  correspondía  entrar 
en  su  examen,  sino  obedecerla;  y  precisa- 
mente de  este  mismo  antecedente  deduzco  yo, 
que  la  medida  que  á  este  respecto  haya  de 
tomarse,  no  es  oportuno  aceptarla  ahora  mis- 
mo, porque  la  resolución  que  tomase  el  Con- 
greso, resultando  inmediatamente  de  este 
incidente  y  del  examen  inmediato  de  estas 
notas,  importaría  una  reprobación  de  la  con- 
ducta de  aquellos  Gobiernos;  una  reproba- 
ción en  un  asunto  de  esta  clase  sin  la  conse- 
cuencia de  conciliar  inconvenientes  seria  muy 
útil  evitar:  si  además,  respecto  de  esa  ley  ó 
de  lo  que  ha  debido  ocurrir  en  su  considera- 
ción, la  resolución  del  Congreso  ha  de  ir  ó 
llegar  tarde,  ¿quién  no  vé  la  conveniencia  de 
'aprovechar  otros  momentos  para  que  el  Con- 
greso espida  una  resolución  jeneral?  ¿Una 
resolución  en  materias  que  son  de  su  resorte 
y  no  se  sujete  á  un  examen  particular  de  las 
Juntas  de  Provincia?  Sobre  estos  principios 
de  política  y  de  conveniencia  pública,  es  en 
lo  que  insisto  que  no  pasen  á  una  Comisión 
esas  notas,  sino  que  se  espere  á  otra  oportu- 
nidad en  que  se  reciban  los  resultados  poste- 
riores. 

El  Sr.  Passo:  El  señor  Diputado  por  Corrien- 
tes ha  hecho  á  mi  ver,  una  indicación  impor- 
tante y  de  gravedad,  tanto  que  no  puede  dejar 
de  examinarse  y  resolverse  y  no  se  debe 
esperar  á  que  vengan  ulteriores  noticias. 
Siempre  que  pnieda  dudarse  si  la  ley  funda- 
mental del  pacto  de  las  Provincias  puede 
sujetarse  al  examen  deellasy  á  su  aceptación, 
y  mucho  mas  si  esta  es  una  duda  de  mucha 
gravedad  por  su  materia  y  sus  resultados 
y  que  sea  razonable,  creo  que  es  preciso 
que  aquí,  una  vez  indicada,  se  examine  y 
resuelva.  Supongamos  que  las  dos  Provincias 
de  Salta  y  Catamarca,  después  de  haber  pa- 
sado al  examen  de  sus  Salas  de  Represen- 
tantes la  ley  fundamental,  se  resuelvan  por  el 
obedecimiento;  mas  siempre  es  preciso  saber 
si  está  en  la  facultad  de  las  Provincias  el  su- 
jetar á  su  examen  y  aceptación  á  las  leyes 
que  son  la  obra  del  Congreso,  ó  sino  deben 
hacerlo.  Y  para  mi  esta  duda  es  tan  funda- 
da, como  que  jamás  querría  que  la  obedien- 
cia fuese  ciega,  cuando  por  la  naturaleza  del 
acto  que  ha  formado  la  ley,  ella  no  es  sino 


una  especie  de  constitución  abreviada,  suje- 
ta por  lo  mismo  á  la  revisión  y  aceptación  de 
las  Provincias:  que  al  formarse  los  Diputa- 
dos en  Congreso,  el  compromiso  que  celebra- 
ron mas  es  un  compromiso  de  las  Provincias 
que  de  ellos  mismos,  de  él  resultarán  obli- 
gaciones, pensiones  y  gravámenes  en  que  tal 
vez  los  Diputados,  escediendo  de  sus  pode- 
res, han  ligado  indebidamente  á  sus  comi- 
tentes, y  no  parece  razonable  que  queden 
sujetas  á  los  perjuicios  ó  males  que  por  ellos 
les  resulten.  En  consecuencia,  soy  de  pare- 
cer que  versándose  duda  fundada  en  el  asun- 
to déla  insinuación  antedicha,  debe  pasar  á 
una  Comisión. 

El  Sr.  Acosta :  Pido  la  palabra  para  mani- 
festar que  al  hacer  la  indicación,  estuvecier- 
tamente  animado  de  los  mismos  sentimientos 
que  ha  espresado  antes  el  señor  Diputado 
preopinante,  que  se  opone  á  que  se  pase  á 
una  Comisión  este  asunto.  Ciertamente  que 
yo  no  he  considerado  que  esos  pasos  hayan 
sido  con  alguna  siniestra  intención,  estoy 
muy  distante  de  eso;  pero  sí  he  creido  que  se 
han  dado  porque  se  han  considerado  debi- 
dos. La  indicación  que  hago  no  es  tam- 
poco para  que  se  reprueben  los  dados  con 
respeto  á  la  ley  fundamental  por  los  Go- 
biernos de  Salta  y  Catamarca,  sino  para 
que  sirva  de  aviso  ó  norma  en  las  reso- 
luciones que  se  den  en  lo  sucesivo  por  el 
Congreso,  y  que  se  entienda,  que  éstas  no 
están  sujetas  á  la  aceptación  de  los  pue- 
blos, porque  deben  mandarse  observar  y 
cumplir  por  los  respectivos  Gobiernos,  y 
no  pasarse  á  la  resolución  de  las  Salas  de 
Representantes,  como  se  ha  visto  en  la  ley 
fundamental,  según  estas  dos  notas  que  se 
han  leido. 

Mi  indicación  no  es  precisamente  para  es- 
te suceso,  que  ya  ha  pasado,  sino  porque  hoy 
ó  mañana,  ó  pasado  mañana,  sancionará  el 
Congreso  otra  ley.  Por  ejemplo,  el  otrodia  se 
sancionó  una  para  que  los  Gobiernos  pasa- 
sen una  razón  del  censo  de  las  poblaciones, 
de  sus  rentas  y  procedencia  de  ellas.  ¿Deberá 
pasarse  esta  ley,  comunicada  por  el  Gobierno 
jeneral  á  los  de  las  Provincias,  al  examen 
de  sus  respectivas  Salas  para  que  recaiga 
una  aprobación?  Me  parece  que  no;  por- 
que seria  suponer  que  las  declaraciones  del 
Congreso  eran  subalternas  y  que  necesita- 
ban de  la  sanción  de  las  Juntas  representati- 
vas provinciales,  y  que  en  vanóse  habían  re- 
unido sus  Representantes  para  formar  un 
Congreso  Jeneral  que  diese  leyes  que  pro- 
moviesen y  concíliasen  el  interés  de  todas  las 
Provincias  de  la  Union. 
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Por  esta  razón,  y  no  tanto  con  respecto  al 
paso  dado  por  esos  dos  Gobiernos  que  son 
semejantes,  según  ha  espresado  el  señor  Di- 
putado por  Salta,  á  los  que  han  dado  otros 
dos  ó  tres  Gobiernos,  como  con  respecto  al 
que  puedan  dar  en  lo  sucesivo  con  las  reso- 
luciones y  leyes  del  Congreso,  he  hecho  mi 
indicación,  porque  esos  Gobiernos  fundarán 
un  derecho  para  proceder  de  este  mismo  mo- 
do en  todas  ellas,  persuadidos  de  que  han  de- 
bido hacerlo.  Yo  creo  que  si  han  debido  ha- 
cerlo por  la  razón  que  ha  apuntado  el  señor 
preopinante  por  ser  una  ley  fundamental  y 
un  pacto  de  compromiso,  puede  no  estrañar- 
se  ciertamente  que  se  pasase  á  la  deliberación 
de  las  Juntas  para  su  aceptación;  pero  mi  in- 
dicación se  contrae  á  la  conducta  sucesiva 
que  deben  guardar  los  Gobiernos  con  respec- 
to á  las  resoluciones  separadas  que  vaya  dan- 
do el  Congreso,  conforme  á  las  facultades  que 
se  ha  reservado  por  esa  misma  ley  fundamen- 
tal déla  Nación.  Con  este  objeto  es  que  in- 
sisto en  que  pasen  esas  notas  á  una  Comi- 
sión. 

El  Sr.  Acevedo:  El  Diputado  porCatamarca 
está  casi  seguro  que  si  el  Gobierno  de  esta 
misma  Provincia  ha  pasado  á  la  Sala  de  Re- 
presentantes laley  fundamental,  ha  sido  solo 
por  una  via  de  fórmula,  porque  acaso  la 
Sala  de  Representantes  ha  querido  reservar 
el  conocimiento  de  todos  los  actos  que  ha  de 
obedecer  la  Provincia  de  Catamarca;  y  cuan- 
do esto  no  sea,  quizá  ha  sido  porque  el  Go- 
bierno de  Catamarca,  lo  diré  firmemente,  ha 
recibido  con  una  especie  de  desconsuelo  la 
ley  fundamental  con  motivo  de  que  no  sujeta 
enteramente  las  Provincias  al  Congreso  Je- 
neral.  Es  preciso  confesar  que  en  esto  se  ha 
equivocado  la  Provincia  de  Catamarca,  por- 
que no  se  ha  hecho  cargo  de  todas  las  razo- 
nes muy  poderosas  y  de  gran  peso  que  ha  to- 
cado el  Congreso. 

Ya  se  vé  que  esto  tan  lejos  de  ser  un  rasgo 
de  insubordinación,  manifiesta  un  deseo  sin- 
cero de  prestarse  á  lo  que  el  Congreso  pudiese 
mandar  con  una  obediencia  casi  ciega.  Pero 
no  es  esto  todo  lo  que  debe  considerarse,  hay 
mas,  y  á  ello  llamo  la  atención  de  la  Sala;  no 
para  que  se  crea  que  la  Provincia  de  Catamar- 
ca piense  desobedecer  ninguna  de  las  resolu- 
ciones del  Congreso,  sino  para  que  se  vea  que 
es  necesario  que  se  obre  en  este  caso  con  la 
mayor  prudencia,  atendiendo  á  las  circuns- 
tancias. Antes  pedi  que  se  leyese  la  fecha 
de  la  contestación  de  Catamarca,  y  se  ha  dicho 
que  es  de  10  de  Marzo,  á  cuya  época  no  se 
habia  incorporado  ningún  Diputado  de  Ca- 
tamarca al  Congreso ;  y  de  consiguiente  pa- 


rece que  el  pueblo  de  Catamarca  se  hallaba 
en  un  estado  de  poder  llevar  á  la  resolución  de 
la  Sala  la  ley  fundamental  i)ara  ver  si  acaso 
estaba  de  acuerdo  con  la  opinión  de  sus  Di- 
putados. O  yo  me  engaño  mucho,  ó  ese  pacto 
de  las  Provincias  se  ha  formado  por  la  con- 
currencia de  los  Diputados,  liganao  solo  á  los 
concurrentes  y  su  pueblos:  si  pues  el  Dipu- 
tado de  Catamarca  no  estaba  entonces  incor- 
porado en  el  Congreso,  parece  que  no  debia 
considerarse  obligatorio  á  su  representado  el 
compromiso  del  pacto. 

Vuelvo  á  repetir  que  yo  respondo  por  la 
obediencia  de  la  Provincia  de  Catamarca,  aun 
en  esa  determinación  dada  anteriormente; 
pero  opino  al  mismo  tiempo  que  á  mas  se 
tome  el  temperamento  que  ha  indicado  el 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  en  cuanto 
á  que  se  espere  la  ulterior  resolución  ó  con- 
testación que  dé  la  Sala  de  la  Provincia  de 
Catamarca  después  de  haber  examinado  la 
materia. 

El  Sr.  Gómez:  En  todos  los  negocios  de  gra- 
vedad, y  particularmente  aquellos  en  que  se 
versan  prmcipios  de  alta  política,  la  opor-' 
tunidad  es  un  fundamento  de  grave  peso  y 
jamás  debe  perderse  de  vista  por  el  que  se 
encuentra  en  el  caso  de  resolver.  Yo  voy  á 
demostrar  que  seria  lo  mas  inoportuno  y  mas 
impertinente  el  tomar  hoy  una  resolución  so- 
bre este  particular,  que  quizá  no  dejaria  de 
arrojar,  aun  que  sean  lijeras  impresiones  sin 
ningún  objeto  de  conveniencia. 

Esta  es  una  ley,  se  dice,  que  envuelve  el 
pacto  social,  y  es  una  constitución  en  com- 
pendio, que  abraza  artículos  de  la  mayor  tras- 
cendencia y  de  los  intereses  mas  clásicos  de 
las  Provincias ;  luego  importa  que  el  Con- 
greso se  pronuncie  y  decida,  si  positivamente 
hay  en  las  Provincias  facultad  de  examinarla 
ó  no.  Pero,  señores,  si  la  ley  está  obedecida 
y  está  recibida  tan  jeneralmente,  si  esto  ya 
ha  pasado  y  si  efectivamente  cada  lejislatura 
sabe  lo  que  debe  hacer  á  este  respecto  ¿á  qué 
dictar  hoy  una  medida.'^  ¿A  qué  abrir  una 
discusión  ó  un  examen  sobre  esta  materia,  y 
adoptar  una  resolución  precisamente  á  conse- 
cuencia de  una  comunicación  dada  por  dos 
Gobiernos  de  la  Union.'*  Si  el  motivo  no  es 
este  solo,  sino  el  de  prevenir  á  las  Provin- 
cias ó  hacerlas  entender  que  en  las  demás  re- 
soluciones que  tome  el  Congreso,  no  les  cor- 
responde el  derecho  de  examinarlas  sino  de 
obedecerlas,  ¿no  es  igualmente  imprudente 
anteponerse  á  una  resolución  que  puede  ser 
escusada,  pues  que  las  mismas  Provincias  ó 
las  mismas  Juntas  de  Representantes  deben 
reconocer  el  peso  de  las  medidas  tomadas,  y 
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deben  distinguir  los  negocio  (y  yo  noto  que 
ellos  se  distinguen),  y  sobre  esto  anteponerse 
á  una  resolución  que  no  es  reclamada  por 
ningún  suceso?  Si  después  de  esto  y  de  con- 
tostar al  Congreso  sobre  el  resultado  que 
ha  tenido  el  examen  de  la  ley  fundamental, 
se  viese  que  la  Sala  de  Representantes,  en- 
trando en  discusión,  pusiese  dificultades  so- 
bre la  obediencia  á  una  ley  dada  por  el 
(Congreso  sobre  materia  que  le  corresponda, 
entonces  habria  motivo  para  dictar  otra  ley 
sobre  el  particular. 

Por  lo  demás  se  ha  observado  muy  bien 
que  las  leyes  del  Congreso  deben  pasarse  á 
cada  lejislatura,  la  que  puede  remitirla  á  una 
Comisión  y  con  su  dictamen  ver  si  le  corres- 
ponde obedecerla  ó  no,  es  decir,  si  son  po- 
sitivamente de  aquellas  respecto  de  las  cua- 
les no  le  queda  mas  arbitrio  que  obedecer  ó 
no?  ¿Qué  se  perdería  en  esto?  ¿No  seria  mas 
bien  un  procedimiento  franco  de  parte  del 
Congreso?  El  examen  déla  ley  no  le  propor- 
cionarla á  aquella  Júntala  oportunidad  para 
hacer  una  solicitud  nacida  de  aquel  mismo 
negocio?  ¿Porqué,  pues,  ha  de  vendarles  el 
Congreso  los  ojos,  cuando  marcha  sobre  el 
principiode  que  lascosasqueél  resuelve  sean 
bien  conocidas  para  que  sean  mejor  aprecia- 
das y  obedecidas?  Por  estos  antecedentes  y 
lo  demás  que  se  ha  dicho  muy  oportunamen- 
te sobre  el  pueblo  de  Catamarca,  porque  real- 
mente no  habiendo  ocurrido  su  Diputado  á 
la  celebración  del  pacto,  tiene  el  pueblo  auto- 
ridad para  entrar  en  un  examen  sobre  él  y 
abrir  un' dictamen,  porque  no  se  habia  com- 
prometido en  la  celebración  de  ese  pacto,  en- 
tiendo que  no  habia  necesidad  de  que  pli- 
sasen á  una  Comisión  esas  notas,  y  nada 
se  aventuraba  hasta  ahora.  Las  Provincias 
han  tomado  un  conocimiento  de  esa  ley 
fundamental,  y  felizmente  todas  han  obe- 
decido. 

Téngase  presente  esa  ley  y  se  considerará 
que  no  es  un  mal,  todo  lo  contrario,  es  un 
bien  que  las  Provincias  la  examinen;  y  sino 
véase  como  todas  las  Provincias  han  abrazado 
con  mas  ahinco  esas  leyes  después  de  haber- 
se convencido  de  su  conveniencia.  Por  lo 
mismo  insisto  en  que  nose  pase  á  una  Comi- 
sión, que  se  reserve  para  cuando  los  pueblos 
den  cuenta  del  úlymo  resultado,  ó  cuando 
obligue  al  Congreso  la  necesidad  de  dar  una 
esplicacion  sobre  la  materia,  porque  ya  está 
dada  la  ley  en  que  están  señaladas  las 
facultades  de  las  Juntas  de  Representantes,  y 
en  lo  demás  los  señores  Diputados  tendrán 
derecho  de  introducir  la  moción  que  tengan 
por  conveniente  con  mas  oportunidad. 


El  Sr.  Agüero :  Yo  no  sé  por  qué  principios 
se  quiere  hacer  un  asunto  de  tanta  grave- 
dad el  presente,  cuando  por  ahora  me  parece 
muy  sencillo.  La  conducta  de  los  Gobernado- 
res deesas  dos  Provincias,  es  lamas  natural  y 
la  mas  oportuna.  Ellos,  ó  todos,  ó  la  mayor 
parte,  han  pasado  la  ley  fundamental  á  la 
representación  provincial.  Señor,  es  lo  que 
han  debido  hacer.  ¿  Por  qué  principios  pue- 
den los  Gobernadores,  en  quienes  reside  el 
Poder  Ejecutivo  de  las  Provincias,  proceder 
por  si  y  ante  si  á  poner  en  ejecución  una  ley 
nacional,  sin  contar  con  el  cuerpo  represen- 
tativo de  su  Provincia  respectiva?  No  puede 
ser.  Si  esto  está  en  la  naturaleza  de  esa  clase 
deGobiernos.  ¿A  quién  toca  examinarsi  es- 
ta ó  la  otra  ley  causa  algún  perjuicio  ó  in- 
fiere algún  agravio  á  las  Provincias  ?  Al  cuer- 
po directivo  de  ella,  y  al  Poder  Ejecutivo  á 
quien  le  da  esta  facultad.  El  caso,  pues,  es 
muy  natural  y  sencillo,  y  no  hay  necesidad 
de  tomar  hoy  ni  nunca  una  resolución. 

Hay  otra  cosa,  y  es  la  única  razón  porque 
he  tomado  la  palabra:  el  dar  una  resolución, 
puede  envolvernos  en  una  dificultad.  Se  ha 
hecho  una  indicación  de  que  puede  ser  de 
que  haya  alguna  Provincia  quenoadopte,  al 
menos  absolutamente,  la  ley  fundamental 
sancionada  por  el  Congreso.  Y  si  esto  sucede, 
señor,  ¿qué  habrá  hecho  el  Congreso  con  dar 
hoy  una  resolución,  declarando  que  la  ley 
fundamental  no  ha  debido  sujetarse  al  exa- 
men y  juicio  de  las  juntas  provinciales?  En- 
volvernos en  una  dificultad  que  puede  evitar- 
se cuando  las  Provincias  están  en  unas 
circunstancias  tan  criticas,  es  hacer  nuestra 
situación  mas  critica.  No  se  diga,  señor,  que 
estos  son  temores  vanos,  porque  pueden  su- 
ceder, y  daré  las  razones  que  tengo  de  la 
Provincia  de  Salta.  Luego  que  se  pasó  la  ley 
fundamental  á  la  Sala  de  la  Provincia  por  el 
Gobierno,  empezó  á  circular  en  Salta  un  pro- 
yecto impreso,  no  ciertamente  de  la  Sala,  ni 
de  comisión  suya,  sino  de  un  ciudadano  par- 
ticular, que  animado  de  los  mejores  senti- 
mientos y  del  mayor  celo,  aconseja  á  los 
Representantes  que  adopten  la  ley  fundamen- 
tal, pero  que  se  reserve  la  Sala  el  /eto  de 
aquellas  disposiciones  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 7,  relativas  al  Gobierno  Jeneral.  Y  si 
la  Junta  creyese  oportuno  adoptar  esto,  ¿de 
qué  servirá  que  hoy  demos  una  resolución 
sobre  el  particular?  De  nada.  Por  eso,  señor, 
y  porque  en  realidad  creo  que  el  paso  es  le- 
gal y  justo,  y  que  en  todas  ó  la  mayor  par- 
te de  él  las  Provincias,  en  que  hay  Junta  de 
Representantes,  ha  pasado  y  es  costumbre 
que  pasen  estas  resoluciones,  soy  de  opinión 
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que  no  deben  pasar  á  ninguna  Comisión  esas 
notas,  como  se  ha  indicado. 

El  8r.  Oorriti:  Apoyándolo  que  con  mucho 
fundamento  y  juicio  acaba  de  esponer  el  Di- 
putado preopmante,  no  solamente  me  adhiero 
á  su  opinión,  sino  que  me  parece  la  masestra- 
ña,  y  aun  la  mas  escandalosa,  la  observación 
que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado  por  Corrientes. 
Señor:  la  ley  fundamental  es  una  constitución 
abreviada.  La  misma  ley  otorga  á  las  Pro- 
vincias la  facultad  de  rever  la  Constitución, 
y  la  Constitución  permanente,  ¿y  se  cierra  la 
puerta  y  se  quiere  que  se  cierren  los  ojos  para 
obedecer  la  resolución  dada  por  el  Congreso? 
Pues,  señor,  ¿no  es  una  inconsecuencia  ma- 
nifiesta? Es  necesario  marchar  con  conse- 
cuencia de  principios.  Señor:  ¿la  Constitución 
no  es  una  ley  fundamental  permanente?  ¿Y 
no  se  les  dá  facultad  á  los  pueblos  para  exa- 
minarla? ¿Y  por  qué  no  se  na  de  conceder  ese 
mismo  derecho  para  examinar  una  ley  fun- 
damental ,  que  es  una  Constitución  abreviada? 
¿Será  conveniente  que  se  haya  de  dar  la  ley  á 
fuerza  de  bayonetas?. . .  Señor,  seamos  justos. 

El  Sr.  Aotsta:  Me  es  muy  sensible  que  el  Sr. 
Diputado  se  haya  exaltado  demasiado  por 
una  indicación,  que  mas  bien  la  he  hecho  por 
consecuencia  de  principios,  ó  mas  bien  para 
que  se  uniforme  la  práctica  en  las  Provincias 
que  por  otro  motivo,  estrañando  mucho  que 
se  crea  necesario  una  inspección  ó  aceptación 
en  las  Provincias  y  que  unas  lo  hagan  y  otras 
no.  Hemos  visto  que  unas  han  pasado  á  la 
Sala  de  Representantes  esta  ley,  y  otras  no, 
sino  que  sus  Gobiernos  han  prestado  el  obe- 
decimiento respectivo.  Esta  es  la  razón  que 
hay  para  que  se  prive  de  ese  examen  á  las 
Provincias  que  lo  hagan  por  la  irregularidad 
del  procedimiento,  ó  mejor  diré,  por  la  falta 
de  uniformidad;  porque  he  notado  que  por 
unos  Gobiernos  se  pasa  á  examen  la  ley  fun- 
damental, y  por  otros  no;  y  por  este  motivo 
he  creido  poner  en  la  consideración  de  la  Sala 
la  indicación  que  he  hecho,  á  fin  de  que  se 
declare  la  regla  que  debe  guardarse  por  todas 
las  Provincias,  no  solo  con  respecto  á  este 
asunto,  sino  con  respecto  á  las  demás  resolu- 
ciones del  Congreso.  Si  se  considera  inopor- 
tuna mi  indicación,  desde  luego  la  retiraré, 
pero  desde  ahora  manifiesto  que  mi  idea  es 
tan  solo  la  de  uniformar  la  marcha  de  los 
pueblos  en  el  cumplimiento  de  las  resolucio- 
nes que  emanen  del  Congreso  en  lo  sucesivo. 
Añadiré  solamente  que  yo  he  dado  una  prue- 
ba de  mi  liberalidad  con  respecto  á  esas 
Provincias,  pues  fui  uno  de  los  primeros  que 
sostuvieron  la  conservación  de  las  leyes  de  las 
mismas. 


El  Sr.G^rriti:  Señor:  cuando  yo  me  he 
presado  por  el  escándalo  que  me  causaba  la 
moción  hecha  por  el  Sr.  Diputado  por  Cor- 
rientes, fué  en  virtud  del  principio  que  desar- 
rolló cuando  la  hizo.  Espresó  que  á  las  juntas 
provinciales  no  les  correspondía  sino  prestar 
una  obediencia  ciega  á  las  resoluciones  del 
Congreso.  Con  respecto  á  la  uniformidad  que 
se  reclama  ahora  ¿por  qué  se  exije?Si  la  ley 
fundamental  conserva  los  reglamentos  que 
tengan  las  Provincias  por  sus  propias  le|is- 
laturas,  y  están  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos ¿cómo  se  quiere  que  se  guarde  esta 
uniformidad,  ó  cómo  se  desea  dar  una  reso- 
lución sobre  ella,  sin  dar  un  golpe  á  esos 
mismos  reglamentos  por  los  cuales  se  rijen  y 
gobiernan? 

El  Sr.  Aoosta:  Yo  no  me  estiendo  mas  que 
al  cumplimiento  de  estas  leyes  del  Congreso. 

El  8r.  Gorriti :  Pues  el  modo  de  dar  ese  cum- 
plimiento puede  ser  opuesto  á  una  ley  de  las 
mismas  Provincias. 

El  Sr.  Passo:  Mi  insistencia  de  que  pasase  á 
una  Comisión  esta  indicación,  era  porque  en- 
volvía el  examen  una  negativa.  ínterin  que 
no  la  haya,  estoy  conforme  en  que  ni  hoy  ni 
mas  adelante  se  trate  de  dar  una  resolución. 

El  Sr.  Acosta:  Por  mi  parte  lo  estoy  igual- 
mente, y  retiro  mi  indicación  si  la  Sala  lo 
permite. 

—Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  á  votar  ¿sí  se  han  de  pasar  las  notas 
á  una  Comisión  ó  no?  Resultó  negativa. 

LICENCIA  DEL   SEÑOR   VAZqUEZ 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  licen- 
cia que  solicitaba  el  Sr.  Vázquez  por  dos  meses 
y  le  fué  otorgada  por  votación  competente. 

DISCUSIÓN  SOBRE  LA  RENUNQA  DE  DIPUTADOS 
HECHA  POR  LOS  MINISTROS  DEL  PODER  EJECUTIVO 
NACIONAL 

Se  puso  luego  á  deliberación  de  la  Sala  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  la  Comisión  del^e- 
gocios  Constitucionales  y  Estranjeros  en  la  renun* 
cia  que  los  Sres.  D.  Manuel  José  García  y  Don- 
Francisco  de  la  Cruz  hicieron  con  fecha  ^  del 
pasado  Febrero  de  su  diputación  por  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  en  consideración  á  haber  sido 
nombrados  en  sus  respectivos  ministerios  para  el 
despacho  de  los  negocios  relativos  al  Poder  Eje- 
cutivo Nacional.  EÜ  dictamen  de  la  Comisión  es 
el  siguiente: 

INFORME  DE  LA  COMISIÓN 

Señor: — La  Comisión  de  Negocios  Constitacionalef 
á  quien  por  resolución  especial  de  la  Sala  se  pasó  el 
de  la  renuncia  que  con  fecha  3  de  Febrero  pasado, 
hicieron  los  actuales  ministros  del  Poder  Ejecutivo  Je- 
neral  del  cargo  de  Diputados  por  la  Provinda  de 
Buenos  Aires  al  Congreso  Nacional,  sin  contraene 
al  caso  particular  de  mera  y  simple  renuncia  qttff^e 
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la  ley,  pues  esto  seria  un  verdadero  despK)- 
tismo.  Por  esto  ha  creído  la  Comisión  que 
por  la  naturaleza  de  nuestro  gobierno  debe 
declararse  como  iey  constitucional,  la  incom- 
patibilidad del  ministerio  del  Ejecutivo  Jene- 
ral  simultáneamente  con  la  diputación  del 
Cuerpo  Nacional,  sea  constituyente  ó  cons- 
tituido. 

El  8r.  Gómez:  La  organización  de  un  go- 
bierno libre  necesariamente  debe  levantarse 
sobre  dos  principios  fundamentales;  primero, 
el  de  la  independencia  de  los  poderes ;  y  se- 
gundo el  del  contacto,  relación  y  posible 
correspondencia  y  armonía  entre  estos  mis- 
mos poderes:  es  decir,  que  la  independencia 
sea  tal  que  no  impida  la  comunicación  y 
correspondencia  recíproca,  y  que  la  comu- 
nicación é  independencia  reciproca  no  des- 
truyan la  independencia.  La  Francia  y  la 
Inglaterra  han  creído  que  todo  esto  podía 
salvarse  no  solo  con  la  asistencia  de  los  mi- 
nistros á  las  cámaras  deliberantes,  sino  tam- 
bién con  su  calidad  de  diputados  y  con  sus 
sufrajios  para  la  sanción  de  las  leyes.  Se 
han  aducido  juiciosas  razones  para,  sino 
aprobar,  al  menos  cohonestar  esta  política, 
ó  sea  principios  de  organización  de  aquellos 
gobiernos.  Los  Estados-Unidos  han  mar- 
chado en  un  sentido  contrario:  no  solamente 
no  han  permitido  sufrajios  á  los  ministros, 
sino  que  también  les  han  negado  la  asisten 
cía  á  las  cámaras  lejíslativas.  Yo  me  atrevo 
á  decir,  sin  que  falte  un  ápice  del  respeto 
que  debo  á  aquella  Constitución,  que  el  Con- 
greso en  Buenos  Aires  ha  marchado  en  un 
sentido  de  mas  perfección,  cuando  solo  ha 
permitido  la  asistencia  de  los  ministros  y 
cuando,  según  entiendo,  está  dispuesto  á 
negarles  la  calidad  de  diputados  y  el  derecho 
de  sufrajios;  porque  de  ese  modo,  después 
de  haber  consultado  á  la  separación  real  de 
los  poderes,  consulta  á  la  mtelijencía,  á  la 
armonía  y  á  la  comunicación  de  todos  ellos, 
salvando  siempre  el  principio  de  su  indepen- 
dencia. 

La  Sala  ha  sancionado  ya  la  asistencia  de 
los  ministros,  y  en  esta  parte  me  parece  que 
se  encuentra  bastantemente  consultada  la 
opinión,  pues  el  tiempo  ha  manifestado  que 
ella  no  destruye  la  inaependencia  de  los  Di- 
putados, y  que  no  es  perjudicial  en  ningún 
sentido  á  la  libertad  de  opinar;  por  el  con- 
trario, que  es  conveniente  no  solo  para  que 
se  adquiera  la  mejor  instrucción  posible  en 
los  negocios  y  el  gobierno  tenga  toda  la  opor- 
tunidad de  arrojar  la  luz  que  desea  sobre 
ellos,  sino  además  adquirirse  la  opinión  pú- 
blica sobre  lo  que  proponga  para  beneficio 


del  país,  gozándose  además  el  beneficio  de 
que  presentándose  los  ministros  puedan  ser 
interrogados,  debiendo  ellos  satisfacer,  y  la 
Sala  en  su  vista  aprobar  ó  reprobar.  Ha  he- 
cho, pues,  el  Congreso  cuanto  importa  á  las 
dos  bases  de  una  buena  organización  de  go- 
bierno. Es  decir,  sostiene  la  independencia 
de  los  poderes,  y  permite  su  comunicación. 
Importa,  pues,  para  lo  primero,  que  los  mi- 
nistros no  ejerzan  el  carácter  de  Diputados; 
que  no  sufraguen,  que  no  vengan  á  formar 
parte  integrante  del  Cuerpo  Lejislativo,  lo- 
grándose además  .todos  los  objetos  que  tan 
oportunamente  ha  desenvuelto  el  Sr.  Dipu- 
tado preopinante;  por  lo  que  ratificando  la 
opinión  que  tuve  el  honor  de  anunciar  á  la 
Sala  en  la  discusión  del  reglamento,  opipo 
que  debe  aprobarse  el  proyecto  en  discusión. 

El  Sr.  Passo:  Soy  de  opinión  que  en  la 
cuestión  propuesta  á  discusión  no  se  tomase 
una  resolución,  y  que  en  caso  de  tomarse, 
fuese  solamente  un  decreto,  ó  por  via  de 
provisión,  no  como  ley  permanente  consti- 
tucional. 

Aun  no  sabemos  qué  forma  de  gobierno 
ha  de  establecer  la  Constitución,  y  no  es  en 
todas  igualmente  incompatible  el  carácter  de 
un  ministro  del  Poder  Ejecutivo,  con  el  de 
representante  nacional;  no  porque  yo  me 
decida  por  la  compatibilidad  en  un  Estado 
constituido  en  formas  representativas,  sino 
porque  hallándose  adoptada  en  cámaras  y 
por  constituciones  respetables,  no  me  parece 
razonable  que  desde  ahora  se  forme  la  ley 
constitucional,  que  declarando  incompatible 
uno  y  otro  cargo,  impida  al  tiempo  de  for- 
marse la  Constitución  la  iacultad  de  seguir 
alguno  de  aquellos  modelos. 

Este  inconveniente  se  evitaría  dejando 
correr  las  cosas  como  hasta  aquí  sm  tomar 
una  resolución,  por  cuyo  medio  lograríamos 
que  en  el  seno  de  la  Representación  Nacio- 
nal, nos  auxiliasen  con  sus  luces  y  con  los 
mayores  conocimientos  que  el  cargo  del  mi- 
nisterio les  proporciona,  y  de  que  tanto  ne- 
cesitamos para  emprender  y  conducir  con 
acierto  la  formación  de  la  obra  en  que  es- 
tamos empeñados. 

No  hallo,  por  otra  parte,  motivos  tan  pode- 
rosos ó  temores  tan  fundados  de  males,  que 
obliguen  á  la  declaración  de  la  ley  que  se 
propone.  La  influencia  de  un  ministro  en  la 
Sala  no  podría  hacer  un  gran  daño;  y  acaso 
eso  mismo  lo  interesaría  en  poner  un  mayor 
empeño  en  la  ejecución  de  las  resoluciones 
que  se  hubieran  tomado  con  su  intervención 
en  ellas. 

Se  dice  que  la  independencia  de  los  po- 
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deres  y  sus  atribuciones  es  una  base  esen- 
cial del  sistema  representativo:  es  verdad 
que  ya  hoy  contamos  con  los  tres  poderes; 
mas  ni  sus  atribuciones  ni  su  carácter,  están 
íormal  y  constitucionalmente  deslindados;  y 
si  por  esta  razón  hubiéramos  de  escluirdela 
Representación  Nacional  los  ministerios  in- 
termamente  adherentes  al  Poder  Ejecutivo, 
seria  de  inferir  por  consecuencia  la  separación 
del  Sr.  Diputado  Presidente  de  la  Cámara, 
que  yo  sentiria  tanto  cuanto  aprecio  sus 
luces. 

La  oposición  que  se  dice  de  los  tres  pode- 
res, no  debe  ser  una  oposición  de  contrarie- 
dad ;  sus  atribuciones  y  limites  deben  ser  los 
que  la  naturaleza  ha  puesto  en  las  cosas, 
que  ha  grabado  con  caracteres  especilicos 
diversos.  Desgraciado  de  nosotros  si  ellos 
lueran  separados  y  no  estuvieran  íntimamen- 
te correspondiéndose :  obrarian  entonces  la 
disolución  de  los  seres,  y  cabalmente  resulta- 
ría lo  propio  en  el  cuerpo  político. 

Como  no  habia  pensado  pedir  la  palabra, 
no  me  fijo  en  el  valor  de  las  razones  que  he 
espuesto,  y  creo  que  este  asunto  debería 
considerarse  con  mas  empeño  cuando  se  tra- 
tase de  dar  la  Constitución :  pero  el  deseo 
que  tengo  de  que  para  el  mayor  acierto  de 
la  obra  no  nos  privásemos  del  auxilio  de  las 
luces  con  que  los  ministros  podrían  ilustrar- 
nos, no  hallando  grandes  inconvenientes  en 
su  admisión,  al  mismo  tiempo  que  pudiera 
ser  esto  nada  mas  que  hasta  la  sanción  de  la 
Constitución,  me  parece  sería  mejor  que  se 
declarase  que  por  ahora,  y  hasta  la  sanción 
de  la  Constitución,  no  son  incompatibles  los 
cargos  de  ministros  del  Ejecutivo  con  el  de 
Diputado. 

El  Sr.  Castro:  En  un  asunto  que  parecía  por 
sí  mismo  demostrado,  no  creí  de  necesidad 
difundirme,  hasta  que  he  oido  las  objecio- 
nes que  se  han  puesto  y  que  procuraré  satis- 
facer brevísimamente.  Antes  de  todo,  es  pre- 
ciso recordar  que  cuando  se  leyó  en  la  Sala 
la  nota  de  los  actuales  ministros  del  Poder 
Ejecutivo,  en  que  renunciaban  la  comisión  de 
Diputados  al  Congreso,  se  trató  de  que  pa- 
sara á  la  Comisión  de  renuncias,  y  así  se  dis- 
puso; pero  al  mismo  tiempo  se  conoció  que 
envolviendo  una  indicación  de  incompatibi- 
lidad, era  de  necesidad  que  se  pasara  á  otra 
Comisión  que  propusiera  una  regla  jeneral 
para  lo  sucesivo  sobre  la  compatibilidad  ó 
incompatibilidad  de  estas  dos  funciones.  Yo 
tuve  entonces  el  honor  de  hacer  presente  á 
la  Sala,  que  primero  debería  pasjr  á  la  Co- 
misión de  renuncias.  Sin  embargo,  se  sirvió 
resolver  que  pasara  primero  á  la  de  Negocios 


Constitucionales  para  que  dictara  ó  propu- 
siera una  resolución  jeneral.  Esto  supuesto, 
es  cierto  que  por  disposición  de  la  Sala  debe 
proponerse  una  resolución  jeneral,  y  que  por 
disposición  de  la  Sala  ha  debido  proponerse 
por  la  Comisión  deNegocíosConstitucionales: 
es  decir,  que  la  Sala  tiene  ya  dispuesto  dar 
una  ley  jeneral  en  este  negocio,  pues  de  otro 
modo  no  pudo  pasar  á  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales.  Sirva  esto  de  contesta- 
ción al  señor  Diputado  que  ha  hablado  sobre 
estrañar  que  la  Comisión  haya  propuesto  un 
proyecto  de  ley  y  no  de  decreto. 

La  Comisión  se  halla  en  el  caso  de  acon- 
sejar una  resolución  jeneral  con  fuerza  .. 
ley,  declarando  la  compatibilidad  ó  incD   - 
patibilídad  de  los  dos  cargos  ya  citados- 

Se  ha  dicho  que  para  esto  debería  esperar- 
se que  estuviera  establecida  la  forma  de 
Gobierno;  pero  parece  que  se  ha  confundido 
la  forma  con  la  naturaleza,  mas  yo  la  encuen- 
tro bastante  diferente.  La  naturaleza  de  nues- 
tro Gobierno  no  tiene  que  decidirse,  está  ya 
decidida;  y  sino  dígame  el  señor  Diputado  que 
ha  hablado  últimamente,  ¿qué  es  lo  que  ha 
jurado  al  recibirse  de  su  encargo?  Sostener 
el  Gobierno  republicano  representativo.  Ya 
no  puede  ir  contra  sus  juramentos,  ya  no. 
puede  cambiarlo  sin  ser  perjuro.  La  forma  de 
Gobierno  se  establecerá  por  la  Constitución, 
la  naturaleza  está  ya  decidida:  puede  tener 
formas  diferentes,  sin  cambiar  su  naturaleza; 
y  cuando  dije  que  era  opuesto  á  la  naturaleza 
de  nuestro  Gobierno  admitir  á  una  misma 
persona  con  las  dos  funciones  de  lejislador 
y  de  ejecutor  de  las  leyes,  no  he  hablado  de 
la  lorma.  Sea  cual  fuere  la  lorma  de  nues- 
tro Gobierno,  siempre  será  cierto  que  nunca 
deben  mezclarse  los  poderes,  ni  confundirse 
en  una  misma  persona,  y  sirva  esto  de  satis- 
facción al  otro  reparo  que  se  ha  hecho  de  que 
los  poderes  no  deben  estar  en  lucha.  No 
permita  Dios  que  yo  adopte  la  máxima  erró- 
nea y  funesta  de  poner  en  lucha  los  poderes. 
Si  algunos  han  creído  que  en  la  esencia  de 
la  democracia  está  la  libertad  del  pueblo,  se 
equivocan. 

Un  gobierno  puede  ser  muy  democrático 
y  muy  despótico :  la  verdadera  libertad  con- 
siste en  que  los  poderes  se  ejerzan  sin  luchar, 
sin  guerrear,  y  al  mismo  tiempo  sin  compli- 
carse. ¿Se  quiere  saber,  dice  Montesquieu, 
cual  es  el  grado  de  libertad  que  goza  un  país.'* 
Averigüese  como  está  hecha  la  división  de  los 
poderes.  Desde  el  momento  que  ellos  estén 
en  armonía,  pero  sin  confusión  y  sin  trabas, 
se  puede  decir  que  es  libre.  ¿Pero  qué  cosa 
mas  monstruosa  que  ver  á  un  hombre  en  una 


■)  325  (— 


Congreso  Nacional -f'iS  25 


1 


paite  haoíemlo  la  ley,  en  otra  decotándoia,  y 
tal  vez  en  otra  aplicándola?  Desde  ese  mo- 
mento ya  no  puede  llamarse  un  ciudadano 
libre,  ya  no  puede  tener  opinión  de  su  segu- 
ridad, ni  de  su  libertad,  pues  no  está  garan- 
tido, y  esto  sucederá  toda  vez  que  en  un  solo 
cuerpo  se  reúnan  los  poderes.  Y  por  el  con- 
trarío, ;  qué  podría  hacer  el  Poder  Ejecutivo 
con  toda  la  fuerza  de  los  ejércitos,  siempre 
que  no  tuviese  otra  facultad  que  la  de  poner 
en  ejecución  las  leyes  dadas  por  otro  cuerpo? 
¿Qué  podría  hacer  el  Podei»  Judicial  toda  vez 
ue  no  pueda  aplicar  sino  la  voluntad  ieneral 
e  la  ley?  ¿Y  qué  podrá  hacer  el  Poaer  Le- 
jislativo  si  no  puede  hacer  mas  que  dictar  la 
ley  ?  ¿  A  quién  ha  de  oprímir,  si  él  no  es  quien 
ha  de  ejecutarla  y  si  sabe  que  la  ley  que  hoy 
dia  dicta  alguna  vez  puede  oprimirlo  r 

Se  ha  dicho  también  que  esta  razón  debia 
¡pálmente  militar  en  orden  al  Poder  Judicial. 
Cierto,  ciertisimo;  y  desde  el  momento  mis- 
mo que  el  Presidente  de  la  Cámara  llegara  á 
ser  miembro  de  la  Alta  Corte  ó  Supremo 
Tríbunal  de  Justicia  de  la  Nación,  se  creería 
en  la  necesidad  de  dejar  este  lugar  ó  aquel. 
Hoy  afortunadamente  no  tiene  un  poder  que 
se  oponga  al  Poder  Lejislativo.  Aliora  está 
en  el  Tribunal  de  Justicia  aplicando  las  leyes 
particulares  de  la  Provincia,  leyes  que  no  son 
nacionales,  porque  sabe  que  en  este  lugar  no 
tiene  que  dictar  leyes  en  materia  de  adminis- 
tración de  justicia,  sino  leyes  que  tiendan  á 
la  organización  de  la  Nación,  pues  el  Con- 
greso Constituyente  no  se  ha  formado  para 
dictar  leyes  cjue  diriman  pleitos  ni  quecasti* 
guen  los  delitos. 

Se  ha  dicho  también  que  es  conveniente  no 
privar  al  Congreso  de  las  luces  que  pueden 
proporcionarle  los  ministros  del  Poder  Eje- 
cutivo, porque  ahora  mas  que  nunca  se  nece- 
sitan para  la  organización  del  pais;  pero  pa- 
rece que  en  este  punto  no  se  nan  tenido  en 
consideración  las  razones  poderosas  que  aca- 
ban de  esponerse  por  uno  de  los  señores  Di- 
putados que  han  hablado.  Se  ha  dicho  que 
debe  ser  incompatible  la  función  de  Diputado 
con  la  de  ministro,  sin  estorbar  por  esto  las 
luces  que  pueden  derramar  en  la  Sala. 

Ya  está  dicho  por  una  ley  que  se  admita  á 
los  ministros  en  las  discusiones  ilustrándolas 
cuando  sea  necesario,  y  quitándoles  solamen- 
te el  poder  de  la  sanción.  El  voto  no  sola- 
mente tiene  influencia,  sino  que  es  un  acto 
de  potestad  que  inmediatamente  puede  deci- 
dir de  una  ley.  Esto  es  lo  que  tiene  de  ven- 
tajoso nuestra  Constitución,  aun  con  res- 
pecto á  la  de  los  Estados  Unidos,  porque 
aunque  niegue  el  voto  á  los  ministros,  no  les 


niega  la  facultad  de  discutir  las  materías,  y 
de  este  modo  quedan  deslindados  los  poderes 
y  no  quedamos  privados  de  las  luces.— He 
dicho. 

El  8r.  fiorriti:  Cuales  sean  mis  príncipios 
respecto'á  los  puntos  en  cuestión,  creo  que  no 
pueden  dudarse:  los  he  esplicado  con  mucha 
clarídad  en  la  Sala.  Además,  estoy  también  de 
acuerdo  con  las  razones  que  ha  espuesto  el 
señor  Diputado  miembro  de  la  Comisión,  y 
)ro  creo  que  proponiéndome  un  plan  de  Cons- 
titución, dispondría  las  cosas  de  tal  modo' 
que  se  estableciese  la  incompatibilidad  del 
ministerío  con  la  representación;  sin  embar- 
go, sobre  dos  cosas  tengo  reparo.  A  mí  me 
parece  que  son  de  mucha  consecuencia.  Pri- 
meramente se  habla  de  poner  esta  ley  en  clase 
de  una  ley  constitucional,  y  he  aquí  una  cosa 
á  que  yo  no  me  puedo  avenir  porahora.  Señor, 
si  no  se  ha  propuesto  un  plan,  un  proyecto 
de  Constitución,  ¿cómo  se  pueden  ir  largando 
leyes  constitucionales  ?  La  Constitución  no  se 
puede  establecer  parte  por  parte.  Es  necesa- 
rio examinarla  en  su  reunión.  Pues  qué  ¿va- 
mos á  hacer  un  edificio  sin  un  plan  anteríor? 
¿Qué  puede  salir  de  esto,  señor?  El  que  va  á 
edificar  una  casa,  si  antes  no  ha  hecho  el  pre- 
supuesto de  ella^  no  hace  sino  un  grupo  in- 
formal y  sin  proporciones:  lo  mismo  sucederá 
al  formar  las  partes  de  una  Constitución. 

Que  se  haga  esto  por  un  decreto  provisorio 
es  otra  cosa  á  que  no  puedo  conformarme, 
porque  considero  que  las  formas  provisorias 
son  el  cuchillo  que  destruye  y  arruina  la  es- 
tabilidad de  los  gobiernos ;  que  son  las  que 
acarrean  y  ocasionan  al  menos  multitud  de 
desgracias  que  suceden  en  los  estados.  Pro- 
longar una  administración  por  formas  pro- 
visorias, es  lo  mismo  que  acostumbrar  á  los 
hombres  á  no  amar  jamás  su  Gobierno.  ¿Y 
que  se  puede  esperar  de  esto,  señores?  ¿De 
unos  ciudadanos  que  no  aman  sus  leyes,  de 
unos  ciudadanos  que  no  identifican  su  honor, 
su  gloria,  su  bienestar  con  la  gloria  y  pros- 
peridad de  la  Nación?  ¿Que  saben  estar  bajo 
una  forma  de  gobierno  que  al  dia  siguiente 
puede  variar  ?  ¿  Y  esto  no  es  un  inconveniente 
gravísimo?  ¿No  es  un  medio  de  que  la  Na- 
ción no  tenga  carácter  jamás?  Yo  desearia 
que  siempre  que  se  tratase  de  esta  materia, 
por  mejor  decir  de  puntos  que  han  de  rozarse 
esencialmente  con  la  Constitución,  no  se  tra- 
tasen aisladamente,  sino  bajo  de  un  plan  se- 
guido :  de  lo  contrario  es  abandonarnos  á  la 
casualidad  y  esponernos  á  muchos  errores, 
que  no  se  repararán  sino  con  lágrimas  del 
Estado. 

Por  lo  tanto,  yo  considero  que  el  punto  en 
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la  influencia  de  los  ministros  sin  carecer  de 
las  luces  que  pueden  derramar,  y  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  Gobierno  ha  de  hacerse 
asi.  Por  lo  tanto  yo  no  encuentro  una  nece- 
sidad de  que  la  Sala  se  reserve  el  adoptar  es- 
ta medida  para  cuando  se  dé  la  Constitución. 
Désele  el  nombre  de  ley  orgánica  ú  otro  que 
se  quiera:  ello  es  preciso  tomar  una  resolu- 
ción, pues  sino  los  ministros  podrán  y  debe- 
rán concurrir  como  Diputados,  y  esto  será 
contra  el  voto  y  dictamen  del  mismo  señor 
Diputado  que  ahora  se  opone  al  proyecto 
que  presenta  la  Comisión.  Para  evitar  esto 
no  hay  otro  remedio  que  dar  una  ley,  y  cual- 
quiera que  sea  la  consideración  que  hoy  se  le 
dé  á  lo  que  propone  la  Comisión,  ello  de- 
berá ser  un  articulo  de  la  Constitución.  Por  lo 
tanto  creo  que  no  debe  trepidar  el  Congreso  en 
dar  la  resolución. 

El  Sr.  Gorriti:  Cuando  al  principio  indiqué 
cual  era  mi  opinión  en  este  particular,  recordé 
ciertamente  á  la  Sala,  y  también  á  la  barra, 
los  reclamos  que  yo  habia  hecho  á  la  apertura 
del  Congreso  en  oposición  á  los  ministros  del 
Ejecutivo. 

El  Sp.  Agüero :  El  Ejecutivo  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

El  8r.  Gorriti:  Sí,  señor,  entonces  no  habia 
otro;  y  tuve  presente  las  leyes  constituciona- 
les que  yaexistian  en  el  país,  y  que  yo  ima- 
ginaba que  se  les  hubiese  dado  tan  de  mano 
que  para  nada  se  tuvieran  en  consideración. 
Mas  después  que  la  experiencia  y  el  curso  de 
los  sucesos  me  lo  han  enseñado,  al  tiempo  de 
dictar  una  ley  deseo  que  se  dicte  en  lorma. 
Si  hubiera  de  presentar  un  proyecto  de 
ley  fundamental  ó  constitucional,  lo  orga- 
nizaría de  modo  que  los  ministros  pudieran 
servir  con  sus  luces,  y  no  influir  con  su  sulra- 
jio,  bajo   de  cualesquiera  consideraciones 
que  se  hicieran;  mas  esto  no  seria  la  resolu- 
dion  de  la  Sala,  seria  un  proyecto  mío.  De 
consi^iente  debo  temer  el  que  se  dé  una  ley 
constitucional  que  haya  de  revocarse  maña- 
na, y  también  temo  y  detesto  de  todo  cora- 
zón toda  ley  que  lleve  el  carácter  de  provi- 
soria, porque  el  Congreso  se  ha  reunido  á 
constituir  el  país  y  debe  dar  leyes  formales 
y  permanentes,  particularmente  las  consti- 
tucionales. Es  por  tanto  que  he  hablado,  no 
en  oposición  á  los  principios,  pues  estoy  muy 
■  de  acuerdo  con  ellos,  sino  de  los  obstáculos 
qué  ofrece  el  largar  leyes  constitucionales 
sueltas  y  dar  leyes  provisionales,  aunque  al 
presente  se  quieran  considerar  acaso  como 
exentas  de  semejantes  inconvenientes,  pues 
esto  no  es  enteramente  seguro.  Los  obstácu- 
los son  bastante  conocidos  y  nada  se  ha 


dicho  contra  ellos;  por  lo  tanto,  he  propues- 
to las  dificultades  y  repugnancias  que  tengo 
de  concurrir  á  esas  leyes  sueltas  constitu- 
cionales que  no  presenten  eU proyecto  ente- 
ro; diciendo  lo  mismo  de  las  leyes  que  lle- 
ven el  carácter  de  provisorias.  Ciertamente 
que  se  presentan  y  se  sienten  dificultades, 
pero  el  Congreso  está  ya  metido  en  ello; 
las  dificultades  debieron  haberse  obviado 
en  un  principio;  ahora  ya  no  hay  remedio, 
¿y  nos  hemos  de  meter  en  mayores  emba- 
razos 'í  ¿  Y  quién  sabe  cuales  serán  sus  re- 
sultados ?  Señor :  estas  cosas  son  mny  de- 
licadas, y  la  equivocación  que  se  puede 
padecer  en  ellas  sería  de  mucha  consecuen- 
cia. Nosotros  debemos  marchar  á  pasos  muy 
lentos  y  no  dar  márjen  á  que  puedan  oca- 
sionarse males. 

El  Sr.  AgQero:  Que  se  sienten  dificultades 
nadie  lo  duda,  pero  lo  que  yo  he  dicho,  es  que 
se  presenta  hoy  esta  cuestión  y  que  es  nece- 
sario resolverla.  Dice  el  señor  Diputado  que 
es  verdad  que  se  sienten  esas  dificultades 
y  que  desde  el  principio  se  han  debido 
evitar ;  pero  si  el  sefior  Diputado  tiene  la 
clave  y  el  medio  de  hacerlo  ¿  cómo  es  que  no 
lo  ha  propuesto.'* 

El  Sr.  Gorriti:  Lo  propuse  cuando  reclamé  al 
tiempo  de  la  apertura  del  Congreso. 

El  Sr.  AgQero:  Con  que  entonces  que  no  ha- 
bia Congreso  se  exijia  de  él  una  resolución,  y 
hoy  que  está  el  Congreso  constituido  se 
dice  que  no  puede  darla.  Pero  hay  mas  :  el 
señor  Diputado  dice  que  reclamó  la  obser- 
vancia de  las  leyes  constitucionales;  pero 
¿qué  leyes  pudo  reclamar  para  escluir  del 
Congresoá  los  ministros  del  Gobierno  de  una 
Provincia?  Pero  dejémonos  de  todo  esto :  yo 
quiero  suponer  que  sea  cierto  que  esas  difi- 
cultades pudieron  vencerse  entonces;  mas  el 
caso  es  que  el  Congreso  se  halla  en  la  nece- 
sidad de  dar  hoy  la  ley.  Esto  es  lo  que  yo  he 
propuesto  al  señor  Diputado:  es  necesario 
resolverlo,  ó  de  no  resolverlo,  los  ministros 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  como  autori- 
zados por  el  nombramiento  que  tienen  por 
una  Provincia  particular,  podrán  concurrir 
en  calidad  de  Diputados.  Es  necesario,  re- 
pito, resolver  esta  dificultad.  Sea  enhora- 
buena que  pudo  haberse  hecho  antesj  mas 
no  se  hizo. 

Voy  á  decir  lo  que  me  olvidé  en  mi  alocu- 
ción primera :  reproduzco  con  el  mayor  en- 
carecimiento que  se  recomiende  á  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  para  que  á  la 
mayor  brevedad  presente  sus  trabajos,  esos 
trabajos  que  deben  dar  la  Constitución  per- 
manente, y  pido  que  se  exija  á  la  Sala  una 
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votación  especial  sobre  si  ha  de  decirse  esto 
á  la  Comisión,  ó  no. 

El  8r.  Castro :  Vuelvo  á  recordar  á  la  Sala  el 
punto  de  donde  trae  orijen  este  negocio.  La 
Sala  ha  resuelto  que  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  se  ocupase  de  dar  una  re- 
solución en  orden  á  la  compatibilidad  del 
cargo  deministros  del  Poder  Ejecutivo  con  el 
de  Diputado;  y  es  en  virtud  de  una  resolución 
especial  de  la  Sala  que  se  ha  ocupado  de  este 
negocio.  Yo,  miembro  de  la  Comisión,  hice 
formal  oposición  á  que  la  Comisión  tomase 
primero  en  consideración  este  asunto  antes 
que  la  Comisión  de  renuncias,  y  de  la  vota- 
ción resultó  que  se  encargase  la  Comisión 
de  una  resolución  jeneral  para  lo  sucesivo. 

— El  señor  Presidente  en  este  estado,  indicó  á 
la  Sala  que  para  guardar  mejor  orden,  conven- 
dría por  ahora  contraer  la  discusión  y  resolución 
solamente  al  proyecto  de  le)^  presentado  por  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  encar- 
gándosele á  la  misma,  que  á  la  mayor  brevedad 
presentase  un  proyecto  de  Constitución,  si  así  lo 
resolviera  la  Sala,  en  virtud  de  la  indicación  que 
se  había  hecho  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Gómez:  Empezaré  por  la  particular 
solicitud  que  acaba  de  hacerse  por  el  Presi- 
dente de  la  Sala,  para  que  se  encargue  á  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales  que 
presente  sus  trabajos  á  la  may(Jir  brevedad 
respecto  al  proyecto  de  Constitución.  La  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales  á  que 
tengo  el  honor  de  corresponder,  pienso  que 
no  se  ha  considerado  en  el  caso  todavía  de 
haber  hablado  acerca  de  este  trabajo.  Por  el 
reglamento  está  designada  para  despachar 
los  negocios  constitucionales,y  parece  que  no 
sin  estudio  se  puso  esta  voz  negocios  consti- 
tucionales para  que  se  estendiera  á  los  nego- 
cios que  en  esta  materia  pudieran  ocurrir  y 
que  se  remitiera  á  su  resolución  sobre  estos 
antecedentes.  La  Comisión  no  ha  dado  paso, 
y  lejos  de  esto  cada  uno  de  sus  miembros,  ha 
estado  persuadido  que  necesitaba  una  orden 
espresa  de  la  Sala,  que  le  dijese  que  era  este 
ya  el  momento  de  ocuparse  del  proyecto  de 
Constitución.  Si  la  Sala  en  virtud  de  la  indi- 
cación que  se  ha  hecho,  así  lo  acordase,  no 
tendría  por  mi  parte  la  menor  dificultad  en 
obedecerla  con  toda  la  prontitud  posible,  y 
se  presentarían  los  resultados.  Pero  de  aquí 
mismo  resulta  la  resolución  de  esta  discusión 
que  nos  ocupa. 

La  Sala  no  había  dado  orden  hasta  ahora 
para  que  se  formara  un  proyecto  de  Consti- 
tución; y  si  se  exije  que  la  dé,  después  de 
esto  será  menester  invertir  mucho  tiempo 
para  que  pueda  hacerse,  y  entre  tanto  el  Con- 


greso existe  y  ha  de  ejercer  sus  lunciones,  y 
si  ha  de  espedirse  de  un  modo  legal,  si  ha 
de  entenderse  con  el  Poder  Ejecutivo,  si  ha 
de  dirijirseálas  Provincias  ¿cómo  no  lo  ha- 
ce.^ No  puede  hacerlo  en  virtud  de  la  Consti- 
tución del  Congreso,  que  realmente  no  existe, 
pues  que  se  indica  que  se  forme  un  proyecto 
de  Constitución.  ¿Por  qué  se  rije.^  Seolrece 
esta  cosa  momentáneamente.  La  cuestión  ha 
nacido  hoy,  y  el  mismo  señor  Diputado  pi- 
dió, si  no  me  engaño,  que  se  resolviese  que 
no  fueran  admitidos  los  ministros.  Si  asi  se 
hubiera  resuelto  ¿  no  habría  sido  una  reso^ 
lucion constitucional.^ ¿Habría  emanado  déla 
Constitución  del  Estado  que  aun  no  se  había 
dado?  ¿  Hoy  mismo  si  se  resuelve  que  no  asis- 
tan no  seria  esto  constitucional.^  ¿Y  que  ha  de 
hacer  el  Congreso  para  conservar  el  movi- 
miento del  Estado,  mientras  llega  la  Constitu- 
ción, sino  dictar  leyes  que  serian  constitucio- 
nales por  la  materia  en  que  versan,  pero 
que  al  fin  recibirán  su  último  sello  por  la 
sanción  de  la  Constitución?  Con  que  resulta 
que  aquí  no  hay  cuestión.  Sea  en  norabuena 
que  la  Sala  ordene  que  cuanto  antes  se  forme 
la  Constitución,  pero  mientras  esto  no  llega, 
la  Sala  debe  tomar  resoluciones  parciales  en 
aquellos  asuntos  de  que  no  se  puede  prescin- 
dir; la  prueba  de  ello  es  que  estos  ministros 
podían  no  haber  renunciado,  ó  como  se  ha 
dicho  muy  bien,  podian  haberse  nombrado 
otros  que  no  renunciasen.  Últimamente  la 
cuestión  es  de  una  naturaleza  que  no  puede 
caber  la  menor  dificultad;  así  es  que  yo  insisto 
en  que  el  Congreso  puede  resolver  sobre  ella, 
y  este  será  ya  un  material  que  servirá  á  la 
misma  Constitución,  pues  se  conocerá  la  vo- 
luntad del  Congreso,  y  sobre  esto  irá  rolando 
el  proyecto  de  Constitución,  y  por  lo  tanto  de- 
be aprobarse  el  proyecto  que  se  presenta. 

— En  este  estado  se  procedió  á  resolver,  y  poruña 
votación,  se  declaró  el  punto  suficientemente  discu- 
tidoy  por  otra,  quedó  el  artículo  de  ley  aprobadoen 
los  términos  propuestos  por  la  Comisión. 

DISCUSIÓN  Y  RESOLUCIÓN  SOBRE  EL  PROYECTO 

DE  CONSTITUCIÓN 

El  Sr.  Mansiila:  Tomo  la  palabra  con  el  alto 
sentimiento  de  no  tener  toda  la  facilidad  que 
esta  vez  quisiera,  para  manifestar  una  opi- 
nión respecto  de  la  indicación  que  se  propo- 
ne á  la  deliberación  de  la  Sala.  Señor:  se 
desea  ordenar  á  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  que  presente  el  proyecto  de 
Constitución  que  debe  rejir  el  país.  Cierta- 
mente esta  idea  ha  sido  la  que  ha  ocupado 
mi  deseo  desde  el  momento  que  ocupé  este 
asiento.  Yo  reclamo  del  interior  del  fondo  de 
losSres.  Representantes  de  la  Nación,  el  que 
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se  fijen  en  I4  observación  qui?  voy  á  hacer  res- 
pecto de  este  negocio.  Creo  que  cuando  los 
pueblos  de  las  Provincias  á  que  pertenecemos 
nos  enviaron  á  este  puesto,  la  primera  idea 
ue  les  ocurrió  para  concurrir  con  sus  Diputa- 
ois,  lué  ciertamente  ía  de  deslindar  la  gran 
cuestión  que  se  versa  hoy  en  la  vida  política 
de  nuestro  país.  Habiendo  desaparecido  un 
sistema  de  gobierno  comod^sapareció  pordes- 
gracifi  el  ano  20,  todos  los  pueblos  han  vaci- 
lado en  la  clase  de  gobierno  cjue  débia  rejir  el 
pais.  Sabemos,  y  yo  particularmente  con 
bastante  sentimiento,  que  los  pueblos  han 
indicado  un  sistema  de  federación  que  yo 
desearía  fuese  para  su  felicidad;  y  yo  reclamo 
délos  Sres.  Representantes  digan  si  no  es 
esta  la  priiTiera  idea  que  alimentó  á  los  pue- 
blos cuando  nos  enviaron  aguí.  Ellos  ansian 
por  saber  cuál  lia  de  ser  su  destino  y  vacilan 
en  fijarse  en  el  sistema  de  unidad  ó  en  el  de 
federación;  y  esta  cuestión  hallo  yo  ser  de  la 
mayor  importancia  para  poder  empezar  á 
trabajar  urt  proyecto  de  Constitución, y  sobre 
la  cuál  yo  no  sé  si  por  mi  falta  deluces  ó  por 
verme  envuelto  en  un  deseo  de  la  felicidad 
comyn,  creo  que  amenaza  una  tormenta  so- 
bre el  cuerpo  lejislativo,  que  reunido,  si  una 
vez  desaparece  es  preciso  confesar  que  al 
país  lesera  difícil  volverlo  á  reunir.  Creo, 
pues,  no  con  los  conocimientos  de  un  hombre 
que  tenga  lá  m^nor  idea  de  las  fórmulas  de 
uso  en  estos  ca¿os,  pero  si  con  los  deseos  de 
un  verdadero  amante  del  orden,  que  seria 
cuestión  necesaria  el  que  los  Diputados  de 
cada  provincia  manifestaran  clara  y  termi- 
nantemente cual  es  la  clase  de  Gobierno  que 
dese2|n  sus  Provincias.  Esto  será  singular. 
Pero  yo  suplico  y  reclamo  de  la  delicadeza  y 
patriotismo  de  los  honorables  miembros  del 
Cuerpo  Nacional,  que  se  ocupen  por  un  mo- 
mento de  ello;  creó  también  que  la  sola  ave- 
riguación ó  pronunciación  de  la  opinión  á 
este  respecto  será  tal  vez  una  barrera  para 
las  dificultades  que  he  indicado  deben  gravi- 
tar sobre  fel  Congreso. 

El  Sr.  Funes:  Apoyo  el  pensamiento  del 
señor  preopinante,  y  creo  que  antes  de  empe- 
zar la  Comisioi^  siis  trabajos,  debe  darse  por 
el  Congreso  la  forma  de  gobierno  que  juz- 
gue mas  oportuna  al  país.  De  otro  modo  la 
Comisión  no  haria  mas  que  esponerse  á  tra- 
bajos muy  penosos  y  que  al  fin  vendrían  á 
tierra,  si  no  estaban  hechos  bajo  una  forma 
que  el  Congreso  hallara  conveniente.  Parece 

3ue  ¡ria  bajo  un  cimiento  mas  sólido,  si  se 
ijeraporel  Congreso,  por  ejemplo,  la  forma 
federal  es  la  que  conviene  á  la  Nación:  bajo 
de  esta  forma  federnl  eníraria  á  trabajar  la 


Comisión  lo  mismo  digo  si  el  Congreso  dijese 
que  bajo  la  forma  de  unidad. 

EISr.  Velez:  Yo  creo  que  el  asunto  sobre 
que  quiere  hacerse  votar  ahora  es  de  la  mayor 
importancia,  y  no  debía  haberse  hecho  sobre 
una  indicación  y  votarse  sobre  tablas;  por- 
que los  señores  que  opinan  que  la  Comisión 
debe  formar  un  proyecto  de  Constitución, 
quieren  decir  en  esto  que  el  país  está  en  dis- 
posición de  que  se  le  dé  una  Constitución. 

Elsta  es  una  cuestión  grave  y  no  puedo 
menos  de  oponerme  á  que  se  largue  una 
Constitución  á  la  ventura  de  unos  pueblos 
que  no  tienen  todavía  idea  de  loque  es  go- 
bierno. Así  que  creo  que  debe  presentarse 
por  el  autor  en  forma  de  proyecto  y  pasar 
por  los  trámites  que  establece  el  reglamento. 

El  Sr.  Acevedo :  En  el  Congreso  pasado  se 
suscitó,  para  formar  su  constitución ,  la  misma 
cuestión  que  ahora;  es  decir,  ¿si  antes  de 
encargar  ó  dar  á  la  Comisión  las  bases  para 
que  presentara  un  proyecto  de  Constitución, 
se  le  había  de  dar  la  forma  de  Gobierno  ó  no? 
Se  halló  por  conveniente  en  aquel  entonces, 
que  se  le  recomendasen  solamentte  los  trabajos 
de  la  Constitución, y  se  fundó  para  esto  en 
que  la  forma  de  Gobierno  sobre  la  cual  habia 
de  jirar  la  Constitución,  habia  de  presentarse 
necesariamente  en  un  proyecto;  porque  si 
otros  asunlos  de  menos  gravedad  se  presen- 
tan por  una  Comisión ,  ninguno  lo  exí je  mejor 
queéste:  ahora,  pues,  si  se  habia  de  presentar 
por  otra  Comisión  este  proyecto  para  luego 
darlo  á  la  encargada  ae  la  Constitución  ; 
por  qué  esto  mismo  no  se  le  ha  de  dejar  á  la 
misma  Comisión  .^^  Cuando  ésta  presente  sus 
trabajos,  no  presenta  una  cosa  ya  sancionada, 
sino  un  plan  combinado,  un  todo  con  todas  sus 
partes  arregladas,  para  que  según  parezcan 
ellas,  el  Congreso  resuelva,  reforme,  añada  y 
sancione  aquello  que  sea  regular.  Lo  cierto 
es  que  el  Congreso  Jeneral  pasado,  presentó 
á  las  Provincias  y  al  mundo  todo  una  Cons- 
titución. No  me  toca  á  mí  decir  si  con  acier- 
to ó  sin  él,  sin  suceso  sí;  pero  se  presentó  la 
Constitución.  En  laSala  hay  algunos  de  los  se- 
ñores que  trabajaron  en  ella,  y  estos  podrán 
decir  si  se  embarazaron  por  la  falta  de  esa 
sanción  de  la  forma  de  Gobierno.  Sin  haber- 
se dado  esta  forma  anteriormente,  se  decretó 
la  Constitución  dicha  del  Congreso;  del  mis- 
mo modo  parece  que  podrá  hacerse  ahora, 
escusando  así  el  que  nos  embarazemos  en 
una  cuestión  que  es  difícil  y  sóbrela  que  no 
solamente  en  estos  momentos,  sino  que  acaso 
dentro  de  bastante  tiempo,  no  podrá  el  Con- 
greso pronunciarse  con  acierto. 

Los  pronunciamientos  del  Congreso  deben 


— )  33o  [r- 


Congreso  Nacional — 1825 


pinantes^  exijiendo  que  cada  diputado  diga 
cual  es  su  voto  y  el  de  su  Provincia.  Cuando 
llegue  el  caso  de  que  el  Congreso  se  pronun- 
cie entonces  manifestaré  mi  opinión:  no  basta 
que  los  diputados  lo  digan,  porque  el  voto  ú 
opinión  de  los  Diputados  no  es  el  de  sus  Pro- 
vincias; y  de  aquí  es  la  necesidad  de  buscar 
el  de  los  pueblos,  no  porque  no  estén  estos 
Diputados  suficientemente  autorizados  para 
representarlos:  no,  están  suficientemente  au- 
torizados; pero  me  atrevo  á  decir  que  no  hay 
uno  que  se  encuentre  con  el  conocimiento 
necesario  para  decir;  el  voto  de  mi  Provincia 
es  este.  Yo  me  encuentro  en  el  centro  de  la 
capital  de  la  mia  y  no  podré  decir  cual  es  su 
opinión.  En  otras  cosas  yo  votaré  por  el  sen- 
timiento intimo  de  mi  conciencia,  que  creo 
3ue  es  mi  principal  deber;  pero  en  el  punto 
e  que  se  trata  esto  no  basta.  Desde  el  mo- 
mento que  yo  vea  que  está  decidida  la  opinión 
pública  por  una  forma  de  gobierno,  yo  estaré 
por  ella;  porque  en  estas  materias  lo  mejor 
es  aquello  que  se  conforma  con  el  voto  pú- 
blico, aunque  en  realidad  no  parezca  tan 
bueno.  Nada  se  adelanta,  pues,  en  que  los 
Diputados  digan  en  el  Congreso:  señor  mi 
opinión  es  esta,  y  esta  es  la  de  mi  Provincia; 
por  que  estoy  cierto  que  no  habrá  uno  que 
pueda  decir:  esta  es  la  opinión  de  mi  Pro- 
vincia, especialmente  en  las  circunstancias 
en  aue  se  hallan  hoy  los  pueblos.  Yo  pro- 
pondré al  Congreso  cuando  llegue  el  caso  el 
voto  mió  para  poder  decidir  de  un  modo  muy 
sencillo,  cual  es  la  forma  de  gobierno  que 
debe  adoptarse  según  la  opinión  pública. 
Por  consiguiente,  insisto  en  que  se  vote  so- 
bre la  indicación  que  se  ha  hecho  de  reen- 
carnar á  la  Comisión  de  Constitución  que 
active  los  trabajos;  y  cualquiera  duda  que 
haya  ella  la  propondrá,  y  en  virtud  de  ella 
el  Congreso  resolverá. 

El  Sr.  Funes:  El  señor  preopinante  ha  re- 
petido varias  veces  que  cuando  la  Comisión 
dude,  lo  propondrá  al  Congreso.  La  prime- 
ra duda  que  se  ha  de  ofrecer  á  la  Comisión 
ha  de  ser  cual  es  la  forma  de  gobierno  que 
ha  de  adoptar.  Para  salir  de  esta  duda  dice 
el  señor  Diputado  que  la  consulte  al  Congre- 
so; pero  al  mismo  tiempo  que  dice  esto,  po- 
ne un  monte  de  dificultades  para  que  el  Con- 
greso las  resuelva. 

El  8r.  AgOero:  No,  señor  Diputado,  no  he 
dicho  eso. 

El  8r.  Funes:  Como  no,  si  acaba  de  decirse 
.  sobre  cual  deba  ser  la  forma  de  gobierno,  y 
la  duda,  y  dice  que  está  en  un  caos  de  di- 
ficultades. 

Cl  Sr.  Agaero:  Lo  que  he  dicho  es  que  cuan- 


do llegue  el  caso  presentaré  el  medio  sen- 
cillo para  resolverlo,  y  nada  mas. 

El  Sr.  Funes :  Pero  ha  dicho  que  el  saber  la 
opinión  pública  es  un  punto  de  la  mayor  di- 
ficultad. 

El  Sr.  Agüero :  En  términos  que  no  la  sabe 
ningún  Diputado. 

El  Sr:  Funes :  ;Y  cómo  se  hará? 

El  Sr.  Agüero :  De  esta  manera  muy  sencilla: 
el  Congreso  manda  que  las  Provincias  se 
pronuncien  y  digan  cuál  es  la  forma  de  go- 
bierno que  quieren.  Ahí  tiene  el  señor  Dipu- 
tado el  medio  sencillo  que  dije. 

El  Sr.  Funes:  Pues  he  aquí  el  motivo  porque 
no  puede  trabajar  la  Comisión  en  nada:  por- 
que debe  creer  que  no  acierte;  se  ha  de  hallar 
con  esa  dificultad,  y  no  entrará  á  trabajar 
nada,  Ínterin  el  Congreso  no  lo  declare. 

El  Sr.  AgOero :  Pero,  señor,  vaya  la  Comi- 
sión proponiendo  esas  dudas,  si  las  tiene; 
porque  puede  suceder  que  no  las  tenga. 

El  Sr.  Funes:  Las  tendrá  sin  duda;  porque 
el  asunto  es  de  suma  entidad. 

El  Sr.  Acosta :  Yo  creo  que  aun  escitar  á  la  Co- 
misión para  que  presente  á  la  Sala  esa  duda, 
es  inoportuno;  porque  no  solamente  para 
empezar  los  trabajos  ó  el  proyecto  de  Consti- 
tución, esa  mi  juicio,  conforme  dijo  el  señor 
Diputado  por  Entre-Rios,  necesaria  la  decla- 
ración previa,  sino  la  otra  cuestión  de  si  es 
tiempo  oportuno  de  darla.  Ysi  á  la  Comisión 
se  le  encarga  que  empiece  sus  trabajos,  ó  si 
para  empezar  con  ella  se  la  ofrecen  dificul- 
tades, una  de  ellas  será  sobre  cuál  ha  de  ser 
la  forma  de  gobierno,  y  entonces  estoy  con 
la  opinión  espresada  por  el  señor  Diputado, 
que  dice  que  el  mejor  medio  seria  consul- 
tar á  las  mismas  Provincias,  porque  desde 
luego  se  ofrece  la  duda  de  si  debe  desde 
ahora  entrar  al  examen  de  esta  dificultad.  A 
mi  modo  de  entender  debe  postergarse.  Por 
lo  mismo  creo  que  ahora  no  debe  tomarse  en 
consideración  este  punto,  y  que  debe  poster- 
garse para  cuando  las  circunstancias  presen- 
ten mas  oportunidad  para  tratar  de  él. 

El  Sr.  Gómez :  Algunos  señores  Diputados 
se  han  pronunciado  ya  por  la  urjencia  de  que 
se  preparen  los  trabajos  para  que  el  pais 
se  vaya  organizando,  creo  que  algo  ha  apa- 
recido también  de  si  habria  convenido  consi- 
derarlo realmente  constituido ;  otros  señores 
creen  que  no  es  tiempo;  alguno  hay  que 
piensa  que  ni  se  puede  tocar;  y  en  este  caso 
¿qué  medio  le  queda  al  Congreso  que  tomar.? 
¿Dejarse  estar.?  jY  si  haciéndolo  así  obra 
contra  la  voluntad  de  los  pueblos  y  sus  inte- 
reses? Según  las  indicaciones  que  se  han 
hecho  de  antemano,  parece  que  lo  que  queda 
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gaceta  que  sale  todos  los  dias,  y  puede  anun- 
ciarse en  ella,  porque  el  pueblo  no  sabe 
cuando  las  hay.  En  ella  se  trata  de  sus  inte- 
reses y  el  Congreso  debe  hacer  porque  haya 
toda  la  asistencia  posible. 

— Así  se  acordó. 

SESIONES  DE  NOCHE 

El  Sr.  Frías:  Con  ese  mismo  objeto  que  se 
ha  hecho  la  indicación  anterior  de  que  sea 
mayor  la  asistencia  del  pueblo,  pido  que  se 
celebren  las  sesiones  de  noche,  porque  en- 
tonces el  pueblo  está  libre  de  las  atenciones 
que  le  ocupan  durante  el  dia,  y  se  conse- 
guirá que  haya  mayor  concurrencia,  con 
tanto  mas  motivo  cuanto  que  las  noches  son 
enteramentelargas.  Asi,  pues,  meparece  que 
podrian  cambiarse  las  horas  para  proporcio- 
nar mas  concurrencia,  y  hago  esta  indica- 
ción para  que  la  tome  en  consideración  el 
Congreso. 

El  Sr.  Passo:  Apoyo  la  indicación  que  el 
señor  Diputado  acaba  de  hacer,  porque  he 
creido  de  tanta  razón  el  cambio  de  las  sesio- 
nes en  la  noche,  que  si  yo  viera  que  asistia 
un  gran  número  de  jente  á  las  del  dia  diria 
que  no  era  de  la  mas  ocupada.  Por  la  noche 
están  los  hombres  desembarazados  de  sus 
ocupaciones  principales,  y  entonces  es  cuan- 
do se  haria  notable  la  inasistencia,  cuando 
proporcionándose  horas  mas  cómodas  para 
enterarse  de  los  asuntos  que  se  ventilan  en 
el  Con/^reso,  dejase  de  concurrir  el  pueblo. 

El  Sr.  Castro:  Tal  vez  habrá  Diputados  en 
el  Congreso  que  tengan  otro  destino  ú  ocu- 
pación, además  del  de  Diputado,  como  me 
sucede  á  mi,  que  teniendo  otros  encargos 
del  Gobierno,  he  tenido  que  dejarlos  sin  con- 
cluir para  venir  al  Congreso,  y  después  ten- 
dré que  retirarme  al  Fuerte,  para  desempe- 
ñarlos. Lo  mismo  sucederá  á  otros  señores, 
todos  tienen  que  asistir  á  sus  ocupaciones  y 
los  mas  están  indotados.  Por  lo  mismo  po- 
dria  hacerse  el  cambio  de  horas  por  el  tiempo 
de  invierno,  que  es  el  mas  á  propósito  para 
que  las  sesiones  sean  nocturnas. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  acordó  que  durante  la  estación  del  invierno, 
las  sesiones  fuesen  de  noche. 

El  Sr.  AgQero:  Antes  seria  conveniente  que 
salvásemos  la  dificultad  que  se  ha  anunciado, 
á  saber:  si  la  resolución  acabada  de  dar  ha 
sido  únicamente  durante  el  tiempo  del  in- 
vierno, ó  si  podrá  anunciarse  desde  ahora 
por  el  Sr,  Presidente  para  sesiones  nocturnas; 
pues  si  debe  darse  esta  intelijencia  á  la 
resolución,  dígase  que  desde  ahora  en  ade- 
lante sean  las  sesiones  de  noche,  y  cuando 


crea  conveniente  el  Congreso  variar  de  ho- 
ras tomará  otra  resolución. 

— A  consecuencia  de  esta  indicación  seacordd 
que  hasta  que  no  llegase  la  estación  de  invierno, 
continuasen  las  sesiones  á  la  hora  acostumbrada. 

COMUNICACIONES 

—Se  leyó  una  nota  del  Gobierno  de  Salla 
insertando  la  ley  de  la  Sala  de  Representantes  de 
aquella  Provincia  comprensiva  de  los  dos  artícu- 
los siguientes: 

— La  Sala  de  Representantes  de  esta  Provincia, 
en  uso  de  la  soberanía  que  reviste,  ha  sancionado  con 
valor  y  fuerza  de  ley  los  artículos  siguientes: 

I»  La  ley  fundamental  dada  por  el  Congreso  Je- 
neral  en  23  de  Enero  último  y  todos  los  actos  con- 
siguientes que  emanen  del  mismo  actual  Congreso 
Jcneral,  estarán  sujetosen  todo  sentido  ala  delibe- 
ración de  la  Representación  plena  de  la  Nación,  q^ue 
debe  integrarse  con  la  concurrencia  de  las  demás  Pro- 
vincias de  la  antigua  Union  en  próxima  aptitud  á 
incorporarse. 

2"  La  Provincia  de  Salta  no  se  obliga  á  lo  que  esté 
en  oposición  con  el  articulo  anterior. — Sala  de  Sesio- 
nes en  Salta,  Marzo  19  de  1825. — Mariano  de  Cor- 
DALiSA.  Vice-Presidente, — Francisco  Fernandiz  Mal- 
donado,  Secretario. 

— Esta  nota  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  y  Estranjeros. 

Se  leyó  también  otra  nota  del  Gobierno  de 
Corrientes,  acompañando  copia  de  la  ley  de  la 
Sala  de  Representantes  de  aquella  Provincia 
comprensiva  de  los  cinco  artículos  siguientes: 

Articulo  i"  La  representación  de  la  Provincia  de 
Corrientes  reconoce  por  legal  mente  constituido  el 
C(^ngrcsoJeneral  Constituyente  instalado  en  Buenos 
Aires  el  16  de  Diciembre  de  1824,  según  la  nota  ofi- 
cial del  mismo  Congreso  que  orijinal  acompaña  rl 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  2"  Las  resoluciones  que  dicte  aquella  Repre- 
sentación Nación  .1,  serán  respetadas  y  obedecidas 
por  todas  las  autoridades  y  habitantes  de  esta  Pro- 
vincia. 

Art.  3"  El  Poder  Ejecutivo  y  demás  autoridades 
concurrirán  ante  este  honorable  Congreso  permanente 
á  hacerlas  felicitaciones  de  estilo  en  ratificación  del 
reconocimiento  hecho  por  la  Sala. 

Art.  4°  El  Presidente,  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo,  señalarán  la  hora  y  acordarán  las  ceremo- 
nias públicas  que  deben  hacerse  por  el  reconoci- 
miento del  Congreso  Jeneral. 

Art.  5'*  Transcríbase  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
intelijencia  y  fines  consiguientes. — Sala  de  Sesiones 
de  Corrientes,  Febrero  26  de  1S25.--DR.  Juan 
Francisco  CAnRAi.,  Presidente. — Francisco  Meabe, 
Secretario. 

—  Se  acordó  que  esta  nota  fuese  contestada 
como  las  demás  de  su  clase. 

— Se  leyó  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional fecha  iSdel  corriente,  acompañando  en 
copia  autorizada  los  documentos  referentes  á  la 
marcha  que  ha  seguido  para  obtener  la  libertad 
de  las  cuatro  Provincias  del  Perú. 

LECTURA  DE  DOCUMENTOS 


El  Sr.  Vdez:  Dias  pasados  el  mismo  Go- 
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bierno  de  Buenos  Aires  dirijió  al  Congreso 
otros  documentos,  y  el  Congreso  resolvió  que 
no  se  leyeran,  sino  que  pasaran  á  una  co- 
misión para  ver  si  exijian  una  resolución,  y 
creo  que  estos  debian  remitirse  igualmente, 
porque  puede  ser  que  haya  en  ellos  cosas  que 
no  convengan  leerse  en  público. 

El  Sr.  Gómez:  Electivamente  sucedió  lo  que 
el  Sr.  Diputado  acaba  de  indicar;  pero  suce- 
dió en  diferentes  circunstancias  y  se  consi- 
deró una  razón  especial,  que  me  parece  no 
se  ha  aducido,  yes  que  entonces  el  Gobierno 
no  tenia  á  su  cargo  la  dirección  de  negocios 
estranjeros,  y  por  solo  este  motivo,  habien- 
do recibido  comunicaciones,  las  mandó  a 
disposición  de  la  Sala,  de  modo  que  no  po- 
dia  conocerse  si  las  mandaba  á  electo  de  que 
se  enterase  la  Sala  ó  por  solo  el  objeto  de 
ponerlas  en  manos  del  Congreso.  Ahora  no 
se  verifica  esto:  el  Gobierno  está  perfecta- 
mente autorizado  para  espedirse  en  estos 
negocios,  y  solo  manda  estos  antecedentes 
para  que  la  Sala  se  instruya  de  ellos.  Lo  que 
necesita  saber  la  Sala  es,  si  habrá  alguna 
circunstancia  que  deba  ser  reservada,  en 
cuyo  caso  deberia  pasar  el  Gobierno  esas 
notas  con  la  calidad  de  reservadas,  como 
cualquier  otro  negocio  de  esta  clase  que  re- 
quiriese reserva,  por  que  el  Gobierno  tiene 
facultad  de  pedir  sesión  reservada  para  un 
negocio  que  lo  exija.  Asi  que  me  parece  que 
no  urje  ahora,  al  menos  tanto  como  enton- 
ces, que  se  pasen  á  una  comisión  para  ver 
si  han  de  leerse  ó  no  en  público.  Sin  em- 
bargo, si  se  cree  conveniente  por  la  Sala, 
puede  hacerse,  mas  me  parece  que  no  hay 
necesidad. 

EISr.  Vel^:  Yo  no  formaré  empeño  en  que 
pasen  á  una  Comisión  estos  documentos; 
pero  unos  documentos  que  tratan  de  instruc- 
ciones dadas  á  un  Jeneral  que  vá  á  atacar  á 
un  enemigo,  me  parece  que  no  contendrán 
cosas  que  no  deberán  hacerse  públicas.  El 
mismo  señor  Diputado  fué  el  que  propuso  la 
vez  pasada  que  antes  de  que  se  leyeran  se 
pasasen  á  una  Comisión;  se  contestó  con  el 
'íirgumento  que  él  pone  ahora,  á  saber:  que  si 
^1  Poder  Ejecutivo  lo  creyese  digno  de  reser- 
va, lo  pasaria  como  reservado.  Replicó  ade- 
xnás  el  Sr.  Diputado,  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo deberia  confiarse  en  la  prudencia  de  los 
señores  Diputados  por  que  debia  suponer 
c^ue  no  se  procedería  á  leerse  estos  documen- 
tos públicamente,  sin  haberlos  examinado 
^ntes. 

El  Sr.  Gamez:  Yo  dije  dos  cosas:  la  una  que 
el  Poder  Ejecutivo,  como  que  no  tenia  á  su 
cargólas  relaciones  esteriores  debia  remitirlas 


sin  ocuparse  de  sus  circunstancias:  y  que  era 
entonces  de  la  obligación  del  Congreso  tomar 
un  conocimiento  anticipado  para  saber  si  ha- 
blan de  leerse  en  público  ó  no.  También  dije 
que  en  las  relaciones  con  los  Gobiernos  es- 
tranjeros todo  era  reservado,  y  que  en  esos  ne- 
gocios, solo  hay  un  caso  particular  en  que  se 
publiquen;  en  lo  demás  deben  ser  reservados 
hasta  su  conclusión.  El  caso  actual  es  muy 
diferente;  hoy  debe  el  Gobierno  marcar  la 
calidad  de  reserva  en  los  asuntos  que  pase, 
por  ahora  está  autorizado  y  es  de  su  resorte 
y  responsabilidad,  cuando  entonces  no  le 
tocaba  hacer  esto,  ni  aun  abrir  los  documen- 
tos, si  posible  fuese,  porque  no  tenia  facul- 
tad para  ello,  porque  no  le  era  posible  abrir 
los  documentos  que  venian  de  los  demás  Go- 
biernos sobre  negocios  estranjeros.  Asi  que 
yo  creo  fijamente  que  tanto  por  ser  negocio 
íntegro  como  por  la  autorización  que  ha  re- 
cibido del  Congreso  y  por  sus  circunstancias, 
no  poniéndose  la  calidad  de  rcsen'ado,  el 
Congreso  no  podria  tener  dificultad  en  que 
se  leyese.  Puede  no  obstante  haberse  omiti- 
do esa  clasificación  y  no  haré  resistencia  á 
que  pase  á  una  Comisión,  pero  no  hallo  nin- 
guna inconsecuencia,  si  deja  de  hacerse. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  creo  de  suma  impor- 
tancia que  se  lean  los  documentos  que  se 
contienen  en  la  nota  del  Gobierno  Provisorio 
Jeneral,  porque  creo  que  con  este  objeto 
solo  pueden  haberse  remitido.  Él  estaba  au- 
torizado para  dar  las  instrucciones  que  con- 
siderase necesarias  para  dar  la  libertad  á  las 
cuatro  provincias  del  Alto  Perú.  Después 
de  haber  dado  los  primeros  pasos,  el  Poder 
Ejecutivo  se  dirije  al  Congreso  y  se  dirije 
sin  disfraz  y  sin  reserva,  manilestando  todo 
lo  que  ha  hecho.  Reflexionemos  un  poco 
sobre  cual  puede  ser  el  objeto  de  este  paso. 

A  mi  me  parece  que  el  Poder  Ejecutivo 
considera  su  posición  delicada  en  todos 
sus  pasos,  y  quiere  dar  una  satisfacción  al 
Congreso,  de  quien  ha  merecido  esta  con- 
fianza honrosa,  y  á  la  Nación  toda  á  cuyo 
irente  está,  y  es  á  quien  le  interesa  saber. 
Yo  creo  que  no  puede  ser  otro  el  objeto  de 
remitirlo  aquí,  que  el  Congreso  vea  esto  y 
lo  que  ha  hecho;  y  si  su  conducta  ha  sido 
ajustada  y  conforme  al  interés  de^  país,  ob- 
tenga como  es  justo  el  sello  de  su  aproba- 
ción; y  si  tiene  algo  de  reprobación  quiere 
que  el  Congreso  se  lo  indique.  Esto  podria 
hacerse  después  de  pasarse  á  una  Comisión 
y  leerse  cuando  esto  haya  de  despacharse; 
pero  no  obstante  puede  hacerse  desde  ahora, 
y  así  cada  Diputado  estará  ya  en  el  conoci- 
miento de  lo  que  contienen  esos  documentos 
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y  en  aptitud  de  juzgar  de  ellos.  Por  lo 
tarto,  y  porque  no  es  verosímil  que  haya 
nada  reservado  pues  que  el  Gobierno  los  na 
enviado  sin  esa  caliaad,  á  menos  que  el 
Sr.  Presidente,  que  habrá  podido  leerlas 
antes,  no  diga  lo  contrario,  soy  de  parecer 
que  se  lean  desde  luego  en  público. 

El  Sr.  Prasidenta:  El  Presidente  no  ha  tenido 
lugar  de  leerlos,  porque  justamente  han  lle- 
gado á  sus  manos  en  el  momento  de  entrar 
en  la  Sala. 

El  Sr.  Velez:  Yo  no  me  opondré  mas  á  que 
se  lean;  pero  los  señores  Diputados  que  se 
oponían  á  ello  lo  hacían  fuudados  en  la 
razón  de  que  los  mandaba  el  Gobierno  para 
que  el  Congreso  tomase  conocimiento. 

El  Sr.  Agoero:  Para  tratar  un  asunto  reser- 
vado es  necesario  que  haya  quien  lo  pida. 
El  Gobierno  los  envía  para  conocimiento  de 
la  Sala  y  los  envia  en  sesión  pública,  no  hay 
motivo  para  recelar  que  contengan  nada  de 
secreto.  Es  verdad  que  en  otra  ocasión  se 
obró  de  distinta  manera,  pero  eran  dile- 
rentes  las  circunstancias:  el  Gobierno  pasó 
aquellos  documentos  como  parte  de  los  que 
había  remitido  anteriormente. 

El  Sr.  Cwtro:  Además,  señor,  que  pertene- 
cían á  una  n^ociacion  diplomática,  que  es 
de  una  naturaleza  secreta.  Este  asunto  no 
es  nada  de  diplomacia,  y  tiene  su  tendencia 
solo  á  una  guerra  contra  un  Jeneral  ene- 
migo, es  justamente  lo  que  todo  el  pueblo 
desea  saber. 

— Terminada  aquí  esta  discusión  se  procedió 
<f  volar  j'si  se  han  de  leer  ahora  6  no  los  docu- 
mentos remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo?  Y  re- 
sultó la  afirmativa,  con  cuyo  motivo  se  verlftcó 
la  lectura  de  ellos  y  se  acordó  se  pasasen  á  la 
Comisión  militar. 

TRATADOS    CON    COLOMBÍA 

En  seguida  se  leyó  otra  nota  del  Gobierno  de 
esta  Provincia  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  fecha  18  del  corriente  Abril,  á  la  que 
acom;)aña  con  todos  sus  documentos  el  tratado 
de  amistad  y  alianza  defensiva  que  en  8  de 
Marzo  del  año  de  iSi?  celebró  con  la  República 
de  Colombia  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  la 
necesidad  de  llenar  los  objeios  de  un  interés 
nacional  i  faha  de  la  autoridad  jeneral,  el  cual 
tratado  hi  sido  ratificado  por  los  respectivos 
Gobiernos  para  que,  aprobada  que  sea  la  conduc- 
ta del  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  esta  parte, 
pueda  el  espresado  tratado  recibir  el  aumento 
que  le  dé  la  sanción  plena  y  espresa  de  la  repre- 
sentación de  todas  las  Provincias. 

Se  acordó  que  pasase  esta  nota  con  los  docu- 
mentos de  su  referencia  á  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales,  y  Estranjeros.  (Véase  la 
sesiones  del  tSdeMayoy  17  de  Junio.) 


INDICACIÓN   DEL   SEfiOR  HANSILLA 

El  Sr.  Karnilla:  La  Comisión  Militar  ha 
sido  encargada  de  entender  en  el  asunto  que 
hoy  ha  remitido  el  Gobierno  sobre  los  auxi- 
lios ofrecidos  á  la  Provincia  de  Salta;  y  á 
mi  juicio  como  miembro  de  ella  creo  que 
debia  asociarse  también  la  de  Hacienda,  por 
envolver  asuntos  que  son.de  su  incum- 
bencia. 

EISr.  Fri««:  Los  documentos  que  se  han  leí- 
do, toda  la  relerencía  que  hacen  á  hacienda 
es  respecto  de  los  gastos  y  el  dinero  necesario 
para  el  sosten  y  operaciones  de  la  dívísioD 
espedicionaria  sobre  el  presupuesto  que  ha 
remitido  el  Jeneral  Arenales.  Yo  como  ájente 
de  Salta  puedo  decir  que  tengo  recibida  la 
mayor  parte  de  ese  dinero,  que  escuanto  ha- 
bia  que  hacer;  por  lo  tanto.yo  no  sé  que  haya 
motivo  para  loque  se  solicita. 

£1  Sr  Maniilla:  Creo  que  ni  la  Comisión  Mi- 
litar ni  la  de  Hacienda,  se  han  de  ocupar  de 
si  el  presupuesto  es  exacto  ó  no,  ni  ha  de 
decir  nada  á  ese  respecto,  pues  es  un  asunto 
de  que  se  ha  encargado  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires;  pero  me  ocurre 
que  de  pasarlo  esoá  una  Comisión,  debe  ser 
también  á  la  de  Hacienda.  El  Gobierno  Na- 
cional, ola  Nación,  no  tiene  capitales  de  que  ^ 
poder  disponer:  vemos  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  dispone  de  cantidades  crecidas, 
y  parece  regtilar  que  el  Congreso  se  ocupe 
de  esta  materia,  pues  no  será  estraño  que  la 
Sala  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  solicite 
que  este  gasto  se  reconozca  como  nacional. 
Además  que  tampoco  sabemos  si  esa  fuerza 
es  nacional  ó  de  provincia,  y  esto  se  deslin- 
dará en  la  discusión.  Por  otra  parte,Ias  ope- 
raciones de  las  Provincias  del  Pertl  parece 
que  deben  ser  nacionales,  y  descargarse  á  las 
Provincias  deSaltayBuenos  Aires  de  los  gas- 
tos que  van  haciendo.  Últimamente  repito 
que  creo  deber  asociarse  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ala  Militar,  para  este  negocio,  y  de  no 
ser  esto  :isi  nada  tiene  que  decir  la  Comisión 
Militar. 

El  Sr.  Frías:  Los  fondos  de  que  ha  dispuesto 
el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
encargado  del  Ejecutivo  Nacional,  según  se 
infiere  por  las  mismas  órdenes  que  se  han  co- 
municado, son  fondos  pertenecientes  á  las 
mismas  Provincias  con  calidad  de  obtenerla 
aprobación  de  la  Sala.  De  consiguiente, 
esto  nada  tiene  de  nacional;  sin'  embaí^ 
si  la  Sala  de  Representantes  reclamase  que 
se  reconozcan  como  nacionales,  entonces 
podría  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda> 
la  Militar,  etc. 
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27^  SESIÓN  DEL  25  DE  ABRIL 

PRESIDENCIA  DEL  8r.  CASTELLANOS 


SUMARIO.  -*  Deipoclio  de  Combioaer  de  la  de  Negocios  Conititacionales,  relativo  al  proyecto  de  Constitocton,  y  de  la  Militar, 
aprobando  la  condacta  del  Poder  Ejecutivo  para  libertar  las  Provincial  del  Alto  Perú.  —  Diaca«ion  de  loa  poderes  del 
Dipatado  por  Santa>Fé,  D.  Jow  Amenabar.  —  Contestación  á  la  nota  del  Gobernador  de  Cdrdoba  comunicando  an 
reelecdón.  —  Solicitad  de  Da.  Isidora  Doncel. 


FUE  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  an- 
terior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

INFORME  D£  LA  COMISIÓN  DE  NEGOCIOS  CONSTITUCIO- 
NALES. ENCARGADA  DE  UN  PROYECTO  DE  CONSTITU- 
CIÓN. 

Señot. — Reunidos  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  que  suscriben,  en  vir- 
tud de  la  prevención  que  les  fué  hecha  por  especial 
resolución  de  la  Sala,  de  que  procediese  cuanto  antes 
á  la  formación  del  proyecto  de  Constitución;  y  ha- 
biendo entrado  en  conferencias  sobre  la  materia,  se 
convencieron  inmediatamente  de  que  debian  partir 
de  un  acuerdo  sobre  la  forma  de  gobierno  que  debe- 
ria  adoptarse  en  nuestro  estado,  y  fijarse  sobre  un 
sistema  determinado,  bien  de  federación,  bien  de  uni- 
dad nacional;  pero  saltó  luego  la  dificultad  de  si  debe- 
ría la  Comisión,  librándose  á  su  propio  juicio,  pre- 
ferir de  entre  ambos  el  que  le  pareciese  mas  conve- 
niente y  levantar  sobre  él  el  proyecto  que  se  le  exije, 
ó  si  sería  mas  acertado  que  precediese  sobre  el 
particular  un  pronunciamiento,  sea  del  mismo  Con- 
greso, ó  sea  de  las  representaciones  provinciales. 
Ella  no  ha  podido  menos  que  deferir  á  los  graves 
fundamentos  que  apoyan  el  segundo  estremo,  y  se  ha 
propuesto  elevarlos  á  la  consideración  de  los  Sres. 
Diputados  para  que,  examinándolos  con  la  superio- 
ridad de  sus  luces,  se  dignen  resolver  lo  que  estimen 
conveniente. 

Si  la  Comisión  se  permitiese  adoptar  como  base 
fundamental  de  su  obra  cualquiera  de  las  formas 
mencionadas,  es  decir,  de  federación  ó  unidad,  y  con- 
tinuar sobre  ella  sus  trabajos  ulteriores,  se  correria  el 
riesgo  de  que  si  por  desgracia  no  estaba  de  acuerdo 
la  mayoría  de  los  pueblos  sobre  este  punto  cardinal, 
fuese  necesarío  proceder  por  ese  solo  hecho  á  la  for- 
mación de  otro  proyecto  é  insumir  en  él  largo  tiempo 
que  se  hubiese  invertido  en  el  que  quedaba  sin 
ninguhefecto.  Se  habría,  además,  malogrado  todo  el 
que  se  hubiese  empleado  en  su  detenida  discusión; 
lo  que  sería  sin  duda  bien  incompatible  con  lo  que 
tan  imperiosamente  demanda  nuestro  actual  estado 
y  bien  disconforme  con  los  vivos  deseos  del  Congreso 
ix>r  la  aceleración  de  esta  grande  obra. 

La  Comisión  teme,  además,  y  teme  mucho  el  anti- 
cipar un  dictamen  sobre  materia  tan  grave  y  de  tan 
cstensa  trascendencia,  sin  hallarse  en  aptitud  de 
poder  pulsar  con  seguridad  la  opinión  de  las  Provin- 
cias, ni  de  pesar  debidamente  todos  los  intereses 
locales  que  deben  entrar  en  la  combinación  de  la 
Constitución.  Una  opinión  particular  anticipada  sobre 
esta  materia  podrá  considerarse  sometida  á  la  influen- 
cia de  circunstancias  singulares  y  arrojar  sobre  sus 
miembros  una  odiosidad  que  les  seria  profundamente 
mortificante.    Podría  equivocarse  á  la  distancia  su 


verdadero  carácter,  y  crear  prevenciones  que  perju- 
dicarían á  la  fraternidad  con  que  los  pueblos  deben 
entenderse  y  convenirse  en  este  negocio.  En  fin,  la 
Comisión  ha  temido  que  este  paso  pueda  producir  un 
estravio  en  las  ideas  y  sentimientos  de  los  pueblos, 
y  hacer  por  consiguiente  mas  difícil  la  organización 
del  Estado. 

Se  hace,  pues,  indispensable  que  de  oríjen  mas 
alto  emane  la  declaración  que  debe  servirle  de  regla 
en  este  negocio,  y  la  Comisión  no  es  tan  modesta  que 
se  escuse  de  adelantar  su  dictamen,  indicando  al  Con- 
greso que  sería  mas  conveniente  que  aquella  emanase 
inmediatamente  de  las  representaciones  de  las  Pro- 
vincias, ó  de  las  que  se  formen,  donde  aquellas  no 
existan,  á  este  preciso  objeto. 

•Seria  sin  duda  sumamente  respetable  el  pronuncia- 
miento de  ios  señores  Diputados  que  integran  el  Con- 
greso, pero  sobre  que  carecería  quizá  de  todo>  el 
prestí jio  que  es  de  desear,  no  tendría  en  su  favor  la 
presunción  de  un  conocimiento  inmediato  de  la  opi- 
nión predominante  en  cada  una  de  las  provincias. 
Se  correría  además  el  riesgo  antes  indicado  de  la 
pérdida  de  un  largo  tiempo,  tanteen  la  formación  del 
proyecto  de  conformidad  con  la  base  dada  por  el 
Congreso,  como  en  la  discusión  de  todos  sus  artículos, 
si  por  desgracia  disentia  sobre  ella  la  mayoría  de  las 
Provincias,  lo  que  puede  temerse  con  prudencia,  si 
se  observa  que  ese  es  el  punto  sobre  que  se  versan 
con  mas  espresion  los  cuidados,  y  aun  los  celos  de  los 
pueblos. 

Si  en  un  sentido  inverso  la  declaración  hubiese 
descendido  de  ellos  mismos,  podría  descansarse  en  la 
esperanza  de  que  la  Constitución  que  diese  el  Con- 
greso, no  encontraría  resistencias  de  consideración,  y 
que  bastarían  en  caso  de  divergencia  li jeras  modifi- 
caciones, para  las  que  ni  sería  necesarío  emprender 
un  nuevo  plan  de  Constitución  ni  reproducir  la  dis- 
cusión en  todos  los  artículos.  En  fin,  este  orden  de 
proceder  de  parte  del  Congreso  en  las  actuales  cir- 
cunstancias seria  sin  duda  mas  noble,  mas  seguro  y 
mas  satisfactorio  á  los  pueblos,  por  lo  que  no  trepida 
la  Comisión  en  aconsejarle  su  adopción. 

Dios  guarde  al  Congreso  Jeneral  Constituyente  por 
muchos  años. — Buenos  Aires,  Abril  25  de  1825. — Gn- 
g9rio  Funes. — Manuel  Antonio  de  Castro. — José  Miguel 
de  Zegada.  —  Valentin  Gómez. 

— Se  acordó  mandarla  imprimir,  y  repartir  ;í 
los  señores  Diputados. 

PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN  MILITAR  SOBRE  LA  MARCHA 
QUE  HA  SEGUIDO  EL  PODER  EJECUTIVO  PARA  LIBERTAR 
LAS  CUATRO  PROVINCIAS  DEL  ALTO  PERÚ. 

Artículo  I®  El  Congreso  Jeneral  Constituyente 
aprueba  desde  luego  la  conducta  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  respecto  á  las  operaciones  militares  del 
ejército  de  Salta. 

Art.  2^  La  Comisión  de  Hacienda  se  encargará  de 
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se  resuelva,  pues  á  ningún  Diputado  se  ne- 
gará en  caso  de  pedirla. 

—Se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido 
y  se  procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba  el  artículo 
segundo  ó  noP  Resultó  afirmativa. 

IfíDTCAaON 

El  Sr.  Agiter»:  Pido  que  en  la  comunicación 
que  se  pase  al  señor  Diputado  cuyos  poderes 
acaban  de  aprobarse,  se  le  transcriba  literal- 
mente la  resolución  para  evitar  las  dudas  que 
pueden  ocurrir,  como  ha  sucedido  ya  en  otra 
ocasión. 

— Asi  se  acordó. 

CONTESTACIÓN  Á  LA  NOTA  DEL  JENERAL  BUSTOS  CON 
OCASIÓN    DE   SU   REELECCIÓN 

—Se  declaró  en  la  orden  del  dia  el  proyecto  de 
contestación  de  la  Comisión  especial  á  la  nota  del 
Jeneral  don  Juan  Bautista  Bustos,  de  5  del  cor- 
riente, con  que  acompañó  el  acta  de  su  reelección 
de  Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba,  cuyo 
proyecto  y  el  de  dos  miembros  disidentes  de  la 
misma  Comisión  se  halla  inserto  en  la  sesión  an- 
terior. 

El  8r.  GorrKí:  Sin  embargo  de  que  en  la  Co- 
misión se  han  hecho  las  observaciones  que 
se  manifiestan  en  las  notas  de  los  señores  Di- 
putados de  la  misma  Comisión,  que  no  se  han 
conformado  con  esta,  se  tuvieron  razones  á 
nuestro  parecer  bastante  victoriosas  para 
sostener  la  opinión  del  modo  que  la  hemos 
espresado. 

Se  observa,  es  verdad,  que  en  la  nota 
del  señor  Bustos  no  se  hace  mención  del  mo- 
do en  que  se  ha  instalado  ó  restablecido  el 
Cuerpo  Representativo :  también  se  advierte 
que  se  queja  de  que  el  Congreso  le  forme  un 
cargo,  y  en  efecto  no  se  lo  ha  formado,  cual 
es  el  haber  dicho  que  ha  puesto  un  veto  á  la 
Reprfsentacion  Provincial.  Se  le  hizo  cargo 
de  que  estando  á  la  cabeza  del  piieblo  no  hu- 
biese sofocado  el  movimiento.  Él  parece  de- 
sentenderse de  este  hecho  y  viene  al  mismo 
tiempo  confesando  que  se  mantuvo  inerte  du- 
rante la  conmoción,  que  es  puntualmente  el 
cargo  que  se  le  hizo  y  sobre  el  que  se  le  re- 
convino. 

Si  consideramos  las  inexactitudes  que  so- 
bre este  particular  se  han  cometido  por  el 
señor  don  Juan  Bautista  Bustos,  parece  que 
seria  necesario  entrar  en  contestaciones  y 
réplicas,  que  no  son  honrosas  al  Congreso,  ú 
omitir  enteramente  hablar  de  ello,  que  es  el 
partido  que  se  debería  tomar.  En  cuanto  á 
que  no  satisface  sobre  la  indicación  que  el 
Congreso  antes  le  había  hecho  acerca  del 
modo  de  instalar  la  Junta  de  Representantes 


de  la  Provincia,  han  observado  los  comisio- 
nados que  presentan  el  proyecto,  que  en  pri- 
mer lugar  el  restablecimiento  de  la  Junta 
Provincial,  y  la  elección  se  han  hecho  antes 
de  que  se  hubiera  recibido  la  comunicación 
del  Congreso;  en  segundo  lugar,  que  siendo 
la  indicación  que  hizo  el  Congreso  en  su  nota 
precedente,  no  preceptos  sino  consejos,  por- 
que estas  son  materias  que  tocan  directamente 
á  la  economía  interna  de  la  Lejislatura  de 
aquella  Provincia,  ni  el  Congreso  tiene  de- 
recho de  exi  jir  que  se  le  diga  por  que  la  Pro- 
vincia ha  obradfo  de  aquel  modo,  ni  el  Con- 
greso sabe  si  se  ha  obrado  ó  no  conforme  á 
las  leyes  particulares  que  rijen  en  aquella 
Provincia  porque  carece  de  noticias  y  no  sa- 
bemos de  qué  modo  estará  formadfo  aquel 
reglamento,  y  si  se  necesitó  de  mas  ó  menos 
número  de  Representantes  para  componer  la 
Sala,  ó  nó;  en  fin,  todas  estas  cosas  nos  son 
desconocidas;  y  siendo  por  otra  parte  ajenas 
de  las  atribuciones  del  Congreso  me  parece 
que  no  se  debe  hablar  una  palabra.  Mas,  se 
avisa  de  la  instalación  de  la  Junta  y  se  avisa 
de  la  reelección  hecha  del  mismo  señor  Go- 
bernador Bustos;  el  Congreso  creo  que  debe 
hablar  con  la  Provincia,  advirtiéndola  que 
está  informado  de  aquel  suceso;  un  silencio 
en  este  punto  seria  una  interdicción  de  la 
Provincia  entera  ó  una  especie  de  incomuni- 
cación con  ella  misma,  y  me  persuado  que 
no  es  lo  mas  prudente;  por  otra  parte,  como 
el  acuse  de  recibo  solo  mira  á  la  noticia  dada 
del  restablecimiento  de  la  Junta  Provincial  y 
reelección  del  señor  Bustos,  ni  el  Congreso 
compromete  su  dignidad,  ni  hace  una  cosa 
que  pueda  tener  jamás  consecuencia  alguna 
funesta:  al  contrario,  podria  mirarse  como 
un  desaire  hecho  á  toda  la  Provincia,  si  no 
se  contestase.  Por  lo  tanto  ha  tenido  la  Comi- 
sión por  mas  conveniente  aconsejar  que  se 
acuse  el  recibo. 

El  Sr.  AgOero:  Los  individuos  de  la  Comi- 
sión quehan  disentido  de  la  mayoría,  oyeron 
las  razones  que  hoy  se  han  aducido  para 
apoyar  el  proyecto  que  se  presenta  reducido  á 
que  se  acuse  recibo  al  Gobernador  reelecto 
de  la  Provincia  de  Córdoba  de  su  nota  de  5 
de  Abril.  Pero  estas  razones  no  pudieron 
convencerlos  de  que  este  decreto  debiera 
adoptarse  por  las  consideraciones  que  enton- 
ces se  adujeron  y  que  voy  ahora  á  presentar 
al  Congreso.  Señor:  el  decreto  de  acuse  de 
recibo,  ó  acusar  recibo  de  comunicación  en 
asuntos  que  reclaman  una  resolución  espe- 
cial, importa  el  avisar  que  se  ha  recibido  y 
que  oportunamente  se  tomará  en  considera- 
ción; mas  cuando  la  nota  que  se  recibe  no 
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El  Sr.  Villanueva:  Asi  se  entendió. 
El  8r.  Funes:  Cuando  se  dijo  en  la  Comisión 
que  la  resolución  fuese  de  que  se  archivase,  se 
creyó  que  no  seria  lo  mismo  que  la  de  acusar 
el  recibo,  porqueestaban  por  la  comunicación, 
y  resolviéndolo  de  aquel  modo  quedaba  sin 
comunicarse.  Mas  ahora  estoy  convenido  en 
que  se  ponga  el  decreto:  Archívese  y  comu- 
niqúese alSr,  Jeneral  Bustos. 

El  Sr.  Agaero:  ¿Y  eso  ha  de  ser  en  decreto, 
señor.'^Si  se  cree  conveniente  no  me  opondré 
yo  tampoco;  pero  si  se  manda  archivar,  ya 
se  entiende  que  el  Congreso  lo  ha  tomado  en 
consideración  y  que  se  ha  dé  comunicar. 

El  Sr.  Gómez:  Creo  conveniente  esponer  mi 
opinión,  que  sin  dudaconciliará  los  dosdictá- 
menes  que  se  han  aducido.  Yo  me  habia  pro- 
puesto decir  á  la  Sala  qne  se  ordenase  al  Sr. 
Presidente  que  contestase  al  Jeneral  Bustos 
que  se  habia  recibido  su  nota,  que  se  habia 
tomado  en  consideración  y  se  habia  mandado 
archivar,  que  son  tres  partes;  y  esto  esplicado 
así,  me  parece  que  se  diria  mas  que  del  modo 
que  se  ha  indicado  anteriormente;  porque 
realmente  el  decreto  como  está  por  la  mayoría 
de  la  Comisión,  no  dice  lo  que  se  cree,  porque 
no  dice  lo  que  se  debe  archivar,  ni  el  decir 
solo  archívese  contiene  la  prevención  de  que 
se  comunique,  sin  embargo  que  no  deberá 
proveerse  que  se  archive  sin  comunicarlo  al 
Jeneral  Bustos,  ni  debería  acusarse  el  recibo 
de  su  nota  sin  que  por  consecuencia  esta 
fuese  archivada.  Pero  cuando  yo  hablo  esto, 
no  parto  del  principio  que  se  ha  citado  por  el 
miembro  informante  de  la  Comisión,  de  que 
el  Congreso  no  tuvo  ni  tiene  facultad  ninguna 
para  intervenir  y  tomar  conocimiento  de  ese 
negocio;  y  quiero  aprovecharme  de  esta  oca- 
sión para  reproducir  un  dictamen  que  por 
desgracia  fué  condenado  al  olvido. 

Yo  deseo,  señores,  que  sobre  este  punto  se 
fijen  ó  conozcan  mas  las  atribuciones  del 
Congreso,  no  precisamente  por  este  suceso  ya 
pasado,  sino  por  los  que  puedan  sobrevenir  y 
que  ojalá  no  sobrevengan.  Yo  sostuve  enton- 
ces, y  por  eso  quiero  decir  mi  opinión  ahora, 
porque  en  esta  parte  fué  singular,  pues  que 
Ule  la  única  que  entró  en  esta  cuestión,  que  el 
Congreso  tema  esa  facultad,  y  á  la  verdad  que 
sin  considerarla  en  él,  yo  me  hubiera  guarda- 
do de  dar  consejo  de  tal  naturaleza.  El  Con- 
greso, porque  lo  creyó  conveniente,  ordenó 
que  las  Provincias  se  gobernasen  por  sus  pro- 
pias instituciones  hasta  que  se  estableciese 
una  Constitución,  y  que  él  solo  entendería  de 
los  negocios  que  mirasen  al  bien  común  de 
todas  ellas;  hizo  una  abstracción  de  todos  los 
que  afectasen  al  particular  de  cada  una,  y  en 


especial  de  los  que  pudiesen  afectará  sus  pro- 
pias instrucciones;pero  no  renuncióal  derecho 
de  tomar  conocimiento  en  aquellos  negocios 
de  las  Provincias  que  tuviesen  relacionesínti- 
mascón  la  autoridad,  con  el  carácter,  con  la 
existencia  misma  del  Congreso. 

Hoy  mismo  se  han  examinado  los  poderes 
de  un  Diputado  que  viene  á  incorporarse  á 
este  Congreso.  ¿Qué  quiere  decir  el  examen 
de  poderes?  ¿Es  examinar  solamente  si  estos 
están  estendidos  por  el  Secretario  en  debida 
forma?  ¿Qué  quiere  decir  reconocerlos  por 
suficientes,  sino  reconocer  que  positivamente 
emanan  de  una  autoridad  que  el  Congreso 
reconoce?  De  modo  que  si  por  accidente  esos 
poderes  hubiesen  venido  firmados  por  otros 
individuos,  por  el  mismo  Gobierno,  por  otra 
corporación  que  apareciese,  sin  queel  Con- 
greso fuese  instruido  préviamentey  convenci- 
do de  su  legalidad,  no  estaría  en  el  caso  de 
decir  que  tenia  por  bastanteslos  poderes.  Esto 
sucede,  señores,  á  cualquier  enviado  cerca  de 
otra  autoridad, no  digo  respecto  de  un  enviado 
al  Congreso, sino  de  un  enviado  de  un  gobier- 
no para  tratar  de  relaciones  puramente  diplo- 
máticas. Hay  algo  mas;  se  reciben  sus  minis- 
tros y  sus  diplomas.  ¿Pero  hay  quién  pon^a 
en  duda  que  el  gobierno  que  recibe  un  mi- 
nistro y  sus  diplomas,  tiene  autoridad  para 
reconocer  estos  diplomas  y  el  carácter  del 
gobierno  que  le  envía?  No.  Sabemos  que  el  go- 
bierno puede  instruirse  y  juzgar  de  la  legali- 
dad y  demás  circunstancias  de  lejitimidad 
del  nombrado  para  reconocerle  portal. 

Ahora  bien,  aquí  hay  mucho  mas.  Este 
Congreso  es  el  resultado  del  nombramiento 
de  las  Provincias;  aquí  está  todo  refundido; 
¿y  no  nos  ha  de  ser  permitido  conocer  si  las 
representaciones  de  las  Provincias  que  man- 
dan sus  Diputados  están  legalmente  consti- 
tuidas, ó  no?  Esa  que  se  ha  instalado  hoy, 
se  habrá  instalado  quizá  por  un  orden  regu- 
lar. Sea  enhorabuena  y  que  no  nos  sea  dado 
dudarlo;  pero  supongamos  que  no  se  hubiera 
instalado  del  modo  que  se  dice  haberlo 
sido;  ¿no  nos  seria  dado  tocar  nada  en  eso, 
porque  no  podemos  tocar  á  las  instituciones 
de  las  Provincias?  ¿Y  si  mañanase  levanta 
un  tumulto  en  la  Provincia  y  se  apodera  del 
Gobierno  y  destruye  la  Representación?  No 
digo  respecto  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
sino  de  cualquiera  otra,  el  Congreso  debe 
tomar  parte,  tenga  el  orijen  que  tuviese  ese 
tumulto.  Si  separando  lo  legal  de  lo  político, 
se  cree  por  algunos  Diputados  que  no  debe 
esta  nota  exijir  una  respuesta,  enhorabuena; 
esto  es  de  la  parte  politica;  pero  el  Congreso 
ha  tenido  facultad  para  conocer  de  esto,  y 
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desórdenes  que  afectan  inmediatamente  al 
sistema  nacional. 

Pero  ello  es  cierto  que  el  Congreso  con  las 
deliberaciones  que  ha  sancionado,  no  ha 
hecho  ningún  mal  á  las  Provincias;  apelo 
sobre  esto  al  testimonio  de  los  hombres  justos 
que  aman  á  su  patria.  Al  contrario,  ha  hecho 
todo  el  bien  que  hasta  ahora  estaba  en  su 
mano  y  en  sus  recursos.  ¿Cómo  deberá,  pues, 
proceder  el  Congreso?  ¿Qué  espediente  de- 
berá seguir  en  su  marcha  para  contentar  á 
los  gobiernos  yá  los  pueblos  gobernados? 
¿Dictar  distintas  leyes  especiales  acomodadas 
á  las  diversas  opiniones,  intereses,  y  aun 
caprichos  de  cada  uno?  Esto  es  imposible. 
¿Desalentarse?  ¿Dejar  el  puesto  para  que  se 
subrogue  la  división  y  vuelva  á  entronizarse 
la  anarquía?  Esto  seria  traicionar  á  sus  de- 
beres y  frustrar  la  única  esperanza  de  los 
buenos.   Sufrir,  afrontar  todos  los  peligros, 
batirse  con  todas  las  pasiones.  Si:  esta  es  mi 
opinión;  sufrir  con  paciencia  hasta  que  no 
se  pueda  mas;  pero  no  se  confunda  la  pru- 
dencia del  Congreso  con  una  condescendencia 
vergonzosa  y  criminal;  él  debe  conservar  y 
sostener  la  dignidad  que  corresponde  á  la 
Representación  Nacional  de  que  está  encar- 
gado; él  no  puede  aprobar  el  mal,  ni  dejar 
de  desaprobarle,  sin  hacerse  cómplice.   Y 
cuando  el  Congreso,  como  órgano  lejitimo  de 
la  Nación,  levanta  su  voz  para  advertir  de 
sus  errores  á  algún  gobierno  ó  pueblo  que  se 
ha  desviado  ¿no  deberán  ser  escuchadas, 
respetadas  y  obedecidas  sus  prevenciones? 
El  que  tal  dijere,  el  que  asi  pensase,  ha  des- 
conocido seguramente  todos  los  principios 
fundamentales  del  orden  social:  puede  ir  á 
buscar  la  libertad  natural  allá  entre  las  hor- 
das de  los  salvajes,  porque  por  estos  medios 
no  puede  conseguirse  la  libertad  política. 

La  majestad  de  la  patria  por  fin  se  ha  pro- 
nunciadoen  cuanto  al  suceso  de  Córdoba,  por 
medio  de  su  único  órgano  lejitimo,  que  es  el 
Congreso  que  la  representa,  y  le  dijo  al  Jene- 
ral  Bustos  que  las  actas  de  que  le  habia  dado 
cuenta  eran  ilegales,  y  al  contestar  dando 
aviso  de  otro  acto  igualmente,  ó  poco  menos 
ilegal,  con  que  ha  pretendido  encubrir  los 
primeros  procedimientos,  desconoce  las  pre- 
venciones de  la  Representación  Nacional  y 
aun  estraña  que  el  primer  Poder  se  haya 
avanzado  á  examinar  este  suceso  y  sus  pro- 
cedimientos. ¡Válgame  Dios!  En  retirando 
los  gobiernos  su  obediencia  ¿qué  nos  resta 
ya  que  hacer?  Sufrir,  es  verdad,  y  apelar  al 
juicio  de  los  mismos  pueblos  que  representa- 
mos; apelar  al  juicio  del  mundo  que  nos 
observa  y  de  los  hombres  de  bien,  para  que 


juzguen  entre  nuestra  conducta  y  la  del  Je- 
neral  Bustos;  y  pues  que  no  es  posible  ni  dar 
mayor  estension  á  este  negocio  ni  tampoco 
conviene  que  se  hable  mas  de  él  á  nombre  del 
Congreso,  sepa  únicamente  el  Gobernador  de 
Córdoba  que  el  Congreso  ha  recibido  su  co- 
municación, que  realmente  la  ha  considerado 
y  visto,  y  que  la  ha  mandado  archivar;  esta 
es  mi  opinión. 

El  Sr.  Acosta:  Conforme  enteramente  á  los 
sentimientos  y  principios  que  ha  esplicado 
con  mucho  acierto  el  señor  Diputado  preo- 
pinante, solo  agregaré  que  por  las  mismas 
circunstancias  que  se  han  analizado,  estoy 
de  acuerdo  como  conforme  al  principio  bajo 
el  cual  se  concibió  la  ley  de  23  de  Enero. 

En  el  proyecto  que  yo  tuve  el  honor  de 
presentar  y  ae  que  es  consecuencia  la  ley  de 
23  de  Enero  citada,  desenvolví  mas  las  atri- 
buciones que  debía  conservar  y  ejercer  el 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  cuales  eran  las  de  atender  á  las 
diferencias  que  se  suscitaran  entre  las  Provin- 
cias sobre  límites,  jurisdicción  y  otras.  Els  cier- 
to que  se  espusieron  razones  por  las  cuales  yo 
mismo  me  convencí,  de  que  no  era  oportuno 
entonces  desenvolver  todas  esas  ideas,  no  por 
que  el  Congreso  se  considerase  sin  facultades 
para  entender  sobre  ello.  Se  dijo  mas,  como 
ha  dicho  uno  de  los  señores  Diputados,  que 
si  se  suscitaran  ocurrencias  en  las  cuales  el 
Congreso  se  considerase  como  el  único  iris 
que  las  disipase,  no  deberia  usar  de  su  auto- 
ridad sino  valerse  de  los  medios  suaves  j 
prudentes;  en  una  palabra,  que  debia preferir 
la  fuerza  de  la  razón  á  la  del  poder. 

No  se  asentó  que  sancionada  la  ley  de  23 
de  Enero,  el  Congreso  no  tenia  autoridad  ni 
facultad  para  mezclarse  en  casos  como  el  que 
se  ha  presentado  en  esta  cuestión  ,y  j  o  cuando 
sufragué  por  la  ley  citada,  no  estuve  poraue 
el  Congreso  se  desprendiera  de  la  autoridad 
que  tiene  y  le  corresponde;  estuvesi,  por  que 
en  tales  casos  el  Congreso  no  debia  proceder 
usando  de  su  alta  autoridad,  sino  que  debia 
tomar  la  via  que  con  suma  prudencia  ha  to- 
mado anteriormente  respecto  del  Jeneral  Bus- 
tos. Así  que  el  Congreso  procediendo  de  ese 
modo  y  como  ahora  se  aconseja,  no  hace  mas 
que  usar  de  esos  medios  prudentes,  pero  no 
porque  él  no  se  considere  con  facultades  para 
deliberar  y  mandar. 

Esplicado  este  concepto  por  los  mismos 
principios  anteriormente  esplanados,  estoy 
por  el  proyecto  presentado  por  losdos  miem- 
bros que  han  disentido  de  la  mayoría,  bajo 
lasesplicacioncs  que  se  han  hecho. 
El  Sr.  Gómez:  Pido  la  palabra  para  satisía* 
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No  se  sabe  si  esta  solicitud  la  hace  como  una 
mera  gracia,  ó  por  algún  principio  de  derecho 
en  recuerdo  de  alguna  acción  por  la  cual 
pueda  ser  socorrida.  Dice  que  su  marido  pasó 
ahora  siete  años  al  Estado  de  Chile;  mas  ni 
dice  tampoco  que  fuese  oficial  del  ejército  de 
las  Provincias  Unidas,  ó  si  fué  ú  tomar  ser- 
vicio en  aquel  Estado;  timpoco  dice  si  en  el 
dia  existe  ó  ha  perecido  en  el  servicio  militar; 
circunstancias  todas  necesarias  para  poder 
discernir  cual  es  el  derecho  que  le  corres- 
ponde para  la  concesión  de  este  auxilio,  ó 
por  via  de  gracia  atendidos  sus  méritos  y  ser- 
vicios, ó  por  algún  principio  de  justicia  ó  por 
razón  de  derecho.  Es  de  presumirse  que 
este  oficial  no  pertenecia  al  ejército  de  las 
ProvinciasUnidas,  pues  en  ese  caso  es  regu- 
lar que  le  hubiese  dejado  alguna  asifjnacion 
á  su  mujer.  PerolaComisionha  considerado 
que,  sean  cuales  fuesen  los  resultados  de  esta 
esposicion  dirijida  al  Congreso,  no  corres- 
ponde á  este  conocer  de  ella:  que  si  la  acción 
está  fundada  en  derecho,  la  debe  dirijir  con 
los  documentos  correspondientes  al  Poder 
Ejecutivo,  si  fué  del  ejército  de  la  Provincia, 
al  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia,  y  si  per- 
tenecia á  los  ejércitos  de  Chile,  al  Poder 
Ejecutivo  de  Chile,  en  fin,  acudirá  al  Poder 
Ejecutivo  respectivo.  Y  por  eso  la  Comisión 
ha  creido  deber  presentar  el  proyecto  en  los 
términos  que  se  ha  leido,  para  que  acom- 
pañando los  documentos  justilicativos  que 
sean  necesarios,  acuda  ante  quien  corres- 
ponda ó  ante  quien  deba  conocer  de  esa  ac- 
ción. 

EISr.  Gómez:  ¿Qué  pide.'^ 

El  Sr.  Acostar  Un  auxilio  ó  socorro. 

El  Sr.  Gómez:  ¿Y  como  se  dice  que  acuda 
ante  quién  corresponda.'^  ¿Ha  de  decirse  al 
Poder  Ejecutivo  que  la  atienda,  sino  se  le 
han  dado  medios  para  ello } 

El  Sr.  Acostar  Aquí  no  se  dice  mas  sino  que 
acuda  ante  quien  corresponda. 

El  Sr.  Gómez:  Pero  esta  providencia  se  en- 
tenderá particularmente,  que  es  para  que  se 
dirija  al  Poder  Ejecutivo  Jeneral,  puesto  que 
es  dada  por  el  Congreso  á  una  solicitud;  y 
será  estraño  que  el  Congreso  á  una  solicitud 
como  esta  diga  que  acuda,  á  un  Poder  Eje- 
cutivo Jeneral,  para  cuyo  punto  no  está  auto- 
rizado. 

El  Sr.  Acosta :  Pido  que  se  lea  otra  vez  el 
proyecto. 

— Se  leyó. 

El  Sr.  Gómez:  Suponga  el  señor  Diputado 
qne  aun  cuando  realmente  constase  con  do- 
cumentos que  habia  pertenecido  á  este  ejér- 
cito ¿se  espidiria  el  Congreso  dignamente 


diciendo  que  acuda  al  Poder  Ejecutivo  para 
una  cosa  que  sabe  que  no  le  ha  autorizado  ni 
le  ha  dado  medios  para  proveer.^  Mejor  será 
dejarlo  para  cuando  sea  tiempo. 

El  Sr.  Acosta :  Pero  si  no  se  dice  ahí  nada 
mas,  sino  que  acuda  á  donde  corresponda, 
que  es  como  decir  nada;  el  Congreso  no  debe 
meterse  á  declarar  si  tiene  derecho  á  que  se 
le  atienda  ó  no,  ni  á  decir  que  se  le  socorra 
porque  no  hay  medios  tampoco  para  ello. 

El  Sr.  Agüero :  Es  necesario  ponernos  en  el 
caso  de  que  mañana  pueden  presentarse  otros 
asuntos  semejantes,  que  indudablemente  pue- 
den corresponder  al  Congreso;  además  que 
si  este  es  un  oficial  del  ejército  nacional,  no 
hay  una  razón  para  decir  que  no  le  corres- 
ponde al  Congreso  proveer  en  el  modo  que 
tuviese  por  conveniente:  mañana  se  presen- 
tará otro  caso  de  esta  misma  naturaleza  áque 
el  Congreso  tiene  un  derecho  de  proveer. 
Proveerá  en  oportunidad;  hoy  no  puede, 
porque  no  tiene  medios,  y  por  lo  mismo  es 
preciso  empezar  á  preparar  el  decreto  que  se 
debe  ponerá  todos  estos  asuntos,  no  diciendo 
que  ocurra  donde  corresponda,  sino  en  opor- 
tunidad, que  será  cuando  haya  adoptado  los 
medios  de  cumplir  con  las  obligaciones  na- 
cionales; mas  entre  tanto  no  hay  otro  recurso. 

Asi  yo  hubiera  sido  de  opinión  que  la  Comi- 
sión hubiera  dejado  este  asunto  dormir.  Dice 
la  Comisión  que  la  interesada  no  presenta  los 
documentos  á  que  se  refiere,  pero  mañana 
vendrá  con  ellos,  y  de  consiguiente  lo  mejor 
me  parece  que  es  decirle  ocurra  en  oportuni- 
dad. 

El  Sr.  Acosta :  Aunque  hubiera  antecedentes 
por  donde  deducirse  que  este  oficial  corres- 
pondia  al  ejército  nacional,  aunen  ese  caso, 
siempre  podria  ponerse  con  propiedad  el 
proyecto  que  preséntala  Comisión.  Pero  aun 
en  ese  caso  desprovisto  el  Ejecutivo  de  los 
iondos  necesarios,  á  él  correspondia  examinar 
la  acción,  aunque  no  la  mandase  pagar,  y 
en  ningún  caso  correspondería  al  Congreso, 
pues  solamente  es  de  la  inspección  del  Eje- 
cutivo. 

El  Sr.  AgOero:  La  cuestión  es,  si  los  servicios 
prestados  en  el  ejército  nacional  antes  de  la 
disolución  del  Estado,  han  de  ser  satisfechos 
por  la  Nación,  que  hoy  se  ha  reunido.  &to 
debe  ser  materia  de  una  disposición  del  Con- 
greso: indudablemente  la  dará  cuando  llegue 
el  caso,  pues  que  es  preciso  que  llene  esta 
obligación,  pues  la  Nación  lo  ha  de  pa- 
gar; mas  no  ha  llegado  todavía  el  caso  de 
que  esto  se  haga,  y  por  lo  mismo  es  ino- 
portuna la  solicitud  bajo  cualquier  aspec- 
to que  se  mire,  y  esta  es  la  razón  porque 
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yo  creo  que  debe  ponerse  que  ocurra  en 
oportunidad. 

El  Sr.  Acosta:  La  Comisión  no  tiene  ningún 
empeño  en  ello,  y  asi  ella  se  aviene  al  de- 
creto que  parezca  mas  conveniente. 

— En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  se  sancionó  el  siguiente  decreto: 
ocurra  en  oportunidad. 


A  indicación  de  algunos  señores  se  convino 
tratar  en  la  sesión  siguiente  con  preferencia  á  los 
asuntos  anunciados,  el  dictamen  de  la  Comisión 
encargada  de  un  proyecto  de  Constitución. 
Siendo  ya  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  levantó  la 
sesión;  se  señaló  para  la  siguiente  el  dia  27  á  las 
10  de  la  mañana,  y  se  retiraron  los  señores  Di- 
putados. 
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28^  SESIÓN    DEL  28  DE  ABRIL 


PRESIDENCIA  DEL  Sr.  CASTELLANOS 


SUMARIO.  —  Incorporación  del  Sr.  Amcnabar,    Diputado  electo  por  Snnta  Fé.  —  Asuntos    entrados.  —  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  cxijicndo  la  bise  para  formar  el  proyecto  de  Constitución. 


S 


E  leyó  y   aprobó  el   acta   de    la  an- 
terior. 


INCORPORACIÓN  DEL  SEÑOR  AMENABAR,  DIPUTADO 

POR   SANTA-FÉ 

Este  día  estaba  señalado  para  la  incorporación 
del  Diputado  por  la  Provincia  de  Santa-Fé,  don 
José  Amcnabar,  y  antes  de  verificarla,  el  señor 
Presidente  mandó  dar  cuenta  á  la  Sala  de  una 
nota  que  le  habia  pasado  con  fecha  del  dia  ante- 
rior, para  que  la  pusiese  en  consideración  del 
Congreso  á  los  fines  convenientes,  y  para  que  se 
ordene  quede  en  Secretaría  la  debida  constancia 
en  conformidad  á  las  prevenciones  de  su  Provin- 
cia; la  cual  nota  es  del  tenor  siguiente: 

En  virtud  de  la  indicación  verbal  de  usted  y  co- 
manicado  por  Secretaria  de  lo  acordado  en  sesión  del 
25  del  corriente  sobre  los  poderes  é  instrucciones  para 
í^iputado  de  la  Provincia  de  Santa-Fé  que  he  mani- 
festado, paso  hoy  á  incorporarme  al   Cuerpo  Nacio- 
^^    como    Representante  de  esa  Provincia,  bajo  la 
Protesta  correspondiente  á  dichas  instrucciones,  par- 
ocularmente  en  cuanto  al  articulo   i"  de  la  relijion 
•alusiva  en  todo  el  territorio  de  la  Nación.    Sírvase 
'^sted  f>oner  en  consideración  del    Congreso  Jeneral 
Constituyente  á  los  fines  convenientes  y  para  que  se 
J^^dene   quede  en  Secretaria  la  debida  constancia  de 
^  presente  nota,  según  se  me  prescribe  por  mi  Pro- 
^ncia. — Dios  guarde  á  usted  muchos  años. — Buenos 
'^'^s.    Abril   27    de  1825. — José  de  Amenabar . — Señor 
^^^siii^Ptfg  del  Congreso  Nacional. 

^i  Sr.  Acosta:  Según  el  contesto  de  esta  nota, 
parece  que  su  principal  objeto,  es  dejar  cons- 
tancia de  una  protesta  que  hace  el  señor  D¡- 
Í>utado  por  Santa-Fé,  de  que  se  incorpora  con 
a  calidad  de  que  por  su  silencio  no  se  crea 
atacada  su  conformidad  al  contesto  de  las 
instrucciones  que  le  hicieron  sus  comitentes, 
"J  particularmente  por  la  que  contiene  el  ar- 
liculo  10  de  las  mismas.   Por  el  reglamento 


interior  de  la  Sala,  si  no  me  equivoco,  en 
uno  de  sus  artículos  se  sancionó  que  no  se 
admitiria  protesta  alguna  á  los  Diputados  del 
Congreso.  En  observancia,  pues,  de  esa  dis- 
posición, parece  no  ser  admisible  la  protesta 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Diputado.  Mas 
si  solo  lleva  por  objeto  el  de  la  constancia  en 
Secretaria,  sin  que  se  entienda  que  tenga  ob- 
jeto la  protesta,  soy  de  opinión  que  se  archi- 
ve, á  menos  que  no  quiera  que  se  le  devuelva 
para  los  efectos  que  puedan  convenirle. 

El  Sr.  Presidente:  Puede  preguntarse  al  señor 
Diputado  si  solo  pide  la  constancia  de  esto  en 
Secretaria,  para  que  si  es  así,  pase  aprestar 
el  juramento. 

El  Sr.  Bedoya:  Pido  que  se  vuelva  á  leer(s<? 
leyó):  ¿quién  sabe,  señores,  qué  quiere  decir 
esta  protesta  ?  No  parece  que  fuese  desear  ó 
querer  el  señor  Diputado  anular  con  solo  su 
voto  lo  que  está  acordado  por  el  Congreso. 
Querrá  tal  vez  nada  mas  que  espresar  el  voto 
de  su  Provincia?:  siendo  esto  así,  bien  podrá 
acordar  la  Sala  que  se  le  diga  al  señor  Ame- 
nabar  que  pasea  incoporafse,  principalmente 
cuando  hasta  ahora  no  hay  mas  que  un  do- 
cumento privado,  del  cual  la  Sala  no  ha  po- 
dido tomar  ningún  conocimiento. 

El  Sr.  Castro:  Es  manifiesto  que  ese  es  un 
esceso  de  fervor  relijioso  y  nada  mas,  por- 
que al  lin  lo  que  pide  es  que  quede  en  Secre- 
taria este  documento,  no  con  otra  idea  que 
la  de  que  se  sepa  en  su  Provincia  que  pro- 
testa que  no  se  tratará  de  establecer  otra 
relijion  que  la  católica  apostólica  romana, 
según  las  prevenciones  que  le  habrán  hecho; 
porque  querrán  que  esta  sea  la  esclusiva,  y 
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de  este  modo  podriamos  cada  uno  de  los 
Sres.  Diputados,  exhibir  nuestras  instruc- 
ciones, para  que  el  mundo  entero  sepa  cual 
es  la  voluntad  de  nuestras  Provincias  á  este 
respecto,  y  cuales  son  nueslras  institucio- 
nes y  para  que  quede  también  constancia 
en  la  Secretaria.  Si  el  Señor  Diputado  ha 
querido  hacer  esto  presente  para  quedar  á 
cubierto  con  su  Provincia  ó  para  indicar 
cual  es  su  opinión,  ¿á  qué  hacer  esto  ahora 
y  en  el  momento  mismo  en  que  va  á  incor- 
porarse? Esta  es  una  especie  de  sorpresa  que 
no  sabe  uno  que  hacer  ni  que  opinar.  Y  asi 
yo  creo  que  debe  mandar  la  Sala  que  entre 
el  Sr.  Diputado,  y  que  se  guarde  y  archive 
en  Secretaria  este  documento  ú  oficio,  pues- 
to que  no  pide  otra  cosa;  por  lo  demás  se 
halla  en  el  mismo  caso  con  esas  instruccio- 
nes que  lo  están  los  demás  Sres.  Diputados 
con  las  suyas. 

El  Sr.  Gómez:  Las  instrucciones  no  se  han 
leido  en  el  Congreso:  el  Diputado  de  Santa 
Fé  hace  referencia  á  ellas  é  introduce  una 
protesta  con  la  misma  condición  afecta  á  los 
poderes.  Con  este  motivo  se  ha  entablado 
una  discusión;  se  advierte  diverjencia  en  los 
señores,  y  yo  creo  que  el  orden  regular,  seria 
que  ese  negocio  pasase  á  la  misma  Comi- 
sión que  entendió  sobre  los  poderes,  y  con 
su  resultado,  se  resolviese  la  incorporación 
del  Sr.  Diputado.   Indudablemente,  si  yo 
no  me  engaño,  parece  que  está  la  protesta 
inducida  con  una  condición  de  su  incorpo- 
ración y  por  eso  la  anticipa,  porque  sino 
tendria  tiempo  para  haberlo  hecho,  como  es 
decir  al  Congreso,  que  bajo  esta  condición 
yo  me  incorporo.  Si  el  Congreso  en  su  admi- 
sión ha  de  hacer  referencia  al  primer  artícu- 
lo de  sus  instrucciones,  ¿por  qué  no  ha  de 
tenerlas  presente  ante  todo?  Y  si  no  ha  teni- 
do presentes  las  de  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos, ¿por  qué  ha  de  tener  presente  las  de 
este  solo?  Así  que  suspendiéndose  por  ahora 
la  incorporación  de  este  Sr.  Diputado,  soy 
de  parecer  que  pasera  la  Comisión  para  que 
abra  dictamen. 

El  Sr.  Castro:  También  convengo  en  que 
pase. 

El  Sr.  AgOero:  Desearla  que  la  Comisión 
que  examinó  los  poderes  del  Sr.  Amenabar 
y  que  tuvo  presente  las  instrucciones  que 
acompañaba,  informase  á  la  Sala  sobre  lo 
que  contiene  el  articulo  primero  de  ellas,  al 
cual  hace  relerencia  la  nota,  y  acaso  enton- 
ces podríamos  resolver  con  mas  conoci- 
miento. 

El  Sr.  Mansllla:  El  articulo  primero  está 
concebido  en  términos  que  no  quiere  que 


hajra  otra  relijion  en  las  Provincias  de  la 
Union  del  Rio  de  la  Plata,  que  la  católica 
apostólica  romana. 

El  Sr.  Vera:  Tengo  presente,  como  individuo 
igualmente  de  la  Comisión,  que  el  señor 
preopinante,  eso  mismo  que  está  reducido 
el  articulo  primero  á  encargar  que  la  relijion 
del  Estado  ha  de  ser  la  católica  apostólica 
romana  esclusivamente,  y  que  procure  por 
su  parte  anular  toda  innovación  que  haya 
hecho  el  Congreso  á  este  respecto. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  sé  qué  objeto  pueda 
tener  el  Sr.  Amenabar  en  esta  protesta,  por- 
que esas  son  instrucciones  que  se  le  han 
dado,  aunque  contuvieran  algo  mas  que  era 
lo  que  yo  recelaba.  El  Sr.  Amenabar  ha 
venido  á  incorporarse,  debe  hacerlo  asi,  y 
luego  debe  obrar  conforme  á  las  instruccio- 
nes de  su  Provincia;  y  si  cree  que  deben 
anularse  algunas  resoluciones,  puede  como 
Diputado  presentar  el  proyecto  que  guste. 
Por  lo  cual  me  parece  algo  impertinente  esta 
nota  y  que  puede  pasar  á  prestar  el  jura- 
mento y  después  de  incorporado  obrar  del 
modo  que  crea  mas  conforme  á  su  deber, 
según  las  instrucciones  que  traiga  de  su 
provincia. 

El  Sr.  Gómez:  Que  se  vuelva  á  leer.  (Se  leyó  í. 

ElSr.  Acosta:  Conforme  al  parecer  del  se- 
ñor Diputado  preopinante,  sobre  que  debe 
incorporarse  el  Sr.  Diputado  por  Santa  Fé, 
añadiré  que  no  solicita  espresamente  que  se 
le  admita  la  protesta  para  poderse  incorpo- 
rar, sino  que  quede  en  Secretaría  para  la 
constancia.  Por  eso  dije  antes  que  si  solo 
este  era  el  objeto,  no  había  inconveniente  en 
que  se  remitiera  á  la  Secretaría  á  fin  de  que 
tenga  esa  constancia  y  para  los  fines  que  le 
convengan,  pero  que  sea  con  la  calidad  esta 
resolución.  Je  que  por  eso  no  se  entienda  que 
está  admitida  de  protesta,  porque  está  resuel- 
to que  no  se  admita  protesta  ninguna. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  á  votar  las  dos  proposiciones  si- 
guientes: 

I*  jSí  ha  de  pasar  á  una  comisión  ,ó  no,  la 
nota  ael  Sr.  Diputado  de  Santa-Fé?  Resultó  ne- 
gativa. 

2^  ¿Si  la  referida  nota  se  ha  de  archivar,  ó  no? 
Resultó  afirmativa. 

Inmediatamentese  mandó  entrar  al  Sr.  Amena- 
bar, prestó  el  juramento  de  ley,  y  habiendo  to- 
mado posesión  de  su  asiento  hizo  la  siguiente  es- 
posicion. 

El  Sr.  Amenabar:  Quiero  imponer  al  Con- 
greso sóbrela  nota  que  he  pasado  y  analizar 
el  espíritu  de  ella  según  las  instrucciones 
especiales  de  mi  Provincia.  Como  hasta  aho- 
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incorporación;  pero  este  ha  sido  solo  un  juicio 
conjetural  que  he  aventurado  á  la  Sala  y  no 
una  ratificación;  eso,  pues,  no  lo  he  ratificado 
ni  he  podido  ratificar;  yo  he  sido  mandado 
á  dar  mi  voto  en  nombre  de  mi  Provincia  en 
concurrencia  de  las  demás  desde  el  momento 
que  me  incorporase;  así  de  ninguna  manera 
puede  causar  mi  incorporación  efectos  re- 
troactivos 

El  8r.  Amenabar:  Mi  protesta  no  ha  sido  pa- 
ra los  actos  ulteriores,  porque  estando  in- 
corporado al  Congreso,  seria  una  medida  an- 
ticipada é  inoportuna.  Siendo  individuo  del 
Congreso,  podré  hacer  esos  reclamos  ó  ma- 
nifestaciones oportunamente:  mi  protesta  ha 
sido  respecto  de  los  actos  anteriores,  *no  por 
quede  este  modo  solicite  una  revocación  m- 
dividual  de  todos  ellos,  por  que  seria  un  pa- 
so violento,  y  ya  he  anunciado  antes  que 
presto  toda  consideración  y  respeto  al  Con- 
greso cual  se  merece.  Si  he  llamado,  pues, 
la  atención  del  Congreso  al  acto  de  mi  aso- 
ciación por  la  nota  que  le  diriji,  fué,  como 
he  espresado,  á  que  mi  conducta  llenándolas 
confianzas  tan  estrechamente  recomendadas, 
pusiese  de  manifiesto,  no  quedaba  la  Provin- 
cia de  Santa-Fé  ligada  á  lo  sancionado  por 
el  Congreso  Jeneral  en  cuanto  pugnase  con 
lo  acordado  por  aquella  Provincia,  quedan- 
do en  su  vigor  correspondiente  sus  justifica- 
das operaciones. 

— Aquí  terminó  este  asunto  si  haber  ofrecido 
materia  para  una  resolución,  y  en  seguida  se  díó 
cuenta  de  ios  asuntos  entrados. 

— Se  leyó  una  nota  del  Gobierno  de  esta  Pro- 
vincia encargado  de!  Ejecutivo  Nacional  fecha  25 
del  corriente,  en  aue  acusa  recibo  de  la  ley  san- 
cionada el  14,  declaratoria  de  laincompatioilidad 
del  cargo  de  Diputado  de  Provincia  para  el  Con- 

Preso  con  el  ministerio  de  ios  departamentos  del 
^oder  Ejecutivo  Nacional;  y  se  mandaron  archi- 
var. 

Se  leyó  otra  nota  del  mismo  Gobierno  fecha 
27  del  que  corre,  en',que  acompaña  copia  auto- 
rizada de  la  consulta  que  le  ha  dirijido  desde  el 
cuartel  jeneral  de  Tilcara,  con  fecha  4  del  cor- 
riente el  Jeneral  que  manda  la  fuerza  destinada 
al  Perú,  en  la  que  noticiando  la  deserción  del 
coronel  don  José  Maria  Pérez  de  Urdi niñea  con 
los  200  dragones  de  su  mando,  y  después  de  se- 
ducir una  compañía  de  paisanaje  que  aebia  acom- 
pañarle, presajía  las  escenas  anárquicas  que  pue- 
den sobrevenir;  y  proponiendo  como  el  medio 
mas  eficaz  de  prevenir  la  reunión  de  un  Congre- 
so ó  Convención  de  Diputados  del  Alto  Perd, 
bastante  numeroso  al  objeto  de  que  reunido  á  la 
brevedad  posible,  se  pronuncien  sobre  el  futuro 
destino  de  aquellas  Provincias  la  exije  que  para 
dar  este  paso  y  tener  una  regla  fija  de  su  con- 
ducíanse le  instruya  con  la  toda  celeridad  lo  con- 


veniente. Y  el  Gobierno  recomendando  la  pre- 
ferencia del  asunto,  dice  que  ha  creído  de  su  deber 
en  este  caso  ofrecer  la  cuestión  á  la  considera- 
ción del  Congreso,  para  que  deliberada  madura- 
mente, y  con  presencia  de  las  instrucciones  an- 
teriormente remitidas  á  la  Sala,  pueda  adoptar 
una  resolución  con  mas  seguridad  del  acierto. 

El  Sr.  Presidente:  Que  pase  á  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales. 

El  Sr.  Gómez:  ¿Será  esto  también  negocio 
constitucional  ? 

El  Sr.  Castro:  Este  asunto  requiere  una  co* 
misión  especial. 

El  Sr.  Presidente:  La  Sala  acordará  si  ha  de 
pasar  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales, ó  á  otra  especial  que  se  nombre. 

El  Sr.  AgOero:  Indudablemente  considero 
que  este  asunto  corresponde  á  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales,  porque  para  exa- 
minar el  modo  con  que  aquel  Jeneral  se  ha 
de  manejar  con  aquellos  pueblos  que  queden 
libres  para  tratar  de  su  unión  ó  incorporación 
de  sus  Provincias  á  las  demás,  me  parece 
propio  de  esta  Comisión;  sin  embargo  que  yo 
no  haré  oposición  á  que  se  nombre  otra, 
porque  el  negocio  es  complicado  y  urjente; 
mas  no  debe  estrañarse  tampoco  que  se  man- 
de pasar  á  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales. 

El  Sr.  Gómez:  Señor,  el  Jeneral  Arenales 
consulta  al  Poder  Ejecutivo  Jeneral  sobre  las 
medidas  políticas  que  puede  adoptar  para 
evitar  en  las  Provincias  que  vayan  quedando 
libres  de  enemigos  la  diverjencia  de  opinio- 
nes ó  sean  los  estravios  que  puedan  ocurrir 
en  ellas.  Se  ha  creido  conveniente  que  venga 
al  Congreso  para  que  se  acuerde  con  mas 
acierto  lo  que  deba  hacerse.  ¿  Y  esto,  señores, 
podrá  considerarse  como  un  objeto  de  Cons- 
titución .^  En  un  sentido  muy  vago,  viene  hoy 
tocándose  el  punto  realmente  constitucional 
de  la  espresion  que  deben  hacer  los  pueblos, 
concurriendo  á  tomar  parte  en  los  asuntos  de 
un  Congreso  Jeneral  para  la  reorganización 
del  Estado;  pero  el  deliberar  si  por  ese  hecho 
singular,  si  por  esas  circunstancias  especia- 
lísimas  del  país  importe  mas  exijir  el  con- 
sentimiento de  las  Provincias  separadamente, 
que  obtenerlo  reunidas  en  un  Congreso,  ¿  có- 
mo podrá  considerarse  como  un  asunto  cons- 
titucional ni  como  objeto  de  la  Comisión  de 
este  nombre }  De  otro  modo  todo  asunto  que 
de  algún  modo  ó  en  algún  sentido  pueda 
comprometer  el  orden  público  ó  el  orden  es- 
tablecido, que  indique  algún  desvio  tanto  de 
las  máximas  como  de  las  leyes  adoptadas  á 
este  respecto,  seria  también  perteneciente  á 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales;  y 


— )  350  (— 


Cofigreso  Nacmiai — 182S 


un  proyecto  especialísimo.  Un  objeto  pri- 
mero por  parte  de  la  Comisión,  y  los  objetos 
consecuentes  de  parte  del  Congreso.  De  con- 
siguiente, parece  que  para  el  mejor  método 
de  la  discusión  importaria  poner  á  la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados,  si  se  gra- 
dúa como  suficiente  la  escusa  de  la  Comisión, 
y  luego  si  resultase  la  afirmativa,  se  discutirá 
si  los  Diputados  por  sí  mismos  deban  hacer 
la  declaración  que  se  designa,  ó  si  ha  de  re- 
mitirse á  las  Provincias. 

El  Sr.  AgOero:  No  pudiendo  dejar  de  creer 
justa  la  escusacion  de  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales,  al  desempeñar  el  encar- 
go que  le  hizo  la  Sala  de  presentar  lo  mas 
pronto  posible  un  proyecto  de  Constitución, 
y  estando  también  conforme,  como  manifes- 
té entonces,  con  los  principios  sentados  por 
la  Comisión  misma  en  su  informe,  de  que  es 
necesario  ante  todas  cosas  lijar  no  solo  la 
forma  de  gobierno  bajo  la  cual  ha  de  rejirse 
elpais,  sino  dejar  alas  Provincias  que  hagan 
este  pronunciamiento,  solo  hubiera  deseado 
que  la  Comisión  que  ha  abierto  esta  opinión, 
hubiera  presentado  el  proyecto  por  cuya  san- 
ción se  habria  espedido  la  Sala  y  establecido 
el  medio  cómo  esto  habia  de  tener  lugar. 

Considero  que  son  aquí  cuatro  las  cuestio- 
nes que  cuando  menos  pueden  presentarse 
para  su  resolución.  La  primera  es,  si  para 
que  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
lorme  el  proyecto  de  Constitución ,  debe  prece- 
der una  resolución  sobre  la  forma  de  gobierno 
bajo  la  cual  ha  de  trabajarse  aquel.  Segunda: 
si  en  el  caso  de  deber  preceder  esta  resolución, 
ésta  debe  ser  del  Congreso,  sin  otra  conside- 
ración que  la  opinión  particular  que  cada 
Diputado  pueda  tener  sobre  el  particular. 
Tercera:  si  esto  no  se  considera  bastante,  si 
convendrá  que  los  pueblos  todos  ó  las  Pro- 
vincias se  pronuncien  franca  y  libremente  so- 
bre este  punto,  para  que  viniendo  después  al 
Congreso  lo  tome  en  consideración.  Cuarta: 
en  el  caso  de  que  el  Congreso  adopte  este 
partido,  inevitable  á  la  opinión  de  la  Comi- 
sión y  á  la  mia  también,  cuál  ha  de  ser  el 
medio  con  que  el  Congreso  ha  de  espedirse 
para  comunicar  á  las  Provincias  esta  reso- 
lución. 

La  última  cuestión  no  la  decide  la  Comi- 
sión, y  por  lo  tanto  yo  creo  que  siendo  fácil 
la  resolución  de  las  tres  primeras,  corres- 
ponde que  vuelva  el  asunto  á  la  Comisión, 
para  que  presente  el  proyecto  que  debe  to- 
mar en  consideración  el  Congreso  para  es- 
pedirse por  medio  de  una  resolución,  la  cual 
ponga  á  las  Provincias  todas  en  disposición 
de  poder  pronunciarse. 


La  primera  cuestión  es  si  para  formar  el 
proyecto  de  Constitución  ha  de  preceder  una 
resolución  del  Congreso,  que  fije  la  lorma  de 
gobierno  bajo  la  cual  ha  de  rejirse  el  Elstado. 
Sobre  esto  nada  creo  que  hay  que  añadir  á 
lo  que  la  Comisión  ha  dicho  en  su  inlorme; 
y  sobre  este  punto  también  el  Congreso  se 
pronunció  bastante  en  la  sesión  en  que  tuvo 
lugar  la  invitación  que  dio  mérito  á  esto,  y 
por  lo  tanto  no  me  detendré  mucho  en  ello. — 
Sin  saber  cual  es  la  forma  de  gobierno  bajo 
la  cual  ha  de  rejirse  el  Estado,  no  solo  seria 
perder  el  tiempo  el  entrar  á  levantar  un  pro- 
yecto de  Constitución,  si  no  que  esto  tendría 
en  cierto  modo  visos  de  impertinencia  y  mu- 
cho mas  después  que  el  Congreso  acordó  por 
la  ley  de  23  de  Enero  que  la  Constitución 
que  se  formase  la  presentaria  á  la  sanción  y 
aceptación  de  los  pueblos.  Mucho  se  habria 
ganado  si  esta  que  debia  ser  la  primera  base 
de  la  Constitución  se  propone,  no  ya  á  la 
aceptación  de  los  pueblos,  sino  que  se  exije 
de  ellos,  que  se  pronuncien  para  que  el  Con- 
greso pueda  hacerla  con  todo  conocimiento. 

La  segunda  cuestión  es  si  este  pronuncia- 
miento ha  de  ser  objeto  de  los  conocimientos 
particulares  que  tengan  los  Diputados  en  el 
Congreso,  ó  no.  Me  parece  que  ella  no  es  de 
difícil  resolución.  Señores:  un  representante 
de  un  pueblo  en  los  casos  comunes,  basta  que 
se  dirija  por  sus  conocimientos  particulares 
y  sentimientos  de  su  conciencia,  y  es  asi  que 
muchas  veces  se  pronuncia  acaso  contra  los 
deseos  y  voluntad  del  pueblo  que  representa; 
y  así  debe  hacerlo,  porque  él  no  viene  á  repre- 
sentar en  el  Congreso  solo  un  mero  autómata 
ú  órgano  por  el  cual  se  manifieste  la  opinión 
de  sus  comitentes  en  todos  y  en  cualquiera 
de  los  casos  que  ocurran.  Antes  siendo  in- 
dudable que  la  opinión  de  los  pueblos  sin 
ilustración,  como  de  necesidad  debe  con- 
fesarse, que  son  los  nuestros,  á  consecuen- 
cia de  la  mala  educación  que  han  tenido 
bajo  un  sistema  de  fierro,  siendo  indudable 
digo,  que  la  opinión  de  los  pueblos  no  siem- 
pre es  la  mas  conforme  con  sus  verdade- 
ros intereses;  lo  es  igualmente  que  aquellos 
que  han  sido  nombrados  por  el  pueblo  y  me- 
recido la  alta  confianza  de  representarlo,  tie- 
nen la  obligación  de  dirijir  la  opinión  de  esos 
pueblos,  de  sacarlos  de  sus  estravios  y  de 
conducirlos  por  aquel  camino  que  ellos  crean 
que  es  el  mas  seguro  y  mas  breve  para  llegar 
al  fin  que  se  proponen  en  todo  caso,  es  decir, 
á  la  felicidad  jeneral  del  Estado.  Pero  esto 
es  en  los  casos  ordinarios  y  comunes;  mas  en 
caso  tan  singular  y  estraordinario  como  el 
que  nos  ocupa,  es  decir,  cuando  se  trata  de 
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la  forma  de  gobierno  que  ha  de  rejir,  aqui 
no  debe  tener  lugar  esta  consideración,  y  la 
razón  es  muy  sencilla:  porque  siendo  todas  las 
formas  de  gobierno  en  sí  buenas,  como  je- 
neralmente  lo  conocen  los  publicistas,  siem- 
pre se  considera  que  es  mejor  aquella  que 
mas  agrada  á  los  pueblos,  pues  que  por  ella 
deben  rejirse. 

De  consiguiente,  en  este  punto  con  prefe- 
rencia á  ninguno  otro  importa  saber,  la  vo- 
luntad particular  del  pueblo  que  él  repre- 
senta,  y  un  representante  no  Uenaria  su 
deber  si  estando  por  la  lorma  federal  la 
Provincia  que  representa,  considerando  él 
los  principios  de  derecho,  de  conveniencia 
y  utilidad,  se  pronunciase  por  el  sistema  de 
unidad;  porque  aunque  en  la  realidad  él  cre- 
yese que  daba  á  los  pueblos  la  forma  que 
mas  les  conven ia  á  sus  intereses  y  con  la 
cual  mas  fácilmente  y  con  menos  tropiezo 
habia  de  hacer  su  felicidad,  sin  embargo  no 
sucederia  esto,  porque  en  esta  materia  aque- 
lla forma  de  gobierno  que  hace  mejor  la  fe- 
licidad de  los  pueblos  es  la  que  ellos  desean. 
Pero  hay  otra  razón  mas  particular   y 
especial  que  los  Representantes  no  deban 
pronunciarse  por  si,  ó  esta  resolución  no 
deba  hacerla  otro  que  las  Provincias  por  su 
pronunciamiento,  que  es  el  choque  de  opi- 
niones que  hay  entre  los  pueblos  sobre  este 
punto.  Unas  Provincias  se  han  pronunciado 
del  modo  mas  decidido  por  el  sistema  de 
unidad,  y  ha  sido  esto  tanto,  que  esa  ley  de 
23  de  Enero,  esa  ley  que  el  mundo  impar- 
cial considerará  como  el  monumento  del  tino, 
de  la  prudencia  y  de  la  sabiduría  del  Con- 
greso; esa  ley,  porque  desde  luego  no  esta- 
bleció el  sistema  de  unidad  y  constituyó  un 
Poder  Ejecutivo  al  cual  se  subordinaran  las 
Provincias,  todas  porque  no  echó  por  tierra 
todas  las  instituciones  particulares  que  los 
pueblos  se  habian  dado;  esa  ley,  en  la  cual 
se  afanó  tanto  el  Congreso  para  consultar  y 
conciliar  los  intereses  de  todas  y  cada  una 
de  las  Provincias;  esa  ley  ha  causado  las 
mayores  alarmas,  y  es  preciso  decirlo,  esa 
ley  nos  ha  puesto,  y  quien  sabe  si  aun  to- 
davía tendrá  que  ponernos  en  grandes  con- 
flictos; y  esto,  señores,   por  parte  de  los 
pueblos  que  deseaban  que  la  forma  de  go- 
bierno que  el  Congreso  adoptase  fuera  la  de 
unidad,  en  términos  que  ni  provisoriamente 
han  querido  que  se  tome  otro  camino  ni  que 
los  pueblos  se  rijan  por  otras  formas.  Entre 
tanto  otras  Provincias  han  abrazado  con  el 
mayor  encarecimiento  esa  ley,  porque  ellas 
están  decididas  y  pronunciadas  por  el  sis- 
tema de  federación. 


Este  choque  de  opiniones  existe  indu- 
dablemente de  pueblos  á  pueblos,  pero  aun 
existe  entre  los  individuos  que  lorman  una 
misma  Provincia  y  un  mismo  pueblo,  y  aun 
no  sé,  si  diga  que  aun  existe  este  choque 
entre  individuos  que  forman  una  misma  fa- 
milia. Es  sabido  lo  que  á  este  respecto  exis- 
te en  la  mayor  parte  de  las  Provincias,  que 
unas  obrando  sin  duda  con  el  mayor  celo  é 
interés  de  su  patria,  creen  que  no  puede 
organizarse  el  estado  bajo  una  forma  fede- 
ral, y  que  este  sistema  entre  nuestras  Pro- 
vincias es  una  verdadera  quimera:  otras 
creen  que  el  de  unidad  no  hará  mas  que 
establecer  acaso  irremediablemente  la  divi- 
sión de  muchas  de  las  Provincias.  En  fin, 
sobre  este  punto  no  hay  quien  pueda  decir 
cual  es  la  opinión  de  la  mayoría  de  las  Pro- 
vincias. Ya  dije  en  la  anterior  sesión  que 
tenia  el  honor  de  representar  á  la  de  Buenos 
Aires,  y  puedo  asegurar  que  no  sé  cual  es  la 
forma  de  gobierno  que  la  mayoría  de  esta 
Provincia  quiere  y  desea.  Si  se  me  preguntara 
cuales  la  que  á  ella  conviene,  aun  para  esto 
tendría  graves  dificultades  que  vencer.  Sien- 
do esto  indudable  ¿cuál  es  la  opinión  que 
vertirían  aqui  los  Diputados  al  pronunciarse 
por  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual  con- 
vendría se  rijiese  el  Estado?  Seria  la  suya 
propia,  sin  consideración  á  los  intereses  lo- 
cales de  cada  pueblo  y  quizá  contra  la  vo- 
luntad de  sus  comitentes.  El  se  decidia  úni- 
camente por  aquellos  principios  jenerales 
que  nos  enseñan  los  libros  y  la  historia  de 
las  naciones  que  nos  han  precedido,  y  que- 
rer decidirse  por  estos  principios  y  en  esta 
materia,  seria  un  error. 

Por  lo  tanto,  mi  opinión  es  que  el  Con- 
greso no  debe  pronunciarse  á  este  respecto 
sino  que  se  tome  el  único  arbitrio  que  queda, 
que  es  el  que  las  Provincias  se  pronuncien 
libre  y  francamente  sobre  la  forma  de  go- 
bierno que  crean  que  mas  les  conviene  y  que 
es  mas  propia  para  hacer  su  felicidad.  Esta 
es  la  tercera  cuestión  y  sobre  la  cual  estoy 
de  acuerdo  con  la  Comisión,  y  creo  que  el 
Congreso  no  puede  menos  de  aprobarla; 
porque,  en  efecto,  sobre  ser  este  el  único 
medio  que  se  presenta,  él  salva  una  porción 
de  dificultades.  Nada  mas  importante  que  el 
que  cuanto  antes  lleguemos  á  reorganizar  el 
Estado,  dándole  la  Constitución  que  le  hade 
rejir;  para  esto  hemos  sido  llamados,  esta  es 
nuestra  misión  y  este  el  primero  de  nuestros 
deberes.  Después  que  hemos  sancionado  que 
esta  Constitución  ha  de  ser  presentada  á  la 
aceptación  de  los  pueblos,  siendo  este  un  me- 
I  dio  que  va  á  causar  algunas  y  grandes  demo- 
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ras,  debemos  trabajar  todo  lo  posible  para  que 
estas  demoras  sean  las  menores,  y  esteesuno 
de  los  objetos  que  se  lograrán  exijiendode 
las  Provincias  una  resolución comoesta.  En- 
tonces ya  el  Congreso  podrá  dedicarse  á  le- 
vantar una  Constitución,  y  una  Constitución 
que  indudablemente  será  de  la  aceptación  de 
los  pueblos,  siempre  que  ellos  hayan  dado 
las  bases  bajo  de  las  cuales  haya  de  iormarse. 
Además  que  hecho  as!  se  libra  el  Congreso 
de  compromisos  en  los  cuales  no  puede  ha- 
ber un  objeto.  Si,  señores,  de  compromisos, 
no  porque  yo  pretenda  ni  crea  que  ningún 
señor  Diputado  ha  de  tener  reparo  en  arros- 
trar por  todo  aquello  á  que  naturalmente  nos 
ha  de  conducir  el  desempeño  de  nuestro  mi- 
nisterio y  deber  que  tenemos;  no,  señor, no  por 
esto,  sino  que  creo  que  son  compromisos  sin 
objeto;  y  es  preciso  volver  aquí  sobre  la  re- 
flexión que  hice  anteriormente. 

Está  visto  que  el  Congreso  por  mas  que  se 
afane,  trabaje  y  discuta,  por  mayor  que  sea 
su  imparcialidad,  prudencia  y  ino,  la  situa- 
ción de  nuestros  pueblos,  como  una  conse- 
cuencia necesaria  de  las  pasadas  desgracias, 
es  de  que  nada  puede  hacerse  que  guste  y 
agrade.  El  Congreso  sabe  con  cuan  poca 
consideración  son  tratadas  sus  resoluciones: 
el  Congreso  sabe  que  se  le  acusa  de  que  obra 
sin  libertad,  que  está  forzado,  que  está  vio- 
lento, y  no  sé  si  diga  también  que  está  ven- 
dido, y  lo  que  solo  ha  sido  la  obra  del  con- 
vencimiento, lo  que  solo  ha  sido  la  obra  de 
la  prudencia  y  empeño  de  contemporizar  con 
todas  y  cada  una  de  las  Provincias,  se  atri- 
buye á  pasiones  innobles.  En  este  estado  ¿al 
Congreso  qué  recurso  le  quedará?  Hacerlo 
menos  que  pueda,  y  poner  á  los  pueblos  en 
la  precisión  de  manilestar  al  menos  sobre 
ciertos  puntos  sus  deseos,  hasta  que  conven- 
cidos ellos  de  que  no  se  ha  visto  jamás  en  el 
mundo  (lo  digo  con  orgullo)  una  marcha  mas 
iranca,  mas  noble,  mas  abierta  y  mas  bené- 
fica á  los  pueblos,  se  entreguen  con  la  con- 
fianza que  deben  en  los  brazos  de  sus  re- 
presentantes; se  entreguen  y  cooperen  con 
sus  conocimientos,  con  sus  luces,  y  sobre 
todo  con  su  adhesión  á  las  resoluciones  del 
Congreso,  pira  levantar  cuanto  antes,  esta 
obra  difícil  quelos  pueblos  noshan  encomen- 
dado en  circunstancias  tan  críticas  y  espino- 
sas. No  queda  otro  recurso  sino  el  hacer  que 
cada  una  de  las  Provincias  se  pronuncie. 

Van  á  presentarse  irrandes  dificultades 
desde  luego,  pero  dificultades  que  ni  son  to- 
das del  momento,  y  aun  las  que  ¡o  son,  deben 
ser  examinadas  por  la  Comisión  á  quien  debe 
volver  el  proyecto,  pues  á  primera  vista  salta 


el  que  si  las  Provincias  no  convienen  en  su 
pronunciamiento,  si  unas  están  por  una  for- 
ma,otras  por  otra,  ¿el  Congreso  qué  hace?  Esta 
es  dificultad  y  dificultad  muy  grave,  dificul- 
tad que  acaso  convendrá  que  las  Provincias 
salven  y  que  deberá  tener  presente  la  Comi- 
sión al  presentar  su  proyecto.  Además  hay 
otra  dificultad,  yes  la  de  como  hade  exijirse 
este  pronunciamiento  de  las  Provincias,  si 
deberá  ser  por  una  resolución  en  forma  de 
leyó  por  medio  de  una  comunicación  circu- 
la en  que  esplane  los  motivos  que  se  han 
tenido  para  adoptar  este  partido.  En  mi  opi- 
nión, el  primer  medio  es  preferible  aunque  en 
la  realidad  el  objeto  es  el  mismo  y  se  logra- 
rá igualmente  por  el  segundo;  pero  de  todos 
modos,  repito,  que  esto  debe  ser  obra  de  la 
Comisión  á  la  cual  pido  al  Congreso  mande 
volver  el  asunto,  después  que  haya  decidido 
que  las  Provincias  son  las  que  deben  pronun- 
ciarse sobre  la  forma  de  gobierno  que  ha  de 
rejir.  Dado  este  paso,  debe  volver  á  la  Co- 
misión, como  he  dicho,  para  que  presente  un 
proyecto  en  íorma  sobre  el  cual  recaiga  una 
resolución  que  facilite  á  los  pueblos  el  cum- 

f zumiento  de  los  deseos  del  Congreso  y  el 
leño  de  los  intereses  de  la  Nación. 

El  Sr.  Gorriti:  Considerando  atentamente  el 
dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  asunto 
propuesto  para  que  presentara  con  la  mayor 
brevedad  posible  un  proyecto  de  Constitu- 
ción, solo  encuentro  en  todo  él,  que  la  Comi- 
sión ha  procedido  con  una  delicadeza  suma 
en  el  empeño  arduo  que  se  presenta  de  ofre- 
cer á  la  Nación  un  proyecto  de  Constitución. 
También  estoy  de  acuerdo  que  es  necesa- 
rio examinar  las  cuatro  cuestiones  que  se  han 
presentado  por  el  señor  preopinante.  Sin  em- 
bargo, no  puedo  conformarme  con  el  medio 
que  propone,  y  me  parece  que  él  en  si  mis- 
mo envuelve  su  nulidad.  Se  dice  que  es  ne- 
cesario que  las  Provincias  mismas  sepronun- 
cien  sobre  este  particular  y  que  de  este  modo 
se  esplora  su  voluntad;  y  véase  aquí  el  modo 
seguro  de  ignorarla  siempre.  El  Congreso  se 
ha  declarado  constituyente,  y  cuando  los  Di- 
putados sehan  pronunciado  sobre  este  punto, 
yo  debo  suponer  que  tienen  instrucciones 
competentes  para  constituir  el  Estado.  Si  las 
tienen,  es  natural  que  ya  las  Provincias  se 
hayan  indicado  sobre  la  lorma  de  gobierno 
que  deseen.  En  este  estado  vamos  á  consul- 
tar á  las  Provincias:  una  de  dos,  ola  contes- 
tación de  las  Provincias  está  en  conformidad 
con  las  instrucciones  que  ya  existen  en  el 
seno  del  Congreso,  ó  no.  Si  están,  es  escusa- 
do  el  paso  de  pedir  que  espliquen  su  volun- 
tad, pues  está  ya  esplicada.  Si  vienen  en  un 
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sentido  contrario  de  la  que  tienen  dadas  las 
Provincias  á  sus  Representantes,  es  prueba 
evidente  de  que  no  se  conoce  la  voluntad  de 
las  Provincias:  y  resulta,  pues,  que  el  medio 
de  consultar  para  eso  es  el  medio  de  no  ave- 
riguarlo jamás.  Es  indudable  que  sobre  este 
particular  las  Provincias  no  están  conformes; 
que  la  contestación  ha  de  ser  discordante,  y 
en  tal  caso  ¿que  hará  el  Congreso?  Severa 
en  los  mismos  embarazos  que  hasta  ahora : 
no  hará  mas  que  confirmarse  en  la  ¡dea  que 
ya  tiene  de  la  discordancia  de  las  Provincias 
á  este  respecto. 

De  consiguiente,  parece  que  si  se  desea 
saber  la  voluntad  de  las  Provincias  sobre 
este  particular,  es  necesario  tomar  otro  ca- 
mino; tomar  un  medio,  á  saber,  que  se  pre- 
sente á  las  mismas  Provincias  un  modelo  de 
constitución,  y  que  ellas  mismas  vean  la 
conveniencia  ó  desconveniencia  con  sus  in- 
tereses que  él  contenga,  y  de  este  modo  pueda 
rectificarse  la  opinión  pública  y  uniformarse 
los  sentimientos.  De  otro  modo  es  moral- 
mente  imposible  conocerla.  Se  ha  dicho,  con 
razón,  que  en  nuestros  pueblos,  por  el  yugo 
de  fierro  que  ha  gravitado  sobre  nosotros  en 
todo  el  tiempo  de  la  dependencia  colonial, 
no  se  ha  introducido  la  ilustración,  y  yo  aña- 
dida que  por  el  yugo  de  fuego  que  ha  reinado 
en  todo  el  tiempo  de  la  revolución,  especial- 
mente en  los  últimos  años,  se  ha  estraviado  la 
opinión,  porque  los  hombres,  que  antes  esta- 
ban reunidos  por  un  principio  de  convenien- 
cia jeneral,  en  el  dia  están  estraviados  y  en 
estado  de  no  conocer  sus  intereses,  porque  ha 
habido  un  cuidado  particular  en  estraviarlos. 
Faltando,  pues,  esta  ilustración,  se  les  pre- 
guntará y  no  podrán  responde;  con  conoci- 
miento de  un  asunto,  que  aunque  está  en  sus 
intereses  no  lo  conocen.  Oyen  hablar  de  for- 
ma federativa  ó  de  unidad,  y  esto  es  como 
oír  hablar  de  los  satélites  de  Saturno.  Pre- 
sénteseles una  forma,  que  la  vean  como  es,  y 
cque  después  de  presentada  la  acepten  ó  la 
rechacen,  después  de  pesada  su  conveniencia 
ci  inconveniencia:  si  tiene  el  Congreso  la  des- 
^;racia  de  que  no  agrade,  tendrá  el  trabajo  de 
:fformar  otra,  lo  cual  será  mucho  mejor  que  el 
liacer  y  deshacer  consultas  para  encontrar 
los  medios  de  conciliar  las  opiniones.  Las 
dificultades  son  graves;  pero  es  necesario  que 
las  arrostremos,  que  no  nos  espongamos  á  que 
se  reproche,  pues  aun  de  este  modo,  habre- 
xnos  ya  dado  un  paso  en  favor  de  los  pueblos. 
De  consiguiente,  no  temamos  en  hacer  se- 
xnejante  cosa:  propóngase  un  proyecto,  dis- 
cútase, examínese  articulo  por  articulo,  y 
publíquese,  no  para  su  observancia  sino  para 


su  censura.  En  este  intervalo  se  ilustrará  tam- 
bién la  opinión  pública,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo  puede  recojer  el  Congreso  conoci- 
mientos que  le  ilustren  lo  bastante  para  ase- 
gurarse de  la  aceptación  jeneral:  última- 
mente, yo  no  considero  que  haya  otro  modo 
de  conocer  esta  opinión  jeneral. 

Los  principios  liberales  es  menester  llevar- 
los hasta  tal  punto  que  no  se  evaporen,  por- 
que son  de  la  calidad  de  los  licores  espiri- 
tuosos que  cuanto  mas  se  pasan  por  el  alam- 
bique, mas  se  volatilizan.  Asi  los  principios 
liberales  vienen  á  ser  insignificantes  si  se 
tratan  de  adelgazar  mucho.  Es  necesario 
hacerlo  todo  para  el  pueblo,  todo  en  beneíi- 
cio  suyo;  pero  es  preciso  también  ponerle  la 
pauta;  enseñarle,  y  no  esperar  que  nos  enseñe 
con  sus  errores  y  estravios,  pues  que  se  con- 
fiesa la  poca  ilustración. 

Sin  duda  ninguna,  hay  Provincias  que  es- 
tán decididas  por  un  sistema  deunidad,  otras 
por  uno  de  federación,  mas  cuando  se  les 
presente  un  proyecto  en  que  se  les  esplique 
las  conveniencias  de  su  adopción,  aducirán 
ellas  los  inconvenientes,  los  pesarán  y  podrán 
decidirse;  pero  con  una  consulta  vaga  es  mo- 
ralmente  imposible. 

Se  ha  dicho  que  la  ley  de  23  de  Enero  ha 
causado  grandes  alarmas,  por  solo  el  concep- 
to deque  el  Congreso  no  ha  procedido  inme- 
diatamente á  establecer  un  sistema  de  uni- 
dad, echando  por  tierra  las  instituciones  que 
cada  Provincia  se  ha  dado;  yo  verdadera- 
mente ignoro  el  fundamento  en  que  esto  se 
apoya;  sin  embargo,  me  parece  poder  decir 
que  en  esto  hay  equivocación.  No  faltará  oca- 
sión en  que  pueda  analizarse  la  ley  citada,  y 
entonces  se  advertirá  que  á  pesar  de  la  inten- 
ción del  Congreso,  que  fué  la  de  consultar 
mejor  los  derechos  de  los  pueblos,  ella  en- 
vuelve embarazos  muy  considerables  y  que 
ha  puesto  al  Congreso  en  estado  de  conocerlo, 
pues  ha  conocido  trabas  para  espedirse.  Esto 
he  dicho  como  por  una  especie  de  digresión, 
mas  concluyo  con  que  antes  de  resolverse 
sobre  el  particular  se  recomiende  á  la  Comi- 
sión, el  presentar  un  proyecto  y  que  se  discuta 
según  la  forma  ordinaria. 

Se  me  olvidaba  contestar  á  una  observa- 
ción que  se  hizo  por  el  señor  Diputado  preo- 
pinante, sobre  que  los  Diputados  para  los 
casos  comunes  estaban  suficientemente  auto- 
rizados, y  que  podian  obrar  contra  la  opinión 
y  voluntad  de  su  Provincia,  siendo  conforme 
á  los  sentimientos  de  su  razón  y  de  su  con- 
ciencia. Yo  estoy  conforme  con  este  pensa- 
miento, mas  no  puedo  asentir  á  que  se  gra- 
dúe el  caso  presente  como  exento  de  aquel, 
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porque  desde  que  se  declaró  el  Congreso 
Constituyente,  los  Diputados  se  consideraron 
autorizados  para  obrar  de  este  modo.  Si  no 
podian  dar  el  primer  paso,  no  se  declararían 
constituyentes;  si  sobre  este  punto  no  tuvie- 
sen instrucciones,  no  lo  hubieran  hecho,  y 
por  lo  tanto,  á  mi  me  parece  que  esto  está  en 
contradicción  con  lo  que  se  ha  hecho  ya.  No 
me  parece  que  éste  sea  un  paso  que  haga 
honor  al  Congreso,  y  por  lo  tanto  es  menes- 
ter marchar  con  circunspección.  Hágase  des- 
pacio y  con  la  rectitud  posible.  Entretanto, 
se  van  persuadiendo,  se  van  quitando  aluci- 
namientos  y  se  va  rectificando  la  opinión, 
consiguiendo  además  el  que  no  se  ponga  el 
Congreso  en  mal  punto  de  vista. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  he  considerado  siempre 
la  presente  cuestión  como  una  de  las  graves 
y  que  sobre  ella  debian  contemplarse  los 
inconvenientes  y  circunstancias  que  pueden 
influir  para  su  resolución  acertada. 

Dividida  la  materia  en  cuatro  cuestiones 
por  uno  de  los  señores  preopinantes,  nada 
tengo  que  decir  sobre  la  primera.  Entraré  á 
hacer  observaciones  sobre  la  segunda,  rela- 
tiva á  si  el  Congreso  debe  pronunciarse  sobre 
cual  debe  ser  la  forma  de  gobierno  que  ha  de 
servir  de  fundamento  para  la  formación  de  la 
Constitución.  Cuando  las  Provincias  envia- 
ron con  sus  poderes  á  los  Diputados  que  han 
concurrido,  al  menos  con  respecto  á  la  que 
tengo  el  honor  de  representar,  les  dieron 
poderes  amplios  para  que  constituyeran  y 
organizaran  la  Nación  bajo  la  forma  republi- 
cana y  mas  conveniente;  mas  por  ella  no  se 
me  han  dado  instrucciones  ningunas  ni  se 
me  ha  indicado  cual  es  la  forma  de  gobierno 
que  mas  le  acomoda.  Ha  querido  dejar  á 
juicio  del  Congreso  esto,  porque  ha  contem- 
plado que  la  reunión  de  Representantes  de 
las  Provincias,  después  de  maduras  discusio- 
nes y  pesadas  las  circunstancias,  resolverá 
lo  mas  conveniente. 

Por  esto,  considero  que  es  sin  duda  del  re- 
sorte y  autoridad  del  Congreso  el  resolver 
por  si  la  forma  de  gobierno,  como  también 
porque  si  se  trasmite  á  la  resolución  de  las 
Provincias,  la  designación  de  la  forma  de  go- 
bierno, creo  que  vendrá  á  encontrarse  con  la 
misma  dificultad  que  se  encontrará  el  mismo 
Congreso  para  averiguar  cual  será  la  forma 
mas  acomodada  á  los  pueblos  ó  mejor  acep- 
tada por  ellos.  Las  Provincias,  en  el  caso  que 
se  les  consulte,  ¿de  qué  medio  se  valdrán  para 
averiguar  la  forma  de  gobierno  que  mas  les 
convenga?  Si  por  medio  délos  Representan- 
tes de  la  Provincia,  esta  diputación  nombra- 
da á  ese  efecto,  se  encontrará  envuelta  en  las 


mismas  dificultades  que  el  actual  Congreso 
para  averiguar  cual  es  la  opinión  mas  jene- 
ral  con  respecto  á  este  punto.  Dirán  esos 
Representantes  lo  mismo  que  dijo  un  señor 
Diputado  por  Buenos  Aires,  que  á  pesar  de 
residir  en  esta  ciudad,  no  podria  asegurar 
cual  es  la  opinión  mas  decidida  acerca  de  la 
forma  de  gobierno  que  debe  rejir.  Cierta- 
mente, esta  es  una  dificultad  grave  que  se  pre- 
senta al  Congreso,  y  en  particular  á  todos 
los  señores  Diputados,  para  poder  acertar. 
Yo  repito  lo  mismo :  si  en  el  dia  se  me  pre- 
gunta cual  es  la  forma  de  gobierno  por  la  que 
con  mas  jeneralidad  se  decide  la  Provincia 
de  Corrientes,  no  sabré  contestar,  y  he  aquí 
que  en  la  necesidad  de  resolver  la  cuestión 
no  tendria  mas  norte  ni  mas  guia  que  la  de 
aquellos  principios  que  á  mis  cortas  luces  se 
presentaran  bastantes  á  convencerme  de  cual 
era  la  forma  mas  conveniente  para  la  felici- 
dad de  la  Provincia;  pero  no  podria  decidirme 
sobre  cual  seria  mas  aceptable  á  ella. 

Sin  embargo,  yo  no  puedo  menos  de  con- 
vencerme que  seria  mas  acertado  dejar  á 
juicio  de  las  mismas  Provincias  la  resolución 
de  esta  cuestión,  por  las  varias  razones  de 
conveniencia  que  se  han  presentado,  porque 
aunque  no  siempre  la  forma  de  gobierno  que 
mas  agrade  á  los  pueblos  sea  la  mas  conve- 
niente á  ellos,  es  preciso  asentar  que  es  lo 
mas  conveniente  á  los  Representantes  deci- 
dirse por  aquella  que  en  su  concepto  sea  de 
aceptación  jeneral,  aunque  no  lo  sea  para 
sus  intereses.  Yo  por  mi  opinión  particular, 
como  he  dicho,  estoy  convencido  que  la  me- 
jor forma  de  gobierno  para  la  felicidad  de 
las  Provincias,  es  la  forma  republicana  bajo 
un  sistema  de  unidad,  no  porque  la  forma 
federal  sea  peor  que  la  de  unidad,  porque, 
como  se  ha  dicho  muy  bien,  todas  las  lormas 
son  buenas  según  las  circunstancias ;  y  sin 
embargo  de  este  convencimiento,  yo  he  sus- 
crito por  una  forma  provisional  que  mas  diga 
al  sistema  federal  que  al  de  unidad,  conside- 
rando que  es  mejor  aquella  forma  que  más 
sea  adecuada  á  las  circunstancias  de  los  pue- 
blos. 

Mas  después  de  todo  esto,  á  mí  se  me  pre- 
senta otra  cuestión,  que  á  mi  juicio  debe  ser 
preliminar.  Puede  ser  que  mi  opinión  sea 
singular,  pero  propongo  se  decida  primero 
¿si  es  ahora  oportuno  el  consultar  á  las  Pro- 
vincias cual  es  la  forma  de  gobierno  que  mas 
convenga?  Cuando  se  sancionó  la  ley  de  23 
de  Enero  me  pareció  importante  no  solo  por 
los  objetos  qne  espresa,  sino  también  porque 
lo  creia  conducente  á  que  las  Provincias  se 
convencieran,  prácticamente  de  cual  era  la 
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forma  de  gobierno  que  mas  les  convenia; 
porque  aunque  aquellas  Provincias  que  creen 
ó  juzgan  que  la  forma  federal  es  la  que  mas 
conduce  á  la  conservación  de  la  libertad,  es 
preciso  también  que  confiesen  que  tiene  la 
contra,  de  ser  una  lorma  bajo  la  cual  el  Go- 
bierno siempre  es  mas  débil  y  menos  vigo- 
roso, y  por  consiguiente,  la  mas  peligrosa 
para  la  conservación  del  Estado.  Dije  que  la 
ley  de  23  de  Enero  conduciria  á  los  pueblos 
á  convencerlos  acaso  prácticamente  sobre 
cual  seria  la  forma  que  mas  les  conviniese, 
en  cuanto  por  medio  de  ella  hacian  un  ensayo 
de  una  lorma  federal,  aunque  imperfecta,  y 
verían  muchos  pueblos  que  para  ellos  la  for- 
ma íederal  era  una  quimera.  Se  convencerán 
prácticamente  al  rejirse  por  sus  actuales  insti- 
tuciones que  no  pueden  constituirse  y  subsistir 
bajo  un  estado  soberano  independiente,  por- 
que ni  tendrán  recursos  para  sostenerse  ni 
acaso  hombres  bastantes  para  llenar  la  divi- 
sión de  los  poderes  que  esencialmente  debe 
constituir  un  Estado  independiente,  á  saber: 
Poder  Lejislativo,  Poder  Ejecutivo  y  Poder 
Judicial.  Al  discurso,  pues,  de  algún  tiempo 
se  convencerán  prácticamente  algunos  de  es- 
tos, que  por  la  forma  íederal,  no  pueden  sos- 
tenerse, y  he  ahí  que  aun  cuando  ellos  hu- 
bieran considerado  esa  forma  mejor,  después 
advertirán  que  no  es  la  mas  conveniente  y  se 
pronunciarán  por  la  de  unidad.  Este  es  la 
razón  que,  á  mi  juicio,  convence  que  no  es 
oportuno  el  exijir  de  las  Provincias  el  pro- 
nunciamiento sobre  la  forma  de  gobierno  mas 
conveniente,  porque  aun  no  tienen  todos  los 
conocimientos  necesarios  para  conocer  cual 
es  la  mejor. 

Sin  oponerme  pues,   á  ninguna  de  las 
Cuestiones  propuestas,  pues  estoy  conforme 
y  desde  ahora  suscribo  porque  á  las  Provin- 
cias se  consulte  cuando  sea  oportuno  el  que 
Se  pronuncien  por  la  forma  de  gobierno,  solo 
hago  esta  indicación  previa  de  quese  resuel- 
v-a,  si  en  la  actualidad  es  oportuno  el  dirijir 
^sa  consulta  sin  perjuicio  de  la  indicación 
cjue  con  tanto  acierto  también  se  ha  hecho  á 
^ste  respecto,  que  en  caso  de  resolverse  que 
cleba  consultarse  á  las  Provincias  sobre  este 
F^ articular,  se  encargue  á  la  Comisión  que 
J^resente  un  proyecto  por  el  cual  se  deslinden 
clos  cosas:  primera,  la  forma  bajo  la  cual 
cieba  espresar  su  voto  cada  Provincia  y  lo 
cjuédeba  hacerse  en  caso  de  disconformidad. 
Et  8p.  Bedoya:  No  hay  duda  que  las  mas  ó 
crasi  todas  las  Provincias,  al  enviar  sus  Re- 
l>resentantes  al  Congreso,  no  han  dado  ins- 
t:rucciones  especiales  acerca  de  la  forma  de 
gobierno  en  que  quieren  ser  constituidas,  ó 


porque  padecieron  este  descuido  sobre  sus 
primeros  intereses,  ó  porque  en  todo  difer»e- 
ron  á  las  luces  del  Congreso  en  este  asun- 
to ;  pero  no  obstante,  yo  soy  de  sentir  que 
siempre  que  el  Congreso  trate  de  formar  la 
Constitución  del  Estado,  las  Provincias  sean 
consultadas  sobre  el  particular ;  porque  á  ese 
paso  debe  ser  previo  el  de  inquirir  cual 
deba  ser  la  base  de  dicha  Constitución,  y  para 
esta  averiguación  es  indispensable  aquella 
medida,  pues  la  base  nunca  debe  ser  otra 
que  la  que  fije  la  opinión  ó  el  querer  de  los 
que  van  á  ser  constituidos.  Este  punto 
me  parece  ciertamente  el  mas  delicado  que 
se  ha  ofrecido  á  la  deliberación  del  Con- 
greso, desde  el  principio  de  sus  trabajos,  no 
precisamente  por  la  dificultad  de  su  resolu- 
ción, sino  porque  el  mas  pequeño  desvio 
puede  ocasionar  ó  irremediablemente  oca- 
sionará consecuencias  funestas  y  de  difi- 
cilísima reparación.  El  Elstado,  señores,  en 
que  desgraciadamente  aun  se  hallan  muchas 
de  las  Provincias  de  la  Union,  esa  mala 
disposición,  sea  de  los  mismos  pueblos  en 
unos  mas  que  en  otros,  ó  sea  solo  de  los 
gobernantes;  esa  mala  disposición,  digo,  á 
recibir  las  formas  y  obedecer  las  leyes  ¿  qué 
de  temores  no  nos  deja  presentir.'^  Cuando 
sin  razones  ni  pretestos  que  tengan  colorido 
de  racionalidad,  las  vemos  trepidar  en  reco- 
nocer las  disposiciones  del  Congreso,  aun 
aquellas  que  mas  les  aseguran  sus  respetos 
y  consultan  su  libertad  ¿qué  será, señores,  si 
se  desacierta  ó  no  se  consigue  del  todo  com- 
placerlas en  un  punto  tan  capital?  Ya  se  dejan 
ver  patentemente  los  resultados.  Los  miem- 
bros de  esta  Sala  bien  pudieran  estar  instrui- 
dos en  este  punto  por  las  asambleas  repre- 
sentativas de  sus  respectivas  Provincias  (que 
entiendo  que  no.)  También  habrá  en  la  Sala 
sobradas  luces  para  designar  cual  forma  de 
gobierno  es  mejor  y  mas  conveniente  (abso- 
lutamente hablando)  á  las  circunstancias  del 
país:  mas  esto  no  es  bastante  porque  no 
siempre  es  mejor  ni  mas  conveniente  relati- 
vamente, aquello  que  en  la  realidad  y  abso- 
lutamente es  lo  mas  bueno,  sino  aquello  que 
es  tal,  á  juicio  de  los  pueblos. 

Es  necesario,  pues,  que  se  pronuncien 
ellos  mismos,  que  espresen  terminantemente 
su  opinión  y  sus  deseos,  y  este  es  el  único 
medio  de  que  el  Congreso  pueda  ofrecerse 
alguna  seguridad  de  no  hacer  infructuosos 
sus  trabajos.  Mas  al  ejecutar  esta  medida  se 
padecerán  grandes  equivocaciones,  si  se  con- 
sultan solamente  las  actuales  representacio- 
nes de  las  Provincias:  que  se  pronuncien  los 
pueblos.  El  pronunciamiento  de  los  pueblos 
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INPORMB   DE    LA   COMISIÓN 

Señor :  —  La  Comisión  especial  encargada  de  exa- 
minar la  grave  cuestión  que  ofrece  la  consulta  hecha 
por  el  Jeneral  en  Jefe  de  la  espedicion  dirijida  á  au- 
xiliar la  libertad  de  la  Provincias  del  alto  Perú,  al 
Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
con  fecha  4  del  corriente  Abril,  y  pasada  por  éste 
con  nota  del  27  del  mismo  al  conocimiento  y  delibe- 
ración del  Congreso  Jeneral,  la  ha  meditado  con  la 
detención  que  le  ha  permitido  la  urjencia  de  este 
importante  asunto,  después  de  haber  tenido  una  con- 
ferencia con  el  ministro  de  Gobierno  y  oido  cuanto 
creyó  conveniente  ofrecer  á  su  consideración,  y  sepa- 
rándose todo  lo  que  es  relativo  al  suceso  particular 
de  que  hace  mérito  aquel  Jefe,  se  ha  contraído  so- 
lamente á  los  objetos  de  la  consulta  en  cuanto  son 
del  interés  nacional  y  del  resorte  del  Congreso. 

Considerados  bajo  este  aspecto,  se  ha  presentado 
antes  de  todo  á  la  Comisión  la  idea  de  que  las  Pro- 
vincias del  Alto  Perú,  desde  el  tiempo  de  la  domina- 
ción española,  pertenecian  á  un  mismo  Gobierno  con 
las  nuestras :  que  hecha  la  revolución  en  ésta  y  las 
demás  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  aquellas  la 
siguieron  inmediatamente,  comprometieron  é  identi- 
ficaron con  nosotros  su  suerte  y  su  destino,  y  desde 
entonces  toda  vez  que  han  sacudido  la  opresión,  se 
han  incorporado  á  nuestro  Estado  y  asociación.  Estos 
fuertes  motivos  conmovieron  al  Congreso  en  los  mo- 
mentos siguientes  á  la  gran  victoria  de  Ayacucho,  en 
cjue  creyó  posible  auxiliar  su  mas  pronta  libertad,  y 
se  sirvió  recomendarla  especialmente  con  fecha  25  de 
Febrero  al  Ejecutivo  Nacional,  que  como  hemos  visto, 
ha  correspondido  anticipada  y  cumplidamente  á  los 
deseos  del  Congreso.  Es  visto,  pues,  que  el  primero  y 
principal  objeto  de  la  espedicion,  es  en  la  intención 
del  Cuerpo  Nacional  la  pronta  y  absoluta  libertad  de 
las  provincias  hermanas  y  la  espulsion  de  toda  fuerza 
y  poder  español. 

Pero  como  al  conseguirse  este  objeto  la  transición 
es  siempre  peligrosa,  los  mismos  motivos  que  inspira- 
ron á  la  Sala  el  deber  y  el  deseo  de  cooperar  á  su 
libertad,  deben  inspirarle  iguales  sentimientos  para 
su  tranquilidad,  es  decir,  por  que  suceda  en  ellas  un 
orden  regular  de  Gobierno  y  se  eviten,  en  cuanto  sea 
posible,  que  al  romper  las  cadenas  del  despotismo, 
caigan  en  las  garras  devoradoras  de  la  anarquía.  Mas 
como  los  medios  de  cooperación  para  conseguir  aquel 
bien  y  precaver  este  mal  dependen  de  las  circustan- 
cias  que  solo  puede  valorar  el  Jefe  encargado  de  la 
espedicion,  la  Sala  debe  limitarse  á  manifestar  su 
intención  y  sus  deseos. 

En  cuanto  al  detino  de  las  cuatro  Provincias  del 
Alto  Perú  ellas  deben  elejirlo.  El  Congreso  ha  re- 
conocido y  consagrado  el  principio  de  que  el  orijen 
legal  de  toda  sociedad  política  es  la  libre  elección 
de  los  asociados.  Téngase  la  libertad  de  aquellas 
Provincias,  y  ellas,  haciendo  uso  de  esta  libertad 
preciosa  en  el  negocio  mas  importante,  deliberen  lo 
que  mas  les  conviniere  y  en  la  forma  que  juzguen 
mas  oportuna  y  lejítima. 

En  fuerza  de  estas  consideraciones,  ha  acordado 
la  Comisión  y  somete  al  alto  juicio  de  la  Sala,  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto,  que  puede  servir  de  base 
y  regla  á  la  conducta  política  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  en  orden  á  la  consulta  hecha  por  el  Jefe  de 
la  espedicion.  Está  encargado  de  fundarlo  y  soste- 
ner la  discusión  el  señor   Diputado  Acevedo. 

La  Comisión  saluda  con  el  respeto  que  debe  al 
Congreso  Jeneral  Constituyente. — Buenos  Aires,  3o 
de  Abril  de  i885. — Juan  Ignacio  deGorriti. — José 
Miguel  de  Zegada. — Manuel  Antonio  Acevedo. — Manuel 
Antonio  de  Castro. — Elias  Bedoya. 


PROYECTO  DE    DECRETO 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  declara,  que  en  haber 
recomendado  al  Gobierno  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  el  auxilio  de  las  cuatro  Provincias 
del  Alto  Perú,  no  ha  tenido  ni  tiene  otro  objeto  que 
redimirlas  del  poder  de  la  fuerza  que  á  nombre  del 
Rey  de  España  las  gobierna  y  oprime. 

El  Congreso  desea  que,  obtenida  su  libertad  de  las 
fuerzas  españolas,  se  evite,  en  cuanto  sea  posible, 
que  caigan  en  desorden  y  sean  despedazadas  por  la 
anarquía 

Declara  igualmente  que  desocupadas  del  poder  es- 
pañol deben  quedar  en  plena  libertad  para  decidir 
de  su  destino. 

Los  anteriores  artículos  reglarán  la  conducta  del 
Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Jeneral  en 
orden  á  la  espedicion  auxiliar  de  dichas  cuatro  Pro- 
vincias.— Gorriti. — Zegada.  —  Acevedo.  — Castro.  '•^Be- 
doya. 

El  Sr.  Presidente:  Este  asunto  se  ha  reco- 
mendado por  el  Gobierno  como  urjente,  y 
desearia  que  la  Sala  resolviese  si  ha  de  con- 
siderarse con  preferencia  á  otros  asuntos  ó  no. 

El  Sr.  Acosta:  Sin  embargo  que  es  de  su- 
ma urjencia  tomar  en  consideración  este 
asunto,  por  lo  mismo  que  es  de  suma  gra- 
vedad, es  necesario  que  los  señores  Diputa- 
dos lo  consideren  mas,  lo  que  no  podría  ser 
si  se  pasase  inmediatamente  á  su  discusión. 
Soy  pues  de  parecer  que  antes  se  impriman 
y  repartan  á  los  señores  Diputados,  y  se  se- 
ñale dia  para  su  discusión  con  la  brevedad 
posible,  en  lo  cual  convengo. 

El  Sr.  Presidente:  Se  reserva  para  la  pri- 
mera sesión  que  haya,  si  parece  ala  Sala. 

El  Sr.  AgOero:  Habiendo  de  repartirse  á 
los  señores  Diputados,  creo  indispensable 
que  se  reparta  también  la  nota  á  que  se  refie- 
re el  proyecto  para  ver  si  llena  el  objeto. 

— Se  acordó  que  el  informe  y  proyecto  de 
la  Comisión,  con  la  nota  de  su  referencia  se  im- 
primiesen y  se  repartiese  para  tratarlo  en  opor- 
tunidad. 

DISCUSIÓN  PENDIENTE  SOBRE  LA  BASE  DE 
LA  CONSTITUCIÓN  {*) 

El  Sr.  Castro:  El  hombre  que  ha  tomado  so- 
bre si  el  peligroso  encargo  de  tratar  del  inte- 
rés general  y  del  destino  de  la  Patria,  tiene 
por  principal  deber  y  obligación  espresarse 
según  le  dicta  su  conciencia  y  su  honor,  no 
con  un  espíritu  de  contención,  sino  con  el 
espíritu  de  buena  fé  que  lo  deje  siempre  en 
disposición  de  abrazar  la  verdad  y  la  conve- 
nienza  donde  y  cuando  se  encontrare.  Asi  yo, 
aunque  he  formado  mi  opinión  en  este  negó** 
ció,  estoy  decidido  á  ceder  al  convencimien-* 
to,  siempre  que  sea  poderoso,  y  deseo  ofrecer 
á  la  consideración  del  Congreso,  por  si  puede 

(i)  Véase  páj.  35i. 
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servir  de  alguna  ilustración,  la  opinión  que 
vertí  en  la  Comisión  como  miembro  de  ella. 
Examinaré  las  cuestiones  que  en  la  última 
sesión  se  han  indicado  por  la  mayoria,  satis- 
faciendo al  mismo  tiempo  á  los  reparos  que 
contra  el  dictamen  de  la  Comisión  se  han  he- 
cho; yantes  de  todo,  empezaré  por  la  cuestión 
que  aunque  se  ha  propuesto  como  última,  es 
en  mi  juicio  la  primera  que  debe  ventilarse, 
sobre  si  es  tiempo  oportuno  de  presentar  á  los 
pueblos  la  Constitución  del  Estado  ó  no.  Si 
este  no  es  tiempo  oportuno  de  trabajar  ya  en 
la  Constitución  del  pais,  ¿cual  será?  ¿Quién 
podrá  lijarlo  y  cuándo?  Se  ha  dicho  que  es 
necesario  esperar  á  que  los  pueblos  gober- 
nados por  sus  propias  instituciones  conozcan 
prácticamente  lo  que  pueden,  y  conozcan 
también  las  dificultades  é  inconvenientes  que 
no  pueden  superar,  para  que  así  rectifiquen 
su  juicio  en  orden  á  la  forma  de  gobierno  que 
deben  adoptar.  Pero,  señor,  cinco  años  que 
se  han  vencido,  en  que  los  pueblos  han  tenido 
esta  escuela  práctica  y  en  que  han  probado 
ya  todos  los  desastres  de  la  anarquía  por  una 
parte,  y  por  otra  han  sentido  el  poder  de  sus 
instituciones  y  lo  que  pueden  hacer  ellos  por 
sí  mismos,  ¿no  son  bastantes?  ¿El  Congreso 
habrá  de  esperar  para  dar  la  Constitución  del 
país  á  un  tiempo  indefinido  é  ilimitado?  Y  si 
entre  tanto  los  pueblos  vuelven  á  caer  en  la 
anarquía,  de  que  á  penas  y  casualmente  han 
salido  y  de  que  no  están  garantidos,  ¿quién 
sabe  cual  será  el  término  y  cuales  los  efectos 
del  desorden?  ¿Quién  sabe,  cómo  y  cuando 
y  por  qué  medios  podrá  remediarse?  Entre 
tanto,  ¿cuál  seria  la  ocupación  del  Congreso 
y  que  es  lo  que  debería  hacer?  El  ha  sido 
instalado  en  la  intención  de  los  pueblos  para 
organizarlos,  para  cuanto  mas  antes  consti- 
tuirlos. Si  el  Congreso  cree  inoportuno  dar  la 
Constitución  ahora  que  los  pueblos  han  reci- 
bido mas  lecciones  de  esperiencia,  ¿qué  habrá 
de  hacer?  ¿Retirarse  y  disolverse?  ¿Y  quién 
convocará  un  nuevo  Congreso?  ¿Y  cómo  es- 
poner á  los  pueblos  á  la  suerte  y  á  la  ventura 
esperando  á  un  tiempo  indefinido?  Yo  creo 
que  es  mejor  que  el  país  tenga  algunas  leyes 
C|ue  ninguna.  Si  ellas  no  fueren  tan  buenas, 
la  esperiencia  nos  enseñaría  cuales  sean  las 
C|ue  deban  correjirse  y  enmendarse.  Si  el  voto 
de  los  pueblos  ha  sido  nacionalizarse,  yo  no 
llamaré  nación  en  toda  propiedad  á  un  pais 
que  vive  sin  leyes  orgánicas,  sin  vínculos  que 
lo  unan  y  que  realmente  no  tiene  movimien- 
tos de  vida  política. 

En  cuanto  á  la  otra  cuestión,  de  si  el  Con- 
greso debe  antes  dar  la  base  á  la  Comisión 
para  que  emprenda  sus  trabajos  relativos  á 


un  proyecto  de  Constitución,  no  creo  que  será 
conveniente  decir  mas,  después  de  haberse 
espuesto  tantas  y  tan  importantes  razones  so- 
bre ello.  Pasaré  á  la  que  en  este  orden  es  la 
tercera,  sobre  si  el  Congreso  deba  pronun- 
ciarse, ó  primero  consultar  á  las  mismas  Pro- 
vincias su  opinión  sobre  este  punto. 

Cierto  es  que  las  juntas  provinciales  no  tie- 
nen un  derecho  preferente  al  Congreso  para 
pronunciarse  sobre  la  forma  de  gobierno,  por- 
que ellas  no  son  constituyentes,  porque  no  han 
recibido  poderes  ni  instrucciones  de  sus  comi- 
tentes á  este  fin ;  y  si  las  juntas  provinciales 
hubieran  de  considerarse  autorizadas,  ellas 
serian  las  constituyentes;  el  Congreso  seria 
solamente  un  redactor  de  las  diversas  Consti- 
tuciones que  hiciesen  las  diferentes  Asambleas 
de  Provincia,  las  cuales  serian  tantas  como 
juntas  ó  pueblos  hay  representados.  El  Con- 
greso realmente  ha  declarado  que  por  su  na- 
turaleza es  constituyente,  y  estoy  seguro  de 
que  esta  declaración  se  ha  hecho  de  confor- 
midad con  la  intención  y  deseo  de  los  pueblos. 
¿Por  qué,  pues,  y  para  qué  ha  de  consultar  á 
las  juntas  de  las  Provincias  ?  ¿  Para  qué  ha  de 
pedirles  su  pronunciamiento?  El  Congreso 
no  renuncia  este  derecho  en  las  juntas  de 
Provincias;  la  consulta  que  se  haga,  será  so- 
lamente una  averiguación  de  su  opinión;  él 
será  el  que  por  el  poder  Icjislativo  de  que 
los  pueblos  le  han  revestido,  se  pronuncie, 
haciendo  uso  y  ejercicio  del  poder  constitu- 
yente.  Por  esto,  me  parece  que  he  debido 
deshacer  una  equivocación  en  que  se  ha  to- 
mado el  parecer  de  la  Comisión .  La  Comisión 
no  ha  desconocido  el  poder  constituyente  del 
Congreso;  la  consulta  no  pasa  de  la  esfera  de 
tal;  quiere  esplorar  la  opinión  de  los  pueblos; 
no  quiere  que  se  restituya  á  las  Provincias  el 
poder  que  áél  se  le  ha  confiado.  Pero  ¿y  para 
qué  consultará  las  juntas  de  Provincia?  Pri- 
mero, para  darles  un  testimonio  de  su  buena 
fé;  para  alejar  toda  desconfianza;  y  segundo, 
para  conformarse  cuanto  le  sea  dable  con  la 
opinión  jeneral.   Para  alejar  desconfianzas, 
para  darles  un  testimonio  de  buena  fé;  porque 
es  preciso  confesar,  aunque  con  dolor,  que 
quizá  ysin  quizá  no  se  tiene  toda  la  confianza 
que  se  debe  del  Congreso,  ni  en  él  creen  toda 
la  buena  fé  que  debe  presidir  en  este  lugar: 
no  es  precisamente  por  este  Congreso,  sino 
porque  la  posición  de  los  pueblos  en  el  día 
es  tal,  que  si  treinta  Congresos  se  reuniesen 
seria  lo  mismo. 

Hemos  oído  en  la  misma  Sala,  indicar  los 
recelos  que  existen  de  que  se  trataba  de  traer 
un  principe  cstranjero;  hemos  oído  insinuar 
otras  mil  desconfianzas,  y  esta  es  la  prueba 
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de  que  no  se  han  abandonado  enteramente  á 
lafé  del  Congreso,  y  de  que  conviene  inspi- 
rarles toda  la  confianza  posible.   Dije  en  se- 
gundo lugar,para  esploraren  cuanto  sea  dable 
la  opinión  pública  y  conformarnos  con  ella 
en  el  negocio  mas  importante,  de  que  pende 
la  suerte  y  el  destino  de  millares  de  hombres 
y  millares  de  jeneraciones.  Pero  ¿para  qué 
esplorar  la  opinión  pública  y  para  qué  consul- 
tarla, si  la  opinión  pública  está  ya  compro- 
metida en  el  Congreso?  Sea  lo  que  íuere  de 
la  cuestión,  si  desde  el  momento  que  los  pue- 
blos nombran  sus  Diputados  para  que  los 
representen,  se  han  comprometido  en  ellos,  y 
sisón,  como  yo  juzgo,  realmente  compro- 
misorios, cierto  es  que  la  opinión  pública  es 
la  reina  que  manda  en  todos  los  países  y  en 
todas  las  naciones,  que  no  jimen  sumidos  en 
la  ignorancia  ó  encadenados  con  los  hierros 
del  despotismo.  Con  mucha  mayor  razón  la 
opinión  pública  es  la  única  y  la  verdadera 
majestad  en  los  países  republicanos,  en  donde 
la  voluntad  jenerales  la  regla  y  fundamento 
de  la  soberanía;  la  voluntad  jeneral  que  no 
es  mas  que  el  resultado  ó  la  espresion  de  la 
opinión  pública,  la  suma  de  las  opiniones 
individuales. 

La  constitución  de  un  Gobierno,  dice  el 
inmortal  Montesquieu,  es  como  todas  las 
cosas,  que  no  se  acepta  si  no  se  desea,  ni  se 
puede  conservar  si  no  se  ama.  Cuando  este 
principio,  cuando  este  dogma  político  no 
estuviera  apoyado  por  una  autoridad  tan 
imponente,  lo  estaría  sin  duda  por  el  conven- 
cimiento individual  de  todos  y  de  cada  uno  de 
los  ciudadanos;  estaría  apoyado  por  el  testi- 
monio irrefragable  de  la  razón  misma.  Pero 
creo  inútil  entraren  el  examen  de  una  materia 
que  ya  no  puede  ser  contestada.  Cuanto  me- 
nos se  ame  la  constitución  de  un  Gobierno, 
menos  constituido  está  un  Gobierno,  porque 
entoncesfalta  el  sentimiento  de  benevolencia, 
sin  el  cual  las  leyes  que  contiene  una  Consti- 
tución, serian  estériles  y  los  esiuerzos  del 
Gobierno  constituido  serian  impotentes.  Pero 
se  ha  objetado  que  los  principios  son  bue- 
nos, mas  que  este  no  es  el  medio  mejor  y  mas 
oportuno  para  esplorar  la  opinión  pública; 
que  este  seria  el  modo  de  estorbar  mas  el  fin 
que  desea  el  Congreso;  porque  las  juntas  de 
Provincias  en  el  día,  ya  por  motivo  de  los  Go- 
biernos anteriores,  ya  por  la  clase  de  educa- 
ción que  hemos  recibido,  ya  por  el  trastor- 
no que  puede  haber  traído  la  revolución  y 
sus  diferentes  sucesos,  no  están  en  capacidad 
de  poder  espresar  la  opinión  pública,  sea 
por  la  ignorancia  de  unos,  sea  por  los  erro- 
res de  otros,  sea  por  el  espíritu  de  partido,  ó 


sea  que  hoy  se  compone  de  hombres  de  una 
opinión  y  mañana  de  otros  de  opinión 
distinta.  Pero,  señor,  ¿el  modo  de  esplorar 
la  opinión  pública  y  averiguar  y  observar 
el  espíritu  que  domina  en  un  país  en  el  sis- 
tema representativo,  cuál  es.'*  ¿O  cuál  es  el 
medio  de  conseguir  este  primer  objeto.'^  Yo 
no  conozco  otro  que  el  de  averiguarla  de 
sus  Representantes  y  de  la  libertad  de  im- 
prenta. Sabemos  que  no  en  todos  los  pue- 
blos hay  prensa  ;  que  no  todos  hacen  uso  de 
esta  preciosa  libertad  ;  sabemos  también  que 
aun  en  los  que  tienen  imprenta,  solo  habla 
un  individuo  que  es  un  periodista ;  no  es, 
pues,  este  el  único  medio  que  hay  para  ave- 
riguar la  opinión,  sino  el  de  las  representa- 
ciones, en  donde  no  se  consulta  ya  á  un  indi- 
viduo cualquiera,  sinoá  un  cuerpo  de  repre- 
sentantes, que  son  el  órgano  de  la  voluntad 
de  los  pueblos.  No  hay  sin  duda  un  intér- 
prete mas  seguro  de  la  opinión  pública,  que 
los  cuerpos  que  están  destinados  para  formar 
esta  opinión ;  este  es  el  eco  fiel  del  espíritu 
público,  y  sino,  señáleseme  otro.  Es  verdad 
que  tienen  también  sus  inconvenientes  y  que 
tal  vez  no  espresará  alguna  vez  la  voluntad 
fiel  de  los  pueblos;  pero  yo  observo  que  el 
mundo  político  no  se  gobierna  como  el  mun- 
do físico  por  leyes  fijas  é  invariables,  ni  por 
leyes metalísicas,  sino  por  la  probabilidad, 
por  lo  que  realmente  sucede  en  el  orden  mo- 
ral, por  lo  que  puede  aproximarse  mas  á  la 
verdad  ó  á  la  conveniencia,  y  lo  que  se  objeta 
á  las  juntas  provinciales  se  objetará  al  Con- 
greso actual,  á  las  Provincias  constituidas  y 
á  todos  los  cuerpos  lejislativos. 

Pero  se  ha  dicho  que  hay  otro  medio,  y  es 
que  cuando  presente  el  Congreso  un  plan  de 
Constitución,  lo  sujete  al  examen  de  los  pue- 
blos; que  entonces  consultará  su  opinión,  y 
que  reuniéndose  nuevamente  un  Congreso 
mas  amplio  de  individuos  elejidos  y  escoji- 
dos  por  sus  luces  y  probidad,  éste  lo  exami- 
nará, lo  aprobará  ó  desaprobará.  De  esta 
manera,  seria  un  proceder  infinito  y  no  se 
sabria  la  opinión  pública.  En  primer  lugar 
¿á  los  sujetos  de  este  Congreso  quién  los  ha 
de  elejir?  El  emanaría  de  las  mismas  juntas 
de  Provincia,  y  tendría  al  fin  los  mismos  de- 
fectos é  inhabilidad  que  hoy  se  objeta  á  estas. 
No  se  compondría  de  otras  razas  de  hombres 
distintos,  sino  de  los  mismos  de  que  están 
compuestas  las  juntas  de  Representantes  de 
las  Provincias,  sujetas  al  error  y  á  la  igno- 
rancia. Así  procederiamos  de  Congreso  en 
Congreso,  sin  que  pudiese  jamás  fijar  cual  era 
la  última  voluntad  jeneral  que  sellase  esta 
obra.  Si,  pues,  al  fin  después  de  hecho  un 
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arribar  al  fin  de  esplorar  la  opinión  pública, 
son  suficientes,  y  son  precisamente  aquellos 
por  los  cuales  no  se  conseguirá  mas  que  es- 
traviarse.  Dije,  pues,  cuando  fundé  este  dic- 
tamen, que  ó  las  opiniones  de  los  Diputados 
eran  conformes  alas  instrucciones  que  habian 
dado  las  juntas  provinciales,  ó  no  lo  eran :  si 
lo  eran,  ya  tenemos  aquí  el  resultado  de  la 
opinión  pública;  si  no  lo  eran,  ya  no  hay 
opinión  pública,  porque  los  que  antes  ha- 
blaban de  un  modo,  luego  hablarian  de  otro; 
así  no  se  habría  hecho  nada  cuando  fuese  la 
Constitución,  y  se  habria  perdido  todo  ese 
tiempo.  Jamás  me  opondré  áque  se  consulte 
y  procure  esplorar  la  opinión  pública  sobre 
esta  materia,  que  es  del  mayor  mterés,  como 
es  el  fijar  la  forma  de  gobierno  que  ha  de  re- 
jirj  que  es  la  raíz  de  donde  debe  nacer  la  fe- 
licidad ó  infelicidad  de  un  Estado;  á  lo  que 
me  opongo  es  á  los  medios  que  se  indican, 
porque  los  creo  realmente  insignificantes. 

Se  dice  que  las  juntas  provinciales  son  el 
órgano  por  donde  el  Congreso  puede  espedir- 
se; enhorabuena.  Si  esto  es  así,  ya  bandado 
estas  sus  instrucciones  á  los  Diputados  pre- 
sentes, y  si  no  se  tienen  suficientes  para 
obraren  este  caso,  ¿qué  razón  hay  para  que 
á  las  juntas  provinciales  se  las  crea  mas  au- 
torizadas y  en  mejor  disposición  para  inter- 
pretar la  opinión  de  los  pueblos .'^  Porque 
algunas  dirán  la  opinión  que  mejor  les 
parezca,  y  no  habrá  conformidad.  Se  ha 
dicho  que  formarse  un  proyecto  por  el  Con- 
greso para  que  pase  al  examen,  corrección 
y  aprobación  de  las  Provincias,  seria  un 
proceder  infinito.  Señores:  el  único  medio 
de  arribar  al  fin,  de  abreviar  el  trabajo  y 
ahorrar  el  tiempo,  todo  lo  demás  es  á  mi  pa- 
recer equívoco.  Cuando  se  trata  de  una  ma- 
teria sobre  la  cual  el  acierto  ha  de  causar, 
como  ha  dicho  el  señor  preopinante,  la  pros- 
peridad y  el  bien,  y  si  se  yerra  una  vez,  ven- 
dría una  serie  continuada  de  desgracias  y  de 
males  difíciles  de  repararse,  sino  siempre,  al 
menos  por  mucho  tiempo  ¿qué  importaría 
que  se  tardase  algún  tiempo  en  procurar  el 
acierto.'*  Pero,  bien,  señor  ¿cual  será  el  medio 
mas  fácil  para  resolver  en  este  punto  lo  que 
sea  mas  conveniente.'*  Hacer  un  modelo  en 
el  cual  puedan  verse  y  examinarse  todas  las 
partes  que  le  componen,  por  que  se  pueden 
comparar  y  distinguir,  si  choca  alguna  ó  si 
no  está  bien  colocada. 

Para  esto  no  es  necesario  ninguna  ciencia 
del  arte,  basta  tener  ojos,  porque  yo  podré 
conocer  entre  dos  escritos  cuál  tiene  mas  ga- 
llardía, ó  cuál  merece  la  prefencia,  cotejando 
una  letra  con  otra;  aunque  símese  pregunta, 


no  sabré  dar  la  razón  que  hay  para  hacerla  ó 
para  correjirla.  Lo  mismo  digo  de  un  pintu- 
ra: yo  conozco  el  orijinal,  ó  el  prototipo,  y 
puedo  conocer  en  que  falta  á  él  la  pintura; 
pero  si  se  me  piden  las  reglas  de  este  arte, 
para  conocer  sus  perfecciones  ó  defectos,  no 
las  daré  porque  no  las  sé.  Se  presentan  por 
ejemplo,  dos  octantes  de  diferente  construc- 
ción. Yo  no  soy  marino,  ni  conozco  el  modo 
de  hacer  uso  de  aquellos  instrumentos,  y  si 
se  me  pregunta  cual  es  el  mejor,  me  dejaré 
alucinar  de  la  perspectiva  y  de  la  figura  pa- 
ra decidir;  no  podré  decir  cual  tiene  la  pre- 
ferencia; pero  si  me  ponj^^o  á  usarlo  ó  hacer 
pruebas  de  los  movimientos  y  del  resultado 
que  me  dan,  desde  luego  encontraré  el  de- 
fecto que  tiene  uno  ú  otro,  y  entonces  podré 
juzgar  y  elejir.  Pero  señor,  en  cuestiones 
en  abstracto  ¿cómo  podrá  decirse  si  esto  es 
bueno,  ó  aquello  es  malo.'^  ¿Si  la  forma  fede- 
ral es  mejor  que  la  de  unidad,  ó  al  contrario, 
cuando  no  saben  qué  es  forma  federal,  ni 
que  es  forma  de  unidad  sino  en  el  nombre? 
Si  no  saben  los  pueblos,  ni  los  nombres,  ni 
las  combinaciones  que  pueden  hacerse  ¿cómo 
han  de  elejir  ninguna.'*  Por  el  contrario,  pón- 
gase ante  su  vista  un  dechado,  que  puedan 
examinarlo  y  compararlo;  y  entonces  acaso 
los  que  pensaban  decididamente  por  una 
forma,  mudarán  de  parecer  en  favor  de  la 
que  se  presente,  si  es  que  no  choca,  con  la  ' 
que  ellos  se  sienten  afectados,  se  decidirán 
por  ella,  ó  por  alguna,  lo  que  no  sucederá 
de  ningún  modo  si  se  les  pregunta  jene- 
ral  su  opinión  para  fundar  la  base,  de  una 
Constitución;  porque  para  esto  es  necesario 
que  se  proceda  con  un  conocimiento  profun- 
do acerca  del  mecanismo  de  la  obra  que  se 
vá  á  emprender,  al  paso  que  cuando  se  pre- 
senta concretada  á  una  ú  otra  forma,  es  mas 
fácil  conocer  sus  defectos  ó  sus  bellezas. 

Se  ha  dicho  que  esto  sería  proceder  á  lo 
infinito.  Señor,  sea  cualquiera  el  medio  que 
se  tome  para  que  venga  la  respuesta  de  los 
pueblos,  es  cierto  que  ha  de  venir  diverjen- 
te,  porque  seria  una  bisoñada  esperar  que 
pueblos  dílérentemente  constituidos,  convi- 
niesen en  un  sistema  de  gobierno,  cuando 
deben  ser  distintos  los  intereses  á  que  están 
afectados;  y  esto  no  podría  verificarse  sin 
que  antes  estuviesen  prevenidos  para  ello. 
Señor,  que  las  bases  que  se  den  para  el  caso 
sean  enteramente  diversas,  y  si  vienen  con- 
formes, se  dá  la  Constitución. — Una  ley  del 
Congreso  ha  dicho  que  después  de  formada 
la  Constitución,  se  ha  de  sujetar  al  examen  y 
adopción  de  los  pueblos;  luego  esta  pregunta 
no  le  exime  de  la  obligación  que  tiene  de 
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dar  la  Constitución  y  sujetarla  á  la  revisión 
de  los  pueblos.  ¿Qué  harán  los  pueblos?  La 
examinarán,  y  si  no  les  acomoda,  la  refor- 
marán: el  Congreso  entre  tanto  esperará  la 
respuesta. 

Luego  si  en  vez  de  hacer  una  consulta  va- 
ga seles  ofrece  ya  un  proyecto,  vamos  ade- 
lantando algo;  presentándoles,  por  ejemplo, 
dos  modelos,  uno  de  federación  y  otro  de 
unidad,  se  lacilitaria  mas;   alli  los  verán 

Euestos  orgánicamente  de  modo  que  puedan 
aliarse  en  aptitud  de  elejir  el  uno  ó  el  otro, 
y  se  podrá  poner  á  los  pueblos  en  mejor  esta- 
do de  discurrir  y  de  juzgar  de  sus  intereses. 
De  otro  modo  seria  esponerse  á  grandes  er- 
rores: lo  mismo  que  si  en  una  junta  de  mé- 
dicos, se  dijese,  pregúntese  al  enfermo  deque 
modo  quiere  ser  curado.  Los  pueblos,  señor, 
han  enviado  al  Congreso  sus  Diputados,  como 
unos  médicos  para  curarlos  de  la  enfermedad 
de  que  adolecen  por  la  falta  de  un  sistema 
de  gobierno;  y  entretanto  que  debe  tratarse 
de  curarlos,  se  toma  el  medio  de  que  se  con- 
sulte á  los  pueblos  sobre  la  base  de  una  Cons- 
titución; yo  lo    encuentro  degradante.    El 
medio  que  yo  propongo  me  parece  que  es  el 
rnasaccequible,  porque  no  encontrará  tanta 
oposición  al  aprobarse,  cuando  no  tenga  de- 
terminaciones que  choquen  con  las  opinio- 
nes ó  intereses  del  país. 

^  Yo  creo  que  el  método  seguro  de  proceder, 
^empezar  por  presentar  el  proyecto  y  suje- 
tiíirlo  al  examen,  ó  bien  sea  de  los  mismos  ó 
cié  otros  Diputados  que  elijan,  porque  esta 
rnedida  es  de  suyo  mas  lácil.  Cuando  envia- 
sen un  Diputado  con  facultad  de  examinar  el 
«asunto  en  jeneral,  no  estará  en  aptitud  de 
examinar  detalladamente  como  lo  eslará  si 
enviasen  esteDiputado  para  examinar  un  ne- 
gocio ya  conocido;  y  entonces  dirá:  vea  usted 
oomo  puede  arreglar  ó  asegurar  mis  intereses 
<i.e  este  ó  del  otro  modo,  ó  comprométame  us- 
t:ed  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  y  entonces 
p>rocederá  el  Diputado  con  mas  acierto,  en  vez 
de  que  después  de  hecha  la  consulta,  se  pro- 
c^ederá  á  otro  proyecto  para  que  sea  nueva- 
xxiente  revisado.  Se  dá,  pues,  un  jjaso  mas, 
3^  se  facilita  la  conclusión  de  esta  obra  pro- 
crediendo  según  propongo.  Así  me  parece  que 
ciespues  de  pronunciarse  la  Sala  sobre  la 
rimera  y  segunda  cuestión,  debe  el  proyecto 
olver  á  la  Comisión  para  que  trabaje  una 
nstitucion  que  se  sujete  después  á  la  discu- 
sión de  la  Sala  para  su  resolución. 

El  Sr.  Mansilla:  Señor:  después  de  todas  las 
tazones  que  con  tanto  acierto  se  han  dicho  en 
íavoryen  contra  del  proyecto  en  discusión, 
^ne  ocurren  algunas  observaciones.  Supon- 


gamos por  un  momento,  que  conforme  á  la 
opinión  del  señor  preopinante,  volviese  á  la 
Comisión  el  proyecto  para  que  presentase  el 
de  Constitución;  la  Comisión  ha  dichoque 
necesita  para  poderse  espedir  en  este  nego- 
cio, el  parecer  del  Congreso.  Es  consiguiente 
que  para  resolver  sobre  el  particular  indi- 
cado por  el  señor  preopinante,  fuese  necesario 
que  se  hiciese  una  votación  nominal,  porque 
creo  quesería  el  único  medio  de  conocer  la 
Comisión  la  opinión  de  los  pueblos,  y  en  este 
caso  tocábamos  las  mismas  dificultades  de 
que  queremos  desviarnos. 

El  Sr.  Gorriti;  Están  pendientes  en  el  mismo 
proyecto  de  la  Comisión  dos  cuestiones:  una 
sobre  si  el  Congreso  se  ha  de  pronunciar  so- 
bre esa  forma,  antes  de  decir  que  se  presente 
el  proyecto.  Pronunciándose  el  Congreso  de 
ese  modo,  ya  la  votación  de  la  tercera  cuestión 
me  parece  que  por  si  misma  queda  disuelta, 
ya  se  sabe  como  hade  proceder. 

El  Sr.  Mansilla:  Pero  ¿cómo  ha  de  pronun- 
ciar el  Congreso  para  decir  á  la  Comisión 
bajo  qué  forma  de  gobierno  se  ha  de  espedir? 

El  Sr.  Gorriti:  Yo  no  me  opongo  al  examen 
de  esta  cuestión,  sino  que  considerando  estas 
cosas  bastante  ííiciles  de  discernir,  me  he  con- 
traído á  la  tercera  cuestión,  sin  entrometerme 
á  las  otras  dos. 

El  Sr.  Mansilla:  Voy  á  ver  si  puede  resol- 
verse una  dificultad  que  me  ocurre.  Supongo 
que  es  preciso  dar  á  la  Comisión  el  dictamen 
que  pide,  y  que  se  decida  que  sea  formado 
bajo  el  sistema  de  unidad  ó  el  de  federación. 
Por  consecuencia,  el  Congreso  no  podrá 
pronunciarse  de  otro  modo  quepor  una  vota- 
ción nominal.  Yo  encuentro  una  grande  difi- 
cultad, y  no  será  difícil  que  suceda  á  otros 
lo  mismo.  Por  ejemplo:  elque  tenga  instruc- 
ciones de  suscribir  por  la  mayoría,  ¿qué  hace 
cuando  llegue  á  él  la  votación?  Dejaremos  de 
votar,  ¿no  es  así?  ¿Y  habremos  de  hacernos  á 
un  lado  los  que  no  sepamos  qué  votar?  He 
ahí  otra  dificultad.  ¿Las  Provincias  tienen 
hoy  la  misma  confianza  en  el  Congreso  que 
cuando  se  formó?  Creo  que  no.  La  razón  es 
porque  ha  dictado  leyes  ó  por  que  ha  hecho 
algo  que  no  está  en  sus  intereses  ó  en  su 
conveniencia;  y  en  esto  hallo  la  diferencia  de 
hoy  á  cuando  se  reunió  el  Congreso.  Razón, 
señores,  bastante  para  que  no  decida  el  Con- 
greso de  esta  cuestión  y  se  consulte  á  las 
Provincias,  como  acertadamente  se  solicita 
por  los  Sres.  Representantes  que  opinan  de 
este  modo. 

Diputados  de  Provincias  hay  que  traen 
condición  espresa  en  sus  instrucciones  para 
que  de  ningún  modo  consientan  la  varia- 
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cion  de  los  limites,  y  estas  cambiarían  de 
opinión  en  la  clase  de  gobierno,  si  esto  no 
pudiese  conseguirse,  y  yo  creo  que  cometería 
el  Congreso  un  error  si  dejase  existir  tantas 
Provincias  como  hay  hoy.  Y  no  seria  es- 
traño  que  una  Provincia  que  está  inclinada 
hoy  por  la  federación,  mañana  se  pronun- 
ciase porel  sistema  de  unidad,  como  dije  an- 
tes; y  he  aquí  otra  razón  para  que  se  en- 
cuentre la  diferencia  de  la  posición  en  que  se 
halla  hoy  el  Congreso  á  la  que  tenia  cuando 
se  formó,  y  para  desear  que  se  manifieste 
por  los  pueblos  su  opinión  en  este  punto.  Yo 
ya  he  dicho,  que  suscribiría  por  la  mayoria; 
pero  algunos  otros  señores  tendrán  dificultad 
para  hacerlo.  Asi  que  cuando  se  ha  dicho, 
si  se  ha  de  pedir  esta  opinión  á  los  pueblos 
ó  la  han  de  dar  los  mismos  Diputados,  yo 
soy  de  parecer  que  se  pida  á  las  Provin- 
cias. 

El  Sr.  Gorrití :  Dos  dificultades  ha  propuesto 
el  señor  Diputado  que  acaba  de  hablar.  La 
primera  es,  sobre  el  modo  con  que  deberia  es- 
pedirse en  la  votación  de  este  asunto  por  la 
naturaleza  de  él  y  su  gravedad;  y  la  segunda, 
es  sobre  el  estado  en  que  se  encuentran  las 
Provincias  con  respecto  al  Congreso,  el  cual 
se  halla  en  una  posición  diferente  que  cuando 
se  instaló. 

Voy  á  satisfacer  á  una  y  á  otra.  Si  el  se- 
ñor Diputado  tiene  instrucciones  para  suscri- 
birse á  la  mayoria,  quiere  decir  que  la  Pro- 
vincia á  quien  representa  está,  como  debe 
estar  cualquier  otra,  decidida  á  tomar  el  par- 
tido que  una  reunión  de  luces  y  una  conside- 
ración detenida  crea  ser  el  mas  conveniente 
para  formar  la  prosperidad  de  la  Nación; 
y  en  este  estado  el  señor  Diputado  en  la  dis- 
cusión, podrá  esponer  su  opinión  tal  cual  la 
crea  conveniente,  y  todas  las  razones  que  le 
mueven  á  ella;  y  en  la  votación,  sea  nominal 
ó  por  signos,  espresándose  según  su  propia 
opinión  si  tiene  en  su  favor  el  de  la  mayo- 
ria, habrá  logrado  su  intento:  y  si  la  ma- 
yoria le  es  contraria,  llena  su  instrucción  su- 
jetándose á  ella  como  se  le  previene,  y  he 
aquí  el  embarazo  desvanecido.  En  cuanto  á 
la  razón  de  desconfianza  que  supone  ya  en 
los  pueblos  sobre  la  buena  ó  mala  fé  del 
Congreso,  si  sentimos  tal  cosa  es  preciso 
confesar  que  ya  el  Congreso  no  existe ;  por- 
que sea  como  se  fuere,  cuando  se  pierde  la 
confianza,  no  es  üicil  adquirirla  sino  por 
medios  positivos. 

En  segundo  lugar  dice  el  señor  Diputado, 
que  seria  preciso  insinuar  á  las  Provincias 
que  en  un  sistema  federativo  no  podrían 
quedar  con  los  límites  que  hoy  tienen.  Yo 


considero  que  en  las  dificultades  que  hay  en 
el  estado  actual  de  las  Provincias  por  sus 
límites  que  hoy  tienen,  por  su  localidad, 
recursos,  etc.,  es  quimérico  un  sistema  fe- 
derativo; esta  es  mi  opinión  particular;  pero 
cuando  yo  he  dicho  que  puede  presentarse 
el  proyecto,  ya  hecho,  dándose  en  su  in- 
forme los  fundamentos  y  las  razones  en 
que  se  apoya  para  decidirse  por  el  sistema 
federativo  de  unidad,  propondrá  entonces 
hacerse  la  descripción  de  las  Provincias  y  la 
organización  que  necesiten ;  entonces  la  to- 
pografia  de  las  Provincias  queda  variada, 
haciendo  estas  y  las  otras  modificaciones  en 
los  territoríos  particulares.  Quizá  se  tocará 
entonces  la  necesidad  de  aquella  organización 
y  se  allanará  la  resistencia,  que  de  otro  mo- 
do será  insuperable;  ó  si  se  hace  un  examen 
acerca  del  interés  que  les  proporciona,  ve- 
rán los  que  están  decididos  por  el  sistema 
federal,  que  les  es  imposible  obtener  el  fin  por 
los  medios  que  ahora  se  imajinan  y  quizá 
son  enteramente  opuestos  á  sus  intereses,  y 
se  destruye  el  error  que  esto  envuelve;  es  de- 
cir que  se  presenten  los  fundamentos  en  que 
estriban  las  disposiciones,  y  los  pueblos  pue- 
den juzgar  de  ellas.  Es  el  modo  de  ganar 
esta  confianza,  desvanecer  temores  ó  celos 
que  producen  las  desconfianzas ;  y  he  aquí 
como  quedan  salvadas  las  dos  dificultades. 

El  Sr.  Mansílla:  El  Diputado  dice  que  cuando 
me  vea  en  la  precisión  de  considerar  la  cues- 
tión, que  sujete  mi  voto  á  mis  luces  ú  opinión 
respecto  de  las  dos  clases  de  gobierno  que 
pueden  presentarse  á  la  deliberación  de  la 
Sala.  Señor,  si  á  mí  se  me  hubiese  de  pre- 
guntar ¿cuál  es  la  clase  de  gobierno  que 
quiere  la  Provincia  que  represento  ?  no  sabré 
contestar,  y  creo  que  no  seria  yo  solo  quien 
tuviese  esta  dificultad.  El  sistema  federal  es 
realmente  el  mas  delicado,  porque  él  exije 
luces  de  que  desgraciadamente  carecemos,  y 
este  es  el  que  parece  ser  mas  apetecido,  séame 
permitido  decirlo  asi,  tal  vez  porque  existen 
una  porción  de  hombres  elevados  por  la  ca- 
sualidad y  está  mas  de  acuerdo  con  su  inde- 
pendencia ;  y  así  creo  á  este  respecto  que  el 
sistema  federal  podría  dar  vida  al  país,  pero  al 
mismo  tiempo,  conocerla  que  estaba  en  opo- 
sición con  lo  que  antes  he  dicho  y  me  abs- 
tendría de  dar  mi  opinión  en  esta  materia. 
Así  es  que  me  hallo  en  las  mismas  dificul- 
tades y  que  no  quedan  salvadas,  como  creyó 
el  señor  Diputado  que  jne  ha  precedido. 

Por  lo  que  respecta  á  la  confianza,  digo 
con  franqueza,  que  no  la  hay,  porque  lo  he- 
mos visto  muy  de  cerca.  No  hace  mucho  que 
se  han  presentado  en  el  Congreso  comunica- 
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mente?  Quiere  decir  que  le  dejan  ásu  discre- 
ción y  buen  juicio  el  obrar  según  le  parezca. 
El  8r.  Castro:  Acaba  de  decir  el  señor  Di- 
putado que  una  forma  de  gobierno  admite 
diferentes  combinaciones,  y  yo  convengo  en 
ello,  porque  tanto  la  forma  de  un  gobierno 
de  unidad  como  la  de  un  gobierno  federal, 
admite  varias  modificaciones.  Ahora  bien; 
quiere  el  señor  Diputado  que  se  presente  á 
los  pueblos  un  proyecto  del  sistema  fede- 
ral y  otro  del  sistema  de  unidad  para  que 
puedan  formar  un  juicio  de  comparación; 
pero  siendo  esto  asi  no  basta,  según  indica  el 
señor  Diputado,  que  se  les  presente  un  pro- 
yecto de  Constitución  de  cada  una  de  estas 
clases,  sino  varios  proyectos  de  Constitución 
bajo  la  forma  de  unidad  y  otros  muchos  pro- 
yectos sobre  la  forma  de  federación,  para 
que  puedan  comparar  y  decidir  sobre  el  que 
sea  mejor.  No  es  necesario  tanto  ciertamen- 
te. Bastarla  manifestarles  las  conveniencias 
ó  inconveniencias  en  grande. 

Los  detalles  de  todas  esas  lormas  son  de 
nosotros,  asi  como  yo,  arquitecto,  pregunto 
al  que  me  ha  encargado  de  la  dirección  de  un 
ed¡licio¿de  qué  orden  quiere  V.  este  edificio.'^ 
De  orden  dórico,  ó  de  corinto,  ó  del  com- 
puesto; pero  no  me  detendré  á  esplicar  mi- 
nuciosamente los  dilerentesórdenes  de  arqui- 
tectura. Así,  pues,  nosotros  podemos  ofrecer 
á  los  pueblos  un  proyecto  con  los  íundamen- 
tos  en  que  se  apoya,  manifestando  sus  ven- 
tajas y  los  deíectos  que  tenga,  como  que 
estamos  en  situación  de  obtener  las  relaciones 
de  sus  conveniencias  en  jeneral,  las  cuales 
no  se  presentan  á  los  pueblos;  pero  no  es  po- 
sible ilustrarlos  por  medio  de  un  proyecto 
minucioso,  como  se  pretende,  porque  enton- 
ces no  se  sabe  cuando  acabañamos  de  hacer 
proyectos. 

El  8r.  Frías:  En  los  discursos  pronuncia- 
dos,tanto  en  la  presente  como  en  la  anterior 
discusión,  se  han  ventilado  varias  cuestiones 
que  han  parecido  inconexas  con  las  del  pro- 
yecto en  cuestión.  Ciertamente  que  en  la 
situación  crítica  y  difícil  en  que  se  halla  el 
Cuerpo  Nacional,  ella  es  una  de  las  mas 
graves  que  pueden  ofrecerse  á  su  consi- 
deración. Si  él  pudiera  contar  con  mejor 
confianza  y  mejores  disposiciones  en  las 
Provincias,  tal  vez  podría  espedirse  con 
mas  franqueza  y  seguridad;  mas  cuando 
está  instruido  por  hechos  bien  graves  ocur- 
ridos en  las  Provincias,  mas  principales 
de  la  Union,  creo  que  cuanto  menos  obre, 
cuantos  mas  haga  para  atnier  la  conlianza 
de  estos  mismos  pueblos,  procederá  con 
mas  acierto  y  mas  circunspección.  Para  po- 


der espedirme  en  la  presente  cuestión,  yo  no 
tengo  instrucción  ninguna;  todo  es  librado  á 
mi  juicio  y  conciencia;  no  conozco  cual  es  la 
opinión  de  la  Provincia  que  represento  en 
orden  á  la  forma  de  gobierno  que  haya  de 
adoptarse;  yo  la  ignoro  como  también  la  de 
la  Provincia  en  que  resido,  y  de  todas  las 
demás.  Sin  embargo,  yo  podría  con  toda  la 
libertad  y  buena  fé  que  me  inspira  el  con- 
vencimiento, dar  mi  opinión  franca  y  libre 
en  esto,  y  exijiria  quetambien  la  pronuncia- 
ran los  demás  señores Diputados,mas yo  creo 
en  consideración  á  la  situación  en  que  se  ha- 
lla, que  debe  abstenerse  el  Congreso  de  pro- 
nunciar su  juicio,  al  menos  por  ahora,  y 
pedirlo  á  cada  una  de  las  Provincias,  así 
para  tener  este  testimonio  que  afiance  los  ul- 
teriores proceidimientos  en  la  obra  difícil  y 
complicada  de  la  Constitución,  como  para 
atraer  y  dar  confianza  á  los  pueblos. 

Así  es  que  yo  creo  que  el  Congreso  debe 
limitarse  por  ahora  á  examinar  si  es  mas 
útil  y  conveniente  que  se  esplore  la  voluntad 
de  las  Provincias  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  mas  convenga  al  país,  y  por  lo  cual  sus- 
cribo francamente.  Por  lo  demás,  si  la  eje- 
cución de  esta  consulta  ha  de  ser  por  me- 
dio de  las  lejislaturas  presentes  por  otras,  ó 
por  algún  otro  medio,  yo  absolutamente 
prescindo  de  ello,  por  que  creo  que  este  es 
negocio  separado,  y  que  después  de  sancio- 
narse el  punto  primero  deberá  volver  á  la 
Comisión,  para  que  fije  los  medios  y  salve  los 
inconvenientes  que  se  han  objetado  en  los 
diferentes  discursos  precedidos,  tanto  en  or- 
den á  las  lejislaturas,  como  en  la  clasifi 
cacion  de  los  resultados  que  podría  tener  la 
manifestación  de  las  Provincias  sobre  este 
grave  punto. 

De  todo  esto  prescindo,  y  mi  opinión  so- 
bre ello  estacada  vez  mas  indecisa;  mas,  fi- 
jándome como  he  espresado,  en  si  será  mas 
conveniente  que  el  Congreso  se  esprese  so- 
bre la  forma  de  Gobierno  que  mas  convenga 
al  país,  ó  se  pida  este  pronunciamiento  á  las 
Provincias,  yo  me  decido  por  la  segunda 
parte,  reservándome  hacer  las  observaciones 
que  juzgue  convenientes  cuando  la  Comicion 
presente  un  dictamen  como  he  manifestado. 

El  Sr  Gómez:  La  naturaleza  de  los  discur- 
sos que  han  precedido,  las  objeciones  que  se 
han  hecho  al  dictamen  de  la  Comisión  y  á  las 
opiniones  que  se  han  indicado,  para  que  sean 
consultadas  las  Provincias  con  preferencia  á 
la  declaración  que  podrá  dar  el  mismo  Con- 
greso, y  los  mismos  medios  que  se  han  pro- 
puesto para  sostener  esta  diferencia,  me  han 
persuadido,  y  no  sé  si  con  bastante  razón,  de 
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cjue  es  necesario  poner  en  su  verdadero  pun- 
-to  de  vista  el  dictamen  de  la  Comisión  y  lo 
4que  ella  ha  pretendido  á  este  respecto  del 
Congreso.  Repetiré  lo  que  dije  el  dia  pa- 
sado^ que  no  tengo  encargo  ninguno  de  la 
Comisión  á  este  respecto,  pero  yo  no  podré 
^ecir  mi  opinión  particular  como  miembro 
cié  ella,  y  aun  creo  que  no  me  será  negable 
d  anunciar  lo  que  he  comprendido  de  los  de- 
xnas  honorables  miembros  de  ella. 

La  Comisión  después  de  resistirse  á  dar 
principio  á  la  obra  ael  proyecto  de  constitu- 
<:ion,  porque  no  sabe  de  que  punto  debe  ar- 
xancar,  ó  sobre  que  cimientos  debe  comen- 
zar su  obra,  se  estendió  á  indicar  al  Con- 
greso que  seria  mejor  y  mas  preferente  el 
<iue  fueran  consultadas  las  Provincias,  para 
entonces  tener  una  base  mas  segura  y  poder 
satisfacer  los  deseos  del  Congreso.    A  mi 
juicio,  la  comisión  no  ha  pretendido  mas  sino 
que  se  exija  un  dictámaen,  un  simple  dicta- 
men, sea  de  las  juntas  ó  de  las  representa- 
ciones que  se  instalen  á  ese  solo  ob  eto  don- 
de no  se  hallen  establecidas.  No  una  resolu- 
ción anticipada,  que  tenga  toda  la  fuerza  de 
la  aceptación,  que  las  ligue  de  un  modo  per- 
manente é  inalterable  para  lo  sucesivo  y 
que  exija  de  las  juntas  una  particular  reso- 
lución, porque  á  la  verdad  seria  de  temer 
que  las  mas  dijeran:  nosotras  no  hemos  reci- 
bido una  misión  del  pueblo  para  esto;  y  par- 
ticularmente la  de  Buenos  Aires  lo  diria, 
pues  tiene  dada  una  ley  fundamental  al  ob- 
jeto. Otras  dirian:  ¿porqué  nos  hemos  de  an- 
ticipar á  una  resolución  de  la  cual  no  he- 
mos de  reportar  nada?  Entonces  vendria 
bien  la  reflexión  que  se  ha  hecho  que  dirian, 
<?cómo  hemos  de  dar  un  voto  enteramente 
decisivo,  del  cual  no  hemos  de  poder  retro- 
ceder en  lo  sucesivo,  ni  separarnos  un  ápice 
sin  que  veamos  la  organización  del  Estado 
scDbre  cada  una  de  estas  formas?  Esto,  dirán, 
eberá  suceder  con  la  última    resolución 
iiestra,  con  aquella  con  que  sellemos  nues- 
ro  destino. 

La  comisión,  repito,  ha  pretendido  un 
imple  dictamen.  Por  las  razones  que  ella 
isma  ha  dado  y  que  se  han  deducido  en  el 
ngreso,  se  verá  que  no  ha  sido  otro,  ni 
odido  ser  el  objeto  gue  ella  se  ha  propuesto, 
de  advertir  que  ninguno  de  los  miembros 
^^  gnora  que  está  particularmente  autorizado 
^^para  constituir  el  Estado;  que  tiene  la  vo- 
^kintad  y  consentimiento  de  los  pueblos  para 
facerlo,  opinando  cada  uno  según  lo  crea 
:araas  conveniente  paradlo;  sin  embargo  al 
ocuparse  de  esta  misión  tan  respetable  se  di- 
cen mutuamente :  nosotros  nos  encontramos 


en  un  solo  punto  de  la  inmensa  superficie  de 
este  Estado,  separados  además  de  nuestros 
pueblos  con  mucha  anticipación,  sin  cono- 
cer el  estado  actual  de  la  opinión  que  habia 
antes ;  seria  peligroso  que  nos  anticipásemos 
á  un  pronunciamento  que  fuese  contrariado 
por  la  predisposición  de  aquellos,  y  que  hu- 
biéramos perdido  tiempo  y  creado  preven- 
ciones; esta  es  la  primera  razón. 

La  segunda  razón  es  que  seria  quizá  per- 
judicial el  que  esta  anuencia  fundamental 
emanase  de  un  punto  del  Estado,  cuando  pue- 
de recibirse  de  todos  ellos  y  de  todos  ellos 
venir  á  un  centro.  Ya  se  deja  conocer  lo 
ventajoso  que  seria  el  que  nos  espidiése- 
mos por  el  conocimiento  que  viniera  de 
todos  los  puntos  del  Estado,  y  no  de  los 
que  naciesen  de  un  solo  lugar,  y  de  un  lu- 
gar de  cuya  influencia  podría  quizá  te- 
merse alguna  cosa.  Estas  son  las  dos  razo- 
nes fundamentales  que  han  conducido  á  los 
miembros  de  la  Comisión  á  opinar  de  este  mo- 
do, y  según  yo  creo  á  los  mas  de  los  señores 
Diputados  que  se  han  pronunciado  en  este 
sentido.  Las  ventajas  que  traerá  esta  medida 
de  pronunciarse  las  Provincias  son  bien  co- 
nocidas, á  saber:  que  el  Congreso  por  este 
medio  se  aproxima  mas  á  la  opinión  que 
realmente  existe  en  los  pueblos,  pues  que  de- 
be creerse  que  las  juntas  provinciales  mar- 
chen sobre  una  opinión  mas  aproximada  á 
la  realidad  de  lo  que  los  sentimientos  públi- 
cos demandan.  Se  marchará  con  la  ventaja 
de  partir  para  esta  obra  de  un  principio,  que 
si  no  es  irrevocable,  al  menos  existe  sobre 
el  pronunciamiento  que  corresponde  y  per- 
tenece, que  es  propio  de  cada  Provincia  ó  de 
su  representación,  ó  que  por  el  mismo  hecho 
les  aiecta  mas  particularmente  que  lo  que 
puede  afectarles  cada  Diputado  que  está  sen- 
tado en  el  Congreso;  y  sobre  todo  que  esta 
obra  salga  de  nuestras  manos  depurada  de 
toda  sospecha,  de  todo  temor  de  influencia 
local,  pudiendo  ser  tan  grande  que  frustrase 
la  mejor  Constitución  que  pudiera  hacer  la 
felicidad  del  Estado. 

Se  dice  que  pueden  decir  las  Provincias 
que  no  quieren  abrazar  este  dictamen,  y  en- 
tonces ¿qué  se  haria?  Pero  aun  hay  en  esto 
una  ventaja,  porque  después  de  haber  apu- 
rado los  medios  de  la  prudencia,  verán  nues- 
tro interés  decidido  por  marchar  conforme  á 
los  sentimientos  y  deseos  de  las  mismas  Pro- 
vincias. De  consiguiente,  á  mi  juicio  la  cues- 
tión se  estravia  notablemente,  y  lo  que  hay 
que  controvertir  es  solamente  ¿si  será  conve- 
niente al  Congreso  exijir  un  dictamen  de  esta 
naturaleza  á  las  Provincias,  ó  no?  Si  esto  no 
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puede  retardar  la  obra  del  modo  que  se  ha 
dicho,  sino  perjudicad  los  intereses  púbicos, 
y  sobretodo  si  es  capaz  por  sí  mismo  decon- 
ciliar cualquiera  especie  de  prevención,  aun- 
que yo  no  creo  que  se  haya  levantado  esa 
desconfianza  que  vagamente  ha  podido  indi- 
carse ¿por  qué  omitirlo?  Aparezca  algún  otro 
sistema;  quizá  dé  cuidados,  sin  llegar  á  des- 
confianza ¿pero  quién  podrá  tampoco  decir 
que  eso  sea  jeneral  y  que  no  pueda  desva- 
necerse? Además  de  que  eso  es  consiguiente 
á  nuestro  estado  y  á  la  naturaleza  del  nego- 
cio que  se  trata;  pero  el  Congreso  por  medio 
de  su  conducta  puede  disiparlo  todo. 

Está,  pues,  demostrado  que  la  medida  que 
se  propone,  de  pedir  dictamen  á  las  Provin- 
cias sobre  la  forma  de  Gobierno  mas  conve- 
niente, precave  todos  los  inconvenientes  y 
asegura  sobre  ella  el  proyecto  de  Constitu- 
ción, salvando  al  mismo  tiempo  la  ley  de  23 
de  Enero  que  reserva  á  la  aceptación  de  los 
pueblos  la  Constitución  que  se  forme.  De 
este  modo  se  escusa  el  compromiso  que  po- 
dria  haber  de  parte  de  algunas  representa- 
ciones, para  decidir  en  la  materia  por  falta  de 
misión,  pues  ninguna  podrá  decir  que  no  está 
autorizada  para  abrir  un  dictamen ;  y  sobre 
todo  de  este  modo  se  prueba  hasta  la  última 
evidencia  el  desprendimiento  del  Congreso  y 
el  deseo  firme  y  constante  de  ponerse  de  acuer- 
do con  los  sentimientos  de  las  Provincias. 

Yo  pido,  pues,  que  la  discusión  continúe 
en  este  sentido,  y  veamos  si  las  dificultades 
que  se  presenten  pueden  ser  superadas ;  por 
lo  mismo  insistiendo  en  esta  esplicacion  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar,  concluyo  en 
sosten  del  proyecto,  que  la  Sala  se  pronuncie 
sobre  si  han  de  ser  consultadas  las  Provin- 
cias. Entonces  con  esa  resolución  podrá  vol- 
ver á  la  Comisión  para  que  ella  esponga  el 
modo  como  deba  hacerse,  y  si  ha  de  ser  por 
un  manifiesto  ó  por  una  ley;  en  fin  todos  los 
medios  que  se  crean  mas  convenientes  para 
el  complemento  de  esta  obra.  La  Comisión 
á  este  respecto  ha  procedido  con  prudencia 
en  no  haber  anticipado  su  opinión;  primero, 
porque  no  le  correspondia,  no  habiéndoselo 
encargado;  y  segundo,  porque  habiendo  la 
incertidumbre  de  si  deberán  pronunciarse  los 
Diputados  ó  las  Provincias,  hubiera  sido  im- 
pertinente el  hober  abierto  dictamen,  sino  que 
vuelva  á  ella  para  que,  como  queda  manifes- 
tado, indique  lo  que  crea  mas  conveniente. 

El  Sr.  Gorriti:  Aunque  tuve  otorgada  la  pa- 
labra en  la  primera  hora  para  continuar  la 
discusión,  sin  embargo  he  oido  algunas  in- 
sinuaciones á  que  no  deberé  omitir  el  con- 
testar primero,  descendiendo  después  á  con- 


testar al  asunto  que  quedó  pendiente  en  la 
primera  hora. 

Yo  considero  que  la  Comisión  al  presentar 
el  proyecto,  no  solo  ha  procedido  con  pru- 
dencia, sino  también  con  mucha  delicadeza, 
porque  en  el  asunto  que  se  versa,  le  hará  mu- 
cho honor  á  la  Comisión  el  que  á  virtud  de 
su  consulta  el  Congreso  se  pronuncie  dicién- 
dole  espresamente  que  presente  un  proyecto 
á  discusión,  con  los  lundamentos  en  que  con- 
sidere debe  apoyarse.  Que  los  pueblos  deban 
ser  consultados,  me  parece  que  es  un  punto 
sobre  el  cual  no  se  ha  cuestionado  y  sobre  el 
que  estamos  de  acuerdo;  y  en  lo  que  no  esta- 
mos de  acuerdo  es  en  el  modo  que  la  Comi- 
sión ha  presentado  el  proyecto ;  y  sobre  ello 
se  han  hecho  ya  bastantes  indicaciones  que 
prueban  de  que  aun  con  la  respuesta  de  las 
Provincias,  estariamos  en  la  misma  dificul- 
tad, pues  sabemos  que  las  juntas  provincia- 
les no  pueden  estar  seguras  del  juicio  de  la 
nflayona  de  las  Provincias. 

Por  esta  razón  es  que  he  opinado  que  se 
trabaje  un  proyecto  de  Constitución,  que  con 
todas  las  razones  en  que  se  apoya  se  remita 
á  las  Provincias  después  de  sancionado,  no 
como  una  ley,  sino  para  que  se  examine  y 
se  vuelva  al  Congreso.  Haciendo  esto  asi  las 
Provincias  podrán  juzgar  sobre  un  objeto 
determinado  y  no  vago,  como  se  pretende. 
Se  ha  dicho  que  siendo  cada  una  de  las  for- 
mas de  gobierno  susceptible  de  muchas  va- 
riaciones, también  seria  preciso  presentarles 
una  porción  de  proyectos  sobre  cada  forma 
de  gobierno,  y  que  esto  seria  proceder  á  lo 
infinito,  y  he  aquí  un  inconveniente  que  no 
existe  en  el  proyecto  que  yo  he  presentado. 
Para  comprar  un  reloj  lo  tendré  á  prueba  tres 
ó  cuatro  dias,  y  podré  juzgar  de  él ;  pero  si 
de  pronto  me  presentan  varios  relojes  para 
ver  cual  es  el  mejor,  yo  no  podré  dar  razón. 
Lo  mismo  sucederá  con  las  Provincias,  que 
juzgarán  mejor  cuando  vean  la  ley  que  no 
antes:  de  lo  contrario  solo  se  conseguirá  po- 
ner en  mayor  diverjencia  la  opinión  de  ellas. 
Yo  no  haria  oposición  á  que  se  presentaran 
dos  proyectos,  uno  de  federación  y  otro  de 
unidad,  llevando  cada  uno  consigo  los  in- 
convenientes ó  beneficios  que  pudiera  pro- 
ducir, presentándoles  un  punto  de  compara- 
ción, pues  de  lo  contrario  jamás  se  arribaría 
á  una  Constitución. 

Se  dice  que  seria  una  ventaja  que  la  reso- 
lución viniera  de  la  periferia  al  centro:  por 
el  medio  que  yo  propongo  ningún  obstáculo 
se  opone  á  que  se  haga  así,  porque  propo- 
niendo el  Congreso  un  proyecto  no  propone 
una  decisión,  y  de  consiguiente,  resultaría 
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las  dificultades  que  hay  para  dar  una  Consti- 
tución en  diverjencia  de  opiniones,  se  uni- 
rán en  sentimientos  y  se  conseguirá  el  mejor 
éxito. 

Sin  embargo  de  ser  esta  mi  opinión,  dirán 
juiciosamente  los  pueblos :  desae  luego  nos 
comprometemos  á  estar  por  la  mayoria  de 
los  demás  pueblos  hermanos.  Yo  entiendo 
que  cansados  como  están  de  tantos  años  de 
calamidades  y  trabajos,  hallándose  todavía 
enun  caosde  oscuridad,  desearán  ver  la  luz : 
creo  que  ninguno  de  ellos  se  negará,  y  al 
mismo  tiempo  que  dan  su  voto,  dirán  con 
placer  lo  que  queda  insinuado.  Esto  lo  ha- 
rán de  muy  buena  voluntad,  y  lo  harán  tam- 
bién obedeciendo  un  precepto  del  Congreso, 
que  está  en  sus  atribuciones  el  darle.  No  se 
puede  negar  en  orden  á  esto  último  que  el 
Congreso  es  constituyente,  y  que  él  puede 
mandar  y  debe  ser  obedecido  sobre  la  forma 
de  gobierno*  Si  él  consulta,  es  solamente 
por  penetrar  la  voluntad  de  los  pueblos  y 
procurar  avanzar  en  su  favor,  y  por  la  felici- 
dad misma  de  sus  comitentes.  Se  me  dirá 
que  acaso  esto  no  es  necesario,  porque  resul- 
tando la  pluralidad,  está  decidida  por  sí 
misma  ;  no,  señores ;  los  pueblos,  sin  em- 
bargo que  se  han  comprometido  para  las  de- 
liberaciones del  Congreso,  no  asi  aun  para 
las  suyas  propias.  Esta  consulta  no  liga  al 
Congreso  á  seguirla :  es  una  consulta  ;  pero 
una  consulta  que  como  tal,  deja  libre  al  Con- 
greso para  adoptarla  ó  nó. 

Por  todo  esto  soy  de  parecer  cjue  el  Con- 
greso desde  luego  no  se  pronuncie,  ni  ahora 
ni  después  de  la  venida  ae  las  consultas  de 
los  pueblos ;  entonces  lo  que  se  debe  hacer 
es  tomar  en  consideración  estas  consultas, 
esponerlas  en  los  papeles  públicos,  ver  la 
mayoría  que  resulta,  todo  esto  sin  pronun- 
ciarse definitivamente  y  pasarse  á  la  Comi- 
sión, la  que  tendrá  cuidado  de  trabajar  so- 
bre esta  base  como  sobre  una  opinión  cierta 
y  segura,  cual  es  la  de  la  mayoría  :  que  se 
vuelva  este  asunto  á  la  Comisión  para  que 
presente  un  proyecto,  teniendo  en  conside- 
ración la  discusión  pendiente,  y  sobre  él  se 
consulte  á  los  pueblos.  En  esto  hade  haber 
alguna  detención,  y  mucha,  y  con  esto  se 
salva  una  dificultad  que  se  propuso,  sobre  si 
conviene  ó  no  dar  la  Constitución.  En  las 
demoras  que  habrá  en  contestar  los  pueblos 
y  trabajar  luego  el  proyecto  de  la  Constitu- 
ción, el  tiempo  se  pasa ;  pasará  acaso  el 
conflicto  que  ahora  se  presenta,  y  llegará  la 
oportunidad  de  dar  la  Constitución  tan  ne- 
cesaria como  deseada. 
El  Sr.  Agüero:  Veo  muy  envuelta  todavía 


la  discusión,  acaso  porque  no  se  ha  conveni- 
do aun  en  la  base.  Yo  quisiera  que  los  se- 
ñores Diputados  que  han  hecho  oposición  al 
proyecto  de  la  Comisión,  dijeran  si  están 
conformes  enqueá  la  Comisión  haya  de  dár- 
sele la  base  sobre  la  cual  ha  de  levantarse  la 
Constitución,  porque  algunas  veces  parece 
que  se  conviene  en  esto,  y  otras  se  resiste. 

El  8r.  Gorriti :  No  haré  oposición  á  que  si  la 
Sálalo  juzga  conveniente,  le  dé  á  la  Comisión 
la  base  sobre  que  ha  de  levantar  su  proyecto, 
mas  tampoco  lo  creo  necesario,  sino  que  la 
misma  Comisión  la  presente ;  así  como  no 
creo  necesario  que  antes  de  enviar  otro  cual- 

Juiera  asunto  á  una  Comisión  se  le  diga  aue 
ebe  pronunciarse  de  este  ó  del  otro  moao. 

El  Sr.  Agüero:  Señor,  la  Comisión  pide  la  ba- 
se: el  Congreso  no  puede  negársela;  aquí 
hay  dos  cuestiones,  nótese  bien,  una  de  la 
Comisión,  otra  del  Congreso;  la  de  la  Co- 
misión es  que  se  le  dé  la  base.  Esto  es  pre- 
ciso resolverlo  previamente.  Si  el  Congreso 
está  por  la  afirmativa,  ya  no  tenemos  que 
demorarnos  mas:  vuelva  á  la  Comisión  para 
que  ella  le  presente  el  proyecto  de  bases  que 
le  ha  de  dar  el  Congreso;  porque  sino,  nos 
hemos  de  envolver  en  una  discusión  siempre 
vaga;  y  creo  que  hoy  podremos  salir  de  esto 
en  orden  á  la  primera  cuestión  que  la  con- 
sidero suficientemente  ilustrada.  La  Comi- 
sión pide  bases:  se  le  dan  ó  no;  y  vamos  asi 
procediendo  con  orden. 

El  Sr.  Gómez :  Antes  que  se  proceda  á  votar 
sobre  el  primer  punto,  llamo  la  atención  de 
los  señores  Diputados  á  lo  que  debe  suceder 
si  la  Sala  acordase  que  la  Comisión  se  espi- 
diese sin  darle  las  bases.  Son  cinco  indivi- 
duos los  que  componen  la  Comisión:  supon- 
gamos que  dos  contra  tres  discordan,  tres 
por  la  unidad  y  dos  por  la  forma  federal. 
¿Habrá  de  dejar  correrse  dos,  tres  meses 
para  que  se  discuta  un  proyecto  que  han 
trabajado  tres  en  oposición  con  dos?  otro 
caso:  puede  haber  otro  individuo  que  por 
ninguna  fuerza  ni  autoridad  se  pondría  en  el 
caso  de  levantar  un  proyecto  sin  que  prece- 
diese la  declaración  enunciada:  yo  lo  haria, 
no  por  falta  de  obediencia  al  Congreso,  sino 
porque  me  laltaria  toda  capacidad  para  lle- 
nar sus  designios.  No  puedo  reducirme  á 
abrir  una  opinión  en  la  Comisión  ni  diferir 
en  la  formación  de  un  proyecto  sobre  esta  ó 
la  otra  forma:  absolutamente  no  podría  ha- 
cerlo. 

Es  menester  que  el  Congreso  dé  la  base, 
sea  por  sí  mismo  ó  sea  por  las  Provincias. 
Si  se  resuelve  q^ue  el  asunto  vuelva  á  la  Co- 
misión, no  sé  SI  adelantará  mucho^  después 
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3o ^  SESIÓN  DEL  2  DE  MAYO 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  CASTELLANOS 

SUMARIO.  —  G>nt¡núa  la  discusión  sobre  la  forma  que  se  ba  de  dar  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  para  la  base  del 
proyecto  de  Constitución.  —  Vuelve  el  asunto  á  Comisión.  —  Reintegración  de  la  Comisión  Militar. 


ABIERTA  la  sesión  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  continuó  conforme  á  la 
orden  del  dia  la  discusión  y  resolución 
sobre  el  modo  con  que  el  Congreso  ha  de  dar 
á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
la  base  para  el  proyecto  de  Constitución. 

El  Sr.  Velez:  En  este  asunto  tomo  la  palabra 
para  manifestar  simplemente  mi  opinión, 
porque  creo  que  todos  debemos  hacerlo,  y 
no  porque  tenga  que  agregar  razone3  nin- 
gunas á  las  que  se  han  indicado  por  una  y 
otra  parte.  Sin  embargo,  diré  cuatro  pala- 
bras. El  Congreso  Jeneral  se  ha  declarado 
constituyente;  él  debe  dar  la  Constitución,  y 
por  consiguiente  las  bases  de  ella ;  luego  el 
Congreso  no  debe  pedirla  á  los  pueblos.  Este 
es  el  argumento  en  que  la  Sala  se  ha  ocu- 
pado. Cuando  los  pueblos  mandaron  sus  Di- 
putados al  Congreso,  y  éstese  declaró  instala- 
do, residió  en  él  una  plenitud  de  soberanía 
que  no  tenia  mas  límites  que  la  justicia.  Mas 
el  Congreso  considerando  conveniente,  para 
ejercer  con  mas  éxito  esa  misma  soberanía 
que  los  pueblos  le  habían  dado,  no  la  rea- 
sumió en  el  todo,  sino  quedando  la  ley  fun- 
damental, volvió  á  los  pueblos  parte  de  esas 
atribuciones  que  ellos  mismos  le  habían  con- 
ferido. Y  ciertamente,  este  paso  hace  honor 
al  Congreso.  Digo,  señores,  lo  mismo  en  la 
presente  cuestión.  La  Representación  Nacio- 
nal está  autorizada  por  los  pueblos  para  dar 
la  forma  de  gobierno  y  la  Constitución  que 
crea  que  mas  les  conviene.  ¿Y  por  esto,  se- 
ñores, será  obligado  á  pronunciarse  sobre 
ambas  cosas  ?  Siendo  mas  útil  á  la  Nación  el 
que  el  Congerso  dé  la  Constitución  después 
que  los  pueblos  le  hayan  dado  las  bases, 
¿ podrá  por  esta  mayor  utilidad  desprenderse 
de  esa  facultad  que  le  había  sido  dada  "i  Y 
principalmente,  señores,  cuando  no  enajena 
parte  de  sus  atribuciones  sino  que  solo  la 
vuelve  á  sus  comitentes.  La  utilidad  de  esta 
medida  la  creo  indisputable. 

Se  contesta  que  los  señores  Diputados  han 
traído  instrucciones  que  detallan  la  base  bajo 
la  cual  quieren  los  pueblos  que  se  lorme  la 
Constitución;  luego  es  inútil  que  el  Congreso 


la  pida :  yo  creo  que  este  mismo  argumento 
es  en  contra  de  la  opinión  que  se  quiere  ha- 
cer prevalecer,  porque  si  los  pueblos  han 
dado  á  los  Diputados  instrucciones  sobre  la 
base  de  la  Constitución,  es  prueba  que  sobre 
este  punto  se  han  reservado  cierto  derecho. 

Creo  que  los  pueblos  que  han  mandado 
sus  Diputados,  aunque  sea  con  las  instruc- 
ciones sobre  la  base  que  quieren  para  la 
Constitución,  no  pueden  decirle  al  Congreso 
que  no  ha  cumplido  con  su  obligación  por- 
que les  pida  de  nuevo  esas  bases;  como  no 
les  dirían  á  sus  Diputados  instruidos  en  este 
punto  por  los  mismos  pueblos,  porque  saben 
que  la  íorma  de  gobierno  es  distinta  de  la 
Constitución  ;  en  caso,  digo,  que  esos  Dipu- 
tados diesen  una  Constitución  conforme  á  lo 
que  los  pueblos  les  hubiesen  ordenado ;  los 
pueblos  en  ese  caso  no  podrían  decir  que 
sus  Diputados  no  habían  llenado  su  misión. 
Digo  lo  mismo  del  Congreso. 

Se  agrega,  que  sí  se  pide  á  los  pueblos  la 
base,  vendrán  unos  diciendo  que  quieren  go- 
bierno monárquico,  otros  federal,  otros  de 
unidad,  etc.  Pero,  señor,  si  este  es  un  mal, 
como  en  realidad  lo  es,  ¿lo  causa  el  Congreso 
por  pedirles  la  base  de  la  Constitución  á  los 
pueblos.'^  ¿Este  mal  no  existe  ya.'^  Luego,  no 
hace  mas  que  manifestarse  en  circunstancias 
mejores,  que  seria  en  aquella  en  que  se  es- 
pidiera la  Constitución.  Se  verá  el  estado  de 
desorden  en  que  están  las  Provincias  y  será 
tiempo  de  remediarlo.  Además,  que  los  pue- 
blos sacrificarán  gustosos  sus  opiniones  so- 
bre este  punto  con  tal  que  no  se  frustren  los 
trabajos  del  Congreso:  y  si  esto  no  se  com- 
pone ahora,  menos  se  hade  componer  cuan- 
do sedé  la  Constitución. 

A  esto  se  agrega  una  razón,  que  puede  ser 
materia,  en  mi  concepto,  digna  de  conside- 
ración. El  Congreso  debe  trabajar  del  modo 
posible  para  que  la  primera  Constitución  que 
salga  de  su  mano  sea  aprobada  por  los  pue- 
blos; pero  yo  temo  que  si  la  primera  es  de- 
sechada, ninguna  otra  sea  aceptada.  En  esto 
cada  Sr.  Diputado  juzgará  lo  que  le  parezca. 
Mas  yo  creo  que  sí  los  pueblos  reprueban 
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una  Constitución,  desde  ese  momento  ya  no 
han  de  tener  confianza  ni  en  las  luces  ni  en 
la  probidad  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Frías:  He  pedido  la  palabra  para  des- 
vanecer algunas  equivocaciones  que  creo  pa- 
dece, ó   al  menos  las  ha  indicado  el  señor 
preopinante,  y  que  es  importante  que  ellas 
queden  desvanecidas.  Yo  comprendo  que  el 
Sr.  Diputado  ha  indicado  que  el  Congreso  en 
caso  de  decidirse  por  pedir  á  los  pueblos  su 
opinión  sobre  la  forma  de  gobierno,  se  des- 
prende de  un  modo  irrevocable  de  sus  atri- 
buciones. Yo  no  entiendo  que  se  desprende 
de  ellas,  pues  solo  es  un  dictamen  lo  que  se 
pide  á  los  pueblos,  quedando  en  el  Congreso 
todas  las  atribuciones  para  resolver  sobre  esta 
importante  materia,  al  tiempo  de  sancionar 
la  Constitución.    Esto  he  creido  necesario 
espresarlo,  para  que  los  pueblos  asi  lo  en- 
tiendan y  no  crean  que  manifestando  su  opi- 
nión el  Congreso  debe  ciegamente  seguirla. 
El  Sr.  Agüero:  Pido  la  palabra,  no  para  en- 
trar en  la  cuestión,  sino  para  manifestar  que 
por  momentos  se  hace  mas  indispensable  el 
que  se  adopte  el  pensamiento  que  propuse  en 
la  sesión  anterior,  de  que  se  pasase  el  pro-' 
yecto  á  la  Comisión,  pues  ya  la  cuestión  no 
puede  estar  sino  sobre  el  modo  que  se  ha  de 
exijir  el  que  los  pueblos  se  pronuncien  sobre 
esta  cuestión.  Para  esto  es  necesario  que  ha- 
ya un  proyecto;  que  éste  se  medite  y  exa- 
mine; por  lo  mismo  insisto  en  que  el  asunto, 
tal  cual  está,  vuelva  á  la  Comisión  para  que 
presente  un  proyecto  del  modo  como  debe 
darse  esta  base.  Entonces  entraremos  con  li- 
bertad en  la  discusión  del  proyecto  que  la 
Comisión  presente,  y  cada  uno  de  los  Sres. 
Diputados  espondrá  su  modo  de  pensar;  da- 
remos tiempo  y  la  discusión  será  reducida 
al  punto  que  debe  serlo. 

El  Sr.  Acosta:  Resuelta  la  primera  proposi- 
ción que  indicó  la  Comisión  en  su  inlorme, 
sobre  la  necesidad  que  habia  de  que  ó  por 
el  Congreso  ó  por  las  Provincias  se  fijase  la 
base  bajo  la  cual  debia  levantarse  el  proyec- 
to, es  ciertamente  llegada  la  oportunidad  de 
considerarse  la  indicación  que  hice,  de  si  era 
oportunidad  de  exijirse  á  las  Provincias  ese 
voto  sobre  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual 
debia  trabajarse  la  Constitución  del  Estado. 
En  la  sesión  anterior  indiqué  algunas  razones 
por  las  que  á  mi  ver,  no  era  conveniente  con- 
sultar el  voto  de  las  Provincias  en  las  actuales 
circunstancias;  porque  á  mi  juicio,  hay  fun- 
dado temor  de  que  no  acierten  en  lo  que  mas 
les  convenga.  Vuelvo  á  repetir  que  yo  estoy 
decidido  porque  sobre  la  forma  de  gobierno 
deban  pronunciarse  las  Provincias,  y  que  este 


será  un  medio  por  el  cual  se  consiga  el  fruto 
de  los  trabajos  del  Congreso.  Pero  en  medio 
de  este  juicio  mió,  me  parece  que  no  es  opor- 
tuno el  hacer  en  el  dia  la  consulta. 

Se  ha  dicho  que  el  diferir  el  tiempo  seria 
fijar  la  oportunidad  á  un  tiempo  indefinido; 
que  no  cumplirla  el  Congreso  con  los  objetos 
de  su  misión;  que  se  espondria  á  los  pue- 
blos á  envolverse  en  la  anterior  anarquía,  en 
que  han  sufrido  tantos  males  en  cinco  años 
antes  de  la  instalación  del  Congreso;  y  que 
en  ese  caso  parece  que  mas  bien  debería  di- 
solverse el  Congreso.  Cuando  yo  he  indicado 
la  opinión  de  que  por  ahora  no  se  consulte 
el  voto  de  las  Provincias,  he  estado  muy  dis- 
tante de  que  este  acto  se  difiriese  á  un  tiempo 
indefinido;  mi  ánimo  ha  sido  el  que  se  haga 
esa  consulta  en  las  circunstancias  mas  apa- 
rentes y  en  que  con  acierto  puedan  pronun- 
ciarse las  Provincias.  Se  sabe  que  los  cinco 
años  de  desgracias  que  han  sufrido  les  sirve 
de  guia  y  de  lección  para  conservar  el  orden 
provisorio  en  que  las  ha  constituido  el  Con- 
greso después  de  su  instalación  y  para  poder 
con  mas  calma  y  acierto  pronunciarse. 

No  por  esto  juzgo  que  el  Congreso  deba 
diferirlo  á  un  tiempo  tan  dilatado,  sino  á 
aquel  que  se  considere  suficiente  para  con- 
templar á  las  Provincias  bastantemente  ilus- 
tradas para  conocer  la  forma  de  gobierno 
que  mas  les  convenga.  La  marcha  ordenada 
y  organización  que  se  les  ha  dado,  la  ilustra- 
ción que  les  ha  de  proporcionar  la  discusión 
de  este  mismo  punto  en  los  periódicos,  que 
recientemente  se  han  emprendido  en  ellas, 
serán  medios  seguramente  para  que  acier- 
ten en  lo  mejor.  Mi  objeto  no  es  mas  que 
el  de  dar  una  espera  de  cuatro,  seis  ó  sie- 
te meses  para  que  se  propaguen  mas  estas 
ideas  y  tomen  mayores  conocimientos  para 
la  resolución  de  un  negocio  tan  importante: 
el  Congreso  no  por  esto  faltará  á  su  misión. 
Él  ha  llenado  el  primer  anhelo  de  los  pueblos 
haciéndoles  aparecerá  la  faz  de  las  naciones 
organizados  y  en  algún  modo  constituidos. 
Esto  ya  se  ha  logrado,  en  mi  concepto,  de  un 
modo  que  debe  ser  satisfactorio  á  todo  el 
Congreso,  pues  ha  cumplido  con  el  primer 
objeto  de  su  instalación,  que  es  el  haber 
dado  á  los  pueblos  una  organización  provi- 
soria; y  su  observancia  á  los  medios  bajo  los 
cuales  debe  llevarse  adelante,  debe  ser  del 
cuidado  del  Congreso:  debe  subsistir  para 
irse  ocupando  sucesivamente  de  las  resolucio- 
nes que  sean  masurjentesyesténen  la  esfera 
de  las  facultades  que  se  ha  reservado  en  el  ar- 
tículo 40  de  la  ley  de  2j  de  Enero.  Los  cinco 
años  en  que  han  estado  las  Provincias  en  sepa- 


■)  375  (— 


Congreso  Nacional — 182$ 


ración,  lo  único  que  han  producido  con  res- 

[)ecto  á  esto,  es  el  habérseles  hecho  conocer 
a  necesidad  de  una  concentración,  de  una 
reunión,  tal  cual  ya  se  ha  realizado.  Pero 
en  medio  de  este  desorden  no  han  podido  li- 
jarse sobre  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual 
debe  levantarse  la  Constitución. 

Ahora  recien  empiezan  á  tomar  conoci- 
mientos, á  dar  lugar  á  que  las  leyes  imperen 
con  calma  en  las  pasiones;  ahora  recien  se 
hallan  organizadas  bajo  un  sistema  provi- 
sorio de  federación  imperfecta;  y  ahora  re- 
cien es  que  pueden  observar  comparativa- 
mente cual  será  la  forma  de  gobierno  que 
mejor  pueda  hacer  su  felicidad.  Si  ahora  les 
dirijimos  esa  consulta,  las  esponemos  á  un 
yerro  que  será  difícil  reparar  después.  Ade- 
más de  todo  esto  hay  otras  circunstancias  de 
mucha  consideración,  j  que  en  mi  concepto 
deben  llamar  la  atención  del  Congreso  para 
suspender  por  ahora  esa  consulta,  y  es  la 

Próxima  libenad  de  las  Provincias  del  Alto 
'erú;  esto  parece  que  no  debe  tardar  mucho, 
y  de  consiguiente  debemos  arguardar  el  de- 
senlace de  esta  ocurrencia,  en  el  que  segura- 
mente tendrán  toda  libertad  para  pronun- 
ciarse sobre  su  futuro  destino;  y  con  presencia 
de  esa  resolución  pudiera  ser  mas  acertada 
la  decisión  del  Congreso  sobre  consultar  á 
los  pueblos  acerca  de  la  forma  de  gobierno. 
Repito  también  que  la  opinión  jeneral  de 
los  pueblos  debe  ser  la  mas  respetada  y  el 
mejor  norte  del  Congreso  para  sus  resolu- 
ciones; y  esta  es  la  razón  porque,  á  pesar  de 
que  algunas  Provincias  no  han  dado  instruc- 
ciones sobre  la  forma  de  gobierno  que  debe 
rejir  al  Estado  y  de  haberse  enteramente 
comprometido  al  juicio  de  los  señores  Re- 
presentantes, he  considerado  que  el  Con- 
greso, en  el  paso  aconsejado  por  la  Comi- 
sión, dará  una  prueba  mas  del  respeto  que 
le  merecen  los  pueblos  y  del  deseo  de  uni- 
formar sus  trabajos  á  la  opinión  de  ellos ; 
pero  repito,  señores,  que  en  medio  de  ser  á 
mi  juicio  el  mejor  este  partido,  en  cuanto  á 
proceder  á  ponerlo  en  planta  en  el  dia,  se- 
ria precipitará  los  pueblos  á  que  no  acerta- 
ran con  lo  que  mas  le  convenia ;  asi  es  que 
insisto  en  que  aun  antes  de  encomendarse  el 
proyecto  á  la  Comisión  para  que  proponga 
el  modo  de  hacerse  esta  consulta  alas  Provin- 
cias, se  resuelva,  como  cuestión  previa,  la 
que  he  indicado. 

El  8r.  Gómez :  El  señor  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar  propone  al  Congreso  que  se  re- 
suelva como  cuestión  previa,  es  decir,  antes 
de  deliberar  sobre  si  se  ha  de  pasar  ó  no  á 
la  Comisión,  el  punto  de  si  son  momentos 


convenientes  y  oportunos  para  hacer  esta 
consulta  á  los  pueblos,  por  la  cual  se  ha  in- 
dicado decidido;  pero  se  me  permitirá  ob- 
servar, que  en  la  resolución  que  ya  ha  to- 
mado el  Congreso,  y  en  el  dictamen  mismo 
que  ha  abierto  el  señor  Diputado,  esta 
cuestión  ya  no  es  previa,  y  á  mi  juicio,  no 
hay  lugar  á  ella.  El  Congreso  resolvió,  en 
primer  lugar,  que  la  Comisión  procediese  á 
la  mayor  brevedad  á  formar  un  proyecto  de 
Constitución :  existe  esto,  es  decir,  que  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales  de- 
bia  proceder  inmediatamente  á  formar  el  pro- 
yecto de  Constitución,  Resolvió  después  el 
Congreso  que  se  le  habia  de  dar  una  base. 
La  base  indicada  y  porque  está  el  señor  Di- 
putado, es  la  consulta  de  los  pueblos:  luego, 
si  la  Comisión  ha  de  proceder  inmediata-, 
mente,  según  le  está  ordenado,  al  proyecto 
de  Constitución,  la  consulta  de  los  pueblos 
debe  partir  de  esto.  Me  parece  que  sobre  es- 
to no  cabe  reproche  ninguno.  Efectivamen- 
te, el  hacerlo  no  solamente  será  conforme  y 
consiguiente  á  lo  que  el  Congreso  tiene  ya 
resuelto,  sino  que  de  ningún  modo  esperi- 
mentará  ese  mal  y  las  dificultades  que  aca- 
ban de  decirse. 

Séame  permitido  insistir  en  que  se  conoz- 
ca bien  el  dictamen  de  la  Comisión  y  el  espí- 
ritu sobre  el  cual  se  ha  erijido  esa  consulta 
que  debe  traer  una  deliberación  ó  un  dicta- 
men de  parte  de  las  Provincias;  no  se  ha 
dicho  que  es  para  que  las  Provincias  ante- 
cipen  un  fallo,  una  decisión ,  aquel  pronun- 
ciamiento que  debe  tener  toda  la  fuerza  que 
correspondería  á  su  aceptación,  del  cual  no 
pueden  retroceder,  de  lo  que  resultarían  sin 
duda  males  que  dificilmente  podrían  reme- 
diarse. 

La  Comisión  al  dar  su  dictamen  ha  creído 
que  no  podía  entrar  en  esta  obra,  pues  tocaba 
dificultades  graves  y  fundamentos  queledicen 
que  seria  bueno  oír  un  consejo,  hacer  una 
consulta  á  las  Provincias,  no  para  que  reci- 
ban la  Constitución,  sino  para  que  se  forme 
el  proyecto.  Es  decir:  el  Congreso,  encar- 
gado de  ello,  y  casi  en  el  acto  de  cumplir 
vuestra  orden  y  poner  mano  á  la  obra  de  la 
formación  del  proyecto,  ha  creído  que  se 
ganará  tiempo  y  confianza  en  todos  sentidos, 
si  las  juntas  provinciales  se  sirven  ilustrarle 
previamente  sobre  la  forma  que  crean  esté 
mas  apoyada  en  la  opinión  pública,  para  en- 
tonces comenzar  á  dar  los  primeros  pasos, 
sino  sobre  una  base  establecida  irrevocable- 
mente, al  menos  sobre  una  opinión  que  deje 
alguna  seguridad  de  los  sentimientos  de  los 
pueblos  y  alguna  esperanza  de  que  esta  Cons- 
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titucion  sea  bien  recibida  y  aceptada.  Pero 
en  este  estado  y  concepto,  meditamos  el  es- 
tado de  los  pueblos  tal  cual  se  ha  considera- 
do. Yo  me  contento  con  que  al  menos  estén 
en  tranquilidad;  ellos  lo  están  efectivamen- 
te. Pero  se  desea  aun  mas ;  se  desea  que 
corra  un  tiempo  como  el  de  seis,  ocho  ó  diez 
meses  para  que  estén  en  la  mas  completa 
aptitud  de  decidirse  y  recibir  esta  Constitu- 
ción. Pero,  señor,  si  ha  de  correr  mas  de 
seis  meses,  mas  de  un  año  para  que  los  pue- 
blos se  encuentren  en  el  caso  ya  de  aceptar 
la  Constitución,  y  con  este  medio  se  vé  que 
llena  ya  las  ideas  del  seSor  Diputado,  se  es- 
pide el  Congreso,  se  comunica  la  orden  a 
todas  las  Provincias:  enlasqueexisten  juntas 
lo  tomarán  en  consideración,  se  prepararán 
para  la  materia  y  se  pronunciarán  mas  pron- 
to que  otras  que  tendrian  que  formarlas, 
porque  el  Congreso  á  este  respecto  no  creo 
que  haya  de  seguir  el  dictamen  de  un  Gober- 
nador :  la  distancia  que  hay  de  unas  Provin- 
cias á  otras  es  enorme,  y  en  solo  este  paso  se 
insumirian  tres  ó  cuatro  meses.  Además,  si 
en  ese  tiempo  se  pone  en  libertad  á  las  Pro- 
vincias del  Perú  y  se  hallan  en  el  mismo 
caso,  serán  igualmente  consultadas ;  después 
pasará  todo  á  una  Comisión,  y  aun  contando 
con  el  celo  y  las  luces  de  los  miembros  que 
la  compongan,  no  se  podrá  dar  la  obra  sin 
que  corran  algunos  meses,  después  de  los 
cuales  entrará  el  Congreso  á  discutirlo,  sin 
poder  desatender  al  mismo  tiempo  otros 
asuntos  que  se  le  presentarán.  Además  de 
esto  hay  que  tener  también  presente  la  d¡- 
verjencia  de  opiniones  en  la  discusión,  todo 
lo  cual  hará  que  no  baje  de  año  y  medio. 
Si^  por  el  contrario,  se  deja  correr  ese  tiempo 
que  se  desea,  y  después  se  dan  todos  estos 
pasos,  lo  que  vendrá  á  suceder  es  que  se 
dará  la  Constitución  dentro  de  dos  años  lo 
menos.  De  consiguiente,  sin  aventurar  nada, 
se  gana  tiempo  y  nos  preparamos  al  acierto 
y  á  la  confianza,  sin  la  cual  no  podemos  dar 
un  paso. 

Se  ha  dicho  mucho  sobre  el  estado  de  ig- 
norancia, sobre  un  manifiesto  que  indique 
las  ventajas  y  desventajas  de  los  gobiernos. 
Señores,  ¿qué  clase  de  manifiesto  seria  este.^ 
¿Seria  un  tratado  comprensivo  de  la  calidad 
cielos  gobiernos.'^  ^-Nose  indicaria,  naciendo 
<delCongreso,  una  idea  que  tendria  losmismos 
^inconvenientes  que  el  proyecto  de  Constitu- 
^ixov?.  Después  de  esto,  ¿no  se  ha  publicado 
tina  Constitución  en  el  Estado?  ¿Y  aun  un 
ananifiesto  sobre  ella.^  ¿No  la  conocen  todas 
las  Provincias?  ¿No  hay  tantos  proyectos  de 
Constitución?  ¿No  hay  tanto  escrito  sobre  la 


materia?  Al  fin,  estos  son  puntos  sobre  los 
que  deberá  decidir  el  menor  número  de  hom- 
bres de  las  Provincias.  Porque  él  será  el  que 
se  encontrará  con  mas  aptitud  y  conocimien- 
tos y  el  que  podrá  pesar  los  intereses  y  pre- 
disposición delasProvincias;  porque  siempre 
es  verdad  que  no  es  la  clase  común,  la  mul- 
titud, sino  un  número  determinado  de  hom- 
bres el  que  ha  de  influir  en  ese  dictamen  y 
decidir  sobre  esa  materia;  y  si  hubiéramos 
de  esperar  á  que  los  pueblos  se  ilustraran 
con  mas  estension  ¿cuando  podríamos  dar  la 
Constitución?  Y  últimamente,  cuanto  es 
justo  y  conveniente  que  sobre  este  punto  nos 
hagamos  con  anticipación  de  la  predisposi- 
ción de  los  pueblos,  tanto  es  necesario  que 
sobre  las  demás  combinaciones  que  debe  te- 
ner la  Constitución,  sea  previamente  ilus- 
trada. Tengamos  el  punto  de  arranque  y  lo 
demás  lo  darán  las  discusiones,  la  ilustración 
que  se  dé  en  la  materia  y  la  naturaleza 
misma  del  proyecto.  A  mi  juicio,  debemos 
marchar  en  un  sentido  contrario  á  aquel  en 
que  se  marchó  antes  de  ahora.  Una  Consti- 
tución se  dio:  ella  tiene  mérito  para  mi,  y  sé 
muy  bien  la  fuente  de  donde  se  tomaron  los 
pensamientos  y  resoluciones  que  se  adopta- 
taron;  en  esta  rnateria  difícilmente  se  crea, 
pero  lo  cierto  es'que  se  dio,  que  los  pueblos 
no  fueron  consultados  y  que  ella  no  ha  sido 
recibida.  Pues  marchemos  en  sentido  in- 
verso; manifestemos  un  empeño  en  que  nos 
venga  su  primera  voluntad,  y  sobre  ella  ha- 
gamos el  edificio. 

Después  que  se  ha  indicado  que  este 
asunto  vuelva  á  la  Comisión  para  que  con- 
tinúe su  trabajo,  debo  decir  que  seguramente 
si  vuelve,  ha  de  ser  para  adelantar  en  su 
idea,  nop;ira  variarla:  así  es  que  me  parece 
que  todas  las  dificultades  que  se  objetan  de 
antemano  son  inoportunas,  y  ellas  pueden 
proJucirsemas  á  propósito  en  los  momentos 
que  se  considere  el  proyecto  que  la  Comisión 
poni^M  á  la  consideración  de  la  Sala. 

El  Sr.  Mansilla:  No  sé  si  por  haberse  estra- 
viado  la  cuestión  ó  porque  de  ella  han  di- 
manado otras  varias,  tengo  una  duda.  Se 
trató  en  la  Sala  la  gran  cuestión  de  si  se 
dcbia  pedir  á  los  pueblos  luces  ó  instruccio- 
nes para  poderse  el  Congreso  espedir  con 
mas  acierto,  ó  que  los  señores  Diputados 
íuesen  los  que  debían  fijar  la  base.  Yo  estoy 
de  acuerdo  en  que  el  proyecto  vuelva  á  la 
Comisión,  para  que  presente  las  bases  como 
debe  hacerse  la  consulta  á  los  pueblos  y  de 
este  modo  ahorrar  la  discusión ;  pero  creo 
que  antes  de  esta  operación,  seria  pre- 
ciso y  de  necesidad  que  la  Sala  se  ocupase 


■)  377  (— 


48 


Congreso  Nacional — 1825 


en  decidir  si  efectivamente  se  ha  de  hacer  la 
consulta  á  los  pueblos  ó  lo  han  de  decidir 
los  Diputados.  Sino  se  decide  esta  cuestión, 
aunque  ya  está  bien  conocida  la  opinión  de 
la  Sala,  puede  suceder  que  como  no  es  un 
negocio  lijo,  presente  sus  trabajos,  y  luego 
no  se  admitiesen. 

El  Sr.  Gómez:  Contestaré  al  señor  Diputado 
de  un  modo  franco  y  que  me  parece  le  con- 
vencerá. Resuelve  la  Sala,  supongo,  que 
vuelva  á  la  Comisión  para  que  detalle  su 

Eroyecto,  es  decir,  proponga  el  medio  de 
acersela  consulta  á  los  pueblos.  La  Comi- 
sión ha  opinado  preferentemente  por  la  con- 
sulta á  los  pueblos;  dice  el  Congreso:  amplié 
sus  ideas  la  Comisión  y  formalice  un  proyecto 
del  modo  que  juzgue  mas  útil,  sobre  el  modo 
como  ha  de  realizarse  esa  consulta  á  los  pue- 
blos. La  Comisión  presenta  sus  trabajos:  es 
vista  la  obra  en  toda  su  estension.  El  Con- 
greso ve  que  no  conviene  la  consulta  á  los 
pueblos;  desecha  el  proyecto  y  vota  porque 
los  Diputados  se  pronuncien.  La  razón  en 
que  se  funda  esto,  es,  que  presentado  un  pro- 
yecto de  este  modo  los  Sres .  Diputados  forma- 
rán una  idea  mas  adecuada  y  perfecta  que  la 
que  formarian  hoy. 

El  Sr.  Mansílla:  Yo  lo  haci¿i  únicamente  por 
acortar  trabajo;  si  se  vé  que  asi  es  conve- 
niente no  hallo  reparo  en  que  se  fije  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  Bulnes:  Estoy  decidido  por  la  opinión 
de  que  se  consulte  á  los  pueblos  la  base  que 
debe  adoptarse  para  formar  la  Constitución, 
y  lo  estoy  también  porque  la  Comisión  pre- 
sente el  modo  de  hacerlo;  pero  me  ocurre 
que  al  Congreso  mismo  producirla  algunos 
embarazos  la  resolución  que  las  Provincias 


den á  este  respecto.  Ellas  darán, sin  duda,  di- 
versas opiniones  sobre  la  forma  de  gobierno 
que  deba  adoptarse;  y  pueden  algunas  creer 
que  su  opinión  á  ese  respecto  debe  preva- 
lecer. Yo  quisiera  que  el  Congreso,  para  evi- 
tar este  embarazo,  desde  ahora  mismo  ó  por 
medio  de  la  Comisión,  como  creyese  conve- 
niente, estableciera  una  regla  que  rija  para 
cuando  llegue  el  caso;  es  decir,  para  desem- 
barazarse de  los  inconvenientes  que  han  de 
producir  la  variedad  de  opiniones  de  las  Pro- 
vincias; y  que  si  es  posible,  al  consultar  á 
las  Provincias  se  les  haga  entender  que  llega- 
das todas  las  resolnciones  á  manos  del  Con- 
greso, se  fijará  precisamente  en  la  mayoría, 
para  que  de  este  modo  la  minoría  no  forme  un 
resentimiento  ó  tenga  un  pretesto  que  alegar 
después. 

El  Sr.  Gómez:  La  indicación  que  acaba  de 
hacerse  la  tendrá  presente  la  Comisión  y  la 
adoptará  ó  desechará  según  la  mayoría  de 
sus  opiniones;  quedando  siempre  el  Sr.  Di- 
putado en  eportunidad  de  insistir  en  ella  sino 
la  admitiese  la  Comisión. 

—  En  este  estado,  se  d¡ó  por  suficienlemente 
discutida  la  materia,  y  se  procedió  á  votar:  ¿si  ha 
de  volver  d  la  Comisión  este  negocio  para  los  fines  que 
se  han  indicado,  ó  no'f  Resultó  afirmativa. 

En  seguida  la  Comisión  Militar  se  reintegró  con 
los  Sres.  Bulnes  y  Carriego,  en  lugar  de  los  señores 
Vázquez  y  Heredia  que  se  hallan  licenciados. 

Siendo  las  doce  y  media  se  concluyó  la  sesión, 
anunciándose  para  tratar  en  el  dia  siguiente  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales sobre  la  consulta  del  Jeneral  Arenales  con 
motivo  de  la  ocurrencia  del  Jeneral  Urdininea,  é 
igualmente  el  informe  de  la  misma  Comisión  sobre 
la  conducta  observada  por  el  Gobierno  en  orden 
á  la  libertad  de  las  Provincias  del  Perü. 


3i^  SESIÓN  DEL  3   DE  MAYO 

PRESIDENCIA  DEL   Sr.   CASTELLANOS 


VnIV^" 


SUMARIO  —  El  Poder  Ejecutivo  comunica  la  derrota  d  •!  Jeaeral  Oluñeta   y  acompaña  los  documentos  del  Jeneral  Sucre.  —  Dis- 
cusión sobre  la  creación  y  orgau¡¿icion  »'cl  ejército  nacional.  —  Dictamen  de  la  Comisión. 


LEÍDA  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior, 
se  dio  cuenta  de  las  comunicaciones  que 
habian  entrado: 

Buenos  Aires,  Mayo  2  de  1825. — Las  comunica- 
ciones oficiales  del  Jeneral  del  ejército  unido  liber- 
tador Antonio  José  de  Sucre,  que  en  copia  autorizada 
se  acompañan,  como  igualmente  el  impreso  (jue  con- 


tiene los  boletines  del  Gobierno  de  Salta,  instruirán 
al  Congreso  Jeneral  délas  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata,  haber  completamente  desaparecido  las 
fuerzas  que  al  mando  del  Jeneral  Olañeta  oprimían  al 
Alto  Perú. 

El  Gobierno  cumple  con  uno  de  sus  mas  gratos  de- 
beres trasmitiéndolo  al  conocimiento  de  los  honora- 
bles Representantes,  y  les  felicita  con  toda  la  espre- 
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sion  que  corresponde  á  un  suceso  que  ha  satisfecho 
plenamente  los  votos  que  hizo  la  Nación  al  abrir  la 
carrera  de  su  independencia. 

Por  los  mismos  documentos  que  se  acompañan 
vendrá  en  conocimiento  el  Congreso  Jeneral,  de  cuan 
urjente  es  la  resolución  que  el  Gobierno  tuvo  el  ho- 
nor de  pedirle  en  nota  de  28  de  Abril,  y  en  su  virtud 
espera  que  dando  á  este  negocio  la  preferencia  que 
demanda,  le  comunicará  lo  que  corresponda  con  la 
brevedad  que  exijen  las  actuales  circunstancias. 

El  Gobierno  saluda  á  los  honorables  Representan- 
tes de  la  Nación  con  el  respeto  y  consideración  que 
le  son  debidos. — Juan  Gregorio  de  las  Heras. — 
Manuel  José  Garda. — Al  Congreso  Jeneral  Constituyente 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

NOTA  DEL  JENERAL  SUCRE 

Ejército  libertador.  Cuartel  Jeneral  en  la  Paz  á 
20  de  Febrero  de  1825. — Al  Exmo.  señor  Gobernador 
y  Capitán  Jeneral  de  Buenos  Aires. — Exmo.  señor:  — 
Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que  el  ejército 
libertador  después  de  haber  conquistado  la  indepen- 
dencia y  la  paz  al  Bajo  Perú,  en  las  batallas  de  Junin 
y  Ayacucho,  ha  pasado  el  Desaguadero  con  el  objeto 
de  redimir  estas  provincias  del  Poder  español. 

S.  E.  el  libertador  al  prevenirme  este  movimiento, 
creyó  que  al  acercarse  el  ejército  seria  proclamada  la 
independencia  en  estas  Provincias  por  el  Jeneral 
Olañeta,  que  nos  habia  ofrecido  su  amistad,  y  asi 
S.  E.  escusó  darme  otras  instrucciones  que  exijirdel 
Jeneral  español  este  paso  que  terminaba  la  guerra. 
El  Jeneral  Olañeta  negándose  á  su  reunión  con  noso- 
tros ha  persistido  en  sostener  la  causa  del  rey,  y  nos 
hemos  visto  obligados  á  pasar  al  Desaguadero  y  em- 
plear la  fuerza  para  destruirlo  y  arrancarle  el  pais. 

Libertada  la  mayor  parte  de  este  territorio  y  sin 
Gobierno  propio  que  se  encargue  de  su  dirección, 
en  circunstancias  que  las  Provincias  Arjentinas  no 
han  aun  organizado  su  Gobierno  central  y  que  el 
Perú  nada  dispone  respecto  á  los  pueblos,  he  creido 
de  mi  deber,  como  americano  y  como  soldado,  con- 
vocar una  asamblea  do  estas  Provincias  que  arre- 
glando un  Gobierno  puramente  provisorio,  corte  las 
facciones,  los  partidos  y  la  anarquia  y  conserve  el 
territorio  en  el  mejor  orden.  Con  este  objeto  he  espe- 
dido el  decreto  adjunto,  que  es  el  testimonio  jene- 
roso  de  nuestros  principios,  al  cual  añado  la  protesta 
solemne  de  la  absoluta  neutralidad  del  ejército  li- 
bertador en  los  negocios  domésticos  de  estas  Provin- 
cias. 

Juzgo  de  mi  obligación  poner  en  conocimiento  de 
los  diferentes  Gobiernos  de  las  Provincias  Unidas 
este  paso  á  que  he  sido  forzado  por  las  circunstan- 
cias, mientras  instalado  el  Gobierno  Jeneral  Arjen- 
tino,  pueda  someterse  á  su  consideración,  como  lo 
hago  ahora  al  Gobierno  del  Perú. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  los  sentimientos  de  respeto 
y  del  distinguido  aprecio  con  que  soy  de  V.  E.  hu- 
milde obsecuente  servidor — (Firmado)  Antonio  José 
DE  Sucre.  —  Es  copia:  Domingo  Olivera. 

DECRETO  DE  CONVOCACIÓN 

Antonio  José  de  Sucre,  Jeneral  en  Jefe  del  ejército 
libertador  etc.,  considerando : 

I"  Que  al  pasar  el  Desaguadero  el  ejército  liberta- 
dor ha  tenido  el  solo  objeto  de  redimir  las  Provincias 
dej  Alto  Perú  de  la  opresión  española,  dejándolas 
en  la  posesión  de  sus  derechos. 

2°  Que  no  correspondiendo  al  ejército  intervenir 
en  Jos  negocios  domésticos  de  e»tos  pucblfjs,  es  ne- 
cesario que  las  Provincias  organicen  un  Gobierno 
9^6  provea  á  su  conservación,  puesto  que  el  ejército 


ni  quiere  ni  debe  rejirlas  por  sus  leyes  militares,  ni 
tampoco  puede  abandonarlas  á  la  anarquia  y  al 
desorden. 

3''  Que  el  antiguo  vireynato  de  Buenos  Aires,  á 
quien  ellas  pertenecian  á  tiempo  de  la  revolución  de 
Américi,  carece  de  un  Gobierno  Jeneral  que  repre- 
sente completa,  legal  y  lejítimamente  la  autoridad  de 
todas  las  Provincias,  y  que  no  hay  por  consiguiente 
con  quien  entenderse  para  el  arreglo  de  ellas. 

4"  Que  este  arreglo  debe  ser  el  resultado  de  la 
deliberacÍDn  de  las  Provincias  y  de  un  convenio 
entre  los  Congresos  del  Perú  y  el  que  se  forme  en  el 
Rio  de  la  Plata. 

5"  Que  siendo  la  mayor  parte  del  ejército  liberta- 
tador  compuesta  de  tropas  colombianas,  no  es  otra 
su  incumbencia  que  libertar  al  pais  y  dejar  al  pue- 
blo en  la  plenitud  de  su  soberanía,  dando  este  testi- 
monio de  justicia,  de  jenerosidad  y  de  nuestros 
principios. 

He  venido  en  decretar  y  decreto  : 

i"  Que  las  Provincias  que  se  han  conocido  con  el 
nombre  de  Alto  Perú,  quedarán  dependientes  de  la 
primera  autoridad  del  ejército  libertador,  mientras 
una  asamblea  de  Diputados  da  ellas  mismas  deli- 
bere su  suerte. 

2^  Esta  asamblea  se  compondrá  de  los  Diputados 
que  se  clijieren  en  juntas  de  parroquia  y  de  provin- 
cia. 

3"  El  12  de  Marzo  próximo  se  reunirán  indispensa- 
blemente los  ciudadanos  de  cada  parroquia  en  el  lugar 
mas  público,  y  presidido.!  dsl  alcalde  del  pueblo  y 
cura  párroco,  clijirán  nominalmente  cuatro  electores, 
antecediendo  á  esta  dilijcncia  el  nombramiento  de  dos 
er-crutadores  y  un  secretario. 

4°  Los  votos  se  escribirán  en  un  libro  por  el  se- 
cretario públicamente  y  s^rán  firmados  por  el  vo- 
tante; concluido  este  acto,  serán  firmadas  las  relacio- 
nes por  el  Presidente,  el  Secretario  y  los  escrutadores. 

5'*  Para  ser  elector  se  requiere  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  natural  ó  vecino  del  partido,  con  un  año  de 
residencia,  y  con  reputación  de  honradez  y  buena 
conducta. 

6"  Concluidas  las  votaciones,  que  será  en  un  solo 
dia,  se  remitirán  las  listas  de  cada  parroquia  á  la 
cabecera  del  partido,  dirijidas,  cerradas  y  selladas,  á 
la  Municipalidad  ó  al  juez  civil. 

7°  El  20  de  Marzo  se  reunirán  en  la  cabeza  del 
partido  la  Municipalidad,  el  juez,  el  cura  y  todo 
ciudadano  que  guste  asistir  al  acto  de  abrir  las  lis- 
tas de  elecciones.  Para  ello  se  nombrarán  por  la 
Municipalidad,  ó  en  sa  defecto  por  el  juez,  dos  es- 
crutadores y  un  secretario. 

8'*  Abiertas  públicamente  las  listas  de  votaciones  y 
hecho  el  escrutinio  de  todas  las  elecciones  de  las  par- 
roquias, resultarán  lejítimamente  nombrados  por  el 
partido  los  cuatro  electores  (jue  hagan  mayor  número 
de  votos.  Habiendo  igualdad  de  sufrajios  decidirá  la 
suerte:  el  jefe  civil  avisará  á  los  que  salgan  clejidos, 
y  se  les  entregarán  como  credenciales  las  listas  ori- 
jinales  ó  libros  de  las  votaciones  de  las  parroquias. 

g".  Los  cuatro  electores  de  cada  partido  se  reuni- 
rán el  3 1  de  Marzo  en  la  capital  del  departamento 
para  el  nombramiento  de  Diputados. 

10.  Sobre  un  cálculo  aproximativo  de  la  población 
habrá  un  Diputado  por  cada  veinte  ó  veinticinco  mil 
almas;  así,  el  departamento  de  la  Paz  nombrará  dos 
Diputados  por  el  partido  ó  cantón  de  Yungas,  dos  por 
el  de  Caupolicanos,  dos  por  Pacaje.^,  dos  por  Cica- 
cica,  dos  por  el  de  Hiiminsuya,  dos  por  el  de  Lare- 
casa,  y  d  )s  por  el  (h  l:i  Paz.  El  departamí^nto  de 
Cochabamba  ten  Ir.i  (lis  Diputados  por  cada  uno  de 
lo.s  canto lovs  áy.  Cov.'hibimha,  Arque,  Elisa,  Sacaba, 
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Quillacoyo,  Misquc  y  Sapalca.  El  departamento  de 
Chuquisaca  dará  un  Diputado  por  cada  uno  de  los 
cantones  de  Chuquisaca,  Oruro,  Cañinques,  Paria, 
lamparacs,  Laguna  y  Cinti.  El  departamento  de  Po- 
tosí nombrará  tres  Diputados  por  Potosí,  tres  por 
Chayanta,  tres  por  Coreo,  tres  por  Chichas,  uno  por 
Alacama  y  otro  por  Zipcs.  El  departamento  de  Santa 
Cruz  tendrá  un  Diputado  por  cada  uno  de  los  parti- 
dos de  Santa  Cruz,  Mojo,  Chiquitos,  Cordilleras  y 
Valle  Grande. 

11.  Para  ser  Diputado  se  necesita  ser  mayor  de 
venticinco  años,  hijo  del  departamento  ó  vecino  de  él 
con  residencia  de  cuatro  años,  adicto  á  la  causa  de  la 
independencia,  de  concepto  público  y  moralidad  del 
padre  Cobos. 

12.  Verificada  la  reunión  de  los  electores  de  los  par- 
tidos el  3 1  de  Marzo  y  presididos  por  el  jefe  civil, 
se  procederá  á  nombrar  un  presidente  del  seno  de  la 
Junta,  dos  escrutadores  y  un  .secretario,  y  verificado 
se  retirará  el  jefe  civil.  En  el  acto  mismo  dará  c^ada 
elector  su  voto  por  tantos  Diputados  cuanti-ís  corres- 
ponden al  departamento,  escribiéndose  públicamente 
En  el  mismo  día  se  hará  el  escrutinio  y  resultarán 
Diputados  los  que  obtengan  la  pluralidad  absoluta 
de  votos;  habiendo  igualdad,  decide  la  suerte.  Ningún 
ciudadano  puede  escusarse  de  desempeñar  el  cargo  de 
Diputado. 

1 3.  La  junta  evitará  todo  cohecho,  soborno,  seduc- 
ción y  espulsará  de  su  seno  á  los  que, por  estas  faltas, 
se  hiciesen  indignos  de  la  confianza  del  pueblo.  Todo 
ciudadano  tiene  derecho  á  decir  de  nulidad:  por  con- 
siguiente, puede  usar  de  el  ante  la  junta,  debiendo 
decidirse  el  juicio  antes  de  disolverse.  Disuelta  la 
junta  no  ha  lugar  á  instancia  alguna. 

14.  Las  credenciales  de  los  Diputados  serán  firma- 
das por  todos  los  electores,  y  sus  poderes  no  tendrán 
otra  condición  que  conformarse  al  voto  libre  de  los 
pueblos  por  medio  de  la  representación  jeneral  de 
los  Diputados. 

1 5.  Los  partidos  cuyas  capitales  no  estén  libres, 
harán  la  reunión  de  sus  electores  en  la  cabecera  del 
cantón  el  mismo  3i  de  Marzo,  y  nombrarán  los  Di- 
putados que  correspondan  al  partido  bajo  las  mismas 
formalidades  que  en  la  Junta  del  departamento;  pero 
si  hubiese  dos  ó  mas  partidos  libres,  se  reunirán  los 
electores  de  ellos  en  el  punto  central  que  elija  el  pre- 
sidente del  departamento  para  hacer  lis  elecciones. 
Los  partidos  que  vayan  libertándose  nombrarán  sus 
Diputados  en  esta  misma  forma. 

16.  Los  Diputados  estarán  reunidos  en  Oruro  el  i5 
de  Abril,  para  que  sean  examinadas  sus  credenciales, 
y  si  se  hallan  presentes  las  dos  terceras  partes,  es  decir, 
treinta  y  seis  Diputados,  se  celebrará  la  instalación 
de  la  Asamblea  Jeneral  del  Alto  Perú  el  19  de  Abril. 

17.  El  objeto  de  la  Asamblea  Jeneral  será  sancionar 
un  réjimen  de  gobierno  provisorio,  y  decidir  sobre  la 
suerte  y  los  destinos  de  estas  Provincias,  como  sea 
mas  conveniente  á  sus  intereses  y  felicidad,  y  mien- 
tras una  resolución  final,  lejitinla,  legal  y  uniforme, 
quedarán  rejidas  conforme  al  artículo  1°. 

18.  Toda  intervención  de  la  fuerza  armada  en  las 
decisiones  y  resolución  de  esta  Asamblea,  hará  nulos 
los  actos  en  que  se  mezcle  el  poder  militar.  Con  este 
fin  se  procurará  que  los  cuerpos  del  ejército  estén 
distantes  de  Oruro. 

19.  El  ejército  libertador  respetará  las  deliberacio- 
nes de  esta  Asamblea  con  tal  que  ellas  conserven  el 
orden,  la  unión,  concentren  el  poder  y  eviten  la 
anarquía. 

20  Una  copia  de  este  decreto  se  remitirá  al  Go- 
bierno del  Perú,  y  á  los  Ciobiernos  que  existen  en  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata,  protestándoles  que 


no  teniendo  el  ejército  libertador  miras  ni  aspiracio- 
nes sobre  los  pueblos  del  Alto  Perú,  el  presente  de- 
creto ha  sido  una  medida  necesaria  para  salvar  su 
difícil  posision  respecto  de  los  mismo  pueblos.  — 
Dado  en  el  Cuartel  Jeneral  de  la  Paz  á  9  de  Febrero 
de  1825.  —  Antonio  José  ue  Sucre.  —  Por  ausencia 
del  Secretario:  José  María  Rey  de  Castro,  oficial  i«>  — 
Es  copia:  Doviingo  Olivera. 

OTRA  NOTA  DEL  JENERAL  SUCRE 

Ejército  libertador.  —  Cuartel  Jeneral  en  Potosí 
Abril  6  de  1825.  Al  Excmo.  Sr.  Presidente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  etc.  etc.  etc.— 
Excmo.  Señor.— Me  es  altamente  satisfactorio  ser  el 
órgano  del  ejército  libertador  para  felicitar  al  pueblo 
arjentino  por  la  instalación  de  .su  Gobierno  Jeneral. — 
Este  suceso  es  de  una  importancia  inmensa  á  la  causa 
de  América,  y  el  ejército  siente  en  él  todo  el  placer 
que  le  inspira  el  bien  de  sus  hermanos. 

El  29  del  pasado  Marzo  he  entrado  en  esta  ciudad; 
y  al  contento  de  pisar  la  última  capital  que  estaba 
oprimida  por  los  españoles,  añadí  el  gusto  de  saber 
la  reunión  del  Congreso  de  las  Provincias  Unidas. 
El  jeneral  Olañeta  que  había  evacuado  este  pue- 
blo el  28.  tuvo  un  encuentro  con  una  columna  nues- 
tra el  I"  del  corriente,  y  siendo  completamente  der- 
rotado yherido,  murió  el  2.  Un  miserable  cuerpo  de 
trescientos  hombres  vagando  y  fujitivo  es  cuanto  mo- 
lesta el  país,  y  será  destruido  en  un  par  de  semanas 
por  las  fuerzas  que  he  destinado  en  todas  direcciones  á 
perseguirlos.  Por  consecuencia  de  estos  faustos  acon- 
tecimientos ha  quedado  libre  nuestra  comunicación 
con  esas  Provincias,  y  cumplo  el  agradable  deber  de 
congratular  á  V.  E.  y  al  ilustre  pueblo  que  preside 
por  el  término  de  la  guerra  de  la  independencia. 

Tengo  la  complacencia  de  acompañar  á  V.  E..  el 
duplicado  de  una  comunicación  que  dirijí  á  los  dife- 
rentes Gobiernos  del  Rio  de  la  Plata  el  20  de  Febrero 
con  inclusión  de  un  decreto  espedido  el  9  relativa- 
mente á  estas  Provincias  del  Alto  Perú.  La  Asamblea 
Jeneral  de  que  él  trata  no  se  reunirá  hasta  el  2  5  de 
Mayo,  porque  la  ocupación  de  estos  pueblos  por  el 
enemigo  impidió  verificar  las  elecciones  de  Diputados. 
He  celebrado  que  un  motivo  justo  retarde  esta  reu- 
nión para  que  el  Gobierno  Argentino  establezca  sus 
relaciones  con  esta  Asamblea  y  con  el  Gobierno  del 
Perú,  á  fin  de  que  un  negocio  de  tal  importancia,  se 
termine  del  modo  amigable  y  fraternal  que  desea  el 
ejército  libertador. 

Los  motivos  que  me  indujeron  á  este  decreto  los 
he  manifestado  en  mí  citada  comunicacioa:  yo  espero 
que  el  Gobierno  Argentino,  el  Gobierno  Peruano  y 
estas  Provincias,  encontrarán  en  mis  principios  el  mas 
sincero  deseo  del  bien  de  estos  pueblos.  Mí  único 
objeto  ha  sido  salvarlos  de  la  dislocación  que  les  ame- 
nazaba, evitarles  la  anarquía  y  formar  una  masa  que 
precaviese  el  desorden  de  las  Provincias  dísueltas,  al 
mismo  tiempo  que  evadirlas  del  peso  de  un  Gobierno 
militar  que  hiciese  aborrecible  á  los  libertadores, 
constituyendo  un  Gobierno  propio,  aunque  puramente 

provisorio. 

El  libertador  Bolívar  estará  en  estos  países  en  pnn- 
cipios  de  Mayo,  y  será  una  bella  ocasión  para  que  el 
Gobierno  Argentino  abrevie  sus  relaciones  con  el  Pe- 
ruano respecto  de  estas  Provincias,  y  creo  será  para 
ambos  un  servicio  importante  la  oportuna  concur- 
rencia de  sus  Representantes  en  un  arreglo  que  tanto 

les  interesa.  .     . 

Habiendo  de  mí  parte  exterminado  con  el  ejercito 
libertador  los  últimos  restos  de  la  tiranía  peninsular 
y  no  tocándome  como  soldado  auxiliar  intervenir  en 
asuntos  domésticos,  ha  concluido  mí  comisión,  y  ea. 
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consecuencia,  llamándome  mis  deberes  militares  hacia 
donde  está  la  mayor  parte  del  ejército,  me  vuelvo  á 
fines  de  este  mes  al  otro  lado  del  Desaguadero,  de- 
jando bien  guarnecidas  estas  Provincias  para  ahorrar- 
les los  males  que  el  espíritu  de  partido  y  las  aspiracio- 
nes pudieran  causarles,  Ínterin  llegando  el  libertador 
toma  conocimiento  de  sus  negocios. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  los  sentimientos 
de  la  distinguida  consideración  y  respeto  con  que  soy 
muy  humilde  atento  obediente  servidor  de  V.  E.  — 
(Firmado) — Antonio  José  de  Sucre.  —  Es  copia  — 
Domingo  Olivera. 

DESTINO  DE  ESTAS  COMUNICACIONES 

— Verificada  la  lectura  de  todos  estos  docu- 
mentos, el  señor  Vice-Presidente  nombró  una 
Comisión  especial  para  que  abriese  dictamen  so- 
bre ellos,  compuesta  de  los  señores  Agüero,  Gó- 
mez, Gorriti,  Bulnesy  Acosta. 

En  este  estado  se  indicó  que  la  Comisión  es- 
pecial nombrada  para  la  consulta  de  28  de  Abril 
á  que  hace  referencia  el  Gobierno  Jeneral  y  cuyo 
dictamen  ya  se  habia  leido  en  la  Sala  en  días  an- 
teriores, deberia  reunirse  de  nuevo,  y  tomando  en 
consideración  tanto  los  documentos  de  aquella 
consulla  como  los  que  hoy  se  acababan  de  leer, 
presentar  un  nuevo  proyecto  que  los  Compren- 
diese á  todos,  porque  la  reunión  de  lodos  estos 
antecedentes  hacian  ya  el  asunto  de  distinto  as- 
pecto, aunque  no  de  distinta  naturaleza. 

Otra  indicación  se  hizo,  para  que  atendida  la 
gravedad  del  negocio  se  reuniesen  las  dos  Comi- 
siones especiales  para  formar  y  presentar  á  la 
Sala  el  correspondiente  proyecto;  y  últimamente 
se  acordó:  aue  respecto  á  que  varios  de  los  indi- 
viduos nombrados  en  la  Comisión  de  hoy  eran 
los  mismos  oue  habian  compuesto  la  anterior,  se 
sostuviese  el  nombramiento  hecho  en  esta  vez 
por  el  señor  Vice-Presidente,  y  que  á  esta  sola 
Comisión  se  le  pasasen  todos  los  antecedentes 
de  la  Comisión  anterior  y  su  proyecto,  para  que 
en  simultánea  consideración  de  los  que  ültima- 
mente  se  habian  recibido,  presentase  al  Congreso 
el  proyecto  que  creyese  mas  conveniente. 

DISCUSIÓN  SOBRE  LA  CREACIÓN  Y  ORGANIZACIÓN  DEL 

EJÉRCITO  NACIONAL 

Suspendido  así  este  asunto  sobre  la  consulta 
del  Jeneral  Arenales  que  era  el  que  formaba  la 
orden  del  dia  de  hoy,  se  puso  en  discusión  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  so- 
bre la  creación  y  organización  del  ejército  nacio- 
nal, aue  se  halla  transcripto  en  la  sesión  del  1 5 
de  Marzo  y  que  se  habia  anunciado  para  las 
sesiones  anteriores. 

Para  empezar  esta  discusión  se  leyó  el  in- 
forme y  proyecto  de  la  Comisión  Militar  encar- 
gada de  examinar  el  del  Gobierno,  y  era  como 
sigue: 

INFORME 

La  Comisión  Militar  ha  considerado  detenidamente 
«1  proyecto  de  ley  iniciado  por  el  Poder  Ejecutivo  Je- 
neral para  la  creación  de  un  ejército  nacional,  ascen- 
diente su  fuerza  á  seis  mil  ciento  doce  soldados  do 
toda  arma,  y  le  parece  estar  muy  conforme  con  las 


leyes  militares  en  cuanto  á  la  aplicación  de  la  fuerza 
que  detalla  para  los  respectivos  cuerpos  de  cada 
arma  ;  y  pue  solo  padece  el  defecto  de  no  haber  allí 
fijado  el  tiempo  para  el  cual  han  de  ser  filiados  los 
individuos  conscriptos,  para  que  estos  entren  al  ser- 
vicio con  el  conocimiento  del  desenlace  de  su  obli- 
gación. Asimijono  cree  que  para  hacer  realizable  la 
creación  de  dichas  fuerzas  en  las  distintas  Provin- 
cias de  la  Union  con  la  rapidez  que  exijen  las  cir- 
cunstancias, convendría  que  los  gobiernos  respectivos 
se  autoricen  para  que  ellos  elijan  los  oficiales  corres- 
pondientes á  la  fuerza  de  la  conscripcioh  de  sus  Pro- 
vincias, de  Teniente  Coronel  abajo:  bien  que  con  la 
precisa  calidad  de  obtener  sus  despachos  del  Ejecutivo 
Jeneral  para  mantener  la  unidad  del  ejército  y  su  de- 
pendencia de  la  autoridad  central.  A  este  propóaito 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  presentar  á  la  Sala  la 
adjunta  minuta  de  ley.  — Buenos  Aires,  Abril  12  de 
jS2 5.— Lucio  Mansilla.—Juan  José  Passo.  — Alejandro 
Heredia. — Miguel  Villanueva. 

MINUTA  DE  LEY 

Apruébase  el  proyecto  en  jeneral  para  la  creación 
y  organización  de  un  ejército  nacional,  propuesto  en 
el  articulo  primero  título  primero  de  la  minuta  del 
Poder  Ejecutivo,  igualmente  que  los  artículos  2°,  3® 
y  4"  del  mismo,  como  en  ella  se  propone. 

Apruébanse  en  el  título  2"  de  dicha  minuta  los  ar- 
tículos I",  2°,  3",  4",  y  5°  como  en  ella  están  conce- 
bidos, con  los  dos  adicionales  siguientes. 

Articulo  6"  adicional :  Los  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias de  la  Union  para  la  recluta  del  continjente 
que  le  quepa,  nombrarán  de  entre  los  oficiales  en  sus 
Provincias,  ú  otras  de  la  Union,  desde  Teniente  Coro- 
nel abajo,  el  número  de  los  que  correspondan  al  en- 
tero de  los  hombres  que  entreguen  para  la  formación 
del  ejército,  con  arreglo  á  lo  que  los  tres  artículos 
del  titulo  primero  y  los  dos  primeros  del  titulo  ter- 
cero prefijan  respectivamente  en  cada  arma. 

Artículo  7^  adicional.  Esceptúanse  del  anterior  ar- 
tículo los  oficiales  de  contabilidad,  cuyo  nombra- 
miento es  reservado  al  Poder  Ejecutivo  Jeneral. 

Apruébanse  los  dos  primeros  artículos  del  titulo 
tercero  y  el  articulo  tercero  con  sus  tres  subdivisiones 
en  discordia. 

Apruébanse  los  artículos  1°,  2«,  3°  y  4°  del  título 
40,  como  están  propuestos. 

Artículo  adicional.  El  servicio  activo  de  las  tropas 
de  nueva  creación  no  pasará  de  cuatro  años. 

Artículo  adicional  último.  Comuniqúese,  como  es 
de  estilo,  al  Poder  Ejecutivo  para  su  conocimiento  y 
el  de  las  Provincias,  y  al  efecto  de  que  proponga  al 
Congreso  los  medios  que  considere  adaptables  á  for- 
mar un  fondo  nacional  que  subvenga  á  los  costos  de  la 
formación,  paga  y  entretenimiento  sucesivo  del  ejér- 
cito y  demás  necesario  á  su  conservación.  —  Buenos 
Aires,  Abril  12  de  1825.  —Mansilla.  —  Passo.—Hert- 
dia.  —  Villanueva. 

El  Sr.  Mansilla:  La  Comisión  Militar  á  que 
tengo  el  honor  de  pertenecer,  no  ha  encar- 
gado á  ninguno  de  sus  miembros  el  sostener 
la  discusión;  sin  embargo,  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  poner  en  consideración  de  la  Sala  la 
variación  de  opiniones  que  ha  habido  respecto 
del  proyecto  en  jeneral.  Se  han  pronunciado 
opiniones  sobre  no  parecer  conveniente  de- 
clarar perteneciente  al  ejército  nacional  las 
fuerzas  existentes  en  Córdoba,  en  Salta  y  en 
Entre-Rios,   dándose  por  razón  que  para 
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ello  era  preciso  se  hiciese  igual  declaratoria 
de  todas  las  demás  fuerzas  existentes  en  otras 
Provincias. 

Se  ha  dicho  que  parecia  mas  prudente  que 
las  Provincias  hicieran  esta  declaratoria  á 
virtud  de  invitación  del  Congres»  ó  del  Eje- 
cutivo, para  que  de  este  modo  se  rebajase 
del  cupo  la  fuerza  de  linea  que  entregasen 
las  Provincias.  Se  ha  observado  que  aunque 
parece  que  la  fuerza  que  existe  en  Córdoba, 
pertenece  y  ha  pertenecido  siempre  al  ejér- 
cito de  las  Provincias  Unidas,  sena  necesario 
una  declaración  formal  por  parte  de  aquella 
representación  ó  su  gobierno,  para  que  de 
este  modo  el  Cuerpo  Nacional  pudiera  deli- 
berar con  mas  acierto;  pues  aunque  es  verdad 
que  ella  pertenece  á  la  Nación,  circunstancias 
que  no  quisiera  recordar  de  ningún  modo  la 
han  hecho  fijar  en  aquella  Provincia,  de  con- 
siguiente que  no  debia  rebajarse  del  cupo 
que  le  correspondiera ;  no  asi  respecto  de  la 
Provincia  de  Entre-Rios,  que  aunque  es  ver- 
dad mantiene  una  iuerza  como  del  ejército 
nacional,  ella  ha  sido  levantada  de  sus  natu- 
rales. Por  estas  razones  es  que  no  ha  podido 
acomodarse  la  opinión  de  la  Comisión  á  este 
respecto:  á  su  vez  los  Sres.  que  la  componen 

[)oarán  manifestar  su  opinión.  En  lo  demás, 
a  Comisión  Militar  está  muy  de  acuerdo  con 
el  camino  que  se  ha  tomado  para  la  creación 
del  ejército  nacional. 

Es  verdad  que  un  ejército  tal  cual  se  pro- 
pone, fuera  de  la  inspección  de  una  autoridad 
que  cele  sobre  su  disciplina,  nunca  será  re- 
gular, aun  cuando  pudiera  suponerse  que  se 
habia  de  disciplinar  bajo  de  una  táctica  uni- 
forme; sin  embargo,  la  Comisión  cree  que  es 
preciso  adoptar  el  proyecto,  aunque  sea  con 
este  defecto,  porque  no  se  puede  hacer  otra 
cosa  en  estas  circunstancias.  Ejemplos  muy 
recientes  manifiestan  esta  verdad.  La  Provin- 
cia de  Entre-Rios  fué  invitada  por  la  de  Bue- 
nos Aires  para  prestarle  un  auxilio  de  tropas 
en  la  última  campaña  que  hizo  sobre  los  bár- 
baros; no  tuvo  la  menor  dificultad  de  auxi- 
liarla con  el  número  de  cuatrocientos  hom- 
bres; mas  luego  que  tuvo  que  concurrir  con 
otro  número  de  hombres  tocó  las  mayores  di- 
ficultades, porque  tuvo  que  mandarlos  en  cla- 
se de  reclutas.  Me  propongo  observar  la  dile- 
rencia  que  hay  entre  el  modo  de  hacer  las 
cosas.  Yo  nunca  he  creido  que  la  causa  de 
nuestra  libertad  sea  abandonada  por  los  hi- 
jos de  América;  pero  en  el  modo  de  condu- 
cirlos á  ella,  ha  habido  y  tal  vez  habrá  una 
gran  diferencia.  Cuando  Entre-Rios  tuvo 
que  hacer  la  primera  remesa,  no  fué  menes- 
ter mas  que  insinuar  á  los  jefes,  invitarlos  á 


aquel  objeto,  manifestarles  la  conveniencia 
que  les  resultaba  de  servir  á  la  Provincia 
mas  poderosa,  y  salieron  todos  con  un  espí- 
ritu de  cuerpo  á  que  no  pueden  negarse  los 
hombres,  y  que  no  puede  ponerse  en  prácti- 
ca con  los  hombres  que  son  tomados  por 
los  medios  violentos. 

De  nada  sirve  que  los  gobiernos  tengan 
la  mejor  voluntad  para  traer  á  los  hombres 
al  servicio  de  las  armas  por  medios  legales, 
si  ellos  al  fin  no  la  conocen  por  la  falta  de 
ilustración  que  hay.  No  sucede  así  cuando 
los  soldados  están  formados,  porque  enton- 
ces les  estimula  ó  bien  el  afecto  que  tienen  á 
sus  jeíes,  ó  bien  la  nobleza  de  la  causa  que 
felizmente  defendemos;  y -no  creo  que  hay 
un  motivo  para  descender  á  creer  timidez  ó 
cobardía  sobre  lo  que  ya  estamos  acredita- 
dos; por  lo  tanto,  se  ve  que  es  mas  conve- 
niente que  se  levante  la  fuerza  en  las  Pro- 
vincias. Dije  antes,  que  esto  no  seria  lo  me- 
jor y  que  traería  algunas  dificultades,  pero 
no  invencibles;  porque  sin  embargo  que  las 
Provincias  hayan  lormado  los  cuerpos  con 
arreglo  á  lo  que  se  fija  en  el  proyecto,  ellos 
concurrirán  al  punto  donde  el  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  les  determine,  y  entonces  sí 
fuese  compuesta  la  clase  de  jefes  y  oficiales 
de  hombres  ineptos  para  el  servicio  del  ejér- 
cito, la  ley  los  separaría.  Por  otra  parte,  el 
Gobierno  de  una  Provincia  que  se  ve  en  la 
precisión  de  levantar  trescientos  ó  cuatro- 
cientos hombres,  que  es  lo  menos  que  puede 
caberles,  no  lo  podria  hacer  en  un  momen- 
to; se  verá  en  la  precisión  de  echar  mano 
de  las  pequeñas  fuerzas  que  tiene  el  servicio, 
y  necesitará  para  esto  de  la  concurrencia  é 
influjo  de  los  mismos  oficiales  y  jefes  que 
nombra,  y  estos  tendrán  que  hacer  mucho 
empeño  para  lograrlo.  De  este  modo  los  Go- 
biernos podrán  con  facilidad  y  por  los  me- 
dios que  tengan  de  costumbre,  poner  el  ca- 
pital de  hombres  que  les  quepa.  No  quiero 
decir  por  esto  que  el  Gobierno  Jeneral  no 
tenga  presente  todos  los  jefes  y  oficiales  que 
han  servido  ala  Nación;  peros!,  séame  per- 
mitido decir,  que  no  puede  tener  un  conoci- 
miento de  todos.  Las  Provincias  están  llenas 
de  hombres  que  han  servido  al  país  y  están 
confundidos  entre  la  multitud:  yo  no  creo 
que  haya  Gobierno  de  Provincia  que  no  ten- 
ga consideración  á  estos  hombres;  además 
que  no  hay  uno  que  no  se  haya  alimentado 
de  la  idea  que  mejoraría  luego  que  el  Con- 
greso se  reuniese.  Estas  han  sido  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  Comisión  para  opinar 
que  se  levanten  las  fuerzas  en  las  Provincias; 
sin  embargo,  dije  antes  y  repito,  que  esto  no 
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es  lo  mejor,  y  que  solo  debe  hacerse  cuando 
sea  absolutamente  indispensable. 

El  Sr.  Acosta:  La  presente  discusión  se  con- 
sidera en  jeneral,  y  he  observado  que  el  se- 
ñor preopinante  se  ha  contraido  á  varios  ar- 
tículos del  proyecto.  Para  que  sigamos  el 
orden,  yo  pido  que  no  nos  mezclemos  en 
ningún  articulo  en  particular,  mientras  no 
se  admita  ó  se  deseche  el  proyecto  en  jene- 
ral. He  notado  también  que  acaso  inadverti- 
damente, ha  dicho  el  señor  Diputado  una 
proposición  que  es  indecorosa  á  los  habitan- 
tes de  estas  Provincias:  que  siempre  hemos 
acreditado  una  timidez  y  cobardía. 

El  Sr.  Mansilla:  No  sé  como  pueda  yo  ha- 
ber dicho  semejante  cosa  cuando  mis  senti- 
mientos son  contrarios  á  eso. 

El  Sr.  Gómez:  La  discusión  de  un  proyecto 
en  jeneral  equivale  á  examinar  si  se  hace  ó 
no  lugar  al  proyecto  para  tomar  sobre  él  las 
resoluciones  particulares  que  emanan  de 
sus  artículos;  de  modo  que  al  aprobar  el 
proyecto  en  jeneral,  no  importa  otra  cosa 
que  decir:  la  Sala  no  desecha  el  proyecto, 
pudiendo  después  ser  aprobados  ó  no  sus  ar- 
tículos. Por  lo  tanto,  esta  discusión  en  je- 
neral, no  escluye  el  que  pueda  hacerse  refe- 
rencia á  determinados  artículos,  y  especial- 
mente á  aquellos  que  son  íundamentales  y 
que  son  los  que  dan  ser  y  carácter  al  pro- 
yecto en  jeneral.  Es  verdad  que  sobre  esas 
mdicaciones  no  resultará  resolución  ;  pero  es 
preciso  hacer  referencia.  Yo  supongo  que  se 

(presentase  un  proyecto,  que  todos  sus  artícu- 
os  debiesen  ser  reprobados;  ¿no  concluiría 
bien  un  Diputado  que  los  recorriese  todos  y 
dijera  que  ninguno  podia  ser  admitido?  Así 
que  yo  creo  que  el  señor  Diputado  de  Entre- 
Rios  ha  podido  hacer  la  esplicacion  que  ha 
oido  la  Sala.  Esto  supuesto,  yo  quisiera  que 
se  dijese  sobre  qué  proyecto  va  á  recaer  la 
discusión,  pues  realmente  la  Comisión  no  ha 
presentado  un  proyecto  especial;  ha  anun- 
ciado si  opiniones  parciales  sobre  el  proyecto 
presentado  por  el  Ministerio,  pero  ni  lo  ha 
admitido  ni  desechado,  ni  iormadoun  nuevo 
proyecto,  reformándolo  como  pudo,  toman- 
do los  artículos  que  aceptaba  del  proyecto  del 
Gobierno,  incorporándolos  á  los  suyos,  y 
lormar  de  este  modo  un  proyecto.  No  por 
esto  se  crea  que  es  mi  ánimo  impugnar  á  la 
Comisión,  sino  facilitar  el  espediente  á  este 
negocio. 

El  Sr.  Passo:  La  minuta  de  la  ley  que  ha 
presentado  el  Gobierno,  comprende  ó  espre- 
sa en  el  artículo  p  el  proyecto  en  jeneral, 
tal  como  la  Sala  debe  llamarlo  á  discusión. 
El  proyecto  en  jeneral,  no  es  una  idea  me- 


tafíca,  abstracta;  es  una  idea  física  que  dice 
que  es  necesario  crear  un  ejército  nacional; 
esto  parece  indudable.  Por  ello  es  que  la  Co- 
misión, habiendo  propuesto  el  proyecto  en 
jeneral   en  el    primer  artículo,  que  podia 
haber  venido  por  epígrafe,  dijo:   apruébase 
el  proyecto  en  jeneral  que  espresa  el  primer 
artículo;  como  se  hubiera  dicho:  habrá  de 
crearse  un  ejército  nacional  como  el  Gobierno 
propone.  Pasando  después  á  los  artículos  de 
los  demás  títulos,  todos  le  parecieron  muy 
bien  y  merecieron  su  aprobación,  y  por  esto 
ha  sido  de  parecer  la  Comisión  que  debían 
ser  aprobados  por  la  Sala;  si  no  hubiera  he- 
cho variación  ninguna  en  la  minuta  del  Go- 
bierno al  principiar  el  2»  artículo,  donde  co- 
mienza el  proyecto  en  especial,  la  Comisión 
no  lo  habrá  repetido;  pero  habría  hecho  lo 
mismo  con  decir:  apruébese  este  primer  tí- 
tulo, y  esta  seria  la  ley.  Lo  mismo  haria  en 
el  20  y  50,  y  como  la  Comisión  vio  que  como 
está  escrito  debía  redactarse  en  ley,  supuesta 
la  aprobación  de  la  Sala,  puso:  apriiébanse. 
No  tuvo  que  hacer  mas  que  agregar  tres  ar- 
tículos, que  creyó  que  debían  aumentarse; 
lo  demás  me  parece  que  habría  sido  un  ma- 
terialismo. 

El  Sr.  Gómez:  No  tuve  por  objeto  censurar 
en  ningún  sentido  el  procedimiento  de  la  Co- 
misión á  este  respecto,  sino  facilitar  la  dis- 
cusión; pero  se  han  hecho  objeciones  sobre 
las  que  ya  me  veo  en  la  necesidad  de  mani- 
festar mi  opinión.  En  primer  lugar,  la  ad- 
misión del  proyecto  en  jeneral  solo  quiere 
decir  que  haya  ejército.  Si  el  proyecto  en 
jeneral  sentara  una  base  sobre  la  formación 
del  ejército,  no  solo  para  que  lo  haya,  sino 
para  el  modo  de  formarlo;  si  dijera:  ha- 
brá un  ejército  nacional  y  una  sola  Provin- 
cia debe  contribuir  á  él,  esa  base  fundamental 
estaría  unida  á  otra  trascendental  al  pro- 
yecto en  jeneral,  y  podría  ser  bastante  para 
que  el  proyecto  en  jeneral  pudiera  ser  re- 
chazado. Podría  citar  otros  muchos  ejem- 
plos, mas  no  lo  creo  necesario.  Pero  hay 
mas:  dice  la  Comisión  que  se  ha  espedido 
bien,  diciendo:  apruébase  tal  artículo  en  es- 
te sentido;  pues  bien,  si  se  desecha  el  artículo 
del  Gobierno  se  entra  á  votar  el  de  la  Comi- 
sión, que  es  el  proyecto  que  resulta  sancio- 
nado; ¿y  donde  está  éste?  Últimamente,  el 
mismo  reglamento  de  la  Sala  dice  que  las 
Comisiones  deben  espedirse  como  cualquier 
Diputado,  presentando  un  proyecto  de  ley 
ó  de  decreto,  etc.;  pero  no  que  se  diga:  se 
aprueba,  se  adiciona,  se  corrije,  sino  de  un 
modo  que  reunidos  todos  los  artículos  suene 
la  voz  misma  de  la  ley. 
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Ya  que  tengo  la  palabra,  diré  que  estoy 
conforme,  no  solamente  con  el  primer  ar- 
tículo, sino  con  muchos  de  los  otros  y  con  las 
bases  en  que  se  fundan,  sin  embargo  que  me 
prometo  hacer  una  oposición  jeneral  al  se- 
gundo titulo,  y  presentar  á  la  Sala  un  pro  - 
yecto  de  lo  que  me  ha  parecido  conveniente 
adoptar,  sobre  lo  de  que  los  ejércitos  de  las 
Provincias  se  declaren  de  la  Nación;  reser- 
vándome el  uso  de  la  palabra  para  ese  tiem- 
po, suscribo  por  la  admisión  del  proyecto 
en  jeneral. 

El  Sr.  Mansilla:  A  la  verdad  que  estoy  con- 
vencido de  que  hubiera  sido  mejor  redactar 
el  proyecto  en  otra  forma;  pero  sin  embargo, 
demostraré  las  razones  que  movieron  á  la 
Comisión  á  opinar  de  este  modo.  La  Comi- 
sión i  desde  luego  convino  en  lo  jeneral  del 
proyecto;  pero  trepidó  en  si  podria  entrar  el 
Congreso  en  la  observación  que  hace  por 
medio  de  su  adición;  fiado  en  este  princi- 
pio, parece  que  el  Congreso  solo  debe  de- 
clarar la  creación  del  ejército  y  el  número 
de  hombres  que  deben  componerlo,  y  bajo 
de  qué  bases  ó  principios  debe  salir  de  las 
Provincias;  y  al  Ejecutivo  Nacional  le  cor- 
responde por  atribución  precisa  el  modo  de 
estraerlos,  punto  donde  los  ha  de  depositar, 
etc.  Mas  la  Comisión  con  la  mejor  intención 
quiso  meditar  sobre  este  negocio,  conside- 
rando que  él  corresponde  al  Poder  Ejecutivo, 
y  que  solo  por  consejo  ó  porque  se  supiera 
que  ésta  érala  opinión  nuestra,  queríamos 
que  llegara  al  conocimiento  del  Ejecutivo.  El 
proyecto  tampoco  dice  donde  se  han  de  reu- 
nir, y  aunque  yo  conozco  que  esto  corres- 
ponde al  Ejecutivo,  se  dijo  que  éste  era 
provisorio,  que  tenia  sus  atribuciones  fijas,  y 
que  era  preciso  autorizarlo  para  ello.  Por 
estas  razones  se  ha  hecho  esto  asi,  no  porque 
no  estemos  de  acuerdo  todos  en  la  totalidad. 

ElSr.  Gorriti:  Antes  de  proceder  á  la  vota- 
ción deseo  que  se  aclare  un  punto.  Si  admi- 
tido á  discusión  el  proyecto,  se  entenderá 
aprobado  ya  el  artículo  1°;  ó  no. 

El  Sr.  Passo:  El  proyecto  que  se  sujeta  á 
discusión,  es  sobre  que  el  Congreso  establezca 
la  creación  de  un  ejército  nacional  y  autorice 
al  Gobierno  para  formarlo  en  el  orden  que 
detalla  la  minuta  ó  en  otro.  La  formación  de 
un  ejército  es  obra  grande  y  de  grave  entidad, 
como  que  pensiona  y  grava  á  los  ciudadanos 
del  Estado  en  sus  personas  y  fortunas;  re- 
quiere gastos  considerables  que  agotan  ó 
disminuyen  las  rentas  y  hacen  necesarias  las 
imposiciones,  empleando  tal  vez  sin  una 
necesidad  inevitable,  los  caudales  que  por 
esta  causa  se  distraen  de  aplicación  á  objetos 


mas  urjentes  ó  mas  importantes,  principal- 
mente en  el  estado  naciente  en  que  las  rentas 
son  limitadas  y  muchos  los  interesantes  des- 
tinos en  que  invertirse.  Parece  que  no  puede 
dudarse  que  este  sea  un  asunto  de  cuestión 
que  deba  sujetarse  á  la  deliberación  de  la 
Representación  Nacional  como  de  su  atribu- 
ción esclusiva;  como  lo  seria  también  el 
proyecto  que  tratase  de  formar  una  marina 
de  guerra,  un  tesoro  nacional  y  otros  seme- 
jantes. 

Este  es  el  asunto  de  que  trata  el  primer 
artículo  de  la  minuta,  á  saber:  si  la  Sala  ha 
de  tomar  en  el  dia  en  consideración  el  asunto 
de  que  se  cree  un  ejército  nacional.  Así  lo  he 
entendido  y  yohesuscrito  á  él.  Por  el  pare- 
cer de  la  Comisión  debe  aprobarse;  desuerte 
que  si  se  deliberase  por  la  Sala,  si  se  sancio- 
nara que  debe  haber  un  ejército  nacional  ó 
tratarse  de  ello,  quedaba  establecido  por  ley 
que  se  debia  lormar. 

El  Sr.  Gorriti:  Esa  es  la  razón  de  dudar; 
siendo  el  artículo  primero  del  proyecto  lo 
sustancial  de  él,  pregunto  y  quiero  que  la 
Sala  se  pronuncie  sobre  el  particular.  Si  al 
decir  la  Sala,admítase  el  proyecto  á  discusión , 
queda  pronunciada  por  la  aprobación  del 
primer  artículo. 

El  Sr.  Passo:  Por  mi  parte,  creo  que  no,  por 
admitir  el  proyecto  en  discusión  queda  san- 
cionado. 

El  Sr.  Gorriti:  Mi  pregunta  no  versa  sino 
para  conocer  el  modo  como  se  ha  de  discutir 
el  proyecto  en  jeneral,  porque  sujetándose 
al  reglamento,  la  discusión  en  jeneral  debe 
ser  muy  ceñida,  y  si  el  admitir  el  proyecto  en 
jeneral  se  entiende  por  admitido  el  artículo 
primero,  ya  varia  de  especie  el  caso,  pues  es 
cuestión  muy  grave. 

El  Sr.  Agüero:  Nos  estamos  envolviendo  en 
una  cuestión  que  yo  no  creo  que  pueda  tener 
objeto.  El  proyecto  en  jeneral  es,  si  ha  de 
darse  una  ley  para  la  creación  del  ejército 
nacional.  En  cuanto  al  artículo  i%  yo  diré 
respecto  de  él  que  está  mal  redactado,  porque 
no  debe  decir,  habrá  un  ejército  nacional, 
pues  esto  lo  supone  la  ley;  sino  que  el  ejército 
nacional  constará  por  ahora  de  la  fuerza  si- 
guiente. Es  claro  que  Nación  sin  ejército  no 
puede  haber,  de  consiguiente  la  cuestión, 
cuando  se  discute  en  jeneral  el  proyecto,  es 
ésta:  ¿ha  de  crearse  un  ejército  nacional,  ó 
no?  ¿Es  necesario?  ¿interesa  al  país?  Los  que 
crean  que  es  necesario,  que  es  útil,  que  es 
conveniente  y  posible,  deben  estar  por  la 
afirmativa  del  proyecto  en  jeneral,  aunque 
después  disientan  desde  el  primero  hasta  el 
último  artículo.  Los  que  crean  que  no,  de- 
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ben  oponerse  al  proyecto  y  pedir  que  se 
deseche,  que  no  se  considere. 

El  Sr.  Passo:  Esa  misma  lué  mi  espresion 
en  la  Comisión  al  tiempo  de  tratarse  ae  esto. 
Realmente,  no  es  mas  el  proyecto  en  Jeneral 
que  la  cuestión  de  si  se  ha  de  crear  un  ejér- 
cito nacional.  Sise  concluyera  la  guerra  con 
el  Perú,  la  España  hiciera  el  reconocimiento 
de  nuestra  independencia,  y  no  tuviéramos 
que  temer  del  poder  que  ocupa  el  territorio 
vecino,  seria  mi  opinión  que  no  convenia  gas- 
tar al  principio  en  crear  una  fuerza  nacional; 
porque  la  creación  de  un  ejército  nacional, 
gasta  grandes  tesoros,  y  nuestro  país  está  en 
necesidad  de  aplicar  lo  poco  que  tiene  á  ob- 
jetos que  le  sean  de  grande  utilidad.  Asi  que 
me  parece  que  la  cuestión  del  dia,  es  la 
misma  que  se  ha  propuesto  por  un  señor  Di- 
putado, y  que  bien  podrá  ser  admitido  el 
proyecto  en  su  totalidad  y  desaprobados  to- 
dos los  artículos. 

El  Sr.Gorríti:  Sea  de  un  modo  ó  sea  de  otro, 
mi  objeto  es  esclarecer  la  materia,  porque  se 
ha  visto  que  en  la  intelijencia  que  se  ha  dado 
á  este  asunto,  ha  habido  diverjencia,  es  decir, 
sobre  si  la  aprobación  del  artículo  primero 
queda  envuelta  en  la  admisión  del  proyecto 
en  jeneral ;  así  que  repito  que  es  menester 
que  se  aclare  este  punto. 

El  Sr.  Gómez :  La  votación  sobre  el  proyecto 
en  jeneral  no  importa  mas,  sino  que  no  quede 
desechado,  y  que  sobre  él  va  á  recaer  la  dis- 
cusión en  particular,  que  no  es  de  tal  natura- 
leza que  la  Sala  no  pueda  ocuparse  de  él. 
Luego  entran  los  artículos  en  particular,  em- 
pezándose por  el  primero.  Es  verdad  que 
desde  que  se  admite  esta  idea  ya  hay  un 
consentimiento  de  que  se  desea  haya  un  ejér- 
cito nacional. 

El  Sr.  Passo:  ¿Y  si  se  desechan  todos  los 
artículos } 

El  Sr.  Agüero:  Se  subrogan  otros.  Todos  los 
días  se  está  viendo  que  se  admite  un  proyecto 
en  jeneral,  y  luego  no  hay  un  artículo  que  no 
se  varíe.  En  la  cuestión  presente,  como  he 
dicho,  el  discutir  en  jeneral  el  proyecto,  es 
discutir  si  ha  de  haber  ó  no  ejército  nacio- 
nal, y  esto  no  puede  admitir  discusión;  solo 
podría  haberla  en  cuanto  á  la  posibilidad, 
porque  Nación  sin  ejército  no  puede  haber, 
y  desde  el  momento  que  somos  Nación,  no  te- 
nemos necesidad  de  dar  la  ley  para  establecer 
que  debe  haberlo,  y  únicamente  debe  darse 
para  decir  cómo  debe  hacerse. 

El  Sr.  Passo:  Podría  haberlo  creado  el  Eje- 
cutivo, puesto  que  es  de  naturaleza  ó  de  po- 
lítica el  que  debe  haber  un  ejército. 

El  Sr.  AgUero :  No  podría  hacerlo  sin  que  se 


le  diese  la  forma ;  pero  es  indudable  que  en 
el  dia  no  puede  haber  Nación  que  no  tenga 
ejército. 

El  Sr.  Passo :  Yo  convengo  en  eso  porque 
tenemos  enemigos ;  pero  por  esa  misma  ra- 
zón estaría  yo  decidido  porque  hubiera  una 
marina ;  pero  veo  que  no  se  puede. 

El  Sr.  Agüero :  Por  eso  digo  que  lo  único 
que  aquí  puede  hacerse  es  examinar  si  es 
posible  ó  imposible;  estando  reducida  la 
cuestión  á  que  si  se  cree  que  no  es  conve- 
niente ó  que  no  es  posible,  se  deseche  el  pro- 
yecto en  jeneral;  pero  si  se  cree  que  es  con- 
veniente, posible  y  necesario  el  levantar  á  la 
mayor  brevedad  el  ejército  que  debe  tener 
esta  Nación  para  sostener  su  orden  inte- 
rior y  defensa  esterior,  no  puede  dejar  de 
admitirse  el  proyecto  en  jeneral,  variando 
después  los  artículos  según  se  crea  mas 
conveniente.  Pero  de  todos  modos,  si  hay 
algún  señor  Diputado  que  creyese  no  debia 
haber  ejército  nacional,  debe  oponerse  al 
proyecto. 

El  Sr.  Gorriti :  Se  dice  que  si  hay  algún  Di- 
putado que  crea  que  no  debe  haber  ejército 
nacional,  debe  oponerse;  pues  bien,  siendo 
esta  la  primera  dificultad,  considero  que  la 
discusión  de  esta  materia  no  debe  ceñirse  á 
los  límites  de  la  discusión  ordinaria  de  un 
proyecto  en  jeneral,  sino  que  debe  ser  mas 
libre,  porque  es  mas  interesante  la  resolución 
del  proyecto  en  jeneral  que  la  de  cada  uno 
de  los  artículos. 

El  Sr.  Castro:  Todo  cuanto  se  ha  hablado  es 
contra  el  reglamento;  lo  que  se  ha  sujetado 
á  discusión  es  el  proyecto  en  jeneral,  y  lo 
que  se  ha  tratado  es  ¿qué  se  entiende  por 
proyecto  en  jeneral.'^  y  ahora,  además  se  sus- 
cita otra  cuestión  sobre  como  se  ha  de  discu- 
tir. ¿Qué  razón  hay  para  que  se  entable  esta 
cuestión  previa  de  como  se  ha  de  discutir, 
cuando  ya  el  reglamento  ha  dicho  lo  que 
debe  hacerse?  Sin  embargo,  puede  ser  que 
llegué  el  caso  en  que  la  discusión  deba  y 
pueda  ser  libre ;  pero  esto  se  conocerá  cuando 
hablando  uno  de  los  señores  Diputados,  haya 
sido  rebatido  y  crea  que  debe  esplanar  mas 
sus  razones,  resérvese  para  entonces ;  no  gas- 
temos mas  tiempo  del  que  ya  hemos  gastado, 
y  aun  sin  estar  todavía  conformes,  pues  solo 
se  ha  disputado  de  voces.  La  discusión  del 
proyecto  en  jeneral  solo  está  reducida  á  exa- 
minar la  Sala  si  debe  resolver  que  se  ha  de 
tratar  de  este  negocio,  ó  no. 

El  Sr.  Gorriti:  Para  no  hacer  una  escepcion 
en  el  reglamento,  es  que  he  promovido  esta 
cuestión,  porque  si  desechado  el  articulo  i® 
quedaba  sin  efecto  el  proyecto,  era  escusado 
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el  hacer  la  oposición  al  proyecto  en  jeneral 
y  el  pedir  la  libertad  de  la  discusión. 

El  Sr.  Castro:  Por  mi  opinión,  el  articulo  1° 
no  está  bien  redactado  y  debe  ser  concebido 
en  otros  términos;  pero  no  por  eso  dejaré  de 
admitir  á  discusión  el  proyecto. 

El  Sr.  Gorrltl:  En  una  palabra,  yo  me  he  de 
oponer  al  proyecto  en  jeneral,  y  para  ello 
digo  que  es  menester  la  mayor  libertad  en  la 
discusión. 

— En  este  estado,  declarado  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  se  puso  en  votación  la 
proposición  siguiente:  ¿si  la  discusión  hade  ser  libre 
ó  no^  Resultó  afirmativa. 

El  Sr.  Gorriti:  Yo  he  espuesto  que  me  opon- 
dria  al  proyecto;  pero  me  parece  que  antes 
debe  hablar  quien  lo  funde. 

El  Sr.  Villanueva:  He  sido  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  Militar,  y  en  todos  los 
artículos  que  propone  el  Poder  Ejecutivo  en 
el  proyecto,  he  convenido  con  los  demás  se- 
ñores, á  escepcion  de  un  artículo,  que  con- 
tiene dos  ó  tres  miembros  sobre  las  tropas  de 
línea  existentes  que  deben  formar  parte  de 
este  ejército  nacional.  Para  proyectar  el  dic- 
tamen con  todos  los  conocimientos  posibles, 
se  citó  al  señor  Ministro  de  Guerra,  se  tuvo 
una  conferencia  con  él,  y  varias  dudas  que 
ocurrieron  fueron  allanadas,  y  en  seguida  se 
tuvo  otra  sesión  para  acordar  aquello  que 
convenia  arreglar  para  proponer  al  Congreso 
el  proyecto;  y  fuimos  de  opinión  que  se  san- 
cionasen los  artículos  todos  con  adición  de 
cuatro  que  nos  parecieron  convenientes.  El 
primer  artículo  que  se  propuso  adicional,  fué 
el  que  los  Gobiernos  de  cada  Provincia  fue- 
sen autorizados  por  el  Congreso  para  que 
estos  nombrasen  oficiales,  desde  Teniente  Co- 
ronel abajo,  en  toda  aquella  fuerza  que  cor- 
responda al  cupo,  según  fuesen  capaces  de 
mas  ó  menos  las  Provincias;  porque  de  otro 
modo  no  es  posible  que  se  cree  el  ejército,  en 
razón  de  que  los  reclutas,  no  teniendo  el  es- 
píritu militar,  se  resisten  á  hacer  salidas  de 
sus  pueblos,  hasta  que  ocupándose  en  el  ejer- 
cicio y  en  la  disciplina  se  acostumbran  á  la 
subordinación  y  se  resignan  á  seguir  su 
suerte  con  aquellos  mismos  jefes,  en  que  tie- 
nen mas  confianza,  porque  son  de  sus  propios 
pueblos,  y  así  tendrán  menos  inconveniente 
en  salir  para  los  puntos  que  se  les  señalen 
por  el  Poder  Ejecutivo;  y  esta  íué  la  razón 
para  que  se  autorizase  á  los  Gobiernos  para 
que  nombrasen  los  oficiales  desde  Teniente 
Coronel  abajo,  escepcionando  en  otro  artí- 
culo los  de  contabilidad,  que  son  los  sarjentos 
mayores  de  los  cuerpos,  para  que  hubiese 
mayor  delicadeza  en   los  pagos  y  tuvie-  I 


sen  mas  intelijencia  con  el  Poder  Ejecutivo. 
Respecto  á  la  adición  propuesta  sobre  el  ar- 
tículo JO  del  titulo  JO,  relativa  á  que  el  servi- 
cio activo  no  pase  de  cuatro  años,  yo  he 
creído  que  el  Gobierno,  por  un  olvido  natu- 
ral, no  espresó  en  el  proyecto  de  ley  militar 
el  tiempo  que  duraría  el  servicio,  porque  el 
soldado  hace  un  contrato  con  el  público  de 
servirle  por  cierto  tiempo,  y  es  necesario 
por  lo  tanto  fijar  el  tiempo  que  ha  de  servir, 
para  que,  cualquiera  que  sea,  tenga  alguna 
esperanza  de  salir  de  aquella  servidumbre  en 
que  está  militarmente. 

La  adición  del  artículo  que  sigue  en  el 
mismo  título,  es  para  que  se  dé  al  Gobierno 
una  razón  de  esta  determinación,  para  que 
lo  comunique  á  las  demás  Provincias  y  pro- 
ponga los  medios]que  crea  convenientes  para 
formar  un  fondo  nacional  que  pueda  subve- 
nir á  los  gastos  y  manutención  del  ejército. 
Dije  que  me  habia  opuesto  al  contenido  de 
los  dos  ó  tres  miembros  del  artículo  30  título 
30,  porque  éste  declara  como  parte  integrante 
de  este  ejército  la  tropa  de  línea  que  existe  en 
Salta,  Entre-Rios  y  Córdoba,  dejando  en  el 
aire  la  tropa  de  línea  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  que  también  me  parece  debía  ser 
parte  del  ejército,  porque  no  hay  una  razón 
para  que  unas  tropas  sean  de  la  Nación  y  la 
de  Buenos  Aires  no  lo  sea.  Se  ha  dicho  por 
los  señores  de  la  opinión  contraria  que  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  tiene  una  razón  para 
que  estas  tropas  no  sean  de  la  Nación,  y  es 
porque  las  ha  creado  Buenos  Aires  en  este 
tiempo;  pero  creo  que  no  es  una  razón,  por- 
que también  las  de  Salta  y  Entre  Ríos  se  han 
creado  al  mismo  tiempo  y  del  mismo  modo; 
esto  es  lo  primero;  lo  segundo,  porque  es- 
tas tropas  de  Buenos  Aires  han  sido  de  la  Na- 
ción y  solamente  se  consideran  nuevamente 
creadas  por  la  variación  del  nombre;  y  no 
hay  un  motivo  para  que  esta  Provincia  ten- 
ga esta  tropa  de  línea  en  su  poder,  que  no  sea 
para  rivalizar  con  las  demás,  porque  no  pue- 
de ser  otro  el  objeto;  pues  si  es  para  estar 
dispuesta  á  la  defensa  de  las  fronteras,  esta 
es  una  obligación  igual  para  todas  las  demás 
Provincias;  he  dicho,  y  este  es  el  punto  de 
la  Comisión  en  que  no  se  resolvió  nada. 

El  Sr.  Mansilla:  Señor:  creo  que  la  discusión 
debe  sujetarse  puramente  á  la  posibilidad  de 
la  creación  del  ejército  nacional:  asi  lo  he 
entendido  y  en  este  sentido  voy  á  hablar. 
Todo  el  mundo  sabe  que  las  Provincias  reuni- 
das del  Rio  de  la  Plata  hoy  necesitan  de  un 
ejército,  porque  indudablemente  la  integri- 
dad del  territorio  es  preciso  recobrarla;  esto 
es  del  honor  del  país  y  del  interés  de  las 
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Provincias  de  la  Banda  Oriental,  que  están 
subyugadas  por  un  enemigo  intruso.  No  me 
detendré  á  examinar  la  conveniencia  de  este 
ejército,  para  atender  á  las  miras  del  go- 
bierno, sino  que  me  contraeré  á  la  posibili- 
dad de  esto.  Creo  que  para  pensar  en  la 
creación  del  ejército  nacional,  es  de  suma 
importancia  ocuparse  antes  en  la  creación 
de  un  fondo  nacional;  porque  no  veo  como 
ocupándose  ó  decretando  el  Congreso  la  for- 
mación de  un  ejército,  pueda  esto  ponerse  en 
práctica  sin  haber  dado  antes  paso  tan  esen- 
cial; porque  hoy  ó  mañana  en  que  se  lleve  á 
efecto  la  creación  de  este  ejército,  declarado 
que  sea  por  el  Congreso  y  sancionado  si  ha 
de  pertenecer  á  las  fuerzas  que  existen  en 
las  tres  Provincias,  ya  desde  ese  momento 
ha  de  empezarse  á  abonar  los  pagos  justos 
del  número  de  hombres  que  sean  reunidos 
para  su  creación;  porque  desde  ese  momento 
se  cree  que  son  del  ejército  nacional,  y  que 
la  Nación  ha  de  proporcionarles  la  conve- 
niencia de  su  pago;  porque  suponiendo  que 
sea  aprobado  el  cupo  y  que  se  subordinen 
todas  las  Provincias  á  contribuir  con  el  que 
les  corresponda ,  ¿  de  qué  medios  se  echa 
mano  para  mantenerlos,  siquiera  para  re- 
clutarlos?  Yo  no  lo  sé.  Esto  será  loque  hará 
que  rae  oponga  á  la  creación  del  ejército,  y 
esta  es  la  causa  porque  dije  que  no  sabia  si 
era  necesaria  la  creación  de  un  ejército;  por- 
que aunque  soy  de  parecer,  como  he  dicho 
antes,  que  es  necesario  recobrar  la  Banda 
Oriental ,  no  me  parece  difícil  que  pueda 
conseguirse  sin  la  creación  de  este  ejército, 
porque  podria  hacerse  con  las  milicias  del 
país,  ó  con  las  fuerzas  que  compusieran  re- 
uniones de  otra  clase  de  hombres;  pero  como 
esto  no  puede  ponerse  en  práctica  nunca  sin 
tener  numerario,  ¿cómo  es  que  pensamos  en 
la  creación  de  un  ejército,  sin  haber  creado 
antes  el  fondo  nacional  de  donde  hayan  de 
cubrirse  sus  gastos?  La  Comisión  recomien- 
da al  Gobierno  por  un  artículo  de  este  pro- 
yecto, (jue  proponga  los  arbitrios  ó  medios 
de  realizarlo;  pero  siempre  seré  de  opinión 
q^ue  esto  se  trate  con  preferencia  á  la  crea- 
ción del  ejército,  porque  indudablemente  nos 
vamos  á  envolver  en  grandes  dificultades  si 
no  se  resuelve  al  momento  la  creación  de  este 
fondo  nacional. 

El  Sr.  Villanueva:  En  la  misma  discusión  que 
se  tuvo  con  el  Ministro  de  la  Guerra  en  la 
Comisión,  le  pusimos  ese  mismo  embarazo, 
es  decir,  gue  quizá  seria  conveniente  no  re- 
solver naaa  de  la  creación  del  ejército  hasta 
que  se  resolviese  el  íondo  de  donde  se  debia 
mantener;  y  nos  salvó  la  dificultad,  diciendo 


que  el  Ministro  de  Hacienda  tenia  ya  for- 
mado el  proyecto  para  presentarlo  al  Con- 
greso, en  el  caso  de  salir  sancionado  éste,  y 
en  virtud  de  esto  procedimos  á  formar  nues- 
tro parecer  sobre  él. 

El  Sr.  Gorriti:  Habia  deseado,  antes  de  es- 
poner los  fundamentos  que  me  deciden  para 
que  el  proyecto  por  ahora  no  se  tome  en 
consideración,  sino  que  se  reserve  para  ha- 
cerlo en  oportunidad,  haber  oido  las  razones 
de  congruencia  que  apoyasen  la  formación 
del  ejército, no  mirándolo  como  punto  jeneral, 
sino  como  particular  que  nos  concierne  á  no- 
sotros y  á  nuestras  presentes  circunstancias; 
mas  yo  no  veo  esto,  y  considero  que  antes 
de  tratar  el  proyecto  este  de  la  creación  de 
un  ejército  nacional,  deberían  estar  decididas 
otras  muchas  cuestiones,  sin  las  cuales  la  ley 
de  la  creación  de  un  ejército  nacional  segu- 
ramente se  frustrada  y  no  abreviaría  nada,  y 
por  otra  parte,  seria  tal  vez  necesario,  á  su 
tiempo,  correj irlo  ó  modificarlo  cuando  haya 
de  ponerse  en  pié ;  y  de  este  modo  tratarse 
por  ahora  de  crear  el  ejército  nacional,  no 
es  llenar  el  tiempo  ni  se  conseguirá  el  fin, 
porque  se  perderá  un  tiempo  que  debería 
emplearse  en  otros  asuntos  urjentes  y  graves 
que  lo  exíjen.  Señor:  se  dice  que  no  puede 
haber  Nación  sin  un  ejército  nacional.  Yo 
prescindo  de  la  verdad  de  esta  proposición  en 
su  jeneralidad;  yo  no  quiero  entrar  tampoco 
en  el  examen  de  si  consideradas  nuestras  cir- 
cunstancias, puede  ser  verificable;  y  yo  digo, 
que  no  puede  haber  ejército  nacional  sin  Na- 
ción: y  he  aquí,  señores,  el  caso  en  que  nos 
hallamos.  ¿Cuándo  se  ha  formado  la  Nación, 
señores.'^  ¿Cuándo  se  constituyó?  ¿Cuándo  se 
le  aceptó  la  Constitución  ?  ¿  Cuándo  se  puso 
en  práctica?  Sin  estos  antecedentes  la  Nación 
no  existe,  porque  es  suponer  existente  un  ser 
antes  desusatributos  constitutivos;  es  suponer 
existenteuna  asociación  antes  de  estar  asegu- 
radas las  condiciones  en  que  se  ha  de  fundar. 

Quisiera  que  sobre  el  particular  se  rec- 
tificasen nuestras  ideas.  Versamos  en  una 
materia  en  la  cual  nada  es  lícito  dar  á  las 
suposiciones,  ni  á  ficciones  de  derecho.  Ver- 
samos en  la  materia  mas  delicada  y  del 
mayor  interés  que  puede  ocupará  la  sociedad ; 
en  donde  todo  debe  proceder  de  pactos  esplí- 
citos,  de  condiciones  conocidas  en  todo  su 
sentido,  aceptadas  con  precisión  poruña  vo- 
luntad enteramente  espontánea.  Nada  de  esto 
se  ha  hecho,  señores.  Nosotros  estamos  aho- 
ra para  verificarlo:  estamos  para  presentar 
á  la  Nación  estas  condiciones  que  han  de 
formar  la  base  de  su  asociación.  Suponga- 
mos, loque  no  es  imposible  que  suceda,  que 
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las  partes  contratantes  no  se  avengan  en  las 
bases  fundamentales  de  la  asociación:  la  aso- 
ciación no  se  forma.  Las  diferentes  partes 
reunidas  á  tratar  pueden  entrar  á  considerar 
los  diferentes  modos  con  que  pueden  aso- 
ciarse; pero,  ¿y  si  no  se  convienen  en  las 
condiciones  y  la  asociación  no  se  forma? 
Entre  tanto,  señores,  ¿á  qué  Nación  pertenece 
el  ejército?  ¿De  cargo  de  quién  será  el  mante- 
nerlo? Supongamos  mas,  que  convenidas  to- 
das, una  Provincia  sola  se  rehusase  aceptar 
la  forma  de  gobierno  establecida,  y  declarase 
que  á  una  tal  condición  ella  no  quiere  perte- 
necer á  la  asosiacion.  Por  la  ley  ella  debería 
ser  separada  de  la  sociedad  y  no  componer 
parte  de  esta  asociación,  y  de  consiguiente, 
ella  no  estaria  obligada  á  contribuir;  y  antes 
de  haber  entrado  en  obligaciones  que  nacen 
de  la  aceptación  de  las  condiciones,  exijirla 
el  continjente  respectivo  para  formar  el  fon- 
do de  donde  ha  de  sostenerse  el  poder  y  la 
fuerza,  que  puede  convertirse  contra  ella  y 
servirle  en  perjuicio  y  detrimento  suyo,  me 
parece  que  no  solo  es  injusto,  sino  también 
indecoroso. 

Si  se  tratase  de  formar  una  sociedad  en 
que  versaran  intereses  comerciales  ó  fondos 
particulares,  y  solo  con  el  proyecto  de  for- 
mar la  asociación,  uno  de  los  empresarios  se 
exijiese  á  la  sociedad  los  fondos  que  habían 
de  componer  el  capital  de  ella  antes  que  es- 
tuviesen aceptadas  las  condiciones  y  antes 
de  saber  el  provecho  ó  los  gravámenes  que  le 
resultaban  de  esto,  ¿se  podria  mirar  como 
racional  este  proyecto?  ¿No  seria  una  razón 
suficiente  para  retirarse  déla  sociedad,  óes- 
cluir  al  socio  quehabia  hecho  semejante  pro- 
puesta? Pues,  señor,  si  todavia  no  sabemos 
si  las  partes  se  convendrán  en  los  artículos 
que  hayan  de  componer  la  asociación,  ni  si 
vendrán  á  separarse  de  esta  asociación  ¿cómo 
vamos  á  levantar  el  ejército  nacional  y  á  exi- 
jir  á  estas  partes  que  anticipen  el  continjente 
de  fuerza  y  propiedad,  antes  de  haber  con- 
venido en  la  sociedad?  Señores,  yo  creo  que 
si  pensase  en  el  medio  mas  eficaz  para  entor- 

Eecer  la  creación  de  un  ejército,  no  podria 
aliarse  otro  que  el  que  se  propone  ahora, 
aprobándolo  el  Congreso.  Si  las  partes  no  con- 
vienen, y  antes  de  saber  su  consentimiento 
se  quiere  llevar  delante  ¿no  estarán  en  mil 
dudas  y  en  mil  recelos?  La  Sala  en  la  actua- 
lidad, en  una  de  las  anteriores  sesiones  se  ha 
encontrado  con  la  dificultad  de  pronunciarse 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  habia 
de  adoptarse,  porque  ignora  si  seria  acepta- 
da ó  no;  ¿pues  cómo  va  á  pronunciarse  por  la 
formación  de  un  ejército,  que  es  una  conse- 


cuencia de  la  organización  de  la  Nación?  Yo 
no  sé  como  puede  dejar  de  tocarse  la  conse- 
cuencia tan  exacta  de  esta  observación,  y 
como  el  error  del  negocio  puede  considerarse 
de  tal  manera,  cjue  supone  ya  otros  ante- 
cedentes que  debieran  estar  existentes  y  que 
todavia  no  se  sabe  si  podrán  verificarse.  Esta 
es  la  razón  porque  exijo  yo  que  primero  se 
trate  de  dar  la  forma  de  gobierno  á  la  Na- 
ción, y  cuando  ya  tenga  una  forma  consti- 
tutiva, y  cuando  las  partes  la  hayan  aceptado 
y  se  sepa  cuales  son  las  partes  que  la  com- 
ponen, entonces  es  el  tiempo  de  exijir  que  se 
apruebe  ese  proyecto;  antes  de  esto  es  absur- 
do y  degradante  hacerlo. 

Pero  prescindamos  de  esto;  aun  cuando  no 
tuviéramos  consideración  á  estos  motivos, 

3ueson  á  mi  juicio  sumamente  poderosos  y 
ecisivos  en  la  materia,  deberia  retraernos  el 
estado  en  que  nos  hallamos.  No  habiendo 
una  autoridad  constitucionalmente  creada  á 
quien  corresponda  el  mando  del  ejército  na- 
cional, es  necesario  crearla,  y  crearla  pro- 
visionalmente. ¿Y  es  posible  que  el  Congreso 
Jeneral  Constituyente  ha  deformar  proyectos 
de  este  tamaño  sobre  un  réjimen  provisorio? 
¿No  se  han  apercibido  los  Sres.  Diputados 
de  los  gravámenes  é  inconvenientes  que  trae 
ese  réjimen  provisorio?  Quince  años  en  que 
han  reinado  el  crimen  y  el  despotismo  mas 
cruel,  la  tiranía  mas  variada,  donde  se  han 
enjendrado  vicios  los  mas  abominables  á  la 
sociedad,  ¿no  son  suficientes  á  escarmentar- 
nos? ¿No  conocen  los  Diputados  ]cuál  es  la 
influencia  que  tienen  en  los  desastres  y  en 
los  sacrificios  de  tantas  familias  y  en  tantas 
vidas  preciosas,  que  se  han  perdido  por  el 
réjimen  provisorio  en  que  hemos  vivido? 
Pues,  señor,  si  no  estamos  en  actitud  de  juz- 
gar deesto  ¿qué  hacemos  en  este  puesto?  Por- 
que sino  podemos  remediar  estos  males  y  no 
podemos  constituir  el  país,  ¿para  qué  existir 
en  un  puesto  que  nos  es  tan  ominoso?  Yo  es- 
toy en  que  el  réjimen  provisorio  es  mas  cruel 
que  la  anarquía  misma.  No  parezca,  seño- 
res, que  esta  proposición  es  exajerada:  la 
anarquía  es  un  mal  muy  grande,  pero  un 
mal  que  proporciona  el  remedio. 

Los  hombres  llevados  de  la  desgracia  y  de 
la  arbitrariedad,  se  juntan  y  se  acojen  á  las 
leyes  como  á  un  asilo,  y  de  consiguiente,  el 
réjimen  anárquico  es  un  mal  que  atrae  el 
orden;  pero  el  réjimen  provisorio  es  una 
anarquía  paliada,  pero  que  opone  obstá- 
culos para  que  se  encuentre  el  remedio, 
porque  arranca  hasta  la  raiz  de  la  morali- 
dad de  los  pueblos,  introduce  el  terror, 
persigue  á  los  patriotas  celosos  de  la  ob- 
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servancia  de  las  leyes,  por  todo  obra  la 
personalidad,  el  espíritu  de  partido,  se  busca 
el  remedio  en  un  cambiamento  de  admi- 
nistración; se  mudan  los  sacrificadores,pero 
la  causa  pública  continúa  en  ser  la  víctima. 
Véase  ahí  la  causa  porque  no  puede  formarse 
en  el  ciudadano  el  amor  al  orden  y  á  las  ins- 
tuciones  propias  á  sus  leyes,  y  es  preciso  per- 
suadirse que  sin  este  amor  á  nuestras  propias 
instituciones, sin  esta  decisión  y  entusiasmo  á 
sostenerlas,  aunque  sea  un  error  el  que  tenga, 
sin  esta  adhesión,  digo,  de  los  ciudadanos  á 
sostener  sus  instituciones,  las  leyes  no  ten- 
drán estabilidad;  sin  leyes  estables  no  puede 
haber  prosperidad;  pero  ¿quién  no  advierte 
que  el  réjimen  provisorio  es  el  mayor  obs- 
táculo que  se  puede  presentar  para  que  se 
forme  este  amor  y  este  entusiasmo  por  la 
estabilidad  de  las  leyes?  El  priva  de  la  facultad 
de  restablecer  su  observancia,  y  aleja  cada 
vez  mas  las  esperanzas  de  mejorar  de  suerte, 
y  así  no  se  puede  comparar  un  pueblo  seme- 
jante sino  con  una  paloma  á  quien  se  le  han 
cortado  las  alas  y  no  puede  huir  del  gavilán 
que  la  ataca.  Así  un  país,  bajo  un  réjimen 
provisorio,  está  siempre  en  mira  del  primer 
ambicioso  que  quiera  hacer  de  él  su  presa, 
y  está  destituido  de  defensores  celosos,  por- 
que ese  réjimen  provisorio  es  como  un  mue- 
ble prestado  que  se  usa  sin  tenerle  afección, 
como  una  bestia  de  alquiler  que  se  cambia 
por  solo  la  esperanza  de  mejorar. 

Pero  hay  mas,  señores,  además  de  los  in- 
convenientes que  prepara  el  réjimen  provi- 
sorio por  sí  mismo,  los  tiene  muy  particulares 
y  de  un  carácter  perverso,  que  pueden  hacer 
heridas  incurables  á  la  Nación  por  razón  de 
nuestras  circunstancias.  Observémoslas:  la 
ley  de  23  de  Enero  ha  creado  un  Poder  Eje- 
cutivo provisorio,  á  quien  ha  designado 
facultades  espresas  y  bastante  circunstancia- 
das. En  ninguna  de  ellas  se  habla  de  encar- 
garle ningún  mando  de  fuerza,  niseleimpone 
el  grave  cargo  de  la  responsabilidad  sobre 
la  seguridad  del  Estado;  pero  estoy  persua- 
dido que  en  caso  de  crearse  esta  fuerza  na- 
cional, debería  indudablemente  ponerse  bajo 
las  órdenes  de  este  mismo  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  porque  si  se  hiciese  otra  cosa, 
tratando  de  salvar  el  inconveniente,  en  lugar 
de  salvarlo  se  aumentarían  otros  nuevos,  y 
seria  correjir  un  error  con  otro  error.  Pues 
he  aquí  un  nuevo  oríjen  de  dificultades  en 
que  va  á  escollar  el  proyecto,  y  en  que  la  ley 
dada  por  el  Congreso  hade  sufrir  necesaria- 
mente un  desaire;  y  que  el  deseo  de  anticipar 
esta  medida  no  va  sino  á  preparar  un  triste 
resultado. 


La  ley  de  23  de  Enero,  aunque  proviso- 
riamente, ha  designado  los  derechos  de  las 
Provincias  y  de  los  ciudadadanos:  tiene, 
aunque    provisoriamente,    enajenada    una 
parte  muy  esencial  de  la  propiedad  de  la  Na- 
ción, y  la  primera  majistratura  de  ella  se 
presenta  bajo  un  punto  de  vista  que  no  es 
ciertamente  el  mas  honorable,  pues  está  re- 
ducido por  ahora  á  una  prerogativa  anexa  al 
Gobiernode  una  Provincia.  Es  accidental  que 
haya  sido  esta  anexa  al  Gobiernode  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  ó  al  de  cualquiera  otra, 
porque  la  razón  es  la  misma.  Esta  ha  sido,  á 
mi  juicio,  una  de  las  razones  por  la  que  algu- 
nas Provincias  han  mirado  con  desagrado  la 
ley  de  23  de  Enero,  y  no  es  ciertamente  por- 
que no  empezó  el  Congreso  á  constituir  un 
poder  deshaciendo  instituciones,  como  se  ha 
dicho  aquí.  Si  todas  las  Provincias  no  han 
hecho  las  mismas  observaciones,  puede  atri- 
buirse á  dos  cosas :  p  á  que  las  atribuciones 
que  la  ley  de  23  de  Enero  designa  al  Poder 
Ejecutivo,  no  son  capaces  de  enjendrárselos, 
pues  que  en  sí  mismas  nada  contienen  quesea 
capaz  de  perjudicar  los  derechos  de  cada  una 
de  las  Provincias;  y  la  otra  es  que  se  ha  con- 
siderado como  un  remedio  del  momento,  que 
no  puede  tener  duración  y  que  muy  pronto 
será  cambiado  por  un  orden  estable.  Pero 
desde  que  se  dé  el  decreto  de  la  creación  de  un 
ejército  nacional  y  se  autorice  al  Poder  Eje- 
cutivo provisorio  para  levantarle  y  darle  di- 
rección y  se  espida,  es  infalible  que  todas  las 
Provincias  empiecen  á  reflexionar  sobre  el 
estado  con  que  la  disposición  provisoria  las 
deja. 

En  primer  lugar,  observarán  que  están 
destituidas  de  una  parte  principal  de  las  pre- 
rogativas  de  su  soberanía,  porque  no  pue- 
den concurrir  á  la  elección  de  la  persona  á 
uien  haya  de  encomendarse  la  seguridad 
el  Estado,  y  de  consiguiente,  que  tampoco 
pueden  velar  sobre  su  propia  seguridad;  ve- 
rán que  sus  hijos  están  escluidos  de  optar  á 
la  primera  majistratura  de  la  Nación,  y  por 
consiguiente,  que  el  círculo  de  los  candida- 
tos queda  muy  estrecho;  verán  que  la  Na- 
ción está  privada  del  beneficio  que  pudiera 
recibir  de  las  luces,  de  la  esperiencia  y  de- 
más cualidades  superiores  que  pudieran  ha- 
llarse en  algún  otro  individuo  de  la  Nación; 
y  por  último,  verán  que  el  Poder  Nacional 
ó  la  primera  autoridad  de  la  Nación  viene  á 
quedar  reducida  á  la  degradante  cualidad  de 
estar  anexa  al  Gobierno  de  una  Provincia. 
Señores:  ¿y  es  posible  que  los  pueblos  piensen 
sobre  este  particular,  y  consientan  volunta- 
riamente en  contribuir  con  su  fuerza  para 
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el  aumento  de  una  autoridad  que  puede  con- 
vertirse después  contra  ellos  mismos,  tras- 
tornar su  réjimen  interior  y  ponerlos  ente- 
ramente dependientes  de  su  voluntad?  ¿Es 
posible,  digo,  que  consientan  en  una  degra- 
dación semejante?  Y  digo  mas;  yo  pregunto 
á  los  señores  Diputados,  ¿si  pueden,  en  de- 
sempeño del  deber  que  tienen  con  respecto  á 
sus  Provincias,  consentir  en  una  disposición 
que  las  reduce  á  este  estado?  No  se  me  diga, 
pues,  que  esta  es  una  cosa  exajerada,  ni  que 
es  una  suposición  mal  fundada,  porque  esto  es 
una  consecuencia  que  emana  de  la  combina- 
ción de  la  ley  fundamental  con  las  institu- 
ciones de  algunas  Provincias,  instituciones 
que  se  han  dado  con  toda  la  anticipación 
que  se  ha  podido,  y  que  miradas  en  sí  mis- 
mas están  llenas  de  justicia;  pero  que  combi- 
nadas con  la  ley  fundamental  prepararán  un 
perjuicio  á  las  Provincias. 

Pues  yo  creo  que  por  amplios  que  sean 
los  poderes  que  nos  han  dado  las  Provincias 
para  representarlas,  no  se  estienden  á  tanto 
como  á  largar  una  prenda  que  no  sabemos 
después  si  la  podrán  recojer;  ni  á  dejarlas 
en  una  verdadera  degradación  y  en  una  hu- 
millación abatida.  No  se  me  diga  que  el  réji- 
men provisorio  es  el  que  disuelve  las  dificul- 
tades y  es  el  que  pone  remedio  á  todos  esos 
males.  Yo  convengo  en  que  si  pudiera  asegu- 
rarse, al  sancionar  la  ley,  que  efectivamente 
debería  durar  pocos  momentos,  la  princi- 
pal fuerza  de  mis  observaciones  quedaría 
disminuida:  mas  ¿quién  es  el  que  puede 
asegurarlo?  ¿quién  el  que  puede  respon- 
der de  esto?  Señores:  yo  miraría  como  un 
motivo  mas  para  temer  y  para  descon- 
fiar si  hubiera  un  Diputado  que  tuviese  el 
vigor  suficiente  para  decir  que  el  réji- 
men provisorio  quedará  muy  pronto  cam- 
biado en  un  estado  permanente.  Es  muy  fá- 
cil prometer,  pero  el  cumplir  las  promesas  es 
sumamente  difícil;  y  ya  sabemos  lo  que  se 
ha  hecho  siempre  en  el  mundo  sobre  este 
modo  de  prometer.  Cuando  se  advertía  á 
los  Atenienses  los  peligros  que  les  amena- 
zaban por  la  ambición  de  Philipo,  Esquines 
declamaba  para  aquietar  los  temores  del 
pueblo.  Pero  el  orador  estaba  vendido  al 
tirano;  los  males  sucedieron,  y  el  oro  de  los 
Macedonios  lué  el  precio  de  la  libertad  de 
Atenas.  Esto  sucede  siempre  que  no  se  toman 
las  precauciones  correspondientes.  ¿Y  cuál 
es,  pues,  la  garantía  que  pueden  tener  los 
Diputados  al  tiempo  de  dar  su  consentimien- 
to á  una  ley  de  esta  clase?  Y  si  hay  algún 
peligro  de  que  puede  esponer  esta  ley  á  su 
pais  y  á  sus  conciudadanos  á  tener  una  vida 


degradante  y  á  que  se  vean  en  la  necesidad 
de  recobrar  con  las  armas  lo  que  ahora  go- 
zan con  tranquilidad,  ¿será  prudente  darla? 
¿No  será  esponer  el  Estado  á  que  dentro  de 
muy  poco  tiempo  se  vea  por  ella  correr  san- 
gre? Y  aun  cuando  las  Provincias  tuviesen 
la  fortuna  de  conseguir  un  éxito  feliz,  ¿cuál 
seria  el  remordimiento  que  quedarla  enton- 
ces á  los  Diputados,  que  votando  hoy  en  fa- 
vor de  esta  ley,  fuesen  responsables  de  las 
muertes  que  hubiese  ocasionado?  ¿Seria  una 
escusa  decir:  no  fué  esa  mi  intención?  ¿Se 
salvarla  así  su  responsabilidad?  El  lejisla- 
dor  se  debe  poner  en  todo,  y  debe  mirar  to- 
das las  consecuencias  que  puede  producir  la 
sanción  de  una  ley  al  tiempo  de  exami- 
narla. 

Pero  prescindamos  también  de  esto:  va- 
mos á  la  organización  del  ejército.  La  or- 
ganización del  ejército  tiene  esencialmente 
una  relación  estrechísima  con  la  organiza- 
ción del  Estado  y  de  la  Constitución,  y  es 
necesario  por  lo  mismo  que  guarde  pro- 
porción justa  con  ella.  De  lo  contrario  no 
será  sino  un  instrumento  de  desgracias.  Es 
sabido  que  la  organización  del  ejército  per- 
manente y  mantenido  á  sueldo,  fué  una  in- 
vención de  la  tiranía,  no  para  atender  á  la 
seguridad  esterior  del  Estado,  sino  para  sub- 
yugar á  los  ciudadanos.  Cuando  los  tiranos 
tuvieron  bien  afianzado  su  poder,  lo  emplea- 
ron en  pillar  los  Estados  vecinos,  que  á 
su  vez  tuvieron  recurso  al  mismo  arbitrio, 
de  que  hicieron  igual  uso.  Fué  ya  un  mal 
necesario  ó  un  pretesto  para  remachar  á  los 
ciudadanos  las  cadenas  del  despotismo;  y  es 
preciso  confesar  que  jamás  un  proyecto  de 
perfidia  ha  tenido  un  suceso  mas  cabal.  El 
mundo  entero  jime  en  cadenas  á  virtud  de 
este  talismán  infernal.  ¡Cuánto  no  han  traba- 
jado los  hombres  sabios  ocupados  del  interés 
de  la  humanidad  en  minorar  los  efectos  de 
esa  fuerza!  Mas  ellos  ciertamente  lo  han 
conseguido;  por  las  combinaciones  felices 
que  han  hecho,  han  logrado  asegurar  la  de- 
fensa del  Estado  sin  esponer  la  libertad  del 
ciudadano.  Haciendo  que  el  soldado  iden- 
tifique sus  ventajas  con  la  prosperidad  de  los 
ciudadanos,  han  hecho  del  ejército  el  ga- 
rante de  la  libertad.  Haciendo  propia  de  cada 
ciudadano  la  gloria  del  ejército  y  su  pros- 
peridad, han  hecho  de  todo  el  Estado  la  fuer- 
za del  ejército.  De  este  modo,  sosteniendo  la 
milicia  los  derechos  cívicos,  ha  adquirido  ella 
misma  la  fuerza  y  respetabilidad  que  viene  de 
la  opinión,  mas  fuerte  aun  que  las  bayonetas. 
¡FeliceslosEstadosquelogransemejantecora- 
binacion,  y  quiera  Dios,  por  el  bien  de  la  hu- 
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manidad,  que  se  propague  á  todo  el  jénero 
humano!  ¡Desgraciado  del  que  la  yerra!  Es 
necesario  un  pulso  tal  en  este  asunto,  que  de 
cualquiera  manera  que  se  pierda  el  equili- 
brio, todo  está  perdido.  Pues,  señor,  si  nos- 
otros no  sabemos  todavía  qué  forma  de  go- 
bierno hemos  de  tomar  y  se  encuentran 
dificultades,  según  se  acaba  de  manifestar, 
sobre  el  modo  de  organizar  el  ejército, 
¿cómo,  sin  vencerlas  antes,  se  quiere  que  se 
apruebe  esta  ley?  Una  de  dos:  ó  es  menester 
hacer  una  Constitución  que  venga  á  acomo- 
darse á  la  ley  militar,  y  entonces  la  multitud 
queda  sacrificada  á  unos  pocos;  ó  es  necesa- 
rio hacer  una  reforma  en  la  ley  militar  para 
que  no  se  esponga  el  suceso  de  la  Constitu- 
ción. ¡Desgraciado  el  país  en  que  la  Consti- 
tución se  haya  de  formar  rodeada  de  manos 
mercenarias  armadas  de  rayos!  Si  tenemos 
la  desgracia  de  levantar  una  fuerza  nacio- 
nal antes  de  establecer  una  Constitución 
aceptada,  publicada  y  puesta  en  ejercicio, 
estemos  seguros  de  que  la  Nación  no  se 
constituirá,  ó  se  constituirá  muy  mal;  porque 
el  jefe  de  la  fuerza  dictará  también  la  Cons- 
titución ó  la  destruirá.  Y  entonces  ¿qué  será 
de  la  libertad?  Si  nosotros  no  hubiéramos  te- 
nido la  desgracia  de  necesitar  de  ejércitos 
antes  de  habernos  constituido,  seguramente 
lo  estaríamos  ya;  y  bien  sabidas  son  las  cau- 
sas porque  no  lo  estamos.  Pues  reproduz- 
cámoslas y  resultarán  los  mismos  inconve- 
nientes. 

Por  esto  creo  que  los  pueblos,  al  pensar 
sobre  su  suerte,  los  peligros  á  que  se  esponen 
y  el  estado  á  que  han  quedado  reducidos  por 
el  réjimen  provisorio,  se  negarán  á  contribuir 
para  organizar  f\  ejército  y  para  mantenerlo. 
¿Y  qué  resultará?  Discusiones,  aumento  de 
recelos  y  dificultades  para  que  llegue  á  orga- 
nizarse ;  en  una  palabra,  nuevos  obstáculos 
para  que  pueda  darse  al  Estado  la  Constitu- 
ción, que  es  el  objeto  para  que  hemos  venido 
aquí.  Por  lo  tanto,  soy  de  opinión  que  si- 
guiendo el  orden  regular  de  las  cosas,  se  re- 
serve la   creación  del  ejército  para  cuan- 
tío se  hubiese  dado  la  Constitución,  que  es 
<ie  donde  debe  emanar  la  organización  de  to- 
<los  los  ramos  de  la  administración;  todo  lo 
<iemás  es  trastornar  las  cosas,  envolvernos  en 
<lesgracias  é  impulsar  la  disolución  del  Es- 
nado. 

El  Sr.  Velez:  Tomo  la  palabra  porque  el  se- 
líor  Diputado  se  ha  dirijido  á  los  Represen- 
tantes de  las  Provincias,  preguntándonos  si 
<:onsentiremos  en  la  degradación  de  los  pue- 
blos, aprobando  el  proyecto  que  se  discute, 
^  encargando  el  mando  ó  dirección  del  ejér- 


cito nacional  al  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
como  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

El  Sr.  Gorriti:  Yo  he  dichoque  es  accidental 
que  sea  el  Gobierno  de  Buenos  Aires;  y  que 
aunque  fuera  el  Gobernador  de  Salta  el  en- 
cargado de  esta  luerza,  haria  el  mismo  argu- 
mento. 

ElSr.  Velez:  Pues  bien,  al  Poder  Ejecutivo 
Nacional:  pues  yo  digo  que  votando  por  la 
creación  de  un  ejército  nacional,  no  solo  creo 
que  se  afianza  la  seguridad  del  país,  lejos  de 
causar  el  perjuicioque  ha  indicado,  sino  que 
cumpliré  con  los  encargos  que  se  me  han  he- 
cho; y  con  esto  responderé  á  uno  de  los  argu- 
mentos del  señor  Diputado.  Dice,  señor,  que 
no  se  puede  organizar  el  ejército  nacional 
porque  el  país  no  está  constituido:  nada  pue- 
de resolverse  sobre  esto  mientras  no  se  haya 
dado  la  Constitución.  ¿  Y  que  solamente  he- 
mos venido  nosotros  á  dar  Constitución  al 
país?  Desde  el  momento  que  nos  hemos  reu- 
nido en  Congreso,  los  pueblos  han  con- 
venido en  que  él  tome  á  su  cargo  la  defensa, 
la  integridad  y  seguridad  del  territorio. 

Este  es  un  encargo  que  sino  lo  han  hecho 
espHcitamente,  á  los  Diputados,  lo  han  he- 
cho tácitamente,  y  por  eso  el  Congreso  ha 
dicho  que  se  encargará  de  la  defensa  del  Es- 
tado, porque  de  otro  modo  no  puede  darle  la 
Constitución.  Pues  si  viniese  un  ejército 
enemigo  á  esclavizarnos,  ¿  no  seriamos,  se- 
ñores, unos  necios  sino  tratásemos  de  deíen- 
dernos,  tan  solo  porque  aun  no  se  habia  da- 
do el  cuaderno  de  la  Constitución  ?  Todo  lo 
contrario,  señores;  la  primera  obligación 
del  Congreso  es  la  defensa  de  la  Nación,  y 
toda  Constitución  que  se  dé  debe  ser  para  un 
país  que  de  hecho  sea  nuestro.  Se  supone 
por  el  señor  Diputado  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  con  el  ejército  que  se  cree  por 
el  Congreso,  puede  esclavizar  á  los  mismos 
pueblos  y  que  puede  hacer  esto  y  lo  otro,  etc. 
¿y  porqué?  ¿Pues  que  el  Congreso  no  pue- 
da nada?  ¿No  puede  el  Congreso  dar  este 
encargo  á  otro,  si  vé  que  el  presente  abusa 
de  la  autoridad  que  se  le  ha  confiado?  Pero 
ahora  solo  se  trata  de  la  necesidad  que  hay 
de  crear  un  ejército  nacional  y  que  este  se 
ponga  á  las  órdenes  inmediatas  de  quien 
quiera  el  Congreso;  y  sobre  esto  puede  ha- 
blar el  señor  Diputado  lo  que  guste. 

El  señor  Diputado  ha  hablado  en  el  su- 
puesto de  que  el  Congreso  ha  de  poner  ese 
ejército  á  la  disposición  del  Gobernador  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires;  mas  ¿quién  ha 
dicho  esto  todavia?  Pero  aunque  así  sea, 
como  lo  creo,  ¿  es  justo,  porque  trate  el  Con- 
greso de  ponerlo  en  las  manos  de  ese  Poder 
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Ejecutivo  provisional,  desconfiar  de  sus  ope- 
raciones con  tanto  estremo?  Dígame  el  Sr. 
Diputado  ¿seria  armar  al  Poder  Ejecutivo 
contra  los  pueblos,  esclavizarlos  á  estos,  si  el 
Congreso  crease  un  sistema  de  hacienda  y  la 
encargase  á  un  gobierno  Ínterin  arbitrase 
los  otros  medios  necesarios  para  crear  esa 
persona  moral  del  Poder  Ejecutivo  Nacional? 
Si  esto  se  llama  esclavizar  á  los  pueblos, 
pregunto,  ¿cuál  es  el  modo  entonces  de  que 
el  Congreso  salga  de  esa  tutela  bajo  la  cual 
se  le  quiere  hacer  aparecer?  ¿Cuál  es  el  mo- 
do de  que  los  pueblos  tengan  por  Poder  Eje- 
cutivo á  otro  que  al  Gobierno  de  una  Pro- 
vincia? El  único,  el  único  que  hay,  señores, 
de  ir  constituyendo  verdaderamente  al  país, 
el  único  medio  de  crear  una  Nación  y  el  de  li- 
bertar á  los  pueblos  de  ese  influjo  que  se  te- 
me de  una  Provincia  mas  poderosa,  es,  en  mi 
entender,  el  ir  creando  cosas  nacionales.  De 
este  modo  al  fin  vendremos  á  tener  una  Na- 
ción. Por  estas,  señores,  y  otras  considera- 
ciones que  se  han  apuntado,  concluyo  estan- 
do porque  se  apruebe  el  proyecto  en  jene- 
ral. 

El  Sr.  Gorríti :  Yo  habia  prevenido  ya  las 
objeciones  que  el  señor  preopinante  acaba 
de  hacer.  Yo  no  he  hecho  suposiciones,  sino 
aquellas  que  se  deducen  de  las  cosas.  Yo  ha- 
bia dicho  que  en  el  caso  de  decretarse  la  crea- 
ción de  un  ejército  nacional,  deberla  ser  en- 
cargado al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  sea 
cual  íuere  el  gobierno  en  quien  hubiese  re- 
caído, y  habia  dicho  que  cualquier  otro  me- 
dio que  se  tomase  para  la  creación  de  este 
ejército  nacional,  lejosdeser  el  medio  de  sal- 
var los  inconvenientes  que  yo  he  presentado, 
seria  un  nuevo  embarazo,  que  deberla  resul- 
tar para  poder  organizar  ó  constituir  el  Es- 
tado, porque  era  necesario  no  conocer  los  re- 
sortes por  donde  obran  los  hombres  para  no 
conocerlo  asi,  y  porque  podria  haber  algún 
choque  entre  autoridades  diferentes  que  mar- 
chasen en  dirección  opuesta,  y  por  evitar  es- 
tos males  creia  que  era  necesario  no  separar 
la  fuerza  de  aquel  que  tuviese  la  suprema  au- 
toridad. Ahora,  pues,  aunque  no  sea  este 
el  único  objeto  de  la  reunión  del  Congre- 
so, es  necesario  que  en  su  marcha  organi- 
zada y  metódica ,  se  haga  primero  lo  que 
conviene  hacerse  con  preferencia,  y  después 
lo  que  sea  posterior,  y  luego  lo  que  se  siga; 
porque  si  se  hacen  las  cosas  sin  método, 
no  pueden  salir  buenas.  Y  siendo  el  princi- 
pal objeto  tratar  de  la  base  sobre  la  cual  ha 
de  formarse  la  Constitución,  de  donde  han  de 
salir  todos  los  medios  que  se  necesitan  á  pro- 
porción para  la  creación  del  ejército  nacio- 


nal, el  esponerse  á  crear  esta  fuerza  antes  de 
hallarse  establecido  ese  gobierno  jeneral 
permanente,  seria  un  error  cometido  con  mu- 
chas consecuencias  irreparables.  Y  así  há- 
gase en  buena  hora  todo  lo  que  sea  preciso  ó 
conveniente,  pero  hágase  con  el  orden  con- 
veniente. 

El  Sr.  AgOero:  Yo  debo  protestar,  señores, 
que  no  he  podido  menos  de  sentir  la  mayor 
sorpresa  al  ver  que  se  haga  la  menor  opo- 
sición á  que  se  piense  en  crear  un  ejército 
nacional,  que  asegurando  el  orden  y  tran- 
quilidad interior  de  la  Nación,  la  ponga  ú 
cubierto  de  todos  los  ataques  esteriores  que 
pueda  recibir ,  y  mas,  como  se  ha  dicho 
ayer,  cuando  debe  pensar  en  integrar  el  ter- 
ritorio del  Estado,  que  desgraciadamente  no 
lo  está.  He  sentido,  repito,  la  mayor  sorpre- 
sa, no  porque  no  sean  muy  conformes  á  mis 
sentimientos  las  ideas  filantrópicas  de  algu- 
nos grandes  hombres  que  han  deseado  pros- 
cribir del  mundo  la  fuerza  militar  veterana  y 
asalariada,  sino  porque  á  un  Estado  como 
el  nuestro  no  le  queda  otro  recurso  en  este 
punto  que  acomodarse  al  sistema  y  á   la 
idea  jeneral  que  ha  adoptado  el  mundo;  y 
porque  es  indispensable  tener  una  fuerza  que 
al  mismo  tiempo  que  sirva  para  atender  al 
orden  interior  del  Estado,  sirva  para  conte- 
ner los  derechos  de  la  Nación  y  las  garantías 
y  seguridad  de  los  ciudadanos.  Yo  jamás 
pude  pensar,  ni  desde  muy  lejos,  que  se  hi- 
ciera oposición  al  proyecto  por  no  ser  con- 
veniente la  creación  de  un  ejército  nacional. 
En  el  siglo  en  que  vivimos,  una  Nación  sin 
ejército  seria  una  burla.  Serian  los  mayores 
necios  los  que  componiendo  una  Nación  cre- 
yesen que  podian  existir  sin  él;  porque  se 
pondrían  á  la  merced  de  todas  las  demás  que 
no  adoptando  estas  ideas  filantrópicas  sos- 
tengan ejércitos  numerosos.  Muy  bueno  se- 
ría que  no  fuese  esto  preciso,  pero  ello  es 
preciso,  aunque  sea  malo,  y  este  es  uno  de 
aquellos  males  que  por  desgracia  son  inevi- 
tables. Pero  vamos  á   examinar    con   im- 
parcialidad y  á  la  luz  de  la  razón  todos  los 
argumentos  que  se  han  aducido  para  decir 
que  el  ejército  no  debe  formarse.  Creo  que 
no  me  equivocaré  si  los  reduzco  todos  los 
que  se  han  aducido  átres.  Primero:  imposi- 
bilidad de  formar  ejército  nacional.  Segun- 
do: ilegalidad  en  formarle  hoy.  Tercero:  que 
la  formación  del  ejército  nacional  sería  im- 
oolitica  y  la  mas  degradante  al  honor,  y  per- 
údicial  á  la  seguridad  de  las  Provincias, 
examinaré  por  su  orden  estos  argumentos  y 
procuraré  hacerlo  con  toda  aquella  calma 
con  que  debe  obrar  un  Diputado,  aunque 
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propio  de  una  ley  particular,  y  esto  es  lo  que 
sucede  en  todos  los  Estados. 

La  Constitución  lo  único  que  puede  hacer 
y  que  hace,  y  que  haremos  nosotros  también, 
será  dejar  al  arbitrio  del  Cuerpo  Representa- 
tivo de  la  Nación  la  facultad  de  fijar  la  fuerza, 
según  la  necesidad  exija  y  el  estado  de  los  pue- 
blos, reservándose  á  la  Nación  el  derecho  de 
proveer  á  los  medios  de  su  conservación  y  de- 
fensa,al  pagode  los  sueldos,  etc,  pero  en  cuan- 
to á  los  demás  y  á  la  organización  de  un  ejér- 
cito es  anterior  á  la  Constitución,  y  el  modo 
de  formarle  es  propio  de  una  ley  que  dan  los 
Estados  y  siempre  con  anterioridad  ó  poste- 
rioridad á  la  Constitución,  pero  nunca  es 
obra  de  ella,  porque  es  obra  de  las  circuns- 
tancias; y  así  es  que  se  establecen  diferentes 
leyes  y  diferentes  formas  para  levantar  ejér- 
citos, sin  que  la  Constitución  padezca  alte- 
ración. Pero,  señor,  no  hay  Nación,  se  dice, 
sin  Constitución,  con  que  no  puede  haber 
ejército.  ¿Y  nosotros  qué  somos?  El  Con- 
greso Nacional  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata.  ¿Y  para  qué,  si  no  estamos 
constituidos,  y  no  puede  haber  nada,  ni  puede 
haber  ejército  nacional.'^  ¿Y  á  qué  estamos 
engañando  al  mundo?  Entre  tanto  que  no 
haya  Constitución  no  puede  haber  Nación,  y 
mientras  tanto  hemos  sido  reconocidos  como 
nación  independiente  por  los  mismos  estran- 
jeros  y  hemos  arreglado  tratados  de  amistad 
y  comercio,  y  esto  en  el  estado  en  que  hoy 
estamos;  pero  no  puede  haber  Nación  sin 
estar  constituida  ^qué  quiere  decir  esto?  ^;Qué 
sin  tener  un  código  de  leyes  que  la  misma 
Nación  se  haya  dado,  ó  que  íorme  la  carta 
ó  el  código  bajo  el  cual  haya  resuelto  rejirse, 
no  hay  Nación  ?  Si  esto  quiere  decir,  diré 
francamente  que  es  un  error,  porque  noso- 
tros hemos  sido  Nación  antes  del  año  19, 
única  época  en  que  se  dio  Constitución,  y 
como  tales  nos  hemos  considerado;  y  todos 
los  pueblos  del  mundo  cuando  empiezan  á 
tratar  de  darse  Constitución,  se  consideran 
como  Nación  y  por  lo  mismo  tratan  de  orga- 
nizarse bajo  leyes  constitucionales. 

Pero  hay  mas:  ninguna  Nación,  especial- 
mente en  la  Europa,  conoce  el  mundo  mejor 
organizada  y  mejor  constituida  que  la  gran 
Nación  Británica,  y  la  Inglaterra,  señores, 
será  todo  y  nunca  ha  tenido  un  código  de 
leyes  fundamentales;  y  la  ventaja  que  lleva 
á  todas  las  demás  naciones  del  mundo  con- 
siste, á  mi  juicio,  en  que  todas  han  sido  leyes 
que  ha  ido  dando  según  las  han  ido  deman- 
dando las  circunstancias,  la  necesidad  de  ase- 
gurar mejor  y  garantir  la  libertad  de  los  ciu- 
dadanos. A  fé,  señores,  que  seria  reputado 


por  un  necio  el  que  dijese  que  antes  de  cons- 
tituirse la  Nación  inglesa,  no  podia  ser  ni  lla- 
marse Nación  porque  no  tenia  Constitución. 
La  naciones  se  constituyen  de  varios  modos 
por  el  pacto  que  forman  todos  los  individuos 
que  las  componen,  y  en  este  sentido  no  hay 
quien  pueda  dudar  de  que  componemos  nos- 
otros una  Nación;  porque  no  hay  un  ciuda- 
dano perteneciente  á  estos  Estados,  que  no 
haya  clamado  por  formar  una  Nación  y  un 
Estado,  cada  uno  á  su  modo,  pero  todos  empe- 
ñados en  formar  y  en  pertenecer  á  un  Estado; 
y  por  eso  han  mandado  sus  Diputados  al  Con- 
greso; y  los  Diputados  reunidos  con  el  mayor 
celo  y  la  mejor  buena  fé,  con  el  mayor  interés 
por  llenar  su  deber  y  salvar  su  responsabili- 
dad, han  celebrado  un  pacto  solemne,  desde 
el  principio  de  la  instalación,  de  formar  una 
Nación  libre  é  independiente  y  sostener  esta 
libertad  é  independencia  á  costa  de  los  ma- 
yores sacrificios. 

Pero  hay  mas;  aunque  no  haya  Constitu- 
ción, ó  ese  código  de  leyes  fundamentales 
que  se  cree  que  debe  ser  la  obra  de  nuestros 
primeros  trabajos  y  en  que  se  consideró  que 
debíamos  ocuparnos  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  nuestra  reunión,  hay  una  ley  or- 
gánica, que  es  hoy  la  ley  constitucional  y  la 
ley  fundamental  de  nuestro  Estado,  que  es  la 
de  23  de  Enero,  respecto  de  la  cual,  á  pesar 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  que  me  haré 
cargo  después,  dije  otra  vez  que  hará  un  ho- 
nor eterno  al  Congreso,  porque  ha  tratado 
de  conciliar  en  cuanto  ha  sido  posible  los  in- 
tereses de  todos  los  pueblos,  con  el  respeto 
que  se  debe  á  los  pueblos  á  quienes  no  se 
quiere  llamar  Nación.  Esa  ley,  es  una  ley 
constitucional  y  fundamental:  mañana  se  va- 
riará, pero  entre  tanto,  ¿quién  puede  dudar 
de  que  ella  es  hoy  la  que  forma  la  organiza- 
ción de  este  Estado?  Ella  ha  establecido  los 
dos  principales  poderes  que  son  mas  necesa- 
lios  para  que  empiecen  á  caminar  y  á  mo- 
verse todas  las  ruedas  de  la  máquina  compli- 
cada de  un  gobierno,  y  especialmente  de  un 
gobierno  representativo.  Y  desde  este  mo- 
mento en  que  esa  ley  se  ha  dado,  ella  debe 
considerarse  como  la  Constitución  de  este  Es- 
tado, hasta  que  se  dé  otra  Constitución  mas 
estensa,  según  la  forma  que  se  dé  ó  permitan 
las  circunstancias. 

Pero  se  ha  añadido,  y  este  es  sin  duda  el 
fundamento  mas  grave  y  mas  serio:  que  la 
formación  del  ejército  seria  hoy  impolítica, 
degradante  y  perjudicial  á  las  Provincias,  en 
términos  que  no  se  ha  sabido  como  pintar  la 
responsabilidad  que  caería  sobre  cualquiera 
de  los  Diputados  que  prestase  su  voto  en  favor 
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del  proyecto.  Impolítico,  porque  s¡  el  ejército 
nacional  se  forma,  se  pone  como  es  debido 
bajo  la  dirección  y  mando  del  Poder  Ejecutivo 
provisorio.  En  efecto,  es  indudable  que  si  se 
lorma  el  ejército  nacional  habrá  de  estar  á 
cargo  del  Poder  Ejecutivo  provisorio;  lo  de- 
más sería  la  mayor  monstruosidad  é  introdu- 
cir un  desorden,  que  creando  un  ejército  se 
pusiese  á  las  órdenes  de  otro  jefe  que  no  fue- 
se el  Poder  Ejecutivo.  No  quiero  decir  esto 
para  halagar  ni  para  ganar  la  opinión  del 
Congreso;  el  Congreso  no  puede  hacer  otra 
cosa;  al  menos  esta  es  mi  opinión  y  cada  uno 
pensará  como  guste.  El  ejército  nacional,  se 
ha  dicho,  ¿podrá  ponerse  bajo  la  dirección  y 
mando  del  Poder  Ejecutivo  provisorio,  que 
hoy  reúne  la  circunstancia  de  ser  el  jele  de 
una  Provincia  particular?  Y  se  ha  añadido: 
¿y  esto  podrá  hacerse  sin  comprometer  la  se- 
guridaadelas  Provincias,  y  sin  esponerlas 
á  que  caigan  incautamente  bajo  u  n  yugo  nue- 
vo, y  á  que  se  vean  en  la  precisión  de  tener 
que  valerse  después  de  las  armas  para  reco- 
brar lo  que  ahora  poseen  en  pazr  ¿y  habrá 
de  darse  el  mando  del  ejército  nacional  al 
Poder  Ejecutivo  provisorio,  que  desempeña 
hoy  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  que 
vaya  á  esclavizar  á  las  Provincias?  No  dirá 
Cjue  se  constituya  alli  un  rey,  pero  si  quiere 
decir  al  menos  que  se  esfuerce  á  reunirías  á 
Buenos  Aires,  y  que  llegue  á  conquistarlas 
y  á  conservarlas  como  esclavas;  porque  esto 
es  lo  que  quiere  decirse,  y  sino  dígase:  ¿qué 
otra  cosa  podrá  hacer  el  Poder  Ejecutivo  en- 
cargado provisoriamenteal  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  con  respecto  á  las  Provincias,  va- 
liéndose de  la  luerza  que  el  Poder  Lejislati- 
vo  deposita  en  sus  manos,  si  no  esclavizar- 
las, confundirlas  y  acabar  con  ellas? 

En  primer  lugar,  señor,  seis  mil  hombres 
á  que  se  hace  ascender  por  ahora  el  ejérci- 
to nacional,  ¿será  bastante  en  manos  del  ma- 
yor de  todos  los  déspotas  para  esclavizar  to- 
cias las  Provincias  de  la  Union  y  atraerlas  á 
su  antojo  y  á  su  capricho?  Si  tal  hay,  no  me- 
recen el  nombre  de  Provincias,  porque  Pro- 
vincias que  se  dejan  sojuzgar  al  número  de 
seis  mil  hombres,  es  visto  loque  podrán  ha- 
cer. ¿Qué,  el  espíritu  público,  el  amor  pro- 
pio se  ha  sofocado  enteramente  en  esas  Pro- 
vincias, para  creer  que  se  sometan  sin  nin- 
guna oposición  á  lo  que  quiera  dictarles  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  solo  porque  está 
á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres?  Además, 
seis  mil  hombres  hoy  al  mando  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  ó  de  otro  cual- 
quiera, ¿qué  importan?  Ya  no  estamos,  se- 
ñor, en  el  principio  de  la  revolución:  hoy  lo 


que  puede  mas  que  todo  es  la  fuerza  moral; 
la  fuerza  física  no  existe  sin  el  influjo  de  la 
fuerza  moral,  que  es  la  opinión;  y  el  jefe 
que  no  la  respete  entre  nosotros,  aunque  ten- 
ga seis  mil  ó  mas  hombres,  ha  de  caer;  y  si 
por  algunos  momentos,  aprovechándose  de 
la  sorpresa  y  valiéndose  de  la  ignorancia  ó 
de  la  pusilanimidad  del  pueblo,  sale  triun- 
fante, su  triunfo  ha  de  ser  efímero  y  su  caída 
ha  de  ser  mayor  que  la  elevación  á  que  ha 
querido  subir  contra  el  voto  de  los  pue- 
blos. 

Pero  no  quiero,  señores,  olvidar  una  re- 
flexión; y  es,  que  si  este  raciocinio  vale,  lo 
que  quiere  decir  es  que  nunca,  nunca,  debe 
haber  ejército  nacional,  porque  el  temor  que 
hoy  se  tiene  con  respecto  al  Poder  Ejecuti- 
vo provisorio  debe  tenerse  con  respecto  al 
Poder  Ejecutivo  Nacional  permanente;  por- 
que supongamos  que  el  Congreso  se  halla 
en  estado  de  constituir  un  Poder  Ejecutivo 
permanente;  mas,  queda  la  Constitución,  y 
que  en  consecuencia  de  ella  nombra  al  jeíe 
ó  persona  que  ha  de  gobernar  en  esta  repú- 
blica, y  que  se  ve  en  la  necesidad  de  encar- 
garle el  mando  de  seis  mil  ó  mas  hombres;  si 
hoy  se  teme  que  el  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res influya  en  el  malde  las  demás  Provincias, 
diré  mi  opinión  en  esta  parte,  si  se  teme  que 
con  esta  fuerza  puede  consumar  su  ambi- 
ción y  esclavizar  á  las  demás  Provincias, 
¿no  podrá  haber  ese  mismo  temor  respecto 
del  Poder  Ejecutivo  permanente  que  se  esta- 
blezca? ¿La  elección  de  la  persona  que  haya 
de  encargarse  de  esta  autoridad,  no  deberá 
hacerse  por  el  Congreso  ?  Pues  bien ,  señores, 
el  nombramiento  que  ha  hecho  del  Poder  Eje- 
cutivo en  el  Gobernador  de  esta  Provincia,  ha 
sido  teniendo  presente  cada  uno  de  los  seño- 
res Diputados  y  el  Congreso  todo,  los  servi- 
cios y  las  calidades  particulares  de  la  perso- 
na y  de  la  misma  Provincia  que  preside:  y 
se  dijo  también  que  si  el  Gobierno  variaba  ó 
no  correspondía  cumplidamente,  ó  si  el  Con- 
greso porque  le  pareciese  mas  conveniente 
quería  nombrar  otra  persona,  este  estaba  au- 
torizado para  retirarle  de  este  mando  y  po- 
nerle en  mano  de  quien  le  pareciere.  Pero 
estas  no  son  mas  que  ideas  y  reflexiones 
generales;  las  que  hay  particulares  son  las 
que  positivamente  me  afectan  mas  y  las  que 
me  han  herido  mas  de  lleno,  y  no  sé  si  diga 
que  me  han  convencido  de  que  no  somos  ca- 
paces de  hacer  Nación;  porque  se  dice,  para 
dar  mayor  fuerza  al  raciocinio  que  empleó 
el  Sr.  Diputado,  que  en  estos  momentos  la 
creación  del  ejército  nacional  seria  evidente- 
mente perjudicial  á  los  intereses  de  los  pue- 
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bíó^  por  el  temor  qtie  debe  haber  de  que  el 
Poder  Ejecutivo,  encargado  provisoriamente 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  abuse  de  esa 
fuerza  para  esclavizarlos ;  y  se  dice  que  esta 
ha  sido  la  razón  porque  se  ha  mirado  tan  mal 
la  ley  de  23  de  Enero,  no  tanto  por  haberse 
nombrado  un  Poder  Ejecutivo  provisorio, 
cuanto  por  haberse  encargado  de  él  al  Go- 
bierno ae  Buenos  Aires. 

El  8r.  Gorriti:  Eso  no  es  exacto;  yo  diré  lo 
que  hay:  he  dicho  que  la  ley  de  23  de  Enero 
ha  desigualado  los  intereses  de  las  Provin- 
cias y  de  los  ciudadanos;  que  por  razón  de 
una  consecuencia  del  estado  provisorio  de  la 

Erimera  majistratura,  ya  también  queda  re- 
ajada en  sí  á  una  mera  prerogativa  del 
Gobernador  de  una  Provincia;  he  dicho 
también  que  á  virtud  de  esta  misma  dispo- 
sición, resulta  que  la  Nación  está  privada  de 
una  propiedad  suya,  porque  las  luces  de  los 
ciudadanos  son  propiedad  de  la  Nación,  sus 
aptitudes  para  servirla;  y  no  pudiendo  ser, 
mientras  que  dura  el  réjinien  provisorio, 
encargados  del  mando  supremo  sino  los  que 
estén  en  aptitud  de  ser  Gobernador  de  la 
Provincia  encargada  del  Poder  Ejecutivo 
provisorio,  resulta  que  todos  los  demás  no 
pueden  optar  á  aquel,  y  de  consiguiente,  la 
Nación  queda  privada  de  los  servicios  que 
puede  recibir  de  un  círculo  mayor  de  ciuda- 
danos aptos  de  quien  poder  echar  mano. 

El  8r.  AgQero:  ¿Con  que  esas  razones  son  las 
que  han  hecho  que  en  las  Provincias  se  haya 
recibido  mal  la  ley  de  23  de  Enero.'^  ¿Esto  es 
en  último  análisis?  ¿Que  lo  que  ha  desagra- 
dado á  las  Provincias  es  que  se  haya  esta- 
blecido un  Poder  Ejecutivo  provisorio,  y  que 
éste  se  haya  encomendado  al  Gobierno  de 
una  Provincia  por  las  razones  que  ha  es- 
puesto el  señor  Diputado?  Señor,  yo  no  ha- 
bía dicho  esto  todavia,  porque  no  habia  des- 
cendido aun  alas  razones;  mas  lo  que  resulta 
es,  que  las  Provincias  se  han  alarmado  por 
esta  ley  que  han  recibido  mal,  porque  se  ha 
establecido  un  Poder  Ejecutivo  provisorio  y 
este  se  ha  encargado  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires  ó  al  Gobierno  de  una  Provincia.  ¡Re- 
cibir mal  esto,  señores!  ¿Porqué?  Yo  no 
puedo  suponer  á  los  hombres  de  estas  Pro- 
vincias tan  estúpidos  que  no  vean  las  razones 
imperiosas  por  las  cuales  han  sido  forzados 
los  Diputados  á  adoptar  estas  medidas.  Es- 
tablecer un  Poder  Ejecutivo  fué  indispensa- 
ble, porque  si  no,  ¿qué  haría  el  Congreso, 
ni  quién  ejecutaba  sus  resoluciones,  espe- 
cialmente aquellas  que  no  pidiesen  respeto 
y  obediencia  de  las  Provincias  en  particular? 
Era,  pues,  necesario  crear  un  Poder  Eje- 


cutivo. No  podia  ser  el  Poder  Ejecutivo 
permanente;  fué  necesario  crearle  proviso- 
riamente; y  no  habia  otro  arbitrio  que  encar- 
garlo al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  en  la  intelijencia  de  que  no  sé  si  se 
le  ha  traído  mas  disgustos  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  que  otra  cosa,  de  que  no  nece- 
sitaba para  sostener  su  crédito  y  el  de  la 
Nación  á  quien  pertenece.  Por  lo  demás, 
¿qué  se  le  ha  dado,  señor?  Lo  que  se  le  ha 
dado  es  poner  al  Congreso  en  aptitud  de  salir 
de  innumerables  apuros  de  que  no  le  hubie- 
ran sacado  todas  las  Provincias  juntas. 

Estas  razones  son  las  que  decidieron  al 
Congreso  á  resolverlo  asi;  bien  lo  sabe  el 
Congreso.  Pero  hoy,  señores,  una  ve/,  que 
las  Provincias  han  llevado  tan  á  mal  esa 
medida,  y  una  vez  que  se  cree,  y  ciertamente 
con  fundamento,  puesto  que  los  hechos  lo 
demuestran  y  la  ley  de  Salta  nos  da  una 

Erueba  de  ello,  que  quedan  las  Provincias 
umilladas  por  haberse  encargado  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  este  Poder  Ejecu- 
tivo, retírele  el  Congreso  este  cargo,  nombre 
desde  luego  el  Poder  Ejecutivo  permanente,  y 
veamosentonces  los  elementos  con  que  cuenta 
el  Congreso,  y  entonces  se  tocarán  las  dificul- 
tades y  se  verá  que  no  puede  haber  Nación  sin 
ejército,  porque  si  no,  será  el  Poder  Ejecu- 
tivo permanente  un  jefe  de  burla  y  de  farsa. 
Véase,  pues,  como  se  necesita  antes  de  dar 
ese  paso  crear  un  ejército;  paso  que  interesa 
á  todas  las  Provincias  y  mas  que  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Pero  quiero  suponer 
que  las  Provincias,  con  algún  viso  de  razón, 
hubieran  llevado  á  mal  que  por  la  ley  de  2  3 
de  Enero  se  depositase  en  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  el  Poder  Ejecutivo  Nacional: 
aun  en  ese  caso  no  deberían  hoy  llevar  tan 
adelante  sus  recelos,  que  se  temiese  que 
esa  esclavitud  pudiese  realizarse  desde  el 
momento  en  que  se  le  encomendó  el  Poder 
Ejecutivo:  lo  primero, porque  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  nada  podría  hacer  con  esa 
fuerza  desde  el  momento  en  que  el  Congreso 
en  uso  de  sus  facultades  disminuyese  su  nú- 
mero, la  redujese  á  la  mitad  ó  á  cero;  se- 
gundo, porque  el  Congreso  era  quien  habia 
de  dar  los  medios  necesarios  para  sostenerla, 
fuese  quien  quiera  que  fuese  el  Poder  Eje- 
cutivo. No  se  crea  que,  como  un  orador  ven-- 
dido  al  tirano,  trate  hoy  de  alucinar  á  los 
Diputados  con  estas  razones,  para  forzarlos 
ó  precipitarlos  á  adoptar  una  medida  que  en 
lo  interior  de  su  conciencia  están  convenci- 
dos de  que  es  contraria  á  la  libertad  de  los 
pueblos. 
Tengo  la  gloria  de  haber  defendido  siem- 
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pre,  y  cuando  menos  se  pensaba  en  ello,  los 
intereses  y  la  libertad  de  los  pueblos  contra 
los  que  puestos  á  su  cabeza  no  llenaban  su 
deber,  sino  que  trataban  de  oprimir  á  aque- 
llos mismos  á  cuya  libertad  debian  consagrar 
todas  sus  tareas.  Esto  lo  he  hecho  para  evitar 
los  mismos  riesgos  que  ha  temido  el  señor  Di- 
putado de  la  luerza,  por  la  libertad  de  los 
pueblos.  Desde  el  momento  que  el  Congreso 
se  reserva  el  derecho  de  fijar  el  número  de  la 
fuerza  armada;  desde  el  momento  que  es 
atribución  suya  dar  las  cantidades  necesarias 
para  atender  á  sus  gastos,  el  Poder  Ejecutivo 
nada  puede,  especialmente  si  las  resoluciones 
del  Congreso,  van  apoyadas  en  la  opinión 
pública;  porque  entonces  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones  está  marcado  con  este  poder  in- 
vencible que  no  pueden  resistir  los  mayores 
tiranos  y  tendrá  que  subordinarse  á  las  leyes 
y  trabajar  en  defender  á  los  pueblos.  Pero  hay 
una  circunstancia  muy  particular  para  que 
los  pueblos  no  deban  temer  que  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  se  valga  de  la  fuerza,  que  se 
deposite  en  sus  manos  para  esclavizarlos  y 
para  arrastrar  al  cadalso  á  los  ciudadanos  que 
han  sostenido  los  derechos  civiles.  Ah,  se- 
ñores! Buenos  Aires  es  el  primero  que  ha 
dejado  ejemplo  de  sostener,  y  sostener  á  to- 
do trance,  la  seguridad  de  las  personas,  y 
particularmente  la  inviolabilidad  de  la  opi- 
nión. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  tiene  la 
gloria  de  haber  respetado,  acaso  mas  allá  de 
lo  que  pudieran  pensar  los  hombres  que  en- 
tre nosotros  viven,  no  ya  digo  las  opiniones 
de  los  pueblos,  sus  derechos  y  hasta  sus  mis- 
mos errores;  pero  respecto  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  no  ha  hecho  mas,  ó  su  Go- 
bierno no  ha  hecho  mas  que  alargarles  una 
mano  benéfica,  prodigando  con  jenerosidad 
y  fraternidad,  que  algún  dia  lo  recordarán 
los  pueblos  con  entusiasmo,  sus  tesoros,  sus 
riquezas  para  atender  á  su  seguridad  y  de- 
fensa, trabajando  con  el  mayor  esmero  pa- 
ra difundir  en  ellos  las  luces,  sin  las  cuales 
no  puede  haber  una  verdadera  libertad,  y 

3ue  á  la  verdad  que  si  tratara  la  Provincia 
e  Buenos  Aires  de  establecer  un  despotis- 
mo sobre  las  demás  Provincias,  ella  se  afa- 
narla envano  porque  las  luces  se  han  difun- 
dido. Buenos  Aires,  séame  permitido  de- 
cir, no  ha  hecho  mas  que  trabajar  con  el 
mayor  interés  y  empeño  para  la  fortuna  y 
bien  estarde  las  demás  Provincias  mas  que 
por  la  suya  propia.  No  citaré, señores,  hechos 
que  ciertamente  están  al  alcance,  no  solo  de 
los  señores  Diputados,  sino  del  último  ciu- 
dadano. Su  marcha  ha  sido  la  mas  noble  y 


la  mas  franca.  Yo  bien  sé  que  habrá  alguno 
que  otro  en  las  Provincias,  á  quien  le  siente 
mal  el  que,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  esté 
encargado  provisoriamente  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional;  pero  no  serán  los  pueblos  los 
que  puedan  haberlo  llevado  á  mal,  porque 
en  los  pueblos  hay  capacidad  para  conocer 
que  es  obra  de  las  circunstancias  y  no  de  un 
partido  ni  de  una  facción.  Pero,  señor,  desde 
el  momento  que  se  ha  dicho  que  los  pueblos 
no  pueden  contar  con  su  seguridad  ni  su  li- 
bertad desde  el  momento  que  el  ejército  na- 
cional se  pongaen  manos  del  Poder  Ejecutivo 
provisorio  ó  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  lo 
mismo  que  de  cualquiera  otra  Provincia; 
desde  el  momento  q[ue  esto  se  ha  producido, 
ya  el  Poder  Ejecutivo  que  el  Congreso  ha 
nombrado  provisoriamente,  ha  perdido  la 
fuerza  moral  que  necesita  para  llevar  á 
efecto  las  providencias  y  resoluciones  del 
Congreso,  y  éste  debe  tratar  de  poner  reme- 
dio nombrando  el  Poder  Ejecutivo  perma- 
nente, y  no  marchemos  á  ciegas  ó  á  la  ven- 
tura. 

El  Sr.  Gorriti:  Permítame  el  señor  Presi- 
dente observar  que  se  ha  difundido  la  prece- 
dente esposicion  mas  de  lo  que  ha  entrado  en 
mis  fundamentos,  es  decir,  bajo  de  un  aspec- 
to personal;  porque  ha  estado  muy  distante 
de  mi  discurso;  porque  yo  he  reflexionado 
sobre  las  razones  que  deben  deduciré  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  estas  no  se  dedu- 
cen del  Gobierno  de  Buenos  Aires;  estas 
nacen  de  la  redacción  de  la  ley  y  en  eso  ha 
estribado  mi  opinión.  La  ley,  lo  mismo  que 
se  ha  hecho,  yo  considero  que  debia  hacer- 
se, y  hacerse  con  ventaja  y  en  beneficio  de 
las  Provincias  mismas,  redactándola  de  dife- 
rente modo. 

El  Sr.  AgQero:  Pero,  señor,  ¿por  qué  no  lo 
propuso  entonces  el  señor  Diputado,  y  no 
que  después  de  sancionada  la  ley  y  comuni- 
cada á  las  Provincias  dice  ahora  eso?  ¿Por 
qué  no  pidió  la  variación  en  la  redacion  de 
la  ley.^  ¿y  por  qué  no  lo  hizo  entonces  pre- 
sente.^ 

El  Sr.  Gorriti:  Entonces  me  opuse  á  la  ley. 
El  Sr.  Acosfa:  S3  opuso  á  toda  la  ley,  me- 
nos al  articulo  8*^ 

— Los  detalles  de  esta  discusión  por  una  y 
otra  parte  prolongaron  la  sesión  hasta  las  tres  y 
media  de  la  larde,  y  no  considerándose  todavía 
el  punto  suficiente  discutido,  se  levantó  la  sesión 
quedando  el  Sr.  Gorriti  con  derecho  á  la  palabra 
para  continuar  con  este  mismo  asunto  en  la  si- 
guiente, y  se  retiraron  los  señores  Diputados. 
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PRESIDENCIA  DEL  8r.  CASTELLANOS 


SUMARIO  —  S«  acuerda  pedir  al  Poder  Ejecutivo  los  docnmcntoi  rebtlvot  al  tratado  do  Colombia.  —  Continúa  la  diacntion  sobro 
creación  y  organización  del  ejército  nacional;    se  aprueba  el  proyecto  en  jeneral. 


S 


E  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

DOCUMENTOS  RELATIVOS  AL  TRATADO  DE 

COLOMBIA 

Se  leyd  una  nota  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales,  en  que  avisaba  que  entre  los 
documentos  remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional relativos  al  tratado  de  Colombia  con  el 
Gobierno  de  esta  Provincia,  no  venia  la  ratifica- 
ción á  que  se  hacia  referencia  en  la  comunica- 
ción oficial  con  que  se  acompañaron  dichos  docu- 
mentos para  el  conocimiento  y  aprobación  del 
Congreso,  y  se  exijia  una  resolución  de  la  Sala 
para  pedir  al  Gobierno  aquel  documento  que  se 
estrañaba. 

Este  asunto  fué  puesto  en  consideración,  y  re- 
sultó sobre  tablas  que  se  pidiese  dicho  docu- 
mento como  lo  habia  propuesto  la  comisión. 

CONTINÚA  LA  DISCUSIÓN   SOBRE     CREACIÓN     DEL 
EJÉRCITO  NACIONAL   (  >  ) 

El  8r.  Gorriti :  Habiendo  asistido  hoy  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  propuso  el 
proyecto,  convendría  el  oírsele  con  prefe- 
rencia, pues  podria  ilustrar  suficientemente 
la  materia,  y  después  haré  las  observaciones 
que  me  parezca. 

El  Sr.  Ministro:  Cuando  el  Gobierno  encar- 
gado del  Ejecutivo  Nacional  ha  presenta- 
do al  Congreso  el  proyecto  del  ejército  na- 
cional en  discusión,  ha  sentido  bien  las  difi- 
cultades que  habia  para  su  realización:  ha 
calculado  sobre  el  estado  de  los  pueblos,  so- 
bre el  de  su  población,  su  industria  y  aque- 
lla en  que  pueden  emplearse  por  mucho  tiem- 
po. Sobre  las  atenciones  esteriorcs  que  pue- 
den tener  y  las  de  sus  respectivas  fronteras, 
é  igualmente  sobre  las  ideas  particulares  de 
que  puedan  estar  afectados  algunos  de  los 
gobernantes  de  dichos  pueblos;  y  después  de 
haber  obrado  con  la  esperiencia  y  conoci- 
mientos prácticos  que  tiene  y  que  ha  procu- 
curado  además  adquirirse,  ha  creido  necesa- 
rio la  formación  de  un  ejército  en  los  térmi- 
nos que  lo  ha  propuesto. 

En  el  presente  proyecto  se  han  considera- 
do tres  objetos  principales:  i**  crear  un  ejér- 


i 


(i)  Véase páj.  38 1. 


cito  cjue  no  existe  y  que  es  necesario;  2o  esta- 
blecida una  perfecta  igualdad  en  proporción 
á  la  población  de  las  Provincias,  establecer 
un  cupo  que  aleje  todas  esas  prevenciones 
que  aun  no  se  han  dado  al  olvido  y  al  des- 
precio que  merecen;  jo  darle  á  este  ejército 
la  forma  conveniente  según  la  localidad  del 
país  y  nuestra  situación. 

Sobre  el  primer  objeto,  parece  innecesario 
entraren  discucion. 

Demasiado  sabido  es  que  no  tenemos  ejér- 
cito y  que  necesita  el  país  tenerlo:  las  aten- 
ciones que  aun  le  restan  á  nadie  pueden 
ocultarse. 

Con  respecto  al  2°  punto  creo  suficiente  el 
que  se  lean  los  artículos  1  °  y  20  del  título  20, 

se  verá  cuan  exactamente  se  ha  concillado 
a  igualdad;  como  asimismo  que  el  cupo  que 
se  señala  á  los  pueblos  no  puede  ser  otro,  y 
éste  puede  reputarse  cuasi  como  el  minimum: 
es  verdad  que  por  el  50  del  modo  que  está 
estendido,  parece  ha  querido  hacerse  una 
escepcion  después  de  que  se  ha  señalado  el 
máximum  y  el  mínimum,  y  decir,  el  uno  al 
menos,  y  á  lo  sumo  el  uno  y  medio. 

Quizá  en  esto  podrá  haber  alguna  equi- 
vocación; será  preciso  esplicarlo.  Cuando  el 
Gobierno  fijó  este  número,  no  fué  con  el  ob- 
jeto de  que,  si  capitalizadas  todas  las  Pro- 
vincias de  uno  por  ciento  no  alcanzaban  alie- 
nar el  cupo  de  todo  el  ejército,  se  hiciera 
luego  igual  repartición  del  medio  para  com- 
pletarlo todo,  sino  pesar  ciertas  circunstan- 
cias, que  al  ejecutor  del  proyecto  le  pareció 
que  debia  considerar;  tal  era  su  situación 
con  respecto  á  su  defensa  esterioré  interior,  el 
estado  de  la  industria  de  una  Provincia  com- 
parativo con  la  de  otra,  y  en  este  caso  recar- 
gar ó  minorar  la  parte  del  máximum  que  ha- 
bía de  repatirse.  Mas  claro:  el  artículo  20 
ha  querido  decir,  que  si  después  de  capita- 
lizadas las  Provincias  á  razón  de  uno  por 
ciento  no  alcanza  á  cubrir  el  cupo,  debe  en- 
trarse á  considerar  las  Provincias  que  ten 
gan  menos  población  ocupada,  ya  sea  por- 
que no  tenga  en  qué  emplearse  ó  ya  sea  tam- 
bién porque  otras  Provincias  tengan  mas 
ocupaciones,  tanto  esteriores  como  interio- 
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res;  y  también  que  se  deba  tener  presente 
aquellas  Provincias  que  deban  contribuir 
con  objetos  necesarios  para  el  ejército  en 
mas  cantidad  que  las  demás,  en  razón  res- 
pectiva de  su  misma  proporción. 

Con  respecto  al  tercer  objeto,  es  decir,  á 
darle  la  organización  conveniente  á  nuestra 
situación  y  localidad,  el  Gobierno  se  ha  fija- 
do en  dar  la  preferencia  al  armaá  la  caballe- 
ría, por  la  razón  de  que  ennuestro  pais  esta 
siempre  deberá  ser  la  preferente  por  la  cla- 
se de  enemigo  con  quien  tendrá  que  pelear, 
por  la  clase  de  guerra  que  tal  vez  se  verá  en 
la  necesidad  de  adoptar,  y  porque  es  la  mas 
análoga  á  las  jentes  en  jeneral  de  nuestro 
pais. 

Estos  son  los  objetos  principales  del  pro- 
yecto que  el  Gobierno  creyó  necesariamente 
deber  proponer,  en  razón  del  artículo  40  de 
la  ley  de  23  de  Enero  de  1825,  en  qué  se  le 
encarga  la  detensa  y  seguridad  del  territorio 
que  se  le  ha  encargado  provisoriamenie. 

Cuando  se  trate  de  los  artículos  en  parti- 
cular, se  responderá  á  las  objeciones  que 
puedan  hacerse. 

El  Sr.  Gorriti :  Después  de  haber  oido  la  es- 
posicion  que  se  acaba  de  hacer,  para  prose- 
guir la  discusión  y  contestar  á  las  objecio- 
nes que  se  hicieron  ayer,  ó  por  mejor  decir, 
respuestas  que  se  dieron  á  las  objeciones 
que  yo  hice  ,  me  parece  conveniente  ha- 
cer algunas  advertencias.  Primeramente, 
cuando  yo  me  he  opuesto  al  proyecto  en  je- 
neral, dije  que  no  habia  ejército  sin  Na- 
ción, y  para  eso  concluí  diciendo  que  se  exi- 
jia  que  primero  se  formara  la  Nación  y  des- 
pués se  creara  el  ejército,  fué  decir  que  se 
observara  el  orden  de  prioridad  para  pro- 
ceder con  el  método  que  corresponde.  Paso 
luego  á  otra  observación.  Mucha  parte  del 
discurso  con  que  se  contestó  á  mis  objecio- 
nes, rodó  sobre  puntos  que  yo  no  habia  toca- 
do; otra  parte  rodó  sobre  la  misma  cuestión 
en  diferente  sentido  del  que  yo  habia  pro- 
puesto; por  último,  en  cierto  modo  se  perso- 
nalizó, y  yo  estuve  muy  distante  de  persona- 
lizarla. 

He  hablado  de  los  resultados  de  una  ley, 
tal  cual  ella  existe  ahora  y  de  lo  cual  nacen 
inconvenientes,  no  por  ser  tal  ó  cual  la  Pro- 
vincia á  quien  afecta,  si  no  por  el  modo  con 
que  la  misma  ley  está  hecha.  Habría  yo  dis- 
currido del  mismo  modo  si  en  vez  de  ser  el 
Gobernador  de  Buenos  Aires  el  encargado 
del  Ejecutivo  Nacional,  lo  hubiese  sido  el 
de  Salta:  diré  mas,  aun  cuando  yo  mismo 
hubiese  sido  el  encargado  del  poder,  las  hu- 
biera  hecho,  si  es  que  por  desgracia  el  bri- 
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lio  ú  oropel  del  mando  nome engañaba.  Yo 
deseo  que  en  adelante,  cuando  se  me  contes- 
te ó  impugnen  mis  discursos,  se  haga  en  el 
mismo  sentido  que  yo  los  he  pronunciado, 
y  no  vengamos  á  diferente  sentido  particular- 
mente á  personalidades,  porque  no  habién- 
dolo yo  tocado,  protesto  para  en  adelante 
no  tomarme  la  molestia  de  contestarlos. 

Tres  puntos  se  han  tocado  á  los  cuales  me 
prometo  contestar:  primero,  sobre  la  existen- 
cia de  la  Nación;  segundo,  por  la  inverosi- 
militud de  que  por  el  ejército  creado  se  espu- 
siese la  Nación  á  los  riesgos  que  yo  presenté; 
y  tercero,  lo  innecesario  de  la  preexistencia 
ae  la  Constitución  á  la  organización  del  ejér- 
cito nacional. 

Asenté  que  no  habia  Nación,  y  que  de 
consiguiente,  antes  de  darle  el  ejército  era 
necesario  darle  existencia.  Para  esclarecer 
esta  cuestión  es  necesario  que  tomemos  las 
palabras  en  el  sentido  en  que  deben  versarse, 
para  que  tengan  una  significación  circuns- 
cripta al  objeto  que  nos  llama  la  atención. 
De  dos  modos  puede  considerarse  la  Nación, 
ó  como  jentes  que  tienen  un  mismo  oríjen 
y  un  mismo  idioma,  aunque  de  ellas  se  for- 
men diferentes  Estados,  ó  como  una  sociedad 
ya  constituida  bajo  el  réjimen  de  un  solo 
gobierno.  En  el  primer  sentido  fué  una  na- 
ción la  Grecia,  sin  embargo  de  que  estaba  di- 
vidida en  una  multitud  de  estados  pequeños 
que  hacían  otros  tantos  gobiernos  particula- 
res, con  leyes  propias  del  resto  de  la  Nación. 
Es  también  lo  mismo  la  Italia:  toda  ella  se 
considera  una  Nación,  sin  embargo  que  está 
subdividida  en  una  multitud  de  estados  dife- 
rentes. Puede  considerarse  del  mismo  modo 
la  América,  á  lo  menos  toda  la  del  Sud,  como 
una  sola  Nación,  sin  embargo  de  que  tiene 
estados  diferentes,  que  aunque  tengan  un  in- 
terés común,  tiene  los  suyos  particulares  que 
son  bien  diferentes;  mas  no  bajo  el  sentido  de 
una  Nación  que  se  rije  por  una  misma  ley, 
que  tiene  un  mismo  gobierno.  Yo  pregunto, 
¿qué  cosa  es  una  nación  libre?  Es  una  socie- 
dad en  la  cual  los  hombres  ponen  á  provecho 
en  común  sus  personas,  propiedades  y  todo 
lo  que  resulta  ae  esto.  En  sus  personas  po- 
nen su  industria,  su  fuerza  física,  su  capaci- 
dad intelectual,  sus  virtudes,  su  sangre  y  su 
misma  vida.  Mas  cuando  pone  esto  á  pro- 
ducto en  la  sociedad,  lo  hace  bajo  ciertas 
condiciones  por  las  cuales  ellos  calculan  lo 
que  ceden  y  lo  que  reciben.  Cuando  ceden 
y  ponen  á  beneficio  de  la  sociedad  esta  por- 
ción de  bienes,  es  porque  las  consideracio- 
nes con  que  ellos  las  ceden  y  condiciones  que 
exijen  son  mas  ventajosas  al  individuo  que 


-)  399  (■ 


Congreso  Nacional — 1825 


la  conservación  de  sus  derechos  plenos  en  el 
estado  de  la  naturaleza. 

Es,  pues,  en  este  sentido  que  yo  he  dicho, 
y  repito,  que  no  tenemos  Nación,  que  no  la 
íiay ;  si,  señores,  no  la  hay.  Para  sacudir  el 
yugo  peninsular  de  hecho  nos  unimos;  mas 
esta  unión  no  forma  Nación.  Por  muchos 
actos  positivos  hemos  manifestado  el  deseo 
que  tenemos  de  organizamos  en  una  Nación, 
¿pero  se  ha  organizado  esta  Nación,  señores? 
Se  reunió  una  asamblea  el  año  1 3  y  se  disol- 
vió el  año  siguiente  sin  haber  conseguido  el 
objeto.  Se  reunió  un  Congreso  el  año  16, 
y  se  disolvió  el  año  20 :  sus  trabajos  fueron 
echados  por  el  aire  y  confundidos  en  el  caos. 
Los  pueblos  se  dividieron  entonces;  parece 
que  no  pensaban  si  no  en  rivalidades,  y  el 
proyecto  estaba  como  entorpecido.  Nosotros 
ahora  hemos  renovado  el  proyecto  de  consti- 
tuirnos en  Nación,  mas  todavia  no  lo  hemos 
verificado;  y  antes  de  hacerlo  y  de  esponer 
las  condiciones  á  virtud  de  las  cuales  cada 
pueblo  se  sujeta  á  la  leyes  de  su  Gobierno, 
sean  de  la  clase  que  fuesen,  la  Nación  toda- 
via no  existe,  sino  en  embrión:  trata  de  for- 
marse, no  es  otra  cosa.  Se  ha  dicho  en  prueba 
de  que  hay  Nación  que  existe  el  Congreso 
Nacional.  Existe,  es  cierto,  pero  es  para  or- 
ganizar la  Nación;  esto  quiere  decir  haberse 
declarado  constituyente;  y  en  principio,  es 
una  contradicion  manifiesta,  una  Nación  por 
constituirse,  constituida  ya;  porque  una  cosa 
que  existe  se  supone  ya  constituidíi .  Tampoco 
el  pacto  que  nosotros  hemos  hecho  de  reunión 
importa  mas  que  hacer  revivir  aquel  proyecto 
antiguo  que  estaba  entorpecido,  nada  mas. 
Se  ha  dicho  también  que  la  ley  de  23  de  Ene- 
ro la  ha  constituido  ¿Pero  es  posible  queesto 
se  diga,  señor?  Si  efectivamente  hubiera  sido 
asi,  era  necesario  huir  del  país,  porque  ¿qué 
organización  se  le  ha  dado?  Las  cosas  están 
en  el  mismo  estado  que  estaban ;  no  se  ha 
hecho  otra  cosa  mas  que  promover  un  órgano 
para  que  puedael  Congreso  espedirse  en  algu- 
nos negocios.  Las  condiciones  sobre  las  cua- 
les pudiera  formarse  la  Constitución  pueden 
ser  tales,  que  haya  Provincias  que  no  la  acep- 
ten ni  puedan  nccptar;  de  consiguiente,  la 
parte  que  no  ac.  jalase  la  Constitución,  que  no 
quedase  vinculada  con  las  demás  es  unahipó- 
tesis,  habria  sido  gravada  con  la  contribución 
de  sus  hombres  y  dineropara  el  sostenimien- 
to de  un  ejército,  se  le  habria  obligado  á  ha- 
cer gastos  á  beneficio  de  una  sociedad  á  que 
ella  no  correspondía.  ¿Es  justo  hacer  esto? 
¿Es  decente  mandarlo? 

Se  ha  dicho  que  hemos  hecho  un  tratado 
con  una  Nación  y  que  cómo  hemos  podido 


hacerlo  sin  ser  Nación.  Esta  es  una  objeción 
que  me  parece  no  ^ebe  perderse  tiempo  en 
contestarla :  nosotros  aqui  estamos  reunidos, 
Representantes  de  diferentes  Gobiernos  que 
existen  en  la  Nación,  que  intentamos  cons- 
tituir con  suficiente  autorización  para  cual- 
quiera cosa,  y  á  la  Nación  que  ha  tratado 
tanto  le  importa  que  sea  una  Nación  con 
quien  ha  tratado,  como  que  sean  tantos  Es- 
tados cuantos  Representantes  hay:  loque  á  la 
Nación  le  importa  es  saber  que  de  hecho  es- 
tán independientes  y  que  tienen  una  marcha 
regular,  nada  mas;  pero  de  esto  no  se 
puede  argüir  que  existe  una  Nación  ya  cons- 
tituida, como  debia  ser  para  decretar  la  crea- 
ción del  ejército. 

Una  ley  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
ha  reservado  á  su  junta  provincial  la  facul- 
tad de  aceptar  ó  rechazar  la  Constitución 
que  el  Congreso  dé,  que  es  lo  mismo  que 
decir  que  quiere  examinar  las  condiciones 
con  que  va  á  entrar  en  la  sociedad,  por  si 
le  acomodan  ó  nó;  pues  en  el  mismo  caso 
están  cada  una  délas  Provincias,  y  de  con- 
siguiente la  que  rechace  la  Constitución  se 
hallaría  en  el  caso  de  haber  contribuido  al 
sosten  de  un  Estado  á  que  no  pertenece. 

Entre  los  inconvenientes  que  yo  propuse 
ayer,  fué  uno  que  la  Nación  se  esponia  á 
muchas  vicisitudes  á  consecuencia  ae  deber 
crear  un  ejército  antes  de  dada  y  acepta- 
da la  Constitución.  Esto  se  me  rebatió  di- 
ciendo: que  el  monto  del  ejército  que  se 
proponía  era  de  6000  hombres,  y  que  esto 
era  muy  poca  cosa  para  esclavizar  las  Pro- 
vincias. Se  dijo  también  que  la  ilustración 
había  hecho  muchos  progresos  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  para  que  se  temiera 
semejante  cosa:  yo  no  lo  he  temido  jamás, 
y  si  se  hubiera  atendido  á  mi  discurso,  se 
habria  advertido  que  yo  estaba  bien  persua- 
dido de  que  si  las  Provincias  no  querían  no 
se  conseguiría  el  fin;  pero  ¿esto  desvanece  el 
peligro  en  que  se  pone  de  tener  que  dispu- 
tar sobre  esa  materia?  ¿Esto  mismo  no  es  un 
mal?  Pues  este  es  el  inconveniente  que  yo  he 
presentado;  y  sí  por  desgracia  fuese  menester 
entrar  á  disputar  esto  con  las  armas,  suce- 
dería mas  de  una  vez  que  se  verían  hombres 
beneméritos  ser  condenados  como  facinero- 
sos por  haber  tenido  bastante  celo  y  virtud 
para  tratar  de  vindicar  la  libertad  del  país, 
pero  sin  fortuna  para  conseguirlo.  El  peli- 
gro de  que  se  intente  es  lo  que  se  debe  pre- 
caver. 

Se  ha  dicho  que  las  luces  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  se  han  difundido  tanto 
que  no  hay  que  temer. 
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El  Sr.  AgOero:  Lo  que  se  ha  dicho,  ha  sido 
que  las  luces  se  han  difundido. 

El  Sr.  Gorriti:  Bueno,  aun  siendo  asi,  las 
luces  se  han  difundido,  pero  las  pasiones 
existen  las  mismas.  Entre  muchas  luces  hay 
hombres  con  pasiones  vehementes,  y  otros 
que  no  las  tienen;  y  esto  basta  para  probar 
que  si  se  hace  abuso  de  la  fuerza,  puede  po- 
nerse en  peligro  y  en  necesidad  de  disputar 
con  las  armas  en  las  manos  los  derechos  que 
cada  uno  tiene. 

Se  dice  que  el  ejército  no  tiene  relación 
con  la  Constitución;  no  sé  como  puede  de- 
cirse. ¿Se  formará  un  brazo  sin  tener  una 
idea  de  la  estatua  ó  figura  á  quien  se  le  ha 
de  colocar?  No  podria  hacerse  sin  esponerse 
á  errar.  Hacer  el  brazo  y  después  tomar  me- 
dida de  él  para  hacer  la  estatua,  es  hacer  las 
cosas  al  revés;  luego  es  preciso  empezar  por 
lo  principal. 

Se  ha  dicho  también,  que  en  manos  del 
Congreso  estaria  el  remediar  cualquier  abuso 
que  pudiera  nacer  de  la  fuerza;  pero  yo  veo 
que  esto  es  muy  fácil  decirlo,  mas  en  la  eje- 
cución muy  difícil;  porque  ¿quién  de  los  que 
estamos  aquí  sentados  podrá  asegurar  cuales 
serán  las  ideas  que  reinarán  dentro  de  1 5  dias.'* 
Es  un  hecho  que  las  Provincias  antes  de  aho- 
ra han  sentido  demasiadamente  que  habia 
pretensiones  muy  poco  liberales;  y  porque 
siempre  existen  y  existirán,  es  necesario  que 
la  organización  de  la  fuerza  sea  de  tal  cali- 
dad, que  cuando  se  haga,  tenga  en  mano  el 
Congreso  los  medios  de  atar  y  desatar,  y 
antes  de  esto  será  una  grande  dificultad  el 
hacerlo.  Se  dijo  que  uno  de  estos  medios  era 
negar  los  recursos;  pero,  señores,  ¿quién  es 
el  que  pone  el  cascabel  al  gato?  En  Ingla- 
terra es  seguro  que  asi  sucede  ¿pero  tiene  la 
masa  de  nuestro  pueblo  esos  mismos  senti- 
niientos?  Ya  lo  hemos  visto;  ¿y  cómo  quere- 
mos atenernos  á  un  remedio  que  el  Congreso 
aceso   no  lo  podrá  adoptar?  Esto  es  evi- 
dente: nosotros  no  podemos  contar  con  eso; 
la  masa  de  nuestra  población  todavía  no  ha 
sidquirido  ese  temple  que  necesita  y  que  es 
^1  principal  baluarte  de  la  libertad  inglesa. 

Me  parece  que  hay  algún  desorden  en  las 
oontestaciones  que  voy  dando,  según  como 

hicieron  las  objeciones,  pero  no  es  fácil 
etenerlas  en  la  memoria;  y  así  es  que  voy 
contestando  según  me  acuerdo. 

Se  dijo  que  la  Inglaterra  era  una  Nación 

onstituida  y  sin  Constitución.  Esta  es  una 

equivocación  muy  enorme:  la  Inglaterra  tiene 

na  Constitución  que  continuamente   está 

jorando. 

El  Sr.  A^aero:  Lo  que  se  dijo  es  que  fué 


Nación  constituida,  y  que  come  tal  existió 
antes  de  tener  la  Constitución  que  tiene,  y  yo 
repito  también,  que  desgraciada  de  la  Ingla- 
terra si  antes  de  su  revolución  no  hubiera 
sido  considerada  como  Nación. 

El  Sr.  Gorriti:  Existe  como  Nación  la  Per- 
sia,  el  Mogol,  la  China,  existe  actualmente 
la  España;  peroestán  bajo  un  réjimen  despó- 
tico, y  es  cosa  muy  dilerente  cuando  se  trata 
de  una  Nación  libre.  Esta  es  constituida  por 
sus  leyes  fundamentales,  por  aquellas  leyes 
que  dan  la  base  y  proporción  con  que  los  po- 
deres se  distribuyen  y  de  ningún  otro  modo. 
Por  lo  tanto  es  necesario  que  la  Constitución 
sea  anterior  á  la  formación  del  ejército,  pues 
este  tiende  tanto  á  ella,  que  debe  entrar  en  su 
organización.  Ahora  mismose  ha  visto  en  el 
proyecto  de  la  Comisión  que  se  discute,  q«e 
ha  discordado  sobre  el  modo  de  levantarlo 
y  provisión  de  los  oficiales,  lo  cual  prueba 
que  es  necesaria  una  ley  de  donde  emane  el 
modo  de  hacerse  esas  provisiones;  y  esta  ley 
no  puede  emanar  sino  después  de  sanciona- 
das las  bases  de  la  Constitución.  Si  se  cons- 
tituye el  Estado  en  federación,  es  necesario 
que  los  Estados  nombren  sus  respectivos  ofi- 
ciales ;  si  se  constituye  en  unidad,  es  nece- 
sario que  los  nombre  esclusivamente  el  Ejecu- 
tivo; de  consiguiente,  esta  organización  nace 
de  la  misma  forma  de  gobierno  y  por  lo  tanto 
de  la  Constitución.  Recorramos  las  desgra- 
cias de  I  s  años  y  veremos  que  todas  ellas  han 
nacido  de  la  organización  de  los  ejércitos. 
Cuantos  trastornos  ha  habido  han  sido  obra- 
dos por  la  concurrencia  de  una  fuerza  ar- 
mada y  que  sin  ella  nada  se  habrin  hecho. 
Esto  prueba  que  nosotros  no  estamos  en  es- 
tado de  tener  esa  luerza,  antes  de  saberse  la 
ley  á  que  ha  de  atenerse,  porque  los  medios 
de  fascinar  son  innumerables:  sise  cometiera 
el  absurdo  de  crear  un  ejército  nacional  antes 
de  haber  asentado  y  dado  la  Constitución,  el 
que  mande  la  fuerza  dictará  la  Constitución  ó 
la  echará  por  tierra. 

El  Sr.  Velez:  Y  si  mientras  se  hacia  la  Cons- 
titución era  atacado  el  Estado  ¿qué  «e  hacia 
entonces  ? 

El  Sr.  Gorriti:  Cuando  sea  atacado  el  Estado 
entonces  debería  resolverve  el  asunto  bajo  di- 
ferente aspecto. 

El  Sr.  Castro:  Se  ha  sentado  como  princi- 
pio», (principio,  á  mi  parecer,  erróneo  y  de 
difícil  solución),  que  antes  de  haber  TSacion 
no  puede  haber  ejército  nacional,  y^que  no 
puede  haber  Nación  antes  de  haber  Consti- 
tución. Si  esto  es  así,  el  año  17  no  pudo  haber 
ejército  nacional,  pues  que  la  Constitución 
no  salió  hasta  el  año  1Í9.  Quiere  decir,  que 
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lo  que  entonces  hubo  no  era  ejército  nacio- 
nal legal,  sino  un  montón  de  hombres  arma- 
dos y  con  la  fuerza  en  la  mano  para  llevar 
la  guerra  donde  se  les  antojase;  y  de  consi- 
guiente, el  hombre  que  servia  en  este  ejército 
no  servia  á  la  Nación  ni  á  su  patria,  porque 
no  puede  el  hombre  tener  patria  sin  que  á 
ella  se  le  llame  Nación;  y  yo  vi  al  Sr.  Dipu- 
tado que  ha  sentado  este  principio,  de  vica- 
rio castrense  en  el  ejército:  no  sé  á  quien  es- 
taria  sirviendo,  si  á  la  Nación,  á  su  patria, 
ó  á  quien. 

El  Sr.  Gómez:  Me  ha  parecido  haber  oido  al 
Sr.  Diputado,  que  hasta  aquí  solamente  habia 
habido  un  compromiso  entre  las  Provincias 
para  defender  el  territorio  de  la  dominación 
española,  y  que  si  sobrevinieran  otras  cir- 
cunstancias, entonces  se  deliberaria.  Por  si 
es  que  padezco  equivocación,  quisiera  dijese 
si  positivamente  cree  que  el  pacto  que  existe 
entre  las  Provincias  se  estiende  solamente  á 
defenderlas  de  la  dominación  española. 

El  Sr.  Gorriti:  En  primer  lugar,  contestaré  á 
la  objeción  que  se  ha  hecho  anteriormente. 
He  dicho  que  desde  el  año  10  nos  unimos 
de  hecho  para  defender  nuestros  derechos. 
Todos  los  pueblos  formaban  una  sociedad,  y 
esta  sociedad  habia  formado  un  cupo  de  luerza 
de  la  cual  emanaba  ese  ejército  que  existia  el 
año  17,  que  estaba  ciertamente  destinado  ala 
defensa  de  los  derechos  de  aquellos  pueblos 
Que  reclamaban  los  suyos,  y  autorizado  para 
llevar  las  armas  contra  aquellos  que  los  opri- 
mían. 

El  Sr.  Castro:  Pues  eso  se  llama  ejército  na- 
cional. 

El  Sr.  Gorriti:  Llámese  como  se  quiera,  el 
derecho  nace  de  esto.  Bien  podia  llamarse 
ejército  nacional,  por  cuanto  estaba  desti- 
nado á  limpiar  el  campo  y  dejar  á  los  pue- 
blos espeditos  para  constituirse  en  Nación. 
Con  esto  me  parece  está  salvada  la  primera 
objeción.  En  cuanto  á  la  segunda,  dije  que 
el  primer  compromiso  que  hicimos,  cuando 
nos  unimos  de  hecho  para  sacudir  el  yugo 
español,  es  éste. 

El  Sr.  Gómez:  ¿Nada  masera  que  para  sacu- 
dir el  yugo  español.^ 

El  Sr.  Gorriti:  Y  cualquiera  que  nos  ataque, 
sea  quien  sea,  nos  debemos  defender. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  desde  luego  celebro  que  el 
Sr.  Diputado  convenga  en  que  existe  un  pac- 
to, por  el  cual  los  pueblos  están  obligados 
entre  si,  y  el  Congreso  á  su  nombre,  á  defen- 
der el  país  de  cualquiera  potencia  que  ame- 
nazase su  independencia,  la  integridad  de  su 
territorio,  la  seguridad  absoluta  de  sus  pose- 
siones, y  en  fin,  todo  lo  que  puede  y  debe 


defender  una  Nación.  Con  efecto,  la  ley  fun- 
damental espresamente  ha  impuesto  esta 
obligación,  y  todos  nos  encontramos  com- 
prometidos por  ello  y  en  la  obligación,  en 
cuanto  ocupamos  este  lugar,  de  proveer  á 
este  objeto. 

La  Constitución,  según  se  ha  dicho  otras 
veces,  no  puede  darse  sin  ser  aceptada  por 
los  pueblos  en  el  término  de  año  y  medio 
cuando  menos,  ó  sea  de  un  año.  Si  en  este 
intermedio  el  país  es  invadido,  ¿con   qué  se 
defiende.'^  Si  hoy  mismo  existe  una  Provincia 
que  nos  pertenece,   bajo  una  dominación 
estranjera  que  importa  á  los  intereses  de  la 
Nación  recuperarla;  si  nuestras  Provincias 
se  ven  amenazadas  con  este  motivo;  si  se 
adelantan  las  medidas  de  una  potencia  es- 
tranjera para  perpetuar  su  dominación  ¿el 
Congreso  no  habrá  tenido  el  deber  de  pro- 
veer con  anticipación  para  salvarla,  y  salvar 
los  intereses  jenerales  de  las  Provincias.'^  ¿Y 
con  qué  lo  haria  si  no  hubiese  de  formar  un 
ejército  nacional  hasta  después  de  formarse 
la  Constitución?  ¿Y  esto  no  existe  de  presen- 
te.'* ¿No  se  encuentra  positivamente  una  Pro- 
vincia  ocupada,  cuya  libertad  importa  alta- 
mente á  todas  las  demás?  ¿No  es  contigua  á 
otras  Provincias  que  tienen  Diputados  en 
este  lugar  y  están  espuestas  á  otra  invasión 
igual?  ¿No  corren  igual  riesgo  por  momentos 
todas  las  Provincias  situadas  sobre  la  cpsta 
del  Paraná?  ¿Con  qué  se  defienden?  ¿Con  el 
ejército  que  haya  de  formarse  cuando  se  dé 
la  Constitución?  Señor:  la  necesidad  existe 
hoy  y  nos  hallamos  en  el  deber  de  anticipar- 
nos cuanto  nos  sea  posible  á  la  organización 
de  un  ejército,  que  de  presente  solo  puede 
tener  ese  objeto;  porque  esto  es  de  hecho. 

Quitémosnos  de  consideraciones  abstractas 
y  metafísicas;  háblese  de  cosas  reales,  tales 
cuales  existen  hoy.  Pocos  días  hace,  después 
de  la  victoria  de  Ayacucho,  en  que  conside- 
rándose en  mucho  peligro  la  Provincia  de 
Salta,  se  exijió  por  el  mismo  Sr.  Diputado 
que  el  Congreso  tomase  providencias  y  reco- 
mendase al  Ejecutivo,  que  si  era  necesario 
aumentase  aquella  fuerza  é  hiciese  todos  los 
gastos  á  aquel  objeto.  Justamente  esta  deli- 
beración era  nacional.  El  Congreso  obraba 
entonces  como  la  autoridad  jeneral  de  las 
Provincias.  No  se  trataba  de  pedir  auxilios 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sino  de  dar 
una  resolución  el  Congreso,  recomendando 
su  ejecución  al  Ejecutivo  Nacional.  ¿Se  habría 
podido  responder  al  Sr.  Diputado  que  espe- 
rase á  la  formación  de  la  Constitución,  por- 
que entre  tanto  el  Congreso  no  tenia  facul- 
tades ni  habia  medios  porque  no  existia  la 
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Nación?  ¿Quién  pudo  prever,  quién  pudo 
esperar  que  en  este  recinto,  con  conceptos 
abstractos  y  oscuros,  se  suscitase  una  cues- 
tión tal  como  la  que  se  controvierte  hoy,  de 
si  positivamente  existe  una  Nación  entre 
nosotros?  ¿Cuál  es  la  diferencia  en  nuestra 
situación  actual  ala  que  habia  antes  de  ins- 
talarse el  Congreso,  cuando  las  Provincias 
estaban  aisladas?  Se  ha  dicho  que  ninguna. 

El  8r.  Gorriti:  He  dicho  que  después  de 
instalado  el  Congreso  existe  el  proyecto  de 
constituir  la  Nación. 

El  8r.  Gómez:  Luego  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho existe  en  nuestra  cabeza.  Las  leyesdadas, 
el  juramento  de  obediencia  que  han  prestado 
las  Provincias,  todo  es  proyecto.   Existe  en 
proyecto  la  formación  de  la  Constitución,  el 
último  reglamento,  la  última  perfección  de 
la  organización  social;  pero  no  existe  en 
proyecto  todo  lo  que  se  ha  hecho  que  tiene 
un  carácter  nacional  y  ha  sido  bien  recibido. 
Con  que  quiere  decir,  que  después  de  haber 
corrido  cuatro  meses  en  los  que  hemos  to- 
mado resoluciones  importantes,  después  de 
comprometidos  por  el  pacto  social  y  prestado 
juramento,  después  de  haber  jurado  el  go- 
bierno representativo  republicano,  y  última- 
mente después  de  haber  declarado  la  relijion 
católica  como  relijion  del  Estado,  sepa  el 
mundo  que  todo  esto  no  existe  sino  en  pro- 
yecto. ¡Qué  fatalidad,  qué  fatalidad,  señores, 
por  no  decir  quéestravagancia!  En  la  reali- 
dad, señor  Diputado,  hay  mas  que  proyec- 
to, hay  mas  que  ideas;  se  han  dado  ios  pa- 
sos que  se  han  juzgado  convenientes  para 
la  organización  del  Estado,  ó  mas  bien,  se 
ha  comenzado  de  hecho  esta  obra;  y  mien- 
tras que  la  ley  fundamental  dijo  á  las  Pro- 
vincias que  se  gobernaran   por  sus  propias 
instituciones,  adoptó  leyes  reales  que  exis- 
ten y  que  han  sido  aceptadas  y  obedecidas, 
y  se  declaró  el  Congreso  en  el  caso  de  dic- 
tar otra  especie  de  leyes  que  no  exijian  el 
consentimiento  de  los  pueblos,  sino  respecto 
de  las  cuales  seria  consecuencia  su  obedien- 
cia. Este  es  hecho,  que  resulta  de  la   ley 
fundamental,  y  aquí  viene  muy  bien  la  ob- 
servación que  se  hizo  sobre  el  ejemplo  de  la 
Inglaterra  y  que  se  consideró  por  el  señor 
Diputado  que  no  exijia  contestarse.  ¿Cómo 
se  ha  constituido  la  Inglaterra?  ¿Ha  dado  al- 
gún código  en  que  simultáneamente  haya 
aparecido  la  Constitución  del  Estado?  Ella 
se  ha  constituido  sucesivamente.  Yo  quisie- 
ra que  se  me  dijera  si  se  ha  visto  en  alguna 
parte  el  Código  inglés.    Existe  constituida 
por  resoluciones  particulares  que  han  ido 
adoptando.  Opiniones  muy  respetables  hay 


de  que  quizá  seria  lo  mas  conveniente  para 
nosotros  esto  mismo;  porque  luchando  con 
las  dificultades  que  se  presentan,  marcha- 
riamos  gradualmente  constituyendo  la  Na- 
ción, como  lo  ha  hecho  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  Y  bien,  señores,  si  esto  es 
posible,  si  nosotros  hemos  ya  dado  pasos  á 
este  respecto,  ¿por  qué  se  ha  de  creer  que 
estamos  en  un  estado  de  disolución  ó  que  no 
tenemos  ya  un  carácter  bastante  para  con- 
sultar á  nuestra  defensa  y  á  la  seguridad 
del  país  por  la  organización  de  un  ejército 
nacional? 

Por  otra  parte,  ¿será  posible  que  en  este 
lugar  nos  despojemos    del  honor  que  nos 
tributan  las  naciones  mas  respetables?  ¿Cómo 
nos  ha  reconocido  la  Inglaterra?  Yo  pienso 
que  el  señor  Diputado  habrá  leido  el  discur- 
so pronunciado  por  el  ministerio  inglés:  en 
él  se  nota  que  el  ájente  encargado  de  ese 
negocio  ha  tenido  órdenes  especiales  de  no 
hacerlo  hasta  que  apareciese  una  autoridad 
nacional;  y  así  es  que  positivamente  la  In- 
glaterra dice  que  ha  reconocido  la  indepen- 
dencia de  esta  Nación,  no  de  estas  Provin- 
cias.  Deduciendo  los  motivos  porque    ha 
retardado  el  reconocimiento  de  algunos  Es- 
tados, se  ve  que  hablando  de  Colombia,  se 
dice  que  hacia  mucho  tiempo  podia  haber 
sido    reconocida    como  Nación  ,  pero  que 
por  la  guerra  emprendida  en  el  Perú  dictó 
la  política  el  retardarlo.  De  Méjico  no  se  da 
mas  razón  por  no  haberlo  reconocido  antes, 
que  por  haber  aparecido  un  aventurero  que 
quería  condecorarse  con  la  púrpura  impe- 
rial, de  modo  que  si  el  funesto  Iturbide  no 
hubiese  emprendido  su  tentativa,  Méjico  hu- 
biera sido  reconocida  comoNacion  indepen- 
diente antes  de  haber  sido  constituida.  Cuan- 
do la  Inglaterra  se  ha  pronunciado  de  este 
modo,  cuando  nosotros  acabamos  de  tratar 
de  Nación á  Nación,  no  como  de  Provincias 
puramente  convenidas,  sino  con  todo  el  es- 
plendor, dignidad   y  carácter  que  corres- 
ponde, un  señor  Diputado  que  ha  suscrito  á 
la  mayor  parte  quizá  de  esos  tratados,  dice: 
no,  señor,  yo  no  soy  Nación;  que  es  lo  mis- 
mo que  decir:  yo  no  he  sido  reconocido. 

El  Sr.  Gorriti:  Ninguno  de  los  artículos  de 
ese  tratado  he  aprobado. 

El  Sr.  Gómez:  Aun  cuando  así  sea,  pero 
no  dirá  que  resiste  ese  reconocimiento;  yo 
quisiera  oirlo  á  lo  menos,  y  sabríamos  que 
llega  la  preocupación  hasta  el  estremo  de 
querernos  despojar  hasta  de  aquello  que  es 
para  nuestro  servicio  y  que  nos  hemos  pro- 
porcionado para  nuestra  gloria.  El  proyec- 
to presentado  por  el  ministerio  ha  podido 
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ser  atacado;  pero  ¿quién  habia  de  esperar, 
quién  pudo  ¡majiívir  que  lo  fuese  negando 
la  existencia  de  una  Nación?  ¿Quién  pudo 
esperar  que  se  dijera  en  este  lugar  que  no 
podia  haber  ejército  nacional ,  porque  no 
habia  Nación?  A  lo  menos  yo  quiero  que 
se  sostenga  esto;  que  se  sienten  aquí  razo- 
nes que  en  ningún  sentido  puedan  ser  con- 
trariadas como  tales. 

Que  es  preciso  que  se  haya  dado  la  Cons- 
titución al  Estado,  para  que  pueda  formarse 
ejército  nacional,  y  se  ha  citado  á  este  res- 
pecto la  práctica  jeneral.  ¿Pero  es  posible 
que  naciones,  que  países  y  estados  en  el 
caso  de  constituirse,  no  han  organizado  un 
ejército  nacional  y  no  lo  han  tenido  con  el 
carácter  de  tal? 

El  8r.  Gorriti:  Yo  no  he  citado  prácticas. 

El  8r.  Gómez :  Pues  sino  yo  las  citaré,  y  á 
lo  menos  será  indispensable  por  parte  del 
señor  Diputado,  que  su  opinión  se  someta  á 
lo  que  hemos  aprendido  de  la  historia  de  to- 
das las  naciones.  Ya  se  ha  dicho  déla  Ingla- 
terra que  ella  ha  tenido  ejército  nacional,  sin 
embargo  de  que  después  y  gradualmente  se 
dio  la  Constitución.  La  Francia  en  la  revolu- 
ción sostuvo  en  todos  los  puntos  un  ejército 
nacional.  ¿  Los  Estados  Unidos  cómo  se  de- 
fendieron? ¿No  es  constante  que  existió  allí 
un  ejército  nacional?  Los  Estados  de  Méjico, 
Colombia,  Chile,  etc.,  ¿no han  tenido  ejér- 
citos nacionales  antes  de  constituirse?  ¿No- 
sotros mismos,  como  se  ha  dicho  oportuna- 
mente? Luego  no  puede  disputarseque  puede 
haber  ó  debe  existir  un  ejército  nacional, 
antes  de  darse  la  Constitución;  y  á  la  verdad, 
porque  el  ejército  nacional  tiende  á  asegurar 
la  existencia  del  país,  y  primero  es  que  el 
paísexistaque  el  que  reciba  sus  últimas  per- 
fecciones en  su  organización. 

Témase,  si  se  quiere,  algún  riesgo  en 
nuestra  libertad  del  aumento  de  una  fuerza, 
de  la  creación  de  un  ejército;  esto  es  racional 
y  justo;  pero  si  la  necesidad  es  tal  que  es 
necesario  sobreponerse  á  estos  mismos  peli- 
gros ¿qué  habremos  de  hacer?  No  nos  queda 
mas  arbitrio  que  el  de  adoptar  todos  los  me- 
dios, en  la  creacwn  de  ese  ejército,  para  po- 
ner á  cubierto  nuestra  libertad.  Pero  entre 
tanto,  si  la  existencia  del  país  es  amenazada; 
si  son  necesarios  hombres,  armas  y  dinero, 
que  no  pueden  salir  de  otro  oríjen,  al  menos 
sistemadamente  y  de  un  modo  útil,  ¿cómo 
hemos  de  prescindir  de  esto  en  este  caso?  Si 
se  piensa  de  otro  modo,  dígase  de  una  vez; 
seamos  indiferentes  á  la  libertad  del  pueblo 
oriental  y  de  la  Provincia  de  Entre-Rios, 
que  se  halla  tan  amenazada.  Si  bajo  cual- 


quier pretesto  la  Santa  Alianza  tomase  alguna 
medida  hostil  contra  nosotros,  ¿  diríamos  en- 
tonces á  nuestros  conciudadanos  que  se  es- 
perasen á  la  Constitución  para  la  creación  del 
ejértito  nacional?  ¿ó  quiere  decirse  que  en 
ese  caso  podríamos  ocurir  á  las  Provincias  á 
obtener  auxilios  parciarles  de  ellas?  Pero 
aquí  pregunto  yo:  ¿existe  una  que  dude  si  el 
Congreso  puede  hacerlo  ó  no?  Dirían  ellas: 
¿espérese  á  la  Constitución  del  Estado  ?  No: 
no  lo  dirían,  porque  las  Provincias  no  po- 
drán pensar  asi  jamás,  sea  la  que  sea  la  opi- 
nión de  un  Diputado  en  particular.    Las 
Provincias  se  han  anticipado  á  mandar  sus 
Diputados  para  que  provean  á  todo  lo  que 
ellas  necesitan;  para  que  provean  de  un  modo 
jeneral,  nacional,  proporcionado,  útil  y  con- 
veniente. Cuando  se  ha  establecido  por  la 
ley  fundamental,  seguramente  con  el  voto  y 
voluntad  de  las  Provincias,  que  el  Ejecutivo 
Nacional  debe  asegurar  la  independencia, 
seguridad  etc.,  del  Estado,  y  que  el  Congreso 
debe  dictar  leyes  á  este  respecto,  está  envuelta 
ya  la  resolución  de  la  creación  de  un  ejército ; 
y  sino  ¿por  qué  no  se  dijo  que  esa  obligación 
de  proveer  á  la  seguridad,  independencia  y 
demás,  sería  para  el  tiempo  en  que  se  hubiera 
dado  y  aceptado  la  Constitución  ?  Se  vé  que 
en  esto  no  hay  mas  que  ideas  absurdas  y 
conceptos  equivocados,  cuya  naturaleza  no 
me  atrevo  á  describir.  Yo  creo  al  señor  Di- 
putado también  animado  y  dispuesto  á  la 
defensa  del  país,  pero  también  debo  decir  que 
por  muchos  esluerzos  que  he  hecho,  no  he 
podido  combinar  sus  doctrinas  y  opiniones 
con  esos  sentimientos,  en  que  creo  que  no 
tengo  nada  de  jenerosidad  cuando  los  reco- 
nozco como  tales. 

Se  ha  tratado  muchas  veces  de  la  creación 
del  tesoro  nacional.  Si,  se  ha  reclamado  (no 
pueden  negarlo  los  Diputados  que  afectan 
desagradarse  y  oyen  de  ma!a  voluntad  mis 
opiniones  en  este  acto)  la  creación  del  tesoro 
nacional.  Se  ha  dicho  que  existia  la  Nación, 
y  que  desde  que  existia  ésta  debia  existir  el 
tesoro  nacional;  y  hoy,  cuando  se  trata  de  un 
ejército  nacional  para  defender  nuestras  pro- 
vincias hermanas  y  nuestra  seguridad,  se  dice 
que  no  puede  ser.  ^-Es  posible  que  cuando 
se  trató  del  tesoro  existía  la  Nación,  y  cuando 
se  trata  del  ejército  ya  no  exista?  ¿Es  posible 
que  para  el  tesoro  podia  proveerse,  sin  espe- 
rar á  la  Constitución,  y  al  ejército  no  se  pueda? 
Señores:  esto  desespera ;  y  á  la  verdad  que 
no  sé  en  que  sentido  ocupamos  este  lugar. 

Es  verdad  que  habrá  dificultades,  y  gran- 
des; pero  no  tratemos  de  evadir  las  razones 
que  hay  para  hacerlo.  Yo  jamas  pensé  que 
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por  el  pronto,  porque  dice  que  amenaza  la 
ruina  del  país.  Señor:  no  es  esta  la  cuestión 
del  dia.  El  provecto  del  ministerio  se  ha 
presentado  para  que  se  cree  un  ejército  per- 
manente, que  deberá  existir  siempre  en  el 
Estado.  Yo  no  he  oido  en  todo  el  proyecto, 
ni  en  el  informe  que  dio  el  Sr.  Ministro,  una 
palabra  de  peligros  urjentes,  de  objeto  deter- 
minado á  la  defensa  interior  y  á  guardar  el 
territorio  de  que  lo  invada  un  enemigo  este- 
rior.  Cuando  se  trate  esa  materia,  entonces 
se  discurrirá  sobre  ello  y  se  considerará  la 
necesidad;  y  verá  el  Sr.  Diputado  que  nada 
de  lo  que  yo  he  dicho  está  en  oposición  á  la 
creación  de  un  ejército  de  operaciones  que 
sirva  á  objetos  determinados,  como  son  la 
conservación  del  orden  interior  y  la  defensa 
del  territorio,  si  es  que  llega  el  caso  de  verse 
el  Estado  acometido. 

El  Sr.  Gómez:  Aunque  el  Sr.  Diputado  no 
lo  haya  dicho  espresamente,  lo  ha  dicho  de 
un  modo  que  parece  que  siente  ese  peligro  y 
esas  ideas. 

El  Sr.  Gorriti:  No  es  eso  así;  pero  debo  sa- 
tisfacer á  las  objeciones  que  se  han  hecho, 
porque  se  ha  figurado  como  que  se  rebate  mi 
oposición  fundando  una  cuestión  bien  ajena 
y  diferente  de  la  que  yo  habia  sostenido.  Se 
me  ha  argüido  de  inconveniente  porque  yo 
apoyé  la  moción  (no  la  hice,  sino  que  la  apo- 
yé) de  un  otro  Sr.  Diputado  para  quese  refor- 
zase la  fuerza  de  la  Provincia  de  Salta,  á  fin 
de  que  pudiese  obrar  en  concurrencia  del 
ejército  libertador  y  destruir,  ó  al  menos 
estrechar,  al  Jeneral  Olañeta;  y  se  ha  dicho 
que  yo  hice  entonces  esta  indicación,  por- 
que temia  que  la  Provincia  de  Salta  luese 
invadida. 

Esto  es  una  equivocación;  jamás  he  temi- 
do que  el  Jeneral  Olañeta  tuviese  bastante 
enerjía  para  venir  á  la  Provincia  de  Salta, 
porque  estaba  en  la  intelijencia  de  que, 
aunque  no  tuviera  otro  auxilio  que  los  brazos 
de  sus  propios  hijos,  bastaban  para  castigar- 
le, porque  están  acostumbrados á  acometerá 
ejércitos  mas  numerosos  y  fuertes  que  el  del 
Jeneral  Olañeta.  Con  que  no  era  el  Jeneral 
Olañeta  lo  queme  hacia  vacilar  para  apoyar 
la  moción,  sino  la  conveniencia  que  habia  en 
facilitar  la  conclusión  de  esa  guerra  y  no  dar 
lugar  á  Olañeta  á  que,  divagando  por  esas 
Provincias,  sacase  mas  recursos  y  se  prepa- 
rase á  recibir  al  ejército  libertador  de  un 
modo  que  costase  mas  sangre  y  mas  sacrifi- 
cios: en  electo,  se  le  estrechó  con  el  movi- 
miento de  esta  fuerza  en  términos  que  no 
podia  menos  de  concluir,  como  ha  sucedido, 
en  muy  pocos  dias. 


Señor:  desde  el  año  lo  nos  comprometimos 
á  unir  nuestras  fuerzas  para  pelear  contra  los 
españoles  hasta  arruinarlos;  de  consiguiente, 
los  movimientos  que  se  hicieron  y  los  sacri- 
ficios prestados  de  mancomún  para  este  fin, 
era  el  resultado  del  pacto  que  habíamos  he- 
cho y  el  compromiso  en  que  habíamos  en- 
trado desde  el  año  lo  parasacudir  el  dominio 
español. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  pregunto  al  Sr.  Diputado 
si  existia  un  pacto  para  rechazar  cualquiera 
fuerza  que  viniera  á  establecer  el  dominio, 
aunque  no  fuera  española? 

El  Sr.  Gorriti:  Sí,  señor,  existe:  y  diré  que 
cuando  la  cuestión  se  presente  como  para 
formar  un  ejército  de  operaciones  para  tal  ó 
tal  objeto,  entonces  la  consideraremos  y  ve- 
remos esta  necesidad,  y  si  son  proporciona- 
dos los  medios  á  los  fines,  pero  hasta  ahora 
no  ha  llegado  esta  cuestión;  y  así  mis  obser- 
vaciones tienen  su  lugar  y  ha  sido  inopor- 
tuno que  se  me  haya  impugnado  sobre  ese 
principio;  se  verá  también  que  he  atendido 
á  la  conveniencia  y  ala  consecuencia  en  mis 
principios,  y  elSr.  Diputado  que  ha  movido 
esta  cuestión  impugnándome  á  mí 

ElSr.  Gómez:  Nuestra  situación,  y  perdone 
el  Sr.  Diputado  que  le  interrumpa,  es  ésta: 
existe  una  Provincia  que  está  ocupada  por 
tropas  estranjeras;  se  sabe  que  vienen  refuer- 
zos de  escuadras  y  tropas;  existe  otra  Pro- 
vincia en  un  peligro  inminente  de  ser  invadi- 
da y  en  la  necesidad  de  ser  ocupada  por 
alguna  fuerza  que  la  defienda  de  la  que  pueda 
venir  con  este  objeto  de  la  Banda  Oriental; 
el  Congreso  lo  siente;  se  exije  un  ejército 
nacional  con  este  motivo;  ¿se  está  en  el  caso 
de  prover  á  esta  necesidad,  ó  no?  Esta  es  la 
cuestión,  y  en  su  consecuencia  diga  el  Sr. 
Diputado  ¿qué  otro  medio  hay  de  proveer  de 
remedio  al  mal  que  está  amenazando  que  el 
que  se  propone? 

El  Sr.  Gorriti:  Pero,  señor,  cuando  llegue 
este  caso  entrará  en  la  cuestión;  pero  la  dis- 
cusión todavía  no  se  ha  contraído  áél. 

El  Sr.  Gómez:  Si  se  hubiese  de  esperar  á 
que  se  verificara  la  invasión  para  hacer  los 
preparativos  de  un  ejército,  no  era  necesario 
que  precediese  la  declaración  de  guerra. 

El  Sr.  Gorriti:  El  ejército  de  que  hoy  se  tra- 
ta no  es  el  que  podrá  impedir  la  ocupación 
del  Entre-Ríos,  por  consecuencia  de  la  guer- 
ra que  está  ya  encendida  si  vienen  los  axi- 
lios  que  el  señor  Diputado  teme. 

El  Sr.  Mansilla:  Ayer,  al  empezarse  la  discu- 
sión, me  ocurrió  la  idea  de  que  talvez  seria 
difícil  el  prevenirnos,  si  antes  no  se  pensaba 
en  el  tesoro  nacional,  de  donde  debían  salir 
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los  gastos;  pero  una  razón  dada  por  un  señor 
Diputado  manifestando  la  necesidad  de  ha- 
cerse sentir  á  los  pueblos  la  precisión  de  con- 
tribuir á  ello,  ha  sido  bastante  para  desva- 
necer mi  duda  y  fijarme  en  la  suma  urjencia 
déla  creación  del  ejército.  Me  propongo 
demostrar  la  precisión  de  la  creación  del 
ejército,  y  hacer  algunas  observaciones  al 
señor  Diputado  que  ha  hecho  oposición. 

Se  ha  dicho  que  no  debe  formarse  ejército 
en  razón  á  no  estar  la  Constitución  adopta- 
da; se  ha  dicho  también  sobre  si  seria  conve- 
niente á  la  estabilidad  del  país,  y  á  los  inte- 
reses de  él,  y  yo  pregunto  cuando  el  señor 
Diputado  exijió  que  se  levantasen  fuerzas 
para  la  segundad  de  la  Provincia  de  Salta, 
ó  sea  de  la  causa  nacional  ¿qué  razón  hubo 
para  que  se  invitase  al  Gobierno  Nacional  y 
se  le  mandase  ocurrir  á  esa  necesidad?  El 
mismo  señor  Diputado  que  ahora  se  opone 
apoyó  ese  principio,  y  justamente  cuando  no 
había  Constituciqh,  porque  conoció  que  era 
del  interés  de  la  patria. 

El  Sr.  Ctorriti:  Puede  traerse  el  acta  en  que 
se  trató  de  ese  asunto,  y  se  verán  los  motivos 
en  que  se  fundó  esto;  lo  qu^  se  pedia  no  era 
ejército  nacional.  Por  lo  demás,  he  dicho 
ya  que  estábamos  altamente  comprometidos 
á  lidiar  con  los  españoles. 

El  Sr.  Mansilla:  Pues  estamos  en  el  mismo 
caso:  yo  soy  Diputado  de  una  Provincia  que 
está  muy  amenazada;  veamos  el  modo  de 
salvarla.  Póngase  un  ejército  con  cualquier 
nombre  que  se  quiera,  si  en  eso  consiste  la 
oposición  del  señor  Diputado  que  acaba  de 
hablar;  yo  quiero,  y  estamos  ahora  en  el  ca- 
so de  tratar  de  un  ejército  que  salve  al  país: 
su  nombre  poco  me  importa.  El  caso  referido 
de  Salta  se  consideró  como  negocio  nacio- 
nal, en  esto  no  hay  duda,  y  si  entonces  exis- 
tieron razones  poderosas  para  ello,  hoy  son 
las  mismas  ó  mayores.  Un  benemérito  orien- 
tal ha  pisado  aquel  suelo  y  se  sabe  que  tiene 
ochocientos  hombres.  Si  este  emigra  á  la 
Provincia  de  Entre-Rios,  ¿qué  hace  esta 
Provincia.'^  ¿Ella  se  compromete,  los  entrega 
á  los  portugueses,  los  desarma,  ó  los  sostie- 
ne? Alguna  de  las  tres  cosas  debe  hacer.  De 
cualquier  modo  que  sea  esto,  basta  para  co- 
nocer que  aquí  median  circunstancias  mas 
urjentes  que  las  que  ocurrieron  en  Salta.  Y 
si  esto  existe,  ¿por  qué  hemos  de  decir  que 
no  habiendo  Constitución  no  ha  de  haber 
ejército?  ¿Qué  hubiera  sido  del  Estado  de 
Méjico,  si  antes  de  haber  Constitución  no 
hubiera  tenido  ejército?  ¿Qué  hubiera  sido 
del  Perú,  y  qué  nubiera  sido  de  nosotros  si 
no  hubiésemos  tenido  ejército  hasta  aquí?, 


¿Y  qué  hubiese  sido  de  la  América  entera? 
Pues  estos  son  hechos. 

Dice  el  señor  Diputado  que  teme  que  el 
ejército  nacional,  por  mala  dirección  del  que 
lo  manda,  es  decir,  del  Ejecutivo  Nacional, 
sofoque  á  los  pueblos:  pero,  pregunto  yo,  ¿y 
este  ejército  de  quién  se  compone?  ¿No  se 
compone  de  tropas  de  los  pueblos  de  la  mis- 
ma Nación?  Además  de  esto  ¿el  Poder  Ejecu- 
cutivo  Nacional  no  es  el  que  va  á  responder 
de  la  seguridad  del  país?  ¿Y  no  somos  noso- 
tros los  que  lo  nombramos? 

Por  último  desengañémosnos,  si  hay  opi- 
nión en  el  país  para  sostenerse  y  apreciar  la 
libertad,  las  bayonetas  son  ya  de  muy  poco 
momento,  así  que  creo  que  en  ninguna  cir- 
cunstancia mas  que  en  el  día  se  hace  indis- 
pensable la  creación  del  ejército  nacional, 
pues  que  con  la  mayor  urjencia  lo  reclámala 
Banda  Oriental,  la  Provincia  de  Entre-Rios 
y  los  intereses  de  la  Nación  entera. 

El  Sr.  Castro:  Deseo  absolutamente  que  se 
fije  una  verdad,  que  se  ha  puesto  en  duda  á 
pesar  de  ser  tan  cierta;  que  es  la  existencia 
de  la  Nación,  porque  desde  el  momento  que 
no  hay  Nación,  nada  hay.  Para  ello  pido 
que  se  lea  el  acta  orijinal  déla  independen- 
cia celebrada  por  el  anterior  Congreso  Je- 
neral  Constituyente  á  nombre  de  todas  las 
Provincias  juntas. 

Se  leyó.  (Véase  páj.  i  j6  del  tomo  1.) 

Los  señores  Diputados  que  entonces  con- 
currieron al  Congreso,  Passo,  Acevedoy  Bul- 
nes,  que  digan  cuál  fué  la  intención  de  las 
Provincias  que  representaban:  si  fué  real- 
mente el  constituir  por  aquel  pacto  una  Na- 
ción libre.  Que  se  me  diga  si  hay  un  voto 
mas  solemne,  que  se  me  diga  si  hay  algún 
pueblo  que  se  haya  retraído  de  este  pacto,  ó 
si  hay  un  solo  hombre  en  las  Provincias 
que  sienta  lo  contrario.  Pero  ¿á  qué  pregun 
tar  á  nadie,  cuando  el  mismo  señor  Diputa- 
do ha  dicho  que  solamente  de  hecho  y  por 
violencia  se  deshizo?  Que  es  decir  que  existe 
de  derecho,  y  de  consiguiente,  que  bastaba 
que  de  hecho  las  Provincias  hubieran  remi- 
tido sus  Diputados  para  que  de  derecho  exis- 
tieran unidas  otra  vez. 

Pero  á  mas  de  haber  mandado  las  Pro- 
vincias á  este  mismo  efecto  sus  Diputados  á 
Buenos  Aires  ,  estando  ellos  reunidos  en 
Congreso,  éste  á  nombre  de  todas  ellas  y  al 
modo  que  el  anterior  Congreso  lo  hizo,  se 
invistió  el  carácter  de  unaNacion  libre,  rati- 
ficando aquel  pacto  del  modo  mas  solemne. 
Hay  Nación,  pues,  señor  Diputado:  no  hay 
gobierno  constituido,  pero  Nación  hay;  y 
Nación  que  de  hecho  ya  ha  pronunciado  sus 
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leyes.  La  Nación  precede  á  la  Constitución, 
pues  aunque,  como  he  dicho,  no  será  Na- 
ción enteramente  constituida,  es  Nación  que 
formará  su  Constitución ;  y  pregunto  yo, 
¿mientras  no  se  dé  esta  Constitución,  esta 
Nación  unida  por  un  pacto  que  ya  ha  repro- 
ducido, habrá  de  dejar  su  suerte  expuesta  á 
la  aventura,  sin  tener  una  fuerza  como  todas 
las  naciones? 

Se  dice  que  el  ejército  trae  males  á  las  na- 
ciones, y  que  el  lamentarse  de  su  existencia 
es  bueno  i)ara  el  bufete  de  un  filósofo:  yo 
como  filósofo  jemiré  dentro  de  mi  retrete,  de 
los  males  que  trae  la  guerra  á  la  humanidad, 
me  doleré  de  la  fuerza  unida,  que  á  nombre 
de  la  misma  humanidad,  se  opone  y  levanta 
por  llenarse  de  sangre;  me  estremeceré  de 
ver  que  se  invoca  la  paz  para  dar  la  guerra; 
pero  como  hombre  público,  conozco  la  nece- 
sidad que  hay  de  tener  una  fuerza  para  soste- 
ner los  derechos  de  la  Nación:  y  lo  único  que 
trataré  será  de  queesa  fuerza  unida,  que  haya 
de  levantarse  por  necesidad,  atienda  á  su 
verdadera  institución ,  que  es  defender  la 
libertad  de  su  patria.  Qué!  ¿esperaríamos 
á  ser  invadidos  para  decir  que  se  levantasen 
fuerzas?  ¿Qué  hubiéramos  de  hacer  si  los 

Eortugueses,  como  han  tenido  miras  posi- 
les  con  Montevideo,  las  hubieran  con  Bue- 
nos Aires  ó  cualquiera  otra  de  las  Provin- 
cias de  la  Union?  ¿Les  diriamos:  espere  V. 
que  todavía  no  tenemos  Constitución,  y  sin 
ella  no  podemos  tener  ejército?  No  sé  como 
puede  decirse  esto,  y  mucho  mas  cuando  en 
el  proyecto  se  dice,  que  con  calidad  de  que 
por  ahora:  es  decir,  que  también  por  ahora 
podemos  correr  riesgos;  y  aunque  no  los 
corriéramos,  no  debe  esperarse  el  momento 
de  que  él  llegue.  Por  lo  tanto,  soy  de  parecer 
que  el  proyecto  sea  admitido,  pues  es  de  ne- 
cesidad absoluta  admitirlo,  como  lo  es  el  de 
librar  á  las  Provincias  de  los  riesgos  que  las 
amenazan  y  atender  á  su  prosperidad;  pues 
es  necesario  convenir  en  que  no  nos  han 
puesto  aquí  las  Provincias  solamente  porque 
les  demos  un  cuaderno  de  Constitución;  para 
esto  pudieron  haber  nombrado  uno  ó  dos 
hombres  de  ilustración,  que  lo  hicieran  en 
su  casa;  nos  han  puesto  con  un  poder  formal 
para  limpiar  el  campo  y  proveer  de  lo  nece- 
sario para  hacer  ostensible  esa  Constitución, 
para  reorganizarlas.  Este  ha  sido  el  único 
objeto  de  sus  esperanzas,  el  único  motivo  de 
sus  solicitudes;  y  mientras  no  llenemos  esto 
de  un  modo  efectivo,  estamos  engañando  á 
las  Provincias,  nuestros  comitentes,  y  al 
mundo  entero. 

El  Sr.  Carriego:  Dolorosamente  voy  á  decir 


el  objeto  que  me  condujo  á  la  Provincia  de 
Entre-Rios  hace  mucho  tiempo  (aunque  este 
no  era  el  momento  de  decirlo,  porque  puede 
ser  peor  el  remedio  que  el  mal).  Sesentia,  y 
con  mucho  fundamento,  el  peligro  inminen- 
te que  corría  la  Provincia  de  Entre-Rios,  y 
el  Gobierno  con  algunas  noticias  que  se  le 
comunicaron,  me  llamó  é  indicó  la  necesi- 
dad que  había  de  que  marchase  á  aquel  des- 
tino á  enterarme  de  los  asuntos  y  peligros  que 
hubiese  existentes.  Efectivamente,  con  cier- 
to pretesto  arranqué  la  licencia  del  Congre- 
so para  poderme  dírijirá  aquel  destino.  Allí 
he  visto  las  comunicaciones  dirigidas  del 
centro  de  la  Banda  Oriental,  en  que  se  anun- 
cia una  pronta  invasión  al  territorio  de  Entre- 
Rios  por  los  portugueses.  Con  estos  da- 
tos regresé  é  impuse  al  Ejecutivo  Nacio- 
nal de  la  necesidad  que  había  de  poner 
á  cubierto  aquel  territorio;  ahora  se  han 
redoblado  los  peligros,  pues  que  ya  existe  la 
invasión  hecha  por  los  orientales.  El  Gobier- 
no, pues,  en  vista  de  mí  esposícion  y  de  los 
datos  que  le  presenté  y  que  el  Gobierno  de 
Entre-Rios  le  comunicó,  pensó  en  una  fuerza 
para  poner  á  cubierto  aquella  Provincia  y  á 
la  Nación  entera  de  la  dominación  portugue- 
sa, y  estar  á  la  mira  para  dar  auxilio  opor- 
tuno á  esos  beneméritos  americanos,  que 
arrostrando  toda  clase  de  peligros  y  sacrifi- 
cios han  puesto  el  pié  en  la  Banda  Oriental 
para  sacudir  el  yugo  ominoso  de  esos  viles 
opresores.  Cuando  he  dicho  que  necesita  el 
país  de  un  ejército  nacional,  no  he  dicho  que 
se  haga  la  guerra  á  los  portugueses,  porque 
seríala  mayor  de  las  imprudencias  del  mun- 
do prevenir  á  un  enemigo;  pero  ya  que  hemos 
llegado  á  la  miserable  situación  de  tener  que 
decir  todo,  digo  que  el  Entre-Rios  está  alta- 
mente amenazado:  que  tengo  datos  positivos 
para  decirlo,  y  que  no  me  es  lícito  traer  aquí 
la  lista  de  los  sujetos  que  lo  han  escrito;  soy 
un  Diputado  Nacional,  y  puedo  asegurarlo 
bajo  mi  palabra. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  que  se  levante  esa 
fuerza  inmediatamente,  pues  de  lo  contrario, 
veo  en  peligro  no  solamente  el  Entre-Rios, 
sino  Corrientes  y  Misiones:  además,  quién 
sabe  si  el  Paraguay  no  está  de  acuerdo  con 
el  Imperio  para  perpetuar  nuestra  escla- 
vitud. Todos  saben  que  ha  habido  emisarios 
del  Paraguay  á  los  portugueses,  y  por  lo 
mismo  es  presumible  que  estén  díe  inteli- 
jencia. 

Por  estas  razones  insisto  en  que  se  levante 
una  fuerza  con  el  carácter  que  se  quiera, 
sea  nacional  ó  no  lo  sea.  Yo  estoy  bien  con- 
vencido de  que  somos  Nación,  y  que  tenemos 


■)  408  (. 


Sesión  del  4  de  May  ó 


bastantes  facultades  para  levantar  una  fuerza 
que  garantice  la  suerte  de  este  territorio :  sin 
embargo,  esa  cuestión  la  demando  á  luces 
mas  esclarecidas  que  las  mias;  pero  insisto 
en  la  precisión  de  poner  á  cubierto  á  la  Pro- 
vincia que  represento,  la  de  Corrientes  y 
Misiones,  porque  si  los  portugueses  llegan 
á  poner  la  linea  en  la  barrera  del  Paraná, 
serán  bastantes  dos  mil  hombres  para  guar- 
darla eternamente,  y  en  ese  caso  era  necesa- 
rio olvidar  aquellas  Provincias  para  siempre. 
Mi  opinión  es,  pues,  que  se  aseguren  ya, 
porque  de  lo  contrario,  yo  no  respondo,  por 
mi  parte,  de  la  seguridad  de  esas  tres  Provin- 
cias. 

Él  3r.  Gorriti :  Si  se  me  pregunta  si  ha  de 
ser  auxiliado  el  Entre-Rios,  diré  en  seguida 
que  ahora  mismo,  si  puede  ser.  Pero  antes 
de  me2U:larse  en  cuestiones  nuevas,  quiero  se 
depure,  la  que  estaba  pendiente :  yo  quiero 
que  cuando  se  me  impugne,  se  haga  en  el 
sentido  que  yo  hablo,  y  no  se  tomen  rumbos 
diferentes  que  yo  no  he  tomado.  Pido  que 
se  lea  et  acta.  {Se  leyó). 

Obsérvese  que  dice  el  acta:  sacudir  el 
yugo  español  y  constituirse  en  una  Nación; 
qye  aquellos  Diputados  estaban  para  hacerlo, 
y  lo  hiciesen  electivamente .  He  dicho  tam- 
bién, y  sostengo,  que  hollando  la  Constitu- 
ción se  deshizo  eldongreso  por  vias  de  hecho 
y  no.de  derecho;  pero  pregunto:  ¿tiene  la 
Nación  hoy  el  carácter  que  le  dio  esa  reunión 
de  Representantes  de  la  Nación? 

.  E|  Sr^  Cuatro :  Hay  una  equivocación  en  lo 
que  se  dice:  una  cosa  es  constituirse  el  go- 
bierno de  una  Nación,  y  otra  es  declararse 
Nación  y  com prometerse á hacerlo.  La  cláu- 
sula que  se  ha  hecho  leer,  habla  de  la  forma 
de  gobierno  que  es  cosa  muy  distinta,  por 
que  una  Nación  hoy  tendrá  un  gobierno, 
mañana  puede  tener  otro,  sin  dejar  de  ser 
-Nación. 

El  8r  Gorriti:  Señor,  para  investir  el  carác- 
ter de  Nación  se  necesita  algo  mas,  dígase  lo 
que  se  quiera.  El  Congreso  pasado  dio  en 
electo  el  carácter  de  Nación,  aunque  por 
desgracia  no  tuvo  suceso.  Diga  el  señor  Di- 
putado que  subsiste  la  forma  de  gobierno  que 
el  Congreso  dio  al  Estado,  y  entonces  yo 
confieso  que  hay  Nación. 

El  Sr.  Gómez :  Se  ha  dicho  bien  que  seria 
muy  singular  que  un  gobierno  cualquiera 
esperase  á  aumentar  sus  fuerzas  cuando  viese 
la  proximidad  de  una  guerra,  como  dicien- 
do: yo  las  aumento  para  delenderme.  Rara 
vez  se  verá  en  una  Nación  que  se  espere  á 
decretar  el  aumento  de  la  fuerza  armada  para 
después  que  haya  llegado  el  momento  de 


necesitarla.  La  Inglaterra  misma,  en  el 
momento  de  hacer  el  reconocimiento  de  los 
Estados  de  América,  decreta  un  aumento  de 
fuerza  armada,  quizá  porque  provee  las 
consecuencias  que  puede  traer  un  paso  que 
ha  dado  con  la  repugnancia  de  la  Santa 
Alianza.  De  consiguiente,  no  debian  haberse 
hecho  las  deducciones  que  se  han  hecho  res- 
pecto délas  miras  de  la  Santa  Alianza,  ó  res- 
pecto de  la  Banda  Oriental;  y  desde  que  ala 
cesación  de  la  guerra  con  los  españoles,  se 
sintió  la  necesidad  de  crear  una  luerza,  de- 
bia  conocerse  que  debe  tener  un  objeto  y  sa- 
ber cual  es.  Pero  se  ha  descendido  á  esos  de- 
talles, de  que  se  ha  hecho  mérito  sobre  el 
conocimiento  que  todos  tienen  de  los  gran- 
des preparativos  que  se  hacen  en  la  corte 
del  Brasil  para  la  ocupación  de  esas  provin- 
cias, y  se  deduce  por  muchos  señores  Dipu- 
tados, que  el  ejército  nacional  debe  crearse 
con  este  objeto;  de  consiguiente,  la  discusión 
está  ya  considerada  en  este  preciso  caso. 

Dice  el  señor  Diputado  en  oposición,  que 
cuando  se  trate  de  este  caso,  dirá  su  opinión; 
ya  estamos  en  él:  los  antecedentes  se  han  de- 
ducido, y  se  vé  que  la  formación  del  ejército 
es  indispensable:  si  hay  otro,  que  se  declare. 
Yo  ruego  al  señor  Diputado  por  el  celo  que 
lo  anima,  por  el  interés  del  país,  y  por  el  mas 
pronto  resultado  de  esta  discusión,  nos  ¡lus- 
tre y  diga,  ¿en  que  términos  puede  el  Con- 
greso proveerá  este  objeto  que  no  sea  por  la 
creación  de  un  ejército  nacional  i 

El  Sr.  Gorriti :  Para  entrar  en  la  discusión 
de  la  necesidad  de  la  formación  del  ejército 
que  se  espone,  es  necesario  no  entrar  por  in- 
cidencia. Yo  por  de  pronto,  observaré  una 
cosa  solamente,  y  es  que  el  remedio  del  ejér- 
cito nacional,  tal  como  se  propone,  considero 
que  es  un  remedio  muy  tardío  ya  para  el  fin 
que  se  indica;  porque  supongámoslo  ya  de- 
cretado: ¿cuando estará  realizado.''  Los  peli- 
gros que  yo  oigopintarde  la  Banda  Oriental, 
y  que  yo  me  persuado  serán  efectivos,  son 
urjentes,  son  del  momento.  Luego  el  objeto 
del  ejército  nacional  no  puede  tener  por  mira 
este  caso  que  ya  sucede.  He  dicho  que  debe 
ser  anticipada  la  Constitución  á  la  creación 
del  ejército  nacional,  porque  será  mucho 
mas  fácil  y  se  ganará  mucho  tiempo  en  la 
ejecución  del  proyecto,  en  vez  de  que  en  la 
actualidad  puede  tropezar  con  grandes  in- 
convenientes. 

El  Sr.  Agüero :  El  señor  Diputado  siente  los 
peligros  y  siente  la  necesidad:  no  hay  ejér- 
cito: ¿  qué  hace  el  Congreso  ?  No  hay  mas 
medio  que  el  del  ejército;  la  necesidades  del 
momento.  Luego  si  no  se  crea,  tendrá  que 
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Qpharse  con  la  carga,  ¿y  es  posible  que  esto 
se  piense  por  hombres  que  estamos  aquí  pa- 
ra salvar  la  patria  ? 

El  8r.  Gorritl:  ¿Es  posible  que  se  haga  esta 
■  reconvención  ?  ¿Porqué  no  se  puede  hacer 
primero  la  Constitución  ? 

El  Sr.  Agüero:  Pues  entonces  declárese  que 
se  va  á  hacer  una  Constitución  y  obligar  á 
los  pueblos  á  que  la  acepten  por  fuerza. 

El  Sr.  Bedoya:  No  podré  pintar  el  estremo 
de  sensibilidad  de  que  he  sido  y  me  siento 
afectado  desde  la  sesión  de  ayer,  al  ver  que 
cuando  los  sucesos  del  mundo  político  y  las 
circunstancias  se  deciden  de  un  modo  muy 
favorable  á  nuestros  deseos,  y  nos  ponen  en 
actitud  de  arribar  por  senderos  fticiles  á 
nuestra  reorganización;  que  cuando  debemos 
enipeñarnos  en  estrechar  los  vínculos  con 
que  felizmente  nos  hallamos  ligados;  traba- 
jar para  mantenernos  en  esta  posición  feliz 
y  ventajosa,  y  ocuparnos  de  darnos  institu- 
ciones permanentes  quie  completen  nuestra 
felicidad,  se  han  vertido  en  el  Congreso,  ó  al 
menos  se  han  dejado  sentir  en  términos  muy 
insinuantes,  ideas  quede  un  modo  muy  po- 
sitivo envuelven  un  principiode  disolución,  ó 
al  menos  entorpecen  la  marcha  que  debe  se- 
guir el  país.  Ellas  han  sido  el  asunto  de  una 
larga  y  muy  franca  discusión,  y  creo  que  ya 
no  hay  motivo  para  escusar  franqueza  al 
pronunciarnos. 

Se  ha  dicho,  y  aunque  se  ha  tratado  este 
día  de  retirar  la  indicación,  su  efecto  queda 
existente  en  el  corazón  de  todos  los  señores 
Diputados  que  se  hallan  en  el  Congreso,  y  yo 
lo  creo  capaz  de  hacer  oblicuar  la  línea  que 
deben  trazar  sucesivamente  sus  sentimientos. 
Se  ha  dicho,  digo,  que  las  Provincias  no  es- 
tán en  la  mejor  disposición  de  confianza  con 
respecto  á  la  de  Buenos  Aires;  que  deben  te- 
mer pr^istar  sus  auxilios,  sus  recursos  y  sus 
fuerzas  para  los  objetos  nacionales  antes  de 
la  aceptación  de  la  Constitución,  y  esto  tanto 
mas,  cuanto  que  han  recibido  con  el  mayor 
desagrado  y  les  ha  sido  sumamente  mortifi- 
cante el  nombramiento  provisorio  del  Eje- 
cutivo Nacional  en  el  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.    Yo  prescindiré  ó  salvaré  el 
conocimiento  que  á  este  respecto  puede  te- 
ner de  la  Provincia  que  representa  el  señor 
Diputado  que  ha  vertido  esta    indicación. 
Prescindiré  también  (aunque pudiera  hablar 
con  algún  conocimiento)  de  referirme  á  las 
.  demás  Provincias  de  cuyos  sentimientos  res- 
ponderán mejor  los  señores  Diputados  que 
las  representan,  como  creo  que  es  de  su  deber 
el  espresarlos  en  esta  oportunidad;  y  solo 
me  contraeré  á  desvanecer  respecto  de  la  que 


tengo  el  honor  de  representar,  los  grandes  in- 
convenientes que  ayer  se  han  querido  crear, 
y  que  no  solo  han  hecho  muy  difícil  el  arri- 
bo á  la  resolución  de  la  cuestión  presente, 
sino  que  influirán  malignamente  en  sucesos 
de  mayor  importancia;  espresaré  los  senti- 
mientos que  le  acompañan. 

Yo  no  haré  á  ninguna  Provincia  el  disfavor 
de  contemplarla  tan  necia,  que  se  proponga 
quimeras  ó  que  se  haya  creido  con  derecho 
de  buscarse  su  suerte  y  vivir  á  merced  ajena; 
y  esto  seria  exactamente,  si  las  Provincias 
al  formar  el  Congreso  y  al  disponerse  á  dar- 
se la  gran  forma  nacional,  se  negasen  á  las 
erogaciones  necesarias  á  este  objeto,  y  per- 
maneciesen ocupadas  de  desconfianza  y  te- 
merosas de  alguna  influencia  local,  que  diga 
oposición  á  los  intereses  jenerales. 

Mas  particularmente  me  contraeré  á  iai  de 
Córdoba,  cuyos  sentimientos  quiero  manifes- 
tar. Ellahaansiado  por  la  instalación  del  Con- 
greso: ella  ha  celebrado  este  acontecimiento 
con  un  entusiasmo  muy  singular;  lo  ha  mira- 
do como  el  término  de  sus  desgracias,  como 
el  principio  de  su  vida  política,  de  su  tran- 
quilidad y  de  su  engrandecimiento;  y  ella 
en  boca  de  todos  los  hombres  que  sienten,  ha 
espresado  su  gratitud  hacia  la  Provincia  que 
jenerosamente  ha  franqueado  todos  los  re- 
cursos que  nos  eran  necesarios  para  colocar- 
nos en  esta  posición.  Ella  recibió  del  modo 
mas  plausible  la  ley  del  2j  de  Enero.  Entre 
los  artículos  de  su  contenido,  muy  lejos  de 
serle  mortificante  le  fué  sumamente  satisfac- 
torio el  7  en  que  se  encargaba  el  Poder  Eje- 
cutivo provisoriamente  al  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires;  pues  ocupada 
de  las  mismas  razones  que  decidieron  al 
Congreso  en  esta  medida,  sintió  lo  muy  útil 
y  lo  casi  indispensable  de  su  adopción;  y  se 
sintió  nuevamente  movida  de  gratitud  y  ad- 
miración por  la  jenerosidad  con  que  el  Eje- 
cutivo de  Buenos  Aires  aceptó  esta  pesada 
carga  en  obsequio  de  la  Nación.  Ella,  des- 
pués de  estos  sucesos,  nos  ha  acompañado 
instrucciones  que  del    todo  muestran   que 
está  desocupada  de  toda  desconfianza.   Y 
seria  hacerle  un  agravio  el  creer  que  allí  no 
habían  penetrado  las  luces  bastantes  para 
conocer  que  no  está  en  el  interés  del  Go- 
bierno, ni  de  la  Provincia  respecto  de  quien 
son  los  temores,  meditar  proyectos  del  todo 
desapoyados  por  la  opinión  del  mundo  á 
que  su  interés  propio  lo  exije  anivelarse. 

Me  parece  muy  oportuno  presentar  las  ins- 
trucciones á  que  sobre  ello  me  he  referido,  y 
particularmente  los  artículos  6^  y  70,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 
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6*»  Quo  debiendo  estar  convencidas  todas  las  Pro- 
vincias congregadas  de  la  inutilidad  de  toda  negocia- 
ción poliitica  con  el  Rey  de  España  y  sus  Jencralesde 
armas  en  este  continente,  los  Diputados  de  Córdoba 
promuevan  y  ajiten  una  terminación  de  la  guerra 
hasta  tocar  los  últimos  recursos  del  país,  y  que  se 
imploren  otros  de  naciones  amigas  para  espulsar  del 
continente  los  ejércitos  españoles,  y  ponerlo  en  esta- 
do de  defensa  de  ulteriores  invasiones. 

70  Que  á  este  efecto  y  demás  objetos  jenerales,  la 
Provincia  de  Córdoba  se  pone  bajo  la  dirección  del 
Soberano  Congreso  y  Poder  Ejecutivo  que  creare, 
ofreciendo  concurrir  á  la  guerra  con  sus  habitantes, 
armas  y  facultades,  según  le  quepa  en  la  lista  do  las 
congregadas. 

Es,  pues,  visto,  que  por  parte  de  la  de  Cór- 
doba no  existen  los  obstáculos  que  se  han 
presentado  al  arribo  de  la  resolución  que 
se  desea. 

El  Sr.  Gómez:  Vuelvo  á  tomar  la  palabra 
para  adelantar  la  cuestión  del  estado  en  que 
se  puso  últimamente  y  que  es  preciso  decir- 
lo. Se  ha  considerado  ya  una  parte  de  la 
Banda  Oriental  ocupada  y  amenazada  otra; 
de  aquí  ha  resultado  la  necesidad  de  proveer 

f)rontamente  á  esto;  que  ello  por  su  natura- 
eza  es  tan  urjente,  que  por  lo  mismo  se 
manifiesta  que  no  hay  necesidad  de  ejército 
nacional. 

El  Sr.  Gorriti:  Siendo  esa  necesidad  del 
momento,  y  la  creación  del  ejército  nacional 
un  paso  muy  lento,  esa  creación  la  conside- 
ro que  no  ha  podido  tener  esto  por  objeto. 

El  Sr.  Gómez:  Pues  siendo  tan  próxima  la 
invasión  de  los  brasileros  en  las  Provincias 
indicadas,  la  formación  del  ejército  debe  te- 
ner precisamente  su  objeto.  El  peligro  es 
inminentje:  la  guerra  está  iniciada:  ella  se 
jeneralizará  á  vuelta  de  4  meses,  ¿y  se  ha 
graduado  bien  todala  trascendencia  que  ella 
puede  tener.í^  ¿Estamos  seguros  de  que  aun 
venciendo,  no  durará  la  guerra  4  años?¿Pues 
qué,  la  ciudad  de  Montevideo  se  restablece 
solo  con  que  aparezca  allí  una  fuerza  respe- 
table? Sabemos  que  aun  siendo  victoriosa, 
será  necesario  adelantar  nuestras  conquistas 
hacia  el  Brasil;  los  sucesos  no  siempre  serán 
favorables;  ¿  no  habrá  alternativa  en  la  guer- 
ra ?  ¿  El  terreno  no  será  disputado  sucesiva- 
mente ^  ¿  No  puede  ser  ocupada  una  Provin- 
cia y  defendida  otra  ?  Y  en  fm  ¿no  es  cierto 
que  hemos  de  sostener  á  todo  trance  la  Pro- 
vincia de  Entre-Rios,  para  tener  un  punto 
donde  sentar  el  pié,  si  es  que  hemos  de  de- 
fender el  país  í 

Pero  aun  para  el  momento,  el  proyecto 
envuelve  la  incorporación  en  el  ejército  na- 
cional de  la  fuerza  veterana  que  existe  en  las 
Provincias,  sea  positivamente  como  propone 
el  proyecto,  ó  sea  por  invitación  que  se  haga 
álasProvincias,  según  yo  propondré  cuando 


llegue  el  caso:  de  cualquier  modo  que  sea, 
digo  que  envuelve  ya  el  proyecto  un  resulta- 
do; entre  tanto  se  aumentaría  la  recluta,  y 
en  fin  sino  hay  una  seguridad  de  que  la  guerra 
dure  menos  de  4  años  ¿quién  no  vé  que  el 
ejército  nacional  pedirá  una  disciplina  í  Por 
lo  tanto,  me  parece  que  la  Sala  debe  estar 
bien  persuadida  de  que  no  son  bastantes  las 
razones  que  el  señor  Diputado  de  para  que 
no  se  sancione  la  formación  del  ejército  na- 
cional. 

El  Sr.  Gorriti :  Yo  me  he  opuesto  á  la  for- 
mación de  un  ejército  nacional,  pero  no  me 
he  opuesto,  que  se  levanten  fuerzas  para  ha- 
cer la  guerra,  supuesto  que  es  necesario  ha- 
cerla. 

El  Sr.  Agüero  :  La  cuestión  del  momento  se 
reduce  solamente,  si  á  los  intereses  del  pais 
conviene  que  se  levante  una  fuerza. 

El  Sr.  Goríiti :  Convendrá  que  se  levante  una 
fuerza;  pero  en  la  redacción  de  la  ley  puede 
estar  todo  el  inconveniente. 

El  Sr.  Agüero:  Pues  bueno,  sentémosla  base 
de  si  se  ha  de  levantar  ó  no. 

El  Sr.  Gorriti:  Supuesto  que  es  necesario 
hacer  laguerra,  yo  no  encuentro  un  inconve- 
niente en  que  se  levante  una  fuerza  de  ope- 
raciones, así  como  no  lo  he  encontrado  en 
que  se  levantara  la  fuerza  para  el  Perú.  To- 
das mis  observaciones  han  sido  sobre  una 
fuerza  que  tenga  el  carácter  de  permanente, 
que  haya  de  existir  en  el  Estado,  aun  cuando 
no  haya  un  enemigo  con  quien  combatir,  sin 
que  antes  sédela  Constitución. 

El  Sr.  Agüero :  El  señor  Diputado  debe  con- 
venir, en  que  aun  cuando  no  sea  preciso  lle- 
var hoy  la  guerra,  conviene  tener  una  fuerza 
porque  mañana  puede  ocurrir  una  invasión 
y  no  se  ha  de  esperar  á  formar  la  fuerza  en  el 
momento  de  invadir;  la  dificultad  puede  estar 
en  el  número  de  ella;  pero  en  lo  demás  no 
puede  haberla.  Todos  los  Estados  que  hoy 
existen  tienen  fuerza,  y  seríamos  nosotros 
unos  Quijotes,  si  contra  el  torrente  de  todos 
los  demás  Estados  quisiéramos  seguir  el  plan 
filantrópico  de  que  no  hubiera  un  fusil  en 
nuestro  Estado,  á  merced  de  cualquiera  que 
nos  quisiese  invadir.  De  consiguiente,  estan- 
do ya  solamente  la  dificultad  en  el  nombre 
que  se  le  debe  dar,  no  hay  motivo  para  que 
nos  detengamoscn  ello. 

El  Sr.  Gorriti :  Yo  lo  que  digo  y  sostengo 
es,  que  no  siendo  por  una  necesidad  urjen- 
te el  levantar  fuerzas  asalariadas,  no  deben 
mantenerse  sino  después  de  constituido  el 
pais.  Esta  es  mi  proposición,  este  es  mi 
sistema,  y  á  esto  ha  tendido  todo  lo  que  he 
dicho. 
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En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente-  I 

mente  discutido,  se  procedió  á  votar:  ¿SÍ  se 
aprueba  en  jenera!  el  proyecta  presentado  por 
el  Gobierno  6  nd  ?  Resultó  afirmativa.  I 


Eran  las  tres  de  h  tarde  y  se  levantó  la  sesión, 
anunciándose  que  en  la  de  mañana  se  continuaría 
la  discusión  del  mismo  proyecto  en  particular,  y 
se  retiraron  los  señores  Diputados. 


33'  SESIÓN  DEL  5  DE  MAYO 

rilESIOEHCIA  DEL  Sr.  CASTELLANOS 


SülIARIO.  -  OllKTVSclon  a 


Leída  e1  acta  de  la  anterior,  á  petición  del 
Sr.  Acevedo  se  acordó  que  en  la  de  hoy  se 
pusiese  para  constancia  fo  que  el  Sr.  Bedo- 
ya, Diputado  por  la  Provincia  de  Córdoba,  habia 
espresado  en  la  de  ayer,  cuando  tratando  de  re- 
batir las  ideas  de  desconfianza  y  temor  que  se 
habían  anunciado  acerca  de  la  disposición  de  los 
pueblos  para  obedecer  las  deliberaciones  del  Con- 
greso y  concurrir  con  sus  fuerzas  y  tesoro  d  la 
lórmacion  del  ejército,  se  refirió  al  artículo  7»  de 
sus  instrucciones,  en  cuyo  tenor  literal,  según  se 
le^d  en  la  Sala,  la  Provincia  de  Córdoba  se  po- 
ma bajo  la  dirección  del  Soberano  Congreso  y 
Poder  Ejecutivo  aue  creare,  ofreciendo  ir  á  la 
guerra  con  sus  hamtantes  y  facultades  según  le 
quepa  en  la  lista  de  las  congregadas,  y  que  asi- 
mismo se  espresase  la  protesta  que  en  seguida  hizo 
el  Sr.  Acosla,  Diputada  por  Corrientes,  de  que 
tiu  Provincia  estaba  afectada  de  los  mismos  sen- 
timientos que  se  espresaban  en  el  citado  articula, 
que  se  había  leido,  con  cuya  advertencia  fué  apro- 
bada y  firmada  la  referida  acta  de  ayer. 

DISCUSIÓN  DEL  ART.    1°  DEL  PROYECTO,   RELATIVO 

Á  LA  CREACIÓN  DEL  EJERCITO  NACIONAL 

El  8r,  Acosla:  Estoy  por  la  primera  parte 
del  artículo  como  está  concebido;  pero  con- 
sidero que  si  la  resolución  de  la  Sala  recae 
sobre  las  dos  partes  que  contiene,  al  mismo 
tiempo  de  sancionar  la  primera  parte,  que- 
daría también  sancionada  la  fuerza  que  de- 
talle lo  demás  siguiente.  Por  Ío  tanto,  para 
facilitar  la  resolución  y  no  complicar  refle- 
xiones sobre  un  punto  distinto  de  otro,  con- 
sidero que  será  conveniente  reducir  el  primer 
artículo  á  solo  decir:  «.habrá  un  ejercito  na- 
cional», y  el  segundo  artículo  que  comprende 
lo  demás  que  se  detalle  después. 

El  Sr.  Castro:  Si  el  artículo  i°  se  reduce  á 
decir  que  habrá  un  ejército  nacional  sola- 
mente, y  luego  por  el  2°  se  dice  que  constará 
de  la  fuerza  efectiva  siguiente,  este  2°  articulo 


nada  tiene  de  despótico  y  resultará  el  mismo 
inconveniente  que  se  quiere  evitar:  i  mí  me 
parece  que  la  mejor  redacción  seria:  €habrá 
un  ejército  nacional  qac  constara  por  ahora 
de  tanta  fuerza* . 

El  Sr.  villanusva:  Ese  número  no  se  puede 
saber  cuanto  será,  pues  que  no  hay  noticia 
á  cuanto  ascenderá  la  fuerza  que  nay  exis- 
tente en  Córdoba,  en  Salta  y  en  el  Entre- 
Ríos,  y  que  según  el  proyecto,  debe  formar 
parte  del  ejército. 

El  Sr.  Castro:  El  primer  objeto  de  la  ley  debe 
ser  designar  la  fuerza,  y  creo  que  en  el  pre- 
sente hubiese  sido  muy  conveniente  hacerlo 
así,  sin  que  por  ello  se  tocasen  dificultades 
ningunas  ni  fuese  menester  saber  ese  número 
de  tropas  existentes  á  cuanto  asciende.  Fíjese 
el  número  que  debe  haber  de  ejército,  y  de  él 
habrá  que  rebajar  tanto  número  de  reclutas 
cuanto  sea  el  de  la  fuerza  existente. 

El  Sr.  Gomei:  Indudablemente  hay  una  ne- 
cesidad de  que  se  fije  la  fuerza  efectiva  de 
que  debe  resultar  el  ejército;  y  ella  está  in- 
dicada en  el  proyecto  actual,  y  podria  indi- 
carse también  según  las  modificaciones  que 
cada  uno  de  los  señores  Diputados  quisieran 
hacer  naturalmente  al  tiempo  de  tratarse  del 
reclutamiento.  Pero  se  ha  considerado  como 
un  motivo  para  hacerlo  en  este  artículo,  por- 
que sino,  ni  puede  ser  sancionado  sin  que 
envuelva  ía  sanción  de  lo  siguiente.  Yo  no  lo 
considero  así,  porque  el  articulo  dice :  «ftti- 
brd  un  ejército  nacional  que  constara  por 
ahora  de  ¡a  fuerza  efectiva  siguiente»,  que 
es  decir,  de  la  fuerza  efectiva  que  debe  se- 
guir y  detallarse  en  los  artículos  posteriores: 
alguna  fuerza  se  ha  de  detallar,  y  cuando  yo 
vote  por  el  articulo  que  dice  esto,  voto  por 
la  fuerza  que  tengo  en  Tii  mente  sancionar, 


-)  4"  (- 


Congreso  Nacioítal — iSzS 


en  ello.  La  Constitución  tiene  un  derecho  y 
podrá  reformarlo,  si  lo  quiere;  pero  había  di- 
cho esto  por  si  podian  concillarse  las  opi- 
niones y  arribar  mas  fácilmente. 

El  Sr.  Mena:  Insistiendo  en  la  indicación 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Catamar- 
ca,  creo  que  habremos  salido  del  paso  ha- 
ciendo una  corrección  en  el  artículo,  es  de- 
cir, en  lugar  de  el  cual  constará  de  la  fuer- 
za  sifruientey  fijar  esta  propia  fuerza  dicien- 
do: habrá  una  fuerza  que  conste  de  6200 
hombres,  que  es  el  número  que  el  proyecto 
fija;  y  después  se  resolvería  si  se  habrá  de 
agregar  al  ejército  nacional  la  fuerza  de  li- 
nea existente  en  las  Provincias  de  Córdoba, 
Salta  y  Entre-  Rios. 

El  Sr.  Mansííla:  Si  el  articulo  primero  di- 
jera :  constará  el  ejército  de  6200  hombres, 
incurriríamos  en  una  contradicción  dicien- 
do después  que  se  considerará,  además, 
parte  del  ejército  la  fuerza  existente  en  las 
Provincias  mencionadas.  Esto  seria  una 
agregación,  y  en  esto  hallo  yo  una  contra- 
dicción. 

El  Sr.  Mena:  Pues  en  ese  caso  también  el 
proyecto  del  Gobierno  incurriría  en  esa  con- 
tradicción, pues  él  dice  que  consta  el  ejérci- 
to de  6200  hombres,  y  en  otro  artículo  dice 
que  será  también  parte  de  este  ejército  la 
fuerza  existente  en  tal  y  tal  parte.  Pero  yo 
estoy  bien  seguro  de  que  en  esto  no  hay  tal 
contradicción. 

El  Sr.  Mansilla :  El  proyecto  no  se  contra- 
dice porque  no  fija  el  número:  él  habla  de 
un  ejército  nacional  y  dice  que  constará  de 
la  fuerza  siguiente,  detallando  después  los 
cuerpos,  pero  de  ninguna  manera  fija  el  nú- 
mero. En  fin,  yo  soy  de  opinión  que  se  sus- 
penda esto  por  ahora,  y  cuando  haya  de  tra- 
tarse de  la  fuerza,  puede  decirse  de  6000 
hombres,  por  ejemplo,  que  habrá  de  com- 
ponerse de  la  fuerza  tal  y  tal. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  había  pedido  que  se  sus- 
pendiera el  fijar  la  fuerza,  porque  no  habia 
una  necesidad  de  hacerlo  en  el  momento. 
Podría  también  fijarse  la  suma  de  8000  hom- 
bres, con  solo  la  condición  de  que  el  reclu- 
tamiento para  ellos  guardase  proporción  con 
la  fuerza  veterana  existente;  con  que  así  in- 
sisto en  que  se  establezca  esto  ó  que  se  sus- 
penda por  ahora. 

El  Sr.  Mena :  Pero  si  no  se  sabe  de  fijo  el 
número  que  existe  ¿  cómo  se  ha  de  fijar? 

El  Sr.  Gómez:  Declarado  que  sea  el  ejército 
deSooo  hombres,  digo  yo,  queel  reclutamien- 
to que  se  haga,  sea  sobre  el  resultado  de  la 
luerza  efectiva  que  existe  en  lastres  Provin- 
cias; de  modo  que  persuadido  de  que  exis- 


ten dos  mil  hombres,  no  hay  que  reclutarse 
mas  que  6000. 

El  Sr.  Gorriti :  Supongo  que  la  votación  de- 
berá ser  de  si  el  articulo  propuesto  por  el 
ministerio  se  aprueba  ó  no. 

El  Sr.  Castro:  Aquí  se  ha  hecho  una  indica- 
ción en  que  muchos  de  los  señores  están  con- 
venidos; á  saber,  que  se  suspenda  la  resolu- 
ción de  este  artículo  hasta  después  de  la  de  los 
demás,  para  de  este  modo  poder  fijar  la  fuer- 
za efectiva;  yo  aquí  opino  que  debe  suspen- 
derse lo  mismo  que  otros  señores;  no  vota- 
remos por  él,  y  esto  importaría  nada  menos 
que  la  desaprobación,  resultando  de  ello  el 
que  no  debía  haber  ejército  nacional. 

El  Sr.  Gómez:  Está  ya  declarado  por  la  Sala 
que  ha  dehaber  un  ejército  nacional.  Única- 
mente sobre  las  palabras  del  artículo  que 
dicen,  se  compondrá  de  la  fuerza  siguiente , 
se  ha  exijido  cíe  la  Sala,  no  que  suspenda  su 
sanción,  sino  que  se  omita  por  ahora  el  fijar 
la  fuerza,  reservando  para  perfeccionar  su 
redacion,  á saber,  si  la  fuerza  total  ha  de  ser 
de  8000  hombres,  para  ponerlo  así  en  lugar 
déla  palabra  siguiente.  Esto  es  lo  que  yo  he 
pedido,  y  lo  que  creo  no  haya  dificultad  de 
hacerse. 

El  Sr.  Gorriti:  La  pregunta  que  yo  hice  no 
es  vaga:  ella  tiene  tendencia  á  rectificar  un 
juicio  acerca  délo  que  debo  resolveren  cada 
uno  de  los  demás  artículos.  Se  ha  partido 
del  principio  deque  la  formación  del  ejército 
por  ahora  es  obra  de  la  necesidad  del  momen- 
to y  de  las  circunstancias,  y  habiendo  de 
arrancar  de  este  principio,  yo  no  he  podido 
hasta  ahora  rectificar  mi  juicio  acerca  del 
valor  de  estaurjencia,  y  no  me  hallo  en  estado 
de  votar  en  pro  ni  en  contra  por  ninguno  de 
los  artículos.  Por  lo  tanto,  es  que  pido  algu- 
nas esplicaciones,  pues  sino  no  estoy  en  esta- 
do de  resolver,  y  para  pedirlas  es  preciso 
que  lo  haga  conforme  al  tenor  del  artículo 
cual  se  presentó  por  el  Gobierno.  Sobre  esto 
la  Sala  resolverá  si  yo  puedo  pedir  esplica- 
ciones que  rectifiquen  mi  juicio  ó  no. 

El  Sr.  Mansilla:  Bastante  se  ha  hablado  so- 
bre la  necesidad  del  ejército  nacional,  y  la 
Sala  se  ha  pronunciado  terminantemente 
sobre  la  urjencía  de  la  creación  de  este  ejér- 
cito. El  Sr.  Diputado  dice  que  desearía  espli- 
caciones sobre  ello:  ayer  se  dijo  lo  bastante, 
y  parece  ser  escusado  el  decir  mas. 

El  Sr.  Gorriti:  Parto  del  principio  de  que  en 
habiendo  necesidad,  siendo  efectiva,  debe 
hacerse  esto  á  pesar  de  todos  los  inconve- 
nientes que  olrece  una  medida  de  esta  clase 
para  lograr  la  organización  del  pais:  mas 
cuando  ayer  se  me  exijió  que  hiciese  las  es- 
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pHcaciones  convenientes  acerca  déla  necesi- 
dad que  hay  sobre  esta  materia,  yo  no  las 
f)od¡a  hacer,  ni  ahora  tampoco,  porque  sobre 
a  materia  tengo  dudas,  y  muy  positivas, 
fundadas  en  autoridades  respetables.  He  oido 
todas  las  razones  que  se  adujeron  ayer  para 
apoyarla  necesidad  de  la  creación  del  ejér- 
cito, y  ciertamente  que  no  he  podido  rectificar 
mi  juicio.  Me  parece  que  á  estos  tres  puntos 
estuvo  reducida  esta  necesidad;  á  las  miras 
hostiles  con  que  la  Santa  Alianza  podia  tomar 
una  intervención  en  los  intereses  de  la  coro- 
na de  España,  y  á  hostilizarnos  ó  ayudar  al 
Rey  de  España,  para  que  la  haga;  y  era  me- 
nester estar  de  antemano  prevenidos  á  las 
medidas  hostiles  y  miras  que  manifestaba  el 
gabinete  del  Brasil  de  apoderarse  de  toda  la 
Banda  Oriental,  y  á  los  actuales  aconteci- 
mientos de  la  misma  Banda  Oriental  que 
comprometían  á  la  Provincia  de  Entre-Rios. 
Voy  á  hablar  de  cada  una  de  estas  cosas,  no 
oponiéndome  ya  á  las  medidas,  sinoexijien- 
do  esplicaciones  que  ratifiquen  mi  juicio. 
Las  miras  de  la  Santa  Alianza  no  es  un  acon- 
tecimiento nuevo.  Desde  que  ella  se  formó 
manifestó  su  designio. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  pido  que  se  contraiga  la 
cuestión  del  primer  articulo. 
El  Sr.  Ctorriti:  He  concluido. 
El  Sr.  Gómez:  Pero  nunca  podrá  decir  el 
señor  Diputado  que  ha  concluido,  porque  no 
le  dejan  libertad  para  hablar.  Puede  decir 
todo  lo  que  quiera,  con  arreglo  al  artículo 
primero  en  cuestión. 

El  Sr.  Gorriti:  Pues  bueno:  se  dice  la  for- 
mación del  ejército  por  ahora,  y  el  ahora 
es  de  lo  que  arranca  la  necesidad,  y  sobre 
esa  necesidad  voy  á  pedir  esplicaciones.  Yo 
no  me  opongo  al  articulo,  pero  deseo  adqui- 
rir conocimientos,  y  sino  mi  asistencia  seria 
insignificante. 

Decia,  pues,  que  los  designios  de  la  corte 
del  Brasil  tampoco  son  un  acontecimiento 
nuevo:  ellos  han  estado  bien  designados, 
no  solo  desde  la  ocupación  de  Momtevideo, 
sino  también  desde  el  principio  de  la  con- 
quista, porque  no  hay  quien  ignore  que  la 
tendencia  del  Brasil  ha  sido  apoderarse  de  la 
Banda  Oriental.  Sin  embargo  de  esto,  antes  de 
ahora  se  ha  sostenido  que  era  innecesaria  la 
organización  de  un  ejército,  cuando  la  Pro- 
vincia de  Entre-Rios  corria  el  mismo  riesgo;  y 
en  esta  misma  Sala,  acaso  por  algunos  Sres. 

3ue  ahora  están  persuadidos  de  la  necesidad 
e  ello,  antes  se  ha  opinado  que  no  la  habia. 
Cuando  se  intentaron  las  vias  pacíficas  y 
medios  de  transacción,  se  indicóen  esta  Sala, 
no  en  el  Congreso,  sino  en  la  Junta  de  Re- 


presentantes de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, que  para  conseguir  el  intento  y  fines  de 
las  vias  pacificas,  era  necesario  ponerse  fuer- 
tes y  respetables,  de  modo  que  pudieran  sur- 
tir efecto  las  negociaciones.  Este  fué  un  pro- 
yecto que  aparece  y  fué  desaprobado,  y  yo 
tengo  en  mi  apoyo  esta  autoridad. 

Además  de  esto,  estaba  el  ejército  real  en 
el  Alto  Perú  oprimiendo  una  parte  de  las 
Provincias  que  estaban  comprometidas  por 
la  libertad.  Se  han  hecho  solicitaciones  por 
parte  del  Gobierno  de  Lima  y  por  parte  del 
libertador  de  Colombia,  para  que  se  propen- 
diese por  nuestra  parte  á  obrar  y  destruir  al 
enemigo,  y  con  todo  se  pusieron  en  ejercicio 
vias  pacíficas,  y  se  dijo  que  ya  la  guerra  es- 
taba alli  acabada,  que  estábamos  como  los 
holandeses,  etc.,  etc. 

Esto  lo  he  visto  en  unos  papeles  públicos 
que  apoyaban  las  miras  del  mismo  ministe- 
rio. Mientras  el  ejército  español  obraba  en 
el  Perú,  no  solo  estaba  amenazada  la  exis- 
tencia y  libertad  del  Perú,  que  estaba  opri- 
mido, sino  la  de  todas  Irs  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  y  también  la  de  Colombia;  tan- 
to que  la  intervención  que  esta  república 
habia  tomado  en  la  guerra  del  Perú,  habia 
sido  un  impedimento  para  que  fuese  recono- 
cida su  independencia.  Y  á  la  verdad  que  el 
haber  concluido  esa  güera,  es  una  cosa  que 
sino  raya  en  el  prodijio,  es  electo  de  una  de 
las  casualidades  que  se  presentan  pocas  ve- 
ces. Con  que  cuando  el  peligro  nos  agovia- 
ba,  se  habia  creído  innecesario  el  aumento 
de  la  fuerza  para  hostilizar  y  ayudar  la  es- 
pulsion,  y  ahora  que  esta  necesidad  ha  cesado, 
es  cuando  se  encuentra  la  urjencia. 

Puede  ser  muy  bien  que  los  peligros  de 
la  Provincia  de  Entre-Rios  hayan  crecido 
en  el  momento;  no  lo  dudo,  y  deseo  positi- 
vamente que  se  ponga  á  cubierto;  pero  ¿  han 
sido  menos  los  peligros  que  nos  amenazaban 
ahora  dos  años  cuando  se  creia  innecesaria 
la  fuerza  de  un  ejército?  ¿Son  mayores  los 
que  presenta  una  invasión  que  puedan  ha- 
cer á  aquella  Provincia,  que  las  que  conti- 
nuamente por  el  espacio  de  8  años  se  han 
estado  haciendo  hacia  la  Provincia  de  Salta 
y  sobre  todo  el  Perú?  Estas  son  cosas  Cjue  á 
mí  me  embarazan  y  no  pueden  fijar  mi  re- 
solución. La  Provincia  de  Entre-Rios  ame- 
nazada exije  socorros  para  ponerse  á  la  de- 
fensiva, porque  el  peligro  es  del  momento  y 
la  creación  del  ejército  demanda  operacio- 
nes mayores.  Además  de  eso,  yo  tampoco  sé 
si  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  en 
la  actualidad^  podrá  tomar  una  intervención 
en  la  cuestión  actual  de  la  Banda  Oriental. 
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Yo  he  visto  en  papeles  públicos  que  se  han  te- 
nido tratados  formales  con  la  corte  del  Bra  - 
sil;  no  sé  si  será  cierto  ó  falso. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  no  pide 
esplicaciones  ningunas  sobre  el  particular, 
y  si  ha  tomado  la  palabra,  es  solamente  pa- 
ra insultar  á  Buenos  Aires,  insultándolo  de 
exprofeso,  que  es  lo  mas  remarcable.  Segu- 
ramente que  esos  no  son  los  sentimientos  de 
su  Provincia:  ¿por  qué  no  toma  la  pluma  y 
escribe  eso  mismo  en  un  periódico.'^ 

El  Sr.  Mansilla:  Señor  Presidente:  la  Sala 
tiene  un  reglamento  al  cual  es  preciso  suje- 
tarse: la  cuestión  esotra,  y  por  deferencia,  por 
condescender,  se  ha  dejado  al  señor  Dipu- 
tado separarse  de  ella;  pero  ya  es  tiempo  de 
volverá  la  cuestión;  el  señor  Diputado  no 
puede  quejarse  de  faltade  libertad;  yorecla- 
mo  la  observancia  del  reglamento. 

El  Sr.  Gorriti:  Yo  declaro  que  no  estoy  en 
estado  de  formar  opinión.  Deseo  saber  cual 
es  el  nuevo  acontecimiento  que  ahora  obra 
para  demandar  la  exijencia  de  la  medida  ó 
formación  de  ejército.  He  concluido. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  se  ha  se- 
parado enteramente  del  reglamento  de  la  Sa- 
la, y  después  de  todo  lo  que  ha  espuesto,  se 
advierte  que  no  ha  hecho  mas  que  reprodu- 
cir la  cuestión  ya  terminada,  sin  que,  como 
se  ha  visto,  haya  pedido  esplicaciones  so- 
bre el  artículo  primero,  esplicaciones  que 
sean  diferentes  de  lo  que  está  admitido  ya 
en  la  Sala,  pues  está  declarada  como  base 
la  necesidad  de  un  ejército.  Sin  embargo, 
ha  sido  una  conveniencia  el  que  haya  po- 
dido esplicarse,  y  esplicarse  en  los  térmi- 
nos que  lo  ha  hecho;  porque  este  hecho  so- 
lamente bastará  para  desmentir  la  idea  que 
se  procura  difundir,  de  que  en  este  lugar 
los  Diputados  no  gozan  de  toda  la  liber- 
tad necesaria.  ¿  Puede  haberse  estendido 
á  mas  la  libertad  con  que  acaba  de  hablar 
el  señor  Diputado  }  Todos  los  señores  lo 
han  oido.  ¿  Cuáles  han  sido  las  esplicacio- 
nes que  ha  pedido.'^  Cuanto  ha  tratado,  todo 
se  ha  dirijido  á  acriminar  del  modo  mas  hor- 
roroso la  conduta  anterior  de  las  autoridades 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  con  la 
mayor  inoportunidad,  sin  derecho  alguno, 
sin  ninguna  aptitud  para  entrar  en  la  cuestión 
de  semejante  materia;  pero  sobre  todo,  á  san- 
gre fria  gastando  un  tiempo  necesario:  y  des- 
pués que  ha  agotado  todas  las  capciosidades 
con  que  ha  pretendido  evitar  la  sanción  del 
ejército  nacional,  hoy  ha  recurrido  á  impos- 
turas, que  además  de  insultantes,  van  reves- 
tidas del  carácter  especial  de  ingratitud. 

Voy  á  demostrar  que  las  circunstancias  de 


hoy  no  son  lasque  han  corrido  hasta  aquí» 
Digo  que  es  solemnemente  falso  que  en  la 
Sala  de  Buenos  Aires  se  haya  dicho  que  no 
convenia  ó  que  no  se  debia  formar  ejército 
nacional.  Entonces  todo  lo  que  se  ha  alegado 
han  sido  las  dificultades  que  habia,  sin  de- 
jarse de  tener  toda  consideración  á  los  prin- 
cipios de  donde  nacían.  Las  dificultades  no 
eran  otras  que  la  situación  en  que  se  encon- 
traban las  mismas  Provincias,  empeñadas  en 
la  guerra  civil,  las  que  se  dedujeron  siempre, 
compadeciéndose  de  su  situación  y  tomando 
el  mayor  interés  por  ellas.  Fué  preciso  desa- 
tender ese  gran  objeto  para  dar  tiempo  á  que 
calmasen  las  disenciones  de  las  demás  Pro- 
vincias, y  poder  preparar  los  socorros  que  era 
necesario  dar  á  la  Provincia  de  Salta.  Por 
esto  no  se  podia  emprender  la  lormacion  de 
un  ejército  nacional,  asi  como  porque  no 
existia  una  Representación  Nacional,  porque 
las  Provincias  estaban  aisladas,  y  porque  la 
de  Buenos  Aires  se  encontraba  invadida  por 
los  bárbaros,  sin  ejército  suficiente  para  re- 
pelerlos, y  porque,  como  ya  he  dicho,  se 
queria  reservar  auxilios  en  medio  de  tanta 
urjencia  para  socorrer  á  la  Provincia  de 
Salta;  ¿y  un  Diputado  de  esta  misma  Pro- 
vincia es  el  que  nos  insulta  hoy  de  este  modo? 
Seguramente  (es  menester  creerlo)  no  son 
estos  los  sentimientos  de  aquella  digna  Pro- 
vincia, sino  que  abortando  el  señor  Diputa- 
do sus  ideas  particulares,  sin  que  se  sepa  por 
qué,  nos  llena  de  oprobio  en  este  lugar.  He- 
mos visto  y  oido  que  estos  principios  son  los 
que  han  podido  vertir  los  periodistas,  y  cier- 
tamente que  esta  es  la  primera  vez  que  en  un 
Cuerpo  Lejislativo  se  saca  como  dato,  para 
comprobar  el  espíritu  de  un  Gobierno  o  del 
Cuerpo  Lej  islati  vo,  lo  que  hayan  podido  decir 
los  periodistas,  sin  embargo  que  adhieran  al 
Gobierno. 

Pero  aun  respecto  de  la  cuestión  que  hoy 
se  promueve  sobre  la  Banda  Oriental,  hay 
un  suceso  estraordinario  que  jamás  habia 
ocurrido.  Se  ha  verificado  la  invasión  de  unos 
patriotas,  qne  hasta  aquí  tiene  un  resultado 
feliz  y  que  no  sabemos  hasta  donde  se  esten- 
derá, pero  que  tiene  el  electo  de  comprome- 
ternos á  velar  sobre  la  seguridad  del  país. 
La  corte  del  Brasil  no  se  encuentra  hoy  en  el 
estado  que  se  hallaba  en  aquella  época  ;  lo 
primero  porque  estaba  entonces  envuelta  en 
una  revolución :  las  Provincias  del  Norte 
subyugadas,  la  escuadra  no  existia,  el  ejército 
no  se  habia  aumentado,  como  sabemos  que 
lo  ha  sido  después  y  no  debe  ignorarlo  el 
señor  Diputado,  pues  que  está  encargado  de 
los  negocios  públicos.  Hoy  sabemos  el  nú- 
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DISCUSIÓN   SOBRE    EL   ARTICULO    SEGUNDO 

El  Sr.  Acosta:  Para  poder  fijarla  suficiencia 
ó  insuficiencia  del  número  designado  en  este 

artículo  sobre  el  arma  de  artillería,  se  pre- 
senta la  misma  dificultad  que  antes,  de  que 
si  se  fijase  que  el  ejército  debe  constar  por 
ahora  del  número  de  ocho  mil  hombres,  se- 
ria preciso  aumentar  el  número;  y  si  se  lijase 
el  de  seis  mil,  acaso  seria  bastante  numeroso; 
por  lo  tanto,  creo  que  para  poder  formar 
juicio  sobre  el  número  fijado  del  arma  de 
artillería,  será  conveniente  que  se  deje  para 
el  tiempo  en  que  se  fije  el  número  á  que  debe 
ascender  el  ejército  nacional. 

El  Sr.  Mansilla:  La  observación  es  conforme 
á  la  dificultad  que  debe  resultar  de  no  saber 
el  número  antes,  y  siempre  se  presentarán 
las  mismas  dificultades  sí  no  se  parte  del 
principio  de  fijar  antes  un  númerc5  ó  de  dejar 
esto  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Sr.  Acosta:  Esplanaré  mas  mi  concepto: 
yo  he  dicho  que  parece  indispensable  que  se 
fije  el  número  para  que  el  arma  de  artillería 
sea  proporcionada  h  él.  También  podría 
espresarse  que  se  cree  un  b;ttallon  de  arti- 
llería con  las  plazas  que  se  consideren  sufi- 
cientes y  en  proporción  al  número  de.que  se 
haya  de  ñjar  el  ejército;  pero  sin  necesidad  de 
esa  previa  declaratoria  que  debia  correr'res- 
pecto  del  número  de  oficiales.  Últimamente 
concluyo,  que,  ó  previamente  se  haga  la  de- 
claratoria del  número  fijo  de  que  debe  cons- 
tar e!  ejército,  ó  que  se  suprima  la  espresion 
del  número  de  reclutas  de  que  debe  constar 
el  batallón  de  artillería,  aunque  ¡se  designen 
los  jefes  y  oficiales  que  corresponden  al  ba- 
tallón. 

El  Sr.  Gómez:  El  Congreso  debe  sentir  las 
dificultades  en  que  se  tropieza  para  poder 
lijar  el  número  de  que  debe  constar  el  ejér- 
cito, y  realmente,  primero  debia  haberse  es- 
tendido una  ley  particular  de  reclutamiento, 
y  luego  darse  la  ley  militar;  pero  ya  que  no 
se  ha  hecho,  creo  que  el  modo  de  salir  de 
esto  es  sancionar  todo  aquello  que  no  se  en- 
lace con  el  número  del  ejército,  de  que  ne- 
cesariamente depende  la  distribución  de  la 
fuerza  de  cada  arma,  y  que  sancionado  esto, 
vuelva  el  proyecto  ala  Comisión,  ó  al  Minis- 
terio para  que  presente  detallada  la  fuerza 
con  arreglo  á  la  que  se  haya  señalado. 

—Declarado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  procedió  ,'l  votar:  f  si  se  suspende  la 
discusión  del  título  primero  y  si  se  pasa  al  dtl 
segundo  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

HUEVO   PROVECTO 

Al  empezar  la  discusión  sobre  el  título  segundo 


del  proyecto  del  Gobierno,  el  señor  Gómez  pre- 
sentó oiro  en  su  lugar,  comprensivo  de  los  ar- 
tículos siguientes. 

fuerza,  veterana,  serán  invitadas  ¿  contribuir  i.  la  for- 
mación det  ejército  nacional  con  aquella  parte  de 
ella  que  na  crean  necesaria  para  su  segundad  inte- 
ó  que  por  su  localidad  deba  emplearse   contra 


eleí 


migo  o 


Lo  que  sobre  el  resultado  de  la  fuerza  an- 
terior, según  las  resoluciones  de  las  Provincias,  falte 
para  el  completo  de  seis  mil  hombres,  será  reclutado 
por  continjentes. 

Art.  3"  Los  continjentes  serán  reglados  en  propor- 
cionála  población  de  cada  Provincia,  según  sus  res- 
pectivos í«nsos,  ó  la  regulación  que  se  haya  liecbo 
para  graduar  el  número  de  Diputados  al  Congreso 
que  por  derecho  les  corresponde. 

Art.  4"  El  redutamiento  se  efectuará  con  arreglo 
á  las  leyes  que  rijen  en  el  particular,  ó  la  práctica 
recibida  en  cada  una  de  ellas. 

Art.  5"  Las  Provincias  que  contribuyeren  con  al- 
guna parte  de  la  fuerza  armada  que  actualmente  tie- 
nen, serán  e acusadas  del  reclutamiento  en  la  propor- 
ción que  aquella  tenga  con  el  total  del  ejército, 

Art.  6"  Cada  Provincia  reemplazará  en  su  totalidad 
las  bajas  del  continjente  que  le  haya  cabido,  bien  sea 
de  soldados  alistados  ó  de  nuevos  reclutas. 

Después  de  haberse  leido  este  proyecto,  su 
autor  lo  fundó  en  los  términos  siguientes; 

El  Sr.  Gómez:  Creo  ijue  es  indispensable  con- 
venir en  que  para  la  determinación  de  la  tuer- 
za que  debe  ser  reclutada  en  las  Provincias, 
debía  calcularse  previamente  sobre  el  resul- 
tado que  deban  dar  las  respectivas  fuerzas  ve- 
teranas que  existen  actualmente  en  algunas  de 
las  Provincias;  y  efectivamente,  estorba  sido 
tenido  en  vista  por  el  ministerio  en  su  pro- 
yecto; de  consiguiente,  lo  primero  que  hay 
que  esclarecer  es,  en  qué  términos  y  hasta 
donde  puede  contarse  con  la  fuerza  veterana 
que  esté  en  esas  Provincias,  y  si  hay  derecho 
para  espedir  una  ley  por  la  cual  se  diga  ab- 
solutamente: la  luerza  que  existe  en  tal  y  tal 
Provincia  pertenece  al  ejército  nacional. 

Yo  creo  que  separándome  de  todo  lo  que 
es  teórico  y  calculando  mas  sobre  los  hechos 
y  resultados,  lo  que  importa  al  Congreso  es 
invitará  las  Provincias  d  que  contribuyan  con 
la  fuerza  armada  que  cada  una  tiene.  Porque 
¿qué  imporlaria  que  el  Congreso  lo  mandase, 
si  cada  una  podría  decir:  yo  la  necesito  para 
mi  seguridad,  ó  si  cada  una  electivamente  te- 
nia atenciones  que  cubrir?  ¿No  es  mejor  es- 
pedirse de  un  modo  polifico,  concillando  con 
lo  que  la  posibilidad,  el  honor  y  el  interés 
público  exija  de  cada  Provincia? 

Pienso  que  lo  que  mas  importa  en  este  sen- 
tido es,  que  se  haga  una  invitación  jeneral  á 
todas  las  Provincias  para  que  concurran  con 
toda  aquella  parte  que  no  consideren  nece- 
saria para  la  Provincia,  y  aquellas  que  no 
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no  por  la  que  aquí  dice.  De  consiguiente,  no 
hay  dificultad  á  este  respecto.  Se  dirá  que  es 
vago  porque  no  se  fija  la  fuerza,  pero  sobre 
todo  esto  habrá  lugar  de  hablar  en  las  consi- 
deraciones que  he  preparado  sobre  el  reclu- 
tamiento y  que  presentaré  al  Congreso.  A  mi 
juicio,  la  fuerza  que  se  decrete  debe  ser  de 
seis  mil  hombres,  entre  en  ellos  ó  no  la  fuer- 
za que  existe  en  las  Provincias. 

El  8r.  Víllanueva:  Es  que  el  Gobierno  no 
quiere  aue  además  de  la  fuerza  efectiva  que 
hay  en  las  Provincias,  sean  seis  mil  hom- 
bres. 

El  8r.  Gomaz:  En  mi  opinión,  bastaria  que 
el  total  fuese  de  seis  mil  hombres,  y  ojalá  lo- 
grásemos completarlos  y  verlos  en  pié,  tan- 
to mas  cuanto  que  por  otro  artículo  se  im- 
pone á  las  Provincias  la  obligación  de  llenar 
el  vacío  que  dejen  las  deserciones  de  sus  res- 
pectivos reclutas.  En  fin,  sobre  si  se  ha  de 
fijarla  fuerza  en  el  primer  artículo,  debe  ser 
del  examen  del  momento. 

El  8r.  Castro:  Parece  que  hay  conformidad 
entre  los  señores  que  han  hablado  en  cuanto 
d  la  necesidad  de  fijarse  y  determinarse  la 
fuerza,  bien  sea  en  el  primer  artículo,  bien 
sea  en  los  demás,  pero  debe  fijarse  la  fuerza 
efectiva  que  ha  de  componer  el  ejército.  Se 
ha  dicho  que  cuando  se  voten  los  demás  ar- 
tículos, puede  fijarse  la  fuerza ;  yo  digo  que 
esto  es  imposible,  porque  existe  otro  articu- 
lo que  dice  que  serán  parte  de  este  ejérci- 
to las  fuerzas  existentes  en  Salta,  Córdoba  y 
Entre  Rios;  fuerzas  que  no  sabemos  á  qué 
número  ascienden,  y  que  de  consiguiente,  es- 
tando en  esta  incertidumbre  no  podia  quedar 
determinada  la  fuerza  total  de  que  ha  de 
constar  el  ejército. 

El  8r.  Mansilla:  El  Gobierno  no  sabe  el  tota 
de  ésa  fuerza  á  cuanto  asciende,  pero  con 
corta  diferencia  ella  asciende  á  dos  mil  hom- 
bres; de  manera  que  seis  mil  que  pide  el  Go- 
bierno y  dos  mil,  son  ocho  mil,  de  que  se  ha 
propuesto  el  Gobierno  conste  el  ejército  na- 
cional. Hago  esto  presente  para  si  se  cree 
conveniente  tenerlo  en  consideración. 

El  8r.  Velez:  A  mí  me  parece  que  en  este 
caso  bastaria  solamente  decir:  el  ejército 
nacional  constará  de  la  fuerza  siguiente. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  también  convengo  que 
se  diga :  «El  ejército  nacional  constará  por 
ahora  de  la  fuerza  siguiente.» 

El  8r.  Gómez:  Señor,  yo  pido  que  se  sus- 
penda el  hacer  esto,  hasta  tanto  que  sean 
discutidos  los  demás  artículos  del  proyecto 

Í  vengamos  á  ver  lo  que  se  resuelve.  Por 
}  tanto,  yo  creo  que  si  la  Sala  accede  á 
^to,  lo  único  que  hay  que  reformar  para  la  | 


perfección  de  la  redacción  es  lo  que  acaba 
de  observarse,  que  en  lugar  de  decirse:  habrá 
un  ejercito,  etc.,  se  diga:  El  ejercito  na^ 
cional  constará  de.  la  fuerza  tal. 

El  Sr.  Casino:  Dejando  indeciso  el  primer 
artículo  hasta  después,  estamos  á  camino. 

El  Sr.  Bulnes:  Podría  adoptarse  otro  medio, 
que  era  el  de  fijar  tres  proposiciones  é  irlas 
discutiendo  y  sancionando  sucesivamente;  á 
saber:  primera,  si  habrá  un  ejército  nacional; 
segunda:  qué  número  de  hombres  han  de 
componer  este  ejército;  tercera,  si  debe  per- 
tenecer á  él  la  fuerza  efectiva  que  existe  en 
las  Provincias  mencionadas. 

El  Sr.  Gamez:  Sea  lo  que  se  quiera  del  mé- 
todo que  se  propone,  él  no  es  aplicable  á  la 
práctica  de  la  Sala  ni  á  lo  que  prescribe  el 
reglamento.  La  Comisión  ha  presentado  un 
proyecto  como  aquel  prescribe,  y  por  su  or- 
den lo  debemos  discutir. 

El  Sr.  Bulnes:  Cuando  he  hablado  en  este 
sentido,  he  pedido  solo  una  variación  acci- 
dental del  reglamento. 

El  Sr.  Acevedo :  Yo  estoy  de  acuerdo  con 
que  se  suspenda  la  discusión  de  este  ar- 
tículo hasta  después  de  los  demás,  pero  qui- 
siera para  conciliar  la  viva  discusión  que 
hubo  ayer  sobre  este  ejército  nacional,  (pues 
se  dijo  que  era  del  momento  y  de  nece- 
sidad) esa  espresion  de /7or¿i/ior¿2  se  anti- 
cipe y  se  diga:  habrá  por  ahora  un  ejército 
que  constará  de  tal  número,  pues  puede  su- 
ceder que  acaso  la  Constitución,  que  en  bre- 
ve se  dará,  fije  otra  clase  de  ejército,  y  ese  se 
llamará  ejército  constitucional  ó  nacional;  y 
allí  es  donde  se  podrá  decir  absolutamente 
que  habrá  un  ejército  permanente.  Entre 
tanto  este  debe  llevar  la  calidad  de  provi- 
sorio. 

El  Sr.  Velez:  De  modo  que  el  por  ahora  ha- 
ce relación  al  ejército  y  no  al  número  de  que 
deberá  componerse. 

El  Sr.  Acevedo :  En  mi  concepto  debe  hacer 
relación  al  ejército,  porque  ya  se  ha  dicho 
que  este  ejército  es  hijo  de  las  circunstancias 
que  nos  rodean. 

El  Sr.  Ac3s!a:  La  observación  que  se  ha  he- 
cho me  parece  que  rueda  bajo  un  concepto 
equivocado,  porque  un  ejército  en  su  orga- 
nización, de  ninguna  manerapuede  ser  ob- 
jeto de  la  Constitución;  esta  siempre  supone 
ejército,  y  cuando  mas  loque  puede  fijar  es 
el  poder  ó  autoridad  bajo  cuyas  órdenes  de- 
ba estar  el  ejército,  pero  nunca  la  Constitu- 
ción fijará  ni  la  forma  del  proyecto,  nisu  nú- 
mero, pues  esto  es  variable  según  las  circus- 
tancias. 

El  8r.  Assvedo :  No  tengo  ningún  empeño 
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en  ello.  La  Constitución  tiene  un  derecho  y 
podrá  reformarlo,  si  lo  quiere;  pero  habia  di- 
cho esto  por  si  podian  conciliarse  las  opi- 
niones y  arribar  mas  fácilmente. 

El Sr.  Mena:  Insistiendo  en  la  indicación 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Catamar- 
ca,  creo  que  habremos  salido  del  paso  ha- 
ciendo una  corrección  en  el  articulo,  es  de- 
cir, en  lugar  de  el  cual  constara  de  la  fuer- 
za  si^:^uientey  fijar  esta  propia  fuerza  dicien- 
do: habrá  una  fuerza  que  conste  de  6200 
hombres,  que  es  el  número  que  el  proyecto 
fija;  y  después  se  resolvería  si  se  habrá  de 
agregar  al  ejército  nacional  la  fuerza  de  li- 
nea existente  en  las  Provincias  de  Córdoba, 
Salta  y  Entre-  Ríos. 

El  Sr.  Mansilla:  Si  el  artículo  primero  di- 
jera :  constará  el  ejército  de  6200  hombres, 
incurriríamos  en  una  contradicción  dicien- 
do después  que  se  considerará,  además, 
parte  del  ejército  la  fuerza  existente  en  las 
Provincias  mencionadas.  Esto  seria  una 
agregación,  y  en  esto  hallo  yo  una  contra- 
dicción. 

El  Sr.  Mena :  Pues  en  ese  caso  también  el 
proyecto  del  Gobierno  incurriría  en  esa  con- 
tradicción, pues  él  dice  que  consta  el  ejérci- 
to de  6200  hombres,  y  en  otro  artículo  dice 
que  será  también  parte  de  este  ejército  la 
fuerza  existente  en  tal  y  tal  parte.  Pero  yo 
estoy  bien  seguro  de  que  en  esto  no  hay  tal 
contradicción. 

El  Sr.  Mansilla :  El  proyecto  no  se  contra- 
dice porque  no  fija  el  número:  él  habla  de 
un  ejército  nacional  y  dice  que  constará  de 
la  fuerza  siguiente,  detallando  después  los 
cuerpos,  pero  de  ninguna  manera  fija  el  nú- 
mero. En  íin,  yo  soy  de  opinión  que  se  sus- 
penda esto  por  ahora,  y  cuando  haya  de  tra- 
tarse de  la  fuerza,  puede  decirse  de  6000 
hombres,  por  ejemplo,  que  habrá  de  com- 
ponerse de  la  fuerza  tal  y  tal. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  habia  pedido  que  se  sus- 
pendiera el  fijar  la  fuerza,  porque  no  habia 
una  necesidad  de  hacerlo  en  el  momento. 
Podría  también  fijarse  la  suma  de  8000  hom- 
bres, con  solo  la  condición  de  que  el  reclu- 
tamiento para  ellos  guardase  proporción  con 
la  fuerza  veterana  existente;  con  que  así  in- 
sisto en  que  se  establezca  esto  ó  que  se  sus- 
penda por  ahora. 

El  Sr.  Mena :  Pero  si  no  se  sabe  de  fijo  el 
número  que  existe  ¿  cómo  se  ha  de  fijar.'* 

El  Sr.  Gómez:  Declarado  que  sea  el  ejército 
de  8000  hombres,  digo  yo,  queel  reclutamien- 
to que  se  haga,  sea  sobre  el  resultado  de  la 
luerza  efectiva  que  existe  en  lastres  Provin- 
cias; de  modo  que  persuadido  de  que  exis- 


ten dos  mil  hombres,  no  hay  que  reclutarse 
mas  que  6000. 

El  Sr.  Gorriti :  Supongo  que  la  votación  de- 
berá ser  de  si  el  artículo  propuesto  por  el 
ministerio  se  aprueba  ó  no. 

El  Sr.  Castro:  Aquí  se  ha  hecho  una  indica- 
ción en  que  muchos  de  los  señores  están  con- 
venidos; á  saber,  que  se  suspenda  la  resolu- 
ción de  este  artículo  hasta  después  de  la  de  los 
demás,  para  de  este  modo  poder  fijar  la  fuer- 
za efectiva;  yo  aquí  opino  que  debe  suspen- 
derse lo  mismo  que  otros  señores;  no  vota- 
remos por  él,  y  esto  importaría  nada  menos 
que  la  desaprobación,  resultando  de  ello  el 
que  no  debía  haber  ejército  nacional. 

El  Sr.  Gómez:  Está  ya  declarado  por  la  Sala 
que  ha  de  haber  un  ejército  nacional.  Única- 
mente sobre  las  palabras  del  articulo  que 
dicen,  se  compondrá  de  la  fuerza  siguiente^ 
se  ha  exijidoae  la  Sala,  no  que  suspenda  su 
sanción,  sino  que  se  omita  por  ahora  el  fijar 
la  fuerza,  reservando  para  perfeccionar  su 
redacion,  á  saber,  si  la  fuerza  total  ha  de  ser 
de  8000  hombres,  para  ponerlo  así  en  lugar 
de  la  palabra  siguiente.  Esto  es  lo  que  yo  he 
pedido,  y  lo  que  creo  no  haya  dificultad  de 
hacerse. 

El  Sr.  Gorriti:  La  pregunta  que  yo  hice  no 
es  vaga:  ella  tiene  tendencia  á  rectificar  un 
juicio  acerca  de  lo  que  debo  resolveren  cada 
uno  de  los  demás  artículos.  Se  ha  partido 
del  principio  de  que  la  formación  del  ejército 
por  ahora  es  obra  de  la  necesidad  del  momen- 
to y  de  las  circunstancias,  y  habiendo  de 
arrancar  de  este  principio,  yo  no  he  podido 
hasta  ahora  rectificar  mi  juicio  acerca  del 
valor  de  estaurjencia,  y  no  me  hallo  en  estado 
de  votar  en  pro  ni  en  contra  por  ninguno  de 
los  artículos.  Porlo  tanto,  es  que  pido  algu- 
nas esplicaciones,  pues  sino  no  estoy  en  esta- 
do de  resolver,  y  para  pedirlas  es  preciso 
que  lo  haga  conforme  al  tenor  del  artículo 
cual  se  presentó  por  el  Gobierno.  Sobre  esto 
la  Sala  resolverá  si  yo  puedo  pedir  esplica- 
ciones que  rectifiquen  mi  juicio  ó  no. 

El  Sr.  Mansilla:  Bastante  se  ha  hablado  so- 
bre la  necesidad  del  ejército  nacional,  y  la 
Sala  se  ha  pronunciado  terminantemente 
sobre  la  urjencia  de  la  creación  de  este  ejér- 
cito. ElSr.  Diputado  dice  que  desearía  espli- 
caciones sobre  ello:  ayer  se  dijo  lo  bastante, 
y  parece  ser  escusado  el  decir  mas. 

El  Sr.  Gorriti:  Parto  del  principio  de  que  en 
habiendo  necesidad,  siendo  efectiva,  debe 
hacerse  esto  á  pesar  de  todos  los  inconve- 
nientes que  ofrece  una  medida  de  esta  clase 
para  lograr  la  organización  del  país:  mas 
cuando  ayer  se  me  exijió  que  hiciese  las  es- 
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Yo  he  visto  en  papeles  públicos  quesehante- 
nido  tratados  formales  con  la  corte  del  Bra- 
sil; no  sé  si  será  cierto  ó  falso. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  no  pide 
esplicaciones  ningunas  sobre  el  particular, 
y  si  ha  tomado  la  palabra,  es  solamente  pa- 
ra insultar  á  Buenos  Aires,  insultándolo  de 
exprofeso,  que  es  lo  mas  remarcable.  Segu- 
ramente que  esos  no  son  los  sentimientos  de 
su  Provincia:  ¿por  qué  no  toma  la  pluma  y 
escribe  eso  mismo  en  un  periódico.^ 

El  Sr.  Mansilla:  Señor  Presidente:  la  Sala 
tiene  un  reglamento  al  cual  es  preciso  suje- 
tarse: la  cuestión  esotra,  y  por  deferencia,  por 
condescender,  se  ha  dejado  al  señor  Dipu- 
tado separarse  de  ella;  pero  ya  es  tiempo  de 
volverá  la  cuestión;  el  señor  Diputado  no 
puede  quejarse  de  faltade  libertad;  yorecla- 
mo  la  observancia  del  reglamento. 

El  Sr.  Gorriti:  Yo  declaro  que  no  estoy  en 
estado  de  formar  opinión.  Deseo  saber  cual 
es  el  nuevo  acontecimiento  que  ahora  obra 
para  demandar  la  exijencia  de  la  medida  ó 
formación  de  ejército.  He  concluido. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  se  ha  se- 
parado enteramente  del  reglamento  de  la  Sa- 
la, y  después  de  todo  lo  que  ha  espuesto,  se 
advierte  que  no  ha  hecho  mas  que  reprodu- 
cir la  cuestión  ya  terminada,  sin  que,  como 
se  ha  visto,  haya  pedido  esplicaciones  so- 
bre el  articulo  primero,  esplicaciones  que 
sean  diferentes  de  lo  que  está  admitido  ya 
en  la  Sala,  pues  está  declarada  como  base 
la  necesidad  de  un  ejército.  Sin  embargo, 
ha  sido  una  conveniencia  el  que  haya  po- 
dido esplicarse,  y  esplicarse  en  los  térmi- 
nos que  lo  ha  hecho;  porque  este  hecho  so- 
lamente bastará  para  desmentir  la  idea  que 
se  procura  difundir,  de  que  en  este  lugar 
los  Diputados  no  gozan  de  toda  la  liber- 
tad necesaria.  ¿  Puede  haberse  estendido 
á  mas  la  libertad  con  que  acaba  de  hablar 
el  señor  Diputado  "i  Todos  los  señores  lo 
han  oido.  ¿  Cuáles  han  sido  las  esplicacio- 
nes que  ha  pedido?  Cuanto  ha  tratado,  todo 
se  ha  dirijido  á  acriminar  del  modo  mas  hor- 
roroso laconduta  anterior  de  las  autoridades 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  con  la 
mayor  inoportunidad,  sin  derecho  alguno, 
sin  ninguna  aptitud  para  entrar  en  la  cuestión 
de  semejante  materia;  pero  sobre  todo,  á  san- 
gre fria  gastando  un  tiempo  necesario:  y  des- 
pués que  ha  agotado  todas  las  capciosidades 
con  que  ha  pretendido  evitar  la  sanción  del 
ejército  nacional,  hoy  ha  recurrido  á  impos- 
turas, que  además  de  insultantes,  van  reves- 
tidas del  carácter  especial  de  ingratitud. 

Voy  á  demostrar  que  las  circunstancias  de 


hoy  no  son  lasque  han  corrido  hasta  aquí. 
Digo  que  es  solemnemente  falso  que  en  la 
Sala  de  Buenos  Aires  se  haya  dicho  que  no 
convenia  ó  que  no  se  debía  formar  ejército 
nacional.  Entonces  todo  lo  que  se  ha  alegado 
han  sido  las  dificultades  que  habia,  sin  de- 
jarse de  tener  toda  consideración  á  los  prin- 
cipios de  donde  nacían.  Las  dificultades  no 
eran  otras  que  la  situación  en  que  se  encon- 
traban las  mismas  Provincias,  empeñadas  en 
la  guerra  civil,  las  que  se  dedujeron  siempre, 
compadeciéndose  de  su  situación  y  tomando 
el  mayor  interés  por  ellas.  Fué  preciso  desa- 
tender ese  gran  objeto  para  dar  tiempo  á  que 
calmasen  las  disenciones  de  las  demás  Pro- 
vincias, y  poder  preparar  los  socorros  que  era 
necesario  dar  á  la  Provincia  de  Salta.  Por 
esto  no  se  podia  emprender  la  lormacion  de 
un  ejército  nacional,  así  como  porque  no 
existia  una  Representación  Nacional,  porque 
las  Provincias  estaban  aisladas,  y  porque  la 
de  Buenos  Aires  se  encontraba  invadida  por 
los  bárbaros,  sin  ejército  suficiente  para  re- 
pelerlos, y  porque,  como  ya  he  dicho,  se 
quería  reservar  auxilios  en  medio  de  tanta 
urjencia  para  socorrer  á  la  Provincia  de 
Salta;  ¿y  un  Diputado  de  esta  misma  Pro- 
vincia es  el  que  nos  insulta  hoy  de  este  modo? 
Seguramente  (es  menester  creerlo)  no  son 
estos  los  sentimientos  de  aquella  digna  Pro- 
vincia, sino  que  abortando  el  señor  Diputa- 
do sus  ideas  particulares,  sin  que  se  sepa  por 
qué,  nos  llena  de  oprobio  en  este  lugar.  He- 
mos visto  y  oido  que  estos  principios  son  los 
que  han  podido  vertir  los  periodistas,  y  cier- 
tamente que  esta  es  la  primera  vez  que  en  un 
Cuerpo  Lejislativo  se  saca  como  dato,  para 
comprobar  el  espíritu  de  un  Gobierno  o  del 
Cuerpo  Lej  islati  vo,  lo  que  hayan  podido  decir 
los  periodistas,  sin  embargo  que  adhieran  al 
Gobierno. 

Pero  aun  respecto  de  la  cuestión  que  hoy 
se  promueve  sobre  la  Banda  Oriental,  hay 
un  suceso  estraordínario  que  jamás  habia 
ocurrido.  Se  ha  verificado  la  invasión  de  unos 
patriotas,  qne  hasta  aquí  tiene  un  resultado 
lelizy  que  no  sabemos  hasta  donde  se  esten- 
derá, pero  que  tiene  el  electo  de  comprome- 
ternos á  velar  sobre  la  seguridad  del  país. 
La  corte  del  Brasil  no  se  encuentra  hoy  en  el 
estado  que  se  hallaba  en  aquella  época  ;  lo 
primero  porque  estaba  entonces  envuelta  en 
una  revolución  :  las  Provincias  del  Norte 
subyugadas,  la  escuadra  no  existía,  el  ejército 
no  se  habia  aumentado,  como  sabemos  que 
lo  ha  sido  después  y  no  debe  ignorarlo  el 
señor  Diputado,  pues  que  está  encargado  de 
los  negocios  públicos.  Hoy  sabemos  el  nú- 
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DISCUSIÓN   SOBRE    EL 

El  Sr.  Acosta:  Para  poder  fijarla  suficiencia 
ó  insuficiencia  del  número  designado  en  este 
artículo  sobre  el  arma  de  artilleria,  se  pre- 
senta la  misma  dificultad  que  antes,  de  que 
si  se  fijase  que  el  ejército  debe  constar  por 
ahora  del  número  de  ocho  mil  hombres,  se- 
ria preciso  aumentar  el  número;  y  si  se  fijase 
el  de  seis  mil,  acaso  seria  bastante  numeroso; 
por  lo  tanto,  creo  que  para  poder  formar 
juicio  sobre  el  número  fijado  del  arma  de 
artilleria,  será  conveniente  que  se  deje  para 
el  tiempo  en  que  se  lije  el  número  á  que  debe 
ascender  el  ejército  nacional. 

El  Sr.  MansíDa:  La  observación  es  conforme 
á  la  dificultad  que  debe  resultar  de  no  saber 
el  número  antes,  y  siempre  se  presentarán 
las  mismas  dificultades  si  no  se  parte  del 
principio  de  fijar  antes  un  numeró  o  de  dejar 
esto  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Sr.  Acosta:  Esplanaré  mas  mi  concepto: 
yo  he  dicho  que  parece  indispensable  que  se 
fije  el  número  para  que  el  arma  de  artilleria 
sea  proporcionada  ;l  él.  También  podría 
espresarse  que  se  cree  un  batallón  de  arti- 
lleria con  las  plazas  que  se  consideren  sufi- 
cientes y  en  proporción  al  número  de.que  se 
haya  de  fijar  el  ejército;  pero  sin  necesidad  de 
esa  previa  declaratoria  que  debía  correr'res- 
pecto  del  número  de  oficiales.  Últimamente 
concluyo,  que,  ó  previamente  se  haga  la  de- 
claratoria del  número  fijo  de  que  debe  cons- 
tar el  ejército,  ó  que  se  suprima  la  espresion 
del  número  de  reclutas  de  que  debe  constar 
el  batallón  de  artilleria,  aunque  ¡se  designen 
los  jefes  y  oficiales  que  corresponden  al  ba- 
tallón. 

El  Sr.  Gómez:  El  Congreso  debe  sentir  las 
dificultades  en  que  se  tropieza  para  poder 
fijar  el  número  de  que  debe  constar  el  ejér- 
cito, y  realmente,  primero  debía  haberse  es- 
tendído  una  ley  particular  de  reclutamiento, 
y  luego  darse  la  ley  militar;  pero  ya  que  no 
se  ha  hecho,  creo  que  el  modo  de  salir  de 
esto  es  sancionar  todo  aquello  que  no  se  en- 
lace con  el  número  del  ejército,  de  que  ne- 
cesariamente depende  la  distribución  de  la 
fuerza  de  cada  arma,  y  que  sancionado  esto, 
vuelva  el  proyectoála  Comisión,  ó  al  Minis- 
terio para  que  presente  detallada  la  fuerza 
con  arreglo  á  la  que  se  haya  señalado. 

—Declarado  el  punto  porsuficienlemenle  dis- 
culidOj  se  procedid  í  votur:  ¿si  se  suspéndela 
discusión  del  tfiulo  primero  y  si  se  pasa  al  del 
segundo  6  no?  Resuiíd  afirmativa. 


Al  empezar  la  discusión  sobre  el  tdulo  segundo 


del  proyecto  del  Gobierno,  el  señor  Goracz  pre- 
senta otro  en  su  lugar,  comprensivo  de  los  ar- 
tículos siguientes. 

Articulo  I  °  Las  Provincias  que  conservan  algona 
fuerza  veterana,  serán  invitadas  á  contribuir  á  U  for- 
mación del  ejércilo  nacional  con  aquella  parle  de 
ella  que  no  crean  necesaria  para  au  seguridad  inte- 
rior, ó  que  por  su   localidad  deba  emplearse  centra 

Art.  í"  Lo  que  sobre  el  resultado  de  la  fuena  an- 
terior, según  las  resoluciones  de  las  Provincias,  falte 
para  el  completo  de  seis  mil  bombees,  «era  reclutado 
por  continjentes. 

Art.  j"  Los  continjentes  serán  reglados  en  propor- 
ción á  la  población  de  cada  Provincia,  según  sus  res- 
pectivos censos,  ó  la  regulación  que  se  baya  hecho 
para  graduar  el  número  de  Diputadas  al  Congreso 
que  por  derecho  les  corresponde. 

Art.  4"  El  recluiamienlo  se  efectuará  con  arralo 
á  las  leyes  que  rijen  en  el  particular,  ó  la  práctica 
recibida  en  cada  una  de  ellas. 

Art.  5"  L.as  Provincias  que  contribuyeren  con  al- 
guna parte  de  la  fuerza  armada  que  actualmente  tie- 
nen, serán  escusadas  del  reclutamiento  en  la  propor- 
ción que  aquella  tenga  con  el  total  del  ejército. 

Art,  6"  Cada  Provincia  reemplazará  en  su  totalidad 
las  bajas  del  continjenle  que  le  haya  cabido,  biea  sea 
de  soldados  alistados  ó  de  nuevos  reclutas. 

Después  de  haberse  leido  este  proyecto,  su 
autor  lo  fundó  en  los  términos  siguientes: 

El  Sr.  Gómez:  Creo  que  es  indispensable  con- 
venir en  que  para  la  determinación  de  la  tuer- 
za que  debe  ser  reclutada  en  las  Provincias, 
debía  calcularse  previamente  sobre  el  resul- 
tado que  deban  dar  las  respectivas  fuerzas  ve- 
teranas que  existen  actualmente  en  algunas  de 
las  Provincias;  y  efectivamente,  esto'ha  sido 
tenido  en  vista  por  el  ministerio  en  su  pro- 
yecto; de  consiguiente,  lo  primero  que  hay 
que  esclarecer  es,  en  qué  términos  y  hasta 
donde  puede  contarse  con  la  fuerza  veterana 
que  esté  en  esas  Provincias,  y  si  hay  derecho 
para  espedir  una  ley  por  la  cual  se  diga  ab- 
solutamente: la  luerza  que  existe  en  tal  y  tal 
Provincia  pertenece  al  ejército  nacional. 

Yo  creo  que  separánaome  de  todo  lo  que 
es  teórico  y  calculando  mas  sobre  los  hechos 
y  resultados,  lo  que  importa  al  Congreso  es 
invitará  las  Provincias  á  que  contribuyan  con 
la  tuerza  armada  que  cada  una  tiene.  Porque 
¿qué  importada  que  el  Congreso  lo  mandase, 
si  cada  una  podría  decir:  yo  la  necesito  para 
mi  seguridad,  ó  si  cada  una  efectivamente  te- 
nia atenciones  que  cubrir?  ¿No  es  mejor  es- 
pedirse de  un  modo  político,  conciliando  con 
lo  que  la  posibilidad,  el  honor  y  el  interés 
público  exija  de  cada  Provincia? 

Pienso  que  lo  que  mas  importa  en  este  sen- 
tido es,  que  se  haga  una  invitación  jeneral  á 
todas  las  Provincias  para  que  concurran  con 
toda  aquella  parte  que  no  consideren  nece- 
saria para  la  Provincia,  y  aquellas  que  no 
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en  la  que  pendian  todos   los  demás  antecedentes 
de  esta  materia. 

DICTAMEN   DE  LA  COMISIÓN    MILITAR    EN    EL    PROYECTO 
SOBRE    CREACIÓN  DEL  EJÉRCITO  NACIONAL 

Señor:  La  Comisión  Militar  encargada  de  instruir 
el  proyecto  de  mas  conveniencia  á  los  intereses  jone- 
rales  sobre  la  iniciativa  del  Ejecutivo  Nacional  para 
la  creación  de  un  ejército  de  linea,  ha  meditado  con 
la  mayor  prolijidad  cada  uno  de  los  artículos  pro- 
puestos en  proyectos  de  ley,  y  la  adición  propuesta 
por  un  honorable  miembro;  y  advierte,  que  aunque 
todos  ellos  son  concebidos  de  conformidad  con  el 
sistema  militar;  pero  las  circunstancias  delicadas  de 
nuestra  situación  exijcn  adicionar  unos  y  suprimir 
otros  para  desviar  dificultades  que  seguramente  ha- 
rían insuperables  los  objetos  de  su  tendencia.  En 
consecuencia,  la  Comisión  empeñándose  en  conciliar 
uno  y  otro,  sin  defraudar  el  propósito  del  Ejecutivo 
Nacional,  propone  á  la  consideración  de  la  Sala  el 
adjunto  proyecto  de  ley  en  sustitución  del  iniciado 
por  el  Gobierno  Jeneral. — Sala  del  Congreso,  g  de 
Mayode  1825. — Miguel  Villanueva — .Lucio  Mansilla. — 
Evaristo  Carriego. — Eduardo  P.  Dulnes. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  acuerda  y  decreta 
con  fuerza  de  ley  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1°  Habrá  un  ejército  nacional,  que  cons- 
tará por  ahora  de  siete  mil  setecientos  cincuenta  y 
ocho  hombres,  que  será  formado  por  continjentes  en 
razón  del  uno  por  ciento  al  menos  y  el  uno  y  medio 
al  mas. 

Art.  2°  Los  continjentes  serán  reglados  en  propor- 
ción á  la  población  de  cada  Provincia  según  los  res- 
pectivos censos,  ó  la  regulación  que  se  haya  hecho 
para  graduar  el  número  de  Diputados  al  Congreso 
que  por  derecho  les  corresponde. 

Art.  3°  El  reclutamiento  se  ejecutará  en  las  Pro- 
vincias con  arreglo  á  las  leyes  que  rijan  en  el  parti- 
cular, ó  á  la  práctica  recibida  en  cada  una  de  ellas, 
con  derecho  á  crear  los  oficiales  de  Teniente  Coronel 
inclusive  abajo  que  correspondan  á  su  cupo,  y  de 
conformidad  con  lo  que  prescribe  la  ley  respectiva- 
mente á  cada  arma,  á  excepción  de  las  clases  de  Sar- 
jento  Mayor. 

Art.  40  El  servicio  activo  de  las  tropas  de  nueva 
creación  se  fijará  en  sus  filiaciones  por  el  término 
preciso  de  cuatro  años. 

Art.  5"  Las  Provincias  que  conservan  alguna  fuerza 
veterana,  contribuirán  á  la  formación  del  ejército  na- 
cional por  el  cupo  que  les  cabe  con  aquella  parte  de 
ella  que  no  crean  necesaria  para  su  seguridad,  ó  que 
por  su  localidad  deba  emplearse  contra  el  enemigo 
común,  y  en  este  caso  serán  admitidos  en  el  ejército 
con  los  jefes  y  oficiales  que  les  corresponda. 

Art.  6®  Cada  Provincia  reemplazará  en  su  totalidad 
las  bajas  del  continjente  que  le  haya  cabido,  bien  sea 
con  soldados  alistados  ó  con  nuevos  reclutas. 

Art.  7°  La  fuerza  efectiva  del  ejército  se  organizará 
en  la  forma  siguiente :  un  batallón  de  artillería  com- 
puesto de  seis  compañías  y  cada  una  de  estas  de  se- 
tenta plazas,  y  la  primera  será  de  zapadores. 

Art.  8"  Cuatro  batallones  de  infantería:  cada  ba- 
tallón constará  de  seis  compañías,  y  cada  compañía 
de  cien  plazas,  inclusos  cabos,  tambores  y  sarjentos. 

Art.  9"  Seis  rejimíentos  de  caballería  con  cuatro 
escuadrones  cada  uno:  cada  escuadrón  de  dos  compa- 
ñías, y  estas  con  la  fuerza  que  designa  el  apéndice  del 
año  18  al  reglamento  del  año  17,  lo  que  hace  una 
fuerza  de  cuatro  mil  novecientos  treinta  y  ocho. 


Art.  10.®  El  Ejecutivo  Jeneral  á  la  mayor  brevedad, 
p  repondrá  los  medios  que  considere  adaptables  para 
formar  un  fondo  nacional,  que  subvenga  á  los  costos 
de  la  formación,  pagas  y  entretenimiento  del  ejército. 

Comuniqúese  como  es  de  estilo  al  Poder  Ejecutivo 
Jeneral  para  su  cumplimiento.  —  Sala  del  Congreso, 
Mayo  9  de  1825. — Mansilla. —  Villanueva. — Carriego. 
— Bulnes. 

—  Se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  este 
proyecto  se  imprimiría  y  se  repartiría  á  ios  se- 
ñores Diputados  para  tratarse  con  la  prontitud 
que  demandaba  este  asunto. 

PRESUPUESTOS    DE    GASTOS    DE    LA    SALA   Y   SECRE- 
TARÍA  DEL   CONGRESO 

En  seguida  se  dio  cuenta  á  la  Sala  de  los  pre- 
supuestos de  gastos  de  la  Sala  y  Secretaría  del 
Congreso  relativos  á  los  años  1825  y  1826,  y  se 
mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

INFORME  Y  PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN  ESPECIAL 
SOBRE  LAS  COMUNICACIONES  DEL  JENERAL  SU- 
CRE,   Y    CONSULTA    DEL     JENERAL   ARENALES 

Se  dio  cuenta  después  del  proyecto  de  la  Co- 
misión especial  nombrada  en  sesión  de  3  de  Mayo 
para  que  abriese  dictamen  sobre  las  comunica- 
ciones del  gran  Mariscal  de  Ayacucho,  Jeneral 
en  jefe  del  ejército  libertador  del  Perú,  Antonio 
Jesé  de  Sucre;  lomando  todos  los  antecedentes 
y  trabajos  de  la  Comisión  también  especial  que 
se  nombró  en  sesión  de  28  de  Abríl  ultimo  con 
ocasión  de  la  consulta  del  Jeneral  Arenales,  que 
el  Gobierno  de  esta  Provincia  en  su  nota  de  28 
de  Abríl  habia  remitido  para  la  deliberación  del 
Congreso. 

INFORME 

La  Comisión  Especial  á  quien  se  mandaron  pasar 
las  comunicaciones  úel  benemérito  Jeneral  en  jefe 
del  ejercido  libertador  Antonio  José  de  Sucre,  que 
con  su  nota  del  2  del  corriente  ha  acompañado  el  Po- 
der Ejecutivo,  tiene  el  honor  de  someter  á  la  delibe- 
ración del  Congreso  el  proyecto  adjunto.  Con  él  cree 
la  Comisión  quedar  bastantemente  consultados  los 
grandes  objetos  á  que  aquellas  comunicaciones  se  re- 
fieren, y  resuelta  al  mismo  tiempo  la  consulta  que 
por  su  nota  de  28  del  pasado  hizo  el  mismo  Poder 
Ejecutivo.  Las  razones  que  han  decidido  á  la  Comi- 
sión para  el  medio  que  propone,  no  pueden  ser  des- 
conocidas á  la  ilustración  de  los  señores  Represen- 
tantes. Ellas,  sin  embargo,  serán  explanadas  oportu- 
namente si  fuere  necesario. — Buenos  Aires,  6  de  Mayo 
de  1825. — Juan  Ignacio  de  GorHH. — José  Francisco 
Acosta. — Eduardo  P.  Bulnes — Julián  S.  de  Agüero. — Va- 
lentin  Gómez. 

PROYECTO  DE    LEY 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y  de- 
creta lo  siguiente: 

I  o  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  á  la  ma- 
yor brevedad  salga  á  las  Provincias  del  Alto  Perú 
una  legación  bastantemente  caracterizada,  que  en 
nombre  de  la  Nación  Arjentini,  felicite  al  benemé- 
rito libertador  Simón  Bolívar,  Presidente  de  la 
República  de  Colombia  y  encargado  del  mando  su- 
premo de  la  del  Perú,  por  los  altos  y  distinguidos 
servicios  que  ha  prestado  á  la  causa  del  nuevo 
mundo,    cuya    libertad   é    independencia  acab^  4^ 
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afianzar  irrevocablemente:  trasmitiéndole  al  mismo 
tiempo  los  sentimientos  mas  sinceros  de  gratitud  y 
reconocimiento,  deque  están  animadas  las  Provin- 
cias de  la  Union  por  los  heroicos  y  generosos  es- 
fuerzos del  ejército  libertador,  que  después  de  hi- 
berdadola  libertad  á  las  del  Alto  Perú,  hatomido 
sobre  si  el  noble  empeño  de  sostener  en  ellas  el 
orden,  libertarlas  de  los  horrores  de  la  anarquía  y 
facilitarles  los  medios  de  organizarse  por  sí  mismas. 

2°  La  legación  reglará  con  el  libertador,  como 
encargado  del  supremo  mando  de  la  República  del 
Perú,  cualquiera  dificultad  que  pueda  suscitarsecn- 
tre  aquel  y  este  Estado  de  resultas  de  la  libertad  en 
que  hoy  se  hallan  las  cuatro  Provincias  del  Alto  Pe- 
rú, que  han  pertenecido  siempre  á    las  de  la  Union. 

3°  Seentenderá  igualmente  con  la  asamblea  de 
Diputados  de  dichas  Provincias,  que  ha  convocado 
el  gran  Mariscal  de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre 
Jeneral  en  Jefe  del  ejército  libertador,  invitándolas 
á  que  concurran  por  medio  de  sus  representantes  al 
Congreso  Jeneral  Constituyente,  que  se  halla  legal  y 
solemnemente  instalado. 

4"  La  invitación  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, y  las  instrucciones  que  la  legación  reciba  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  reconocerán  por  base,  que 
aunque  las  cuatro  Provincias  del  Alto  Perú  han 
pertenecido  siempre  á  este  Estado,  es  la  voluntad 
del  Congreso  Jeneral  Constituyente  que  ollas  queden 
en  plena  libertad  para  disponer  de  su  suerte,  según 
crean  convenir  mejor  á  sus  intereses  y  á  su  feli- 
cidad. 

5°  Esta  resolución  reglará  la  conducta  del  Je- 
neral don  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales,  y  con 
arreglo  á  ella  el  Poder  Ejecutivo  le  comunicará  las 
órdenes  correspondientes. — Gorriti. — Gómez. — Bul- 
nes. — Agüero. — Acosta. 

DISCUSIÓN   DEL    PROYECTO 

Anunciada  la  discusión  de  este  proyecto  en 
jeneral  y  no  habiéndose  hecho  observación  algu- 
na acerca  de  él,  se  puso  en  votación  si  se  aprue- 
ba el  proyecto  en  jeneral  ó  no?  Resulto  afir- 
mativa. 

DISCUSIÓN    EN     PARTICULAR 

El  Sr.  Passo:  No  tengo  mas  dificultad  so- 
bre esto,  sino  que  no  hallo  una  razón  bas- 
tante para  que  se  disponga  una  comisión 
nueva  al  efecto  que  se  propone  el  articulo, 
cuando  se  halla  en  el  Perú,  cerca  ó  mas  in- 
mediato de  la  persona  del  libertador,  por 
una  parte  el  señor  Alvarez,  destinado  por 
el  Poder  Ejecutivo  de  Buenos  Aires  para  en- 
tender en  objetos  de  este  jénero;  y  por 
otra  el  Jeneral  Arenales,  que  ya  tiene  enta- 
bladas relaciones,  tomado  conocimiento, 
ganado  confianza,  que  está  en  los  pormeno- 
res, quetiene  queentender  en  los  asuntos  de 
relacionespoliticas;  y  esta  circunstancia,  si- 
no lo  pone  en  situación  mas  aparente  para 
desempeñar  con  efecto  la  Comisión  que  se  ha 
de  dará  otro,  al  menos  será  lo  mismo.  Por 
esto  creo  que  debían  escusarse  al  tesoro  na- 
cional los  gastos  queexijia  este  paso. 

El  Sr.  Gorriti:  Me  parece  que  la  observa- 
ción (jue  acaba  de  hacerse,  no  es  una  con- 


tradicción del  artículo.  Sin  embargo,  diré  que 
la  Comisión  no  ha  debido  ocuparse  de  esto; 
pues  es  al  Ejecutivo  á  quien  corresponde  ha- 
cer el  nombramiento  de  los  ministros  que 
compondrán  la  legación.  El  lo  considerará, 
y  si  lo  hallase  por  conveniente,  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallan  el  señor  Alvarez 
y  el  señor  Arenales,  dispondrá  sobre  ello. 
Por  lo  demás,  la  Comisión  exijeque  sea  au- 
torizada una  legación:  el  Ejecutivo  conside- 
rará todo  lo  que  convenga  á  la  economía  del 
Estado,  y  nombrará  las  personas  que  la  ha- 
yan de  componer.  Tampoco  yo  sé  que  el  se- 
ñor Arenales  tenga  una  autorización  para  en- 
tender en  la  materia  deque  se  trata,  ni  si  el 
señor  Alvarez  podrá  estar  en  oportunidad  de 
verse  con  el  libertador  en  el  Alto  Perú. 

El  Sr.  Passo:  Si  se  adopta  otra  palabra  que 
no  sea  la  de  salgan,  desde  luego  convendré, 
pues  parece  que  el  tenor  literal  de  esta  pala- 
bra indica  que  de  aquí  ha  de  salir. 

El  Sr.  Gómez:  Podrá  decirse:  el  Poder  Eje- 
cutivo destinará  con  la  posible  brevedad  d 
las  Provincias,  etc. 

-  Dado  el  punto  por  suficientemente  discuti- 
do, fué  aprobado  el  artículo  i°  en  estos  términos: 
FA  Poder  Ejecutivo  dcstinard  d  la  posible  brevedad  á 
las  Provincias  del  Alto  Perú  una  legación;  con 
lo  demás  qne  contiene  el  art.  i^  del  proyecto. 

DISCUSIÓN    DEL    ARTÍCULO    2° 

El  Sr.  Veloz:  El  artículo  2**  está  bastante  ru- 
do, al  menos  yo  no  lo  entiendo:  parece  que 
por  él  reconoce  el  Congreso  autoridad  en  el 
libertador  para  entender  en  los  negocios  de 
aquellas  Provincias.  Yo  desearía  que  los  se- 
ñores de  la  Comisión  esplicasen  el  espíritu 
de  él. 

El  Sr.  Agüero:  El  artículo  quiere  decir  para 
reglar  cualquier  diferencia  que  haya;  por 
ejemplo,  si  se  suscita  una  duda  sobre  lími- 
tes entre  uno  y  otro  Estado. 

El  Sr.  Velez:  Pues  aun  siendo  así,  este  no 
debería  ser  el  lugar  de  este  artículo,  sino 
después  del  3°,  mas  sin  embargo,  yo  desea- 
ría que  no  quedase  esto  puesto  en  términos 
tan  jenerales.  Es  preciso  al  menos  que  se 
diga  al  Ejecutivo,  que  el  Congreso  jamás  en- 
trará con  el  libertador  en  trato  ninguno  sobre 
el  destino  de  las  cuatro  Provincias  del  Alto 
Perú. 

El  Sr.  Agüero:  Eso  ya  se  pone  espresamen- 
te  en  un  artículo,  cuando  se  dice  que  pueden 
disponer  libremente  de  su  suerte. 

El  Sr.  Velez:  En  fin,  de  todos  modos,  yo 
insisto  en  que  la  colocación  de' este  artículo 
sea  después  del  30. 

El  Sr.  Gómez :  El  señor  Diputado  hace  dQ5 
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objeciones;  una  de  orden  y  otra  reformán- 
dolo. Desea  que  ese  articulo  sea  posterior  al 
30,  y  yo  creo  que  como  se  halla  está  en  el 
orden,  en  primer  lugar,  porque  es  correlativo 
con  el  que  antecede,  por  el  carácter  que  le 
corresponde,  y  por  el  que  corresponde  á  la 
república  constituida  del  Bajo  Perú.  Luego 
descendemos  á  lo  que  nos  toca  privadamen- 
te y  lo  doméstico,  y  esto  está  muy  bien  que 
sea  lo  último.  Pero  aun  poniéndonos  en  el 
caso,  que  no  puede  esperarse,  de  que  se  pre- 
tendiese alguna  intervención  de  parte  del  Go- 
bierno del  Alto  Perú  sobre  el  acto  mismo  de 
jdeliberar  las  Provincias  del  Bajo  Perú,  y 
que  hubiera  de  hacerse  toda  resistencia  de 
nuestra  parte,  siempre  está  bien  la  autoriza- 
ción. ¿Cómo  había  de  hacerse  todo  esto  sin 
que  haya  una  persona  que  esté  autorizada 
para  ello.'^  Repito  que  en  ningún  sentido  es- 
pero semejantes  pretensiones,  pues  lejos  de 
eso  el  Jeneral  Sucre  dice  en  sus  comunica- 
ciones que  retirará  la  tropa,  para  que  la 
asamblea  pueda  disponer  libremente  de  sus 
derechos;  pero  aun  poniéndonos  en  el  caso 
de  que  las  hubiera,  para  eso  lleva  instruc- 
ciones la  legación.  Así  es,  que  yo  hallo  muy 
conforme  el  artículo. 

—Dado  el  punto  por  suficientemenie  discutido, 
se  procedió  á  votar:  ;si  se  aprueba  el  artículo  2° 
del  proyecto  como  esiá  ó  no:  Resultó  afirmativa. 

DISCUSIÓN    SOBRE    EL    ARTÍCULO    5° 

El  Sr.  Gómez:  Aunque  como  miembro  de  la 
Comisión  suscribí  á  este  artículo,  después 
me  ha  parecido  que  convenia  adicionarlo. 
Hablándose  en  él  de  la  autorización  de  la 
legación  cerca  del  Congreso  de  aquellas  Pro- 
vincias, solo  se  le  confiere  la  facultad  de  in- 
vitar á  sus  Diputados  á  la  incorporación  al 
que  se  halla  reunido  en  esta  capital. 

Podrían  ofrecerse  algunos  otros  negocios 
en  la  misma  asamblea  respecto  de  los  cua- 
les esta  legación  deba  estar  autorizada ;  por 
lo  cual  creo  que  podría  ponerse  el  artículo, 
aumentando  después  de  Jeneral  en  Jefe  del 
ejército  libertador  y  estas  espresiones ;  y  to- 
mando intervención  en  los  demás  negocios 
que  puedan  ofrecerse  con  relación  a  estas 
Provincias.  Ño  estaría  de  mas  que  la  lega- 
ción estuviese  autorizada  para  entender,  por 
ejemplo,  en  punto  á  límites,  ú  otro  cualquie- 
ra que  pudiera  ofrecerse. 

El  Sr.  Agüero:  El  objeto  de  este  artículo,  al 
menos  el  que  se  ha  propuesto  la  Comisión, 
no  fué  otro  que  el  cumplir  con  un  deber. 
Aquellas  Provincias  han  pertenecido  siem- 
pre á  este  Estado.  El  Congreso  debe  mirar- 
as hasta  hoy  como  parte  integrante  de  él. 


Lo  primero  que  le  corresponde  es  invitarlas 
á  que  concurran  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes al  Congreso  Jeneral  que  se  halla 
legalmente  instalado.  Sin  embargo,  yo  no 
me  opondré  á  que  si  se  quiere,  se  haga  la 
adición,  aunque  no  la  considero  necesaria; 
porque  cualquier  otro  caso  que  sea  preciso 
tratar,  bien  con  aquella  asamblea  ó  con  el 
gobierno  provisorio  que  ella  establezca,  sea 
para  constituirse  en  un  estado  independiente, 
ó  sea  porque  quiera  considerarse  como  parte 
integrante  del  Estado,  pero  gobernándose 
por  las  leyes  que  se  dé  hasta  la  formación 
de  la  Constitución,  en  cualquiera  de  estos 
casos,  el  Gobierno  en  sus  instrucciones  puede 
hacer  á  la  legación  todos  los  encargos  que 
tuviere  por  conveniente,  reglándola  de  mo- 
do que  para  todos  los  casos  resulte  con  bas- 
tante autorización.  Aquí  no  se  trata  mas  que 
de  lo  que  quiere  el  Congreso  que  se  haga ; 
pero  esto  no  quita  al  Gobierno  de  adelantar 
sus  trabajos,  como  probablemente  lo  hará, 
no  solo  en  cuanto  á  esas  Provincias,  sino  en 
cuanto  al  libertador,  como  encargado  de  la 
República  de  Colombia. 

El  Sr.  Gómez:  Por  el  artículo  anterior  se  au- 
toriza á  la  legación  para  todo  negocio  que 
pueda  ofrecerse ;  pero  este  está  concebido  de 
una  manera,  que  por  él  solo  se  dá  facultad 
al  Gobierno  para  que  nombre  una  legación, 
para  invitar  á  las  Provincias  á  que  concurran 
al  Congreso;  de  manera  que  esplicael  modo 
como  ha  de  entenderse  con  ellas;  no  dice  c^ue 
se  entenderá  con  ella  en  todos  los  negocios 
que  se  ofrezcan. 

El  Sr.  Agüero:  No  quisiera  que  se  espre- 
sasen palabras  que  pudieran  admitir  glosas ; 
sin  embargo,  podría  ponerse  el  artículo  en 
estos  términos.  Después  de  Jeneral  en  Jefe 
del  ejército  libertador^  añadir:  y  especial'- 
mente  encargada  de  invitarlas,  etc.  Así  se 
comprende  que  el  encargo  de  que  habla  el 
principio  del  artículo,  es  un  encargo  jeneral, 
y  que  además  se  le  hace  el  especial  de  invi- 
tarlas á  que  concurran  al  Congreso. 

El  Sr.  Gómez:  Esa  esplicacion  salva  el  con- 
cepto :  pero  creo  se  perfeccionaría  mas,  si  se 
dijese:  será  igualmente  autorizada  (lo  demás 
del  artículo  hasta  Jeneral  en  Jefe  del  ejérci-- 
to  libertador)]  añadiendo  después:  especial- 
mente para  invitarlas  a  que  concurran  por 
medio  de  sus  representantes. 

—  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  sancionó  el  artículo  3^  por  unanimidad  de  su- 
frajios  en  los  términos  siguientes:  Será  igualmente 
autorizada  respecto  de  la  Asamblea  de  Diputados  de 
dichas  Provincias  que  ha  convocado  el  gran  Mariscal 
de  Ayacucho  Antonio  José  de  Sucre^  Jeneral  en  Jefe 
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Jtl  tjtrciio  libertador,  y  apec'talmtnU  encargada  de 
imfitarlas  d ijue  concurran:  lo  demás  como  está  en 
el  proyecto. 

DISCUSIÓN  DEL  ARtIcULO  4° 

Anunciada  la  discucíon  del  articulo  4'*  y  no  ha- 
biéndose ofreciendo  observación  alguna,  nié  apro- 
bado. 

DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  ^° 

£1  8r.  Gómez:  Me  parece  que  estaría  mejor 
la  redacción  de  este  articulo  diciendo:  esta 
resolución  servirá  igualmente  al  Poder  Eje- 
cutivo para  reglar  respecto  al  Alto  Perú,  la 
conducta  ulterior  del  Jeneral  D.  Juan  Anto- 
nio Alvarez  de  Arenales.  Porque  como  apa- 
rece del  artículo,  parece  que  indica  que  la 
resolución  de  la  Sala  es  la  que  ha  de  reglar 
la  conducta  de  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de 
Arenales,  y  no  es  asi. 

—Habiendo  convenido  los  Sres.  de  la  Comisión 
en  esta  redacción  propuesta  por  eISr.  Gómez,  bajo 
de  ella  se  leyó  el  artículo  (",  y  se  puso  en  vota- 
ción: ¡si  se  aprueba,  ó  noP  Resultó  alirmativa. 


cial  de  Salta  espliqi 


1   verdadero   s 


Señor:  Los  individuosde  la  Comisión  de  Negocios 
Coattitucionales,  han  visto  con  detención  la  ley  san- 
cionada por  la  Lejialalura  de  Salta  el  19  de  Mario  úl- 
timo, á  consecuencia  de  la  ley  fundamenUil  que  dictó 
el  Congreso  Jeneral  Constituyente  y  circuló  a  los  pue- 
blos por  medio  de  su  Presidente,  y  dice:  que  no  ha 
podido  fijarse  en  el  verdadero  y  Jenuíno  sentido  de 
aquella  ley,  por  las  dudas  que  arroja  su  tenor,  sobre 
las  que  se  abstiene  de  aventurar  interpretación  alguna 
la  Comisión,  y  cree  es  de  necesidad  que  el  Congreso 
pida  previamente  esplicaciones  á  la  Lejislatura  de 
Salta  acerca  del  espirilu  é  intelijencia  de  la  precitada 
ley.  Esto  es  todo  lo  que  debe  hacerse;  en  el  concepto 
de  la  Comisión,  en  cuya  virtud  tiene  el  honor  de  ofre- 
cer i.  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente  pro- 
yectó de  decreto. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  reiterar  su  respeto 
al  Congreso  Jeneral  Constituyente. — Buenos  Aires, 
Mayo  6  de  iSx5.-~  Gregaria  Funis.  ^  Manatí  Antanio 
di  Catiro .-^y asi  Migtul  dt  Zegaia. — Mariano  Andradi. 
—  Valmlin  Gomit. 


1'  Ofreciendo  el  tenor  de  la  ley  de  19  de  Mario 
del  presente  aflo  dictada  por  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  la  Provincia  de  Salta,  á  consecuencia  de  la 
ley  fundamental  sancionada  por  el  ConRreso  Jeneral 
Constituyente  en  33  de  Enero,  raíones  de  dudar  si 
la  sujeción  que  hace  de  esta  y  de  lodos  los  actos 
consiguientes  que  emanen  del  Cuerpo  Nacional,  á  la 
deliberación  de  la  representación  plena  de  la  Nacían 
importa  el  concepto  de  obedecerlos  con  la  calidad  de 
ratificable*  ú  revocables  por  el  Congreso  integrado 
con  la  concurrencia  de  las  demás  Provincias  de  la 
antigua  Union,  6  si  envuelve  alguna  ulterior  signi- 
ficación, y  atentos  los  graves  inconvenientes  que  re- 
sultarían de  la  equivocada  intelijencia  del  espíritu 
de  la  citada  ley,   pídanse  á   la  Representación  Pro- 


■  P*i.  Jm. 


tído. 

2"  Comuniqúese  esta  resolución  al  Gobierno  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que  al 
efecto  espresado  en  el  artículo  anterior,  la  transcriba 
al  Gobierno  de  aquella  Provincia. — Fiinn.  — Castre. 
—  Zigain. — Gomiz. — Andradi. 

El  Sr.  Gómez:  La  ley  de  Salta  que  acaba  de 
leerse,  parece  que  podría  ser  tomada  en  un 
sentido  absolutamente  común,  y  que  desde 
luego  no  podría  escitar  ninguna  ansiedad, 
porque  ella  dice  que  todas  las  leyes  que  dé 
el  Congreso  serán  tomadas  en  consideración 
por  el  mismo,  cuando  se  hayan  incorporado 
ios  Diputados  de  las  Provincias  del  Perú  que 
se  hallaban  próximas  áconcurr¡r,y  que  Salta 
solo  las  reconoce  y  obedece  en  este  sentido. 
De  modo  que  si  la  ley  hubiera  de  entenderse 
en  este  preciso  concepto,  solo  importaría 
una  revocabilidad  en  las  leyes  á  la  reunión 
de  aquellas  Provincias.  Pero  ¿  cómo  es  po- 
sible creer,  ó  cómo  no  ha  de  ser  licito  du- 
dar, si  la  Provincia  de  Salta  ha  espedido 
una  ley  en  ese  sentido?  Por  lo  mismo  que  él 
es  tan  natural  y  tan  obvio,  porque  toda  ley 
es  revocable,  menos  las  constitucionales,  que 
solo  lo  son  en  aquellas  particulares  formas 
que  introduce  la  Constitución.  La  ley  habla 
en  jeneral,  no  solo  de  la  íundamental,  sino 
de  todas  cuantas  hiciere  el  Congreso:  y  no 
puede  concebirse,  al  menos  fácilmente,  que 
la  Representación  de  Salta  solo  haya  que- 
rido establecer  el  principio  de  revocabili- 
dad en  las  leyes,  que  es  un  principio  ele- 
mental. Este  es  un  fundamento  por  el  cual 
la  Comisión  ha  creído  que  debe  pedirse  una 
esplicacion,  pues  que  ella  puede  tener  alguna 
ulterior  significación. 

Dice  mas:  dice  que  son  obedecidas  en 
la  suposición  que  ellas  sean  sujetas  á  nue- 
vas deliberaciones;  pero  si  por  ejemplo, 
incorporadas  aquellas  provincias  no  exijen 
una  nueva  deliberación,  ¿la  Provincia  de  Sal- 
ta se  habría  considerado  obligada  de  hecho? 
¿O  no  se  habría  considerado  por  laltar  este 
requisito?  Algunos  otros  antecedentes  se  han 
tenido  en  consideración,  y  la  Comisión,  que- 
riendo proceder  con  toda  la  prudencia  posible 
todos  los  conocimientos  necesarios,  invitó  á 
y  con  los  señores  Diputados  de  Salla  á  que 
concurrieran  á  su  conferencia  y  le  manifes- 
tasen si  algo  sabían,  si  algunas  instrucciones 
habían  recibido  á  este  objeto,  que  pudieran 
ilustrar  la  materia  y  la  discusión,  y  contes- 
taron que  nada  sabían  ni  podían  decir. 

De  consiguiente  la  Comisión  quedó  con 
sus  motivos  de  perplejidad.  En  este  caso 
meditó  que  lo  mas  prudente,  lo  mas  justo  y 
lo  mas  honorable  para  la  misma  Representa- 
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cion  de  Salta,  seria  pedirle  una  esplicacion 
del  concepto  de  esta  ley.  Este  es  un  paso  que 
el  Congreso  quizá  se  vea  precisado  á  dar  en 
muchas  ocasiones,  sea  respecto  de  las  notas, 
sea  respecto  de  las  deliberaciones  de  las  Pro- 
vincias, si  algunas  veces  le  ofrecen  una  du- 
da; antes  de  aventurar  una  resolución,  lo 
mas  prudente  siempre  será  pedir  una  espli- 
cacion para  resolver  con  mas  conocimientos. 
Por  esto  es  que  la  Comisión  ha  opinado  en 
este  sentido. 

— Concluida  la  antecedente  esposicion  del  Sr. 
Gómez,  miembro  informante  de  la  Comisión,  y 
no  habiéndose  ofrecido  observación,  se  procedió 
á  votar:  ¿  si  se  aprueba  el  proyecto  en  jeneral,  ó 
no?  Resultó  afirmativa. 

DISCUSIÓN   EN  PARTICULAR 

El  Sr.  Passo:  La  ley  de  la  Lejislatura  de  la 
Provincia  de  Salta  en  el  primer  miembro  de 
su  alternativa,  parece  que  importa  el  sentido 
ó  concepto,  de  que  las  leyes  que  espida  el 
Congreso,  serán  obedecidas  por  aquella  Pro- 
vincia con  la  calidad  de  ser  ratificables  ó  des- 
aprobabas por  la  Representación  plena  de 
los  Diputados  de  las  Provincias  de  arriba, 
cuando  concurran:  si  es  tal  su  concepto  y 
comprende  todo  jénero  de  leyes,  de  cual- 
quier carácter  que  sean,  dejándolas  de  tal 
suerte  pendientes  de  la  ulterior  aprobación  ó 
desaprobación,  que  puedan,  si  fueren  desa- 
probadas por  la  representación  plena,  per- 
derlo y  no  obrar  sus  efectos ;  en  tal  sentido 
esta  ley,  á  mi  juicio,  está  en  contradicción  de 
la  ley  social  de  todos  los  estados  del  mun- 
do. Desde  que  los  pueblos  de  hordas  pasan 
á  ser  una  población  civil,  se  dan  leyes,  las 
cuales,  sean  de  viva  voz  ó  escrita,  inducen 
obligaciones  que  ligan  á  los  asociados,  y 
obran  sus  efectos  según  su  respectivo  carác- 
ter; las  unas  son  de  un  carácter  perfecto  y 
permanente  desde  su  formación,  en  orden 
á  los  efectos  y  resultados  de  la  obligación 
que  producen:  las  otras  son  susceptibles  de 
variación,  y  se  acomodan  á  laexijencia  de 
sus  objetos  y  fines.  Por  ejemplo:  asocia- 
dos los  hombres  en  población,  se  junta  para 
proveer  á  su  seguridad  y  defensa  contra  los 
enemigos  que  pueden  ofenderlo.  Deliberan 
establecer  un  cuerpo  de  fuerza  que  se  encar- 
gue de  esta  atención.  Es  necesario  pagarla 
y  no  hay  dinero:  otra  deliberación  y  ley  para 
empeñar  el  crédito  de  la  población,  vincular 
á  su  firmeza  las  propiedades  publicas,  y  ren- 
tas de  ella,  tomar  una  cantidad  á  empréstito 
á  cargo  de  satisfacerlos  intereses  hasta  estin- 
guirlo.  Esta  ley  es  de  un  carácter  perlecto 
desde  el  momento  en  que  por  ella  contrae  el 


empeño;  y  los  electos  ó  resultados  de  la 
obligación  que  produce,  duran  y  obran  hasta 
que  se  llena  su  objeto  Si  la  ley  que  hiciera  el 
Congreso  fuera  de  esta  naturaleza,  y  el  em- 
peño se  contrajera  comprometiéndose  la  Pro- 
vincia de  Salta,  con  las  demás  de  la  Union, 
quedarla  como  todas,  ligada  á  la  obligación 
y  responsabilidad  de  sus  efectos. 

Este  es  el  caso  que  yo  temo,  en  que  por  el 
tenor  de  la  ley  de  la  Lejislatura  de  Salta  pu- 
diera creerse  que  satisfacía  á  su  deber  con 
sujetarse  ahora  á  su  obediencia,  hasta  una 
mas  plena  deliberación  en  un  Congreso  con 
la  concurrencia  de  los  Diputados  de  las  Pro- 
vincias del  Perú.  ¿Y  si  ese  Congreso  de  mas 
plena  representación  desaprobase  la  ley,  de- 
jarla por  eso  la  Provincia  de  Salta  de  per- 
manecer ligada  y  responsable  á  los  efectos 
de  la  obligación  y  empeño  que  contrajo;  ó 
podría  descargar  sobre  las  demás  Provin- 
cias la  parte  del  peso  que  le  correspondía 
sobrellevar.'^  Otra  cosa  serla  una  ley,  supon- 
gamos, que  dijese  que  todos  los  años  se  pa- 
garla una  parte  de  todos  los  que  tuviesen  tales 
y  cuales  ocupaciones,  ó  bien  que  se  pagaría 
tanto  de  contribución;  esta  es  una  ley  circuns- 
crita al  año  presente;  y  al  año  que  sígase 
repetirá  su  publicación,  ó  se  revocará,  ó  se 
dará  otra  de  nuevo.  Pero  una  ley  que  aho- 
ra se  lorme,  empeñando  el  crédito  de  las 
personas,  los  bienes  de  la  Nación  represen- 
tada en  cuerpo,  los  que  vengan  y  asistan  á 
esta  corporación  se  sujetarán á  ella,  porque 
seguramente,  fuera  de  toda  disputa,  la  po- 
blación que  ha  contraído  el  empeño  deberá 
cumplirlo,  á  menos  que  no  tenga  medios  de 
pagarlo  en  el  momento  y  que  pueda  revocarlo. 

Así  es  que  mí  observación  termina  á  evitar 
la  ocasión  que  trajera  por  consecuencia  el  in- 
conveniente espresado;  y  que  á  su  efecto,  en 
la  contestación  á  la  Provincia  de  Salta,  se 
conciba  la  esplicacion  que  salve  la  dificul- 
tad que  ofrece  el  primer  miembro  de  al- 
ternativa de  ley,  según  el  sentido  que  pre- 
senta su  tenor. 

ElSr.  Gómez:  Yo  me  habla  detenido  en  pe- 
dir la  palabra,  porque  me  parecía  que  los  se- 
ñores Diputados  por  la  Provincia  de  Salta 
eran  los  los  mas  indicados  á  tomar  parte  en 
este  negocio  para  ilustrar  á  la  Sala;  pero,  sin 
embargo,  en  calidad  de  miembro  de  la 
Comisión,  y  con  los  sentimientos  que  no  pue- 
den faltarme  por  el  interés  de  todas  las  Pro- 
vincias, voy  á  contestar  al  reparo  del  señor 
Diputado. 

En  primer  lugar  la  Comisión  se  ha  absteni- 
do de  aprobar  ni  el  uno  ni  el  otro  estremo.  EIs 
verdad  que  se  indica  un  estremo,  por  que  era 
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necesario  para  fundar  una  duda,  al  menos  \^t 
dicar  uno  de  los  dos;  pero  ella  en  ningún  caso 
ha  dicho,  al  menos  en  su  nota,  que  ese  sen- 
tido que  abraza  el  primer  estremo  es  absolu- 
tamente legal,  aunque  yo,  en  mi  opinión 
particular,  no  puedo  menos  que  decir  antici- 
padamente que  lo  considerarla  legal  y  sin 
ninguno  de  los  inconvenientes  que  se  han  indi- 
cado. Por  el  segundo  artículo  dice  la  Junta 
de  la  Provincia  de  Salta,  que  no  se  obliga 
sino  en  el  sentido  del  primero;  y  por  aquí  se 
deduce  que  en  aquel  sentido  se  obliga;  y  so- 
bre esto  también  ocurriría  otra  duda.  Pero 
ciertamente  dice,  que  en  este  sentido  se  obli- 
ga, que  es  lo  mismo  que  decir  que  en  otro 
sentido  no  se  obliga.  Concíbase,  pues,  el  sen- 
tido de  la  ley  de  la  junta  provincial  de  Salta, 
según  el  estremo  que  indica  la  Comisión,  que 
es  que  las  disposiciones  ó  leyes  de  este  Con- 
greso son  revocables  por  la  mayoría  del  Con- 
greso de  la  Nación,  que  quiere  decir  queal- 
gunas  délas  leyes  son  revocables  por  el  Con- 
greso Jeneral:   este  es  un  principio  jeneral. 
Pero  podría  haber  una  disposición  de  las  que 
no  pueden  ser  revocadas,  por  los  efectos  que 
hubiesen  sido  consiguientes  á  ella;  entonces 
quiere  decir,  que  no  se  revocará,  no  porque 
por  su  naturaleza  no  fuese  revocable,  por- 
que no  hay  mas  leyes  que  por  su  naturaleza 
sean  casi  irrevocables  que  las  leyes  constitu- 
cionales, pues  las  constituciones  menos  libe- 
rales ponen  un  veto  para  que  no  puedan  ser 
tocadas.  Pero  las  constituciones  que  hoy  co- 
nocemos solamente  ponen  una  traba  para 
que  solo  puedan  ser  alteradas  en  circuns- 
tancias graves  y  del  mas  alto  interés  nacional. 
Ahora,  si  se  quiere  decir  que  las  dispo- 
siciones que  el  Congreso  tome,  han  de  ser 
con  la  calidad  de  que  sean   revocables  en 
aquello  á  que  se  hubiese  prestado  su  obe- 
diencia, y  hubiese  sido  ese  obedecimiento 
real  y  trascendental ,   no  valdría    su  voto 
contra  el  de  las  demás  Provincias,  no  por- 
que le  faltase  el  derecho  y  (acuitad  de  re- 
vocar, sino  porque  le  faltaría  el  fundamento 
de  justicia;  de  consiguiente,   si  se  adoptase 
el  estremo  que  se  índica,  no  podría  ponerse 
en  duda,  procediendo  de  buena  fé,  la  integri- 
dad que  debe  haber  en  aquella  representación. 
Y  por  esto  la  Comisión  no  ha  podido  espedirse 
con  mas  prudencia,  ni  decírmenos  que  cuan- 
do ha  fijado  ese  estremo  y  dejado  los  otros  á 
la  esplicacion  de  la  junta  de  la  Provincia  de 
Salta.  Sí  Salta  considera  que  este  estremo  no 
ha  estado  en  su  intención,  ella  dirá  decidida- 
mente: el  espíritu  de  la  ley  es  este;  y  enton- 
ces estará  el  Congreso  en  el  caso  de  resolver 
si  realmente  aquel  espíritu  es  antisocial  ó  no, 


y  de  adoptar  en  su  consecuencia  la  medida 
que  crea  conveniente. 

El  Sr.  Passo:  Yo  me  adhiero  y  venía  re- 
suelto á  adherirme  al  proyecto  de  la  Comisión 
porque  espero  que  Salta,  tomando  la  materia 
nuevamente  en  consideración,  tendrá  á  la 
vista  esta  y  otras  observaciones,  y  que  toda- 
vía hay  tiempo  de  reparar  el  daño,  sí  hoy  lo 
hubiera  hecho. 

El  Sr.  Castellanos:  Los  Diputados  de  Salta 
no  han  tomado  la  palabra  en  esta  ocasión, 
porque  parece  que  están  ya  á  cubierto  con  lo 
que  espusieron  en  la  Comisión,  deque  abso- 
lutamente no  podían  ilustrar  mas  que  lo  que 
la  misma  ley  arrojaba,  y  electivamente,  los 
Diputados  de  Salta  se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so que  cualquiera  otro  de  los  señores.  No  se 
ha  hecho  mas  que  transcribirles  la  ley,  como 
se  ha  hecho  con  el  Congreso,  sin  darles  nin- 
guna otra  esplicacion,  y  de  consiguiente,  los 
Diputados  de  Salta  no  pueden  hablar  ahora 
del  verdadero  espíritu  de  la  ley,  y  se  han  con- 
vencido, al  menos  el  que  espone,  de  que  es 
muy  interesante  que  se  pidan  esas  esplica- 
cíones;  porque  de  otro  modo  se  espondrian 
los  Diputados  á  aventurar  su  juicio,  y  por 
esta  razón  han  omitido  hablar  en  una  mate- 
ria que  no  pueden  acertar,  y  estamos,  por 
consiguiente,  en  el  caso  de  adoptar  el  dicta- 
men de  la  Comisión  en  los  términos  que  lo 
propone. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  a  votar:  si  se  aprueba  el  artículo  i^ 
como  está  ó  no.'*  Resultó  afirmativa. 

Anunciada  la  discusión  del  artículo  2°  y  no 
habiéndose  ofrecido  observación  alguna,  se  pro- 
cedió á  votar:  ¿si  se  aprueba  el  artículo  segundo, 
ó  no.í^  Resultó  afirmativa. 

NOTA     DEL     PODER     EJECUTIVO     NACIONAL     SOBRE 
REFUERZOS    EN  LA    LÍNEA    DEL    URUGUAY 

HuEN'os  Aires,  9  de  Mayo  de  1S25. — La  guerra  se 
ha  encendido  en  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la 
Plata;  este  solo  hecho,  y  además  el  carácter  que  de 
be  desenvdlver  naturalmente,  hacen  necesario  al  Eje- 
cutivo el  ponerse  en  precaución  contra  los  eventos 
(jue  ella  puede  producir,  y  que  amenazan,  bien  sea 
la  tranquilidad  interior  del  Estado,  bien  la  seguridad 
de  sus  fronteras.  Para  esto  cree  de  suma  importancia 
reforzar  la  linea  del  L'ruguay  con  un  número  corres- 
pondiente de  fuerzas  veteranas. 

La  situación  actual  de  la  Nación  demanda  en  este 
caso  la  cooperación  del  Congreso  Nacional,  á  fin  de 
que  las  respectivas  Provincias  de  la  Union  se  deci- 
dan á  enviar  con  este  objeto  aquel  número  de  tropas 
que  no  les  sean  necesarias  para  el  servicio  interior 
de  ellas,  poniéndolas  á  disposición  del  Gobierno  Je- 
neral. 

El  Ejecutivo  espera  que  las  resoluciones  del  Con- 
greso Jeneral  sobre  un  objeto  tan  importante  y  tan 
nacional,  tendrá  el  mas  cumplido  efecto;  y  por  eso  es 
que  se  dirije  con  la  mayor  confianza  pidiéndole  quie- 
ra tomarlo  en  consideración   con  la  urjencia  que  él 
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denaBda.  El  Gabiemo  saluda  con  su  acostumbrado 
respeto  á  los  honorables  Uepresentantes  de  la  Na- 
ción.—Juas  Ghembio  de  las  HEKKA.—Stanuil  fo- 
sé Gartia.—AI  Congtrio  Jtnirat  Conslilayuílí. 

Concluida   la  lectura  de  esta  comunicación  se 


1  acordó  que  pasase  ñ  la  Comisión  Militar;  con  lo 
>  que  siendo  las  dos  de  la  tarde,  se  levantóla  sesión 
anunciándose  que  la  siguiente, seria  luego  que  las 
Comisiones  hubiesen  de.ipachado  sus  trabajos,  y  se 
i  retiraron  los  señores. 


35^  SESIÓN  DEL  1 1  DE  MAYO 

PKESIOEHCIII  SEL  Sr.  NRROrO 


APROBADA  el  acta  de  la  anterior  se 
entró  á  ia — 


N  SOBRE  LA  MEDIDA  DE  REFORZAR  EL  URU- 
GUAY PROPUESTA  POR  EL  GOBIERNO  (') 

La  Comisión  Millitar,  á  quien  en  la  sesión  an- 
terior se  le  encargó  que  dictaminase  sobre  este 
asunto,  lo  verificó  del  modo  siguiente: 


Sefior — La  Comisión  Militar  tiene  el  honor  de 
ofrecer  i  la  consideración  del  Congreso  el  adjunto 
proyecio  de  ley  para  proveer  á  U  sefjuridad  del  país 
por  la  guerra  que  te  ha  encendido  en  la  Banda  Orien- 
tal del  Rio  de  la  Plata,  con  la  urjencia  que  lo  de- 
manda el  Poder  Ejecutivo  Jeneral  en  su  nota  del  t) 
del  corriente.  Meditando  sobre  el  contenido  de  Ésta, 
considera  de  la  mayor  importancia  autorizarlo  para 
que  tome  en  jeneral  las  medidas  mas  conducentes 
para  la  defensa  del  Estada,  enc^irgándolc  muy  par- 
ticularmente refuerze  la  linea  del  Uruguay  en  pre- 
caución de  los  eventos  que  pueda  producir  la  guer- 
ra.. Mas  como  estos  pueden  extender  su  influencia  á 
todo  el  paia,  la  Comisión  cree  necesario  que  sub- 
vengan á  su  defensa  todas  las  partes  que  lo  compo- 
nen, y  es  por  esto  que  cree  debe  el  Ejecutivo  Jene- 
ral. á  nombre  del  Congreso,  invitar  á  las  Provin- 
cias para  que  pongan  á  su  disposición,  y  con  la  bre- 
vedad posible,  las  tropas  de  linea  que  tengan,  y  en 
au  defecto  de  milicias,  que  no  sena  de  absoluta  ne- 
cesidad para  su  seguridad  interior. 

A  mas  deeate  objeto,  la  Comisión  ha  considerado 
la  imposibilidad  de  calcular  el  riesgo  y  las  medidas 
ulteriores  á  que  puede  obligar,  y  en  consecuencia  ha 
creido  necesario  que  el  Ejeculivo  pida  también  á 
las  Provincias  una  recluta  para  que,  organizada  con 
oportunidad,  eslé  en  disposición  de  llenar  los  obje- 
tos que  demande  en  lo  sucesivo  la  defensa  del  Es- 
Al  formar  la  Comisión  este  articulo  no  ha  querido 
desviarse  una  linea  de  lo  que  ácste  respecto  piensa 
ella  misma  sobre  el  proyecto  de  ley  para  la  crea- 
ción del  ejército  nacional,  por  cuya  razón  establece 
en  el  5",  que  la  recluta  que  á  virtud  de  la  invita- 
sion  del    Ejeculivo    Jeneral  manden  las  Provincias, 


deba    ser   considerada  cumo  parle  del  cupo  que   h 

corresponda    p.ira  la  formación  de  aquel,  y  no  que 

riendo  aventurar   nadaenla    ejecución  de  las  medí 

I   das  que  hacen  necesarias  los  peligros  demasi.tdo  evi 

,   denles  del    Estado,  cree  debe  encargarse  al  Ejecuti 

I   vo,  que  el  jefe  ó  jefes  á  quienes    se  confie  la  fuerza 

no  intervengan   en    el   réjimen  Inlerior  de  !as  Pro 

vincias  donde  hayan  de  acantonarse,  debiendo  obie- 

!   ner  todos  los  recursos  que   necesiten  del     Gibiir.i- 

I   respectivo  de  cada  una  de  ellas. 

Finalmente,  la  Comisión  ha  creido  desembara 
I  zarsc  déla  diñcultad  queofrece  la  deficiencia  de  ui 
¡  fondo  nacional  para  e)  sosten  de  esta  fuerza,  enor 
I  liando  al  Ejecutivo  que  por  ahora,  y  mientras  e 
I  Congreso  provee  los  medios  necesarios,  pida  á  si 
I  nombre  á  la  Legislatura  de  Buenos  .\ires  anticipe  \i 
I  fondos  necesarias  para  realizar  esla  medida 
I  jente  como  nacional. — Buenos  Aires,  Mayr 
;  iÍt5.~Migtl  ViUamitva— Linio  MansUta—}! 
Pjüo^ErarisloCarritgo—Ediiaráf  P.  S«I«íi. 


de 


Articulo  1"  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  pira 
proveer  á  la  defensa  y  seguridíid  del  Estado,  y  se  le 
recomienda  especialmente  el  reforjar  por  ahora  la 
Unes  del  Uruguay  en  precaución  de  los  eventos  que 
pueda  producir  la  guerra  que  se  ha  encendido  en  la 
Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Piala. 

Arl.  :'  Con  eslc  objeto,  y  en  consider.iciin  á  la 
urjencia  é  interés  nacional  de  esla  medida,  el  Poder 
Ejeculivo,  á  nombre  del  Congreso,  estimularjelcclo 
y  patriotismo  de  los  Gobiernos  de  las  Privincias, 
para  que  á  la  mayor  brevedad  pongan  á  su  dispo:»- 
cion  toda  la  fuerza  de  linea  que  no  sea  absolutameji- 
te  necesaria  para  la  segui:idad  interior  de  las  mismis 

.Kn.  i"  Con  el  mismo  interés  serán  invitados  á 
facilitar  una  parte  de  la  milicia  de  su  respectiva 
Provincia,  que  pueda  considerar  el  Ejecutivo  ne- 
cesaria par.t  reforzar  dicha  linea. 

\rt.  4°  Les  recomendará  igualmente  el  envió  de 
toda  la  recluta  que  les  sea  posible,  para  que  orga- 
nizada á  la  ina}'or  breved:id,  pueda  ponerse  en 
completa  seguridad  nuestra  frontera, 

.\rt.  3"  Li  recluta,  que  a  virtud  de  la  invii.icion 
de  que  habla  el  articulo  anterior,  quieran  mandar 
las  Provincias,  será  considerada  como  parle  del  cn- 
po  que  deba  corresponde  ríes  según  la  ley  para  la 
formación  del  ejercito  nacional. 

Art,  6,*    El  jefe  ó  jefes  bajo  cuya  dirección  ponga 
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ber  la  mejor  propiedad  en  la  redacción  del 
artículo  10.  Me  fijo  particularmente  en  que 
debe  sonar  mala  todo  el  que  no  esté  penetra- 
do de  nuestras  circunstancias,  el  que  se  di- 
ga que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  pnra 
la  defensa  del  Estado,  cuando  es  de  supo- 
nerse que  poruña  de  sus  atribuciones  esen- 
ciales ya  debia  estar  autorizado  para  este 
objeto.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  en  lu- 
gar del  modo  como  está  espresado,  puede 
ponerse:  «Se  autoriza  al  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  que  se  halla  en- 
cargado provisoriamente  del  Poder  Ejecuti- 
vo, etc. 

El  8r.  Gómez:  Apoyo  la  indicación  que  ha- 
ce el  señor  Diputado  miembro  de  la  Comi- 
sión, para  perfeccionar  la  redacción  de  este 
articulo,  y  pido  que  se  tenga  presente  al 
tiempo  de  la  votación. 

El  Sr.  Acosta:  Como  en  el  articulo  10  se 
asienta  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
Provisional,  y  éste,  según  su  institución, 
sino  me  equivoco,  no  esttá  autorizado  es- 
presamente  para  casos  de  esta  naturaleza, 
pues  que  su  encargo  fué  especialísimo  y  de- 
marcado en  el  articulo  7°  de  la  ley  funda- 
mental, reservándose  el  Congreso  en  el  ar- 
tículo 40  de  dicha  ley,  la  l.iculiad  de  velar  so- 
bre la  conservación  del  Estado  y  proveer  los 
medio  de  resguardar  su  independencia,  etc.; 
habiendo  llegado  el  caso,  pues,  de  que  por 
una  parte  el  Congreso  ejerza  las  facultades 
reservadas  en  el  artículo  40,  y  por  otra  la 
necesidad  de  que  estas  facultaaes  se  espidan 
por  medio  del  Ejecutivo,  á  quien  correspon- 
de; no  habiéndose  tí  éste  especialmente  au- 
torizado en  su  institución,  creo  que  con  pro- 
piedad se  dice  «se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  proveer,  etc.» 

El  Sr.  Agüero:  No  hay  duda  que  esta  leyes 
para  el  Poder  Ejecutivo  provisorio;  también 
es  indudable  que  éste  no  está  encargado,  ni 
pudo  estarlo  por  la  ley  de  23  de  Enero  déla 
defensa  y  seguridad  del  Estado;  de  consi- 
guiente, propiamente  se  le  autoriza  ahora. 
Pero,  sin  embargo,  está  muy  en  su  lugar  la 
observación  que  se  ha  hecho  por  uno  de  los 
Sres.  de  la  Comisión,  no  por  falta  de  pro- 
piedad, sino  por  evitar  lo  que  es  fácil  que 
suceda.  Por  ejemplo,  esta  ley  va  ámanos  de 
un  hombre  que  no  sabe  cuales  son  nuestras 
circunstancias,  ni  tiene  conocimiento  de  la 
ley  de  23  de  Enero;  ve,  sin  embargo,  que  el 
Congreso  sale  ahora  autorizando  al  Ejecutivo 
para  proveer  á  la  defensa  y  seguridad  del 
Estado;  debe  chocarle,  porque  la  primera 
atribución  del  Ejecutivo  es  esta.  A  nosotros 
hoy  no  nos  choca,  porque  estamos  penetrados 


de  todo,  pero  puede  hallarse  á  quien  le  cho- 
que. De  consiguiente,  soy  de  opinión  que  se 
admita  la  indicación  que  se  ha  hecho,  con  lo 
que  se  evita  un  grande  inconveniente. 

El  Sr.  Acosta:  Por  la  observación  que  se 
acaba  de  hacer,  yo  no  insisto  en  sostenei*  la 
redacción  del  artículo  primero,  y  desde  lue- 
go me  convengo  en  que  se  reforme  para  evi- 
tar cualquiera  duda. 

El  Sr.  Amenabar:  Parece  que  el  artículo  úni- 
camente se  dirije  á  prestarse  defensa  y  se- 
guridad al  territorio  libre  de  las  Provincias 
Unidas,  no  una  protección  á  los  gloriosos 
autores  de  la  invasión  en  la  Banda  Oriental. 
Yo  creo  que  debe  ser  más  estenso,  espresan- 
do auxiliarse  completamente  á  los  que  se  ha- 
llan peleando  por  la  digna  libertad  Oriental. 
Considero  pues,  de  importancia  que  á  lo 
último  del  artículo  podría  añadirse:  pres- 
tando igualmente  la  protección  correspon- 
diente, ó  en  otros  términos  equivalentes; 
de  este  modo  se  consultará  á  que  en  cualquier 
suceso  infausto  por  invasión  de  los  enemigos, 
debiesen  esas  tropas  que  se  pretenden  orga- 
nizar, franquear  toda  protección  álos  bene- 
méritos patriotas;  podríamos  también  prome- 
ternos que  prestados  en  oportunidad  esos 
auxilios,  acaso  se  terminase  la  guerra  que 
tan  justamente  se  ha  emprendido;  y  por  el 
contrario,  aun  cuando  se  forme  ese  ejército, 
no  siendo  protejidos  esos  objetos  de  mayor 
transcendencia,  podemos  recelarnos  queden 
frustrados  los  efectos  que  ahora  se  desean, 
y  la  seguridad  de  la  Nación  espuesta  á  ma- 
yor riesgo  y  conflicto. 

El  Sr.  Gómez:  Se  han  roto  las  hostilidades 
por  un  determinado  número  de  patriotas, 
que  han  consagrado  todos  sus  esfuerzos  y  lo 
más  estimable  de  lo  que  poseen,  á  la  liber- 
tad de  su  patria.  Este  primer  movimiento 
ha  tenido  sin  duda  resultados  satisfactorios 
y  ningún  americano  podrá  negar  sus  mas  ar- 
dientes votos  para  que  sean  seguido  de  otros 
aun  mucho  mas  gloriosos,  pero  entre  tanto, 
el  Gobierno  Jeneral  no  ha  declarado  la  guer- 
ra; este  paso  que  necesariamente  debe  pre- 
ceder á  toda  hostilidad  de  una  Nación  á 
otra,  aun  no  se  ha  dado;  de  consiguiente,  el 
Gobierno  debe  por  ahora  ceñirse  á  tomar 
todas  las  medidas  que  consulten  á  la  segu- 
ridad del  país,  sin  desatender  el  que  llegará 
quizá  el  caso  de  la  guerra.  Todo  esto  puede 
hacerse  sin  ningún  inconveniente,  y  puede 
ser  que  lo  que  hoy  propone  el  proyecto  sea 
lo  suficiente  para  si  llegara  el  caso  en  que 
sea  útil  y  justo  adelantar  las  operaciones 
militares  por  aquella  parte.  De  consiguien- 
te, yo  creo  que  el  proyecto  está  concebido 
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sobre  los  principios  mas  ajustados  de  dere- 
cho público,  y  con  todas  las  prevenciones 
y  precauciones  que  en  estas  circustancias 
puede  exijir  la  política.  Esto  es  tanto  mas 
poderoso,  cuanto  existe  entre  nosotros  la 
autoridad,  que  en  caso  necesario  debe  pro- 
veer á  lo  que  demanden  los  intereses  reales 
del  país.  Creo  haber  dicho  lo  bastante  para 
que  la  Sala  quede  persuadida  de  que  el  ar- 
tículo primero  debe  ser  sancionado  en  los 
términos  en  que  está  propuesto  por  la  Co- 
misión y  bajo  la  forma  indicada. 

El  Sr.  Mansilla:  Señor:  como  individuo  de 
de  la  Comisión,  y  en  la  necesidad  de  prestar 
mi  opinión  en  un  negocio,  ciertamente  á  mi 
juicio  el  mas  importante  que  se  ha  presen- 
tado al  Congreso  Jeneral  de  las  Provincias 
de  Sud  América,  no  dejó  de  ocurrirme  el 
que  la  discusión  de  este  negocio  fuera  reser- 
vada; casi  me  pronuncié  porque  así  sucediera 
y  fui  contenido  ciertamente  por  la  desgracia 
de  ser  este  un  asunto  que  tenia  tendencia  á 
los  portugueses.  Sí,  señor,  á  los  portugueses; 
negocio  que  ha  servido  de  fundamento  á  los 
jenios  perversos  que  ha  tenido  interés  en 
discurrir  del  modo  mas  atroz,  siempre  que 
se  han  versado  asuntos  de  esta  clase.  Esto 
fué  todo  lo  que  me  contuvo  á  no  proponer  el 
que  esta  discusión  fuese  reservada.  Pero  ya 
que  un  señor  Diputado,  ciertamente  anima- 
do de  los  mejores  deseos,  ha  promovido  la 
cuestión  de  si  la  conducta  de  este  ejército  de- 
be ser  solo  guardar  el  territorio  ó  contribuir 
desde  luego  á  hacer  la  guerra,  yo  quiero  ga- 
rantir las  obligaciones  del  puesto  en  que  sir- 
vo á  la  patria,  haciendo  algunas  observa- 
ciones. 

Si  se  me  preguntara  si  el  movimiento  de 
los  beneméritos  patriotas  que  han  pisado  la 
Banda  Oriental,  ha  sido  meditado  y  puesto 
en  ejecución  en  el  tiempo  mas  oportuno,  no 
tendría  embarazo  de  decir  que  ha  sido  lo 
mas  indiscreto.  Yo  he  recibido  todo  el  pla- 
cer que  puede  tener  un  amante  del  país,  al 
ver  volar  y  salir  seguramente  á  colocarse  en 
el  número'de  los  héroes,  á  esa  porción  de 
patriotas  que  han  llevado  la  guerra  á  la  Ban- 
da Oriental.  Pero  entre  tanto  también  me 
afecto  de  ver  que  los  pueblos  no  están  en  es- 
tado hoy  de  cooperar  con  la  rapidez  que  exi- 
jen  circunstancias  semejantes.  Pero  de  hecho 
hemos  de  considerar  que  los  patriotas  orien- 
tales, hoy  triunfantes  y  progresando  én  todo 
sentido,  dirijirán  sus  prisioneros  y  pedirán 
auxilios  ala  Provincia  de  Entre-Rios.  Esta 
tiene  un  ejército,  que  se  verá  en  la  precisión 
de  contribuir  y  de  ayudar,  si  es  que  ya  no  ha 
sucedido. 


Manifestado  todo  esto,  yo  no  sé  en  que  jui- 
cio prudente  quepa  hoy  el  discurrir,  que 
pueda  el  Congreso  hacer  una  declaratoria 
descubierta  del  derecho  que  le  corresponde  á 
recobrar  la  Banda  Oriental.  Yo  dejo  al  juicio 
de  mis  conciudadanos,  que  gradúen  de  nues- 
tro poder  y  posibilidad  para  hacer  esto.  Sa- 
bemos todos  la  clase  de  auxilios  que  se  les 
presta  á  esos  orientales,  y  puede  discurrirse 
cuales  serán  los  que  se  les  prestarán;  pero 
ello,  es  cierto,  que  si  los  orientales  tuvieran 
un  suceso  desagradable  por  cualquiera  íuerza 
del  imperio,  indudablemente  el  ejército  acan- 
tonado en  la  costa  del  Uruguay,  tendría  que 
tomar  una  parte  activa  en  este  negocio;  y  he 
ahí  porque  he  dicho  que  era  mal  calculado  ó 
indiscreta  esta  declaratoria.  De  aquí  conclu- 
yo, que  el  artículo  lo.  no  puede  estenderse  á 
mas  que  á  lo  que  en  sí  encierra,  y  que  yo 
he  suscrito,  muy  convencido  de  que  las  cir- 
cunstancias de  los  patriotas  de  la  Banda 
Oriental  serán  las  que  le  harán  tomar  direc- 
ción á  ese  ejército. 

Diré  últimamente,  que  convencido  como 
está  el  Congreso  Jeneral  de  todas  estas  razo- 
nes, deben  los  señores  Diputados  afanarse 
en  poner  en  ejercicio  todo  su  influjo,  no  solo 
como  miembros  del  Cuerpo  Nacional,  sino 
como  individuos  particulares  que  tienen  to- 
das las  relaciones  que  son  inherentes  aun 
Diputado  de  Provincia,  para  que  todas  con- 
curran con  la  mayor  brevedad  y  esfuerzo, 
no  solo  al  objeto  del  proyecto,  sinoá  formar 
el  ejército  nacional  para  aumentar  la  fuerza 
que  debe  dar  respetabilidad  al  país.  El  ofi- 
cio del  Gobierno,  al  remitir  el  proyecto  so- 
bre el  ejército,  dice  terminantemente,  que 
él  no  solo  debe  servir  para  la  seguridad  inte- 
rior de  la  Nación,  sino  para  conquistar  la 
integridad  del  territorrio;  y  esto  es  claro 
que  se  estiende  á  la  Banda  Oriental. 

El  Sr.  Amenabar :  Yo  he  considerado  aten- 
tamente que  este  asunto  requiere  delicadeza 
pero  él  ya  se  ha  manifestado  con  bastante 
claridad,  pues  se  ha  apoyado  la  urjencia  del 
ejército  nacional,  en  que  las  circunstancias 
lo  demandaban  para  atender  á  la  seguridad 
del  país;  y  por  el  señor  Diputado  de  Entre- 
Rios  se  ha  espresado  en  la  Sala  haber  cons- 
tancia en  su  Provincia  de  las  miras  ulteriores 
ambiciosas  del  imperio  brasilense:  de  consi- 
guiente, esta  es  una  materia  descubierta  y  que 
parece  no  admite  ya  reserva  alguna,  y  por  lo 
mismo  debemos  proceder  sobre  el  particular 
con  toda  franqueza  y  actividad. 

El  Sr.  Agüero:  Siento  tener  que  recordar  á 
los  Srs.  Diputados  todo  lo  que  tiene  de  deli- 
cada esta  cuestión.  En  deseos  creo  que  todos 
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somos  iguales,  y  no  hay  uno  á  quien  no  ani- 
men en  esta  materia  los  mismos  sentimien- 
tos; pero  consideremos  nuestra  situación,  lo 
delicado  de  la  cuestión  bajo  todos  sus  as- 
pectos, y  contraigámosnos  á  resolverla  tal 
cual  corresponde  y  hoy  es  necesario  y  po- 
sible; ;qué  mas  se  puede  decir  que  lo  que 
dice  el  artículo  primero?  <  Reforzar  la  linea 
del  Uruguay  y  ponernos  en  precaución  de 
los  eventos  de  la  guerra  que  se  ha  encendido 
en  la  Banda  Oriental:  »¿  puede  decirse  mas  ? 
Nada,  porque  toda  esta  dicho  con  esto.  Los 
sucesos  darán  lugar  á  que  el  Gobierno  y  el 
Congreso  en  lo  succesivo,  adopten  las  medi- 
das que  consideren  necesarias,  pesados  los 
intereses  del  país;  mas  hoy  lo  único  que  se 
puede  hacer  es  lo  que  se  propone.  ¿  A  qué 
espresar  desde  ahora  una  cosa  que  no  puede 
tener  objeto.^  Yo  reclamo  de  los  señores 
Diputados,  que  consideren  la  cuestión  bajo 
el  aspecto  delicado  que  ella  tiene  y  adopten 
una  resolución,  la  única  que  puede  adop- 
tarse, que  es  la  que  propone  el  artículo. 

El  8r.  Gómez :  Quizá  nadie  conoce  mas  que 
yo  el  punto  á  que  llega  la  ambición  de  la 
corte  del  Brasil,  y  sus  pretensiones  consi- 
guientes sobre  el  territorio  que  actualmente 
ocupan  sus  tropas  y  algún  otro  que  es  contiguo. 

Dije  que  quizá  ninguno  mas  que  yo,  por- 
que puede  ser  que  ninguno  haya  estado  en 
la  proporción  en  que  yo  me  he  hallado  para 
esto.  Este  es  un  hecho  justificado:  puede 
decirse  que  existen  esas  predisposiciones  de 
parte  de  aquella  corte,  y  que  quizá  es  llegado 
el  momento  en  que  ella  pretenda  desplegarlas 
en  toda  la  estension.  Pero  entre  tanto,  si  he- 
mos de  respetar  el  derecho  de  jentes  y  los 
intereses  bien  entendidos  de  esta  misma  Na- 
ción, es  menester  tener  presente,  que  aun 
no  ha  aparecido  la  declaración  de  la  guerra; 
es  decir,  de  la  guerra  de  Nación  á  Nación. 
Ello  es  cierto  que  vendrá  á  hacerse  inevitable, 
al  menos  yo  asi  lo  creo,  pero  entro  tanto, 
ese  momento  aun  no  ha  llegado.  Nosotros 
tenemos  una  alta  obligación  de  proveer  á  la 
seguridad  del  país,  de  tomar  las  medidas  mas 
eficaces  para  que  él  se  conserve  á  cubierto 
de  toda  tentativa,  y  además  el  derecho  de 
ponernos  en  toda  la  aptitud  necesaria  para 
el  caso  en  que  se  verifique  un  rompimiento 
de  guerra.  Toda  Nación  tiene  este  mismo 
derecho  y  todo  ^^obierno  debe  obrar  con  esa 
prevención  y  ponerse  en  este  mismo  caso. 
Nada  mas  natural  que  lo  que  acaba  de  anun- 
ciarse á  este  respecto.  ;Quées  lo  que  corres- 
ponde que  hagamos.'^  Que  tomemos  todas  las 
medidas  para  defender  el  país,  y  todo  la  ap- 
titud y  posición  para  entrar  en  la  guerra 


cuando  ella  se  declare.  Todo  esto  lo  salva  el 
proyecto.  Si  la  corte  del  Brasil  no  retrocede 
de  sus  miras,  si  algún  dia  se  hace  necesaria 
la  declaración  de  la  guerra,  debemos  estar 
anticipados  y  en  aptitud  de  rechazarla.  Esto 
es  todo  lo  que  el  señor  Diputado  puede  de- 
sear y  lo  que  todos  deseamos;  y  si  él  se  em- 
papa bien  del  artículo  primero  del  proyecto, 
encontrará  que  allí  todo  lo  tiene.  De  consi- 
guiente, sin  añadir  mas,  que  hoy  quizá  seria 
demasiado,  creo  que  debe  sancionarse  el 
artículo. 

— Dado  el  pumo  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  volar,  ^ú  se  aprueba  el  artículo  en 
los  términos  de  la  redacción  propuesta  por  el  se- 
ñor Bulnes,  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

DISCUSIÓN    DE    LOS    ARTÍCULOS    2°    Y    3° 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  segundo  del 
proyecto  déla  Comisión  Militar,  y  se  hizo  la  si- 
guiente indicación  para  que  se  redactase  en  otros 
términos. 

El  Sr.  Agüero:  Conlorme  con  el  artículo, 
solo  quiero  poner  á  la  consideración  de  la 
Sala  una  lijera  adición,  queá  mi  juicio  debe 
concebirse  en  estos  términos  y  me  parece 
muy  oportuna.  Dice  el  artículo :  «  Con  este 
«  objeto  y  en  consideración  á  la  urjencia  é 
<  interés  nacional  de  esta  medida  (aquí  entra 
«  la  adición)  é  ínterin  se  provee  lo  conve- 
«  niente  á  la  mas  pronta  organización  del 
«  ejército  de  la  Nación,  el  Poder  Ejecu- 
«  tivo  etc.  » 

—  Habiéndose  conformado  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión  Militar  con  la  redacción 
propuesta,  bajo  de  ella  se  puso  en  votación,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Anunciada  la  discusión  del  artículo  3^,  y  no 
habiéndose  ofrecido  observación  alguna,  se  pro- 
cedió á  votar,  ;si  se  aprueba  en  los  términos  en 
que  está  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

DISCUSIÓN    DEL    ARTÍCULO    4°    Y    J^ 

El  Sr.  Villanueva:  Como  miembro  de  la  Co- 
misión Militar  he  estado  en  conformidad  con 
todos  los  artículos  del  proyecto,  menos  en 
este  y  en  el  siguiente,  que  soy  de  opinión 
deben  suprimirse;  porque  en  ellos  se  exije 
que  se  pido  también  á  los  pueblos  la  re- 
cluta, lo  cual  me  parece  que  está  en  con- 
tradicción y  es  subversivo  del  orden  de  los 
artículos  de  la  ley  militar  para  la  creación 
del  ejército  nacional.  En  ella  se  previene  que 
el  recluta  se  organice  y  reglamente  en  la 
misma  Provincia  y  se  creen  allí  los  oficiales, 
para  de  este  modo  evitar  el  que  cuando 
salgan  de  ella,  no  salgan  con  la  violencia 
que  se  ha  hecho  hasta  aquí,  pues  salían  como 
presos.  Saliendo  ya  con  el  espíritu  del  cuerpo 
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y  con  los  oficiales  de  la  misma  Provincia, 
no  solamente  no  habrá  repugnancia,  sino 
que  se  evitará  la  deserción.  Además  que  ha- 
ciéndose como  propone  el  proyecto,  resul- 
tará irse  desmembrando  aquella  tuerza  que 
ha  de  dar  cadaProvincia,  y  por  consiguiente, 
no  se  logrará  el  objeto  del  proyecto  que 
he  citado. 

El  Sr.  Passo:  Cuando  en  la  formación  del 
proyecto  de  la  ley  militar  se  creyó  mejor 
dejar  á  las  Provincias  la  facultad  de  nombrar 
oíkiales  de  Teniente  Coronel  abajo  para  la 
recluta  que  se  hiciera,  fué  porque  pareció 
que  de  ese  modo  se  avendrían  mejor  los  re- 
clutas y  tomarían  con  mayor  interés  los 
oficiales  nombrados,  removiendo  todos  los 
obstáculos  que  pudieran  oponerse.  En  el  dia 
se  pide  estraordinariamente  una  anticipación 
de  aquel  cupo,  no  el  lleno  de  él,  sino  buena- 
mente lo  que  se  pueda  anticipar.  Resultará 
de  aquí  que  siempre  vendrá  algo,  y  se  habrá 
conseguido  proveer  estraordinariamente  á 
esta  urjente  necesidad  con  una  parte  de  lo 
que  después  debe  venir ;  pero  que  entretanto 
un  poco  que  manden  unos,  otro  poco  que 
manden  otros,  siempre  servirá  de  algo,  que 
es  lo  que  en  el  dia  se  desea. 

El  Sr.  Mansílla:  En  primer  lugar,  el  proyecto 
que  tiene  relación  con  este  no  es  mas  que 
proyecto.  Este  está  ya  en  discusión,  y  aquel 
no  podemos  decir  que  se  aprobará  como 
está  propuesto.  Yo  desde  ahora  digo  que 
estaré  por  él  como  está,  pero  no  sabemos  lo 
que  resolverá  la  Sala;  de  consiguiente,  nunca 
podremos  decir  que  esto  está  en  oposición 
á  aquello.  Pero  quiero  ponerme  en  el  caso 
de  que  sea  sancionado  como  se  halla.  Irá  á 
las  Provincias,  y  si  se  ha  sancionado  como 
lo  propone  la  Comisión,  ellas  mandarán  los 
reclutas  con  sus  respectivos  oficiales;  por 
consecuencia,  no  hay  un  inconveniente  para 
que  se  apruebe  el  artículo.  Si  se  quiere  decir 
que  no  llegará  á  tiempo  la  ley  del  ejército, 
siempre  esto  está  allanado,  porque  querrá 
decir  que  la  Provincia  que  ha  mandado  cien 
reclutas,  mandará  después  los  oficiales  que 
corresponden  á  ese  número  de  hombres. 

EISr.Vlllanueva:  Yo  no  desconozco  que  todos 
los  pueblos  deben  tomar  un  grande  interés 
en  dar  todos  los  auxilios  que  les  sea  posible 
para  este  caso;  pero  veo  que  esto  está  en 
contradicción  con  las  razones  en  que  hemos 
fundado  el  proyecto  para  la  formación  del 
ejército.  Hemos  dicho  que  los  reclutas  sal- 
gan ya  de  su  Provincia  organizados,  con  el 
designio  de  que  no  salgan  con  la  violencia 
que  se  ha  hecho  otras  veces,  y  esto  es  lo  que 
se  quiere  evitar. 


El  Sr.  Gómez:  Pienso  que  el  articulo  de  la 
ley  militar  á  que  se  hace  referencia  y  que  se 
cree  que  está  en  contradicción  con  el  que  ac- 
tualmente está  en  discusión,  será  el  5°  que 
dice  asi  (se  leyó).  Supongo  que  este  articulo 
sea  aprobado  tal  cual  aparece  en  ese  proyecto; 
¿qué  es  lo  que  por  él  se  ha  establecido.^  ¿No 
es  todo  lo  que  ha  mencionado  el  señor  Di- 
putado.^ Este  artículo,  en  virtud  de  las  ra- 
zones que  ha  tenido  la  Comisión,  dice  que 
los  reclutas  saldrán  con  sus  respectivos  ofi- 
ciales. El  articulo  en  discusión  dice,  que  á 
la  mayor  brevedad  se  manden  los  reclutas 
que  se  puedan,  y  no  solo  no  loescluye,  sino 
que  no  envuelve  una  anticipación  que  pueda 
evadir  el  cumplimiento  de  este  articulo;  por- 
que anticipada  la  resolución  que  hoy  toma 
el  Congreso,  comunicada  con  la  mayor  ra- 
pidez, nunca  podrá  tener  efecto  antes  que 
haya  llegado  la  ley  militar,  que  podria  em- 
pezarse á  sancionar  desde  mañana  mismo. 
Llega,  pues,  á  las  Provincias  cuando  los 
gobiernos  están  ocupados  en  acelerar  el  re- 
clutamiento, y  de  consiguiente,  pueden  nom- 
brar sus  oficiales  y  venir  ya  con  los  reclutas. 
Pero  el  señor  Diputado  parece  que  supone, 
que  para  que  salgan  con  sus  oficiales  es 
menester  que  se  hayan  instruido  y  organi- 
zado: esto  no  lo  dice  la  ley,  en  primer  lugar; 
'  en  segundo,  si  la  urjencia  es  tal  que  pide 
a  mas  pronta  partida  de  esos  reclutas  ¿cómo 
se  negaria  el  señor  Diputado  á  que  salieran, 
aunque  no  estuvieran  en  un  estado  completo 
de  disciplina.^  En  suma,  el  articulo  solo 
importa  que  se  anticipen  prevenciones  á  los 
Gobiernos  para  que  se  ocupen  sin  pérdida  de 
tiempo  en  reunir  reclutas  y  remitirlos  para 
cubrirla  linea  del  Uruguay.  De  consiguiente, 
parece  que  no  hay  obstáculo  alguno  para 
que  se  apruebe  hoy  este  artículo. 

El  Sr.  Castro:  Sobre  todo  lo  dicho  solo  aña- 
diré, que  leyendo  como  acaba  de  leerse  el 
articulo  30  del  proyecto  de  ley  militar,  está 
visto  que  en  él  naáa  se  previene  en  orden  á 
permanecer  los  reclutas  en  los  pueblos  de  su 
reclutamiento  hasta  ser  disciplinados,  y  po- 
der servir,  no  en  clase  de  reclutas,  sino  en 
clase  de  tropa.  De  consiguiente,  no  está  en 
oposición  en  manera  alguna  con  el  artículo 
que  está  en  discusión.  Pero  aun  cuando  se 
dé  todo  el  valor  que  se  quiera  á  las  razones 
que  ha  tenido  la  Comisión  para  considerar 
mas  conveniente  que  los  reclutas  primero  se 
hagan  soldados,  que  salir  de  la  Provincia, 
la  cuestión  actual  se  reduce  á  hacer  un  sim- 
ple cotejo  de  las  razones  que  militan  para 
que  los  reclutas  vengan  cuanto  antes.  Estas 
son  dos,  una  de  necesidad  y  otra  de  conve- 
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niencia.  Ahora  debe,  verse  cual  de  las  Jos 
debe  preferirse.  Yo  creo  que  el  señor  Dipu- 
tado convendrá  en  que  la  prudencia  dicta 
que  la  de  necesidad.  Esta  urje  porque  se 
trata  de  defensa;  la  otra  de  conveniencia,  no 
urje  tanto. 

El  Sr.  Víllanueva:  Esas  reclutas  que  se  piden, 
no  pueden  servir  para  eso,  además  que  ya 
se  dice,  que  para  ese  objeto  vaya  la  tropa 
veterana  y  la  milicia;  por  lo  demás,  es  ne- 
cesario que  vayan  organizándose  poco  á 
poco,  y  tomando  amor  al  servicio  antes  de 
salir  de  la  Provincia. 

El  Sr.  Castro:  Todo  eso  está  bueno  para  un 
tiempo  tranquilo,  pero  en  nuestras  circuns- 
tancias es  preciso  confesar  que  no  puede  ser 
asi. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba  el  artículo  4° 
como  está  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

También  se  aprobó  el  artículo  5®  sin  haber 
ofrecido  discusión. 

DISCUSIÓN    DEL   ARTICULO    6^ 

Se  pasó  al  artículo  6"  y  se  observó  que  era 
innecisario,  por  cuanto  en  las  ordenanzas  mili- 
tares estaba  terminantemente  prevenido,  que  el 
Jeneral  de  un  ejército  debía  pedir  los  auxilios 
que  necesitase,  por  conducto  del  Jefe  de  la  Pro- 
vincia ó  territorio  en  que  se  hallase;  pero  en 
oposición  á  esto,  se  dijo  que  lo  que  abunda  no 
daña,  y  que  habian  sido  tan  frecuentes  las  infrac- 
ciones de  la  ley  militar  á  este  respecto,  que  no 
solo  no  era  innecesario,  sino  que  cía  muy  con- 
veniente el  que  hoy  se  estableciese  este  artículo 
en  conformidad  á  las  demás  disposiciones  que  se 
habian  citado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  votar:  jsi  se  aprueba  el  artículo 
como  está  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

DISCUSIÓN    DEL   ARTÍCULO    y*' 

El  Sr.  Yelez:  Las  circunstancias  nuestras 
son  difíciles,  y  parece  que  es  preciso  ponerlo 
todo  en  manos  del  Ejecutivo,  particular- 
mente lo  que  mira  á  la  guerra;  pero  no  son 
tan  tristes  en  la  actualidad,  que  podamos 
pasarpor  los  derechos  mas  sagrados  del  Con- 
greso. El  articulo  dice  (leyó el  articulo):  pri- 
meramente, yo  quisiera  que  la  Comisión  me 
esplicase  todo  el  valor,  ó  lo  que  ha  querido 
decir  en  esta  palabra  anticipar,  porque  en 
la  actualidad  no  se  anticipa  gratis,  y  puede 
ser  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no 
tenga  como  anticipar,  sino  bajo  el  interés  á 
que  ella  ha  tomado  un  empréstito. 

De  todos  modos,  yo  creo  que  esto  debia 
ser  después  que  el  Gobierno  presentara  un 
presupuesto  de  gastos.  Entonces  se  le  lacul- 
taria  para  que,  según  los  gastos  que  hubiera 


de  hacer,  sacase  los  medios  necesarios  para 
esto;  pero  que  se  le  autorice  indelinidamente, 
me  parece  muy  estenso.  Además  que  es  de 
creer  que  el  Gobierno  cuando  presentó  el 
proyecto  militar,  haya  tenido  en  considera- 
ción el  de  hacienda,  y  podiamos  esperar  á 
que  lo  presentara,  y  no  forzarlo  á  un  solo 
recurso,  cuando  pueda  ser  que  él  haya  ar- 
bitrado otros.  Por  lo  tanto,  juzgo  que  debe 
suprimirse  este  artículo. 

El  Sr.  Passo:  Desde  que  se  comienza  la  re- 
cluta es  preciso  empezar  los  gastos,  y  como 
no  hay  un  fondo  de  que  hacerlos,  por  eso 
se  pide,  por  via  de  anticipación ;  si  antici- 
pando no  alcanza  para  todo  lo  que  necesita, 
el  Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Nacional 
dará  cuenta  al  Congreso,  y  este  verá  como 
se  ha  de  proveer.  No  se  puede  calcular  lo 
que  se  necesita,  es  imposible;  no  hay  medida 
que  pueda  dar  el  resultado;  por  consiguiente, 
no  puede  preceder  un  presupuesto  que  fije 
la  cantidad ;  y  asi  es  que  por  eso  se  ha  con- 
cebido el  artículo  en  los  términos  en  que 
está  puesto. 

-  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba  este  artículo 
como  está  ó  no  ?  Resultó  afirmativa. 

Con  lo  que  siendo  las  dos  de  la  tarde  se  levantó 
la  sesión,  anunciándose  que  la  siguiente  sería  el 
1  ^  del  corriente,  y  que  en  ella  se  discutiría  el 
proyecto  de  la  Comisión  Militar  sobre  la  creación 
y  organización  del  ejército  nacional,  y  se  retira- 
ron ios  señores  Diputados. 

LEY  qUE  AUTORIZA  AL  PODER   EJECUTIVO  NACIONAL 
PARA  REFORZ\R  LA  LINEA  DEL  URUGUAY 

Artículo  I"  Se  autoriza  el  Clobicrnodc  la  Provincia 
Buenos  Aires  como  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  para  proveer  a  la  defensa  y  sepfuridad  del 
Estado,  y  se  le  recomienda  especialmente  reforzar  la 
linea  del  Llruguay,  en  precaución  de  los  eventos  que 
puede  producir  la  guerra  que  se  ha  encendido  en  la 
Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata. 

Art.  2^  Con  este  objeto,  y  en  consideración  á  la 
urjencia  é  interés  nacional  de  esta  medida,  Ínterin  se 
provee  lo  conveniente  á  la  mas  pronta  organización 
del  ejército  de  la  Nación,  el  Poder  Ejecutivo,  á  nom- 
bre del  Congreso,  estimulará  el  celo  y  patriotismo  de 
los  Cjobiemos  de  las  Provincias  para  que  á  la  mayor 
brevedad  pongm  á  su  disposición  toda  la  fuerza  que 
no  sea  absolutamente  necesaria  para  la  seguridad  in- 
terior de  las  mismas  Provincias. 

Art.  3'*  Con  el  mismo  interés  serán  invitados  á  fa- 
cilitar una  parte  de  la  milicia  de  su  respectiva  Pro- 
vincia que  pueda  considerar  el  Ejecutivo  necesaria 
para  reforzar  diiha  lín-^a. 

Art.  4"  Les  recomendará  igualmente  el  envió  de  toda 
la  recluta  (jue  les  sea  posible,  para  que  f)rganizada  á 
la  mayor  brevedad,  pueda  ponerse  en  completa  sef^u- 
ridad  nuestra  frontera. 

Art.  5^  La  recluta  que  á  virtud  de  la  invitación  de 
que  habla  el  articulo  anterior  quieran  mandar  las 
Provincias,  será  considerada  como  parte  del  cupo  que 
deba  corresponderles,  según  la  ley  para  la  formación 
del  ejército  nacional. 
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derse  á  tratar  del  proyecto  del  Gobierno.  En 
cuanto  al  proyecto  presentado  por  uno  de 
los  señores  Diputados,  él  pertenece  sola- 
mente al  título  20,  y  de  consiguiente  nada 
obsta  para  que  se  entre  á tratar  del  título  i®. 

El  Sr.  Mansilla:  La  Comisión  se  encargó  de 
reasumiren  un  proyecto  el  parecer  de  la  Sala, 
después  que  trepidó  en  la  discusión  del  ar- 
ticulo 1°  del  proyecto  del  Gobierno;  y  al 
mismo  tiempo  injerir  en  su  proyecto  la  adi- 
ción al  título  20,  que  presentó  un  señor  Di- 
putado ;  por  lo  demás,  ya  he  dicho  el  olvido 
que  se  ha  tenido,  de  insertar  en  el  proyecto 
los  artículos  i  o  y  20  del  titulo  20  y  el  titulo  40. 
En  cuanto  á  la  reflexión  que  hace  el  señor 
Ministro,  respecto  á  que  no  se  puede  hablar 
de  la  ley,  no  la  creo  exacta,  porque  la  ley 
comprende  todo  el  proyecto  de  formación 
del  ejército,  y  el  decir  que  serán  calculados 
los  jefes  y  oliciales  con  arreglo  á  lo  que  pre- 
viene la  ley,  no  me  parece  necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  He  dicho  que  no 
se  puede  entrar  á  discutir  sobre  el  artículo 
}o  que  propone  la  Comisión  ahora,  sin  que 
estén  sancionados  los  dos  primeros  artículos 
del  título  30. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  he  dicho  que  se  han 
olvidado  esos  dos  artículos ;  pero  seria  acci- 
dental que  se  pusieran  primero.  Podían  po- 
nerse como  articulo  40  y  50  del  titulo  20. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  De  ese  modo  se 
llenaria  el  objeto ;  pero  no  estarían  en  su 
lugar,  que  es  lo  que  quiero  decir. 

El  Sr.  Mansilla:  El  artículo  50  de  la  Comisión 
dice:  con  derecho  á  crear  los  oficiales  yete; 
con  que  quiere  decir  que  con  anticipación  á 
este  artículo  debe  ponerse  el  ¡o  y  2**  del 

título  30. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  No  corresponde 
fijar  el  número  de  oficiales  que  debe  tener 
un  ejército,  sin  haber  fijado  antes  el  número 
de  cuerpos  que  debe  tener  el  mismo. 

El  Sr.  Mansilla:  Bueno,  yo  no  haré  oposición 
á  eso;  pero  la  Sala  volvió  á  la  Comisión  el 
proyecto  para  que  lo  rehiciera;  y  yo  creo 
que  el  queseha  presentado  debe  tener  prefe- 
rencia al  del  Gobierno,  en  razón  á  las  difi- 
cultades que  se  presentaron  por  el  artículo  i  o. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  Yo  no  he  oido 
esas  dificultades,  pero  cualesquiera  que  ellas 
sean,  no  las  creo  de  tal  naturaleza  que 
impidan  el  que  se  ponga  á  discusión  el  pro- 
yecto, y  que  entrándose  á  tratar  de  sus  ar- 
tículos, ellos  no  sean  susceptibles  de  las  re- 
formas que  se  les  quiera  dar.  En  resumen, 
todo  lo  que  ha  propuesto  la  Comisión  y  lo 
que  propone  el  proyecto  ó  adición  de  un  se- 
ñor Diputado,  no  altera  en  nada  el  proyecto 


presentado  por  el  Gobierno,  sino  es  en  lo 
que  ya  dejo  manifestado.  El  proyecto  pre- 
sentado por  un  señor  Diputado  solo  tiende 
al  título  20;  de  consiguiente,  sancionado  ó 
rechazado  el  artículo  30,  tal  vez  }a  no  tenga 
lugar  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Diputado ;  con  que  yo  creo  que  nos  vamos  á 
envolver  en  una  discusión  que  en  nada  con- 
tradice. 

Repito  que  el  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno  está  muy  en  su  lugar ;  no  quiero 
decir  que  esté  mejor  redactado,  sino  que  va 
guardando  una  proporción;  primero  propone 
la  fuerza  que  se  debe  crear;  luego  el  modo 
de  obtenerla;  después  fija  los  oficiales  que 
deben  ponerse  á  la  cabeza  de  ella;  y  suce- 
sivamente el  estado  mayor  que  debe  dar  la 
dirección  á  ese  ejército.  Así  es  que  yo  no 
veo  una  sola  razón  para  que  no  se  entre  á 
tratar  el  proyecto  del  ministerio  según  está 
concebido,  ni  veo  esas  grandes  dificultades 
que  se  espusieron  el  otro  dia  y  que  obligaron 
á  que  se  variase  la  redacción. 

-  En  este  estado,  habiéndose  advertido  por  el 
señor  Agüero  que  en  la  sesión  de  4  de  Mayo,  se 
había  aprobado  el  proyecto  del  Gobierno  en  je- 
neral,  y  que  en  la  siguiente  se  había  sancionado 
el  artículo  primero  del  mismo  proyecto  bajo  la 
redacción  que  entonces  se  propuso  por  un  señor 
Diputado;  y  habiéndose  con  este  motivo  leído 
las  actas  citadas  sobre  este  particular,  se  acordó 
que  continúasela  discusión  del  proyecto  del  Go- 
bierno. 

DISCUSIÓN    DEL   ARTÍCULO    2^ 

El  Sr.  Agflero :  Solo  debo  hacer  una  obser- 
vación, y  es  que  este  no  debe  ser  artículo  2®, 
sino  parte  del  artículo  1°;  porque  es  muy 
impropio  que  haya  un  artículo  como  el  pri- 
mero, que  no  resuelve  nada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  hay  inconve- 
niente en  que  se  ponga  este  articulo  como 
primera  parte  del  artículo  1°. 

ElSr.  Passo:  Hago  presenteá  la  Sala  lo  mis- 
mo que  observé  en  la  anterior  sesión  en  que 
se  trató  de  esto,  y  es  que  sin  haber  primero 
sancionado  que  se  creara  un  ejército  nacio- 
nal, no  se  diga  otra  cosa.  Por  eso  la  Comi- 
sión en  su  primera  minuta  dijo:  Habrá  un 
ejército  nacional.  El  que  lo  haya  de  haber 
ó  no,  es  una  cuestión  de  importancia,  lo 
mismo  que  lo  seria  el  que  haya  ó  deje  de 
haber  una  marina.  Una  y  otra  creación  de- 
mandan gastos  muy  considerables,  y  es  cues- 
tionable si  los  pocos  medios  que  tiene  el 
Estado,  se  han  de  invertir  con  preferencia 
en  estos  objetos  ó  en  otros  mas  urjentes;  y 
de  consiguiente  es  precisa  una  sanción  previa 
y  terminante  de  la  Sala.  Por  eso  creo  que  es 


■)  434  (' 


Congreso  Nacional — 1825 


una  dificultad  práctica.  Aunque  nos  podría- 
mos encontrar  en  aptitud  de  rechazar  los 
articu los  propuesto, por  el  ministerio;  pero 
quizá  no  estariamos'  en  este  momento  en  el 
caso  de  poder  fijar  el  número  de  compañías 
y  plazas  á  que  hace  referencia  ese  artículo ; 
porque  él  ministerio  ha  calculado  sobre  la 
fuerza  efectiva  veterana  que  existe  en  las  Pro- 
vincias. ¿  Y  hay  segundad  de  que  podrá 
contarse  con  toda  ella.^  ¿hay  seguridad  del 
total  que  pueda  obtenerse  de  ella,  si  son 
obligadas  á  conservar  el  orden  interior  y 
atender  á  sus  necesidades  ?  No  parece  que  la 
hay.  Y  para  ese  caso  que  falle  el  número 
calculado  de  esa  fuerza  veterana,  ¿cómo  se 
llena  el  proyecto?  ¿Ha  provisto  el  proyecto 
del  Gobierno  aun  reclutamiento  que  subrogue 
á  lo  que  falte  del  total  de  una  fuerza  veterana? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ha  provisto  por 
el  uno  y  medio. 

El  Sr.  Gómez :  El  proyecto  no  dice  que  para 
suplir  á  lo  que  falte  de  la  fuerza  veterana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Es  verdad  que 
no  lo  dice,  pero  debe  entenderse  asi,  porque 
cuando  el  Gobierno  propuso  ese  artículo, 
calculó  que  con  el  uno  habría  suficiente  y  se 
estendió  al  uno  y  medio  por  las  razones  que 
espuso  el  otro  dia,  y  además,'  por  el  déficit 
que  pudiera  haber  en  las  remisiones  de  las 
Provincias. 

El  Sr.  Gómez:  En  fin,  esas  son  perfecciones 
que  pueden  inducirse;  pero  yo  decia  que  de 
una  vez  se  partiese  de  un  acuerdo  sobre  el 
total  de  la  fuerza,  y  entonces  se  fijase  la  di- 
atribucion  de  toda  esta  fuerza  en  sus  respec- 
tivas armas,  con  la  condición  de  que  si  fal- 
tasen de  las  tropas  veteranas,  fueran  suplidas 
por  reclutamiento,  y  en  ese  sentido  fué  que 
propuse  mi  proyecto. 

El  Sr.  Agüero:  Vuelvo  á  lo  que  dije:  esa  di- 
ficultad procede  del  articulo  5°.  Cada  Dipu- 
tado ha  formado  ya  su  opinión,  y  sobre  ella 
debe  votar.  Dejémonos  de  lo  que  puede  re- 
sultar, y  busquemos  lo  que  resulta  de  la 
opinión  de  cada  uno.  Además  de  esto,  es 
imposible  que  en  el  artículo  i  o  pueda  ni  deba 
fijarse  la  fuerza;  de  que  debe  componerse  el 
ejército;  voy  á  demostrarlo.  En  primer  lugar, 
la  fuerza  de  un  ejército  es  el  resultado  de  los 
diferentes  cuerpos  de  que  el  ejército  se  com- 
pone; de  consiguiente,  lo  primero  es  esta- 
blecer los  cuerpos  de  que  debe  componerse, 
para  después  sacar  la  suma  y  decir :  á  tanto 
asciende.  Hay  mas,  ahora  se  propone  por  la 
Comisión  7,758  hombres;  pero  es  bajo  el 
supuesto  de  que  hayan  de  ser  4  Tejimientos 
de  infantería  y  6  de  caballería.  Entramos  en 
la  discusión,  y  podrá  resultar  que  los  4  de 


infantería  se  consideran  demasiados,  y  los  6 
de  caballería  insuficientes ;  vendría  á  resultar 
que  se  sancionaran  dos  de  infantería,  y  8  de 
caballería.  ¿Cómo,  pues,  hemos  de  dar  en  el 
artículo  I  o  el  resultado  de  lo  que  no  se  ha 
sancionado?  Por  ultimo,  la  Sala  ha  sancio- 
nado ya  el  artículo  i©  tal  cual  estaba,  y  nada 
mas  hay  que  hacer. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  insisto  en  la  necesidad 
de  fijarse  primeramente  la  suma  total  de  que 
ha  de  componerse  el  ejército,  pues  no  puede 
decirse,  se  ha  de  componer  de  tantos  cuer- 
pos, sin  saber  el  número  de  plazas;  y  esto 
no  se  sabe  de  ningún  modo,  pues  el  proyecto 
del  Gobierno  dice:  constará  de  la  fuerza 
siguiente.  Así  es  que  no  puede  calcularse 
que  número  de  compañías  de  aitilleria  debe 
haber. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra!  Seguramente  se- 
ria un  absurdo  el  presentar  abstractamente 
la  fuerza  de  que  debía  constar  el  batallón  de 
artillería;  pero  cuando  se  dice:  habrá  un  ba- 
tallón de  artillería  y  6  rejimientos  de  caba- 
llería, es  imposible  que  pueda  ignorarse  aun 
toda  la  fuerza  del  ejército. 

El  Sr.  Mansilla:  Y  si  se  aprueba  que  entre 
también  en  el  ejército  la  fuerza  que  existe  en 
las  Provincias,  entonces  diré  yo  que  es  poca 
artillería. 

El  Sr.  Agüero:  También  entre  esa  fuerza 
puede  haber  artillería,  y  sobre  todo,  no  me 
cansaré  de  repetirlo;  cada  uno  tiene  formada 
su  opinión  sobre  el  todo  del  proyecto.  Este 
es  el  orden  natural. 

—  En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  y  en  consideración  «4  que  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  se  había  conformado 
con  la  indicación  del  señor  Agüero  al  principio 
de  esta  discusión,  sobre  que  este  artículo  segundo 
se  considerase  como  primer  mienbro  del  artículo 
1°  ya  sancionado,  y  considerándose  también  que 
en  el  mismo  caso  estaban  los  otros  dos  artículos 
siguientes  del  proyecto  del  Gobierno,  se  acordó 
que  todos  ellos  se  reputasen  como  otros  taotos 
miembros  del  artículo  i®,  advirtíéndose  que  se 
tuviese  esto  presente  para  la  redacción  de  la  ley. 

En  seguida,  y  bajo  de  esta  advertencia,  se 
procedió  á  votar:  ¿sí  se  aprueba  el  artículo  2° del 
proyecto  del  Gobierno  ó  no  ?  Resultó  afirmativa. 

DISCUSIÓN    DEL   ARTÍCULO    3** 

El  Sr.  Gómez :  Por  este  artículo  se  fijan  4 
batallones  de  infantería,  y  luego  por  el  pro- 
yecto debe  entrar  á  formar  parte  del  ejército 
toda  la  tropa  veterana  que  hay  en  las  Provin- 
cias de  Salta,  Córdoba  y  Entre-Rios.  ¿No 
podrá  resultar  demasiada  infantería  para  la 
guerra  de  la  Banda  Oriental.'*  Sí  supiéramos 
de  que  calidad  era  la  fuerza  que  haya  de  ob- 
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case,  pues,  esta  regla  jeneral:  sin  decir  que 
el  reclutamiento  no  escederá  del  uno  y  me- 
dio, ni  será  menor  del  uno,  digase  que  cada 
Provincia  contribuirá  á  la  formación  del  ejér- 
cito en  proporción  á  su  población,  y  queda 
establecida  hoy  la  regla  para  en  adelante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  Sr.  Diputado 
insiste  en  que  se  establezca  una  regla  jeneral 

Í)ara  este  caso,  y  á  la  verdad  que  esto  seria 
o  mejor;  mas  es  preciso  hacerse  cargo  de  las 
razones  que  tuvo  el  Gobierno  para  proponer 
el  artículo  en  los  términos  en  que  se  halla. 
Estas  fueron  el  que  urjia  y  urje  la  necesidad 
de  formar  este  ejército,  y  que  por  lo  mismo 
era  preciso  presentar  á  los  pueblos  lo  menos 
gravoso,  para  que  hubiera  menos  obstáculos 
en  realizarlo.  Creyó  también  que  los  pue- 
blos se  convencerían  del  continjente  tan  pe- 
queño que  les  venia  á  caber,  y  tal  vez  este 
seria  el  modo  de  que  las  Povincias  hicieran 
mas  pronto  y  electivo  el  reclutamiento,  lo  que 
quizá  no  sucederia  si  se  les  dijese  que  por 
continjentes ;  pues  además  de  ser  una  cosa 
demasiado  vaga,  no  aparece  con  la  claridad 
que  se  desea  la  mas  exacta  igualdad  que  se 
propuso  el  Gobierno.  Estas  son  las  razones 
que  el  Gobierno  ha  tenido  para  ello ;  por  lo 
demás,  no  se  puede  dudar  que  lo  mas  conve- 
niente, cuando  se  trata  de  dar  una  ley,  es 
que  sea  jeneral. 

El  Sr.  Agüero:  Me  hago  cargo  de  las  razo- 
nes que  ha  espuesto  el  Sr.  Ministro;  pero,  sin 
embargo,  insisto  en  que  es  muy  impropio  lo 
que  dice  el  artículo,  porque  si  se  sabe  que 
eso  es  lo  que  corresponde,  es  escusado  de- 
cirlo; mas  ni  puede  ser  materia  de  una  reso- 
lución, cuando  mas  es  una  esplicacion,  no 
otra  cosa.  Pero  el  objeto  que  ha  espuesto  el 
Sr.  Ministro,  se  salva  estableciendo  la  regla 
jeneral  de  que  cada  Provinciacontribuirá  en 
proporción  de  su  población.  El  Gobierno 
distribuye  entre  tooas  las  Provincias,  y  esto 
será  una  esplicacion  que  se  dé  á  los  pueblos. 
Hay  mas,  que  en  esto  de  decir  cuando  menos 
el  uno  y  cuando  mas  el  uno  y  medio,  puede 
envolverse  el  concepto  equivocado  de  que  al- 
gunos crean  que  á  unas  Provincias  se  les  car- 
gará el  uno,  y  á  otras  se  les  gravará  con  el 
uno  y  medio.  Por  lo  tanto,  yo  soy  de  opi- 
nión que  el  artículo  se  conciba :  Cada  Pro- 
vincia contribuirá  d  la  formación  del  ejército 
en  proporción  á  su  población,  según  los  res- 
pectivos censos.  Así  creo  que  están  salvados 
todos  los  inconvenientes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  Ya  he  manifesta- 
do las  razones  que  el  Ministerio  tuvo  para 
proponerlo  así.  El  creyó  que  lo  mas  suave 
para  los  pueblos,  y  el  modo  de  hacerles  mas 


patente  los  medios  que  se  ejecutaban,  era 
ese;  sin  embargo,  si  se  quiere  poner  que 
se  haga  por  continjentes,  bueno;  puede  ha- 
cerse. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  pondría  el  artículo  10  de 
ese  título  en  estos  términos:  A  cada  una 
de  las  Provincias  se  asignará  el  cupo  de 
hombres  que  corresponde  ásu  población. 

El  Sr.  Gómez:  Creo  que  pueden  adoptarse 
los  tres  artículos  de  la  Comisión:  p  el  ejér- 
cito nacional  será  reclutado  por  continjentes; 
2°  que  se  ponga  por  el  1°  el  que  sea  por  con- 
tinjentes, como  propone  el  Gobierno,  y  en 
llegando  al  2°  el  artículo  del  Gobierno  que 
dice :  el  cupo  de  hombres  para  la  formación 
del  ejército  nacional,  etc. 

El  Sr.  Acosta :  Haré  una  observación.  La 
redacción  que  se  ha  presentado  por  el  señor 
Diputado  que  ha  sostenido  la  indicación, 
seguramente  es  mas  conveniente,  por  la  razón 
que  el  mismo  Ministro  ha  insinuado;  pero  al 
mismo  tiempo  se  ha  dicho,  que  espresándose 
la  regla  del  continjente  que  debe  dar  cada 
Provincia,  sería  mas  satisfactorio  y  fácil  su 
cumplimiento.  Yo  considero  que  podría  in- 
dicarse eso  con  la  espresion  de  por  ahora, 
es  decir,  que  se  asignaba  el  continjente  del 
uno  ó  uno  y  medio  por  ahora,  dejando  salvo 
el  derecho  de  aumentar  según  las  circuns- 
tancias. Pero  aun  siendo  así,  estaría  yo 
siempre  por  la  redacción  que  ha  presentado 
el  señor  Diputado,  que  se  asentará  por  regla 
jeneral  que  el  continjente  debía  sacarse  de 
las  Provincias  con  proporción  á  su  pobla- 
ción. Entonces  aparecería  según  la  necesi- 
dad, lo  que  se  exijia:  el  uno  ó  uno  y  medio. 
Me  parece  que  este  es  el  mejor  camino  que 
puede  seguirse.  Después  el  Gobierno  al  re- 
gular podrá  publicar  el  que  según  la  necesi- 
dad del  día  ha  venido  á  caber  á  cada  Pro- 
vincia. 

—Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  votar:  ¿  si  se  aprueba  el  artículo  i** 
del  título  2°  del  proyecto  del  Gobierno  ó  no? 
Resultó  negativa. 

En  su  lugar  y  en  mérito  de  cuanto  se  había 
deducido  en  el  curso  de  la  discusión,  se  propuso 
este  otro:  El  ejercito  nacional  será  reclutado  por 
cotinjentes,  y  'se  procedió  á  votar:  ¿  si  se  aprueba 
ó  no  ?  Resultó  afirmativa. 

— En  seguida  se  propuso  como  artículo  2°  el 
siguiente:  A  cada  una  de  las  Provincias  se  asignard 
el  cupo  de  hombres  que  corresponda  d  su  población 
según  los  respectivos  censos,  ó  la  regulación  que  se 
haya  hecho  para  graduar  el  número  de  Diputados  al 
Congreso,  que  por  derecho  les  correponde,  y  proce- 
diéndose  á  votar  sí  se  aprueba  ó  no  bajo  de  esta 
redacción  resultó  afirmativa. 

—Se  pasó  al  artículo  3°  del  título  2°  del  pro- 
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yecto  del  Gobierno  y  habiéndose  advertido  que 
este  artículo  podría  ofrecer  dificultades,  que  ya 
no  podrían  discutirse  en  este  día  por  ser  la  hora 
avanzada,  se  levantó  la  sesión  á  las  2  y  cuarto  de 


la  tarde,  anunciándose  que  la  siguiente  seria  el 
16  del  corriente,  y  que  en  ella  continuarla  la 
discusión  del  mismo  proyecto,  y  se  retiraron  los 
señores  Diputados. 


^=N 


37^  SESIÓN  DEL   18  DE  MAYO 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  LAPRIDA 

SUMAKIO.  —  .\»un tus  entrados:  Iiifuriuc  tic  la  Comistión  tle  Nego<ios  Constitucionales,  sobre  el  moílo  de  solicibr  de  lus  Provin- 
cias su  opinión  respecto  u  la  forma  de  Gobierno.  —  Ini'orme  de  la  misma  Comiüion,  en  el  Tratado  de  Amistad  y 
Alianza  con  Colombia.  --  Continúa  la  discuhion  i>cnd:entti  e»  paiticular  del  proyecto  creando  el  Kjército  Nacional. 


A 


PROBADA  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  á  la  Salo  de  los  asuntos  en- 
trados: 

Se  leyó  el  informe  y  proyecto  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  sobre  el  modo  de 
solicitar  de  las  Provincias  su  opinión  con  respec- 
to á  la  forma  de  Gobierno,  cuyo  asunto  se  le  ha- 
bíaf  encomendado  en  sesión  de  2  del  corriente 
Mayo.  El  informe  y  proyecto  son  como  sigue: — 

Señor:  —  Después  que  á  virtud  de  la  not«i  de  la  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales  de  25  de  Abril 
anterior,  y  á  consecuencia  de  una  detenida  discusión, 
resolvió  la  Sala  fijar  la  base  sobre  la  cual  debe  for- 
mar el  proyecto  de  Constitución  que  le  está  encarga- 
do, y  dispuso  volviese  el  negocio  á  la  Comisión,  pa- 
ra que  proponga  el  modo  y  forma  de  designarla,  lo 
ha  meditado  nuevamente,  y  ratificando  su  primera 
idea,  juzga  que  el  medio  mas  seguro  de  sentar  con 
firmeza  el  fundamento  de  esta  importante  y  delicada 
obra,  el  mas  conforme  á  las  circunstancias  en  que  se 
hallan  los  pueblos,  el  mas  franco  y  propio  de  los 
ardientes  deseos  con  que  el  Congreso  busca  el  acier- 
to en  este  negocio,  es  el  de  csplorar  la  opinión  de  las 
mismas  Provincias  acerca  de  la  forma  de  Gobierno 
que  crean  mas  análoga  y  conducente  á  afíanzar  el  or- 
den, establecer  la  libertad  y  promover  la  prosperidad 
nacional.  Nada  tiene  que  añadir  la  Comisión  á  lo 
que  sobre  el  particular  espuso  en  su  indicada  nota 
de  25  de  Abril  y  á  las  razones  con  que  la  discusión 
ha  ilustrado  la  materia. 

Pero  como  no  es  posible  que  el  Congreso  descu- 
bra la  opinión  jeneral  do  las  Provincias,  investigan- 
do las  opiniones  individuales,  es  necesario  que  la  bus- 
que en  las  representaciones  provinciales,  que  deben 
ser  los  órganos  mas  fieles  y  legales  de  la  que  preva- 
lece en  ellas;  y  porque  hay  tal  vez  algunos  pueblos 
que  no  tienen  asambleas  representativas,  se  hace  in- 
dispensable que  las  formen  á  la  mayor  brevedad  pa- 
ra este  objeto. 

Al  proponer  la  Comisión  que  se  consulte  la  opi- 
nión de  las  Provincias,  no  ha  pretendido  que  el 
Congreso  les  devuelva  el  poder  con  que  le  han  inves- 
tido, para  pronunciarse  y  sancionar  la  Constitución 
que  juzgare  mas  conveniente.  Solo  ha  tenido  por  ob- 
jeto el  que  del  cotejo  y  examen  de  la  opinión  públi- 
ca dominante  en  cada  pueblo  pueda  deducir  la  opi- 
nión jeneral  del  país  en  orden  á  la  forma  de  Gobier- 


no, p>ara  reglar  con  mns  circunspección  su  juicio  y 
facilitarse  el  acierto  que  desea. 

Es,  sin  embargo,  importante,  que  las  asambleas 
representativas  entiendan  que  la  anticipada  esprcsion 
de  sus  pareceres,  asi  como  deja  salva  la  facultad  del 
Congreso  para  sancionar  la  Constitución  mas  conve- 
niente, deja  igualmente  salvo  á  las  Provincias  el  de- 
recho de  examinarla  y  aceptarla  que  les  reservó  la  ley 
fundamental  de  23  de  Enero ;  y  en  consideración  á 
todos  est(js  objetos,  propone  la  Comisión  el  adjunto 
proyecto  de  decreto,  cuyo  sosten  ha  encargado  al  se- 
ñor Diputadíj  Castro. 

La  Comisión  protesta  sus  respetos  al  Congreso 
J(;neral  Constitu>ente.  — Buenos  Aires,  Mayo  i8  de 
1 82  5,  -~  Gregorio  Funes.  — Manuel  Antonio  de  Castro. 
—  Valentín  Gómez.  —  José  Mif^uel  de  Zegada.  —  Ma- 
riano Andrade. 

PROYECTO    DE    DECRETO 

Articulo  I  o  Para  designar  la  base  sobre  que  ha  do 
formarse  por  la  Comisión  el  proyecto  de  Constitución, 
consúltese  previamente  la  opinión  de  las  Provincias 
sobre  la  forma  de  Gobierno  que  crean  mas  conve- 
niente para  afianzar  el  orden,  la  libertad  y  la  prospe- 
ridad nacional. 

Art.  2^  La  opinión  de  las  Provincias  sobre  esta  im- 
portante materia  se  esplicará  por  sus  juntas  ó  asam- 
bleas representativas,  y  donde  no  las  hubiese,  se 
formarán  con  este  objeto. 

Art.  3®  Sea  cual  fuese  el  resultado  de  la  opinión 
que  indicaren  las  representaciones  provinciales,  queda 
salva  la  autoridad  del  Congreso  para  sancionar  la 
Constitución  que  considere  mas  conveniente  al  inte- 
rés nacional,  y  salvo  igualmente  á  las  Provincias  el 
derecho  de  aceptación  que  se  les  reservó  por  el  artí- 
culo de  la  ley  de  23  de  Enero  del  presente  año. 

Art.  4*^  Las  asambleas  representativas  espresarán 
su  parecer,  é  instruirán  de  él  al  Congreso  á  la  breve- 
dad posible. 

Art.  5"  Transcríbase  este  decreto  al  Gobierno  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que  sea 
comunicado  y  tenga  el  mas  pronto  cumplimiento.  — 
Funes.  —  Andrade.  —  Zegada,  —  Gómez.  —  Castro. 

INFORME  Y  PROYECTO  DE  LA  MISMA  COMISIÓN  SOBRE 
EL  TRATADO  DE  COLOMBIA  CON  ÓUENOS  AIRES  (^) 

También  se  dio  cuenta  del  informe  y  proyecto 

(i)  Véase  páj.  jjó. 
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de  decreto  de  la  misma  Comisión  sobre  la  ratifi- 
cación del  tratado  entre  este  Gobierno  y  el  de 
Colombia,  cuyo  negocio  se  le  encomendó  en  se- 
sión del  19  de  Abril  último.  El  informe  y  proyecto 
de  decreto  eran  del  tenor  siguiente: 

Señor— La  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales y  Estranjcros  ha  examinado  los  documentos 
relativos  al  tratado  de  amistad  y  alianza  defensiva 
concluido  en  8  de  Marzo  de  1823  por  los  Gobiernos 
de  Colombia  y  13uenos  Aires  y  sus  respectivas  ratifi- 
caciones. Convencida  de  que  él  está  jirado  sobre 
principios  de  recíproca  utilidad,  solo  ha  podido  tre- 
pidar sobre  el  modo  de  hacerlo  estensivo  á  todas  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  representadas  en  Con- 
greso, según  lo  demandan  sus  mas  altos  intereses : 
pero  al  fin  se  ha  fijado  en  el  medio  de  una  resolución 
tal  cual  aparece  en  el  adjunto  proyecto  de  decreto  que 
tiene  el  honor  de  proponer  á  la  consideración  de  la 
Sala. 

Cree  igualmente  de  su  deber  esponer  al  Congreso 
que,  debiendo  tomarse  de  nuevo  en  consideración  el 
mencionado  tratado  y  examinarse  todos  sus  artículos; 
teniendo  presente  lo  acordado  con  respecto  á  la  discu- 
sión del  tratado  de  amistad  y  comercio  con  la  Gran 
Bretaña,  y  la  práctica  que  conviene  establecer  en  esta 
clase  de  negocios,  debe  el  Congreso  declararse  en  Co- 
misión y  discutir  la  materia  en  sesión  secreta,  sin 
que  á  esto  perjudique  la  anticipación  del  mencionado 
proyecto  de  decreto  que  la  Comisión  ha  juzgado  con- 
veniente presentar  para  el  ca^o  en  qu«=í  la  mayoría  de 
los  señores  Diputados  se  decida  por  la  adopción  del 
tratado  á  nombre  de  todas  las  Provincias.  El  señor 
Diputado  Gómez  es  particularmente  encargado  de*sos- 
tencr  la   discusión. 

Dios  guarde  al  Congreso  Jeneral  Constituyente  por 
muchos  años. — Dueños  Aires,  18  de  Mayo  de  1825. 
— Gregorio  Funes. — Manuel  Antonio  de  Castro.  —  Va- 
leníin  Gómez, — Mariano  Andrade, — José  Miguel  de  Ze- 
gada. 


rROVECTO    DE    DliCKETO 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de   las   l'rovin- 
cins  Unidas  del  Kiodela  Plata,  habiendo   tomado  en 
consideración  el  tratado  de  i^rpétua  amistad  y  alian- 
za concluido  en  8  de  Marzo  de  1823   entre   los   Go- 
biernos de  Colombia  y   Buenos  Aires  por  medio  de 
sus  respectivos  plenipotenciarios,  y  ratificado  por  el 
primero  en    10  de  Junio  de  1824,  y  por  el    segundo 
en  10    de  Junio    de    182 3,    y    estando   convencido 
de  que   él  ha  sido   promovido   por  el   Gobierno   de 
Colombia  en  la  intención  de  que  todas  las  Provincias 
del  Kiode  la  Plata  fuesen  unidas  á  acjuel  Estado  con 
los  vínculos  mas   estrechos  de  amistad;   de  que   él 
abraza   las  estipulaciones  mas   convenientes   á    ese 
grande  objeto,  así  como  al  de  asegurarse  su  mutua 
independencia  déla  nación  española,  y  de  cuahiuic- 
ra  otra  dominación  estranjera;   y   en  fin,  de  que    el 
Congreso  reúne  en  el  día  todos  los  derechos  que  las 
l'rovincias  pudieron  ejercer  por  sí  mismas  en  su  an- 
terior estado  de  separación,  y  que  positivamente  ejer- 
ció en  este  negocio  la  de  Buenos  Aires,  en  el  designio 
de  llenar  los  objetos  de  un  ialcrcs  nacional  á  falta  de 
la  autoridíid  jeneral  de  las  Provincias  Unidas:  ha  ve- 
nido en  aceptar  y  aprobar  plenamente  el  dicho  trata- 
do de  amistad   y  alianza,    á   nombre  de  todas  ellas. 
En  su  virtud,  el  Gobierno  de  l^ucnos  Aires  encarga- 
do provisoriamente   del  l'oder    Ejecutivo    Nacional, 
queda  espcdito  y*oT  espreso  consentimiento  y  aproba- 
ción del  Congreso  para  todos  los  actos  ulteriores. — 
Funes .  — Castro ,  — Gómez .  — Zegada.—A  ndrade . 


TRATADO 

Habiendo  el  Gobierno  del  Estado  de  Buenos  Aiics 
reconocido  y  hecho  reconocer,  en  virtud  de  creden- 
ciales presentadas  y  legalizadas  en  competente  for- 
ma, por  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  de  Colombia  al  honorable 
Joaquín  Mosquera  y  Arboleda,  miembro  del  Senado 
de  la  citada  República,  hizo  éste  presente  al  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  dicho  Estado,  Don 
Bernardino  Rivadavia,  los  deseos  de  su  Ck)b¡emo,  y 
habiendo  ambos  conferenciado  y  espuéstose  recípro- 
camente cuanto  consideraron  conducir  al  mejor  ar- 
reglo de  las  relaciones  de  los  Estados  espresados, 
usando  de  la  representación  que  revisten  y  de  los 
plenos  poderes  que  les  autorizan,  han  convenido  y 
ajustado  definitivamente  el  tratado  que  determinan 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  I"  La  República  de  Colombia  y  el  Esta- 
do de  Buenos  Aires  ratifican  de  un  modo  solemne  y 
á  perpetuidad,  por  el  presente  tratado,  la  amistad  y 
buena  intelijencia  que  naturalmente  ha  existido  en- 
tre ellos,  por  la  identidad  de  sus  principios  y  co- 
munidad desús  intereses. 

Art.  2"*  Una  reciprocidad  perfecta  entre  los  Ge- 
biernos  y  ciudadanos  de  uno  y  ¡jotro  Estado,  reglará 
las  relaciones  de  amistad  que  solemniza  el  articulo 
anterior. 

Art.  3"  La  República  de  Colombia  y  el  Estado 
de  Buenos  Aires  contraen  á  perpetuidad  alianza  de- 
fensiva en  sosten  de  su  independencia  de  la  Nación 
española  y  de  cualquiera  otra  dominación  estran- 
jera. 

Art.  4'^  Todo  caso  de  esta  alianza  será  reglado  por 
tratado  especial,  conforme  á  las  circunstancias  y  re- 
cursos de  cada  uno  de  los  Estados. 

Art.  5"  Este  tratado  será  ratificado  por  el  Go- 
bierno de  Colombia,  tan  prontamente  cuando  pueda 
obtener  la  aprobación  del  Congreso,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  por  la  Constitución  de  la  República  en  el 
articulo  55,  parágrafo  18.  y  por  el  Gobierno  del  Es- 
tado de  Buenos  Aires  con  arreglo  á  la  sanción  del 
Cuerpo  Lejislativo  en  la  sesión  que  debe  abrirse  en 
el  próximo  mes  de  Mayo. 

Art.  6"  Para  el  debido  efecto  y  validación  del  pre- 
sente tratado,  se  firman  dos  de  un  mismo  tenor,  se- 
llados, por  parte  del  Ministro  de  Colombia  con  el  se- 
llo de  la  Legación,  y  por  el  de  Buenos  Aires  con  el 
de  Relaciones  Esteriores . —Buenos  Aires,  Marzo  8 
de  1823. — Bernardino  Rivadavia.  Sello  de  Buenos 
!ÚTCs.~Joaquin  Mosquera.  Sello  de  Colombia. 

—Concluida  la  lectura  de  ambos  proyectos,  el 
señor  Presidente  anunció  á  la  Sala  que  de  ellos 
se  trataría  luego  que  concluyese  la  sanción  del 
proyecto  sobre  el  ejército  nacional. 

LICENCIA   AL    SEÑOR    CARRIEGO 

En  seguida  se  leyó  una  solicitud  del  señor 
Carriego,  Diputado  de  Entre-Rios,  pidiendo  li- 
cencia para  retirarse  á  su  Provincia  por  el  térmi- 
no de  dos  meses,  que  considera  necesario  para 
evacuar  asuntos  interesantes  de  ella.  Puesto  este 
negocio  á  deliberación  de  la  Sala,  y  no  habién- 
dose ofrecido  reparo  ninguno  á  esta  pretensión, 
se  puso  en  votación:  si  se  otorga  la  licencia  que 
pide  el  señor  Carriego  ó  no;  resultó  afirmativa. 

CONTINÚA  LA  DISCUSIÓN  PENDIENTE  DEL  PROYEC- 
TO DEL  GOBIERNO  EN  LA  CREACIÓN  DEL  EJÉR- 
CITO   NACIONAL. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Habiéndose  de- 
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sechado  el  artículo  1°  del  titulo  1°,  y  sus- 
tituidose  el  que  el  reclutamiento  sea  por 
continjentes,  se  hace,  en  el  concepto  del 

3ue  habla,    necesario  variar  la  redacción 
el  artículo,  en  los  términos  que  está  conce- 
bido. 

El  artículo  i  o  designaba  el  máximum  y  el 
mínimum  bajo  el  cual  debia  reclutarse  el 
ejército.  Por  el  articulo  que  se  ha  sustituido, 
y  por  el  segundo  igualmente  sancionado  del 
mismo  título,  se  establece  la  perfecta  igual- 
dad y  el  modo  de  ejecutarse,  que  es  por 
continjentes;  por  consiguiente,  ya  no  puede 
tener  electo  el  máximum  y  el  mínimum  por 
el  articulo  que  fué  propuesto,  y  sobre  el  cual 
tuve  el  honor  de  indicar  á  la  Sala  los  obje- 
tos que  el  Gobierno  tuvo  presentes  en  él;  á 
saber,  que  si  el  reclutamiento  repartido  á 
las  Provincias  por  el  mínimum  no  alcanza- 
ba, entonces  se  habría  de  recurrir  al  máxi- 
mum y  en  este  estado  por  el  objeto  del  Gobier- 
no en  la  propuesta  del  art.  3°,  era  que  este 
máximum  fuese  repartido  entre  aquellas  Pro- 
vincias, que  con  menos  atenciones  y  menos 
servicios  que  prestará  la  causa  jeneral,  tu- 
visen  una  masa  de  población  sobre  la  cual 
tuviese  que  recaer  aquel.  En  esto  también 
quería  el  Gobierno  que  respecto  á  que,  por 
el  art.  30  del  título  30  que  el  Ministro  re- 
tiró, las  Provincias  de  Salta  y  Entre-Rios 
debían  concurrir  con  la  luerza  veterana  que 
tenían  para  ia  formación  del  ejército,  fuesen 
exentas  del  continjente,  como  parece  que 
era  justo  y  debido;  no  asi  en  la  intención  del 
Gobierno  respecto  de  la  Provincia  de  Córdo- 
ba, por  la  razón  de  que  él  estaba  penetrado 
aue  esa  fuerza  era  una  fuerza  nacional,  que 
ebia  ser  incorporada  al  ejército,  y  que  por 
consiguiente,  no  perteneciendo  á  la  Provin- 
cia de  Córdoba,  esta  no  debia  ser  exenta  del 
continjente  que  le  pudiera  corresponder. 

Habiéndose  variado  estos  objetos  que  se 
habia  propuesto  el  Gobierno,  solo  queda  lugar 
á  que  se  ponga  en  consideración  el  que  está 
comprenaido  en  este  mismo  articulo,  cuando 
se  habla  de  la  clase  de  servicios  que  las  Pro- 
vincias por  su  situación  local  están  obliga- 
das á  prestar,  es  decir,  que  aquellas  Pro- 
vincias que  por  su  situación  local  deban 
prestar  y  hacer  mayores  sacrificios  ó  eroga- 
ciones para  el  equipo  y  sosten  de  este  mismo 
ejército,  se  les  considerase  en  la  repartición  del 
continjente  en  la  misma  proporción  é  igual- 
dad que  se  proponía  en  el  articulo,  que  aho- 
ra va  á  quedar  reformado.  Por  estas  consi- 
deraciones, pues,  propongo  á  la  Sala  que  la 
redacción  de  este  articulo  sea  concebida  en 
los  términos  siguientes:  en  el  repartimiento 


del  continjente  á  las  Provincias  se  tendrá 
en  consideración  para  aumentarlo  ó  dismi- 
minuirlo,  la  mayor  ó  menor  asignación 
que  se  le  exije  para  el  equipo ,  armamento  y 
sosten  del  ejercito^  guaraando  siempre  la 
igualdad  mas  proporcionada.  Este  es  el  ar- 
ticulo que  propongo  se  sustituya  al  art.  30. 
Las  razones,  señor,  en  que  se  funda  éste,  son 
demasiado  notorias,  porque  si  á  algunas 
Provincias,  como  hade  suceder  precisamen- 
te, se  les  ha  de  hacer  ó  decretar  una  asigna- 
ción mucho  mayor  en  numerario  que  á  otras, 
parece  justo  que  estas,  ya  que  no  puedan 
contribuir  en  proporción  con  el  numerario 
que  deba  asignárseles,  recompensen  este  ser- 
vicio, en  que  serán  otras  recargadas,  con 
hombres;  así  como  es  justo  que  otras  Pro- 
vincias, que  podrán  contribuir  con  mas 
continjente  del  que  les  corresponda  en  pro- 
porción á  su  población,  deba  descargárseles 
de  aquellas  cantidades  que  les  corresponda 
en  razón  de  sus  facultades,  para  el  equipo  y 
sosten  del  ejército.  Por  consiguiente,  esta 
es  la  razón  fundamental  porque  el  articulo 
se  concibe  en  estos  términos,  y  el  ministerio 
cree  que  el  Congreso  no  puede  menos  que 
tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  Amenabar:  El  artículo  anterior  espe- 
cificaba que  se  atendiese  á  la  situación  local 
de  cada  Provincia,  á  la  clase  de  servicio  que 
ésta  demandase;  y  yo  creo  que  tal  especifi- 
cación es  de  notoria  justicia,  porque  algu- 
nas Provincias  que  se  hallan  con  fronteras 
ó  tengan  otros  objetos  á  que  atender  para  su 
seguridad  interior,  me  parece  que  deben 
tenerse  en  consideración  para  el  continjente 
que  se  les  haya  de  exijir.  Y  aunque  se  varíe 
el  articulo,  como  ha  indicado  el  señor  Minis- 
tro, debe  incluirse  la  parte  del  otro  que  hace 
referencia  á  la  consideración  que  se  debe  te- 
ner á  las  Provincias  por  su  situación  local  y 
la  clase  de  servicios  que  esta  misma  les  de- 
manda, según  estaba  propuesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  Ministro  no  ha 
dicho  que  no  debe  tenerse  en  consideración 
la  situación  local  de  las  Provincias  y  la  clase 
de  servicios  que  les  demandan  sus  circuns- 
tancias particulares;  solo  se  ha  concretado 
á  decir,  que  habiéndose  desechado  el  artícu- 
lo r  conforme  estaba  concebido,  y  habién- 
dose sancionado  el  artículo  2°  en  los  términos 
que  estaba  aprobado,  se  establece  ya  una 
perfecta  igualdad  por  ese  segundo  artículo 
en  el  repartimiento  del  continjente.  Consi- 
guiente á  esto  ya  no  hay  lugar  de  considerar 
otra  cosa,  sino  la  compensación  de  aquellas 
Provincias  que  sean  mas  gravadas  con  eroga- 
ciones de  otra  naturaleza,  y  necesarias  para 
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el  equipo,  armamento  y  sosten  de  esc  mismo 
ejército.  Sin  embargo  de  que  si  el  Congreso 
quiere  que  también  se  tenga  presente  esa  con- 
sideraaon,  enhorabuena;  pero  esto  vendrá 
á  disminuir  el  continjente  y  á  recaer  con  re- 
cargo sobre  algunas  Provincias. 

El  Sr.  AcMta:  Pido  que  se  lea  el  articulo  y^ 
conforme  estaba. 

El  Sr  Acaredo:  Pido  también  que  se  lea  el 
últimamente  redactado.  (Se  leyeron  . 

El  %r.  Ministro  de  la  uerra:  Haré  antes  una 
observación,  y  es  que  en  el  artículo  propuesto 
y  variado  ahora  por  el  ministerio  en  la  parte 
que  dice  relación  á  la  clase  de  sencidos  que 
tengan  que  prestar  las  Provincias,  puede  en- 
trar la  clase  de  servicios  de  que  habla  el  ar- 
ticulo que  ahora  se  discute,  para  evitar  todo 
motivo  de  equivocación. 

El  Sr.  Acostar  Señor,  yo  creo  que  el  artículo 
}'*  que  dice,  la  mayor  ó  menor  asignación 
(se  Uyi)  debe  sostenerse  tal  como  está;  por- 
que aunque  el  que  se  acaba  de  proponer  por 
el  ministerio  envuelve  consideraciones  cier- 
tamente justas,  por  otra  parte,  reduciéndose 
solo  al  objeto  que  se  ha  propuesto,  envuelve 
s^uramente  una  desigualdad.  Se  trata  solo 
de  sacar  el  reclutamiento  por  una  equidad 
proporcional,  en  la  cual  solamente  se  deben 
tener  presentes  las  consideraciones  relativas 
á  este  objeto,  y  no  las  demás  consideraciones 
con  respecto  á  la  contribución  que  hayan  de 
dar  las  Provincias  en  otros  ramos.  Por  ejem- 
plo, si  porque  una  Provincia  contribuye  con 
mas  numerario  en  razón  de  tener  mas  fondo 
para  ello,  de  lo  que  otra  contribuye  para  el 
equipo  y  sosten  del  ejército,  á  aquella  se  le 
debe  mmorar  el  continjente  que  le  quepa  de 
hombres  que  debe  dar  para  la  formación  del 
ejército;  y  aumentársele,  para  compensar  esta 
disminución,  los  mayores  gastos  que  haya 
sulrido  de  numerario  por  la  imposibilidad  de 
la  otra,  creo  que  de  este  modo  se  librará  á  la 
Provincia  que  diese  mayor  numerario  por 
tener  mas  recursos,  del  número  de  jente  con 
que  debería  contribuir  en  la  igualdad  y  pro- 
porción que  se  designa  por  el  artículo  puesto 
á  discusión;  y  resultaría  de  aquí  aue  no  ha- 
bría esa  igualdad,  porque  cuando  se  trate 
de  formar  la  caja  nacional,  yo  creo  que  la 
base  ó  la  regla  que  deberá  fijarse,  es,  que 
todas  las  Provincias  contribuyan  á  formar  la 
caja  nacional  en  la  proporción  respectiva  de 
su  riqueza  y  recursos:  de  manera  que  si  una 
,  Provmcía  tiene  mas  recursos  y  mas  fondos 
con  que  contar,  parece  que  debe  contribuir 
mas  que  otra,  que  cuente  con  menos  fondos; 
porque  todas  deben  contribuir  en  proporción 
á  lo  que  cada  una  pueda. 


El  Sr.  Mmtstrv  ét  fai  GMrnu  Por  eso  dice  el 
articulo  reformado  en  el  último  término:  que 
guardando  siempre  la  igualdad  mas  prch- 
porcionada. 

El  Sr.  Aetsta:  Bien  está,  señor,  pero  he  oído 
al  Sr.  Ministro,  al  esplanar  el  fundamento 
del  artículo,  que  si  alguna  Provincia  contri- 
buyese con  mayor  número  de  numerario  para 
el  equipo  y  sosten  del  ejército,  en  proporción 
de  esa  contribución  que  se  hiciese,  se  le  dis- 
minuiría en  la  asignación  del  continjente  en 
otro  ramo.  Si  esto,  pues,  es  así,  vendrá  á  re- 
sultar que  si  las  demás  Provincias  que  no  tu- 
viesen recursos  para  dar  el  continjente,  tu- 
viesen que  compensar  con  mayor  número  de 
hombres,  contribuían  con  una  suma  mayor 
de  las  que  les  correspondía  en  proporción  á 
sus  recursos  para  la  iormacion  de  la  caja  na- 
cional; porque  no  debiéndose  exijir  mas  nu- 
merario para  la  caja  nacional  que  en  pro  - 
porción  á  su  riqueza,  por  este  articulo  habria 
contribuido  mas  de  lo  que  respectivamente 
debia  con  numerario,  en  mayor  número  de  lo 
que  le  correspondería  en  hombres.  Esta  es 
la  dificultad  que  me  ocurre  para  poder  pasar 
por  el  articulo  nuevamente  propuesto  f)or  el 
ministerio;  porque  á  primera  vista,  parece 
justo,  á  la  verdad,  que  contribuyendo  con 
grandes  sumas  una  Provincia  para  el  equipo 
y  sosten  del  ejército,  se  tenga  en  considera- 
ción para  disminuirle  la  parte  que  corresfíon- 
da  por  recompensa  en  el  número  de  jente; 
y  que  aquella  que  ha  contribuido  con  menos 
numerario,  se  le  tenga  en  consideración  para 
aumentarle  el  continjente  de  hombres  pro- 
porcionado; pero  como  estas  contribucio- 
nes se  deben  equiparar  en  su  línea,  es  decir, 
que  cuando  se  haga  el  repartimiento  de 
hombres,  sea  respectivo  á  la  población  de 
cada  Provincia,  y  cuando  se  trate  de  exijir 
numerario  para  crear  un  fondo  nacional,  se 
haga  del  mismo  modo;  me  parece  que  no 
guarda  la  igualdad  que  se  desea.  Este  es  el 
inconveniente  que  me  ocurre  hacer  presen- 
te á  la  Sala  para  no  aprobar  el  articulo  con- 
forme se  propone  ahora. 

El  Sr.  Velez :  Me  parece  que  se  equivoca  el 
señor  preopinante,  porque  lo  que  se  quiere 
decir  es,  que  si  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res debe  contribuir  con  100,000  pesos,  la  de 
Córdoba  debe  contribuir  con  12,000;  pero 
que  se  necesitan  120,000;  si  la  de  Buenos 
Aires  contribuye  con  10,000  pesos  mas,  pa- 
ra esto  se  le  escluye  de  hombres  á  propor- 
ción. Pero  quisiera  que  el  señor  Ministro 
me  diese  su  opinión  en  razón  á  mudar  la  úl- 
tima cláusula  que  dice  la  igualdad  mas  pro-- 
porcionada,  porque  no  toda  igualdad  es  pro- 
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porcionada,  ni  toda  asignación  proporcio- 
nal es  tampoco  igual. 

EISr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  hay  inconve- 
niente en  que  se  mude  esa  espresion  en  \a 
mas  perfecta  igualdad. 

El  8r.  Gómez :  Sírvase  leer  el  señor  Secreta- 
rio otra  vez  el  articulo  nuevamente  propuesto 
por  el  ministerio  {Se  leyó).  Este  articulo 
supone  que  antes  de  hacerse  el  repartimien- 
to del  continjente  á  las  Provincias,  se  tenga 
presente  la  asignación  que  se  les  haya  he- 
cho para  el  equipo,  armamento  y  sosten  del 
ejército.  Yo  no  sé  como  esto  puede  ser,  por- 
que, á  mi  juicio,  el  ejército  debe  ser  soste- 
nido completamente  por  el  tesoro  nacional, 
ó  por  el  crédito,  ó  por  las  rentas  que  haya 
realmente  organizadas  y  existentes,  ó  por 
cualquier  medio  por  el  que  se  haya  logrado 
la  formación  de  un  fondo  á  nombre  de  la 
Nación.  Desde  que  haya,  como  debe  haber, 
un  fondo  jeneral  y  nacional,  no  entiendo 
que  pueda  tener  lugar  una  asignación  ó  dis- 
tribución de  asignaciones  á  las  Provincias. 
Quisiera,  pues,  una  esplicncion  del  señor 
Menistro  á  este  respecto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Es  verdad  que 
desde  que  haya  tesoro  nacional,  todos  los 
gastos  pertenecientes  á  la  Nación  deben  ser 
satisfechos  por  este  tesoro  nacional;  mas  pa- 
ra que  este  exista,  sea  efectivo  ó  de  crédito, 
como  ha  dicho  el  señor  Diputado,  es  preci- 
so que  todas  las  Provincias  contribuyan  á 
formarle  á  proporción  cada  una  de  la  asigna- 
ción que  se  le  haga,  ó  de  lo  que  diga  que 
puede  dar.  De  cualquier  modo,  siempre  la 
asignación  habrá  de  hacerse;  por  consiguien- 
te esta  asignación  que  se  haga  á  cada  una, 
es  sóbrela  que  debe  formarse  el  fondo  nacio- 
nal, y  separar  de  él  aquello  que  sea  necesario 
para  el  sosten  y  equipo  del  ejército;  y  aquí 
está  entonces  la  proposición  que  establece  el 
artículo.  Que  es  decir:  si  ala  provincia  A 
le  caben  500  hombres,  y  debiendo  contri- 
buir, cuando  se  forme  el  fondo  nacional,  con 
10,000  pesos,  no  puede  dar  mas  que 
6,000,  y  se  le  grava  á  la  Provincia  B  con 
esos  4,000  restantes,  es  justo  que  se  le  car- 
gue en  hombres  lo  que  grava  á  esta  en  nu- 
merario. Esto  es  lo  que  debo  hacer  presente 
á  la  pregunta  del  señor  Diputado,  sin  per- 
juicio de  que  se  ponga,  si  se  quiere,  que  el 
ejército  debe  ser  pagado  del  tesoro  nacional, 
del  cual  se  separará  aquella  parte  necesaria 
para  su  equipo,  armamento  y  sosten. 

El  Sr.  Gómez:  El  tesoro  nacional,  según  lo 
espuesto  y  lo  que  es  necesario  que  sea,  debe 
resultar,  ó  de  la  contribución  que  haya  esta- 
blecido la  ley  sobre  propiedades,  ó  sobre  la 


riqueza  respectiva  de  cada  Estado,  ó  proviso- 
riamente sobre  un  empréstito  obtenido  á 
nombre  y  con  la  responsabilidad  de  todas 
las  Provincias.  Desde  que  haya  un  tesoro 
nacional;  desde  que  las  rentas  sean  comunes 
y  jenerales;  desde  que  cada  Provincia  se  ha- 
ya obligado  á  contribuir  en  proporción  á  la 
riqueza  que  posee,  los  derechos  al  fondo  je- 
neral son  uniformes,  y  tanto  derecho  tiene  la 
Provincia  que  haya  contribuido  menos,  co- 
mo la  Provincia  que  haya  contribuido  mas. 
Por  consiguiente,  ni  puede  haber  lugar  á  una 
asignación  particular  á  cada  Provincia,  pues 
que  los  pechos  ó  los  gastos  se  han  de  hacer 
indistintamente  de  lo  que  realmente  compone 
el  iondo  ó  tesoro  nacional,  ni  puede  haber 
cosa  alguna  en  ese  estado,  que  sea  individual 
de  cada  Provincia,  porque  todo  es  ya  de  la 
Nación. 

De  aquí  infiero  yo,  que  si  solo  se  tiene  en 
vista  lo  quo  cada  Provincia  haya  debido 
contribuir  para  la  formación  del  tesoro  na- 
cional, no  hay  razón,  á  mi  juicio,  para  que 
á  In  Provincia  que  haya  contribuido  menos, 
porque  menos  ha  podido,  y  que  ha  contri- 
buido todo  lo  que  ha  estado  á  su  arbitrio 
para  la  lormacion  de  estas  rentas,  se  le  exija 
mayor  número  en  el  continjente  de  los  sol- 
dados que  deben  lormar  el  ejército.  Pero  el 
articulo  según  se  ha  propuesto,  habla  de 
asignaciones  que  tienen  un  sentido  especial, 
porque  dice :  «la  asignación  que  se  hiciere 
para  el  equipo,  armamento  y  sosten  del 
ejército»;  y  esto  da  una  idea  singular  y  dife- 
rente de  la  ley  jeneral  de  contribución,  que 
debe  establececerse  de  los  demás  arbitrios 
que  se  deben  adoptar  para  la  formación  del 
Iondo  nacional.  De  aquí  deduzco  yo,  que  en 
primer  lugar,  á  mi  juicio,  no  tiene  propiedad 
la  voz  asignación  puesta  en  el  artículo  y  mu- 
cho mas  con  esa  referencia  á  esos  objetos  de- 
terminados; y  en  segundo,  que  tampoco  deja 
un  derecho,  ni  un  fundamento  bastante,  para 
que  el  Congreso  pueda  exijir  mayor  contin- 
jente á  la  Provincia  c}ue  haya  contribuido 
menos  en  numerario,  si  positivamente  ha  con- 
tribuido menos  de  lo  que  ha  podido  y  de  lo 
que  por  la  ley  corresponda. 

Se  ha  hecho  alusión  á  la  dificultad  que 
puede  tener  alguna  Provincia  para  prestarse 
á  los  continjentes  por  razón  de  su  localidad 
ó  por  algunas  otras  que  puedan  tener;  y  se 
quiere  que  para  esto  proceda  un  artículo, 
por  el  cual  el  Gobierno  quede  en  el  caso  de 
arbitrar  sobre  el  mas  ó  el  menos,  según  la 
concurrencia  de  estas  circunstancias.  Yo  no 
puedo  conformarme  con  esa  idea.  Yo  creo 
que  el  Congreso  debe  dar  la  ley  sobre  los 
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continjenteSy  como  se  ha  sancionado  ya  en 
proporción  á  la  población,  y  que  en  este 
sentido  debe  hacerse  el  reparto  jeneral.  Si 
la  Provincia  A  ó  la  Provincia  B  tiene  razón 
especial  para  solicitar  que  se  le  absuelvade 
aquel  continjente,  debe  representarlo,  y 
entonces,  el  mismo  que  da  la  ley  es  el  que 
puede  absolver,  y  quizá  absolutamente,  á 
alguna  Provincia  de  la  contribución  de 
hombres  para  el  ejército,  y  mandar  que  se 
distribuya  en  proporción  á  las  demás  Pro- 
vincias. Por  lo  demás,  yo  creo  que  no 
abusaria  el  Gobierno ;  pero  quedaria  el  temor 
á  las  mismas  Provincias,  si  sancionamos  el 
principio  de  arbitrariedad  en  el  momento 
mismo  que  se  da  la  ley  que  mas  requiere  una 
perfección  de  igualdad;  la  Provincia  de 
Santa-Fé,  si  ella  tiene  motivos  particulares 
que  alegar,  los  deducirá,  y  la  escepcion  que 
se  haga  es  del  objeto  de  la  ley,  que  es  decir, 
que  el  mismo  lejislador  que  sobre  principios 
jenerales  y  justos  declara  que  todas  las 
Provincias  deben  contribuir  para  la  forma- 
ción del  ejército  en  proporción  á  su  pobla- 
ción, estará  en  el  caso  de  dispensar  á  la 
Provincia  de  Santa-Fé,  por  ejemplo,  si 
considera  que  eran  justas  sus  escepciones: 
y  entonces  el  Gobierno  quedará  perfecta- 
mente autorizado  para  aumentar  los  contin- 
jentes  de  las  otras  Provincias,  de  modo  que 
se  repusiese  el  déficit  que  debia  resultar  de 
aquella  Provincia  que  lo  solicitase.  Estas 
son  mis  ideas:  la  Sala  resolverá  lo  que  crea 
conveniente.  Yo  lo  hago  presente,  porque 
me  parece  lo  mas  legal  y  mas  justo. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra:  A  mi  ver,  el 
señor  Diputado  en  el  discurso  que  acaba  de 
pronunciar,  ha  procedido  con  equivocación, 
y  es  suponer  que  cuando  la  Provincia  A, 
V.  g.  ha  contribuido  con  los  hombres  que  le 
corresponden,  y  ha  contribuido  con  todo 
el  numerario  que  se  le  ha  asignado,  cual- 
quiera que  sea  éste,  pudiera  aun  por  el 
artículo  que  se  propone,  ser  recargada 
njas  en  razón  de  lo  que  la  otra  Provincia 
pedia  dar.  Esto  es  cabalmente  lo  que  re- 
media el  artículo  propuesto  por  el  minis- 
terio. El  señor  Diputado  dice,  y  dice  muy 
bien,  que  desde  que  el  tesoro  nacional  está 
formado,  todos  los  gastos  pertenecientes  á  la 
Nación,  han  de  cubrirse  con  el  tesoro  nacio- 
nal y  que  no  hay  motivo  para  exijir  mayor 
continjente  á  las  Provincias,  después  de  ha- 
ber contribuido  á  formarle  con  todo  lo  que  se 
leexije.  Esta  es  una  verdad.  Ha  dicho  tam- 
bién que  el  tesoro  nacional  se  forma  ó  por 
contribución  exijida  en  virtud  de  una  ley,  ó 
por  un  empréstito;  todo  esto  es  también  in- 


dudable. Mas  el  señor  Diputado  habla  de 
tesoro  nacional ;  y  el  tesoro  nacional  sabe 
muy  bien  el  Congreso  que  no  es  del  dia,  sino 
que  es  obra  que  demanda  mucho  tiempo 
(aun  quizá  mas  del  que  pueda  pensarse);  no 
porque  se  crea  ni  se  haya  creído  que  no  se 
puede  formar,  sino  porque  es  necesario  reu- 
nir antes  los  conocimientos  y  datos  sobre  que 
hade  rodar  la  exacción;  mas  debiendo  ejecu- 
tivamente formarse  el  ejército  nacional,  deben 
también  crearse  los  fondos  con  que  ejecuti- 
vamente ha  de  equiparse  y  sostenerse ;  y 
este  es  el  caso  en  que  el  ministerio  lo  ha 
considerado,  y  que  ya  que  las  Provincias  á 
quienes  ha  de  repartirse  un  continjente  de 
numerario,  han  de  darlo  para  estos  objetos, 
aquellas  que  contribuyan  de  menos  y  recar- 
gan, por  consiguiente,  á  las  demás  en  su  dé- 
ficit, las  compensen  por  un  continjente  mas 
de  hombres. 

A  mi  juicio,  en  lo  demás,  todo  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Diputado,  haciendo  referen- 
cia al  tesoro  nacional,  es  inaplicable  al  caso 
presente;  porque  el  artículo,  cuando  habla 
de  la  asignación  que  ha  de  hacerse  á  los  pue- 
blos para  la  creación  del  ejército,  es  porque 
supone  que  no  ha  de  haber  tiempo  bastante 
para  que  el  ejército  esté  reclutadoj  formado 
al  mismo  tiempo  que  el  tesoro  nacional,  sino 
que  debe  ser  una  medida  simultánea  decre- 
tar la  creación  del  ejército  nacional  en  los 
términos  que  se  propone  por  ahora,  y  decre- 
tar y  repartir  el  continjente  que  debe  caber 
á  cada  Provincia  en  numerario.  Y  por  esta 
razón  propone  el  ministerio,  que  la  Provincia 
que  dando  lo  que  pueda,  pero  que  no  cubra 
su  asignación,  y  recarga  á  las  demás,  dé  mas 
continjente  en  hombres  para  compensarlas 
de  ese  gravamen. 

El  Sr.  Agüero:  Se  ha  sancionado  que  los 
continjentes  se  hayan  de  repartir  á  las  Pro- 
vincias en  proporción  ásu  población:  es  de- 
cir, que  se  ha  establecido  una  perfecta  igual- 
dad en  proporción  á  la  población  que  cada 
Provincia  tiene.  Después  de  esto,  señores, 
I  qué  sepuede  adicionar.^  Cualquier  articulo 
qué  se  proponga,  destruye  este,  y  lo  destruye 
tanto  mas,  poniéndose  en  los  mismos  tér- 
minos que  se  propone,  así  en  el  artículo  del 
proyecto  del  ministerio,  como  en  el  que  pre- 
senta de  nuevo  el  mismo.  Yo  no  encuentro 
una  razón  para  esto.  Esa  regulación  del  mas 
ó  del  menos  del  continjente  vendrá  á  quedar 
al  arbitrio  del  Gobierno,  y  no  de  la  ley;  y 
ya  se  ve  las  consecuencias  que  esto  traería. 
Sé  bien  que  hay  muchas  consideraciones 
para  que  una  Provincia  contribuya  con  mas 
número  de  hombres  que  otras;  no  la  que  da 
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que  estas  Provincias  sepan  que  tienen  que 
contribuir  con  hombres,  y  se  les  diga  que 
cuanto  mas  contribuyan*  con  hombres  menos 
tienen  que  contribuir  con  dinero,  luego  las 
asalta  la  idea  de  lo  que  han  de  gastar  en  el 
reclutamiento  y  en  el  sosten  hasta  que  los 
remitan,  y  en  la  remisión  misma.  Unos  pue- 
blos que  no  tienen  iondos  sino  para  sus  pre- 
cisas urjencias¿no  se  hallarán  en  estremo 
aflijidosála  vista  de  tales  gastos? 

Además  de  esto,  ellos  verán  por  una  parte 
las  asignaciones  de  que  habla  el  artículo,  y 
por  otra  verán  lo  que  se  les  ha  insinuado  de 
tesoro  nacional;  ¿y  no  creerán  estos  pueblos 
que  esto  es  una  doble  espensa?  Por  esto  es 
que  yo  creo  que  solamente  debe  hablárseles 
de  tesoro  por  ahora,  advirtiéndoles  que  su 
contribución  no  será  de  pronto,  como  seria 
la  asignación.  Por  lo  tanto,  creyendo  yo  in- 
verificable  este  envió  de  tropas  y  de  reclutas 
con  solo  la  asignación,  y  creyendo  al  mismo 
tempo  que  está  muy  en  su  lugar  el  último 
artículo  de  la  Comisión  para  que  se  trate  de 
formar  el  tesoro  lo  mas  pronto  posible,  soy 
de  parecer  que  debe  desecharse  el  artículo 
en  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  Puede  aquietarse 
el  señor  Diputado  en  sus  recelos  y  temores 
justos,  porque  el  artículo  no  dice  una  sola 
palabra  de  que  esta  asignación  sea  por  ahora. 
El  que  habla  conoce  bien  el  estado  de  los 
pueblos;  el  Gobierno  está  con  los  mismos 
conocimientos,  y  dista  mucho  de  pensar  que 
estas  asignaciones  se  les  hicieran  al  mismo 
tiempo  que  se  les  exijian  otros  continjentes. 

Contestaré  á  otra  observación  del  señor 
Diputado  que  precedió,  en  que  parece  que 
sblo  lo  que  le  ha  chocado  demasiado  es  lo  que 
habla  de  asignación  hecha  á  los  pueblos, 
por  la  razón  de  que  dice  que  debiera  formarse 
un  tesoro  y  pagar  de  él  al  ejército,  como  to- 
dos los  demás  gastos  de  la  Nación ;  mas  que 
urjiendo  el  que  se  proceda  á  estos  gastos, 
puede  realizarse  un  empréstito,  y  entonces 
el  Congreso  determinará  por  una  ley  como 
haya  de  ser  pagado  éste.  Véase  el  mismo  caso 
aquí  que  propone  el  Gobierno,  y  es,  que  nos 
hemos  de  ver  en  la  necesidad  de  asignar  á 
los  pueblos  para  este  objeto ;  porque  el  em- 
préstito debe  traer  el  abono  de  los  réditos 
que  le  corresponden,  y  además,  la  cantidad 
que  se  destine  á  amortización.  De  consi- 
guiente, el  señor  Diputado  no  podrá  menos 
de  estar  conforme  en  que  realizado  el  emprés- 
tito, habia  de  sancionar  el  Congreso  una 
asignación  ó  reparto  á  los  pueblos  para  el 
pago  de  estos  intereses  y  del  capital  que  se 
haya  de  amortizar.  Véase,  pues,  como  la  pa- 


labra asignación,  siempre  viene  á  tener  lu- 
gar, llámesele  asignación,  llámesele  reparti- 
ción, etc.,  y  véase  también  como  lo  que  ha 
chocado  al  señor  Diputado  es  lo  mismo  que 
debe  suceder. 

El  Sr.  Acevedo:  Si,  pues,  la  asignación  se  ha 
de  hacer  casi  al  mismo  tiempo  que  la  crea- 
ción del  ejército  nacional,  ¿para  qué  hablarles 
ahora  de  una  asignación,  y  luego  de  un  te- 
soro nacional  ?  Ellos,  al  ver  que  se  les  habla 
de  dos  gravámenes,  de  dos  impuestos,  se 
estremecerán.  Mejor  es  contraerse  á  un  solo 
objeto,  á  la  creación  de  un  tesoro  nacional, 
y  esto  lo  ha  pesado  bien  la  Comisión  cuando 
en  el  último  artículo  dice  que  se  pase  al  Go- 
bierno para  que  presente  un  proyecto  relativo 
á  la  creación  de  este  tesoro  nacional. 

El  Sr.  Gómez :  Aun  no  es  cierto  que  el  medio 
con  que  el  Congreso  pueda  proveerse  de  los 
recursos  necesarios  para  el  sosten  del  ejército, 
haya  de  consistir  precisamente  en  un  emprés- 
tito, y  mucho  menos  tampoco  el  que  nece- 
sariamente haya  de  preceder  asignación  á 
las  Provincias;  pero  aun  dado  el  caso  que 
así  hubiera  de  ser,  eso  ha  de  hacerlo  la  ley 
especial  que  para  ello  se  dé.  ¿No  se  vé  que 
cuando  menos,  seria  inoportuno  este  artículo 
que  dice  referencia  á  una  asignación,  que 
aun  no  sabemos  si  se  ha  de  realizar,  y  sobre 
todo,  que  aun  no  está  establecida  por  la  \ey  ? 
Sobre  esos  antecedentes  diria  yo,  que  seria 
lo  mas  conveniente  que  se  dijese  lo  que  ya 
está  sancionado :  que  los  continjentes  sean 
proporcionados  á  la  población,  y  se  provea 
sucesivamente  por  el  Congreso,  que  quizá 
podrá  tener  una  buena  oportunidad  al  ocu- 
parse de  los  medios  de  proveer  de  fondos 
para  el  sosten  del  ejército.  De  todo  se  deduce, 
por  no  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  sobre  el 
carácter  de  arbitrariedad  que  se  envolvería, 
si  se  adoptase  el  artículo,  y  los  temores  que 
justamente  podrían  nacer  de  ello,  que  será 
conveniente  que  se  omita  de  presente,  tanto 
el  artículo  del  anterior  proyecto  como  el  que 
nuevamente  ha  propuesto  el  señor  Ministro, 
reservándose  el  Congreso  proveer  sobre  la 
materia  con  mas  oportunidad  lo  que  crea 
necesario. 

El  Sr.  Amenabar:  La  especificación  que  he 
indicado,  no  se  opone  al  pronunciamien- 
to que  resulta  de  los  anteriores  artícu- 
los. La  Ley  puede  abrazar  varios  obje- 
tos; ya  primeramente  en  jeneral,  y  después 
contraerse  á  algunas  escepciones  particula- 
res; ni  por  esto  se  da  lugar  á  la  arbitrariedad 
y  á  que  la  ley  quede  ilusoria,  según  se  ha  di- 
cho. La  creación  del  ejército  nacional  se  ha 
presentado  á  la  Sala  como  un  paso  de  necesi- 
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dad  y  de  suma  importancia  á  los  intereses 
del  Estado,  y  por  consiguiente  de  los  pue- 
blos: debemos  considerar  á  estos  amantes 
y  celosos  para  conservar  sus  derechos  y  pro- 
pender á  su  felicidad.  Por  otra  parteóla  eje- 
cución de  la  presente  ley  ha  de  confiarse  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  provi- 
soriamente del  Poder  Ejecutivo  Nacional; 
cuando  la  Sala  se  pronunció  á  hacer  este  en- 
cargo al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  fué  sin 
duda  porque  consideró  llenaria  sus  dignas 
confianzas.  Supuestos  estos  principios,  aun- 
que el  artículo  contenga  la  especificación 
referida,  no  son  de  esperarse  esas  arbitra- 
rias interpretaciones  de  las  Provincias  para 
evadirse  del  cumplimiento  de  la  ley,  y  me- 
nos en  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  su 
ejecución. 

Finalmente,  tengo  recomendación  de  mi 
Provincia,  para  que  promoviéndose  este  pun- 
to, interponga  su  particular  é  importante  si- 
tuación, que  exije  tropas  respetables  y  per- 
manentes para  cubrir  las  fronteras  del  Sud  y 
Norte  por  las  frecuentes  incursiones  de  los 
bárbaros,  sin  lo  cual  no  podria  disfrutar  de 
seguridad  el  territorio,  y  las  relaciones  de 
comercio  con  las  Provincias  de  la  Union  se 
paralizarían,  pues  el  tránsito  de  estas  es  en 
proximidad  á  dichas  fronteras;  de  donde  re- 
sulta igualmente  cuan  benéfica  sea  á  todos 
los  pueblos  la  consideración  que  he  reclama- 
do. Sin  embargo,  las  respetables  atenciones 
de  la  Nación  merecerán  en  la  Provincia  de 
Santa  Fé  ese  ardor  distinguido  que  ha  des- 
plegado en  circunstancias  memorables :  ella 
fué  la  que  al  primer  movimiento  de  la  liber- 
tad, franqueó  sus  valerosos  soldados  al  ejér- 
cito de  la  Patria,  su  actividad  y  jenerosidad 
los  hizo  brillar  en  el  dilatado  sitio  déla  Ban- 
da Oriental,  y  finalmente,  en  el  año  de  1821 
(diré  en  honor  y  digna  memoria  de  la  Pro- 
vincia de  Santa-Fé,  aunque  con  repugnan- 
cia y  ruborj  ásu  gloriosa  campaña  reconocerá 
la  posteriaad  el  haberse  terminado  aquella 
época  ominosa  de  la  discordia  civil.  Por  lo 
tanto,  es  justo,  y  pido  se  haga  espresion,  que 
para  la  mayor  o  menor  asignación  y  estrac- 
cion  del  continjente  de  las  Provincias,   se 
tenga  en  consideración  su  situación  local  y 
la  clase  de  servicios  que  demanda. 

El  Sr.  Mansilla:  Se  ha  indicado  por  dos  se- 
ñores Diputados  que  no  se  hiciera  lugar,  ni 
al  articulo  que  propone  el  proyecto  del  Go- 
bierno, ni  al  nuevamente  propuesto  por  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra:  yo  desde  luego 
suscribo  á  ello,  y  me  opongo  totalmente  á  la 
nueva  redacción  que  se  ha  propuesto  por  un 
señor  Diputado,  porque  no  lo  creo  necesario 


y  fundado  justamente  en  los  mismos  princi- 
pios en  que  ha  apoyado  su  opinión.  Se  ha 
dicho  que  cuando  el  Congreso  depositó  en 
manos  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  el 
Ejecutivo  Nacional  provisoriamente,  tuvo 
presentes  sus  aptitudes  y  su  confianza  res- 
pecto al  manejo  de  su  ministerio;  si  esta  es 
una  verdad,  también  lo  es  que  el  ejército  na- 
cional solo  tiene  dos  objetos.  El  uno  soste- 
ner la  respetabilidad  esterior  de  las  Provin- 
cias, y  el  otro  responder  de  la  seguridad  in- 
terior de  ellas.  Si  esto  es  cierto,  yo  no  sé 
como  puede  el  señor  Diputado,  sin  correr  un 
peligro  de  solicitudes  acaso  injustas  por  al- 
gunas Provincias,  querer  que  se  ponga  esa 
cláusula:  cuando  el  ejército  nacional  se  des- 
ocupe de  los  negocios  nacionales  respecto 
del  esterior,  sus  atenciones  serán  acudir  á 
esas  fronteras.  De  consiguiente,  se  vé  que  el 
poner  esa  espresion  no  hará  mas  que  pro- 
mover solicitudes  difíciles,  y  yo  no  creo  qne 
haya  una  razón  para  dudar  que  el  Ejecutivo 
guardará  con  exactitud  las  fronteras.  Por  lo 
tanto,  y  considerando  que  difícilmente  se  en- 
contrará una  Provincia  que  no  tenga  fronte- 
ras, que  no  necesite  á  sus  hombres  para  la 
agricultura  y  para  sus  minerales,  creo  que 
esa  espresion  destruiría  la  formación  del 
ejército  nacional;  por  lo  mismo,  soy  de  opi- 
nión que  de  ningún  modo  se  ponga. 

El  Sr.  Amenabar:  Es  verdad  que  hay  mu- 
chas Provincias  que  tienen  fronteras;  pero 
unas  se  hayan  en  mayores  peligros  que  otras, 
y  unas  con  mas  recursos  que  otras;  también 
es  verdad  que  el  Ejecutivo  tiene  que  atender 
á  la  seguridad  de  todo  el  territorio  del  Esta- 
do y  resguardo  y  lortificacion  de  fronteras; 
pero?  y  si  entretanto  se  trata  del  ejército  na- 
cional, esas  Provincias  se  desmembran  y 
esos  brazos  no  sostienen  sus  fronteras,  que 
se  va  después  á  resguardar  con  el  ejército 
nacional.^  ¿Que  se  conseguirá  con  un  ejército 
el  mas  lormidable  que  se  presente,  cuando 
ya  es  inoportuno?  Yo  creo,  pues,  que  debe 
hacerse  la  consideración  que  digo,  y  que 
el  dejar  del  todo  franco  al  Fljecutivo  en  esta 
parte,  seria  quizá  un  embarazo,  pero  no  su- 
cedería así,  si  se  pusiera  un  artículo  que  le 
demandase  cierta  consideración  y  distinción 
respecto  de  algunas  Provincias. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  no  entiendo  que  es  lo  que 
se  quiere  decir  con  esa  escepcion  ó  esa  arbi- 
trariedad que  se  quiere  fijar  en  la  ley:  vea- 
mos un  ejemplo.  Li  Provincia  de  Santa-Fé 
dice,  como  dijo  un  señor  Diputado  que  recla- 
mó, y  yo  convengo  que  con  razón,  que  sus 
Ironteras  merecen  un  número  de  tropas  que 
la  pongan  á  cubierto  de  las  invasiones  de  los 
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bárbaros,  y  ¿  cómo  se  hnce  esto,  sino  for- 
mándose el  ejército  nacional  ?  Seria  pruden- 
te que  ahora  que  se  necesitan  tropas  en  las 
lineas  del  Uruguay,  dijera  aquella  Provin- 
cia; porque  yo  tengo  estcobjcto  no  concurro 
d  lajormacion  del  ejército  nacional.  Esta  es 
razón  mas  poderosa  para  hacerlo.  Lo  que 
aquí  podria  haber  es  que  la  Provincia  de 
Santa-Fé,  conociendo  sus  necesidades,  pi- 
diese que  la  tropa  que  A  ella  le  perteneciese 
hiciera  allí  un  servicio;  pero  lo  demás,  si 
todas  las  Provincias  dijeran  lo  mismo,  no 
podria  el  Gobierno  atender  á  las  objetos  in- 
teriores y  esteriores,  pues  resultarla  que 
existiendo  cada  una  en  su  respectiva  Pro- 
vincia, seria  tropa  provincial  no  nacional,  y 
en  este  caso  es  preciso  conceder  que  no  pue- 
de haber  un  Gobierno  Nacional  bajo  la  di- 
rección de  todos  los  Gobiernos  de  las  Pro- 
vincias, que  es  lo  que  resultaría.  Con  motivo 
de  haber  yo  sido  individuo  de  la  Comisión 
encargada  de  examinar  los  poderes,  sé  que 
la  Provincia  de  Santa-Fé  pide  que  se  le  sos- 
tenga un  número  de  individuos  militares  en 
ella;  pero  yo  no  sé  como  podrá  ser  esto. 
Por  consecuencia,  yo  no  veo  objeto  en  esa 
espresion  que  quiere  el  señor  Diputado  que 
se  ponga. 

Dada  el  punto  por  su  lid  en  temen  le  discutido 

se  procedió  á  votar:  ¿  si  se  aprueba  ó  no  el  articulo 
jodeltitalo  j"  dd  proyecto  del  Gobierno?  Resulló 
aegativa. 

En  seguida  se  puso  en  votación:  i  si  se  aprueba 
ó  no  el  articalo'ijue  en  su  /ujj.ir  había  subrogado  d  Mi- 
nistro de  Id  Guerra?  Resultó  también  negativa. 

DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  4° 

Et  8r.  Mansilla:  Cuando  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  paso  á  la  Comisión 
Militar  la  primera  vez,  esta  adicionó  el  artí- 
culo en  discusión  del  modo  que  lo  presentó 
en  su  proyecto,  y  yo  soy  de  opinión,  que  es 
como  debe  aprobarse  este  artículo,  no  como 
lo  presenta  el  Gobierno.  Cuando  se  habló  de 
esle  negocio,  tuve  el  honor  de  hacer  presen- 
te las  razones  que  tuvo  la  Comisión  para 
opinar  asi;  dije  y  repetiré,  que  la  Comisión 
se  persuadió  de  que  este  no  seria  el  modo 
mas  exacto  para  que  el  ejército  nacional  fue- 
se creado  con  la  perfección  que  exije  la  Na- 
ción; pero  que  era  el  único  modo  de  hacerlo. 
He  sentado  por  principio  que  si  era  urjente, 
este  era  el  modo  de  crearlo,  pero  que  si  no 
era  urjente,  no  debia  ponerse  en  ejecución; 
mas  todo  indica  la  necesidad  de  la  creación 
del  ejército,  y  bajo  este  principio  soy  de  opi- 
nión que  el  articulo  sea  concebido  en  los 
términos  que  lo  propone  la  Comisión. 


El  Sr.  Ministra  de  ta  Guerra :  No  se  opone  en 
nada  lo  que  propone  la  Comisión  á  que  se 
trate  del  artículo  propuesto  por  el  Gobierno; 
antes,  al  contrario,  parece  que  la  adición 
que  la  Comisión  propone  debe  ser  un  articulo 
mas  que  podrá  ponerse  después  de  este,  si  se 
sanciona,  pues  son  asuntos  separados. 

— Dado  el  punto  porsuficientemente  discutido, 
se  procedid  i  votar  ¿Si  se  aprueba  á  no  el  articulo 
4°  del  titulo  2°  dtl  proyecto  del  Gobierno .'  Resultó 
afirmativa. 

El  8r.  Ministro  de  ta  Guerra:  Yo  no  me  había 
hecho  bien  cargo  de  la  adición,  pero  ahora 
veo  que  corresponde  tratarse  de  ella  después 

de  sancionados  los  artículos  del  tercer  título. 
Esta  adición  trata  de  la  creación  de  los  ofi- 
ciales, y  todavía  no  se  ha  sancionado  por  la 
Sala  cuales  son  los  que  debe  tener  el  ejér- 
cito; de  consiguiente,  debe  dejarse  para 
entonces. 

— En  virtud  de  esta  esposicion  del  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra,  se  acordó  que  se  defiriese  la 
discusión  del  articulo  )°  de  la  Comisión  Militar 
para  cuando  se  tratase  del  Kiulo  ^°  del  proyecto  del 
Gobiei  no,  porque  este  era  ei  lugar  que  le  corres- 
pondía. 

El  Sr.  AcBvedo:  Yo  quisiera  que  el  seiíor  Mi- 
nistro tuviese  la  bondad  de  decirme  si  la  dis- 
ciplina de  estos  reclutas  se  ha  de  efectuar  en 
los  mismos  pueblos  de  donde  ellos  salen,  ó 
en  donde. 

El  Sr.  Ministra  de  la  Guerra :  Quisiera  saber 
con  qué  objeto  se  hace  esa  pregunta  para 
contestar  á  ella. 

El  Sr.  Acevedo:  Hago  esta  pregunta  porque 
yo  seria  de  parecer  se  pusiera  un  artículo, 
en  el  que  se  espresase  que  la  doctrina  de  los 
reclutas  se  haya  de  hacer  en  el  mismo  lugar 
de  donde  salen,  y  disciplinados  ya  y  en  ap- 
titud para  servir,  se  remitan  á  donde  el  Go- 
bierno halle  por  conveniente. 

El  Sr.  Minislro  de  la  Guerra :  El  proyecto  de 
ley  del  ministerio  nada  propone  acerca  de 
eso;  sin  embargo,  el  señor  Diputado  puede 
hacer  una  adición,  y  la  Sata  tomarla  en  con- 
sideración. 

El  Sr.AcBvedo:  A  mí  me  parecía  que  el  lugar 
de  la  adición  era  este:  partiendo  del  princi- 
pio que  las  espensas  del  reclutamiento,  en- 
tretenimiento de  reclutas  y  remisión  de  ellos 
ha  de  salir  del  tesoro  nacional,  parece  de  jus- 
ticia y  de  política  que  los  reclutas  se  disci- 
plinen en  el  mismolugarenquese  hayan  de 
repartir. 

Yo  soy  el  primero  que  estoy  porque  pue- 
dan pronto  servir  para  la  urjencia  actual  de 
la  Provincia  de  Entre-Rios,  y  desearía  que 
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cuanto  antes  vengan  las  tropas  disciplinadas 
y  milicias,  y  aun  también  los  reclutas  que 
prontamente  se  pueden  remitir;  pero  además 
de  esto  hay  los  reclutas  que  no  pueden  venir 
al  pronto:  ¿y  qué  cosa  mas  justa  que  el  que 
los  pueblos  que  ya  se  aperciben  que  estos 
gastos  han  de  gravitar  sobre  ellos,  aunque 
no  sea  por  de  pronto,  vean  que  circula  entre 
ellos  ese  dinero  ?  Es  constante  que  la  circu- 
lación de  dinero  de  unas  á  otras  Provincias, 
es  una  cosa  en  que  se  interesan  la  industria 
y  el  comercio  de  los  pueblos. 

Parece  que  esto  es  una  cortedad,  pero  pa- 
ra los  pueblos,  en  la  triste  situación  de  sus  ne- 
gocios, es  mucho.  Si  esto  se  ha  de  consumir 
en  otra  parte  donde  se  instruyan  las  tropas, 
en  cuyo  tiempo  no  son  útiles  para  nada,  va- 
le mas  que  se  consuman  en  los  mismos  pue- 
blos. Cualquier  fuerza  que  hciya  en  un  país 
es  bastante  para  enriquecerlo;  así  es  que  ve- 
mos que  cuando  Tucuman  tuvo  allí  un  ejér- 
cito enriqueció.  Sabemos  que  Mendoza,  aun- 
que contribuyó  tanto  para  el  ejército,  casi 
no  lo  sintió,  pues  no  hacia  mas  que  circular 
el  dinero  de  unas  manos  á  otras:  en  todo  su- 
cede otro  tanto,  sea  en  lo  militar,  sea  en  lo 
político.  Vemos  que  las  Provincias  que  tie- 
nen algún  establecimiento  atractivo  de  inte- 
reses, ellas  consumen  el  dinero  y  engrosan . 
Yo  no  diré  que  la  cortedad  que  ha  de  quedar 
para  el  entretenimiento  de  los  reclutas  y  las 
demás  espensas  que  se  hayan  de  dar,  sean 
capaces  de  enriquecer  á  los  pueblos;  pero  ya 
ellos  advierten,  si  se  toma  esta  providencia 
en  consideración  á  esto,  que  se  consulta  en 
en  algún  modo  á  la  igualdad  y  circulación  de 
la  riqueza  nacional.  Advertirán  que  si  ahora 
se  hace  esto  á  su  favor  en  una  corta  cantidad, 
después  se  hará  en  otra  cosa  de  mayor  im- 
portancia. 

Se  me  dirá  que  acaso  los  pueblos  no  están 
en  actitud  de  disciplinar  estos  reclutas;  de- 
bemos advertir  que  los  pueblos  todos  tienen 
los  restos  del  ejército  que  se  dispersó  en  Tu- 
cuman, San  Juan  y  Mendoza;  tienen  cabos, 
sarjentosy  muchos  oficiales,  y  acaso  de  bas- 
tantes luces.  La  prueba  de  esto  es,  que  en 
este  tiempo  de  dispersión  en  todas  partes  se 
han  disciplinado  las  tropas  de  todas  armas, 
esceptuando  de  artillería.  Por  otra  parte, 
veo  que  esto  no  ofrece  inconveniente  alguno; 
si  yo  recelase  que  esto  retardaría  el  servicio 
de  las  tropas,  no  lo  propondría;  pero,  como 
he  dicho  antes,  en  el  tiempo  de  la  disciplina 
de  ninguna  utilidad  son  ellas.  Ello  es  una 
cosa  muy  corta  para  cualquier  país  en  que 
hayan  de  hacer  sus  servicios  ulteriores,  que 
seguramente  hade  ser  de  mas  ventajas  que 


para  los  infelices  pueblos  por  quienes  recla- 
mo; pero  advertirán  que  se  les  ha  querido 
consagrar  (ya  que  por  ahora  no  se  presenta 
otro)  este  rasgo  de  justicia  y  de  política.  Por 
la  discusión  del  día  y  por  lo  que  se  les  podrá 
insinuar,  sabrán  ellos  que  se  les  deja  los  re- 
clutas allí  al  efecto  de  que  los  disciplinen,  y 
recibirán  un  pequeño  provecho  en  el  estado 
de  miseria  en  que  los  han  sumido  las  cir- 
cunstancias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  señor  Dipu- 
tado podrá  fijar  el  lugar  donde  crea  debe  po- 
nerse esta  adición  ó  artículo. 

El  Sr.  Acevedo:  A  mí  me  parece  que  podría 
ponerse  en  estos  términos:  «Los  reclutas 
que  no  se  hayan  de  remitir  en  virtud  de  la 
ley  de  1 1  de  Mayo,  se  disciplinarán  en  el 
mismo  lugar  de  su  procedencia  y  remitirán 
oportunamente:  todo  á  espensas  del  Tesoro 
Nacional.»  En  cuanto  á  lugar  no  me  fijo; 
puede  ponerse  donde  se  crea  mejor. 

-  En  este  estado,  se  resolvió  que  se  trata- 
se de  este  artículo  adicional  en  el  presente  títu- 
lo; pero  se  le  dio  la  preferencia  en  el  orden  al 
artículo  ¿^  del  proyecto  de  la  Comisión  sobre  el 
cual  se  fijó  la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  déla  Guerra:  Debe  suprimirse 
la  palabra  activo,  porque  todo  servicio  es  ac- 
tivo. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  quisiera  que  los  señores 
de'la  Comisión  meesplicaran  que  es  lo  que 
entienden  cuando  dicen:  «servicio  activo  de  la 
tropa  de  nueva  creación.» 

El  Sr.  Villanueva:  La  tropa  del  ejército  que 
nuevamente  se  va  á  crear. 

El  Sr.  Agflero:  De  manera  que  según  eso  la 
fuerza  de  línea,  que  á  consecuencia  del  ar- 
tículo siguiente  de  la  Comisión,  quieran  man- 
dar los  pueblos  como  parte  del  continjente, 
no  entrará  á  servir  por  la  filiación  de  cuatro 
años.  ¿Y  si  aquellos  Gobiernos  la  vuelven  á 
filiar.'* 

El  Sr.  Mansilla:  El  objeto  de  la  Comisión  en 
ese  artículo,  es  decir  que  el  ejército  nacional 
será  filiado  por  4  años. 

El  Sr.  Agüero:  Para  eso  quisiera  yo  que  en 
el  articulóse  pusiera:  que  el  servicio  del  ejér- 
cito nacional  se  fijará  en  sus  filiaciones  por. 
el  término  preciso  de  cuatro  años.  Si  las 
Provincias  después  mandan  alguna  tropa  de 
línea,  y  la  mandan  filiada  por  dos  años,  ellas 
la  reemplazarán  luego;  así,  pues,  la  voz  que 
he  propuesto  evita  una  dificultad  que  natu- 
ralmente debe  nacer  si  no  se  adopta. 

El  Sr.  Ministro  déla  Guerra:  Debe  ponerse 
así  el  artículo:  E\  servicio  de  los  indivi- 
duos destinados  por  el  continjente,  para  que 
vaya  con  mas  claridad,  porque  si  se   pone 
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tropa,  en  ellos  entran  los  cabos  y  sarjentos, 
y  estos  desde  que  lo  son,  no  tienen  tiempo. 

— Detodas  estas  indicaciones  resultóla  siguien- 
te redacción:  «El  servicio  de  los  individuos  des- 
tinados por  el  continjente,  se  fijard  en  sus  filia- 
ciones por  el  término  preciso  de  cuatro  años.^ 
Bajo  de  esta  redacción  se  procedió  á  votar:  ^isi  se 
aprueba  ó  nó?  Resultó  afirmativa. 

-  Se  pasó  al  artículo  5'^  del  proyecto  del  Go- 
bierno, y  á    indicación    del  señor    Agüero,   de 


acuerdo  con  el  señor  Ministro  y  sin  oposición  de 
la  Sala,  se  redactó  en  los  términos  siguientes: 
Cada  Provincia  reemplazará  en  su  totalidad  las 
bajas  del  continjente  que  le  haya  correspondido  para 
la  formación  del  ejército.  Bajo  de  esta  redacción 
se  puso  en  votación  y  resultó  aprobado. 

Con  lo  que  siendo  las  dos  y  media  de  la  tarde 
se  levantó  la  sesión,  anunciándose  que  la  si- 
guiente seria  el  20  del  que  corre,  y  en  ella  conii- 
nuariala  discusión  del  mismo  proyecto,  y  se  re- 
tiraron los  señores  Diputados. 


38^  SESIÓN  DEL  3i  DE   MAYO 


PRESIDENCIA  DEL   Sr.  LAPRIOA 


SUMARIO.  —  Continúa  la  consideración  pendiente  en  particular  dil  proyecto  creando  el  ejército  nacional.  —  Licencia  al  Secretario 
D.  José  M.  Dinz  Vclex.  —Términos  como  queda  definitivamente  sancionado  el  proyecto  sobre  cieacion  del  ejercito. 


S 


E  aprobó  el  acta  de  la  sesión   ante- 
rior. 


CONTINUA  LA  DISCUSIÓN  SOBRE  EL  ARTÍCULO  ADI- 
CIONAL qUE  PROPUSO  EL  SEÑOR  ACEVEDO  EN 
LA  SESIÓN  ANTERIOR  EN  EL  PROYECTO  CREAN- 
DO  EL   EJÉRCITO. 

El  Sr.  Víllanueva:  Este  articulo  se  tuvo  pre- 
sente en  la  Comisión,  así  con  respecto  á  las 
razones  que  se  espusieron  por  el  señor  Di- 
putado que  lo  ha  propuesto,  como  por  otras 
que  ocurrieron  á  los  señores  individuos  de 
la  misma  Comisión.  La  razón  principal  pro- 
puesta por  el  señor  autor  de  la  adición,  se 
reduce  á  proporcionar  algún  alivio  A  las 
Provincias  por  medio  de  la  circulación  del 
numerario  que  habria  de  consumirse  en  el 
sostenimiento  de  la  recluta  durante  el  tiem- 
po que  corriese  en  instrucción  y  disciplina. 

Esta  es  una  razón,  á  mi  parecer,  de  poca 
importancia,  esto  es,  con  respecto  al  alivio 
que  puede  prestar  esta  circulación  á  la  mi- 
seria de  estas  Provincias;  porque  es  lo  mis- 
mo que  una  gota  de  agua  en  el  labio  de  un 
sediento.  Hay  otras  razones  mas  poderosas, 
que  se  han  tenido  presentes  en  la  Comisión 
y  que  yo  espondré  á  la  Sala:  una  de  ellas  es 
que,  disciplinándose  la  tropa  en  el  propio 
lugar  que  es  reclutada,  puede  economizar 
mucho  de  sus  gastos,  ya  sea  con  respecto  á 
los  sueldos  que  pueden  reducirse  á  menos, 
estando  al  lado  de  sus  amigos  y  parientes, 
que  sacándola  á  otros  puntos  distantes  de 
ellos;  ya  con  respecto  á  los  alimentos  que  le 
saldrian  mas  baratos,  como  también  las  ro- 


pas y  otras  cosas  en  que  pueden  ser  socorri- 
dos por  sus  parientes  y  paisanos;  de  modo 
que  estos  alistados  podrán  ser  sostenidos  con 
la  mitad  del  sueldo,  á  mi  ver,  que  necesita- 
rian  quizá  en  otros  puntos  los  soldados;  ra- 
zón que  debe  tenerse  muy  presente  para  que 
no  se  les  dé  sino  lo  necesario;  porque  si  se 
les  da  algo  mas,  se  dará  lugar  á  que  se  cor- 
rompan y  se  vicien.  Hay  otra  razón,  y  es  que 
disciplinándose  en  su  país,  desde  el  momen- 
to que  se  reclutan  empezarán  á  instruirse  en 
las  armas;  y  como  las  reclutas  no  se  han  de 
hacer  todas  de  un  golpe  en  todas  partes,  han 
de  hacerse  por  partidos,  y  en  unos  se  harán 
mas  pronto  que  en  otros;  y  á  proporción  que 
se  ofrezcan  dificultades  que  vencer,  se  retar- 
dará algo  la  completa  reunión  de  todos  ellos; 
y  mientras  tanto  no  se  integra  el  cupo  de  la 
Provincia,  la  recluta  que  se  haya  reunido  es 
de  gran  conveniencia  ejercitarla  en  la  ins- 
trucción y  disciplina  militar,  así  para  evitar 
los  funestos  efectos  del  ocio,  como  para  ade- 
lantar su  educación,  á  fin  deque  cuando  lle- 
gue la  formación  del  ejército,  ya  una  gran 
parte  de  ella  se  halle  en  disposición  de  des- 
empeñar las  funciones  de  su  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Señor:  en  con- 
cepto del  que  habla,  el  artículo  en  discusión 
no  debe  tomarse  en  consideración,  por(][ue 
no  es  un  objeto  de  ley  sino  puramente  ae  eje- 
cución, que  corresponde  al  Poder  Ejecutivo, 
que  es  quien  debe  designar  los  puntos  de  ins- 
trucción, cuidar  de  que  esta  sea  estrictamen- 
te arreglada  á  la  táctica,  y  responder  de  la 
disciplina  y  subordinación  de  todos  los  cuer- 
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brán  de  formarse  inspecciones  volantes  para 
todos  los  puntos?  ¿Se  habrán  de  establecer 
tantos  destinos  ?  Es  preciso  que  no  nos  enga- 
ñemos, y  que  nos  convenzamos  de  que  no 
son  todos  los  hombres  dotados  de  la  inteli- 
jencia  y  aptitud  que  se  requiere  para  des- 
empeñar tantos  destinos  como  necesitamos. 
Además,  ¿habrá  jefes  y  oficiales  en  los  pue- 
blos, en  el  supuesto  de  sancionarse  este  ar- 
ticulo, poseídos  de  la  igualdad  de  conoci- 
mientos de  la  táctica,  como  es  preciso  para 
sacar  el  fruto  de  esta  enseñanza  ?  ¿  Habrá  en 
todos  los  pueblos  el  número  de  oficiales  que 
se  necesitan  para  instruir  los  reclutas  y  obser- 
var la  disciplina  y  rigorosa  subordinación 
militar?  No  nos  engañemos,  no  los  hay;  casi 
echando  mano  de  todos  los  oficiales  de  la 
Nación  y  de  los  que  existen  en  todas  las  Pro- 
vincias, seencontrarán  trabajos  para  hallarlo. 
Seria  de  desear  que  los  hubiese  para  conse- 
guir completamente  el  objeto  y  miras  del  Go- 
bierno jeneral:  pero  no  los  hay. 

Concluyo  con  decir  que  sea  desechado  el 
articulo,  porque  invita  al  Congreso  á  que  meta 
la  mano  en  las  atribuciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo: porque  si  se  sancionase,  establecerla 
un  monstruo  y  un  orden  desorganizador  en 
la  milicia ;  y  porque  es  preciso  que  haya  en 
la  formación,  disciplina  y  dirección  del  ejér- 
cito un  sistema  uniforme,  para  que  se  ponga 
en  estado  de  obrar  como  lo  exije  un  ejército 
nacional,  el  cual  no  debe  conocer  otra  in- 
fluencia que  la  del  Gobierno  Nacional  y  la 
del  bien  común,  y  que  se  acaben  para  siem- 
pre esas  nominaciones  provinciales  de  ejér- 
cito de  Buenos  Aires,  ejército  de  Córdoba, 
ejército  de  Santa-Fé,  etc. 

El  Sr.  Acevedo:  En  nada  ha  pensado  menos, 
señores,  el  Diputado  que  ha  pedido  esa  adi- 
ción, que  en  meterla  mano  en  las  atribucio- 
nes del  Poder  Ejecutivo,  ni  en  solicitar  que 
el  Congreso  la  meta.  Al  oir  el  proyecto  del 
Gobierno  encontré  varios  artículos  y  varias 
esplicaciones  muy  semejantes,  como  se  verá 
luego,  á  este  articulo  que  yo  presento.  Por 
otra  parte,  estaba  penetrado  de  la  necesi- 
dad que  hay  de  hacerles  entender  á  los  pue- 
blos, que  SI  ellos  han  de  contribuir  para  el 
sosten  del  ejército,  han  de  percibir  alguna 
utilidad  de  los  costos  que  hagan.  Sin  pen- 
sar, pues,  en  promover  el  artículo,  sino  con 
el  objeto  de  ver  si  de  algún  modo  se  atendía 
á  su  objeto,  pregunté  al  Sr.  Ministro  si  en 
este  proyecto  se  hablaba  algo  acerca  de  este 
particular.  ¿Y  que  me  respondió  el  Sr.  Mi- 
nistro? Me  preguntó  que  para  qué  efecto  hacia 
esta  pregunta.  Dije  cual  era  mi  intención,  á 
saber,  lo  que  contiene  el  artículo  adicional : 


a 


y  repuso  el  señor  Ministro  entonces,  que  el 
Diputado  podía  hacer  la  moción  para  que  se 
pusiese  esa  adición  al  articulo,  oi  el  señor 
Ministro  estaba  penetrado  de  que  esto  era 
atribución  del  Poder  Ejecutivo,  y  no  del  Con- 
greso ni  de  ningún  Diputado  el  proponerlo, 
nada  mas  oportuno  que  haberlo  dicho  asi 
francamente  en  primer  lugar,  y  en  segundo 
espresar  que  esa  instrucción  se  veriiicaria 
según  el  Poder  Ejecutivo  hallase  por  conve- 
niente :  mas  como  no  lo  dijo  asi,  de  aqui  es 
que  yo  me  decidí  por  la  propuesta  del  articulo 
adicional,  y  no  me  arrepiento  de  haberla 
hecho  en  calidad  de  Diputado,  porque  creo 
ue  es  atribución  del  Cuerpo  Lejislativo  el 
ar  al  Poder  Ejecutivo  la  ley  sobre  la  espe- 
dicion  correspondiente  de  la  inversión  del 
fondo  con  que  la  Nación  ha  de  sufragar.  Ya 
se  ve  que  cuando  se  levante  el  ejército  han  de 
hacerse  precisamente  erogaciones  por  todos 
los  pueblos.  ¿  Y  qué  cosa  mas  natural,  que  si 
se  han  de  verificar,  se  esprese  por  una  ley 
el  modo  como  se  han  de  hacer  esas  eroga- 
ciones? Era  de  mi  cargo,  por  otra  parte  (y 
lo  creía  conveniente  y  justo)  solicitar  que 
se  invirtiese  en  los  mismos  pueblos  algo  de 
ese  mismo  fondo,  sea  en  mucha  ó  en  poca 
suma.  Y  si  este  era  mi  deber  y  mi  intención 
¿  cómo  las  había  de  espresar,  sino  dirijiéndo- 
me  al  Cuerpo  Nacional  ?  <;  Habria  yo  de  ha- 
cerlo por  medio  de  un  oficio  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  satisfaciese  mis  deseos  ?  Garó 
es  que  no,  porque  el  resorte  que  debe  tocar 
el  Diputado,  es  el  Congreso,  á  donde  debe 
dirijir  sus  reclamaciones  para  que,  si  se  ha- 
llan justas ,  sean  adoptadas ,  y  sino  se  de- 
sechen. Y  he  aqui  como  es  una  atribución 
propia  del  Diputado  que  hizo  la  adición.  El 
Congreso  es  el  Poder  Lejislativo:  cuando  se 
trata  de  dar  la  ley  militar,  se  trata  de  dar 
una  ley  ¿y  no  ha  ser  propio  del  lejislador  al 
tiempo  dedada,  ver  bajo  de  qué  condiciones 
ha  de  ponerla  en  ejecución  al  Poder  Ejecu- 
tivo ?  Yo  creo  que  en  la  ley  influyen  el  Po- 
der Lejislativo  y  al  Poder  Ejecutivo,  con  la 
diferencia  que  al  primero  toca  espresar  su 
voluntad,  y  al  segundo  ejecutarla.  Dada  la 
ley,  desde  luego  el  Poder  Lejislativo  metería 
la  mano  en  las  atribuciones  del  Poder  Eje- 
cutivo, si  tratase  de  interrumpir  ó  dar  algu- 
nas disposiciones  que  estorbasen  el  curso  ó 
marcha  que  debia  llevar  en  ejecución.  Mas 
antes  de  dar  la  ley,  el  Congreso  es  arbitro 
de  poner  las  condiciones  que  le  parezcan 
convenientes.  Dice  el  señor  Ministro  que  se 
trabarían  las  facultades  del  Poder  Ejecuti- 
vo; yo  no  lo  entiendo  asi.  Los  pueblos  desde 
el  momento  que  reciban  esta  orden  y  entren 
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á  reunir  los  reclutas,  algún  tiempo  han  de 
dejar  pasar  entre  el  principio  y  el  fin  de  esta 
operación.  Las  distancias  de  aquellas  cam- 
pañas son  inmensas.  Las  reclutas  de  las  in- 
mediaciones vendrian  al  pueblo  antes:  las 
otras  vendrian  después;  i  pues  no  es  un  auxi- 
lio para  el  Poder  Ejecutivo  poder  decir  que 
en  aquellos  pueblos  en  que  se  reúnan  los  re- 
clutas, empiecen  á  instruirse  y  diciplinarse 
conforme  vayan  llegando?  Disciplinados  é 
instruidos  los  primeros,  formarán  un  plan- 
tel para  poderse  instruir  y  disciplinar  con 
mas  facilidad  los  que  vengan  después,  hasta 
que  pueda  el  Poder  Ejecutivo  disponer  de 
ellos  oportunamente.  Dice  el  señor  Ministro 
que  la  diferencia  de  disciplina  podrá  cau- 
sar un  grave  perjuicio  en  el  ejército  ó  una 
monstruosidad.  Yo  no  soy  militar  para  saber 
por  la  práctica  si  esto  es  una  realidad  ó  no; 
mas  como  individuo  del  Cuerpo  Legislativo 
debo  notar  que  no  hallo  esa  monstruosidad, 
porque  un  cuerpo  pequeño  disciplinado  por 
la  táctica  común  de  todas  las  Provincias,  me 
parece  que  fácilmente  debe  acomodarse  á  la 
de  un  cuerpo  el  mas  grande,  y  sino  dígase- 
me: ¿  Qué  se  hace  de  estos  soldados  que  se 
reciben  de  Córdoba,  de  Salta  y  demás  pun- 
tos en  donde  los  hay  diciplinaaos?  ¿Se  vol- 
verán á  disciplinar.^  No,  señor,  se  incorpo- 
rarán con  los  demás  soldados:  ¿y  causarán 
esa  monstruosidad?  Ellos  han  sido  discipli- 
nados en  diferentes  pueblos,  pero  vendrán  á 
componer  el  ejército  nacional,  sin  embargo 
de  esto,  soy  de  la  opinión  del  señor  Ministro 
en  cuanto  a  que  no  se  hable  del  ejército  pro- 
vincial sino  del  ejército  nacional.  Si,  señor; 
pero  que  se  disciplinen  en  los  pueblos  para 
que  vengan  á  componer  el  ejército  nacional. 
Se  vé,  sin  que  sea  menester  advertirlo, 
que  no  es  mi  ánimo  que  se  disciplinen  en 
los  pueblos  por  quedarse  en  ellos;  y  he  aquí 
comos  iempre  estaremos  en  la  idea  de  que 
pertenecen  á  un  ejército  nacional,  esas  divi- 
siones iormadas  y  educadas  del  modo  dicho. 
Por  otra  parte,  disciplinados  los  soldados  en 
los  pueblos  de  su  oríjen,  adquiririanla  doci- 
lidad y  el  respeto  que  deben  tener  á  sus 
jefes,  con  la  cual  seconseguirá  que  marche 
después  con  subordinación  á  sus  órdenes  á 
200,  300  ó  mas  leguas,  porque  se  portarán 
como  soldados  instruidos  y  formados  en 
cuerpos,  y  ya  sabemos  como  van  estos  á  lar- 
gas distancias.  Dice  el  Sr.  Ministro  que  es 
propio  del  que  tiene  la  responsabilidad  del 
ejército  nacional  el  disciplinar  é  instruir  la 
tropa.  <iY  se  olvida  el  Sr.  Ministro  de  la  res- 
ponsabilidad que  tienen  los  Gobiernos  de  las 
Provincias?  Se  acaba  de  sancionar  el  articu- 


lo JO  del  proyecto  del  Gobierno,  que  dice  que 

queda  á  cargo  de  los  pueblos Sírvase 

leerlo  el  Sr.  Secretario  (leyó).  Dos  respon- 
sabilidades tienen :  una,  la  del  honor  á  que 
deben  aspirar  de  que  sus  soldados  desempe- 
ñen el  deber  que  les  impone  su  destino,  y  la 
otra  es  en  orden  á  la  ley  que  les  manda  dar 
aquellos  reclutas  y  ponerlos  á  las  órdenes  del 
Poder  Ejecutivo:  y  esto  se  podría  cumplir 
del  mejor  modo,  mandando  en  vez  de  re- 
clutas bisónos,  soldados  disciplinados;  pero 
sobre  todo  tienen  la  responsabilidad  los  Go- 
bernadores, y  esto  se  me  ololvidaba,  de  reem- 
plazar esas  bajas  de  los  soldados,  sean  por 
muerte  ó  por  aesercion,  en  cuyo  caso  están 
obligados  los  Gobiernos  de  las  Provincias  á 
subrogar  otras  en  su  lugar  ¿y  que  ésta  no  es 
responsabilidad  ?  Es  una  responsabilidad  que 
se  les  pone  á  los  Gobiernos  de  las  Provincias, 
y  debe  facilitárseles  el  modo  de  llenarla. 

Es  verdad,  que  esto  es  justo  y  político; 
nada  es  mas  natural  que  el  que  los  pueblos 
que  se  deshacen  de  su  sustancia  para  cubrir 
estas  atenciones,  se  subsanen  de  algún  modo 
de  este  desembolso.  ¿Y  cómo  se  han  de  sub- 
sanar mejor  que  de  aquel  modo,  que,  sin 
perjuicio  de  la  causa  común,  se  permita  con- 
sumirse en  su  territorio  y  en  rededor  de  sus 
propias  jentes  aquello  que  espendan?  Toda 
clase  de  contribuciones  é  impuestos  se  hace 
menos  gravosa  desde  el  momento  que  estas 
circulan  en  los  mismos  pueblos  de  su  exac- 
ción ;  porque  entonces  no  hace  el  numerario 
otra  cosa  que  circular  entre  ellos  mismos,  pa- 
sando de  una  mano  á  otra ;  al  contrario  que 
cuando  pasa  á  otra  Provincia,  porque  sale 
de  aquel  círculo  por  donde  puede  volver  á 
sus  manos.  Hemos  visto  esto  prácticamente. 
Tucuman  fué  el  centro  del  ejército  nacional: 
los  recursos  de  todas  partes  acudían  allí :  ¿  y 
qué  hemos  visto?  Que  Tucuman  se  enrique- 
ció yse  puso  opulento;  porque  aunque  Tu- 
cuman contribuía  con  algo,  allí  se  quedaba ; 
contribuían  Catamarca,  Salta  y  demás,  todo 
eso  quedaba  en  Tucuman,  porque  el  manteni- 
miento del  soldado,  el  de  los  oficiales  y  todos 
los  demás  gastos  que  hacían,  cedían  en  bene- 
ficio de  Tucuman  solamente,  y  ninguno  re- 
sultaba á  los  demás  pueblos.  Así  hemos  visto 
que  los  demás  pueblos  se  han  enflaquecido 
desde  aquel  tiempo,  y  que  Tucuman  se  ha 
engrosado.  Si,  pues,  es  muy  regular  y  muy 
justo  que  se  repartan  las  contribuciones  entre 
los  pueblos  en  proporción  á  sus  facultades, 
y  si  es  una  de  las  reglas  de  economía  polí- 
tica que  la  circulación  del  numerario  en  un 
Estado  sea  jeneral,  cuanto  se  pueda,  es  muy 
justo  que  estas  cantidades,  aunque  peque- 
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fias,  circulen  entre  los  mismos  pueblos.  Si, 
señor,  aunque  pequeñas,  porque  es  necesario 
que  nos  acostumbremos  á  lo  que  la  luz  de  la 
razón  nos  dicta  que  es  justo,  y  también  á  la 
beneficencia,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro; 
y  que  nos  acostumbremos  desde  lo  pequeño 
hasta  lo  grande.  Pero  ¿ignora  el  Sr.  Minis- 
tro las  escaceses  que  se  padecen  en  aquellos 
pueblos  que  están  á  pique  de  perecer  por  con- 
suncion.'^  Y  si  esto  es  asi  ¿se  podrán  negar  2 
ó  3000  pesos,  que  se  deben  librar  para  los 
gastos  de  los  reclutas  y  que  pueden  servir  de 
algún  alivio  á  los  pueblos,  quedando  en  ellos 
mismos.'^  ¿Los  reclutas  que  se  reúnan  allí,  no 
tendrán  algún  consuelo  mas  si  por  este  medio 
se  les  proporciona  dejar  á  sus  familias  la  mi- 
tad de  la  paga  con  que  se  les  acuda  en  el  tiem- 
po que  hayan  de  emplear  en  disciplinarse? 
Es  también  conveniente,  porque  cuando  los 
pueblos  están  prorrumpiendo  en  quejas  por 
su  miseria,  advertirán  que  el  Congreso  en  su 
ley  y  el  Poder  Ejecutivo  en  su  mandato,  los 
tienen  presentes  y  procuran  los  medios  de 
alivio  que  pueden  usar  en  la  actualidad,  ha- 
ciendo invertir  estas  cantidades  entre  ellos 
mismos.  Esto  parece  que  es  político  y  siem- 
pre un  halago,  por  pequeño  que  sea.  No  es 
necesario  llenarlos  ae  riqueza  para  conten- 
tarlos, sino  convencerlos  de  que  se  les  alivia 
en  lo  que  se  puede.  No  sé  que  otra  objeción 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro:  concluyo,  pues,  que 
se  debe  sostener  el  articulo  adicional;  advir- 
tiendo que  no  es  un  empeño  el  que  tengo  de 
que  él  vaya  en  la  misma  ley,  no  obstante  que 
no  encuentro  en  ello  inconveniente  alguno. 

Me  ocurre  decir  que  si  el  ejército  estuviese 
ya  levantado  y  las  Provincias  en  su  curso 
ordinario,  como  estarán  después  de  dada  la 
Constitución,  no  seria  estraño  que  se  dejase 
al  Poder  Ejecutivo  el  pedir  como  y  cuando  le 
pareciese  estos  recursos;  mas  ahora  que  se 
va  á  dar  una  ley  reciente  para  estos  reclutas, 
que  se  va  á  dar  su  base  y  el  modo  y  todas  las 
demás  circunstancias  con  que  se  debe  hacer 
este  reclutamiento  ¿qué  estraño  es  que  se 
exija  en  ia  ley  la  espresion  del  artículo  en 
cuestión?  Muy  diferente  es  el  caso  actual  de 
el  en  que  se  pueda  hallar  otro  ejército  ya  for- 
mado ;  porque  ahora  se  trata  de  agregar  en 
estas  bases  circunstancias  y  modificaciones 
que  entonces  no  serian  necesarias:  esta  ley,  es 
menester  tenerlo  presente,  es  una  ley  funda- 
mental y  de  permanencia;  por  eso  se  dice  ley 
militar.  Repito,  pues,  que  debe  sostenerse 
esta  adición,  con  tanto  mas  motivo,  cuanto 
tiende  á  dar  arreglo  á  las  erogaciones  de  los 
pueblos. 

El  Sr.  Mansilla:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 


leer  lo  sancionado  del  proyecto  de  la  ley  del 
ejército  {Se  leyó). 

Dice  el  artículo  4°:  El  reclutamiento  etc. 
Yo  creo  que  este  artículo  comprende  perfecta- 
mente la  idea  del  Sr.  Diputado'que  propuso  la 
adición  del  artículo  en  discusión ,  y  abraza  tam- 
bién el  espíritu  del  artículo  propuesto  por  el  Go- 
bierno. La  razón  principal  queseha  dado  para 
que  la  recluta  se  discipline  en  las  Provincias, 
ha  sido  la  deque  circule  en  los  pueblos  aquella 
cantidad  de  numerario  que  ha  de  invertirse 
precisamente  en  el  pago  del  entretenimiento 
de  las  reclutas.  La  cuestión,  pues,  yo  la  miro 
en  dos  sentidos;  el  uno  el  que  acabo  de  refe- 
rir, y  el  otro  el  que  hayan  de  disciplinarse  en 
sus  propios  pueblos.  Esto  es  natural;  porque 
si  el  reclutamiento  se  ha  de  verificar  en  las 
Provincias  con  arreglo  á  las  instituciones 
que  rijan  en  ellas,  sabemos  el  modo  como  se 
ha  de  hacer,  que  no  será  otro  que  formar  la 
base  en  10  ó  20  soldados,  y  con  ellos  comen- 
zar á  instruir  los  reclutas  que  se  reúnan.  El 
Poder  Ejecutivo  encargado  de  hacerlos  gas- 
tos que  ocasionen  estos  reclutas  del  ejército, 
ha  de  nombrar  personas  que  se  encarguen 
de  este  objeto  para  que  vayan  pagando  el 
rancho  del  soldado  y  demás;  porque  estos 
han  de  comer  y  se  han  de  vestir,  y  no  han 
de  estar  ociosos,  sino  aprendiendo  los  jiros  y 
demás  instrucciones  de  un  recluta.  Así  está, 
á  mi  entender,  conciliada  la  idea  del  articulo 
adicional  con  lo  que  está  ya  sancionado. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  la  disciplina 
que  es  preciso  darles,  ya  está  satisfecho  con 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro,  porque 
dice  que  en  todas  partes  hay  oficiales  é  indi- 
viduos capaces  parala  instrucción,  y  que  el 
Poder  Ejecutivo  echará  mano  de  ellos,  sin 
perjuicio  de  remitir  los  cabos  de  instrucción 
que  se  crean  necesarios  á  los  puntos  de  reu- 
nión, con  lo  cual  se  conseguirá  el  fin  de  que 
los  reclutas,  mientras  se  estén  instruyendo, 
consuman  en  los  pueblos,  como  lo  solicita  el 
señor  Diputado.  Porque  debemos  tener  pre- 
sente que  la  instrucción  de  un  ejército  es  lo 
mas  delicado,  es  de  donde  va  á  partir  la  buena 
ó  mala  disciplina  de  él,  después  de  hecho, 
y  es  donde  debe  tenerse  mas  cuidado  para 
poner  los  hombres  de  mas  aptitud  que  pue- 
den educar  al  soldado  en  disposición  de  ser- 
vir con  honor  al  país.  De  este  modo  me  pa- 
rece que  está  todo  conciliado  perlectamente, 
porque  se  ve  que  se  han  de  instruir  en  las 
Provincias,  y  que  ha  de  derramarse  esas 
cantidades  de  dinero  en  los  mismos  pueblos 
conforme  á  los  deseos  del  señor  autor  de  la 
adición.  Mas  podrá  suceder  que  no  permita 
la  localidad  de  todas  las  Provincias  tener  la 
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ha  de  desparramar  en  sus  propios  pueblos  el 
numerario  que  corresponda  á  sus  gastos;  y 
además  de  ser  vago  el  articulo  adicional,  es 
impropio  que  se  sancione.  Por  lo  tanto,  soy 
de  parecer  que  se  suprima. 

El  8r.  Acevedo:  Los  reclutas  reunidos  en 
un  punto,  estando  á  lo  resuelto  en  los  artícu- 
los del  proyecto  sancionado,  podrian  y  de- 
berían muy  bien  mandarse  por  partidas  de 
I  j  á  20,  ó  de  JO,  y  he  aquí  como  no  se  con- 
seguiría el  fin  del  artículo  adicional  propues- 
to; y  al  contrario,  puesto  que  se  haga  lo  que 
dice  este  artículo,  se  conseguiría,  porque  es- 
tarían en  los  pueblos  hasta  que  el  Poder  Eje- 
cutivo diese  orden  de  remitirlos,  por  hallarse 
ya  enel  estado  de  instrucción  que  convenía, 
ó  los  Gobiernos  respectivos  de  las  Provincias 
lo  anunciasen.  Debemos  suponer  que  el  Po- 
der Ejecutivo  está  en  una  comunicación  cons- 
tante con  los  Gobiernos  de  las  Provincias,  y 
que  deberá  saber  cuando  está  en  el  caso  de 
darles  dirección.  Por  eso  se  dice  que  los  re- 
mitirán oportunamente,  porque  se  debe  su- 
poner que  no  los  sacará  de  sus  pueblos,  sino 
cuando  estén  instruidos,  y  debemos  suponer 
también  buena  fé  en  los  Gobernadores  de  las 
Provincias,  porque  sino  suponemos  esta  bue- 
na fé  todo  será  perdido.  Yo  debo  asegurar 
que  esto  se  debe  hacer  así  para  que  no  se 
frustre  este  deseo,  el  de  la  mejor  realización 
del  ejército  nacional. 

El  Sr.  Velez :  Entiendo  que  se  está  pasan- 
do por  encima  de  la  base  principal  de  toda  la 
cuestión,  cual  es  la  utilidad  que  los  pueblos 
reciban  con  el  dinero.  Yo  creo,  y  bastantes 
creerán,  que  un  pueblo  no  saca  utilidad  nin- 
guna con  quese  le  manden  jooo  pesos,  por- 
que estos  no  se  le  mandan  de  regalo.  Si  el 
país  tiene  productos  y  le  falta  dinero,  es  rico, 
y  sí  no  los  tiene,  no  lo  será.  De  consiguien- 
te yo  creoque  la  utilidad  es  ninguna. 

El  8r.  Acevedo:  Haré  una  sola  reflexión  al 
señor  Diputado:  dicen  los  políticos,  y  entre 
ellos  Filangieri,  que  un  solo  rejimionto  des- 
tacadoen  un  pueblo  de  guarnición  es  capaz 
de  enriquecer  á  aquel  pueblo.  Este  es  un  sa- 
bio á  guien  no  le  íueron  desconocidos  los 
principios  económicos.  La  circulación  del 
dinero  entre  los  individuos  que  contribuyen, 
es  loque  interesa.  Aquel  país  al  que  se  au- 
menten los  consumidores  con  dinero,  se  hace 
rico. 

El  8r.  Velez :  Aquellos  países  que  produz- 
can son  los  ricos. 

El  8r.  Acevedo :  Dos  cosas  no  hay  quien  las 
dude:  una  que  es  rico  el  Estado  que  produce, 
y  otra  que  es  útil  que  se  derrame  el  dinero 
en  el  lugar  donde  se  eroga;  porque  sino,  dí- 


gaseme: ¿esos  5000  pesos  que  se  envíen  alli 
de  los  fondos  nacionales  quedan  ó  no.'^  Si  no 
quedan,  nada  he  dicho;  si  quedan,  como  es 
verdad,  es  una  prueba  de  la  riqueza  del  país 
y  alguna  causa  de  ella. 

El  Sr.  Velez:  Señor:  quedan  jooo  pesos 
pero  es  por  el  valor  de  jooo  pesos,  porque 
si  no  hay  ese  producto,  no  hay  ese  consumo. 

El  Sr.  Acevedo :  Aquí  no  se  habla  sino  de 
efectos  que  van  á  comprarse. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  votar:  ^  si  se  aprueba  el  artículo 
adicional  propuesto  por  el  señor  Acevedo  ó  no? 
Resultó  negativa. 

— Se  pasó  a!  título  3°  del  proyecto  del  Gobier- 
no, y  fueron  aprobados  sin  haber  ofrecido  discu- 
sión Jos  artículos  1°  y  2°  de  dicho  título. 

EISr.  Mansilla:  Antes  de  entrará  discutir 
el  artículo  p  del  título  4°,  propongo  á  la 
consideración  déla  Sala  el  artículo  5  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  Militar  que  dice :  las 
Provincias  que  conservan  alguna  fuerza  ve- 
terana. . .  (se  leyó).  La  Comisión  Militar  se 
fijó  en  este  artículo,  y  lo  redactó  en  los  tér- 
minos que  acabo  de  leer,  en  subrogación  del 
artículo  30  que  dice:  son  á  mas  parte  inte- 
grante del  ejército  nacional^  etc.  El  señor 
Ministro  retiró  este  artículo  por  no  parecería 
conforme  al  del  Gobierno.  Yo  creo  que  el 
ejército  nacional  ganará  en  su  creación  con 
admitir  en  su  base  las  fuerzas  de  línea  que 
existan  en  las  Provincias  y  no  les  sean  allí 
necesarias.  Como  Diputado  de  Entre  Ríos 
me  veo  en  la  precisión  de  hacer  una  obser- 
vación en  este  artículo. 

La  Provincia  de  Entre  Rios,  que  quedó 
aislada  y  reducida  á  sus  recursos,  se  vio  en 
la  necesidad  de  levantar  una  fuerza  que  ga- 
rantiese la  seguridad  del  territorio  respecto 
de  la  línea  del  Uruguay  amenazada  por  el 
ejército  del  Brasil.  Ella  ha  escedido  cierta- 
mente á  su  posibilidad,  por  requerirlo  así 
un  objeto  tan  nacional.  Y  yo  debo  hacer  pre- 
sente al  Congreso  que  la  creación  de  esta 
fuerza,  habiendo  escedido  como  he  dicho  ala 
posibilidad  de  la  Provincia,  tiene  un  objeto 
nacional  y  á  la  Nación  corresponde  atender 
á  la  manutención  de  esta  fuerza;  y  por  esto 
he  sido  de  parecer  que  se  redactase  en  la  Co- 
misión este  artículo  en  los  términos  que  he 
leído  y  que  pido  al  Congreso  sea  sancionado, 
si   lo   considera  oportuno  en  subrogación 
del  50. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  ministerio 
no  tiene  inconveniente  en  admitir  el  artículo 
que  propone  la  Comisión,  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor  preopinante,  siempre  que 
se  diga  en  él:  las  Provincias  que  conserven 
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alguna  fuerza  veterana  (se  leyó  y  añadió  á 
su  final)  siempre  que  estas  fuerzas  se  incor- 
porasen al  ejército  nacional  organizadas  y 
formadas  en  cuerpo.  En  este  supuesto  el  mi- 
nisterio no  tiene  inconveniente  en  admitir  el 
artículo  de  la  Comisión;  reservándome,  si  se 
sanciona,  agregar  otro  artículo  que  es  in- 
dispensable para  dar  mayor  claridad  al  de  la 
Comisión. 

El  8r.  Mansilla :  Quisiera  que  me  esplicase 
mas  el  señor  Ministro  esa  observación  que 
ha  hecho  ó  adición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  He  dichoque 
el  artículo  me  parece  admisible,  siempre  que 
se  ponga  por  conclusión:  siempre  que  estas 
fuerzas  vengan  al  ejército  nacional  en  cuer- 
pos ya  organizados,  sea  por  escuadrones  ó 
por  rejimientos. 

El  Sr  Mansilla.  La  Comisión  cree  que  ha 
procedido  con  toda  la  equidad  que  ha  debí  - 
do,  cuando  ha  dicho  en  la  finalización  del 
artículo;  j/ en  este  caso  serán  admitidas  en 
el  ejército  con  los  jefes  y  oficiales  que  les 
corresponda;  es  decir,  que  el  espíritu  de  la 
ley  militar  con  arreglo  á  tantas  compañías 
por  batallón,  y  á  tantos  hombres  por  compa- 
ñía, etc.  Pero  debo  hacer  observar  al  Minis- 
tro que  habiendo  levantado  la  Provincia  de 
Entre-Ríos  una  fuerza  para  atender  á  la  con- 
servación del  Uruguay,  se  ha  visto  también 
en  la  precisión  de  componerla  de  los  cuer- 

f)OS  necesarios  aun  ejército,  como  son  caba- 
lería,  artillería  é  infantería;  mas  como  no  es 
correspondiente  su  número  al  que  debe  te- 
ner según  la  táctica  existente  en  razón  al 
número  total  de  la  fuerza,  no  deben  estar 
completos;  mas  me  parece  que  no  será  una 
dificultad,  respecto  á  que  está  en  el  arbitrio 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  darles  el  des- 
tino que  tenga  por  conveniente.  Como  esto 
ha  de  arreglarse  entre  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  y  el  Gobernador  á  quien  haya  de 
cometerse  este  encargo,  acordarán  del  modo 
mas  conveniente  el  cómo  se  ha  de  hacer. 
Con  que  no  creo  que  sea  necesario  el  formar 
estos  cuerpos  en  las  Provincias  con  esas 
fuerzas  que  detalla  la  ley:  sino  que  esa  planta 
puesta  bajo  las  órdenes  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  tenga  el  destino  que  este  quie- 
ra darle. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  Sr.  Diputado 
no  se  ha  hecho  bien  el  cargo,  ó  yo  no  me 
he  esplicado  bien  en  el  concepto  que  quise 
decir.  Cuando  he  dicho  cuerpos,  no  he  di- 
cho que  sean  cuerpos  ó  rejimientos  con  la 
totalidad  de  la  fuerza  que  designa  la  ley, 
sino  que  no  vengan  destinados  como  reclu- 
tas, y  que  vengan  como  escuadrones  si  son 


escuadrones,  como  compañías  si  son  com- 
pañías, en  los  mismos  términos  en  que  están 
organizados ;  y  por  esto  añadí  al  artículo  la 
cláusula  «siempre  que  se  incorporasen  al 
ejército  nacional  organizadas  y  formadas  en 
cuerpo».  Esto  es  lo  que  he  querido  decir,  y 
por  consiguiente  no  se  ofrece  ninguna  difi- 
cultad. 

El  Sr.  Mansilla:  Según  la  esplicacion  que  aca- 
ba de  hacer  el  Sr.  Ministro,  entiendo  que  los 
soldados  ó  tropas  gue  hayan  de  agregarse, 
no  serán  comprensivas  del  cupo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No,  señor;  sino 
que  no  vengan  en  clase  de  reclutas,  y  sí  que 
vengan  con  sus  oficiales  y  con  la  formación 
que  sea  correspondiente.  Así  puede  ponerse 
á  votación  conforme  está  propuesto  por  la 
Comisión,  y  añadiéndose  al  fin:  siempre  que 
estos  cuerpos  rengan  en  clase  de  tales. 

El  Sr.  Bedoya:  Haré  una  observación  acerca 
de  la  redacción  de  este  artículo.  En  primer 
lugar,  como  á  los  Gobiernos  de  las  Provin- 
cias se  les  reserva  el  derecho  de  sacar  la  fuerza 
que  necesitan  para  su  conservación  y  segu- 
ridad, parece  que  no  tiene  objeto;  ¿soore  qué 
recae  esta  voz  contribuirán?  Por  otra  parte, 
como  cupo  quiere  decir  la  parte  que  les  cabe, 
está  demás;  es  una  repetición  el  decir:  con- 
tribuirán por  el  cupo  que  les  cabe.  Y  por  lo 
tanto  creo  que  podrá  ponerse  en  estos  térmi- 
nos, sino  hay  inconveniente  por  parte  del 
Sr.  Ministro  ó  de  la  Comisión:  las  Provin-- 
cias  que  conservan  alguna  fuerza  veterana, 
podrán  contribuir  á  la  formación  del  ejér- 
cito nacional^  por  el  todo  ó  parte  de  su  cupo 
con  la  que  crean  innecesaria  para  su  segu-- 
ridad,  etc. 

—Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  votar  bajo  la  redacción  propuesta 
por  el  señor  Bedoya :  j  si  se  aprueba  el  artículo 
5*'  del  proyecto  de  la  Comisión,  ó  no?  Resuhó 
afirmativa. 

SE  DISCUTE  EL  ARTÍCULO  3°  DEL  PROYECTO  DE  LA 
COMISIÓN  QUE  EN  LA  SESIÓN  ANTERIOR  SE  RE- 
SERVÓ PARA  ESTE  LUGAR. 

—  En  este  estado,  se  indicó  que  en  conformi- 
dad á  lo  acordado  en  la  sesión  anterior,  de  que 
en  este  título  tercero  del  proyecto  del  Gobierno  se 
trataría  de  la  adición  propuesta  por  la  Comisión 
Militar  en  el  artículo  }^  ae  su  proyecto,  relativa 
al  nombramiento  de  oficiales  en  cada  Provincia, 
debia  en  este  lugar  discutirse  esta  adición,  antes 
de  pasarse  al  título  4®  del  proyecto  del  Gobierno. 
Para  fijarse  la  discusión  sobre  esta  adición,  se  re- 
dactó un  artículo  en  los  términos  siguientes: 

«  Tendrán  los  Gobiernos  el  derecho  de  crear  los 
oficialesde  Teniente  Coronel  inclusive  abajo,  que  cor- 
respondan al  cupo  de  sus  Provincias,  de  conformidad 
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con  lo  que  previene  la  ley  respectivamente  á  cada 
arma,  á  escepcion  de  las  clases  de  Sárjente  Mayor.  » 

El  Sr.  Villanueva:  Creo  que  se  ha  olvidado 
un  artículo  que  se  debe  colocar  aquí,  cual  es 
el  que  propuso  la  Comisión  para  que  los  Go- 
bernadores tuvieran  un  derecho  á  crear  los 
oficiales  de  Teniente  Coronel  abajo.  Lo  hago 
presente  á  la  Sala  para  que,  si  lo  cree  conve- 
niente, lo  tome  en  consideración,  antes  de 
pasarse  adelante. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  considero  que  por  conti- 
nuarse la  sanción  del  proyecto  del  Gobierno 
no  se  escluye  que  después  se  tome  en  consi- 
deración lo  que  ha  reclamado  el  Sr.  preopi- 
nante. Pues  así  se  ha  hecho  otras  veces  que 
se  ha  ofrecido. 

El  Sr.  Mansllla:  Cuando  la  Comisión  Mi- 
litar se  ocupó  de  la  adición  al  artículo  á  que 
hace  referencia  el  Sr.  Diputado  que  ha  pro- 
movido esta  cuestión,  trepidó  y  electivamen- 
te discordamos,  porque  casi  no  hay  un  prin- 
cipio de  que  partir  para  poder  fundar  que  el 
Congreso  haya  de  entender  en  este  negocio. 
Se  adujeron  varias  razones;  se  dijo  que  la  si- 
tuación del  país,  el  estado  de  las  Provincias, 
el  tener  atribuciones  determinadas  el  Ejecu- 
tivo, parece  que  daba  algunas  atribuciones  al 
Lejislativo  para  hacerlo.  Yo  he  creído  efec- 
tivamente que  si  hay  necesidad  de  ejército 
nacional,  y  si  es  preciso  formarlo  con  urjen- 
cia,  el  medio  mejor  para  conseguirlo,  seria 
ciertamente  valiéndonos  del  arbitrio  de  que 
los  Gobiernos  en  las  mismas  Provincias  crea- 
sen los  oficiales  respectivos  al  continjente  que 
les  hubiese  cabido;  pero  dije  al  principio  de 
la  discusión  de  este  proyecto  que  si  era  nece- 
sario, preciso  seria  hacerlo  así,  y  que  si  no 
lo  era,  no  se  hiciera  de  este  modo;  en  razón 
de  que  este  ejército  formado  por  la  dirección 
y  mando  de  jefes  y  oficiales  nombrados  por 
Gobernadores  de  las  Provincias,  habia  de  ser 
un  ejército  lleno  de  vicios,  y  para  que  no  sea 
se  debe  trabajar  bajo  una  base.  Digo  esto, 
no  porque  yo  mire  con  poco  respeto  la  exac- 
titud y  delicadeza  de  los  Gobernadores  de  las 
Provincias,  porque  como  se  ha  dicho,  hay 
hombres  que  han  prestado  servicios  al  país 
y  no  tienen  aptitudes  para  todo.  La  instruc- 
ción de  un  cuerpo  es  cosa  distinta  á  desen- 
vainar la  espada  en  el  campo  del  honor:  de 
consiguiente,  yo  creo  que  estaría  todo  conci- 
liado  si  partiésemos  del  principio  de  que  el 
Ejecutivo  Nacional,  tan  interesado  como  nos- 
sotros  mismos  en  el  bien  del  país,  negociase 
con  los  Gobernadores  de  las  Provincias  lo 
mejor  á  este  respecto. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  decir  que 
he  variado  de  opinión,  porque  me  he  per- 


suadido de  que  resultaría  un  mal  si  se  adop- 
tase el  artículo. 

El  8r.  Acosta:  Si  tal  artículo  se  sanciona- 
se, era  lo  mismo  que  crear  tantos  Poderes 
Ejecutivos  cuantos  gobiernos  existen  en  las 
Provincias.  Como  por  este  artículo  se  au- 
toriza al  Gobierno  de  cada  Provincia  para 
crear  los  oficiales  que  correspondan  a  su 
respectivo  cupo,  era  preciso  caracterizarlos 
de  un  poder  nacional,  porque  solo  la  Nación 
puede  crear  y  dar  patentes  á  oficiales  del 
ejército  nacional,  y  esta  es  la  razón  porque 
desde  el  principio  que  se  propuso  á  la  san- 
ción de  la  Sala  esa  parte  del  artículo,  yo  he 
sido  de  contraria  opinión:  sin  que  por  eso 
deje  de  considerar  que  seria  muy  ventajoso 
el  que  de  los  individuos  délas  Provincias  se 
escojieran  por  el  Ejecutivo  Nacional  para 
oficiales  de  estos  mismo  cuerpos,  pero  de 
ningún  modo  seria  ni  aun  decoroso  al  Con- 
greso el  que  se  autorizase  á  los  Gobiernos  res- 
pectivos para  crearlos,  porque  era  lo  mismo 
que  multiplicar  ó  distribuir  en  varios  sujetos 
las  atribuciones  del  Ejecutivo  Nacional.  Sin 
necesidad  de  esa  autorización  se  logrará  el 
objeto  que  se  desea,  pues  como  se  ha  dicho 
muy  bien,  si  el  Ejecutivo  Nacional  está  pe- 
netrado de  la  necesidad  de  la  creación  del 
ejército,  y  que  convendrá  para  su  mas  pron- 
ta realización  proceder  en  la  provisión  de 
oficiales  con  todas  aquellas  consideraciones 
y  política  consiguientes  á  la  pronta  ejecución, 
así  lo  h?rá:  pero  es  muy  distinto  el  que  él 
tenga  esas  consideraciones  y  que  usando  de 
esa  facultad  lo  haga,  á  que  se  autorice  á  to- 
dos los  Gobiernos  de  las  Provincias,  porque 
esto,  además  de  ser  muy  impropio,  haria  que 
se  tocase  la  dificultad  que  antes  ha  maniles- 
tado  el  Sr.  Diputado  de  Entre-Ríos:  que  no 
podrá  unilormarse  la  organización  del  ejér- 
cito. Por  estas  razones  creo  no  debe  admitir- 
se el  artículo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Es  preciso  per- 
suadirse que  el  ejército  nacional  no  es,  como 
he  dicho  otras  veces,  el  ejército  permanente 
de  la  Nación,  sino  un  ejército  que  se  forma 
por  ahora  en  razón  de  las  atenciones  que 
rodean  al  país  y  á  que  es  preciso  aten- 
der con  preferencia.  Es  necesario  también 
persuadirse  que  no  está  formado  el  código 
militar  ú  ordenanza  del  ejército  de  la  Na- 
ción, que  no  existe  la  Constitución,  que 
es  la  que  debe  marcar  en  esta  parte  las 
atribuciones  del  Ejecutivo  Nacional;  que 
las  Provincias  no  tienen  constitución  par- 
ticular de  sus  Gobiernos.  Ni  aun  se  sabe  cual 
será  la  forma  que  adoptarán,  y  se  les  pre- 
tende por  este  artículo  dar  una  forma  cons- 
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mayor,  y  luego  dice  que  el  número  de  ofi- 
ciales se  fijará  después  por  la  ley.  Si  este  2° 
artículo  estuviese  concebido  de  un  modo  que 
manifestase  que  el  estado  mayor  no  tendria 
efecto  ni  provisoriamente,  sin  que  hubiera 
procedido  la  ley  que  designare  el  número  de 
oficiales,  nada  habria  que  decir,  y  asi  mis 
observaciones  solo  quedan  reducidas  á  un 
simple  reparo,  que  quizá  se  podrá  salvar. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra :  Es  lo  mismo, 
mas  parece  poco  decoroso  al  Gobierno  el  que 
aparezca  prevenida  una  circunstancia,  por- 
que se  entraría  á  dudar  si  él  seria  capaz  de 
saltar  por  sobre  ella. 

El  Sr.  Gómez:  No  puede  ser  ofensivo  esto 
en  ningún  sentido,  pues  que  el  articulo  dice 
lo  mismo  en  sustancia.  Además  que  la  ley 
espedida  sobre  motivos  jenerales,  sobre  lo 
que  el  orden  jeneral  pide  y  demanda,  jamás 
es  ofensiva:  si  ella  contiene  alguna  indicación 
especial,  que  en  ningún  sentido  puede  afectar 
á  ninguna  autoridad,  seria  ofensiva;  pero 
mientras  se  espida  en  términos  jenerales,  no 
cabe  ofensa,  y  sobre  todo  cuando  se  confiesa 
que  lo  que  importa  ese  articulo  es  lo  mismo 
en  sustancia,  de  manera  que  solo  va  en  la 
perfección  de  la  redacción.  Por  estas  razo- 
nes creo  que  el  artículo  30  debe  ponerse:  que 
para  su  establecimiento,  el  Gobierno  pro- 
pondrá al  Congreso  el  número  de  oficiales 
que  deban  componerlo;  y  no  decir  el  núme- 
ro fijo,  pues  esto  parece  indicar  que  ha  podi- 
do existir  antes  un  número  precario  é  inde- 
terminado. 

— Supuesta  la  redacción  del  artículo  3^  en  los 
términos  que  se  acaba  de  leer,  no  hubo  dificultad 
en  entrar  por  ahora  á  la  discusión  del  título  4° 
y  fueron  aprobados  sin  haber  ofrecido  reparo  al- 
guno por  votación  respectiva  los  4  artículos  de 
que  él  se  compone:  advirtiendo  que  en  lugar  del 
3°  se  adoptó  el  que  se  redactó  durante  la  discu- 
sión dd  título  en  jeneral. 

El  Sr.  Mansilla :  La  Comisión  Militar  pro- 
pone un  artículo,  que  es  el  10  de  su  proyecto 
y  que  yo  pido  á  la  Sala  lo  tome  en  conside- 
ración, si  lo  cree  conveniente. 

El  Sr.  Amenabar :  A  mí  me  parece  que  este 
artículo  seria  inoficioso,  pues  que  habiéndo- 
se ordenado  al  Gobierno  la  formación  del 
ejército,  él  propondrá  á  la  Sala  lo  que  crea 
conveniente  sobre  los  gastos. 

El  Sr.  Mansilla:  Es  muy  consiguiente;  pe- 
ro parece  impropio  que  el  Congreso  decrete 
la  formación  de  un  ejército,  sin  haber  indi- 
cado al  Gobierno  sobre  los  medios  para  acu- 
dir á  su  entretenimiento  y  manutención,  y  á 
mi  juicio,  el  dar  este  paso  será  disminuir  el 
trabajo. 


El  Sr.  Amenabar:  Eso  indica  que  mas  bien 
debia  haberse  tratado  antes  sobre  ello. 

El  Sr.  Frías:  Yo  considero  la  formación  de 
fondos  nacionales  como  un  asunto  separado 
de  la  ley  que  se  ha  dado,  al  mismo  tiempo 
que  lo  considero  urjente.  Yo  propongo  que 
sin  que  se  inserte  este  artículo  en  la  ley,  sea 
sancionado  por  separado,  en  el  concepto  de 
que  no  solamente  se  necesitan  fondos  nacio- 
nales para  el  costo  del  ejército,  sino  para 
otros  asuntos  y  objetos,  y  sin  limitarse  solo 
auno. 

El  Sr.  Gómez:  Al  principio  de  esta  discu- 
sión ya  se  trató  de  la  formación  de  un  tesoro 
nacional  que  se  consideró  necesario,  y  aun- 
que se  dice  que  se  superó  esta  dificultad,  yo 
creo  que  no  fué  así,  sino  que  se  retardó,  y 
la  razón  que  habria  para  esto  creo  es  senti- 
da de  todos  los  Sres.  Diputados,  pues  que 
cada  uno  toca  las  grandes  dificultades  que 
debe  haber  para  establecer  ó  crear  la  caja 
nacional  con  toda  la  prontitud  que  es  nece- 
saria para  atender  alas  necesidades  del  ejér- 
cito. Estamos  en  el  caso  de  que  concluida  la 
ley,  se  encarga  al  Gobierno  proceda  á  la  or- 
ganización del  ejército:  naturalmente  el  Go- 
bierno, como  se  ha  indicado,  tiene  que  hacer 
gastos,  y  dirá:  ¿qué  autorización  me  da  el 
Congreso  para  esto?  Necesariamente  debe 
esplicarse  la  Sala,  y  pues  que  no  se  halla  en 
el  caso  ó  no  lo  considera  conveniente,  de  po- 
ner ella  misma  por  sí  en  ejercicio  sus  cono- 
cimientos para  salvar  ese  inconveniente,    al 
menos  debe  incitar  al  Gobierno  pjara  que  le 
proponga  lo  que  crea  mas  ventajoso.  Pero 
no  hay  la  misma  razón  para  invitar  al  Go- 
bierno á  que  proponga  medidas.para  la  crea- 
ción de  un  tesoro  capaz  de  hacer  frente  á  los 
gastos  todos  de  la  Nación.  La  creación  del 
ejército  es  ejecutiva:  su  manutención  y  asis- 
tencia es  inmediata,  y  lo  demás  no  es  tanto; 
¿y  que  seria  tan  fácil  encontrar  recursos  de 
presente  para  lo  uno,  como  lo  seria  para  lo 
otro?  Si,  por  ejemplo,  páralos  gastos  del 
ejército  se  cree  bastante  un  millón  de  pesos, 
para  todo  lo  demás  seria  menester  3;  ¿y  que 
puede  adoptarse  una  medida  provisoria,  ó 
mas  claro,  si  el  Congreso  está  en  disposición 
de  pedir  un  empréstito  de  un  millón,  estará 
en  la  misma  para  hacerlo  de  tres?  Señores, 
meta  la  mano  cada  uno  en  su  pecho:  no  ha- 
remos poco  si  por  grados  vamos  atendiendo 
á  este  respecto  á  las  necesidades  mas  urjen- 
tes.  No  deja  esto  mismo  de  ser  bastante  ar- 
duo; por  lo  que  pido  que  conviniendo  en  el 
dia  que  ese  articulo  se  dé  por  separado,   y 
sin  que  forme  parte  de  la  ley  militar,  se 
apruebe  en  el  sentido  que  está,  y  sin  que  se 
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entienda  é  indique  la  creación  del  tesoro  na- 
cional. 

El  Sr.  Frías:  Esta  es  justamente  mi  idea; 
cuando  yo  he  dicho  que  no  se  limite  al  ejér- 
cito, he  querido  decir  que  no  se  dé  una  dis- 
posición por  la  cual  mañana  no  se  pueda 
disponer  de  s'ooo  pesos,  por  ejemplo,  que  se 
crean  necesarios  para  otro  objeto. 

El  Sr.  Gómez:  Si  se  crea  con  arreglo  á  la 
necesidad  conocida,  es  claro  que  no  puede 
distraerse  su  aplicación,  á  no  ser  que  el  ejér- 
cito dejara  de  existir,  y  entonces  se  daria 
aplicación  cá  ese  empréstito.  El  Sr.  Diputado 
quiere  que  esa  cantidad  pueda  ser  aplicable 
á  otros  objetos,  y  resulta  de  esto,  que  de- 
beria  ser  mayor  que  la  que  necesariamente 
se  considere  para  el  ejército;  y  aquí  digo  yo: 
¿por  qué  nos  hemos  de  empeñar  en  mas  que  I 
en  lo  que  se  necesita  para  el  ejército,  que  es 
lo  mas  urjente?  Es  muy  natural  que  el  que 
posee  poco,  pese  bien  sus  medidas,  y  no  se 
estienda  sino  á  aquello  á  lo  cual  cree,  que 
aunque  con  grandes  apuros  y  dificultades, 
al  fin  podrá  arribar. 

—  Dada  esta  materia  por  suíicientemente  dis- 
cutida, se  pusieron  en  votación  las  dos  proposi- 
ciones siguientes: 

1^  ;Si  se  aprueba  el  artículo  lo  del  proyecto 
de  la  Comisión  Militar  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

2^  ¿Si  ha  de  correr  agregado  á  la  ley  militar  ó 
no.'*  Resultó  negativa. 

LICENCIA    AL    SECRETARIO     D.     JOSÉ     MIGUEL     DÍAZ 

VELEZ 

— Después  de  esto  se  leyó  la  solicitud  del  doc- 
tor Don  José  Miguel  Diaz  Velez,  Secretario  del 
Congreso,  en  que  avisa  haber  sido  nombrado  por 
el  Gobierno  miembro  de  la  le^jacion  que  debe  sa- 
lir para  el  Alto  Perú  en  cumplimiento  de  la  ley  de 
o  del  presente  Mayo,  y  pide  venia  para  aceptar- 
lo, y  licencia  para  ausentarse  por  el  tiempo  de  su 
comisión  con  retención  de  su  empleo  de  Secre- 
tario. 

Puesto  en  discusión,  y  no  habiéndose  hecho 
observación  alguna  sobre  este  particular,  se  pro- 
cedió á  votar  ¿si  se  concede  al  suplicante  la  licen- 
cia en  los  términos  que  la  solicita  ó  no?  Y  resultó 
afirmativa. 

Con  lo  que  siendo  las  tres  y  cuarto  de  la  tar- 
de se  levantó  la  sesión,  anunciándose  por  el  se- 
ñor Presidente  que  la  siguiente  seria  el  dia  de 
mañana,  y  que  en  ella  se  tralaria  del  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  y 
Estranjeros  sobre  los  tratados  del  Gobierno  de 
Colombia  con  el  de  Buenos  Aires,  que  ya  estaba 
repartido  v  anunciado  anteriormente,  y  se  retira- 
ron los  señores  Diputados. 

LEV    RELATIVA    A    LA    CREAGION    Y    ORGANIZACIÓN      ÜEL 

EJERCITO     NACIONAL 

El  Congreso  Jcneral  Constituyente  de  las  Provin- 


cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  en  sesión  de  hoy  ha 
acordado  y  decreta  lo  signiente: 

TÍTULO     PRIMERO 

Artículo  único.  El  ejército  nacional  se  compondrá 
por  ahora  de  la  fuerza  siguiente: 

I**  Un  batallón  de  artillería  compuesto  de  seis 
compañías ,  y  cada  una  de  éstas  de  setenta 
plazas;  la  primera  de  dichojbatallon  será  de  za- 
padores. 

2''  Cuatro  batallones  de  infantería,  cada  bata- 
llón de  seis  compañías,  y  cada  compañía  de 
cien  plazas,  inclusos  cabos,  tambores  y  sar- 
jentos. 

3"  Seis  rej  i  mientes  de  caballería  con  cuatro  es- 
cuadrones cada  uno:  cada  escuadrón  de  dos 
compañías,  y  estas  con  la  fuerza  de  cien 
hombres,  inclusos  cabos,  sarjentosy  trompetas, 
y  trece  plazas  en  la  plana  mayor  por  reji- 
miento. 

TÍTULO    SEGUNDO 

Articulo  i*^  El  ejército  nacional  será  reclutado  por 
continjentes. 

Art.  2*»  A  cada  una  de  las  Provincias  se  asignará  el 
cupo  de  hombres  que  corresponda  á  su  población,  se- 
gún los  respectivos  censos,  ó  la  regulación  que  se 
haya  hecho  para  graduar  el  número  de  Diputados  al 
Congreso  que  por  derecho  le  corresponde. 

Art.  3"  El  reclutamiento  se  efectuará  en  las  Pro- 
vincias de  conformidad  á  las  leyes  que  rijan  en  el  par- 
ticular, ó  á  la  práctica  observada  en  cada  una  para 
ello. 

Art.  4"  El  servicio  de  los  individuos  destinados 
por  el  continjente  se  fijará  en  sus  filiaciones  por  el 
término  preciso  de  cuatro  años. 

Art.  5^  Cada  Provincia  reemplazará  en  su  totalidad 
las  bajas  del  contijnente  que  le  haya  correspondido 
para  la  formación  del  ejército. 

TÍTULO     TERCERO 

Articulo  primero.  La  plana  mayor  de  oficiales  en 
el  batallón  de  artillería  será  de  un  comandante,  un 
mayor,  dos  ayudantes  y  un  abanderado:  en  los  de  in- 
fantería, un  coronel,  un  teniente  coronel,  un  mayor, 
dos  ayudantes  y  un  abanderado.  En  los  rejimientos 
de  caballería,  un  coronel,  un  teniente  coronel,  tres 
comandantes  de  escuadrón,  un  mayor,  un  ayudante, 
y  un  porta  por  escuadrón. 

Art.  1^  Cada  compañía  tendrá  un  capitán,  un  te- 
niente primero,  otro  segundo,  y  un  subteniente,  es- 
cepto  los  cuerpos  de  caballería  en  donde  serán  dos 
los  alféreces  por  compañía. 

Art.  3"  Las  Provincias  que  conservan  alguna  fuer- 
za veterana,  podrán  contribuir  para  la  formación  del 
ejército  nacional  por  el  todo  ó  parte  de  su  cupo  con 
la  que  crean  innecesaria  para  su  seguridad,  y  en  ese 
caso  serán  admitidas  en  el  ejército  con  los  jefes  y 
oficiales  que  les  corresponda,  siempre  que  estos  cuer- 
pos vengan  en  clase  de  tales. 

TITULO    CUARTO 

Articulo  1°  Para  la  formación  y  organización 
de   este    ejército    habrá  un    estado    mayor    jeneral. 

Art.  2^  Dicho  estado  mayor  jeneral  residirá  donde 
resida  el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  3"  Para  su  establecimiento  el  Gobierno  pro- 
pondrá al  Congreso  Jeneral,  el  número  de  Jenerales 
y  demás  oficiales  que  deban  componerlo. 

Art.  4°  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  reglará  sus 
funciones . 
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Z^^  SESIÓN   DEL  6  DE  JUNIO 

PRESIDENCIA   DEL   Sr.    ARROYO 


SUMARIO.— So  resuelve  (lue  la  ¡ey  croando  d  t-icrcito  nacional,  sea  revisada  por  \\  Comisioa  Militir.  --  >íor  i  del  Gobierno  de 
Corrientes  acusando  rec^lxj  do  la  ley  t'undaniencal.  —  Licencia  al  Diputado  Acosta.  --  Nombramiento  de  don  Jo*¿  C. 
T^^os  como  Se<  retarlo  interino  del  Coix^roio.  — Se  resuelve  considerar  en  ^esion  secreta  el  tratado  de  Colomb.a 
con  Buenos  Aires. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  ei 
Sr.  Presidente  anunció  á  la  Sala  que  es- 
taba ya  redactada  por  Secretaría  la  ley  so- 
bre la  creación  del  ejército  nacional  de  conlormi- 
dad  á  las  diferentes  sesiones  en  que  ella  habia 
sido  sancionada,  y  se  acordó  que  pasase  a  la 
Comisión  Militar  para  que  la  e.xaminase  y  con- 
frontase con  las  actas  de  su  referencia. 

EL    HODIERNO     DE    CORRIENTES     .\CL'SA     RECIi;o     DE    LA 

LEY    FUNDAMENTAL 

Corrientes,  Marzo  3  de  i¿25.  —  El  Gubicrno  de 
Corrientes  tione  el  honor  de  r.cusar  al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Jeneral  Constituyente,  el  recibo 
de  la  ley  sancionada  por  dicha  Representación. 

La  sabiduria  y  prudencia  con  que  ha  sido  dictada, 
infunde  la  esperanza  lisonjera  de  haber  asegurado 
el  pacto  social  de  todos  los  pueblos  por  medio  de 
instituciones,  que  sin  desatender  los  intereses  par- 
ticulares de  ellos,  tienen  los  jenerales  de  la  Nación. 
El  Gobierno  espera  cimentar  esta  confianza  en  los  de 
su  mando  por  medio  de  la  publicación  de  dicha  ley, 
en  los  momentos  que  lo  permita  el  tiempo  pluvioso. 
Con  c-sta  ocasión  el  Gobierno  de  Corrientes  saluda 
al  Sr.  Presidente  del  Congreso  Jeneral  Constitu- 
yente, y  le  oferta  los  respetos  de  su  mas  alta  con- 
sideración.— Pedro  Ferr¿,  — Al  Sr.  Presidente  del  Con- 
í^rcso  Jeneral,  D.  Manuel  Antonio  de  Castro. 

Concluida  la  lectura  de  esta  nota,  el  S:.  Acosta^ 
Diputado  por  Corrientes,  pidió  que  se  le  fran- 
queasen por  Secretaría,  así  este  documento  como 
los  demás  que  se  habían  recibido  de  su  Provin- 
nia,  relativos  al  reconocimiento  del  Congreso 
para  publicarlos  por  la  prensa,  sin  embargo  que 
ellos,  en  la  debida  oportunidad,  saldrían  también 
en  el  diario  de  sesiones,  y  se  acordó  que  se  le 
franqueasen  las  copias  que  pidiese  á  este  res- 
pecto. 

LICENCIA    AL    SEÑOR  ACOSTA 

En  seguida  se  leyó  una  solicitud  del  mismo 
Sr.  Acosta  pidiendo  licencia  por  término  de  seis 
meses  para  retirarse  á  su  Provincia  por  asuntos 
públicos  y  nacionales,  que  le  obligan  á  perso- 
narse y  permanecer  en  ella  por  el  término  indi- 
cado. Se  puso  en  discusión,  y  no  habiendo  ofre- 
cido reparo  alguno,  se  puso  d  votación:  ¿si  se 
otorga  al  señor  Acosta  la  licencia  que  solicita, 
ó  no.^  Resultó  afirmativa. 

ELECCIÓN    DE    D.    JOSÉ    C.    LAGOS  PARA  SECRETARIO 

INTERINO 

En  este  estado  anunció  ei  Sr.  Presidente  que 
era  llegado  el  caso  de  nombrar  un   Secretario 


interino  durante  la  licencia  que  se  ie  habia  con- 
eedido  al  propietario  Dr.  D.  José  Miguel  Díaz 
Veiez,  y  precediéndose  en  su  virtud  á  la  elec- 
ción, resultó  elejido  á  pluralidad  de  sutragios 
D.  José  C.  Lagos. 

INDICACIÓN  PARA  QUE  EL  TRATADO  DE  COLOMBIA 
CON  EL  GOBIERNO  DE  BUENOS  AIRES  SE  EXA- 
MINE PREVIAMENTE  EN  CONFERENCIAS  SECRETAS. 


En  este  estado,  se  leyó  ei  informe  y  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  so- 
bre el  tratado  del  Gobierno  de  Buenos  Aires 
con  la  República  de  Colombia  que  se  hallan  in- 
serto en  la  sesión  anterior,  cuyo  asunto  estaba 
anunciado  para  este  dia. 

El  Sr.  Gómez:  Habiendo  recibido  y  exami- 
nado la  Comisión  todos  los  documentos  re- 
lativos al  tratado  de  amistad  y  alianza 
celebrado  entre  el  Estado  de  Colombia  y  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  su  anterior 
situación,  y  particularmente  los  liltimos  do- 
cumentos que  de  orden  de  esta  corporación 
le  han  sido  remitidos  por  el  Gobierno,  ha 
resultado  que  positivamente  el  Presidente  de 
Colombia,  autorizado  para  ello  por  aquel 
Congreso  con  arreglo  á  las  leyes  constitucio- 
nales del  pais,  aceptó  y  ratificó  el  tratado  jra 
mencionado.  Se  advierte  por  algunos  inci- 
dentes, y  particularmente  por  el  carácter  de 
la  nota  de  comunicación  referente  á  este  he- 
cho, que  tanto  el  Congreso  como  el  Gobier- 
no de  Colombia  se  han  puesto  en  el  caso  de 
que  el  tratado  debia  tener  toda  su  estension 

Ítoda  su  fuerza  respecto  de  la  Nación  que 
oy  se  encuentra  felizmente  reunida  en  este 
Congreso. 

La  comunicación  presentada  á  nuestro  Mi- 
nistro de  Negocios  Estranjeros  por  el  Encar- 
gado de  Negocios  del  Gobierno  de  Colombia, 
está  particularmente  caracterizada  á  este  res- 
pecto; y  no  queda  duda  absolutamente  de 
que  el  Gobierno  de  Colombia  está  en  la  pre- 
visión y  en  el  consentimiento  de  que  el  tra- 
tado tenga  estension  á  todas  las  Provincias 
argentinas.  Pero  habiendo  sido  positivamen- 
te concluido  con  un  gobierno  particular, 
cual  era  el  de  Buenos  Aires  en  aquellas  cir- 
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cunstancias,  la  Comisión  ha  creído  que  debe 
haber  una  especie  de  aceptación  á  nombre 
de  todas  las  Provincias  reunidas  hoy  en  el 
Congreso,  por  lo  cual  aquel  tratado  reciba 
su  carácter  nacional  y  el  último  sello  que  le 
corresponde  con  arreglo  á  este  mismo  ca- 
rácter. 

El  caso  es,  señores,  bien  singular,  y  quizá 
lo  es  en  la  historia  de  la  diplomacia.  Se  ha 
visto  muchas  veces  aceptar  un  Estado  el  tra- 
tado concluido  y  celebrado  entre  otras  po- 
tencias, y  entonces  solo  se  necesita  el  acto 
de  accesión;  pero  esta  vez  parece  que  de 
parte  del  Congreso  no  puede  haber  una  sim- 
ple accesión,  sino  que  la  autoridad  del  Es- 
tado de  Buenos  Aires  en  aquel  tiempo  se 
halla  refundida  en  la  del  Congreso,  y  que 
por  este  mismo  hecho,  la  ratificación  entonces 
dada  debe  ser  refundida  y  aceptada,  á  mi 
juicio,  por  la  declaración  que  actualmente 
debe  dar  el  Congreso.  En  este  sentido  se  ha 
querido  poner  el  proyecto  de  decreto  que  se 
ha  leido,  declarando  una  especie  de  acepta- 
ción respecto  del  tratado,  es  decir,  haciendo 
una  declaración,  por  la  cual  le  considera 
propio,  ó  lo  gradúa  y  declara  nacional  y 
estensivo,por  consecuencia,  á  todas  las  Pro- 
vinncias.  Puede  ser  que  á  consecuencia  de 
este  paso  sean  necesarios  algunos  otros  re- 
quisitos del  Poder  Ejecutivo,  sin  que  nece- 
sariamente ellos  importen  una  ratificación, 
cuando  menos  será  menester  que  se  entablen 
nuevas  comunicaciones  con  el  Gobierno  de 
Colombin;  y  que  se  haga  entender  y  conocer 
que  el  Congreso  Jeneral,  y  en  su  virtud  la  au- 
toridad ejecutiva  nacional,  han  aceptado 
aquel  tratado  y  le  han  dado  todo  el  valor  y 
todo  el  vigor  que  le  corresponde.  Pero  ya  de- 
be dejarse  comprender  que  el  Congreso  no 
puede  lormar  este  juicio,  sin  descender  al 
examen  de  los  artículos  que  forman  este  tra- 
tado; porque  al  fin  él  no  puede  remitirse  ni  al 
que  se  haya  lormado  en  particular  por  los 
señores  Diputados,  ni  al  que  entonces  en 
aquella  época  pudo  formarse  por  la  junta  de 
Buenos  Aires.  Si  ha  de  espedirse  legalmen- 
te,  él  debe  considerarlo  individualníiente  en 


este  momento,  preferir  su  juicio,  y  adoptar 
en  su  consecuencia  el  proyecto  de  decreto 
que  se  ha  indicado.  Pero  para  todo  esto  pa- 
rece que  la  Sala  se  encuentra  en  el  caso  de 
resolver  si  semejante  examen,  y  todos  los 
actos  que  sean  consiguientes,  deben  conside- 
rarse en  sesión  secreta  ó  en  sesión  pública. 

La  Comisión  se  ha  pronunciado  por  el 
primer  estremo,  porque  aunque  ha  creido 
que  este  tratado  es  demasiado  público  y 
nada  envuelve  misterioso  en  si  mismo,  ver- 
san respecto  de  él  los  mismos  principios  de 
política  que  se  alegaron  cuando  fué  resuelto 
por  el  Congreso  que  el  tratado  con  la  Gran 
Bretaña  fuese  discutido  en  secreto,  porque 
siempre  pueden  asomar  razones  de  trans- 
cendencia, ó  fundamentos  de  alguna  com- 
plicación y  de  algún  carácter  especial  que  no 
deban  ser  sentidos;  en  fin,  señores,  que  esta 
debe  ser  una  práctica  constante  en  todos  los 
negocios  de  esta  clase. 

Esescusado  que  yo  me  empeñe  en  repetir 
todo  lo  que  se  alegó  en  aquella  época  para 
considerarlo  en  estos  términos.  La  Sala  es- 
tuvo á  punto  de  declarar  por  una  resolución 
jeneral,  que  todos  los  negocios  de  tratados 
en  jeneral  fueran  tratados  en  sesión  secreta. 
Particulares  razones  influyeron  entonces  pa 
ra  que  la  resolución  no  luese  jeneral;  pero 
ellas  tienen  su  vigor  para  que  en  este  caso, 
como  en  aquel,  sea  secreta  la  sesión,  y  para 
que  de  este  modo  se  aumente  un  suceso  que 
vaya  robusteciendo  la  práctica  y  algún  dia 
sea  objeto  de  la  ley  jeneral.  Este  es  el  dicta- 
men de  la  Comison  de  Negocios  Estranje- 
ros,  y  ella  concluye  pidiendo  á  la  Sala  se 
sirva  resolver  previamente  que  el  negocio  se 
discuta  y  se  delibere  en  sesión  secreta. 

— Después  de  esta  esposicion,  como  ningún  otro 
señor  Diputado  lomase  la  palabra,  se  procedió 
á  votar:  \  si  se  declara  el  Congreso  en  comisión 
para  conferenciar  el  tratado  del  Gobierno  de 
Colombia  con  el  de  Buenos  Aires,  ó  no?  Resultó 
afirmativa.  Con  lo  que  se  dio  por  concluida  la 
sesión,  mandando  el  señor  Presidente  que  se  des- 
pejasen las  galenas  de  la  Sala,  para  continuar  en 
sesión  reservada  ia  conferencia  del  tratado  es- 
presado. 
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PRESIDENCIA    DEL   8r    ARROYO 

SUMARIO.  —Presta  juramento  v  toma  posesión  el  Secretario  interino  don  Josó  C.  L.ig:os.  —  Solicitud  del  Sr.  Diputado  por  Ca- 
tam.'irca  para  que  el  Confirreso  Ic  asigne  dieta.  —  .Se  destina  á  Comisión.  ->  Interpelaciones  al  Sr.  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriorcs  sobre  \oa  motivos  que  habi.i  tenido  el  Gobierno  para  no  recibir  al  Sr.  Funes  como  Encarado  de 
Negocios  de  Colombia.  -~  'Sff^unda  sfsion).  —  Se  aprueb?.  el  tratado  celebrado  entre  Colombia  y  Buenos  Aires. 


APROBADA  ei  acta  de  la  anterior,  se  anun- 
ció á  la  Sala  que  el  Secretario  interino 
nombrado  en  la  sesión  de  ayer,  estaba 
pronto  á  recibirse.  Se  le  mandó  entrar,  y  des- 
pués de  haber  prestado  el  juramento  bajo  la  mis- 
ma fórmula  en  que  lo  verificaron  los  propietarios 
en  la  sesión  de  16  de  Diciembre  último,  tomó  po- 
sesión de  su  asiento. 

SOLICITUD  DEL  DIPUTADO  DE  CATAMARCA  PAPA  QUE  EL 
CONGRESO  I.E  ASIGNE  DIETA. 

Señor:  Cuando  el  Congreso  Ijeneral  pasado  dotó, 
como  era  justo,  á  los  Diputados  de  aquellos  pueblos 
que,  ó  por  las  incursiones  enemigas  ó  por  otras  cau- 
sas en  igual  grado  perjudiciales  no  lo  podían  verificar, 
el  de  Catamarca.  mi  Provincia  constituyente  hoy,  y 
los  que  la  representamos  en  aque  lentonces,  nos  escu- 
samos de  entrar  bajo  de  este  orden.  Aunque  recono- 
cimos el  bien  que  con  mano  jenerosa  se  nos  brinda- 
ba, lo  rehusamos,  porque  mirando  el  negocio  ala  luz 
del  verdadero  patriotismo,  se  formó  juicio  de  que  las 
necesidades  de  la  Provincia,  mientras  ella  se  bastaba 
á  si  misma,  debian  ceder  á  las  de  la  Nación  en  todo 
sentido  mayores,  y  eso  á  pesar  de  que  ya  distinguía 
bien  claro  la  declinación  de  su  prosperidad,  como  lo 
justifica  el  hecho  de  deberme  todavía  de  aquellas 
dietas  cuatro  mil  novecientos  noventa  y  un  pesos. 

Asi  pasó  desde  el  año  16  hasta  el  20;  pero  en  el  24 
la  propia  Provincia,  el  propio  Diputado  con  los 
mismos  sentimientos,  no  ha  podido  menos  que  va- 
riar de  conducta.  La  suerte  ha  causado  en  Catamar- 
ca un  cambio  ominoso,  y  él  nos  arrastra  á  un  paso 
que  nos  es  en  estremo  mortificante.  Sea  por  la  pé- 
sima moneda  que  gravó  en  aquellos  pueblos  desde 
la  deplorable  disolución  del  Estado,  ó  sea  por  la 
concurrencia  estranjera  en  todos  los  mercados  por 
medio  de  efectos  en  precio  muy  inferior  á  el  que  po- 
demos dar  los  nuestros  de  la  propia  especie.  Cata- 
marca  ha  mirado  hace  algún  tiempo  y  mira  hoy,  sin 
poderlo  remediar,  á  su  agricultura  con  productos  muy 
inferiores  á  sus  espensas,  á  su  industria  sin  un  con- 
sumo capaz  de  alentar  á  los  que  la  fomentan  y  ejer- 
cen, y  á  su  comercio  casi  en  el  último  abandono. 

En  tan  triste  posición  se  ha  hallado  Catamarca 
cu;  ndo  se  hicieron  oir  las  reiteradas  invitaciones  pa- 
ra el  acual  Congreso  Jeneral;  y  su  natural  efecto  ha 
sido,  que  á  despecho  de  que  esta  Provincia  á  ningu- 
na otra  ha  cedido  en  tan  urjente  empeño,  á  pesar  de 
que  á  virtud  de  esto  mismo  nombró  oportunamente 
los  Diputados  que  demanda  su  censo,  ha  concurrido 
cerca  de  tres  meses  después  de  su  instalación,  y  ha  en- 
viado en  vez  de  tres  uno  solo. 

Fruto  amargo  de  esta  misma  posición  también  ha 
sido,  señor,  el  modo  con  que  en  orden  á  espensas  se 
me  ha  mandado,  yes  lo  que  motiva  esta  jestion.  Se 
me  ha  ordenado  que  marche  á  esta  Capital  desde  los 
últimos  confines  de  las  Provincias,  y  se  me  señalan  por 


viático  cuatrocientos  pesos:  doscientos  que  sobre  mil 
dificultades  se  pudieron  reunir  y  entregarme,  y  dos- 
cientos que  se  libraron  contra  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  no  se  me  han  pasado  por 
falta  de  la  respectiva  ley  para  ello.  Se  me  ha  orde- 
nado resida  cerca  del  Congreso,  y  se  me  consignan 
por  dietas  las  que  el  Cuerpo  Nacional  designe  y  me 
mande  dar.  Todo  esto  acreditan  los  documentos  que 
acompaño,  y  que  espero,  vistos,  se  me  devuelvan: 
son  marcados  con  los  números  i  y  2. 

Me  hallo,  pues,  indudablemente,  en  el  caso  de 
ocurrir  á  la  Representación  soberana  y  librar  á  ella 
mis  esperanzas.  Es  asimismo  de  toda  justicia  y  ne- 
cesidad, si  yo  no  me  engaño  mucho,  que  ella,  en  con- 
sideración y  alivio  de  los  intereses  de  un  pueblo  de 
los  de  la  Union,  que  ha  hecho  mientras  ha  podido 
toda  clase  de  sacrificios  para  la  libertad  é  indepen- 
dencia del  país  en  jeneral,  consagre  á  este  negocio 
tan  entrelazado  con  el  decoro  nacional,  unos  momen- 
tos de  atención,  decidiendo  loque  concierne  á  las  es» 
pensas  con  que  debo  existir  en  la  clase  de  Diputado. 

Mi  deber  y  anhelo  conspiran  no  solo  áque  mi  pre- 
sente reclamo  vaya  fundado  en  justicia,  sino  también 
á  que  se  presente  anivelado  por  la  discreción  y  pru- 
dencia: así  es  que  no  exijo  precisamente  que  en  tér- 
minos perentorios  se  me  acuda  con  las  indicadas  es- 
pensas correspondientes  á  un  Diputado  Nacional,  ca- 
reciendo el  Congreso  aun  de  un  fondo  propio  de  to- 
das las  Provincias  y  rehusando  tomar  prestado  de 
cualquier  otro:  si  tal  fuese  mi  solicitud,  agravaría  los 
conflictos  de  un  cuerpo  que  á  toda  costa  deseo  ali- 
viar si  pudiera.  Lo  que  pido  es.  que  desde  luego  sea 
servida  la  Representación  soberana  asignar  la  canti- 
dad que  debe  hacer  mi  dotación,  y  que  se  me  pasará 
en  oportunidad . 

Tal  resolución,  ya  se  ve  que  al  paso  que  está  en  el 
orden  de  las  cosas,  es  muy  fácil  á  las  altas  facultades 
del  Congreso,  y  á  mas  es  del  todo  necesaria  al  Dipu- 
tado que  suscribe;  porque,  señor,  sin  este  conoci- 
miento y  esta  garantía  ¿cómo  podrá  él  proporcionarse 
recursos  y  saber  hasta  donde  ha  de  estenderse  en 
ellos?  ¿A  virtud  de  qué  se  considerará  á  cubierto  de 
las  fatales  dudas  que  siempre  enjendra  la  falta  de  es- 
presion  y  claridvid  en  los  ajustes  ó  mandatos? 

Si  alcanzo  esta  gracia,  que  con  justicia  que  deman- 
do al  Cuerpo  Nacional,  tendré  que  agregar  este  titulo 
mas  á  los  muchos  que  tienen  unidos  hasta  él  todas 
mis  consideraciones,  y  luego  trasmitiré  la  noticia  de 
ello  á  la  Provincia  de  que  emanó  para  los  fines  con- 
siguientes, y  en  cumplimiento  de  prevención  que  para 
ello  me  asiste. 

Dios  guarde  muchos  años  á  los  señores  del  Con- 
greso Nacional. — Buenos  Aires,  Mayo  i^  de  1825. — 
Señor. — Manuel  Antonio  Acevedo. 

Esta  nota  y  los  documentos  de  su  referencia  se 
mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales. 
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LEGACIÓN    A    COLOMBIA 

Después  de  todo  esto,  anunció  el  Sr.  Presi- 
dente que  por  resultado  de  la  conferencia  secreta 
de  ayer,  se  había  acordado  á  solicitud  de  varios 
señores  Diputados  que  asistiese  á  la  pública  de 
hoy  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  á 
dar  esplicaciones  sobre  los  motivos  que  habia  te- 
nido para  no  recibir  al  Sr.  Funes  como  Encar- 
gado de  Negocios  por  la  República  de  Co- 
lombia, y  que  los  señores  Diputados  que  habian 
inculcado  en  esta  pretensión,  podian  esponer  los 
objetos  que  se  habian  propuesto  en  ella. 

El  Sr.  Gómez:  Con  motivo  de  haberse  leído 
varios  documentos  relativos  á  la  ratificación 
del  Tratado  celebrado  entre  el  Gobierno  de 
Colombia  y  el  de  Buenos  Aires,  se  advirtió 
por  uno  de  ellos,  que  el  Sr.  Funes,  Dipu- 
tado por  la  Provincia  de  Córdoba,  estaba 
nombrado  y  acreditado  como  Encargado  de 
Negocios  de  aquel  país.  Se  tuvo  presente 
también  que  antes  habia  sido  recibido  bajo 
el  carácter  de  ájente  por  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires.  De  aquí  resultaron  motivos  que 
fijaron  la  consideración  del  Congreso:  uno 
de  ellos  fué  sobre  la  asistencia  del  Sr.  Fu- 
nes á  él  en  calidad  de  Diputado,  al  mismo 
tiempo  que  parecia  investir  ó  estar  autorizado 
para  investir  el  carácter  de  un  ministro  es- 
tranjero.  Se  tuvo  en  vista  otro  que  impor- 
taba también:  se  consideró  que  cuando  el 
Congreso  acababa  de  ordenar  que  se  man- 
dase una  legación  cerca  del  Presidente  de 
Colombia  á  los  objetos  que  la  ley  esplicaba. 
y  cuando  se  ocupaba  de  la  ratificación  del 
tratado  antes  mencionado  y  de  la  aceptación 
por  el  Congreso  á  nombre  de  la  Nación,  era 
necesario  conocer  los  motivos  que  hubiesen 
habido  para  que  el  Gobierno  no  hubiese  re- 
cibido ó  no  hubiese  dado  el  exequátur  á  la 
nota  ó  nombramiento  del  señor  Funes,  v  no 
se  encontrase  en  el  ejercicio  de  las  funciones 
correspondientes  como  tal  encargado.  Este 
es  el  sentido,  al  menos  por  mi  parte,  (los 
demás  señores  podrán  esplicar  el  suyo)  en 
que  se  ha  pedido  al  Gobierno  esplicacion  á 
este  respecto. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  El  Gobierno  no 
dio  el  exequátur  al  nombramiento  del  señor 
Funes  como  encargado  de  la  república  de 
Colombia,  porque  los  títulos  correspon- 
dientes no  le  fueron  presentados  sino  sola- 
mente una  nota  en  la  cual  se  hacia  referencia 
al  nombramiento  hecho;  por  consiguiente, 
presentada  la  nota  y  esperándose  que  los  tí- 
tulos en  forma  vendrían  inmediatamente,  el 
Gobierno  suspendió  el  poner  en  ejercicio 
al  señor  Funes,  hasta  tanto  que  estos  hubie- 
ran llegado,   como  era  de  esperar  llegasen. 


Agrégase  á  esto  otra  razón:  en  Octubre  del 
año  23,  el  señor  Mosquera,  Ministro  pleni- 
potenciario de  Colombia,  nombró  al  señor 
Funes  Encargado  de  Negocios  ó  ájente  de 
aquella  república.  Entonces  el  Gobierno  por 
decreto  de  2  de  Enero  de  1824  dijo:  que 
atendidas  las  circunstancias  en  que  se  halla- 
ban los  Estados  de  América,  en  que  debían 
I  sacrificarse  las  formas  para  manifestar  de 
todos  modos  la  buena  armonía  y  cordialidad 
que  debia  existir  entre  ellos,  admitía  al  señor 
Funes  en  calidad  de  Encargado,  sin  embargo 
de  los  deíetosquese  notaban  en  su  nombra- 
miento; pero  que  esto  so  entendía  hasta  la 
ratificación  del  tratado  que  acababa  de  cele- 
brarse, en  cuyo  caso  se  presentarían  los  títu- 
los en  forma  debida.  Al  presentar  el  señor 
Funes  su  carta  credencial,  se  tuvo  presente 
que  aquellos  títulos  no  habian  venido;  que 
sin  embargo  del  largo  tiempo  transcurrido, 
no  habían  sido  caracterizados  oficialmente. 

Además  se  dijo  (y  el  señor  Funes  rectifi- 
cará esto  sí  yo  padeciese  equivocación) 
que  el  duplicado  de  los  títulos  había  sido 
enviado  con  anticipación  á  la  misma  nota 
oficial  presentada  con  la  ratificación  de  los 
tratados,  y  que  por  consiguiente  no  debían 
tardar  en  recibirse.  Por  eso,  pues,  y  para 
ser  consecuente  con  el  decreto  de  2  de  Enero, 
el  Gobierno  creyó  que  era  lo  mas  convenien- 
te, regular  y  conforme,  el  esperar  los  des- 
pachos para  darles  su  exequátur,  mucho  mas 
cuando  el  mismo  señor  Encargado  Funes 
parecía  estar  de  acuerdo  con  esto  y  convenir 
en  que  se  hiciese  así,  observando  sobre  lo  que 
ha  pasado  anteriormente.  Estas  son  las  razo- 
nes que  han  guiado  la  conducta  del  Gobier- 
no, teniendo,  es  verdad,  el  disgusto  de  que 
no  hayan  llegado  hasta  hoy  los  títulos  espe- 
rados. 

El  Sr.  Funes:  Es  muy  conforme  todo  lo  que 
ha  dicho  el  señor  Ministro  sobre  lo  que  ha 
pasado.  Realmente  en  esa  esplicacion  que 
me  pide  el  señor  preopinante  en  orden  al 
duplicado,  lo  que  hay  es  que  yo  no  recibí 
mas  que  una  nota  en  cuyo  mar  jen  decía:  du- 
plicado, sin  que  en  el  cuerpo  hiciese  mención 
de  títulos  remitidos,  y  siendo  cierto  que  solo 
éste  había  llegado  á  mis  manos,  suponía 
que  el  principal  nada  mas  decía. 

Mas  habiéndome  pasado  el  oficial  prime- 
ro de  la  Secretaría  un  oficio  el  29  de  Mayo 
para  que  asistiera  al  cuerpo  diplomático,  yo 
mismo  fui  á  la  Secretaria  y  le  dije  que  no 
estaba  en  el  día  en  clase  de  Ministro  pú- 
blico, y  no  hacia  mas  que  recibir  los  pliegos 
y  presentarlos  al  Gobierno,  porque  no  era  re- 
gular privar  á  los  papeles  del  curso  debido. 
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El  8r.  Gómez:  Nombrado  un  ministro  por  su 
correspondiente  Gobierno,  desde  el  acto  que 
pisa  el  territorio,  y  aun  antes  de  su  re- 
cepción, goza  de  los  derechos  de  inviolabi- 
liaad  y  de  todas  las  atenciones  que  son  con- 
siguientes; ves  necesario  que  asi  sea,  porque 
de  otro  moáo  aquel  ministro,  que  no  habia 
llegado  el  caso  de  ser  recibido,  no  estaba 
bastantemente  á  cubierto  de  toda  otra  in- 
fluencia que  la  del  Gobierno  que  le  hubiese 
nombrado.  Tenemos  en  este  caso  que  con- 
siderar que  el  señor  Funes  está  nombrado 
en  esa  forma,  que  está  espresado  su  carácter 
en  el  mismo  olicio  que  garantiza  la  ratifica- 
ción del  tratado,  y  recomendado  al  Gobierno 
Jeneral  el  que  se  entienda  con  él  á  ese  res- 
pecto y  á  todos  los  demás  negocios. 

Yo,  para  formar  mi  opinión  sobre  las  con- 
secuencias que  naturalmente  resultan  de  es- 
tos principios,  debo  saber  dos  cosas:  prime- 
ra, si  el  señor  Ministro  nombrado  de  Colom- 
bia ha  jestionado  para  que  se  le  reciba;  y 
segunda,  si  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  en 
atención  á  no  haber  llegado  positivamente 
los  poderes  y  á  la  consideración  particular, 
según  las  circunstancias  déla  buena  armonia, 
amistad  y  correspondencia  que  deben  reinar 
entre  la  República  de  Colombia  y  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  está  en 
aptitud  de  recibirle  relajando  el  rigor  de  las 
formas  prescriptas.  Si  no  hay  inconveniente 
quisiera  que  el  señor  Ministro  ilustrase  á  la 
Sala  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  El  señor  Funes 
no  ha  solicitado  ser  recibido;  antes  á  la  ob- 
servación que  se  hizo  de  que  se  esperaría  ala 
venida  de  los  diplomas,  pareció  conformarse. 
No  ha  vuelto  á  manifestar  ninguna  especie 
de  deseo,  ni  menos  á  pedir  formalmente  que 
se  le  reciba.  Por  lo  que  hace  al  Gobierno,  él 
relajó  todo  cuanto  era  posible  relajar,  por  los 
principios  por  los  motivos  que  he  indicado 
antes  cuando  fué  recibido  por  ájente  de  Co- 
lombia, en  virtud  de  un  titulo  espedido  por 
el  señor  Mosquera  como  Ministro  plenipo- 
tenciario por  entonces  de  aquella  República. 
Sin  embargo  de  esto,  el  Gobierno  no  estaria 
distante  de  volver  á  relajar  el  rigor  de  las  for- 
mas, supuesto  que  no  han  llegado  aun  los 
títulos,  y  poner  en  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  Encargado  de  Negocios  por  la  Re- 
pública de  Colombia  al  señor  Funes,  si  asi 
lo  pide  ó  así  lo  quiere. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  por  mi  parte  estoy  satis- 
fecho de  la  esplicacion  del  señor  Ministro: 
nada  mas  tengo  que  preguntar  sobre  la  ma- 
teria, y  me  reservo  el  reproducir  las  opinio- 
nes que  he  vertido  á  este  respecto  para  que 


sean  rejistradas  en  los  diarios  de  las  sesiones. 
Digo  esto  por  si  el  Sr.  Ministro  quisiera  re- 
tirarse, continuando  después  con  la  palabra. 

El  Sr.  Funes:  Antes  que  el  señor  Ministro 
se  retire  quisiera  se  sir\'iese  repetir  las  últi- 
mas espresiones  que  no  he  entendido  bien. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno :  Que  si  el  señor 
Funes  pidiese  ó  quisiese  ser  recibido,  y  que 
se  le  pusiese  en  ejercicio  por  solo  el  oficio 
que  se  ha  leido,  sin  embargo  de  no  haber  lle- 
gado todavia  los  títulos  ó  diplomas  corres- 
pondientes, en  tal  caso  el  Gobierno  no  ten- 
driadificulad  en  relajar  otra  vez  el  rigor  de  las 
lormas  y  de  ponerle  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  de  Encargado  de  Negocios  por  la 
República  de  Colombia. 

El  Sr.  Funes:  Pues  bien:  yo  desde  ahora 
me  propongo  no  hacerlo;  y  aunque  fuese  ne- 
cesario que  el  Congreso  mandase  al  Poder 
Ejecutivo  que  me  pasase  el  oficio  diciendo 
que  estaba  pronto  á  recibirme,  yo  sabría  lo 
que  habia  de  hacer  en  tal  caso. 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  el  objeto  principal 
que  yo  me  propuse  cuando  hablé  sobre  esta 
materia,  se  ha  conseguido  completamente;  y 
á  la  verdad  que  no  me  cansaré  de  repetir  que 
él  en  ningún  sentido  fué  personal,  á  pesar 
de  que  así  desgraciadamente  se  haya  enten- 
dido. Yo  creía  que  mediaban,  y  mediaban 
realmente,  altos  intereses  del  país,  los  pri- 
meros y  de  primera  calidad  e?n  nuestra  actual 
situación.  Yoheestadomuy lejos,  jamáspudo 
ocurrirme,  que  el  Congreso  hubiese  de  man- 
dar al  Poder  Ejecutivo  que  recibiese  al  Mi- 
nistro de  Colombia  sin  las  formas  necesarias, 
ni  que  le  invitase  á  este  efecto  por  un  oficio. 
Esto,  sobre  no  ser  de  las  atribuciones  del  Con- 
greso, de  parte  del  Gobierno  no  seria  hono- 
rable. Al  Gobierno  toca  aceptar  cuando  se 
pida  la  relajación  délas  formas,  pero  al  Go- 
bierno no  le  es  permitido  invitar  á  ese  mis- 
mo objeto.  Este  se  conseguirá  si  el  Gobierno 
Jeneral  se  ha  entendido  con  el  Gobierno  de 
Colombia  sobre  la  práctica  que  se  observa 
en  estos  casos,  y  ha  logrado  convencerle  que 
se  han  tenido  hacia  él,  todas  las  considera- 
ciones que  reclaman  los  intereses  jenerales 
de  ambos  Estados,  según  el  estado  de  rela- 
ción, de  buena  armonia,  de  intelijencia  y 
amistad  en  que  nos  hallamos:  que  el  Gobier- 
no Jeneral  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  cuando  trata  de  consolidar  el  tra- 
trado  ya  formado  antes  de  ahora,  cuando  ha 
dispuesto  una  legación  con  los  objetos  que 
son  conocidos,  no  ha  desatendido  nada  de 
todo  lo  que  debia  considerar  de  respetable  y 
político  hacia  el  Gobierno  y  Nación  de  Co- 
lombia. 
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á  la  misma  persona,  y  que  estaba  caracteri- 
zada de  un  modo  mucho  mas  elevado  que  el 
antecedente.  Ha  importado,  señores,  al  país 
que  haya  constancia  pública  que  el  Ministro 
lo  haya  dicho  en  esta  Sala,  y  que  sea  rejis- 
trado  en  nuestros  diarios,  que  el  Gobierno 
Jeneral,  así  como  el  Congreso,  están  dispues- 
tos ambos  á  hacer  sacrificio  en  las  formas, 
si  me  es  permitido  esplicarme  asi,  para  dar 
todas  las  consideraciones  posibles  al  Gobier- 
no de  Colombia,  y  que  creyendo,  como  debe 
creerse,  que  los  diplomas  se  han  estraviado, 
él  está  dispuesto  á  recibir  á  sus  ministros, 
cuando  mas  con  la  condición  de  presentar  á 
su  tiempo  el  diploma.  Ya  sabemos  que  si  se 
acercan  los  ministros  actualmente  nombra- 
dos cerca  del  Presidente  de  Colombia  y  se  les 
pregunta  porqué  no  se  ha  recibido  al  Encar- 
gado de  su  Nación,  podrán  contestar:  se- 
ñor, faltan  los  diplomas:  estando  el  Gobier- 
no, sin  embargo,  en  disposición  de  hacerlo 
si  el  Encargado  queria  ó  loexijia;  y  el  indi- 
viduo nombrado  no  lo  ha  tenido  por  conve- 
niente, y  ha  protestado  yue  no  lo  exijirá. 

Ya  no  queda,  por  consiguiente,  mas  objeto 
de  investigación,  que  el  de  la  habilitación  del 
mismo  individuo  para  entender  en  esta  dis- 
ciplina, y  aun  para  permanecer  en  este  cuer- 
po en  clase  de  Diputado.  Por  el  rigor,  señor, 
de  los  mismos  principios  que  se  han  deduci- 
do, debería  decirse  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
podrá  ser  sin  que  hubiera  una  constancia  de 
que  positivamente  renunciaba  ó  rehusaba  el 
cargo.  Solo  se  ha  dicho  que  no  exije  su  re- 
cepción. De  consiguiente,  yo  puedo  sostener 
con  autoridades  muy  respetables  de  publi- 
cistas muy  conocidos,  que  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  en  este  estado  debe  ser 
considerado,  y  que  le  corresponden  todas  las 
preeminencias  y  exenciones  que  á  un  Mi- 
nistro del  Gobierno  que  representa,  habiendo 
deducido  ante  el  Gobierno  su  nombramiento, 
habiendo  indicado  su  deseo  de  recibirse, 
habiéndose  retrasado  realmente  por  la  forma 
del  diploma. 

El  Sr.  Funes:  Se  ha  oido  decir  al  señor  Mi- 
nistro que  no  hay  tal  deseo. 

El  Sr.  Gómez:  En  fin,  yo  creia  que  al  pre- 
sentar ese  documento  y  al  hacer  sentir  su 
carácter,  si  el  señor  individuo  á  quien  se 
refiere  no  estaba  dispuesto  á  escusarse,  era 
natural  que  hubiese  manifestado  el  deseo  de 
recibirse  mas  ó  menos  tarde;  pero  creia  que 
constando  este  nombramiento,  como  positi- 
vamente consta,  y  no  habiendo ap¿u'ecido  un 
antecedente  que  indicase  que  el  Ministro 
nombrado  rehusaba  su  recepción,  en  cual- 
quier caso,  según  la  regla  jeneral,  deberi  ui 


considerársele  todas  las  exenciones  que  son 
consiguientes  á  ese  carácter. 

Ya  he  dicho  que  goza  el  Ministro  de  ellas 
desde  que  pone  el  pié  en  el  territorio,  aun 
antes  de  recibirse;  y  son  tales,  señores,  qne 
no  solo  envuelven  una  escepcion  de  las 
autoridades  del  país,  sino  que  también  traen 
por  consecuencia  la  investidura  de  una  au- 
toridad civil  y  criminal  que  ejerce  indepen- 
dientemente dentro  de  su  casa,  entre  su  ía- 
milia.  Pero  por  mi  parte,  estoy  dispuesto 
también  á  igual  relajación  que  la  que  el 
Gobierno  está  dispuesto  á  hacer  por  la  suya, 
por  la  consideración  que  es  justo  tener  á  las 
demás  Provincias,  y  por  la  buena  armonía  y 
amistad  que  es  preciso  cultivar,  y  á  remover 
las  apariencias  y  aun  pretestos  que  puedan 
hacerse  valer  á  este  objeto;  á  este  objeto  estoy 
dispuesto,  y  no  rehuso  declarar  mi  opinión 
particular,  de  que  el  señor  Funes  puede  ser 
considerado  para  continuar  en  el  ejercicio 
de  sus  Junciones,  y  aun,  sino  quiere  por  de- 
licadeza abstenerse  en  el  conocimiento  de 
este  negocio,  mientras  que  no  jestione  para 
ser  recibido  como  Encargado  de  Negocios, 
porque  desde  el  punto  que  hiciese  la  menor 
jestion  para  ello  estaría  impedido  para  ser 
Diputado. 

El  Sr.  Funes:  Se[ha  visto  por  la  esposicion 
que  hizo  el  señor  Ministro,  que  presentán- 
dole yo  la  nota  del  Gobierno  de  Colombia  en 
que  decía  que  se  había  confirmado  el  nom- 
bramiento que  hizo  el  señor  Mosquera  en 
mi  persona,  se  ha  confirmado  en  efecto 
por  el.... 

El  Sr.  Gómez :  No  ha  dicho  que  ha  sido  con- 
firmado. 

El  Sr.  Funes:  Yo  he  oido  decir  al  señor  Mi- 
nistro que  me  había  exijido  el  titulo,  lo  que 
prueba  que  había  sido  confirmado.  Lo  que 
hay  en  la  realidad  es  que  en  la  nota  del  Mi- 
nistro de  Colombia,  que  es  referente  á  la  ra- 
tificación del  tratado,  solo  por  incidencia  se 
hace  mención  de  esta  confirmación;  pero  de 
ella  se  habla  en  términos  claros  y  específicos 
en  otra  nota  destinada  á  este  objeto  y  que  le 
presenté  al  señor  Ministro  juntamente  con  la 
primera. 

El  señor  Ministro  ha  espuesto  con  mucha 
verdad,  que  me  preguntó  si  tenia  despacho 
en  forma;  pero  respondiéndole  yo  que  no  lo 
tenia,  me  contestó  en  sustancia  que  no  po- 
día recibirme.  Me  preguntó  también  de  la 
renta,  y  le  dije  que  no  se  hacia  mención  de 
ella.  Parece  que  en  virtud  de  lo  espuesto,  el 
señor  Ministronopusoel  exequátur  á  la  nota 
que  le  presenté,  porque  si  la  falta  de  título 
1  no  era  una  lálta  verdadera  para  que  empeza- 
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decirle:  esto  se  ha  suspendido  accidental- 
mente, y  entre  tanto  que  yo  presente  los  diplo- 
mas, téngaseme  las  debidas  consideraciones. 
Ahora  positivamente  ha  dicho  que  no  lo  acep- 
taba: de  consiguiente  yo  he  dicho  bien,  y 
sostenido  debidamente  que  antes  de  ahora 
no  constaba  que  el  cargo  no  estuviese  acep- 
tado; y  ahora  digo  mas,  que  aun  en  este  mo- 
mento no  consta  oficialmente  y  del  modo 
que  corresponde  en  esta  clase  de  negocios. 
¿Por  qué?  Porque  por  el  respeto  debido  al 
Gobierno  comitente,  y  por  el  que  se  debe  al 
Gobierno  mismo  cerca  del  cual  se  presenta 
el  Ministro  de  Colombia,  corresponde  decir 
por  otra  nota,  que  sin  embargo  de  lo  que  se 
deduce  del  oficio  tal,  el  individuo  nombrado 
habia  declarado  que  no  queria  aceptar  seme- 
jante cargo,  porque  es  claro  que  el  Gobierno 
que  habia  recibido  la  nota  del  Gobierno  de 
Colombia  no  estaba  en  el  caso  de  salvarlo ; 
resultando  de  aquí  al  menos  que  ni  realmente 
habia  constancia  de  que  el  cargo  no  fuera 
aceptado,  ni  mucho  menos  se  habian  cubierto 
las  consideraciones  que  son  debidas  al  Go- 
bierno Nacional  respecto  del  cual  se  ha  pre- 
sentado un  despacho. 

Esto  lo  he  deducido  no  para  ostentar  co- 
nocimientos, porque  esto  seria  una  miseria, 
y  si  yo  no  supiera  mas  que  eso,  no  deberia 
ocupar  este  lugar ;  sino  para  sostener  lo  que 
propuse  sostener  en  jeneral :  lo  que  habría 
dicho  en  cualquier  otro  caso  de  esta  natura- 
leza, y  respecto  de  otra  cualquier  persona, 
con  toda  la  libertad  que  me  da  este  lugar. 
De  consiguiente,  sin  que  yo  haya  preten- 
dido hacer  una  gracia  á  este  respecto,  he 
manifestado  mi  opinión:  que  por  mi  parte 
no  tengo  dificultad  en  que  el  señor  Funes 
pueda  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

El  Sr.  Funes:  Insiste  el  Sr.  Diputado  en  que 
no  ha  habido  una  constancia  de  no  haber 
aceptado  el  cargo:  á  mi  me  parece  que  no 
puede  haberla  mas  espresa,  que  en  el  mismo 
orden  de  cosas  que  ha  referido  elSr.  Ministro. 
El  ha  asentado  que  me  exijió  el  título  sin  el 
cual  no  podia  recibirme.  Han  corrido  así  las 
cosas  sin  que  por  parte  del  ministerio  se  ins- 
tase á  la  recepción,  y  sin  que  por  parte  mia 
hubiera  una  instancia  á  recibirme:  aun  hay 
mas,  el  caso  de  prevenir  yo  en  la  Secretaria 
de  Gobierno  que  no  se  me  citase  en  las  cosas 
diplomáticas,  lo  que  precisamente  fué  puesto 
en  oidos  del  Ministro  sin  que  me  pidiese  la 
razón  de  ello.  Me  parece  que  esto  es  una 
prueba  concluyente  de  que  yo  no  he  aceptado 
el  cargo.  Quisiera  saber  porque  razón  se  exije 
que  en  el  caso  de  no  haberlo  aceptado,  de- 


biera pasar  al  Gobierno  alguna  nota  en  que 
lo  dijera. 

£1  Sr.  Gómez:  Yo  no  digo  que  se  pase  ó  no 
esa  nota:  digo  que  en  aquel  acto,  si  el  señor 
Funes  estuvo  dispuesto  á  no  aceptar,  no  se 
debió  contentar  con  hacerlo  saber  á  los  ofi- 
ciales de  Secretaría,  sino  por  el  orden  esta- 
blecido en  estos  negocios,  pues  el  Gobierno 
quedó  en  la  persuasión  de  que  e!  dia  que  el 
Sr.  Funes  presentara  sus  diplomas,  lo  habia 
de  recibir,  y  de  consiguiente  considerarlo 
entre  tanto  como  á  tal  Ministro. 

El  sr.  Funes:  ¿Para  qué  necesitaba  yo  pasar 
esta  nota,  cuando  el  mismo  Ministro  me  po- 
nía el  embarazo  de  que  yo  estaba  impedido 
por  lalta  de  diploma.'^  Supongamos  que  me 
dijera  un  Ministro:  V.  no  tiene  títulos  lejiti- 
mos  para  ejercer  tal  cargo;  ¿era  conveniente 
que  yo  dijera  por  alguna  nota  ó  de  algún 
otro  modo :  por  mi  parte  tampoco  lo  acepto? 
Ved  aquí  la  estravagancia  mayor  que  podia 
haber.  El  caso  estaba  decidido  en  el  mo- 
mento de  ponerme  el  embarazo:  yo  quedé  en 
disposición  de  hacerle  presente  al  Ministro 
de  Colombia  el  embarazo  que  se  me  habia 
puesto  por  parte  del  Gobierno,  y  el  que  yo 
tenia  por  la  mia,  como  efectivamente  lo  he 
hecho;  ¿y  que  hay  en  esto  de  inconveniente  y 
de  irregular?  Pues  que  ¿era  necesario  que  yo 
espusiera  al  Gobierno  que  no  queria  aceptar 
el  cargo?  Yo  creo  que  la  esposicion  que  hago 
ahora  solemnemente  en  el  Congreso,  debe 
ser  de  mayor  fuerza  que  la  nota  que  hubiera 
podido  pasar.  De  aquí  sale  la  inoportuna 
consecuencia  que  se  saca  de  que  mientras  no 
hubiera  yo  pasado  esa  nota  al  Ejecutivo,  ó 
no  lo  hubiese  espresado  el  Ministro,  debía 
ser  considerado  con  los  respetos  de  ministro 
estranjero,  y  por  consiguiente,  ser  necesaria 
una  relajación  para  que  yo  pudiera  ejercer 
el  cargo  de  Diputado. 

El  Sr.  Castro:  Siempre  es  preciso  confesar 
que  ha  habido  gran  razón,  ó  á  lo  menos  muy 
probable  de  parte  del  Congreso,  ó  diré  mejor 
de  parte  de  los  señores  Diputados,  que  susci- 
taron esta  cuestión,  para  haber  llamado  la 
atención  de  la  Sala  á  las  dos  cuestiones  gra- 
ves que  se  han  promovido.  Dice  el  señor 
Diputado  que  consideró  innecesario  el  hacer 
una  espresa  renuncia  del  nombramiento  de 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  de 
Colombia,  pero  no  se  hace  cargo  de  que  como 
ha  dicho  antes  el  señor  Diputado  que  preo-» 
pino,  no  podia  serle  indiferente  al  Gobierno, 
ó  diré  mejor,  no  podia  el  Gobierno  sin  violar 
el  derecho  de  jentes,  dejar  de  guardarle  las 
consideraciones  que  son  debidas  á  un  minis- 
tro estranjero,  aun  cuando  no  se  hubiera 


')  474  (— 


CoHffte^  l^aeiom¡^-rnx8^_5 


esplicacípfH^sque^ba  exijiflo  ^  Mini|;t^riOi 
es  preciso  que  se  sienta  y  se.  entienda  que 
han  sido  únicamente  con  el  objeto  de.que.se- 
sepa  cuales  sop  las  razones  que  tuvo  para  no 
recibir  al  señor  Kunes  con  el  carácter  de  En- 
cargado de  Negocios  de  Colombia,  quQ 
estaba  suficiente  y  completamente  acreditado 
por  el  oficio  del  Ministro  de  Negocios  Es- 
tranjeros  de  aquella  Repúblicaí  de  que  aqci- 
dentalmen.te  tuvo  npticia  el  Congreso  ayer. 
El  no  haber  recibido. á  un  Encargado  de 
Negocios  déla  República. de  Colombia  por 
la  mera  falta  del  diploma,  cuando  con  una 
nota  oficial  estaba  acreditado  esto,  ppdi^ 
mirarse  por  el  Gobierno  de  Cqlpmbia  por  un 
desaire,,  por  una  falta  de  intelijencia  y  de 
buena  arj^nonia  entre  ambos,  cuando  tanto 
interesa  el  cultivar  esto  entre  ambos  Estado^. 
El  Congreso  debia  estrañar.,  y  yo  hast^.ahora 
espr,aíip,  que  el  Qobierno  haya  puesto  emp 
barazp  al  recibiipi^nto  del  Encargado  pqr  la 
razón  que  el  mismo  Ministro  ha  espuesto.. 
Creo  qup  el  grande  interés  auetenempsen 
continuar  la  amistad  entre  toqps  los  Estados 
de  América,  exije  que  se.  pase,  por  encima 
de  ciertas  formas  y  especialmente  de  aque- 
llas que  no  son  enteramente.esencialps.  Este 
fué  el  objeto  de  la  sesión,  el  cual  en  parte  se  ha 
conseguido:  sin.embargp,  yo  creo  que  el  Go- 
bierno debip  haber  hecho  mas  de  lo  que  hi?p 
para  cul^var  h^sjta  el  punto  que  ha  debido  la 
amis^d  con. Colombia  sin  h^icer  sacrificio  de 
sudignidad.  Est^bienqueel  Gobierno  echara 
de  menos  los  diplomas  que  debió  presentar  el 
Encargado  de  Negocios  de  la  República  de 
Colombia,  pero  desde  el  momentp  que  vio 
que  estaba  acreditado  por  la  nota  oficial  que 
presentaba,  él  debió  decirle  francamente,  que 
aunque  los  diplomas  (altaban,  el  Gobierno, 
por  una.consideraqion  debida  al  .Qobierno  de 
Colombia j  estaba  pronto  á  recibirlo.  Entpn- 
ces  no  se  imputaria  á  desaire  del  Gobierno, 
np  tendria  al  menos  qu?ija  ja  República  de 
Colombia,  que  hoy  quizá  la  tendrá,  y  ojalá 
no  la  ten^a.  Estp  digo.para  que  se  entienda 
que  el  único  objeto  que  se  ha  tenido  para, 
llamar.al  Min¡s.tro,. habido  para  instruirse  el 
Congreso  de  las  razones  que  ha  tenido  para 
no  recibir,  con  el  carácter  de  Encargado  de 
Negocios  al  señor  Funes  suficientemente 
acreditadp  por  la  nota  oficial. 

El  8r.  Funes:  A  esto  debió  estar  reducida 
la  cuestión ;  pero  el  señor  Gómez  ha  suscitado 
tantas  cuestjpnes,  y  á  mi  juicio  ellas  no  eran 
del  caso.  La  conclusión  es  que  el  Congreso 
decida,  si  efectivamente  manda  que  no  se 
lleven  con  rigor  las  reglas. 

El  Sf.  AftQm:  E}  GoJ^ierno,  eu  nqii  opinión 


p*rtífiulftr«  dabié-pfewMllkfte^aV^fiflorrffttne^T 
los.reparios,  comoselosprjeaeRtó^ ma^ debía- 
al  mjsmo  tiempo  allanarle  el  camino,. 

El  8r,  Funes:  Ahora  pregunto  yo,  ¿cual  fué 
el  objeto  de  esta  discusión? 

El  Sr.  Agüero:  El  objeto  de*  a^rta  discusión 
es  que  sepa  el  niundo  entero  cuales  son  los 
sentikTiientos  del  Congreso,  y  queun  suce^ 
que  ha  pasado  entre  el  señor  Encargado  de 
Negocios  y  el  señor  Ministro  de  Relaciona- 
Esteriores>  que  ha  sido  reservado^  se  haga 
público.  ¿ío  ha)r  otro  objeto.  Es  verdad  que 
al  final  de  la  sesión  de  ayer  no  se- hallaba  el 
señor  Funes;  pero  yo,  por  mi.  parte,  siempre 
dije  que  consideraba  habilitado  al  señor  Fu- 
nes para  enti^nder  en  los  negocips  naqipnales; 
pero  exiji  esplipaciones  del  Mi^i^te^io  á  este 
respecto  para;  salvar d  hpnpr  deJa  r^acion, . 
que  considerada  copiprpmetido, si  laHepú- 
blica  de  Colombia  creía  que  se  Iqhabia.hechQ- 
un  desaii^  de  np  recibir.  á(U|i  Ministro  suyo, 
suficientemente  autpriz^dp  pqr  la  np^  qu^- 
se  pr^esentii.  Agreguen  á  e^tQr  quecCn:  ía^ 
nota,  dirijifla  al  sedpr  Funes  por  el  (Minis-^ 
terio  de  Coloinbía,  se -de^ia  ,  segynilo  ha* 
espuesto  el  señpr  Ministro,  qu^  los  diploipas 
se  le  hablan  reiijiitido  por  duplicado,  perO: 
ue  no  habiap  llegado.:  Este  es  el  concepto- 
el  Ministerio,  y  á  mi  juicio,  eljnayor  cargo 
del  Gobierno;  porque  si  éles^taba  en  la  inte-*., 
lijencia  de  que  los  poderes  sehabian  remitido 
or  duplicadp,  el  Gobierno  debió  creer  que^ 
os  había. 

El  sr.  Funes:  El  pliego  es  el  qup  dic^questQ- 
han  enviado:  por  auplicadp. 

El  Sr.  Agüero:  Pues  bien,  en, ese  pliego  dice 
el  Ministro  .de.Colombia  que  habia  remitido, 
los  despachos  ppr  duplicado. 

El  Sr.  Fiipes:  No  dipe  tal  cosa:  lo  que  dice 
este  pliego  es  que  viene  (d  duplicado  del  prin- 
cipal que  se  mandó. 

El  Sr.  Agüera:  ¿Pero  en  ese  duplicado  se 
habla  de  haber  remitido  poderes? 

El  Sr.  Funes:  No,  señor:  yo  he  presentado 
esQS  documentos,  y  ademí\s  una  nota  que  e$r. 
el  duplicado  de  la  que  se  perdió,  en  que  se 
dice  haber  sido  confirmado  el  nombramiento 
que  hizo  el  señor..  Mosquera  en  mi;  y  esa 
nota  no  ha  venido  aquí  porque  ha  quedado 
en  el  Gobierno. 

El  Sr.  AgOero:  Pues  es  que  hay  mas;  enton-r 
ees  ese  es  el  verdadero  despacho.  E¿  fin,  lo 
que  yo  digo  es  que  el  Gobierno  no  habia  sal- 
vado, como  debía  salvar,  la  responsabilidad 
respecto  de  la  República  de  Colombia. 

El  Sr.  Fuee^:  Yo  creo  que  ningún  otro  reí-, 
sultado  hubipse  habido  si  se  hubiera  dejado 
correr  lasppsa^^eji misnv)  orden, que  ibfiai: 
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y^o?a^si  J>ayr.algunp>.^  por  habca:  n^tüdo; 
la  «aoo  el  Congreso,  ea  elli. 

EbSr.  AgOtoo:  ¿Y  quién  se  ha  de  resentirde 
esto? 

ElSr.  Funes:  Después  queel  caso  ha  tomado 
un  carácter  tan  seno,  como  el  que  ha  tomado 
ha1?iendp  metido  en  ello  la  mano  el  Congreso^ 
no  salgo  garante  de  que  el  casp  %%  concluya 
taa:  p^jcífiq^menle  como  se  hubiera  hecho 
anti?^. 

C)  Sf.  AgfiM^:  Jamás  habrá  riesgo  en  queel 
Congr£S&  me^  la  mano  en  un  asunto  en  que 
media  la*  buena-  correspondencia  de  dos  Es- 
tados; antes,  al  contrario,  le  hará  siempre 
esto  mucho  honor,  y  llenará  el  primero  de 
sus  deberes. 

El  Sr.  Mansilla:  Cuando  en  la  conferencia 
de  ayer  se  leyó  la  nota,  por  la  cual  el  Minis- 
tro cíe  Colombia  nombraba  Ministro  al  señor 
Funes,  yo  fui  ciertamente  quien  tuve  algu- 
nas dificultades  para  entrará  entender  en  los 
tratados.  De  mis  dudas  .resultó  la  necesidad 
de  que  se  hiciera  pública  la  discusión.  Para 
esto  yo  partí  del  principio  de  qu^  ó  bien  el 
señor  Funes  no  habia  sido  recibido  por  una 
falta  del  Gobierno  Jeneral,  y  que  debiendo 
ser  reconocido  como  tal  Ministro  de  Colom- 
bia no  podia  en  este  caso  entender  en  la 
discusión  como  Diputado  Nacional,  ó  que 
precisamente  la  diferencia  de  circunstancias 
debia  desatenderse.  Es  visto  que  por  el  oficio 
que  se  nombró  al  señor  Funes  ministro,  él 
debia  reputarse  como  tal,  y  es  visto  también 
que  no  habiendo  sidQ  recibido,  habría  pre- 
cedido alguj^a  circunstancia .  He  tenido  I4 
satisfacción  de  oir  que  al  mismo  tiempo  que 
el  Gobiei^no  encontró  la  falta  del  diploma, 
el  señor  Funes  resistió  admitir  el  cargo.  Por 
consecuencia,  yo  creo  que  el  señor  Funes  es- 
tá enel'caso  de  poder  seguir  la;  conferencia  sin 
que  haya  la  jnenor  incompatibilidad;  pero  es 
preciso  que  el  señor  Funes  se  convenza  de  la 
razón  que  yo  tuve  para  esto,  que.  fué  lo  quie 
ha  deducido  tan  exactamente,  á  saber:  dejar 
al  Qobiemo  de  las  Provincia^  ¡Unidas  en  el 
njejorpuflto.de  vista  respecto  de  la  relación 
con  que  debe  entenderse  con  el  Estado  de 
Colombia. 

El  8r,  Frías:  Seestrafía  queel  Congreso  ha- 
ya metido  la  mano  en  esto;  pero  yo  no  sé  por 
qué  se  estraña ,  pues  parecia  natural  que 
después  que  vio  una  nota  por  la  que  era  nom- 
brado Ministro  de  Colombia  el  Sr.  Funes, 
estjrapase  el  que  no  hubiera  sido  recibido  y 
quisiese  saber  los  motivos.  Ahora  ya  se  ha 
dicho  por  elSr.  Ministro,  que  está  dispuesto 
el  Gobierno  á  recibirle,  siempre  que  quiera 
admitirlo,  aun  pasando  por  algunas  lormas: 


de  consimente,  está  visto  que  el>  Congreso 
pudo  y  debió  haber  entendido  en  este  nego^ 
cío,  y  mucho  mas  cuando  veia  en  su  seno  un 
individuo  quepertenecia  á  otra  Nación.  Mas 
hoy  la  veo  deslindada  y  no  tengo  inconve- 
niente que  se  entre  á  considerar  del  negocio 
del  tratado. 

El  8r.  Funes:  Yo  he  creido  que  este  asunto 
no  era  del  conocimiento  del  Congreso,  sino 
esclusivamente  del  Poder  Ejecutivo,  y  esto 
me  parece  muy  arreglado  á  los  principios  de 
nuestra  Constitución,  porque  en  el  mismo 
hecho  de  haberse  dividido  los  poderes  en 
Ejecutivo  y  Lejislativo,  aunque  todavía  no 
tenemos  un  deslinde  formal  de  las  atribucio- 
nes que  corresponden  á  cada  uno  de  ellos, 
en  el  mismo  hecho  de  hacerse  la  división,  y 
por  la  práctica  en  que  estamos  desde  que  se 
conoce  esta  Constitticion,  en  ese  mismo  he- 
cho digo  que  corresponde  al  Ejecutivo  man- 
dar los  Ministros  y  recibirlos,  y  examinar 
copio  vienen  I03  poderes  que  ellos  traen;  y 
del  conocimiento  del  Congreso  únicamente, 
si  habilitado  para  ejercer  la  Diputación  en  el 
Congreso,  podria  estar  encargado  de  los  ne- 
gocios de  Colombia  ó  no.  Si  el  Poder  Ejecu- 
tivo hubiera  dudado  si  era  del  conocimiento 
del  Congreso  las  formalidades  con  que  debe 
ser  reconocido  un  Ministro,  él  hubiera  con- 
sultado al  Congreso  qué  debia  hacer  en  aquel 
caso:  no  lo  hizo,  porque  creyó  que  era  de  su 
propia  inspección  y  que  le  correspondía  á 
él  el  negocio;  y  yo  creo  que  jeneralmente 
en  todos  los  gobiernos  esite  es  el  modo  de 
proceder  en  esta  materia.  Últimamente, 
todo  lo  que  se  desea,  es  hacer  ver  al  Gobierno 
aqui  de  Colombia  la  disposición  que  se  tie^^ 
ne  de  relajar  el  rigor  de  las  formalidades; 
pero  esto  no  es  de  la  incumbencia  del  Con- 
greso, sino  como  he  dicho,  del  Gobierno. 
Repito  que  me  parece  que  el  negocio  está 
concluido. 

El  8p.  Mansilla:  Yo  convengo  con  el  señor 
Diputado  que  es  una  atribución  del  Gobierno 
recibir  los  Ministros,  pqro  también  conven- 
drá conmigo  el  mismo  señor,  que  es  un  de- 
ber de  un  Diputado  del  Congreso  averiguar 
si  todos  los  miembros  de  él  son  hábiles  para 
serlo;  asi  como  es  también  deber  del  Con- 
greso entender  en  la  exactitud  de  los  deberes 
del  Poder  Ejecutivo. 

Ya  ha  oído  el  Sr.  Diputado  que  mi  opinión 
es  la  misma  que  se  ha  manifestado,  de  que 
el  Gobierno  nuestro  debió  recibir  al  Ministro 
de  Colombia  sin  necesidad  de  mas  documen- 
tos que  el  que  se  ha  leido,.  y  he  aquí  por  qué 
el  Congreso  ha  debido  ocuparse  del  proce- 
der del  Gobierno . 
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— No  habiéndose  ofrecido  otras  observaciones 
sobre  el  particular,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  se  levantó  la  sesión,  mandando 
el  Sr.  Presidente  despejar  las  galerías  de  la  Sala 
oara  continuar  las  conferencias  reservadas  sobre 
el  tratado  de  Colombia,  que  quedaron  pendientes 
en  la  de  ayer. 

SESIÓN  SEGUNDA  DEL  MISMO  DÍA 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  ARROYO 

Se  aprueba  el  tratado  celebrado  por  el  Go- 
bierno de  Buenos-Aires  con  la  República  de  Co- 
lombia. 

Después  de  concluidas  las  conferencias  secre- 
tas, en  que  se  constituyó  hoy  el  Congreso  para 
examinar  en  jeneral  y  en  particular  los  artículos 
del  tratado  de  amistad  y  alianza  celebrado  por  el 


Gobierno  de  Buenos  Aires  con  la  República  de 
Colombia  en  8  de  Marzo  de  1823,  volvió  á  reu- 
nirse en  sesión  pública  á  la  una  y  caarto  de  la 
tarde,  y  el  Sr.  Presidente,  abierta  la  sesión,  anun- 
ció que  era  llegado  el  caso  de  que  se  ocupase  la 
Sala  del  proyecto  de  decreto  presentado  por  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales  sobre  el 
referido  tratado  en  la  sesión  de  18  de  Mayo  del 
presente  año  (1). 

Leido  el  proyecto  de  decreto  tal  como  se  había 
inserto  en  la  sesión  citada,  y  puesto  en  discusión, 
no  se  ofreció  observación  alguna,  y  en  su  virtud 
se  puso  á  votación  la  proposición  siguiente:  ¿Si  se 
aprueba  el  proyecto  de  decreto  presentado  por  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales  ó  noP  Y 
resultó  afirmativa  por  unanimidad.  Con  lo  que  se 
dio  por  concluida  la  sesión  y  se  retiraron  los  se- 
ñores Diputados. 
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PRESIDENCIA   DEL  8r.    LAPRIDA 


SUMARIO.  ■—  Se  remite  al  P.  E.  la  ley  revisada   por  la  Comisión  Militar,  creando  el  ejército  nacional.  ~  Varias  indicackmes 

bre  distribución  de  diarios  de  8e»ioties  y  periódicos.  —  Discusión  del  proyecto  relativo  al  modo  de  establecer  la   ba- 
se de  la  Constitución.  —  Se  aprueba  el  proyecto  en  jeneral.  ^  Consideración  del  art.  x°. 
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FUE  leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
Igualmente  lo  fué  la  que  con  la  misma  fe- 
cna  de  7  de  Junio  se  celebró  y  estendió 
por  separado  para  aprobar  los  tratados  de  amis- 
tad y  alianza  entre  Buenos  Aires  y  Colombia  des- 
pués de  haber  precedido  las  conferencias  reser- 
vadas, en  que  se  consideraron  en  jeneral  y  en 
particular  los  artículos  del  tratado  en  la  forma 
acordada  por  el  Congreso  para  esta  clase  de  ne- 
gocios. 

Se  leyó  también  la  redacción  de  la  ley  militar 
de  ^1  de  Mayo,  que  ya  habia  sido  revisada  y 
confrontada  con  las  actas  de  su  referencia  por  la 
Comisión  Militar  encargada  de  esta  operación  en 
sesión  de  6  del  corriente;  en  cuya  virtud,  y  de 
no  haberse  hecho  reparo  »aIguno  á  la  redacción, 
espuso  el  Sr.  Presidente  que  iba  á  comunicar 
dicha  ley  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumpli- 
miento. 

VARIAS    INDICACIONES 

Se  hizo  una  indicación  para  que  atendida  la 
importancia  de  esta  ley,  se  le  encargase  al  Po- 
der Ejecutivo  su  publicación  é  impresión  para  re- 
partirse en  los  pueblos  á  la  mayor  brevedad,  y 
sin  esperarse  á  los  diarios  que  salen  con  bastante 
retardo. 

Otra  indicación  se  hizo  para  que  á  cada  señor 
Diputado  se  le  diesen  cuatro  ejemplares  de  los 
diarios  de  sesiones  con  el  objeto  de  que  pudiesen 


repartirlos  y  jeneralizarlos  en  sus  respectivos 
pueblos  y  provincias. 

Otra  se  nizo,  para  (jue  á  mas  de  los  diarios,  se 
circulasen  por  el  Gobierno  Jeneral  todos  los  pe- 
riódicos que  salen  en  esta  capital  para  fomentar 
así  la  ilustración  pública  de  que  tanto  necesitan 
los  pueblos:  que  así  se  habia  practicado  por  el 
Gobierno  Jeneral  antes  de  la  disolución  del  año 
20,  y  que  esto  no  podia  ocasionar  gastos  de  mu- 
cha consideración. 

Se  observó  por  otra  parte  que  todavía  no  ha- 
bia un  fondo  nacional  que  sufragase  todos  estos 
gastos,  que  á  la  verdad  no  dejaban  de  ser  bas- 
tante gravosos  al  Estado,  si  á  mas  de  la  circula- 
ción de  los  diarios  y  demás  documentos  oficiales 
que  hoy  se  repartían  por  el  Gobierno  entre  todos 
los  pueblos  ae  la  Union,  se  hablan  de  circular 
también  del  mismo  modo  y  por  cuenta  del  Els- 
tado,  todos  los  periódicos  que  actualmente  cor- 
rian  ó  podian  salir  en  lo  sucesivo;  que  algunos 
de  estos  periódicos  podian  ser  incendiarios  y  per- 
turbadores del  orden  público,  y  que  no  era  re- 
gular que  el  Gobierno  contribuyese  por  su  parte 
á  fomentar  con  su  circulación  los  mismos  desór- 
denes y  anarquía  á  que  ellos  podian  tender.  Que 
la  ilustración  de  los  pueblos  estaba  en  lo  posiSle 
provista  con  el  repartimiento  que  se  les  hacia  de 
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todos  los  documentos  oficiales  y  principalmente 
de  los  diarios  de  sesiones. 

Se  hizo  también  presente,  que  de  resultas  de 
lo  acordado  en  sesión  de  1 3  de  Enero  próximo 
pasado,  se  mandaban  dos  ejemplares  de  los  dia- 
rios á  cada  Junta  Representativa  donde  la  habia, 
y  otros  dos  ejemplares  á  los  Gobernadores  de  las 
Provincias,  y  también  á  los  de  las  ciudades 
subalternas  como  Jujuy,  Oran,  etc.  Con  estas  y 
otras  observaciones  que  se  hicieron  en  este  asunto 
quedaron  satisfechas  las  indicaciones  referidas. 

DISCUSIÓN    SOBRE  BL  PROYECTO  RELATIVO  AL  MODO  DE 
ESTABLECER  LA  BASE  DE  LA  CONSTITUCIÓN  (l) 

Se  anunció  en  la  orden  del  dia,  y  se  leyó  el 
informe  y  proyecto  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  y  Estranjeros  sobre  el  modo  de 
establecer  la  base  de  la  Constitución,  cuyo  pro- 
yecto se  halla  literalmente  transcrito  en  la  sesión 
del  18  del  pasado  Mayo,  pajina  441. 

El  8r.  Castro :  señor :  después  que  la  Sala 
se  pronunció  resolviendo  que  debia  darse  á 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  la 
base  sobre  la  cual  debia  dirijir  sus  trabajos 
en  orden  al  proyecto  de  Constitución,  de- 
vuelto que  fué  el  negocio  á  la  misma  Comi- 
sión, ha  debido  ocuparse  solamente  sobre  el 
modo  como  debia  hacerse  la  designación,  y 
en  efecto  de  esto  se  ha  ocupado  formando, 
según  su  juicio,  el  proyecto  comprendido  en 
los  cinco  artículos  que  acaban  de  leerse.  Ellos 
son  reducidos  á  describir  el  modo  de  desig- 
narse la  base  de  la  Constitución  consultando 
la  opinión  de  los  pueblos  y  los  efectos  de 
esta  consulta.  La  Sala,  en  las  discusiones 
anteriores,  abrió  bastantemente  su  opinión  en 
ordena  la  consulta  de  las  juntas  de  Provincia 
en  este  grave  negocio,  y  puede  decirse  que 
ya  existe  un  anticipado  pronunciamiento. 

Seria  muy  molesto  repetir  las  poderosas 
razones  que  entonces  se  adujeron  por  varios 
de  los  señores  Diputados;  sin  embargo,  para 
recordar  las  que  son  mas  vigorosas  en  cum- 
plimiento del  encardo  con  que  me  ha  hon- 
rado la  Comisión,  debo  esponer  que  ella  ha 
creido  conveniente  fijar  por  primer  artículo, 
el  que  para  designar  la  base  sobre  que  ha 
de  formarse  por  la  Comisión  el  proyecto  de 
Constitución,  se  consulte  previamente  la 
opinión  de  las  Provincias  sobre  la  forma  de 
gobierno  que  crean  mas  conveniente  para 
afianzar  el  orden,  la  libertad  y  la  prosperi- 
dad nacional.  Porque  si  un  apoderado  cual- 
quiera, encargado  de  un  negocio  el  mas 
común,  por  libre  y  absoluto  poder  que  el 
derecho  llama  con  franca  y  jeneral  adminis- 
tración, entonces  obra  con  mas  prudencia 


(x)    Véaae  pÁgioai  329>J38-3S  1-360^74  y  441. 


en  el  ejercicio  de  sus  poderes,  cuando  para 
desempeñarlos  se  acerque  mas  y  consulte  la 
intención  y  deseos  de  su  comitente;  con 
cuanta  mayor  razón  los  apoderados  de  los 
pueblos  deberán  consultar  la  opinión  y  la 
mtencion  de  los  pueblos  mismos,  sus  repre- 
sentados, en  el  negocio  mas  grave  que  ha 
podido  encomendárseles,  cual  es  el  de  cons- 
tituir la  forma  de  gobierno  por  la  cual  deben 
ser  rejidos,  y  de  que  depende  justa  y  forzo- 
samente su  futuro  destino.  Urje  mas  esto  si 
se  considera  que  el  orden  constitucional  en 
que  vamos  á  entrar,  no  es  mas  que  el  orden 
de  sociabilidad  de  esta  primera  necesidad  de 
la  especie  humana.  El  orden  de  sociabilidad 
convenido  por  todos  los  miembros  de  la 
sociedad  bajo  ciertas  reglas  fijas  y  constan- 
tes, á  las  cuales  deben  conformarse  tanto  los 
dirij ¡dos  como  los  directores;  de  suerte  que 
en  este  jénero  de  gobierno  constitucional, 
sea  cual  fuere  su  forma,  en  tanto  se  obrará 
con  mas  conformidad  á  su  naturaleza,  en 
cuanto  se  dé  mas  parte  á  toda  la  comunidad, 
á  toda  la  asociación,  especialmente  en  cuanto 
á  la  primera  base  que  ha  de  organizaría. 

Se  hace  esto  todavia  mas  claro,  remon- 
tándonos á  los  principios  mismos  sociales  y 
al  oríjen  de  la  soberanía  del  pueblo.  A 
mi  me  será  mas  difícil  esplicar  mis  ideas  en 
este  negocio,  que  concebirlas  con  fuerza.  La 
soberanía  nacional  no  es  mas  que  la  suma, 
el  agregado  de  la  soberanía  individual ;  la 
soberania  individual  es  el  poder  con  que  la 
naturaleza  revistió  al  hombre  al  arrojarlo 
sobre  la  tierra,  el  poder  con  que  le  revistió 
para  procurarse  su  conservación ,  su  bienes- 
tar, su  seguridad,  su  felicidad.  Si  el  hombre, 
señor  de  sí  mismo  para  elejir  los  medios  mas 
convenientes  á  su  conservación,  bienestar  y 
felicidad,  entonces  obra  y  hace  un  mejor  uso 
de  este  poder  absoluto,  cuando  lo  conforma 
mas  con  su  razón  y  con  su  opinión  regulada 
por  la  razón;  la  sociedad,  cuya  soberania  na- 
cional no  es  mas  que  el  agregado  de  esas 
soberanías  individuales,  entonces  hará  mejor 
uso  de  este  poder,  cuando  para  ejecutarlo  y 
para  procurarse  su  conservación  y  felicidacl, 
consulta  mas  á  la  razón  jeneral,  á  la  opinión 
jeneral.  El  Congreso  encargado  por  lospue*- 
blos  de  espresar  su  voluntad  en  orden  á  la 
forma  de  gobierno,  ejerce  sin  duda  el  pri- 
mero y  mas  augusto  acto  de  la  soberania 
nacional;  debe,  por  lo  mismo,  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  conformarse  con 
la  voluntad  jeneral  reglada  por  la  opinión; 
que  es,  como  dije  en  otra  ocasión,  la  verda- 
dera majestad  del  pueblo. 

¿Qué  trata  de  hacer  el  Congreso?  La  Cons- 


•)  479  (■ 


OMgr)^so  'Nkcümi¡-^r82S 


titucion ,  que  (séáme  pef  mitido  espresarme  de 
esta  manera)  es  la  casa  de  la  habitación  co- 
mún, cuyo  plan  debe  ser  aprobado  por  toda 
la  sociedad  que  concurre  á  las  espensas  de 
su  construcción  y  á  su  mantenimiento,  por 
que  se  edifica  para  ella  y  para  que  sirva  de 
asilo  seguro  y  cómodoá  todos  susmiembros. 

La  Constitución,  quees  la  nave  en  cuya  ma- 
niobra deben  tomar  parte  todos  los  pasajeros 
para  precaver  cualquier  naufrajio.  La  Cons- 
titución, que  hace  la  plaza  y  vez  de  la  natu- 
raleza, que  habiendo  hecho  á  todos  los 
hombres  iguales,  les  dio  derechos  iguales. 
La  Constitución,  que  hace  también  las  veces 
de  la  justicia  universal,  que  quiere  que  cada 
uno  tenga  parte  en  lo  que  le  concierne;  la 
Constitución,  que  lorma  realmente  los  pri- 
meros vínculos  y  bases  que  son  y  han  de  ser 
el  apoyo  común,  tan  favorable  á  toda  la  so- 
ciedad como  á  cada  uno  de  sus  miembros. 

Cuidadosamente  ha  puesto  la  Comisión 
el  artículo  concebido  en  los  términos  que 
está,  diciendo  que  se  consulte  á  las  Provincia 
su  opinión  sobre  la  lorma  de  Gobierno  que 
crean  mas  conveniente  para  afianzar  el  orden, 
la  libertad  y  la  prosperidad  nacional,  á  efecto 
de  que  las  provincias,  ó  sus  juntas,  al  pro- 
nunciarse en  este  negocio,  vean  su  impor- 
tancia y  se  desnuden  de  todas  las  afecciones 
que  puedan  distraerlas  del  bien  jeneral  y 
verdaderamente  nacional;  á  efecto  de  que 
para'esplicar  su  opinión,  se  vean  necesitadas 
á  consultar  solamente  el  crden,  la  libertad  y 
la  prosperidad  nacional;  á  efecto  de  que 
prescmdan  de  todo  interés  local  y  puramente 
provincial,  si  es  incompatible  con  los  intere- 
ses de  la  Nación. 

Mas  ¿por  qué  órgano  habían  de  esplicar 
las  Provincias  su  opinión  en  este  particular? 
No  podía  ser  investigatido  y  esplorando  las 
opiniones  individuales.  Por  esto  es  que  el  se- 
gundo artículo  dispone,  que  se  consulte  á  las 
Provincias  por  medio  de  las  juntas  represen- 
tativas de  cada  una  de  ellas,  ó  se  creen  en 
los  pueblos  donde  no  las  hubiere;  pero  como 
tuve  el  honor  de  decir  otra  vez,  no  pudiendo 
sabérsela  opinión  pública,  investigando  y 
sumando  las  opiniones  individuales,  el  único 
órgano  legal,  especialmente  en  los  gobiernos 
representativos,  de  la  voluntad  jeneral  ó  de 
la  opinión,  son  las  juntas  mismas  elejidas 

?or  el  pueblo  para  el  efecto  de  representarlo. 
'  así  como  el  Congreso  ó  las  lejislaturas  je- 
nerales  se  entienden  ser  los  fieles  intérpretes 
de  la  voluntad  jeneral,  cuando  á  nombre  de 
las  mismas  Provincias  van  á  dar  las  leyes 
constitucionales  ó  administrativas;  así  las 
juntas  provinciales  debe  entenderse  que  son 


el  órgano  de  la  opinióh  pfibfida  de  Sus  res- 
pectivas Provincias;  es  verdad  que  hay  algu- 
nos pueblos  que  no  tienen  juntas  represen- 
tativas: tal  es,  si  no  me  engaño,  el  de  San 
Luis:  tal  es  el  de  Santiago  del  Estero,  y  otros 
que  no  recuerdo.  A  este  propósito,  insinúa 
en  el  proyecto  la  Comisión  la  necesidad  de 
que  se  formen  á  este  solo  efecto,  por  el  modo 
y  según  las  leyes  ó  costumbres  que  tienéínde 
elejir. 

En  el  artículo  tercero  cuidadosamente  ha 
procurado  la  Comisión  fijar  elt)bjeto  de  ésta 
consulta  á  fin  de  que  no  se  equivoque,  ni 
con  la  autoridad  que  ha  recibido  de  los  pue- 
blos el  Congreso,  ni  con  el  derecho  de  acep- 
tación que  les  ha  reservado.  Desde  qtíe  este 
fijó  su  carácter  y  se  declaró  constituyente, 
se  consideró  con  facultad  y  autoridad  bas- 
tante para  lormar,  y  al  mismo  tiempo  «san- 
cionar la  Constitución  que  había  de  rejir  al 
país.  Así,  cuando  se  considera  necesario  oír 
la  opinión  de  ios  pueblos  esplicada  por  me- 
dio de  l&s  juntas  representativas '  ae  cada 
uno,  no  debe  creerse  que  el  Congreso- piense 
devolver  á  las  juntas  la  facultad  que  los  pue- 
blos te  han  dado  al  mismo  para  pronunciarse 
potestativamente  y  en'  ejercicio  de  la  sobera- 
nía nacional  sobre  la  forma  de  gobierno  y  todo 
lo  demás  que  sea  constitudonal:  lo  único 
que  intenta  es  acercarse  mas  á  la  opinión 
pública,  para  conformarse  con  ella'  en  cuan- 
to sea  posible  en  desempeño  déla  confianza 
de  los  pueblos.  Porque  si  las  juntas  hubieran 
de  pronunciarse  potestativamente,  ellas  se- 
rian las  constituyentes,  y  el  Congreso  habría 
íaltado  á  la  primera  confianza  qtie'  habia  re- 
cibido de  los  pueblos.  Sin  embargoál  mismo 
tiempo  que  el  Congreso  declara  que  se  reser- 
va el  sancionar  la  Constitución  q«e  crea  mas 
conveniente,  es  oportuno  declarar  á  los  pue- 
blos, que  siempre  les  queda  el  derecho  ^  que 
les  reservó  la  ley  fundamental  dé  23  de  Erte- 
ro  para  examinar,  meditar,  cateuíar  y  acep- 
tar ó  resolver  la  Constitución  cuando  eüa 
fuere  dada.  De  este  modo  pueden  deshacer- 
se un  montón  de  equivocaciones,-  que  tal  rez 
pudieran  tener  lugar  y  atravesar  el  especben- 
te  de  este  negocio,  si  las  juntas  provinciales 
no  se  penetran  de  dio. 

El  artículo  cuarto  está  reducido  á  que  las 
asambleas  representativas  espi*esen  su  pare- 
cer é  instruyan  al  Congreso  á  la  brevedad  po- 
sible. Aunque  hubo  indicación  de  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  sobre  que  se 
previniese  á  las  juntas  de  provincia  dirijie- 
sen  su  opinión  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, la  Comisión  no  se  ha  detenido  en  es- 
to, persuadiéndose  ser  lo  mas  conveniente  el 
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que  las  juntas,  esplicada  su  opinión,  la  ma- 
nifieste al  Congreso  del  modo  que  crean  mas 
conveniente  ó  mas  breve:  porque  aunque  los 
Diputados  son  el  conducto  inmediato  por  don- 
de ellas  pueden  hacer  sus  solicitudes  ó  diri- 
jir  sus  instrucciones,  en  nuestro  caso  hay  la 
singularidad  deque  el  Congreso  es  quien  les 
pide  derechamente  su  opinión;  y  nada  ten- 
driade  estraño,  antes  si  de  muy  propio,  que 
la  contestación  se  dirijiera  inmediatamente  al 
Congreso.  Estas  son  las  razones  jenerales 
que  ha  tenido  la  Comisión  en  vista  para  pro- 
poner á  la  Sala  el  proyecto  que  ha  tenido  el 
honor  de  pesentar.  Si  en  la  discusión  se 
suscitaren  algunas  dificultades  que  haya  que 
vencer  ó  satisfacer,  se  hará  conforme  ocur- 
rieren. 

Concluida  esia  esposicion,  como  no  se  ofreciese 
observación  alguna,  se  procedió  á  votar:  ¿si  se 
aprueba  el  proyecto  en  jeneral,  ó  no?  Resultó 
afirmativa. 

DISCUSIÓN  EN  PARTICULAR 

Se  leyó  y  puso  en  discusión  el — 

Articulo  I"  Para  designar  la  bise  sobre  que  ha  de 
formarse  por  la  Comisión  el  proyecto  de  Constitución, 
consúltese  previamente  la  opinión  de  las  Provincias 
sobre  la  forma  de  Gobierno  que  crean  mas  conve- 
niente para  afianzar  el  orden,  la  libertad  y  la  prospe- 
ridad nacional. 

El  Sr.  Amenabar:  La  materia  se  ha  esclare- 
cido suficientemente  por  ambos  estremos,  ya 
en  la  presente  discusión  como  anteriormente, 
cuando  se  propuso  á  la  consideración  de  la 
Sala;  sin  embargo,  me  ocurren  algunas  ob- 
servaciones de  que  no  debo  prescindir. 

Se  ha  dicho  ser  la  Constitución  el  objeto 
de  la  primera  y  mas  importante  atención  de 
la  Nación,  y  que  dependiendo  de  ella  la  sus- 
tancial é  intrínseca  organización  del  Estado, 
deben  emanar  los  jenerales  y  particulares 
intereses  que  se  pueden  apetecer  y  por  los 
cuales  suspiramos  con  tanto  empeño:  por  lo 
mismo  yo  creo  que  demanda  prontitud  la 
formación  de  la  Constitución,  á  lin  de  que 
cuanto  antes  se  disfrute  de  esos  bienes  reco- 
mendables; pero  adoptado  el  artículo  1°  del 
proyecto,  lejos  de  conseguirse  tal  prontitud, 
la  cfemora  será  dilatada,  inevitable  y  de  re- 
sultados muy  sensibles  y  funestos. 

La  Sala  ahora  dos  dias,  ha  recibido  el  con- 
testo de  la  Provincia  de  Corrientes,  sobre  la 
ley  fundamental  de  Enero,  después  que  ha 
trascurrido  un  tiempo  tan  considerable;  por 
consi  guiente,  hasta  que  vuelva  la  consulta 
de  las  Provincias,  se  dé  base  á  la  Constitución 
según  ha  acordado  el  Congreso,  sea  formado 
el  proyecto  de  Constitución,  se  proceda  á  la 
discusión  y  sanción,  y  pase  á  la  aceptación 


de  los  pueblos,  debe  invertirse  el  período 
de  uno,  dos  y  aun  mas  años,  orijinándose 
acaso  de  aquí,  que  no  aprovechados  los  mo- 
mentos oportunos  y  felices  en  que  hoy  se 
hallan  las  Provincias,  preparadas  y  com- 
prometidas á  constituir  la  Nación  por  medio 
de  sus  representantes,  queden  sin  efecto 
nuestros  votos  por  las  vicisitudes  que  pue- 
den sobrevenir  y  que  dolorosamente  hemos 
esperimentado. 

Consúltese  previamente  la  opinión  de  las 
Provincias  en  cuanto  á  la  forma  de  Gobier- 
no para  designar  la  base  sobre  que  ha  de 
formarse  la  Constitución,  dice  el  artículo  i^ 
del  proyecto.  Señor:  ;no  hemos  venido  y 
nos  hallamos  reunidos  particularmente  para 
dar  ala  Nacion.su  Constitución.^  ¿No  debe 
ser  la  principal  recomendación  de  nuestros 
comitentes  esa  opinión,  que  por  la  consulta 
se  pretende  descubrir  ?  Yo  debo  esponer  á 
la  Sala,  la  recibí;  y  éste  ha  sido  uno  de  los 
motivos  que  me  estimuló  «í  pedir  la  palabra, 
pues  mi  silencio  llamaría  justamente  la  es- 
pectacion  de  la  Provincia  que  tengo  el  honor 
de  representar,  consultada  en  una  materia 
sobre  que  ya  se  habia  pronunciado:  y  si  á 
todos  los  señores  Diputados  debemos  supo- 
ner con  instrucción  al  mismo  objeto,  ¿  no 
aparece  de  manifiesto  que  semejante  consul- 
ta es  á  la  verdad  superficial.'^ 

Me  asiste  otra  reflexión:  pedida  á  las  Pro- 
vincias esa  consulta,  su  contestación  puede 
venir,  como  es  de  esperarse,  diverjente,  opi- 
nándose con  variedad  sobre  las  formas  de 
gobierno  y  según  la  mayoría,  en  oposición 
de  los  sentimientos  del  Congreso:  en  tal  caso 
¿cual  seria  nuestra  perplejidad.^  ¡qué  de 
obstáculos  para  seguir  nuestra  marcha!  Si  el 
Congreso  se  halla  en  libertad  para  adoptar 
el  sistema  que  le  parezca  mas  conveniente, 
en  virtud  de  lo  que  prescribe  el  artículo  j^ 
del  mismo  proyecto,  ¿que  se  ha  adelantado 
con  la  consulta  ?  ¿Qué  ventaja  ha  resultado 
al  Congreso  y  á  la  Nación  en  no  haberse 
procedido  á  formar  la  Constitución  sin  obte- 
ner previamente  la  opinión  de  las  Provincias? 
A  mi  concepto,  únicamente  el  que  sus  votos 
queden  frustrados,  y  en  cierta  manera  desai- 
rados; y  hacer  el  Congreso  después  lo  que 
sin  esos  compromisos  en  mejor  oportunidad 
pudo  efectuar  con  mas  franqueza  y  dignidad. 

Yo  habría  deferido  al  artículo  si  se  hubie- 
se reiterado  por  el  señor  Diputado  encarga- 
do de  sostener  la  discusión,  el  pensamiento 
que  anteriormente  propuso,  de  que  á  la  con- 
sulta de  las  Provincias  fuese  acompañado  un 
manifiesto,  demostrando  la  naturaleza  y  ven- 
tajas de  los  varios  sistemas  republicanos;  y 
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mas  afianzaria  mi  opinión,  si  comprendiese 
un  prospecto  de  Constitución  bajo  la  for- 
ma de  gobierno  temperado;  quiero  decir,  no 
adoptándose  del  todo  el  sistema  de  federación 
ni  el  de  unidad,  y  que  combinándose  ciertos 
puntos  principales,  sobre  los  cuales  se  des- 
cubre la  intención  de  las  Provincias,  se  eli- 
jiera  un  sistema  misto  de  ambas  formas. 
Con  este  paso  podríamos  prometernos  mas 
solidez  y  uniformidad  en  el  voto  espresado 
por  las  Provincias,  y  entonces  el  Congreso 
se  hallária  del  todo  espedito  para  sancionar 
la  Constitución  mas  conveniente  al  interés 
de  la  Nación;  pero  habiendo  advertido  opo- 
sición al  enunciado  manifiesto  y  que  preveo 
no  surtirá  efecto,  no  estoy  tampoco  conforme 
con  la  consulta,  según  el  tenor  del  artículo 
primero;  y  supuesto,  como  he  demostrado, 
que  deben  estar  los  señores  Representantes 
penetrados  en  la  voluntad  de  sus  Provincias, 
procediéndosc  á  u:ia  esploracion  nominal  de 
dichos  señores,  se  presentará  al  Congreso 
Jeneral  la  opinión  que  se  apetece. 

El  Sr.  Castro:  Me  haré  cargo  por  su  orden, 
en  cuanto  recuerde,  de  los  inconvenientes 
propuestos  por  el  señor  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar.  En  primer  lugar,  objeta  el' 
inconveniente  de  la  dilación  que  se  causa 
consultando  á  las  Provincias,  mientras  estas 
son  consultadas,  mientras  deliberan  y  vuel- 
ven sus  respuestas,  cuando  vemos  que  Cor- 
rientes, aun  para  contestor  á  la  ley  funda- 
mental ha  tardado  tanto  tiempo,  y  que  siendo, 
como  se  ha  dicho  y  no  puede  dudarse,  la 
Constitución  el  mayor  bien  del  país,  ó  mejor 
diré,  siendo  la  Constitución  la  piedra  angu- 
lar sobre  la  cual  se  ha  de  levantar  el  edificio, 
debe  darse  cuanto  antes  y  no  privarse  á  la 
Nación  de  este  bien  que  es  su  primera  ne- 
cesidad. Señor:  demasiado  pronto  se  hace 
una  cosa,  cuando  se  hace  bien;  y  difícilmen- 
te se  hace  bien,  cuando  se  quiere  hacer  muy 
pronto,  siendo  como  es  tan  ardua.  Nosotros 
tenemos  ejemplares  bien  dolorosos  de  lo  que 
acabo  de  decir. 

En  las  diferentes  repúblicas  que  se  han 
formado  en  América  después  de  nueitra  re- 
volución, se  han  hecho  constituciones  como 
decretos;  pero  han  durado  tanto  como  du- 
ran los  decretos  transitorios,  y  al  fin  pode- 
mos decir  que  si  alguna  hay  constante  que 
no  haya  tenido  trastornos  y  oscilaciones  y 
que  esté  en  verdadera  ejecución,  es  la  de 
Colombia.  Mas  haciéndose  la  Constitución 
con  las  debidas  garantías,  tanto  por  parte 
del  Cuerpo  Constituyente  como  por  parte  de 
los  constituidos,  podia  pronosticarse  un  su- 
ceso verdadero.  Suceso  que  pende  de  que 


sea  aceptada  la  Constitución,  y  difícilmente 
podrá  serlo  sino  es  conforme  á  la  opinión 
pública.  Como  he  dicho  antes,  nada  se  acep- 
ta bien  si  antes  no  se  ha  deseado,  y  aunque 
es  cierto  que  todos  los  pueblos  desean  Cons- 
titución, también  es  cierto  que  todos  los  pue- 
blos desean  que  sea  según  su  opinión.  La 
dilación  necesaria  no  es  dilación:  ¿y  cómo 
ha  de  ser  ?  Es  una  obra  que  no  se  puede 
concluir  en  un  momento. 

Se  dice  también  que  los  Sres.  Diputados 
deben  tener  instrucción  sobre  la  forma  de 
Gobierno  conveniente,  y  de  consiguiente  pa- 
rece que  la  consulta  es  supervacánea,  pues  se 
consulta  sobre  lo  que  ya  han  debido  espli- 
carse  los  pueblos  en  sus  instrucciones.  Yo  no 
sé,  porque  no  he  visto  las  instrucciones  délos 
Sres.  Diputados,  pero  puedo  asegurar  por  lo 
que  he  oído,  que  algunos  y  muchos  no  las 
tienen.  La  Diputación  de  Corrientes  no  tiene 
instrucciones  sobre  la  formación  de  Gobier- 
no: entiendo  que  la  de  Entre-Rios  no  las 
tiene,  y  sé  fijamente  que  tampoco  las  tiene 
la  de  Buenos  Aires.  He  aquí  como  tenemos 
una  masa  enorme  de  población  que  no  se  ha 
esplicado  sobre  la  forma  de  Gobierno.  He 
aquí  porque  es  conveniente  escucharlos. 

Se  ha  dicho  también  que  de  consultar  á 
las  Provincias  puede  resultar  que  sus  opi- 
niones sean  diverjentes  y  no  será  fácil  al 
Congreso  el  decidir.  Yo  añado  á  eso,  que  se- 
ria un  milagro  el  que  no  sucediera  así;  ojalá 
que  sucediese.  Digo  mas:  que  algunas  Pro- 
vincias nos  dirían  que  no  se  atreven  á  pro- 
nunciarse sobre  la  forma  de  Gobierno  por  no 
tener  bastantes  conocimientos  jenerales  del 
país,  ni  de  los  inconvenientes  que  se  presen- 
tan, que  no  pueden  esplicar  su  opinión;  y 
¿se  habría  avanzado  poco  en  esto?  Si  el  Con- 
greso observa  que  están  en  absoluta  diver- 
jencia  de  opiniones,  ¿no  está  en  mas  capa- 
cidad de  esplicar  por  pluralidad  su  propia 
opinión  y  ser  el  intérprete  de  la  voluntad  j 
neral.'^  ¿No  está  entonces  mas  garantido  aun 
con  respecto  de  los  mismos  pueblos.^  Si  elloSi- 
dicen  que  no  tienen  elementos  para  formar  la 
opinión  en  materia  tan  grave,  ¿el  Congresc^ 
no  se  hallará  en  mas  aptitud  para  esplicars^- 
por  ellos  .'^  Tanto  mas,  cuanto  es  preciso  con — - 
fesar  una  verdad  que  debe  ser  la  regla  der- 
todas  las  operaciones  sociales,  y  es  que  eL 
mundo  entero  está  sujeto  y  pertenece  ala  ca— ' 
pacidad:  me  esplicaré.   Los  pueblos  todo^ 
tienen  derechos,  pero  no  todos  los  pueblos 
pueden  usar  de  sus  derechos.  Los  pueblos 
tienen  como  los  hombres  minoridad  y  mayo- 
ridad. Hay  pueblos  que  por  la  falta  de  sus 
luces  se  entregan  á  la  capacidad  de  sus  Re^ 
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presentantes,  porque  no  es  lo  mismo  tener 
derechos  que  poder  usarlos.  Un  menor  tiene 
derechos  como  un  mayor,  y  es  tan  ciudadano 
como  un  mayor ;  pero  no  puede  ejercer  sus 
derechos  ni  su  ciudadanía  porque  no  está  en 
capacidad  de  hacerlo,  y  de  consiguiente,  sin 
perder  sus  derechos,  los  tiene  suspensos  hasta 
que  ha  llegado  á  la  mayoridad.  Lo  mismo 
sucede  á  los  pueblos  cuando  han  llegado  á 
la  mayoridad.  De  consiguiente,  si  hay  pue- 
blos que  tienen  pocas  luces  para  resolver  en 
materia  tan  grave  y  no  pueden  formar  opi- 
nión sobre  ella,  harán  muy  bien  en  librarse 
á  la  opinión  del  Congreso,  y  el  Congreso  en 
esto  habrá  avanzado  mucho.  Harán  lo  que 
dicta  la  prudencia  en  tales  casos;  porque  los 
pueblos,  en  el  que  se  hallan  en  el  dia  de  for- 
mar su  asociación  y  reglarla  por  leyes  consti- 
tucionales, son  como  un  hombre  que  se  halla 
en  el  caso  de  un  peligro,  que  aun  cuando  no 
puede  salvarse  por  sí  mismo  ocurre  á  la  ca- 
pacidad de  sus  semejantes.  Este  es  un  re- 
curso, una  apelación  de  la  necesidad  al  que 
puede  remediarla;  y  quizá  de  aquí  salió  el 
proverbio  vo\  popiiíiy  rox  Dei. 

Rejístrese  la  historia  y  se  verá  que  todas 
veces  que  los  pueblos  han  podido  elejir  sus 
majistrados  ó  gobernantes,  no  han  tenido 
otra  regla  para  elejir  á  los  que  tenían  capa- 
cidad ó  creían  tenerla  para  ello.  No  pudiendo 
la  sociedad  deliberar  por  sí  misma,  hace  que 
deliberen  los  que  la  representan.  Yo  estoy 
persuadido  que  no  habrá  conformidad  en  las 
opiniones,  pero  también  estoy  persuadido  que 
de  esto  sacará  el  Congreso  toda  la  ventaja 
que  es  posible,  y  entonces  formará  su  opi- 
nión de  buena  le,  consultando  los  intereses 
jenerales,  y  será  mas  bien  recibida  la  Cons- 
titución que  presente. 

Se  ha  dicho  últimamente  que  la  Comisión 
ha  desentendido  del  manifiesto  qne  se  indicó 
en  la  Sala  con  el  cual  podría  acompañarse 
la  consulta;  pero  es  necesario  que  el  señor 
Diputado  recuerde  que  fué  una  indicación 
mia  particular  que  tuvo  su  contradicción, 
y  que  yo  la  indiqué,  no  como  una  opinión 
formada,  sino  como  una  ocurrencia  sobre  la 
cual  no  había  formado  seguro  concepto,  in- 
vocando las  luces  de  la  discusión  para  fijar- 
me ó  descubrir  los  inconvenientes  que  no  me 
ocurrían  por  lo  pronto.  Hasta  hoy  todavía  no 
la  he  formado,  y  solo  haré  presente  al  señor 
Diputado  que  deseándose,  como  se  desea, 
la  brevedad  de  este  negocio,  un  manifiesto 
donde  se  presentaran  los  inconvenientes  de 
una  y  otra  forma  de  gobierno,  debería  ser  de 
una  larga,  prolija  y  eterna  discusión,  en  la 
cual  era  menester  entrarse  de  lleno  á  exami- 


nar todas  la  lormas  de  gobierno  represen- 
tativo y  todas  las  materias  constitucionales; 
después  mucho  tiempo  para  formar  el  ma- 
nifiesto; de  manera  que  se  añadirían  dos  ó 
tres  períodos  de  tiempo  mas  contra  la  inten- 
cian  y  deseos  del  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Agaero :  Señores :  el  principal,  el  úni- 
nico  lundamcnto  especioso  á  la  verdad  que 
se  ha  presentado  en  oposición  del  proyecto 
en  discusión  es,  que  siendo  la  Constitución 
por  la  cual  debe  rejirse  y  organizarse  el  Es- 
tado, la  fuente  de  todos  los  bienes  y  de  la 
felicidad  á  que  debe  aspirar  el  Estado  mismo, 
importa  é  interesa  el  que  esta  Constitución 
se  depara  quecuanto  antes  empiecen  lospue- 
blos  á  recojer  sus  frutos;  y  que  el  medio  que 
la  Comisión  propone  de  que  se  consulte  antes 
á  los  pueblos  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
ellos  crean  mas  conveniente  á  los  intereses 
y  á  la  prosperidad  de  la  Nación,  no  hace  otra 
cosa  que  retardar  este  momento  y  alejar  de 
los  pueblos  los  bienes  y  ventajas  que  deben 
reportar  de  la  mas  pronta  publicación  de  la 
Constitución,  por  la  cual  deben  rejirse.  He 
dicho,  señores,  que  este  fundamento  es  indu- 
dablemente especioso,  porque  ciertamente 
tiene  algo  de  real,  pero  bien  analizado  se 
advierte  que  el  raciocinio  no  es  exacto.  Se- 
ñor, la  Constitución  es  la  fuente  de  todos  los 
bienes  de  un  Estado. 

Esta  proposición  puede  ser  cierta  y  puede 
considerarse  como  tal  en  un  sentido;  pero 
jeneralmente  hablando,  esta  proposición  no 
es  corriente.  La  Constitución,  se  dice,  que  se 
da  aun  Estado  lorma  su  felicidad:  esto,  que 
á  primera  vista  parece  una  verdad,  pcrse 
nota,  es,  mas  de  una  vez,  un  error  funesto. 
Se  cree  que  la  Constitución  que  se  da  orga- 
niza un  Estado,  y  este  es  otro  error.  Si 
fuera  posible  con  una  ley  fundamental  ó  con 
un  código  constitucional  organizar  un  Pista- 
do, siendo  tan  fácil  hoy  dar  una  Constitu- 
ción ¡  cuan  fácil  sería  organizar  el  Estado ! 
En  un  dia  solo,  tal  es  el  estado  de  las  luces 
y  lo  que  se  ha  escrito  en  la  materia,  se  po- 
dría formar  un  código  constitucional  el  mas 
bien  acabado;  de  consiguiente,  un  dia  basta 
para  organizar  un  Estado.  Y  sin  embargo 
¿hay  quien  lo  pueda  creer?  Ved  aquí  loque 
es  un  argumento  especioso  y  á  lo  que  arras- 
tra un  verdadero  paralogismo.  Señor:  lo 
que  hace  la  lelicidad  de  un  Estado,  lo  que 
forma  su  riqueza,  su  prosperidad,  es  su  or- 
ganización; pero  su  organización  no  la  forma 
la  Constitución,  no  señor,  antes  al  contrario. 
Si  se  quiere  dar  una  Constitución  y  que  esta 
sea  buena,  es  preciso  que  se  suponga  la  or- 
ganización en  el  Estado,  porque  sino,  es 
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imposible  que  la  Constitución  tenga  efecto 
ni  pueda  llevarse  á  ejecución. 

Empezemos,  señores,  ó  sigamos,  porque 
ya  hemos  empezado,  organizando  el  Estado; 
este  es  nuestro  deber,  y  esto  es  lo  que  inte- 
resa al  Estado  mismo:  organizarse  no  con 
Constitución  sino  con  leyes  particulares,  se- 
gún lo  demanden  las  circunstancias,  teniendo 
siempre  en  vista  los  objetos  primarios  de  la 
Constitución  cuando  llegue  el  caso  de  darla 
al  Estado.  Cuanto  éste  esté  organizado,  será 
el  tiempo  de  dar  la  Constitución.  Se  cree  que 
es  muy  interesante  el  apresurar  el  momento 
de  dar  un  código  constitucional  para  dar 
organización  al  Estado,  y  yo  creo  que  esta 
seria  la  ruina  del  Estado  mismo,  y  por  lo 
tanto  en  lo  que  debemos  ir  mas  despacio, 
tanto,  que  acaso  no  seremos  nosotros,  que 
nos  hallamos  aquí  reunidos,  los  que  hemos 
de  hacerlo;  cuando  la  Nación  se  halle  orga- 
nizada en  estado  de  poderse  dar  la  Constitu- 
ción, entonces  se  dará,  entonces  ya  sabre- 
mos cual  es  la  mas  conveniente  al  Estado: 
¿  pero  son  estos  los  momentos  para  saber  cuál 
es  la  que  se  puede  dar,  cuál  es  la  que  puede 
convenir,  cuál  es  la  mejor?  Véase  aquí, 
señores,  lo  complicada  que  es  la  Constitu- 
ción :  es  un  todo  que  se  compone  de  diferen- 
tes partes,  en  que  son  muchas  y  muy  distintas 
las  ruedas  que  hacen  mover  esta  máquina. 
Todo  lo  que  en  esa  Constitución  debe  haber, 
digo  en  una  Constitución  adaptada  á  nuestra 
situación,  está  en  oposición  (y  esto  es  lo 
mas  difícil  que  hay  entre  nosotros,)  con 
nuestra  educación,  con  nuestros  hábitos 
y  con  nuestras  costumbres,  porque  nos 
hemos  criado  desgraciadamente  bajo  un 
sistema  en  que  no  se  conocía  mas  ley  que 
la  voluntad  de  un  solo  hombre.  Como  todo 
lo  que  contenga  la  Constitución  ha  de 
estar  en  oposición  con  esta  base,  de  aqui 
es  (jue  ha  de  encontrar  tropiezos  é  incon- 
venientes cada  uno  de  los  diferentes  pode- 
res que  han  de  organizar  este  Estado  y  que 
deben  establecerse  en  la  Constitución.  ¡Para 
ponerse  en  ejecución  y  reducirse  á  práctica 
cuántos  inconvenientes!  Establecemos  hoy, 
por  ejemplo,  un  réjimen  de  unidad;  de  con- 
siguiente, el  Poder  Ejecutivo  vendrá  á  con- 
signarse en  la  confianza  de  uno  ó  de  mas 
hombres,  y  estos  rejirán  el  Estado  todo  y 
todos  las  Provincias,  y  todos  los  individuos 
que  han  de  estar  sujetos  á  este  Estado.  ¿Y 
este  Ejecutivo  que  vamos  á  nombrar,  podrá 
espedirse  sin  que  antes  tenga  este  Estado  una 
organización  tal,  que  le  facilite  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  funciones  y  prerogativas  ?  Es 
imposible.  El  Lejislativo  se  establecerá  en 


dos  Cámaras:  ¿y  éstas  podrán  llenar  sus  fun- 
ciones sin  que  antes  se  haya  dado  á  este  Es- 
tado una  organización?  El  Judiciario 

y  en  fin,  señores,  todo  lo  demás,  sin  descen- 
der á  los  particulares  de  una  Constitución. 
Entremos  solamente  por  los  gastos  que  de- 
manda todo  el  servicio  propio  de  un  Estado 
en  cualquiera  forma  que  se  adopte ;  los  gas- 
tos, señores;  ¿y  de  don-^e  se  cubren  estos? 
Podria  decirse  entonces,  si  se  adopta  un  sis- 
tema de  unidad,  que  los  gastos  ya  se  sabe 
de  donde  habrian  de  salir,  porque  habria  ya 
para  entonces  un  tesoro  nacional,  que  seria 
el  resultado  de  las  rentas  de  todo  el  Estado 
independiente.  Sea  enhorabuena;  ¿pero  sin 
dar  á  todas  las  Provincias  y  á  todo  el  Estado 
en  fin  una  organización  particular  que  ase- 
gure un  buen  sistema  de  rentas?  ¿y  de  ha- 
cerse asi,  habrá  rentas  en  todas  las  Provin- 
cias para  sostener  esta  máquina  en  todos  los 
gastos  que  ella  tenga  ?  Es  imposible. 

Entremos  por  cualquier  otra  forma  de 
gobierno:  si  se  establécela  de  la  federación, 
las  dificultades  crecerán  por  una  razón  muy 
sencilla;  porque  es  con  la  que  menos  habi- 
tuados están  los  pueblos,  sin  embargo  que 
hace  cinco  años  que  están  de  una  manera 
que  es  como  federación.  Lo  que  importa,  se- 
ñores, es  organizar  el  Estado,  y  solo  enton- 
ces es  conveniente  dar  la  Constitución.  De 
aquí  es,  que  la  organización  del  Estado  aho- 
ra es  difícil,  y  entonces  no  lo  será:  ¿y  todo 
lo  que  se  dice  de  dar  la  fofma  de  gobierno, 
y  examinar  el  proyecto  de  Constitución  que 
podrá  presentar  la  Comisión  encargada  de  su 
formación,  pasarlo  después  á  la  aceptación  de 
los  pueblos?  ¿Se  supone  que  todo  el  tiempo 
qun  se  necesite  para  esto  es  suficiente  para 
organizar  un  Estado?  No,  señores:  desen- 
gañémonos, no  lo  es,  y  prácticamente  se  ha 
de  ver;  y  puede  ser  que  con  esta  medida,  si 
se  adopta,  tengamos  la  esperanza  de  conse- 
guirlo. Lo  que  á  nosotros  conviene  es  ir 
constituyendo  paulatinamente  el  país,  poco 
á  poco,  según  lo  vaya  permitiendo  su  organi- 
zación. Al  cabo  puede  ser  que  se  establezca 
primero  el  Poder  Ejecutivo;  después  podrA 
establecerse  el  Poder  Lejislativo  con  toda  la 
estension  que  pudiera  darle  la  Constitución; 
sin  embargo  que  para  esto,  como  diré  ahora, 
hay  dificultades  invencibles,  ó  al  menos  se 
tocarán  graves  inconvenientes.  El  Judiciario 
es  el  que  á  mi  juicio,  entre  nosotros,  es  el  mas 
difícil  de  establecerse,  consultando,  como  de- 
bemos consultar,  el  sagrado  de  los  derechos 
de  cada  uno  de  los  ciudadanos  que  dependen 
del  buen  ejercicio  de  este  poder.  Podrá  de- 
cirse que  no  hay  un  inconveniente  en  que. 
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dada  la  Constitución  especialmente  en  sus 
principales  bases,  pueda  pensarse  en  organi- 
zar el  Estado;  es  decir,  constituidos  el  Poder 
Ejecutivo  y  el  Poder  Lejislativo,  trabajar 
estos  de  común  acuerdo  para  la  organización  • 
del  Estado:  y  he  aquí  el  nconvcniente  que  he 
notado,  inconveniente  grave  para  que  pueda 
reah'zarse  la  organización  del  Estado;  es  de- 
cir, la  constitución  de  los  poderes,  especial- 
mente el  Poder  Lejislativo. 

Señores :  sentemos  el  principio  d«í  que  el 
poder  que  haya  de  constituir  un  Estado,  es 
preciso  que  sea,  si  me  es  permitido  usar  de 
esta  espresion,  omnipotente;  es  decir,  que 
no  reconozca  otras  trabas  que  la  que  el  mis- 
mo se  ponga  aconsejado  por  la  prudencia, 
enterado  de  la  situncion  y  estado  de  los  pue- 
blos: porque  en  el  momento  que  por  la  Cons- 
titución el  Poder  Legislativo  quede  trabado 
por  guardar  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción, él  tendrá  un  obstáculo  para  marchar 
con  la  libertad  que  es  preciso  al  menos  para 
organizar  al  Estado.  Pero  el  Poder  Ejecu- 
tivo quiere  que  al  Legislativo  se  le  estrechen 
los  limites  de  sus  atribuciones;  y  el  Poder 
Legislativo  quiere  otro  tanto  respecto  del  Eje- 
cutivo; y  he  aqui  porque  después  de  dada  la 
Constitución  á  un  Estado,  el  reunir  el  Poder 
Lejislativo  al  Ejecutivo  para  que  se  encarguen 
de  arreglar  respectivamente  á  lo  que  á  uno  y 
otro  les  prescribe  la  Constitución,  no  puede 
ser,  ni  resultarían  las  ventajas  que  eran  de 
esperar  en  esta  organización. 

Convenzámosnos  de  que,  en  primer  lugar, 
la  Constitución  por  buena  que  sea,  no  hace 
la  lelicidad  del  Estado  si  éste  no  tiene  una 
buena  organización;  que  esta  organización 
debe  preceder  á  la  formación  de  la  Constitu- 
ción; y  que  nosotros  no  la  podremos  obtener 
en  pocos  meses,  y  quien  sabe  si  la  podre- 
mos obtener  en  algunos  años:  que  mientras 
no  llegen  estos  momentos  será  una  de  las 
mayores  imprudencias  que  e!  Congreso  po- 
dría cometer,  si  se  empeñase  en  publicar  la 
Constitución  que  él  sancionase  y  en  ponerla 
en  ejecución.  Pero  yo  quiero  suponer  que 
los  pueblos  están  ya  dispuestos  á  recibir  la 
Constitución  que  el  Congreso  les  dé,  es  de- 
cir, que  ténganla  suficiente  disposición  para 
constituirse  en  un  Estado,  bien  sea  bajo  el 
sistema  de  unión,  bien  sea  bajo  el  sistema 
de  federación.  Sea  asi  enhorabuena;  ¿pero 
conviene  que  el  Congreso  lo  haga  por  sí  sin 
examinar  antes  la  voluntad  de  los  pueblos? 
Repito  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente  por 
el  señor  Diputado  encargado  de  sostener  el 
proyecto  déla  Comisión:  aunque  fuese  muy 
interesante  el  hacerlo  breve,  todavía  es  mas 


interesante  hacerlo  bien.  ¿Y  para  hacerlo 
bien,  no  es  del  mayor  interés  del  Congreso 
consultarla  voluntad  de  los  pueblos? 

Hablemos  de  buena  fé:  ;no  procedemos  á 
ciegas  en  lo  que  los  pueblos  quieren  sino 
se  consulta  á  los  intereses  jcnerales?  Porque 
los  intereses  jenerales  los  hemos  de  calcular 
por  lo  que  los  pueblos  quieren,  sacando  á 
favor  del  interés  jeneral  el  mayor  partido 
que  podamos  de  lo  que  los  pueblos  exijen  ó 
apetecen  en  favor  del  particular  de  cada  uno. 
Los  intereses  jenerales,  el  bien  jeneral  de  un 
Estado,  no  es  otra  cosa  sino  el  resultado  de 
una  transacción  que  se  hace  del  interés  par- 
ticular de  los  diferentes  pueblos,  y  si  es  pre- 
ciso decirlo  también,  de  los  diferentes  indi- 
viduos que  componen  un  Estado:  esto  es  lo 
que  se  puede  entender  por  el  bien  jeneral;  y 
este  bien  no  es  abstracto,  es  práctico:  no  se 
puede  considerar  sino  como  el  resultado  de 
la  transacción  que  se  haga  de  los  intereses 
particulares  de  los  pueblos  y  de  los  indivi- 
duos; porque  el  interés  individual  está  en 
oposición  con  el  interés  jeneral,  y  el  de  los  pue- 
blos unos  con  otros.  Para  unirse  todos  y  formar 
un  interés  jeneral,  es  menester  que  haya 
entre  unos  y  otros  transacción,  sacando  cada 
pueblo  y  cada  individuo  todo  lo  que  puedan 
en  su  favor;  y  ni  se  concede  á  unos  todo  lo 
que  ellos  piden,  ni  se  deja  de  dar  lo  que  po- 
sitivamente reclama  la  necesidad.  De  esta 
transacción  resulta  el  bien  jeneral.  Pues 
ahora  pregunto  yo:  ¿en  el  estado  actual  de 
las  cosas,  estamos  los  Diputados  del  Congre- 
so convencidos  de  lo  que  creen  los  pueblos 
que  conviene  al  interés  jeneral,  y  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  conviene  al  interés 
de  las  Provincias  de  la  Nación  ?  El  mismo 
señor  Diputado  ha  dicho  que  los  Diputados 
todos,  ó  la  mayor  parte,  traen  instrucciones 
por  sus  Provincias  para  pronunciarse  por  la 
forma  de  gobierno  que  cada  una  quiere. 

Yo  supongo  que  esto  sea  exacto  y  que  ca- 
da Provincia  haya  dicho  á  sus  Diputados: 
yo[quierotal  forrfia  de  gobierno;  abogue  usted 
por  ella;  pero  en  el  tiempo  que  ha  transcur- 
rido desde  que  se  dio  esa  instrucción,  ¿no 
pueden  haberla  variado  los  pueblos  ?  Porque 
cuando  una  Provincia  dice:  yo  quiero  la  for- 
ma de  unidad  ó  de  federación,  no  es  decir 
que  esta  sea  la  forma  que  convenga  á  los  in- 
tereses de  la  Provincia;  esto  no  puede  decir, 
lo  que  debe  decir  es:  la  forma  que  yo  creo 
que  conviene  á  la  Nación  para  fundar  su  le- 
licidad es  ésta;  porque  aunque  una  forma  de 
gobierno  convenga  á  una  Provincia  en  par- 
ticular, siempre  que  esté  en  oposición  del 
interés  jeneral,  debe  hacer  algún  sacrificio 
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en  favor  del  interés  jeneral  de  la  Nación;  y 
lo  que  debe  exijirse  á  los  pueblos,  que  es 
como  lo  pone  la  Comisión  en  su  proyecto, 
no  es  la  íorma  de  gobierno  que  mas  les  con- 
venga ó  que  ellos  quieran,  sino  la  forma  de 
gobierno  que  mas  convenga  á  la  felicidad  y 
engrandecimiento  de  la  Nación.  De  aquí  es 
de  donde  quiero  yo  inlerir,  que  aunque  las 
Provincias  al  dar  sus  instrucciones  hayan 
fijado  la  forma  de  gobierno  que  ellas  creian 
entonces  que  llenaba  mejor  este  objeto,  hoy 
pueden  haber  variado  de  opinión,  porque  las 
circunstancias  han  variado,  y  han  variado 
de  un  modo  que  está  al  alcance,  no  digo  .de 
los  Diputados,  sino  de  cualquier  hombre  de 
los  que  componen  el  Estado. 

Según  este  proyecto  las  Provincias  se  han 
de  pronunciar  de  un  modo  que  acaso  estará 
en  oposición  de  lo  que  han  dicho,  siempre 
que  ellas  mismas  deseen  la  prosperidad  je- 
neral; y  asi  es  que  hoy  puede  ser  muy  dife- 
rente la  opinión  de  las  Provincias.  Me  es- 
plicaré.  Algunas  Provincias  han  creido 
siempre,  y  han  pensado  por  esto,  que  no  debe 
ocuparse  el  Congreso  de  otra  cosa  que  de  res- 
tablecer la  Constitución  del  año  19,  y  decon- 
siguiente constituir  al  Estado  bajo  una  forma 
de  gobierno,  una  é  indivisible,  y  esas  mismas 
Provincias  habrán  palpado  hoy  acaso,  que  por 
las  aspiraciones  que  se  desplegan,  no  diré  por 
parte  de  los  gobernadores,  pero  que  se  hacen 
sentir  en  algunas  Provincias,  no  conviene  y 
seria  acaso  la  mayor  imprudencia  el  poner 
hoy  un  Gobierno  uno  é  indivisible;  y  acaso 
calcularán  que  és  necesario  entrar  por  el  de 
federación,  sin  embargo  que  no  es  el  que  mas 
conviene  al  Estado  para  su  prosperidad  y 
engrandecimiento,  pero  que  únicamente 
puede  convenir  por  razón  de  sus  circunstan- 
cias; véase  aquí,  pues,  como  no  basta  que 
hayan  dado  á  sus  Diputados  instrucciones 
sobre  este  particular,  y  como  se  puede  con- 
siderar que  es  necesaria  la  consulta  de  las 
Provincias  para  obrar  con  mas  acierto. 

Pero  hay  mas:  el  Congreso,  por  la  posi- 
ción difícil  que  ocupa,  se  halla  rodeado  por 
todas  partes  de  conflictos  y  de  embarazos;  de 
consiguiente,  como  hay  prevenciones  en  los 
pueblos  contra  todo  lo  que  es  Congreso, 
porque  positivamente  asi  es:  hay  preven- 
ciones porque  las  ha  habido  contra  todos  los 
cuerpos  representativos  que  nos  han  prece- 
dido, y  no  debemos  aspirar  á  que  haya  in- 
duljencia  con  nosotros  mientras  que  no  se  ha- 
ga ver  que  marchamos  por  distintas  rutas 
qne  marcharon  los  otros;  porque  hay,  de- 
cia,  una  prevención  contra  todo  lo  que  sea 
Congreso  ó  Corporación  encargada  de  dar 


organización  al  Estado,  el  primer  objeto  del 
Congreso,  debe  ser  el  ganar  la  opinión  de  los 
pueblos;  en  esto  es  lo  que  debe  trabajar  con 
mas  empeño.  Por  esto,  señores,  puede  verse 
cuan  importante  es  eícijir  esta  consulta  de  los 
pueblos.  Hay  mas:  si  el  Congreso,  guiándo- 
se solo  por  el  voto  individual  que  dé  cada 
Diputado  según  sus  primeras  instrucciones, 
establece  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual 
debe  constituirse  el  Estado,  esto  puede  de- 
cirse propiamente  que  no  saldria  de  las  pa- 
redes de  la  Sala  del  Congreso;  es  decir,  no 
tendria  todo  el  fundamento  en  que  se  apoya- 
ba el  Congreso,  ni  tendria  toda  aquella  pu- 
blicidad que  el  Congreso  deseaba:  al  menos 
no  se  penetrarian  los  pueblos,  solo  por  el 
voto  que  hubiesen  dado  los  Diputados,  del 
conflicto  en  que  se  habia  visto  el  Congreso 
para  entrar  por  aquella  base.  Pero  no  suce- 
derá así  precediendo  la  consulta  hecha  á  los 
pueblos,  porque  se  han  de  enterar  de  estos 
antecedentes,  han  de  entrar  en  su  examen, 
y  han  de  hallarse  en  el  caso  de  tocar  los  in- 
convenientes y  el  conflicto  en  que  han  puesto 
al  Congreso,  y  han  de  venir  á  tomar  por  úl- 
timo el  único  partido  que  corresponda.  ¿  Y 
esto  no  será  un  bien,  una  de  las  mayores  ven- 
tajas que  pueden  sacar  en  favor  de  la  con- 
fíanza  de  los  pueblos  hacia  los  Diputados,  el 
convencerles  de  que  han  hecho,  sino  todo  lo 
que  interesaba  al  Estado,  todo  lo  que  han 
podido  concillando  todos  los  intereses,  reu- 
niendo las  voluntades  y  capitulando  quiza 
con  el  capricho  de  los  pueblos?  Desde  el 
1  omento  que  se  convenzan  de  esto,  ellos 
recibirán  con  gusto  la  Constitución  que  se 
les  dé,  porque  al  menos  verán  que  se  or- 
ganiza el  Estado  bajo  aquella  forma  de  go- 
bierno que  según  las  circunstancias  ha  podi- 
do exijirse,  y  si  las  circunstancias  varían,  esta 
forma  variará  porque  no  podemos  dar  una 
Constitución  que  no  tenga  mejoras  con  el 
tiempo.  La  demora,  pues,  no  es  el  caso, 
porque  es  preciso  que  la  haya,  porque  aun 
cuando  no  sea  preciso  que  la  hubiese,  ella  es 
absolutamente  indispensable  por  la  situación 
en  que  se  halla  el  Congreso,  y  mas  que  todo 
por  la  en  que  se  hallan  los  pueblos.  Al  mis- 
mo tiempo  ella  es  útil  para  que  el  Congreso 
pueda  marchar  con  la  opinión  de  los  pueblos, 
y  sobre  todo  con  esto  se  logrará  de  que  los 
pueblos  todos  procuren  ilustrarse,  no  solo 
sobre  lo  que  mas  concierna  á  los  intereses 
particulares,  sino  también  á  los  intereses 
jenerales  del  Estado.  Pero  el  señor  Dipu- 
tado ha  hecho  una  indicación  para  que  se 
dé  un  manifiesto  en  el  que  se  presenten  los 
inconvenientes  de  una  y  otra  forma  de  go- 
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bierno;  y  que,  á  su  juicio,  seria  oportuno 
que  se  hiciera  indicación  del  que  era  mas 
conveniente,  ó  si  se  quiere,  un  proyecto  por 
una  forma  de  gobierno  mista,  que  parti- 
ticipase  del  sistema  de  unidad  y  al  mismo 
tiempo  del  de  federación,  con  lo  que  se  con- 
ciliarian  á  la  vez  los  diversos  intereses  y  la 
voluntad  de  los  pueblos. 

En  cuanto  al  manifiesto,  además  de  lo  que 
se  ha  dicho,  y  además  de  ser  impropio  que 
en  materias  de  esta  clase  diese  el  Congreso 
un  manifiesto  en  que  no  haria  otra  cosa  que 
reproducir  lo  que  puede  verse  en  los  innu- 
merables libros  que  hay  impresos,  tiene  el 
inconveniente  grande  que  ya  espuse  otra 
vez,  y  repito  ahora,  y  es  que  los  pueblos  que 
estén  por  el  sistema  de  federación,  han  de 
decir  que  el  Congreso  se  ha  empeñado  en 
ponderarlos  males  y  funestas  consecuencias 
de  él,  para  elejir  el  que  él  queria;  los  pue- 
blos que  estén  por  el  de  unidad  han  de  decir 
que  el  Congreso  ha  ponderado  las  dificulta- 
des que  ofrecen  los  pueblos  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallan  para  recibir  esta 
lorma;  y  al  fin  resultará  que  la  carga  ha  de 
venir  á  pesar  sobre  el  Congreso,  porque  no 
me  cansaré  de  repetir  que  la  prevención  de 
ios  pueblos  contra  los  cuerpos  representativos 
ha  sido  siempre  constante  y  uniforme,  y  no 
sé  si  hoy  es  mayor  que  nunca.  Pero  el  señor 
Diputadfo  dice  que  todo  esto  pedia  conci- 
liarse  si  se  presentaba  al  mismo  tiempo  un 
proyecto  de  un  gobierno  misto,  en  que  se 
temperase  la  unidad  con  la  federación,  y  la 
federación  con  la  unidad;  pero  yo  creo  que 
en  esto  se  padece  una  equivocación.  ¿  Hay 
sistema  que  no  sea  misto? 

Se  llama  sistema  de  unidad  en  cuanto  pre- 
valece en  él  la  unidad;  se  llama  sistema  de 
federación  aquel  en  (¡ue  prevalece  la  federa- 
ción; pero  ambas  cosas  hay  en  todas  las  for- 
mas de  gobiernos  republicanos  representa- 
tivos. ¿Pero  cuál  es  la  forma  que  se  ha  de 
dar  á  esta  Constitución.'*  Por  ejemplo,  la 
forma  de  gobierno  de  los  Estados  Unidos  es 
federal  porque  prevalece  en  el  esta  calidad; 
pero  él  tiene  mucho  de  unidad  porque  tiene 
un  gobierno  cuyas  atribuciones  se  estienden 
á  todos  los  Estados.  Lo  mismo  digo  de  las 


monarquias.  Desde  que  la  monarquia  es 
constituida  representativa,  yano  es  absoluta, 
porque  en  todos  los  gobiernos  que  son  mo- 
narquias moderadas  tienen  mucho  de  repu- 
blicano, porque  todo  lo  que  tienen  de  repre- 
sentativo sus  Cámaras  es  de  república,  en  la 
que  los  pueblos  tienen  intervención  para  la 
lormacion  de  la  ley;  pero  se  dice  monár- 
quico porque  lo  monárquico  es  lo  que  pre- 
valece en  esa  forma.  De  consiguiente,  esa 
adición  no  haria  mas  que  embarazarnos  y 
embarazar  á  los  pueblos,  y  sobre  todo,  po- 
nernos en  una  dificultad  quizá  invencible  de 
proporcionar  el  modo  de  darla  Constitución. 
Asi  que  yo  soy  de  opinión  que  se  apruebe 
el  articulo  como  lo  ha  puesto  la  Comisión 
con  una  modificación  que  voy  á  proponer  á 
la  Sala.  Dice  el  articulo  que  para  designar 
la  base  sobre  que  ha  de  formarse  por  la  Co- 
misión el  proyecto  de  Constitución,  etc.  No 
sé  á  que  venga  aqui  esto  de  la  Comisión  ;  á 
mí  me  parece  que  estaría  mas  propiamente 
redactado  el  artículo  si  se  dijera :  Para  de- 
signar la  base  sobre  que  ha  deformarse  la 
Constitución  que  debe  rejir  y  organizar  el 
Estado,  consúltese  pr&íñamente  la  opinión 
de  las  Provinicas  sobre  la  forma  de  Gobier- 
no que  crean  mas  conveniente  para  afianzar 
el  orden,  la  libertad  y  la  prosperidad  na- 
cional. Bajo  esta  modificación  suscribo  al 
dictamen  de  la  Comisión. 

En  este  estado,  el  señor  Amenabar  espuso  que 
esta  materia  aun  ofrecía  mas  discusión,  y  que 
siendo  la  hora  avanzada  podía  suspenderse  hasta 
otra  sesión,  y  así  se  acordó. 

CAMUIO    Dt:    LA    HORA    DE    LAS    SESIONES 

En  seguida  *€  pidió  por  un  señor  Diputado 
que  se  varíase  la  hora  de  las  sesiones;  y  teniendo-  . 
se  en  consideración  que  ya  estaba  sancionado 
que  ellas  fuesen  de  noche  durante  la  estación  del 
invierno,  y  que  faltaban  tan  pocos  días  para  en- 
trar en  ella,  se  acordó  por  voto  decisivo  del  se- 
ñor Presidente  en  igualdad  de  votos,  que  en  lo 
sucesivo  las  sesiones  fuesen  de  noche;  con  lo  que 
y  siendo  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  levan- 
tó la  sesión,  anunciando  el  señor  Presidente  que 
la  siguiente  seria  el  1 1  del  corriente  á  las  seis  y 
media  de  la  noche,  y  que  en  ella  continuaría  la 
discusión  del  mismo  proyecto,  y  se  retiraron  los 
señores  Diputados. 
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42'  SESIÓN  DEL  1 1   DE  JUNIO 

PRESIDENCIA    DEL    8r.    LAPRIDA 


SUMARIO.  —  Continua    la    cons'Ktcrucion    en   particular  del  artículo  z"  del  pro3'Ccto  relativo  al  modo  de  establecer  la  base  de  la 
Constitución. 


FUE  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  anunció  en  la  orden  del  día  que  con- 
tinuaba la  discusión  pendiente  del  artículo  i^del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales sobre  la  base  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Amenabar:   En  la  discusión  anterior 
manilesté  oposición  al  presente  articulo  por 
las  observaciones  que  brevemente  recordaré. 
Por  incidencia  únicamente  me  pronuncié  se 
acompañase  á  la  consulta  un  manifiesto  del 
cual  se  habia  hecho  indicación.    Igualmente 
apuntaba  que  con  el  objeto  de  conciliar  las 
diversas  opiniones  que  se  vertirían  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  debia  ser  la  base  de 
la  Constitución,  se  presentase  un  proyecto 
temperado,  que  manifestando  un    sistema 
modificativo  no  estuviese  por  el  exacto  de 
federación  ó  de  unidad.  He  dicho  que  úni- 
camente por  incidencia  me  pronuncié  sobre 
el  manifiesto,  que  no  dejó  de  causar  cierto 
mérito  en  mis  ideas,  teniendo  también  por 
designio  observar  si  merecia  nuevo  apoyo  y 
se  esclareceria  mejor  la  materia;  mas  habién- 
dose impugnado,  no  tengo  empeño  y  desisto 
en  el  particular  por  ulteriores  consideracio- 
nes. El  prospecto  constitucional  de  gobierno 
temperado  que  indiqué,  tenia  el  concepto  de 
presentar  la  forma  republicana  con  la  mas 
adecuada  modificación  á  los  objetos  que  es- 
presaba,  no  adoptándose    precisamente  la 
práctica  que  jeneralmente  observamos  en  los 
Estados  que  se  rijen  por  semejante  forma; 
no  insisto  en  este  proyecto  por  ahora,  pues 
considero  habrá  oportunidad  á  mis  ideas 
cuando  el  Congreso  se  ocupe  en  la  discusión 
y  sanción  de  la  Constitución.  Fijo  especial- 
mente la  atención  á  la  predicha  oposición,  y 
repito  ser  superficial  y  en  perjuicio  de  los 
.intereses  de  la  Nación,  que  las  Provincias 
sean  previamente  consultadas  sobre  la  forma 
de  gobierno  para  darse  la  Constitución.  Haré 
memoria,  según  antes  espuse,  de  que  los  se- 
ñores Representantes  deben  hallarse  sufi- 
cientemente instruidos  al  objeto  de  la  con- 
sulta, y  que  si  por  el  articulo  3°  del  proyecto 
quedaba  el  Congreso  autorizado  para  san- 
cionar la  Constitución  que  le  pareciese  mas 


conveniente,  aun  en  contrariedad  de  la  opi- 
nión de  las  Provincias,  se  deducia  claramente 
haber  sido  la  consulta  una  medida  perjudicial 
é  inútil.  Igualmente  demostraré  que,  siendo 
inevitable  el  dilatado  tiempo  que  debia  correr 
para  darse  la  Constitución,  después  de  obte- 
nido el  contesto  á  la  consulta,  no  podia 
menos  que  refluir  en  considerable  perjuicio 
de  la  Nación,  siendo  privada  de  su  principal 
é  inmeciata  felicidau. 

Debe  ya  pasar  :.  contestar  á  los  reparos 
que  se  espresaron  en  la  antecedente  discusión. 
Que  el  Congreso  i  ^nora  la  voluntad  de  las 
Provincias  sobre  la  orma  de  gobierno:  y  en 
comprooacion  se  ha  dicho  que  los  señores 
Diputados  por  Buenos  Aires,  Entre-Rios  y 
Corrientes  se  hallaban  sin  instrucción  á  este 
respecto.  Señor:  si  los  Representantes  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  no  tienen  dicha 
instrucción,  será  porque  esta  Provincia  se 
halla  dispuesta  y  delérente  al  voto  de  las  de- 
más, se.^un  recuerdo  haber  oido  á  uno  de  los 
dichos  señores;  mas  si  se  pretende  espresar 
opinión  en  la  materia,  ¿no  están  en  aptitud  y 
oportunidad  los  señores  Diputados  por  Bue- 
nos Aires  de  solicitarla  directamente.^  ¿Se  ne- 
garán sus  comitentes  á  franquearla  sin  que 
se  interponga  el  Congreso  por  medio  de  la 
consulta? 

Espuso  el  señor  Diputado  por  Entre-Rios 
que  su  Provincia  se  uniformaba  á  los  votos 
de  la  mayoría;  de  aquí  resulta  que  la  opi- 
nión de  esta  aparecería  manifiesta  en  dicha 
mayoría.  Ha  espresado  en  la  Sala  el  señor 
Diputado  por  Corrientes  que,  aunque  no  tenia 
instrucción  particular  en  cuanto  á  la  forma 
de  gobierno,  se  hallaba  ampliamente  facul- 
tado por  su  Provincia.  ^Y  este  señor  no 
obrará  conforme  á  la  opinión  de  su  comi- 
tente, pronunciándose  por  la  que  conceptuase 
mas  conveniente?  Si  todas  las  Provincias 
adoptasen  una  marcha  tan  jenerosa,  ¡  con 
qué  desalojo  y  libertad  se  deliberarla  sobre 
los  intereses  de  la  Nación,  al  paso  que  res- 
tringido el  Diputado  en  sus  funciones,  se 
veria  oprimido  y  perplejo  para  conciliar  las 
recomendaciones  de  su  pueblo  con  los  ob- 
jetos jenerales  del  Estado,  que  observaba 
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en  contrariedad!  No  es  mi  intención,  señores, 
vulnerar  la  libertada  sagrada  de  las  Pro- 
vincias, ni  fijar  norma  á  sus  honorables  re- 
soluciones^ á  las  que  tributaré  siempre  el  dis- 
tinguido respeto  que  se  merecen:  yo  me 
propuse  por  designio  demostrar,  que  al 
depositar  los  pueblos  sus  confianzas  con  toda 
franqueza  é  ilimitacion,  presentaban  al  Con- 
greso la  opinión  mas  digna  y  ventajosa  para 
designar  la  base  de  Constitución  que  afiance 
el  orden  y  prosperidad  nacional. 

Se  ha  significado  también  que,  aun  cuando 
las  Provincias  al  enviar  sus  Diputados  se 
hubieran  pronunciado  por  la  forma  de  go- 
bierno, al  presente  podrian  ya  haber  variado, 
y  que  así  la  consulta  seria  oportuna.  Si  este 
principio  es  de  considerarse  para  indagar  de 
nuevo  la  opinión  de  las  Provincias,  el  Con- 
greso por  el  mismo  motivo  habria  de  ocu- 
parse siempre  en  reiterar  sus  consultas  y  la 
Nación  permanecería  inconstituida.  Si  por 
que  han  pasado  seis  meses  desde  la  insta- 
lación del  Condeso,  ya  se  conceptúa  insub- 
sistente la  opinión  de  los  pueblos,  debiendo 
correr  mas  tiempo  desde  el  contesto  á  la 
consulta  hasta  que  la  Constitución  pueda 
presentarse  á  las  Provincias,  con  mayor 
razón  tendría  lugar  la  predicha  reflexión  de 
haber  variado  la  opinión  antes  espresada  de 
las  Provincias;  y  por  consiguiente,  repe- 
tiéndose la  consulta,  llegaría  á  ser  intermi- 
nable. 

Que  el  ser  conveniente  y  benéfica  la  Cons- 
titución consiste  en  no  ser  pronta,  á  fin  de 
que  no  tenga  un  desgraciado  resultado,  como 
las  anteriores  promulgadas.  En  semejante 
reflexión  se  da  por  asentado  y  firme  lo  que 
debe  esclarecerse.  ¿Por  qué  principio  hemos 
de  presajiarnos  hallarse  vinculada  la  pros- 
peridad de  la  Nación  á  esa  marcha  tan  lenta 
en  su  Constitución?  Si  yo  me  prometiera 
este  éxito  leliz,  no  habria  molestado  la  aten- 
ción de  la  Sala;  pero  por  una  idea  de  mera 
suposición,  la  prudencia  dicta  no  esponernos 
á  que  después  queden  frustrados  nuestros 
votos,  si  por  algunos  obstáculos  que  pueden 
sobrevenir,  ya  no  se  presente  la  oportunidad 
y  situación  tan  favorable  en  que  hoy  se  ha- 
llan las  Provincias  para  ser  constituidas. 
Situación  oportuna,  repito,  que  no  aparecía 
cuando  el  anterior  Congreso  sancionó  la 
Constitución  el  año  19.  Entonces  algunas 
Provincias  no  tuvieron  influjo  en  el  cuerpo 
constitucional  por  hallarse  sin  represen- 
tación; la  guerra  civil  se  habla  emprendido 
con  el  mayor  ardor;  no  era,  pues,  de  estra- 
ñarse  quedase  sin  efecto  la  indicada  Consti- 
tución; pero  en  nuestras  actuales  circuns- 


tancias felizmente  han  desaparecido  aquellas 
escenas  dolorosas:  las  Provincias  de  la  Union 
disfrutan  de  tranquilidad,  y  convocadas  á 
Congreso,  han  verificado  su  instalación  con 
el  principal  objeto  de  constituir  el  Estado  y 
afianzar  por  este  medio  el  orden  y  prospe- 
ridad de  la  Nación. 

La  prevención  y  desconfianza  que  he  oido 
esclamar  se  descubre  en  las  Provincias  sobre 
la  dirección  del  Congreso,  lejos  de  retraernos 
de  poner  en  planta  nuestros  trabajos  cons- 
titucionales, debe  ser  el  mas  poderoso  motivo 
para  cuanto  antes  dar  á  luz  esa  obra  majes- 
tuosa de  la  Constitución,  que  ha  de  renovar 
nuestros  pactos  y  estrecharnos  con  los  vín- 
culos de  la  mayor  unión  y  armonía.  ¡Ah! 
Si  no  hubiéramos  pasado  este  período  inme- 
diato sin  Constitución;  sí  cuando  las  Pro- 
vincias fueron  invitadas  á  Congreso,  el  año 
2 1 ,  se  hubiese  procedido  á  constituir  la  Na- 
ción, tal  vez  no  se  indicarían  hoy  tales  ocur- 
rencias preventivas.  Se  frustró  entonces  esa 
jeneral  y  fundamental  organización  del  Es- 
tado, y  reconcentradas  las  Provincias  á  ser 
rejidas  por  sus  instituciones  particulares 
adoptaron  una  marcha  diverjente,  que  ha 
provocado  la  espectacion  de  otras,  ad vir- 
tiendo vulnerados  los  mas  sagrados  y  res- 
petables derechos,  cuya  trascendencia  á  la 
Nación  se  mira  muy  funesta  y  dolorosa,  y 
que  acaso  puede  ser  el  orí  jen  de  esas  pre- 
venciones y  desconfianzas.  Entre  tanto  se 
promulgue  la  Constitución,  los  pueblos  con- 
tinuarán gobernados  por  las  mismas  institu- 
ciones, según  lo  acordado  en  la  ley  funda- 
mental; por  consiguiente,  podrán  aumen- 
tarse tan  sensibles  y  celosas  innovaciones;  y 
fomentándose  aquellos  anuncios  desagrada- 
bles, encontraremos  mayoresdificultadespara 
constituirnos. 

Convengamos,  señores,  en  que  la  Consti- 
tución es  el  resorte  mas  eficaz  para  conciliar 
y  hermanar  á  los  pueblos  en  sus  mas  impor- 
tantes intereses  y  conducirnos  á  la  cumbre 
de  la  prosperidad  nacional:  ella  la  que  ha 
de  colocar  al  Estado  en  su  principal  decoro 
y  esplendor,  fijando  el  trono  majestuoso  de 
sus  tres  altos  poderes.  Entonces  igualmente 
aparecerá  aquel  brillante  diploma  y  monu- 
mento público;  esa  recopilación  de  leyes  que 
garantice  la  vida,  libertad,  seguridad  y  pros- 
peridad de  todos;  aquella  declaración  so- 
lemne de  los  derechos  sagrados  del  hombre, 
sin  escepcion  ni  distinción,  sino  de  los  ta- 
lentos y  délas  virtudes.  Si,  señor,  la  Cons- 
titución es  quien  realmente  franqueará  á  la 
Nación  estos  principales  y  fundamentales 
bienes  bajo  de  unas  bases  permanentes.  Las 
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leyes  preliminares,  orgánicas,  á  quienes  se 
quiere  dar  con  preferencia  ese  influjo  bené- 
fico, no  pueden  llenar  objetos  de  tanta  bene- 
ficencia; ellas  deben  ser  espedidas  proviso- 
riamente, sin  solidez  y  subsistencia,  como 
dictadas  sin  plan  y  sin  sistema. 

Procedamos,  pues,  á  dar  cuanto  antes  la 
Constitución.  Esta  podrá  presentar  defectos 
y  errores,  porque  es  obra  de  los  hombres; 
pero  ella  nos  allanará  los  medios  mas  pron- 
tos y  circunspectos  para  repararlos.  Siga- 
mos conducidos  de  la  esperiencia,  y  cuando 
esta  nos  manifieste  algún  perjuicio,  verifica- 
remos su  reforma.  Entonces  tendrán  lugar 
las  leyes  orgánicas,  que  pronunciadas  bajo 
de  bases  constitucionales  estarán  revestidas 
de  toda  la  dignidad  é  importancia  corres- 
pondiente para  que  la  Nación  reciba  pro- 
gresivamente su  perfección.  Los  Estados  que 
vemos  hoy  brillar  en  su  carrera  y  que  esci- 
tan nuestra  digna  emulación,  adoptaron  este 
mismo  norte.  Sus  principales  conatos  se  di- 
rijieron  á  formar  la  Constitución,  y  según 
las  diversas  circunstancias  que  sobrevinieron, 
emprendieron  las  reformas  y  mejoras  opor- 
tunas. En  la  naturaleza  y  en  lo  moral,  ob- 
servamos igualmente  ese  orden  sucesivo;  la 
formación  del  ser  precede  á  su  formación. 
Nuestro  particular  designio  ha  sido  consti- 
tuir la  Nación  y  perfeccionarla.  ¡Ojalá  pu- 
diéramos llevar  ambos  objetos!  Pero  es 
remoto  y  quizá  inverificable;  fijemos  á  lo 
menos  nuestro  empeño  á  lo  primero:  habre- 
mos ya  dado  un  paso  de  importancia  y  con- 
veniencia nacional.  La  posteridad  bajo  de 
esos  fundamentos  procederá  á  mas  gloriosas 
empresas.  Marcharemos  por  último  á  cons- 
tituir la  Nación,  á  que  directamente  hemos 
venido,  y  no  á  dictar  leyes  preliminares. 

Concluyo,  que  hallándose  el  Congreso  le- 
jítimamente  autorizado  y  espedito  para  for- 
mar la  Constitución,  á  que  está  vinculada  la 
prosperidad  del  Estado,  la  consulta  previa  á 
las  Provincias  sobre  las  bases  de  gobierno, 
es  superficial  y  en  perjuicio  del  interés  na- 
cional. Voto  porque  el  articulo  primero  del 
proyecto  se  suprima. 

El  8r.  AgOero:  El  señor  preopinante  se  ha 
hecho  cargo  de  uno  de  los  principales  funda- 
mentos que  aduje  en  la  otra  sesión  para  de- 
mostrar, no  que  no  era  oportuno  el  consti- 
tnir  el  Estado,  no  señor:  que  no  era  oportuno 
pensar  en  dar  hoy  el  código  constitucional; 
el  constituir  el  Estado,  eso  no;  porque  es 
tiempo  y  á  eso  hemos  venido  y  de  eso  trata- 
mos, sino  en  dar  el  código  constitucional. 

De  consiguiente,  entendido  como  yo  lo 
dije,  que  es  como  acabo  de  esponer,  no  es 


del  caso  decir  que  hemos  venido  á  constituir 
el  Estado;  esto  es  una  verdad,  y  yo  adelanto 
mas,  que  estamos  trabajando  para  consti- 
tuirle y  que  lo  que  hemos  hecho  no  tiende  á 
otro  objeto;  ¿pero  hemos  venido  precisa- 
mente para  ocuparnos  desde  el  momento  en 
que  hemos  llegado  del  código  constitucional? 
Esta  es  la  cuestión. 

El  señor  Diputado,  á  pesar  del  grande  es- 
fuerzo que  ha  hecho,  no  ha  resuelto  la  prin- 
cipal dificultad  que  yo  puse.  Dice  que  es  un 
mal  el  gobernarlas  Provincias  por  leyes  pu- 
ramente provisorias:  y  esto  es  indispensable, 
aunque  se  dé  antes  la  Constitución.  ¿Pero  de 
dónde  ha  sacado  esta  consecuencia  ni  quien 
ha  dicho  eSÍo?  Lo  que  se  dijo  es,  que  era 
preciso  que  la  organización  de  la  Nación  pre- 
cediese á  la  publicación  del  código  constitu- 
cional, y  que  esta  organización  no  podia  ser 
obra  del  código  constitucional;  vía  razón  es 
muy  sencilla,  porque  debe  preceaer  el  de  ella; 
y  esta  organización  debe  irse  verificando  por 
leyes  que  se  vayan  dando  progresivamente 
y  en  consideración  y  con  previsión  del  plan 
que  el  Congreso  debe  formarse.  Estas  leyes 
no  son  provisorias,  sino  leyes  que  organi- 
zan un  Estado,  y  en  una  palabra,  que  pre- 
paran á  los  pueblos  á  recibir  la  Constitución, 
cuando  se  tenga  por  oportuno  el  darla.  En- 
tendido esto  así,  señores,  ¿de  donde  se  in- 
fiere que  puede  ser,  no  digo  conveniente,  ni 
factible,  ni  posible,  el  dar  hoy  una  Constitu- 
ción? El  señor  Diputado  dice  que  se  dé  y 
que  se  ejecute:  aquí  es  la  dificultad  precisa- 
mente, dificultad  que  yo  propuse  en  la  se- 
sión última. 

Desde  el  momento  que  se  dé  la  Constitu- 
ción, antes  que  los  pueblos  estén  organizados 
y  dispuestos  á  recibirla,  la  Constitución  no 
puede  tener  electo;  esto  es  evidente,  porque 
una  Constitución  es  la  reunión  de  una  mul- 
titud de  leyes  todas  complicadas,  de  difícil 
ejecución  en  pueblos  cuya  educación  y  cuyos 
hábitos  y  costumbres  son  enteramente  con- 
trarios á  esas  mismas  leyes;  y  de  consi- 
guiente, si  desde  luego  nos  ocupamos  en  dar 
un  código  constitucional  que  contenga  esas 
leyes,  debemos  poner  á  los  pueblos  en  estado 
de  que  no  puedan  ejecutarlo,  y  véase  como 
les  vamos  á  hacer  un  bien.  Yo  aduciré  va- 
rios ejemplos  para  demostrar  la  verdad  de 
esta  proposición.  Señor:  dése  hoy  la  Cons- 
titución mejor  del  mundo:  vamos  á  la  ejecu- 
ción ¿y  cómo  se  hace?  Por  de  contado,  lo 
primero  que  se  necesita  es  dinero,  rentas:  si 
antes  no  se  ha  organizado  esto  y  no  se  ha 
preparado  nada,  ¿cómo  vamos  á  edificar  la 
casa  sin  tener  todavía  manos  ni  materiales? 
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haya  de  tener  el  Poder  Ejecutivo  se  la  haya 
de  dar  la  opinión  pública,  la  cual  se  aumenta 
en  proporción  que  se  ven  las  ventajas  que 
ese  mismo  poder  proporciona  al  Estado  y  á 
su  organización.  Mas  supongamos  el  Cuer- 
po Lejislativo  ya  constituido,  es  decir,  una 
Cámara  de  Diputados  ó  un  Senado,  porque 
yo  supongo  que  según  la  práctica  de  las  na- 
ciones que  bajo  este  sistema  se  rijen,  según 
lo  que  enseña  la  práctica  y  aconseja  la  razón ,  el 
Cuerpo  Lejislativo  se  dividirá  en  dos  Cáma- 
ras. ;  Se  pensará  con  esto  formar,  no  digo  el 
Estado,  pero  ni  el  Poder  Ejecutivo  que  debe 
rejirnos?  No,  señor;  porque  entonces  se  con- 
sidera tan  constituido  el  Poder  Ejecutivo 
como  el  Lejislativo,  prescindiendo  de  las 
trabas  que  trae  la  discusión  de  una  ley  en 
una  y  otra  Cámara,  y  de  la  mayor  influencia 
que  puede  tener  el  Poder  Ejecutivo,  sino  en  • 
una  ó  en  otra.  Para  organizar  un  Estado,  es 
preciso  que  lo  haga  un  cuerpo  que  no  tenga 
otra  traba  ni  otros  limites,  que  los  que  él 
haya  traido,  ó  la  ley  le  haya  dado  á  su  for- 
mación para  que  organice  el  Poder  Ejectivo, 
y  que  éste  esté  sujeto  á  ella.  De  este  modo 
será  mas  ventajosa  la  organización  de  un 
Poder  Ejecutivo,  porque  marchará  con  mas 
opinión  y  crédito;  de  consiguiente,  es  preci- 
so hacernos  cargo  de  nuestra  situación;  y 
reasumiéndome,  señores,  diré  que  la  Cons- 
titución del  Estado,  en  el  sentido  que  he  ha- 
blado, es  inoportuna  y  perjudicial,  porque 
no  está  la  Nación  dispuesta  para  recibirla, 
en  cuanto  no  se  cuente  con  la  organización 
del  Estado  que  debe  preceder;  diré  más,  esa 
organización  no  puede  ser  obra  del  momento, 
y  todo  el  tiempo  que  se  considere  indispen- 
sable para  consultar  á  las  Provincias,  formar 
la  Constitución  y  volverse  á  pasar  á  los  pue- 
blos para  su  aceptación,  todavia  es  poco 
para  que  podamos  lisonjearnos  de  poder  con- 
seguir que  los  pueblos  estén  en  disposición 
de  recibirla. 

Por  consiguiente  concluyo,  como  concluí 
mis  discursos  en  la  sesión  anterior;  que  se 
apruebe  el  artículo  primero  bajo  la  redac- 
ción ó  modificación  que  entonces  propuse; 
es  decir,  que  no  se  diga:  «Para  designar  la 
base  sobre  que  ha  de  formarse  por  la  Comi- 
sión el  proyecto  de  Constitución»,  sino  «pa- 
ra designar  la  base  de  Constitución  sobre  la 
cual  ha  de  rejirse  y  organizarse  el  Estado.» 

El  8r.  Castro:  Pido  la  palabra  para  contestar 
á  algunas  de  las  razones  que  se  han  objetado 
por  el  señor  Diputado  por  Santa  Fé,  que  pa- 
recen nuevas  y  que  tienen  alguna  especio- 
sidad, porque  las  demás,  á  mi  ver,  no  han 
satisfecho  á  los  poderosos  argumentos  con 


que  se  ha  sostenido  la  importancia  del  articu- 
lo 1°  del  proyecto  de  la  Comisión. 

Ha  dicho  primeramente  el  señor  Diputado 
que  hace  oposición,  que  la  Constitución  urje; 
que  es  la  fuente  de  la  lelicidad,  y  que  por 
lo  mismo  no  debe  dilatarse:  que  si  en  otra 
ocasión  se  dio  una  Constitución  por  el  Con- 
greso anterior,  y  ella  no  fué  ejecutada  ni 
recibida,  es  necesario  distinguir  los  tiempos: 
que  entonces  no  estaban  los  pueblos  en  la 
disposición  que  ahora,  en  que  enseñados 
por  la  esperiencia  y  por  los  desastres  y  des- 
gracias que  han  sufrido  en  estos  cinco  años, 
claman  y  suspiran  por  la  Constitución,  y  que 
desean  ser  constituidoscuanto  antes.  Señores, 
si  esto  fuera  una  verdad,  podría  trabajarse 
noche  y  dia  para  hacer  una  Constitución:  si 
de  parte  de  los  pueblos  hubiera,  no  sola- 
mente ese  deseo,  sino  la  docilidad  que  es 
necesaria  para  sujetarse  á  lo  que  el  Congreso, 
interpretando  su  mejor  intención  y  deseos 
por  la  lelicidad  jeneral,  hiciese,  estoy  con- 
vencido que  todos  los  Diputados  se  dedi- 
carían á  trabajar  día  y  noche  para  propor- 
cionarles cuanto  antes  esta  felicidad;  pero 
no  es  así:  los  pueblos  desean  la  Constitución, 
desean  de  buena  fé  poner  término  á  los  males 
sufridos  en  cinco  años  en  que  se  vieron  di- 
sueltos, y  quieren  evitar  el  riesgo  de  caer  en 
nuevos  desórdenes;  mas  no  por  esto  están 
dispuestos  á  recibir  la  Constitución  que  el 
Congreso  les  dé:  cada  uno  quiere  una  Cons- 
titución conforme  á  sus  intereses  personales 
ó  locales.  Ellos,  es  verdad,  han  sufrido  en 
estos  cinco  años  males  horrorosos  y  ejem- 
plares que  debían  hacerles  abierto  los  ojos, 
pero  no  por  eso  han  cambiado  su  modo  de 
pensar,  y  ahora  mismo  hay  pueblo  resuelto 
á  no  aceptar  otra  Constitución  que  no  sea 
bajo  un  sistema  federado. 

Se  dice  que  los  pueblos  recibirán  la  Cons- 
titución porque  la  desean,  y  cada  uno  nos 
está  indicando  su  espíritu,  las  dificultades 
que  opondrían  á  recibir  la  Constitución, 
cuando  hay  tantas  dificultades  en  recibir 
leyes  y  disposiciones  del  Congreso  que  in- 
mediatamente tienden  á  prepararlos  para 
recibir  la  Constitución,  como  hemos  dicho 
antes.  Una  junta  de  Provincia  nos  ha  dicho 
que  no  recibirá  la  ley  fundamental  ni  alguna 
otra  disposición  del  Congreso,  hasta  que  éste 
se  integre  con  toda  su  representación  plena. 
Se  acaba  de  recibir  noticia  de  la  resistencia 
que  ha  manifestado  otra  Provincia  al  cum- 
plimiento de  una  disposición  del  Gobierno 
conducente  á  la  seguridad  nacional,  sin  em- 
bargo de  haber  sido  indicada  por  un  Dipu- 
tado suyo.  ¿Es  esto  estar  dispuestos  les 
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pueblos  á  recibir  la  Constitución?  Por  lo 
mismo  que  la  desean,  bueno  es  consultarles 
primero,  para  ver  cual  es  la  opinión  jeneral. 
¿Que  resultará  de  la  consulta?  Una  de  tres 
cosas:  ó  una  pluralidad  de  opiniones,  ó  una 
diverjencia  de  opiniones,  oque  no  se  atrevan 
á  pronunciarlas,  sometiéndose  al  juicio  del 
Congreso.  Si  lo  primero,  el  Congreso  tendrá 
una  regla  con  la  cual  deberá  conformarse, 
porque  como  se  ha  dicho  antes,  ¿qué  regla 
mas  segura  que  aquella  que  manifiesta  la 
opinión  jeneral  compuesta  de  las  opiniones 
públicas  de  las  Provincias?  Entonces  el  Con- 
greso obrará  con  mas  seguridad  y  procederá 
con  esta  garantiaen  conformidad  á  las  reglas 
que  le  dicten  su  sabiduria  y  su  politica,  nive- 
lando las  opiniones  y  voluntades  de  sus  re- 
presentados. Pero  podrá  ser  que  esta  opi- 
nión jeneral  luese  equivocada,  y  que  los 
señores  Diputados  crean  que  el  seguirla  no 
fuese  conveniente  al  país.  Entonces  podrían 
con  sus  luces  y  conocimientos,  ya  en  cuerpo 
y  ya  como  particulares,  dirijir  su  opinión 
pública  y  rectificarla,  haciendo  conocerá  los 
pueblos  los  inconvenientes  y  estravios  que 
resultarían  de  seguir  una  opinión  inconsul- 
tamente pronunciada.  Si  resulta  del  pronun- 
ciamento  de  las  Provincias  notable  diver- 
jencia, ya  antes  he  dicho  y  vuelvo  á  repetir, 
que  entonces  el  Congreso  se  ve  en  el  nece- 
sario caso  de  interpretar  la  voluntad  jeneral, 
puesto  que  no  podia  dar  tantas  constituciones 
cuantas  querían  las  Provincias.  Si  resulta 
que  las  Provincias,  ó  algunas  de  ellas,  no  se 
atreven  á  esplicarse  por  ninguna  base  de 
Constitución,  porque  están  fuera  de  los  al- 
cances y  conocimientos  que  se  requieren 
para  decidirse  por  un  sistema  adoptable  para 
el  país,  entonces  el  Congreso  se  hallaría 
todavia  en  mejor  disposición  de  pronun- 
ciarse, porque  entonces  se  someterán  á  su 
juicio,  porque  este  seria  el  caso  de  un  ver- 
dadero compromiso  de  las  Provincias  para 
pasar  con  mas  docilidad  por  lo  que  hiciese 
el  Congreso,  y  nosotros  nos  hallaríamos  re- 
vestidos del  carácter  de  compromisarios. 

Pero,  señor,  una  Constitución  urje,  por- 
que si  no  se  pierde  el  país.  ¿Que  es  esto? 
¿Una  Constitución?  ¿Compajinar  y  organizar 
un  Estado?  ¿Y  esto  se  cree  que  es  obra  de 
quince  dias  ó  un  mes?  Yo  bien  sé  que  la 
buena  fé  que  á  mí  me  anima,  anima  igual- 
mente al  señor  Diputado  que  ha  hecho  la 
oposición;  pero  creo  que  uno  de  los  dos  se 
equivoca  en  los  medios.  Se  necesita  imitar 
en  esto  el  orden  de  la  naturaleza,  porque  en 
esto  justamente  se  parece  á  la  naturaleza  el 
orden  político  y  moral.  La  naturaleza  nada 


hace  repentinamente:  lleva  siempre  una  mar- 
cha progresiva  y  lenta,  y  sus  frutos  se  van 
sazonando  paulatinamente  hasta  que  ma- 
duran. 

Del  mismo  modo  y  con  mas  razón  debe 
procurarse  esta  progresión  en  el  orden  poli  • 
tico  y  en  el  orden  moral:  es  preciso  ir  mar- 
chando á  pasos  lentos  para  hacer  que  se  per- 
feccione la  obra.  Me  valdré  de  otra  espresion 
mas  sencilla  pero  quizá  mas  oportuna.  Es 
preciso  ir  pulsando  al  enfermo,  corroborán- 
dolo sin  estragarlo;  es  preciso  medicinarlo, 
lisonjeando  sus  apetitos  y  sus  inclinaciones. 
En  todo  lo  demás  que  se  ha  dicho,  como  apun- 
té antes,  yo  no  encuentro  satisfechas  las  ra- 
zones dadas  en  lavor  de  la  importancia  del 
primer  artículo  por  los  de  la  oposición.  Por 
lo  mismo,  y  anteponiendo  que  no  estoy  au- 
torizado por  la  Comisión  para  admitir  la 
modificación  propuesta  antes  por  un  señor 
Diputado,  por  mi  parte  la  admito,  porque 
la  considero  mas  propia  y  mas  precisa. 

El  Sr.  Amenabar  :  Cuando  he  opinado  que 
la  Nación  sea  prontamente  constituida,  mi 
ánimo  no  ha  sido  que  procedamos  con  pre- 
cipitación, de  modo  que  en  i  j  ó  mas  dias  se 
verifique  la  formación  de  la  Constitución ; 
sino  que  evitándose  la  consulta  previa  á  las 
Provincias,  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales procediese  cuanto  antes  á  lormar 
el  proyecto.  Esto  solo  no  podrá  efectuarse 
en  ese  corto  período,  y  por  uno  de  los  seño- 
res de  la  Comisión  ya  se  ha  indicado  ser 
obra  de  muchos  meses:  igualmente  para  la 
aceptación  por  parte  de  las  Provincias  debe 
preceder  considerable  dilación  por  el  motivo 
antes  espresado  de  no  reinar  en  lo  jeneral  la 
suficiente  ilustración.  Todo  esto,  pues,  no 
permite  esa  violencia  que  se  ha  pensado. 
Se  ha  dicho  haberse  pedido  noticia  á  los 
pueblos  de  sus  rentas,  propiedades  y  pobla- 
ción, y  que  esto  debe  servir  para  constituir 
el  Estado. 

El  Sr.  Agüero:  No,  señor;  para  que  se  ponga 
en  ejecución  la  Constitución  que  se  dé. 

El  Sr.  Amenabar :  Con  masfundamentodigo, 
que  entre  tanto  se  presenta  por  el  Congreso 
el  proyecto  de  Constitución  y  se  obtenga  de 
los  pueblos  la  aceptación,  ya  se  habrán  co- 
municado esas  noticias,  y  se  tendrá  la  oportu- 
nidad que  se  apetece,  para  con  esos  elemen- 
tos ponerse  en  ejecución  la  Constitución  del 
Estado.  En  cuanto  á  los  demás,  repito  que 
las  leyes  dictadas  por  el  Congreso  antes  de 
constituirse  la  Nación,  son  verdaderamente 
provisorias  y  no  permanentes.  Ellas  son  es- 
pedidas sin  plan  ó  norma  subsistente,  pues 
¡  este  debe  presentarlo  la  Constitución;  así  es 
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que  dictando  el  Congreso  ahora  leyes  bajo 
el  sistema  federal,  no  podrán  éstas  permane- 
cer, adoptada  en  la  Constitución  la  forma 
de  unidad. 

Si  la  Inglaterra  ha  llegado  á  su  actual  pre- 
dicamento con  una  marcha  progresiva,  debe- 
mos considerar  no  haberse  hallado  los  pue- 
blos del  estado  británico  en  la  misma  situación 
que  los  nuestros:  aquellos  han  marchado 
bajo  de  ciertas  bases  sólidas,  y  con  sus  pri- 
meros ensayos  felices  han  podido  llevar  ade- 
lante la  organización  de  la  Nación.  Nosotros 
nos  hallamos  sin  plan  subsistente;  ignoramos 
el  sistema  que  haya  de  adoptarse,  é  igual- 
mente no  tenemos  principio  en  que  apoyar 
nuestra  marcha  progresiva  por  esas  leyes 
orgánicas.  Por  último,  el  ejemplo  de  la  Ingla- 
terra, peregrino  y  singular  en  la  historia,  no 
ha  de  lejitimar  y  nivelar  nuestro  votos,  cuan- 
do por  otra  parte  se  nos  presenta  la  dirección 
jeneral  de  los  demás  Estados,  que  unidos  en 
Congreso  han  fijado  sus  mas  serias  y  empe- 
ñosas meditaciones  á  dar  cuanto  antes  á  la 
Nación  el  código  constitucional.  Insisto,  co- 
mo he  dicho,  en  la  supresión  del  articulo. 

El  Sr.  Gorriti:  Habia  pensado  no  tomar 
parte  en  la  presente  discusión.  Cuando  se 

f)resentó  por  la  Comisión  este  proyecto  por 
a  primera  vez,  objeté  las  razones  que  á  mi 
entender  concluyen,  que  el  proyecto  ofrece 
grandes  inconvenientes  sin  probabilidad  de 
ningún  suceso.  Ni  en  todo  lo  que  se  dijo 
entonces,  ni  en  lo  alegado  después  en  apoyo 
del  proyecto,  he  oido  cosa  alguna  que  des- 
vanezca mis  objeciones,  ni  muestre  un  mo- 
tivo sólido  de  conveniencia.  Pero  he  mudado 
de  intento,  porque  uno  de  los  señores  Dipu- 
tados preopmantes  en  lavor  del  proyecto,  ha 
dicho  que  nosotros  no  debemos  dar  Consti- 
tución, sino  que  debemos  constituirnos  pro- 
gresivamente á  ejemplo  de  la  Inglaterra,  que 
ha  llegado  á  un  tan  alto  grado  de  prosperidad 
sin  haber  hecho  Constitución.  Si  por  Cons- 
titución se  entiende  un  código  separado  que 
lleve  el  titulo  de  Comtitucion  de  la  Gran 
Bretaña,  ya  lo  entiendo,  mas  esto  es  muy 
material;  pero  que  la  Inglaterra  haya  alcan- 
zado la  prosperidad  que  disfruta  sin  Cons- 
titución   

El  8r.  AgOero:  No  he  dicho  eso,  señor,  sino 
que  la  Inglaterra  goza  esa  libertad  y  prosperi- 
dad bajo  un  gobierno  monárquico  constitucio- 
nal, sin  haberse  dado  una  Constitución,  por 
haberse  ido  organizando  progresivamente; 
porque  Constitución  escrita  tiene  Inglaterra. 
El  8r.  Gorriti:  Pues  eso  es  lo  que  digo  que 
no  es  exacto,  y  que  el  ejemplo  de  Inglaterra, 
si  puede  citarse  en  la  presente  cuestión,  obra 


contra  el  que  lo  ha  producido.  Si  la  Ingla- 
terra ^oza  de  tanta  prosperidad,  es  porque 
ha  tenido  la  sabiduria  de  llegar  á  ese  grado 
de  libertad,  no  por  haberse  or6;anizado  pro- 
gresivamente; son  cosas  muy  diferentes.  Lo 
primero  ha  sido  obra  de  la  sabiduria  y  del 
jenio;  lo  segundo  de  la  necesidad;  —  con- 
viene, pues,  distinguir  las  cosas  para  no  con- 
fundir sus  causas. 

La  Inglaterra  jemia  poco  mas  ó  menos 
como  el  resto  de  la  Europa,  bajo  el  yugo  de 
un  monarca  absoluto:  los  barones  y  pares 
del  reino  en  vez  de  ponerse  en  los  intereses  del 
déspota  para  participar  de  su  poder,  tuvieron 
el  buen  sentido  de  favorecer  la  causa  del 
pueblo,  y  después  de  sostener  una  lucha  san- 
grienta, arrancaron  á  Juan  Sin  Tierra  la  gran 
carta.  Por  imperfecta  que  ella  sea,  y  por  di- 
minuta para  asegurar  todas  las  prero^ativas 
de  que  aebe  gozar  un  pueblo  libre,  sin  em- 
bargo, esta  fué  y  esta  es  su  Constitución:  ella 
fué  la  primera  piedra  del  edificio  de  su  liber- 
tad, y  les  ha  servido  de  punto  de  apoyo  á  la 
fuerza  con  que  han  avanzado  hasta  el  punto 
en  que  hoy  se  halla  la  Nación.  Otras  por  re- 
sultados de  sus  disensiones  políticas  han  te- 
nido la  ruina  completa  de  la  libertad,  y  la 
Inglaterra  la  perleccion  de  ella. 

Este  fenómeno  singular,  á  juicio  de  poli- 
ticos  muy  respetables,  es  debido  á  la  sabidu- 
ria y  á  la  nobleza  del  carácter  nacional,  que 
obrando  siempre  en  un  mismo  sentido,  se 
acojian  á  su  gran  carta,  hacían  glosas  favo- 
rables á  la  libertad,  y  arrancaban  del  trono 
concesiones,  que  mas  bien  eran  restituciones 
de  prerogativas  que  se  habia  usurpado  sobre 
los  derechos  de  los  pueblos. 

Es  de  este  modo  que  ha  obrado  la  Nación, 
luchando  con  las  usurpaciones  del  trono,  de- 
salojándolo de  puesto  en  puesto  hasta  el  en 
que  se  halla.  Si  esto  no  se  podia  hacer  sin 
sabiduria,  tampoco  se  podia  hacer  sino  su- 
cesivamente. Si  lo  primero  es  obra  del  genio, 
la  segunda  es  efecto  de  la  necesidad;  porque 
en  la  lucha  de  dos  potencias,  no  siempre 
puede  la  que  triunfa  avanzar  tanto  cuanto 
le  conviene.  Pero  ¿qué  tiene  de  común  este 
ejemplo  con  nuestra  posición  actual?  En  In- 
glaterra se  luchaba  con  un  poder  preexisten- 
te: nosotros  vamos  á  crear  un  poder.  En  In- 
glaterra era  cuestión  de  recuperar  derechos 
usurpados,  que  ponia  en  riesgo  la  seguridad 
de  la  Nación  y  de  los  ciudadanos;  nosotros 
vamos  á  investir  el  poder  de  las  atribucio- 
nes necesarias  para  garantir  á  la  Nación  y  á 
los  ciudadanos.  ¿Cómo  puede  convenirnos 
el  método  de  constituirnos  progresivamente 
como  los  ingleses.'^  ¿Dejaremos  el  poder  sin 
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la  fuerza  bastante  para  defender  el  Estado,  ó 
le  dejaremos  usurpar  tanta,  que  pueda  opri- 
mir á  la  Nación  ó  á  los  ciudadanos  para  en- 
trar en  lucha  con  él,  é  irle  arrancando  poco  á 
poco  las  prerogativas  que  no  deben  tener,  por 
imitar  la  marcha  de  Inglaterra  y  constituir- 
nos progresivamente?  ¿Quién  no  se  apercibe 
de  la  dilerencia  y  de  los  inconvenientes  que 
ella  produce  ?  ¡  Desgraciados  de  nosotros  si 
nos  fuera  necesario  entrar  en  lid  con  el  poder 
para  obtener  todas  las  garantias  de  nuestra  li- 
bertad, que  deben  ser  la  base  de  nuestra  pros- 
peridad nacional!  ¿Sobre  qué  lundamento 
podríamos  nosotros  lisonjearnos  de  tener  en 
esa  lid  el  mismo  suceso  que  los  ingleses? 
¿Poseemos  el  mismo  carácter  é  igual  grado 
de  amor  nacional?  ¿Sabemos  distinguir,  tan 
bien  como  ellos,  el  uso  del  abuso  de  la  liber- 
tad, ó  el  ejercicio  del  poder  del  abuso  que  se 
hace  de  él?  ¡  Ah !  señores,  es  preciso  no  en- 
gañarnos: nos  falta  mucho  para  igualarlos. 
Es  preciso  confesarlo  aunque  nos  cueste  ru- 
bor; todavia  nos  resentimos  de  los  vicios  de 
nuestra  educación;  aun  no  hemos  perdido  la 
habitud  de  las  cadenas.  El  poder  nos  impo- 
ne, nos  corrompe  con  beneficios,  nos  entre- 
tiene con  esperanzas,  ó  nos  intimida  con 
amenazas,  y  nos  empuja  por  donde  quiere. 
Pero  se  ha  dicho  que  dada  la  Constitución, 
concluidas  las  funciones  del  Congreso  Cons- 
tituyente, se  elevarán  cuestiones  entre  el  Eje- 
cutivo y  las  Cámaras  á  quienes  faltará  poder 
para  contenerlo  en  los  limites  justos,  y  por 
eso  es  necesario  la  prolongación  del  Congre- 
so Constituyente,  que  revestido  de  una 
autoridad  omnipotente  puede  triunfar  inven- 
ciblemente. Véase  ahí  un  raciocinio  mas  ine- 
xacto aun. 

Mientras  los  límites  de  los  poderes  no  es- 
tén designados  con  claridad,  serán  continuas 
las  íispiraciones  del  Ejecutivo,  intrigará, 
pretenderá  y  usurpará  también  atribuciones, 
observará  el  débil  de  cada  Representante  en 
el  Congreso,  y  lo  tomará  por  él  para  llevar 
á  cabo  sus  pretensiones  ó  sostener  sus  usur- 
paciones; alucinará  unos,  impondrá  á  otros, 
corromperá  también:  ¿quién  no  conoce  las 
ventajas  que  tiene  con  la  acción,  el  poder 
que  obra  todo  unido,  al  que  se  ejercita  por 
cuerpos  colejiados?  Para  prevenir  estas 
cuestiones,  estas  intrigas  y  aspiraciones,  es 
puntualmente  que  se  necesita  la  Constitución, 
donde  estarán  demarcadas  las  atribuciones  de 
todos  los  poderes,  el  límite  de  las  jurisdicio- 
nes,  aclarados  los  derechos  del  ciudadano  al 
lado  de  sus  deberes.  ¿Cómo puede  descono- 
cerse que  el  conocimiento  claro  de  lo  que  á 
cada  uno  toca,  es  el  medio  seguro  de  cortar 


disputas  sobre  derechos?  Si  el  ejemplo  de 
Inglaterra  no  es  lícito  traer  á  nuestro  pro- 
pósito, solo  puede  servir  para  dar  el  último 
golpe  al  argumento  de  mi  contrario.  En  In- 
glaterra, establecido  el  parlamento  que  tiene 
limites  que  no  le  es  lícito  traspasar,  y  divi- 
didas sus  Qimaras,  ha  podido  la  Nación  por 
medio  de  ellas  reconquistar  lo  que  habia 
usurpado  el  trono.  ¿Porqué  entre  nosotros 
no  podrán  las  Cámaras  conservar  lo  que  está 
á  su  cuidado  ? 

Cuando  discurro  así,  yo  supongo  que  los 
hombres  que  compondrán  las  Cámaras  se- 
rán dignos  de  ocupar  los  puestos  que  se  les 
han  confiado,  pero  si  queremos  suponer  lo 
contrario;  no  veo  la  razón  porque  hayamos 
de  sentir  mejor  del  Congreso  Constituyente 
en  igual  riesgo  de  corrupción  ó  ineptitud.  Yo 
dejo  al  público  juzgar  de  quien  tiene  el  Es- 
tado mas  que  temer,  si  de  un  Congreso  om- 
nipotente, ó  de  unas  Cámaras  con  facultades 
limitadas  por  leyes  claras.  Por  esto  y  todo 
cuanto  objeté  en  la  sesión  que  cité,  soy  de 
opinión  que  es  perniciosa  toda  medida  que 
pueda  retardar  la  Constitución;  y  siendo  de 
esta  naturaleza  el  proyecto  en  cuestión  soy 
de  opinión  que  se  deseche,  y  pido  que  asi  se 
esprese  mi  voto.  He  dicho. 

El  8r.  Gómez :  Me  parece  que  en  el  curso  de 
esta  discusión,  ha  venido  á  trabarse  una  con- 
tienda de  opiniones,  que  nos  ha  distraído  del 
motivo  práctico  y  de  la  razón  mas  poderosa 
con  que  en  la  primera  discusión  se  sostuvo, 
que  era  de  suma  importancia  el  que  se  con- 
sultara á  los  pueblos  sobre  el  solo  punto 
de  la  forma  de  gobierno,  para  que  de  él  pu- 
diera arrancar  el  proyecto  de  Constitución. 

Se  ha  entablado  una  cuestión  sobre  si  de- 
be preceder  la  organización  á  la  formación 
del  código,  ó  debe  preceder  la  formación  del 
código  á  la  organización  del  Estado.  Yo  cree- 
ría que  alguna  vez  podria  preceder  la  forma- 
ción del  código,  y  derivarse  de  él  la  organi- 
zación del  Estado.  Si  un  código  se  diese  so- 
bre principios  de  equidad,  de  justicia,  que 
envolviese  todo  aquello  de  donde  debe  re- 
sultar la  felicidad  jeneral,  y  él  pudiera  ser 
garantido  con  una  fuerza  correspondiente  ó 
con  cualquiera  otro  jénero  de  circunstancias 
que  lo  supliesen  bajo  una  buena  dirección, 
al  ün  podria  lograrse  la  organización  del  Es- 
•  ido  tal  cual  se  hubiera  concebido  en  la 
Constitución.  Sin  esto  será  siempre  verdad 
que  la  publicación  del  código  de  nada  ser- 
virá ni  para  constituir  de  hecho  el  Estado,  ni 
para  hacer  positiva  su  felicidad.  ¡Cuantos  có- 
digos se  publicaron  en  Francia  en  la  época  de 
la  revolución !  ¿Y  cuántos  fueron  los  que  tu- 
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vieron  electo?  Solamente  aquel  que  estuvo 
perfectamente  garantido  por  la  fuerza  física 
y  moral;  y  si  el  no  hizo  la  felicidad  de  la 
Francia  en  cuanto  no  la  constituyó  en  un  Es- 
tado períectamente  libre,  lué  porque  el  có- 
digo no  tenia  todos  los  elementos  que  debian 
conducirla  á  aquel  estado;  pero  resulta  de 
este  hecho  y  otros  muchos  de  la  historia,  que 
la  formación  del  código  sin  garantia,  ni  tran- 
quiliza á  los  pueblos  ni  hace  su  felicidad. 

En  los  Estados-Unidos  (este  ejemplo  tan 
respetable,)  después  de  dada  la  Constitución, 
cuando  se  trató  del  sistema  de  contribucio  • 
nes,  se  sublevó  el  Estado  de  Pensilvania  y 
fué  preciso  que  Washington  marchase  sobre 
él  á  la  cabeza  de  1  j.ooo  hombres  y  le  suje- 
tase á  la  Constitución  y  á  todas  las  disposi- 
ciones que  fueron  consiguientes  á  ella.  Y 
sin  esto,  ¿qué  hubiera  sido  de  la  Constitución 
y  de  sus  electos?  En  Inglaterra  se  han  diri- 
gido las  cosas  por  este  orden.  Realmente  ha 
precedido  la  organización  del  Estado  á  la 
Constitución.  ¿Como  ha  podido  decirse  que 
Juan  Sin  Tierra  ha  dado  una  Constitución? 
A  Juan  Sin  Tierra  le  arrancaron  los  pueblos 
una  concesión  reducida  á  determinados  ob- 
jetos, pero  no  la  Constitución  del  Estado. 
¿Cómo  ha  podido  con  ese  hecho,  tan  cono- 
cido en  la  historia,  desmentirse  la  proposi- 
ción de  que  en  Inglaterra  no  ha  precedido 
una  Constitución  á  la  organización  del  Es- 
tado? Esa  es,  repito,  una  de  las  concesiones 
que  el  pueblo  obtuvo  á  su  favor  entre  las 
muchas  que  reclamaba,  pero  ella  jamás  ha 
sido  considerada  con  tal  carácter  que  se  haya 
creido  que  la  Nación  ha  sido  constituida 
á  virtud  de  un  código  constitucional. 

Pero  vamos  á  nuestro  caso.  Yo  quiero 
ponerme  en  el  caso,  porque  también  podria 
suceder  de  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
constituyamos  nos  organicemos:  quiero  de- 
cir, que  en  el  tiempo,  que  no  debe  ser  corto, 
que  ha  de  correr  para  que  se  forme  y  adopte 
por  los  pueblos  la  Constitución,  habremos 
ganado  quizá  mucho  en  nuestra  organi- 
zación, y  aunque  ella  no  sea  perfecta,  no 
es  imposible,  porque  no  podemos  calcular 
seguramente  sobre  la  que  deben  dar  nues- 
tras circunstancias:  tan  inciertas  son  ellas 
al  presente.  Podria  ser  que  al  fin  de  ese  largo 
periodo  en  que  quedarla  concluida  y  acep- 
tada la  Constitución,  la  Nación  estuviese  su- 
ficientemente organizada  para  marchar.  Pero 
para  esto  mismo  es  importante  esta  consulta 
que  hemos  meditado.  Yo  pregunto:  ^cuál  es 
nuesíra  situación?  ¿Se  siente  uniformidad  de 
opiniones  respecto  de  las  Provincias ,  pri- 
mero sobre  la  época  en  que  deba  darse  la 


Constitución?  Las  Provincias  de  Mendoza  y 
San  Juan  se  han  pronunciado  decisivamente 
por  la  ley  fundamental  de  23  de  Enero,  y  por 
el  principio  de  que  el  Estado  se  vaya  consti- 
tuyendo progresivamente,  y  yo  recuerdo 
las  palabras  del  mensaje  del  Gobierno  de 
San  Juan  á  laLejislatura,  palabras  que  me 
hicieron  una  profunda  impresión,  cuando 
dice  que  el  Congreso  debia  marchar  remo- 
viendo obstáculos,  y  de  grado  en  grado,  para 
constituirnos.  La  de  Salta  ya  hemos  visto 
como  se  ha  pronunciado.  Las  de  Santiago, 
Catamarca  y  no  sé  si  alguna  otra  parten  del 
principio  de  que  no  han  de  quedar  sus  go- 
biernos dependientes  de  otro  gobierno  su  - 
balterno.  Los  Diputados  de  la  Provincia  de 
Córdoba,  me  parece  haberse  indicado  por  la 
utilidad  de  la  medida  de  consultar  á  las  Pro- 
vincias sobre  este  punto,  y  á  este  tenor  to- 
dos ó  los  mas. 

De  consiguiente,  solo  uno  hay  hasta  el 
presente  que  tenga  una  instrucción  decidida 
sobre  la  forma  de  gobierno:  vemos,  pues,  en 
primer  lugar,  que  los  Diputados  no  tienen 
mas  guia  segura  para  marchar,  y  en  segundo 
que  no  hay  una  garantía  en  el  Congreso,  ni 
un  poder  eficaz  para  poner  en  efecto  la  Cons- 
titución en  el  momento  de  sancionada;  tanto 
mas  cuanto  que  ya  ha  precedido  un  ensayo 
de  haberse  dado  una  Constitución,  que  ha 
sido  desatendida  en  el  momento  de  ser  pu- 
blicada: que  los  pueblos  presentan  diver- 
jencia  en  sus  ideas:  que  algunos  están  por 
la  pronta  organización,  otros  por  la  lenti- 
tud. En  esta  incertidumbre  en  que  nos  ha- 
llamos, cuando  pesa  sobre  nosotros  un  deber 
sagrado,  solo  porque  se  diga  vanamente  que 
constituimos  el  Estado,  ¿hemos  de  arrojar  esa 
Constitución  que  nosotros  sentimos  que  no 
podemos  garantir,  eirá  estrellarla  impruden- 
temente con  las  opiniones  de  los  pueblos 
cuyo  desaire  y  resistencia  seria  de  un  carác- 
ter irreparable?  ¿No  será  mejor  y  mas  satis- 
factorio ,  aunque  sea  mas  tardío ;  no  será 
mas  seguro,  sobre  todo,  no  consultar  mas 
los  deseos  de  los  pueblos  y  los  respetos  á 
que  pueda  aspirar  el  Congreso,  si  les  dice  á 
esos  mismos  pueblos:  aunque  estamos  lla- 
mados para  constituir  el  Estado,  aunque  pu- 
diéramos obrar  decididamente  en  esta  ma- 
teria sin  ningunaconsideracion,  creemos  que 
lo  mas  acertado  y  útil,  será  el  conocer  al  menos 
las  opinones  de  las  Provincias  á  ese  respecto? 
Pero  pongámonos  en  el  caso  de  que  los  pue- 
blos consideren  que  nosotros  nos  hallamos 
completamente  autorizados,  j  que  ellos  están 
sumisos  á  nuestras  disposiciones.  ¿Qué  nos 
dirian  á  esta  consulta?  ¿Nos  dirian  que  ellos 
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se  sometían  y  no  tenían  necesidad  de  abrir 
opinión  sobre  la  materia?  Sí  realmente  los 
pueblos  tienen  en  nosotros  toda  su  confianza, 
si  están  decididos  como  se  indica,  si  están 
ansiosos,  si  nada  tenemos  que  hacer  sino 
formar  la  Constitución  para  que  la  reciban 
y  haga  su  felicidad,  ellos  contestarán  en  estos 
términos.  Yentonces,  ¡con  cuánta  satisfac- 
ción no  marcharemos  de  haberle  dado  esa 
nueva  prueba  irrefragable  de  nuestra  conside- 
ración á  sus  derechos,  y  aun  de  nuestra  su- 
misión á  su  voluntad!  Habiendo  oído  esa  es- 
presion  proferida  en  los  mismos  términos, 
marcharemos;  y  si  la  formación  del  proyecto  y 
su  discusión  había  deexijir  en  otro  caso  ocho 
meses,  seguramente  nosotros  lo  haríamos  en 
el  término  de  dos.  Véase,  pues,  como  no  he- 
mos perdido  ni  el  tiempo  ni  la  utilidad.  No 
el  tiempo,  porque  la  obra  sería  mas  rápida; 
no  la  utilidad,  porque  ella  seria  mas  reco- 
mendable y  contaría  con  una  aceptación  se- 
gura de  los  pueblos. 

No  sé  como  los  señores  Diputados  anima- 
dos de  este  celo  laudable  y  justo,  creen  que 
por  solo  dar  la  Constitución  el  Congreso, 
que  por  solo  esta  circunstancia,  ya  están  re- 
mediados los  males,  ya  están  concentradas 
las  Provincias,  aquietados  los  ánimos,  y 
apagadas  las  pretensiones.  Las  pretensiones, 
si,  señor.  ¿  Pues  qué  virtud  es  esta  que  hoy 
no  reside  en  su  persona  ni  en  sus  determí- 
minaciones?;  Estará  ligada  al  código  cons- 
titucional < ;  Serán  los  pueblos  tan  versátiles 
ó  tan  dóciles,  que  por  solo  aparecer  el  códi- 
go rubricado  por  la  mayor  parte  de  nuestras 
firmas,  todo  esté  ya  conciliado  y  todos  con- 
formes "i  Creo,  señores,  que  nos  engañamos; 
;f  yo  pienso  que  cada  Diputado  en  este  mo- 
mento siente  lo  que  hay  de  realidad  en  la 
materia,  y  que  realmente  cuando  opina  por 
la  Constitución,  no  es  porque  positivamente 
crea  que  la  predisposición  que  se  siente  sea 
tal  que  pueda  producir  un  efecto,  sino  por- 
que no  halla  otro  medio  sino  ese.  Yo  creo  lo 
contrario,  que  cuando  nosotros  no  podemos 
dar  garantías  á  la  Constitución,  las  hemos 
de  buscar  por  el  compromiso  de  los  pueblos 
y  por  el  juicio  que  se  lorme  sobre  su  volun- 
tad maniiestada  de  antemano.  Entonces  sí 
que  la  Constitución  será  aceptable,  si  tenemos 
la  dicha  de  haber  sentido  sus  opiniones, 
concíliándolas  y  conformándonos  en  lo  po- 
sible con  ellas. 

Se  ha  dicho  que  á  qué  consultar  la  opi- 
nión de  las  Provincias,  si  el  proyecto  pre- 
sentado dice  en  un  artículo  que  el  Congreso 
dará  la  que  guste;  pero  esto  no  dice  el  pro- 
yecto. El  proyecto  lo  que  dice  es,  salva  la 


autoridad  del  Congreso,  y  lo  dice  muy  de- 
bidamente, porque  no  enajena  su  derecho. 
Al  Congreso  corresponderá  consultar,  pero 
no  por  eso  se  entiende  que  él  se  desprenda 
de  su  autoridad.  Ahora  reduciendo  esa  auto- 
ridad á  la  práctica,  puede  preguntarse:  ¿  có- 
mo se  producirá  el  Congreso  á  la  venida  de 
las  consultas.^  Yo  diré  que,  ó  siguiéndola 
mayoría  sí  la  había,  ó  sí  no  la  había  siguien- 
do el  peso  de  las  razones  que  se  dedujeran 
para  fundarla;  y  en  caso  de  no  haberla, 
siempre  el  Congreso  estaría  en  el  caso  del 
ejercicio  de  su  autoridad;  y  véase,  pues,  co- 
mo se  ha  dicho  bien,  que  la  consulta  sobre 
las  opiniones  de  las  juntas  no  escluyen  la 
autoridad  del  Congreso  para  dar  la  Consti- 
tución que  juzgue  conveniente.  De  otro  mo- 
do no  serían  simples  opiniones  de  las  juntas. 
Sí  el  Congreso  quedaba  atado  y  sin  autori- 
dad para  hacer  la  Constitución,  es  claro  que 
las  juntas  habían  recibido  y  formado  por  si 
esa  resolución,  y  cuando  solo  se  exije  opi- 
nión, es  quizá  porque  se  ha  considerado  que 
ni  á  las  juntas  corresponde,  ni  ellas  mismas  se 
encuentran  en  el  caso  de  hacerlo,  es  decir, 
que  á  las  juntas  no  corresponde  decidir  en 
la  materia,  pero  sí  el  abrir  una  opinión,  para 
que  ilustrado  el  Congreso  con  ella  y  aperci- 
bido de  la  voluntad  jeneral,  quede  en  estado 
deponer  á  juicio  sus  luces  para  dar  la  Cons- 
titución. Agregúese  á  esto  que  la  consulta 
solo  habla  de  un  punto  de  los  de  la  Consti- 
tución. Después  que  se  reconozca  la  forma 
de  gobierno,  es  decir,  sí  ha  de  ser  federal 
ó  de  unidad,  queda  la  autoridad  al  Congreso 
para  dar  la  Constitución;  y  de  consiguiente 
salva,  así  como  queda  á  la  autoridad  de  los 
pueblos  espedita  para  aceptar  la  Constitu- 
ción. 

Concluyo  que  prescindo  de  la  grave  cues- 
tión que  se  ha  promovido,  sobre  si  debe  pre- 
ceder la  organización  á  la  formación  de  la 
Constitución,  ó  la  publicación  del  código  á 
la  organización  del  Estado.  Yo  sostengo  que 
entre  nosotros,  cuando  no  hay  garantía  nin- 
guna que  darle  sino  la  voluntad  de  los 
pueblos,  es  sumamente  importante  el  con- 
sultarles en  este  caso,  para  al  menos  poder 
proceder  con  confianza,  y  hacer  lo  demás 
del  grande  edificio  de  la  Constitución  con 
una  esperanza  de  que  ella  sea  aceptada.  Por 
lo  tanto,  pido  la  aprobación  del  artículo  pri- 
mero. 

El  Sr.  Mansilla:  Cuando  la  Comisión  encar- 
gada de  presentar  el  proyecto  en  discusión, 
manifestó  á  la  Sala  las  dificultades  que  le 
ocurrían  sobre  si  el  Congreso  había  de  dar 
la  base  ó  se  había  de  consultar  á  los  pueblos 
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yo  fui  de  opinión  que  se  consultara.  Una  de 
las  razones  que  tuve  para  esto,  fué  cierta- 
mente la  de  que  creia  á  los  pueblos  en  una 
disposición  distinta  á  la  que  estaban  cuando 
el  Congreso  fué  reunido;  y  esta  observación 
se  ha  ratificado  por  las  observaciones  que 
hizo  el  señor  Diputado  que  ha  hecho  opo- 
sición. Dice  el  Sr.  Diputado  que  los  pueblos, 
están  hoy  en  la  mas  bella  oportunidad  para 
que  se  les  dé  la  Constitución,  y  al  mismo 
tiempo  dice  que  se  perderá  tiempo  en  con- 
sultarles porque  correrán  muchos  meses, 
apoyando  este  argumento  con  que  recien  ha 
venido  de  la  Provincia  de  Corrientes  el  acuse 
de  recibo  de  la  ley  fundamental.  ¿Y  es  po- 
sible que  esto  se  traiga  por  fundamento  para 
decir  que  ha  de  retardarse  la  consulta  que 
se  haga  á  los  pueblos.'^  ¿Es  posible  que  los 
pueblos  omisos  á  su  deber  retarden  tantos 
meses  el  dar  una  contestación  que  debia 
venir  á  los  treinta  dias.'^  Esto  lo  que  prueba 
es,  que  los  pueblos  no  tienen  esa  bella  dis- 
posición que  se  dice. 

Yo  podria  dar  otras  razones  sobre  las  que 
se  han  dado  muy  en  su  caso,  cuando  se  ha 
dicho  qne  mal  podrian  recibir  la  Constitución 
con  esa  bella  disposición,  cuando  están  po- 
niendo vetos  á  leyes  particulares.  En  ninguna 
circunstancia  podemos  tener  mas  pruebas 
para  convencernos  de  que  los  pueblos  no 
están  en  disposición  de  recibir  la  Consti- 
tución que  en  esta.  Parece  que  yo  no  debia 
hablar  sobre  esta  materia,  porque  como  he 
dicho  antes,  yo  no  tengo  instrucciones,  ni 
para  este  negocio  ni  para  ningún  otro;  y  á 
la  verdad  que  si  yo  hubiera  tenido  que  ve- 
nir á  representar  una  Provincia  con  instruc- 
ciones sine  qiia  non  sobre  cualquiera  clase 
de  negocio,  y  mucho  mas  sobre  la  clase  de 
gobierno  que  ha  de  rejir  al  pais,  no  me  sen- 
taria  aquí,  porque  creerla  que  era  un  agravio 
respecto  de  mí  y  respecto  de  las  luces  del 
Congreso;  mas  mis  instrucciones  solo  dicen 
que  vote  por  la  mayoría;  de  consiguiente,  si 
como  ya  he  dicho,  el  Congreso  se  fijara  en 
que  por  una  votación  nominal  se  decidiera 
el  punto  sobre  que,  según  el  proyecto,  deben 
ser  consultadas  las  Provincias,  yo  no  sabría 
por  qué  votar,  y  creo  que  todos  los  demás 
señores  Diputados  que  se  vean  en  el  mismo 
caso  que  yo,  tendrán  la  misma  dificultad. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  al  consultar  á 
los  pueblos  sobre  la  clase  de  gobierno  que 
quieren,  no  pondrán  traba  alguna  al  Con- 
greso como  se  quiere  decir:  de  consiguiente, 
yo  no  encuentro  mas  si  no  que  el  Congreso 
quiere  hacerse  de  materiales  que  hoy  no 
tiene.    Además  que  habiéndose  dicho  que  i 


unos  señores  Diputados  tienen  instrucciones 
sobre  la  materia,  otros  no,  está  visto  que  no 
puede  hacerse  por  votación  nominal. 

Por  lo  tanto,  insisto  en  que  es  de  nece- 
sidad consultar  á  los  pueblos,  y  que  debe 
aprobarse  el  artículo  primero  con  la  modi- 
ficación que  ha  hecho  en  él  uno  de  los  señores 
Diputados  que  ha  hablado  en  apoyo  de  él. 

El  Sr.  Passo:  Ni  la  vez  pasada  cuando  se 
trató  de  este  asunto,  ni  ahora,  había  pensado 
pedir  la  palabra,  porque  aunque  sentía  graves 
dificultades,  me  parecía  que  podía  diferir  el 
proponerlas  para  cuando  llegara  la  respuesta 
de  los  pueblos  á  la  consulta  que  se  trata  de 
hacer.  Ahora  al  acercarse  ya  el  momento  en 
que  había  de  producir  mi  voto,  creí  que  no 
podria  darlo  sin  asegurarme  primero,  si  eran 
vencidas  las  dificultades  que  á  mí  me  urjen, 
y  que  entonces  podria  no  ser  oportuno.  Se 
trata  de  saber  sobre  que  lorma  de  gobierno 
se  ha  de  establecer  la  Constitución  de  las 
Provincias:  cuestión  realmente  grande,  que 
en  todos  los  tiempos  y  lugares  ha  ocupado  á 
los  filósofos  y  políticos,  y  en  la  que  hoy  nos 
hallamos  lo  mismo  que  al  principio. 

Todo  lo  que  he  oído  en  la  discusión  esta 
y  en  la  pasada,  no  me  presenta  sino  dificul- 
tades al  parecer  ínsolubles,  y  medios  de  eva- 
dirse de  ellas,  como  quien  trata  de  salvar  un 
conflicto:  pero  á  mi  juicio  pasa  de  ahí  nuestro 
deber. 

Reconocidos  por  algunos  poderes  sobe- 
ranos, y  próximos  á  serlo  por  la  primera 
nación  de  Europa,  debemos  presentarnos 
bajo  de  un  gobierno  en  forma  regular,  eli- 
jiendo  aquella  en  que  podamas  conducirnos 
y  vivir,  pareciendo  con  decencia  y  dignidad 
en  el  puesto  que  ocupamos  en  el  rango  de  his 
naciones.  Es,  pues,  de  un  interés  y  conve- 
niencia indudable  el  constituirnos:  pero, 
¿nos  hallamos  en  el  caso  de  poder  deter- 
minar esa  forma,  sobre  cuya  base  podamos 
hoy  mismo  proceder,  como  oigo  decir  á  algu- 
nos, á  establecer  la  Constitución.'^  ¿La  lor- 
maremos  por  un  sistema  de  unidad  ó  por  el 
de  Federación?  Ya  la  vez  pasada  se  lormó 
por  el  primero,  y  sabemos  qué  acogida  y  qué 
resultado  tuvo.  Yo  creo  que  |si  hoy  repro- 
dujéramos aquella,  ó  formáremos  otra  para 
el  mismo,  esto  solo  seria  un  toque  de  alar- 
ma entre  las  Provincias  cuyas  disposiciones 
las  resisten,  aun  cuando  sus  formas  se  atem- 
perasen por  condiciones  que  modificasen 
el  poder  absoluto:  si  adoptamos  el  de  fe- 
deración, el  desacuerdo  en  que  se  hallan 
las  Provincias  acabaría  de  obrar  la  diso- 
lución de  los  débiles  vínculos  que  nos  li- 
gan. Ved  ahí  el  cuerpo  de  dificultades,  real- 
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mente  invencibles,  que  todos  conocemos  y 
sentimos,  y  que  nos  retraen  en  resolvernos 
á  iormar  en  el  dia  la  Constitución,  y  que 
ha  obligado  á  la  Comisión  para  salvarlas  á 
proponer  el  proyecto  de  consultar  á  las  Pro- 
vincias por  el  intermedio  de  sus  juntas,  á  fin 
de  esplorar  sus  opiniones,  reservándose  sin 
embargo,  el  Congreso  la  autoridad  de  discer- 
nir entre  ellas  y  decidirse  por  la  que  mejor 
consulte  al  bien  jeneral  de  todas.  Cuales- 
quiera principios  que  se  consulten,  todo  me 
habla  en  contra  del  medio  propuesto  en  el 
proyecto.  Yo  veo  en  la  historia  que  Creta, 
Esparta  y  Atenas  para  formarse  una  Cons- 
titución, lejos  de  dispersar  sus  miras,  las 
concentran  y  reúnen. 

Requiriendo  las  opiniones  de  las  Provin- 
cias en  sí  mismas,  ó  en  sus  juntas,  lo  mas 
que  podrá  obtenerse  es  saber  como  piensan, 
ó  que  quieren  cada  una  de  ellas,  ó  la  mayo- 
ría de  todas;  pero  estas  nociones  no  pueden 
servir  á  Iormar  un  juicio  acertado  con  ten- 
dencia al  bien  jeneral,  porque  las  Provin- 
cias ó  sus  juntas  forman  su  opinión  por  su 
interés  territorial  aislado  de  las  otras;  éste 
es  el  que  las  está  desuniendo  de  hecho  y 
produciendo  las  aspiraciones  de  la  indepen- 
dencia y  federación,  al  contrario  de  lo  que 
deberá  producir  la  consideración  concentrada 
de  esosmteresesy  relaciones,  miradas  y  com- 
paradas en  un  punto  céntrico  que  las  reúna. 

No  obstante  esto,  supongamos  que  se  es- 
plora la  voluntad  de  las  Provincias,  y  que 
en  una  pluralidad  ó  mayoría  que  hoy  se 
está  indicando,  responden:  federación,  fede- 
ración, federación!  ¿Qué  base  escojerá  en- 
tonces el  Congreso:  ¿  Se  verá  precisado  á 
adoptar  la  que  la  mayoría  de  las  Provincias 
le  ha  indicado.'*  Se  dice  que  queda  autorizado 
á  elejir  la  que  le  parezca  mas  conveniente. 
Dudo  si  después  de  consultadas  y  manifesta- 
da su  voluntad,  pudieran  contrariarlas,  ni 
los  Diputados  con  un  sufra jio  opuesto  al 
voto  espreso  de  sus  respectivas  Provincias, 
ni  el  Congreso  al  de  la  mayoría;  porque 
aquellos  y  el  Congreso  derivan  de  ellas  su 
poder  y  su  autoridad,  que  no  consiste  sino 
en  virtud  de  la  voluntad  presunta  con  que 
defiriéndose  cada  Provincia  en  los  suyos,  y 
todas  en  todos,  se  reputa  la  opinión  y  sufra- 
jio  de  aquellos  por  opinión  y  voluntad  de 
ellas:  mas  la  opinión  y  voluntad  espresa  deja 
sin  valor  la  presunta. 

Permitamos,  sin  embargo,  que  el  Congre- 
so pueda  decidirse  contra  la  mayoría:  ¿  pero 
sena  regular  y  prudente  que  lo  hiciese  ?  ¿Po- 
dría esperarse  que  la  Constitución  formada 
sobre  esa  base  fuese  bien  aceptada.^ 


Apuremos  aun  mas  la  dificultad.  Las  Pro- 
vincias en  su  mayor  número  respiran  hoy 
por  gobernarse  solas  y  por  constituirse  en 
federación;  y  en  consultándolas,  verosímil- 
mente, no  debemos  esperar  que  respon- 
dan otra  cosa.  Y  yo  pregunto  á  los  señores 
Diputados,  si  no  es  verdad  que  conocen  que 
muchas  y  la  mayor  parte  de  ellas,  tal  vez 
todas,  por  falta  de  suficiencia  y  poder,  es  un 
imposible  lísico  que  actualmente  puedan  ve- 
rificarlo. Todas  sin  organización  y  las  mas 
sin  posibilidad  aun  de  espensar  sus  Diputa- 
dos en  Congreso;  ni  de  dotar  un  majistrado 
supremo,  un  consejo  ó  un  senado,  jueces  y 
tribunales  que  administren  justicia,  sin  ren- 
tas, ni  un  sistema  que  las  produzca,  en  fin, 
sin  nada  de  lo  que  necesitan  para  constituirse 
por  sí  mismas  ¿podría  seriamente  decidirse 
el  Congreso  por  constituirlas  en  indepen- 
dencia y  en  federación.^  ¿Qué  hará,  pues, 
entonces  el  Congreso?  Es  verdad  que  hoy 
nos  hallamos  con  esta  misma  dificultad;  mas 
¿por  qué  nos  las  aumentamos  haciéndolas 
pronunciarse  en  términos  que,  sino  es  con- 
trariándolas,  no  podemos  decidirnos? 

Tal  es  el  conflicto  de  dificultades  de  que 
hoy  nos  evadimos  por  el  medio  propuesto 
por  la  Comisión,  pero  que  nos  gravará  mu- 
cho mas  el  dia  en  que  recibidas  las  respues- 
tas délas  juntas  nos  ejecute  sin  este  recurso. 
Este  dia  ha  de  venir;  y  porque  estoy  igual- 
mente oprimido  del  peso  de  las  dificultades 
que  no  me  permiten  decidirme  por  una  ni 
or  otra  lorma  de  las  propuestas,  he  pedido 
a  palabra  para  que,  antes  de  determinarnos, 
adoptemos  un  medio  que  pueda  reservarlas. 

Hágase  desde  luego  la  consulta  que  se  pro- 
pone á  las  Provincias:  mas,  pues  sabemos 
que  ni  entrarán  por  un  sistema  de  gobierno  en 
forma  de  unidad,  ni  es  posible  constituirlas 
al  presente  en  Estados  independientes  unidos 
en  forma  de  federación,  propóngaselos  otro 
que  consulte  á  remover  las  dificultades  que 
las  retraen  de  acordarse  ó  avenirse  sin  in- 
convenientes en  uno  de  los  propuestos. 

A  mí  me  ha  ocurrido  un  bosquejo  de  idea 
que  tal  vez  podría  servir  al  intento.  Las  Pro- 
vincias aspiran  á  constituirse  y  conducirse 
solas  por  sí  mismas,  y  es  visto  que  eso  no 
puede  ser  por  falta  de  organización,  suficien- 
cia y  medios  que  hoy  no  tienen.  Abandona- 
das á  sí  mismas,  mucho  tiempo  ha  de  pasar 
para  ponerse  en  la  aptitud  que  ahora  les  falta. 
Esperar  mejoras  de  leyes  y  establecimientos 
especiales,  mientras  no  obedezcan  la  voz  del 
que  las  mande  y  se  haga  obedecer,  es  poco 
menos  que  imposible.  Ya  nos  ha  mostrado 
la  esperiencía,  que  cuando  el  Gobierno  Je- 
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neral  requirió  de  las  Provincias  algunos  jó- 
venes, para  que  versándose  en  las  oficinas  de 
esta,  pudieran  formarse  y  volver  á  ellas  habi- 
litados de  conocimientos  útiles  para  fundar 
en  ellas  establecimientos  que  aquí  han  pro- 
bado con  suceso,  se  contestó  por  una  de  ellas, 
que  allí  tenian  oficinas  donde  de  aquí  podrían 
enviarse  los  que  se  quisieran:  otro  tanto  su- 
cedería si  se  tratase  de  establecer  el  crédito 
público,  un  sistema  de  rentas:  ellas  querrían 
gobernarse  por  sus  propias  instituciones,  yes- 
tas  serian  siempre  un  obstáculo  á  sacarlas 
del  estado  de  insuficiencia  é  impotencia  en 
que  existen. 

Si  queremos  algún  día  constituirlas  en  el 
estado  á  que  hoy  aspiran,  sigamos  el  orden  y 
marcha  de  la  naturaleza.  Nace  el  niño,  y  es 
conducido  por  mano  ajena,  aprende  á  mar- 
char y  marcha:  y  en  los  varios  períodos  que 
recorre  en  su  primera  edad,  desplega  primero 
una  razón  que  después  vá  sazonando ;  luego 
otras  facultades  y  potencias  hasta  que  espe- 
díto  por  sí  mismo  entra  en  el  rango  de  inde- 
pendencia de  los  demás.  Formemos  por  esta 
analojia  el  Gobierno  de  las  Provincias  en  un 
sistema  de  unidad  acomodado  á  la  lorma  re- 
presentativa. Bajo  la  dirección  del  Cuerpo 
Lejislativo  y  la  autoridad  del  Ejecutivo,  tra- 
bájese en  organizaría  y  en  crear  ó  aumentar 
los  medios  de  su  poder  y  suficiencia:  la  parte 
que  han  de  tener  las  Provincias  en  su  orga- 
nización y  hacienda,  hará  adelantamientos 
que  algún  día  las  pongan  en  estado  de  poder- 
se proveer  y  conducir  por  sí  mismas.  Las  que 
á  juicio  del  Congreso  se  hallen  en  esta  apti- 
tud, deberán  por  la  Constitución  ser  emanci- 
padas, y  descíe  entonces  quedarán  ligadas  y 
unidas  al  estado  jeneral  por  federación. 

Por  esta  ¡dea  podría  obtenerse  de  las  Pro- 
vincias que  no  resistiesen  avenir  al  sistema 
de  Gobierno  de  unidad  temporal,  que  pro- 
porcionándoles los  medios  de  salir  de  la  si- 
tuación en  que  se  hallan  y  de  elevarse  á  la 
que  requiere  el  ranero  á  que  aspiran,  parece 
ser  el  único  medio  de  evitar  las  dificultades 
é  inconvenientes  que  de  otro  modo  son  insu- 
perables :  lo  sujeto  á  la  consideración  de  la 
Sala  por  si  lo  estimare  aceptable. 

El  Sr.  Agüero:  Como  el  medio  de  consultar 
á  las  Provincias  sobre  la  base  de  la  Constitu- 
ción, es  decir,  sobre  la  forma  de  gobierno  ba- 
jo la  cual  ha  de  rejirse  el  Estado,  tuvo  prin- 
cipio en  una  indicación  que  yo  hice  al  princi- 
pio de  la  discusión  de  este  asunto,  me  creo 
en  la  obligación  de  manifestar  á  la  Sala,  y  si 
me  es  posible  satisfacer  y  convencer  al  Sr .  Di- 
putado, que  no  fué  ni  ha  sido  un  medio  de 
evadir  de  la  dificultad,  sino  el  único  á  mi  jui-  I 


cío  que  se  presenta  para  vencerla,  y  vencer- 
la con  utilidad.  Yo  daré  después  la  razón  que 
demuestra  esta  verdad;  pero  antes  quiero 
hacerme  cargo  de  la  dificultad  que  el  señor 
preopinante  ha  puesto  á  esta  medida;  porque 
dice  que  ella  nos  va  á  envolver  en  dificulta- 
des mayores  todavía  que  aquella  que  trata- 
mos ahora  de  evadir.  A  la  verdad,  si  así 
fuera,  no  solo  seria  imprudente,  sino  también 
indigno  de  los  Representantes  de  los  pue- 
blos en  una  materia  tan  delicada,  tan  grave 
y  de  tanto  interés.  ¿Pero  cuál  es  esta  difi- 
cultad.^ El  Sr.  Diputado  para  hacerla  sen- 
sible y  práctica  ha  querido  que  nos  trans- 
portemos á  aquella  noche  ó  día  en  que  ha- 
biendo venido  la  contestación  de  los  pueblos, 
se  vea  el  Congreso  en  la  necesidad  de  dar 
una  resolución  sobre  la  forma  de  gobierno. 
Señor:  que  los  pueblos  dicen  federación ,  fe-- 
aeración:  otros  dicen  unidad^  unidad;  hay 
diverjencia  de  opiniones,  ó  hay  una  mayo- 
ría, que  es  el  caso  en  que  el  Sr.  Diputado 
se  ha  puesto.  Si  la  mayoría  es  por  la  lede- 
racion,  si  el  Congreso  se  convence,  como 
parece  estarlo  el  Sr.  Diputado,  que  la  fede- 
ración entre  nosotros  es  una  quimera,  ;el 
Congreso  entrará  por  la  federación?  ¿Podrá 
no  entrar  por  ella.'^  ¿Podrá  oponerse  á  la  vo- 
luntad de  los  pueblos  espresada  de  un  modo 
tan  público?  ¿Y  será  conveniente  esto?  He 
aquí  la  gran  dificultad  que  propone.  Supon- 
gamos que  el  Congreso  conducido  por  las 
ideas  y  principios  que  con  tanta  exactitud  ha 
deduciao  el  señor  Diputado,  se  pronuncia 
en  esta  noche,  diciendo  que  la  forma  de  Go- 
bierno de  la  República  ó  Estado  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata,  es  la  de  unidad, 
porque  la  de  federación  es  imposible. 

El  Sr.  Passo:  No,  señor,  ni  por  esta  ni  por 
otra  parte;  una  unidad  temperada. 

El  Sr.  Agüero:  Y  bien:  una  unidad  tempe- 
rada. Supongamos  que  el  Congreso  adopta 
y  dice  que  la  forma  de  este  Estado  ha  de  ser 
por  ahora  y  mientras  los  pueblos  se  ponen  en 
aptitud  de  constituirse  en  una  verdaaera  fede- 
ración, la  de  unidad.  El  Congreso  se  pro- 
nuncia y  da  su  Constitución.  Por  la  ley  de 
23  de  Enero  esta  Constitución  debe  presen- 
tarse á  la  aceptación  de  los  pueblos,  y  sin  ella 
la  Constitución  no  tiene  efecto.  Pues,  señor, 
esta  Constitución  dada  bajo  la  base  de  uni- 
dad, es  presentada,  y  la  contestación  de  los 
pueblos  es:  federación,  lederacion. 

El  Sr.  Passo:  He  creído  que  los  pueblos  co- 
nocerán esto  y  tomarán  un  medio. 

El  Sr.  AgOero:  Bien:  esto  se  supone;  pero 
pongámonos  en  el  caso  de  que  la  contesta- 
ción es,  como  lo  he  indicado,  por  la  federa- 


•)  500  (— 


Congreso  Nacional — 1826 


luntad  ni  con  los  intereses  particulares  de 
los  pueblos  todos. 

Solo  rae  resta  hacerme  cargo  del  medio 
término  que  el  señor  Diputado  propone;  y 
es,  que  se  adopte  una  forma  de  gobierno 
bajo  el  sistema  de  unidad  (único  que  en  su 
juicio  puede  adoptarse)  temperado,  para 
mientras  los  pueblos  están  en  aptitud  de  cons- 
tituirse en  federación,  á  disposición  del  Con- 
greso Jeneral,  y  en  el  modo  que  la  misma 
Constitución  deberá  establecer.  Pero,  en  pri- 
mer lugar,  ¿cree  el  señor  Diputado  que  los 
pueblos  que  hoy  quieren  la  federación  en- 
trarán en  ese  sistema  de  unidad,  solo  porque 
se  les  tempere  con  el  tiempo.'^  ¿No  podrán 
decir  acaso  que  este  es  un  lazo  que  se  les 
arma  para  hacerles  entrar  por  esta  forma,  en 
la  cual  han  de  perjudicarse  después?  ¿Qué  se 
hace  para  restablecer  el  capitalismo  y  redu- 
cir á  todas  las  Provincias  á  la  esclavitud  y 
humillación?  ¿Cree  el  señor  Diputado  que 
las  Provincias  en  la  suspicacia  con  que  nos 
observan  se  aquietarían  con  esto?  Lejos  de 
semejante  cosa,  no  haría  mas  que  alarmar, 
y  tanto  mas,  cuanto  que  dirían  que  el  Con- 
greso les  proponia  lo  que  no  podia  negarles, 
lo  que  está  en  la  naturaleza  ae  las  cosas;  y 
que  el  Congreso  decía  una  verdadera  adivi- 
nanza, con  decir:  se  adopta  el  sistema  de 
unidad  hasta  que  los  pueblos  estén  en  dis- 
posición de  otra  cosa. 

El  8r.  Passo:  Señor:  lo  que  yo  propongo  es 
un  sistema  de  unidad,  en  el  que  se  va  eman- 
cipando la  Provincia  que  á  juicio  del  Con- 
greso pueda  hacerlo,  quedando  ya  ella  fede- 
rada. Supongamos  Mendoza,  que  se  considera 
en  estado  de  marchar  por  sí:  lo  hace  pre- 
sente al  Congreso  y  queda  federada.  Este  es 
el  medio  que  yo  hallaba  para  que  el  poder 
supremo  fuera  introduciendo  la  civilización. 
La  que  no  pudiera  constituirse  hoy,  lo  haría 
mañana;  siempre  tendrían  la  esperanza  de 
hacerlo,  y  no  al  arbitrio  del  Gobierno,  sino 
del  Congreso. 

El  8r.  Agaero:  Ciertamente  que  el  medio  que 
se  propone  es  orijinal,  y  yo  no  sé  que  tenga 
ejemplo  en  la  historia.  La  Provincia  que 
tiene  aptitudes  y  poder  para  gobernarse  por 
si,  á  juicio  del  Congreso,  quedaba  separada 


de  la  unidad  y  lederada  con  el  Estado.  ;Y 
cómo  se  llamaría  nuestro  Estado  entonces? 
Seria  preciso  ponerle  nombre,  porque  unas 
Provincias  estaban  unidas  por  el  vinculo  de 
unidad,  como  parte  de  una  república,  y  otras 
estaban  unidas,  no  bajo  de  este  sistema,  sino 
del  de  federación. 

El  Sr.  Passo:  Algún  modelo  de  esto  pudiera 
hallarse  en  la  confederación  de  los  cantones. 

El  Sr.  Agaero:  No  aduzcamos  la  federación 
de  los  cantones  suizos  á  la  nuestra,  pues  hay 
tanta  diferencia.  Así  que  yo  creo  que  el  me- 
dio que  se  propone,  lejos  de  salvar  las  difi- 
cultades, las  crea  mayores,  y  por  lo  tanto 
creo  que  teniendo,  como  por  otra  parte  debe 
tenerse  en  consideración,  que  hoy  nuestro 
Estado  no  está  tan  inconstituido  como  se  su- 
pone; que  está  constituido  bajo  una  forma 
conocida  de  federación;  que  de  hecho  asi  lo 
ha  sido  y  lo  es  hoy  mas  á  consecuencia  de 
la  ley  de  2  3  de  Enero;  considerando,  además, 
que  el  medio  de  consultar  á  las  Provincias  es 
el  único  que  puede  salvar  con  decoro  la  dig- 
nidad del  Congreso  del  conflicto  que  siente 
cada  uno  de  los  Representantes  que  ha  pe- 
sado con  imparcialidad  las  circunstancias  de 
todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  que  compo- 
nen este  Estado,  soy  de  opinión  se  apruebe 
el  artículo  con  la  modificación  que  tuve  el 
honor  de  presentar  á  la  Sala,  en  la  sesión  an- 
terior. 

— En  este  estado,  dadojel  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  habiendo  convenido  los  miem- 
bros de  la  Comisión  proponente  en  que  el  ar- 
tículo en  cuestión  se  redactase  en  los  términos 
que  lo  habia  propuesto  el  Sr.  Agüero  en  la  se- 
sión anterior,  bajo  de  dicha  redacción  se  puso  á 
votación,  y  resultó  aprobado  según  sigue: 

Para  designar  la  base  sobre  que  ha  de  formarse  la 
Constitución^  consúltese  previamente  la  opinión  de  las 
Provincias,  sobre  la  forma  de  gobierno  que  crean  más 
conveniente  para  afianzar  el  orden,  la  libertad  y  la 
prosperidad  nacional. 

Siendo  las  diez  y  media  de  la  noche,  se  levantó 
la  sesión,  anunciando  para  la  siguiente  el  día  12 
del  corriente  á  las  seis  y  media  de  la  noche,  para 
continuar  la  discusión  de  los  restantes  artículos 
del  proyecto,  y  se  retiraron  los  señores  Dipu- 
tados. 
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autoridad,  y  el  Congreso  es  quien  tiene  el 
ejercicio  de  ella. 

El  8r.  Castro:  Estamos  de  acuerdo. 

El  Sr.  Funes:  Además,  cuando  los  políticos 
asientan  que  en  un  Congreso  Jeneral  hay 
su  capital  de  luces  superior  al  de  la  masa  de 
los  pueblos,  hablan  de  un  Congreso  donde 
se  halla  la  representación  integra  de  la 
Nación.  Entonces  no  estoy  lejos  de  concebir 
que  es  de  sus  atribuciones.  Pero  segura- 
mente este  caso  no  es  el  nuestro,  porque  aquí 
faltan  mas  del  duplo  de  los  Diputados  para 
llenar  la  Representación  Nacional:  nada  hay 
entonces  que  nos  halague  sobre  esa  ventajo- 
sa superioridad  de  conocimientos.  Yo  respeto 
mucho  los  que  dislrutan  los  señores  indi- 
viduos que  lo  componen;  pero  no  sin  agra- 
vio dejaría  de  respetar  en  jgual  grado  los  de 
los  demás  señores  que  nos  íaltan.  ¿Cómo  en- 
tonces el  Congreso  podria  no  conformarse 
con  la  opinión  que  le  diesen  los  pueblos.^ 
En  esa  opinión  vendría  también  la  de  los 
otros  señores  Diputados  que  echamos  de 
menos,  y  á  mayor  abundamiento  el  sufrajio 
de  otros  hombres  dignos  de  conciliarse  el 
favor  público.  En  este  caso,  para  hacer  mas 
fuerte  la  reflexión,  me  hago  cargo  que,  con- 
sultada la  opinión  de  los  pueblos,  si  ellos  se 
deciden  v.  g.  por  la  forma  federada,  y  ven- 
tilada esta  cuestión  en  el  Congreso,  se  deci- 
diese por  la  forma  central  de  unidad  solo  por 
una  simple  mayoria;  en  este  caso  i  j  señores 
Diputados,  según  el  número  de  los  que  com- 
ponen el  Congreso  hoy,  bastarían  para  dar 
la  base  de  la  Constitución  contra  el  dictamen 
de  las  juntas  provinciales  y  el  de  otros  muchos 
hombres  respetables,  todos  unidos  al  suírajio 
de  14  Diputados.  Y  yo  estoy  persuadido  de 
que  nadie  podrá  creer  que  sea  esto  justo  y 
razonable:  tanto  mas  debe  obrar  este  juicio, 
cuanto  que  esa- opinión  de  las  Provincias  no 
seria  una  opinión  vaga  é  indefinida  y  hete- 
rojénea  en  todo  sentido,  sino  una  opinión 
sometida  al  examen  y  discusión  de  las  juntas 
provinciales,  y  de  consiguiente,  digna  deque 
se  le  mire  como  mas  conforme  á  las  ideas 
nacionales. 

Por  otra  parte,  no  le  hallo  mucha  co- 
nexión y  coherencia  el  de  haber  dejado  á  los 
pueblos  el  derecho  de  aceptación,  y  poderse 
separar  el  Congreso  de  la  opinión  que  re- 
sulte de  la  consulta;  porque  en  último  resul- 
tado vendremos  á  parar  en  que  siempre  ha- 
bremos de  seguir  la  opinión  de  los  pueblos. 
De  no  hacerse  así,  y  separándose  de  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  cuando  se  les  consulta, 
me  parece  que  en  el  mismo  hecho  de  sepa- 
rarse de  ella,  el  Congreso  los  dispone  para 


que  no  acepten  la  Constitución,  porque  mi- 
rarán ellos  como  un  agravio  el  haberse 
separado  de  su  opinión  y  por  lo  mismo  no 
la  aceptarán.  Estos  son  los  inconvenientes 
que  hay  y  por  lo  mismo  me  separo  del  dic^ 
támen  de  la  Comisión  en  esta  parte,  y  creo 
que,  ó  se  debe  suprimir  el  artículo,  ó  conce- 
birse en  otros  términos. 

El  Sr.  Castro:  Señor,  cuando  la  Comisión 
trató  este  negocio,  es  verdad  que  el  señor  Di- 
putado por  Córdoba,  miembrode  ella,  se  con- 
formó entera  y  absolutamente  con  el  artículo; 
y  si  entonces  hubiese  puesto  estos  reparos, 
quizá  habría  podido  hacer  cambiar  la  opinión 
de  la  Comisión;  pero  como  dice  que  le  han 
ocurrido  después  razones  que  no  le  habían 
ocurrido  antes,  prudentium  est  matare  con- 
silinm.  Pero  ninguno  de  los  reparos  que 
hoy  ha  objetado,  pueden  hacer  variar  mi 
juicio,  y  creo  que  tampoco  el  de  la  Comisión . 

Sea  cual  fuere  la  diversidad  de  las  opinio- 
nes de  los  políticos  sobre  el  carácter  que  in- 
visten los  representantes  de  los  pueblos,  sea 
el  de  meros  mandatarios  ó  el  de  apoderados, 
ó  el  de  compromisarios  (por  cuya  segunda 
opinión  estaré  siempre,  y  ojalá  estuvieran  to- 
dos, porque  entonces  no  tendríamos  los  em- 
barazos que  hoy  nos  rodean)  siempre  es  una 
verdad  irrefragable,  que  en  uno  y  otro  caso, 
con  una  y  otra  investidura,  deben  consultar 
la  opinión  de  sus  representados,  por  las  ra- 
zones que  se  han  espuesto  ya  abundantemen- 
te; pero  esta  de  ninguna  suerte  le  quita  ese 
poder  que  sus  mismos  representados  les  die- 
ron para  formar  y  sancionar  la  Constitución. 
Verdad  es  que  en  virtud  de  su  buena  fé  y  en 
desempeño  de  esta  confianza,  deben  proce- 
der acercándose  cuanto  sea  posible  á  la  in- 
tención y  deseos  de  sus  representados;  pero 
esto  no  les  priva  la  facultad  de  sancionar 
otra  cosa  distinta  ó  en  contraposición  de  la 
opinión  délas  juntas  provinciales. 

Yo  pido  la  atención  de  la  Sala  en  este 
punto,  porque  las  juntas  provinciales  no  son 
los  representados  inmediatamente  en  el  Con- 
greso: los  pueblos  son  los  representados;  y 
cuando  se  ha  dicho  en  la  Sala  que  las  juntas 
provinciales  son  el  mejor  órgano  y  mas  fiel 
intérprete  de  los  pueblos  ó  Provincias,  no  se 
puede  decir  por  eso  que  sean  infalibles.  Pue- 
den muy  bien  equivocarse  por  mil  razones 
que  están  á  la  vista  y  perspicacia  del  Con- 
greso; y  entonces  el  Congreso  se  vería  en  la 
necesidad  de  dirijr  esa  opinión,  de  que  ha- 
blaré después,  yelejir  todos  los  medios  que 
le  dicte  su  prudencia  para  poner  á  los  pueblos 
en  estado  de  conocer  los  inconvenientes  que 
les  podria  traer  su  adopción. 
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codicia  vendría  á  ponerse  en  movimiento,  y 
la  inocencia  tendria  que  esconderse  ó  preci- 
pitarse, ó  huir  como  ha  sucedido  en  otras 
ocasiones,  de  que  tenemos  ejemplos  doloro- 
sos. ¿No  es  verdad  que  entonces  ninguno  seria 
el  remedio,  cuando  ahora  el  remedio  es  el 
que  un  padre  de  familia  puede  poner  para 
evitar  los  males  de  su  casa?  ¿Y  no  es  verdad 
que  entonces  no  tendríamos  remedio  y  que 
ahora  si  lo  hay?  Pero  pongamos  el  caso  de 
que  hay  diversidad  ó  diverjencia  de  opinio- 
nes; queuna  junta  diga  federación,  otra  uni- 
dad, y  otra  monarquía,  pues  aunque  afortu- 
nadamente la  opinión  de  las  Provincias  está 
bien  manifestada  contra  esta  forma,  pero 
podría  suceder  que  alguna  manifestase  su 
opinión  por  este  error:  se  haría  ver  la  singu- 
laridad de  las  opiniones  á  los  pueblos;  y 
ellos  mismos  viendo  su  diverjencia,  harían 
este  argumento  tan  natural  y  sencillo. 

Nosotros  estamos  en  la  necesidad  de  cons- 
tituirnos; es  lorzoso  que    de  algún  modo 
nos  constituyamos,  nos  organicemos  y  nos 
hagamos   una  Nación  sujeta  á  leyes :  que 
demos  reglas  á  este  pacto  social  que  hemos 
celebrado;  pero  sin  embargo,  cada  pueblo  y 
cada  provincia  tiene  su  parecer  distinto;  es, 
pues,  indispensable  entregarnos  en  las  ma- 
nos del  Congreso  y  de  esos  Representantes 
que  hemos  elejido  por  los  hombres  de  mas 
confianza,  para  que  nos  representen.  Enton- 
ces el  Congreso  ya  tiene  una  garantía  para 
proceder,  y  ya  sabe  que  su  proceder  no  cho- 
cará con  la  mayoría  de  los  pueblos,  y  que 
puede  ir  organizando  el  país,  transí jíendo  y 
conciüando  la  diverjencia  de  las  opiniones. 
Estas  son  unas  ventajas  que  no  se  pueden 
negar,  á  las  cuales  se  agrega  una  razón  pode- 
rosa que  ya  se  dedujo  por  un  Sr.  Diputado,  y 
cuya  fuerza  invencible  obra  por  momentos 
en  mi  ánimo;  y  es  que  en  nuestras  circuns- 
tancias actuales,  desnuda  la  autoridad  del 
Congreso  de  otras  garantías,  es  necesario  que 
las  busque  donde  pueda  hallarlas;  circunstan- 
cias que  no  ha  habido  antes,  porque  cuando 
la  Constitución  del  año  19  las  Provincias  es- 
taban mas  ordenadas  y  mas  unidas  y  con 
una  obediencia  ciega  hacía  el  Congreso,  al 
menos  cual  podía  desearse;  había  también  una 
fuerza  que  podía  imponer  á  los  que  se  sepa- 
rasen ilegalmente;  mas  hoy  que  todo  lo  que 
sea  constitucional  solo  depende  de  la  volun- 
tad de  los  pueblos,  ó  por  mejor  decir,  de  las 
juntas  provinciales  ó  de  los  gobernadores, 
¿cuál  es  la  garantía  que  tiene  el  Congreso  para 
dar  esa  base,  y  qué  garantía  tiene  la  Consti- 
tución para  ser  recibida  y  ejecutada?  La  opi- 
nión de  los  pueblos:  pues  vamos  á  buscarla. 


porque  esta  será  la  única  que  podrá  hacer 
exequible  la  Constitución.  Esta  es  una  razón 
para  mi  tan  poderosa,  que  solo  ella  basta  para 
decidirse  en  lavor  de  todos  los  artículos  del 
proyecjtc.  Se  ha  dicho  que  la  representación 
del  Congreso  no  está  plena,  porque  lalta  ca- 
si un  duplo  de  Diputados  para  integrarla,  y 
que  no  existiendo  toda,  haría  mucho  peso  la 
mayoría  de  la  opinión  de  las  juntas  de  Pro- 
vincia. Esto  es  suponer  una  cosa  que  toda- 
vía es  cuestión.  Es  suponer  que,  reservándo- 
se el  Congreso  la  facultad  de  dar  la  base  que 
le  parezca  conveniente,  se  ha  de  separar  de 
la  mayoría  de  la  opinión  jeneral.  Lo  que 
quiere  el  Congeso  es  buscar  esa  mayoría  de 
opinión,  y  ver  si  se  adhiere  á  su  modo  de 
pensar.  Pero  veamos  si  la  actual  represen- 
tación del  Congreso  es  bastante  para  pro- 
nunciarse en  esta  materia. 

No  sé  como  puede  decirse  que  falta  un 
duplo  de  representación;  á  no  ser  que  sea 
contando  con  los  Diputados  que  deben  venir 
déla  Banda  Oriental,  pero  estos  no  pueden 
venir;  á  no  ser  que  se  cuente  con  los  del  Perú 
y  Paraguay,  pero  tampoco  pueden  venir;  y 
sí  esto  debe  entenderse  por  una  falta,  no  de- 
be instalarse  el  Congreso  antes  que  las  Pro- 
vincias del  Perú,  de  la  Banda  Oriental  y 
del  Paraguay,  se  pusiesen  en  plena  libertad; 
pero  lo  cierto  es  que  las  Provincias  han  en- 
viado á  sus  Diputados  con  este  conocimiento; 
estos  han  venido;  cuanto-  mas  antes  han  teni- 
do sus  juntas  para  apurar  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  á  fin  de  que  se  realizara  la 
unión  del  Congreso,  aun  cuando  no  estuviese 
ninguna  de  esas  Provincias  que  faltan.  Aho- 
ra bien,  los  señores  Diputados  que  ahora 
dicen  que  no  hay  número  de  Representantes 
suficientes,  dijeron  entonces  que  estaba  el 
Congreso  suficientemente  instalado.  Las  jun- 
tas de  Provincias  todas  han  reconocido  por 
lejítima  su  instalación.  ¿Qué  acto  mas  legal, 
señor?  Sí  pues  está  instalado  el  Congreso  y 
reconocida  la  lejitimidad  de  su  instalación, 
sin  haber  echado  menos  esta  falta,  porque  es 
irremediable,  ¿dejará  de  estar  en  aptitud 
correspondiente  para  ejercer  sus  augustas 
funciones,  y  mucho  mas  para  la  primera  que 
es  de  su  instituto  ú  objeto,  cual  es  de  dar  la 
Constitucional  país  ?  Señor:  ¿  será  bueno  que 
se  diga  que  está  instalado  el  Congreso  y  hay 
suficiente  número  de  Representantes  para 
dar  tal  ó  tal  ley,  y  no  para  entender  en  esta 
ó  aquella  materia  ?  Si  supiera  que  no  es  su- 
ficiente la  Representación  que  hay  en   el 
Congreso  para  dictar  las  leyes  que  estén  en 
el  círculo  de  sus  atribuciones,  no  me  senta- 
ría mas  en  este  lugar.  Se  ha  dicho  también 
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sonas  sabias,  instruidas,  que  son  las  que  for- 
man la  opinión  de  la  masa  del  pueblo.  Si 
buscamos  la  voz  del  pueblo  para  consti- 
tuirnos, hay  una  necesidad  moral  de  no 
apartarnos  de  la  opinión  que  dieren,  aunque 
no  fuera  más  que  por  los  inconvenientes  que 
resultarian  de  separarse;  inconvenientes  que 
están  á  la  vista,  pues  que  no  puede  creerse 
una  docilidad  tal  en  los  pueblos,  que  si  el 
Congreso  se  separa  de  la  opinión  que  ellos 
han  dado  por  1 5  señores  Diputados  que  opi- 
nan contra  14,  ellos  han  de  adherir  y  han  de 
juzgar  que  la  opinión  de  los  15  es  la  mas 
acertada.  Esto  me  parece  que  es  una  cosa 
casi  soñada.  De  consiguiente,  lo  que  viene  á 
resultar  de  aquí  es  que  el  no  conformarse 
con  la  opinión  de  los  pueblos,  seria  lo  mismo 
que  indisponer  á  estos  para  que  no  aceptasen 
la  Constitución. 

El  8r.  Agüero:  Yo  creo  que  no  habria  podido 
aprobarse  el  articulo  1°,  al  menos  en  mi  opi- 
nión, sin  que  se  salvara  como  lo  hace  el  50, 
la  facultad  que  tiene  el  Congreso  para  san- 
cionar esa  misma  Constitución  oportuna- 
mente, tal  cual  lo  crea  mas  conveniente  á  los 
mismos  pueblos,  sin  faltarles  á  estos  el  dere- 
cho que  les  ha  dado  la  ley  de  23  de  Enero  de 
este  año  para  aceptar  ó  rechazar  la  Constitu  - 
cion.  Yo  demostraré  la  necesidad  que  hay  de 
sostener  este  artículo  y  de  adoptarlo,  para 
poder  sostener  el  i*";  mas  antes  quiero  hacer 
una  observación. 

El  articulo  en  cuestión  tiene  dos  partes; 
por  la  primera  se  reserva  al  Congreso  la  fa- 
cultad de  dar  la  Constitución  que  creyese 
mas  conveniente:  por  la  segunda  se  reserva 
á  los  pueblos  el  derecho  de  aceptación  que 
se  les  concede  por  la  citada  ley  de  23  de 
Enero,  después  de  venida  esta  consulta. 

Todos  los  argumentos  que  se  han  hecho 
son  contra  la  primera  parte,  nada  contra  la 
segunda:  es  decir  que  parece  que  en  la  opi- 
nión del  señorDiputadoque  está  en  oposición, 
la  segunda  parte  del  artículo  debe  sostenerse, 
y  quedar  salvo  siempre  el  derecho  de  los 
pueblos  para  la  aceptación  de  la  Constitución. 

Ahora  pregunto  yo,  ¿qué  razón  habrá  para 
que  una  Provincia  que  se  decida  por  ejemplo, 
por  la  forma  de  unidad  y  á  consecuencia  de 
la  ley  23  de  Enero  queda  autorizada  plena- 
mente para  rechazar  esa  Constitución  en  ra- 
zón de  que  adopta  la  forma  de  unidad,  pues 
que  la  opinión  que  ha  vertido,  no  la  liga  á 
aceptar  después  la  Constitución  bajo  esa 
misma  forma,  y  que  la  opinión  que  hoy  den 
los  pueblos  ligue  al  Congreso  seguirla  ciega- 
mente.^ Podrá  decirse  que  tanto  la  primera 
como  la  segunda  parte  debe  suprimirse,  y 


que  el  derecho  que  la  ley  23  de  Enero  reser- 
vó á  los  pueblos  para  aceptar  la  Constitución, 
ha  caducado  desde  el  momento  que  el  Con- 
greso les  pida  su  opinión  sobre  la  forma  de 
gobierno,  y  que  la  Constitución  en  esta  parte 
no  podrá  ser  desechada  por  los  pueblos;  pe- 
ro esto,  prescindiendo  de  los  grandes  incon- 
venientes que  traeria,  hay  una  razón  que 
demuestra  con  evidencia  la  necesidad  de  re- 
servar á  los  pueblos  ese  derecho,  y  de  reser- 
var el  Congreso  la  facultad  de  dar  la  Cons- 
titución, no  precisamente  con  sujeción  á  las 
opiniones  de  los  pueblos,  sino  á  la  que  crea 
mas  conveniente  para  su  prosperidad  y  leli- 
cidad. 

La  razón  es  que  hoy  se  presenta  á  los  pue- 
blos una  consulta,  y  se  les  exije  una  opinión 
sobre  un  punto  que  se  considera  aislado  y  sin 
todas  aquellas  ramificaciones  que  trae  consi- 
go un  código  constitucional;  es  decir,  se  les 
presenta  descarnada,  por  usar  de  esta  espre- 
sion,  la  base  sobre  que  debe  íormarse  la 
Constitución.  Los  pueblos  que  estuviesen 
convencidos  que  el  sistema  de  lederacion  en- 
tre nosotros  es  una  quimera,  no  trepidarán 
por  la  forma  de  unidad.  Pregunto:  ¿estos 
pueblos  quedarán  de  tal  modo  ligados  por 
esa  opinión  que  hayan  vertido,  que  no  po- 
drán retroceder  de  ella  y  desechar  la  Consti- 
tución que  el  Congreso  dé  bajo  esa  misma 
base,  precisamente  porque  esta  fué  su  opi- 
nión } 

No,  señores,  podrán  desecharla  porque  al 
presentarse  el  código  ya  formado,  verán  los 
inconvenientes  que  trae  esa  forma  de  unidad 
que  entonces  no  pudo  prever,  porque  en  la 
combinación  de  todas  las  partes  de  la  Consti- 
tución bajo  un  plan  jeneral,   puede  dar  el 
Congreso  una  ley  que  prive  á  los  pueblos  de 
alguna  parte  de  lo  que  corresponde  á  su  ré- 
jimen  de  gobierno  interior.  Podría  la  Cons- 
titución entonces  presentarle  todos  los  incon- 
venientes que  esto  trae,  y  entonces  decir:  el 
sistema  de  unidad  no  nos  conviene.  Esto  es 
muy  sencillo,  y  lo  que  he  dicho  del  sistema 
de  unidad,  podría  decir  del  de  federación.  Es- 
ta misma  razón  demuestra  la  necesidad  como 
he  dicho,  de  reservar  á  los  pueblos  ese  dere- 
cho, y  al  Congreso  la  facultad  de  dar  la  Cons- 
titución que  creyese  que  mas  conviene,  sin 
seguir  ciegamente  la  opinión  de  la  mayoría 
de  las  Provincias  en  contestación  á  la  pre- 
sente consulta.  ¿Porqué.'^  Porque  si  el  Con- 
greso siguiese  ciegamente  esa  opinión,  caería 
al  menos  en  muchísimos  inconvenientes:  me 
esplicaré;  y  á  la  verdad  que  las  verdaderas 
razones  que  es  necesario  aducir  para  poner 
en  claro  la  cuestión,  deben  ser  razones  prác- 
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por  consiguiente  hubiera  sido  mejor  omitir 
la  consulta.  Estas  mismas  jnntas  pueden  opi- 
nar de  un  modo,  y  luego  las  juntas  á  quienes 
se  les  deja  el  derecho  de  la  aceptación  de  la 
Constitución,  opinar  de  otro  modo.  ¿Con  que 
cuál  es  la  opinión  pública  que  se  busca.'^  O 
esta  opinión  pública  es  de  las  juntas  actua- 
les, ó  es  la  de  las  que  han  de  aceptar  la 
Constitución.  Hemos  sentado  la  base  que 
cuando  el  Congreso  ha  sancionado  que  se 
consulte  á  los  pueblos,  es  porque  se  ignoraba 
cual  era  la  opinión  pública  para  sancionar 
la  Constitución.  Por  lo  demás  yo  estoy  con- 
forme en  que  á  los  pueblos  se  les  deje  el  de- 
recho de  la  aceptación,  como  sancionó  la  ley 
de  23  de  Enero.  Se  dice  que  la  opinión  que 
den  las  juntas  actuales,  puede  no  ser  la  que 
den  en  la  aceptación:  y  yo  digo  que  es  mas 
probable  que  sea  la  misma.  Por  consiguiente, 
no  hay  inconveniente  en  consultar  para  no 
esponernos  á  que  los  pueblos  varien  al  acep- 
tar lo  Constitución. 

Cuando  dije  yo  también  que  me  oponia 
al  articulo  es  en  el  caso  de  que,  estando  uni- 
formes las  opiniones  de  los  pueblos  sobre 
una  clase  de  Constitución,  pudiera  el  Con- 
greso separarse  de  ella. 

El  8r.  Agüero:  No  es  presumible  que  el  Con- 
greso se  componga  de  hombres  tan  estúpi- 
dos que  procedan  contra  la  opinión  de  todas 
las  Provmcias.  Pero  aun  en  el  caso,  si  los 
Diputados  creian  que  la  opinión  unánime  de 
las  juntas  estaba  en  oposición  de  los  intere- 
ses jenerales,  debian  negociar  cuanto  les 
fuera  posible;  y  si  sin  embargo  todas  insis- 
tian  en  lo  mismo,  yo  desde  ahora  digo,  y  he 
dicho,  que  los  Diputados  no  tendrían  mas 
que  ó  sacrificar  su  juicio  propio  á  las  opi- 
niones universales,  ó  dejar  el  puesto. 

El  8r.  Funes:  Pongámosnos  en  ese  caso  que 


una  mayoria  decisiva  se  insinuara  por  una 
forma  de  gobierno.  Me  parece  que  ya  aqui 
está  clasificada  la  opinión  pública. 

El  Sr.  Agaero:  Si  la  mayoria  resulta  de  las 
Provincias  que  están  en  los  estremos,  ;cómo 
se  organiza.'* 

El  8r.  Funes:  Pero  el  artículo  dice  que  queda 
á  juicio  propio. 

El  Sr.  Mansilla:  El  Sr.  Diputado  que  ha  he- 
cho oposición,  ha  concluido  su  argumento 
con  manifestar  que  debe  suprimirse  el  ar- 
tículo ó  ponerse  otro  en  su  lugar.  Pero  yo 
no  puedo  concebir  como  habiendo  convenido 
en  el  artículo  primero,  se  ponga  en  oposición 
del  tercero,  pues  á  mi  juicio  éste  está  apo- 
yado por  el  primero.  Pongo  la  cuestión  en 
estos  dos  casos.  ¿Si  será  mas  conveniente 
decirle  á  los  pueblos  solo  lo  que  dice  el  ar- 
tículo primero  ó  también  lo  que  dice  el  ter- 
cero? Claro  es  que  el  primero  solo  dice  que 
se  consulte  á  los  pueblos  la  opinión  para  que 
el  Congreso  pueda  formar  su  juicio  sobre  las 
bases  de  la  Constitución.  Si  el  Congreso  di- 
jera esto  solamente,  tal  vez  podría  ser  que 
los  pueblos  creyeran  que  su  opinión  es  la 
que  habia  de  existir,  y  no  habría  este  temor 
cuando  diga  el  Congreso,  comodice  por  el 
artículo  tercero,  que  se  reserva  la  autoridad 
para  sancionar  la  Constitución  que  considere 
mas  conveniente.  Por  esta  razón  yo  creo  que 
conociéndose  la  necesidad  del  artículo  pri- 
mero, no  puede  desconocerse  la  del  tercero: 
así  que,  por  mi  parte,  habiendo  estado  por 
el  artículo  primero,  estoy  también  por  el 
que  actualmente  está  en  discusión. 

En  este  estado,  siendo  las  nueve  de  la  noche, 
se  suspendió  la  discusión  y  se  levantó  la  sesión, 
anunciándose  por  el  Sr.  Presidente  que  en  la 
venidera  continuaría  la  consideración  del  articulo 
dendiente. 


44^  SESIÓN  DEL  20  DE  JUNIO 


PRESIDENCIA   DEL   8r.    LAPRIOA 


SUMARIO.  —  Termina  la  coniideraclon  del  proyecto  sobre  el  modo  de  establecer  la  base  para  formar  la  Constitadon. 


LEIDAy  aprobada  el  acta  déla  sesión  anterior, 
se  anunció  que   continuaba   la   discusión 
pendiente  del  artículo  ^°  del  proyecto  sobre 
base  de  ia  Constitución. 
El  señor  Presidente  hizo  presente  que  el  señor 


Gómez,  miembro  de  la  Comisión,  no  pudiendo 
asistir  por  enfermo  á  esta  sesión,  habia  remitido 
una  nueva  redacción  del  mismo  artículo,  para 
ue  á  su  nombre  se  propusiese  á  la  consideración 
e  la  Sala,  y  era  concebido  en  estos  términos: 
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los  pueblos  ahora,  lo  harian  de  muy  buena 
fé,  porque  todavia  no  tienen  afecciones  á 
ningfuna  opinión  ?  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  per- 
ca ver  esto,  haciendo  que  ellos,  al  mismo 
tiempo  que  digan  su  opinión  digan  que 
renuncian  ese  derecho  que  puedan  tener, 
siempre  que  su  opinión  no  vaya  con  la  ma- 
yoría ?  Esto  no  mas  deseo  saber:  ¿hay  algún 
inconveniente  en  adoptar  este  partido  que 
desde  el  principio  se  propuso  ?  Cuando  se 
habló  de  la  consulta  á  los  pueblos,  hablé 
acerca  de  esa  teliz  ocurrencia;  y  aunque  en- 
contré el  inconveniente  de  la  disconlormidad 
de  opiniones  que  podria  haber,  creí  que  se 
podria  allanar,  como  en  electo  creo  que 
se  allanaría,  haciendo  la  consulta  de  este 
modo:  lo  propuse;  se  adoptó  por  algunos 
señores;  lo  veo  desechado,  y  deseo  saber, 
vuelvo  á  decir,  cual  es  el  inconveniente  que 
se  presenta,  cuando  por  otra  parte  parece 
que  ofrece  ventajas.  Quedaré  satisfecho  lue- 
go que  los  señores  me  lo  espliquen. 

El  Sr.  Castro:  ¡Ojalá  que  los  pueblos,  de- 
seando de  buena  fé  llegar  alguna  vez  á  rea- 
lizar la  organización  del  país,  y  mas  dóciles 
que  lo  han  sido  hasta  aquí,  hicieran  un  ver- 
dadero compromiso,  como  yo  creo  que  debe 
ser,  para  que  haya  Nación,  y  Nación  cons- 
tituida !  ¡  Ojalá,  repito,  hicieran  un  verda- 
dero compromiso  en  el  cuerpo  constituyente, 
y  dijeran  con  todo  su  corazón:  siendo  imposi- 
ble conciliar  de  otro  modo  nuestros  intereses 
tan  diferentes,  y  tan  dilerentemente  entendi- 
dos, nos  resignamos  á  pasar  por  lo  que  la 
pluralidad  de  nuestros  Representantes  resol- 
vieren!  Entonces  habríamos  conseguido  todo 
el  objeto  á  que  aspiramos.  Pero  ya  ve  el 
señor  Diputado  que  la  materia  es  grave  y  de 
dilícil  discusión.  Yo  no  entré  en  la  discu- 
sión cuando  se  trató  y  sancionó  la  ley  fun- 
damental de  23  de  Enero  de  este  año;  no  tenia 
ni  voz  ni  voto  en  ella,  porque  tenia  el  honor 
de  presidir  la  Sala:  no  sé  cual  habría  sido 
mi  opinión  en  orden  á  la  aceptación  que  se 
reservó  á  los  pueblos,  de  la  Constitución  que 
el  Congreso  sancionase:  lo  que  sé  únicamente 
y  debe  servir  por  mi  parte  de  satislaccion  al 
señor  Diputado  es,  que  está  ya  sancionado 
por  una  ley  y  reservado  el  derecho  de  exa- 
men y  aceptación  de  la  Constitución  á  los 
pueblos;  y  que  de  consiguiente,  sin  que- 
brantar esta  ley,  ó  sin  ser  el  Congreso  incon- 
secuente consigo  mismo,  no  puede  decir 
ahora  que  los  pueblos  renuncien  ciegamente 
este  derecho,  obligándoles  á  pasar  por  lo 
que  la  mayoría  sancionare. 

El  Sr.  Acevedo:  Desde  luego  me  satisface  de 
algún  modo  la  última  razón  que  ha  espuesto 


el  señor  Diputado;  pero  á  mi  juicio  pueden 
decir  los  pueblos,  que  cuando  se  les  ha  de- 
jado la  libre  aceptación  de  la  Constitución, 
no  precisamente  se  ha  ceñido  á  la  forma  de 
gobierno,  sino  á  los  diferentes  artículos  que 
ha  de  contener  esta  forma;  y  cuando  se  los 
propusiera  en  el  proyecto  que  ahora  se  ha 
presentado,  ó  en  la  ley  que  se  ha  de  dar  de 
la  Constitución,  que  ellos  se  comprometiesen 
á  estar  por  lo  que  resuelva  la  mayoría,  dejan 
siempre  un  inmenso  campo  á  la  libre  acep- 
tación de  la  Constitución.  ¿No  son  ellos  los 
que  han  de  constituirse,  y  los  que  á  virtud  de 
una  ley  del  Congreso  en  favor  de  sus  inte- 
reses, renuncian  ese  veto  al  derecho  que  han 
reservado  al  Congreso.^  ¿Pues  qué  tendría 
de  estraño  de  que  ahora  se  les  exijiese  que 
para  evitar  esa  diverjencia  de  opiniones,  se 
conlormasen  en  este  punto  de  la  forma  de 
gobierno,  con  la  mayoría  de  las  Provincias? 
Y  me  parece  que  aun  conformándose  ellos 
con  la  mayoría,  todavia  tendría  lugar  el  caso 
que  se  acaba  de  aducir  en  la  anterior  alo- 
cución, de  que  los  pueblos,  ó  las  Provincias 
que  enormemente  se  dividieren  de  las  vías  de 
sus  propíos  intereses,  del  derecho  y  de  la 
justicia  de  esta  mayoría,  cuando  se  han  com- 
prometido á  estar  á  la  mayoría,  y  aunque 
el  Congreso  se  comprometiese  á  estar  á  esa 
mayoría,  no  debía  entenderse  en  este  caso  de 
error,  sino  se  debe  entender  racionalmente. 

Sin  embargo  de  esto  veo  que  la  materia  es 
espinosa  por  cualquier  parte  que  se  mire  y 
rodeada  de  peligros;  y  asi  es  preciso  acomo- 
darse á  alguna  cosa,  y  principalmente  á  lo 
que  el  Congreso  decida. 

El  Sr.  Agüero:  Señor:  yo  siento  tener  que 
ocupar  al  Congreso  por  mas  tiempo  en  una 
discusión,  que  á  mi  juicio  la  considero  bas- 
tantemente ilustrada,  y  siento  mas  tener 
acaso  que  repetir  algunas  de  las  cosas  que  se 
han  dicho  en  la  sesión  anterior,  para  poner 
la  materia  en  aquel  punto  de  claridad  que 
debe  desearse.  El  señor  Diputado  ha  pedido 
que  se  suprima  el  artículo;  pero  con  eso  no 
adelantamos  nada,  porque  suprimir  el  ar- 
tículo importa  tanto  como  no  decir  nada;  y 
de  consiguiente  quedan  siempre  en  pié  las 
dos  cuestiones  principales:  primera,  si  dada 
la  opinión  de  las  juntas  representativas  de 
las  Provincias  sobre  la  íorma  de  gobierno 
que  crean  mas  convenir  á  sus  intereses  y  á 
su  felicidad,  queda  el  Congreso  obligado  á 
sujetarse  á  la  mayoría;  segunda,  si  confor- 
mándose el  Congreso  á  la  mayoría  de  las 
opiniones  que  presenten  las  juntas  represen- 
tativas, las  Provincias  quedan  despojadas  del 
derecho  que  tienen  para  aceptar  la  Consti- 
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tucion  que  se  les  dio  por  la  ley  de  23  de 
Enero.  Digo  despojadas  del  derecho  que  tie- 
nen para  aceptar  en  aquella  parte:  podria 
ser  que  rechazasen  en  esa  ó  que  rechazasen 
en  la  otra. 

Yo  pregunto  al  señor  Diputado  que  ha 
opinado  contra  el  dictamen,  ¿si  no  se  con- 
vence de  que  es  sumamente  importante  que 
se  resuelvan  hoy  estas  dos  cuestiones,  para 
que  no  crean  los  pueblos  que  este  es  un  lazo 
que  se  les  arma  para  obrar  después  el  Con- 
greso contra  la  ley  de  23  de  Enero,  por  la 
cual  se  les  conservó  el  derecho  de  aceptar  la 
Constitución  que  el  Congreso  les  diera?  Es 
indudable. 

El  8r.  Qorriti:  Eso  es  lo  que  no  creo:  yo 
creo  que  con  el  articulo  quedan  las  cues- 
tiones en  pié,  y  sin  el  artículo  también. 

El  Sr.  Agüero :  La  cuestión  es  esta:  ;el  Con- 
greso queda  ligado  ó  no.'^  Si  el  articulo  se 
adopta,  queda  resuelto;  si  no,  queda  en  pié. 
Mi  opinión  será  por  la  supresión  del  artículo, 
sino  se  aprueba  otro  en  que  quede  ligado, 
para  que  asi  lo  tengan  entendido  las  Pro- 
vincias. Lo  mismo  digo  con  respecto  al  de- 
recho que  tienen  los  pueblos.  Véase,  pues, 
como  seria  obrar  con  la  mayor  imprudencia 
el  suprimir  el  articulo,  dejando  sin  resolución 
cuestiones  que  son  muy  graves,  y  que  lo 
serán  indudablemente  más,  después  ae  ha- 
berse evacuado  la  consulta,  si  desde  hoy  ya 
no  se  instruye  á  los  pueblos  cuales  son  los 
principios  bajo  los  cuales  el  Congreso  con- 
sulta. No  es,  pues,  prudente  suprimir  el  ar- 
ticulo, sino  que  debe  resolverse  esta  cuestión. 

Pero  vamos  á  la  resolución.  Ya  en  la  úl- 
tima sesión  se  hizo  una  oposición  á  la  pri- 
mera parte  del  artículo;  es  decir,  sobre  que 
el  Congreso  debia  seguir  la  opinión  de  la 
mayoría  de  las  juntas,  pero  que  los  pueblos 
quedaban  siempre  espeditos  para  aceptar  ó 
no  la  Constitución  que  el  Congreso  diera,  ó 
lo  que  es  mas  claro,  que  quedaba  obligado 
á  aceptar  en  la  Constitución  la  base  que  hu- 
biesen dado  las  juntas.  Yo  hice  ver  la  dife- 
rencia de  estas  descosas,  y  que  si  la  opinión 
de  las  juntas  no  ligaba  á  las  Provincias  para 
separarse  al  dar  la  Constitución,  tampoco 
debia  ligar  al  Congreso  á  separarse  de  su 
opinión  cuando  lleeue  el  caso  de  dar  la 
Constitución,  autoridad  de  que  le  han  reves- 
tido los  pueblos,  así  como  los  pueblos  tienen 
la  de  aceptarla  según  la  ley  de  23  de  Enero. 

Ahora  vamos  á  otro  medio  término  que  se 
ha  propuesto,  yes  que  se  indique  á  los  pue- 
blos que  se  sometan  á  loque  resuelva  la  ma- 
yoría. Yo  no  he  podido  entender  si  el  señor 
Diputado  ha  querido  decir,  que  se  sometan 


á  lo  que  resuelva  la  mayoría  de  los  Diputa- 
dos ó  de  las  Provincias. 

El  Sr.  Acevedo :  Desde  el  principio  ha  sido 
mi  opinión,  que  se  someta  su  juicio á  loque 
decídala  mayoría  de  las  Provincias. 

El  Sr.  Agüero:  Y  el  señor  Diputado  cree  que 
por  este  medio  quedaban  ya  las  Provincias 
privadas  del  derecho  que  tienen  para  aceptar 
la  Constitución,  ó  conlormarse  en  la  acep- 
tación de  ella  con  la  forma  de  gobierno  por 
la  cual  hubieran  opinado  las  Provincias.'^ 

El  Sr.  Acevedo:  Si,  señor. 

El  Sr.  Agüero :  Pues  voy  demostrar  que  no 
puede.  I  •*  Porque  como  dije  ya,  ahora  se 
les  pide  una  consulta  lisa  y  llana,  sobre  la 
forma  que  consideren  que  mas  conviene  á 
su  prosperidad  y  felicidad.  Se  les  presenta 
esta  cuestión  (usando  de  la  misma  voz  que 
usé  entonces)  descarnada,  cuestión  que  debe 
variar  mucho  desde  el  momento  que  se  les 
presente  á  los  pueblos  la  Constitución  en  to- 
da la  combinación  que  puede  tener  una  obra 
de  esa  clase,  y  que  los  que  hoy  opinan  por 
la  forma  de  unidad,  porque  vean  que  este  en 
oposición  de  sus  intereses^  opinarán  mañana 
por  la  forma  federal,  y  puede  ser  que  sea 
tal  la  Constitución  que  se  vean  en  la  necesi- 
dad de  desecharla,  porque  los  que  opinan  por 
la  lorma  de  unidad,  no  quieren  decir  que  sea 
la  república  tan  una  é  indivisible,  quesear- 
rebate  á  los  pueblos  absolutamente  toda  la 
intervención  que  puedan  y  deban  tener  en  su 
réjimen  interior  y  en  sus  intereses  mas  in- 
mediatos, y  que  son  de  ellos  mejor  conocidos 
que  pueden  serio  del  Gobierno  Jeneral;  mas 
si  la  Constitución  les  presenta  una  forma  de 
tal  suerte  que  les  quita  toda  intervención, 
he  aquí  que  ellos  dirán:  señor,  no  estoy  por 
eso.  De  consiguiente,  se  vé  que  seria  un 
inconveniente  el  despojarles  ahora  del  dere- 
cho que  tienen  para  retroceder. 

El  Sr.  Acevedo:  Permítame  el  señor  Diputado 
le  interrumpa  para  decir,  que  esa  variación 
que  se  dice  ael  gobierno  de  unidad,  en  el 
hecho  de  dejarles  algunas  facultades  para 
que  en  su  interior  se  gobiernen  las  Provin- 
cias, no  es  en  realidad  una  variación  sustan- 
cial ó  dé  la  esencia  de  la  forma  de  gobierno, 

si  únicamente  una  variación  accidental  de 
a  superficie  ó  de  la  organización  de  las 
mismas  formas  de  gobierno;  en  tal  caso  ellas 
podrán  decir:  sobre  esta  forma  de  gobierno 
queremos  esta  ó  la  otra  franquicia  mas  en 
favor  nuestro;  ó  aspirando  á  mas  podrán  de- 
cir: deseamos  que  se  nos  dejen  aquellas  co- 
sas que  no  tienen  una  inmediata  conexión 
con  los  negocios  jenerales. 

El  Sr.  Agüero:  Es  verdad;  pero  debe  hacerse 
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cargo  el  señor  Diputado  que  en  la  aceptación 
de  los  pueblos  debe  precisamente  contraerse 
á  lo  que  es  mas  subalterno  en  la  Constitu- 
ción: ni  tampoco  todas  esas  combinaciones 
están  al  alcance  de  los  pueblos  para  que 
puedan  desecharse  bajo  este  principio.  La 
misma  Constitución  puede  no  contener  esas 
diferentes  combinaciones  y  establecer  la  for- 
ma de  unidad  como  sucede  á  algunas  Cons- 
tituciones, en  donde  solo  se  establece  la  base, 
y  lo  demás  se  deja  para  irlo  dando  por  leyes 
particulares.  Pero  en  esto  hay  otra  cosa,  que 
es  que  la  razón  principal  y  que  creo  conven- 
cerá al  señor  Diputado.  Me  parece  que  se 
[)rocedebajode  una  equivocación,  porque  la 
ey  de  23  de  Enero  dice:  se  reserva  de  acep- 
tar á  las  Provincias  (téngase  esto  presente); 
y  la  consulta  que  hoy  se  hace  no  es  á  las 
Provincias,  es  á  las  juntas  provinciales;  y 
las  juntas  provinciales  no  son,  por  este  caso, 
las  Provincias. 

La  razón  es  muy  sencilla :  ellas  represen- 
tan positivamente  las  Provincias,  pero  no  las 
representan  ni  han  recibido  misión  para  en- 
tender en  la  formación  de  la  Constitución  ni 
en  su  aceptación;  y  asi  es  que  hoy  la  junta  de 
una  Provincia  podria  opinar  por  la  forma  de 
unidad,  y  mañana  la  misma  Provincia  de- 
sechar esa  lorma;  ¿y  por  qué?  Porque  no  lo 
hacia  la  junta,  sino  la  Provincia.  Pongamos 
un  caso  práctico.  Hoy  se  va  á  pasar  á  la  junta 
de  Buenos  Aires  la  consulta:  esta  Junta,  que 
hoy  forma  el  Cuerpo  Lejislativo  de  esta  Pro- 
vincia, evacuará  la  consulta  y  dirá:  bajo  la 
forma  de  unidad ;  pero  reservándose  siempre 
el  derecho  de  aceptar,  y  esto  porque  ella  ha 
dado  la  lorma  como  ha  de  hacerse,  que  será 

Kr  una  junta  nombrada  para  este  objeto, 
í  consiguiente,  hoy  su  junta  está  sin  mi- 
sión, sin  opinión  sobre  la  forma  de  gobierno. 
De  aquí  resulta  que  la  mayoria  de  las  opinio- 
nes que  manifiesten  las  juntas,  no  es  la  ma- 
yoria de  las  Provincias.  Hay  una  dilerencia 
enorme  y  esta  es  la  equivocación  que  hay. 

Por  lo  tanto,  es  claro  que  debe  quedar  espe- 
dito  el  derecho  que  está  reservado  á  las  Pro- 
vincias para  aceptar  ó  rechazar  la  Constitu- 
ción en  la  forma  que  se  hayan  dado,  ó  se  den 
cuando  llegue  el  caso ;  y  esto  ha  de  suceder 
indudablemente  por  lo  que  toca  á  la  de  Bue- 
nos Aires,  que  tengo  el  honor  de  representar, 
la  cual,  como  he  dicho,  tiene  dada  una  ley 
á  este  objeto,  y  el  Congreso  ha  garantido  In 
conservación  de  todas  las  instituciones  que 
las  Provincias  se  hayan  dado  para  su  réjimen 
interior,  reconociéndolo  así  en  su  ley  tunda- 
mental.  Se  dirá:  pues  señor,  entonces,  ;qué 
objeto  tiene  la  consulta  para  no  hacer  lo  que 


las  juntas  digan?  Esto  será  como  borlarse  de 
ellas.  No,  señores;  no  es  por  burlarse:  ¿por 
que,  que  objeto  puede  tener  el  Congreso  en 
burlarse  de  los  pueblos?  ^-Decidirse  por  una  for- 
ma contraria  á  lo  que  digan,  cuando  después 
de  formada  la  Constitución  debe  pasar  á  los 
mismos  pueblos  para  su  aceptación?  ;No  se 
vé  que  el  burlado  seria  el  Congreso?  Elntre 
nosotros  se  ha  hecho  de  difícil  resolución  este 
punto  por  el  estado  de  las  Provincias;  pero 
el  Congreso  pide  esta  consulta  para  tener  so- 
bre esto  una  garantía  en  la  opinión  de  las 
mismas  juntas,  que  aunque  para  esto  no  re- 
presentan las  Provincias,  ellas  son  al  fin  la 
reunión  de  hombres  mas  ilustrados  de  las 
Provincias  y  los  que  forman  su  opinión;  de 
consiguiente,  el  objeto  es  encontrar  una  ga- 
rantía en  la  opinión  de  esos  hombres  ilustra- 
dos, el  ver  como  piensan.  Pero  entre  tanto 
el  Congreso  no  debe  quedar  atado  para  con- 
lormarse  con  la  mayoria. 

Ya  dije  que  el  Congreso  no  podía  tener  la 
imprudencia  de  chocar  contra  todos ;  pero  si 
hay  alguna  diverjencía  el  Congreso  puede  y 
debe  quedar  con  la  autoridad  para  separarse 
del  dictamen  y  opinión  que  haya  prestado  la 
mayoria,  porque  puede  y  debe  hacerlo  asi  en 
cienos  casos.  Cuando  las  juntas  provinciales 
opinen  por  la  forma  de  gobierno  considerarán 
la  cuestión  aisladamente,  y  quizá,  y  sin  qui- 
zá, solo  la  considerarán  con  relación  á  los  in- 
tereses particulares  de  cada  Provincia;  pero 
el  Congreso  cuando  entre  á  considerar  estas 
opiniones,  no  las  ha  de  considerar  como  lo 
hará  cada  junta,  sino  con  relación  á  los  in- 
tereses jenerales  del  Estado;  y  sí  cuatro  ó  seis 
Provincias,  que  forman  la  mayoria,  han  opi- 
nado por  una  forma  por  la  cual  han  creído 
consultar  sus  intereses,  y  el  Congreso  ve  que 
esa  opinión  está  en  oposición  délos  intereses 
jenerales,  que  como  ya  se  ha  dicho,  estos  no 
son  otra  cosa  que  la  transacción  que  se  hace 
entre  los  diferentes  intereses  particulares; 
¿qué  recurso  le  queda  al  Congreso  sino  se- 
pararse de  la  mayoria  de  las  opiniones  que 
pronuncien?  No  obrando  despótica  y  absolu- 
tamente, sino  ilustrándolas  de  los  motivos 
que  ha  tenido  el  Congreso  para  no  conformar- 
se con  la  opinión  de  la  mayoria,  manilestando 
los  errores  que  advirtiese,  y  las  dificultades 
que  traería  en  que  el  Congreso  se  conformara 
con  ello.  Entonces  los  pueblos  se  convence- 
rian,  tanto  mas,  cuanto  que  ellos  se  habían 
visto  en  la  necesidad  de  estudiar  la  materia 
sobre  que  es  esta  consulta. 

Además,  podrá  llegar  el  caso  en  que  será 
imposible  realizar  la  organización  del  Estado 
bajo  una  forma  que  proponga  la  mayoría,  y 
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en  que  la  minoría  resiste  entrar  por  lo  que  la 
mayoría  acuerda;  será  preciso  decir:  señores, 
no  puede  haber  Nación;  cada  uno  vaya  por 
su  lado.  Esto  también  puede  suceder.  Si  la 
mayoría  que  está  por  una  forma,  constituye 
las  Provincias  que  están  en  los  estremos  dfel 
Estado,  no  podrá  formarse  Estado  entre  Pro- 
vincias que  dejan  en  el  medio  otras  que  se 
constituyan  independientes.  ¿  No  es  esto  una 
quimera.'^  ¿Y  si  esto  sucede,  qué  recurso  le 
queda  al  Congreso?  Nada  mas  que  ilustrar 
á  los  pueblos,  y  hacerles  ver  que  es  impo- 
sible contemporizar  con  lo  que  ellos  quieren. 
Hay  mas:  el  Congreso  no  debe  pesar  sola- 
mente las  opiniones  particulares  de  las  Pro- 
vincias; debe  pesar  las  circunstancias  de  las 
mismas. 

No  quisiera  hablar  mas  sobre  esto,  porque 
yo  considero  que  la  cuestión,  á  mi  modo  de 
ver,  es  muy  obvia:  menos  malo  habria  sido 
no  consultar  á  las  Provincias,  y  tomarse  so- 
bre si  el  Congreso  toda  la  responsabilidad, 
corriendo  el  riesgo  que  la  Constitución  que 
diera  mañana,  fuera  desairada,  y  sobretodo, 
que  los  pueblos  se  acostumbraran  á  esto  que 
es  terrible;  porque  si  una  vez  sucede,  difícil- 
mente habrá  Constitución  que  sea  aceptada.* 
Menos  malo  repito,  seria  no  consultar  á  los 
pueblos,  que  al  hacerlo  decirles  también  que 
queda  ligado  para  conformarse  con  lo  que 
acuerde  una  mayoría  de  las  Provincias,  y  que 
ellas  quedan  también  ligadas  para  no  retro- 
ceder de  una  opinión  que  han  dado  sus  jun- 
tas, que  aunque  las  representen,  no  tienen 
para  esto  misión. 


De  consiguiente,  siendo  indudable  que  lo 
que  se  trata  de  consultar  es  el  voto  de  las  jun- 
tas provinciales,  y  no  el  de  las  Provincias, 
yo  creo  que  todo  se  concilia,  y  que  no  hay 
ninguna  oposición  en  que  consultadas  las 
juntas,  la  mayoría  de  sus  opiniones  no  sea 
aceptada  por  el  Congreso,  ni  las  Provincias 
queden  defraudadas  del  derecho  que  la  ley 
les  ha  dado  para  aceptar  ó  no  la  Constitu- 
ción; soy,  pues,  de  opinión  que  el  artículo 
debe  pasar,  sino  como  lo  ha  propuesto  la  Co- 
misión, al  menos  como  se  ha  propuesto  por 
la  segunda  redacción. 

—Dads  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  á  votar:  isí  se  aprueba  el  artículo  en 
los  términos  que  se  nabia  redactado  por  el  señor 
Gómez  ó  no  ?  Y  resultó  aprobado  con  quince  vo- 
tos por  la  afirmativa  y  cuatro  por  la  negativa. 

Art.  4^  Las  asambleas  representativas  espresarán 
su  parecer,  é  instruirán  de  él  al  Congreso  á  la  breve- 
dad posible. 

Art.  5<*  Transcríbase  este  decreto  al  Gobierno  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que  sei 
comunicado  y  tenga  el  mas  pronto  cumplimiento. 

El  artículo  4^  sin  discusión  fué  aprobado,  por 
quince  votos  por  la  afirmativa  y  cuatro  por  la  ne- 
gativa . 

También  sin  discusión  fue  aprobado  el  artículo 
5*^,  por  diez  y  siete  votos  por  la  afirmativa  y  dos 
por  la  negativa. 

Con  lo  que  siendo  las  ocho  y  cuarto  de  la  no- 
che, se  levantó  la  sesión,  anunciando  el  señor 
Presidente,  que  se  citaría  para  otra  cuando  las 
Comisiones  hubiesen  despachado  los  trabajos  de 
que  estaban  encargadas,  y  se  retiraron  los  seño- 
res Diputados. 
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SUMARIO.  —  Aiuntot  entrados:  Notas  del  P.  E.  acusando  recibo  de  la  ley  sobre  consulta  á  los  pueblos  respecto  de  la  forma  de 
gobierno;  y  remitiendo  la  ley  de  la  H.  Ju  ta  de  Representantes  de  la  Provincia  de  Buenos  Aim,  reconociendo  la 
instalación  del  Congreso;  Comunicación  sobre  la  instalación  del  gobierno  provisorio  de  la  Banda  Oriental.  •>  Pro- 
yecto de  minuta  al  P.  £.  pidiendo  esplicaciones  sobre  el  estado  de  los  negocios  con  la  corte  del  Brasil  y  el  re- 
fuerzo decretado  sobre  el  Rio  Uruguay.  -<  (Pasa  á  Comisión.)  —  Aprobación  de  los  presupuestos  de  sueldos  y  gastos 
de  la  Casa  y  Secretaria  del  Congreso. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
dio  cuenta  y  se  mandaron  archivar  dos 
comunicaciones  del  Gobierno  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional;  la  una,  fecha  21  de 
Junio,  en  que  acusaba  recibo  de  la  ley  espedida 
en  el  dia  anterior  sobre  el  modo  de  consultar  á 
lus  Provincias  para  la  formación  del   Gobierno 


Jeneral,  y  la  otra,  fecha  28  del  mismo  mes,  á  que 
acompañaba  copia  autorizada  de  la  ley  sancionada 
por  la  Honorable  Junta  de  Representantes  de  esia 
Provincia,  reconociendo  instalado  el  Congreso 
Jeneral  Constituyente,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

Sala  de    sesiones  en   Buenos  Aires,  Junio   27  de 
1825. — La  Honorable  Junta  de  Representantes   ha 
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sancionado  y  decreta  con  valor  y  fuerza  de  ley,  lo 
siguiente: 

Articulo  único — La  Provincia  de  Buenos  Aires  reco- 
noce en  el  Congreso  instalado  el  i6  de  Diciembre 
del  año  pasado  la  representación  lejítimade  la  Nación 
y  la  suprema  autoridad  del  Estado.  £1  Presidente 
de  la  misma  al  comunicarlo  al  Ezcmo.  Gobierno,  le 
saluda  con  la  consideración  que  acostumbra. — Juan 
PsDRO  Aguirrb.  Presidente. — José  Severo  Maíavia, 
Secretario. — Excmo,  Señor  Gobernador  y  Capitán  Jfeneral 
di  la  Provincia, — Es  copia. — Domingo  Olivera. 

NOTiaX  DE  LA    INSTALAOON   DEL  GOBIERNO  PROVI- 
SORIO EN  LA  BANDA  ORIENTAL 

Se  leyó  en  seguida  una  comunicación  del  Go- 
bierno provisorio  en  la  Banda  Oriental,  fecha  2 1 
de  Junio,  á  que  acompaña  una  acta  de  su  insta- 
lación, insertando  la  memoria  que  le  fué  presen- 
tada en  este  acto  por  el  Jefe  de  las  fuerzas,  Don 
Juan  Antonio  Lavalleja^  sobre  el  estado  del  ejér- 
cito, divisiones  y  lugares  en  que  se  hallaba  dis- 
tribuido, y  se  pasó  á  una  Comisión  especial 
compuesta  de  los  señores  Funes,  Zavaleta,  Velez, 
Delgado  y  Castellanos. 

PROYECTO  DE  COMUNICACIÓN  PIDIENDO  ESPLICACIONSS 
SOBRE  EL  ESTADO  DE  LOS  NEGOCIOS  CON  LA  CORTE 
DEL  BRASIL,  Y  EL  REFUERZO  DECRETADO  SOBRE  EL 
URUGUAY. 

Se  instruyó  á  la  Sala  de  un  proyecto  de  comu- 
nicación al  Gobierno  por  el  señor  Agüero  en  los 
términos  siguientes: 

Con  fecha  9  de  Mayo  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
encargado  provisoriamente  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, dio  cuenta  al  Congreso  haberse  encendido 
inopinadamente  la  guerra  en  la  Banda  Oriental  del 
Rio  de  la  Plata;  y  este  suceso  dio  mérito  ala  ley  de 
II  del  mismo  mes,  por  la  cual  y  en  precaución  de 
los  resultados  que  podian  sobrevenir,  se  dispuso 
que  la  linea  del  Uruguay  fuese  reforzada  competente- 
mente; á  cuyo  efecto  se  dictaron  por  la  misma  ley 
cuantas  medidas  se  consideraron  oportunas  en  nues- 
tras actuales  circunstancias. 

Posteriormente  el  Congreso  se  ha  instruido,  aun- 
que no  de  un  modo  oficial,  que  el  benemérito  Jeneral 
libertador  del  Perú,  Antonio  José  de  Sucre,  ha  avi- 
sado  al  Poder  Ejecutivo  que  las  tropas  del  Emperador 
del  Brasil  han  invadido  y  ocupado  la  Provincia  de 
Chiquitos  en  el  Alto  Perú.  Y  ha  entendido,  por  úl- 
timo, el  rumor  que  empieza  á  divulgarse  sobre  in- 
sultos cometidos  contra  nuestra  bandera  nacional  por 
las  fuerzas  navales  del  imperio. 

Estos  hechos,  en  proporción  que  han  puesto  en 
ajitacion  la  opinión  pública,  no  han  podido  menos 
que  conmover  también  y  alarmar  á  la  Representación 
Nacional.  Ha  debido  apercibirse  desde  luego  de  las 
consecuencias  que  tales  antecedentes  pueden  produ- 
cir contra  la  seguridad,  defensa  é  integridad  del  terri- 
torio del  Estado.  Ha  sentido  el  enorme  peso  de  la 
responsabilidad  que  gravita  sobre  los  Representantes, 
en  cuyas  manos  han  puesto  las  Provincias  de  la 
Union  su  futuro  destino.  Conoce,  por  último,  lo  deli- 
cado de  su  posición  y  la  necesidad  de  obrar  con  una 
actividad  infatigable  y  con  una  prudente  previsión 
de  los  sucesos  que  pueden  ser  consecuencia  de  los 
que  hoy  empiezan  apenas  á  desenvolverse. 

Conducido  el  Congreso  por  tan  justas  conside- 
raciones, ha  acordado  que  el  Poder  Ejecutivo  lo 
instruya  sin  pérdida  de  momentos,  no  solo  sobre  la 
existencia  y  realidad  de  aquellos  hechos,  sino  también 


de  las  medidas  que  de  sus  resultas  puede  haber  adop- 
tado. Sobre  todo,  quiere  muy  particularmente  ser 
instruido  del  estado  y  circunstancias  de  esa  guerra, 
que  sin  conocimiento  de  la  autoridad  suprema,  se  ha 
encendido  en  la  Provincia  Oriental.  Y  como  la  ley 
de  1 1  de  Mayo  fué  dictada  en  previsión  de  los  resul- 
tados que  puede  producir  ella  en  otras  Provincias, 
ha  acordado  que  el  Peder  Ejecutivo  le  dé  cuenta 
con  especialidad  de  lo  que  se  haya  hecho  para  dar  á 
aquella  ley  su  debido  cumplimiento ;  de  las  dificul- 
tades que  pueden  haber  retardado  el  que  la  línea  del 
Uruguay  esté  ya  reforzada  en  términos  que  imponga 
respeto  á  nuestros  enemigos  é  inspire  confianza  ¿ 
nuestros  pueblos;  y  que  últimamente  le  proponga 
cuantas  medidas  considere  necesarias  para  sobre- 
ponerse á  obstáculos  que,  si  no  se  vencen,  peligra 
la  suerte  del  Estado,  en  la  intelijencia  que  el  Con- 
greso está  resuelto  á  hacer  cuantos  esfuerzos  estén  á 
su  alcance,  y  á  ezijir  de  los  pueblos  el  último  sacri- 
ficio para  sostener  la  dignidad  y  el  honor  nacional. 
*  Lo  que  de  orden  del  Congreso  Jeneral  se  comunica 
al  Gobierno  de  Buenos  Aires  como  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  su  mas  pronto  y 
puntual  cumplimiento. — Sala  del  Congreso.  Buenos 
Aires,  Junio  28  de  1825.  —  Julián  Segundo  de  Agüero, 
— Al  Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  proviso- 
riamente del  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

El  8r.  Agüero:  Señores:  La  circunstancia  de 
haber  pasado  tantos  dias  sin  que  el  Congreso 
haya  podido  reunirse,  me  ha  privado  de  ha- 
ber presentado  antes  este  proyecto ,  que 
«luchos  dias  hace  tenia  preparado,  y  aun 
puesto  en  Secretaria  desde  el  dia  de  su  fecha. 
Las  razones  que  me  han  movido  á  hacerlo 
son  demasiado  obvias,  y  hoy  seguramente 
han  adquirido  un  doble  peso,  después  que 
se  ha  oido  la  comunicación  del  Gobierno  ins- 
talado en  la  Provincia  de  la  Banda  Oriental, 
de  cuyos  acontecimientos,  si  hubiera  tenido 
noticia,  quizá  algo  mas  podría  haber  aña- 
dido en  el  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar. 

El  dia  9  del  mes  de  Mayo,  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  como  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  dio  cuenta  al  Congreso  de  la  guer- 
ra que  se  habia  encendido  en  la  Banda 
Oriental.  Los  representantes  nacionales  se 
penetraron  de  toda  la  importancia,  trascen- 
dencia y  consecuencias  que  podia  tener  este 
suceso,  y  apresurándose  á  tomar  la  parte  ac- 
tiva que  el  Gobierno  exijia  en  la  nota  en  que 
dio  cuenta  de  él,  antes  de  dos  dias  tenia 
sancionada  la  ley  de  1 1  del  mismo  mes,  que 
si  no  llenaba  todos  los  objetos,  ó  mas  pro- 
piamente, todos  los  deseos  de  los  Repre- 
sentantes, al  menos  hacia  todo  cuanto  por 
entonces  exijian  las  circunstancias,  que  era 
ponerse  en  precaución  de  los  acontecimien- 
tos que  podrían  sobrevenir  al  Estado  y  par- 
ticularmente á  algunas  Provincias  de  resul- 
tas de  ellos. 

El  ordenó  por  de  contado  que  se  reforzase 
á  la  mayor  brevedad  la  linea  del  Uruguay, 
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Taquígrafos 2,400 

Para  gastos  de  escritorio 400 

Para  el  alumbrado 100 

Gastos  menores  y  estraordinarios . .  60 

8.860 

Importa  este  presupuesto  la  cantidad  de  ocho  mil 
ochocientos  y  sesenta  pesos.  —  Buenos  Aires.  Mayo  9 
de  iS25.  —  yos¿  Miguel  Dia^  Veliz. 

PRESUPUESTO  DE  CASTOS  PARA  EL  SERVICIO  DE  LA  SALA 
DEL  CONGRESO  JE-XERAL  CONSTITUYENTE  EN  EL  PRE- 
SENTE AÑO  DE    1825. 

Para  alumbrado  de  esperma  de  la 
Sala  y  sebo  en  las  galerías  y  piezas 

intenores 600 

Impresión  de  diarios  y  proyectos. . .     8,200 
Sueldos  de  dos  oficia'es  de  Sala  á 

600  pesos 1 .  200 

Id.  de  un  portero 36o 

Id.  de  un  ordenanza 200 

Id.  de  un  sirviente 120 

Para  gastos  menores  y  estraordina- 
rios          i5o 
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Importa  este  presupuesto  la  cantidad  de  diez  mil 
ochocientos  treinta  pesos.  —  Buenos  Aires,  Mayo  16 
de  1825  —  Narciso  Laprida.  Presidente. 

Tomadas  en  consideración  Lis  partidas  de  am- 
bos presupuestos,  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda  tomó  la  palabra  y  dijo : 

El  8r.  AgOero :  Haré  algunas  observaciones 
para  mejor  conocimiento  del  Congreso.  Aun- 
que se  presentaron  los  presupuestos  para  los 
años  2  5  y  26  tanto  por  el  señor  Presidente 
como  por  Secretaría  con  arreglo  á  lo  que 
previene  el  reglamento,  no  obstante  la  Comi- 
sión solo  ha  considerado  el  presupuesto  pa- 
ra el  año  2j,  esperando  que  lo  que  resta  del 
año  podrá  dar  alguna  ¡dea  de  las  cantidades 
que  se  necesitan  para  cubrir  los  gastos  even- 
tuales, pues  hoy  lo  que  se  ha  hecho  es  un 
puro  cálculo,  sin  dato  ninguno.  Como  es 
cosa  que  no  urje,  al  fin  del  año  se  puede  ha- 
cer, y  se  llena  el  objeto  de  la  ley. 

Por  lo  que  respecta  á  los  gastos,  las  prin- 
cipales partidas  son  de  sueldos,  en  que  no 
puede  haber  variación.  Hay,  sin  embargo, 
varias,  y  una  de  ellas  considerable,  de  gas- 
tos que  deben  considerarse  como  eventuales; 
tal  es  el  de  la  impresión  de  los  diarios  y 
proyectos:  la  partida  sube  á  8.200  pesos.  A 
primera  vista  parece  exorbitante;  sin  embar- 
go, yo  debo  asegurar  al  Congreso  que  ella 
quizá  no  alcance. 

Para  íormar  este  cálculo  solo  se  ha  echa- 
do la  cuenta  de  que  haya  ochenta  sesiones 
al  año;  es  decir,  que  haya  ochenta  diarios, 
que  poniéndolos  unos  con  otros  á  cuatro 
pliegos  el  número  viene  á  importar  ocho  mil 
pesos,  según  los  ajustes  que  el  señor  Presi- 


dente ha  hecho  con  dos  imprentas  para  su 
mas  fácil  y  pronta  impresión,  quedando  los 
doscientos  restantes  para  los  costos  de  los 
proyectos. 

Con  respecto  al  presupuesto  de  gastos  de 
Secretaria,  actualmente  hay  un  secretario 
sustituto,  y  en  adelante  solo  se  necesitarán 
I  joo  pesos;  pero  á  esta  particular  circuns- 
tancia no  debe  tenerse  consideración  al  for- 
mar los  presupuestos;  por  eso  se  ha  dejado 
pasar  tal  cual  debe  estar. 

En  cuanto  á  los  gastos  de  escritorio  podrá 
observarse  que  es  una  cantidad  bastante  cre- 
cida. Así  pareció  á  la  Comisión;  pero  se 
hizo  cargo  que  el  consumo  de  papel  de  parte 
de  los  taquígrafos  es  de  consideración,  y 
sobre  todo,  como  después  ha  de  rendirse 
una  cuenta,  estará  el  sobrante,  si  lo  hubiere. 

Esto  es  todo  lo  que  la  Comisión  puede  in- 
formar al  Congreso:  este  deliberará  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

El  8r.  Gómez:  Yo  quisiera  saber  en  qué  tér- 
minos se  ha  hecho  la  contrata  con  el  impre- 
sor, para  ver  si  ha  de  entregar  los  diarios 
en  un  tiempo  indefinido;  si  los  ha  de  dar 
dentro  del  año,  ó  si  en  determinados  dias; 
porque,  á  la  verdad,  que  el  primero  que  ha 
salido  de  sus  manos  creo  que  ha  tardado  mas 
de  un  mes.  Así  que  puesto  que  ha  de  gas- 
tarse el  dinero,  será  conveniente  asegurarse 
de  que  por  su  parte  cumpla  oportunamente. 

El  Sr.  Presidente:  Nada  ha  podido  conse- 
guirse para  que  dentro  de  un  término  pue- 
dan darse  los  diarios,  sino  que  se  aplique  un 
oficial  esclusivamente  á  ello  y  que  se  obten- 
gan mas  ejemplares.  No  ha  podido  ajustarse 
circunstancia  ni  calidad  alguna  con  ningu- 
na de  las  imprentas. 

El  Sr.  Gómez:  Pues  yo  creo  que  nada  hemos 
adelantado  porque  se  hayan  aumentado  los 
gastos  de  otra  imprenta. 

El  Sr.  Presidente :  Los  gastos  son  los  mismos, 
y  se  ha  conseguido  recibir }  50  ejemplares  en 
lugar  de  los  120  que  antes  se  recibían,  y  el 
que  en  la  imprenta  de  Espósitos  se  aplique 
esclusivamente  un  oficial  á  los  diarios. 

El  Sr.  Delgado:  Creo  que  debe  designarse 
también  aquí  de  donde  han  de  salir  los  gas- 
tos. 

El  Sr.  AgOero :  El  Gobierno  de  Buenos  Aires 
está  autorizado  por  la  Sala  de  Representan- 
tes para  ocurrir  á  los  gastos  que  demande  el 
servicio  de  la  Sala  del  Congreso;  de  consi- 
guiente, no  hay  que  hacer  mas  que  avisarle 
al  Gobierno  para  los  efectos  convenientes. 

En  este  estado  se  dio  el  punto  por  suficienie- 
mente  discutido,  y  fueron  aprobados  por  votación 
sucesiva,  los  presupuestos  antes  insertos,  habién- 
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se  va  á  ver  en  un  conflicto,  ó  se  vé  ya;  y  que 
cualesquiera  que  sean  los  antecedentes  que 
se  den  del  estado  interior  de  las  Provincias  á 
los  enemigos  que  hoy  presencian  nuestras 
discusiones,  esto  hará  un  mal,  y  un  mal  que 
tal  vez  no  se  pueda  remediar.  Yo  sé  muy 
bien  que  se  hará  la  debida  separación  de  los 
asuntos  que  deben  tratarse  en  secreto ;  pero 
me  veo  en  la  precisión  de  hacer  esta  preven- 
ción á  la  Sala. 

El  Sr.  Agaero :  Yo  empezaré  observando  una 
falta  de  formalidad  en  el  modo  que  la  Comi- 
sión Militar  ha  despachado  el  asunto;  no  para 
reconvenir  á  la  Comisión,  porque  es  de  mera 
forma,  sino  para  que  en  lo  sucesivo  se  corrija 
esto,  porque  ya*  otra  vez  ha  sucedido.  La 
Comisión  ha  presentado  un  proyecto  de  de- 
creto aprobatorio  del  de  comunicación  pre- 
sentado por  mí,  cuando  solo  ha  debido  acon- 
sejar á  la  Sala  su  aprobación,  lo  cual  será 
materia  de  una  simple  votación,  y  nunca  de 
un  decreto  especial. 

En  cuanto  al  proyecto  en  discusión,  él  por 
si  mismo  se  justifica.  La  Comisión,  según  la 
esposicion  que  acaba  de  hacerse  por  uno  de 
los  señores,  ha  considerado  el  asunto  de  la 
mayor  gravedad,  y  algo  indica  también  en 
su  informe.  Asunto  de  gravedad,  no  sé  por 
qué  principio  puede  considerarse,  si  no  es 
por  la  sustancia;  pero  no  es  este,  sin  duda, 
el  sentido  ó  concepto  de  la  Comisión  ;  sino 
que  la  gravedad  deba  conjiderarse  en  la 
cuestión  de  si  el  Congreso  ha  de  pedir  ó  no 
al  Poder  Ejecutivo  los  conocimientos  que  en 
el  proyecto  se  espresan:  y  esto,  no  solo  no 
es  asunto  de  gravedad,  sino  que  ni  debe  ad- 
mitir disputa  alguna .  El  Congreso,  en  aquellos 
asuntos  que  dicen  relación  á  la  seguridad  y 
defensa  del  Estado,  puede  pedir  cuantos  co- 
nocimientos considere  necesarios  y  cuantas 
veces  lo  crea  oportuno,  para  adelantar  sus 
medidas  con  el  justo  objeto  de  llenar  una  de 
sus  primeras  atribuciones,  que  es,  atender  á 
la  defensa  y  seguridad  del  Estado.  En  esto, 
pues,  señores,  no  puede  haber  gravedad,  ni 
puede  trepidar  el  Congreso;  digo  mas,  debe 
hacerlo,  y  mas  en  las  criticas  circunstancias 
en  que  nos  hallamos. 

Pero  hay  una  circunstancia  particular  en 
el  caso;  lo  que  principalmente  se  exije  en  el 
proyecto  de  comunicación,  es  que  dé  el  Go- 
bierno los  conocimientos  que  el  Congreso 
necesita  para  ver  el  celo  con  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  dado  cumplimiento  á  una  ley 
que  él  ha  dictado.  Si  el  Congreso  no  ha  de 
velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  que 
da,  ¿cuáles  son,  señores,  sus  atribuciones.^ 
En  esto  no  puede  haber  duda:   solo  puede 


considerarse  grave  un  asunto  en  cuanto  se 
trate  del  cumplimiento  de  una  ley  que  tiene 
por  objeto  poner  en  seguridad  las  Provincias 
de  la  Union,  y  al  mismo  tiempo  ponerse  en 
actitud  de  obrar  según  lo  demanden  las  cir- 
cunstancias ó  consecuencias  de  la  guerra,  que 
inopinadamente  y  sin  consentimiento  del  Po- 
der Ejecutivo  ni  del  Congreso,  se  ha  encen- 
dido en  la  Banda  Oriental.  Estos  conoci- 
mientos son  enteramente  necesarios,  y  cada 
dia  van  siéndolo  mas. 

El  asunto  va  tomando  un  cuerpo  tan  serio, 
como  lo  previo  el  Congreso  en  el  dia  9  de 
Mayo,  cuando  por  la  primera  vez  tuvo  una 
noticia  oficial  de  la  guerra  encendida  en  la 
Banda  Oriental:  porque  previo  esta  circuns- 
tancia ó  resultados  es  que  dictó  aquella  me- 
dida, la  única  que  podía  dar  en  aquella  cir- 
cunstancia ;  pero  la  que  por  sí  sola  bastaba, 
si  con  la  rapidez  que  ella  debia  llevarse  á 
efecto  se  hubiera  puesto  en  planta  para  po- 
nernos en  disposición  de  obrar  según  lo  de- 
mandasen los  sucesos  posteriores.  ¿Y  cómo 
puede  el  Congreso  mostrarse  indilerente  en 
esto,  cuando  por  otra  parte  sabe  que  la  línea 
del  Uruguay,  después  de  56  ó  yy  dias  que 
hace  se  dio  y  comunicó  aquella  ley  al  Gobier- 
no, aun  no  está,  no  digo  reforzada,  pero 
ni  un  solo  paso  ha  sentido  el  público  que  se 
haya  dado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  po- 
ner en  ejecución  una  disposición  deque  pen- 
de no  solo  la  seguridad  y  defensa  de  las 
Provincias  de  Entre-Rios,  Misiones  y  Cor- 
rientes, sino  que  acaso  también  la  de  las 
demás  Provincias.'^  Digo,  Sres.  que  no  se  ha 
sentido  un  solo  paso  á  este  objeto,  porque  á 
la  verdad  hoy  se  ha  dado  cuenta  por  el  Po- 
der Ejecutivo  del  resultado  que  ha  tenido  la 
jestion,  que  á  consecuencia  de  lo  prevenido 
en  el  artículo  70  de  aquella  ley,  hizo  á  la 
Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires, 
solicitando  por  via  de  anticipación  los  fon- 
dos necesarios  para  hacer  frente  á  los  gastos 
que  demanden  las  fuerzas  que  deben  reunirse 
en  el  Uruguay;  y  este  ha  sido  el  único  paso 
público  que  ha  dado,  y  á  la  verdad,  el  me- 
nos necesario;  porque  el  Gobierno  contó  sin 
duda  ccti  la  cooperación,  no  diré  jenerosa, 
sino  debida  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
para  hacer  cuantos  sacrificios  estuviesen  á 
su  alcance  para  un  objeto  tan  nacional  co- 
mo interesante  á  todas  las  Provincias  de  la 
Union. 

El  Sr.  Diputado  mismo,  individuo  de  la 
Comisión  Militar,  ha  hecho  hoy  una  indica- 
ción, y  ella  es  ciertamente  notable,  es  decir: 
que  se  echa  de  menos  un  paso  que  debió  ha- 
berse dado  al  mismo  tiempo  que  se  exijíó  esa 
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autorización,  es  decir,  la  cooperación  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  con  la  parte  de 
la  tropa  que  tenia  y  que  no  fuese  muy  nece- 
saria, con  los  reclutas  y  milicias  que  pudie- 
ran servir  á  aquel  objeto.  El  hecho  es  que 
no  se  observa  un  paso  público  que  se  haya 
dado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  poner  en 
ejecución  aquella  ley.  Al  contrario,  se  echan 
menos  muchos  pasos  que  debian  haberse  da- 
do y  que  no  podian  menos  que  darse  con 
publicidad,  para  que  aquella  ley  hubiera 
tenido  en  la  parte  que  hubiera  sido  posible 
el  debido  cumplimiento;  sobre  lo  cual  me 
reservo  hablar  con  la  franqueza  que  me  es 

[)ropia  cuando  el  Gobierno  conteste  dando 
os  conocimientos  que  en  esa  nota  se  piden, 
si  ella  merece  la  aprobación  déla  Sala. 

En  estos  dias  hemos  visto  fijarse,  con  lecha 
del  5  ó  del  6,  un  cartel  del  Gobierno  invitan- 
do á  un  alistamiento  voluntario  para  refor- 
zar la  linea  del  Uruguay:  ¡cuanto  mas  útil 
hubiera  sido  que  este  cartel  hubiera  amane- 
cido fijado  en  todos  los  parajes  públicos  á  la 
mañana  siguiente  á  la  sesión  en  que  habia 
el  Congreso  sancionado  y  comunicado  al  Go- 
bierno aquella  ley,  en  vez  de  haber  dejado 
pasar  cincuenta  y  tantos  dias !  Al  menos  ella 
hubiera  sido  bastante  para  desengañar  si  el 
paso  era  útil,  ó  si  podia  producir  todo  lo  que 
era  de  esperarse;  pero  yo  me  abstendré  en 
adelantar  sobre  estas  reflexiones  que  se  me 
agolpan  en  este  momento,  porque  es  pru- 
dente reservarlas  para  cuando  el  Gobierno 
dé  al  Congreso  todos  los  conocimientos  que 
se  piden. 

Pero  llama  mi  atención  una  indicación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Diputado  individuo  de  la 
Comisión,  implorandodelaSalaquelas  con- 
testaciones que  el  Gobierno  dé  á  este  respecto 
sean  consideradas  en  sesión  secreta.  Sobre 
esto  podría  yo  decir,  que  el  Congreso,  á  la 
indicación  que  hiciese  el  mismo  señor  Dipu- 
tado, ú  otro  cualquiera,  debería  reunirse  en 
sesión  secreta  para  considerar  si  positiva- 
mente ellas  eran  tales  que  mereciesen  tratar- 
se con  reserva:  porque  es  necesario  observar 
una  cosa,  yes  que  la  reserva,  en  todo  aque- 
llo en  que  versa  el  estado  de  la  guerra,  es 
importante  para  que  los  enemigos  no  ad- 
quieran conocimiento  de  ello;  y  que  si  acaso 
las  dificultades  nacen  del  estado  de  las  Pro- 
vincias, de  su  poca  cooperación,  etc.,  esto 
seria  muy  peligroso  y  arriesgado  que  llega- 
se al  conocimiento  del  enmigo.  Pero,  en 
primer  lugar,  no  creo  que  hay  riesgo  en  nin- 
guna de  estas  cosas,  porque  los  enemigos 
están  tan  instruidos  de  ellas  como  nosotros, 
y  quizá  mas:  en  segundo  lugar,  el  Gobierno 
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no  lo  tiene  tampoco,  y  esto  es  preciso  sentir- 
lo desde  luego.  Así  yo  creo  que  el  Congreso 
puede  pedirle  todos  los  conocimientos  que 
necesite,  y  el  Gobierno  no  puede  menos  que 
dárselos,  sea  en  sesión  secreta  ó  sea  en  públi- 
ca, reservando  aquello  que  exija  tratarse  en 
secreto,  porque  tenga  tendencia  á  la  buena  di- 
rección ó  buen  resultado  de  la  guerra.  Pero 
no  son  de  esta  clase  las  contestaciones  que 
o  quiero  del  Gobierno  al  Congreso,  sino  de 
os  pasos  que  ha  dado  para  cumplir  la  ley  de 
1 1  de  Mayo,  y  en  esto  no  puede  haber  re- 
serva; pero  sobre  todo,  cuando  se  reciban 
las  contestaciones  del  Gobierno,  si  el  Con- 
greso juzga  conveniente,  ó  si  el  mismo  Go- 
bierno espone  que  deban  tratarse  en  sesión 
secreta,  entonces  tendrá  lugar  la  indicación 
del  señor  Diputado  y  el  Congreso  lo  resol- 
verá; y  si  vé  que  en  efecto  exijen  reserva  se 
llamará  á  sesión  secreta,  y  si  no,  se  llamará 
á  sesión  pública,  para  que  la  conducta  del 
Gobierno  sobre  este  particular  sea  juzgada 
con  la  imparcialidad  que  es  propia  de  este 
lugar:  y  este  ha  sido  el  objeto  que  he  tenido 
al  proponer  el  proyecto  de  comunicación,  y 
cuya  aprobación  pido. 

El  Sr.  Gómez:  No  pretendo  anticipar  nin- 
guna especie  de  observación  sobre  la  con- 
ducta que  ha  guardado  el  Gobierno  hasta 
aquí  con  respecto  al  punto  principal  á  que  se 
refiere  el  proyecto  en  cuestión:  esto  tendrá 
un  lugar  muy  oportuno  cuando  se  hayan 
oído  sus  esphcaciones;  pero  es  importante 
deslindar  completamente  ciertos  puntos  cuyo 
conocimiento  debe  entrar  en  la  deliberación 
que  la  Sala  pueda  tomar  respecto  de  este 
proyecto,  tanto  por  su  naturaleza,  cuanto  en 
la  particular  objeción  que  se  le  ha  hecho. 

Debe,  pues,  examinarse:  primero,  si  el 
Congreso  tiene  facultad  para  exijir  estas  es- 
plicaciones;  segundo,  si  tiene  necesidad  de 
hacerlo  en  las  presentes  circunstancias;  ter- 
cero, si  puede  naber  el  menor  inconveniente 
en  ello. 

La  facultad  del  Congreso  á  este  respecto 
en  ningún  sentido  puede  ponerse  en  la  mas 
remota  duda;  porque  si  él,  jeneralmente  ha- 
blando, está  autorizado  para  hacerse  de  todos 
los  conocimientos  necesarios  para  espedirse 
en  sus  particulares  lunciones  y  dictar  aque- 
llas leyes  que  sean  mas  convenientes  al  bien 
público,  lo  está  seguramente  en  especial  res- 
pecto de  este  negocio;  porque  él  tiene  una 
tendencia  á  la  guerra,  cuya  declaración  le  es 
privativa. 

La  ley  dada,  todo  lo  que  ella  exije  y  todo 
lo  que  se  observa,  puede  al  fin  conducir  al 
Congreso  á  la  necesidad  de  hacer  una  decía- 
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ración,  ó  mas  bien  á  proceder  por  via  de  he- 
cho á  la  defensa  del  país,  ó  por  via  de  de- 
recho á  la  declaración  ae  guerra;  y  téngase 
entendido  que  no  anticipo  ninguna  especie 
de  opinión  á  este  respecto;  pero  el  negocio 
que  se  controvierte  es  de  tal  naturaleza,  que 
el  Congreso  no  debe  perder  un  solo  momento 
de  vista  las  circunstancias  del  país  y  los  su- 
cesos que  están  pasando  ante  nuestros  ojos, 
que  deben  arreglar  nuestra  conducta,  ó  para 
conservar  el  estado  de  paz,  ó  para  decidirnos 
por  el  de  la  guerra,  como  que  es  una  atri- 
bución que  le  es  propia  y  característica.  El 
Congreso,  pues,  tiene  facultad  para  hacerlo. 

Menos  puede  dudarse  de  la  necesidad:  yo 
ruego  á  los  señores  Representantes  que  se 
sirvan  recordar  mis  opiniones,  tanto  cuando 
se  trató  de  ése  proyecto  á  que  se  hace  refe- 
rencia, como  cuando  se  discutió  sobre  la 
formación  del  ejército  nacional.  Ellas,  sin 
duda,  no  tienen  un  mérito  singular,  pero  al 
menos  !io  carecen  en  las  circunstancias  de 
haber  estado  conformes  con  lo  que  ya  vemos, 
y  seguramente  con  lo  que  nos  resta  que  ver. 
Yo  sostuve  entonces  que  nohabia  que  enga- 
ñarnos, y  que  estaba  ya  marcada  la  época 
en  que  el  Gobierno  del  Brasil  debia  des- 
plegar sus  planes  para  la  ocupación  completa 
de  la  Banda  Oriental,  en  los  cuales  vá  en- 
vuelta la  ocupación  de  los  puntos  ulteriores, 
sin  los  cuales  la  Banda  Oriental  no  tendria 
una  perfecta  seguridad. 

Han  sobrevenido,  señores,  sucesos  que 
nos  han  manifestado  que  se  estiende  á  mucho 
mas  la  ambición  de  aquella  Corte.  ; Quién 
habria  pensado  que  la  Provincia  de  Chi- 
quitos hubiera  sido  invadida,  como  en  efecto 
lo  ha  sido,  y  del  modo  que  se  ha  hecho,  con 
el  mismo  objeto  y  los  mismos  planes  de  en- 
grandecimiento de  aquel  Estado,  sobre  la 
ruina  de  una  República  inmediata.'^  ¿No  hay 
necesidad,  señores,  de  que  el  Congreso  sea 
instruido?  ¿Por  qué.^  ¿Qué  es  lo  que  sabe  del 
progreso  de  estas  operaciones,  de  las  fuezas 
que  han  sobrevenido  en  el  continente  Orien- 
tal, de  la  ocupación  de  la  Provincia  de  Chi- 
quitos de  que  no  ha  sido  instruido  oficial- 
mente? ¿No  hay  necesidad  de  que  sepa  en  qué 
estado  se  encuentra  esa  insurrección  de  que 
se  habla  y  de  que  el  Gobierno  debe  tener  da- 
tos exactos?  Esta  necesidad  la  hay  por  la  par- 
ticular circunstancia  de  haberse  introducido 
en  el  Congreso  comunicaciones  particulares 
de  un  Gobierno  provisorio  establecido  en  la 
campaña  de  la  Provincia  Oriental.  ¿Pues  que 
no  se  siente  la  necesidad  en  que  está  el  Con- 
greso de  saber  del  Gobierno,  si  precisamente 
existe?  Porque  aunque  no  haya  que  dudar 


en  lo  que  espresa  esa  especie  de  documentos, 
el  primero  de  todos  los  documentos  y  mas 
clasificado  respecto  del  Congreso  es  el  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional;  el  cual  debe  ins- 
truirle de  la  existencia  de  ese  Gobierno,  de 
las  calidades  que  tiene,  de  la  fuerza  que 
pueda  haber  reunido,  y  en  fin,  del  estado 
político  y  militar  de  ese  territorio,  sin  cuyos 
antecedentes  no  podrá  el  Congreso  resolver 
cosa  ninguna,  á  mi  juicio,  respecto  de  la  co- 
municación que  se  ha  recibido  de  aquel  Go- 
bierno provisorio. 

Además,  señores,  ¿quién  ignora  que  se 
encuentra  una  fuerza  naval  en  nuestra  bahía: 
que  se  han  aglomerado  los  buques  de  guer- 
ra; que  se  reconocen  los  buques,  según  se 
sabe  por  noticias  particulares;  y  que  se  exa- 
mina si  traen  ó  no  armas?  Al  menos,  hoy  lo 
anuncia  la  Gaceta,  no  sé  si  será  cierto;  ¿pero 
por  donde  debe  instruirse  el  Congreso  de 
estos  hechos,  sino  por  el  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional?  Si  efectiva- 
mente han  venido  tropas  á  la  Banda  Orien- 
tal; si  se  han  introducido  refuerzos  en  la 
plaza  de  Montevideo;  si  existen  fuerzas  dis- 
ponibles en  el  Brasil;  si  están  en  nuestras 
aguas  esas  fuerzas  navales,  todo  debe  venir 
al  conocimiento  del  Congreso  por  medio  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional.  El  Congreso,  que 
ha  de  dictar  la  ley  sobre  la  seguridad  y  de- 
fensa del  país,  y  sobre  todo  sobre  la  paz  ó 
sobre  la  guerra  ¿no  tiene  hoy  una  necesidad 
urjentísima  de  ser  instruido  á  ese  respecto? 

Si  hablamos  con  respecto  á  la  ley  dada, 
también  debemos  saber  los  efectos  que  ha 
tenido  para  saber  si  hay  necesidad  de  adop- 
tar otras  medidas,  no  precisamente  por  una 
especie  de  resistencia,  de  desconfianza  ó  de 
alarma  entre  el  Gobierno  y  el  Congreso,  sino 
por  el  deber,  interés  y  honor  del  mismo  Con- 
greso. ¿No  ha  de  saber  lo  que  al  menos  po- 
día haberse  hecho  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  para  el  aumento  del  ejército;  y  sobre 
todo,  como  se  ha  dicho  ya,  cuando  nada  se 
ha  sentido  hasta  ahora?  ¿Si  algo  se  ha  ade- 
lantado, ó  si  se  ofrecen  dificultades  que 
puedan  entorpecer  el  cumplimiento  de  la  ley 
dada  para  atender  á  la  defensa  de  la  línea 
del  Uruguay?  Hay,  pues,  una  necesidad  de 
que  el  Congreso  sea  instruido  á  este  respec- 
to, y  no  hay  ningún  inconveniente.  El  que 
se  objetó  es,  el  de  la  reserva  que  pide  este 
negocio  por  su  naturaleza.  A  esto  se  ha 
respondido  ya  lo  suficiente:  yo  af)€nas  podré 
esplanar  algo  mas.  El  Congreso,  señores, 
por  la  nota,  exije  loque  corresponde  y  con- 
sideró necesai'io.  Al  Gobierno  toca  hacer 
lo  que  debe,  lo  que  está  en  sus  atribuciones, 
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y  que  puede  desempeñar  seguramente  sin 
ninguna  consecuencia;  porque,  en  primer 
lugar,  sobre  algunos  puntos  puede  ser  que 
se  encuentre  en  el  caso  de  decir  al  Conde- 
so, que  no  es  tiempo  para  dar  esplicacion, 
y  entonces  el  Congreso  queda  tranquilo;  él 
ha  llenado  su  deber,  ha  cubierto  su  respon- 
sabilidad, y  ésta  gravitará   desde  entonces 
sobre  el  Poder  Ejecutivo,  ó  hará  presente 
la  reserva  que  requieren  ciertas  materias  y 
exijirá  que   la  deliberación  sea  secreta,  y 
entonces  el  público  reposará;  lo  primero, 
porque  sabe  que  las  autoridades  se  ocupan 
de  un  negocio  de  tanta  importancia;  segun- 
do, porque  la  reserva  queda  autorizada,  si 
la  discusión  fuese  tal,  no  solo  por  la  demanda 
del  Gobierno  sino  por  el  juicio  de  los  Repre- 
sentantes, en  quienes  deben  tener  á  este  res- 
pecto su  plena  confianza.  ¿Pero  y  otros  mu- 
chos puntos  que  no  exijan  reserva?  Por  ejem- 
plo, si  el  Gobierno  es  preguntado  sobre  los 
efectos  que  ha  tenido  la  ley  de  1 1  de  Mayo 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  para  au- 
mentar la  fuerza  armada  ¿habria  reserva  en 
este  sentido?  Yo  creo  que  no,  porque  á  este 
respecto  nada  puede  haber  oculto:  y  este  es 
un  punto,  señores,  para  mi  de  la  mayor  gra- 
vedad, no  solo  por  lo  que  importa  saber  de 
si  la  ley  ha  teniao  el  efecto  y  el  resultado  tal 
cual  corresponde  en  esta  Provincia  tan  prin- 
cipal, atendida  su  población,  sus  recursos 
y  su  situación  local,  sino  por  la  influencia 
que  debe  dar  este   ejemplo  en  las  demás 
Provincias,  cuando  ellas  sientan  que  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  se  presta  á  la  obe- 
diencia de  esta  ley,  y  que  el  Poder  Eje- 
cutivo realmente  la  ha  puesto  en  ejecución, 
y  que  el  ejército  se  aumenta,  que  la  opinión 
se  propaga  y  difunde  por  la  seguridad  y 
defensa  del  país :  entonces  es  necesario  con- 
tar con  algún  buen  resultado  de  esto;  y  puede 
ser  que  lo  que  teóricamente  promovido,  por 
no  decir  friamente,  autorizado  por  un  ejem- 
plo tal,  pueda  producir  mejores  resultados. 
El  informe  que  pueda  darse  al  Congreso 
sobre  la  Banda  Oriental  tampoco  puede  ser 
secreto,  porque  por  su  naturaleza  no  cabe 
secreto  en  la  materia.  Si  realmente  el  Go- 
bierno siente  que  no  existe  la  fuerza  que  se 
anuncia,  debe  decirlo  y  desimpresionar  al 
público;  y  si  existe,  debe  ratificarnos  en  es- 
tas ideas.  Si  él  sabe  que  hay  un  Gobierno 
provisorio  constituido  regularmente,  debe 
ilustrar  al  Congreso  para  que  se  encuentre 
en  estado  de  dar  una  disposición,  que  en 
ningún  tiempo  pueda  considerarse  inopor- 
tuna, ó  á  lo  menos  que  se  ha  tomado  sin  los 
conocimientos  y  demás  trámites  que  deben 


preceder  en  asuntos  de  esta  materia.  Si  el 
Gobierno  es  preguntado  sobre  la  existencia 
de  esta  fuerza  naval,  su  objeto,  sus  opera- 
raciones,  ¡  ah !  señores,  no  habrá  el  menor 
tropiezo  para  que  el  público  se  halle  satis- 
fecho á  este  respecto;  él  será  instruido  en- 
tonces como  lo  debe  ser  á  la  verdad.  ¿Será 
posible  que  haya  de  existir  una  escuadra 
sobre  nuestras  balizas  por  mas  dias  sin  que 
el  Congreso  sepa  por  qué  existe? 

Todos  saben,  señores,  el  número  de  bu- 
ques de  guerra  que  puede  introducirse  en 
un  puerto  en  tiempo  de  paz,  y  todos  deben 
saber  que  éste  escede.  Y  luego,  combinado 
este  suceso  con  los  antecedentes  de  la  Banda 
Oriental,  véase  que  gravedad  tiene,  y  véase 
si  el  espíritu  y  honor  de  los  Representantes 
del  Estado  pueden  estar  tranquilos  á  este 
respecto.  Conozcamos,  señores,  el  carácter 
de  este  negocio;  puede  llegar  á  tal  punto  la 
osadía  del  gabinete  brasilense  que  intente 
hacernos  la  guerra  sin  declararla,  afectando 
que  se  defiende  de  una  invasión,  cuando  los 
Orientales  no  hacen  mas  que  defenderse  de 
una  ocupación  violenta  y  abominable.  ¿  Y 
qué  sucederá  entonces?  Que  por  via  de  he- 
cho procederá  á  hostilizarnos  sin  haber  to- 
mado el  Gobierno  á  este  respecto  ninguna 
medida.  Yo  seria  injusto  si  creyera  que  el 
Gobierno  á  este  respecto  no  tiene  los  mismos 
sentimientos  que  los  señores  Representantes; 
pero  puede  ser  que  no  tenga  el  mismo  grado 
de  opinión;  puede  ser  que  no  vea  del  mismo 
modo,  porque  bajo  de  unos  mismos  senti- 
mientos de  honor  y  de  justicia  y  bajo  el  celo 
mas  ardiente,  puede  caber  mayor  ó  menor 
intensidad  de  opinión,  y  comunicándose  los 
dos  poderes  y  abriendo  francamente  sus  sen- 
timientos, instruidos  ambos  de  los  antece- 
dentes, se  podrá  adoptar  una  deliberación 
que,  si  ella  no  salva  el  país,  al  menos  habrá 
sido  la  que  por  su  naturaleza  haya  podido 
fundar  mejores  esperanzas.  Por  consiguiente, 
Sres,  no  solamente  apoyo  la  comunicación 
propuesta,  sino  que  me  anticipo  pedir  á'la 
Sala  que  no  delibere  sobre  el  otro  negocio 
que  se  ha  pasado  á  la  Comisión,  es  decir, 
sobre  la  nota  que  el  Gobierno  provisorio  de 
la  Provincia  Oriental  ha  remitido  á  este 
Congreso  mientras  no  se  hayan  dado  estos 
antecedentes,  y  el  Congreso  haya  resuelto  lo 
que  estime  conveniente. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  manifesté  que  tenia  un 
deseo  de  que  la  Sala  considerase  con  reserva 
los  antecedentes  que  el  Gobierno  le  diese 
sobre  el  proyecto  de  comunicación;  y  pre- 
cisamente me  habia  tranquilizado,  cuando 
el  señor  autor  del  proyecto  manifestó  que  el 
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Congreso  se  ocuparía  de  tratar  en  público  lo 
que  fuese  público,  y  en  secreto  aquello  que 
exijiese  reserva.  Pero  no  puedo  desenten- 
derme de  hacer  alguna  observación  respecto 
de  dos  puntos  en  que  se  ha  fijado  el  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar.  Dice  el  señor 
Diputado  que  al  Poder  Ejecutivo  le  corres- 
ponde hacer  presente^  al  Congreso  la  verda- 
dera cantidad  de  la  fuerza  que  se  manifiesta 
existente  en  la  Banda  Oriental,  sin  que  por 
esto  se  deje  de  dar  todo  crédito  al  contenido 
de  esa  comunicación,  pero  se  dice  que  éste 
será  ciertamente  el  camino  por  el  cual  el 
Congreso  debe  ser  instruido,  y  se  manifiesta 
que  la  espedicion  de  este  asunto  no  exije 
reserva.  Yo  creo  que  sí  la  exije,  y  creo  que  no 
habrá  asunto  que  ñola  exija  á  este  respecto. 
Supongamos  que  el  Gobierno,  teniendo  da- 
tos mas  fijos  que  los  que  tenemos  nosotros, 
dijese  que  existen  tales  fuerzas  y  en  tal 
número;  ¿no  será  este  un  mal  para  los  de  la 
Banda  Oriental  y  para  la  misma  causa  que 
debemos  sostener.'^  Lo  mismo  digo  respecto 
de  la  escuadra  que  está  en  nuestras  aguas; 
porque  el  Gobierno  podrá  decir  que  esta 
escuadra  ha  venido  á  lo  que  vulgarmente  se 
sabe.  ¿El  Congreso  tiene  alguna  facultad 
para  decir  á  esta  escuadra  que  se  vaya.'^  Pues 
he  aquí  la  necesidad  de  considerar  este  asun- 
to en  secreto,  porque  habrá  de  decirse  en 
público  el  estado  en  que  se  halla  la  Nación. 

Yo  creo  que  no  habrá  un  solo  asunto  en 
que  verse  el  interés  del  pais  que  no  exija 
reserva.  Por  lo  mismo  insisto  en  que  estos 
antecedentes  se  consideren,  luego  que  lie- 
gen,  en  secreto;  en  cuyo  caso  me  reservo 
hablar. 

El  8r.  Castra:  Señor,  fijo  en  la  ley  funda- 
mental de  23  de  Enero,  por  la  cual  el  Con- 
greso se  encartó  espresa  y  terminantemente 
de  todo  lo  que  íuese  concerniente  á  la  defensa 
y  seguridad  de  la  Nación,  no  puedo  dejar 
de  conformarme  con  la  minuta  de  comuni- 
cación que  se  ha  propuesto,  dejando  á  un 
lado  todo  lo  que  suene  á  residenciar  al  Go- 
bierno, porque  creo  firmemente  que  habrá 
hecho  cuanto  haya  estado  de  su  parte;  y 
solamente  por  la  necesidad  que  tiene  el  Con- 
greso de  estar  al  cabo  de  todo  para  allanar 
por  la  suya,  las  dificultades  que  no  puede 
allanar  el  Poder  Ejecutivo,  por  no  tener 
facultad  para  ello.  Considero  que  estará 
instruido  de  todos  los  pormenores  que  la 
nota  de  comunicación  inaica;  pero  en  cuanto 
á  la  reserva  que  se  pide  por  un  señor  Dipu- 
tado en  esta  materia,  solamente  haré  esta 
breve  observación. 

Las  razones  que  en  la  minuta  de  comuni- 


cación se  exijen  del  Gobierno,  son  razones 
no  solamente  de  su  naturaleza  sino  de  hecho 
ostensibles:  de  consiguiente ,  la  contesta- 
ción del  Gobierno  Jeneral  no  debe  ser  reser- 
vada. Mas  como  sobre  la  esposicion  que  el 
Gobierno  haga,  es  que  el  Congreso  ha  de 
fijar  su  consideración  y  tomar  las  medidas 
que  crea  convenientes,  este  segundo  punto 
puede  ser  reservado.  Cuando  el  Gobierno 
conteste  pasará  la  Sala  la  contestación  á  una 
Comisión,  ó  bien  á  la  misma  Militar,  ó  bien 
á  otra  especial;  y  ella  espondrá  acerca  de  la 
reserva  ó  publicidad  con  que  deberá  tratar- 
tarse  el  n^ocio,  según  lo  juzgue  conducente; 
pero  mientras  tanto,  ¿qué  es  lo  que  se  va  á 
resolver.'^  ¿Que  se  trate  en  secreto?  Al  mismo 
honor  del  Gobierno  conviene  que  su  contes- 
tación sea  pública  y  solemne,  y  él  mismo  lo 
solicitará.  Mas  como  se  ha  dicho,  y  creo  que 
están  conformes  todos  los  señores  que  han 
hablado  en  lo  sustancial  de  esa  comunica- 
ción, el  Congreso,  para  descargar  su  respon- 
sabilidad, tiene  que  fijar  su  atención  en  el  ob- 
jeto de  ella.  Al  presente  tiene  que  resolver  y 
tomar  medidas  para  allanar  obstáculos  que 
tal  vez  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  allanar, 
y  tiene  que  ponerse  al  nivel  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  halla  y  quizá  montarse  en 
un  pié  mas  imponente,  pues  ya  es  necesario 
que  el  Congreso  pueda  ó  que  deje  el  puesto; 
entonces  es  cuando  podrá  tratar  estos  nego- 
cios con  reserva,  si  es  que  la  exije.  Mas 
hasta  entonces  no  creo  que  es  del  caso  la 
observación  del  señor  Diputado. 

El  Sr.  Mansilla:  Dice  el  señor  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  que  cuando  venga  la  con- 
testación del  Gobierno,  si  la  nota  en  discu- 
sión se  aprueba,  vendrá  bien  la  observación 
que  yo  hago  si  se  vé  que  el  asunto  exije 
reserva;  pero  justamente  es  lo  qu 3  yo  no 
quiero  que  se  lea  la  nota  del  Gobierno  por 
la  cual  noticie  al  Congreso  de  todo  lo  que  ha 
hecho.  No  hay  uno  mas  enemigo  que  yo  de 
esos  asuntos  reservados,  f>ero  creo  que  en  el 
presente  las  circunstancias  exijen  que  lo  sea. 
Hago  ahora  esta  observación,  porque  me 
creo  en  tiempo  de  hacerlo  y  no  aguardar 
á  cuando  se  haya  leido. 

El  Sr.  Agaero:  Yo  procuraré  tranquilizar 
los  temores  del  señor  Diputado  respecto 
de  la  indicación  que  ha  hecho.  En  primer 
lugar,  debe  tranquilizarle  la  consideración 
de  que  si  el  Gobierno  cree  que  exije  reserva 
la  contestación,  la  reclamará;  sino  la  recla- 
ma es  prueba  de  que  ella  no  es  necesaria. 
No  anticipe  el  señor  Diputado,  si  aun  en  el 
caso  que  el  Gobierno  exija  la  reserva,  deba 
haberla:  déjelo  para  cuando  venga  la  con- 
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testación,  y  si  cree  que  debe  haberla,  reclá- 
mela antes  de  que  se  haya  leído.  Precisa- 
mente el  señor  Presidente  no  puede  menos 
de  leerla  antes  de  darse  cuenta  á  la  Sala; 
este  es  el  orden:  pero  hay  mas,  yo  quiero 
anticipar  esto. 

Parece  que  todo  lo  que  teme  el  señor  Di- 
putado, es  que  la  contestación  del  Gobierno 
venga  poniendo  en  claro  el  estado  de  los  pue- 
blos; cíe  consiguiente,  que  ponga  de  mani- 
fiesto su  debilidad  para  luchar  con  un  ene- 
migo como  el  Emperador  del  Brasil;  y  acaso, 
acaso  sus  indicaciones  tienen  trascendencia 
á  lo  que  se  dice  de  la  falta  de  cooperación  de 
los  demás  pueblos  de  la  Union:  pero,  seño- 
res, nada  ae  esto  exije  reserva:  al  contrario, 
ningún  caso  exije  mas  publicidad  que  este. 

Por  lo  que  respecta  á  la  debilidad  es  nece- 
sario que  la  sienta  hasta  el  último  ciudada- 
no del  Estado,  para  que,  en  razón  del  con- 
vencimiento que  tenga  de  ella,  sea  también 
su  docilidad  para  prestarse  á  cuantos  sacri- 
ficios sean  necesarios  para  cubrir  el  honor 
del  Estado  y  asegurarlo.  Acaso  los  ciudada- 
nos que  crean  que  la  Nación  está  mas  pode- 
rosa de  lo  que  realmente  esté,  contribuirían 
de  mala  gana  con  los  sacrificios  que  se  les 
exijiese;  pero  desde  el  momento  que  vean 
que  es  necesario  hacer  el  último  esfuerzo  pa- 
ra salvar  el  honor  nacional,  no  habrá  un 
americano  que  no  se  preste  con  resolución  á 
ello. 

Con  respecto  al  estado  de  los  pueblos,  es 
decir,  á  la  ninguna  cooperación  de  que  pue- 
da acusarse  á  los  pueblos  en  este  negocio  tan 
importante  como  nacional,  es  necesario  que 
se  sienta  para  que  el  Congreso  vuelva  á  su 
puesto,  á  ese  puesto  de  que  lo  ha  sacado  una 
liberalidad  con  que  ha  querido  marcar  su 
marcha  é  inspirar  confianza  á  los  pueblos,  y 
que  hasta  hoy  no  ha  hecho  mas  que  rogar  á 
los  pueblos  para  que  contribuyeran  á  unas 
miras  tan  indispensables;  que  en  lo  sucesivo 
mande;  que  se  haga  obedecer  también  hasta 
donde  alcance  y  hasta  donde  pueda,  y  ha- 
ciendo para  esto  entender  á  los  pueblos  que 
ellos  no  pueden  ser  sordos  al  clamor  del  Con- 
greso que  reclama  sus  sacrificios  para  salvar 
la  Nación.  De  consiguiente,  bajo  todos  aspec- 
tos es  sumamente  conveniente  la  mayor  publi- 
cidad. Yo  quisiera  que  en  medio  de  la  plaza, 
y  á  la  vista  de  todos  nuestros  comitentes,  pu- 
diéramos tomar  este  asunto  en  consideración, 
asunto  en  que  tan  interesado  está  el  honor 
del  Congreso  y  de  todos  sus  miembros. 

EISr.  Gómez:  Señores:  la  materia  que  nos 
ocupa  es  la  materia  mas  grave  y  sobre  la  que 
se  cruzan  mas  inmediatamente  los  primeros  y 


mas  altos  derechos  del  país.  Es  menester  pues, 
que  no  nos  dejemos  poseer  del  espanto  ni 
arrebatar  del  misterio.  No  nos  espantemos, 
señores,  nada  temamos;  felizmente  reside  en 
el  Congreso  la  mayor  buena  fe  y  mejor  es- 

fnritu  de  armonia  y  buena  intelijencia  con 
a  autoridad  suprema  del  Estado.  Aqui  no 
hay  mas  sino  que  en  primer  lugar  cada  uno 
cumpla  su  deber  y  lo  que  le  demande  su  ho- 
nor; y  en  segundo,  anticiparse  con  la  mayor 
urjencia  y  exactitud  á  la  adopción  de  todos  los 
medios  que  puedan  ser  útiles  para  el  objeto 
tan  sagrado  que  tenemos  en  vista.  Que  el 
Congreso  llena  su  deber  por  ahora  pidiendo 
esplicaciones  al  Gobierno,  ya  está  dicho.  Yo 
quiero  suponer  que  haya  en  esto  algún  caso 
de  secreto;  pero,  señores,  ¿  no  es  tan  obvio 
que  al  Gobierno  corresponde  decir  por  su 
nota  de  contestación,  que  no  puede  manifes- 
tar en  público  todo  lo  que  se  le  exije  y  que  lo 
hará  en  una  sesión  secreta.'^  Y  si  quiere  ¿  no 
puede  decir  también  que  no  conviene  asen- 
tarlo por  escrito  y  que  vendrán  sus  minis- 
tros á  deducirlo }  Y  últimamente,  si  el  Go- 
bierno inesperadamente,  porque  solo  inespe- 
radamente podría  suceder  que  envolviendo 
este  negocio  secretos  de  importancia  se  des- 
cuidase en  hacer  sentir  la  reserva,  aun  cuando 
tal  sucediese,  la  comunicación  debe  ser  abier- 
ta y  vista  por  el  Sr.  Presidente;  además  que  si 
algún  señor  Diputado  quiere  tomar  conoci- 
miento de  ella  al  mismo  tiempo,  no  hay  ley 
que  se  lo  prohiba,  y  de  consiguiente,  ya  en- 
terado de  ella,  pedir  que  su  lectura  sea  se- 
creta. 

Se  contestó  en  impugnación  á  mi  opinión 
antecedente,  que  yo  habia  indicado  que  era 
por  el  conducto  del  Gobierno  que  el  Con- 
greso debia  ser  instruido  de  lo  que  última- 
mente existia,  tanto  en  el  orden  militar  co- 
mo en  el  de  política  en  la  Provincia  de  la 
Banda  Oriental,  y  es  preciso  rectificar  esto. 
Yo  supongo  digna  de  todo  crédito  la  comu- 
nicación dirijida  por  aquel  Gobierno,  y  ade- 
más autorizada  por  la  Comisión  de  los  miem- 
bros que  le  corresponden;  pero  sí  he  dicho 
que  esto  no  es  lo  bastante;  que  el  Congreso 
en  este  negocio  no  puede  espedirse,  ni  llegar 
á  la  última  determinación  sin  tomar  noticias 
del  Gobierno  Jeneral;  que  él  esponga  sobre 
el  tenor  de  las  notas  lo  que  realmente  sepa; 
y  además,  que  diga  lo  que  hay  y  lo  que  real- 
mente no  hay. 

Podría,  se  dijo,  el  Gobierno  estar  instrui- 
do de  que  realmente  no  hubiera  el  grado  de 
fuerza,  ó  no  existieran  los  sucesos  tales  cua- 
les se  dicen  en  esas  notas,  y  seria  un  mal 
que  el  Gobierno  lo  dijera;  y  he  aquí  que  en 
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el  mismo  hecho  me  íundo  yo  para  decir  que 
seria  un  bien,  pues  que  si  realmente  no  hu- 
biera una  fuerza  bastante  y  una  opinión  de- 
cidida como  yo  creo  la  hay  en  la  Banda 
Oriental,  si  realmente  no  hubiera  un  Gobier- 
no provisorio  establecido,  ¿podríamos  com- 
prometer á  las  demás  Provincias  tomando 
una  resolución  conforme  al  espiritu  de  sus 
notas  ?  No,  señores;  hay  casos  críticos  en 
este  jénero  de  negocios  en  que  se  necesita  la 
serenidad  y  la  firmeza  en  las  primeras  auto- 
ridades. Seamos  instruidos;  que  el  Gobierno 
diga  sin  temor  lo  que  realmente  haya,  y  so- 
bre ello  resuelva  el  Congreso  lo  que  realmen- 
te corresponda;  pero  además  esto  será  el 
objeto  de  la  deliberación  que  ha  de  tomarse 
con  respecto  al  asunto  pendiente;  y  entre- 
tanto, la  seguridad  del  país  inminentemente 
amenazada  por  un  enemigo  inmediato,  fuer- 
te y  decidido  á  no  perder  momento,  ó  hemos 
de  suscribir  en  este  instante  á  que  la  Banda 
Oriental  y  territorio  adyacente  sean  ocupa- 
dos tiránicamente  por  el  Emperador  del  Bra- 
sil, ó  hemos  de  obrar  con  anticipación  y  con 
fuerza  estraordinaria  á  este  respecto.  Sepa- 
mos lo  que  hay,  entiéndanse  ambas  autori- 
dades, y  hagamos  cuanto  se  pueda  y  del  modo 
que  se  pueda  para  llenar  nuestro  deber,  y 
tener  la  gloria,  si  acaso,  de  haber  salvado  el 
territorio  que  nos  pertenece. 

El  Sr.  Bedoya :  Me  parece  que  la  cuestión 
presente,  y  que  ha  ocupado  por  largo  rato 
al  Congreso,  aunque  de  gravedad,  ha  sido 
tocada  con  mucha  inoportunidad;  porque  el 
asunto  en  cuestión,  es  si  se  aprueba  ó  no  la 
minuta  de  comunicación.  Sobre  esto,  aun 
no  ha  recaído  la  sanción  del  Congreso;  no  se 
sabe  si  ella  se  sancionará;  si  pasará  al  Go- 
bierno, y  si  éste  tendrá  que  dar  contestación. 
Por  lo  que  me  parece  que  la  Sala  deberá  fi- 
jarse por  ahora  sobre  si  se  aprueba  el  pro- 
yecto ó  no. 

El  8r.  Mansílla:  Tomo  la  palabra  precisa- 
mente para  contestar  á  una  observación  que 
hizo  el  señor  Diputado  autor  del  proyecto. 
Ha  dicho  que  cree  que  el  motivo  que  me  in- 
quieta, ó  que  me  ha  hecho  pedir  que  este 
asunto  se  trate  en  sesión  secreta  es,  porque 
no  se  manifieste  la  íalta  de  cooperación  de 
las  Provincias :  ciertamente  en  esto  me  fundo 
en  este  momento,  y  no  me  hubiera  ajitado 
cuando  se  dio  la  ley  de  ii  de  Mayo,  porque 
yo  miro  esta  cuestión  hoy  en  sentido  dis- 
tinto á  aquella  fecha.  Yo  convengo  con  las 
espresiones  vertidas  en  la  Sala  hace  pocos 
días  de  que  es  preciso  marchar  con  la  opinión 
pública.  Este  es  un  principio  cierto. 

La  opinión  púb'ica  se  halla  hoy  pronun- 


ciada de  un  modo  indudable  sobre  la  liber- 
tad de  la  Banda  Oriental :  yo  no  haré  al 
país  el  agravio  de  decir  que  otra  vez  haya 
sido  otra  su  opinión;  de  consiguiente,  el 
Congreso  se  halla  en  el  caso  ó  de  reconocer 
existente  en  la  Provincia  Oriental  ese  Go- 
bierno, ó  de  chocar  con  la  opinión  pública, 
y  si  lo  reconoce,  como  llevo  dicho,  es  una 
declaración  de  guerra.  De  consiguiente,  de 
aquí  deduzco  yo  que  hay  una  razón  bastan- 
te para  reservar  cuanto  pueda  haber  respec- 
to de  este  negocio.  Yo  también  quisiera  que 
en  el  medio  de  la  plaza  se  manilestase  si 
hay  debilidad  en  las  Provincias  para  que 
ellas  vinieran  á  su  deber,  y  para  que  el  Con- 
greso mandan  como  debe  mandar,  y  no 
negociara  como  ha  hecho  hasta  aquí;  pero  es 
preciso  ver  que  esto  puede  traer  grandes 
inconvenientes,  al  menos  yo  nunca  encontra- 
ré una  razón  para  que  en  este  negocio  nos 
manifestamos  con  toda  publicidad,  y  reco- 
miendo este  asunto  á  la  consideración  del 
Congreso. 

El  8r.  AgOero:  Quisiera  saber  qué  vamos  á 
reservar.  El  señor  diputado  dice  que  se  ha 
establecido  y  constituido  un  Gobierno  pro- 
visorio en  la  Provincia  Oriental;  que  él  ha 
dirijido  una  nota  al  Congreso,  y  que  éste  se 
vé  en  la  necesidad  de  reconocer  ese  Gobier- 
no, so  pena  de  ponerse  en  oposición  con  la 
opinión  pública.  Ha  adelantado  un  poco 
mas;  ha  dicho  que  el  reconocimiento  de  ese 
Gobierno  es  una  declaración  de  guerra;  y 
siendo  esto  así,  ¿qué  es  lo  que  vamos  á  re- 
servar? jNo  hemos  de  decir  esto  antes  de 
muchos  dias,  en  el  concepto  del  señor  Di- 
putado? Nuestra  posición  es  verdad  que  es 
delicada,  pero  no  lo  hemos  de  salvar  con 
reservas,  sino  con  golpes  de  firmeza  y  de 
enerjía:  con  esto  solo  se  ha  salvar  el  país  de 
un  conflicto  cual  Ho  ha  sentido  desde  el  25 
de  Mayo  de  18 10.  Tal  es  la  situación  del 
país,  que  es  preciso  que  desde  el  primero 
hasta  el  último  ciudadano  se  convenza  de 
esta  verdad,  para  que  así  queden  también 
convencidos  de  la  necesidad  que  aflije  al 
Congreso  y  al  Ejecutivo  para  obrar  con  una 
firmeza  que  hasta  ahora  no  se  ha  sentido, 
pero  que  es  preciso  que  se  sienta.  Si  el  país 
ha  de  salvarse  nada  hay  que  reservar:  todo 
sea  público.  Lo  único  que  exije  reserva,  es 
el  modo  y  forma  en  que  se  lleva  la  guerra. 
Esto  pertenece  al  Ejecutivo:  alguna  vez  po- 
drá el  Congreso  pedirle  de  ello  noticia,  pero 
él  podrá  darla  ó  no  si  considera  que  no  es 
tiempo  de  darla;  lo  demás  franco  y  público. 

Por  lo  que  hace  á  las  Provincias,  no  nos 
arredremos  de  que  ellas  no  cooperen:  esto 
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es  lo  que  ha  debido  suceder;  pero  ellas  han 
de  cooperar  desde  que  vean  el  conflicto  en 
que  nos  hallamos.  No  temamos:  acaso  la 
guerra  que  nos  amenaza,  quizá  la  posición 
dilícil  en  que  se  halla  el  Congreso,  será  el 
medio  mas  poderoso  y  eficaz  para  reunir 
unas  Provincias,  cuyos  vínculos  entre  si  es- 
tán rotos  de  un  tiempo  tan  atrás.  Por  lo 
mismo  no  temamos  que  se  sepa  que  las  Pro- 
vincias no  se  han  prestado;  al  nn  ellas  han 
de  prestarse  y  se  prestarán  oportunamente  y 
á  tiempo,  que  la  cooperación  será  tanto  mas 
pronta,  tanto  mas  jenerosa,  (si  es  que  puede 
haber  jenerosidad  por  parte  de  pueblos  li- 
bres para  esto,)  cuanto  mas  sientan  los  pue- 
blos la  necesidad  imperiosa  que  nos  obliga 
á  dar  medidas  fuertes,  y  que  los  pueblos  ha- 
gan los  sacrificios  que  demandan  los  intere- 
ses, gloria  y  delensa  del  país. 

El  Sr.  Frías:  Si  la  nota  de  comunicación 
que  está  en  discusión  se  limitara  totalmente 
á  pedir  de  un  modo  oficial  la  noticia  de  la 
espantosa  ocupación  de  la  Provincia  de  Chi- 
quitos por  el  Emperador  usurpador  del 
Brasil;  si  la  nota  hubiera  por  objeto  sola- 
mente pedir  al  Ejecutivo  razón  de  lo  obrado 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  1 1  de  Mayo 
sancionada  por  el  Cuerpo  Nacional  para  re- 
forzar la  línea  del  Uruguay  y  proveer  á  la 
defensa  y  seguridad  del  Estado;  si  la  nota 
fuera  reducida  á  pedir  al  Gobierno  todas  y 
cuantas  medidas  dependiesen  del  Congreso 
para  poner  el  país  en  defensa  y  seguridad,  y 
resistir  la  agresión  y  hostilidad  con  que  se 
nos  amenaza  por  las  fuerzas  del  Brasil,  yo 
no  podria  menos  de  prestarme  á  ella  sin  ha- 
ber pronunciado  una  sola  espresion,  pues 
creo  que  no  puede  dudarse  lo  que  se  ha  di- 
cho, de  que  la  opinión  pública  está  pronun- 
ciada por  la  cooperación  á  la  libertad  de  la 
Banda  Oriental ,  y  á  este  respecto  nada 
hay  que  decir:  mas  la  nota  pide  algo  mas; 
pide  que  se  dé  cuenta  de  lo  que  el  Gobierno 
ha  hecho,  de  las  medidas  que  ha  tomado  á 
este  efecto,  y  que  manifieste  también  todas 
las  dificultades  y  embarazos  que  la  ejecución 
y  práctica  de  la  citada  ley  de  1 1  de  Mayo 
ha  ofrecido.  Señor:  si  la  situación  de  los 
pueblos,  si  la  del  Congreso  mismo,  fuera 
cual  todos  deseamos  y  desean  los  pueblos, 
tampoco  haría  una  oposición  á  que  la  nota 
se  estendiese  á  todos  estos  objetos;  pero  pe- 
dirlo y  descubrir  un  conflicto  sumamente 
terrible,  y  comprometer  el  crédito  moral 
del  Gobierno  y  del  Congreso,  creo  que  todo 
es  uno. 

Es  menester  que  no  nos  alucinemos  con 
teorías.  Quiero  llamar  la  atención  sobre  lo 


que  el  Congreso  ha  obtenido  con  las  disposi- 
ciones ó  leyes  que  ha  sancionado,  y  el  re- 
sultado que  ellas  han  obtenido  después  de 
tanto  tiempo  transcurrido:  es  necesario  no 
olvidar  esto  para  no  alimentarse  con  confian- 
zas tal  vez  estériles.  Es  necesario  que  el 
Congreso  considere  su  posición  difícil  y  la 
del  Gobierno  de  las  Provincias,  y  la  política 
de  sus  jefes;  y  si  la  esplanacion  de  las  difi- 
cultades ocurridas  con  el  riesgo  de  no  ser 
ejecutadas  otras  medidas,  no  producirían 
mayores  males  que  bienes. 

En  el  supuesto  de  que  todo  debe  ser  pú- 
blico, escepto  el  modo  y  forma  de  hacer  la 
guerra,  y  que  el  Gobierno  públicamente  ma- 
nifieste lo  que  ha  hecho,  las  medidas  que  ha 
adoptado  y  los  ningunos  resultados  que  ha 
obtenido;  señor,  ¿esto  no  producirá  mas  bien 
un  desaliento  en  todos  los  patriotas  que  quie- 
ran cooperar  en  la  presente  lucha?  ;E1  Go- 
bierno mismo  no  se  vería  ya  privado  de  la 
fuerza  moral  sin  la  cual  ningún  Gobierno 
puede  existir?  Creo  que  debemos  descansar  y 
fiar  en  el  Gobierno:  á  este  respecto  coopera 
y  contribuye  del  modo  que  puede  en  su  ac- 
tual posición  en  el  refuerzo  de  la  línea  del 
Uruguay  para  precaver  todas  las  amenazas 
que  hacen  peligrosa  la  situación  del  país; 
tengo  entendido  de  un  modo  positivo,  que  en 
esta  misma  noche  debían  salir  por  la  prensa 
todos  los  documentos  relativos  á  este  espan- 
tajo de  buques  del  Brasil  que  no  se  sabe  con 
que  objeto  han  venido:  también  creo  que  pos- 
teriormente el  Gobierno  irá  manifestando 
otros  datos  y  ocurrencias,  sobre  todos  los 
que  podrá  estenderse  el  celo  de  los  señores 
Diputados,  proponiendo  las  medidas  que  la 
prudencia  y  su  buen  juicio  les  aconseje. 

Concluyo,  porque  me  he  distraído  y  olvi- 
dado de  otras  observaciones  sobre  el  asunto 
[)rincipal,  que  por  mi  opinión  se  supriman 
as  cláusulas  de  la  nota,  á  las  cuales  he  ma- 
nifestado oposición  en  este  discurso.  Con  res- 
pecto á  lo  demás  estoy  conlorme,  como  tam- 
bién en  que  se  le  pida  al  Gobierno  proponga 
todos  los  medios  y  recursos  que  pendan  de 
parte  del  Congreso  para  coadyuvar  á  la  eje- 
cución de  la  citada  ley. 

W  Sr.  Agüero:  Esta  es  una  objeción  directa 
al  proyecto  de  comunicación  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar.  Para  satisfacer  á  ella 
es  necesario  que  se  repita  su  lectura.  (Se 
leyó.)  El  Sr.  Diputado  no  quiere  que  se  exija 
al  Gobierno  razón  de  las  medidas  que  puede 
haber  adoptado  á  consecuencia  de  los  suce- 
sos de  que  ha  sido  instruido,  tanto  con  res- 
pecto á  la  Banda  Oriental  como  á  la  ocupa- 
ción de  Chiquitos,  insultos  hechos  á  nuestro 
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pabellón,  etc.  ¿Pero  qué  inconveniente  hay 
en  estol'  Si  son  de  aquellos  casos  en  que  el 
Gobierno  puede  dar  cuenta  sin  riesgo,  debe 
darla,  y  el  Congreso  pedirla,  so  pena  de  que 
de  otra  suerte  no  llena  su  deber:  sí  son  de 
aquellos  que  no  debe  dar  cuenta  porque  no 
es  tiempo,  no  la  dará,  y  dirá  francamente 
al  Congreso:  señor,  no  es  tiempo.  Y  á  léque 
ya  hemos  visto  que  no  es  la  primera  vez  que 
se  ha  hecho,  resultando  de  aquí  que  desde 
entonces,  como  ha  dicho  un  Sr.  Diputado, 
el  Congreso  queda  tranquilo,  porque  la  res- 
ponsabilidad toda  pesa  sobre  el  Poder  Eje- 
cutivo. Además  que  cuando  un  Gobierno 
dice  esto,  es  porque  se  considera  muy  se- 
guro. 

Que  tampoco  se  le  pida  razón  de  lo  que 
ha  hecho  para  dar  cumplimiento  á  la  ley  de 
1 1  de  Mayo,  ni  de  las  dificultades  con  que 
ha  tropezado  y  que  han  hecho  que  hasta  hoy 
no  esté  reforzada  la  linea  del  Uruguay.  ;Y 
por  qué.'  Porque  esto  será  poner  en  claro 
nuestra  debilidad  y  manifestar  que  el  Con- 
deso y  el  Gobierno  nada  pueden,  y  de  con- 
siguiente perderán  su  opinión.  ¡Donde  esta- 
mos, señores!  ¿Pues  que  sobre  que  esto  no  es 
cierto  que  todo  cuanto  puede  decir  el  Go- 
bierno lo  sabe  el  último  de  los  ciudadanos? 
¿Yque  esto  puede  hacerle  perder  su  opinión!' 
¿No  es  cierto  que  si  asi  fuera  ya  estaría  per- 
dida? ¿Y  no  es  cierto  que  el  modo  de  salvarla 
es  manifestar  que  si  no  hacemos  mas  es  por- 
que no  podemos;  y  que  este  conflicto  nos 
pondría  en  la  precisión  de  usar  del  último 
esfuerzo  que  esté  á  nuestro  alcance  y  en  las 
facultades  del  Congreso?  No  manifestemos 
nuestra  debilidad,  y  entre  tanto  querramos 
estar  tranquilos  y  ver  que  el  país  corre  á  su 
ruina:  ¿y  por  qué?  Por  el  miedo  de  aparecer 
débiles  á  la  vista  de  nuestros  enemigos,  que 
lo  saben  mejor  que  nosotros. 

Señoies,  contemos,  no  con  lo  que  somos, 
sino  con  lo  que  es  un  pueblo  libre  que  pelea 
por  su  libertad,  cuando  se  halla  en  circuns- 
tancias como  las  nuestras.  Yo  creo  que  con 
un  poco  de  enerjia  y  de  firmeza,  tenemos  lo 
bastante  para  salir  del  conflicto ,  porque 
nosotros  peleamos  por  nuestra  libertad  y 
peleamos  contra  una  horda  de  escl^'OS, 
que  no  pelean  sino  forzados  por  el  palo  que 
les  dá  el  amo  que  los  conduce  á  la  lucha. 
Esto  es  lo  que  debemos  tener  presente  para 
no  asustarnos  y  que  no  nos  parezca  un 
monte  de  dificultades.  No,  señores;  no  son 
tantas  vuelvo  á  repetir ,  y  basta  un  poco 
de  enerjia  para  salvarnos.  El  Congreso  que 
está  al  frente  de  la  Nación  para  dar  la 
dirección  á  todos  los  negocios  públicos,  y 


muy  especialmente  á  aquel  que  tiene  por  ob- 
jeto la  aefensadel  Estado  en  estas  circunstan- 
cias, no  ha  de  ser  frío  espectador  de  lo  que 
sucede,  sin  que  exija  del  Gobierno  una  noti- 
cia oficial  de  lo  que  se  hace. 

Pero  se  dice  que  debemos  tranquilizarnos, 
porque  cada  uno  de  los  Diputados  debe  estar 
convencido  de  que  el  Gobierno  ha  hecho 
cuanto  puede  para  llenar  su  deber;  pero  yo 
diré  con  la  franqueza  que  me  es  propia,  que 
lo  que  me  ha  movido  á  presentar  el  proyecto 
de  comunicación,  es  ei  convencimiento  en 
que  estoy  de  que  el  Gobierno  no  ha  hecho 
cuanto  podia  para  poner  en  ejecución  una 
ley  que  fué  sancionada  por  el  Congreso  con 
la  mayor  precipitación,  por  la  urjencia  que 
demandaba;  y  porque  estoy  convencido  que 
ha  debido  hacerse  mucho  mas,  reservándo- 
me proponer  al  Congreso  en  adelante  lo  que 
crea  conveniente  en  razón  de  los  conoci- 
mientos que  el  Congreso  dé,  si  es  admitido 
el  proyecto  que  presenté.  Véase,  pues,  como 
no  todos  los  Diputados  están  convencidos. 
Puede  ser  que  yo  esté  equivocado  y  que  la 
esposicion  que  el  Gobierno  haga  me  con- 
venza de  que  no  ha  podido  hacer  mas 

— En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  procedió  á  votar:  ^-si  se  aprue- 
ba ó  no  ei  proyecto  de  comunicación  presen- 
tador y  resultó  afirmativa. 

INDIC*CION 

El  Sr.  Delgado:  Oí  hacer  mención  para  que 
se  postergase  la  resolución  del  dictamen  que 
presentase  la  Comisión  encargada  de  los 
asuntos  relativos  á  las  notas  del  Gobierno 
provisorio  establecido  en  la  Banda  Oriental, 
y  apoyando  este  mismo  pensamiento  pido 
que  asi  se  haga  hasta  que  se  puedan  tener 
los  datos  de  que  habla  la  nota  de  comunica- 
ción aprobada. 

En  su  virtud,  puesta  \^  indicación  á  resolu- 
ción de  ta  Sala,  quedó  aprobada  por  una  vota- 
ción. 


El  Sr.  Castro:  Me  animo  á  hacer  moción 
para  que  mañana  9  de  Julio,  aniversario  de 
la  independencia,  se  reúna  el  Congreso  á 
¡as  120  una,  se  lea  el  acta  de  la  indepen- 
dencia celebrada  en  igual  día  del  año  de 
1816  por  el  Congreso  que  entonces  repre- 
sentaba las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
y  que  en  seguida  se  ratifique  el  juramento 
que  entonces  se  prestó.  No  fundo  las  razo- 
nes de  esta  moción,  porque  son  mas  fáciles 
de  sentirse  que  de  esplicarse:  las  hallará 
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cnda  uno  de  los  señores  Diputados  en  los 
sentimientos  de  su  corazón. 

Con  el  objeio  de  fijar  la  discusión  y  la  reso- 
lución que  era  coníiguíenie,  i\  invitación  del  se- 
ñor Presidente,  el  señor  Castro  dictó  su  moción 
en  los  términos  siguíenies: 

'<Se  reunirá  la  S.-ila  en  el  día  de  inaanna  9  de 
Julio:  será  leida  solemnemenle  el  «tía  de  la  inde- 
pendencia nacional  celebrada  en  igual  tlia  por  el 
Congreso  Jcner.it  Constiluyente  de  las  I'ruvincias 
Unidas  del  Kio  de   la  Piala  en  la  ciudad  de  Tucu- 

prestó". 

Habiéndose  tomado  sobre  tabtns  en  considera- 
ción á  vista  de  no  poder  sujetarse  por  las  cir- 
cunstancias á  los  trámites  del  legiamento,  tomó 
la  palabra  — 

El  Sr.  Gómez:  No  puede  desconocerse  el 
motivo  laudable  que  ha  animado  al  señor 
Diputado  que  ha  propuesto  al  Congreso  la 
moción  que  acaba  de  leerse.  Mas  apenas 
puede  haber  cuestión  sobre  la  inutilidad  y 
disconveniencia  de  esta  medida.  Yo  creo  que 
no  la  hay,  señores. 

Después  que  entramos  en  la  noble  y  glo- 
riosa empresa  de  sacudir    el  yugo  de  la 
dominación  española,  han  sucedido  muchos 
actos  solemnes  en  que  nuestros  compromisos  , 
han  sido  sancionados  por  la  relijiosidad  del 
juramento.  Con  la  firmeza  de  nuestras  reso-  ' 
luciones,  robustecido  con  ese  acto  relijioso, 
hemos  corrido  todo  el  período  de  la  revo- 
lución, y  nos  encontramos  \  su  término, 
habiéndonos  desprendido  de  la  autoridad 
española.  La  resolución  de  Iodos  los  ciuda- 
danos de  las  Provincias  Unidas  por  la  inde-  I 
pendencia  es  tan  formal  y  decidida,  que  nada  ' 
puede  aumentarse  á  este  respecto;  aun  e! 
entusiasmo  que  sea  necesario,  no  es  preciso  , 
moverlo  por  los  vínculos  del  juramento,  sino 
por  las  medidas  ejecutivas  que  se  adopten 
para  hacer  cada  vez  mas  respetable  nuestra 
situación.  Pero  hay  mas;  á  la  instalación 
del  Congreso  acaba  de  darse  una  ley  funda- 
mental, por  la  cual  se  han  reproducido  los 
votos  del  pais  y  sus  habitantes   por  la  inde-   ' 
pendencia.  Cada  miembro  al  incorporarse   I 
en  este  Cuerpo,  presta  igual  juramento.  ^Con   | 
qué  objeto  vamos  á  hacer  hoy  la  repetición 
de  este  acto  relijioso,  que  por  lo  mismo  que  I 
es  tal  no  debe  practicarse  s'n  una  grave  y 
urjente  necesidad? 

A  la  faz  de  un  pueblo  ilustrado,  porque  el  ¡ 


Congreso  hoy  se  encuentra  en  la  Provincia 
de  Buenos  Airesyrespectivamente  su  noticia 
será  difundida  á  las  demás,  que  mas  ó  menos 
se  encuentran  en  un  grado  proporciona!, 
¿qué  vamos  á  añadirr  ¿Se  cree  que  se 
aumentará  el  vigor  porque  mañana  t-epro- 
duzcamos  nuestro  juramento?  Yo  creo  que  él 
se  aumentará  reproduciendosesiones  iguales 
á  las  que  ha  habido  esta  noche;  por  votos  y 
medidas  constantes,  no  en  jenera!,  de  defen- 
der ei  pais,  sino  que  envuelvan  medios  prác- 
ticos de  realizar  estos  votos. 

Este  juramento  pronunciado  en  este  caso 
cuando  se  ha  terminado  la  guerra  con  los 
españoles  y  cuando  solo  resta  la  defensa  de 
ese  teriitorio  ocupado  por  los  vasallos  de! 
imperio  del  Brasil,  parece  indicar  que  ocur- 
rimos á  él  con  un  nuevo  estimulo  para 
obrar  comprometiéndonos  nuevamente. 

Señores:  la  opinión  pública  está  bien  for- 
mada á  este  respecto;  y  la  confianza  que  el 
pueblo  pueda  tener  en  sus  Representantes, 
no  está  asegurada  por  el  juramento,  sino  por 
las  medidas  prácticas  que  ellos  tomen.  Yo 
pienso,  pues,  que  sin  embargo  que  el  objeto 
que  el  Sr.  Diputado  se  ha  propuesto  sea  jus- 
to y  laudable,  á  mí  juicio  no  tiene  aplicación 
y  no  puede  producir  otro  resultado  que  el  de 
la  íepeticion  inoportuna  de  un  juramento. 

Por  lo  mismo  soy  de  opinión  que  no  se 
haga  lugar  á  la  moción. 

El  Sr.  Castro:  Dije  al  proponer  la  moción 
que  no  era  de  fundarse  con  razones  sino  con 
sentimientos,  y  lo  repilo  ahora.  Responderé 
brevísimamenie  con  solo  tres  ideas;  el  objeto 
que  he  tenido  ha  sido  que  el  Congreso  dé  un 
testimonio  y  un  ejemplo  repetido  de  su  deci- 
sión: este  testimonio  y  este  ejemplo  no  lo  he 
circunscripto  solamente  á  Buenos  Aires  sino 
á  todo  el  pais.  No  sé  yo  que  la  repetición  del 
juramento  sea  dañosa,  ni  que  deje  de  ser  títil 
porque  no  es  necesaria.  El  es  acto  relijioso; 
si  juramos  deveras,  aumentaremos  un  acto 
de  adoración  á  Dios;  si  somos  perjuros,  no 
hay  caso. 

Dado  el  punto  por  suíicientemente  discuti- 
do, fué  desechada  la  mücion  por  una  votación. 
Con  lo  que,  y  no  habiendo  mas  asuntos  que  con- 
siderar, se  levantó  la  sesión  á  la  nueve  y  tres 
cuartos  de  la  noche,  reservándose  el  señor  Pre- 
sidente la  hoiade  citar  para  la  venidera,  luego  que 
hubiese  asunto,  y  se  retiraron  los  señores  Dipu- 
tados. 
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47^  SESIÓN   DHL  9  DE  JULIO 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.   LAPRIDA 

SUMAKJO.  —  El    Ministro   de   Relaciones    Estcriorcs   á   nombre    del    P.   E.    dá  l;i»  tspl¡racioi;cs  pcd.dijs  por  el  Confíreso   sobie  el 
estado  de  los  negocios  con  la  corte  del  Brasil  y  el  refuerzo  ordenado  sobic  la  costa  del  r.o  L'rii^íu.íy. 


ABIERTA  la  sesión  fué  leída  y  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron:  una  nota  del  Gobierno  en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  fecha  del 
dia,  que  en  contestación  á  la  comunicación  san- 
cionada en  el  dia  anterior,  anunciaba  estar  encar- 
gado el  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Esterio- 
res  de  dar  las  esplicaciones  que  se  solicitaban  en 
ella;  y  otra  del  Ministro  con  la  misma  fecha  al 
Sr.  Presidente,  en  que  le  avisaba  que  estaba  au- 
torizado para  pedir  una  sesión  estraordinaria  con 
el  objeto  de  informar  en  el  dia  al  Congreso  sobre 
los  puntos  á  que  se  contraia  la  nota  pasada  al 
Gobierno. 

Concluida  su  lectura  el  Sr.  Presidente  hizo  pre- 
sente á  la  Sala  que  con  motivo  de  estas  comuni- 
caciones habia  citado  á  sesión,  y  se  mandaron 
archivar. 

ESPLICACIONES    DEL  MINISTERIO    CON  MOTIVO  DE  LA 
NOTA    SANCIONADA  EN  EL  DIA  DE  AYER 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Señores:  el  Con- 
greso ha  interpelado  al  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional para  que  le  dé  cuenta  sin  pérdida  de 
momento  de  los  negocios  y  objetos  importan- 
tes á  que  es  referente  la  nota  de  comunicación 
que  ha  precedido.  El  Gobierno  no  ha  querido 
perder  momento  para  esto,  porque  ello  está 
ligado  con  los  primeros  intereses  del  país,  y 
por  eso  es  que  me  presento  en  su  nombre  á 
anunciar  á  la  Sala  lo  que  haya  posible  de  de- 
cirse, sin  comprometer  los  intereses  patrios. 

En  circunstancias  tan  delicadas  no  podria 
el  Gobierno  ni  puede  tener  mas  fuerza  que 
la  que  nace  de  la  publicidad  de  las  cosas,  y 
cuando  los  intereses  mismos  del  país  le  pro- 
hiben cubrirse  bajo  esta  ejida  impenetrable, 
y  la  única  que  puede  garantir  su  inmensa 
responsabilidad,  entonces  solo  el  concepto, 
crédito  y  confianza  que  merezca  de  los  Repre- 
sentantes V  del  pueblo,  puede  sostenerlo. 

El  Gobierno,  mucho  antesde  presentarla 
ley  sancionada  el  1 1  de  Mayo,  habin  visto  ve- 
nir los  acontecimientos,  habia  visto  las  difi- 
cultades, y  habia  empezado  á  allanarlas  para 
cuando  la  ley  saliera.  El  estado  en  que  nos 
hallamos,  como  es  constante  al  Congreso, 
hace  necesario  negociar  hasta  las  cosas  de  la 
guerra,  y  esto  dicho,  es  sobrada  respuesta  y 
es  sobrado  convencimiento  para  no  exijir  la 


celeridad  que  es  necesaria,  y  tan  necesaria 
cuando  se  trata  de  las  operaciones  militares 
en  el  orden  común. 

Por  esto,  y  en  precaución  de  ello  es  que 
el  Gobierno  de  antemano  habia  procurado 
allanar  esas  dificultades. 

Se  ha  dicho  que  ^6  dias  ha  fué  dada  la  ley 
de  1 1  de  Mayo,  y  apenas  se  vé  ahora  un  car- 
tel que  convoca  á  los  voluntarios  á  alistarse 
como  si  esta  fuera  la  primera  medida  que 
hubiera  tomado  el  Gobierno.  Hace  mas  de 
106  dias  que  el  Gobierno  trabaja  sobre  esto, 
y  hoy  pocas  horas  antes  es  cuando  ha  po- 
dido ver  allanadas  las  dificultades  que  era 
indispensable  allanar  antes  para  establecer 
el  punto  en  que  el  ejército  debia  formarse. 
Lo  que  ha  habido  en  estas  negociaciones  seria 
la  mayor  de  las  imprudencias,  seria  quizá 
una  traición  el  presentarlo  ahora  á  una  pu- 
blicidad. Si,  señores:  perjudicaría  ala  unión 
apenas  formada  de  nuestros  pueblos,  perju- 
dicaría á  las  relaciones  absolutamente  nece- 
sarias, no  solo  con  las  naciones  estranjeras, 
sino  con  las  Repiiblicas  del  continente.  Por 
esto  es,  señores,  que  aunque  el  Gobierno 
tendrá  la  mayor  y  mas  alta  complacencia 
en  presentarlo,  por  lo  que  hace  á  salvar  su 
responsabilidad  personal,  se  abstiene,  y  no 
la  creerá  salvada  con  las  formulas  ni  con  po- 
der decir  en  todo  tiempo:  yo  lo  dije;  es  pre- 
ciso que  en  todo  tiempo  conste  que  él  hizo 
lo  que  pudo,  hasta  sacrificando  su  propio 
honor,  y  dejándose  vencer,  digámoslo  asi, 
de  una  popularidad  mal  informada,  antes 
que  decir  cosas  que  el  descubrirlas  le  cons- 
tase ser  contrario  directamente  á  los  prime- 
ros intereses  del  país. 

Se  nota  solamente  lo  que  se  ha  hecho  en 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  El  Gobierno 
sabe  bien  las  dificultades  prácticas  del  re- 
clutamiento, y  sabe  donde  podria  hacerse 
con  mas  velocidad:  no  se  atuvo  pues  solo  á 
aquellas  Provincias  mas  lejanas  y  de  donde 
era,  en  consecuencia,  mas  remota,  ó  mas  di- 
ficil  el  que  pudiera  venir  la  recluta.  Puso 
todo  su  esfuerzo  en  aquellos  puntos  donde 
era  mas  fácil,  mas  natural,  mas  obvio  el  que 
esto  se  hiciese,  mucho  mas  que  en  la  Provin- 
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cia  de  Buenos  Aires.  Ultimamenteel  Gobierno 
Jeneral  debe  ser  imparcial  con  todas  y  cada 
una  de  las  Provincias;  no  debe  tener  exijen- 
ciay  imprudentes  con  ninguna  para  no  com- 
prometer las  buenas  relaciones,  ni  estrechar 
á  los  gobienos  á  cosas  que  no  pueden  y  que 
resultariaen  mayor  daño  del  objeto  jeneral; 
tampoco  debe  abusar  déla  jenerosidad  estre- 
mada de  otras  para  precipitarlas  en  cosas  que 
sean  superiores  á  sus  medios  y  que  resulta- 
rían por  íin  en  daño  del  mismo  objeto.  Asi 
es  que,  atemperándose  á  esto,  ha  procurado 
tomar  sus  medidas  para  prepararse  una  breve 
recluta  donde  encontró  los  mejores  medios 
para  ello.  Pero  nacieron  otras  dificultades 
que  apenas  han  podido  allanarse.  Todo  lo 
que  ha  de  dar,  ó  puede  dar  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  está  pronto.  La  línea  del  Uru- 
guay, si  no  nacen  dificultades  nuevas,  estará 
relorzada  antes  de  pocos  días. 

Por  lo  que  hace  á  la  comunicación  sobre 
la  invasión  en  Chiquitos,  el  Gobierno  tuvo 
esta  comunicación  junto  con  otros  asuntos  y 
objetos  que  absolutamente  podían  ser  pú- 
blicos. El  Gobierno  en  las  circunstanciasen 
que  encontraba  las  cosas,  creía  que  era  mas 
conveniente  demorar  este  aviso  oficial,  que 
comprometer  al  Congreso  á saberlo  y  callarlo, 
ó  á  entrar  en  discusiones  y  en  determinacio- 
nes que  en  aquel  momento  no  podrían  pro- 
ducir electo  y  podian  dañar  á  la  marcha  mis- 
ma del  Gobierno. 

Por  lo  que  hace  á  la  escuadra  que  se  ha 
presentado  delante  de  nosotros,  su  jefe  que 
se  decía  autorizado  por  el  Emperador  del 
Brasil,  ha  entrado  en  contestaciones  con  el 
Gobierno:  este  no  las  cree  aun  concluidas; 
luego  que  lo  estén,  dará  cuenta  de  todo  al 
Congreso  Jeneral  y  las  hará  también  públi- 
cas, porque  no  son  de  naturaleza  de  ocul- 
tarse. 

Ahora  bien:  lo  que  resta  al  Gobierno  decir 
á  la  Sala  en  este  momento  es,  que  él  consi- 
derando la  delicadeza  de  los  negocios  con 
respecto  á  los  demás  pueblos  que  recien  em- 
piezan á  unirse,  no  ha  perdonado  instante  ni 
ocasión  ^e  instruirlos  á  todos  del  estado  de 
nuestros  negocios,  de  los  riesgos  que  se  cor- 
ren, de  la  necesidad  urjentísima  de  guardar 
la  linea  del  Uruguay  como  una  frontera  co- 
mún, v  de  llevar  á  electo  la  lev  de  1 1  de 
Mayo.  Pero  hasta  que  el  Gobierno  no  se  hu- 
biera convencido  completamente  y  estuviera 
en  estado  de  poder  presentar  al  Congreso  lo 
que  definitivamente  podía  esperar,  ó  con  lo 
que  debía  contar  de  cada  una  de  las  Provin- 
cias, ha  creído  del  mayor  daño  al  interés 
común,  el  poner  en  discusión  una  materia  se- 


mejante. Sin  esto,  los  rumores  que  se  han 
esparcido  constantemente  y  acriminaciones 
que  se  han  hecho,  ya  á  una,  ya  á  otra  Pro- 
vincia, ya  á  la  conducta  de  esta,  ya  á  la 
marcha  de  aquella;  los  motivos  que  se  hayan 
dado  de  la  conducta  respectiva  de  cada  una, 
todas  estas  cosas  han  traspirado  y  fermenta- 
do demasiado  para  que  vinieran  antes  de 
tiempo  á  presentarse  en  el  Congreso,  y  hacer 
un  daño  y  sin  duda  mayor  á  su  crédito  y  á 
su  autoridad,  que  el  bien  que  podia  sacarse 
de  las  leyes  que  el  Congreso  dictara;  y  seria 
preciso  se  esplanaran  antes  de  tiempo  las  ra- 
zones que  cada  uno  de  los  Gobiernos  tiene  y 
entonces  seria  no  menos  dañoso  el  presen- 
tarlasen  su  publicidad.  Al  Gobierno  Nacio- 
nal, pues,  no  le  sería  nada  mas  fácil,  no  le 
seria  nada  mas  conveniente,  si  se  atiende  al 
crédito  personal  de  los  encargados  del  Poder 
Ejecutivo,  que  el  presentar  hoy  las  relacio- 
nes tales  cuales  están  ;  pero  él  prefiere  su 
deber,  prefiere  lo  que  cree  en  bien  jeneral 
de  la  República  á  esta  consideración  par- 
ticular. 

Pide  el  Soberano  Congreso  que  el  Gobier- 
no le  anuncie  las  medidas  que  en  este  mo- 
mento pueden  ser  convenientes  para  acelerar 
la  formación  de  la  línea  del  Uruguay.  El 
Gobierno,  después  que  ha  tomado  todas  las 
que  han  estado  á  su  alcance,  no  encuentra 
que  en  este  momento  pueda  el  Congreso, 
siguiendo  la  línea  de  conducta  que  se  pres- 
cribió al  Ejecutivo  Jeneral  (que  él  cumplirá 
y  en  cuyo  sentido  marchará  constantemente), 
no  cree  conveniente  que  el  Congreso  interese 
su  autoridad  para  reforzar  el  mandato  de 
aquella  ley.  Pronto  vendrá  el  tiempo;  pero 
entre  tanto  halla  el  Gobierno  una  medida  que 
le  parece  sin  duda  muy  importante,  y  que  el 
que  habla  está  encargado  de  presentar  á  la 
consideración  de  los  Representantes  de  la 
Nación. 

Desde  que  el  motivo  de  la  popularidad  del 
Cuerpo  Representativo  puede  ser  hostil  á  la 
marcha  del  Ejecutivo,  desde  que  esté  nopue- 
de  presentarse  con  la  misma  publicidad,  y 
sin  embargo,  no  tiene  otro  medio,  no  tiene 
otra  autoridad  con  que  sostener  sus  providen- 
cias y  su  crédito,  entonces  el  primer  deber 
es  reforzar  esa  autoridad,  y  hacerla  poner  en 
manos  en  que  la  popularidad  y  el  crédito 
concurran  á  darle  la  fuerza  necesaria  para 
guiar  el  Estado  en  paz  y  para  saber  aprove- 
charse de  todos  los  recursos  de  él  en  la  defen- 
sa común.  El  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  se  encargó  del  Ejecutivo  Na- 
cional por  consideraciones  que  no  se  ocultan 
á  ninguno  de  los  señores  Representantes: 
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entonces  se  creyeron  vencidas  grandes  difi- 
cultades con  este  encargo  provisorio;  pero  el 
Gobierno  tiene,  en  primer  lugar  que  atender 
muy  especialmente  al  orden  y  tranquilidad 
de  su  Provincia,  y  á  poner  en  acción  todos 
los  medios  que  sean  necesarios,  y  mas  nece- 
sarios que  nunca,  cuando  amenaza  una  crisis. 

El  Gobierno  Jeneral  igualmente  necesita 
no  tener  sobre  si  ningún  motivo  de  preven- 
ciones que  puedan  demorar  la  ejecución  de 
las  leyes  jenerales,  y  en  fin,  el  Gobierno  ne- 
cesita en  esta  circunstancia  marchar  con  todo 
el  lleno  del  poder  que  le  puede  dar  la  opinión 
pública.  Señores,  el  Gobierno  deja  á  la  consi- 
deración de  los  Representantes,  si  después 
de  que  ha  sido  considerada  como  impropia, 
ó  como  menos  activa  la  ejecución  de  las  le- 
yes por  su  parte;  si  después  que  él  considera 
que  no  puede  en  público  manifestar  las  razo- 
nes que  lo  han  guiado  y  las  dificultades  que 
ha  encontrado,  y  que  por  otra  parte  la  publi- 
cidad sirve  para  increpar  su  conducta;  yo 
pregunto,  señores,  si  acaso  este  sentimiento 
se  jeneraliza,  si  acaso  el  Gobierno  ha  des- 
merecido de  la  confianza  del  Cuerpo  Nacio- 
nal, ¿ese  Gobierno  puede  tener  toda  la  fuerza 
necesaria  para  llevar  las  cosas  y  conservar 
la  línea  de  conducta  que  el  Soberano  Con- 
greso le  ha  prescripto,  y  la  que  en  adelante 
pueda  prescribirle  según  las  deliberaciones 
que  adopte? 

El  Gobierno,  señores,  ha  dicho  que  todas 
cuantas  medidas  están  en  sus  manos  han  sido 
tomadas,  no  solo  después  de  la  publicación 
de  la  ley,  si  no  antes  de  ella:  que  las  dificul- 
tades primeras  para  la  formación  de  la  línea 
del  Uruguay  están  allanadas  en  la  parte  de 
la  Provincia  de  Entre-Rios  en  la  cual  se  debe 
lormar.  En  la  parte  con  que  debe  contribuir 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  está  también 
allanada.  Por  lo  que  respecta  á  las  demás 
Provincias  todavía  no  tiene  la  contestación 
de  unas,  ni  se  han  allanado  las  dificultades  de 
otras. 

El  Gobierno  se  ha  procurado  conservar  en 
la  posición  que  sabiamente  le  prescribió  el 
Congreso  Jeneral:  además,  sabe  que  cual- 
quier compromiso  á  que  nos  obliguen  agra- 
vios pasados  ó  presentes,  deben  ser  satisfe- 
chos nacionalmente;  y  que  no  es  justo  ni  es 
conveniente,  el  que  una  sola  Provincia  ódos 
se  comprometan  sin  que  estén  perfectamente 
ligadas  todas  las  demás  partes  que  deben' 
entrar  en  el  compromiso.  Que  también  es 
preciso  considerar  las  relaciones  que  deben 
reforzar  este  mismo  acto,  relaciones  que  vie- 
nen de  los  demás  Estados,  nuestros  amigos 
naturales.  Mientras  esto  se  íorma,  mientras 


todo  esto  no  está  en  estado  capaz  de  presen- 
tarse á  la  discusión  de  los  Representantes, 
seria  inoportuno  é  inconveniente  publicarlo, 
puesto  que  por  el  hecho  todo  quedaría  frus- 
trado. 

Señores:  El  Gobierno  cree  que  después  de 
haber  esplicado  á  la  Sala  lo  que  ha  podido, 
no  le  resta  mas  si  no  dejará  su  consideración 
que  tome  las  resoluciones  que  crea  mas  con- 
venientes á  los  grandes  intereses  del  país  que 
pesan  sobre  nosotros. 

El  Sr.  Agüero:  Yo,  señores,   debo  empezar 
precisamente   por  lo  que  debemos  llamar 
conclusión  de  la  alocución  que  ha  hecho  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  y  de  Relaciones 
Esteriores  para  dar  al  Congreso  todas  las 
esplicaciones  que  ha  podido  dar  sobre  la  nota 
que  se  sancionó  en   la  sesión  de  ayer.    Ha 
.dicho  que  la  única  medida  que  puede  adop- 
tar el  Congreso  en  las  actuales  circunstancias 
es  la  que  aconsejan  la  prudencia,  el  honor 
del  Cuerpo  Representativo  y  el  del  Gobierno 
mismo,  cuando  la  popularidad  del  Cuerpo 
Deliberante  se  pone  en  hostilidad  abierta  con 
el  Poder  Ejecutivo  del  Estado;  porque  como 
desde  este  momento  el  Poder  Ejecutivo  pierde 
la  principal  fuerza  que  debe  ser  su  apoyo, 
no  queda  otro  recurso  sino  el  que  se  subro- 
guen otras  personas  y  entren  á  desempeñar 
las  iunciones  que  á  él  le  estaban  confiadas 
por  el  mismo  Cuerpo  Representativo ;  que 
importa  tanto  como  decir,  que  hoy  el  Con- 
greso para  salvar  el  país,  si  las  hostilidades 
que  han  empezado  á  desplegarse  se  jenera- 
lizan  en  el  cuerpo,  como  ha  sido  la  espresion 
del  señor  Ministro,  debe  relevar  al  Gobierno 
de  Buenos  Aires  el  encargo  provisorio  que 
le  ha  hecho  de  desempeñar  las  funciones  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  que  este  es  el 
único  remedio  que  puede  salvarlo  y  el  único 
que  puede  sostener  el  decoro  del  Congreso, 
el  honor  del  Gobierno  mismo,  y  sobre  todo, 
el  único  en  que  puede  librarse  la  defensa  del 
país,  pues  que  este  corre  gran  riesgo  desde 
el  momento  en  que  se  encuentren  divididos 
los  poderes,    y  especialmente  en  circuns- 
tancias como  estas.  Pero,  señor:  ¿ha  aso- 
mado hasta  ahora  una  hostilidad  por  parte 
del  Cuerpo  Deliberante  con  respecto  al  Go- 
bierno.'^ De  esta  hostilidad,  señores,  parece 
que  se  hace  culpable  especialmente  al  indi- 
viduo que  queriendo  cumplir  con  su  primer 
deber  ha  presentado  el  proyecto  de  comuni- 
cación que  ha  merecido  la  sanción  del  Con- 
greso; que  importa  tanto  como  decir,  que  el 
individuo  que  esto  ha  hecho,  ha  influido  ó 
ha  tratado  de  jeneralizar  en  el  Cuerpo  la  hos- 
tilidad contra  el  Poder  Ejecutivo  Nacional. 
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¿Esto  ha  podido  decirse,  señores,  sin  agravio 
personal  del  que  habla?  ;Ha  podido  jamás 
sospecharse  que  el  Congreso  Nacional  sea 
capaz  de  ponerse  en  hostilidad  con  el  Poder 
Ejecutivo  encargado  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  ni  con  ningún  otro,  especialmente 
en  circunstancias  como  las  presentes?  Yo, 
señores,  lo  considero  no  solo  como  un  agra- 
vio, sino  como  un  insulto  que  se  me  hace. 

Mírese  la  cosa  por  el  aspecto  que  se  quiera; 
ella  es  injuriante,  é  injuriante  en  estremo  á 
un  individuo  que  antes  de  ahora  ha  sabido 
sostener  siempre  su  puesto  con  decoro,  que 
ha  sostenido  las  medidas  del  Gobierno  hasta 
donde  ha  creido  que  son  de  utilidad  y  bene- 
ficio del  país,  ^  se  ha  opuesto  con  firmeza 
cuando  ha  creído  que  no  puede  producir 
sino  males.  Hablo  en  un  pueblo  en  donde  he 
dado  pruebas  repetidas  de  lo  que  acabo  de 
decir.  Pero  descendamos  un  poco  á  exa- 
minar que  es  lo  que  se  llama  hostilidad. 
¡Hostilidad!  Analícese  esa  nota,  señores,  y  se 
verá  que  nada  dice  sino  pedir  al  Gobierno  co- 
nocimientos, nada  de  increpación,  ni  una  so- 
la línea,  y  sino  yo  quiero  que  se  lea:  pedir 
conocimientos,  y  nada  mas.  ¿Y  puede  nadie 
decir,  señores,  que  el  pedir  el  Cuerpo  Deli- 
berativo al  Poder  Ejecutivo  conocimientos 
sobre  una  materia  tan  grave,  como  que  en 
ella  se  versa  nada  menos  que  la  seguridad 
del  Estado,  sea  una  hostilidad  contra  el  Po- 
der Ejecutivo,  ó  una  increpación  que  se  haga 
á  su  ministerio?  Yo  mismo  en  esa  noche  dije, 
y  no  rehuso  repetir  ahora,  que  estaba  per- 
suadido de  que  no  se  había  hecho  todo  lo 
que  á  mi  parecer  podía  haberse  hecho  para 
dar  cumplimiento  á  la  ley  1 1  de  Mayo.  Y 
cuando  dije  esto,  dije  también  que  acaso  es- 
taría engañado;  y  ojalá  pudiese  hoy  asegurar 
al  Congreso  que  estaba  equivocado,  y  que  el 
Gobierno  había  hecho  todo  cuanto  había  es- 
tado á  su  alcance  para  llenar  los  grandes 
objetos  que  el  Con<?reso  se  propone  en  esa 
medida  á  que  fué  invitado  por  el  Gobierno 
mismo. 

Pero  parece  que  en  lo  que  se  ha  incul- 
cado es,  queá  los  jodias  que  se  dijo  habían 
pasado ,  recien  había  aparecido  un  cartel 
llamando  á  un  alistamiento  por  vía  de  en- 
ganche para  reforzar  la  línea  del  Uruguay, 
como  si  esta  hubiese  sido  la  única  medida 
que  hubiese  adoptado  el  Gobierno.  Pero  el 
señor  Ministro,  sí  hubiera  presenciado  la 
discusión  ó  si  hubiera  oído  lo  que  el  acta 
dice,  habría  visto  que  lo  que  se  dijo  no  fué 
que  esa  era  la  única  medida,  sino  que  des- 

Eues  de  dada  la  ley,  esta  solo  era  laque  se 
abia  dejado  sentir  como  era  preciso  que  se 


sintiesen  las  medidas  para  dar  cumplimiento 
á  aquella  ley.  ¿Y  esto  puede  nadie  dudarlo? 
Se  añadió  también  que  el  dia  5  ó  6  del  pre- 
sente había  aparecido  ese  cartel  en  las  es- 
quinas, cuando  hubiera  sido  mas  ventajoso 
que  se  hubiera  fijado  al  día  siguiente  de 
sancionada  la  ley. 

En  resumen,  señores,  aquí  no  hay  espíritu 
de  hostilidad;  no  puede  haberle  en  el  Cuerpo 
Nacional,  y  tampoco  le  hay  en  mi,  ni  hay 
por  qué,  ni  hay  un  motivo  que  pueda  ani- 
marme á  una  conducta  tan  poco  digna  del 
lugar  que  ocupo:  nada  mas  hice  que  llenar 
mi  deber,  salvar  mi  responsabilidad,  y  sal- 
var también  la  del  Congreso:  y  lo  digo,  se- 
ñores, aunque  con  cierto  disgusto,  para  que 
se  vea  que  no  es  ese  el  espíritu  que  me  ani- 
mó. Se  había  jeneralizado  demasiado ,  y 
puedo  decir  que  la  misma  comisión  de  los 
orientales  divulgaba  la  especie  de  que  el  Con- 
greso Nacional  paralizaba  las  medidas:  ¿y  á 
un  Representante,  señores,  que  ama  como 
debe  el  cuerpo  á  que  pertenece,  podría  serle 
indiierente  una  indicación  tan  injusta  como 
torpe?;  porque  nada  ha  hecho  el  Congreso  en 
secreto;  todo  lo  que  ha  hecho  ha  sido  en  pú- 
blico. Esto  es  loque  me  ha  animado  á  pre- 
sentar ese  proyecto,  no  ningún  espíritu  de 
hostilidad.  Por  lo  demás,  yo  he  considerado 
siempre  que  la  ejecución  de  la  ley  de  1 1  de 
Mayo  debía  presentar  al  Poder  Ejecutivo 
grandes  dificultades,  como  presentará  por 
algún  tiempo  la  ejecución  de  todas  las  leyes 
del  Congreso:  esta  es  una  consecuencia  del 
estado  en  que  se  hallan  nuestras  Provincias. 
Convengo  también  en  lo  que  dije  anoche,  y 
lo  dijeron  igualmente  otros  señores  Diputa- 
dos, porque  no  íué  solamente  mía  la  especie 
que  el  Gobierno  reservaría  lo  que  creyese 
que  no  debía  publicarse,  porque  este  era  su 
deber,  y  que  el  Congreso  no  podía  exijir  que 
revelase  lo  que  él  creyera  que  podía  com- 
prometer los  intereses  del  país.  Pero  á  pesar 
de  esto  y  de  lo  que  he  oído  en  la  esposicion 
que  ha  necho  elSr.  Ministro,  creo  que  ha- 
bría podido  hacerse  algo,  y  mucho  mas,  para 
calmar  la  ajitacion  pública  y  hacerse  el  Go- 
bierno de  la  opinión  de  sus  conciudadanos, 
y  salvar  su  responsabilidad  y  la  del  Cuerpo 
Nacional.  Está  bien  que  el  Poder  Ejecutivo 
haya  estado  negociando  con  las  Provincias 
todo  lo  que  ha  podido  y  debido  negociar  para 
dar  á  la  ley  su  debido  cumplimiento.  Está 
bien  que  hasta  hoy  no  haya  podido  allanar 
las  dificultades  que  se  presentaban  para  po- 
der poner  en  la  línea  del  Uruguay  una  fuerza 
que  pudiese  alejar  toda  desconfianza  ;  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro:  en  todo  ese  tiempo 
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¿qué  se  ha  hecho  para  allanar  esas  dificulta- 
des y  llenar  el  objeto  que  la  ley  se  propuso? 

Yo  me  esplicaré:  el  cumplimiento  de  la 
ley  demandaba  dificultades;  esto  demandaba 
tiempo:  mas  entre  tanto  algunos  otros  pre- 
parativos, que  también  demandaban  tiempo, 
eran  precisos  para  llevar  al  cabo  esa  medida; 
y  para  esto  era  necesario  obrar  con  actividad 
y  con  prudencia.  El  esperar  á  allanar  esas 
dificultades  y  á  hacer  esos  preparativos  que 
se  creian  indispensables  para  después  que 
se  crean  allanadas  esas  dificultades,  no  da 
resultado  ninguno.  El  medio  prudente  acon- 
seja que  desde  el  momento  que  se  empiecen 
á  allanar  Ins  dificultades,  empiecen  también 
á  prepararse  las  demás  medidas  que  deben 
contribuir  á  este  fin  y  que  se  crean  indis- 
pensables; y  esto  es  lo  que  yo  creo  que  no 
se  ha  hecho.  La  ley,  cuando  mandó  refor- 
zar la  linea  del  Uruguay,  no  la  mandó  refor- 
zar con  la  fuerza  que  no  habia,  sino  con  la 
fuerza  que  debian  contribuir  todas  y  cada 
una  de  las  Provincias  de  la  Union;  y  para 
esto  ordenó  por  uno  de  sus  artículos  al  Po- 
der Ejecutivo,  que  recomendase  á  nombre 
del  Congreso  á  los  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias que  le  facilitasen  toda  la  tropa  que 
tenian  y  no  les  fuera  necesaria  para  la  de- 
fensa interior  de  las  mismas  Provincias;  y 
que  además  le  facilitasen  toda  la  milicia  que 
no  les  fuese  necesaria  y  todos  los  reclutas  que 
pudiesen  servir  bajo  la  calidad  y  términos 
que  la  misma  ley  señala. 

Esta  medida  supongo  yo  que  el  Gobierno 
la  ha  comunicado  á  los  Gobernadores  de  las 
Provincias  y  que  se  le  habrán  ofrecido  di- 
ficultades que  vencer;  mas  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  es  una  de  las  que  componen  la 
unión,  y  la  primera  que  dabia  dar  ejemplo 
en  el  cumplimiento  de  esa  ley,  contribuyendo 
con  parte  de  esa  fuerza  par:i  el  reiuerzo  de 
la  línea  del  Uruguay;  y  digo  mas,  es  la  que 
debia  primero  manifestar  prácticamente  su 
obedecimiento  á  la  resolución  del  Congreso, 
su  adhesión  y  conformidad  á  las  miras  que  el 
Congreso  se  habia  propuesto  al  dictar  aquella 
medida.  Ella  mas  que  otra  ninguna  debia  ha- 
ber hecho  el  último  esfuerzo  por  mil  razones; 
primera,  porque  ella  estaba  en  mejor  aptitud 
de  hacerlo;  en  mejor  aptitud  por  su  posición 
local,  en  mejor  aptitud  porque  el  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  provisoriamente  está  encar- 
gado al  Gobierno  de  la  misma  Provincia. 
La  Provincia  de  Buenos  Aires,  pues,  es  la 
que  primero  debió  prestarse,  y  prestarse  de 
un  modo  práctico,  porque  ella  estaba  en  me- 
jor aptitud  de  hacerlo  y  porque,  para  que 
ella  lo  hiciese,  no  habia  dificultad. 


Hay  otra  razón  mas,  que  es  muy  podero- 
sa: el  mismo  señor  Ministro  ha  indicado  la 
especie  de  desconfianza  que  hay  en  otras 
Provincias  respecto  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional por  estar  encargado  éste  provisoria- 
mente al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  he 
aquí  una  razón  poderosa  para  que  hubiese 
dado  la  primera  cumplimiento  á  la  ley  de  1 1 
de  Mayo  presentando  todos  los  auxilios  y 
recursos  que  eran  consiguientes;  y  entonces 
no  hubiera  dado  un  nuevo  motivo,  ó  mas 
propiamente  un  nuevo  pretesto,  para  soste- 
ner y  allanzar  esa  especie  de  desconfianza 
que  se  observa  en  algunas  Provincias;  no  en 
algunas  Provincias,  porque  no  quiero  ha- 
cerles esa  injusticia,  sino  en  algunos  hom- 
bres de  esas  Provincias.  Si  ella  hubiera 
dado  este  ejemplo,  hubiera  sido  el  medio 
ciertamente  mas  fácil  y  mas  ventajoso  para 
vencer  cualesquiera  dificultades  que  se  hu- 
bieran presentado  en  las  demás  Provincias, 
porque  su  ejemplo  hubiera  sido  muy  pode- 
roso y  quizá  hubiera  obtenido  mas  que  cual- 
quiera otra  negociación. 

En   fin,   señores,  yo  no  me  cansaré  en 
recordar  al  Congreso,  porque  es  demasiado 
obvio,  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
debió  ser  la  primera  á  prestarse,  y  no  de  pa- 
labra sino  prácticamente,  á  contribuir  por 
su  parte  á  la  empresa  que  habia  acordado  el 
Congreso  por  la  ley  1 1  de  Mayo.  Diré  más: 
cuando  se  dictó  esa  ley,  yo  por  decontado 
cuando  suscribí  á  ella,  quizá  el  Gobierno 
mismo  que  la  recibió,   no  contó,  al  menos 
no  debió  contar  de  pronto,  con  la  coopera- 
ción de  otras  Provincias;  y  yo  me  persuadí 
que  el  Gobierno  debió  creer  que  la  obra  de- 
bía de  empezarse  por  de  pronto  con  solo  los 
recursos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  es 
decir,  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  de- 
bió poner  por  decontado  un  pié  de  luerza 
que  unida  á  la  que  hay  en  Entre-Rios,  sir- 
viese para  levantar  el  ejército  que  debia 
reforzar  la  línea  del  Uruguay  y  poner  en 
seguridad  las  Provincias  limitroíes  con  el 
Imperio  del  Brasil.  Así,  pues,  señores,  debió 
ser,  y  naturalmente  así  debia  ser:  ¿  pues  que 
se  ha  podido  creer  que  ninguna  Provincia 
se  moviese  viendo  que  la  deBuenos  Aires  no 
presentaba  un  hombre,  ni  daba  un  paso  pa- 
ra contribuir  por  su  parte  como  le  corres- 
pondía según  sus  recursos  y  su  posición  en 
las  circunstanciasen  que  se  hallaba  de  defen- 
derse ?  Resulta,  pues,  de  todo  que  el  primer 
paso  que  debió  dar  el  Poder  Ejecutivo,  que 
al  mismo  tiempo  es  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  era  facilitar  cuanto 
podia  esta  misma  Provincia  y  hacer  el  lilti- 
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mo  esfuerzo  para  llevar  á  efecto  esa  me- 
dida.   Hoy  se  dice  que  todo  estará  pronto; 
pero  mas  pronto  estaría  si  desde  el   1 2  de 
Mayo  se  hubiera  comenzado  á  disponer  y  á 
organizar  la  fuerza  que  se  destinaba,  pues 
ya  estarían  señalados  los  jefes  y  se  hallaría 
acantonada  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
dispuesta  á  emprender  la  marcha  luego  que 
se  hubieran  allanado  las  dilicultades  que  se 
habían  presentado:  y  así  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  no  solo  hubiera  dado  cumplimien- 
to á  la  ley  con  toda  la  celeridad  que  estaba 
á  su  alcance,  sino  que  al  mismo  tiempo  hu- 
biera cubierto  el  honor  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  del  Gobierno  que  le  preside. 
¿No  es  verdad  que  esto  seria  un  estímulo 
para  las  demás  Provincias  ?  ;No  seria  este  el 
medio  mas  ventajoso  para  allanar  cuales- 
quiera dilicultades  que  se  hubieran  ofrecido? 
Entre  tanto,  yo  repetiré  lo  que  dije  anoche: 
se  han  pasado  ^"6  ó  58  días  después  de  co- 
municarse aquella  ley  al  Poder  Ejecutivo  sin 
que  hasta  ahora  se  sepa  si  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  ha  destinado  alguna  fuerza,  ni 
sise  han  señalado  jefes  para  mandarla.  Lo 
que  se  sabe  es,  que  se  ha  puesto  un  cartel 
hace  4  días  invitando  á  alistarse  por  un  en- 
ganchamiento que  se  ofrece:  que  en  ese  mis- 
mo día  se  han  invitado  á  los  jueces  de  paz  y 
alcaldes  de  barrio  en  la  ciudad,  y  acaso  tam- 
bién en  la  campaña,  para  aumentar  el  re- 
clutamiento á  consecuencia  de  la  ley  dada 
el  1 1  de  Mayo  anterior.  Si  hubiera  visto  que 
esto  se  había  hecho  antes,  y  si  por  otra  parte 
hubiera  visto  que  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  había  hecho  algún  otro  mayor  esfuerzo 
y  que  ella  aprontaba  todo  cuanto  podía,  en- 
tonces, señores,  la  opinión  pública  se  hu- 
biera tranquilizado,  el  Congreso  mismo  hu- 
biera llenado  sus  deseos  con  la  actividad  del 
Gobierno  y  no  se  le  acusaría  hoy  con  tan 
poca  justicia;  no  se  diría  hoy  que  trataba 
de  ponerse  en  hostilidad  abierta  contra  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional.  No,  señor;  repi- 
to que  ese  no  ha  sido  mi  objeto.     Algo  mas 
pudiera  añadir  á  este  respecto;  pero  consi- 
deraciones, quizá  personales,  me  retraen  de 
continuar  mas  sobre  el  asunto.  Yo  creo  vuel- 
vo á  decir,  que  ha  podido  hacerse  algo  mas; 
y  no  será  estraño   que  esta  incitativa  del 
Congreso,  incitativa  que  parece  haber  herí- 
do  tanto  al  Sr.  Ministro,  ó  quizá  al  Gobierno 
á  cuyo  nombre  ha  hablado,  pueda  producir 
un  buen  resultado;  al  menos  se  verá  que  la 
opinión  está  uniforme  y  que  el  Gobierno 
marcha  en  consonancia  de  las    miras  del 
Congreso,  y  que  uno  y  otro  poder  están 
animados  de  unos  mismos  sentimientos  y  de 


la  necesidad  absoluta  de  poner  en  seguridad 
y  defensa  al  país;  y  no  se  dirá  que  el  Gobier- 
no no  quiere  ó  que  el  Congreso  lo  resiste;  y 
convencido  el  Poder  Ejecutivo  de  que  en  el 
Congreso  encontrará  apoyo  para  todas  las 
medidas  que  crea  conveniente  adoptar  para 
llevar  á  efecto  un  f]n  tan  noble,  tan  digno  y 
de  tanto  interés  para  el  país,  que  marchará 
desde  hoy  con  máscelo,  que  activará  con  mas 
celeridad  y  adoptará  todas  aquellas  medidas 
que  considere  oportunas  para  que  estrecha- 
dos los  vínculos  entre  uno  y  otro  poder  se 
afiance  en  la  opinión  pública;  porque  sería 
la  mayor  torpeza  en  los  individuos  del  Con- 
greso apoyarse  en  la  opinión  pública  para 
derribar  la  que  tan  justamente  ha  merecido 
no  solo  como  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación 
sino  también  como  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Me  parece  que  he  dicho  lo  bastante  para 
satisfacer  al  Sr.  Ministro  y  al  Gobierno  á 
cuyo  nombre  ha  hablado,  y  para  persuadirle 
que  el  objeto  del  que  ha  hablado  ha  sido  po- 
sitivamente el  mismo  que  he  espresado,  que 
no  ha  sido  el  de  una  hostilidad  contra  el  Go- 
bierno, ni  de  ampararse  de  la  popularidad 
que  dá  su  posición  para  mantener  su  crédito, 
que  no  puede  ponerse  desde  luego  al  alcan- 
ce que  está  el  del  Congreso  y  el  de  cada  uno 
de  los  señores  Diputados:  que  he  tenido 
bastante  motivos  para  exijir  del  Congreso 
que  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  los  conoci- 
mientos, que  en  mucha  parte  ha  dado  á 
satisfacción  del  Congreso  mismo  el  Sr.  Mi- 
nistro que  ha  hablado  á  nombre  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional . 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  El  Ministro  ha- 
blando á  nombre  del  Gobierno  nunca  podrá 
dirijirse  á  persona  alguna.  He  sentado  un 
principio  jeneral,  que  es  muy  conveniente 
no  olvidar.  Muchas  veces  la  popularidad  de 
un  cuerpo  representativo  nace  de  motivos, 
los  cuales  el  deber  del  Gobierno  obliga  á 
contrariar;  y  entonces  cumpliendo  todos  con 
sus  deberes  no  puede  marchar  con  armonía. 
He  sentado  un  principio  jeneral.  Yo  faltaría 
al  puesto  que  ocupo,  como  encargado  de 
representar  aquí  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, si  entura  en  personalidades;  y  si  tratase 
de  personas  nada  seria  mas  improbable  que 
yo  medirijíeseprecisamente  á  una  de  las  mas 
respetables  y  de  las  que  han  prestado  servi- 
cios mas  importantes;  pero  puede  quedar 
muy  bien  su  honor  y  cumplir  muy  bien  con 
su  deber,  y  sin  embarco,  es  cierto  que  el 
motivo  de  su  popularidad  sea  hostil  á  la 
marcha  del  Gobierno,  y  entonces  sería  pre- 
ciso tomar  el  partido  que  he  anunciado.  Por 
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lo  demás,  la  Sala,  según  la  esposicion  del 
honorable  miembro  que  acaba  de  hablar, 
tiene  la  prueba  de  la  desventaja  con  que  el 
Gobierno  se  presenta  cuando  es  llamado  aquí 
á  discutir  sobre  medios  de  ejecución  en  cir- 
cunstancias como  estas.  ¿Sabe  el  señor  Di- 
putado si  ese  plan  que  ha  anunciado  que  de- 
bia  ejecutarse,  es  el  mismo  del  Gobierno? 
;Y  sabe  si  ha  habido  razones  para  que  el  Go- 
bierno no  moviese  un  cuerpo  de  tropas  de 
Buenos  Aires  sobre  la  frontera  de  San  Nico- 
lás para  no  esponerse  á  males  que  quizá  no 
están  á  su  alcance,  y  para  noescitar  celos  que 
quizá  no  sabe?  Estos  pormenores  hacen  des- 
ventajosa la  posición  del  Gobierno  porque  él 
no  puede  sin  faltar  á  su  deber  entrar  en  ellos 
El  Gobierno  por  mi  medio  ha  dicho  ya  lo 
que  ha  hecho;  no  puede  entrar  mas  en  la 
discusión  de  esta  materia,  porque  seria  fal- 
tar al  objeto  que  se  ha  propuesto  en  no  decir 
aun  lo  que  no  conviene.  Si  la  circunstancias 
urjiesen  mas,  y  si  él  hubiese  tocado  todos 
los  medios  y  conociese  que  era  ya  menos 
malo  el  decirlo  todo  que  esperar  por  mas 
tiempo,  entonces  cumpliria  su  deber  hacién- 
dolo, entonces  cumplida  su  deber  con  una 
satisfacción  personal:  lo  haria,  no  solo  por 
los  principios  de  su  deber,  si  no  por  los  de 
egoísmo. 

El  Sr.  Gómez:  Quisiera  saber  del  señor  Mi- 
nistro, si  le  es  posible  y  si  está  autorizado 
para  dar  idea  al  Congreso  sobre  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  guerra  en  la  Banda 
Oriental;  las  tropas  que  pueden  haberse  in- 
troducido en  aquel  contmente  del  Brasil  y 
disposiciones  que  se  sienten  respecto  del  im- 
perio; que  esfuerzos  se  hayan  hecho  por  los 
orientales  y  grado  á  que  hayan  podido  ele- 
varse sus  luerzas;  y  últimamente  sobre  la  or- 
ganización del  Gobierno  en  aquella  Provin- 
cia, que  parece  que  es  uno  de  los  puntos  cuyo 
conocimiento  interesa  al  Congreso  para  sus 
ulteriores  resoluciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Las  noticias  que 
el  Gobierno  ha  podido  saber  últimamente 
son:  que  existian  en  la  plaza  de  Montevideo 
dos  mil  trescientos  á  dos  mil  y  quinientos 
hombres,  y  por  la  frontera  del  Rio  Grande 
existia  una  división  mandada  por  el  Jeneral 
Abreu,  otra  por  el  Brigadier  Barroso,  otra 
por  el  Jefe  Bentos  Manuel;  todas  compren- 
diendo una  fuerza  de  mil  trescientos  hombres 
de  caballería. 

El  Sr.  Gómez :  ¿Y  la  fuerza  que  ha  sido  intro- 
ducida últimamente  en  Montevideo? 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Poco  mas  ó  me- 
nos es  de  1600  hombres:  se  sabe  también 
que  la  milicia  toda  de  la  frontera  del    Rio 


Grande  y  San  Pablo  estaba  en  armas,  sin  sa- 
berse el  número  de  fuerzas  á  que  podría  as- 
cender. 

El  Sr  Gómez :  De  las  disposiciones  que  haya 
á  este  respecto  en  la  Corte  del  Brasil  ó  movi- 
mientos que  se  observan. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  En  la  Corte  del 
Brasil  se  hizo  un  gran  movimiento  á  la  lle- 
gada del  Diputado  Garcia,  lo  cual  produjo  el 
envió  rápido  de  la  espedicion  á  que  se  ha 
aludido  antes  y  se  dijo  entonces  que  inme- 
diatamente vendrá  otra;  pero  por  cartas  úl- 
timamente recibidas,  no  se  sabe  que  efecti- 
vamente saliera  otra  división  del  Rio  Janeiro 
para  el  Rio  de  la  Plata.  Mas  por  los  infor- 
mes repetidos  de  diversas  personas  que  el 
Gobierno  ha  podido  obtener,  resulta  que  el 
Emperador  del  Brasil  toma  el  negocio  de  la 
Banda  Oriental  c  )n  el  mayor  empeño,  que 
lo  considera  como  de  absoluta  importancia  al 
honor  y  á  la  seguridad  de  su  trono,  y  que 
todas  las  disposiciones  que  se  debian  temer, 
eran  de  hostilidad  y  acrimonia  la  mas  es- 
traordinaria;  por  último,  se  ha  dicho  por  con- 
ductos puramente  privados,  que  en  el  con- 
sejo del  Emperador  del  Brasil  se  habia  adop- 
tado, como  un  medio  de  defender  y  asegurar 
su  posesión  de  la  Banda  Oriental,  dar  á  la 
primera  oportunidad  un  golpe  de  mano  so- 
bre el  Entre-Rios,  porque  se  suponía  quede 
allí  siempre  se  instigarla  la  guerra,  y  que 
ocupado  aquel  territorio  podia  tener  una  po- 
sición mas  ventajosa.  AÍ  mismo  tiempo  de 
esto  se  sabe  que  el  Emperador  del  Brasil  ha- 
bia también  dado  órdenes  para  que  en  el  caso 
de  manifestarse  connivencia  ó  cooperación 
por  parte  de  este  Gobierno  con  el  de  la  Ban- 
da Oriental,  fuera  inmediatamente  bloqueado 
el  rio  y  comenzasen  las  hostilidades. 

Resta  decir  las  ideas  que  el  Gobierno  ha 
podido  adquirir  acerca  de  la  luerza  de  que 
hoy  se  compone  el  ejército  ó  división  de  los 
patriotas  en  armas,  contra  la  ocupación  es- 
tranjera  de  la  Provincia  de  Montevideo:  so- 
bre esto  ha  tenido  varios  avisos  y  por  con- 
ductos muy  diversos:  en  unos  y  otros  cree 
haber  encontrado  exajeracion,  porque  unos 
hacen  subir  la  iuerza  á  tres  mil  hombres, 
otros  á  mucho  menos.  Unos  han  hablado 
del  entusiasmo  jeneral  de  la  parte  principal 
y  mas  notable  de  aquel  país  por  la  causa 
de  su  independencia  y  libertad:  otros  dicen 
que  las  jentes  mas  notables  se  retraen  de 
compromisos  y  que  están  tibios;  pero  todos 
convienen  en  que  se  conserva  y  procura  con- 
servarse el  mejor  orden  en  los  cuerpos  pa- 
trios y  se  mantiene  la  policía  mas  severa; 
que  las  propiedades  han  sido  perfectamente 
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respetadas,  que  se  toman  todas  las  medidas 
para  disciplinar  los  cuerpos  que  se  han  for- 
mado, y  se  aprovechan  de  la  estación  del  in- 
vierno para  esta  operación,  así  como  para 
conservar  sus  caballos  y  armas:  que  han  co- 
menzado á  haber  algunas  defecciones,  que 
una  ha  sido  castigada  ejemplarmente:  que 
otra  aconteció  en  la  Colonia:  que  los  que  si- 
tiaban aquella  plaza  al  mando  de  un  oficial 
portugués,  se  habian  vuelto  á  la  plaza  últi- 
mamente, y  que  un  gobierno  provisorio  ha 
sido  instalado  y  debe  constar  al  Congreso  el 
acta  de  su  instalación. 

El  Sr.  Gómez :  Quisiera  que  el  señor  Ministro 
tuviera  la  bondad  de  decirnos  lo  que  á  este 
respecto  sepa  el  Gobierno  por  conocimiento 
y  medios  propios  positivos. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  El  Gobierno  ha 
enviado  dos  personas  para  saber  el  estado  de 
aquellas  cosas :  la  relación  de  estas  personas 
varia  considerablemente  de  la  que  dan  otros 
individuos  que  tienen  relaciones  inmediatas 
con  los  jefes  que  mandan  la  Banda  Oriental; 
pero  aun  espera  las  comiftiicaciones  de  alguna 
otra  persona  para  informarse  por  sus  medios 
propio  del  último  estado  de  las  cosas:  por  eso 
es  que  ha  dicho  que  varian  mucho  las  rela- 
ciones, pero  que  conjeturando  con  el  testi- 
monio de  unos  y  otros,  calcula  que  probable- 
mente habrá  mil  y  quinientos  hombres  sobre 
las  armas.  Este  es  ef  juicio  que  ha  podido 
formar;  puede  haber  mucho  mas,  pues  como 
he  dicho,  algunos  hacen  subir  la  fuerza  á  tres 
mil  hombres,  otros  á  dos  mil  y  quinientos. 

El  Sr.  Gómez:  Señores:  yo  creo  que  ha  sido 
feliz  que  se  hayan  obtenido  del  Sr.  Ministro 
las  esplicaciones  y  conocimientos  que  él  acaba 
de  ofrecer  á  la  consideración  de  los  señores 
Diputados ,  porque  importa  grandemente  en 
esta  cuestión,  fijar  y  poner  en  su  verdadero 
punto  de  vista  el  gran  objeto  que  ajita  nues- 
tros cuidados  y  que  pone  en  acción  nuestros 
sentimientos  y  nuestros  intereses.  Y  á  la  ver- 
dad, yo  creía  que  al  anunciar  el  Gobierno  que 
su  Ministro  daría  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios en  la  materia,  sumamente  necesa- 
rios, no  solo  por  lo  que  obra  en  el  momento, 
sino  por  lo  que  pueda  hacerse  consiguiente, 
creí } o,  ó  esperé  siempre,  que  su  informe  hu- 
biera empezado  por  ese  antecedente,  del  que 
hasta  ahora  no  se  hallaba  instruido  el  Con- 
greso, y  del  que  deben  arrancar,  ó  arrancan 
positivamente,  todos  nuestros  cuidados  y  sen- 
timientos. Es  necesario  que  conozcam.os  bien 
las  disposiciones  de  la  Corte  del  Brasil,  su 
política  presente,  sus  actitudes  y  medios  que 
emplea,  los  peligros  que  corremos  y  los  males 
"  que  nos  amenazan,  y  entonces  podremos  gra- 


duar si  nuestras  nuestras  inquietudes  están 
por  demás,  y  si  los  medios  y  providencias  to- 
madas han  sido  bastantes.  ¿Qué  resulta  de  la 
esposicion  del  Sr.  Ministro  con  respecto  á  las 
miras  hostiles  de  la  Corte  del  Brasil.'*  Resulta 
lo  que  no  ha  podido  desconocerse  y  lo  que  yo 
anuncié  á  la  Sala  en  el  momento  en  que  se 
discutió  tanto  la  ley  provisoria  para  reforzar 
la  línea  del  Uruguay  cuanto  la  ley  para  la 
formación  del  ejército  nacional.  El  Gobierno 
solo  había  dicho  por  entonces,  que  se  había 
encendido  la  guerra  accidentalmente  en  la 
Banda  Oriental.  A  nada  mas  se  estendió.  Los 
Diputados  descendieron  á  querer  penetrar  las 
miras  del  Brasil,  á  examinar  su  política  y  gra- 
duar las  oportunidades  y  á  anunciar  los  pla- 
nes que  estaban  próximos  á  realizarse.  Hoy 
los  vemos,  hoy  los  acabamos  de  oír,  sin  em- 
bargo que  se  ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  que 
es  positivo  que  el  Barón  de  la  Laguna,  pro- 
bablemente inducido  por  la  Corte  del  Brasil, 
había  pedido  ocho  mil  hombres  para  el  ter- 
ritorio Oriental :  esta  noticia,  daaa  aquí  por 
conductos  fidedignos,  ha  sido  posteriormente 
ratificada  por  personas  no  sospechosas  llega- 
das al  país  del  mismo  Brasil,  y  yo  creo  que 
no  se  ha  desconocido  por  el  Gobierno.  Todo, 
pues,  comprueba  que  la  Corte  del  Brasil  de- 
vorada por  una  ambición  envejecida,  había 
concebido  antes  de  ahora  el  proyecto  de  usur- 
parnos una  parte  preciosa  de  nuestro  terri- 
torio y  que  había  llegado  el  momento  de  des- 
plegar sus  planes  en  toda  su  estension. 

No  hay  que  meditar  ni  reflexionar  sobre 
los  motivos  de  este  problema  á  los  cuales  me 
referí  en  aquella  ocasión.  Ya  se  trata  de  cosas 
de  hecho.  Positivamente  ha  llegado  un  re- 
fuerzo á  Montevideo:  una  escuadra  respetable 
domina  nuestras  aguas.  La  división  del  Co- 
mandante Barreto  ha  sido  posteriormente  re- 
forzada; cuando  en  una  época  próxima  no 
pasaba  quizá  de  400  hombres,  sube  ya  su 
número  á  mil  y  mas  hombres;  las  milicias 
se  alistan;  nuevas  espediciones se  preparan, 
y  sobre  todo,  se  ha  asegurado  por  el  Minis- 
tro que  la  Corte  del  Brasil  se  dispone  á  dar 
un  golpe  decisivo  sobre  el  territorio  de  Entre- 
Ríos,  considerándolo  necesario  para  gozar 
tranquilo  la  posesión  de  la  Banda  Oriental. 
De  esto  es  de  lo  que  se  trata.  La  cuestión 
que  se  ventila  y  que  ajita  nuestros  senti- 
mientos es  esta;  si  hemos  de  consentir,  si 
hemos  de  dejar  correr  un  tiempo,  si  hemos 
de  marchar  con  lentitud  y  dar  lugar  á  que 
todo  esto  se  verifique,  á  que  la  Banda  Orien- 
tal sea  ocupada  con  toda  esa  fuerza  que  se  ha 
insinuado  por  el  Sr.  Ministro.  ¿Puede  darse 
una  cuestión  mas  importante?  ¿Puede  haber 
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objeto  que  conmueva  mas  ó  que  deba  con- 
mover los  corazones  de  los  Representantes 
de  las  Provincias  Unidas,  á  las  cuales  ha 
pertenecido  y  pertenece  ese  territorio,  pues 
que  ellas  lo  han  reclamado  como  tal?  Y.  bien, 
señores:  desde  entonces  ¿no  es  natural  y 
consiguiente,  que  no  solamente  haya  dado 
el  Congreso  una  ley  por  la  cual  haya  autori- 
zado al  Gobierno  para  la  defensa  del  país, 
sino  que  esté  á  la  observación  y  tenga  el  mas 
vivo  interés  de  saber  los  efectos  y  progresos 
que  se  hayan  obtenido  en  consecuencia  de 
esta  ley,  los  pasos  que  se  han  adoptado  y  los 
grados  á  que  pueda  haber  subido  nuestra  se- 
guridad desde  aquella  época?  Esto  solo  pue- 
de obtenerlo  por  medio  de  comunicaciones 
recíprocas,  ó  por  esplicarme  mejor,  de  aper- 
turas confidenciales  y  nacionales  de  parte 
del  Congreso  y  del  Gobierno  Jeneral.  Llega 
el  caso,  sefiores;  corren  dos  meses  en  los  cua- 
les el  peligro  ha  crecido  inminentemente,  el 
gran  peligro  de  la  subyugación  de  aquel  país. 
Corren  dos  meses,  y  el  Congreso  no  se  aper- 
cibe, ó  mas  bien  nada  siente  aun  en  el  punto 
que  le  es  mas  inmediato,  donde  no  hay  que 
negociar:  la  ley  es  espedida,  es  Uirijida  á 
todas  las  Provincias,  de  consiguiente  com- 
prende á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y 
ella,  como  se  ha  dicho,  por  la  particular  cir- 
cunstancia en  que  se  encuentra,  está  en  el 
caso  de  obrar  con  preferencia  y  de  preceder 
con  su  ejemplo. 

Pero  quiero  detenerme  todavía  en   una 
observación  que  se  me  pasaba  con  respecto 
á  la  especie  que  se  ha  dejado  caer,  y  ojalá 
que  se  hubiera  omitido,  de  la  hostilidad  que 
se  amenaza  de  parte  del  Congreso,  prevalido 
del  apoyo  que  se  suponede  la  opinión  en  es- 
te país.  Si  el  Congreso  ha  de  entenderse  con 
el  Gobierno;  si  él  ha  de  recibir  estos  cono- 
cimientos que  le  son  necesarios,  no  solo  por 
lo  que  respecta  á  la  ejecución  de  la  ley,  sino 
por  lo  que  precisamente  le  corresponde  pro- 
veer con  respecto  á  la  guerra,  si  acaso  hu- 
biera de  resolverla,  ó  cuando  no,  á  la  defen- 
sa por  la  vía  de  hecho  del   territorio;  si  él 
necesita  conocimientos,  no  puede  adquirirlos 
sino  pidiendo  esplicaciones  al  Gobierno;  y 
pregunto  yo:  ¿El  Gobierno  de  Buenos  Aires 
que  ha  aceptado  este  encargo,  que  se  ha  pues- 
to á  la  cabeza  de  la  Nación,  que  ha  recibido 
sobre  sí  esta  responsabilidad,  puede  graduar 
por  hostilidad  un  acto  que  ha  emanado,  no 
de  hombres  peligrosos  á  la  tranquilidad  pú- 
blica, no  de  hombres  que  en  ningún  sentido 
pueden  conducirse  en  deshonor  de  la  autori- 
dad, no  de  hombres  que  en  ningún  caso  pue- 
dan producir  la  perturbación  del  orden,  sino 


de  quienes  solo  puede  esperarse  sentimientos 
de  adhesión,  de  respeto,  de  unión  y  de  ejem- 
plo? ¿Ha  podido  graduar  por  hostilidad  un 
acto  tan  natural  á  nuestra  lormacion  de  Go- 
bierno, tan  laudable  en  nuestras  circunstan- 
cias, el  hecho  solo  de  haber  pedido  esplica- 
ciones sobre  objetos  importantes,  y  aun  de 
que  se  haya  dicho,  como  yo  no  rehuso  repe- 
tirlo, que  de  parte  del  departamento  de  la 
guerra  no  se  ha  hecho  todavía,   no  se  ha 
obrado  con  la  fuerza  y  vigor  estraordinario 
que  demandan  las  circunstancias  y  de  un 
modo  sactifactono,  del  cual  pueden  esperarse 
todos  los  resultados  posibles  y  que  nuestras 
circunstancias  permitan?  No  diré  mas  allá,* 
porque  no  podemos  exijir  cosa  extraordinaria 
de  parte  del  Gobierno,  pero  sí  todo  aquello 
que  nosotros  sentimos  que  está  en  la  esfera 
de  lo  posible,  y  sujeto,  no  digo  á  una  es- 
fera estraordinaria,  sino  á  la  estera  de  lo  co- 
mún. ¿El  ejército  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  después  de  dada  la  ley  ha  sido  aumen- 
tado? ¿Se  ha  puesto  en  ejecución  la  recluta? 
¿Ha  podido  deciráfe  que  está  pronta  la  fuerza 
disponible  para  cubrir  la  línea  del  Uruguay? 
Porque  hoy  realmente  no  hay  mas  en  la 
Provincia  que  lo  que  había  dos  meses  antes, 
y  puede  ser  que  llegando  el  caso  de  dispo- 
nerse de  una  fuerza  suficiente  para  cubrir 
la  línea  del  Uruguay,  se  sienta  el  estado  en 
que  quedaría   sus  Ironteras  amenazadas  de 
los  bárbaros.  Este  es  un  hecho  que  sabemos 
sin  necesitar  esplicaciones  del  Sr.   Ministro, 
de  que  realmente  el  ejército  no  está  aumenta- 
do en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  queja 
fuerza  disponible  hoy  es  la  misma  que  había 
hace  dos  meses.  Y  si  este  es  un  hecho  cons- 
tante, bien  han  podido  los  mayores  amigos 
del  Gobierno,  los  mas  interesados  en  su  ho- 
nor y  en  su  crédito,  y  los  que  lo  son  igual- 
mente en  el  crédito  é  interés  del  país,  tocar 
los  medios  legales,  los  medios  que  permite  la 
forma  de  nuestro  Gobierno,  y  que  escusan  los 
recursos  de  las  vías  de  hecho  de  parte  de 
los  pueblos,  porque  mientras  los  Represen- 
tantes de  ellos  adoptan  todas  lasoporiunida- 
des  y  hacen  todas  las  reclamaciones  que  crean 
justas  de  la  autoridad,  el  pueblo  está  tran- 
quilo. Así  que,  lejos  de  que  este  paso  dado 
haya  podido  producirla  menor  inquietud  al 
Gobierno,  si  él  ha  sabido  apreciarlo,  si  él  ha 
considerado  bien  el  orijen  que  ha  tenido,  de- 
bia  persuadirse  de  que  hoy  tiene  una  garantía 
mas.  ¿Y  por  qué?  Porque  hoy  debe  conocer 
el  público  que  sean  cuales  sean  nuestras  re- 
laciones, sean  cuales  sean  los  vínculos  con 
las  personas,  cuando  media  la  salud  pública 
y  los  intereses  del  país,  no  se  transí  je  s¡n(í 
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con  lo  que  es  conciliable  con  tan  noble  objeto, 
y  con  lo  que  debe  esperarse  tan  justamente 
y  que  yo  espero  del  Gobierno  que  nos  pre- 
side. Pero,  $eñor,  las  opiniones  no  tienen 
todas  el  mismo  grado;  el  convencimiento  no 
se  adquiere  siempre  en  el  mismo  momento, 
y  véase  que  hoy  mismo  hay  un  convenci- 
miento de  la  conducta  que  desplega  el  Brasil, 
y  que  quizá  no  lo  habia  ahora  dos  meses;  al 
menos  hoy  lo  hemos  oido  por  el  señor  Minis- 
tro. Pues  bien;  luego  sobre  haber  un  motivo 
tan  justo,  tan  grande,  tan  poderoso;  sobre 
ser  capaz  por  sí  solo  de  producir,  no  digo  in- 
quietudes, sino  aun  imprudencias,  la  invi- 
tación hecha  por  el  Congreso  ha  sido  acom- 
puñada  de  tales  circunstancias,  que  á  la 
verdad  lo  exijen,  y  no  debia  esperarse  que 
en  esta  tribuna  se  hubiera  hecho  la  indicación 
que  se  ha  hecho.  ¿Pues  que  los  representan- 
tes de  la  Nación,  los  habitantes  de  Buenos 
Aires,  han  podido  dudar  del  desprendimiento 
de  la  persona  en  que  está  depositada'  la  au- 
toridad.'^ De  esto  no  se  trata,  señores;  con 
esto  se  cuenta  porque  es  noble,  y  lo  que  es 
noble  debe  suponerse  en  las  personas  desti- 
nadas á  ese  rango.  Pero  en  medio  del  des- 
prendimiento y  de  las  virtudes  mas  acriso- 
ladas, es  menester  que  las  medidas  sean 
dictadas  por  las  luces  y  con  el  mayor  celo 
posible,  y  ajitadas  con  la  gravedad  de  las 
circunstancias  que  nos  rodean. 

En  este  sentido  el  Congreso  ha  llenado  sus 
deberes;  ha  dado  un  ejemplo  saludable,  una 
lección  práctica  de  que  en  esta  clase  de  go- 
biernos no  es  necesario  un  partido  desorgani- 
zado y  facción  que  ataque  la'autoridad  para 
que  haya  garantías,  sino  que  basta  que  haya 
independencia  en  los  miembros  que  compo- 
nen la  corporación.  Desde  que  la  haya,  debe 
contarse  con  lo  que  el  celo  debe  producir  y 
con  lo  que  hoy  se  ha  visto,  y  aun  con  mucho 
mas  que  se  puede  ver,  según  las  circunstan- 
cias lo  demanden.  Si  positivamente  el  Go- 
bierno, como  el  Congreso,  ha  quedado  satis- 
fecho, está  penetrado  del  gran  peligro  que 
corre  la  seguridad  é  independencia  de  todas 
las  Provincias  Unidas  como  hoy  se  ha  de- 
ducido aquí,  hay  un  principio  con  el  que 
podemos  contar;  pero  queda  de  nuestro  de- 
ber exijir  además  del  Gobierno  las  clasifica  • 
ciones  que  acaba  de  hacer,  no  en  reproba- 
ción directa  de  su  conducta,  sino  con  el 
carácter  de  exijencia  de  mayores  esfuerzos, 
particularmente  con  respecto  á  nuestra  de- 
fensa y  al  aumento  de  luerzas. 

De  consiguiente,  debe  consolidarse  la  con- 
fianza, leios  de  que,  como  parece  que  ha 
temido  ei  señor  Ministro,   haya  podido  hos- 


tilizarse. No,  señores,  yo  quisiera  que  pudié- 
ramos penetrar  los  sentimientos  de  los  ciu- 
dadanos que  han  sido  informados  de  esta 
discusión,  y  que  pudiéramos  examinar,  si  en 
el  resultado  de  ella  no  han  quedado  conven- 
cidos de  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
hacer  cuanto  sea  necesario ;  de  que  sus  re- 
presentantes están  igualmente  preparados  á 
exijirlo,  y  que  por  solo  este  acto  resulta  con- 
solidada la  confianza,  confianza  que  el  Go- 
bierno es  menester  que  sostenga,  porque  no 
basta  que  se  diga  que  se  entablan  negociacio- 
nes, que  se  dan  pasos,  que  se  toman  medidas. 
La  enfermedad  es  tan  grave,  el  peligro  tan 
inminente,  que  demanda  remedios  sensibles, 
y  los  demanda  por  el  momento.  Que  se 
sienta  primero  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires:  que  preceda  este  ejemplo:  lo  primero, 
porque  á  ella  le  interesa  mas  que  á  nadie ; 
lo  segundo,  porque  de  él  puede  esperarse 
mucho  fruto ;  porque  al-  menos  las  demás 
Provincias,  al  ver  la  ley  ejecutada,  no  podrán 
graduarla  como  un  simple  pretesto,  y  la  ley 
dada  al  efecto  tendrá  todo  cumplimiento. 
Tendrán  eseestímulo  mas  para  obrar,  y  puede 
ser  que  el  resfrio,  la  lentitud,"  queden  venci- 
dos, primero  por  el  convencimiento  de  los 
peligros  que  se  corren,  segundo  por  la  fuer- 
za de  un  ejemplo  tan  respetable.  Sí,  señores, 
de  los  peligros  que  se  corren.  ¡Ojalá  que  el 
Gobierno  hubiera  tenido  los  medios  de  hacer 
sentir  antes  de  ahora  lo  que  sabia,  lo  que 
contendía  de  la  Corte  de  Brasil!  Yo  pregunto 
¿si  ha  podido  ser  un  misterio,  si  ha  podido 
haber  motivo  de  reserva,  en  orden  á  que  la 
Provincia  toda  entera  supiera  que  el  Gobier- 
no del  Brasil  adoptaba  medidas  para  ocupar 
el  territorio  Oriental,  y  si  esta  ilustración 
pública,  si  el  convencimiento  de  este  peligro 
no  podría  producir  mas  predisposición  para 
el  reclutamiento  de  parte  de  la  Provincia? 
Conozcamos  el  peligro ;  todos  tenemos  en 
nuestro  corazón  el  amor  de  nuestro  país  y  el 
sentimiento  de  nuestra  independencia,  que 
de  consiguiente  debe  obrar  por  grados ,  pero 
que  al  fin  debe  haber  un  resultado. 

Instando  siempre  sobre  la  mayor  actividad 
sobre  la  mayor  prontitud  de  las  medidas,  yo 
quiero  preguntar:  ¿si  la  legación  al  Perú,  tan 
importante  en  sus  primeros  objetos,  y  en  este 
segundo  que  fué  tenido  en  vista  como  muy 
necesario,  no  digo  por  los  hombres  estadistas, 
sino  aun  por  los  hombres  comunes,  sino  pudo 
haber  salido  de  la  capital  de  Buenos  Aires 
con  mas  anticipación,  y  sino  podríamos  ya 
contar  hoy  con  un  resultado?  Quizá  el  Go- 
bierno habrá  tenido  inconvenientes  muy  in- 
superables, pero  eso  no  quita  para  que  los 
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demás  hayamos  deseado  toda  rapidez  en  una 
medida  tan  importante  y  para  que  hayamos 
estado  en  inquietud. 

Yo  reasumo  que,  á  lo  menos  por  mi  parte, 
en  haber  cooperado  á  las  esplicaciones  que 
se  han  pedido,  no  ha  habido  mas  objeto  ni 
podido  sentirse  otro  que  el  de  ocurrir  lo  mas 
pronto  al  peligro,  y  satisfacer  lo  mas  eficaz- 
mente á  los  intereses  del  pais,  unir  nuestra 
cooporacion  con  la  acción  misma  del  Go- 
bierno, y  exijir  de  él  aquella  predisposición 
que  él  mismo  ha  exijido  mas  de  una  vez  al 
Congreso.  ¿El  Congreso  se  oíenderia  si  el  dia 
de  mañana  recibiera  una  nota  del  Gobierno 
en  que  le  dijera  que  importaba  tomar  esta  y 
la  otra  medida;  aun  mas,  que  dijera  que  ha- 
bia  estrañado  que  no  se  hubiera  adoptado 
este  ó  el  otro  punto  conveniente  á  ¡a  seguri- 
dad del  país?  En  ningún  sentido,  Sres.;  pues 
no  quieren  decir  otra  cosa  las  indicaciones 
hechas  por  la  nota  y  las  que  se  han  aducido 
en  la  discusión,  sino  que  el  Congreso  desea 
que  el  Gobierno  redoble  su  actividad  y  ponga 
todos  los  medios  para  que,  particularmente 
en  el  ramo  de  la  guerra,  todo  se  mueva  con 
la  rapidez  del  rayo,  y  que  este  movimiento 
se  sienta  para  que  setranquilicen  los  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  No  repetiré  las 
esplicaciones  que  he  hecho;  pero  la  alocución 
del  señor  Diputado  que  acaba  de  hablar 
manifiesta  bien  cuan  desventajosa  es  á  la 
verdad  la  situación  del  Gobierno  en  este 
sitio. 

Entre  otras  cosas  se  vé  que  se  le  imputa  la 
lentitud  de  la  comisión  que  fué  al  Perú.  El 
Gobierno,  lo  primero  que  resolvió  fué  que 
inmediatamente,  sin  perdonar  gasto  alguno, 
se  dispusiera  todo  cuanto  era  necesario  para 
que  marchara.  A  esto  se  opusieron  obstácu- 
los materiales  invencibles,  y  se  pidió  por  la 
misma  legación  el  tiempo  necesario  para 
poder  disponerse. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  no  se  lo  hubiera  dado. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Pero  á  una  espo- 
sicion  de  que  no  habia  otro  medio,  no  es 
posible  aplicar  la  violencia,  y  son  casos  que 
no  pueden  forzarse  absolutamente.  Después, 
con  los  últimos  acontecimientos,  se  volvió  á 
instar  para  que  marchara  inmediatamente. 
Sin  embargo  pasaron  muchos  dias,  y  toda- 
via  no  pudo  prepararse  á  su  salida. 

El  Sr.  Gómez:  En  honor  de  los  señores  que 
componen  la  legación  diré  que  me  consta 
que  no  fueron  pasados  muchos  dias  sin  salir, 
desde  que  fueron  ya  despachados. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno :  Diré  en  primer 
lugar  que  se  convino  en  el  tiempo  que  sería 
preciso  para  sus  preparativos,  y  avisado  el 


Gobierno  que  estaban  hechos,  despachó  de 
todo  punto  la  legación.  Ella  no  habia  par- 
tido cuando  nuevos  incidentes  obligaron  á 
anunciarle  que  se  haria  una  adición  de  sus 
primeras  instrucciones;  pero  que  estas  no  era 
necesario  las  tuviesen  precisamente  aquí, 
porque  así  como  otras  muchas  que  seria  me- 
nester darle  en  el  curso  de  los  negocios,  le 
serian  enviadas  por  correos  estraordinarios. 
Con  todo,  el  dia  1 6  del  pasado  Julio,  (si  no  me 
engaño),  se  dieron  los  despachos  de  esas  ins 
trucciones  adicionales,  y  pasaron  los  dias, 
que  todos  saben,  hasta  la  partida  de  la  lega- 
ción. Yo  tampoco  quiero  en  este  lugar  hacer 
una  acriminación  á  la  legación:  me  guarda- 
daría  muy  bien.  Conozco  el  celo  de  los  se- 
ñores que  la  componen,  y  sé  que  ellos  se 
apresurarán  á  ganar  en  el  camino  el  tiempo 
perdido,  como  me  lo  han  asegurado,  y  lo 
creo.  He  sentido  que  se  me  haya  forzado  á 
esta  esplicacion  para  evitar  el  que  se  haga  una 
acriminación  al  Gobierno,  que  es  injusta. 

El  Sr.  Gómez:  No  hay  acriminación;  hay 
deseos. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  El  Gobierno  ha- 
bia visto  todo  lo  que  el  tiempo  podia  dar 
respecto  de  la  corte  del  Brasil:  que  era  pre- 
ciso que  se  pusiera  en  justa  precaución;  y 
porque  habia  conocido  que  podrian  desen- 
volverse grandes  males,  creyó  también  que 
las  medidas  debían  ser  mas  anticipadas  y 
mayores  que  las  que  podían  circunscribirse 
á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ó  á  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidas;  y  esto  ha 
ajitadosu  marcha:  para  esto  ha  pedido  toda 
la  autorización  que  sabe  el  Congreso.  Y  si 
él  ha  promovido  esto  con  anticipación,  si  él 
ha  considerado  así  este  negocio,  es  preciso 
que  haya  habido  grandes  obstáculos  que 
vencer  para  que  no  haya  podido  estar  hoy 
realizado  lo  mismo  que  él  anticipó  y  propu- 
so como  tan  necesario  á  la  seguridad  del  pais. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  ella  contribuirá  con  la  parte 
que  le  quepa  en  esto:  ella  contribuirá  con 
gusto,  no  solo  con  los  hombres,  sino  tam- 
bién con  los  gastos  de  la  guerra^  pero  es 
preciso  no  olvidar,  en  primer  lugar,  que  la 
guerra  debe  ser  nacional. 

El  Sr.  Gómez:  ¿Qué  quiere  decir  el  Gobierno 
con  esto  .'^  ¿que  simultáneamente  todos  de- 
ben contribuir  á  ella } 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Eso  es  segura- 
mente: y  en  segundo  lugar,  para  dar  satis- 
facción al  señor  Diputado,  era  necesar¡d*C}ue 
entrásemos  en  discusiones  prácticas  de  las 
cosas.  El  gobierno  que  deseaba  ver  cuanto 
antes  reforzada  la  línea  del  Uruguay,  y  que 
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conoció  prácticamente  las  dificultades  del 
reclutamiento  aquí,  tomó  todas  las  medidas 
para  hacerlo  donde  era  mas  lácil  y  pronto 
que  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Esto  es  lo  que  ha  preparado;  mas  este  caso 
ha  presentado  dificultades,  pero  que  siempre 
serán  menores  y  producirán,  por  consecuen- 
cia, el  resultado  mas  pronto  que  podría  ser, 
atendiéndose  al  reclutamiento  en  la  Provin- 
cia según  sus  leyes  actuales  y  los  emba- 
razos   que  esto  presenta   en    la  práctica. 

Quizá  formada  la  linea  del  Uruguay  y  co- 
nocida mejor  la  situación  de  las  cosas,  seria 
mas  fácil  al  Gobierno  el  poder  influir  para 
que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  lejis- 
lase  de  modo  que  la  recluta  tuviese  efecto 
real  y  sin  riesgo  de  sucesos  que  la  parali- 
zase ó  la  obligasen  á  retroceder  en  lugar  de 
avanzar. 


Todo  esto  ha  pesado  el  Gobierno  y  por 
esto  ha  procedido  asi.  En  fin,  es  escusado 
proceder  á  detalles  en  este  lugar.  El  Ministro 
ha  dicho  todo  lo  que  le  parece  ha  podi- 
do decir.  Si  algún  señor  Diputado  no  exije 
algo  mas  de  él,  se  retirará. 

Habiendo  indicado  el  señor  Presidente  si  se 
votaría,  dijo: 

El  Sr.  Gómez:  La  Sala  ha  oido  las  esplica- 
ciones  del  señor  Ministro :  cada  uno  de  los 
señores  Diputados  queda  espedito  para  hacer 
las  indicaciones  que  estime  convenientes. 
Estos  conocimientos  también  servirán  para 
la  regulación  del  negocio  pendiente  de  la 
Banda  Oriental. 

Habiéndose  concluido  lasesplicacionesexijidas 
al  Gobierno  y  el  asunto  de  esta  sesión,  se  levantó 
á  las  nueve  de  la  noche. 
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PRESIDENCIA    DEL    Sr.    LAPRIOA 
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SUMARIO.  —  Nota  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  renunciando    el    encargo  de  las    funciones  del  Poder  Ejecutivo  Nacional. 
Discusión  sobre  el  trámite  que  debe  seguir.  —  Se  destina  á  una  Comisión  Especial. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  la  nota  que  había  mo- 
tivado esta  reunión  pasada  por  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: — 

Buenos  Aires,  Julio  11  de  i885.  —  El  Gobierno 
de  Buenos  Aires  que  por  el  artículo  7°  de  la  ley  funda- 
mental, se  encargó  provisoriamente  de  las  funciones 
del  Ejecutivo  Nacional,  cedió  á  las  circunstancias  del 
momento,  y  las  ha  desempeñado  hasta  ahora,  dando 
cuenta  á  la  Honorable  Sala  de  Representantes  de 
su  Provincia,  bajo  cuya  consideración  se  halla  aque- 
lla ley :  pero  la  esperiencia  que  ha  adquirido  en  el 
tiempo  corrido,  así  como  las  atenciones  que  se  mul- 
tiplican, hacen  evidente  que  aquel  encargo  es  incom- 
patible con  los  intereses  primeros  de  la  Nación  y  con 
los  intereses  mas  caros  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  E^ta,  señores,  necesita  de  toda  la  contracción 
de  su  Gobierno  á  la  seguridad  de  su  territorio,  al  ar- 
reglo de  sus  negocios  interiores  y  al  fomento  de  todos 
sus  medios  de  prosperidad,  que  la  pongan  en  mejor 
actitud  para  rendir  mayores  servicios  á  la  causa  na- 
cional. En  su  consecuencia  cree  de  su  deber  pedir  al 
Congreso  Jeneral  se  digne  relevarlo  de  este  encargo, 
y  proceder  al  nombramiento  de  un  Poder  Ejecutivo 
que  se  consagre  esclusivamente  á  los  negocios  nacio- 
nales. Esta  resolución  es  urjente,  y  por  ella  interpela 
todo  el  celo  de  los  Representantes  de  la  Nación  para 
que  la  adopten  sin  pérdida  de  momento. 


El  Gobierno  de  Buenos  Aires  saluda  respetuosa- 
mente á  los  Representantes  de  la  Nación.  —  Juan 
Gregorio  db  las  Heras.  — Manuel  J.  Garda.  —  Al 
Congreso  general  Constituyente. 

Puesta  esta  nota  en  consideración  de  la  Sala, 
se  hicieron  varias  indicaciones  para  que  pasase  á 
una  Comisión  Especial,  para  que  no  se  tomase 
resolución  ninguna  sobre  ella,  y  para  que  antes 
de  pasar  á  la  Comisión,  se  abriese  sobre  tablas  una 
franca  discusión  con  el  objeto  de  facilitar  la  reso- 
lución y  juicio  de  la  Comisión. 

DISCUSIÓN  DE  las  INDICACIONES  SOBRE  LA  NOTA' 

DEL  GOBIERNO 

El  Sr.  Castro:  Conforme  al  reglamento  todo 
negocio  de  cualquier  calidad  que  sea,  debe 
pasar  á  la  Comisión,  sea  á  alguna  de  las  se- 
ñaladas ó  sea  á  una  especial.  Este  con  mayor 
razón,  pues  es  negocio  á  mi  parecer  gravísi- 
mo, tanto  por  su  entidad  como  por  las  cir- 
cunstancias en  que  ocurre.  Quizá  esté  ligado 
con  la  suerte  y  el  honor  del  país;  por  lo  mis- 
mo me  parece  que  debe  pasar  á  una  Comi- 
sión especial,  la  cual  abra  su  dictamen,  como 
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también  porque  tengan  tiempo  los  Sres.  Di- 
putados, porque  esto  es  sorpresa. 

El  8r.  Gómez :  Antes  que  se  tome  una  resolu- 
ción sobre  la  indicación  que  se  ha  hecho,  yo 
querría  lormar  un  juicio  decidido  sobre  el 
carácter  de  esa  nota.  Es  decir,  si  ella  envuel- 
ve una  renuncia  de  hecho  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  encargado  provisoriamente  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  ó  si  solo  indica 
una  proposición  al  Congreso,  sobre  la  con- 
veniencia de  dividir  cuanto  antes  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  del  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia; por  lo  mismo  pido  se  sirva  el  señor 
Secretario  volver  á  leerla.  (Se  leyó). 

Me  parece  que  realmente  el  periodo  este, 
no  esplica  mas  que  proponer  al  Congreso  la 
separación  de  ambos  Gobiernos,  y  entonces 
se  hace  mas  necesario  y  conveniente  el  que 
pase  á  una  Comisión,  á  la  que  se  le  reco- 
miende el  mas  pronto  despacho. 

El  Sr.  Acevedo:  Pido  que  se  lea  el  articulo 
6o  del  reglamento: 

Ningún  artículo  de  ley  podrá  reconsiderarse  en  el 
periodo  de  las  sesiones  del  mismo  año  que  haya  sido 
sancionado,  á  no  ser  por  moción  de  alguno  de  los 
señores  Diputadas,  apoyada  al  menos  por  una  cuar- 
ta parte  de  los  presentes  ó  á  petición  del  P.  E. 

El  Sr.  Acevedo:  Visto  es  que  dice:  Ningún 
articulo  de  ley  podrá  reconsiderarse  en  el 
periodo  de  las  sesiones  del  mismo  año  en  que 
haya  sido  sancionado,  á  no  ser  por  moción 
de  alguno  de  los  señores  Diputados,  apoyada 
al  menos  por  una  cuarta  parte  de  los  presen- 
tes, ó  á  petición  del  Poder  Ejecutivo.  El  ar- 
ticulo de  ley  que  nombra  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  para  que  desempeñe  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  es  el  del  presente  año. 

En  la  jestion  de  renuncia  no  hay  moción  de 
ningún  señor  Diputado  apoyada  por  la  cuarta 
parte  de  los  señores:  tampoco  hay  petición  del 
Poder  Ejecutivo,  porque  el  oficio  que  se  dis- 
cute es  pasado  por  el  Gobierno  bajo  el  carác- 
ter de  tal,  y  no  del  Poder  Ejecutivo;  ó  si  se 
quiere,  el  que  hace  esta  renuncia,  es  un  indi- 
viduo particular  que  inviste  el  carácter  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  pero  no  es  Poder 
Ejecutivo  el  que  la  hace.  Es  una  verdad  que 
el  artículo  del  reglamento  de  la  Sala  citado, 
da  á  las  solicitudes  del  Poder  Ejecutivo  cuando 
mas  el  peso  que  da  á  la  moción  de  un  señor 
Diputado  apoyado  por  la  cuarta  parte  de  los 
señores  Diputados,  como  ya  he  dicho;  ¿pero 
cómo  ha  de  creerse  que  D.  Gregorio  de  las 
Heras,  ó  sea  como  individuo  particular,  ó 
sea  como  Gobierno  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  cuando  pasa  la  nota  para  que  se  le 
admita  la  dimisión  que  hace  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  da  á  su  reclamo  el  mismo 


peso  que  tiene  la  moción  de  un  Diputado 
con  el  apoyo  de  la  cuarta  parte  de  los  demás? 
Es,  pues,  electivo,  que  no  debe  considerarse 
la  renuncia  que  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
hace  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  ó  D.  Gre- 
gorio las  Heras,  por  ser  comprendido  en  el 
caso  de  ese  artículo  del  reglamento,  y  cuan- 
do efectivamente  esto  no  sea  tan  claro,  de 
aqui  mismo  debo  deducir,  como  deduzco, 
que  si  ha  de  pasar  á  una  Comisión,  sea  á  la 
de  Lejislacion. 

El  Sr.  Frías:  Conforme  con  la  indicación 
que  se  ha  hecho  de  pasar  á  una  Comisión  la 
presente  nota,  solo  observaré  al  señor  Dipu- 
tado preopinante,  que  cuando  se  encargó 
provisoriamente  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  en  la  misma  ley  se  insertó  la  calidad 
de  por  ahora  y  mientras  el  Congreso  tomara 
todas  las  medidas  para  considerar  este  asun- 
to y  relevarlo  ó  depositarlo  en  otras  manos. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  hubiera  deseado  que  el 
Congreso  hubiera  entrado  en  una  discusión 
libre  y  franca  sobre  esta  nota,  sin  necesidad 
de  pasar,  al  menos  por  ahora,  á  una  Comi- 
sión; porque  si  el  asunto  es  muy  serio,  al 
mismo  tiempo  es  muy  urjente:  de  él  penden 
los  intereses  del  país,  y  de  consiguiente  no 
habria  sido  estraño  que  el  Congreso  se  hubie- 
ra ocupado  por  si  en  discutirlo  sin  pasarlo  á 
una  Comisión;  ó  al  menos  discutirlo  antes 
que  pasase  á  la  Comisión  que  debia  de 
abrir  su  dictamen,  y  con  lo  que  se  lograria 
que  ella  tuviera  los  conocimientos  que  indu- 
dablemente necesita. 

Pero  después  se  ha  anunciado  que  se  pase 
á  una  Comisión:  yo  no  insistiré  en  ello;  mas 
sí  diré  que  las  indicaciones  que  se  hacen  las 
pasará  la  Comisión,  ella  verá  si  está  en  el 
caso  del  artículo  del  reglamento,  y  todas  las 
demás  que  se  han  hecho  para  aconsejar  al 
Congreso  de  lo  que  debe  hacer  para  salir  del 
conflicto  en  que  le  pone  esa  nota,  y  creo  que 
se  ganará  tiempo,  porque  la  Comisión  podrá 
desde  el  momento  ponerse  á  trabajar,  y  para 
esto  pido,  no  solo  que  se  encargue  la  breve- 
dad á  la  Comisión,  sino  que  el  Congreso 
acuerde  reunirse  esta  noche,  para  que  si  está 
el  asunto  despachado,  pueda  entrarse  á  tra- 
tar con  él. 

— En  este  estado  se  pidió  por  algunos  señores 
Diputados  la  votación  de  la  indicación  del  señor 
Agüero,  y  se  dijo  que  no  habia  tenido  apoyo. 

El  Sr.  Zavaleta:  Cualquiera  indicación  que 
hace  un  Diputado  en  casos  iguales  al  pre- 
sente, se  vota  sin  apoyo:  esta  es  la  práctica 
común  de  la  Sala.  Mas  si   es  necesario  apo- 
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yar  la  indicación,  yo  la  apoyo;  porque  creo 
que  efectivamente  podrá  suceder  que  la  Co- 
misión, al  despachar,  tropiece  con  grandes 
dificultades  que  desaparecerían  si  en  la  dis- 
cusión presentasen,  como  es  de  esperar,  los 
señores  Diputados  sus  luces.  Es  de  temer 
que  la  demora  perjudique:  y  que  pasándtose 
ahora  á  la  Comisión,  tenga  que  volver  á  ella 
otra  vez.  Además  de  esto,  si  la  Comisión  se 
reúne  hoy  mismo  y  no  conviene,  vendrán 
esta  noche,  y  tendrán  que  retirarse  otra  vez 
sin  poder  tratar  nada  los  señores  Diputados. 

A  mi  ver,  con  esto  crece  la  demora  y  se 
multiplican  las  dificultades;  y  las  circuns- 
tancias de  la  renuncia  son  urjentes;  no  por 
la  naturaleza  nueva  del  asunto:  no.  Desde 
el  principio  presentó  grandes  dificultades 
que  un  gobierno  provincial  fuera  al  mismo 
tiempo  Poder  Ejecutivo  Jeneral ;  pero  el 
Congreso  sabe  las  circunstancias  que  le  obli- 
garon á  ordenarlo.  Por  tanto,  yo  creo  que 
este  negocio  es  de  suma  urjencia,  y  que  el 
pasarlo  á  una  Comisión,  lejos  de  acelerar  su 
despacho,  lo  va  á  retardar.  He  dicho  y  re- 
pito que  apoyo  la  indicación,  y  pidoqueso- 
bre  ello  se  haga  una  votación. 

El  Sr.  Castro:  Cuando  yo  he  votado  de  que 
el  asunto  está  suficientemente  discutido,  ha 
sido  en  el  concepto  de  no  haberse  discutido 
este  negocio,  porque  no  podia  discutirse  sin 
ser  apoyado;  porque  aunque  es  verdad  que 
cualquiera  puede  ser  votado,  es  cuando  ello 
no  se  opone  terminantemente  al  reglamento, 
y  entonces,  si  mas  se  apura,  no  debe  conce- 
birse sobre  tablas:  pero  de  todos  modos,  es- 
tando como  está  suficientemente  apoyado, 
debe  ser  nuevamente  discutido,  porque  se 
habia  cerrado  la  discusión  poruña  votación: 
si  ella  está  abierta,  podré  hablar. 

El  Sr.  Yelez:  Ningún  asunto  puede  tomarse 
en  consideración  sobre  tablas  para  dar  una 
resolución  definitiva;  pero  para  que  una  Co- 
misión instruya ,  no  hay  articulo  que  lo 
prohiba. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  he  dado  mérito  á  esta 
discusión  con  harto  sentimiento  mió,  pero 
sin  embargo  es  una  cuestión  que  conviene 
ventilar.  Yo  debí  proponer  al  Congreso  lo 
que  propiamente  corresponde  en  circuns- 
tancias como  esta,  y  era  que  el  Congreso  se 
reuniera  en  Comisión  para  considerar  por  sí 
este  asunto,  y  ver  la  resolución  que  habia  de 
dar:  esto  era  lo  que  correspondía.  La  razón 
porque  no  lo  hice  fué,  porque  reunirse  el 
Congreso  en  comisión  importa  tanto  como 
si  fuese  una  sesión  reservada,  y  de  consi- 
guiente no  habia  de  ser  pública. 

Este  es  el  inconveniente  que  he  tratado  de 


evitar  dejando  de  proponer  al  Congreso  lo  que 
debía  ser.  Mas  ya  que  esto  debía  tener  otros 
inconvenientes,  yo  creí  que  estos  se  salvaban 
tomando  el  Congreso  conocimiento  del  asunto 
empezando  á  discutirlo,  y  manifestar  cada 
Diputado  su  opinión  francamente,  porque 
es  tiempo  de  que  hablen  todos  con  franqueza, 
y  abrirle  á  la  Comisión  especial  que  se  nom- 
brase, la  senda  por  la  cual  habia  de  mani- 
festar al  Congreso,  cual  era  el  único  partido 
que  le  quedaba  que  tomar  en  las  circunstan- 
cias difíciles  en  que  se  hallaba.  Esto  es  im- 
portante, y  no  dejar  á  juicio  de  una  comi- 
sión de  solo  cinco  individuos  el  que  dé  una 
opinión,  sin  poder  contar  con  lo  que  cada 
Representante  en  particular  puede  tener,  y 
que  en  la  discusión  que  propongo  debe  ma- 
nilestar  libre,  franca  y  terminantemente. 

El  Sr.  Gómez:  Indudablemente  está  en  las 
facultades  del  Congreso  el  poder,  no  digo 
entrar  en  deliberación,  sino  aun  en  llegar 
hasta  el  punto  de  resolver  en  ciertos  negocios 
sobre  tablas,  es  decir,  sin  necesidad  que  ellos 
pasen  á  una  Comisión;  lo  previene  el  regla- 
mento. El  que  se  abrace  una  deliberación 
para  que  después  el  negocio  pase  á  una  Co- 
misión, esto  sin  duda  seria  contra  lo  dis- 
puesto por  el  reglamento,  el  que  ordena  dos 
cosas:  una  que  el  asunto  pase  á  la  Comisión 
antes  de  ser  considerado,  y  otra  que  pueda 
ser  decidido  sobre  tablas  sin  pasar  á  Comi- 
sión, pero  se  exije  que  se  entre  en  discusión, 
para  que  después  pase  á  una  Comisión,  y 
estoá  la  verdad,  como  dije  antes,  nó  está  dis- 
puesto en  el  reglamento.  Lejos  de  esto,  es 
una  inversión  del  orden  establecido;  pero 
una  inversión  en  la  que  yo  encuentro  graves 
inconvenientes,  particularmente  en  este  caso. 

Me  haré  cargo,  en  primer  lugar,  de  la  razón 
que  se  ha  alegado  para  que  preceda  esta 
discusión  al  dictamen  de  la  Comisión,  que 
es  la  que  por  el  dictamen  que  se  abra  por  los 
Sres.  Diputados,  sea  la  Comisión  ilustrada, 
para  que  abra  después  el  suyo.  Pero  Sres., 
eso  no  debe  ser  asi:  al  contrario,  la  Comisión 
debe  abrir  su  dictamen  para  que  los  Diputa- 
dos se  puedan  librar  y  para  que  no  se  pro- 
nuncien precipitadamente,  antes  de  haber 
me '•  í.u'o  y  conciliadosus  propias  ideas,  an- 
tes jl  ii  iber  oido  las  ideas  particulares  de  la 
Comisión.  ¿Qué  circunstancias  especiales  son 
lasque  pueden  influir  sobre  este  caso á que  se 
adopta  una  medida  tal?  La  gravedad  de  la 
materia  y  la  urjencia  del  negocio.  ¡La  gra- 
vedad de  la  materia!  Es  precisamente  esta  la 
razón  por  la  cual  yo  pido  que  pase  á  la  Co- 
misión, y  que  no  procedamos  á  anunciar 
nuestra  opinión  en  el  acto  mismo  que  se  nos 
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indica  una  resolución  tal;  porque  aunque  en 
la  citación  algo  se  diga,  sin  embargo  el  es- 
píritu de  la  nota  es  á  lo  que  particularmente 
debemos  atenernos.  ¿Y  qué  ventajas  hay,  se- 
ñores, de  que  en  una  materia  de  tanta  grave- 
dad y  trascendencia  nos  precipitemos,  y 
aparezca  en  este  negocio  y  en  la  resolución 
que  haya  de  tomarse,  una  especie  de  violen- 
cia, cuando  lejos  de  esto  debe  sentirse  el  re- 
poso y  la  pausa,  haciéndolos  compatibles 
con  la  brevedad?  El  tiempo  que  haya  corrido 
hasta  la  noche,  serán  esos  momentos  mas 
para  nuestra  meditación,  y  para  examen  y 
reflexión  sobre  una  materia  de  tanta  trascen- 
dencia y  complicación.  Entretanto  el  Gobier- 
no debe  marchar,  y  yo  creo  que  marchará  en 
el  ejercicio  desús  funciones,  mientras  que  el 
Congreso  no  haya  tomado  una  resolución. 
De  consiguiente,  se  vé  que  no  es  tanta  la 
urjencia,  aunque  el  asunto  es  grande,  que 
nos  obligue  á  improvisar  en  este  momento. 

Cada  uno  de  los  señores  Diputados  sé  yo 
que  sentirá  bien  la  gravedad  de  este  negocio, 
y  lo  que  él  demanda  de  su  examen  y  su  me- 
ditación. Por  esto  yo  creo  que  el  asunto  debe 
pasar,  como  de  ordinario,  á  una  Comisión 
especial:  que  á  esta  se  le  recomiende  el  que 
esté  el  negocio  despachado  para  esta  noche. 

De  todos  modos,  á  mi  juicio,  con  esto  se 
ganará  la  gran  ventaja,  porque  creo  que  lo  es 
en  la  materia,  y  en  este  negocio  en  particu- 
lar, de  que  no  aparezca  nada,  nada,  nada  de 
precipitación;  no  nos  pese  después  esto;  y 
que  se  haga  compatible  el  interés  y  la  firme- 
za con  el  reposo  y  la  serenidad. 

El  Sr.  Castro:  Diré  en  apoyo  de  la  necesidad 
que  creo  de  haber  que  pase  el  negocio  á  una 
Comisión,  que  si  para  que  ésta  asegure  y 
afiance  mas  el  acierto  en  su  dictamen  es  que 
se  cree  conveniente  una  previa  discusión  de 
la  Sala  que  ilustre  á  la  Comisión,  es  preciso 
esperar  que  esta  previa  discusión,  sea  en  el 
modo  de  espresarse  la  opinión  de  los  señores 
Diputados  acertada,  pues  que  debe  servir  de 
pauta  y  de  regla  para  el  dictamen  que  la  Co- 
misión abriere;  pero  ¿cuál  de  los  señores  Di- 
putados en  un  negocio  de  esta  gravedad 
tratado  instantáneamente,  podrá  creerse  con 
capacidad  de  aventurar  opinión  acertada, 
antes  de  haber  tenido  tiempo  de  pensarlo.'^ 

Por  lo  que  á  mi  toca,  me  creo  incapaz 
de  opinar,  porque  no  he  tenido,  desde  que 
se  me  dio  la  nota,  el  tiempo  necesario  ni  para 
desmenuzar  una  porción  de  ideas  que  se  me 
agolpa:  ¿pues  que  así  hemos  de  aventurar 
nuestra  opinión  en  materia  que  toca  tan  in- 
mediatamente al  interés  del  pais.'^  Yo,  si  la 
discusión  se  abriese  ahora  para  esto,  guar- 


ria  silencio;  y  creo  que  en  el  mismo  caso  es- 
tán muchos  de  los  Sres.  Diputados.  Por 
lo  mismo  parece  mas  conveniente,  para  ase- 
gurar el  acierto,  dar  tiempo  á  la  Comisión 
para  que  medite,  puesto  que  la  dilación  de 
un  solo  diaen  un  negocio  de  esta  naturaleza, 
rfb  es  dilación;  especialmente  cuando  el  Go- 
bierno no  ha  dejado  ni  dejará  de  ejercer  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  mientras  no  le  sea 
admitida  la  dimisión. 

El  Sr.  Zavaleta:  Cuando  tomé  la  palabra 
para  renovar  ó  apoyar  la  mediación  de  uno 
de  los  señores  Diputados  sobre  que  se  dis- 
cutiese este  asunto  antes  de  pasarlo  á  una 
Comisión,  estuve  muy  distante  de  querer  que 
la  Sala  entrase  á  deliberar  y  resolver  en  este 
mismo  instante :  por  consiguiente,  no  exijia 
ni  estaba  yo  mismo  en  aptitud  por  de  pronto 
de  haber  abierto  una  opinión  decidida  sobre 
lo  que  debia  hacerse.  Yo  creía  que  era  im- 
portante oir  lo  que  los  señores  Diputados  en 
esta  materia  dijeran  para  ilustrar  á  la  Co- 
misión, y  esto  contribuiría  al  acierto  en  la 
última  resolución.  Por  consiguiente,  el  re- 
paro que  se  ha  hecho  no  es  constante  para 
desvanecer  el  motivo  que  tuve  para  apoyar 
ó  renovar  la  indicación  que  se  había  hecho ; 
sin  embargo,  no  insistiré  tampoco  en  que 
precisamente  así  se  haga,  sino  que  pase  á 
una  Comisión.  Pero  siempre  creo  que  ahora 
podrían  vencerse  cualesquiera  dificultades 
que  se  presenten,  dificultades  en  que  se  ha- 
llarán los  señores  de  la  Comisión  para  re- 
solver en  esta  materia  y  fijar  dictamen. 

El  Sr.  Yelez:  Después  que  algunos  señores 
Diputados  han  dicho  que  no  pueden  entrar 
en  la  discusión  de  la  materia  por  la  gravedad 
del  asunto,  y  pocas  horas  que  hace  tienen 
noticia  de  él,  yo  no  votaré  á  que  se  obligue 
á  nadie  á  ello,  y  así  soy  de  opinión  que  se 
pase  á  una  Comisión. 

El  Sr.  Agüero:  Me  veo  en  la  necesidad  de 
descender  á  manifestar  las  razones  princi- 
pales que  me  decidieron  á  hacer  á  la  Sala  la 
indicación.  No  fué  ciertamente  para  que  nin- 
guno de  los  señores  Diputados  abriese  pre*- 
cipitadamentj  una  opinión  sobre  este  parti- 
cular negocio,  comprometiendo  así  el  acierto, 
y  quizá  el  honor  del  Congreso  mismo,  ó  al 
menos  el  de  los  Diputados,  que  tan  impor- 
tante es. 

Para  entrar  en  discusión  sobreesté  asunto, 
yo  creo  que  luces  sobradas  tienen  los  señores 
Diputados  con  lo  que  se  discutió  ya  sobre 
este  punto,  cuando  el  Congreso  dictó  la  ley 
de  23  de  Enero;  mas  con  lo  que  deben  haber 
meditado  ciertamente  desde  que  recibieron 
anoche  la  invitación  para  la  reunión  de  esta 
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sesión,  y  el  objeto  que  la  motivaba,  porque 
creo  que  á  tocios  les  habrá  sucedido  lo  que  á 
mi,  que  las  horas  del  sueño  las  ha  ocupado 
la  meditación  de  aquel  negocio:  de  consi- 
guiente, no  habrá  uno  que  no  esté  en  aptitud 
de  abrir  opinión,  y  de  abrirla  con  frute, 
annque  no  fuera  sobre  los  puntos  principales. 

Me  esplicaré  sobre  el  objeto  principal  que 
he  tenido  al  pedir  que  el  asunto  se  tome 
previamente  en  consideración,  y  que  cada 
uno  de  los  señores  Diputados  manifieste 
francamente  su  opinión.  Recordaré  que  el 
articulo  7  de  la  ley  de  23  de  Enero  sufrió 
una  oposición  bastante  considerable  entre 
los  señores  Diputados  que  componen  el 
Cuerpo  Nacional;  es  decir,  que  hubo  muchos 
que  resistieron  positivamente,  que  ponde- 
deraron  tal  cual  creyeron  en  su  conciencia, 
que  debian  ponderar  los  inconvenientes  que 
presentaba  el  que  el  Ejecutivo  Nacional  se 
encomendase  á  un  Gobierno  particular,  y 
muy  especialmente  al  de  Buenos  Aires. 

Han  corrido  seis  meses;  ha  habido  una 
esperiencia  sobre  este  punto;  de  entonces 
acá  esos  mismos  señores  Diputados,  que  hi- 
cieron una  oposición  tan  seria,  pueden  haber 
recibido  conocimientos  del  modo  como  esta 
medida  ha  sido  recibida  en  las  Provincias; 
pueden  pesartodo  esto  con  las  circunstancias 
y  actitud  en  que  se  halla  el  país;  pueden  lla- 
mar á  juicio  la  esperiencia  que  han  recibido 
por  la  marcha  que  han  observado  constan- 
temente en  los  seis  meses  que  han  corrido,  y 
manifestar  cual  es  hoy  su  opinión.  Los  que 
resistieron  el  articulo,  si  creen  que  deben 
llevar  adelante  su  resistencia. .  .algunos  que 
convinieron  con  él,  si  creen  que  es  ya  tiempo 
de  variarla.  Para  esto  no  se  necesita  que 
Comisión  ninguna  abra  dictamen.  Este  co- 
nocimiento lo  tiene  cada  Diputado  en  el  fondo 
de  su  corazón,  y  esto  es  lo  que  era  necesario 
ala  Comisión,  á  mi  juicio,  para  abrir  dicta- 
men con  acierto  en  circunstancias  tan  di- 
íiciles. 

Este  ha  sido  el  único  objeto  que  me  he 
propuesto,  porque  la  medida  que  hoy  se  tome, 
es  necesario  que  sea  lo  mas  uniforme  po- 
sible entre  todos  los  Diputados  que  compo- 
nen el  Cuerpo  Nacional.  Un  paso  asi  tendrá 
un  valor  que  no  podrá  resistirse;  de  lo  con- 
trario, si  hay  una  diverjencia  considerable, 
es  preciso  hacerse  cargo  que  será  una  reso- 
lución sin  valor  y  sin  fuerza,  y  que  acaso 
comprometerá  el  honor  del  Congreso;  quizó 
también  el  crédito  del  Gobierno  mismo,  y 
sobre  todo  comprometerá  siempre  los  intere-  | 
ses  mas  preciosos,  los  primeros,  los  mas  ca- 
ros de  la  Nación.  Sin  embargo,  yo  aunque 


tengo  formado  mi  juicio,  ya  no  insistiré  en 
en  que  esto  se  haga;  es  decir,  que  se  entre 
previamente  en  una  discusión.  Si  los  señores 
Diputados  consideran  que,  ó  no  están  prepa- 
rados, ó  es  acaso  riesgoso  el  abrir  una  dis- 
cusión sin  que  preceda  el  dictamen  de  una 
Comisión,  yo  suscribiré,  sin  embargo  de  que, 
como  he  manilestado,  en  mi  opinión  particu- 
lar, el  medio  mas  natural,  el  mas  ventajoso  y 
útil,  es  el  que  he  propuesto  al  Congreso, 
desde  el  momento  que  las  circunstancias  nos 
obligan  á  no  adoptar  el  que  está  en  lo  natu- 
ral de  este  Cuerpo,  que  es  reunirse  el  Con- 
greso en  Comisión. 

El  8r.  Gómez :  Por  la  conclusión  del  señor 
Diputado  que  acaba  de  ablar,  y  de  algunos 
que  le  han  precedido,  parece  que  están  de 
acuerdo  en  que  este  negocio  pase  precisa- 
mente á  una  Comisión  antes  de  ser  tomado 
en  consideración  en  la  Sala.  Sin  embargo, 
como  él  á  mi  juicio  es  de  gravedad,  por  la 
naturaleza  del  asunto  que  se  versa  y  de  las 
circunstancias  en  que  nos  hallamos,  yo  me 
permitiré  dar  alguna  contestación  á  los  fun- 
damentos que  se  han  deducido  para  que  en- 
tre en  deliberación  inmediatamente.  Por  lo 
que  respecta  á  que  la  Sala  se  constituya  en 
Comisión,  á  que  se  ha  hecho  por  dos  veces 
referencia,  es  claro,  y  el  señor  Diputado  ha 
convenido,  que  esto  no  puede  suceder  sino 
en  negocios  reservados;  y  mas  diré,  podria 
decirse  que  según  lo  que  la  Sala  tiene  adop- 
tado, solo  en  materia  de  tratados.  En  lo  de- 
más no  hay  mas  práctica  que  la  discusión  y 
deliberación  secreta,  en  que  puede  reunirse 
privadamente  y  conferenciar,  reservándose 
después  el  espedirse  públicamente  en  el  asun- 
to: con  que  si  no  hay  lugar  para  que  este 
asunto  se  trate  en  secreto,  es  menester  supo- 
nor  que  no  puede  ser  tratado  en  Comisión. 
Pero  no  pudiendo  ser  asi,  se  dice,  podria  en- 
trarse en  esta  deliberación,  sin  que  los  se- 
ñores Diputados  queden  comprometidos  por 
sus  opiniones,  sin  que  ellas  envuelvan  un 
iallo  sobre  el  asunto,  quedando  en  posibili- 
dad de  formar  el  último  grado  de  su  opinión 
cuando  hayan  oido  á  la  Comisión.  Al  efecto 
se  supone  que  todos  estón  ya  espeditos  y  de- 
ben estarlo.  Algunos  han  dicho  que  no  lo 
están,  y  lo  que  se  ha  alegado  en  orden  á  la 
contestación  que  se  dio  á  aquel  asunto  en 
este  tiempo  y  á  lo  que  la  esperiencia  debe 
hnber  enseñado,  no  es  lo  bastante,  porque 
hoy  es  necesario  entrar  en  esta  meditación 
de  lo  que  ha  dado  la  esperiencia  sobre  la  que 
la  ley  adoptó  entonces,  y  porque  adem;'is  es 
preciso  ver  y  buscar  con  prolijidad  el  oiijen 
verdadero  de  los  embarazos  que  haya  encon- 
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trado  el  Gobierno.  Puede  ser  uno,  puede 
ser  otro,  pueden  ser  muchos. 

Todo  esto  es  menester  llamarlo  á  examen 
jeneral  para  resolver  y  deliberar  en  la  mate- 
ria, ^'y  cómo  pueden  ios  señores  Diputados 
entrar  en  consecuencia  á  abrir  opinión  sin 
comprometer  ya  su  sufra j  ¡o  .'^  Desde  que  se 
pongan  en  discusión  los  puntos  délas  notas, 
ó  la  revocación,  ó  los  artículos  de  la  ley  á 
que  ella  se  refiere  ¿no  hemos  de  comenzar.^.. 
¿No  es  del  carácter  de  este  cuerpo  que  desde 
que  comenzamos  á   hablar ,    comenzamos 
marcando  nuestra  opinión?  Se  dice  que  po- 
dremos variar  después  que  la  Comisión  dé 
su  dictamen.  Esto  no  es  natural:  pueden  ser 
muy  poderosas  las  razones  de  la  Comisión, 
pero  lo  jeneral  es  que  deban  suponerse  de 
parte  de  la  mayoría,  y  la  presunción  está 
sin  duda  en  favor  del  mayor  número.  Cuando 
la  mayor  parte  del  Congreso  se  hubiera  pro- 
nunciado, sería  muy  difícil  que  el  dictamen 
de  la  Comisión,  que  no  podría  dar  datos  nue- 
vos, pudiera  hacer  variar  la  opinión  de  los 
señores  Diputados;  ¿qué  sé  yo  lo  que  debía 
esperarse  cuando  menos  del  amor  propio?  Se 
dirá  que  si  la  Comisión  se  pronuncia,  ten- 
drá las  mismas  diiicultades  que  todo  el  Con- 
greso,  pues  que  sus  miembros  no  podrán 
retroceder.  Es  verdad  que  ella  tendrá  difi- 
cultades, pero  puede  tomarse  mas  tiempo 
del  que  purde  lomarse  el  Congreso,  en  pri- 
mer lu^ar;  y  en  segundo,  entrar  en  conle- 
rcncias  privadas;   abre  un   dictamen,  des- 
pués se  mejora,  se  abre  otro,  en  fin  procede 
con  mas  libertad  de  la  que  podemos  tener 
nosotros;   y  últimamente,  es  su  destino  y 
su  deber,  y  tiene  la  particular  circunstan- 


cia de  que  á  ella  no  le  es  difícil  retroceder 
de  su  opinión*  pues  por  lo  mismo  que  con- 
siste en  cuatro  ó  cinco  individuos,  debe  estar 
en  el  caso  de  respetarla  opinión  de  la  ma- 
yoría, y  prácticamente  así  se  ha  visto  muchas 
veces. 

Si,  pues,  señores,  según  lo  que  he  dedu- 
cido, la  gravedad  misma  de  la  materia  re- 
clama la  circunspección  y  la  pausa,  que  pase 
á  una  Comisión  el  asunto,  y  los  señores  á 
quienes  toque,  entren  en  conferencia  de  ello 
y  lo  mediten,  para  que  á  la  noche,  si  ha  con- 
cluido, el  Congreso  pueda  entrar  en  ello  y 
abrir  su  opinión  decisivamente. 

— Concluidas  estas  observaciones,  no  habién- 
dose insistido  por  los  señores  que  promovieron  la 
discusión  previa,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  se  puso  á  resolución:  ¿Si  se  ha 
de  considerar  la  nota  del  Gobierno  ó  no?  Re- 
sultó la  negativa  por  veinte  votos  contra  dos.  En 
seguida  se  puso  á  votación:  ¿sí  habla  de  pasar  á 
Comisión  especial  ó  no?  Y  resultó  la  afirmativa 
por  veinte  y  un  votos  contra  uno. 

En  su  consecuencia  fueron  nombrados  por  el 
Sr.  Presidente  para  componer  la  Comisión  espe- 
cial, los  señores  Agüero,  Gómez,  Gorriii,  Castro. 
Bulnes,  encargándoseles  el  maspronto  despacho: 
m:is  habiéndose  notado  que  la  mayoría  de  la  Co- 
misión nombrada  era  de  Representantes  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  lo  que  no  parecía 
conveniente  en  este  negocio,  el  Sr.  Presidente 
subrogó  á  los  señores  Agüero  y  Gómez,  con  los 
señores  Funes  y  Delgado. 

Con  lo  que  habiéndose  concluido  el  asunto  de 
la  sesión,  se  levantó,  esta  quedando  citados  para 
la  noche  á  la  hora  acostumbrada  para  considerar 
el  mismo  asunto,  en  caso  que  lo  hubiese  despa- 
chado la  Comisión,  y  se  retiraron  los  señores  Di- 
putados. 


49'^  SHSION  DEL  12  DE  JULIO 

(SKSION  DE  LA  NO<:Hk) 
PRESIDENCIA    DEL  8r.    LAPRIDA 


hUMAKlO.  —  Kl  1*.  I-',  acompaña  copias  ilc  ¡as  comuuicrionc*  lie"  Vicc-Almirantc  lJr.i>:k*ro,  —  Discusiou  del  ilictaraen  de  la  Co- 
misión ICspecial,  uo  haciendo  ¡u>;ar  á  la  rcnuticia  hecba  por  el  Golwrnador  de  l>uenos  Aire»  del  cargo  de  Po»1er 
Kjcc'livo  Nacional.  —  Se  aprueba;  v-^lvien'lo  a  Comisión  .1  fin  de  darle  otra  redacción. 


LKIDA  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
l'-yó  ¡filialmente  una  nota  d<rl  Gobierno  en- 
car^^.ido  dt-l  Poder  Ejecutivo  Nacional  á  la 
que  acompaíiaba  copias  autorizadas  de  las  comu- 
nicaciones tenidas  con  el  Vice-Almiíante  del  Bra- 
sil, jcíc  de  las  fuerzas  navales  estacionadas  en  el 
rio,  y  se  pasaron  á  la  Comisión  Militar. 


I 


RENUNCIA  DKL  GOBIERNO  DE  BUENOS  AIRES 

En  seguida  se  leyó  el  dictámt- n  de  la  Comisión 
especial  encargada  de  abrir  opinión  sobre  la  nota 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  que  solicitaba 
ser  relevado  del  encargo  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, que  proponia  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO  Y  MINUTA  DE  CONTESTACIÓN 

El  Congreso  J  ene  ral.  instruido  de  la  nota  que  en  ii 
del  corriente  mes  le  ha  dirijido  el  Exorno.  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  pidiendo  se  digne 
relevarlo  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  le  en- 
cargó provisoriamente  por  el  articulo  7  de  la  ley  fun- 
damental de  23  de  Enero  del  presente  año.  ha  decre- 
tado lo  siguiente: 

Artículo  i"  Atendidas  Ins  actuales  circunstancias, 
y  satisfecho  el  Congreso  Jeneral  del  celo  y  desempeño 
del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  no  ad- 
mite por  ahora  la  dimisión  que  hace  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  que  se  le  confió  por  el  articulo  7  de 
la  ley  de  23  de  Enero  del  presente  año. 

Art.  1^  El  Congreso,  penetrado  de  las  razones  que 
espone,  se  ocupará  desde  lue^o  de  los  medios  de  es- 
tablecer cuanto  antes  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
con  separación  é  independencii  de  los  Gobiernos 
l*rovinciales. 

Art.  1^"  Comuniqúese  tste  decreto  al  Gobierno  Je 
la  Provincia  Je  Buenos  Aires  encargado  del  Peder 
Ejecutivo  Nacional  con  la  contestación  acordada. 

Y  al  comunicar  el  Presidente  del  Congreso  el  ante- 
rior decreto  al  E.xmo.  Gobierno  de  !a  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  tiene  el  honor  de  insinuarle  de  su  acuerdo, 
que  satisfecho  del  celo  que  lo  distingue  y  que  tiene 
acreditado  por  los  intereses  de  la  patria,  no  rehusará 
este  sacrificio,  que  aquellos  demandan  imperiosamente 
en  las  circunstancias,  y  de  (jue  será  relevado  en  opor- 
tunid;id.  —  Sala  de  sesiones  en  Burnos  Aires.  Julio 
12  de  1825.  —  Fune<:.       Coriiti.       Ctn^iro. — Tiulnes. 

DISCUSIÓN  DKL  PROYECTO  EN   JENERAL 

Puesto  el  proyecto  en  jeneral  en  consideración 
de  la  Sala,  el  individuo  encargado  por  la  Comisión 
tomó  la  palabra  y  di)o: 

El  Sr.  Gorriti:  Señor:  la  Comisión  Especial 
encargada  de  examinar  la  nota  dirijida  por 
el  Sr  Gobernador  de  esta  Provincia  á  lin  de 
que  se  le  releve  del  encargo  de  la  Nación, 
ha  considerado  atentamente  los  motivos  que 
espresa  en  su  nota,  no  menos  que  todos  los 
que  espuso  el  Sr.  Ministro  en  la  última  se- 
sión, acerca  del  estado  de  los  negocios  públi- 
cos concernientes  al  Estado  en  jeneral.  Es  en 
virtud  de  toda  la  combinación  que  se  ha  he- 
cho de  ello,  que  se  ha  producido  unánime- 
mente en  los  artículos  que  presenta  el  pro- 
yecto de  decreto.  Este  modo  de  pensar  de  la 
Comisión  confia  ella  misma  que  no  podrá  de- 
jar de  ser  aceptable  á  toda  la  Sala,  tanto  mas 
cuanto  dos  miembros  de  los  que  componen 
la  Comisión,  entre  ellos  el  que  habla,  han 
sido  de  opinión  contraria  á  la  sanción  de  la 
ley  de  23  de  Enero,  por  la  cual  se  confió  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  al  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.  No  es  que  hayan 
cambiado  de  opinión  ni  que  se  contradigan 
de  aquello;  no,  señores:  lejos  de  haber  cam- 
biado de  opinión,  parece  que  el  caso  presente 
hace  sentir  los  inconvenientes  que  tuvieron 
en  vista  y  que  olrecia  la  predicha  sanción. 
Después  que  ya  esto  se  ha  padecido,  es  ne- 


cesario proceder  de  modo  que  no  produzca 
mayores. 

Desde  el  período  en  que  se  sancionó  la  ci- 
tada ley  hasta  el  presente,  el  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  ha  manejado  los 
asuntos  relativos  á  los  intereses  jenerales 
con  lelicidad:  se  ha  esperimentado  que  ni  el 
Congreso  ni  los  pueblos  representados  en  él, 
han  tenido  motivo  alguno  de  queja  con  res- 
pecto al  ejercicio  que  ha  hecho  de  su  autori- 
dad y  facultades  que  se  le  concedieron  al 
actual  Gobernador  de  Buenos  Aires  que  ha- 
ce la  dimisión;  lejos  de  eso,  á  virtud  de  la 
destreza  con  que  ha  manejado  las  negocia- 
ciones, según  lo  espuesto  por  el  ministerio, 
se  han  podido  vencer  y  vencido  dificultades 
de  no  pequeño  bulto,  que  se  han  olrecido 
para  poder  verificar  la  fortificación  déla  linea 
del  Uruguay,  para  poner  á  cubierto  las  Pro- 
vincias de  Entre-Rios  y  Corrientes  de  las 
tentativas  que  puedan  hacer  las  fuerzas  del 
Brasil.  Después  de  esto,  se  ha  ganado  la 
confianza  délos  jefes,  tanto  de  Santa-Fé  co- 
mo de  la  Provincia  de  Entre-Rios.  Natural- 
mente, todo  lo  queurje  en  el  dia,  para  dar 
impulso  á  la  ejecución  de  la  ley  de  1 1  de 
Mayo,  se  allana  y  se  facilita  por  su  misma 
mano,  cuando  quizá  seria  necesario  renovar 
las  negociaciones,  si  acaso  se  transfiriese  el 
poder  á  otra  mano  diferente. 

Además  de  esto,  el  Gobierno  actual  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  que  ejerce  el  Eje- 
cutivo Nacional,  parece  que  sintió  el  incon- 
veniente que  podría  existir  en  el  ejercicio  del 
mismo  Poder  Nacional  suponiendo  haber 
perdido  la  popularidad,  porque  sus  opera- 
ciones no  habían  Dodido  sertan  conocidas  en 
el  público  según  convenia:  mas  lejos  de  esto, 
depues  de  la  esposicion  que  hizo  el  Sr.  Mi- 
nistro con  injenuidad  y  con  vigor,  no  solo 
el  Congreso,  sino  todo  el  pueblo,  debe  haber 
quedado  satisfecho  de  que  el  Gobierno  ha 
obrado  no  solo  con  la  circunspección  que 
corresponde,  pero  que  ha  obrado  en  el  sen- 
tido de  la  opinión  pública,  sin  perder  jamás 
de  vista  los  intereses  jenerales.  Después  que 
esto  pasó,  lejos  de  que  las  personas  en  cuyas 
manos  está  depositado  el  poder  hayan  perdi- 
do la  popularidad  necesaria  para  la  firmeza 
de  sus  providencias,  ha  creído  la  Comisión 
que  antes  se  ha  fortalecido,  y  por  lo  mismo 
se  hacen  mas  dignos  de  la  consideración  del 
Congreso,  sus  servicios  son  mas  interesantes, 
y  que  en  nuestras  circunstancias  perdería 
mucho  la  Nación,  si  en  este  particular  se 
hiciera  una  novedad.  Es  verdad  que  la  Co- 
misión ha  sentido  la  necesidad  de  rectificar 
en  esta  parte  el  estado  en  que  existe  la  Na- 
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del  Congreso  y  de  la  Nación,  también  ala  | 
disolución  de  todas  y  cada  una  de  las  Pro-  I 
vincias  en  particular;  porque  hoyes  menester 
confesar  quela  prosperidad  y  lelicidaddecada  | 
una  de  las  Provincias,  está  ligada  con  la  pros- 
peridad y  lelicidad  de  la  Nación  toda.  Yo  no 
sé  si  una  suma  delicadeza  en  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  le  ha  obligado  á  dar  este  paso. 
Puede  ser  acaso  que  las  esplicaciones  que  se 
le  han  pedido  sobre  un  punto  particular,  ha- 
yan podido  empeñarlo  á  descargarse  de  este 
cargo,  que  yo  conozco  que  no  debe  serle 
en  manera  alguna  grato;  pero  yo  no  puedo 
persuadirme  que  una  cosa  en  sí  tan  sencilla, 
que  ha  servido  para  afianzar  el  crédito  del 
Gobierno  y  buena  armonía  con  el  Congreso, 
la  estabilidad  del  orden  público  y  dar  ejem- 
plo de  la  franqueza  y  libertad  con  que  m;ir- 
cha,  no  solo  el  Congreso,  sino  todos  y  cada 
uno  de  los  Diputados;  no  sé,  repito,  si  esto 
ha  contribuido  á  decidir  al  Gobierno  á  dar 
este  paso;  pero  no:  sin  duda  no  ha  podido 
ser  esto,  porque  esto  no  podia  ser  motivo. 
Motivos  mas  graves,  sin  duda,  los  que  se 
espresan  en  la  nota:  las  dificultades  que  el 
mismo  Gobierno  toca  p:ira  desempeñar  los 
intereses  jenerales.  Pero  esas  mismas  difi- 
cultades es  necesario  que  lo  decidan  hoy,  y 
sin  duda  lo  decidirán,  á  continuar  con  los  sa- 
crificios que  ha  empezado,  porque  en  eso  está 
la  gloria  en  vencer  esas  dificultades,  y  un  Go- 
bierno que  ha  sabido  arrostrar  por  toda 
suerte  de  inconvenientes,  de  dificultades,  de 
topiezos  para  establecer  en  este  pueblo  la 
civilización  y  los  principios;  que  ha  tenido 
que  luchar  tanto  como  ha  luchado  para  con- 
seguir la  reunión  del  Congreso,  hasta  haber 
conseguido  á  esfuerzos  de  su  ilustracioh,  de 
sus  trabajos  y  del  buen  (ruto  con  que  ha  sa- 
bido sembrar  la  doctrina  y  los  principios  en 
los  pueblos,  el  reconocimiento  de  las  dos 
grandes  naciones  de  uno  y  otro  mundo;  un 
Gobierno  que  ha  arrostrado  por  todas  estas 
dificultades,  no  podría  menos  de  arrostrar 
hoy  también  todo  cuanto  se  presenta,  para 
llenar  un  encargo  que  él  solo  puede  llenar. 
A  mi  me  es  de  la  mayor  satisfacción  ver 
que  la  Comisión  especial  encargada  de  exa- 
minar la  nota,  se  haya  pronunciado  unáni- 
memente por  el  proyecto  que  se  ha  ofrecido 
á  la  consideración  del  Congreso,  al  que  yo 
suscribo  desde  luego. 

Esta  es  mi  opinión;  creo  que  no  necesi- 
taba haberla  espresado  para  que  el  Congreso 
la  conociera;  sin  embargo,  he  cumplido  con 
mi  deber  llenando  una  promesa. 

El  8r.  Passo:  Cuanto  me  sentí  afectado 
ayer  noche  al  llegar  de  mi  hacienda  de  cam- 


po, y  oi  hablar  de  la  abdicación  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  encargado  del  Eje- 
cutivo Nacional  provisoriamente   hacia  de 
este  encargo,  tanto  me  fué  satisfaaorio  y  de 
sensible  placer  la  lectura  que  esta  mañana 
oí  hacer  del  acta  de  la  discusión  en  la  sesión 
pasada.  Al  oir  los  informes  del  Gobernador 
de  la  Provincia  encargado  del  Ejecutivo  Na  - 
cional,  y  los  descargos  que  daba  á  los  reparos 
que  parece  se  habían  hecho  á  su  conducta 
desde  que  es  provisorio,  quedé  completa- 
mente satisfecho  y  llenos  todos  mis  deseos; 
porque  yo,  como  miembro  de  la  Comisión 
Militar,  habia  suscrito  al  dictamen  con  que 
esti  adhirió  al   proyecto  de  comunicación 
presentado  por  un  Sr.  Diputado.  Absoluta- 
mente no  tenia,  no  digo  desconfianza,  re- 
celos,  pero  ni  aun  la  menor  desconfianza 
tampoco,  de  todo  lo  que  yo  pudiera  desear 
de  la  conducta  del  Poder  Ejecutivo.  Hablo 
con  todo  mi  sentimiento,  tanto  que  en    mi 
estimación  y  mi  juicio  habría  sido  lo  útimo 
sensible,  que  pudiera  llegar  el  caso  de  rele- 
varlo del  cargo  que  no  creiaque  pudiera  ha- 
llarse otro  que  pudiera  desempeñar,  estaba 
para  decir  tan  bien  y  tan  á  satisfacción  como 
él.  Yo  suscribí  porque  no  habiendo  visto  po- 
ner en  ejecución  un  paso  que  debía  dar  el 
Poder  Ejecutivo,  temia  que  no  se  hubiera 
dado  otro  ulterior  que  es  el  que  yo  deseaba: 
la  lectura  del  acta  en  sus  indicaciones  en 
esta  parte  me  ha  aquietado,  y  estoy  lleno  de 
contento  y  pasados  todos  los  disgustos  que 
anoche  me  han  ajitado.  Esto  he  dicho  para 
dar  en  alguna  parte  una  satisfacción  pública 
al  Poder  Ejecutivo,  si  acaso  mi  suscricion, 
como  miembro  de  la  Comisión  Militar,    ha 
podido  en  alguna  parte  servir  ó  glosarse  en 
otro  sentido  que  el  que  me  animaba,  que  es 
en  todo  compatible  con  la  estimación  que 
hago  de  su  persona  y  de  su  conducta. 

Entrando  ahora  en  el  asunto  de  la  pre- 
sente discusión,  y  hablando  con  toda  la  fran- 
queza que  se  requiere,  digo  que  la  abdica- 
ción que  hace  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
de  este  encargo,  realmente  no  es  motivada 
en  ninguno  de  los  medios  y  razones  que  pro- 
pone, que  todas  urjian  igualmente  al  tiempo 
que  se  le  confirió,  y  que  aceptó  y  ha  conti- 
nuado desempeñando  por  la  causa  de  nece- 
sidad que  obligó  á  poner  el  Gobierno  Jene- 
ral  en  la  única  autoridad  que  podia  ejercer 
las  funciones  de  que  ninguna  otra  podia  en- 
I  cargarse:  todo  esto  lo  conoció  entonces  el 
Sr.  Gobernador:  lejos  de  que  ninguna  dees- 
tas  se  haya  disminuido,  se  han  ag-regado 
otras  que  hacen  que,  aunque  todos  los  en- 
cargos se  pusieran  en  otra  persona,  solo  éste 
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deldia  debiera  quedar  en  él.  De  diferente 
modo  pienso,  que  lo  que  hasta  ahora  han 
dicho  los  señores.  Hablemos,  pues,  con  fran- 
queza, con  toda  verdad;  hablemos,  como  se 
dijo  con  toda  llaneza.  Se  trata,  señor,  de  po- 
ner en  defensa  la  costa  del  Uruguay.  Sabe- 
mos que  las  Provincias  Unidas,  y  entre  ellas 
particularmente  la  de  Buenos  Aires,  tiene 
derechos  que  reclamar  en  la  Banda  Orien- 
tal, que  hasta  ahora  no  han  esplicado  por- 
que esto  ha  sido  puramente  obra  de  par- 
ticulares ;  pero  sabemos  que  las  Provincias 
se  ven  en  la  necesidad  dé   hacer  hoy  pre- 
parativos para  la  defensa,  si  acaso  los  por- 
tugueses hubieran  de  hacer  algún  dia  una 
invasión  en  la  Provincia  de  Entre-Rios,  y 
entonces  se  pondrian  en  obra  los  derechos 
de  acción  que  las  Provincias  tienen  al  reco- 
bro de  la  Banda  Oriental.  Esta  obra  y  pre- 
parativos para  poner  en  seguridad  el  territo- 
rio del  país  y  en  actitud  de  ejercer  algún  dia 
los  derechos,  si  fuéramos  provocados,  sabe- 
mos, y  es  preciso  confesarlo,  que  los  costos 
los  ha  de  hacer  Buenos  Aires;  que  los  golpes 
quien  los  ha  de  recibir  en  su  continente  es 
Buenos  Aires;  que  las  demás  Provincias  solo 
los  recibirán  por  una  consecuencia  remota. 
Volvamos  otra  vez  la  atención,  y  cada  cual 
considere  si  relevásemos  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  del  encargo  de  esta  obra  compren- 
diéndola en  el  relevo  del  encargo  de  todo  el 
Poder  Nacional,  ¿podia  ser  indiierenteni  la 
Junta  de  Buenos  Aires,  ni  el  Gobierno  de  su 
Provincia,  si  vieran  que  no  se  tomaban  todas 
las  medidas  convenientes  á  poner  su  Provin- 
cia en  todo  el  punto  de  seguridad  en  que  debe 
estar,  cuando  ella  es  la  que  está  mas  espuesta 
á  los  golpes?  Póngase  cada  uno  en  lugar  de 
los  ciudadanos  de  Buenos  Aires,  de  su  Junta 
Provincial,  y  del  Gobierno  encargado  y  res- 
ponsable de  la  seguridad  de  este  territorio. 
Si  ella  tiene  que  hacer  todos  los  gastos,  si  ella 
es  la  que  todo  lo  tiene  que  perder,  ¿es  posible 
que  este  Gobierno,  que  esta  Lejislatura  miren 
con  indiferencia  obrar  con  lo  que  son  arbi- 
trios propios  suyos,  con  lo  que  ha  de  salir  de 
su  bolsa  é  interesa  infinitamente  su  suerte  y 
el  suelo  que  pisa?  ¿Si  lo  perdiéramos,  iría- 
mos á  las  Provincias  á  que  ellas  nos  indem- 
nizasen? Para  juzgar  de  esto  no  es  necesario 
sino  considerar  el  asunto  en  los  intereses  y  de- 
rechos que  afecta.  Este  derecho  del  suelo,  de 
la  seguridad  territorial,  de  la  propiedad  sola- 
mente, es  tal  que,  si  la  casa  de  mi  vecino  se 
quema,  y  por  él  no  se  atiende  y  amenaza  el 
incendio  y  ruina  de  la  mia,  yo  voy  y  la  echo 
abajo.  Este  es  el  derecho.  ¿Cómo  puede  ser 
que  el  Gobernador  y  la  Junta  de  Buenos  Ai- 


res, que  todo  lo  han  de  gastar,  hayan  de  per- 
mitir que  en  el  riesgo  que  nos  está  amena- 
zando, otros  arbitren  y  receten  en  su  caja, 
en  su  lortuna  y  en  su  suerte?  Tal  debe  ser  el 
sentido  de  todo  hombre,  ó  yo  he  perdido  el 
mió:  asi  me  parece  manifiesto,  que  cuando 
todos  los  negocios  se  revelasen  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  este  que  nuevamente  ocurre 
debería  encargársele  á  él,  y  de  otro  modo,  á 
cada  paso  nos  complicaríamos;  el  gobierno 
con  el  otro  gobierno,  y  todos  unos  con  otros. 

Concluyo  por  que  se  apruebe  el  artículo 
primero  del  proyecto  de  la  Comisión,  y  que 
al  Gobernador  de  Buenos  Aires  justamente  se 
le  diga  que,  satisfecho  el  Congreso  del  celo, 
actividad,  dilijencia,  sagacidad,  prudencia  y 
sabiduría  con  que  se  ha  conducido,  continúe 
en  el  encargo  del  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

El  Sr.  Gómez:  Señores:  después  de  cuantos 
fundamentos  se  han  deducido  en  favor  del  dic- 
tamen en  la  Comisión,  al  que  yo  suscribo  des- 
de ahora,  al  menos  en  cuanto  á  la  sustancia, 
difícilmente  podría  aducirse  algo  de  nuevo. 
Las  razones  están  agotadas,  y  ya  no  queda 
mas  arbitrio  que  el  de  algunas  mas  esplica- 
cion  en  lo  que  yo  tenia  preconcebido,  y  res- 
pecto de  lo  que  he  sido  tan  felizmente  pre- 
venido. Yo  me  detendré,  en  primer  lugar,  en 
observar  el  único  fundamento  en  que  estriba 
la  nota  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  para 
exijir  que  se  le  releve  del  Poder  Ejecutivo 
y  se  proceda  á  la  separación  de  estas  dos  au- 
toridades. 

La  Comisión,  sin  duda,  por  la  rapidez  con 
que  se  ha  espedido,  no  ha  fijado  perfectamen- 
te sobre  ella  la  atención.  El  Gobierno  dá  por 
toda  razón  para  su  demanda,  las  dificultades 
que  encuentra  para  espedirse  en  los  negocios 
de  la  Provincia  que  tiene  á  su  cargo,  tan  gran- 
des, tan  importantes  y  tan  dignos  de  atención , 
y  espedirse  igualmente  en  los  negocios  jene- 
rales  del  Estado  que  le  están  encomendados,  y 
particularmente  en  el  de  la  defensa  del  país. 
Yo  pienso  que  el  haberse  alegado  esta  razón, 
mas  es  un  medio  de  modestia  de  parte  del  jefe 
que  hace  la  renuncia,  que  del  convencimiento 
de  que  ello  sea  un  motivo  poderoso  y  deci- 
sivo. Un  jele  esperto  que  esté  asistido  de  mi- 
nistros sabios  y  laboriosos,  no  solo  podria  go- 
bernai  u:.a  Provincia  y  los  objetos  que  hoy 
tiene  á  su  cargo,  sino  que  puede  gobernar  una 
vasta  Nación.  Negocios,  no  digo  duplicados, 
centuplicados  que  los  que  hoy  tiene  bajo  su 
atención  el  Gobierno  de  Buenos  Aires;  sobre 
esto  no  hay  necesidad  de  ejemplo:  volvamos 
los  ojos  á  las  naciones  y  allí  los  encontrare- 
mos. Con  una  consagración  digna,  con  luces, 
con  trabajo,  un  gobierno  puede  espedirse,  y 
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una  pronta  ejecución;  y  si,  pues  entonces 
yo  me  resolví  á  que  se  encargase  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  las  relaciones  esteriores 
por  la  urjencia  que  habia  de  ello,  no  es  es- 
traño  ahora  que  yo  vote  porque  continúe  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  por  la  misma  ra- 
zón que  hay  ahora  de  urjencia  en  todos  los 
negocios. 

El  8r.  Castro  :  Cuidaré  de  no  repetir,  y  tal 
vez  contundir,  lo  que  tan  demostrativamente 
se  ha  espuesto  por  los  señores  que  me  han 
precedicfo  en  la  palabra.  Yo  solamente  la  pi- 
do para  añadir  una  razón,  en  mi  opinión, 
muy  poderosa  y  ratificar  mas  el  concepto  de 
la  Sala  y  del  público  en  este  negocio.  Es  ca- 
balmente la  que  apunté  esta  mañana  muy  de 
paso,  cuando  tuve  el  honor  de  insinuar  á  la 
Sala  que  este  asunto  era  de  gravedad,  por- 
qué de  él  dependia  tal  vez  la  suerte  y  el  ho- 
nor del  país.  En  cuanto  á  la  suerte  del  país, 
los  señores  que  han  hablado  antes  han  dicho 
cuanto  era  de  desear.  En  cuanto  al  honor 
del  país,  diré  que  á  él  corresponde  no  admi- 
tir en  manera  alguna  la  renuncia  del  Gobier- 
no encargado  del  Ejecutivo  Nacional  y  tras- 
ladarle á  otras  manos.  Hubo  tiempo,  cuando 
nuestros  negocios  iban  en  desgreño,  en  que 
cada  peligro  nos  obligaba  á  mudar  un  go- 
bierno, y  cada  jefe  de  partido  nos  vendía  la 
paz  y  el  sosiego  á  costa  de  nuestras  autori- 
dades públicas.  Cuan  degradante  era  esta 
manera  de  proceder,  aun  respecto  de  nuestro 
crédito  esterior,  ya  lo  puede  concebir  cada 
uno  de  los  ciudadanos  que  han  presenciado 
esas  desgracias;  y  ahora  que  tenemos  un  mo- 
tivo mas  poderoso,  ¡cuan  degradante  sería 
esta  conducta  en  nuestras  circunstancias!  Las 
naciones,  lo  mismo,  ó  con  mas  razón  que  los 
particulares,  tienen  su  orgullo  nacional,  del 
cual  pende  el  honor  nacional.  Una  escuadra 
sobre  las  aguas  del  Rio  de  la  Plata:  un  vice- 
almirante, en  tono  amenazador  y  con  todas 

las  apariencias  hostiles con  cuánta  satis- 

facion  celebrarían  una  mudanza  en  estas  cir- 
cunstancias, y  tal  vez  tendrían  la  lisonja  ó 
vanidad  de  atribuirla  al  miedo  del  peligro. 
Este  es  el  motivo,  á  mi  juicio,  mas  poderoso, 
para  no  hacer  mudanza  alguna.  En  cuanto 
al  honor  nacional  que  debemos  sostener, 
verdad  es  que  pudiera  el  gobierno  encargado 
del  Ejecutivo  Nacional  haberse  afectado  de- 
masiado de  la  discusión  pasada;  pero  yo  re- 
pito ahora  lo  que  dije  entonces,  y  creo  que 
la  mayoría  de  la  Sala  está  en  la  misma  opi- 
nión. La  nota  de  comunicación  fué  apoyada 
y  sancionada  principalmente  para  que,  es- 
poniendo  el  Poder  Ejecutivo  los  inconve- 
nientes con  que  tal  vez  habia  tropezado,  el 


Congreso  viera  si  estaba  en  disposición  de 
allanarlos,  y  supliese  tal  vez  con  su  autori- 
dad y  con  su  representación  aquello  donde 
no  llegase  la  autoridad  del  Ejecutivo,  y  no 
mas.  Mi  ánimo  nunca  ha  sido,  ni  será,  el  lla- 
marle á  residencia  antes  de  que  hubiera  con- 
testado y  antes  de  haberle  encontrado  cargos 
de  responsabilidad;  y  esto  es  lo  que  contiene 
la  nota  cabalmente. 

— En  este  estado,  habiéndose  dado  ei  asunto 
por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación: 
I  si  se  aprueba  ó  no  el  proyecto  en  jeneral  de  la 
Comisión?  y  resultó  aprobado  por  unanimidad. 

DISCUSIÓN  EN   PARTICULAR 

En  seguida  se  repitió  su  lectura,  conforme  al 
reglamento  para  considerarlo  en  detalle,  y  tomó 
la  palabra: — 

El  Sr.  AgQero:  He  apoyado  en  jeneral  el  pro- 
yecto; sin  embargo,  en  cuanto  á  la  forma,  no 
me  parece  que  es  la  mejor,  porque  no  creo 
que  esta  es  materia  para  que  el  Congreso  es- 
pida un  decreto.  Me  parece  quesera  mas  hon- 
roso al  mismo  gobierno  que  hace  la  renun- 
cia, y  no  se  le  admite,  se  le  conteste  con  una 
nota  circunspecta  en  que  pueden  abrazarse 
los  artículos  primero  y  segundo,  aunque  con 
respecto  al  segundo,  en  otros  términos;  pues 
no  debe  decirse  que  el  Congreso  se  ocupará 
por  las  razones  que  dá  el  Gobierno  en  su  no- 
ta, sino  por  otras  de  superior  orden,  que  de- 
ben decidir  al  Congreso  á  ocuparse  de  ello: 
tampoco  debe  decirse  que  se  ocupará  desde 
luego,  sino  que  el  Congreso  se  ha  ocupado 
ya,  y  se  está  ocupando,  porque  él  desde  lue- 
go está  marchando  en  ese  sentido,  y  desde 
hoy  en  adelante  se  ocupará  muy  especial- 
mente de  reunir  todos  los  medios  que  son 
indispensablespara  adoptar  esta  medida. 

Por  consiguiente,  mi  opinión  es  que  los 
dos  artículos  primero  y  segundo  deben  re- 
fundirse en  una  nota  circunspecta,  y  lo  que 
se  comprende  en  el  segundo  artículo,  se  re- 
funda bajo  los  principios  que  he  espuesto. 
De  este  modo  yo  creo  que  saldremos  breve 
de  este  paso.  Si  los  señores  de  la  Comisión 
no  encuentran  embarazo  en  ello,  puede  vol- 
ver el  negocio  á  la  Comisión  para  que  lo  es- 
tienda bajo  estos  principios. 

El  8r.  Gómez:  Yo  apoyo  el  que  la  contes- 
tación se  dé  por  una  nota  y  que  se  suprima 
en  ella  la  cláusula  desde  luego;  si  se  quiere, 
puede  subrogarse  la  de  d  la  mayor  posible 
brevedad:  pues  ello  es  contrario  á  lo  mismo 
que  ha  manifestado  el  miembro  informante 
particularmente  por  estado  de  las  Provincias 
del  Perú,  que  esto  no  podría  ser  tan  pró- 
ximo. 
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EISr6on-iti:  Cuando  laComision  se  deci- 
dió por  la  sanción  de  los  artículos  que  se  han 
presentado  en  el  proyecto,  fué  en  el  concepTo 
de  que  la  nota  introducida  por  el  Goberna- 
dor de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  im- 
porta una  solicitud  al  Congreso:  tomándola 
en  consideración  debía  resolver  sobre  ello,  y 
I3  resolución  creyó  la  Comisión  que  debia 
ser  con  arreglo  al  reglamento  y  á  la  práctica 
que  se  acostumbra  en  la  Safa  por  un  de- 
creto, y  este  decreto  comunicado  con  una 
nota  particular,  que  era  la  que  correspondía 
al  honor  de  la  persona  á  quien  se  dirijia; 
pero  si  el  Congreso  tiene  por  conveniente 
variar  esa  práctica,  al  menos,  por  mi  parte, 
no  haré  oposición. 

El  Sr  Castro:  No  es  fácil  señalar  la  dis- 
tinción entre  decreto  y  comunicación  en  este 
negocio,  porque  al  fin  todo  lo  que  sea  defi- 
nir y  resolver  algo  en  el  Congreso,  es  propio 
de  decreto,  porque  las  notas  de  comunica- 
ción tienen  otro  objeto.  Aqui  realmente  el 
Congreso  define  y  resuelve  sobre  una  solici- 
tud, sobre  una  petición,  y  no  sé  porque  no 
sea  propio  un  decreto,  o  porque  sea  menos 
decoroso  que  una  comunicación.  Sin  embar- 
go, yo  no  me  detengo  en  esas  menudencias, 
y  no  haré,  por  mi  parte,  oposición  á  que 
todo  lo  que  contiene  sustancialmente  el  de- 
creto, sea  sustituido  sustancialmenteen  una 
comunicaicon. 

A  la  espresion  desde  luego,  tal  vez  yo  no 
le  daré  su  verdadero  valor,  pero  ello  im- 
porta á  !a  mayor  brevedad,  no  en  el  mo- 
mento. 

Ei  Sr.  Gonwi:  La  práctica  de  la  Sala,  ¡ene- 
ralmente  en  resoluciones  que  se  dirijian  al 
Gobierno,  sobre  todo  en  contestaciones,  ha 
sido  la  de  hacerlo  por  notas,  y  esto  está 
apoyado  en  el  mismo  reglamento;  porque  es 

firecisamente  para  esos  casos  que  se  adopta 
a  minuta  de  comunicación  que  establece. 
Sin  duda  que  esto  debe  considerarse  como 
unasimple  jestion.  Las  jestiones  de  la  su- 
prema autoridad,  sobretodo  lasque  envuel- 
ven motivos  de  grande  interés,  no  pueden,  á 
mi  juicio,  considerarse  como  simples  peti- 
ciones; y  de  consiguiente,  es  mas  decoroso 


el  resolverlas  de  un  modo  menos  común  que 
aquel  con  que  se  resuelven  las  simples  jes- 
tiones. Esto,  á  la  verdad,  en  la  materia  de 
que  se  trata,  es  de  absoluta  necesidad;  y  á 
mi  modo  de  ver,  creo  que,  subrogando  á  la 
espresion  desde  luego,  la  de  lí  la  posible  bre- 
vedad, se  habrá  contestado  de  un  modo  con- 
ciliatorio los  respetos  de  ambas  autoridades. 
Por  lo  demás,  sabe  el  Sr,  Diputado  que  ha 
hecho  la  observación,  cuánta  delicadeza  es 
necesaria  en  materia  de  leyes  donde  las  pa- 
labras valen  tanto.  Dice  el  Sr.  Diputado, 
que  en  su  opinión,  el  desde  luego  importa 
tanto  como  d  la  mawr  brevedad;  pero  yo  no 
he  dicho  esto:  he  dicho  á  la  posible  breve- 
dad, y  asi  que  realmente  venida  la  razón  del 
estado  de  las  Provincias  del  Perú,  no  se  po- 
drán hacer  á  la  mayor  brevedad,  es  decir, 
con  toda  la  brevedad  que  sea  posible. 

El  Sf.  Castra:  Yo  no  sé  que  haya  mayor 
brevedad  que  la  posible;  porque  lo  imposi- 
ble no  es  mayor.  Entre  lo  posible  hay  ma- 
yor, menor,  y  mas  grados  todavía;  pero  en 
lo  mayor  no  hay  mas  grados  que  lo  má- 
ximo; luego,  no  es  lo  mismo  á  la  mayor,  que 
á  la  posible  brevedad. 

El  Sr.  AgOero:  Me  parece  que  la  observación 
que  he  hecho  es  bastante  ajustada,  y  aun 
esto  de  que  se  trata  puede  evitarse.  Yo  creo 
que  el  Congreso  no  debe  decir  que  se  ocu- 
pará, sino  que  teniendo  en  vista  los  incon- 
venientes que  trae  la  acumulación  de  estos 
dos  poderes,  él  continuará  ocupándose.  Lo 
demás  es  decir  que  el  Congreso  no  ha 
pensado  hasta  ahora  en  ello. 

—Concluido  este  debate,  y  dado  el  pumo  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  á  resolución  la 
proposición  siguiente:  (Si  se  ha  de  volver  á  la  Co- 
misión para  que  redacte  el  proyecto  de  contes- 
tación según  las  indicaciones  que  se  han  hecho, 
ó  nof  Resulid  la  afirmativa  por  16  votos  contra 
cuatro,  habiéndose  retirado  antes  de  la  Sala  el 
Sr.  Frías,  por  indisposición. 

No  habiendo  mas  asuntos  que  considerar,  se 

levantó  la  sesión  í  las  nueve  y  tres  cuartos  de  la 

noche,  reservándose  el  Sr-  Presidente  el   citar  á 

sesión  luego  que  ¡as  Comisiones  hubiesen  despa- 

I  chado  alguno  de  los  asuntos  pendientes,  y  se  re- 

[   tiraron  ios  señores  Diputados. 
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5o^  SESIÓN   DEL   i6  DE  JULIO 

PRESIDENCIA  DEL  Sr.  LAPRIDA 


SUMARIO.  —  Asnntos  entrados:  El  P.  E.  remite  copia  de  la  contcRtacion  del  Vice  Almirante  deJ  Brasil;  Acusa  recibo  ¿  loe 
presupuestos  de  gastos  de  la  Secretaiia  del  Congreso  y  del  nombramiento  de  D.  Baltazar  Sanrfiez;  Comunica  haber 
designado  á  D.  ^tarcos  Balcarce  para  ocupar  el  Ministerio  déla  Guerra  por  renuncia  de  D.  Francisco  de  la  Cru». — 
Despacho  de  comisiones:  i°  De  la  Especial,  sobre  la  renuncia  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  del  Poder  Ejecutivo 
Nació  al;  2°  De  la  Militar,  sobre  la  ley  de  la  Honorable  Junta  de  Representantes,  invirtier.do  Soo.ooo  $  á  U»  Soet 
de  la  ley  de  11  de  Mayo;  5**  De  la  misma  Comisión,  sobre  las  comunicaciones  cambiadas  con  el  Vicc  Almirante 
de  la  escuadra  brasilera.  —  Se  aprueban  los  dos  primeros  y  se  rechaza  el  tercero,  acusándose  recibo  de  las  coma- 
nicaciones.  —  Se  resuelve  celebrar  sesión  secreta  el  18  del  corriente  para  considerar  las  comunicaciones  recibida»  de 
la  Banda  Oriental. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  varias  notas 
recibidas  del  Gobierno  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  por  el  orden  siguiente: 

Una,  fecha  \  ^  del  corriente,  con  la  que  remitía 
copia  autorizada  de  la  contestación  del  Vice-lAmi- 
rante  del  Brasil,  á  la  última  noia  que  se  dir¡jió  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  con  fecha  8 
del  mismo.  Verificada  la  lectura  de  la  copia,  el 
Sr.  Presidente  espuso,  que  habiéndose  de  leer  el 
dictamen  de  la  Comisión  Militar  sobre  las  comu- 
nicaciones entre  el  Gobierno  y  el  Jefe  de  la  es- 
cuadra brasilera,  á  las  que  pertenecía  ésta,  parecía 
escusado  darle  destino,  y  sí  solo  deberse  tener 
presente  al  considerar  el  referido  dictamen. 

Otra,  fecha  14  del  corriente,  en  laque  acusaba 
el  recibo  de  los  presupuestos  de  gastos  para  el  ser- 
vicio de  la  Sala  y  Secretaría  del  Congreso,  la  que 
se  mandó  archivar  junto  con  otra  de  igual  fecha, 
en  que  avisaba  el  mismo  Gobierno  quedar  enter 
rado  del  nombramiento  de  D.  Baltazar  Sánchez 
para  oficial  de  Sala,  en  lugar  de  D.Juan  Escobar, 
por  renuncia  de  éste.  Se  leyó  también  otra  comu- 
nicación del  mismo  día  14,  en  que  avisaba  el  Go- 
bierno Ejecutivo  haber  nombrado  para  desempe- 
ñar el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  por  renuncia 
del  Sr.  Jeneral  D.  Francisco  de  la  Cruz,  al  de 
igual  clase  D.  Marcos  Balcarce,  y  se  ordenó  se 
acusase  recibo. 

Se  leyeron  enseguida  los  dictámenes  siguientes: 

i®  De  la  Comisión  especial  encargada  de  pre- 
sentar una  contestación  á  la  nota  en  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  solicita  ser  relevado  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  proponía  el  si- 
guiente— 

PROYECTO    DE    COMUNICACIÓN 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  instruido  de  la 
comunicación  del  Excmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  de  11  del  corriente  mes,  en  que  solici- 
ta ser  relevado  del  Poder  Ejecutivo  Nacionnl,  que 
por  el  articulo  7"  de  la  ley  de  2  3  de  Enero  del  pre- 
sente año  le  encargó  provisoriamente,  la  ha  conside- 
rado con  la  circunspección  que  demandaba  la  grave- 
dad é  importancia  de  la  materia,  y  después  de  haber 
meditado  todas  las  circunstancias  en  que  se  halla  ac- 
tualmente la  Nación,  bien  satisfecho,  por  otra  parte, 
del  celo,  actividad  y  honor  con  que  S.  E.  ha  desem- 


peñado esta  alta  confianza,  ha  resuelto  por  uniformi- 
dad de  sufrajios  no  admitir  por  ahora  la  dimisión  que 
de  ella  hace.  Al  trasmitir  el  Congreso  al  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  por  con- 
ducto del  que  suscribe,  esta  resolución,  le  anuncia 
que  los  intereses  sagrados  de  la  patria  se  la  pres- 
criben, y  que  ella  le  exije  este  sacrificio,  que  no 
puede  rehusar  sin  deservirla,  mientras  el  Congreso 
continua  trabajando  por  vencer  los  inconvenientes 
que  se  han  opuesto  á  sus  justos  deseos  de  establecer 
cuanto  antes  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional 
con  la  conveniente  separación  de  los  Gobiernos  pro- 
vinciales. 

El  Presidente  saluda  al  Excmo.  Gobiemode  Buenos 
Aires  encargado  del  Ejecutivo  Nacional  con  la  debida 
consideración. — Sala  de  sesiones  del  Congreso  Jene- 
ral en  Buenos  Aires,  á  16  de  Julio  de  1825.—  Funes. 
— Gorriti . — Castro .  —  Delgado . — Bulnes . 

2°  De  la  Comisión  Militar  encargada  de  con- 
testar la  nota  del  Gobierno  fecha  7  del  corriente, 
en  que  avisó  haber  sido  autorizado  por  la  Hono- 
rable Junta  de  esta  Provincia  para  invertir  de  sus 
fondos  hasta  la  cantidad  de  500.000  pesos  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  1 1  de  Mayo,  que  pro- 
ponía para  el  efecto  el  siguiente: 

PROYECTO    DE   COMUNICACIÓN 

La  pronta  deferencia  y  jenerosidad  con  que  la  Ho- 
norable Sala  de  Representantes  de  esta  Provincia  se 
presta  obsecuente  á  fucilitar  medios,  al  cumplimien- 
to de  los  objetos  de  la  ley  del  Congreso  de  ir  de 
Mayo  último,  en  la  cantidad  por  ahora  de  Soo.ooo 
pesos  que  dispone  se  anticipen  de  sus  rentas  por  la 
ley  espedida  en  27  de  Junio  próximo  pasado,  tras- 
cripta en  la  copia  adjunta  á  la  nota  del  Sr.  Gober- 
nador encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  fecha 
7  del  corriente»  ha.  sido  singularmente  aceptable  al 
Congreso,  en  cuya  estimación  pesa,  sobre  el  valor  de 
las  demás  calidades  que  la  acompañan,  el  del  gran 
interés  que  toma  esta  Provincia  en  afianzar  la  segu- 
ridad é  integridad  del  territorio  del  Estado  de  la 
Union,  y  en  formar  el  Poder  Nacional  en  la  actitad 
respetable  con  que  desde  su  naciente,  se  decore  y 
sostenga.  El  poderoso  estimulo  de  este  digno  ejem- 
plo escitará  el  celo  de  las  demás  Provincias  á  con- 
currir con  la  clase  de  auxilio  que  se  les  demanda,  y 
rivalizando  todas  á  competencia  en  el  común  empe- 
ño, aparecerá  el  Estado  en  situación  capaz  de  impo- 
ner al  que  fuere  osndo  á  insult  ir  su  dignidad  y  res- 
petos. 

Al  Presidente  que  suscribe  le  es  satisfactorio  coma. 
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nicar  los  sentimientos  de  la  Saia  al  Excmo.  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación,  para 
que  por  disposición  de  la  misma  trasmita  á  la  Hono- 
rable Sala  de  Representantes  de  esta  Provincia.-  - 
Buenos  Aires,  Julio  i6  de  1825. — Mansilla. — Bulnes. 
— Passo.  —  Villanucva.  —Excmo.  Gobierno  etc. 

^°  Otro  de  la  misma  Com'sion  como  encargada 
de  examinar  las  comunicaciones  habidas  entre  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  á  nombre  del 
Gobierno  Jeneral,  y  el  Vice-Almiranie  Jefe  de  la 
escuadra  brasilera^  que  proponiael  siguiente: 

PROYECTO    DE    COMUNICACIÓN 

£1  Congreso  se  ha  ocupado  de  los  comunicaciones 
que  en  copia  autorizada  le  trasmite  el  Ejecutivo  Na- 
cional, y  que  han  tenido  lugar  con  motivo  de  las  es- 
piicaciones  que  á  nombre  de  su  Gobierno  ha  pedido 
el  comandante  de  la  escuadra  brasilera  al  de  estas 
Provincias.  Al  considerarlas  el  Congreso  ha  obser- 
vado con  satisfacción  el  tino  y  delicadeza  con  que  el 
Ejecutivo  Nacional  se  ha  espedido  en  este  negocio, 
y  espera  por  lo  mismo  que  en  las  ulterioridadcs  que 
ofrezca,  salve  del  modo  mas  honorable  la  dignidad 
del  Estado  que  preside. 

Lo  que  de  orden  del  Congreso  Jeneral  se  comunica 
al  Ejecutivo  Nacional  para  su  intelijer.cia  en  contes- 
tación. —  Sala  del  Congre.so  en  Buenos  Aires,  eic. — 
Mansilla.  —  Bulnes.  —  Passo.  —  Villanueva.  —  Al  Excmo. 
Gobierno  de  esta  Provincia  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional. 

NOTA  DE  REMISIÓN   DEL    GOBIERNO    V    COMUNICACIONES 
ENTRE  ÉL  V  EL  VICE-ALMIRANTE  BRASILERO 

Buenos  Aires,  12  de  Julio  de  1825. — El  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  tiene  el  ho- 
nor de  pasar  al  conocimiento  del  Congreso  Jeneral 
Constituyente,  copia  autorizada  de  las  comunicaciones 
oficiales  que  ha  dirijido  al  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores,  el  Vice- Almirante  de  la  nrmida  brasilera 
commdante  en  jefe  de  las  fuers^as  navales  estaciona- 
das en  el  Rio  de  la  Plata,  y  de  las  contestaciones  que 
se  han  dado  por  dicho  Ministerio.  El  Gobierno  ha 
esperado  se  conteste  por  parte  del  Vice-Almirante  el 
recibo  de  la  última  nota  que  se  le  dirijió;  mas  no  ha- 
biéndolo verificado  hasta  el  dia,  el  Gobierno  cree  de 
su  deber  trasmitir  este  negocio  al  conocimiento  de  los 
honorables  Representantes  de  la  Nación.  El  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  saluda  res- 
petuosamente á  los  Honorables  Representantes  de  la 
Nación. — Juan  Gregorio  de  las  Hbras.  —  Manuel 
José  Garda.  — Al  Congreso  Jeneral. 

Número  1 

Excmo.  Señor:  Habiendo  llegado  á  Su  Majestad  el 
Emperador  y  Defensor  perpetuo  del  Brasil,  la  desa- 
gradable noticia  de  haberse  últimamente  manifestado 
una  insurrección  en  la  Provincia  Cisplatina,  movida 
por  muchos  subditos  del  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
que  seduciendo  los  pueblos  desprevenidos,  y  reu- 
niéndose al  pérfido  y  rebelde  Fructuoso  Rivera,  han 
empezado  hostilidades  contra  el  imperio  del  Brasil, 
y  constando  al  mismo  augusto  señor  que  todo  con- 
curre á  hacer  recaer  sobre  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  los  mas  vehementes  indicios  de  apoyar  aquella 
sublevación,  no  solo  por  hal:>erse  dado  de  alli  el  im- 
pulso á  las  hostilidades,  insinuándose  públicamente 
la  insurrección,  abriéndose  suscriciones  en  su  favor, 
y  predisponiéndose  la  Banda  Oriental  á  la  llamada 
unión  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  como 
por  haberse  usado  de  los  papeles  oficiales  y  periódicos 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  para  llamar  el  odio 


jeneral  contra  la  incorporación  de  la  Provincia  Cis- 
platina al  imperio  del  Brasil,  usándose  de  las  mas 
denigrantes  y  ofensivas  espresiones  contra  S.  M.  I., 
sino  también  porque  tiene  noticia  de  que  de  Buenos 
Aires  se  suministra  dinero  á  los  facciosos,  además  de 
las  insinuaciones  hechas  al  Entrc-Rios  para  socor- 
rerlos; no  siendo  posible  destruir  la  autoridad  de 
semejantes  hechos,  antes  al  contrario,  teniendo  que 
agregarles  los  últimamente  vistos  de  salir  del  puerto 
de  Buenos  Aires  cinco  lanchones  y  una  balandra  car- 
gados de  jente  con  dirección  á  la  Colonia,  llevando 
el  fin  tal  vez  de  sorprender  algunas  de  las  embarca- 
ciones imperiales  estacionadas  alli,  acontecimientos 
á  que  debe  reunirse  el  mas  agravante  de  todos  y  el 
mas  escandaloso,  cual  es  el  apresamiento  y  robo  del 
diate  portugués  Pensamiento  Feliz,  ya  fondeado  en  el 
puerto  de  Buenos  Aires  junto  al  rejistro,  resolvió  el 
mismo  augusto  señor  mandar  inmediatamente  fuerzas 
de  mar  y  tierra  para  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza 
donde  fuese  necesario,  y  afianzar  á  los  fieles  cispla- 
tinos  el  goce  de  sus  derechos  políticos,  como  ciuda- 
danos del  imperio  del  Brasil,  á  (juien  legal  y  espon- 
táneamente se  ligaron,  hasta  jurar  su  constitución 
fundamental,  y  íicabir  de  elejir  sus  Diputados  ala 
asamblea  de  la  Nación.  Mas  no  pudiendo  S.  M.  el 
Empeiador  persuadirse  todavia  de  que  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires,  á  quien  el  del  Brasil  hi  dado  cons- 
tantemente todas  las  pruebas  de  relacionesde  amistad, 
se  preste  á  protcjer  medidas  revolucionarias ,  im- 
propias d^  gobiernos  civilizados,  y  á  fomentar  hosti- 
lidades sin  una  abierta  y  franca  (lcclaracií)n  de  guerra, 
no  se  delibera  á  echar  mano  do  los  medios  hostiles 
permitidos  por  el  derecho  de  jentes,  y  que  tiene  á  su 
disposición,  sin  cxijir  antes  las  esplicaciones  conve- 
nientes sobre  hechos  tan  agravantes.  Por  tanto,  el 
abajo  firmado,  Vice-Almirante  de  la  armada  imperial 
y  Comandante  de  las  fuerzas  navales  surtas  en  Mon- 
tevideo, recibió  orden  de  S.  M.  el  Emperador  su 
augusto  soberano,  para  pedir  á  este  Gobierno  las  es- 
plicaciones de  aquellos  hechos,  esperando  firmemente 
que  este  Gobierno  haga  retirar  de  la  Provincia  Cis- 
platina sus  subditos  envueltos  en  la  revolución  mani- 
festada allí;  por  ser  est  i  la  única  medida  que  puede 
probar  exactamente,  que  ellos  no  tienen  ni  esperan 
protección  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  usando  al 
mismo  tiempo  el  Gobierno  de  toda  su  influencia  con 
las  Provinci  is  de  Entre-Rios  y  Santa  Fé  para  que  no 
presten  auxilios  á  los  revolucionarios;  siendo  de  pre- 
sumir que  ellas  no  los  prestarán  sin  connivencia  ó 
aprobación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires;  quedando 
además  el  de  S.  M.  I.  en  la  esperanza  de  que  esta 
requisición,  tan  justa  como  jencrosT,  será  prontamente 
satisfechn.  á  fin  de  dar  un  testimonio  de  la  injenuidad 
de  su  comportacion.  y  convencer  al  Gobierno  Im- 
perial de  que  sus  sospechas  no  son  bien  fundadas, 
como  lo  desea  para  ventaja  reciproca.  El  que  sus- 
cribe, participándolo  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  quien 
tiene  el  honor  de  dirijirse,  para  que  lo  eleve  al  cono- 
cimiento de  su  Gobierno,  le  suplica  el  obsequio  de 
una  contestación  categórici,  y  aprovecha  esta  opor- 
tunidad para  ofrecerle  las  protestas  de  su  distinguida 
consideración. — A  bordo  de  la  corbeta  Liberal,  surta 
en  frente  de  Buenos  Aires,  á  5  de  Julio  de  1825. 
Ilustrísimo  y  Excmo.  señor  don  Manuel  José  Garcia, 
Ministro  de  Relaciones  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  — Rodrigo  José  Ferreira  de  Lobo.  —  Es  copia. — 
Domingo  Olivera. 

Número  í 

Buenos  Aires,  6  de  Julio  de  1825. —  El  que  sus 
cribe,   Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departa 
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mentó  de  Relaciones  Esteriores  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  ha  recibido  la  nota  que  con  fecha  de 
ayer  se  sinió  dirijirleel  Excmo.  Sr.  Vice-Almirante 
de  la  arnnda  imperial  brasilera,  y  Comar.dante  de 
las  fuerzas  nn. vales  surtas  en  Montevideo,  y  tiene  el 
honor  de  participarle  que  está  dispuesto  á  contestar 
sobre  los  objetos  que  en  ella  se  indican,  tan  luego 
como  le  conste  que  el  Sr.  Vice-Almirante  se  halla 
debida  y  suficientemente  autorizado  con  todas  las 
formalidades  establecidas  por  el  derecho  internacio- 
nal. El  que  suscribe  aprovecha  esta  oportunidad  para 
saludar  al  Sr.  Vice-Almirante  con  su  consideración 
distinguida.  -  Manuel  \José  Garda. — Excmo.  Sr.  Vice- 
Almirante  de  la  armada  brasilera  y  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerzas  imperiales  surtas  en  Montevideo. 
— Es  copia.  -Domingo  O/tr^ra,  Oficial  Mayor. 

Número  5 

A  bordo  de  la  corbeta  Liberal  surta  en  frente  de 
Buenos  Aires,  7  de  Julio  de  1825.  -El  abajo  firma- 
do, Vice-Almirante  de  la  armada  imperial  y  Coman- 
dante en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  estacionadas  en 
el  Rio  de  la  Plata,  tiene  el  honor  de  decir  al  Excmo. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  y  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  que  recibió  la  nota  queS.  E.  se  dignó 
dirijirlc  en  contestación  á  la  primen  comunicación 
datada  el  5  del  corriente,  en  la  cual  pedia,  á  nombre 
de  S.  M.  I.,  las  esplicaciones  que  allí  .se  refieren,  y 
por  orden  del  mismo  augusto  señor  eran  hechas  las 
reclamaciones  contenidas  en  ellas. 

Desea  el  Excmo.  Sr.  Ministro  que  le  conste  hallarse 
el  ab.njo  firmado  debida  y  suficientemente  caracterizado 
para  esta  misión  con  todas  las  formalidades  establecidas 
por  el  derecho  internacional.  A  esto  responde  á  S.  K. 
que  asi  ordenó  S.  M.  I.  que  lo  practicase,  y  en  la 
manera  y  forma  que  le  previenen  las  instrucciones 
que  recibió  de  su  Gobierno,  es  que  formalizó  esa 
misma  nota  referida. 

Nada  mas  tiene  que  responder  sobre  este  objeto 
el  que  suscribe,  agradeciendo  al  mismo  tiempo  y 
retribuyendo  al  Excmo.  Sr.  Ministro  la  salutación 
con  que  le  honró. — Ilustrísimo  y  Excmo.  Sr.  don 
Manuel  José  García,  Ministro  Secretario  de  Estado 
de  las  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires. — Rodrigo  José  Ferreira  de  Lobo. — Es  copia. — 
Domingo  Olivera. 

Número  i 

Buenos  Aires,  Julio  8  de  1825.  -El  que  suscribe, 
habiendo  informado  á  su  Gobierno  de  que,   según  lo 
espuesto   por  el  Sr.    Vice-Almirante    de   la  armada 
brasilera,  en  su  comunicación  de  ayer,  no  se  halla 
habilitado  en  la  forma  reconocida  entre  las  naciones 
para  tratar  sobre  los  objetos  que  indicó  en  su  prime- 
ra nota  del  5  del  corriente,  ha  sido  autorizado  para 
manifestar  á   dicho  señor  que  en    su   consecuencia 
ninguna  comunicación    diplomática  puede  tener  lu- 
gar.  Pero  al   hacer  esta  declaración,  está  facultado 
para  informar  al  Sr.   Vice-Almirante,  que  aunque  no 
es  la  práctica  de  las  Provincias  Unidas  el  entrar  en 
esplicaciones  diplomáticas  con  un  jefe  militar,   que 
además  de    no   halbrse  caracterizado  en  forma  para 
ello  se  presenta  mandando  una   fuerza  armada  y  en 
actitud  verdaderamente  hostil,   conviene  ahora  á  la 
dignidad  del  Gobierno  de  las    Provincias  Unidas,  el 
que  los  demás  del  mundo  no  tengan  motivo  de  pen- 
sar que  él  rehusa  de  modo  alguno  desmentir  en  toda 
ocasión  la  imputación  que  se  le  hace  de  haber  pro- 
movido la  sublevación  actual  de   los   pueblos  de  la 
Banda  Oriental  del    Rio  de  la  Plata,   y  por  ello,  el 
que  suscribe  está  autorizado  para  negar  solemnemente 


tal  hecho.    El  señor   Vice-Almirante  no  puede   ne- 
gar   por    mucho    tiempo    el   hecho  notorio  á    todo 
este  país,  de  que  la  actual  insurrección  ha  sido  obra 
esclusiva  de   sus    habitantes,    sin  ayuda  ni  conoci- 
miento el   menor    del  Gobierno  de    las   Provincias 
Unidas,    y    que  cualesquiera    socorros   que   hayan 
obtenido  de    Buenos  Aires  son   comprados  con    el 
dinero    y  crédito  de    particulares,  en  los  almacenes 
de    esta  ciudad,  que  están  abiertos   á  todos,  sin  cs- 
cluir  á  los  enemigos  naturales.    Con  respecto  á  los 
botes  armados  salidos  de  este  puerto,  el   decreto  de 
9  de  Junio  último,  que  también  debe  haber  llegado  á 
noticias  del  señor  Vice-Almirante,  y  las  medidas  to- 
madas para  recuperar  el  diate  Pensamiento  Feliz,  sirven 
de  respuesta  sobrada,  y  muestran  los  medios  dignos 
de  que  este  Gobierno  ha  usado  para  asegurarse  en 
adelante  contra  la  repetición  de  atentados  semejantes. 
Por  lo  que  hace  á  los  subditos  de  estas  Provincias 
empleados,  según  se  dice,  en  la    Banda  Oriental,  el 
Gobierno  lo  ignora,  y  carece  además  de  autoridad 
sobre  ellos,  porque  los  ciudadanos  de  las  Provincias 
Unidas  son  libres  para  ir  donde  les  parezca;  y  aun 
cuando  fuese  compatible  con  las  instituciones  libera- 
les de  esta  República,   la  intervención  del   Gobierno 
en  los  actos  y  deliberaciones  puramente  privadas  de 
los  ciudadanos,  él  no  p'>dria  forzarlos    á  volver  de 
un  territorio  sobre  el  cual  no  ejerce  poder  alguno. 
Finalmente,  y  para  marcar  con  esta  ocasión  impor- 
tante de  un  modo  mas  positivo  todavía,  el  verdadero 
carácter  del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  no 
duda  el  que   suscribe,  de  hacer  saber  al  señor  Vice- 
Almirante  que,  no  pudiendo   ser  una  materia  indife- 
rente para  el  Gobierno  de  las  Provincias   Unidas  el 
actual    estado  de  la  Banda  Oriental,  el  cual  afecta 
demasiado    la  tranquilidad  de  las  demás  Provincias 
de  la  República,  y  siendo  por  ello  cada   vez  mas 
urjente  el  establecer  definitivamente  las  futuras  rela- 
ciones de  esta  República  con  la  corte  del  Brasil,  ha- 
bía determinado  el    Gobierno    Nacional    desde    so 
inst:ilacion,  el   enviar  con  tales  objetos   una  misión 
especial  al  Rio  Janeiro;  medida  que  se  acelerará  ahora 
con  los  graves  motivos  que  prestan  los  últimos  acon- 
tecimientos, y   la  cual  probaria  en  todo  evento  á  la 
corte  del  Brasil  las  amigables  disposiciones  de  este 
Gobierno,  y  al  mundo,  cuales  son  los  principios  que 
rijen  en  ambos  Estados  vecinos. 

Quedando,  pues,  cerrada  toda  ulterior  esplicacion 
de  carácter  diplomático  con  el  señor  Vice-Almirante, 
al  que  suscribe  no  le  resta  sino  saludarlo  con  la  de- 
bida consideración. — Manuel  Josi  Garda. — limo,  y 
Excmo.  señor  Vice-Almirante  de  la  armada  brasilera, 
Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  surtas  en 
el  Rio  de  la  Plata. — Es  copia. — Domingo  Olivera. 

Número  5 

A  bordo  de  la  corbeta  Liberal,  surta  en  frente  de 
Buenos  Aires,  11  de  Julio  de  1825. — El  que  suscribe 
acusa  el  recibo  que  con  fecha  8  del  correinte  le  hiro 
el  honor  de  dirijirle  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  y  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  la 
cual  responde,  que,  pues  S.  E.  dá  por  cerrada  defini- 
tivamente toda  ulterior  esplicacion  de  carácter  diplomático, 
el  pasa  á  comunicará  S.  M.  I.  y  su  Gobierno  este 
resultado  de  su  misión.  Sin  embargo,  seguro  de  que 
S.  M.  el  Emperador  desea  conservar  los  lazos  de 
amistad  que  hasta  ahora  han  subsistido  entre  el  im- 
perio del  Brasil  y  el  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das, se  apresura  el  que  suscribe  ásignifícar  al  Excmo. 
señor  Ministro,  que  el  haberse  presentado  al  frente 
de  Buenos  Aires  con  parte  de  las  fuerzas  navales 
confiadas  á  su  mando,  no  es  ni  debe  juagar  actitud 
verdaderamente  hostil :   pues  bien  lejos   de  pretender 
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de  atentar  á  la  tranquiltdad  y  seguridad  de  la  capital 
de  la  República,  ni  contra  el  comercio  de  sus  pacífi- 
cos habitantes,  el  único  ñn  es  (según  le  toca  practicar) 
servirse  de  todos  los  medios  de  prevención  contra  la 
esportacion  de  efectos  para  los  insurjentes  de  la  Ban- 
da Oriental,  ó  contra  la  salida  de  piratas,  ya  que  las 
medidas  (cualesquiera  que  hayan  sido,  ó  hayan  de  ser) 
del  Gobierno  de  la  República,  por  esperiencia  se  ven 
eludidas  siempre,  y  siempre  infructuosas.  De  todo 
lo  referido  puede  el  Excmo.  señor  Ministro  informar  á 
su  Gobierno,  aceptando  también  y  retribuyendo  la 
protesta  de  estima  y  consideración  que  recibió  el  que 
suscribe. — limo,  y  Excmo.  señor  don  Manuel  José 
García,  Ministro  de  Relaciones  Estertores  y  Gobier- 
no de  Buenos  Aires. — Firmados — Rodrigo  José  Fer- 
reira  de  Lobo,  Vice-Almirante. — Es  copia. — Domingo 
Olivera. 

APROBACIÓN  DE  LOS  DOS  PRIMEROS  DICTÁMENES 

Tomado  primero  en  consideración  el  proyecto 
de  comunicación  de  la  Comisión  especial,  y  no 
habiéndose  ofrecido  observación  ninguna,  se  pu- 
so á  resolución  de  la  Sala:  ¿si  se  aprueba  ó  no,  el 
proyecto  de  comunicación  de  la  Comisión  especial^  y 
fué  aprobado  por  unanimidad,  habiéndolo  sido 
acto  continuo  del  mismo  modo,  el  proyecto  de 
comunicación  presentado  por  la  Comisión  Mili- 
tar, en  contestación  á  la  nota  en  que  se  avisó  la 
anticipación  de  quinientos  mil  pesos  hecha  por  la 
Honorable  Sala  de  esta  Provincia  para  el  cum- 
plimiento de  la  ley  de  1 1  de  Mayo. 

DISCUSIÓN  SOBRE  LAS  NOTAS  CAMBIADAS  CON  EL 
VICE-ALMIRANTE  DEL  BRASIL 

En  seguida,  habiéndose  puesto  en  discusión  el 
proyecto  de  comunicación  de  la  Comisión  Mili- 
tar, sobre  las  notas  habidas  entre  el  Gobierno  y 
el  Vice-Almirante  Jefe  de  la  escuadra  brasilera, 
tomó  la  palabra: 

El  Sr.  Gómez:  En  mi  opinión  particular,  sin 
duda  el  Gobierno  no  se  ha  espedido  en  este 
negocio  con  tino  y  delicadeza,  como  corres- 
ponde; pero  yo  intento,  para  examinar  el 
espiritu  de  esta  contestación  y  que  se  con- 
sidere si  es  adaptable  ó  no,  promover  á  los 
señores  Representantes  dos  cuestiones.  Pri- 
mera: si  en  este  caso  corresponde mas 

diré,  si  el  Congreso  ha  exijido,  ó  ha  podido 
tener  en  vista  una  contestación  de  aprobación 
de  su  conducta?  Segunda:  ¿si  convendrá  á 
la  naturaleza  de  este  Gobierno  y  á  la  inde- 
pendencia de  los  poderes,  el  que  se  introduz- 
ca la  práctica  de  que,  á  cada  negocio  de  que 
dé  cuenta  el  Gobierno,  se  le  conteste  dándole 
ó  aprobación  ó  reprobación  ? 
Por  lo  que  respecta  á  la  primera  cuestión, 
o  creo  que  ni  el  Gobierno  ha  esperado,  ni 
a  Sala  debe  dar  una  contestación  de  apro- 
bación ni  reprobación  de  la  conducta  que  ha 
guardado.  Para  conocer  esto,  es  menester 
ponerse  en  el  caso  del  objeto  que  el  Gobierno 
no  haya  tenido  para  remitir  esos  anteceden- 
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tes.  En  mi  modo  de  ver  no  es  otro  sino  el  de 
dar  cuenta  al  Congreso,  en  quien  está  radi- 
cado el  derecho  de  la  declaración  de  la  guer- 
ra; el  darle  cuenta,  instruirlo  de  los  sucesos 
notables,  para  que  vaya  haciéndose  de  este 
caudal  de  conocimientos,  como  que  le  cor- 
responden privativamente.  El  Gobierno,  por 
su  parte,  en  la  ejecución  de  su  autoridad, 
ha  hecho  lo  que  ha  creido  que  le  correspon- 
dia,  y  no  habria  tenido  que  dar  paso  alguno, 
ni  que  dar  cuenta  al  Congreso,  sino  hubiera 
sido  reservado  á  él  el  derecho  de  declarar  la 
guerra,  y  que  estos  antecedentes  deben  obrar 
en  su  archivo.  En  este  sentido,  á  mi  juicio, 
lo  que  corresponde  es,  que  el  Congreso  con- 
teste que  los  ha  recibido:  nada  mas. 

Sobre  el  segundo  punto,  yo  quiero  recordar 
á  la  Sala  la  práctica  de  los  Estados  Unidos 
adaptada  ya  por  nuestra  Lejislatura,  de  no 
contestar  á  los  mensajes  del  Gobierno,  por 
lo  que  se  instruye  al  Congreso  de  sus  opera- 
ciones, de  su  marcha,  del  estado  de  los  ne- 
gocios. Acusar  el  recibo  y  no  entrar  en  con- 
testación directa,  ¿cuál  es  el  motivo .?*  El 
escusarse  el  Cuerpo  Lejislativo  de  la  necesi- 
dad de  producirse,  aprobando  ó  reproban- 
do la  conducta  del  Gobierno,  con  lo  cual  deja 
su  derecho  á  salvo,  para  ejercerlo  en  el  único 
caso  en  que  debe  pronunciarse,  que  es  el  de 
hacer  efectiva  la  responsabilidad.  De  lo  con- 
trario, si  á  cada  comunicación  del  Gobierno 
dando  cuenta,  se  ha  de  contestar  aprobando 
ó  reprobando,  ya  es  lácil  de  ver  las  trabas  en 
que  puede  venir  á  caer  el  mismo  Congreso. 
Hoy  aprueba:  mañana  se  presentará  otro  ne- 
gocio, también  se  aprueba:  ¿y  si  viene  otro 
negocio  particular  que  merezca  toda  su  re- 
probación ,  habrá  de  declararse  reprobándolo.»^ 
Yo  digo  que  no;  porque  no  siempre  que  haya 
actos  particulares  de  parte  del  Gobierno,  que 
no  sean  de  la  aprobación  del  Cuerpo  Lejisla- 
tivo, no  siempre  puede  pronunciarse  repro- 
bándolos. A  mi  me  parece  que  este  es  un  in- 
conveniente de  mucha  gravedad,  que  nos 
puede  embarazar  mucho,  y  es  contrario  á  la 
práctica  introducida  en  nuestros  cuerpos  de- 
liberantes. 

Creo  que  por  ambos  fundamentos,  lo  que 
debe  contestarse  es,  que  el  Congreso  ha  reci- 
bido Lis  notas  y  queda  enterado  de  ellas. 

El  Sr.  MansiiJa:  Aunque  la  Comisión  Mili- 
tar no  me  ha  encomendado  particularmente 
á  mí,  ni  á  ninguno  de  sus  miembros,  sos- 
tener el  proyecto,  y  que  no  es  mi  ánimo  ha- 
cer oposición  á  la  indicación  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Diputado  que  habló  antes,  diré 
que  creo  que  la  nota  de  comunicación  que 
presenta  la  Comisión  Militar  á  la  considera- 
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don  de  la  Sala,  no  tiene  en  sí  mas  que  es- 
presiones de  armonía;  porque  efectivamente, 
ella  parece  que  manifiesta  el  pulso  y  exacti- 
tud con  que  el  Gobierno  ha  procedido  en 
este  negocio,  y  en  lo  cual  convino  el  señor 
Diputado  que  anteriormente  habló.  Yo  fui 
de  opinión  en  la  Comisión ,  que  se  dijera 
algo  respecto  del  manejo  que  el  Gobierno 
habia  tenido,  y  la  razón  que  tuve  para  esto 
fué,  la  de  que  esa  nota  no  ha  venido  tan  ais- 
lada como  parece.  &a  nota  es  una  conse- 
cuencia de  la  de  comunicación  que  el  Con- 
greso pasó  al  Gobierno. 

Esta  es  una  opinión  particular  mia;  por- 
que es  preciso  observar  que  la  escuadra  bra- 
silera estaba  en  nuestras  aguas,  y  que  el  Po- 
der Ejecutivo  no  habia  dado  cuenta  de  este 
suceso,  y  que  cuando  la  ha  dado,  es  después 
de  que  el  Congreso  le  ha  pedido  esplicacio- 
nes.  Si  las  esplicaciones  que  se  pidieron  al 
Ejecutivo  solo  tenian  por  objeto  el  imponerse 
del  estado  de  los  negocios  respecto  del  im- 
perio del  Brasil,  yo  lo  ignoro;  pero  si  el  aviso 
ó  motivo  de  la  comunicación  con  la  escuadra 
no  tenia  el  objeto  de  aprobar,  de  reprobar, 
de  declarar  la  guerra,  ó  de  decir  alguna  otra 
cosa,  que  seguramente  debía  existir  en  el 
concepto  del  Sr.  Diputado  que  presentó  el 
proyecto  de  comunicación,  escusadoera  que 
hubiera  pasado  á  la  Comisión  Militar.  Parece 
que  de  otro  modo  hubiera  bastado  el  decirse 
por  el  Sr.  Presidente,  que  se  acusará  recibo. 
Sin  embargo,  ya  he  dicho  que  no  hago  em- 
peño en  que  se  sostenga  este  dictamen  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  Passo:  Como  miembro  de  la  Comi- 
sión Militar,  fui  del  dictamen  de  toda  ella, 
suscribiendo  la  nota  que  se  ha  leído.  Sin 
embargo,  me  ha  parecido  justa  la  observación 
que  hizo  el  Sr.  Diputado  que  opuso  reparo  á 
ella,  y  estoy  por  lo  que  dijo.  Me  parece  mas 
propio  que  solo  se  diga  como  espuso,  ó  se 
conteste,  que  queda  el  Congreso  enterado  de 
las  comunicaciones  que  en  esta  parte  hizo. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  creo  que  esa  cláusula,  de 
que  acaba  de  hacerse  mérito,  no  dice  nin- 
guna referencia  al  asunto  pendiente  sobre  la 
separación  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Lo 
que  yo  creo  es  que  considerando  el  Gobierno 

aue  en  el  Congreso  está  radicado  el  derecho 
e  declarar  la  guerra,  teniendo  la  aparición 
de  esa  escuadra  y  su  conservación  sobre 
nuestras  aguas  esta  tendencia,  dice  el  Go- 
bierno que  cree  que  este  negocio  corresponde 
al  Congreso,  y  en  esa  virtud  le  instruye.  Si, 
por  ejemplo,  esa  escuadra  hubiera  procedido 
á  hacer  algún  jénero  de  hostilidad  que  hi- 
ciera consiguiente  la  declaración  de  la  guerra, 


¿quién  la  haría?  El  Congreso.  Luego  éste 
debe  estar  instruido  de  todo  lo  que  tenga  ca- 
rácter ó  alusión  á  esto;  y  así  el  Gobierno, 
después  de  haberse  espedido  como  corres- 
pondía en  la  defensa  ae  los  derechos  de  la 
Nación,  da  cuenta  al  Congreso,  para  que 
éste  tenga  en  vista  este  negocio,  y  en  este 
sentido  debió  pasar  á  la  Comisión,  para  que 
ésta  considerase  sí  las  notas  ofrecían  algo  so- 
bre que  ocupar  la  consideración  del  Con- 
greso. Sí  encontraba  alguna  cosa  notable,  de- 
bería decirlo:  si  no  la  encontraba,  opinar 
porque  se  acusase  recibo,  como  se  ha  indi- 
cado. 

Pero  supongo  también  que  sea  una  con- 
secuencia de  haberse  pedido  las  esplicacio- 
nes que  se  pidieron  al  Gobierno,  que  no  lo 
es.  ¿Qué  importaría.^  Importaría  que  el  Con- 
greso quedara  en  el  caso  ni  de  aprobar  ni 
de  reprobar.  En  el  hecho  mismo  de  las  es- 
plicaciones que  se  han  dado,  ¿acaso  el  Con- 
greso ha  podido  pedirlas  para  levantar  un 
juicio  decisivo  sóbrela  materia,  y  para  pro- 
nunciarse sobre  la  aprobación  ó  no  aproba- 
ción.'^ Esto  no  es  de  la  incumbencia  del  Con- 
greso- ¿Ha  pedido  esos  conocimientos  para 
dictar  nuevas  leyes,  ó  para  ejercitar  el  dere- 
cho de  censura  que  le  corresponde,  ó  para 
algún  otro  objeto.^  Pero,  no  señores;  para 
obrar  singularmente  con  aprobación  ó  repro- 
bación de  cada  procedimiento  del  Gobierno. 
He  dicho  esto  francamente  por  ilustrar  la 
materia,  y  que  se  vaya  entablando  esta  prác- 
tica, que  á  mi  ver,  es  necesaria.  Puesto  que 
los  señores  de  la  Comisión  se  prestan,  creo 
que  la  Sala  debe  adoptar  la  indicación  de  que 
se  acuse  recibo. 

En  su  virtud  fué  puesta  á  resolución  la  propo- 
sición siguienle:  ¿si  se  aprueba  ó  no  el  proyecto 
de  comunicación  presentado  por  la  Comisión.^  y 
resultó  negativa  por  17  votos  contra  dos. 

Se  puso  en  seguida  á  resolución,  conforme  d 
la  indicación  que  se  habia  hecho:  ¿sise  hade  acu-- 
sar  recibo  ó  no}  y  resultó  afirmativa  por  16  votos 
contra  tres. 

INDICACIÓN    DE    LA    COMISIÓN   ENCARGADA     DE    LAS 
COMUNICACIONES  DE  LA  BANDA  ORIENTAL 

En  este  estado  tomó  la  palabra  uno  de  los  seño- 
res de  la  Comisión  especial  encargada  de  abrir 
dictamen  sobre  la  comunicación  ael  Gobierno 
provisorio  de  la  Banda  Oriental,  y  dijo: 

El  Sr.  Zavaleta :  La  Comisión  especial  encar- 
gada de  presentar  un  proyecto  de  contesta- 
ción á  la  comunicación  oficial  del  Gobierno 
de  la  Banda  Oriental,  se  ha  reunido  repeti- 
das veces,  y  ha  creído  conveniente,  para  fi- 
jar ciertos  puntos  que  deben  marcar  la  con- 
testación que  debe  darse,  pedir  al  Congreso 
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se  declare  en  comisión  para  proponer  ciertas 
cuestiones,  que  cree  previas,  y  cuya  resolu- 
ción debe  servir  como  base  á  la  contestación 
que  ha  de  redactar  y  presentar.  Si  el  Con- 
greso lo  tuviese  á  bien,  la  Comisión  espondrá 
cuales  son  los  antecedentes  que  cree  deber 
primero  sujetará  la  resolución  del  Congreso. 
De  lo  contrario,  la  Comisión  pedirá  que,  á  lo 
menos,  se  asocien  algunos  individuos  mas  á 
ella,  para  tener  mayor  caudal  de  luces.  Esto 
ha  creido  deber  proponer  al  Congreso,  y  lo 
propongo  de  su  acuerdo  y  á  su  nombre. 

El  8r.  Frías :  Yo  desearia  saber  si  ella  ab- 
solutamente ha  podido  fijar  una  opinión. 

El  8r.  Zavaleta:  Si  se  hubiera  formado  una 
opinión  en  orden  á  la  forma  y  modo  que  de- 
be presentarse,  ya  lo  hubiera  hecho;  pero  so- 
bre esto  es  que  la  Comisión  ha  convenido  se 
pidan  esplicaciones  previas. 

El  Sr.  Agüero :  No  creo  que  hay  una  nece- 
sidad de  que  el  Congreso  se  declare  en  co- 
misión. En  este  caso,  lo  que  corresponde  es 
que  se  reúna  en  sesión  secreta,  para  resol- 
ver la  cuestión  que  la  Comisión  propone; 
por  lo  demás,  desde  el  momento  que  la  Co- 
misión pide  una  sesión  secreta,  no  hay  arbi- 


trio para  negársela,  pues  el  reglamento  esta- 
blece, que  coi  un  diputado  que  la  pida,  debe 
haberla;  asi  que  ni  resolución  se  necesita 
para  esto.  Ahora,  lo  que  yo  por  mi  parte  pi- 
do, es  que  concurran  áesta  sesión  los  Minis- 
tros. El  asunto  es  de  una  naturaleza  que  el 
Congreso  aisladamente  no  puede  tomar  una 
resolución:  es  preciso  que  se  marche  de  acuer- 
do con  el  Gobierno. 

El  Sr.  Zavaleta :  La  Comisión  pensaba  pro- 
poner eso  mismo  «1  Congreso:  así  que,  por 
su  parte,  gustosa  aviene  en  que  asistan  los 
señores  Ministros.  Por  lo  demás,  ella  creyó 
que  indiferentemente  llegaria  al  mismo  tér- 
mino si  se  declaraba  el  Congreso  en  comisión, 
ó  que  deliberase  sobre  este  asunto  en  sesión 
secreta;  pero  desde  que  se  ha  indicado  esto 
segundo,  desde  luego  conviene  en  que  haya 
sobre  él  sesión  secreta. 

— En  virtud  de  esia  indicación  se  acordó:  que 
hubiese  sesión  secreta  el  i8  del  corriente,  que 
se  citase  para  ella  á  los  señores  Ministros,  que 
dando  la  Sala  citada  desde  ahora  para  el  referido 
dia  á  la  hora  de  costumbre.  Se  levantó  la  sesión 
á  las  8  de  la  noche,  y  se  retiraron  los  señores 
Diputados. 


SESIÓN  (ESTRAORDINARIA)  DEL  3o  DE  JULIO 


PRESIDENCIA   DEL   8r.  LAPRIDA 


SUMARIO.  —  Norabramiento  de  Presidente  y  Vicet  del  Congreso.    Sesión  secreta. 


EN  la  mañana  de  este  dia  se  reunieron  los  se- 
ñores Representantes  del  Congreso  Jeneral 
Constituyente,  y  abierta  la  sesión: 
El  señor  Presidente  :  hizo  presente  á  la  Sala, 
que  habiendo  espirado  el  28  del  corriente  el  tiem- 
po de  su  presidencia,  según  el  artículo  14  del 
reglamento,  le  parecía,  que  ante  todo  debia  ocu- 
parse la  Sala  en  nombrar  el  Presidente  y  dos  Vices 
que  debían  entrar  en  el  período  siguiente. 

En  su  consecuencia  se  procedió  á  la  votación 
nominal,  y  resultó  electo  para  Presidente  por  una 
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mayoria  considerable,  e/se/íor  don  Manuel  de  Arro- 
o.  Diputado  por  San  Miguel  del  Tucuman;  ha- 
iéndolo  sido  á  continuación  y  de  igual  modo,  para 
primer  Vice-Presidente  el  señor  don  Rijio  Casulla- 
nos,  y  para  segundo  el  señor  don  Eduardo  Pérez 
Bulncs,  el  primero  Diputado  por  Salta,  el  segun- 
do por  Córdoba.  Fueron  proclamados  y  en  segui- 
da tomó  posesión  el  señor  Arroyo,  volviendo  á 
tomar  su  asiento  entre  los  señores  Representan- 
tes el  señor  Laprida,  y  se  concluyó  la  sesión  pú- 
blica habiendo  pasado  la  Sala  á  sesión  secreta. 
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Si'  í?ESION  DEL  8  DE  AGOSTO 


PRESIDENCIA    DEL    8r.  ARROYO 

— \:^ — 


SUMARIO. 


Asuntos  entradon:     El  P.  K.  arus<i  recibo  de  la  resolución    dfl  Congreso,  no  aceptindo  la  renuncia  interpuesta.  — 
Katificacion  del  tratado  de  comercio  y    navegación  por  parte   de  S.    'SI.  B.  -   La    Juuti    de    Buenos  Aire»    acepta 
l.i  le}'  fundamental.  —  Renuncia  del  Diputado  Mansilla.  —  Discusión  y  aprobación  del    proyecto  de  la    Comisión    de 
Negocios  Constitucionales  en  la  solicitud  del  Sr.  Diput<'ido  Accvedo,  pidiendo  se  le  asigne  dicta. 


Leídas  y  aprobadas  las  actas  del  i6  y  ;o  de 
Julio  próximo  pasado,  se  procedió  á  dar 
cuenta  de  las  comunicaciones  y  asuntos  que 
hablan  entrado. 

NOTA    DEL    l'ODER    EJECUTIVO 

Buenos  Aires,  Julio  20  de  1825. — El  Gobierno 
de  la  Provincia  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota 
que  el  Congreso  Jencral  se  ha  dignado  dirijirle  con 
fecha  16  del  corriente,  anunciándole  que  las  circuns- 
tancias en  que  se  halla  actualmente  la  Nación  ,  lo 
han  decidido  á  no  admitir  la  dimisión  que  hizo  del 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  le  fué  en- 
cargado provisoriamente  por  el  a  rt.  7"  de  la  ley  de 
23  de  Enero  último. 

El  Gobierno,  en  fuerza  de  las  consideraciones  (jue 
hace  el  Congreso  Jeneral  en  su  espresada  nota,  se 
somete  gustoso  á  la  decisión  que  se  le  comunica,  pero 
al  mismo  tiempo  está  en  la  obligación  de  rogar  al 
Congreso  Jeneral,  que  teniendo  envista  las  podero- 
sas razones  (jue  tuvo  el  honor  de  espresjr  en  su  co- 
municación de  II  del  corriente,  fundando  la  justicia 
de  su  precitada  dimisión,  se  digne  acelerar  la  me- 
dida de  establecer  el  supremo  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional permanente,  según  lo  ofrece  el  Congreso  en 
su  honorable  comunicación  á  que  el  Gobierno  tiene 
el  honor  de  contestar. 

El  Gobierno  saluda  con  todo  su  respeto  á  los  ho- 
norables Representantes  de  la  Nación.  -Juan  Gre- 
gorio DE  LAS  Heras.  -Manuel  José  Garda. — Al  Con- 
greso Jeneral. 

— Esta  nota  se  mandó  archivar. 

Se  leyó  otra  del  mismo  Gobierno  y  fecha,  en 
que  avisa  haber  sido  ratificado  por  S.  M.  B.  el 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  cele- 
brado en  esta  ciudad  el  dia  2  de  Febrero,  y  se 
pasó  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
y  Relaciones  Esteriores.  (1) 

Se  leyó  otra  nota  del  mismo  Gobierno,  fecha 
29  de  Julio  próximo  pasado,  acompañando  una 
copia  autorizada  de  la  ley  dictada  por  la  Honora- 
ble Sala  de  esta  Provincia,  aceptando  la  ley  fun- 
damental de  23  de  Enero,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

LEV    de    LA     HONORABLE    JUNTA     DE     REPRESENTANTES 

DE    BUENOS    AIRES 

Buenos  Aires,  Julio  11  de  1825.  —  La  Honorable 
Junta  de  Representantes  de  la   Provincia  de  Buenos 


'i.    Véase  páj.  83,  núm.   1823  del  Kojistro  oficial.    (Tomo  2®, 
x8a2  á  i852.} 


Aires,  ha  snncionado  y  decretado  con   valor  y  fuerza 
de  ley,  lo  siguiente; 

Artículo  I**  La  Provincia  de  Buenos  Aires  acepta 
la  ley  fundamental  sancionada  por  el  Congreso  en 
23  de  Enero  último. 

Art.  2"  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  des- 
empeñar el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  según  pres- 
cribe el  art.  y^  de  la  citada  ley. 

Art.  3"  Queda  igualmente  encargado  de  propor- 
cionar por  su  parte  al  Congreso  cuantos  medios  estén 
dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  para  que  pue- 
da nombrar  al  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

El  Presidente  de  la  misma  saluda  al  Excmo.  Gobier- 
no con  toda  consideración. — Juan  Pedro  de  Aguirre, 
Presidente. — José  Severo  Malavia,  Secretario  — Exce- 
lentisimo  señor  Gobernador  y  Capitán  Jeneral  de  la  Pro- 
vincia. — Es  copia. — Domingo  Olivera. 

Esta  ley,  y  la  nota  con  que  vino  acompañada, 
se  mandaron  archivar. 

renuncia  del  señor  mansilla 

Se  dio  cuenta  en  seguida  de  una  nota  deJ  Di- 
putado deEntre-Rios,  el  Sr.  Mansilla,  fecha  16  de 
Julio,  en  que  pide  se  le  exonere  del  cargo  de 
representante  por  el  mal  estado  de  su  salud,  y 
por  que  motivos  de  la  mas  alta  importancia,  no 
le  permiten  presentarse  en  los  actos  debidos  con 
todo  el  carácter  que  corresponde,  y  avisa  haber 
elevado  igual  solicitud  al  Gobierno  de  quien  de- 
pende. (Se  pasó  á  la  Comisión  nombrada  para 
entender  de  renuncias). 

dictamen  de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, EN  LA  solicitud  DEL  SEÑOR  ACEVEDO,  PARA 
QUE   SE  LE    ASIGNE  DIETA. 

Señor: — Al  considerarla  Comisión  con  el    mayor 
acuerdo  lo  espuesto  por  el  Sr.  Diputado  por  Catamar- 
ca,  Dr.    Don  Manuel  Antonio  Acevedo,   que  hallán- 
dose sin  dotación  alguna  de  su  Provincia,  por  care- 
cer ésta  de  arbitrios  como  dársela,   recurría  á  la  so- 
beranía del   Congreso  para   que   tuviese  á  bien  asig- 
nárselas,  no  pudo  menos  de  fijarse  en   el  concepto 
que  siendo  los  señores  Diputados  unos  funcionarios 
públicos  de  la  Nación,  era  muy  conforme  á  los  prin- 
cipios de  la  justicia  que  ella  soportase  este  gravamen. 
Al  paí50  que  la  Comisión  sintió  todo  el  peso  de  este 
principio,    tampoco   pudo   echar  en   olvido,   que   no 
teniendo  aun  nuestro  Estado  un  fondo  propio  nacio- 
nal, estaba  fuera  del  caso  de  llenar  este  deber,  y  quer 
disfrutando  las  Provincias  los    ramos  que    antes  del 
año  20  hacían  su  patrimonio,  estas  eran  las  que  poC 
la  justicia    por  su  honor  y  por  su   interés  mismo,  s^ 
veiaii  comprometidas  á  salir  de  este  laudable  empeño. 
Cuando  asi  discurría  la  Comisión  le  fué  preciso  tene^ 
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ese  fondo  nacional.  Yo  siempre  repetiré  que 
una  Nación  sin  fondos  me  parece  un  edi- 
ficio levantado  en  el  aire.  Creo  que  no  hay 
mas  que  esponer. 

El  8r.  Passo:  Tal  vez  yo  tomo  la  palabra 
con  el  mismo  empacho  con  que  otros  señores 
veo  no  la  toman,  por  lo  que  tiene  al  parecer 
de  odioso  hacer  oposición  á  una  solicitud,  que 
no  está  destituida  de  motivos  que  la  hagan 
justa;  mas  no  puedo  prescindir  de  hacer  pre- 
sente á  la  Sala  algunas  observaciones. 

Por  plausibles  que  sean  los  motivos  que 
hacen  sensible  la  necesidad  de  que  sean  pro- 
vistos los  señores  Diputados  que  no  tienen 
asistencias  de  sus  Provincias,  para  poder 
continuar  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de 
tales,  y  por  mas  que  ellos  presenten  un  as- 
pecto regularizado  en  la  demanda  con  que 
se  pide,  por  otra  parte,  no  deja  de  presentar 
no  sé  que  especie  de  irregularidad  en  el  esta- 
do en  que  nos  hallamos,  que  cuando  nos  en- 
contramos absolutamente  necesitados  á  pro- 
veer los  objetos  de  la  primera  importancia  al 
interés  del  Estado;  cuando  no  tenemos  otros 
londos  para  proveer  á  las  necesidades  y  á  los 
riesgos  inminentes  [que  cada  momento  del 
dia  corremos,  y  que  nos  trae  en  la  continua 
inquietud  de  ver  modo  de  poder  consultar 
su  remedio  ó  prevenirlo;  cuando,  digo,  no  te- 
nemos otros  que  los  de  pedir  prestado,  con- 
traer empeños,  gravar  la  jeneracion  presen- 
te y  venidera  á  pagarlos,  poniendo  á  los  pa- 
dres de  familia  en  el  casode quitará  lo  sumo 
preciso  á  su  subsistencia,  lo  que  el  plan  de 
hacienda  les  arranque  á  los  intereses  de  su 
empeño,  nos  ocurre  el  desmembrar  de  esos 
londos  una  porción  para  contribuir  á  la  asis- 
tencia de  los  señores  Diputados,  á  quienes 
sus  Provincias  envian  sin  haberse  dignado 
darles  alguna  parte  de  asignación. 

Si  hubiera  de  hablar  por  principios  de 
igualdad  en  la  materia,  yo  diria  que  en  el 
mismo  caso  se  hallan  los  que  en  esta  Provin- 
cia se  ven  precisados  á  costearse  por  sí  al- 
gunos, como  yo,  cinco  años;  todos  resigna- 
dos y  conformes  en  sufrir  este  sacrificio  en 
obsequio  de  intereses  de  mayor  necesidad  é 
importancia  á  nuestro  país.  Es  verdad,  es- 
to me  presenta  en  una  actitud  desagradable; 
o  bien  sé  que  la  materia  es  odiosa,  no  ha- 
lo con  lamenor  prevención.  ¡Si  hubiera  un 
fondo!  ¡Si  las  rentas  del  Estado  pudieran 
subvenir !  Pero  es  preciso  contraer  empeños, 
y  graves  para  poder  de  hecho  consultar  á  las 
necesidades  precisas,  y  esto  creo  que  á  cual- 
quiera presenta  un  aspecto  de  mala  vista. 
Los  que  nos  oyeran  discutiendo  detenida 
y  seriamente  ocupados  en   el  asunto  que 
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tratamos,  cuando  observan  el  estado  en  que 
se  halla  el  pais,  recibiendo  insultos,  violados 
á  nuestra  vista  en  este  puerto  los  derechos  res- 
petables á  que  no  puede  atentarse  sin  una 
precedente  declaración  de  guerra,  y  que,  so- 
bre los  agravios  con  que  ha  sido  olendido  el 
decoro,  el  crédito  y  el  honor  nacional,  ten- 
dremos muchos  otros  que  sufrir,  si  no  nos  po- 
nemos en  aptitud  de  resistirlos;  que  al  efecto 
no  tenemos  otro  recurso  que  mendigar  el 
favor  y  contraer  empeños,  que  nos  ha  de 
costar  mil  trabajos  obtener,  y  otros  tantos 
después  para  redimirnos,  teniendo  por  otra 
parte  que  impeder  gastos  enormes  para  cons- 
tituir un  ejército  nacional;  ¿qué  pensarían 
viéndonos  empeñados  en  desmembrar  una 
parte  de  esos  fondos  para  distraerla  á  otros 
objetos  ?  Se  me  dirá  que  se  provea  del  plan 
de  arbitrios:  pero  en  un  sentido  de  verdad, 
es  preciso  convenir  en  que  los  señores  Dipu- 
tados no  han  de  ser  espensados,  ó  quien  sa- 
be cuando  lo  serán,  si  se  espera  á  espensarlos 
de  los  arbitrios  que,  siendo  los  bienes  de  las 
Provincias,  formen  un  londo  nacional;  y 
aun  entonces  siempre  habria  de  ser  necesa- 
rio contraer  nuevos  empeños,  y  tener  que 
gravar  á  los  pueblos  sobre  las  demás  cargas 
que  en  el  dia  soportan. 

No  sé  como  concluir:  yo  me  hago  cargo  de 
la  fuerza  de  la  necesidad,  y  quisiera  hallar  el 
medio  de  consultar  á  su  auxilio.  Si  fuese  ab- 
solutamente indispensable  dar  algo,  no  dis- 
taré; la  cuota  señalada  me  parece  exorbitante; 
no  porque  ella  en  sí  sea  grande  para  proveer 
ala  subsistencia,  sinoporcjue  es  preciso  aco- 
modarse alas  circunstancias.  La  cuota  seña- 
lada en  el  Congreso  del  Tucuman  y  conti- 
nuada aquí  el  año  diez  y  seis,  fué  cien  pesos 
mensuales:  esta  es  una  observación  que  hago 
á  la  Sala.  La  otra  es,  de  que  en  el  caso  ae 
que  bien  sea  esta  asignación  ú  otra  que  se  crea 
conveniente  establecer,  no  sea  á  cada  Dipu- 
tado de  las  Provincias  que  no  pueden  espen- 
sarlos, sino  á  la  diputación  de  cada  Pro- 
vincia una  cuota,  y  lo  demás  que  las  Pro- 
vincias lo  proporcionen,  para  no  recargar 
tanto  al  contribuyente  y  á  los  pueblos. 

El  Sr.  Funes :  Todas  las  dificultades  que  ha 
presentado  el  señor  preopinante  parece  que 
se  reducen  á  que  el  Estado  no  tiene  fondos 
ningunos,  y  á  que  es  un  gravamen  el  que, 
para  dotar  á  los  Diputados  en  la  cantidad 
que  se  les  asigna,  haya  de  contraer  nuevos 
empeños  el  Estado.  Estas  dificultades  ya  las 
previo  la  Comisión:  bien  sabia  que  no  tenia 
londos  propios,  y  que  para  sus  necesidades 
era  necesario  contraer  empeños;  pero  en  el 
caso  de  tener,  ó  que  contraer  esos  empeños,  ó 


-)  564  (- 


Sesión  del  8  de  Agosto 


verse  en  la  necesidad  de  que  el  Congreso  que- 
de sin  número,  le  pareció  que  era  indispensa- 
ble decidirse  por  este  nuevo  empeño  de  la 
Nación;  porque  si  es  un  deber  de  ella  el  de- 
fenderse de  los  enemigos  esteriores,  no  lo  es 
menos  el  que  la  Representación  Nacional 
tenga  el  decoro  que  le  corresponde,  y  sus  re- 
soluciones la  fuerza  y  respetabilidad  necesa- 
rias: á  esta  dificultad  me  parece  que  no  ha 
dado  solución  el  Sr.  Diputado  preopinante. 

En  cuanto  á  lo  demás,  no  he  entendido 
bien  la  rebaja  déla  asignación  que  ha  hecho. 

El  Sr.  Passo:  Dije  que  en  el  Congreso  del 
Tucuman  se  hizo  la  asignación  de  lOO  pesos 
á  los  Diputados  que  no  eran  espensados  por 
sus  Provincias. 

El  Sr.  Funes:  Pero  era  necesario  que  tu- 
viese presente  el  Sr.  Diputado  la  diferencia 
de  tiempos.  La  cuota  que  era  suficiente  para 
cubrir  las  mas  urjentes  necesidades  en  aquel 
tiempo,  no  lo  será  ahora.  Se  sabe  muy  bien 
qué  variación  han  tomado  las  cosas;  en  la 
actual  situación  todo  ha  venido  á  tomar  un 
valor  duplo,  y  quizá  triple  de  lo  que  tenia 
entonces;  por  consiguiente,  si  la  cuota  de  lOO 
pesos  fué  suficiente  para  los  señores  Diputa- 
dos indotados,  en  el  dia  no  puede  bastarles. 
Además  de  eso,  yo  no  sé  como  puede  conce- 
bir el  Sr.  Diputado  que  de  las  Provincias 
interiores  que  están  obligadas  á  mandar  Di- 
putados al  Congreso,  haja  ninguno  de  suje- 
tarse á  venir  con  una  asistencia  tan  escasa  y 
menguada.  ¿Querrá  ningún  Diputado  dejar 
sus  comodidades  para  venir  á  un  pueblo  de 
tanta  carestía  y  sufrir  las  incomodidades  de 
la  falta  de  subsistencia?  Esta  consideración 
es  necesario  tenerla  presente ;  por  consi- 
guiente, es  necesario  tener  también  pre- 
sente que  para  que  un  Diputado  admita  la 
diputación  de  la  Provincia  y  venga  á  esta  ciu- 
dad, es  necesario  asignarle  una  cuota,  que 
cuando  menos,  cubra  aquellas  necesidades 
primeras;  y  es  menester  estar  seguros  de  que 
ningún  Diputado  vendrá  á  Buenos  Aires  por 
una  cantidad  tan  limitada  como  es  la  de  ios 
100  pesos  mensuales;  aun  con  la  cantidad 
de  I  joo  pesos  anuales  que  señala  la  Comi- 
sión, todavía  seria  dificultoso  creer  que  al- 
guno se  resolviera  á  venir.  Por  consiguiente, 
me  parece  que  están  siempre  en  pié  y  sub- 
sistentes las  razones  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión. 

El  8r.  Castro:  Me  parece  que  el  Sr.  Dipu- 
tado que  ha  indicaao  oposición,  no  la  ha  in- 
dicado al  proyecto  en  jeneral.  El  Sr.  Dipu- 
tado conviene  en  que  debia  hacerse  alguna 
asignación,  y  solamente  se  ha  fijado  en  la 
cantidad  de  ella  y  en  que  deben  hacerse  á 


las  diputaciones  de  cada  Provincia  que  no 
pudiesen  espensar  sus  Diputados;  de  consi- 
guiente, esto  parece  vendrá  bien  en  la  discu- 
sión de  cada  uno  de  los  artículos,  y  no  se 
perderla  tiempo. 

El  Sr.  Passo :  Yo  realmente,  ni  conmigo 
mismo  me  he  podido  concordar.  Me  pre- 
sento viendo  la  nulidad  probable  del  londo 
que  haya  de  constituirse  con  tales  elementos 
como  los  que  se  le  designan,  y  viendo  en  lo 
que  ha  devenir  á  parar,  si  de  los  objetos  prin- 
cipalísimos áque  es  destinado,  ye  le  distrae. 

Por  lo  demás,  ni  la  diferencia  de  tiempos, 
ni  las  razones  que  se  esponen  para  hacer 
mas  sensible  ó  exijente  la  necesidad  de  pro- 
veer de  remedios,  son  bastantes  para  conven- 
cerme; porque  realmente,  en  toaas  partes  del 
mundo  donde  hay  Cámaras  ó  cuerpos  re- 
presentativos, nunca  se  trata  de  dar  una  do- 
tación, no  digo  abundante,  pero  ni  aun  bas- 
tante á  llenar  las  necesidades  del  hombre, 
sino  de  contribuir  en  algo  á  su  sosten,  y 
para  esto  seguramente  se  escojen  personas 
que  tengan  otros  medios  de  vivir,  ái  he  ha- 
blado en  algo  del  proyecto  en  jeneral;  si  he 
puesto  algunos  reparos  indicando  no  sé  que 
especie  de  repugnancia  sobre  este  asunto,  ha 
sido  con  las  miras  de  que,  si  no  puede  tener 
efecto  en  cuanto  al  proyecto  en  jeneral,  lo 
tenga  al  menos  para  limitarlo. 

El  Sr.  Veleí:  Por  el  artículo  1°  del  proyecto  se 
dice,  que  se  declara  por  via  de  auxilio  la  do- 
tación de  1 .  500  pesos  á  los  Diputados  incor- 
porados al  Congreso,  de  las  Provincias  que 
han  espuesto  no  tener  de  presente  fondos 
disponibles  para  dotarlos.  Yo,  señores,  no 
tengo  presente  qué  Provincias  son  las  que 
han  espuesto  que  no  tienen  londos  para  este 
objeto,  y  creo  que  ninguna  lo  ha  hecho;  de- 
searía saber  si  es  así  ó  no. 

El  Sr.  Mena:  La  de  Santiago  del  Estero  en 
los  poderes  que  dio  á  sus  Diputados  dice: 
que  ella  ha  elejido  los  Diputados  que  le  cor- 
responden por  su  censo,  pero  que  no  tiene 
fondos  de  qué  dotarlos;  y  que  si  el  Congreso, 
para  integrar  el  Cuerpo  Nacional,  quena  que 
concurriesen,  él  desígnasela  cantidad  y  fon- 
dos de  que  habían  de  ser  dotados. 

La  Comisión  encargada  de  examinar  los 
poderes  tropezó  en  este  inconveniente,  y 
sobre  ello  se  dijo  que  entonces  no  estaba  for- 
mado y  no  podía  decretar  sobre  ello.  El 
Diputado  que  habla  concurrió,  llamado  por 
el  Congreso,  á  incorporarse. 

El  Sr.  Velez :  Yo  quiero  que  se  anote  esa 
diferencia.  Con  respecto  á  la  Provincia  de 
Santiago,  debo  decir  que  ella  eligió  varios 
Diputados,  y  dijo  que  el  Sr.  Frías  se  incor- 
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porase.  Yo  debo  suponer  que  este  señor  seria 
rentado  por  su  Provincia,  y  que  los  demás 
Diputados  lo  hicieran  siempre  que  el  Con- 
greso les  señalase  sueldo. 

Creo  que  la  cuestión  no  se  contrae  entonces 
sino  á  los  señores  Diputados  de  Santiago  y 
Catamarca,  y  que  si  hay  otras  Provincias 
que  tengan  Diputados  indotados,  no  les  cor- 
responde, porque  no  lo  han  espuesto:  sin 
embargo,  cuando  vamos  á  determinar  de 
rentas,  es  menester  saber  á  cuanto  podrá  as- 
cender con  el  tiempo. 

También  hay  un  oficio  de  la  Provincia  de 
San  Luis,  por  el  que  manifiesta  que  no  manda 
el  otro  Diputado  que  le  corresponde,  porque 
no  tiene  como  rentarlo,  y  á  esta  no  le  com- 
prende la  ley  por  cuanto  no  está  incorporado 
el  Diputado;  con  que  asi,  repito,  que  creo 
que  solo  se  reduce  á  Santiago  y  Catamarca. 
ElSr.  Zegada:  Cuando  se  dijo  que  este  asunto 
pasase  á  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales, á  la  cual  pertenezco,  hice  presente 
que  yo  no  podria  asistir  por  estar  compren- 
dido también  en  los  Diputados  indotados  por 
sus  Provincias. 

El  Sr.  Velez:  En  este  asunto  debemos  obrar, 
no  solamente  por  el  dicho  de  los  señores 
Diputados,  sino  por  documentos  que  obren; 
y  yo  deseo  que  la  Comisión  diga,  por  fin,  de 
qué  Provincias  se  habla  en  su  proyecto. 

El  Sr.  Castro:  Yo  podré  decir  que  la  Comisión 
redactó  con  estudio  ese  articulo,  subrogando 
la  voz  espuesto  á  la  voz  representadOy  ha- 
ciéndose cargo  de  esa  misma  dificultad,  que 
ninguna  Provincia  ha  representado  directa- 
mente al  Congreso,  sino  que  han  venido  las 
noticias  á  él  por  los  mismos  poderes,  ó  por 
oficio,  como  el  del  señor  Diputado  por  Cata- 
marca,  y  por  eso  se  puso  con  estudio  que 
han  espuesto,  ó  bien  por  medio  de  sus  Di- 
putados ó  por  algún  otro  documento. 

El  Sr.  Velez:  El  señor  Diputado  encargado 
de  sostener  el  proyecto,  ha  comenzado  fun- 
dándolo en  la  obligación  que  tiene  el  Con- 
greso de  rentar  á  sus  Diputados;  mas  esto  lo 
ha  dicho  y  no  lo  ha  probado,  y  es  de  nece- 
sidad hacerlo;  porque,  si  estamos  obligados 
á  rentar  los  Diputados,  debemos  hacerlo;  si 
no  lo  estamos,  no  debemos.  A  las  Provincias 
seles  ha  dejado  la  facultad  de  rejirse  por  sus 
propias  instituciones.  Todas  tienen  sus  rentas, 
y  en  la  actualidad  disponen  de  ellas  por  sus 
leyes,  y  aun  podré  decir  que  muchas  de  ellas 
las  malgastan.  Por  esto  es  que  yo  creo  que  el 
Congreso  no  está  obligado  á  rentar  á  los  Di- 
putados mientras  subsistan  con  sus  rentas 
las  Provincias;  será  bueno  que  lo  haga 
cuando  él  mande  en  los  fondos  de  ellas. 


Por  lo  demás,  voy  á  ver  la  utilidad  que 
resulta  de  la  aprobación  de  este  proyecto. 
Señor,  se  dice  que  los  Diputados  no  pueden 
sostenerse.  Y  ¿qué  ha  de  hacer  un  Diputado 
que  no  pueda  sostenerse.^  ¿Exijir  del  Con- 
greso renta?  No,  señor;  yo  le  diria  á  mi 
Provincia  que  no  tenia  como  sostenerme; 
entonces  las  Provincias,  viendo  que  no  te- 
nian  medios  para  rentar  sus  Diputados,  bus- 
carian  otros  arbitrios,  y  si  no  los  hallaban, 
representarian  al  Congreso,  y  éste  seria  el 
caso  de  considerar  esta  materia.  Cuando  se 
presentase  á  un  pueblo  un  Diputado  diciendo 
que  no  tenia  como  sostenerse,  el  pueblo  pro- 
curaria  elejir  una  persona  que  tuviera  fondos 
bastantes  para  poder  pasar  con  alguna  co- 
modidad en  el  pueblo  donde  estuviera  el 
Congreso.  Por  fin,  señor,  para  esto  hay  mu- 
chos arbitrios  que,  sin  duda,  los  pueblos 
tocarán  con  tal  de  no  quedar  sin  represen- 
tación en  el  Congreso,  y  el  último  es  recurrir 
á  este  Cuerpo  que,  con  mas  obligaciones, 
tiene  tal  vez  menos  fondos.  Yo  concluyo 
repitiendo  que,  para  resolver  este  asunto,  es 
de  necesidad  que  las  Provincias  directamente 
lo  espongan. 

El  Sr.  Funes:  El  Sr.  Diputado  se  ha  equivo- 
cado cuando  ha  dicho  que  espuse  yo  que 
la  Nación,  en  las  circustancias  actuales,  es- 
taba obligada  á  dotar  en  jeneral  á  sus 
Diputados.  Muy  claramente  lo  asenté;  dije 
que  era  esta  la  obligación  de  las  naciones 
hablando  por  punto  jeneral;  pero  que  con- 
trayéndome  á  nuestro  estado,  en  la  circuns- 
tancia de  no  tener  fondos  ningunos  y  que  las 
Provincias  están  en  posesión  de  los  arbitrios 
que  hacian  los  fondos  nacionales,  dije,  que 
aunque  por  punto  jeneral  no  está  obligado 
nuestro  Estado  á  la  dotación  de  los  Diputa- 
dos, sí  lo  estaba  á  discurrir  algún  arbitrio  á 
fin  de  que  no  queden  sin  subsistencia  aque- 
llos señores  Diputados  que  no  reciben  sueldo 
ninguno  de  sus  Provincias,  (aquí  debe  fijar 
la  consideración  el  Sr.  Diputado),  en  razón 
de  que  tenian  fondos  suficientes  de  que  do- 
tarlos; de  manera  que  respecto  de  aque- 
llas Provincias  que  no  tienen  fondo  para 
ello,  es  de  donde  nace  la  obligación  en 
el  Congreso  para  darles  subsistencias,  por 
aquella  misma  necesidad  que  tiene  el  Con- 
greso de  proveer  á  todo  lo  que  es  de  necesidad 
pública.  Tan  de  necesidad  pública  es  que  el 
Congreso  provea  medios  para  la  guerra,  co- 
mo lo  es  el  que  los  provea  para  que  haya 
Congreso,  ó  que  á  lo  menos  tenga  el  núme- 
ro necesario.  En  jeneral  senté  que  el  Estado, 
según  nuestras  circunstancias,  no  estaba  obli- 
gado á  la  dotación  de  los  señores  Diputados; 
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pero  que  en  este  caso  particular  de  que  las 
Provincias  decian  que  no  tenian  fondos,  ha- 
bia  obligación  de  hacerlo.  Es  cierto  que  el 
Estado  está  obligado  á  llenar  una  obligación 
nacional,  aunque  no  tiene  fondos;  luego  lo 
mismo  debe  ser  esto  en  este  caso  particular, 
porque  tan  de  necesidad  es  que  el  Congreso 
tenga  su  número  competente  de  Diputados, 
como  la  primera  necesidad  que  pueda  ocur- 
rir. En  esto  me. fundaba  yo  para  decir,  que 
este  era  el  caso  en  que  el  Congreso  está 
obligado  á  no  dejar  sin  subsistencia  á  los 
Diputados  indotados,  porque  si  ellos  se 
separan,  no  tendría  el  Congreso  número  sufi- 
ciente, y  si  lo  tenia  seria  muy  escaso. 

Por  lo  demás,  ya  se  ha  dicho  que  aunque 
el  Congreso  no  "ha  tenido  representaciones 
de  las  Provincias  en  orden  á  no  darles  au- 
xilios á  los  señores  Diputados,  se  ha  sabi- 
do, ya  por  los  poderes,  ya  por  el  conducto 
de  los  señores  Diputados,  á  quienes  es  nece- 
sario ha:er  algún  honor;  de  consiguiente, 
no  sé  en  que  está  la  dificultad. 

El  Sr.  Zavaleta:  Tomo  la  palabra  esta  vez 
con  mas  repugnancia  que  otras,  porque  la 
fuerza  de  la  razón  me  obliga  á  oponerme  á 
este  proyecto  en  jeneral,  cuando,  por  otra 
parte,  yo  desearla  que  él  aun  se  hubiera 
presentado  mas  jeneroso  que  lo  que  aparece. 

En  electo:  los  Diputados  nacionales,  espe- 
cialmente los  que  de  las  Provincias  interio- 
res han  venido  á  representarlas  en  el  pre- 
sente Congreso,  es  de  justicia  tengan  las 
asistencias  que  necesitan  para  vivir  con  una 
comodidad  regular,  tal  cual  pide  el  decoro 
del  encargo  que  los  pueblos  les  han  confiado. 

Es  estraño,  al  menos  así  me  parece,  que 
los  pueblos  que  justamente  han  querido  te- 
ner su  representación  en  el  Congreso,  hayan 
enviado  sus  Diputados  á  la  ventura  y  sin 
hacerles  una  asignación  con  que  vivir.  No 
puedo  persuadirme  que  haya  pueblos,  délos 
que  tienen  representación  en  el  Congreso, 
que  sean  tan  infelices,  tan  pobres,  tan  mise- 
rables, que  no  puedan  señalarles  una  asis- 
tencia. Yo  creo  que  esta  falta  nace  de  otros 
principios;  principios  que  los  pueblos  mis- 
mos podrán  evitar  allanando  de  este  modo 
las  dificultades  que  se  presentan.  No  quiero 
entrar  en  detalles  particulares  que  serian 
impertinentes. 

Yo  convengo  en  que  el  Congreso  debe 
procurarse  toda  la  respetabilidad  que  es  pre- 
cisa para  que  sus  disposiciones  sean  bien 
acojidas;  pero  creo  que  solo  debe  propor- 
cionarse esta  respetabilidad  dentro  de  los 
términos  en  que  están  sus  facultades;  y  en  el 
dia  yo  considero  al  Congreso  en   absoluta 


imposibilidad  de  proveer  á-  esa  necesidad. 
Antes  de  formar  un  tesoro  nacional,  designar 
sueldo  á  los  representantes  nacionales,  ó  no 
se  diga  sueldo,  dígase  compensación,  porque 
parece  que  es  la  voz  mas  propia,  permítame 
el  Congreso  decirlo,  tiene  algo  de  ridículo  á 
mi  parecer.  Porque  harto  ridículo  aparece 
desienar  compensación  ó  renta,  y  no  decir  de 
donde  ha  de  salir.  Es  lo  que  me  parece  en- 
vuelve el  proyecto. 

Se  designan  á  los  señores  Diputados  mil 
quinientos  pesos  anuales:  compensación  mez- 
quina y  miserable  para  un  país  como  éste, 
pero  que  no  se  sabe  de  donde  ha  de  salir.  Se 
dice  que  el  plan  de  arbitrios  que  presente  el 
Gobierno,  lo  haga  estensivo  á  este  objeto; 
pero  esto  me  parece  que  no  tiene  mas  que 
la  voz. 

Es  verdad  que  el  tesoro  nacional  ha  de  ser 
estensivo  á  todas  las  necesidades  del  Estado; 
mas  es  menester  tener  presente  que,  según 
este  proyecto,  desde  hoy  corren  esos  i  joo 
pesos;  y  entre  tanto  que  se  forma  el  tesoro 
¿de  dónde  salen.'^  ¿Para  qué  hacer  desde  hoy 
una  asignación  que,  ó  no  se  ha  de  cumplir, 
ó  si  se  cumple,  será  distrayendo  unos  fondos 
que  tienen  ya  por  la  ley  un  destino  sagrado.'^ 
Por  eso  es  que  yo  creo,  que  en  el  dia  seria 
mas  conveniente  proveer  á  la  solicitud  que 
ha  dado  mérito  á  este  proyecto,  ciñéndose  á 
los  términos  en  que  yo  creo  estaba  concebida: 
me  parece  que  era  que,  aunque  las  necesi- 
dades actuales  no  permitieran  señalarle  una 
renta,  se  le  hiciera  la  designación  de  lo  que 
debiacorresponderle;  porque,  decia,que  por 
este  medio  podría  proporcionarse  los  recur- 
sos para  vivir.  Por  consiguiente,  creo  que 
respecto  de  esta  solicitud,  podrá  tomarse  ese 
sesjo,  y  reservar  para  su  tiempo  el  señalar  la 
compensación  que  hayan  de^ tener  los  Dipu- 
tados, si  es  que  estopor  una*ley  se  acorcfase 
así;  pues,  aunque  por  mi  parte,  veo  que  ello 
es  lo  justo,  veo  también  que  entre  nosotros 
no  ha  sido  así,  y  que  cuando  las  Provincias 
estaban  íormadas  bajo  de  un  sistema  de  uni- 
dad, cada  una  dotaba  sus  Diputados,  y  estas 
dotaciones  salían  de  los  iondos  de  ellas 
mismas;  y  no  del  fondo  nacional.  Así  es  que 
la  de  Buenos  Aires  dotaba  entonces  sus  Di- 
putados en  tres  mil  pesos;  otras  Provincias 
no  podré  decir  en  cuanto  los  dotaron.  A 
veces  les  era  mas  cómodo  el  suplir  (según  oí 
decir  entonces  al  señor  Diputado  por  Tucu- 
man)  á  los  ejércitos  el  importe  de  las  dietas 
de  los  Diputados,  y  á  estos  se  les  abonaba 
aquí  de  la  caja  nacional.  Los  otros  auxilios 
que  se  dieron,  se  daban  así  por  puro  auxilio 
y  con  cargo  de  reintegro;  y,  si  yo  no  estoy 
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engañado,  el  actual  Diputado  por  Catamarca 
una  parte  de  sus  rentas  la  cobró  así. 

Cuando  el  Congreso  sancione  una  ley  que, 
ejecutada  en  todas  las  Provincias,  provea  á 
la  Nación  de  fondos  con  que  dotar  los  Dipu- 
tados, entonces  les  dará  dotación.  Viendo 
que  está  en  sus  atribuciones  y  que  lo  dicta  la 
justicia,  lo  hará.  Por  lo  mismo,  yo  concluyo 
con  que  el  proyecto  éste  sea  desechado  en 
jeneral. 

El  8r.  AgOero:  Voy  á  manifestar  francamen- 
te mi  opinión.  El  proyecto  que  ha  presentado 
la  Comisión  tiene  en  vista  dos  cosas:  el  inte- 
rés particular  délos  Diputados  indotados,  y 
el  jeneral  del  Estado  en  que  el  Congreso 
reúna  el  mayor  número  de  individuos,  por- 
que asi  reúna  también  mayor  acopio  de  luces; 
pero  este  proyecto  ni  llena  uno  ni  otro  obje- 
to; de  consiguiente,  él  debe  desecharse:  yo 
diré  oportunamente  las  razones;  antes  quiero 
prescindir  de  la  cuestión  de  si  los  Diputados 
nacionales  deben  ser  ó  no  dotados  y  espen- 
sados. Digo  que  prescindiré  de  la  cuestión, 
porque  ciertamente  mi  opinión  y  mis  deseos 
están  en  oposición  con  la  situación  del  pais 
y  de  los  individuos  que  lo  componen.  Digo 
esto,  porque  mi  opinión  ha  sido  siempre  que 
ningún  Diputado  debe  tener  espensas,  y 
que  esta  debe  ser  una  carga  que  deben  tener 
los  ciudadanos,  rindiendo  á  su  país  este  servi- 
cio, y  reportando  por  este  medio  un  honor  al 
pueblo  que  los  nombra,  porque  de  esta  suerte 
los  Diputados  tienen  toda  aquella  indepen- 
dencia que  tan  necesaria  es  para  que  sosten- 
gan sus  opiniones  y  las  del  cuerpo  á  que 
pertenecen.  Esta  ha  sido,  repito,  mi  opinión, 
y  la  ilustración  de  los  señores  Diputados 
alcanza  que  no  es  desnuda  de  fundamentos 
muy  sólidos.  Pero  al  mismo  tiempo  conozco, 
que  aunque  esto  es  lo  mejor  y  lo  que  mas 
interesaría  afpaís  y  á  los  mismos  individuos 
á  quienes  se  hace  un  encargo  tan  delicado, 
sin  embargo  la  situación  actual  de  nuestro 
país  no  lo  permite  por  la  escasez  délas  fortu- 
nas, y  porque  por  lo  común,  la  ilustración 
entre  nosotros  ha  estado  circunscripta  á  unos 
pocos  hombres  que  se  han  visto  obligados  á 
vivir  de  ella;  así  es  que  consagrados  estos 
á  representar  á  los  pueblos,  se  verian  for- 
zados á  morir  de  hambre,  si  no  son  dotados 
por  el  Estado. 

Prescindiré  también  de  la  otra  cuestión, 
de  si  la  Nación  debe  dotar  á  los  Diputados 
en  el  Cuerpo  Nacional,  por  las  razones  que  se 
han  indicado  anteriormente,  porque  aunque 
es  verdad  que  en  los  Estados  Unidos  la  Na- 
ción paga  de  su  tesoro,  así  á  los  Representes 
como  á  los  Senadores:  pero  en  otras  partes 


esto  no  se  hace,  y  seria  menos  de  estrañar  en 
un  Congreso  que  no  es  constituido,  sino  que 
á  él  concurren  las  Provincias  todas  para 
constituir  la  Nación;  por  lo  que  parecería 
acaso  mas  propio  que  las  Provincias  fueran 
las  que  contribuyesen,  como  prácticamente 
ha  sucedido  entre  nosotros  hasta  ahora;  pero 
para  el  caso  en  que  nos  hallamos,  pareceque 
no  es  necesaria  la  resolución  de  estas  cuestio- 
nes Los  Diputados  que  vjengan  al  Congreso 
deben  ser  espensados,  porque  sin  espensas  no 
podrá  haber  Diputados,  al  menos  no  podrá 
haber  muchos;  pues  no  siendo  de  aquellos 
que  están  avecindados  en  el  lugar  en  que  el 
Congreso  exista,  con  dificultad  habrá  un 
hombre  de  facultades  y  de  un  patrimonio  tal 
que  venga  á  consumir  su  fortuna  viviendo  á 
sus  espensas,  para  servir  á  su  país.  Asi  es 
preciso  que  sean  dotados:  esto,  repito,  lo 
exije  la  situación  de  nuestro  estado. 

Entremos  en  la  cuestión  principal.  La  Co- 
misión, en  el  presen  te  proyecto,  trata  de  evi- 
tar los  inconvenientes  que  trae  la  falta  de 
dotación,  ocurrir  á  las  necesidades  del  Dipu- 
tado indotado,  y  al  mismo  tiempo  salvar  el 
otro  inconveniente  público  é  interesante,  de 
que  por  la  falta  de  dotación  no  lalten  del 
Congreso  los  Diputados  que  deben  represen- 
tar á  sus  pueblos;  y  que  no  falte  toda  aque- 
lla copia  de  luces,  que  tan  necesaria  es, 
para  resolver  con  acierto  los  graves  negocios 
de  que  debe  ocuparse  un  cuerpo  semejante. 
Pero  dije  que  no  llenaba  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
el  presente  proyecto:  voy  á  demostrarlo. 

En  primer  lugar,  no  satisface  á  la  necesi- 
dad del  Diputado  indotado.  Yo  quisiera  pre- 
guntar: ¿cuál  es  la  ventaja  que  reportaría  un 
Diputado,  que  se  hallase  indotado,  por  una 
resolución  del  Congreso  aprobando  este  pro- 
yecto ?  Nada  mas  que  esperanzas;  y  con  es- 
peranzas nada  hace.  A  mas  de  que  estas  es- 
peranzas las  tendrá  adoptando  otra  medida, 
que  en  mi  juicio  es  la  única  que  debe  adop- 
tarse, y  de  que  hablaré  después.  El  proyecto 
señala  al  Diputado  que  no  tiene  de  que  vivir 
I  joo  pesos,  que  es  dotación  menguada  y 
mezquina:  ésta  ha  de  cubrirse  con  arbitrios 
que  no  espresa,  y  que  han  de  presentarse, 
se  han  de  discutir,  y  sancionar;  y  si  estos  ar- 
bitrios no  se  presentan,  porque  esto  á  la  ver- 
dad no  es  fácil,  al  menos  por  ahora,  atendida 
nuestra  situación  orijinal,  ¿cuál  será  el  re- 
sultado de  la  sanción  que  la  Comisión  acon- 
seja.'* ;No  es  una  cosa  evidentemente  irregu- 
lar el  decir :  yo  señalo  tanto,  y  luego  veré 
de  donde  ha  áe  salir .'^  ¿No  será  mejor  decir : 
hallo  esta  necesidad,  es  necesario  proveer  á 
ella.'*  Pues  antes  de  proveer  véase  como;  y 
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nal,  yo  concluyo,  que  el  proyecto  en  discu- 
sión sea  desechado ,  y  que  vuelva  á  la 
Comisión  para  los  objetos  indicados. 

El  8r.  Gómez:  La  Comisión,  al  considerar 
este  negocio,  llamó  á  examen  tres  puntos 
jenerales:  primero,  si  era  el  deber  de  la 
autoridad  nacional  dotar  á  los  miembros  del 
Cuerpo  Lejislativo,  hablando  en  jeneral, 
sobre  las  rentas  nacionales:  segundo,  si  en 
el  caso  práctico  en  que  nos  hallamos,  era  de 
la  obligación  del  Congreso  el  proveer  á  la 
dotación  de  los  Diputados  incorporados  en 
él;  y  tercero,  si  aun  supuesto  que  no  hubiese 
en  él  esta  estricta  obligación,  habia  una 
necesidad  imperiosa  que  reclamase  de  él  un 
esfuerzo,  ó  sea  un  arbitrioestraordinario,  para 
proveer  á  esa  necesidad.  Es  en  este  mismo 
sentido  que  yo  reproduciré  algo  de  lo  que  se 
ha  dicho;  pero  con  algunas  rectificaciones  que 
nacen  quizá  de  mi  particular  modo  de  opinar 
en  esta  materia. 

Con  respecto  á  la  primera  cuestión,  á 
la  verdad  que  no  puede  asentarse  por  un 
principio  jeneral,  que  haya  una  obliga- 
ción en  la  autoridad  nacional  para  dotar 
á  los  Diputados  que  integren  el  Cuerpo  Lejis- 
lativo, de  las  rentas  nacionales.  Digo  que  no 
puede  asentarse  que  haya  una  obligación 
intimamente  conexa  con  la  autoridad  nacio- 
nal ni  su  carácter,  porque  eso  debe  depender 
de  la  naturaleza  de  la  Constitución  que  se 
haya  dado  al  Estado;  y  mientras  ella  no  se 
haya  dado,  de  la  naturaleza  de  las  circuns- 
tancias en  que  el  Estado  se  encuentre.  Podria 
muy  bien  suceder,  como  se  ha  dicho,  que 
los  Diputados  del  Congreso  Nacional  no  fue- 
sen dotados;  sin  embargo  de  eso,  en  otras 
circunstancias  no  seria  practicable,  y  no  sé 
si  es  evidentemente  cierto,  que  los  Diputados 
en  nuestro  país,  por  estar  indotados,  fuesen 
realmente  mas  independientes,  ó  si  seria 
quizá  un  motivo  para  que  trabajasen  sobre 
esperanzas  de  mejorar  una  fortuna  poco 
favorecida ;  y  ello  es ,  que  es  bien  com- 
patible la  dotación  con  la  independen- 
cia. En  los  Estados-Unidos  no  dejan  de  ser 
independientes,  sin  embargo  que  son  dota- 
dos; porque  la  independencia  debe  fundarse 
sobre  principios  de  mas  entidad  y  de  mas 
trascendencia,  que  sóbrela  percepción  de  un 
sueldo  moderado  que  se  señala  á  los  Diputa- 
dos, que  por  lo  común  vienen  á  este  lugar, 
habiendo  obtenido  otros  sueldos  en  la  Repú- 
blica. ¿Qué  podria  pues,  resultar  á  la  Nación 
de  que  los  Diputados  del  Cuerpo  Lejislativo 
luesen  dotados  ó  no.'^  Cuando  mas,  se  dedu- 
duciria  que  habia  una  conveniencia  en  que 
líos  no  fuesen  dotados  por  sus  respectivas 


Provincias.  En  esto  si  que  habria  solidez  ;  > 
desde  que  se  ocupasen  en  los  negocios  jene- 
rales, seria  bueno  que  estuviesen  desprendi- 
dos de  un  influjo  parcial  que  pudiese  dis- 
traerlos del  objeto  principal.  Y  esto  es  tan 
fundado,  que  en  países  libres,  que  pueden 
servir  demodelo,  no  solo  se  practica  así,  sino 
que  no  se  conoce  el  derecho  de  las  Provincias 
para  revocar  los  poderes  de  los  Diputados  una 
vez  nombrados  ;  cuya  disposición  no  puede 
tener  otro  objeto  que  el  de  abstraerlos  de  la 
influencia  local  y  consignarlos  esclusivamen- 
te  á  los  intereses  nacionales.  En  este  sentido 
es  que  importaria,  que  si  los  Diputados  lue- 
sen realmente  dotados,  no  lo  fuesen  por  sus 
respectivas  provincias,  como  se  practicó  an- 
tes de  ahora  en  el  nuestro. 

A  mi  juicio,  bajo  este  concepto,  es  unifór- 
mela opinión  déla  Comisión  áeste  respecto. 
En  cuanto  á  la  segunda  cuestión,  si  el  Con- 
greso, en  las  circunstancias  actuales  en  que 
se  hallan  las  Provincias,  tenia  una  obligación 
de  proveer  á  la  dotación  de  los  Diputados 
incorporados  en  él,  la  Comisión  se  declara 
uniformemente  sobre  la  negativa,  fundada 
en  que,  por  una  parte,  las  Provincias  se  ha- 
blan reservado  sus  rentas  públicas,  y  que, 
habiéndolo  hecho,  deben  gravitar  sobre  ellas 
todos  los  gravámenes  que  sean  consiguientes 
á  su  situación,  como  lo  es  lá  incorporación 
de  Diputados  al  Congreso  para  la  celebra- 
ción de  una  Constitución:  por  otra  parte, 
porque  no  existe  realmente  de  presente  un 
tesoro  nacional,  y  de  consiguiente,  el  Con- 
greso no  podia  mirarse  en  una  estricta  obli- 
gación de  dotar  estos  Diputados,  puesto  que 
realmente  no  existen  por  la  fuerza  de  la  ley  y 
por  la  concurrencia  de  las  demás  Provincias 
á  la  formación  de  un  fondo  de  que  debería 
satisfacerse  esta  dotación. 

Entremos  en  la  tercera  cuestión:  si  seria 
necesario  (y  en  esta  voz  necesario  se  envuel- 
ven muy  sustancialmente  nuestras  circuns- 
tancias,) útil  y  político,  el  que  el  Congreso, 
se  esforzase  y  buscase  un  arbitrio  cualquiera 
que  fuese,  provisorio,  para  atender  á  los  Di- 
putados existentesde  un  modo  que,  al  menos, 
hiciera  segura  su  permanencia  en  el  Con- 
greso. Creo,  sin  duda,  que  esto  era  de  gran 
necesidad,  puede  ser  que  me  engañe,  pero 
creo  que  es  de  tanta  necesidad  como  el  arma- 
mento que  hoymismose  hace  para  la  defensa 
de  nuestro  territorio,  como  el  que  sea  refor- 
zada la  línea  del  Uruguay,  como  el  que  sea 
defendido  el  país  en  las  circunstancias  en  que 
se  halla  de  presente.  Yá  la  verdad,  señores, 
si  por  falta  de  Diputados  el  Congreso  pierde 
la  corta  representación  que  hoy  tiene,  ó  mas 
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bien,  deja  de  existir,  no  hay  que  ocuparse  de 
razones.  No  entremos  A  examinar  si  la  pro- 
vincia A  ó  la  provincia  B,  si  el  gobierno 
tal  ó  el  gobierno  cual  que  se  diese  por  ofen- 
dido, retiraria  sus  Diputados  ó  no. 

Yo  quiero  ponerme  en  el  caso  aun  de  que 
algún  jeíe  de  Provincia  desea  que  el  Congreso 
no  exista  y  que  sus  Diputados  no  concurran, 
y  de  que  puede  aprovecharse  de  estas  cir- 
cunstancias. Yo  pregunto,  señores,  si  la  di- 
solución del  Congreso,  si  la  lalta  de  asistencia 
de  estos  Diputados,  si  el  resentimiento  que 
podria  resultaren  esas  Provincias,  sean  cua- 
les iueren  sus  circunstancias  ó  estado  en  esta 
materia,  ¿no  seria  un  gravísimo  inconvenien- 
te.'^ ¿Quién  habria  podido  proveer  á  lo  que  se 
ha  provisto.^  ¿Quién  podria  estimular  á  unas 
Provincias  que,  á  la  presencia  de  los  peligros, 
han  permanecido  tanto  tiempo  aisladas  é  in- 
sensibles á  ellos  mismos.'*  ¿Quién  podria  servir 
de  respeto  á  las  intenciones  y  prevenciones 
particulares  de  algunos  de  sus  jefes?  ¿Cuán- 
tos habrian  que  mirarian  con  complacencia 
ese  suceso,  y  que  serian  insensibles  é  indife- 
rentes á  las  consecuencias  de  una  nueva  di- 
solución del  país?  Esto  es  práctico.  Luego 
existe  una  f^^randeé  importante  necesidad  de 
que  el  Congreso  se  ponga  en  este  caso  y  con- 
sulte á  este  importante  objeto.  El,  verdade- 
ramente, no  tiene,  como  he  dicho,  una 
obligación,  y  no  tiene  un  erario  nacional  de 
que  disponer;  pero  ha  podido  encontrar  ar- 
bitrios provisorios  para  otros  objetos,  y  es 
menester  convenir  que  son  de  la  misma  im- 
portancia que  el  presente;  y  no  sé,  señores, 
que  absolutamente  pueda  decirse  que  es  im- 
posible encontrarse  arbitrios  ningunos,  que 
el  Gobierno  pueda  proponer  á  la  Sala  con 
esteobjeto.  En  cuanto  á  la  estension  á  estos 
objetos,  del  plan  de  arbitrios  que  se  ha  exijido 
al  Gobierno  para  la  organización  del  ejército 
nacional,  la  refutación  que  se  hace  por  este 
principio  no  es  contra  el  proyecto.  Será  con- 
tra el  articulo:  y  no  sé  todavia  si,  cuando  se 
ha  exijido,  no  para  que  presente  un  plan  de 
hacienda  nacional,  sino  un  plan  para  el  sos- 
ten del  ejército  mandado  realizar  poruña  ley 
lo  mas  pronto  posible,  ha  estado  en  la  idea 
del  Congreso  positivamente  el  que  el  Go- 
bierno pudiese  presentar  un  plan  provisorio, 
que  fuese  diferente  en  sí  de  la  organización 
de  la  hacienda  nacional.  Y  si  esto  ha  estado 
a  la  vista  del  Congreso,  y  se  ha  considerado 
posible  hasta  cierto  punto,  considero  que  bien 
podrá  concederse  una  dotación  que  no  esce- 
derá quizá  de  una  docena  de  miles  de  pesos. 

Pero  hablemos  prácticamente:  puedo  decir 
que  este  proyecto  me  ha  apurado  á  eslorzar 


la  economía  todo  lo  posible  en  cuanto  he 
podido  creer  conciliable  con  la  necesidad  que 
yo  concibo:  y  yo  lo  que  siento  y  creo  es,  que 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  último  re- 
curso, aunque  haya  decretado  honorable- 
mente que  sus  Diputados  no  gocen  sueldo  á 
la  incorporación  al  Congreso,  una  vez  que 
ella  llegue  á  considerarlos  peligros  que  he 
indicado,  podrá  prestarse  eventualmente,  si 
se  quiere,  por  una  medida  provisoria  á  la 
asistencia  de  los  Diputados  incorporados  ac- 
tualmente cuyas  Provincias  no  los  sufragan. 
Esto,  á  la  verdad,  ni  gravaría  demasiado  á 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ni  seria  indig- 
no de  sus  sentimientos  y  de  su  jenerosidad 
bien  acreditada.  Pero  esto  creo  que  basta 
para  hacer  entender  que  la  medida  es  prac- 
ticable, y  que  lo  es  con  probabilidad  calcu- 
lada y  preconcebida  por  el  mismo  Congreso. 

Ahora  entraré  á  los  reparos  parciales  que 
se  han  hecho  al  proyecto,  para  concluir  que 
se  devuelva  á  la  Comisión  para  que  medite  de 
nuevo  la  materia  y  se  avance  algo  mas  que 
lo  ha  hecho  hasta  aquí.  El  primer  reparo  es, 
de  que  la  Comisión  debía  no  haberse  ceñido 
solamente  á  los  Diputados  actualmente  in- 
corporados al  Congreso,  sino  á  todos  los  que 
corresponden  á  las  demás  Provincias ;  porque 
realmente  es  de  la  mas  grande  importancia 
que  todos  ellos  se  hallen  reunidos  en  esta 
corporación,  y  aun  mas,  se  ha  dicho  opor- 
tunamente, que  convendría  que  se  disminu- 
yese el  número  de  la  parte  del  censo  repre- 
sentado, lo  cual  ya  ha  sido  dicho  por  un 
sabio  ministro  en  este  lugar;  para  que  creciese 
como  correspondía  la  Representación  Na- 
cional y  tuviese  toda  la  influencia  y  respeta- 
bilidad nacional  que  era  debido,  importaba 
que  se  disminuyese  el  número  ó  la  base,  y 
fuese  menor  número  de  población  represen- 
tada por  cada  Diputado;  y  no  olvidemos  que 
la  respetabilidad  y  dignidad  que  ejerce  la 
representación  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  arranca  de  este  principio. 

El  señor  Diputado  se  convencerá,  sí  es  que 
hizo  alusión  á  este  respecto,  que  estamos 
muy  uniformes  en  ella.  ¿Pero  era  urjente  el 
proveerá  esta  necesidad,  y  podria  ocurrirse 
á  ella  por  los  mismos  medios.'*  He  aquí  en  la 
resolución  de  las  dos  dificultades  la  justifica- 
ción del  proyecto.  En  primer  lugar,  no  se 
podria  proveer  sobre  el  mismo  arbitrio, 
porque  no  es  lo  mismo  proveer  sobre  una 
corta  cantidad,  que  hacerlo  sobre  una  suma 
considerable;  ni  seria  tan  prudente  exijir 
erogaciones  enormes,  cuando  pudiesen  bastar 
al  menos  por  el  momento,  erogaciones  mode- 
radas.   Hoy,   señores,  el  Congreso  en  el 
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estado  que  tiene,  aunque  imperfecto,  y  que 
no  representa  en  la  estension  que  convendria 
á  todas  las  Provincias,  todavia  no  se  ocupa 
del  gran  negocio  de  formar  la  Constitución. 
Las  Provincias  se  han  prestado  á  que  él 
pueda  marchar  en  el  grado  de  representación 
que  tiene:  las  medidas  que  toma  son  par- 
ciales, y  puede  decirse  que  del  momento : 
cuando  se  le  den  las  contestaciones  pendien- 
tes, llegará  el  caso  de  que  el  Congreso  deba 
ocuparse  de  sancionar  la  Constitución  del 
Estado. 

Probablemente  pasarán  406  meses  mien- 
tras se  concluye  el  proyecto :  entonces  si  que, 
ó  bien  si  se  ha  realizado  la  creación  del  fondo 
nacional,  ó  que  no  se  haya  realizado,  es 
necesario  ocurrir  de  un  modo  que  se  haga 
eiectiva  la  asistencia  de  todos  los  Diputados 
de  las  Provincias  en  la  proporción  de  su 
población  á  que  se  ha  hecho  referencia,  por- 
que no  solamente  tomarán  los  pueblos  una 
parte  proporcionada  y  justa  en  la  sanción 
déla  Constitución,  sino  que  habrá  mayores 
garantías  de  la  aceptación  por  la  interpo- 
sición del  mayor  número  de  Diputados.  Pero 
entre  tanto,  el  Congreso  podrá  marchar  hoy 
por  un  principio  de  suficiencia,  si  no  de 
perfección,  y  sobre  el  plan  de  una  economía 
rigurosa,  como  es  la  que  adopta  el  proyecto: 
¿  pero  cómo  es,  se  dice,  que  se  señala  esa 
renta  si  aun  todavia  no  existen  los  arbitrios 
de  que  deben  resultar  "i  En  primer  lugar,  el 
artículo  solo  declara  el  derecho.  Si  dijese 
algo  que  importase  la  posesión  actual,  la 
censura  seria  justa;  pero  precisamente  el 
artículo  20  indica  lo  contrario.  Pero  se  me 
dirá:  ¿declarando  el  derecho  se  remedia 
alguna  cosa .^  Sí  señor,  se  remedia;  en  prir 
mer  lugar,  porque  hay  una  seguridad  de  lo 
que  debe  obtenerse,  y  el  Diputado  que  exista 
en  Buenos  Aires  puede  calcular  su  perma- 
nencia sobre  esta  seguridad;  en  segundo, 
porque  esta  misma  seguridad  le  puede  pro- 
porcionar medios  para  procurarse  por  sí 
provisoriamente  la  asistencia  que  necesite; 


y  en  tercero,  porque  el  plan  que  puede 
adoptarse  á  este  respecto,  si  el  Congreso  se 
decide  y  el  Gobierno  quiere  presentarle  con  la 
brevedad  que  la  materia  demanda,  debe  ser 
sencillo  y  realizable  por  su  naturaleza.  No 
creo  que  debe  hacerse  referencia  á  un  tiempo 
absolutamente  distante,  á  una  época  absolu- 
tamente incierta,  ó  mas  bien  á  una  cosa  que 
no  deba  suceder,  y  que  envuelva  la  idea, 
como  ha  dicho  un  señor  preopinante,  que 
sea  alimentar  á  los  Diputados  con  esperanzas, 
que  ó  se  realizarán  ó  no  se  realizarán,  ó  se 
realizarán  tarde;  al  menos  éste  no  ha  sido  el 
ánimo  de  la  Comisión :  otro  ha  sido  el  sentido 
que  ha  llevado ;  yo  he  tenido  muy  en  vista 
los  gravámenes  que  pesan  sobre  la  Provincia 
de  Buenos  Aires ;  mis  consocios  de  Comisión 
lo  saben  bien.  Pero  considerando  con  la 
mayor  imparcialidad,  sin  ninguna  deferencia, 
á  los  intereses  parciales  que  se  pueden  mezclar 
en  este  negocio,  considerando  la  importancia 
de  dar  este  paso,  de  satisfacer  á  esta  necesi- 
dad, de  conciliar  los  intereses,  y  aun  las 
pasiones  que  puedan  versarse  en  él,  ha  creído 
que  el  Congreso  puede  ocuparse  en  proveer 
de. este  modo;  y  en  mi  idea  particular  me 
estiendo  hasta  esperar  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  al  mismo  tiempo  que  conserve 
á  sus  Diputados  sin  renta,  se  preste  por  un 
auxilio  provisorio  por  un  tiempo  limitado, 
de  un  modo  cierto,  mientras  siguen  las  cir- 
cunstancias, para  los  Diputados  que  están  sin 
dotación  en  el  Congreso,  á  quienes  faltan 
otros  medios  de  subsistencia. 

RESOLUCIÓN 

En  este  estado  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  se  procedió  á  votar:  ¿si  se 
aprueba  en  jeneral,  ó  no,  el  proyecto  de  la  Co- 
misión ?  Y  resultó  afirmativa  por  once  votos  contra 
siete. 

Y  siendo  las  diez  de  la  noche,  se  levantó  la 
sesión,  anunciándose  por  el  señor  Presidente  que 
el  dia  siguiente  á  la  hora  acostumbrada,  continua- 
ría la  discusión  del  mismo  proyecto,  y  se  retiraron 
los  señores  Diputados. 
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PRESIDENCIA    DEL  8r.    ARROYO 

SUMARIO.  —  Asuntos  entrados:  El  ex-Preaidente  del  Congreso  presenta  la  cuenta  de  gastos,  durante  su  mandato:  La  H.  Junta 
de  Salta  dá  las  esplicaciones  pedidas  sobre  las  condiciones  con  que  nceptO  la  ley  fundamental:  Nota  del  P.  E.  so* 
bro  envió  de  un  plenipotenciario  al  Congreso  de  Panamá.  —  Mensaje  y  proyecto  del  mismo,  reglamentando  el  ser- 
vicio de  los  ministerios  de  Relaciones  Esteriores  y  Guerra.  —  Contiuun  la  discusión  pendiente  en  particular  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  en  la  solicitud  del  Sr.  Acevedo,  pidiendo  dieta.  —  Sesión 
secreta. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  entrados: 
Una  nota  del  señor  ex-Presidente  del 
Congreso,  Sr.  Laprida,  acompañada  de  una  razón 
documentada  de  los  fondos  que  se  han  dado  por 
el  Gobierno  para  el  servicio  de  la  casa  y  Secre- 
taría del  Congreso,  de  la  inversión  que  han  tenido 
en  el  tiempo  de  su  presidencia,  y  de  las  existen- 
cias que  han  quedaao  á  disposic  on  del  Presidente 
nuevamente  electo;  y  se  pasó  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Se  leyó  una  nota  del  Gobierno  encargado  del 
Ejecutivo  Nacional,  fecha  15  del  corriente,  á  la 
que  acompañaba  una  copia  autorizada  de  la 
comunicación  recibida  del  Gobierno  de  Salta,  en 
que  le  transcribe  la  declaración  hecha  por  la 
Honorable  Junta  de  aquella  Provincia  con  oca- 
sión de  las  esplicaciones  que  se  le  pidieron  por 
el  decreto  de  9  de  Mayo,  concebido  en  los  dos 
artículos  siguientes: 

Artículo  I**  La  Honorable  Junta  de  Representan- 
tes de  Salta,  declara  que  la  ley  de  19  de  Marzo  del 
presente  año,  dictada  á  consecuencia  de  la  funda- 
mental de  23  de  Enero  del  mirmo,  importa  el  reco- 
nocimiento y  obediencia  de  esta  Provincia  á  la  cita- 
da ley  fundamental,  y  actos  consiguientes  del  Con- 
greso Jeneral,  con  solo  la  restricción,  por  parte  de 
ésta  Provincia,  de  que  estén  sujetos  á  la  ratificación 
ó  revocación  del  mismo  Congreso  Jeneral  integrado 
con  la  representación  de  las  Provincias  de  la  anti- 
gua Union. 

Art.  2°  Comuniqúese  esta  declaración  al  Poder 
Ejecutivo,  para  que  la  transcriba  al  Excmo.  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  á  fin  de 
que  se  sirva  elevarla  á  la  Sala  de  sesiones  del  Con- 
greso Jeneral . 

Se  mandó  acusar  recibo  de  esta  comunicación. 

NOTA    DEL    PODER    EJECUTIVO    SOBRE     LA  REMISIÓN    DE 
PLENIPOTENCIARIOS    AL  CONGRESO   DE  PANAMÁ 

Se  leyó  y  era  del  tenor  siguiente: 

Buenos  Aires,  16  de  Agosto  de  1825. — Señor: 
Las  copias  que  se  acompañan  bajo  los  números  de 
I  áy,  instruirán  á  los  señores  Representantes  de  la 
formal  invitación  hecha  al  Ejecutivo  Nacional  por  el 
Supremo  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  de 
acuerdo  con  la  de  Colombia,  á  efecto  de  que  se  envíen 
por  parte  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  dos  Ministros  plenipotenciarios  á  la  asamblea 
de  todos  los  Estados  del  continente  americano,  con- 
vocada para  el  Istmo  de  Panamá.  Las  comunicacio- 


nes del  Gobierno  de  Colombia  indican  algunos  de 
los  objetos  de  esta  reunión,  y  por  el  contesto  de  las 
del  Perú  se  deja  entrever  la  idea  de  establecer  cierta 
autoridad,  que  presida  á  la  confederación  de  los 
Estados  americanos,  que  uniforme  su  política  este- 
rior,  y  arbitre  en  las  diferencias  que  se  susciten  entre 
los  confederados.  Un  plan  semejante  ya  fué  otra  vez 
propuesto  al  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  encargado  de  lus  relaciones  esteriores  de  la 
Nación.  Lns  razones  que  movieron  entonces  á  rehu- 
sar el  compromiso,  no  se  han  debilitado  con  los  suce- 
sos posteriores. 

La  mayor  parte  de  las  Repúblicas  se  han  pronun- 
ciado por  la  preindicada  asamblea,  y  parece  que  se 
esforzarán  a  instalarla  dentro  del  presente  año,  con 
tanto  mas  empeño  cuanto  que  es  considerada  como 
el  medio  mas  eficaz  de  asegurar  el  orden  interior  de 
cada  Estado,  la  armonía  entre  unos  y  otros,  y  la  se- 
guridad de  todos  contra  los  enemigos  esteriores. 

El  Gobierno  Nacional  aun  no  tiene  est^  persuasión, 
pero  cree  que  en  la  circunstancias  actuales  no  seria 
prudente  el  presentarse  en  una  absoluta  disidencia 
con  las  demás  Repúblicas.  Por  otra  parte,  el  respeto 
debido  á  la  opinión  de  las  que  se  han  pronunciado 
acerca  del  plan  y  objetos  de  la  asamblea  de  Panamá, 
ha  hecho  fijar  por  mucho  tiempo  la  atención  del  Go- 
bierno, y  él  ha  creído  que.  en  ninguna  ocasión  mas 
que  en  esta,  era  de  su  obligación  convencer,  en  pri- 
mer lugar,  del  vehemente  deseo  que  anima  á  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
de  estrechar  con  las  demás  del  continente  sus  rela- 
ciones de  amistad  y  de  hacerlas  cada  vez  mas  inti- 
mas y  duraderas:  que  para  ello  debía  adoptar  una 
conducta  enteramente  franca,  y  epresar  clara  y  sen- 
cillamente á  las  Repúblicas  aliadas  los  medios  que  él 
considera  mas  apropiados  al  fin  de  reforzar  su  poder 
contra  los  enemigos  estranjeros,  y  establecer  una 
alian2:a  indisoluble,  fundada  en  la  comunidad  de 
principios  esenciales  á  la  perfección  del  orden  social, 
y  á  la  prosperidad  progresiva  y  simultánea  de  todas 
y  cada  una  de  ellas.  Es  en  fuerza  de  estas  considera- 
ciones que  el  Gobierno  somete  á  la  sanción  del  Con- 
greso Jeneral  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

El  Gobierno  saluda  respetuosamente  á  los  señores 
Representantes. — Juan  Gregorio  de  las  Heras. — 
Manuel  Josi  Garda.  —  Al  Congreso  Jeneral  Constituy in- 
te, etc. 

proyecto  de  ley 

Articulo  1°  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  para  celebrar  con  los  Estados  de  la  Amé- 
rica antes  Española,  una  alianza  defensiva  en  sosten 
de  su  independencia  contra  la  Nación  Española,  y 
cualquiera  otra  potencia  estranjera. 

Art.  2°  La  República  de  las  Provincias  Unidas  del 
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Rio  de  la  Plata,  reconoce  solemnemente  como  reglas 
fundamentales  de  su  asociación  política,  y  autorizi 
al  Poder  Ejecutivo  para  negociar  el  que  por  todos 
los  Estados  del  continente  americano  sean  igualmen- 
te reconocidas: 

1*^  Que  la  voluntad   libre  de  los  pueblos  es  el 
único  origen  de  la  lejitimidad  de  los  Gobiernos. 
2^  Que  ningún  hombre  puede  ejercer,  ni  preten- 
der por  título  alguno,  la  facultad  de  conceder 
leyes  á  los  pueblos,  ni  éstos   renunciar    para 
si,  ni  para  su  posteridad,  el  derecho  de  san- 
cionarlas por  medio  de  sus  lejí timos  represen- 
tantes. 
S'"*  Que  ningún  Gobierno  puede  abrogarse  la  fa- 
cultad de  intervenir  en  el  réjimen  interior  de 
otro  Estado  independiente. 
4"  Que  las  propiedades  de  pertenencia  privada, 
existentes  en  el    territorio  de  las  Repúblicas, 
son  inviolables  en  paz  y  en  guerra. 
Art.  3"  El  Poder  Ejecutivo  negociará  con  los  Es- 
tados de  la  América  antes  Española,  el  arreglo  de  sus 
relaciones  comerciales,  sobre  la  base  de  la  libre  con- 
currencia de  la  industria  de  los  subditos  de  dichos 
Estados,    en   todos  y  cada  uno  de   sus    respectivos 
territorios. 

Art.  4"  Todo  caso  de  la  alianza  de  que  habla  el 
articulo  primero,  será  reglado  por  tratado  especial, 
conforme  á  las  circunstancias  y  recursos  de  cada  uno 
de  los  Estados  contratantes. 

Art.  5**  El  Ejecutivo  Nacional  podrá  enviar  opor- 
tunamente á  la  asamblea  de  plenipotenciarios  de  los 
Estados  del  continente  americano,  con  los  Gobiernos 
de  Colombia  y  el  Perú,  uno  ó  mas  Ministros  pleni- 
potenciarios á  los  objetos  espresados  en  esta  ley. — 
García . 

Este  asunto  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  y  Estranjeros. 

NOTA  DEL  PODER  EJECUTIVO  NACIONAL,  ACOMPAÑANDO 
UN  PROVECTO  PARA  CREAR  OFICIALES  PARA  EL  SERVI- 
CIO DE  LOS  OBJETOS  NACIONALES. 

Buenos  Aires.  igdeAgostode  1825.— El  Gobierno 
tiene  el  honpr  de  someter  á  la  sanción  del  Congreso 
Jeneral  Constituyente,  el  adjunto  proyecto  de  ley  que 
regla  el  servicio  del  despacho  del  Ejecutivo  Nacional. 
El  Gobierno  recomienda  muy  especialmente  este  ne- 
gocio á  la  consideración  de  los  Honorables  Repre- 
presentantes.  por  cuanto  es  ya  urjentemente  necesario 
el  proveer  á  lo  que  demanda  el  servicio  de  los  asuntos 
nacionales.  El  Gobierno  saluda  respetuosamente  á 
los  Honorables  Representantes  de  la  Nación. — Juan 
Gregorio  de  las  Heras — Manuel  José  Garda.  Al 
Congreso  Jeneral  Constituyente. 

proyecto  de  ley 

Artículo  i*»  El  despacho  de  los  negocios  del  Eje- 
cutivo Nacional,  será  servido  por  ahora  por  dos  mi- 
nistros; el  uno  encargado  de  la  Secretaria  de  Rela- 
ciones Esteriores,  Interiores  y  Hacienda;  y  el  otro, 
de  la  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  2^'  El  Ejecutivo  Nacional  podrá  nombrar  y 
destituir  á  los  Ministros. 

Art.  3"  Ningún  acto  del  Poder  Ejecutivo  podrá 
tener  efecto  sin  la  firma  del  Ministro  respectivo. 

Art.  4"  Los  Ministros  son  responsables  de  las  reso- 
luciones que  por  su  conducto  espida  el  Ejecutivo 
Nacional. 

Art.  5"  La  Secretaria  de  Relaciones  Esteriores, 
Interiores  y  Hacienda,  será  servida  por  ahora  por  un 
Sub-sccretario  con  el  sueldo  anual  de  tres  mil  pesos; 
un  oficial  mayor  con  el  de  dos  mil;   tres  oficiales  de 


ministerio  con  el  de  mil  doscientos;  tres  auxiliares 
con  el  de  seiscientos;  y  un  oficial  encargado  de  la 
mesa  de  la  razón  y  archivo,  con  el  de  setecientos. 

Art.  6^  La  Secretaría  de  Guerra  y  Marina  será 
servida  por  oficiales  del  ejército,  que  gozarán  de  una 
gratificación,  que  con  el  sueldo  de  su  empleo,  cor- 
responda á  las  asignaciones  que  se  espresan  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  7"  El  Sub-secretario  y  demás  oficiales  de  las 
Secretarias  son  amovibles  á  la  voluntad  del  Ejecutivo 
Nacional;  pero  optarán  á  las  jubilaciones  que  esta- 
blezca la  ley  para  los  demás  empleados. 

Art.  8°  El  Ejecutivo  Nacional  espedirá  el  compe- 
tente reglamento  para  el  rejimen  de  las  Secretarias. 
—  Garda. 

Este  asunto  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  y  Estranjeros. 

discusión  del  artículo  PRIMERO  DEL  PROYECTO  DK 
LA  COMISIÓN  DE  NEGOCIOS  CONSTITUCIONALES,  EN  I^ 
SOLICITUD  DEL  SEÑOR  ACEVEDO,  SOBRE  ASIGNACIÓN 
DE  DIETAS. 

EISr.  Acevedo:  La  noche  pasada,  cuando  se 
trató  de  esta  materia,  una  indisposición  de 
salud  me  hizo  retirar  y  no  me  hallé  en  la  dis- 
cusión: por  lo  tanto,  me  es  indispensable 
ahora  esponer  algunas  razones,  que  hubiera 
espuesto  entonces,  y  que  haré  brevemente, 
porque  veo  ya  la  hora  bien  avanzada. 

De  los  documentos  que  tengo  presentados 
á  la  Sala  y  que  están  repartidos  á  los  señores 
Diputados,  constan  dos  cosas,  que  esplicaré 
por  no  pedir  que  se  lean:  launa,  que  cuando 
se  me  entregaron  los  poderes  para  representar 
la  Provincia  de  Catamarca,  por  cláusula  es- 
presa se  me  encargó  que  solicitase  la  decla- 
ración de  la  Sala  sobre  las  dietas  con  que 
debia  subsistir,  respecto  á  que  aquella  Pro- 
vincia accidentalmente  se  hallaba  sin  arbitrios 
para  espensarme,  y  por  otra  parte  urjia  la 
circunstancia  de  concurrir  al  Congreso,  ya 
instalado,  y  sin  un  Diputado  de  aquella  Pro- 
vincia, para  lo  que  se  instaba.  De  donde  se 
sigue  que  esta  jestion  no  es  impulsada,  si  no 
por  un  deber  que  se  me  ha  impuesto,  deber 
que  pesa  mas  sobre  mis  hombres  que  una 
torre  bien  elevada,  atendiendo  á  las  criticas 
circunstancias  en  que  en  materia  de  ha- 
cienda se  halla  el  Congreso.  La  otra  es,  que 
como  se  vé  de  las  notas  del  Gobierno  respec- 
tivo á  su  Diputado,  cuando  Catamarca  me 
ha  mandado  poner  en  camino  hacia  esta  Ca- 
pital, apenas  ha  podido  reunir  doscientos 
pesos  para  parte  de  viático:  ningún  arbitrio 
ha  podido  combinar  para  dotación:  y  de 
consiguiente,  se  ha  visto  en  la  precisión  de 
ampararse  bajo  los  deberes  nacionales,  con- 
fesando su  insolvencia,  aunque  por  estos 
tiempos  y  por  estas  circunstancias.  Esto  digo 
porque  no  se  crea  que  yo  me  he  avanzado  á 
pedir  una  declaración  de  sueldos  innecesa- 
rios, ó  mas  claro,  para  que  no  se  crea  denin- 
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guna  manera,  acaso  por  la  malevolencia,  que 
yo,  siendo  dotado,  ó  disfrutando  espensas  por 
mi  Provincia,  las  he  solicitado  de  la  Nación. 
Eitas  dos  salvas  es  necesario  que  se  tengan 
presentes,  porque  seguramente  convienen  á 
mi  delicadeza.  La  una  que  he  sido  encargado 
de  hacer  esta  solicitud,  mandado  y  precisado. 
Protesto  segunda  vez  que  no  ha  habido  una 
cosa  que  pese  mas  en  mi  alma  que  ella ;  la 
prueba  es,  que  á  pesar  de  la  cláusula  de  mis 
poderes  en  que  se  dice  que  la  hiciese  á  la  ma- 
yor brevedad,  desde  Marzo  que  me  incorpo- 
ré, hasta  Mayo  ó  Junio  en  que  la  verifiqué,  he 
callado  á  pesar  de  que,  como  he  dicho,  tenia 
órdenes  ejecutivas  para  ello,  que  no  solo  de- 
bia  dar  este  paso  por  dar  cumplimiento  á  mi 
comisión,  sino  también  consultando,  como  es 
justo,  á  mi  propia  conservación.  Desde  en- 
tonces acá  he  mirado,  repito,  como  el  mayor 
peso  sobre  mis  hombros  esta  discusión,  y  el 
tratar  de  esta  materia  me  es  sumamente  bo- 
chornoso :  solo  yo  sé  cuanto  padezco  en  este 
instante  al  tener  que  hablar  en  prosecución 
de  dietas,  cuando  las  dietas  eran  las  que  de- 
bían buscarme  á  mi.  Yo  no  soy  de  aquellos 
hombres  cuyos  oficios  son  ultróneos;  he  ser- 
vido ya  bastante  á  la  patria:  tengo  un  destino, 
en  el  cual  y  en  el  seno  de  mi  familia  vivia  có- 
modo y  tranquilo:  parece,  pues,  que  cuando 
ámi  se  me  ha  llamado,  ha  debido  ser,  no  para 
que  yo  solicite  con  bochorno  una  renta,  que 
debe  ser  recompensa  de  mis  trabajos  é  indem- 
nización de  mis  pérdidas. . . .  Con  todo  me 
veo  en  la  precisión  de  hablar  sobre  ello. 

Por  otra  parte,  haré  presente  que  oigo  ha- 
blar en  el  acta  que  se  ha  indicado,  que  las 
Provincias  que  reclaman  dietas,  bajo  los  mo- 
tivos de  no  tener  como  espensar  á  sus  Dipu- 
tados, no  merecen  en  ninguna  manera  el  nom- 
bre de  Provincias,  sino  que  se  deben  agregar 
á  otras.  Sea  cual  sea  el  peso  de  este  juicio, 
yo  debo  asegurar  que  mi  Provincia  no  entra 
ae  ninguna  manera  en  una  proposición  que 
es  degradante  á  las  que  comprenda.  La  Pro- 
vincia de  Catamarca,  cuando  ha  reclamado  la 
dotación  de  sus  Diputados,  no  es  porque  su 
pobreza  y  miseria  la  pongan  en  el  estremo 
de  no  tener  como  en  todo  tiempo  y  habitual- 
mente.  En  mi  nota  hago  ver  que  la  Provin- 
cia de  Catamarca  en  el  Congreso  pasado,  aun 
cuando  otros  Diputados  fueron  auxiliados  por 
el  Estado,  ella  no  entró  en  ese  rol.  En  la  ac- 
tualidad, circunstancias  que  ya  espreso  tam- 
bién en  mi  nota,  y  que  no  quisiera  recor- 
darlas, porque  son  irremediables  por  ahora, 
la  han  puesto  en  estado  de  no  poder  ocurrir 
á  esta  necesidad :  esto  es  cosa  que  á  mí  me 
consta,  y  á  ninguno  de  los  señores  se  debe 


ocultar:  cinco  años  de  anarquia,  esa  moneda 
federal  que  corrió  en  aquellas  Provincias,  y 
que  desalentó  a  los  hombres  de  tal  manera, 
que  dejaron  abandonados  muchos  su  comer- 
cio, su  agricultura,  su  industria,  y  sobre  todo 
la  baja  que  han  recibido  los  únicos  frutos 
que  enriquecieron  la  Provincia,  es  lo  que  por 
ahora  la  ha  puesto  en  estado  tan  deplorable. 
¿Pero  quién  que  tenga  conocimiento  de  las 
Provincias  no  sabrá  que  la  de  Catamarca  es 
una  de  las  mas  ricas  .'^  Puedo  decir  que  es 
todavia  de  mas  proporciones  que  muchas  de 
sus  limítrofes. 

Dejemos  á  un  lado  la  minas  ricas,  que  tiene 
sin  duda,  y  que  esplotadas  serán  un  manantial 
para  todo  el  continente,  como  lo  acreditará  el 
tiempo;  y  dejemos  también  esa  feracidad  de 
su  terreno;  dejemos  igualmente  ese  temple  en 
el  cual  se  puede  fomentar  toda  clase  de  agri- 
cultura ;  vamos  solamente  á  lo  que  respecta 
á  las  fortunas  de  casi  todos  los  hombres  que 
componen  la  Provincia.  Hay  algunas  fincas 
y  haciendas  poderosas ;  pero,  por  lo  jeneral, 
estas  son  medianas,  de  lo  que  resulta  una  co- 
modidad en  los  mas,  el  mejor  gaje  de  riqueza. 
Así  es,  pues,  que  aunque  no  puede  actual- 
mente dotar  su  Diputado,  esta  Provincia  es 
rica,  y  no  de  las  dignas  de  agregarse  como  ac- 
cesoria á  otra  Provincia:  ella  se  halla  ahora 
en  el  mismo  estado  que  se  halló  en  otro  tiem- 
po la  de  Salta,  para  pedir  que  sus  Diputados 
iueran  dotados  por  la  Nación.  Efectivamente, 
lo  fueron  desde  el  año  16  hasta  la  disolución 
del  Congreso.  ¿Y  quién  por  eso  dirá  que  la 
Provincia  de  Salta  es  tal,  que  por  su  pobre- 
za y  escasez  de  recursos  debe  ser  agregada  á 
otra.'^  ¿Y  qué  tiene  de  estraño  que  una  Pro- 
vincia capaz  de  ser  una  lucida  capital,  por 
contrastes  temporales,  necesite,  y  aun  men- 
digue, auxilios  de  otras .^  Véase  de  no  la  rica 
Banda  Oriental. 

Por  último,  sea  cual  fuere  mi  opinión,  por 
otros  motivos  y  razones  que  llegará  tiempo 
que  se  sepa,  y  aunque  ya  he  dado  bastantes 
pruebas  de  mi  modo  de  pensar  en  orden  al 
objeto  principal  de  la  indicación  sobre  que 
inculco,  pero  en  este  particular  traicionaría 
á  mi  deber  como  Diputado,  si  conviniera  en 
que  debía  ser  reunida  á  otra  Provincia  la  de 
Catamarca  por  su  pobreza  y  miseria,  califi- 
cada, según  se  arguye,  en  el  hecho  de  pedir 
dietas  á  la  Nación  para  sus  Diputados. 

El  Sr.  Delgado:  Desearía  saber  si  esa  cir- 
cunstancia de  que  habla  el  artículo,  de  las 
Provincias  que  han  espuesto,  hace  referen- 
cia á  las  Provincias  ó  á  los  Diputados. 

El  8r.  Funes:  El  sentido  también  es,  que 
hayan  espuesto  por  medio  de  sus  Diputados. 
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El  Sr.  Delgado:  Yo  creia  que  se  contraía  so- 
lamente á  las  Provincias  que  lo  hablan  es- 
pueisto  por  si,  bien  por  medio  de  los  poderes, 
ó  bien  por  algún  otro:  bajo  esta  circunstan- 
cia yo  estoy  por  el  articulo:  es  decir,  que 
comprenda  aquellas  Provincias  de  quienes 
por  medio  de  notas,  ó  de  poderes,  hubiere 
una  constancia  de  haberlo  reclamado. 

El  8r.  Laprlda:  Quisiera  saber  también  de 
los  señores  comisionados,  si  existiendo,  como 
creo  que  existe  una  Provincia  que  evidente- 
mente carece  de  medios  como  dotar  su  Di- 
putado, le  perjudicarían  las  espresiones  del 
artículo  que  dicen:  de  las  Provincias  que 
han  espuesto  no  tener  de  presente  fondos 
disponibles  para  dotarlo;  ó  si  la  evidencia 
con  que  se  sabe  que  ella  no  tiene  medios, 
servirá  para  que  su  Diputado  sea  espensado 
por  el  Tesoro  Nacional. 

El  Sr.  Funes:  El  espíritu  del  artículo  fué  so- 
lamente para  aquellos  Diputados  incorpora- 
dos al  Congreso,  de  aquellas  Provincias  que 
evidentemente  no  tuviesen  como  espensar- 
los, y  que  lo  hubiesen  hecho  presente:  pero 
la  que  no  ha  representado,  ¿cómo  ha  de  dis- 
frutar de  estos  beneficios.'^ 

El  8r.  Laprfda:  De  esta  Provincia  se  sabe 
evidentemente. 

El  Sr.  Funes:  Pero  el  Congreso  no  lo  sabe, 
ni  se  lo  ha  de  preguntar. 

El  Sr.  Laprlda:  Mas  claro:  la  Provincia  de 
Misiones,  sabemos  todos,  no  tiene  como  es- 
pensar á  su  Diputado;  y  como  para  delibe- 
rar en  este  negocio  es  necesario  que  sepa- 
mos á  quien  vá  á  concederse  la  dotación, 
me  he  acordado  yo  que  esta  Provincia,  como 
sabemos  todos,  carece  de  medios,  mas  al 
mismo  tiempo  sabemos  también  que  ella  no 
lo  ha  representado:  digo,  por  tanto,  que  si 
estando  por  el  artículo  podrá  perjudicarle 
esta  espresion,  y  entonces  el  Diputado  no 
ser  espensado,  ó  si  por  el  hecho  de  saberse 

3ue  ella  no  tiene  fondos  podrá  ser  compren- 
ida  en  el  artículo? 
El  Sr.  Funes:  La  Comisión  se  contrajo  á  los 
que  habían  representado,  pero  yo  creo  que 
si  hay  alguno  de  los  incorporados  en  el  Con- 
greso, cuya  Provincia  evidentemente  no  tiene 
como  espensarlo,  debe  gozar  el  mismo  bene- 
ficio. 

El  Sr.  Gomet:  A  pesar  de  los  fundamentos 
que  deduje  en  la  última  discusión  sobre  este 
negocio  en  sosten  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión, y  del  convencimiento  en  que  realmente 
estoy  de  que  el  Congreso  debe  hacer  los  ma- 
yores esfuerzos  para  conservar  íntegra  la 
Representación  Nacional,  y  no  solamente 
integra,  sino  lo  mas  numerosa  que  pueda 


ser,  al  meditar  de  nuevo  sobre  la  naturaleza 
de  este  primer  artículo,  comencé  á  tocar  las 
dificultades,  que  hoy  se  han  deducido  en 
parte,  ó  mas  bien  á  convencerme  de  que  él 
está  concebido  en  un  sentido  demasiado  vago, 
y  que  es  menester  que  se  ciña  de  un  modo 
que  corresponda,  para  que  pueda  recaer  una 
providencia  que  es  puramente  económica.  El 
espíritu  del  artículo  seguramente  fué  conce- 
bido sobre  la  razón  jeneral  de  la  necesidad 
y  de  la  conveniencia  de  que  los  Diputados, 
que  no  están  rentados,  sean  auxiliados.  Pero 
realmente  la  providencia  que  el  Congreso 
va  á  tomar,  es  singular,  y  no  tanto  nacida 
de  un  principio  jeneral,  cuanto  de  las  cir- 
cunstancias esenciales  que  se  refunden  en  el 
principio  indicado,  de  hacer  los  esfuerzos 
para  conservar  íntegra  la  representación. 

En  primer  lugar,  es  necesario,  á  mi  jui- 
cio que  el  artículo  diga  que  declara    un 
auxilio  á  los  Diputados  tal  y  cual,  de  tal 
Provincia  ó  de  tal  pueblo;  y  es  necesario 
también  que  al  Congreso  le  conste  este  an- 
tecedente de  un  modo  oficial.  Para  lo  pri- 
mero se  siente  que  no  está  adecuado  el  ar 
tículo,  porque  realmente  si  hay  Provincias 
que  no  tienen  hoy  como  dotar  á  sus  Diputa- 
dos, y  han  puesto  las  miras  en  individuos 
que  pueden  servirles  sin  pensión;  ó  en  otro 
sentido,  que  hay  individuos  residentes  en 
esta  capital,  c\ue  han  sido  nombrados  por 
aquellas  Provincias ,  que  no  tienen   como 
'dotarlos,  y  que  realmente  han  aceptado  con 
la  intención  de  servir  sin  sueldo  y  que  es- 
tán resueltos  á  hacerlo  así,  ¿á  qué  nos  he- 
mos de  anticipar  con  un  decreto,  que  les  se- 
ñale un  sueldo  que  ellos  no  solicitan,  empe- 
ñándonos en  unos  gastos,  que  como  ya  se 
anunció  el  día  pasado,  al  fin  irían  á  refun- 
dirse en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cuyos 
Diputados  sirven  sin  sueldo,  en  el  principio 
de  que  atendidas  las  circunstancias  del  país 
se  proceda  con  toda  la  economía  posible?  Si, 
pues,  hay  Diputados  en  este  caso  que  no  de- 
ben ser  comprendidos  en  el  artículo  1°,  ya 
se  vé  que  hay  una  necesidad  de  contraerlo 
mas.  Otros  señores  han  admitido  el  nombra- 
miento, pero  que  quizá  no  tienen  orden  de 
sus  respectivas  Provincias  para  deducir  la 
lalta  de  rentas  que  tienen  para  su  dotación, 
y  respecto  de  estos  también  seria  impropio 
que  el  Congreso  se  anticipare  á  una  decla- 
ración, que  no  puede  tener  si  no  un  carácter 
provisorio  y  forzoso  al  imperio  de  las  circuns- 
tancias. De  aquí  infiero  yo  que  el  modo  de 
que  se  venzan  estos  obstáculos,  seria  el  que 
representasen  los  Diputados  al  Congreso: 
que  los  que  realmente  se  hallasen  sin  sueldo. 
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los  que  tienen  instrucciones  de  sus  Provin- 
cias para  exijir  dotación  por  disposición  del 
Congreso,  y  que  realmente  no  están  dispues- 
tos á  hacer  sacrificio  de  servir  sin  esperan- 
zas, se  dirijan  por  notas  como  se  ha  dirijido 
el  señor  Diputado  por  Catamarca.  Con  esta 
circunstancia  el  artículo  será  ceñido  al  Dipu- 
tado tal  y  tal,  respecto  de  quien  el  Congreso 
llegue  á  juzgar  si  positivamente  es  necesario 
señalarle,  por  via  de  auxilio,  una  pensión 
provisoria.  Esta  observación  me  parece  digna 
de  la  atención  del  Congreso.  Yo,  por  mi  par- 
te, aunque  miembro  de  la  Comisión,  adhiero 
á  esta  idea  fundamental,  para  que  el  articulo, 
suspendiéndose  por  ahora,  pueda  ser  adop- 
tado en  los  términos  que  llevo  indicados. 

El  Sr.  Mansilla:  Señor:  cuando  el  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  invitó  á  la 
que  represento  para 'que  concurriese  con 
los   Diputados  que  debian  venir  al  Con- 
greso, procedió  á  la  elección  de  dos  Diputa- 
dos, que  le  corresponden  por  su  población, 
y  observó  que  no  por  la  necesidad  de  no  te- 
ner con  que  dotarlos,  sino  por  la  íalta  de 
organización,  le  era  imposible  fijarles  una 
cantidad  de  dietas  que  guardase  proporción 
^  con  las  calidades  del  cargo  que  habian  de 
desempeñar,  con  el  punto  donde  iban  á  exis- 
tir, y  con  lo  que  era  regular  al  sosten  de  la 
decencia;  y  espuso  al  Gobierno  que  se  ren- 
tasen sus  Diputados,  hasta  tanto  que  el  Con- 
greso reunido  resolviese  sobre  esta  cuestión. 
El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
no  pudo  atender  á  esta  solicitud,  sin  dejar 
por  eso  de  hacerlo  en  la  parte  que  sus  facul- 
tades se  lo  han  permitido;  mas  el  Congreso 
de  Representantes  de  aquella  Provincia,  lijó 
a  sus  Diputados  la  cantidad  de  2400  pesos 
al  año,  los  cuales  se  han  cubierto  con  auxi- 
lios particulares  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires^  recomendando  por  un  artículo  de  las 
instrucciones  dadas  á  sus  Diputados,  el  que 
hiciesen  presente  al    Soberano    Congreso, 
cuando  llegase  el  caso,  que  la  Provincia  no 
tenia  una  organización  capaz  de  poder  dotar 
á  sus   Diputados.  Ahora  veo  aparecer  un 
articulo,  por  el  cual  se  concede,  con  la  ca- 
lidad de  por  ahora,  una  renta  de  i  )00  pesos 
á  los   Diputados  indotados;  y  después  de 
estar  convencido  de  que  es  poco  para  existir 
en  Buenos  Aires,  yo  encuentro  un  defecto, 
ó  al  menos  una  duda  que  quisiera  salvar.  Si 
esta  es  una  ley  por  la  cual  se  íija  á  los  Dipu- 
tados una  renta,  quisiera  se  enmendase  este 
artículo,  porque  me  parece  que  es  corta.  Si 
se  fijase  la  cantidad  que  debian  disfrutar,  y 
por  via  de  auxilio  se  designara  la  de   i  joo 
pesos,  estaría  de  acuerdo  con  él;  pero  mien- 


tras que  no  esté  concebido  en  estos  términos 
veo  que  ningún  Diputado  puede  subsistir. 
Yo  no  lo  digo  por  lo  que  respecta  á  mi  indi- 
viduo particular;  pero  cuando  veo  que  el 
Congreso  se  ocupa  de  un  artículo  de  ley,  por 
el  cual  se  señala  una  dotación  para  la  sub- 
sistencia de  los  Diputados  indotados,  debia 
de  rentar  á  todos  sin  escepcion  de  ninguno. 
Es  accidental  el  que  hoy  los  Diputados  de 
Buenos  Aires,  ó  algunos  otros,  sirvan  este 
encargo  sin  dotación,  porque  este  es  un  des- 
prendimiento que  corresponde  hacerlo  á  cada 
uno  de  los  individuos  conforme  á  sus  circuns- 
tancias; mas  tratándose  de  rentarlos,  debe 
rentarlos  á  todos,  y  de  un  modo  que  puedan 
sostenerse  con  el  decoro  que  corresponde  al 
carácter  que  tenemos  en  este  lugar. 

El  Sr.  Funes:  El  artículo espresamente  dice 
que  esto  es  por  via  de  auxilio,  no  es  una 
asignación  de  renta.  Ya  en  la  primera  discu- 
sión se  asentó  que  el  Congreso  no  tenia  fa- 
cultades por  falta  de  fondos  para  dotar  á  los 
Diputados;  ¿cómo  se  le  ha  de  suponer  en  e/ 
caso  de  dictar  ahora  una  ley  sobre  ese  pun- 
to? El  Congreso  no  trata  mas  que  de  salvar 
una  dificultad  que  se  le  presentaba  y  que  no 
podia  desatender,  cual  era  el  que  si  se  sepa- 
raban del  Congreso  aquellos  señores  Diputa- 
dos que  estuviesen  indotados,  éste  venia  á 
quedar  muy  débil  en  su  representación  y  sin 
respetabilidad  sus  decisiones:  de  esta  dificul- 
tad quería  salir  el  Congreso;  y  por  eso  es  que 
ha  hecho,  no  una  dotación  ni  por  medio  de 
una  ley,  sino  una  asignación  para  salvar  esta 
dificultad,  porque  creía  que  con  1 500  pesos, 
si  no  pueden  mantenerse  con  el  decoro  corres- 
pondiente,   podrán  llenar  al  menos  sus  mas 
precisas  obligaciones.   Por  lo  mismo  que 
he  sentado  ahora,  se  ve  que  la  Comisión  no 
ha  pretendido  tampoco  dotar  á  todos  los  de- 
más Diputados,  porque  no  todos  los  señores 
Diputados,   á  escepcion  de  aquellos  que  se 
hallan  indotados,  están  en  el  caso  de  exijir 
una  dotación,  porque  aquí  no  va  á  hacerse 
una  declaración  de  la  renta  que  les  corres- 
ponde; eso  está  al  arbitrio  de  las  Provincias 
el  hacerlo,  como  que  las  mismas  Provincias 
disfrutan  en  el  dia  de  los  fondos  de  donde 
debe  salir  la  dotación  de  sus  Diputados. 

El  Sr.  Mansilla:  Señor:  nunca  he  creido  que 
el  ocuparse  el  Congreso  ahora  en  virtud  de 
la  solicitud  particular,  que  así  la  considero 
la  del  Sr.  Diputado  por  Catamarca,  no  tiene 
tendencia  á  una  ley;  pero  el  no  atender  ahora 
ú  la  necesidad,  yo  nunca  creo  sea  una  cir- 
cunstancia que  influya  en  que  se  menoscabe 
el  número  de  Representantes;  porque  así  co- 
mo se  ha  seguido  hasta  aquí,  se  seguirá  en 
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adelante,  porque  es  preciso  hablar  con  im- 

f)arcialidad  en  este  negocio,  á  escepcion  de 
a  Provincia  de  Buenos  Aires,  yo  creo  que 
ninguna  de  las  demás  tiene  hoy  con  que  do- 
tar a  sus  Diputados,  si  hemos  de  estar  á 
los  estados  que  aparecen  de  hacienda  de 
cada  uno  de  los  demás  pueblos,  y  á  los  co- 
nocimientos particulares  que  cada  Diputado 
tendrá  sobre  esto,  si  es  que  yo  no  padezco 
equivocación;  y  no  es  por  falta  de  riqueza,  si- 
no por  falta  de  organización.  Yo  no  sé  como 
puede  decir  un  señor  Diputado  que  el  Con- 
greso no  tiene  facultad  de  entender  en  este 
negocio,  porque  el  Congreso  siempre  tiene 
facultad  para  entender  en  este  y  otros  de  ma- 
yor consideración,  y  mas  cuando  es  en  razón 
de  justicia  el  que  los  Diputados  nacionales 
tengan  tal  ó  cual  renta;  quizá  por  falta  de 
una  declaración  semejante  no  está  el  Con- 
greso íntegro  como  debia.  El  decir  que  por 
ahora  se  conceden  1 500  pesos,  esto  es  muy 
vago,  en  razón  de  que  ninguno  tiene  como 
sostenerse;  de  consiguiente,  para  hacer  esto 
es  preciso  que  hayan  aparecido  las  rentas 
sobre  que  deban  recaer.  Entre  tanto,  si  un 
Diputado  dice:  la  Provincia  que  yo  represen- 
tono  tiene  de  donde  dotarme^  y  yo  no  tengo 
de  que  subsistir,  me  veo  en  la  precisión  de 
dejar  mi  puesto,  el  Congreso  no  podrá  me- 
nos entonces  de  decir  al  Gobierno  que  atienda 
á  aquel  Diputado  con  alguna  cantidad;  pero 
no  dará  una  ley  para  ello  declarándola  renta 
de  los  Diputados,  bien  sea  pagada  por  el 
fondo  nacional,  ó  por  los  fondos  de  las  Pro- 
vincias que  quieran  proporcionar  estas  ren- 
tas. Asi  que  no  entiendo  como  puede  pasar 
este  articulo.  Pero,  señor:  ¿  para  qué  hemos 
de  andar  por  mitad  en  un  asunto  que  al  ün 
hemos  de  venir  á  entrar  en  él  ? 

El  Sr.  Funes:  Ya  se  ha  dicho  que  el  Con- 
greso no  ha  tratado  de  dar  una  ley,  porque, 
mientras  que  no  haya  un  fondo,  no  puede  el 
Congreso  deliberar  sobre  las  rentas  de  los 
Diputados. 

El  Sr.  Mansilla:  Pero  esto  es  accidental; 
porque,  aunque  no  perciba  el  Diputado  esta 
renta,  no  por  eso  dejará  de  contar  con  ese 
capital. 

El  Sr.  Funes:  Pero  ¿cómo  puede  disponer 
el  Congreso  de  que  se  pague  una  renta  si  no 
hay  de  donde  ?  ¿  Si  estamos  en  el  caso  de  que 
la  Nación  no  tiene  de  donde  dotar  .'^  Cuando 
tenga  de  donde,  entonces  deliberará  sobre  la 
cantidad  que  deberán  disfrutar  los  Diputa- 
dos. 

El  Sr.  Mansilla:  El  Congreso  no  ha  de  rentar 
á  los  Diputados  con  respecto  al  valor  del 
tesoro,  sino  con  respecto  á  sus  necesidades. 


Ei  Sr.  Funes:  A  los  Diputados  se  les  ha  de 
dotar  con  respecto  á  los  fondos  de  la  Nación; 
y,  supuesto  que  ahora  no  tiene  ninguno, 
parece  una  cosa  bastante  impropia  el  hacerlo 
desde  luego;  y  la  Comisión  no  se  ha  puesto 
en  ese  caso,  porque  entonces  vendrá  á  resul- 
tar un  gravamen  muy  costoso  á  la  Nación, 
porque  las  Provincias  tienen  en  sus  manos 
los  ramos  que  antes  componian  los  londos 
del  Estado.  Ya  dije  antes  que  el  Congreso  no 
ha  tratado  mas  que  de  salir  de  la  dificultad 
que  se  presenta,  y  de  dotar  á  los  señores  Di- 
putados que  se  hallan  presentes  é  indotados, 
dejando  para  mas  adelante,  cuando  vengan 
las  contestaciones  de  las  Provincias  sobre 
las  noticias  que  se  les  tiene  pedidas,  el  for- 
maré arreglar  un  fondo  que  sirva  para  aten- 
der á  todos  los  gastos  de  la  Nación. 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  la  Comisión  ha  partido 
del  principio  de  que  no  podria  el  Congreso 
señalar  renta  jeneralá  los  Diputados,  porque 
no  existia  la  hacienda  nacional;  pero  que  le 
seria  indispensableproveer  de  algún  modo  de 
ausilio  á  aquellos  Diputados  que  constase  al 
Congreso  que  sus  Provincias  no  podian  asis- 
tirle de  ningún  modo,  para  conservar  integra 
la  representación  y  conservarla  lo  mas  nu- 
merosa que  fuese  posible.  Yo  he  deducido 
las  razones,  que  me  parece  que  son  evidentes, 
que  indican  la  necesidad  de  considerar  mas 
el  tenor  del  artículo,  y  de  reducir  esa  dispo- 
sición individualmente  á  los  Diputados  de 
aquellas  Provincias  á  que  el  artículo  debe 
tener  reierencia,  y  esto  será  mas  fácil  y  legal 
para  cuando  los  Diputados,  que  se  conside- 
ren en  ese  caso,  hayan  hecho  la  misma  repre- 
sentación que  ha  hecho  el  Diputado  por  Ca- 
tamarca.  Repito  lo  mismo  que  antes;  si  hay 
algunos  Diputados  que  estén  dispuestos  á 
servir  sin  pensión  ninguna  hasta  que  se  or- 
ganice la  hacienda  nacional,  ¿hay  razón  pa- 
ra que  el  Congreso  entre  á  señalarles  un  suel- 
do? Parece  que  no:  porque  la  naturaleza  de 
la  existencia  del  Congreso  actualmente  resiste 
este  pago. 

Hay  mas:  puede  ser  que,  respecto  de  al- 
gunos Diputados  que  no  han  sido  pensio- 
nados por  sus  Provincias,  hayan  variado 
en  ellas  de  tal  modo  las  circunstancias  que  el 
Congreso  viese  que,  si  antes  no  podian  ser 
dotados,  hoy  pudiesen  serlo;  así  como  puede 
suceder  que  alguna  Provincia  que,  al  princi- 
pio del  Congreso  no  pudo  enviar  todos  sus 
Diputados,  se  encuentre  hoy  que  pueda  ha- 
cerlo. Por  ejemplo,  la  Provmcia  de  Córdoba 
no  pudo  mandar  mas  que  tres  Diputados,  sin 
embargo  que  le  correspondían  mas,  porque 
el  estado  de  sus  rentas  no  se  lo  permitía.  Si 
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INDICACIÓN   PASA  orE  EL  TRO^-ECTO  EN  DISCUSIÓN 
VUELVA  Á   L.\  COMISIÓN 

El  8r.  Agüero:  Por  la  discusión  que  se  tuvo 
en  la  última  sesión,  ha  venido  á  resultar,  si 
no  me  he  engañado,  que  el  artículo  tal  cual 
está  concebido  presenta  dificultades  que  no 
es  fácil  vencer,  y,  á  mi  juicio,  no  basta  para 
vencerlas  el  medio  que  se  propuso  por  uno 
délos  individuos  de  la  Comisión,  que,  con 
el  objeto  de  remediar  lo  que  tiene  de  vago 
este  articulo,  ha  dicho  que  cada  Representante 
de  los  que  no  están  dotados  por  sus  respec- 
tivas Provincias,  lo  haga  presente  al  Con- 
greso, para  que  éste  pueda  tomar  una  reso- 
lución en  cada  una  de  ellas.  Elsto,  señores, 
sobre  ser  poco  lormal,  á  mi  modo  de  ver 
trae  un  inconveniente,  y  es  lo  duro  que 
será  el  forzar  á  un  Diputado  á  hacer  un 
reclamo  que  le  es  tan  personal.  Esto  me 
parece  que  es  violento,  y  á  mas,  no  salva 
la  dificultad;  y,  por  consiguiente,  este  medio 
no  es  adaptable.  Yo,  desde  luego,  cuan- 
do se  tomó  en  consideración  el  proyecto 
en  jeneral,  sentí  estas  dificultades,  y  ese  fué 
el  objeto  que  me  propuse  para  pedir  que 
pasase  otra  vez  á  la  Comisión,  para  que  re- 
considerara el  asunto.  Yo  no  habría  insis- 
tido hoy  en  esto,  sino  hubiera  visto  pronun- 
ciada bastantemente  la  opinión  sobre  la 
necesidad  de  reformar  los  artículos. 

El  objeto,  que  he  tenido  para  pedir  la  pa- 
labra, ha  sido  solamente  para  insistir  en 
que  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión,  para 
que  esta,  en  vista  de  lo  que  se  ha  aducido  y 
espuesto,  aconseje  al  Congreso  lo  que  con- 
venga hacer.  Por  mi  opinión,  me  parece  que 
lo  mejor  será,  partiendo  del  principio  de  que 
es  del  deber  y  obligación  de  las  Provincias 
dotará  sus  Diputados,  pero  que,  al  mismo 
tiempo,  es  obligación  del  Congreso  suplir  la 
falta  de  medios  que,  en  alguna  de  sus  Pro- 
vincias, haya  para  llenar  este  objeto;  que 
el  Congreso  pase  una  comunicación  al  Poder 
Ejecutivo,  para  que  éste  la  trasmita  á  los 
Gobiernos  de  las  Provincias,  haciéndoles 
presente  que  algunos  Diputados  han  espuesto 
que  no  están  dotados  por  su  Provincia:  que 
este  reclamo  ha  puesto  en  graves  conflictos 
al  Congreso:  que  él  espera  que  cada  Provin- 
cia, sea  cual  fuere  su  falta  de  recursos,  hará 
su  último  esfuerzo  para  espensar  á  sus  Dipu- 
tados, si  no  con  una  dotación  competente, 
al  menos  con  un  auxilio  que  los  ponga  en 
disposición  de  llenar  con  decencia  el  puesto 
que  ocupan,  y  que  cuando  las  Provincias 
nada  puedan,  el  Congreso  proveerá.  Tanto 
mas  me  inclino  á  que  se  adopte  este  medio, 
cuanto  que,  con  este  motivo,  puede  tener 


lugar  otro  de  mucha  consideración,  cual  es 
el  de  inculcará  las  Provincias  sobre  la  nece- 
sidad de  que  todas  ellas  integren  su  repre- 
sentación. De  lo  contrario,  señores,  el  Con- 
greso de  hecho  se   disolverá   muy   lue^o, 

i  siendo  tan  corto  el  número  de  Diputados; 

I  cada  dia  se  hará  dificil  su  reunión.  Algunos 
se  hallan  licenciados,  y  quizá  su  indotacion 
obliga  á  esta  condescendencia.   A  mas  de 
esto,  hoy  vemos  que  la  Provincia  de  Men- 
doza retira  á  uno  de  sus  Diputados,  sin  duda 
porque  no  tiene  de  donde  dotarle;  y  este  es 
un  mal,  señores,   muy  grande  y  muy  tras- 
cendental, porque  las  demás  Provincias  irán 
haciendo  lo  mismo  en  lo  sucesivo.  Y  cuando 
debíamos  esperar  que  todas  se  esforzasen, 
no  solo  á  completar  su  representación,  sino 
á  aumentar  el  número  de  Representantes, 
la  base  que  se  ha  establecido  para  ello  se  vé 
que  se  vá  disminuyendo,  y  que  sucesiva- 
mente se  irá  disminuyendo  cada  vez  mas. 
El  Congreso  en  la  nota  que  comunicó  á 
todas  las  Provincias  su    instalación,   dijo 
también,   que  sentía   mucho    que  algunas 
Provincias  no  tuvieran  completa  su  repre- 
sentación. Yo  no  sé  electivamente  si  hay  una 
que  la  tenga  completa;  pero  creo  que  no:  y 
esto  debe  inculcarse  á    las  Provincias,  y 
hacerlas  sentir    esta    necesidad   para   que 
hagan  un  esfuerzo,  y  cuando  ellas  no  puedan 
el  Congreso  verá  lo  que  ha  de  hacer.  Con 
este  objeto,  pues,  pido  que  vuelva  á  la  Co- 
misión el  proyecto.   Yo  había  pensado  pre- 
sentar uno  que  abrazase  los  pensamientos 
que  acabo  de  esponer;  pero  me  ha  parecido 
después  mejor  que  la  Comisión,  teniendo  en 
consideración  cuanto  se    ha  espuesto,  se 
espida  como  mejor  le  parezca  en  el  encargo 
que  le  está  hecho. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  no  sé  lo  que  los  demás 
señores  de  la  Comisión  hayan  sentido  en 
virtud  de  las  observaciones  que  se  han  hecho 
sobre  el  tenor  del  artículo.  Yo  anuncié  en 
la  última  sesión,  que  por  mi  parte,  conocía 
que  positivamente  él  no  estaba  concebido  en 
los  términos  precisos  en  que  debía  estarlo; 
porque  ni  estaban  determinadas  las  personas 
á  quienes  él  debía  hacer  reierencia,  ni  la 
mente  del  Congreso  podía  ser  que  él  abra- 
zase á  todos  aquellos  que  naturalmente  pue- 
dan ser  comprendidos  en  su  tenor;  ni  tam- 
poco se  habían  deducido  oficial  ó  legalmente 
los  antecedentes  que  debían  obrar  para  que  el 
Congreso  se  espidiese  con  toda  consideración 
y  exactitud  en  este  caso:  en  esta  virtud  dije, 
que  por  mí  parte  creía  conveniente,  y  aun 
necesario,  que  se  suspendiese  la  sanción  de 
ese  artículo,  al  menos  hasta  que  los  Sres.  Di- 
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*  sentante  nacional?  ¿Qué  hará  en  el  transcurso 
de  tanto  tiempo  que  tardarán  las  comunica- 
ciones en  ir  y  volver?  ¿Cómo  subsistirá,  y 
cómo  podrá  vivir  en  la  noble  independencia 
que  es  propia  de  su  carácter?  ¿Sería  regular 
que  este  Diputado  corra  las  calles  mendi- 
gando, ya  del  uno,  ó  ya  del  otro  amigo,  para 
que  le  dé  dinero  prestado?  Meta  cada  señor 
con  imparcial  seriedad,  la  mano  en  su  pecho, 
y  responda.  Entre  tanto,  yo  solo  observaré 
que  la  resolución  de  este  asunto,  sea  ella 
cual  fuere,  después  de  remitido  á  la  Comi- 
sión, no  podrá  verificarse  ni  en  tres  ni  acaso 
en  cuatro  meses.  La  pretensión  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  formalizar  sobre  el  parti- 
cular la  instauré  en  Mayo,  y  hasta  ahora 
está  como  se  vé,  todavía  en  sus  principios. 
Pero  quiero  suponer  que  los  señores  de  la 
Comisión,  á  pesar  de  otras  graves  atenciones, 
la  despachen  lo  mas  pronto  posible;  esto 
podrá  ser  cuando  mucho  dentro  de  1 5  días  ó 
un  mes;  irá,  es  regular,  por  alguno  de  los 
correos;  las  contestaciones  de  un  país  para 
donde  son  estraviados  los  caminos,  y  para 
los  que  acaso  no  hay  correos  ordinarios  ¿se 
espera  que  puedan  regresar  dentro  de  dos  ó 
tres  meses?  Vuelvo  á  decir  que  meta  cada 
Diputado  la  mano  en  su  pecho  y  diga  qué  es 
lo  que  haría  él  mismo.  Entretanto,  mi  honor 
me  pone  en  la  obligación  de  solicitar  del 
Congreso  que  me  releve,  y  que  me  permita 
retirar,  si  las  cosas  quedan  en  el  mismo 
estado,  porque  no  me  debo  hallar  en  un  país 
estraño,  condecorado  con  el  honor  de  Dipu- 
tado en  el  Congreso  Nacional,  y  en  tal  cruel 
estado  de  incertidumbre  en  materia  la  mas 
atendible  y  ejecutiva  entre  todas  las  jentes 
del  mundo  civilizado,  cual  es  la  de  alimentos. 
El  Sr.  Funes:  La  Comisión,  cuando  trató  de 
este  asunto,  se  propuso  salir  de  la  dificultad 
mas  urjente,  cual  era  el  ver  que  había  Dipu- 
tados sin  asistencia  ninguna  de  sus  pueblos, 
y  que  estaban  en  disposición  acaso  de  reti- 
rarse del  Congreso  por  falta  de  subsistencia. 
El  medio  que  se  ha  propuesto  por  el  señor 
Diputado  me  parece  que  deja  en  pié  esta 
diíicultad,  porque  según  acaba  de  esponer 
el  último  señor  preopinante,  la  respuesta  que 
deben  dar  los  pueblos  ha  de  ser  muy  dilatada; 
y  en  este  tiempo  no  es  justo  que  los  Sres.  Di- 
putados carezcan  de  subsistencia,  ó  que  por 
falta  de  ella  se  ausenten  del  Congreso.  Pero 
yo  soy  también  de  opinión  que  el  asunto  pase 
á  la  Comisión,  en  la  cual  se  ventilará  este 
mismo  punto,  y  se  pesarán  las  razones  que 
se  han  espuesto  por  los  señores  Diputados. 
El  Sr.  Agüero:  Deseaba  decir  cuatro  pala- 
bras en  contestación  á  lo  que  espuso  el  señor 


Diputado  Acevedo,  pero  habiéndose  éste 
retirado,  podría  escusarme  de  hacerlo.  Sin 
embargo,  diré  que  el  medio  que  he  pro- 
puesto debe  satisfacer  al  señor  Acevedo; 
porque  él  no  ha  pedido  que  se  le  dé  de  pron- 
to lo  que  le  corresponde,  sino  solamente 
quiere  saber  qué  se  le  asigna;  y  el  medio  que 
he  propuesto  lo  saca  de  la  duda,  aun  cuando 
vea  que  la  Provincia  no  tiene  con  que  dotar- 
lo. Por  lo  demás,  yo  veo  que  es  estraordina- 
riamente  duro,  que  venga  un  Diputado  de 
^00  leguas  de  distancia  á  un  país  donde 
tiene  que  mendigar  para  mantenerse.  ¿E^to 
quién  puede  dudarlo?  Pero  entre  tanto,  es 
menester  hacer  las  cosas  con  formalidad.  A 
pesar  de  que  descoqúese  dotará  álos  Dipu- 
tados que  no  lo  están,  yo  no  encuentro  un 
medio  para  hacerlo  tan  pronto  como  se  quie- 
re. En  fin,  el  Congreso  resolverá. 

El  Sr.  Funes:  El  señor  Acevedo  acaba  de 
esponer  que  se  le  permita  separarse  del  Con- 
greso por  no  tener  con  que  subsistir. 

El  Sr.  AgQero:  Pero  no  es  eso  lo  que  dice 
su  representación. 

El  Sr.  Funes:  Yo  lo  que  creo  que  quiere  es 
una  declaración  para  ajitar  su  dotación  en 
la  Provincia  con  la  autoridad  del  Congreso. 

El  Sr.  AgQero:  No  dice  eso:  dice  que  su 
Provincia  no  puede  dotarle:  que  su  Provin- 
cia le  ha  encargado  espresamente  que  pida 
al  Congreso  las  espensas  que  se  vé  en  la 
necesidad  de  pedir.  Dice  más;  dice  que  no 
pide  que  se  le  den  de  pronto  porque  sabe  la 
situación  en  que  se  halla  el  Congreso,  sino 
que  se  le  declare  la  asignación  que  le  corres- 
ponde para  poder  sacar  sus  cuentas.  Pues 
ahora  bien:  el  medio  que  yo  propongo  es 
una  resolución  que  satisface  á  la  petición  del 
señor  Acevedo,  porque  ya  debe  contar  con 
que  si  su  Provincia  no  tiene  con  que  espen- 
sarle, el  Congreso  le  ha  de  espensar;  ¿qué 
mas  puede  desear  en  el  conflicto  de  que  el 
Congreso  no  puede  hacer  mas  ?  Porque  es 
preciso  sentir  lo  que  dice  el  señor  Di- 
putado que  habló  anteriormente,  y  yo 
también  tenia  ya  dicho  aue  el  medio  que 
propone  uno  de  los  artículos  para  hacer 
efectiva  la  asignación  que  se  hace  en  el  pri- 
mero, está  en  la  esfera  de  lo  posible  sola- 
mente, y  no  sabemos  cuando  podrá  realizar- 
se, y  por  ese  medio  no  se  lograrían  ventajas 
mayores  que  se  lograrán  por  el  que  he  pro- 
puesto esta  noche.  En  suma,  el  Diputado  que 
no  está  espensado  por  su  Provincia,  porque 
no  puede,  debe  estar  desde  hoy  satisfecho  de 
que  el  Congreso,  sí  adopta  el  medio  que  he 
propuesto,  proveerá  para  espensarlo  de  los 
fondos  de  la  Nación. 
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El  Sr.  Acevedo:  Con  esa  garantía,  que  es  lo 
que  yo  he  solicitado,  está  bien;  pero  esta  ga- 
rantía no  se  le  dá  por  la  propuesta  hecha 
anteriormente.  Ahora  lo  dije  el  señor  Di- 
putado. 

El  8r.  Agüero:  Eso  mismo  dije  desde  el  prin- 
cipio que  se  abrió  la  sesión:  dije  que  se  pa- 
sará una  nota  al  Gobierno  para  que  la  pasase 
á  las  Provincias,  haciéndoles  presente  loque 
han  dicho  algunos  Diputados  que  no  esta- 
ban dotados  por  sus  Provincias  respectivas 
porque  no  tenian  fondos  para  esto;  y  que 
cuando  dijesen  que  no  podian,  el  Congreso 
tomaba  el  empeño  en  aarles  algún  auxilio. 
Mas  dije,  que  se  hiciera  á  todos,  para  que 
pudiesen  venir  todos  los  que  corresponden  al 
Congreso. 

El  Sr.  Acevedo:  Ahora  bien;  pero  esa  es  la 
opinión  del  señor  Diputado.  Yo  estoy  con- 
lorme  con  que  se  provea  mi  solicitud  con- 
forme ella  está;  porque  tirando  mis  medidas 
advierto  que  estoy  garantido;  pero  es  nece- 
sario que  tenga  seguridad  de  que  en  el  caso 
de  que  el  pueblo  no  me  espense,  la  Nación 
lo  ha  de  hacer;  y  para  eso  quedo  satisfecho 
con  que  el  Congreso  lo  sienta  y  lo  diga. 

El  Sr.  Zavaleta:  Enteramente  de  acuerdo  en 
que  la  sanción  del  articulo  primero  propuesto 
en  el  proyecto,  se  suspenda  y  vuelva  á  la 
Comisión,  á  efecto  de  que  ella  presente  un 
proyecto  de  comunicación  al  Gobierno,  para 
que  éste  ejecute  á  las  Provincias  áque  hagan 
los  mayores  esfuerzos,  ó  cuantos  estén  á  su 
alcance,  para  atender  á  la  subsistencia  y  de- 
cente manutención  de  los  Diputados  que  han 
venido  al  Congreso  á  sostener  sus  derechos, 
no  puedo  avenirme  á  que  se  diga  en  la  co- 
municación, que  si  no  tuviesen  con  que  do- 
tarlos, el  Congreso  los  dotará.  Salvo  el  res- 
peto que  tengo  alas  luces  de  los  señores  que 
han  manifestado  esta  opinión,  yo  creo  que  es 
prematuro  el  que  el  Congreso,  desde  ahora, 
prometa  hacer  lo  que  no  sabe  si  podrá  cum- 
plir. Me  parece  que  la  comunicación  al  Go- 
bierno debe  reducirse  á  ejecutar  á  las  Pro- 
vincias, haciéndoles  ver  la  necesidad  de  que 
se  esfuercen  á  dotar  ásus  Diputados,  por  que 
esto  lo  exije  la  justicia  misma;  y  puesto  que 
ellas  quieren  tener  en  el  Congreso  Diputados 
que  representen  sus  derechos,  es  justo  tam- 
bién que  provean  el  modo  de  mantenerlos. 
Pero,  si  desde  ahora  se  compromete  el  Con- 
greso á  proveer  estos  medios  de  subsistencia, 
no  hace  si  no  una  promesa  vaga,  que  ni  sa- 
tisface á  los  deseos  justos  del  Diputado  que 
ha  representado.  En  efecto,  entrar  desde  aho- 
ra en  ese  compromiso,  seria  obligarse  tam- 
bién desde  hoy  á  abonar  á  los  Sres.  Diputa- 


dos las  dietas  que  les  corresponden  desde  el 
dia  de  su  incorporación;  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  llenarían  sus  justos  reclamos. 
¿Y  tendrá  el  Congreso  seguridad  de  salir  de 
este  compromiso,  en  que  hoy  entra,  si  las 
Provincias  dicen  que  no  pueden  darles  nada? 
;Y  en  el  caso  que  no  se  pueda  verificar  la 
creación  de  un  fondo  nacional,. con  qué  cuen- 
ta el  Congreso  para  llenar  esa  obligación?  Si 
cuenta  para  ello  con  los  esfuerzos  que  deben 
hacer  las  Provincias,  está  bien;  pero  que  el 
Congreso  se  obligue  desde  hoy  á  garantir 
esas  espensas,  antes  del  avenimiento  de  éstas 
á  cooperar  á  aquel  objeto,  no  me  parece 
justo.  Así  que  vuelva  á  la  Comisión;  pero 
que  sea  para  que  presente  un  proyecto  de 
comunicación  al  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
á  efecto  deque  éste  ejecute  á  las  Provincias, 
oficiándoles  con  todo  el  encarecimiento  que 
sea  posible,  para  que  se  esfuercen  á  proveer 
de  dietas  á  los  Diputados,  á  llenar  su  repre- 
sentación, é  igualmente  las  razones  que  se 
les  tienen  pedidas  de  sus  rentas;  para  que  el 
Congreso  se  pueda  ocupar  en  la  creación  del 
tesoro  público.  Y  cuando  esto  se  verifique, 
será  cuando  el  Congreso  podrá  dotar  á  los 
Diputados,  si  las  Provincias  nolosespensan. 

El  Sr.  Agüero:  La  cuestión  no  es  hoy  sobre 
la  forma  como  ha  de  ponerse  la  comuni- 
cación, sino  solamente  sobre  si  ha  de  volver 
el  proyecto  á  la  Comisión  ó  no.  No  obs- 
tante, las  observaciones  que  hace  el  señor 
Diputado  no  me  parecen  de  tanto  peso  como 
lo  ha  espuesto.  Esas  dificultades  las  salvará 
el  tenor  de  la  misma  nota ;  lo  primero,  porque 
el  Congreso  podrá  en  la  nota  tomar  un  tem- 
peramento, que  ciertamente,  á  mi  juicio,  es 
el  mas  racional  y  justo:  indicará  á  las  Pro- 
vincias que  las  que  por  circunstancias  par- 
ticulares no  puedan  pagar  á  sus  Diputados, 
si  otras  Provincias  se  echan  sobre  sí  esta 
carga,  serán  aliviadas  por  aquellas  en  otras 
cargas  de  la  sociedad;  en  fin,  podrá  tomarse 
otro  temperamento:  compromiso  por  parte 
del  Congreso  no  lo  hay.  Si  por  la  falta  de 
cooperación  de  las  Provincias  él  queda  con 
las  manos  ligadas,  las  comprometidas  serán 
las  Provincias,  porque  el  Congreso  se  com- 
promete contando  con  los  recursos  de  ellas 
para  el  erario  nacional.  Así  que,  repito,  que 
esto  podrá  salvarse  según  los  términos  de  la 
nota,  si  la  Comisión  adopta  este  partido, 
porque  puede  suceder  que  encuentre  otro 
mejor. 

El  Sr.  Acevedo:  En  el  conflicto  de  un  Dipu- 
tado que  pida  dietas  á  su  Provincia,  y  esta 
no  se  las  dá  por  cualquiera  causa  que  sea, 
deseo  yo  se  me  diga,  ¿si  el  Congreso  no  será 
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juez  competente  para  hacer  que  esta  Provin- 
cia cumpla  con  un  deber  tan  sagrado?  Digo 
esto,  porque  si  él  lo  es  electivamente,  como  á 
mi  me  parece,  bastante  garantía  seria  para 
mí  que  el  Congreso,  penetrado  de  mi  solici- 
tud, dijera:  al  Diputado  que  la  ha  instaurado, 
si  los  fondos  de  su  Provincia  no  le  satisla- 
cen;  el  Cuerpo  de  que  depende,  y  que  debe 
ser  un  juez  competente,  le  hará  justicia. 
Esto  lo  miraría  yo  como  una  garantía  bas- 
tante, y  creo  que  conviene  con  lo  que  acaba 
de  decir  el  señor  Diputado.  Repito  que  yo 
estimo  necesario  que  el  Diputado  tenga  ante 
quien  pedir  el  cumplimiento  de  lo  que  el 
Congreso  manda.  A  mí  me  parece  que  nin- 
guna Provincia  dará  lugar  á  una  contienda 
tan  degradante  para  ella  misma,  cualquiera 
quesea,  pero  por  si  sucediese,  debe  dejarse 
sentado  para  el  caso  que  ella  deba  dirimirse 
necesariamente  ante  el  Cuerpo  Nacional,  así 
porque  versa  sobre  una  causa  de  individuo 
del  mismo  cuerpo  y  de  asunto  conexo  con 
su  ministerio,  como  también  porque  las 
Provincias  no  reconocen  otro  superior  que 
el  Cuerpo  Nacional  en  el  ejercicio  de  su  sobe- 
ranía al  dar  sus  poderes,  y  en  cierto  modo 
traspásanla  á  la  misma  Representación  Na- 
cional, por  medio  de  sus  Diputados. 

El  8r.  Frías:  Convenido  como  estoy  en  la 
justicia  de  que  los  Diputados  sean  asistidos 
con  las  cantidades  al  menos  precisas  para 
su  subsistencia,  no  puedo  también  menos  de 
estarlo  en  que  el  artículo,  tal  cual  se  ha 
presentado,  no  puede  ser  sancionado.  Según 
la  Comisión  lo  ha  presentado,  está  concebido 
en  términos  vagóse  indeterminados. 

Dice  el  artículo  en  su  última  cláusula,  que 
serán  asistidos  los  Diputados  incorporados 
cuyas  Provincias  han  espuesto  no  tener  de 
presente  fondos  disponibles  para  dotarlos; 
esto  es  demasiado  vago ;  yo  he  asistido  desde 
la  instalación  del  Congreso,  y  aun  no  sé  cua- 
les son  esas  Provincias.  Yo  fui  nombrado 
Diputado  por  la  Provincia  de  Santiago  del 
Estero;  encargado  al  mismo  tiempo  de  repre- 
sentar, que  aunque  por  su  censo  y  población 
corresponde  tener  cuatro  Diputados,  no  te- 
niendo como  rentarlos,  el  Congreso  arbitrase 
un  medio,  ó  de  rentarlos,  ó  de  dejar  á  su 
elección  aceptar  su  incorporación.  Fuimos 
nombrados  los  cuatro,  y  de  ellos  solamente 
dos  somos  recibidos :  de  los  otros  dos  el  uno 
existe  en  Buenos  Aires  sin  incorporarse,  y 
el  otro  no  ha  venido  por  no  tener  medios 
para  sostenerse.  No  diré  yo  por  esto,  que  la 
¡Provincia  no  tenga  recursos  para  rentar  sus 
Diputados,  pues  carezco  de  la  noticia  de  sus 
rentas:  tampoco  creo  que  con  pasar  notas  se 


salve  esto,  aunque  conozco  la  necesidad  de 
rentar  á  los  Diputados  que  están  indotados, 
pues  que  de  otro  modo  no  podrán  subsistir. 

Por  lo  tanto,  soy  de  opinión  que  el  asunto 
vuelva  á  la  Comisión ;  no  precisamente  para 
que  presente  la  nota  de  comunicación,  sino 
para  que  convencida  de  que  no  puede  pa- 
sar en  los  términos  que  ha  sido  presentada, 
por  ser  ellos  vagos  é  indeterminados,  medite 
y  lo  presente  tal  cual  debe  ser  redactado, 
ó  si  se  cree  que  puede  ser  conveniente  el  me- 
dio de  la  comunicación,  lo  adopte.  Elsta  es 
mi  opinión,  y  sobre  este  principio  convengo 
en  que  vuelva  á  la  Comisión. 

El  Sr.  Gómez :  Sea  cual  sea  la  naturaleza  de 
este  negocio  y  de  la  discusión  que  se  ha  he- 
cho consiguiente,  desde  que  se  está  en  ella 
es  menester  que  se  derrame  toda  la  luz 
necesaria,  para  que  al  fin  el  Congreso  pueda 
arribar  á  una  resolución,  y  espedirse  de 
conformidad  á  los  intereses  nacionales,  y 
aun  á  los  particulares,  que  se  envuelvan 
en  él. 

Creo  que  se  ha  convenido,  ó  al  menos  nadie 
sostiene  que  el  articulo  pueda  ser  sancio- 
nado como  está:  se  ha  indicado  con  jene- 
ralidad  la  conveniencia  de  que  sea  suspen- 
dida su  sanción  y  que  vuelva  á  la  Comisión: 
se  han  deducido  también  varias  observacio- 
nes que  debe  tener  en  vista  la  Comisión, 
quizá  no  todas  las  que  sean  necesarias;  y  se 
ha  dicho  de  paso,  que  no  es  el  momento  de 
discutir  esto.  Yo  pienso  que  en  ello  hay  una 
equivocación;  no  es  el  momento  de  discutir 
sobre  el  tenor  de  la  nota;  pero  sí  el  mo- 
mento de  lundar  las  razones  por  las  cuales 
no  se  adopta  el  artículo,  ó  se  suspende;  y 
deducir  todos  los  antecedentes  que  debe  te- 
ner en  vista  la  Comisión,  porque  el  decir 
que  vuelva  á  esta  para  que  piense,  para  que 
se  arbitre,  esto  es  despótico,  absolutamente 
despótico.  Es  menester  que  vuelva  sobre  ante- 
cedentes deducidos.  Porque  ¿qué  sucedería? 
Volvería  á  la  Comisión;  los  mismos  cono- 
cimientos producirían  los  mismos  resulta- 
dos, ó  mas  bien,  por  falta  de  antecedentes 
amplios,  saldría  una  obra  imperfecta,  que 
traería  por  resultado  una  nueva  suspensión 
y  nueva  moratoria  en  este  negocio.  Por  su- 
puesto, ya  queda  en  pié  una  dificultad,  según 
la  opinión  indicada;  es  decir,  si  en  caso  que 
la  Comisión  adopte  una  nota  de  comunica- 
ción, si  esta  ha  de  ser  contraída  á  solo  los 
Diputados  que  están  indotados,  ó  á  solo  las 
Provincias  que  los  tienen  en  este  estado,  ó 
en  jeneral  á  todas  las  Provincias,  y  aplica- 
ble, por  consiguiente,  á  todas  las  circunstan- 
cias. Por  lo  primero,  era  necesario  conocer 


•)  584  (- 


Congreso  Nacional — 1826 


cion  en   que  están,   y   el  abandonar  esta 
cuestión  solamente  por  esta  idea,  seria  lo 
mismo  que  abandonarlo  todo.  Ya  se  vé  que 
esto  no  tiene  trascendencia  á  la  formación 
del  tesoro  nacional.  Se  indica  que  las  Pro- 
vincias no  se  prestarian.  Si  tal  sucede,  ¿cuá- 
les serán  las  consecuencias  'i  Que  no  podrá 
haber  Congreso,  porque  realmente  no  habrá 
Nación.   El  remedio  será  que  el  Congreso 
las  estreche  incesantemente,  y  al  fin,  cuando 
él  haya  llenado  de  este  modo  su  deber,  si  no 
ha  conseguido  un  resultado,  entonces  el  Con- 
greso resolverá  lo  que  haya  de  ser  de  su 
suerte  misma.  Porque  si  realmente,  vuelvo  á 
repetir,  ha  pasado  el  tiempo  y  llega  á  con- 
vencerse de  que  no  hay  arbitrios  para  la  for- 
mación del  tesoro  nacional;  que  las  Provin- 
cias no  se  prestan  dóciles  á  las  instancias  del 
Congreso;  yo  pregunto  á  los  señores  Diputa- 
dos que  están  hoy  aqui,  ¿qué  arbitrio  queda 
para  poder  continuar.'^  ¿Si  aun  todavia  po- 
drán lisonjearse  deque  es  posible  la  organi- 
zación del  Estado?  Si  ha  de  ser  eterno  que 
todo,  todo  cargue  sobre  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires;  y  si  los  Diputados  que  estamos 
aquí,  después  de  corridas  esas  instancias,  ten- 
dremos resolución  para  librar  sobre  ella  nue- 
vos y  mayores  gravámenes,  que  afecten  sobre 
esta  Provincia;  y  por  último,  si  hoy  mismo, 
hipotéticamente,  el  Congreso  se  persuadiera 
que  las  Provincias  estaban  resueltas  á  no 
auxiliar  á  sus  Diputados  ó  que  no  tenian 
medios  para  hacerlo,  ¿  podríamos  decidida- 
mente, no  digo  justamente,  exijir  un  arbitrio 
que  necesariamente  vá  á  cargar  sobre  una 
parte  de  ¡as  que  componen  el  Estado  ?  Ha- 
gamos todo  lo  posible;  y  yo  no  veo  que  haya 
hoy  medio,  sino  que  el  Congreso  comprome- 
ta á  las  Provincias,  y  les  exija  el  que  remi- 
tan las  razones  pedidas:   entonces,   si  las 
Provincias  han  concurrido  de  un  modo  deci- 
dido, el  Congreso  podrá  resolver;  pero  con 
anticipación,  ó  por  lo  que  se  teme  ó  se  pre- 
vee,  no  está  bien. 

Sobre  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  que 
puede  hacerse  por  los  documentos  que  exis- 
ten en  Secretaría,  ya  se  ha  contestado  que 
no  todos  han  espuesto  esto,  ni  existe  cons- 
tancia en  Secretaría:  se  ha  dichoque  algu- 
nas Provincias  han  mejorado  de  situación,  y 
este  es  un  hecho;  de  consiguiente,  siendo 
así,  y  persuadidos  de  que  realmente  no  hay 
otros  arbitrios  para  formar  el  tesoro  nacional 
que  los  que  resultan  de  las  mismas  Provin- 
cias, ¿será  posible  que  no  pueda  esperarse  en 
ellas  un  grado  mas  de  esfuerzos  ?  Y  sobre 
todo:  ¿qué  medios  tenemos  sobre  este  parti- 
cular.'* ¿  Podremos  marchar  sobre  ideas  par- 


ticulares.'* ¿Podremos dejar  de  adoptar  todos 
los  arbitrios  que  están  en  nuestro  poder.'*  ¿No 
acabamos  de  ver  un  ejemplo  de  la  coopera- 
ción de  las  Provincias  para  la  formación  del 
ejército?  Cuando  se  lormaba  la  ley  quizá  no 
se  esperaba:  pues  de  esto  el  Congreso  puede 
haber  ganado  alguna  cosa  en  la  considera- 
ción de  las  Provicincias,  y  sus  jestiones  de- 
ben ser  de  peso:  y  en  fin,  la  cuestión  queda 
decidida  con  el  resultado:  sea  en  pro  ó  en 
contra,  el  Congreso  habrá  llenado  su  deber. 
El  Sr.  Acevedo :  Para  el  caso  en  que  nos  ha- 
llamos, que  yo  ya  previ,  he  hecho  reunión 
de  algunas  ideas  y  presento  este  proyecto  de 
ley  al  Congreso. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i*^  Los  Diputados  del  Congreso  Jone  ral 
Constituyente  serán  compensados  con  la  dieta  de 
3ooo  pesos  al  año. 

Art.  2"  No  gozarán  esta  compensación  en  todo  ó 
en  parte,  aquellos  que  se  hubiesen  convenido  ó  con- 
vengan tácita  ó  espresamente  con  sus  constituyentes, 
en  servirles  bajo  esta  gracia  por  el  tiempo  y  con  las 
circunstancias  del  convenio. 

Art.  3"  Hará  fondo  para  estaespensa  el  producto 
á  favor  del  erario  délas  respectivas  minas,  hasta  don- 
de sea  necesario  para  cubrir  el  dicho  objeto,  y  si  hu- 
biese algún  déficit,  se  enterará  con  cualquier  otro 
ramo. 

Art.  4**  Si  las  minas  aun  no  fuesen  productivas,  se 
sacará  sobre  ellas,  por  negociación,  un  empréstito 
proporcionado  para  el  fin,  de  la  compañía  ó  compa- 
ñías empresarías. 

Art.  5°  Los  pueblos  que  carezcan  de  mi  ñas.  se  crea- 
rán arbitrios  suficiente,  ó  aplicarán  á  este  objeto,  de 
los  ya  creados,  los  que  les  parezcon  mas  oportunos. 
Art.  6°  Estos  fondos,  ya  formados  y  aplicados,  se 
pondrán  bajo  la  inspección  del  Congreso  para  su 
correspondiente  distribución. 

hxK.  7°  Serán  así  organizados  precisamente   en  el 
término  de  cuatro  meses  desde  esta  fecha. 

Art,  8"  Hasta  el  fin  de  este  término  se  acudirá  por 
el  Ejecutivo  Nacional,  por  via  de  auxilio,  con  ciento 
y  cincuenta  pesos  mensuales,  á  correr  desde  el  dia 
de  su  reclamo,  por  poder  ú  orden  de  sus  pueblos,  á 
cada  uno  de  los  Diputados  que  se  hnllen  indotados,  y 
no  comprendidos  en  la  escepcion  del  artículo  segundo. 
Art.  cf  Los  desembolsos  del  artículo  anterior  se- 
rán cubiertos  respectivamente  por  los  fondos  de  que 
hablan  los  artículos  tres,  cuatro  y  cinco,  los  que  tam- 
bién cubrirán  el  díficii  del  auxilio  del  artículo  ante- 
rior, hasta  el  complemento  de  la  dotación  del  primero, 
y  á  mas,  el  tiempo  vencido  desde  la  incorporación  del 
Diputado  hasta  el  principio  de  su  auxilio. 

Art.  10.  Sea  cual  fuere  el  número  de  Diputados 
que  por  su  censo  corresponda  á  los  pueblos,  fuera  de 
uno  el  que  mejor  le  parezca,  serán  libres  de  enviar 
al  Congreso,  y  consiguiente  dotar  á  los  demás,  aun- 
que se  desearía  la  concurrrencia  de  todos. — Buenos 
Aires,  Agosto  22  de   1825.  —  Manuel  Antonio  Acevedo. 

Concluida  la  lectura  de  este  proyecto,  su  autor 
espuso:  que  él  estaba  suficientemente  apoyado 
en  las  razones  que  se  hablan  aducido  durante  las 
discusiones  de  esta  materia,  relativas  a  Ja  urjencia 
de  dotar  á  los  Diputados  que  no  estaban  asistidos 
por  sus  comitentes,  y  que  por  otra  parte,  actual- 
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mente  se  hallaba  indispuesto  para  adelantar  mas 
fundamentos  reservándose  el  hacerlo  para  cuando 
llegase  el  caso  de  su  discusión. 

El  Sr.  Mansílla:  En  la  discusión  anterior  me 
opuse  á  que  pasara  el  articulo  como  está,  y 
di  las  razones  que  tenia  para  ello:  mas  como 
se  ha  indicado  que  laComision,  tal  vez,  según 
el  resumen  de  las  opiniones  que  ha  habido, 
tome  el  camino  de  proponer  una  nota  de  co- 
municación para  las  Provincias,  he  tomado 
la  palabra  para  no  aparecer  ante  la  que  re- 
presento descuidado  en  esta  materia.  Dije  la 
otra  vez,  y  ahora  repito,  que  por  un  artículo 
de  las  instrucciones,  debía  manifestar  al  Con- 
greso la  imposibilidad  que  tenia  por  el  mo- 
mento de  hacer  esta  solicitud.  De  conformi- 
dad con  la  idea  de  aquella  comunicación, 
creia  que  podría  pasar  á  la  Comisión,  no  tan 
solo  para  que  se  recomendase  á  los  Gobiernos 
el  completo  de  los  Diputados  y  el  esfuerzo  que 
debe  hacerse,  sino  que  también  debia  pedir- 
se á  las  Provincias  que  lijaran  la  dotación 
que  deben  tener;  es  decir,  que  aquellas  que 
no  puedan  dotarlos  por  carecer  de  rentas,  di- 
gan cuál  es  la  cantidad  con  que  quieren  aten- 
derlos; porque  sin  embargo  que  se  ha  dicho 
que  el  Congreso  se  recargará  de  un  deber 
del  cual  tal  vez  no  pueda  salir,  yo  no  creo 
que  esto  sea  un  inconveniente  invencible; 
porque  ni  es  tanta  la  cantidad  que  esto  de- 
manda, ni  yo  creo  que  las  Provincias  que 
ven  al  Congreso  en  este  compromiso,  lo  de- 
jen en  él,  porque  es  necesario  considerar 
que  el  Congreso  no  es  otra  cosa  que  la  reu- 
nión de  todas  las  Provincias;  y  si  hay  Pro- 
vincias que  dijeran  que  remitian  el  número 
de  sus  representantes  asignándoles  la  canti- 
dad de  dos  ó  tres  mil  pesos  al  año,  y  que  no 
permitiéndole  pagarlos  el  estado  desús  ren- 
tas, se  le  recomendase  esto  al  Gobierno, 
debíamos  creer  que  esta  Provincia  siempre 
repararía  este  servicio  á  aquella  que  lo  pres- 
tase, con  algún  otro  recurso:  porque  al  fin  la 
compensación  del  Estado  y  el  pacto  que  se 
ha  ratificado,  manifiesta  una  compañía  for- 


mal, y  en  ella  no  todos  han  de  tener  iguales 
materiales:  así  es  que,  el  recargar  á  una  de 
aquellas  que  le  supla  á  otra,  no  es  una  cosa 
singular.  Por  consecuencia,  yo  desearía  que 
la  Comisión,  sí  es  que  toma  el  camino  pre- 
sentado del  proyecto  de  comunicación,  no 
olvidase  el  manifestar  á  las  Provincias  que 
el  Diputado  por  Entre-Ríos  había  hecho  esta 
indicación  en  el  tiempo  que  se  ha  movido 
esta  cuestión,  con  lo  cual  yo  quedaría  cu- 
bierto de  un  deber  en  que  me  encuentro  por 
un  articulo  de  mis  instrucciones. 

El  Sr.  Frías:  Cuando  antes  manifesté  algu- 
na oposición  á  que  se  adoptase  el  proyecto 
de  comunicación,  no  era  precisamente  por 
que  yo  no  conviniera  en  ello;  sí  la  Sala  de- 
termina que  se  pase,  desde  luego  estoy  de 
acuerdo.  Únicamente  meoponía,  porque  veía 
que  esta  nota  no  resuelve  ni  la  circunstancia 
que  han  manifestado  algunos  señores  Dipu- 
tados, ni  la  que  el  mismo  Gobierno  tiene  en 
si  para  reintegrar,  ó  atraer,  más  número  de 
individuos  á  su  seno,  si  como  he  dicho, 
salva  de  pronto  el  otro  proyecto,  que  la  mis- 
ma Comisión  índica.  Este  mismo  ejemplo 
que  se  ha  citado  del  ejército  nacional,  ha 
demostrado  que  todos  los  pueblos  que  pue- 
dan mandar  hombres,  indican  que  no  tienen 
fondos  para  hacerlo;  no  precisamente  por 
que  no  los  tengan,  si  no  por  la  falta  de 
arreglo  en  sus  rentas.  He  creído  conveniente 
hacer  esta  declaración  á  lo  que  ya  llevaba 
dicho. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  pusieron  en  votación  las  dos  proposiciones 
siguientes:  Primera:  ;s¡  este  asunto  ha  de  volver 
á  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  para 
los  fmes  indicados,  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

Segunda:  ¿si  á  ella  misma  hade  pasarse  el  pro- 
yecto del  Sr.  Acevedo,  ó  no?  Resultó  afirmativa. 

Con  lo  que  siendo  las  nueve  y  media  de  la 
noche  se  levantó  la  sesión,  anunciando  el  señor 
Presidente  que  luego  que  las  Comisiones  hubie- 
sen despachado  los  trabajos  que  estaban  pendien- 
tes, se  citaría  para  la  siguiente;  y  se  retiraron  los. 
señores  Diputados. 
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54^  SESIÓN  DEL  1°  DE  SETIEMBRE 

PRESIDENCIA    DEL    Sr.    ARROYO 

—<SA — 

SUMARIO.  -  Asuntos  entrados:  El  P.  E.  comcnica  la  insurrección  ncaecida  en  San  Juan,  acompañando  varios  doctiraentos.  In- 
terpretación del  art.  5^  del  título  i**  del  Reglamento.  Se  resuelve  invitar  A  los  Sres.  Diputado*  ;ii:»rnte»,  cuya  li- 
cencia esté  vencida,  á  que  regresen  al  seno  de  la  CAmara. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  leyó  en  seguida  una  nota 
del  señor  Ministro  de  Gobierno  dirijida  al 
señor  Presidente,  pidiendo  esta  sesión  estraordi- 
naria,  y  luego  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, fecha  de  ayer,  con  que  acompañaba  las 
comunicaciones  y  documentos  relativos  á  la  des- 
graciada convulsión  de  la  Provincia  de  San  Juan, 
sujetando  este  grave  negcio  á  la  consideración  del 
Congreso.  Se  leyeron  estas  comunicaciones,  que 
venian  marcadas  desde  el  número  i  hasta  el  4,  y 
cinco  documentos  de  su  referencia  con  ¡as  letras 
a^  b,  c,  dy  e. 

Después  de  la  .lectura,  el  Sr.  Presidente  nom- 
bró una  Comisión  especial  para  que  abriese  dic- 
tamen en  este  negocio,  compuesta  de  los  señores 
Gorriti,  Gómez,  Laprida,  Bedoya  y  Frias.  Los 
señores  Gómez  y  Laprida  se  escusaron  de  inter- 
venir en  esta  Comisión.  Cada  cual  espuso  sus  ra- 
zones; pero  la  Sala,  por  competente  votación,  las 
desechó,  y  resultó  confirmado  el  nombramiento 
hecho  por  el  Sr.  Presidente. 

Se  dio  cuenta  después  del  informe  y  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  so- 
bre la  remisión  de  Plenipotenciarios  al  Congreso 
de  Panamá,  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, cuyo  proyecto  se  halla  inserto  en  la  sesión 
del  20  de  Agosto,  'páj.  57^)  y  se  mandó  que  se 
imprimiese  y  repartiese  á  los  Sres.  Diputados. 

ESPLICACION  DEL  ARTÍCULO    j"    DEL   TÍTULO   1°  DEL 
REGLAMENTO  DE  LA  SALA 

El  Sr.  Presidente:  Hizo  presente  á  la  Sala  la 
dificultad  de  reunirse  los  Diputados  en  nú- 
mero competente  para  poder  deliberar;  que 
.  además  de  la  escasez  de  individuos,  consistía 
en  la  intelijenciaque  se  habla  dado  al  art.  5° 
del  tit.  P  del  Reglamento,  y  que  lo  ponia  en 
consideración  de  la  Sala  para  tratar  de  dar 
algún  remedio. 

El  Sr.  Gómez:  Habiendo  intervenido  en  la 
formación  del  Reglamento,  me  considero  en 
el  caso  de  indicar  lo  que  yo  creo  que  está 
en  el  espíritu  del  artículo.  Fué  sin  duda  la 
mente  de  la  Comisión,  que  se  computasen  las 
dos  terceras  partes  de  los  Diputados  recibidos 
para  que  se  considerase  que  habia  Sala;  pero 
no  se  tuvo  en  vista,  ni  á  mi  juicio  pudo  conce- 
birse, la  idea  de  que  fuesen  comprendidos  los 
licenciados  que  se  hallasen  ausentes  del  lugar 


del  Congreso,  porque  por  el  hecho  de  estar 
fiíera  del  lugar  de  la  residencia  del  Cuerpo 
Lejislativo,  están  fuera  de  ejercicio,  y  están 
hasta  en  imposibilidad  de  poderlo  hacer,  y 
parece  de  hecho  que  algunos  no  corresponden 
á  la  corporación,  aunque  está  en  ella  radicada 
su  representación.  Por  estos  antecedentes,  yo 
pienso  que  puede  escepcionarse  el  articulo 
respecto  de  los  licenciados  que  se  hallan  au- 
sentes del  lugar  de  la  residencia  del  Congreso. 
Lo  restrinjo  asi,  porque  podria  haber  licen- 
ciados que  estuviesen  en  la  Capital  ó  en  sus 
inmediaciones,  respecto  de  los  cuales  podria 
conseguirse,  que  á  pesar  de  las  circunstan- 
cias de  la  licencia,  asistiesen  en  los  casos 
urjentes,  y  no  solo  podria  conseguirse  de 
ellos,  sino  que  el  Congreso  podria  suspen- 
dérsela, y  declarar  que  en  aquel  caso  no 
habia  ningún  Diputado  licenciado.  Y  así 
sería  posible  la  reunión  de  la  Sala  para  po- 
der espedirse  en  los  graves  negocios  que  se 
ofrezcan.  Pero  esto  no  puede  verificarse  res- 
pecto de  los  que  están  íbera  de  la  Provincia. 
Por  esto  soy  de  opinión,  que  deben  escep- 
cionarse los  Diputados  recibidos  que  no  se 
hallen  fuera  del  lugar  de  la  residencia  del 
Congreso. 

El  Sr.  Frías:  No  tengo  presente  lo  que  dis- 
pone el  Reglamento  en  orden  á  adicionar  ó 
revocar  cualquiera  de  sus  artículos.  Yo  sería 
de  opinión,  que  cualquiera  cosa  que  prevenga 
el  Reglamento,  se  estuviese  á  él;  ó  sino,  que 
pasase  á  la  Comisión  para  que  propusiese  en 
su  consecuencia  *algun  artículo. 

Puede  haber  también  algún  inconveniente 
en  que  quede  reducido  á  muy  corto  número 
el  Congreso.  Que  se  lean  los  artículos  del 
Reglamento  ^  y  1 19;  (se  leyeron). 

Así  creo  que  en  conformidad  del  Regla- 
mento no  puede  tener  lugar  la  moción  hecha 
por  el  Sr.  Presidente,  sobre  tablas;  y  que 
debe  pasar  á  la  Comisión. 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  la  ley,   hablando  en 
jeneral,  pide  que  las  alteraciones  que  hayan 
de  hacerse  al  Reglamento,  pasen  previa- 
mente á  una  Comisión,  y  lo  pide  con  razón, 
I  porque  cualquiera  adición  es  una  ley.    Así 
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como  el  mismo  Reglamento  previene  que 
todo  asunto  que  se  presente  á  la  Sala  pase  á 
una  Comisión  y  no  se  considere  en  el  acto: 
sin  embargo,  hay  otro  articulo  en  el  Regla- 
mento que  dice  que  en  circunstancias  ur- 
jentes,  puedan  resolverse  algunos  negocios 
sobre  tablas,  precediendo  para  ello  una  vota- 
ción de  la  Sala,  declarando  que  es  su  volun- 
tad realmente  que  así  se  resuelva.  Yo  creo 
que  este  es  el  caso  en  que  nos  hallamos. 
Éste  asunto  se  ha  hecho  de  considerable 
gravedad;  y  yo  creo  que  los  Diputados  deben 
sentirlo  muy  bien,  cuando  han  visto,  que 
habiéndoseles  llamado  á  Sala  para  un  asunto 
tan  grave  como  el  de  San  Juan,  anoche  no 
ha  habido  sesión,  y  hoy  apenas  ha  podido 
reunirse  con  mucha  dificultad  el  número 
preciso,  andando  á  la  caza  de  algunos  Dipu- 
tados. Este  asunto  es  muy  urjente,  y  el  re- 
traso de  él  es  sumamente  perjudicial  al  inte- 
rés público.  Esto  no  ha  sucedido  una  vez 
sola,  hace  tiempo  que  lo  estamos  sintiendo. 
Asi  pido  que  se  ponga  á  resolución  de  la 
Sala,  si  esta  moción  se  ha  de  tratar  y  resol- 
ver sobre  tablas,  para  vencer  el  grave  incon- 
veniente que  se  ofrece  á  la  reunión  del 
Congreso. 

El  8r.  Zegada:  Según  el  censo  que  parece 
que  se  ha  hecho  por  los  pueblos,  corres- 
ponde 39  Diputados  al  Congreso:  no  nos 
reunimos  sino  19  ó  1 8;  no  son  la  mitad; 
queda,  pues,  la  duda  si  concurriendo  menos 
de  18  ó  19,  la  representación  pueda  soste- 
ner el  carácter  de  nacional,  y  si  sus  provi- 
dencias llevarán  ese  séquito;  si  siendo  esta 
representación  corta,  ha  de  seguir  soste- 
niendo el  mismo  carácter  nacional. 

El  Sr.  Gómez:  Eso  será  propio  de  la  dis- 
cusión. 

— En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación,  y  se  resol- 
vió por  12  votos  contra  5,  que  se  tomase  en  con- 
sideración sobre  tablas,  y  anunciándose  por  el 
señor  Presidente  c|ue  estaba  en  discusión  la  adi- 
ción propuesta,  dijo — 

El  8r.  Gómez:  Yo  empiezo  por  observar  que 
el  inconveniente  que  se  ha  apuntado  prime- 
ramente de  que  sería  muy  reducido  el  nú- 
mero, siseescluyesen  del  cómputo  los  Dipu- 
tados ausentes  de  esta  ciudad,  no  es  bastante 
sólido;  porque,  en  primer  lugar,  de  hecho  se 
sabe  hoy,  que  no  son  sino  504  losaue  están 
ausentes.  De  consiguiente,  contando  con  el 
esfuerzo  que  los  señores  Diputados  deben 
hacer  para  asistir,  la  diferencia  del  número 
presente  de  los  que  regularmente  se  reúnen, 
sobre  el  que  regularmente  se  reunirá,  no 
será  notable;  tanto  mas  cuanto  que  está  pre- 


sentado ya  un  proyecto,  que  yo  creo  que  la 
Sala  lo  adoptará,  para  que  en  lo  sucesivo  no 
se  ausente  ningún  Diputado  sin  que  haya 
venido  otro  que  le  subrogue;  al  menos  mien- 
tras que  la  representación  del  Congreso  esté 
tan  limitada  como  al  presente. 

Solo  queda  que  contestar  á  la  observación 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Jujuy,  y 
se  ha  repetido  muchas  veces.  Yo  digo  que 
realmente,  á  pesar  de  que  el  censo  exije  ese 
número  de  Diputados,  las  Provincias  están 
representadas  por  el  que  hay,  y  aun  podrían 
estarlo  por  menos.  A  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  por  ejemplo,  le  corresponden  nueve 
Diputados;  pero  ella  consiente  y  se  conforma 
en  ser  representada  por  cuatro.  Pregunto, 
¿está  representada  ó  no  "i  La  Provincia  de 
Corrientes  ha  dicho  que  quiere  y  consiente 
en  ser  representada  por  uno.  La  de  Santiago 
está  representada  por  mas  de  los  que  ella 
consentía  á  estar  representada,  porque  se 
convenia  y  allanaba  á  ser  representada  por 
uno.  Yenfín,  todas  aquellas  que  no  han 
mandado  el  número  proporcionado  á  su 
censo,  (lo  mismo  se  entiende  de  la  de  San 
Luis),  han  consentido  en  esta  representa- 
ción .  Lo  mismo  la  de  Córdoba,  que  tiene  nom- 
brados cuatro,  debiendo  ser  seis;  no  han 
venido  mas  que  tres,  y  uno  está  nombrado  y 
no  se  le  ha  mandado  venir;  pero  ella  está 
suficientemente  representada  por  tres.  Pero 
es  un  gran  inconveniente,  y  si  no  se  estiende 
á  mas,  el  reparo  es  justo;  y  de  ahí  lo  que  se 
deduce  es  la  exijencia  con  que  debe  recla- 
marse de  los  Gobiernos  y  Representaciones 
Provinciales  que  hagan  comparecer  á  los  Di- 
putados. Pero  comparece  el  pequeño  incon- 
veniente ó  diferencia  que  va  á  resultar  por 
esta  disposición  de  la  concurrencia  de  una  ó 
dos  personas,  con  el  mal  real  que  se  está  es- 
perimentando  de  que  no  haya  Congreso,  y 
de  que  los  asuntos  estén  retrasados;  y  en  fin, 
que  el  Congreso  no  pueda  conservar  su  cré- 
dito. ¿Y  han  de  correr  así  los  dias  y  meses 
sin  sesiones  y  sin  despachar  los  negocios.'^ 
Por  esta  razón  creo  que  debe  adoptarse  la 
modificación  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  Sala,  sin  necesidad  de  que  pase 
á  la  Comisión. 

El  Sr.  Mansilla:  Después  de  las  razones  que 
se  han  dado  para  proponer  que  no  se  consi- 
deren en  ejercicio  á  los  Diputados  que  están 
fuera  de  la  inmediación  de  la  Capital,  solo 
haré  una  observación  que  creo  oportuna.  Yo 
creo  que  el  Diputado  que  sale  con  licencia 
del  Congreso  por  un  tiempo  determinado, 
concluido  el  término,  ó  debe  dar  cuenta  de 
las  razones  que  le  impiden  regresar,  ó  el  Con- 
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greso  debe  tomarla  en  consideración  para 
exijirlesu  concurrencia.  El  Congreso  al  con- 
ceder el  plazo,  debe  estar  seguro  de  que  no 
queda  una  representación  tan  diminuta;  y 
ciertamenteno  podría  un  Diputado  votar  con 
acierto,  si  es  que  se  ha  de  variar  del  tiempo 
que  se  fije.  Y  así,  al  mismo  tiempo  que  se 
halla  de  tomar  la  medida  hoy  del  número  de 
Diputados  que  han  de  hacer  Sala,  que  sea 
con  la  condición  de  que  inmediatamente  se 
oficie  á  los  Diputados  que  están  fuera,  para 
que  ó  concurran  ó  avisen  haber  cesado,  para 
en  su  vista  poder  proveer  al  inconveniente 
que  hoy  se  toca. 

El  8r.  Gorrití:  Yo  siento  electivamente  los 
motivos  poderosos  que  se  alegan,  ó  los  graves 
inconvenientes  en  que  tropezamos  por  la  falta 
de  reunión,  orijinada  de  la  falta  de  número 
correspondiente  que  viene  de  la  escase/,  de 
los  Diputados.  Mas  yo  considero  que  no  es 
lo  mismo  conocer  las  dificultades,  que  el 
poder  tomar  un  arbitrio,  cualquiera  que  sea, 
para  salvarlas.  Yo  no  sé  si  el  Congreso  mis- 
mo está  autorizado  para  hacer  que  sea  Re- 
presentación Nacional  lo  que  no  puede  in- 
vestir el  carácter  de  tal,  ni  cómo  los  Diputados 
podrían  ampliar  sus  propias  facultades.  Si 
dá  el  Congreso  un  paso  oe  esta  naturaleza, 
el  Congreso  se  irá  espidiendo  en  los  negocios, 
y  sus  providencias  se  irán  comunicando,  y 
algún  día  se  sentirá  el  inconveniente  de  ello. 

De  consiguiente,  desearía  que  para  to- 
marse una  medidade  esta  naturaleza,  hubié- 
semos de  tener  un  ejemplo  de  cuerpos  repre- 
sentativos que  nos  autorizasen,  cuerpos  re- 
presentativos organizados  en  forma  debida 
para  poderlo  hacer.  Por  lo  demás,  creo  que 
haremos  una  cosa  que  no  es  de  nuestra  com- 
petencia, y  ni  está  en  nuestras  facultades, 
quedamos  á  las  providencias  un  carácter  que 
ellas  no  tendrán.  En  todo  lo  demás  estoy  de 
acuerdo  que  se  tomen  las  providencias  que 
se  crean  necesarias  para  aumentar  el  número, 
y  para  que  en  cuanto  sea  posible  se  rein- 
tegre á  la  mayor  brevedad .  Yo  tengo  pre- 
sente que  para  hacer  la  apertura  do  las  se- 
siones del  Congreso,  se  tuvo  en  conside- 
ración que  estaban  reunidas  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  Representantes.  Yo  no  sé  si 
nos  equivocamos  en  el  cálculo,  ó  fué  exacto; 
lo  cierto  es,  que  según  los  censos  que  se  han 
calculado  para  hacer  el  nombramiento  de  los 
Representantes,  actualmente  forma  Sala  lo 
que  no  hace  una  mitad;  y  si  de  esta  se  ha  de 
rebajar  alguna  parte  mas,  vendrá  á  lormar 
Sala  una  tercera  parte  de  lo  que  viene  á  ser 
la  Representación.  Esto  si  que  contribuirá  á 
dar  poco  valor  á  las  providencias  y  las  es- 


pondría á  contradicciones  y  repulsas;  por- 
que los  descontentos  siempre  toman  algún 
pretesto  de  cualquiera  cosa  para  perturbar  el 
orden.  Por  estas  razones  considero  que  es 
necesario  que  el  proyecto  éste  sea  meditado 
y  considerado  de  diferente  modo  que  sobre 
tablas. 

El  Sr.  Gómez:  El  Sr.  Diputado  que  acaba 
de  hablar  ha  concluido  su  discurso  diciendo, 
que  su  opinión  es  que  este  asunto  sea  consi- 
derado de  otro  modo  diferente  que  sobre  ta- 
blas. Contestarle  que  está  resuelto  que  sea 
sobre  tablas,  parece  que  seria  lo  bastante 
para  satisfacer  á  su  conclusión.  Pero  ha  de- 
ducido algunos  fundamenntos ,  sobre  los 
cuales  me  parece  conveniente  decir  algo. 
Parece  que  teme  que  se  ponga  en  peligro  la 
Representación  Nacional,  porque  se  modi- 
fique la  ley  en  los  términos  que  se  ha  indi- 
cado. Creo  que  el  Sr.  Diputado  no  dudará 
que,  instalado  el  Congreso  con  el  número  de 
Diputados  que  de  hecho  han  concurrido, 
existió  en  él  la  Representación  Soberana  y 
toda  la  autoridad  que  le  es  consiguiente. 
Los  pueblos  así  lo  han  reconocido,  y  par- 
ticularmente se  distingue  entre  ellos  la  Pro- 
vincia de  Salta.  Una  vez  que  las  Provincias 
hubiesen  estado  suficientemente  representa- 
das en  menos,  en  el  arbitrio  de  los  Diputa- 
dos estuvo  el  haber  sancionado  que  con  uno 
sobre  la  mitad  hubiese  Sala:  no  digo  que  se 
elijieran  las  dos  terceras  partes ,  como  se 
adoptó,  si  no  que  sí  se  hubiese  adoptado  que 
uno  sobre  la  mitad,  bastaba  para  que  hu- 
biese Sala;  y  en  este  caso  las  resoluciones 
del  Congreso  habrían  tenido  toda  la  fuerza 
que  hoy  tienen;  no  solamente  la  habrían  te- 
nido por  la  naturaleza  de  los  principios  que 
obran,  sino  por  los  mismos  ejemplos  que 
nos  dan  las  naciones,  de  que  desea  ser  ins- 
truido el  Sr.  Diputado.  No  hablaré  de  los 
que  nos  están  dando  los  nuevos  Pastados  de 
América,  en  donde  se  ve  que  con  represen- 
taciones cortas  se  considera  toda  la  aptitud 
necesaria  para  dar  y  espedir  leyes.  Me  val- 
dré de  otro  ejemplo:  la  Cámara  de  Inglater- 
ra que  se  compone  quizá  de  400  individuos 
ó  de  500,  porque  no  estoy  exacto  en  el  nú- 
mero, hace  Sala  con  50.  El  Senado  de  los 
Estados  Unidos,  que  realmente  es  una  Cá- 
mara de  Representantes,  que  tiene  el  mismo 
carácter,  con  mas  elevación  si,  pero  tiene  el 
mismo  carácter  y  atribuciones  que  la  Cá- 
mara de  Diputados,  no  es  compuesto  demás 
que  de  3  5  individuos,  sino  estoy  engañado; 
él  toma  parte  en  la  ley  y  representa  á  la 
Nación,  á  una  Nación  que  hoy  cuenta  con 
mas  de  once  millones  de  habitantes.  Si  con- 
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forme  se  ha  arreglado  el  censo  á  razón  de 
1 5  ó  20.000  habitantes  por  cada  Diputado, 
se  hubiese  arreglado  á  razón  de  jo.ooo,  se- 
ría menor  el  número  de  los  Diputados  y  es- 
taña el  pueblo  suficientemente  representado. 
Pero  prácticamente  hablando,  ya  lo  ha  de- 
mostrado la  esperiencia ;  la  concurrencia 
ordinariamente  sigue  la  naturaleza  de  los 
negocios;  pero  es  menester  contar  con  la  dis- 
posición de  los  señores  Diputados ,  con  el 
interés  de  que  deben  estar  animados  para 
concurrir  al  despacho  de  los  asuntos  públi- 
cos. En  la  junta  de  Buenos  Aires  se  ha  visto 
que,  cuando  se  resolvió  que  con  uno  sobre 
la  mitad  bastase  para  que  hubiese  Sala,  la 
concurrencia  era  la  misma  ó  mas  numerosa, 
y  de  hecho  nunca  ha  faltado  una  mayoría 
considerable,  que  será  lo  que  sucederá  aquí. 
¿Pues  qué,  será  posible  creer  que  porque  se 
adopte  esta  resolución  para  ponerse  en  un 
estado  de  posibilidad  de  espedirse  en  los 
negocios,  y  darles  vado,  han  de  ser  tan  in- 
diferentes los  señores  Diputados,  que  cuando 
se  trate  de  un  asunto  de  gravedad,  no  asistan 
todos  los  que  se  hallen  presentes?  Yo  creo 
que  está  fundado  en  principios  autorizados 
por  ejemplos  recomendados  por  la  práctica  y 
que  la  esperiencia  nos  ha  enseñado.  El  re- 
sultado será,  que  los  Diputados  que  puedan, 
vendrán. 

El  Sr.  Gorriti :  E^tá  muy  bien,  y  es  de  espe- 
rar de  la  delicadeza  de  los  señores  Represen- 
tantes, que  considerando  la  escasez  del  nú- 
mero en  que  está  el  Congreso,  harán  los 
esfuerzos  posibles  para  que,  aun  á  pesar  de 
las  incomodidades  particulares  que  sufran, 
concurran.  Está  bien  que  si  la  ley  hubiera 
designado  el  número  de  jo  ó  loo.ooo  almas 
para  cada  Representante,  el  número  de  estos 
habría  sido  menos,  y  sin  embargo  la  Nación 
habría  quedado  representada:  en  cuanto  á  lo 
primero,  ya  dije  que  ello  debe  esperarse  de  la 
delicadeza  délos  señores  Diputados:  en  cuan- 
to á  lo  segundo  digo,  que  si  así  se  hubiera 
determinado,  la  ley  existiria,  y  ella  lo  dis- 
ponía así.  Mas  el  asunto  es  que  ahora  hay 
que  hacer  la  ley,  y  dar  el  carácter  de  nacio- 
nalidad á  lo  que  en  la  realidad  no  lo  tiene, 
estando  á  la  ley  primitiva. 

Los  ejemplos  que  han  aducido  todavía  no 
concluyen  en  nuestro  caso:  era  necesario  sa- 
ber con  qué  clase  de  representación  se  san- 
cionó la  ley  que  los  autoriza;  porque  estando 
efectivamente  bien  representada  la  Nación, 
no  era  estraño  que  se  hiciera  la  ley  en  que 
se  dijera,  que  seis  Diputados,  ó  diez,  ó  me- 
nos formaban  Sala  para  deliberar.  De  este 
modo  la  ley  subsistiría  y  la  Sala  sería  forma- 


da: pero  vamos  á  formar  una  ley,  ó  á  darle 
esplicacion  á  una  que  ya  preexiste,  dada  con 
mas  representación  que  la  que  hay  ahora; 
que  conlesamos  ser  estremadamente  corto 
el  número  de  representantes  para  formar  Re- 
presentación Nacional;  y  la  ley  que  va  á  es- 
pedirse es  para  dar  carácter  nacional  á  lo  que 
se  haga  con  menos  representación  que  la  de 
hoy,  lo  que  tiene  algo  de  contradictorio.  De 
consiguiente,  para  hacer  esto  es  que  yo  de- 
seaba tener  algunos  ejemplos  de  otras  nacio- 
nes, y  el  tiempo  para  que  la  materia  se  exa- 
minase con  la  madurez  que  demanda. 

El  Sr.  Mansilla :  Yo  no  sé  si  padezco  una 
equivocación;  pero  apuntaré  una  idea  que 
creo  retener  con  exactitud  y  que  puede  ser 
que  el  señor  Diputado  le  ilustre  en  este  ne- 
gocio. Cuando  el  Gobierno  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  invitó  á  las  Provincias  para 
la  reunión  del  Congreso,  solo  dijo  que  la  elec- 
ción de  Diputados  había  de  calcularse  res- 
pecto de  uno  por  cada  i  jooo  almas,  como  lo 
previene  el  Reglamento  de  elecciones  cuando 
se  instaló  la  Asamblea  Jeneral  Constituyen- 
te. Si  mal  no  me  acuerdo,  en  él  se  decía,  que 
para  instalarse  la  asamblea  sería  bastante 
que  cada  Provincia  concurriera  con  un  solo 
Diputado,  quedándole  para  después  el  poder 
remitir  hasta  el  completo.  Si  esto  es  exacto, 
el  Congreso  pudo  instalarse  solo  con  un  Di- 
putado de  cada  Provincia;  y  esta  fué  la  razón 
que  se  tuvo  para  instalarse  cuando  hubo  dos 
terceras  partes  de  los  Diputados  de  las  Pro- 
vincias, no  del  número  de  los  Diputados  to- 
dos de  ellas.  De  consiguiente,  sí  entonces  se 
hizo  así,  mejor  creo  que  puede  hacerse  ahora. 
Repito  que  creo  que  el  reglamento  lo  dice 
así:  sin  embargo,  podrá  traerse  á  la  vista  es- 
te antecedente,  si  se  creyere  necesario,  y  sin 
que  por  esto  esté  yo  distante  de  la  opinión  de 
que  se  toquen  todos  los  resortes  para  que  se 
aumente  el  Cuerpo,  bien  diminuto  por  cierto. 

El  Sr.  Zavaleta :  Cuando  se  invitó  á  las  Pro- 
vincias á  la  reunión  del  Congreso  actual, 
ellas  jeneralmente  adoptaron  el  reglamento 
del  año  17  para  la  base  de  la  representación; 
es  decir,  la  que  dio  el  Congreso  Jeneral 
Constituyente.  Entonces  se  sancionó  en  efec- 
to que  hubieran  de  arreglarse  las  Provincias 
á  elejir  un  representante  porcada  i  j. 000 al- 
mas, y  realmente  las  Provincias  se  convi- 
nieron en  ello.  Pero  yo  creo  que  aquí  lo 
que  debe  tenerse  presente  es  que  el  Congreso 
hoyen  el  estado  que  está,  tiene  bastante  re- 
presentación para  sancionar  cualquiera  ley, 
y  de  hecho  lo  está  haciendo.  De  consiguien- 
te, debe  considerarse  también  competente- 
mente autorizado  para  interpretarlas,  corre- 
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jifias  ó  adicionarlas:  esto  por  una  parte,  y 
por  otra,  no  hay  ley  ninguna  que  se  lo  pro- 
hiba. 

Yo  me  atreveré  á  citar  el  ejemplar  en  un 
cuerpo  representativo,  que  á  mi  modo  de  ver, 
es  no  solo  semejante,  sino  idéntico  al  que 
hoy  nos  ocupa.  El  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente, instalado  en  Tucuman,  habia  san- 
cionado que  los  asuntos  sobre  que  habian  de 
darse  las  leyes,  fueran  de  tres  clases:  H,  2^ 
y  3a.  Para  cada  una  de  estas,  dio  una  clase  de 
votación:  asi  fué  quedijo,  que  los  asuntos  de 
primer  orden  habian  de  ser  sancionados  por 
un  voto,  sóbrelas  dosterceras  partes  de  Sala 

Elena:  para  esta  se  computaban  todos  los 
^iputacfos  recibidos.  Asi  se  practicó  todo  el 
tiempo  que  estuvo  el  Congreso  en  Tucuman. 
Vino  y  continuó  sus  sesiones  en  Buenos  Ai- 
res; y  en  orden  á  la  resolución  de  los  asun- 
tos de  este  primer  orden,  tocó  mil  veces  que 
las  resoluciones  se  entorpecian  con  grave 
perjuicio,  porque  no  podia  obtenerse  un  voto 
sobre  las  oos  terceras  partes  de  la  Sala  plena. 
Algunos  de  los  señores  que  están  aquí  ahora 
se  hallaron  allí,  y  quizá  tendrán  esto  presen- 
te. Tocado  al  íin  de  este  mal,  tomó  en  con- 
sideración en  1 8 18  el  medio  de  remediarlo: 
era  necesario  muchas  veces  salir  á  recojer  los 
votos  de  los  enfermos,  buscar  los  Diputados 
por  todas  partes,  y  habia  ocasión  que  para 
declarar  solo  que  un  asunto  de  1°  ó  20  orden, 
habia  que  pasar  dias  y  dias  sin  poder  arri- 
bar á  una  sanción.  En  consideración  á  este 
retraso,  el  Congreso  acordó  hacer  una  correc- 
ción en  la  ley,  y  sancionó  que  se  decidiese 
por  un  voto  sobre  las  dos  terceras  partes  de 
Sala  concurrente,  y  por  consiguiente  hizo 
una  alteración.  Es  muy  de  notar  que  la  hizo 
después  que  se  reunió  en  Buenos  Aires,  y 
cuando  se  habia  reducido  el  número  de  Di- 
putados considerablemente  del  que  integraba 
el  Congreso  en  Tucuman,  pues  dos  Diputados 
de  Chuquisaca  no  vinieron  á  Buenos  Aires: 
Córdoba,  que  tenia  entonces  cuatro,  solo 
tenia  ya  dos:  Cuyo,  que  habia  tenido  tres, 
también  los  dejó  en  dos;  y  hasta  Buenos  Ai- 
res habia  reducido  su  representación  dejan- 
do cuatro  ó  cinco,  de  siete  que  tenia;  y  esto 


no  obstó  á  que  el  Congreso  se  considerase 
autorizado  para  hacer  aquella  corrección,  y 
á  mi  ver  con  razón;  porque  si  él  se  conside- 
raba hasta  entonces  un  Congreso  Nacional, 
representante  de  la  Nación,  á  pesar  de  haber- 
se disminuido  el  número  de  Diputados,  él 
debia  considerarse  autorizado  para  adicionar, 
y  correijr,  aun  derogar,  cualquiera  de  sus  le- 
yes. Por  eso  es  que  yo  creo,  que  hoy  el  Con- 
greso, á  pesar  de  ser  reducido  el  número  de 
sus  Diputados,  debe  considerarse  autorizado 
para  obrar  como  tal  Congreso  Jeneral  y  dar 
leyes.  Si  en  esta  misma  reunión  el  Congreso 
se  consideraba  tal,  yo  no  encuentro  inconve- 
niente en  que  hoy  mismo  pueda  adicionar 
una  ley,  cuya  práctica,  en  el  rigor  de  la 
espresion  del  reglamento,  ofrece  inconve- 
nientes que  se  han  notado  y  se  conocen.  En 
consecuencia  yo  estoy  porque  se  haga  la 
adición  que  se  ha  propuesto;  tanto  mas  cuan- 
to que  si  hoy  ofrece  esta  dificultad  el  que 
cuatro  Diputados  estén  licenciados,  y  creo 
que  los  mas  de  ellos  con  los  plazos  cumplidos,- 
el  Congreso  tomará  la  providencia  de  recon- 
venirlos para  que  vengan;  y  acaso  que  no  lo 
verifiquen,  hagan  sus  renuncias  ásusres- 

Eectivas  Provincias,  y  éstas  nombren  el  que 
aya  de  sostituirlos. 

— Concluidas  estas  observaciones,  se  dio  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido,  y  se  procedió 
á  votar:  ^'si  en  el  número  de  Diputados  para 
componer  Sala  se  han  de  computar  los  licencia- 
dos ausentes  fuera  del  lugar  de  la  residencia  del 
Congreso  ó  no  ?  Resuhó  negativa  jeneral. 
'  En  este  estado,  conforme  á  la  indicación  hecha 
en  la  discusión  por  el  Sr.  Mansilla,  se  acordó 
(jue  por  conducto  de!  Sr.  Presidente  fuesen  no- 
ticiados ios  Gobernadores  de  las  Provincias  á 
Quienes  correspunda,  que  sus  Diputados  h'cencia- 
dos  tienen  ya  vencido  el  término  de  la  licencia, 
á  efecto  de  que  se  sirvan  invitarlos  para  que  cuan- 
to antes  vengan  á  continuar  en  su  encargo,  ó 
para  que  en  caso  de  no  querer  ó  ser  imposible  el 
que  regresen,  se  proceda  con  arreglo  á  las  leyes 
vijentes  á  llenar  su  vacio  lo  mas  pronto  que  fuere 
posible. 

Con  lo  que,  y  siendo  las  dos  de  la  tarde,  se 
levantó  la  sesión,  anunciando  el  Sr.  Presidente, 
que  luego  que  hubiese  asunto,  se  citaría  para  la 
siguiente,  se  y  retiraron  los  señores  Diputados. 
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PRESIDENCIA    DEL   Sr.   ARROYO 


SUMARIO. 


Se  destiDu  á  Comisión  la  nota  de  la  H.  Junta  de  Representantes  de  Córdoba,  disuelta  por  el  Gobernador.  —  Dis- 
cusión y  aprobación  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  en  el  proyecto  del  P.  E.  sobre  en- 
vío de  dos  Ministros  Plenipotenciarios  al  Congreso  de  Panamá. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  leyó  unn  comunicación  de 
la  Junta  representativa  de  Córdoba,  fecha 
2^  de  Agosto,  en  que  acompañando  los  documen- 
tos que  refiere,  se  querella  ante  el  Congreso  Nacio- 
nal de  la  violencia  con  que  el  Poder  Ejecutivo  de 
la  misma  Provincia  la  na  suspendido  ó  disuelto. 
Este  asunto  se  mandó  pasar  á  una  Comisión  es- 
pecial  compuesta  de  los  bres.  Amenabar,  Agüero, 
Castellanos,  Delgado  y  Laprida. 

El  Sr.  Agüero:  Nombrado  para  esta  Comi- 
sión, yo  quisiera  que  la  Sala  la  autorizase 
para  exijir  del  Ejecutivo  Nacional  algunos 
conocimientos  ó  antecedentes  que  pueda  tener 
sobre  este  asunto.  Digo  esto,  porque  jene- 
ralmente  se  ha  dicho  que  el  Gobernador  de 
Córdoba  ha  dado  cuenta  al  Ejecutivo  de  este 
suceso;  y  se  veria  asi  lo  que  por  una  y  otra 
parte  se  dice,  y  la  Comisión  podría  espedirse 
mejor,  evitanao  darse  otro  paso  si  la  Sala  lo 
acuerda  asi. 

El  Sr.  Funes;  Me  parece  que  para  que  la  Co- 
misión se  desempeñe  en  este  negocio,  es  ne- 
cesario oir  al  mismo  Gobernador  de  Córdoba; 
porque  aunque  él  haya  informado  al  Gobier- 
no, no  lo  habia  hecho  con  el  conocimiento  de 
lo  que  se  representa  ahora:  y  así  creo  que  el 
informe  debe  ser  con  todos  esos  conocimien- 
tos, pues  no  debe  desempeñarse  la  Comisión 
oyendo  á  una  sola  parte. 

El  Sr.  Agüero:  Eso  lo  sabrá  la  Comisión  y  el 
Congreso  resolverá. 

El  Sr.  Funes:  Se  ha  sentado  anteriormente  en 
discusiones  pasadas,  que  todo  lo  que  pueda 
ilustrar  á  las  Comisiones,  tiene  derecho  un 
Diputado  de  esponerlo:  bajo  ese  concepto  es 
que  dije  que  me  parecía  que  la  Comisión 
debía  obrar  con  conocimiento  de  lo  que  es- 
ponga el  Gobernador  de  Córdoba. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Si  acaso  puede 
valer  para  dirimir  esta  cuestión,  puedo  decir, 
que  al  Ministro  que  habla,  hasta  ahora  ha  lle- 
gado noticia  alguna  del  Gobernador  de  Cór- 
doba sobre  este  suceso.  Es  la  primera  vez 
que  lo  sabe  oficialmente. 

El  Sr.  Agüero:  Sin  embargo,  pudiera  ser  que 
viniera  después:  yo  he  oido  que  positivamente 


hay  una  copia  de  la  que  ha  venido  para  el 
Gobierno. 

En  virtud  de  esta  indicación,  se  puso  á  vota- 
ción :  ¿si  se  habilita  á  la  Comisión  para  pedir  conoci- 
mientos en  este  asunto  al  Poder  Ejecutivo  Nacional 
ó  no?  Y  resultó  afirmativa  jeneral. 

DISCUSIÓN  SOBRE    EL  ENVIÓ  DE    PLENIPOTENCIARIOS 
AL  CONGRESO   DE  PANAMÁ 

Se  anunció  en  la  orden  del  día  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  sobre  el  envío  de 
plenipotenciarios  al  Congreso  de  Panamá,  que  se 
halla  literalmente  inserto  en  la  sesión  del  20  de 
Agosto  (i). 

Para  dar  principio  á  esta  discusión  se  leyó  el 
referido  proyecto,  y  también  informe  y  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  en- 
cargada de  este  asunto,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Señor:  Los  miembros  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  y    Estranjeros    que   suscriben,  han 
tomado  en  consideración  el  proyecto  de  ley  que   ha 
presentado  el  Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  relativo  al  Congreso  de  Panamá,  áque 
han  sido  invitadas  las  Provincias  II n idas  del  Rio  de 
la  Plata  por   los  Gobiernos  de  Colombia  y  Lima.   El 
exije  una  deliberación  previa  del  Cuerpo  Lejislativo, 
tanto  para  que  se  le  autorice  para  el  nombramiento  y 
envió  de  ministros  á  aquel  Congreso,  como  para  que 
se  resuelvan  otros  puntos  que  deban  nivelar  su  con- 
ducta en  este  grave  negocio.  Se  piden  algunas  otras 
resoluciones  de  una  naturaleza  todavía  mas  subalterna. 
La  Comisión  no  ha  podido  convencerse  de  la  nece- 
sidad de  que  preceda  una  ley  sobre  los  puntos  indi- 
cados, y  en  ciertos  respectos,  ni  aun  de  la  competen- 
cia del   Congreso  para  resolver.    Le   es  sumamente 
sensible  no   poder  aconsejar   á  la  Sala  su  acojida  á 
una  jestion  con  que  el  Ejecutivo  Nacional  parece  indi- 
car que  trepida  en  el  ejercicio  de  sus  propias  atribu- 
ciones, y  que  desea  librar  al  juicio  del  Congreso  lo  que 
esencialmente  debe  ser  reglado  por  su  sabiduría,  sus 
conocimientos  prácticos  y  facultades  privativas.  Des- 
pués de  convencido  de  la  conveniencia  ó  necesidad  de 
que  estas  Provincias  sean  representadas  por  sus  mi- 
nistros plenipetenciarios  en  el  Congreso  de  Panamá, 
pide  á  los    Representantes  Nacionales  que  le  autori- 
cen para  hacerlo.   ¿En  qué  sentido  ha  podido  consi- 
derarse desautorizado  para  ejercer   una  facultad  que 
es  inhererente  á  todo  Gobierno,  que  le  ha  sido  consig- 
nada espresamenre  en   la  ley  fundamental  de  23  de 
Enero,   y   que    ha    puesto  en  práctica  varias  veces? 
Exije  del  Congreso  resoluciones  sobre  otros  puntos  5 
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(i)   Véa«e  páj.  573. 
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que  están  jeneralmente  recibidos  en  los  nueves  Esta- 
dos de  Aménca  como  les  fundamentos  de  su  organiza- 
ción social,  envueltos  en  la  causa  de  su  independen- 
cia, rejistrados  en  sus  constituciones  y  practicados  en 
todos  los  actos  que  emanan  inmediatamente  de  la  j 
soberania  deles  pueblos  tales  sen  los  que  están  com-  ; 
prendidos  en  las  tres  primeras  partes  dol  articulo  2  ".  ' 
¿Puede  considerarse  necesaria  una  ley  á  este  respec-  ] 
to,  y  mucho  menos  el  que  el  Ejecutivo  Nnc.enai  sea 
particularmente  autorizado  para  negociar  en  este  sen- 
tido con  los  Gobiernos  americancs?  La  Comisión 
quiere  abstenerse  de  observar  con  detención  el  Lsi»ecto 
que  podria  presentar  el  pronunciamiento  del  Congreso 
por  una  ley,  que  en  esta  materia  se  haya  cxijido,  y 
se  hubiese  de  dar  en  el  preciso  respecto  de  que  se 
n^ocíe  la  adopción  de  sus  p^rincipios  por  los  demás 
Estados  representados  en  el  Congreso  de  Panamá. 
Le  basta  observar,  que  el  Gobierno  tiene  facultad 
para  hacerlo  si  lo  juzga  conveniente,  tanto  mas  cuan- 
to que  en  casos  de  igual  naturaleza  ha  dado  pasos 
maa  avanzados,  que  se  han  considerado  dentro  de  la 
esfera  de  su  poder,  y  (jue  por  lo  mismo  hm  merecido 
la  aprobación  del  Congreso. 

Quiere  además  el  Gobierno  que  se  le  autorice  para 
celebrar  alianza  con  les  demás  Estados  que  sem 
representados  en  el  Congreso  de  l'anamá:  que  se  de- 
clare que  ésta  hade  ser  puramente  defensiva:  que  los 
casos  en  que  haya  tener  efecto,  deban  ser  reglados  por 
tratados  especiales;  y  en  fin,  que  todasestas  negocia- 
ciones hayan  de  jirar  sobre  las  bases  de  la  indepen- 
dencia absoluta  de  cada  Estado  en  sus  negocies  do- 
mésticos, de  la  libre  concurrencia  de  la  industria  de 
los  subditos  de  los  Estados  contratantes,  y  de  la  in- 
violabilidad de  las  propiedades  en  paz  y  en  guerra. 
Si  el  Congreso  anticipase  todas  las  declaraciones  á 
qie  se  ha  hecho  referencia,  podria  justamente  pregun- 
tarse; ¿qué  es  lo  que  restara  al  Gobierno  que  hacer 
en  este  caso  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones?  y 
¿qué  es  lo  que  quedará  al  Cuerpo  Lcjislativo  que  san- 
cionar al  dar  la  ratificación  en  el  ejercicio  de  las 
suyas  ? 

Por  recomendable  que  sea  la  moderación  que  el 
Gobierno  parche  acreditar  en  esta  manera  de  prece- 
der, y  la  confianza  con  que  haya<iuerido  honrar  á  los 
Representantes  de  la  X>icion,  á  estos  es  vedado  tanto 
el  abusar  de  la  primera,  como  el  aceptar  sin  discreción 
la  segunda.  El  Congreso  debe  abstenerse  de  mezclar- 
se en  las  atribuciones  del  Gobierno,  con  la  misma  se- 
veridad con  debe  sostener  las  propias:  y  si  alguna 
vez  puede  exijir  esplicaciones  que  le  sean  necesarias 
para  espedirse  en  los  negocios  de  su  privativa  ins- 
pección, en  otras  solo  puede  considerarlas  para  de- 
volverlos. 

Por  estos  antecedentes,  la  Comisión  se  vé  obligada 
á  aconsejar  á  los  señores  Representantes,  que  se  sir- 
van no  hacer  lugar  al  proyecto  en  cuestión,  subrogán- 
dole la  sanción  del  i\ne  tiene  el  honor  de  acompañar, 
en  la  intclijencia  de  que  todo  lo  que  en  este  caso  cor- 
responde al  Congreso,  es  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
Nacional  para  los  gastos  necesarios  para  el  envió  de 
Ministros  plenipotenciarios  al  Congreso  de  Panamá, 
que  anuncia  haber  sido  considerado  conveniente  en 
las  circunstancias.  El  Sr.  Gómez  es  particularmente 
encargado  de  sostener  la  discusión.  — Dios  guarde  á  los 
sefiorcs  Representantes  muchos  años.  —  Buenos  Aires, 
Agosto  3 1  de  1825. — Gref;orio  Funes.  —  Valentín  Gómez. 
— Mariano  Andrade, — José  Miguel  de  Zegada. 

PROYECTO    DE    DECRETO 

Se  autoriza  al  Gobierno  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  para  la  inversión  de  las  sumas  nece- 
sarias para  la  dotación  y  auxilios  de  los  dos  Ministros 


plenipotenciarios,  que  por  au  nota  de  ló  del  corriente 
manifiesta  estar  dispuesto  a  mandar  al  Congreso  de 
Panamá.  —  Funes.  —  Gorr.ez.  —  Zegadi. — Andrait. 

Concluida  esia  lectura,  y  puesto  en  discucion 
el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  lomó  ia 
palabra — 

El  Si.  Ministro  de  Relaciones  Estertores:  Señores: 
el  negocio  sujeto  hoy  á  discusión,  lo  ha  con- 
siderado el  Gobierno  como  uno  de  los  mas 
graves  que  podria n  ofrecerse:  asi  por  los 
objetos  que  él  presenta,  como  por  la  impor- 
tancia de  llegar  á  ellos,  evitando  los  riesgos 
que  podían  producir  una  equivocación  en  la 
manera  de  concebirse. 

El  Gobierno  antes  habia  recibido  invita- 
ciones para  concurrir  á  una  asamblea  de  ple- 
nipotenciarios. Idea  nacida  ha  mucho  tiem- 
po, fomentada  y  acojida  especialmente  por 
la  República  de  Colombia,  la  cual  envió  á 
esta  un  Ministroplenipotenciario,  siendo  uno 
de  sus  principales  encargos  propender  por 
todos  los  medios  posibles  á  que  esta  Repúbli- 
ca concurriese  ala  idea  de  reunir  un  Congreso 
en  Panamá.  El  Gobierno  consideró  entonces 
todas  las  consecuencias  que  esta  idea,  por 
otra  parte  grandiosa,  podia  envolver,  atendi- 
do el  estado  actual  de  cada  una  de  las  Repú- 
blicas que  deben  concurrir  á  ese  Congreso. 

Las  diíicultades  que  podian  nacer  de  la 
autoridad  de  ese  Congreso,  de  la  manera  de 
ejercerla,  y  de  la  influencia  que  él  podria  te- 
ner sobre  cada  uno  de  los  Estados,  sobre  la 
paz  jeneral  y  unión  de  todos  ellos,  que  era 
lo  que  principalmente  se  deseaba. 

Por  entonces  el  Gobierno  hizo  todas  las 
observaciones  que  creyó  justas  al  Ministro 
plenipotenciario  de  Colombia.  Después  que 
han  sobrevenido  sucesos  de  otra  especie,  se 
ha  instado  nuevamente  por  la  reunión  del 
Congreso  de  Panamcá.  Las  cosas  también 
habian  mudado  considerablemente  por  la  de- 
cisión de  la  República  de  los  Estados-Unidos 
y  de  la  Inglaterra,  y  por  el  triunfo  decisivo 
cié  las  armas  americanas  en  Ayacucho:  pero 
también  las  Repúblicas  de  Méjico,  Guatema- 
la y  del  Perú,  todas  aparecían  arrebatadas 
déla  idea  de  formar  este  Congreso.  Ellas 
creen  ver  en  él,  el  principio  de  consolida- 
ción de  sus  Estados  respectivos,  y  el  princi- 
pio de  orden  y  de  fuerza  contra  los  enemigos 
esteriores;  pero  el  Gobierno,  siempre  persua- 
dido de  las  mismas  ideas  que  antes  le  habian 
dominado  sobre  este  negocio,  ha  sentido 
también  que  podria  suceder,  que  las  ideas  y 
circunstancias  que  hoy  dominan  en  cada  uno 
de  los  Gobierrhos,  que  el  mismo  entusiasmo 
conque  acojen  la  idea,  los  llevase  fácilmente 
á  adoptar  medidas  y  dar  una  autoridad  tal  á 
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ese  Congreso,  que  trajese  todos  los  inconve- 
nientes de  una  intervención  peligrosa  en  ca- 
da una  de  las  Repúblicas  independientes,  por 
que  es  probable  que  mientras  se  forma,  se 
organizan  y  salvan  las  dificultades  insepara- 
bles del  tránsito  de  las  antiguas  costumbres 
á  las  nuevas,  se  ofrezcan  disensiones,  que  ó 
aumenten  los  motivos  de  disgustos  entreunas 
y  otras  Repúblicas,  ó  hagan  nulo  ó  insignifi- 
cante la  autoridad  de  un  Congreso  formado 
con  tanto  aparato. 

A  estas  razones  contrapesa  la  de  presen- 
tarse la  República  de  las  Provincias  Unidas 
como  sola  en  disidencia  de  las  demás.  En 
momento  semejante  el  Gobierno  creyó  que  la 
manera  de  conciliario  todo,  era  acceder  con 
ciertas  limitaciones  al  voto  jeneral  de  los 
demás  Repúblicas  del  continente,  y  para 
fundar  y  establecer  mejor  y  de  un  modo  mas 
sólido  la  unión  y  concurrir  á  los  objetos  que 
ellas  se  proponen,  establecer  como  un  dere- 
cho común  de  todas  las  Repúblicas  de  Amé- 
rica,  los  principios  jenerales  que  estén  en 
contradicción  con  los  establecidos  por  la  San- 
ta Alianza,  establecer  los  principios  del  sis- 
tema representativo  por  un  derecho  que  vi- 
niera á  ser  jeneraly  comuna  todas  y  cada  una 
de  la  Repúblicas.  I\n  segundo  lugar,  consa- 
grar el  principio  de  la  inviolabilidad  de  las 
propiedades,  que  ya  la  civilización  del  siglo 
vá  jeneralizando  en  cada  una  de  ellas;  y 
establecerlo  por  un  derecho  jeneral,  lo  cual 
seria  el  principio  mas  fecundo  de  prosperidad 
y  de  orden  interior  en  cada  una  de  las  Re- 
públicas aliadas,  y  quizá  el  mas  propio  que 
se  puede  pensar  para  asegurar  la  unión  de 
todas,  y  el  fomento  verdadero  y  esencial  de 
cada  una  de  ellas.  Y  por  lo  que  toca  al  arre- 
glo de  tratados  de  comercio,  establecer  entre 
todas  las  Repúblicas,  como  base  fundamen- 
tal de  ellas,    la  libre  concurrencia  de    la 
industria  en  sus  territorios  respectivos;  lo 
cual  estrecharia  mas  y  mas  las  relaciones  y 
alejada  todo  motivo  de  desunión. 

Después  de  esto,  restaba  llenar  otro  objeto 
importante,  á  saber,  la  defensa  de  nuestra 
independencia  contra  los  enemigos  esterio- 
res.  A  esto  se  provee  por  la  celebración  de 
una  alianza  defensiva  con  cada  una  de  las 
Repúblicas,  por  medio  de  plenipotenciarios 
reunidos  en  el  Congreso  de  Panamá.  Se 
provee  también  que  el  caso  de  la  alianza  se 
arregle  por  tratados  especiales,  porque  el 
establecerlo  previamente  podría  producir 
el  efecto  de  tener  que  mantener  en  pié  cada 
una  de  las  Repúblicas  un  número  de  fuerzas, 
para  acudir  si  son  reclamadas:  lo  cual  ven- 
dria  á  ser,  en  muchas  de  ellas,  un  principio 


de  disolución  ó  de  gravísimos  inconvenien- 
tes para  su  orden  interior. 

Así  pensó  el  Gobierno  que  podrían  con- 
sultarse los  objetos  que  se  han  propuesto  las 
Repúblicas  en  la  iormacion  del  Congreso  de 
Panamá,  que  concurriría  á  él  del  modo  y 
por  la  forma  que  cree  ser  mas  conveniente, 
evitando  los  riesgos  que  podían   seguirse  de 
un  entusiasmo  demasiado  exaltado  por  las 
consecuencias  del  Congreso  meditado;  pero 
para  proceder  en  esta  materia,  creyó  que 
debía  tener  todo  el  lleno  de  autoridad  de 
parte  del  Congreso  Nacional.  No  procedió 
en  esto  precisamente  por  un  principio  de 
moderación;  no  porque  trepidase  en  el  ejer- 
cicio desús  propias  atribuciones.  La  Comi- 
sión ha  juzgado  que  éste  era  un  caso  común, 
y  es  preciso  convenir  en  que  no  lo  es:  es  un 
caso  estraordínario,  de  una  naturaleza  sin- 
gular, y  de  un  objeto  verdaderamente  du- 
doso todavía,  y  que  puede  tener  grande 
estension.   En  este  caso,  pues,  el  Gobierno 
parece  que  procediendo  con  la  prudencia 
que  debe,  en  las  circunstancias  presentes 
que  tiene  provisoriamente  el  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  y  en  las  cuales  no  solamente 
para  este  caso,  que  es  demasiado  estraordí- 
nario, sino  para  otro  que  fuera  menos,  la 
prudencia  exijia  el  proceder  con  una  auto- 
rización especial.   Creo,  pues,   que  en  este 
caso  era  necesario  pedirla  al  Congreso,  y 
obtener  declaraciones  previas  que  sirvieran 
de  bases  en  las  negociaciones,  y  de  linea  de 
demarcación  en  la  marcha  que  debiera  se- 
guirse en  el  Congreso  de  Panamá.  En  esto 
procedió  el  Gobierno,   no  conforme  á   los 
antecedentes  que  hay,  porque  muchas  veces, 
y  para  entrar  en  negociaciones  de  trascen- 
dencia y  semejantes  á  ésta,  ha  pedido  la  pre- 
via autorización  del  Cuerpo  Lejislativo.  Re- 
cordaré á  la  Sala  que  desempeñando  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  las 
relaciones  esteriores  de  la  Nación,  pidió  á  la 
Sala,  y  ésta  sancionó,  las  bases  antes  de  pro- 
ceder á  la  convención  preliminar  con  S.  M.  C. 
Cuando  se  trató  de  formar  una  alianza  pro- 
movida de  parte  de  Portugal  contra  ciertos 
principios  de  la  Santa  Alianza,  precedió  la 
declaración  de  ciertos  principios  por  la  mis- 
ma Sala,  para  que  el  Gobierno  procediese  en 
consecuencia.  Para  la  negociación  pacifica 
con  las  Provincias,  precedió  la  declaración 
de  la  misma  Sala.  ¿No  parecía,  pues,  que 
esta  misma  conducta  era  de  observarse  en 
un  caso  tan  arduo,  y  hablando  mas  franca- 
mente, tan  oscuro  todavía.^  Por  eso  es  que  el 
Gobierno  adoptó  esta  conducta,  y  en  ello  pro- 
cedió según  los  antecedentes  ya  existentes. 
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Por  otra  parte,  el  Gobierno  no  ha  dicho 
que  él  esté  resuelto  á  enviar  plenipotencia- 
rios á  Panamá:  no,  señores:  el  Gobierno  no 
los  enviará,  sino  cuando  el  Congreso  cate- 
góricamente decida  si  lo  autoriza  para  que 
los  envié,  según  la  convocatoria  que  se  ha 
leidoen  la  Sala.  Si  lo  sanciona  asi,  entonces 
será  preciso  conformarse  á  lo  que  la  mayo- 
ria  del  Congreso  decida.  Entonces  los  pleni- 
potenciarios irán  bajo  las  bases  ó  en  la 
forma  á  que  ha  sido  convocada  la  República 
de  las  Provincias  Unidas ,  y  yo  llamo  la 
atención  de  la  Sala  para  que  observe  si  será 
prudente  dejar  al  Gobierno  proceder  así 
sin  ninguna  especie  de  limitación  en  este 
caso.  El  proceder  del  Gobierno  en  caso 
semejante,  pidiendo  bases  previamente  al 
Cuerpo  Representativo,  y  estableciendo  la 
linea  dentro  de  la  cual  debe  obrar,  pa- 
rece, por  otra  parte,  de  suma  importancia,  y 
preferible  á  no  pedirla.  En  tales  casos,  es 
esponerse  á  que,  después  de  celebrados  los 
tratados,  instalado  el  Congreso  en  la  iorma 
que  la  mayoria  de  plenipotenciarios  decida, 
y  con  la  autoridad  que  le  parezca  darle,  la 
República  de  las  Provincias  Unidas  disi- 
dente, rehuse  su  consentimiento  y  se  separe 
de  ellas.  Vale  mas  que  antecedan  los  prin- 
cipios por  las  cuales  debe  conducirse,  que 
no  el  proceder  después  á  separarse  y  dar 
con  esto  un  escándalo.  Por  esto  es  que  el 
Gobierno  no  cree  haber  procedido  sino 
en  la  Iorma  que  las  circunstancias  obligan, 
pidiendo  al  Congreso,  en  primer  lugar,  su 
autorización  mas  plena  para  proceder,  y  en 
segundo  las  bases  indispensables  dentro  de 
las  cuales  debe  negociarse.  Se  dice  que  si  el 
Congreso  hiciera  esta  autorización  ahora, 
¿qué  era  lo  que  iba  á  negociar .í*  Señor:  iba 
á  negociar  el  Gobierno,  el  pacto,  ó  la  alianza, 
ó  los  tratados  con  esas  Repúblicas  bajo  esas 
bases.  Muchas  cosas  se  pueden  negociar 
sobre  esa  misma  base.  ¿Y  qué  ratificaria  el 
Congreso?  Señor,  la  misma  voz  lo  espresa. 
Ratificada  un  tratado  hecho  sobre  los  prin- 
cipios que  habia  establecido. 

No  veo,  pues,  ningún  inconveniente  en  que 
se  proceda  en  la  iorma  que  el  Gobierno  ha 
propuesto,  y  que  sea  ayudado  por  el  Con- 
greso en  este  caso.  Tampoco  veo  inconve- 
niente ninguno  en  que  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  se  pronuncien  franca- 
mente sobre  este  principio.  ¿Qué  especie  de 
agravio  puede  haber,  qué  especie  de  incon- 
veniente en  que  el  Congreso  desde  ahora  se 
pronuncie  y  establezca  como  leyes  funda- 
mentales de  su  asociación  estos  principios, 
cuando  ellos  han  de  ser,  y  serán  ciertamente, 


los  que  con  toda  probabilidad  se  establece- 
rán, ó  existen  ya  establecidos  algunos,  si  no 
todos,  en  las  demás  Repúblicas  aliadas? 
¿  Cuando  se  les  hará  entender  el  objeto  de 
hacer  de  cada  uno  de  estos  principios  el  de- 
recho común  de  todo  el  continente  de  Améri- 
ca, de  todas  estas  Repúblicas,  y  que  esta  con- 
formidad de  principios  y  de  intereses  forma 
la  base  principal  y  mas  segura  de  su  unión  ? 
Por  lo  tanto,  pues,  pido  que  los  señores 
Representantes,  considerando  las  circuns- 
tancias del  caso,  y  las  razones  que  han  mo- 
vido al  Gobierno  para  pedir  á  la  Sala  las 
declaraciones  previas  que  van  esplicadas  y 
que  deben  guiar  su  conducta  en  este  caso, 
se  sirvan  aprobarlo. 

El  Sr.  Gómez:  Habiéndome  honrado  la  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales  con  el 
encargo  de  sostener  la  discusión,  yo  habré 
de  llenarle  y  contestar  al  discurso  que  ha 
precedido:   primero,  esplanando  los  funda- 
mentos del  dictamen  de  la  misma  Comisión; 
y  segundo,  haciéndome  cargo  de  los  funda- 
mentos que  el  Sr.  Ministro  ha  deducido  en 
apoyo  del  proyecto  de  la  ley  en  discusión. 
La  Comisión,  ocupada  de  la  cuestión  previa 
de  incompetencia  ó  de  innecesidad  de  la  ley 
que  el  Gobierno  habia  exijido,  no  entró  en 
un  examen  minucioso  de  todos  los  objetos 
que  la  ley  abraza;  sin  embargo,  se  consideró 
lo  suficiente,  y  ellos  son  por  otra  parte  tan 
perceptibles,  que  creo  no  aventuraré  nada 
ciando  las  esplicaciones  que  tengo  en  vista. 
Debo  empezar,  siempre  con  el  objeto  de 
llenar  los  dos  puntos  indicados,   por  hacer 
una  observación  sobre  la  introducción  que 
ha  hecho  en  su  discurso  el  Sr.  Ministro, 
haciendo  entender  á  la  Sala  que  todos  los 
nuevos  Estados  de  América  se  disponen  á 
concurrir  al  Congreso  para  llevar  al  cabo  los 
objetos  que  se  indicaron  en  la  invitación,  que 
primero  fué  dirijida  por  el  Presidente  de 
Colombia,  y  á  la  que  no  se  accedió  por  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  cuando  se  celebró 
el  tratado  de  alianza,  que  es  bien  conocido. 
Yo  creo,  señores,  que  este  hecho  no  es  ab- 
solutamente constante,  al  menos  en  toda  la 
estension  que  se  le  dá.   No  tengo  mas  an- 
tecedente para  juzgar  de  él,  que  lo  que 
resulta  de  los  mismos  documentos;  y  yo  ob- 
servo en  ellos,  en  primer  lugar,  que  el  Go- 
bierno de  Chile  no  se  ha  prestado  hasta  ahora 
al  tratado  de  federación  á  que  fué  invitado: 
resulta  de  los  documentos  que  no  se  conoce 
tampoco  su  disposición  de  concurrir  al  Con- 
greso de  Panamá;  que  por  loque  respecta  al 
Gobierno  de  Méjico  aparece  que  el  tratado 
de  alianza  y  federación  á  que  fué  invitado, 
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lo  mismo  que  el  de  Buenos  Aires,  y  que  se 
concluyó  en  el  año  23,  no  ha  sido  ratificado. 
La  espresion  del  Presidente  á  este  respecto 
parece  algo  equivocada,  y  deja  lugar  á  du- 
dar, si  la  lalta  de  ratificación  ha  sido  por 
aquel  Gobierno  ó  por  el  de  Colombia;  ello  es 
que  en  ella  se  espresa  que,  sin  embargo  que  el 
tratado  del  año  23  no  ha  sido  ratificado,  esto 
no  será  un  impedimento  para  que  se  verifique 
el  Congreso,  pues  que  éste  podrá  ocuparse 
después  de  esos  mismos  tratados.  Se  in- 
fiere pues  que,  ó  el  Congreso  de  Méjico  po- 
sitivamente no  autorizó  á  su  Gobierno  para 
la  ratificación,  ó  el  de  Colombia  no  ha  au- 
torizado al  suyo,  lo  que  en  tal  caso  indica 
3ue  el  tratado  ha  sido  concluido  en  Méjico 
e  un  modo  poco  satisfactorio  á  la  invitación 
de  Colombia.  Resulta  pues,  ya,  como  otro 
hecho  que  no  se  sabe,  y  hay' motivos,  lejos 
de  eso,  para  creer  que  el  Gobierno  de  Méji- 
co no  concurra  al  Congreso  de  Panamá  preci- 
samente con  el  espíritu  ni  con  los  objetos  in- 
dicados por  la  invitación  del  Presidente 
de  Colombia.  Del  Gobierno  de  Guatemala 
solamente  se  sabe  que  mandará  sus  ministros. 

Pero  una  observación  muy  remarcable  se 
oft-ece  respecto  del  de  Colombia:  y  es  que,  en 
la  segunda  invitación,  digo  segunda  refi- 
riéndome á  la  primera  del  Jeneral  Bolívar, 
que  hace  á  este  Gobierno  por  medio  del  que 
consideraba  ser  su  encargado  de  negocios, 
no  insiste  en  aquellos  particulares  objetos 
que  tuvo  en  vista  el  Presidente  Bolívar, 
cuando,  por  la  primera  vez,  invitó  al  Con- 
greso de  Panamá,  es  decir,  la  instalación  de 
un  Congreso  que  sirviese  de  consejo  en  los 
grandes  conflictos,  de  punto  de  contacto  en 
los  peligros  comunes,  de  intérprete  en  las  du- 
das sobre  tratados,  y  de  conciliador  en  las  di- 
ferencias que  pudieran  ofrecerse:  objetos 
únicos  á  que  se  había  referido  la  invitación 
primera.  Lejos  de  eso,  se  señalan  hasta  seis 
puntos  mas,  realmente  de  un  nuevo  carácter, 
de  una  positiva  importancia,  y  muchos  de 
ellos  de  una  conveniencia  conocida  por  todos 
los  Estados.  Detállanse  en  esa  nota  los  ob- 
jetos de  que  podría  ocuparse  el  Congreso. 

Se  habla,  en  primer  lugar,  de  la  renova- 
ción ó  de  la  celebración  de  una  federación 
ó  alianza.  Después  se  indica  la  publicación 
de  un  manifiesto  que  justifique  la  conducta 
y  los  procedimientos  de  los  nuevos  Estados 
de  América;  !a  celebración  de  un  tratado  de 
comercio,  en  que  debe  ser  incluido,  proba- 
blemente, el  de  navegación;  la  celebración 
de  una  convención  consular,  de  que  hay  tan- 
tos ejemplos  en  la  historia,  y  que  tan  condu- 
cente es  para  detallar  las  funciones  de  los 


cónsules,  susprivilejios,  derechos  y  faculta- 
des, así  como  los  privilejíos  y  prerogativas 
de  los  ciudadanos  de  las  Naciones  contratan- 
tes en  sus  respectivos  territorios;  el  formar 
una  alianza,  de  presente,  ofensiva  para  con- 
cluir la  guerra  con  España,  ó  llevándola  has- 
ta la  misma  península,  ó  dirijiéndola  sobre 
las  islas  de  su  dependencia;  en  fin,  otros 
puntos  de  igual  importancia.  Yo  no  digo  que 
todos  sean  precisamente  de  una  conveniencia 
para  este  Estado,  pero  sí  dignos  de  conside- 
ración, y  de  losque  pueda  sacarse  la  ventaja 
de  una  armonía,  de  una  unión  estrecha  y, 
sobre  todo,  la  de  reglar  nuestras  relaciones, 
y  quizá  nuestra  seguridad,  por  aquellos 
mismos  medios  con  que  lo  han  practicado 
y  practican  todas  las  naciones. 

Resulta  de  loque  llevo  dicho  que,  en  pri- 
mer lugar,  no  es  constante  que  todos  los  Go- 
biernos de  los  nuevos  Estados  de  América 
estén  dispuestos  á  concurrir  al  Congreso  de 
Panamá,  en  el  sentido  y  á  los  objetos  á  que 
lueron  invitados  por  la  primera  vez,  y  á  cuya 
invitación  se  escusó  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  Resulta  también,  que  hoy  aparecen 
ó  se  tienen  en  vista,  no  precisamente  aquellos 
motivos  que  lueron  desconsiderados,  y  que 
seguramente,  sí  me  es  permitido  aventurar 
á  este  respecto  mi  opinión  en  particular,  tam- 
bién deben  serlo  hoy,  sin  el  menor  inconve- 
niente ni  recelo,  sino  que  aparecen  otros  que 
pueden  ser  el  asunto  de  los  tratados  que  je- 
neralmente  unen  y  enlazan  las  relaciones  de 
las  naciones  amigas,  y  respecto  de  los  que,  en 

'  ningún  sentido,  puede  resultar  un  compro- 
miso perjudicial  al  estado  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  sí  el  Gobierno, 
como  es  de  esperar,  se  espide  con  la  pru- 
dencia necesaria  y  autoriza  debidamente  á 
sus  ministros  al  efecto. 

La  Comisión  luego  que  tomó  en  sus  manos 
el  proyecto,  advirtió  que  el  Gobierno  pasaba 
á  las  del  Congreso  todo  cuanto  tenia  que  ha- 
cer en  la  materia.  Ella  no  habría  estrañado 
que  el  Gobierno,  para  espedirse,  hubiera  pe- 
dido, no  que  se  le  autorizase,  pues  que  de 
esto  realmente  no  hay  ejemplo,  no  solo  no 
es  conforme  al  réjimen  representativo,  sino 
que  realmente,  no  hay  ejemplo;  no  que  se  le 
autorizase  especialmente  para  tratar,  sino 
que  se  díctase  una  ley  sobre  este  punto  ó  so- 
bre el  otro.  Sin  embargo  de  que  los  gobier- 
nos en  jeneral  son  autorizados  para  celebrar 

¡  tratados  y  pueden  hacerlo  sin  exijir  decla- 
ración antecedente  del  Congreso,  la  prudencia 
aconseja  y  la  práctica  autoriza  que,  cuando 
sus  miras  se  estienden  sobre  objetos  que  ofre- 
cen algún  jénero  de  contradicción  ó  poca 
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de  Panamá,  pereque  estaba  dispuesto  á  que 
se  le  diera  noticia  de  lo  que  fuere  acordado 
en  el  Congreso  para  acceder  en  todo  aquello 
que  considerase  conlorme  á  los  intereses  na- 
cionales, se  habría  espedido  quizá  de  un 
modo  útil  y  digno  y  que  absolutamente  no 
puede  recibir  ningún  reproche,  y  habria  es- 
tado siempre  en  el  caso  de  prestarse  á  lo  que 
hubiera  considerado  justo.  De  consiguiente, 
no  hay  caso. 

¿Cómo  ha  podido  anunciarse  como  posible 
el  que  la  mayoria  de  aquel  Congreso  puede 
ejercer  autoridad  sobre  la  minoria.'^  Aun  pre- 
sentándose los  ministros  enviados  por  el  Es- 
tado de  las  Provincias  Unidas,  supóngase 
que  se  ocupaba  el  Congreso  de  la  instalación 
de  esa  autoridad  permanente  que  hubiera  de 
ejercer  su  influjo  para  los  casos  que  indica 
la  invitación  primera  de  Colombia,  y  no  digo 
que  los  ministros  de  estas  Provincias  disin- 
tieran, sino  que  realmente  se  prestaran.  ¿Si 
este  tratado  no  recibia  la  ratificación  corres- 
pondiente de  los  Gobiernos,  autorizados  por 
las  Lejislaturas,  habria  la  menor  consecuen- 
cia, y  menos  laque  se  ha  temido,  deque  una 
mayoría  pudiera  ejercer  ningún  jénero  de 
autoridad  sobre  la  minoría  disidente.'^  Abso- 
lutamente no.  Podria  temerse  quizá  los  re- 
sultados de  una  falsa  política,  en  fin,  todo 
acto  que  en  ningún  sentido  podría  conside- 
rarse legal ;  pero  si  esto  es  posible,  si  esto 
puede  caber  alguna  vez  en  la  idea  de  los  Go- 
biernos representados  en  el   Congreso  de 
Panamá,  ¿quedaría  libre  el  Gobierno  de  estas 
Provincias,  porque  se  hubiera  dado  una  ley 
quedeclare  que  el  pueblo  es  soberano,  y  á  el 
corresponde  dar  las  leyes  .^ 

De  consiguiente  no  hay  un  motivo  de  enti- 
dad que  pueda  inducir  al  Gobierno  ni  al  Con- 
greso á  que  se  relajen  las  formas  fundamen- 
tales. Es  de  suma  importancia  que  por 
ningún  caso,  bajo  ninguna  apariencia  de 
interés,  se  confundan  las  atribuciones  de  una 
autoridad  con  las  de  otra;  el  Congreso  cíñase 
rijidamente  á  las  suyas;  y  el  Gobierno  con- 
serve las  que  le  ha  dado  la  ley;  cuente  con  la 
naturaleza  de  esa  confianza,  y  con  la  fuerza 
de  sus  principios  y  crédito.  Y  realmente,  en 
mi  humilde  opinión,  en  ningún  negocio  aven- 
turaría menos  el  Gobierno  que  en  el  presen- 
te: voy  á  demostrarlo. 

¿Qué  es  lo  que  hay  de  mas  grave  en  esta 
materia.^  El  peligro  de  que  pudiera  estable- 
cerce  una  autoridad  suprema,  pero  no  puede 
tenerse  ningún  jénero  de  duda,  no  solo  so- 
bre la  opinión  pública,  sí  no  sobre  la  opinión 
del  Cuerpo  Lejíslatívo,  para  decidirse  por  la 
negativa  á  este  respecto,  fuera  de  lo  que  se 


ha  escrito  sobre  la  materia  de  lo  que  se  siente 
por  todas  partes,  de  lo  que  dicen  los  prin- 
cipios fundamentales  de  nuestra  organiza- 
ción. ¿Cuál  ha  sido  la  marcha  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  encargado  de  las  relaciones 
estranjeras.^  ¿No  resistió  abiertamente  esas 
proposiciones?  ^'El  Congreso  ha  hecho  la 
menor  reclamación  "i  ¿  No  se  ha  conformado 
completamente.^  ¿La  Nación  no  ha  recibido 
este  paso  como  un  paso  digno,  fundado  en 
la  verdad  y  en  los  principios  que  se  han  con- 
sagrado tan  solemnemente.^  Pues  he  aquí 
todo  lo  que  tendría  que  hacer  de  mas  enti- 
dad el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  ha  de  celebrar  una  alian- 
za, ¿pues  no  está  concluida  con  la  República 
de  Colombia.'^  Si  ha  de  ser  ofensiv.'  ó  defen- 
siva, ¿  pues  no  se  ha  hablado  de  eso  en  aquel 
mismo  tratado.'^ 

Si  el  acto  de  la  alianza  ha  de  determinarse 
por  un  tratado  especial,  ¿  no  fué  esto  uno  de 
los  artículos  que  han  sido  ratificados  por  el 
Congreso.^  Pero  hay  la  circustancia  de  que 
quizá  hoy  no  podria  adoptarse  el  mismo;  y 
voy  á  dar  la  razón.  Cuando  se  invitó  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  á  la  celebración  de 
ese  Congreso  y  que  él  se  decidió  por  el  trata- 
do de  una  alianza  defensiva,  realmente  habia 
necesidad  de  prevenir  que  el  caso  seria  fija- 
do por  un  tratado,  porque  no  habia  posibi- 
dad,  no  podía  conocerse  ni  el  tiempo  ni  la 
circunstancias  en  que  la  alianza  debía  hacerse 
efectiva;  pues  hoy  sucede  lo  contrario:  la 
alianza  que  celebre  en  el  Congreso  de  Pana- 
má, debe  ser  para  defendernos  de  la  ELspaña 
en  un  caso  práctico,  después  que  hemos  ar- 
rojado á  los  enemigos  del  continente  y  que 
todos  ios  Estados  están  en  el  caso  de  obrar; 
de  consiguiente,  quizá  se  había  exijido  de 
que  en  el  acto  mismo  de  celebrarse  la  alianza, 
se  fijasen  las  contribuciones  y  continjentes 
con  que  cada  Estado  debiera  contribuir.  ¿Y 
sería  conveniente  que  los  Ministros  de  las 
Provincias  Unidas  fueran  á  responder  que 
se  establecería  un  tratado  para  determinar 
los  casos  de  la  alianza.'^  Los  Ministros  dirían: 
si  esto  es  del  momento,  sí  estamos  reunidos, 
si  la  concurrencia  de  los  Ministros  manifiesta 
que  puede  hacerse,  y  lo  demás  seria  impracti- 
ble,  porque  realmente  si  llegara  el  caso,  ¿có- 
mo se  celebrarían  esos  tratados.^  Supongo 
adoptada  la  alianza  defensiva,  que  la  España 
anuncia  una  nueva  espedícion,  ¿cómo  corren 
los  Ministros  de  Méjico,  Colombia,  Guate- 
mala, Chile,  etc.,  para  hacer  los  tratados  es- 
pecíales de  los  cuales  debe  pender  el  caso  de 
la  alianza?  ¿Quien  no  vé  que  si  la  alianza 
ha  de  ser  jeneraíy  ajustada  alas  círcunstan- 
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I  Habrá  la  menor  diücultad  para  espedirse  en 
el  uso  de  sus  facultades,  máxime  con  los  ante- 
cedentes que  ya  obran  en  la  materia,  que  han 
nivelado  la  conducta  de  el  de  Buenos  Aires, 
y  sobre  la  que  ha  lundado  el  Nacional  la  con- 
sulta al  Congreso?  Creo  que  no.  Pero,  ¿qué 
es  lo  que  añade  á  lo  que  haya  de  hacerse  la 
calidad  de  un  Congreso?  El  no  añade  mas, 
sino  que  haya  de  hacerse  por  un  solo  acto  y 
de  un  modo  simultáneo,  lo  quepodria  hacer- 
se por  tratados  especiales  y  singulares.  Pero 
¿  la  mayoria  de  sus  miembros  podrá  ejercer 
alguna  autoridad  al  tiempo  de  tratar,  y  habria 
de  tener  alguna  consecuencia  ?  Absolutamen- 
te ninguna.  Los  nuevos  Estados  se  convocan 
recíprocamente,  respetando  la  libertada  in- 
dependencia de  cada  uno  para  acceder,  mas  ó 
menos,  según  sea  mas  conforme  y  conve- 
niente á  sus  mismos  intereses.  La  calidad  de 
Congreso  no  añade  mas;  y  si  después  que 
ellos  hubiesen  celebrado  tratados  sintíulares, 
invitasen  al  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata,  que  no  hubiese  con- 
currido al  Congreso,  y  éste  no  accediese, 
quedaria  tan  libre,  tan  exento  y  tan  sin  pe- 
ligro este  Estado,  como  lo  quedará  hallán- 
dose presente  en  el  Congreso;  con  solo  la 
ventaja,  en  este  caso,  de  que  concurriendo 
allí,  haria  sentir  las  poderosas  razones  que 
le  impedían  a  prestarse,  al  menos  en  toda  la 
estension  que  se  ha  indicado  en  las  invita- 
ciones que  se  han  hecho. 

Un  pronunciamiento  aislado,  sin  que  se 
hubiesen  hecho  sentir  los  principios  de  su 
política,  podría  quizá  infundir  recelos.  Al 
contrario,  haria  mucho  la  presencia  de  los 
ministros,  deduciendo  los  lundamentos  que 
reglan  la  política  de  nuestro  Gobierno,  ha- 
ciendo valer  los  tratados  que  han  precedi- 
do tanto  con  el  Gobierno  de  Colombia  como 
con  el  de  Inglaterra;  los  principios  que  están 
puestos  en  práctica,  no  digo  en  este  Estado, 
sino  en  los  demás  Estados  americanos: ; y 
qué  consecuencia  podria  resultar  de  esto? 
¿Quién  nové  una  ventaja  en  la  concurrencia 
délos  ministros,  no  precisamente  para  cono- 
cer las  miras  de  aquellos  Gobiernos,  sino 
para  ponerse  á  cubierto?  ¿Pero  para  esto 
importa,  señores,  que  el  Congreso  se  pro- 
nuncie? Yo  creo,  por  el  contrario,  que  el 
pronunciamiento  anticipado  del  Congreso  no 
haria  mas  que  haber  dejado  sentir  un  temor 
infundado  ó  una  prevención  avanzada;  por- 
que, desde  que  los  Gobiernos  de  América 
observen  que  el  de  Buenos  Aires  sale  de  la 
marcha  común;  que  exije  y  se  apoya  en  la 
declaración  del  Congreso,  no  solamente  so- 
bre el  punto  sustancial,  sino  sobre  puntos  de 


incidencia  de  un  orden  subalterno,  sobre 
aquello  mismo  en  que  ha  tratado  de  ante- 
mano, y  sobre  lo  que  ha  recibido  la  ratifica- 
ción; cuando  menos,  ¿no  tendrán  sospechas 
de  que  hay,  por  nuestra  parte,  prevención 
contra  las  ideas  que  puedan  prevalecer  en  el 
Congreso?  ¿Este  es  el  orden  de  negociar?  ¿No 
está  revestido  el  Gobierno  de  la  fortaleza  que 
le  corresponde  y  á  que  le  dan  derecho  sus 
actos  anteriores?  La  resistencia  honorable 
que  hizo  antes  de  ahora  á  las  proposiciones 
hechas  por  el  Ministro  de  Colombia:  la  ratifi- 
cación que  ha  dado  el  Congreso:  los  princi- 
pios que  ha  adoptado  con  el  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  en  su  marcha  independiente 
en  ese  tratado,  en  que  se  han  sancionado 
puntos  de  mayor  gravedad,  en  que  se  debía 
fiar  menos  sobre  la  opinión  pública  que  so- 
bre los  puntos  que  en  la  ley  preséntese  seña- 
lan. ¿No  valdría  mas  que  el  Gobierno  espi- 
diese el  despacho  á  su  Ministro,  ciñéndose  á 
dar  sus  instrucciones,  para  que,  de  ningún 
modo,  se  aventurase  á  cosa  ninguna  que  pu- 
diese contrariar  los  intereses  del  país  ? 

Hay  mas,  señores:  no  solamente,  á  mi 
juicio,  la  declaración  del  Congreso  en  este 
caso,  ó  el  haber  de  dar  una  ley,  seria  poco 
conveniente,  sino  que,  realmente,  no  puede 
considerarse  en  estado  de  pronunciarse  y 
aventurarse  á  resolver  sobre  los  puntos  para 
que  pide  el  Gobierno  ser  autorizado.  Por 
ejemplo,  que  se  le  autorizase  para  celebrar 
el  tratado  de  alianza  con  los  Estado-Unidos: 
dejo  aparte  la  impropiedad  de  esta  solicitud, 
cuando  realmente  ya  ha  precedido  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  alianza  con  el  de 
Colombia,  sin  que  se  hubiese  obtenido  una 
autorización  del  Congreso;  de  modo  que  hoy 
el  Gobierno  sabe  que  puede  espedirse  sin 
autorización,  y  sabe,  además,  que  puede 
contar  con  la  voluntad,  que  ha  sido  conocida, 
del  mismo  Congreso  que  ha  ratificado  aquel 
tratado.  Pero  pide  que  se  declare  por  el  Con- 
greso que  la  alianza  debe  ser  defensiva . 
Pregunto,  señores:  ¿algún  Cuerpo  Lejisla- 
tivo  se  ha  estendido  hasta  ahora  á  decir  al 
Poder  Ejecutivo  el  jénero  de  alianza  que 
debe  contraer?  y  ¿está  el  Congreso  en  el  caso 
de  pesar  si  realmente  la  alianza  que  él  debe 
celebrar  con  los  r.uevos  Estados  de  América, 
debe  ser  puramente  defensiva,  ó  si  conviene 
negociar  bajo  el  carácter  de  una  alianza  ofen- 
siva? El  carece  de  todos  los  antecedentes  que 
deben  influir  en  esta  resolución:  y  yo,  usando 
en  este  caso  de  mis  particulares  ideas  y  cono- 
cimientos, me  pongo  en  esta  hipótesis.  Sea 
enhorabuena  que  realmente  al  Estado  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  no  convenga 
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Sesión  del  6  de  Setiembre 


El  Sr.  Gómez:  ¿Sin  que  ellos  accedan? 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Instalado  el  Con- 
greso bajo  los  principios  citados  en  la  invi- 
tación, podria  quizá  decirse  que  deben  estar 
sujetos  todos  á  las  decisiones  de  una  mayoría. 

El  Sr.  Gómez :  Justamente  es  lo  que  yo  habia 
comprendido,  y  satisfaré  diciendo,  que  no 
es  absolutamente  posible  que  tal  suceda,  que 
no  puede  temerse  cosa  tal,  ni  puede  creerse 
que  los  nuevos  Estados  de  América,  ó  sus 
Gobiernos,  se  avancen  á  un  paso,  no  sola- 
mente ilegal,  sino  desconocido  en  la  historia 
diplomática.  Señores:  ¿qué  porque  son 
convocados  los  Estados  todos  al  Congreso  de 
Panamá,  puede  creerse  ni  posible  remota- 
mente, que  la  mayoría  pretenda  ejercer  un 
derecho  sóbrela  minoría  que  disiente?  ¿De 
donde,  señores?  ¿Por  qué  antecedente? 
¿Por  qué  principio  en  derecho  público  y  en 
la  práctica  de  los  Congresos?  ^'Qué  quiere 
decir  un  Congreso?  Este  no  importa  otra 
cosa  que  un  ajuste  jeneral  y  simultáneo  de 
muchos  negocios  con  muchos  Gobiernos,  ó 
mas  bien  la  celebración  de  muchos  tratados 
aun  mismo  tiempo;  ó  para  esplicarme  en  el 
último  grado,  la  reunión  de  muchas  conven- 
ciones y  tratados  en  uno  solo,  pero  que  en- 
vuelve esencialmente  la  libertad  de  los  nego- 
ciadores para  disentir,  la  irresponsabilidad 
é  independencia  del  Estado  que  disiente,  y 
sobre  todo,  que  se  pone  y  salva  siempre  el 
derecho  de  ratificación  como  circunstancia 
esencial,  para  que  pueda  tener  efecto  todo  lo 
que  se  haya  ajustado  en  el  Congreso.  ¿Cómo, 
pues,  podria  la  mayoría  en  ningún  sentido 
ejercer  una  autoridad  respecto  de  los  Estados 
que  disintieran  en  minoría? 

El  Congreso  me  permitirá,  como  esta  ma- 
teria es  nueva,  me  estienda  á  ilustrarla  con 
un  ejemplo  clásico  del  Congreso  que  acaba 
de  celebrarse  en  Viena.  Allí  se  vé  la  reunión 
de  un  crecido  número  de  ministros  represen- 
tando á  sus  soberanos  y  á  sus  respectivas 
naciones,  que  concurren  á  deliberar  sobre 
los  negocios  de  la  mayor  importancia  y  tras- 
cendencia respecto  de  la  Europa,  y  que  mu- 
chos de  ellos  tienen  el  carácter  que  tiene  en 
vista  el  señor  Ministro;  que  dicen  referencia 
á  los  intereses  nacionales,  y  aun  á  la  integri- 
dad de  los  territorios  de  los  mismos  Estados 
que  han  concurrido  al  Congreso.  Y  bien, 
señores,  ¿cómo  se  forma  este  Congreso? 
¿Cómo  se  espiden  sus  trabajos?  ¿Cómo  los 
concluye?  ¿Qué  consecuencias  debe  produ- 
cir, y  en  qué  sentido  ejerce  esta  autoridad? 
¿Hay  algo  de  mayoría?  Absolutamente  nada. 
¿  Hay  algo  nuevo  del  orden  común  que  for- 
man   los    tratados?    Absolutamente  nada. 


¿Hay  algo  de  particular  en  el  modo  de  auto- 
rizar á  los  Ministros?  Nada.  ¿Hay  algo  de 
singular  en  el  modo  de  conducirse  y  que  los 
actos  del  Congreso  reciban  su  último  carácter? 
Nada  absolutamente;  porque  todo  esto  queda 
sellado  por  la  ratificación  de  los  respectivos 
Gobiernos.  Es  tanto  que  el  que  tome  en  sus 
manos  el  acto  jeneral  de  las  grandes  delibera- 
ciones del  Congreso  de  Viena,  verá  que  él  en  sí 
no  es  mas  que  un  tratado,  que  su  organiza- 
ción toda  es  la  de  un  tratado,  que  sus  minis- 
tros entran  en  la  formación  de  ese  instru- 
mento bajo  las  mismas  formalidades  que  para 
formar  un  tratado:  que  el  instrumento  está 
estendido  precisamente  para  que  reciban  la 
ratificación  simultánea  todas  las  convencio- 
nes que  habían  sido  el  resultado  de  las  ne- 
gociaciones de  los  soberanos:  y  por  último, 
que  en  el  artículo  1 2 1  se  cierra  el  tratado  con 
estas  palabras  comunes :   «Este  tratado  será 

<  ratificado  y  canjeadas  las  ratificaciones 
«  por  los  respectivos  poderes  en  el  término 
«  de  seis  meses,  y  de  un  año  para  el  Go- 

<  bierno  de  Portugal.  Un  ejemplar  de  este 
«  tratado  jeneral  será  depositado  en  los  ar- 
«  chivos  de  S.  M.  1.  R.  A.  para  que  cual- 
«  quiera  de  las  partes  comprendidas  en  él 
«  pueda  verlo  cuando  lo  estime  conveniente.  » 

De  consiguiente,  el  resultado  pleno  del 
Congreso  no  viene  á  ser  sino  un  tratado  je- 
neral. En  él  es  donde  han  llegado  á  recibir 
su  carácter  todas  las  transacciones,  conven- 
ciones y  reglamentos  que  fueron  anterior- 
mente acordados;  y  los  soberanos  se  han 
apercibido  tanto  de  esta  necesidad,  que  han 
tenido  buen  cuidado  de  hacer  referencias  es- 
peciales á  cada  uno  de  los  tratados,  y  de 
declarar  en  este  tratado  jeneral,  que  serán 
considerados  en  el  de  verbo  ad  verbutn.  Así 
es  que  el  reglamento  especial  que  se  dio  en- 
tre otros  muchos,  sobre  la  ceremonia  y  eti- 
queta de  la  reunión  de  los  ministros  estran- 
jeros,hoyesel  asunto  de  un  tratado,  porque 
está  incluido  precisamente  en  el  tratado  de 
Viena,  y  tiene  toda  su  fuerza  respecto  de  los 
soberanos  á  quienes  corresponde  por  haber 
sido  ratificado  por  ellos;  con  mas,  que  los 
que  no  han  concurrido  y  no  han  dado  la  ra- 
tificación, son  invitados  presentándoseles  el 
acta  para  que  accedan  libremente,  ó  no 
accedan. 

Si  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  en  estas  circunstancias, 
en  el  caso  en  que  se  encuentra  por  su  situa- 
ción interior  y  sus  relaciones  esteriores,  los 
peligros  que  le  amenazan,  hubiera  dicho,  co- 
mo pudo  haber  dicho  con  justicia,  que  sus 
ministros  no  podían  concurrir  al  Congreso 
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de  Panamá,  pero  que  estaba  dispuesto  á  que 
se  le  diera  noticia  de  lo  que  fuere  acordado 
en  el  Congreso  para  acceder  en  todo  aquello 
que  considerase  conlorme  á  los  intereses  na- 
cionales, se  habria  espedido  quizá  de  un 
modo  útil  y  digno  y  que  absolutamente  no 
puede  recibir  ningún  reproche,  y  habria  es- 
tado siempre  en  el  caso  de  prestarse  á  lo  que 
hubiera  considerado  justo.  De  consiguiente, 
no  hay  caso. 

¿Cómo  ha  podido  anunciarse  como  posible 
el  que  la  mayoría  de  aquel  Congreso  puede 
ejercer  autoridad  sobre  la  minoria?  Aun  pre- 
sentándose los  ministros  enviados  por  el  Es- 
tado de  las  Provincias  Unidas,  supóngase 
que  se  ocupaba  el  Congreso  de  la  instalación 
de  esa  autoridad  permanente  que  hubiera  de 
ejercer  su  influjo  para  los  casos  que  indica 
la  invitación  primera  de  Colombia,  y  no  digo 
C[ue  los  ministros  de  estas  Provincias  disin- 
tieran, sino  que  realmente  se  prestaran.  ¿Si 
este  tratado  no  recibia  la  ratificación  corres- 
pondiente de  los  Gobiernos,  autorizados  por 
las  Lejislaturas,  habria  la  menor  consecuen- 
cia, y  menos  laque  se  ha  temido,  deque  una 
mayoría  pudiera  ejercer  ningún  jénero  de 
autoridaa  sobre  la  minoria  disidente.'*  Abso- 
lutamente no.  Podría  temerse  quizá  los  re- 
sultados de  una  falsa  política,  en  fin,  todo 
acto  que  en  ningún  sentido  podría  conside- 
rarse legal ;  pero  si  esto  es  posible,  si  esto 
puede  caber  alguna  vez  en  la  idea  de  los  Go- 
biernos representados  en  el   Congreso  de 
Panamá,  ¿quedaría  libre  el  Gobierno  de  estas 
Provincias,  porque  se  hubiera  dado  una  ley 
quedeclare  que  el  pueblo  es  soberano,  y  á  el 
corresponde  dar  las  leyes  "t 

De  consiguiente  no  hay  un  motivo  de  enti- 
dad que  pueda  inducir  al  Gobierno  ni  al  Con- 
greso á  que  se  relajen  las  formas  fundamen- 
tales. Es  de  suma  importancia  que  por 
ningún  caso,  bajo  ninguna  apariencia  de 
interés,  se  confundan  las  atribuciones  de  una 
autoridad  con  las  de  otra;  el  Congreso  cíñase 
ríjidamente  á  las  suyas;  y  el  Gobierno  con- 
serve las  que  le  ha  dado  la  ley;  cuente  con  la 
naturaleza  de  esa  confianza,  y  con  la  fuerza 
de  sus  principios  y  crédito.  Y  realmente,  en 
mi  humilde  opinión,  en  ningún  negocio  aven- 
turaría menos  el  Gobierno  que  en  el  presen- 
te: voy  á  demostrarlo. 

¿Qué  es  lo  que  hay  de  mas  grave  en  esta 
materia?  El  peligro  de  que  pudiera  estable- 
cerce  una  autoridad  suprema,  pero  no  puede 
tenerse  ningún  jénero  de  duda,  no  solo  so- 
bre la  opinión  pública,  si  no  sobre  la  opinión 
del  Cuerpo  Lejislativo,  para  decidirse  por  la 
negativa  á  este  respecto,  fuera  de  lo  que  se 


ha  escrito  sobre  la  materia  de  lo  que  se  siente 
por  todas  partes,  de  lo  que  dicen  los  prin- 
cipios fundamentales  de  nuestra  organiza- 
ción. ¿Cuál  ha  sido  la  marcha  del  Gobierno 
de  Buenos  Aires  encargado  de  las  relaciones 
estran jeras .'^  ¿No  resistió  abiertamente  esas 
proposiciones.'^  ^-El  Congreso  ha  hecho  la 
menor  reclamación  "i  ¿  No  se  ha  conformado 
completamente.^  ¿La  Nación  no  ha  recibido 
este  paso  como  un  paso  digno,  fundado  en 
la  verdad  y  en  los  principios  que  se  han  con- 
sagrado tan  solemnemente.^  Pues  he  aquí 
todo  lo  que  tendría  que  hacer  de  mas  enti- 
dad el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  ha  de  celebrar  una  alian- 
za, ¿pues  no  está  concluida  con  la  República 
de  Colombia }  Si  ha  de  ser  oíensiv;  ó  defen- 
siva, ¿pues  no  se  ha  hablado  de  eso  en  aquel 
mismo  tratado  ? 

Si  el  acto  de  la  alianza  ha  de  determinarse 
por  un  tratado  especial,  ¿  no  fué  esto  uno  de 
los  artículos  que  han  sido  ratificados  por  el 
Congreso.^  Pero  hay  la  circustancia  de  que 
quizá  hoy  no  podría  adoptarse  el  mismo;  y 
voy  á  dar  la  razón.  Cuando  se  invitó  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  á  la  celebración  de 
ese  Congreso  y  que  él  se  decidió  por  el  trata- 
do de  una  alianza  defensiva,  realmente  habia 
necesidad  de  prevenir  que  el  caso  seria  fija- 
do por  un  tratado,  porque  no  habia  posibi- 
dad,  no  podia  conocerse  ni  el  tiempo   ni  la 
circunstancias  en  que  la  alianza  debía  hacerse 
efectiva;  pues  hoy  sucede  lo  contrario:  la 
alianza  que  celebre  en  el  Congreso  de  Pana- 
má, debe  ser  para  defendernos  de  la  Elspaña 
en  un  caso  práctico,  después  que  hemos  ar- 
rojado á  los  enemigos  del  continente  y  que 
todos  los  Estados  están  en  el  caso  de  obrar; 
de  consiguiente,  quizá  se  habia  exijido  de 
que  en  el  acto  mismo  de  celebrarse  la  alianza, 
se  fijasen  las  contribuciones  y  continjentes 
con  que  cada  Estado  debiera  contribuir.  ¿Y 
sería  conveniente  que  los  Ministros  de  las 
Provincias  Unidas  fueran  á  responder  que 
se  establecería  un  tratado  para  determinar 
los  casos  de  la  alianza.^  Los  Ministros  dirían: 
si  esto  es  del  momento,  si  estamos  reunidos, 
si  la  concurrencia  de  los  Ministros  manifiesta 
que  puede  hacerse,  y  lo  demás  seria  impracti- 
ble,  porque  realmente  si  llegara  el  caso,  ¿có- 
mo se  celebrarían  esos  tratados.^  Supongo 
adoptada  la  alianza  defensiva,  que  la  España 
anuncia  una  nueva  espedicion,  ¿cómo  corren 
los  Ministros  de  Méjico,  Colombia,  Guate- 
mala, Chile,  etc.,  para  hacer  los  tratados  es- 
peciales de  los  cuales  debe  pender  el  caso  de 
la  alianza.'^  ¿Quien  no  vé  que  si  la  alianza 
ha  de  ser  jeneral  y  ajustada  á  las  circunstan- 
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cias  del  momento,  envolvería  quizá  la  nece- 
sidad de  que  quedaran  ya  sentados  los  prin- 
cipios de  convenciones  bajo  las  cuales  hubiera 
de  hacerse  efectiva  ? 

De  todos  modos  yo  creo  haber  demostrado, 
que  absolutamente  no  hay  necesidad  de  una 
ley  en  los  objetos  jenerales  que  se  indican. 
En  las  disposiciones  particulares,  sobre  no 
haber  necesidad,  se  daria  el  mal  ejemplo  de 
traspasar  las  facultades  del  Gobierno,  y  ejer- 
cerlas el  Congreso.  Señor,  ¿cómo puede  apa- 
recer un  articulo  en  que  se  diga  que  el  Po- 
der Ejecutivo  queda  autorizado  para  nombrar 
Ministros.'^  El  Poder  Ejecutivo  pudo  haber 
pedido  todo  lo  que  hubiese  querido  á  este 
respecto;  pero  autorización  para  nombrar 

Ministros ¿Y  qué  quiere  decir  la  ley 

de  23  de  Enero  .'^  Se  le  autoriza,  dice,  para 
el  nombramiento  y  recepción  de  Ministros  y 
autorización  de  aquellos  para  todos  los  ne- 
gocios estranjeros. 

Se  ha  hecho  mérito  de  algún  otro  caso  en 
que  el  Gobierno  se  ha  dirigido  al  Cuerpo 
Lejislativo  pidiéndole  una  autorización  pre- 
via: en  primer  lugar,  diré  que  jamás  se  ha 
dirijido  pidiéndolo  todo,  como  yo  creo  que 
lo  hace  ahora;  en  segundo  lugar,  que  los  ca- 
sos han  sido  muy  diferentes.  Si  ha  salido  una 
legación  á  lo  interior,  realmente  esto  no  es- 
taba comprendido  en  las  facultades  delega- 
das antes  al  Gobierno.  El  solo  tenia  facul- 
tades de  ejercer  los  negocios  estranjeros  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  pero  la  comi- 
sión en  lo  interior  de  las  Provincias  era  fuera 
de  aquel  punto  especial  y  de  aquellos  obje- 
tos para  que  habia  recibido  su  autorización. 

En  el  caso  de  la  convención  de  España,  yo 
creo  que  realmente  no  se  ha  exijido  una  pre- 
via autorización  del  Cuerpo  Lejislativo  para 
celebrar  esa  convención;  solamente  se  pidió 
la  declaración  de  un  principio,  cual  fué,  que 
este  Estado  no  admitiría  su  independencia 
si  ésta  no  luese  simultánea  con  los  demás  Es- 
tados. ¿  Pero  esto  es  dar  una  ley  sobre  prin- 
cipios jenerales,  comunes,  fundamentales.^  ;0 
es  decidir  sobre  una  gran  cuestión  de  princi- 
pios y  de  intereses  políticos  ?  Entonces  justa- 
mente el  Gobierno  trepidó  para  dar  un  paso 
que  no  estaba  en  sus  atribuciones,  y  que  era 
de  un  carácter  en  que  esencialmente  iba  á 
comprometer  los  intereses  de  los  Estados  mis- 
mos para  entrar  en  un  empeño  tal.  Compá- 
rese con  lo  que  hoy  exije  por  esa  ley. 

Si  el  Gobierno,  señores,  hubiera  estado 
decidido  á  prestarse  á  las  miras  de  la  prime- 
ra invitación,  ya  lo  entiendo  que  para  dar 
ese  paso  procurase  hacerse  de  antemano  de  la 
opinión  pública  y  la  del  Cuerpo  Lejislativo, 


nunca  pidiendo  autorización,  sí  declaracio- 
nes; pero  cuando  él  anuncia  en  su  nota  la 
idea  de  entrar  en  otro  jéñero  de  transacciones 
¿qué  necesidad  ha  podido  tener  de  que  el 
Congreso  se  estienda  á  las  declaraciones  qu9 
abraza  el  proyecto  en  discusión.'*  De  todos 
modos,  yo  creo  que  la  Comisión  no  ha  aven- 
turado nada,  cuando  en  esta  parte  ha  consi- 
derado de  parte  del  Gobierno  una  moderación 
recomendable;  pero  es  menester  tener  en  vis- 
ta todos  los  lundamentos  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  deducir,  quizá  no  con  aquel  orden  que 
habría  sido  conveniente:  la  materia  ha  sido 
bastante  complicada  y  las  especies  se  han 
vertido  coniorme  han  ocurrido. 

Yo  concluyo,  á  nombre  de  la  Comisión, 
que  no  hay  necesidad  de  una  declaración; 
menos  de  la  decisión  de  ciertos  puntos  que 
no  corresponden  al  Congreso:  y  sobre  todo, 
que  no  hay  motivo  alguno  que  pueda  justifi- 
car el  que  se  mezcle  en  las  atribuciones  del 
Gobierno.  Loque  ha  creído  que  le  correspon- 
de, es  precisamente  lo  que  el  Gobierno  no 
habia  pedido  en  su  proyecto;  y  es,  que  sea 
autorizado  por  las  espensas,  esto  es,  que  no 
existiendo  un  presupuesto  de  gastos  ni  estan- 
do de  antemano  autorizado  para  los  que 
puedan  oirecersede  esta  especie,  esclaro  que 
él  no  podría  nombrar  y  mandar  ministros  de 
un  modo  que  tuviera  efecto,  sin  que  prece- 
diese la  autorización  del  Congreso  para  los 
gastos  necesarios.  El  Congreso  debe  librarse 
realmente  á  los  conocimientos,  sabiduría  y 
destreza  del  Gobierno  en  este  negocio,  auxi- 
liándolo por  este  medio  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores:  Señores: 
á  lo  que  tenido  el  honor  de  decir  primero,  y 
á  las  ilustraciones  que  ha  dado  el  señor  miem- 
bro de  la  Comisión  encargado  de  sostener  el 
proyecto  de  ella,  debo  añadir:  que  cuando  el 
Gobierno  ha  dicho  en  su  articulo  último,  ó 
ha  exijido  que  la  Sala  se  pronuncie  previa- 
mente sobre  el  envió  de  plenipotenciarios  á 
ese  Congreso  de  Panamá,  de  dudoso  carác- 
ter, ha  considerado  ese  mismo  punto  como 
un  objeto  de  especial  pronunciamiento  del 
Cuerpo  Representativo.  Por  eso  es  que  no 
lo  ha  juzgadocomprendido  en  la  autorización 
jeneral  que  tiene  para  autorizar  ministros 
para  las  demás  negociaciones  comunes  que 
pueden  ofrecerse  entre  Estado  y  Estado;  por- 
que el  envío  de  plenipotenciarios  al  Congreso 
de  Panamá  importaba  un  negocio  especial, 
en  el  cual  veia  dificultades  especiales,  á  las 
que  creia  necesario  no  comprometerse,  sin 
tener  antes  la  autorización  del  Cuerpo  Repre- 
sentativo, ó  sin  saber  antes  su  voluntad  so- 
bre este  negocio:  y  asi  si  hubiera  pedido  pa- 


•)  603  (. 


Congreso  Nacional — 1826 


ra  los  negocios  ordinarios  autorización  para 
enviar  los  ministros,  parecería  una  cosa  in- 
necesaria, redundante  é  impropia.  Mas:  si  lo 
hubiera  hecho  para  este  mismo  caso  cuando 
el  Estado  estuviera  organizado  perfectamente 
y  establecido  de  otra  manera,  podria  parecer 
también  menos  necesario;  pero  en  las  circuns- 
tancias presentes  de  nuestra  República,  el 
compromiso  de  ella  al  envió  de  Diputados, 
importa  una  dificultad  particular  y  estraor- 
dinaria,  que  no  ha  querido  proceder  á  ven- 
cerla el  Gobierno  ni  comprometerse  á  ello, 
sin  ser  antes  autorizado  por  la  voluntad  es- 
presa del  Congreso. 

El  Gobierno  prevee,  ó  al  menos  ha  tenido 
motivos  de  recelar,  las  dificultades  que  po- 
drían oirecerse;  las  pretensiones  que  podrían 
suscitarse;  las  ideas  varías  que  podrían  aji- 
tarse  en  aquel  Congreso,  provenidas  del  es- 
tado mismo  de  las  cosas  en  cada  una  de  las 
Repúblicas  que  van  á  enviar  allí  sus  pleni- 
potenciarios. El  Gobierno  advierte  por  las 
mismas  comunicaciones,  y  por  lo  que  anun- 
cian los  papeles  públicos  de  cada  uno  de  los 
Estados,  cuales  son  las  esperanzas  que  ani- 
man á  los  varios  gobiernos  sobre  ese  Congre- 
so cuanto  se  prometen  deél,y  conocetambien 
los  peligros  que  pueden  correrse  antes  de  venir 
á  un  término  razonable,  cuando  las  imajína- 
ciones  parecen  exaltadas  y  ajitados  los  ánimos 
con  esperanzas  y  con  temores  estraños,  cuan- 
do en  muchas  de  las  Repúblicas  del  continente 
están  todavía  los  Gobiernos  casi  únicamente 
sostenidos  por  la  autoridad  de  personas  ó  por 
la  de  las  armas.  De  tal  situación  nace  siem- 
pre en  los  Gobiernos  la  convención  de  que 
es  necesaria  una  autoridad  central,  que  su- 
ponen bastante  fiíerte  para  garantirlos  con- 
tra los  peligros  interiores  que  temen:  ¿y 
adonde  podrían  llevarse  las  cosas  si  estas 
ideas  predominasen.'^  ¿Y  cuanto  seria  lo  que 
podria  haber  entre  Estado  y  Estado,  estable- 
cida alguna  autoridad  que  hubiera  de  inter- 
venir en  sus  negocios,  en  sus  disturbios  y 
disensiones  domésticas.'^  El  Gobierno  ha  pen- 
sado que  sería  mejor  proceder  con  toda  la 
franqueza  necesaria,  y  desde  un  principio 
manifestar,  no  solo  en  el  continente  de  Amé- 
rica, sino  fuera  de  él,  por  un  acto  que  fuese 
común  á  todas  y  cada  una  de  las  Repúblicas 
confederadas,  los  principios  fundamentales 
de  ella.  Establecer  en  ellos  aquello  que  debe 
ser  indispensable  para  conservar  su  orden 
interior,  y  que  hacen  dependa  éste  de  buenas 
instituciones,  antes  que  del  poder  de  una 
autoridad  estraña,  y  para  dar  á  ese  mismo 
Congreso  un  objeto  digno  de  tan  ruidosa 
reunión,  á  saber,  consagrar  los  principios 


creadores,  las  instituciones  conservadoras 
por  ciencia  de  la  libertad  y  de  la  lelicidad  de 
los  pueblos. 

El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  no 
presentaría,  ni  rechaza  tampoco,  las  bases 
indicadas  por  el  Gobierno  de  Colombia  para 
todos  los  tratados  que  hubiera  de  hacerse. 
Esos  mismos  podrían  muy  bien  realizarse 
bajo  una  base  jeneral  sancionada  por  todos. 
En  el  que  motiva  esta  discusión,  no  pide 
simplemente  el  Gobierno  que  la  República 
de  las  Provincias  Unidas  establezca  esa  ley 
que  ha  propuesto:  no  señores;  pide  que  uno 
de  los  puntos  de  negociación,  sea  la  adopción 
de  esos  principios,  del  mismo  modo  y  con  la 
misma  jeneralidad  en  cada  una  de  las  Re- 
públicas, y  de  manera  que  vengan  á  ser  un 
derecho  común  en  las  Repúblicas  america- 
nas. Así  los  tratados  jirarian  sobre  ellos  y 
habría  menos  dificultades,  y  asi  quedaría 
apartado  para  siempre  el  recelo  de  ver  esta- 
blecida una  autoridad  que  intervenga  en  los 
negocios  interiores  de  los  Estados  indepen- 
dientes. 

El  Congreso  en  Europa,  de  que  se  ha  he- 
cho mención,  no  se  convocó  para  establecer 
una  autoridad  central  permanente;  fué  un 
congreso  de  plenipotenciarios  de  naciones 
independientes,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  Diputado  miembro  de  la  Comisión, 
para  formar  entre  todos  muchos  tratados,  y 
arreglar  entresí  sus  negociaciones.  Peroesta 
idea,  que  no  está  distante  de  adoptarse  por 
el  estado  mismo  de  cada  una  de  las  Repú- 
blicas del  continente  de  América,  esa  idea 
de  establecer  una  autoridad,  que  en  el  centro 
de  la  América  sea  como  la  cabeza  de  la  con- 
federación americana,  esta  idea  el  Gobierno 
ha  creído,  no  solo  que  hacia  difícil  la  resolu- 
ción de  enviar  desde  luego  los  plenipoten- 
ciarios á  Panamá,  sino  que  también  ha  pen- 
sado, que  en  la  conveniencia  de  acceder  al 
principio  jeneral  de  un  Congreso,  en  el  cual 
se  traten  con  mas  facilidad  los  negocios  rela- 
tivos al  interés  jeneral  de  cada  una  de  las 
Repúblicas,  ha  pensado,  repito,  que  es  im- 
portante se  establezcan  antes  estos  principios 
tanto  mas  fáciles  de  adoptarse,  cuanto  que 
muchos  de  ellos  son  ya  establecidos,  ó  á  lo 
menos  parecen  que  naturalmente  deben  estar 
envueltos  en  las  constituciones  de  cada  una 
de  las  Repúblicas  que  van  á  constituir  ese 
Congreso.  Asi  el  Gobierno  procedería  cier- 
tamente con  mas  espedicíon,  y  aparecería  á 
todas  luces,  y  en  toaas  partes,  su  conducta  y 
su  política  franca:  y  le  sería  honorable  apa- 
recer en  esta  ocasión,  contribuyendo  por  su 
parte  á  la  unión  y  confederación  de  los  Esta- 
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dos  de  las  Repúblicas  americanas,  promo- 
viendo la  adopción  en  todas,  como  principios 
fundamentales,  de  estos  que  son  esencial- 
mente necesarios  para  la  prosperidad  interior, 
para  la  perfección  social  y  para  la  mas  es- 
trecha unión  de  cada  uno  de  los  Estados. 

Coincide  con  las  mismas  ideas  el  descono- 
cer el  derecho  de  intervención,  que  es  lo  que 
realmente  ha  llamado  la  atención,  como  pe- 
ligrosa á  los  Estados  respecto  de  la  Europa. 
Asi,  pues,  el  Gobierno  en  esta  materia  no 
debe  ser  redargüido  de  hacer  exijido  de  la 
Sala  una  declaración  de  cosas,  que  estaban 
precisamente  en  sus  atribuciones,  sino  que 
cuando  ha  exij  ido  la  autorización  para  el  envió 
de  plenipotenciarios  á  Panamá,  es  porque  ha 
considerado  que  ello  era  un  objeto  particular 
que  salia  de  la  esfera  común  de  las  negocia- 
ciones para  las  cuales  está  autorizado  á 
nombrar  ministros. 

Después  de  haber  esplicado  el  Gobierno 
cuales  son  sus  ideas,  cuales  son  sus  miras  en 
este  negocio,  y  de  haber  hecho  esta  esplica- 
cion  franca  á  los  Representantes,  ellos  resol- 
verán, y  el  Gobierno  tendrá  á  lo  menos  la  sa- 
tislaccion  de  haber  procedido  en  esta  materia 
con  toda  la  franqueza  y  circunspección  que 
parece  exij  ir  un  negocio  de  tan  grave  tras- 
cendencia. 

El  Sr.  Agüero:  El  Sr.  Ministro,  para  fundar 
el  proyecto  que  ha  presentado  el  Gobierno  al 
Congreso  Nacional  y  hacer  ver  la  necesidad 
ó  conveniencia  que  resulta  de  que  el  Gobier- 
no, en  este  nuevo  asunto,  salga  de  las  reglas 
establecidas  para  los  casos  comunes,  ha  pre- 
sentado dos  ideas  que  desde  luego  forman  un 
contraste,  el  cual  hace,  á  juicio  del  mismo 
Ministro,  la  gran  dificultad  en  el  presente  ne- 
gocio. Dicequealesistiráun  Congreso  con- 
vocado con  el  principal  objeto  de  ^establecer 
una  autoridad  soberana,  ó  sublime,  que  in- 
tervenga en  los  negocios  de  los  Estados  in- 
dej)endientes,  traeria  grandísimas  y  funestas 
consecuencias  y  añade  que  en  el  conflicto  de 
que  todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  nuevos 
Estados  de  América,  se  hayan  allanado  ya  á 
presentarse  en  este  Congreso  y  enviar  sus  ple- 
nipotenciarios, la  disidencia  del  Estado  ó  Re- 
pública del  Rio  de  la  Plata,  se  presentaría 
bajo  un  aspecto  de  vista  poco  favorable. 

El  Sr.  Ministro:  Yo  no  he  dicho  que  ese  es 
el  objeto  principal,  sino  es  subalterno,  por- 
qne  eso  no  está  claro. 

El  8r.  AgQero:  Bien,  que  ese  es  uno  de  los 
objetos.  Decia,  pues,  que  el  entrar  en  este 
Congreso  bajo  este  concepto,  trae  gravísimas 
consecuencias  en  juicio  del  Sr.  Ministro,  y  que 
en  mi   opinión  son  incuestionables.   Añade 


que  el  resistir  este  Estado  á  entrar  en  el  Con- 
greso, cuando  las  demás  Repúblicas  se  han 
allanado  ya,  ó  cuando  debe  esperarse  que 
sino  todas,  la  mayor  parte  se  allane,  también 
trae  el  inconveniente  de  que  este  Estado  se 
presentará  bajo  un  punto  de  disidencia  ó  dis- 
conformidad de  ideas  en  un  asunto  de  que 
están  afectados  algunos  Estados;  y  que  para 
salir  de  este  conflicto  y  evitar  este  contraste, 
no  hay  medio  sino  allanarse  á  concurrir  al 
Congreso,  pero  bajo  la  base  de  que  no  ha  de 
sef  para  establecer  una  autoridad  sublime  ó 
soberana,  que  tenga  intervención  en  los  de- 
más Estados.  Yo  creo  que  á  esto  está  redu- 
cido, en  dos  palabras,  los  fundamentos  que 
tiene  el  Gobierno  para  exijir  una  resolución 
previa  del  Congreso,  que  sirva  de  base  á  las 
instrucciones  que  deba  dar  á  sus  plenipo- 
tenciarios. 

Pero  primeramente,  el  objeto  de  este  Con- 
greso se  sabe  positivamente  que  no  es  ese,  por- 
que como  ha  informado  justamente  el  miem- 
bro de  la  Comisión,  aunque  la  República  de 
Colombia  en  la  primera  invitación  que  hizo  al 
Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  al  celebrar 
el  tratado,  iué  sobre  este  punto  precisamente, 
mas  hoy  en  la  nueva  invitación  que  hace,  no 
lo  toca :  toca  otros  muchos  y  de  grande  im- 
portancia. No  importa  que  la  del  Perú  se 
haga  cargo  de  él ;  ese  será  un  concepto  del 
Gobierno  de  esta  República.  También  el  de 
la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  podría  proponer  otros  objetos, 
además  de  los  indicados  por  esos  otros  Go- 
biernos, que  realmente  son  de  la  utilidad  de 
todos  estos  Estados,  y  de  que  podría  ocu- 
parse el  Congreso  de  Panamá.  No  es,  pues, 
ese  el  objeto;  pero  aunque  lo  fuera,  y  que  ese 
positivamente  fuera  el  principal  interés  que 
tienen  los  Estados  que  invitan  á  la  celebra- 
ción de  ese  Congreso,  yo  quiero  oponerme 
en  este  caso,  y  de  que  el  Congreso  sancionase 
todas  las  bases  que  el  Ejecutivo  presenta  en  el 
proyecto  en  discusión.  ¿Qué  se  habría  ade- 
lantado? ¿Concurriría  este  Estado  al  Con- 
greso? ¿y  no  quedaría  inhabilitado  el  pleni- 
potenciario, por  esta  ley,  para  entrar  por  el 
establecimiento  de  esa  autoridad?  Porque, 
sí  no,  dígase  ¿cuál  es  la  base  por  la  cual 
se  liga  este  Estado  las  manos,  ó  las  liga  al 
Gobierno ,  para  que  no  se  entre  en  el  esta- 
blecimiento de  esa  autoridad?  La  base  es, 
que  ningún  otro  Estado  deberá  tener  inter- 
vención en  los  negocios  de  los  demás  Esta- 
dos. ¿Y  esto  es  incompatible  ciertamente  con 
esa  autoridad  suprema,  establecida  para  di- 
rimir las  desavenencias  que  se  ofrezcan  entre 
unos  y  otros  Estados?  Nada  menos;  porque 
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ella,  en  buenos  términos,  no  importaría  otra 
cosa  que  el  establecimiento  de  unos  arbi- 
tros ó  conciliadores,  que  dirimiesen  las  de- 
savenencias que  ocurran  entre  los  Estados. 
Con  que,  véase  pues,  como  el  Gobierno  que 
trata  de  vencer  este  inconveniente,  con  la 
sanción  del  nuevo  proyecto,  no  lo  consigue. 
Hay  mas:  para  evitar  este  inconveniente, 
el  Gobierno  no  necesita  de  la  cooperación  del 
Congreso,  ni  de  una  precedente  resolución ; 
porque,  prescindiendo  de  los  inconvenientes 
que  trae  el  dar  una  resolución  prematura, 
aun  en  ese  punto  que  parece  tan  evidente- 
mente perjudicial  á  los  Estados;  prescindien- 
do de  que  en  el  estado  de  infancia  en  que  se 
hallan  los  nuevos  Gobiernos  de  América,  no 
es  fácil  calcular  hasta  qué  punto  podrá  la 
necesidad  forzarlos  á  entrar  en  compromisos, 
que  sin  esa  circunstancia  no  deberían  adop- 
tarse; prescindiendo  de  todo  esto,  repito, 
¿que va  á  adelantar  el  Gobierno  con  exijir 
del  CoDgreso  una  resolución  por  esta  parte? 
El  Gobierno  no  debe  dudar,  al  contrario, 
debe  estar  satisfecho,  como  se  ha  justificado 
por  el  individuo  de  la  Comisión,  que  estos 
son  los  sentimientos  del  Congreso;  porque  él 
ha  adoptado  el  tratado  celebrado  con  la  Re- 
pública de  Colombia,  en  el  cual  fué  desecha- 
do ese  artículo  que  se  propuso  como  princi- 
pal por  el  Ministro  de  Colombia;  repito  que 
no  debe  dudar  de  esto,  y  aunque  dude,  en 
este  particular  el  Gobierno  debe  dirijirse  por 
su  propia  opinión  y  juicio.  ;  El  cree  que  no 
puede  entrar  en  el  establecimiento  deesa 
autoridad  .í^  Pues  él  puede  resistirlo  por  si, 
y  manifestar  su  disposición  á  concurrir  al 
Congreso  de  Panamá,  manifestando  al  mis- 
mo tiempo  con  franqueza  y  llanamente  á  las 
Repúblicas,  que  desde  luego  la  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  conoce  las 
ventajas  que  pueden  resultar  del  envío  de 
plenipotenciarios,  no  para  el  establecimiento 
de  esa  autoridad  por  lo  cual  nunca  estará  este 
Estado;  pero  si  para  el  examen,  discusión  y 
conclusión  de  otros  negocios  que  se  indican, 
tanto  en  la  invitación  de  Colombia,  como  en 
la  del  Perú,  y  no  sé  si  en  la  de  Méjico;  aña- 
diendo por  su  parte  algunos  otros,  porque 
esto  nosalehasta  ahora  de  meras  proposicio- 
nes. Y  de  este  modo,  contestando  con  fran- 
queza á  esos  Gobiernos,  creo  que  habrá 
obrado  de  una  manera  mas  honorable  y  sa- 
tisfactoria á  los  mismos  Estados  que  invitan. 
El  Gobierno,  pues,  no  necesita  autorización 
del  Congreso,  pues  que  él  puede  y  debe  obrar 
por  si  y  bajo  su  responsabilidad,  mucho  mas 
cuando,  aun  adoptado  el  proyecto  que  pro- 
poMi  nada  se  habrá  adelantado,  porque  la 


base  qué  alude  á  esto  no  es  incompatible  con 
el  establecimiento  de  esa  autoridad. 

Por  lo  demás,  no  encuentro  la  mas  míni- 
ma dificultad  ni  diierencia  entre  este  nego- 
cio y  otro  de  su  clase,  es  decir,  negocio  en 
que  se  versen  condiciones,  estipulaciones  ó 
tratados  con  otros  Estados.  Ello  nada  tiene 
de  singular  y  estraordinario;  es  una  cosa 
muy  común  por  su  naturaleza,  aunque  no  lo 
sea  por  la  repetición  de  actos  que  hayan  pre- 
cedido. Por  otra  parte  ¿qué  va  á  hacer  ese 
Congreso  de  plenipotenciarios.'^  Supongamos, 
que  según  la  opinión  de  los  demás  Gobier- 
nos, sea  el  objeto  establecer  una  autoridad 
sublime  ó  soberana;  pues  bien:  se  presta  á 
concurrir  nuestro  Gobierno  por  medio  de 
sus  plenipotenciarios  áese  Congreso,  con- 
currirá; pero  desde  el  momento  de  su  con- 
currencia queda  ya  establecida  esa  autoridad 
para  intervenir  en  esos  negocios  de  que  se 
habla  en  la  invitación,  de  esos  negocios  co- 
munes entre  todos  los  Estados?  No  señor. 

Y  esto  es  tan  cierto,  cuanto  que  una  autori- 
dad semejante  no  podrá  quedar  establecida 
sin  el  consentimiento  de  los  Cuerpos  Lejisla- 
tivos  de  los  diferentes  Elstados,  el  que  aun 
no  han  prestado,  ni  es  tiempo  que  presten 
los  de  las  Repúblicas  cuyos  Gobiernos  invi- 
tan á  la  reunión  del  Congreso.  ¿  A  qué  van, 
pues,  esos  plenipotenciarios.^  Nada  mas  que 
á  celebrar  un  tratado,  tratado  que  no  tendrá 
efecto  antes  que  haya  sido  ratificado.  Para 
lo  primero  el  Gobierno  no  necesita  de  autori- 
zación, porque  esta  es  una  de  sus  primeras 
atribuciones.  Lo  segundo  corresponde  esclu- 
sivamente  al  Congreso,  luego  que  le  sea  pre- 
sentado el  tratado  que  se  arregle.  Nada,  pues, 
tiene  hoy  que  hacer  el  Congreso.  Si  el  Go- 
bierno cree  ventajosa  la  reunión  de  plenipo- 
tenciarios, él  puede  prestarse,  dar  á  los  que  él 
nombre  las  correspondientes  instrucciones,  y 
remitir  al  Cuerpo  Lejislatívo  el  resultado  de 
las  negociaciones  para  su  ratificación.  Re- 
sulta, pues,  que  el  caso  es  común,  y  ordinario 
y  todo  lo  que  tiene  de  singular,  es  que  el 
Congreso  proyectado  sea  el  primer  Con- 
greso que  se  reúna  en  América  con  el  objeto 
de  celebraren  común,  aun  tiempo  y  simultá- 
neamente, un  tratado  entre  todos  los  Estados. 

Y  á  la  verdad  esto  no  es  grave,  es  ordinaria- 
mente sencillo,  así  como  lo  seria  que  un 
Estado  invitase  á  todos  los  demás  de  América 
para  que,  reunidos  en  un  Congreso  sus  pleni- 
potenciarios, celebrasen  un  tratado  de  nave- 
gación y  comercio;  lo  único  que  tendría  de 
particular  seria  que  ese  luese  el  primer  trata- 
do que  se  celebrase  con  este  objeto;  pero  por 
lo  demás  seria  un  tratado  como  cualquiera 
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otro.  Si  el  Congreso,  pues,  ác^ue  es  invitado 
este  Estado,  tiene  por  principal  objeto  el 
establecer  una  autoridad  suprema  en  el  Istmo 
de  Panamá,  esto  es  lo  único  que  debe  consi- 
siderar  el  Gobierno:  lo  primero,  para  dar 
sus  instrucciones  á  los  plenipotenciarios  que 
nombre;  y  lo  segundo,  para  contestar  á  los 
Gobiernos  su  deferencia  á  la  reunión  del 
Congreso,  pero  manifestando  al  mismo  tiem- 
po su  resistencia  al  establecimiento  de  esa 
autoridad  suprema,  á  la  que  si  se  invitó  antes 
P9r  la  República  de  Colombia,  ésta  hoy 
desiste,  al  menos  no  se  acuerda  de  esto  en 
la  otra  invitación  que  ha  hecho,  lo  que  de- 
muestra evidentemente  que  la  República  de 
Colombia  ha  retrocedido  en  este  punto.  Y 
ciertamente,  los  puntos  que  se  indican  en  la 
nota  á  que  se  ha  hecho  referencia,  son  de  la 
mayor  importancia  y  trascendencia  para 
todos  los  Estados  de  América,  y  dignos  sin 
duda  de  ser  ventilados  y  considerados  en  el 
Congreso  de  plenipotenciarios  de  América. 
No  hay,  pues,  necesidad  de  una  especial 
autorización  del  Gobierno,  ya  porque  no  se 
trata  sino  de  un  caso  común,  ya  también 
porque,  aun  aprobado  el  proyecto,  no  se 
salvarian,  por  este  medio,  los  inconvenientes 
y  dificultades  que  ha  hecho  presente  el  señor 
Ministro  para  salir  de  la  regla  común.  No  se 
olvide  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  malas 
consecuencias  que  traeria  el  traspasar  las 
formasen  una  materia  de  suyo  tan  común:  y, 
al  mismo  tiempo,  líjese  el  Congreso  en  lo 
que  ya  también  se  ha  indicado,  que,  acaso, 
esa  sanción  que  se  pide  al  Cuerpo  Represen- 
tativo, no  serviria  sino  para  alarmar  á  los 


poderes  que  hacen  la  invitación,  y  hacerles 
creer  que,  ó  se  habian  concebido  algunas 
miras  poco  honorables,  ó  que  este  Estado 
trataba  de  resguardarse  y  de  ponerse  en 
precaución  de  cualquier  avance  en  que 
pueda  otro  Estado  empeñarse 

Por  lo  mismo,  yo  suscribo  al  proyecto  de 
la  Comisión.  El  Gobierno  queda  espedito 
para  nombrar  y  enviar  plenipotenciarios  al 
Congreso;  y  él  les  dará  las  instrucciones 
correspondientes,  contestando  francamente  á 
los  Gobiernos  que  lo  invitan,  cuales  son  las 
bases  por  las  cuales  él  entrará  y  por  las  que 
se  decide  á  entrar  en  el  Congreso  de  Panamá. 

—En  este  estado,  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  fué  desechado  el  proyecto  del 
Gobierno  por  una  voiacion  jeneral. 

Se  puso  en  votación  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión, y  no  habiéndose  ofrecido  observación  al- 
guna, á  indicación  de  un  señor  Diputado,  y  de 
conformidad  con  los  señores  de  la  Ciomision,  se 
redactó  el  artículo  propuesto  en  los  términos 
siguientes: 

Se  autoriza  al  Gobierno  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  para  la  inversión  de  las  sumas 
necesarias  para  la  dotación  y  auxilio  de  los  ministros 
plenipotenciarios  que  juzgue  conveniente  mandar  al 
Congreso  de  Panamá. 

Bajo  de  esta  redacción,  se  procedió  á  votar:  ¿si 
se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión  ó  no?  Re- 
sultó afirmativa  jeneral. 

Con  lo  que,  y  siendo  las  diez  de  la  noche,  se 
levantó  la  sesión,  anunciándose  que  la  siguiente 
sería  el  Viernes  9  del  corriente,  y  que  en  ella  se 
tratarla  del  proyecto  de  la  Comisión  de  renuncias, 
y  de  los  demás  que  estuviesen  en  estado  de  re- 
partirse con  oportunidad;  y  se  retiraron  los  seño- 
res Diputados. 


56'  SESIÓN  DEL  9  DE  SETIEMBRE 

PRESIDENCIA    DEL   8r.    ARROYO 

SCMARIO.  —  Consideración  del  proyecto  de  la  Comisión  Especial,  en  la  nota  de  la  U.  Junta  de  Representantes  de  Córdoba,  to« 
bre  la  resolución  del  Gobierno  disolviendo  este  cuerpo.  Se  aprueba.  »  DÍKusion  y  aprobación  del  proyecto  de  la 
Comisión  relativo  á  las  renuncias  de  los  Sres.  Diputados. 


ABIERTA  la  sesión,  leída  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  especial,  nombrada 
en  la  sesión  anterior  sobre  la  querella  de  la  Junta 
representativa  de  Córdoba  contra  los  procedimien- 
tos del  Poder  Ejecutivo  de  aquella  Povincia,  el 
cual  proyecto  se  había  repartido  con  anticipación 
á  los  Sres.  Diputados  para  que  entrase  en  la  orden 


de  este  día,  y  era  comprensivo  de  los  cuatro  ar- 
tículos siguientes: 

1°  Pásese  al  Gobierno  de  Córdoba  copia  autorizada 
de  la  representación  y  demás  documentos  que  la  Junta 
de  Representantes  de  aquella  Provincia  ha  dirijido  al 
Congreso  Jeneral  contraía  resolución  de  17  de  Agosto 
tomada  por  el  mismo  Gobierno,  el  quedeberá  infor- 
mar sobre  todos  los  particulares  que  ella  comprende. 
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1*  Enlre  Unto,  y  luuU  que  el  Coogreio  resnelva 
lo  convenieole.  el  Gobierno  de  Córdoba  Buspcuderá 
todo  procedimiento  ulterior  en  el  partiuular. 

3"  Para  evitar  loa  perjuicios  que  otasiotiaria  la 
[alta  de  reprebcnt.^ciiin  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
■D  G'/biemo  evacuará,  sin  pérdida  de  momenloí,  el 
intomie  que  pur  el  anterior  artículo  i"  se  eiije. 

4"  Esla  rcsolmiíiii  se  comunitdrj  a]  Poder  EJClU- 
tivo  Nacional,  para  qut  la  iraamil,!  inmediatamenlo 
al  Gobierno  de  Córdoba  y  al  Presidente  de  :iquella 
Jnnta. 

— Anunciada  la  di^cu^ion  en  jeneral,  tomó  la 
palabra: 

El  8r.  AgDero:  Poco  tendré  que  esponer  para 
hacer  presente  al  Congreso  los  motivos  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  dar  el  dictamen 
que  acaba  de  leerse.  En  asunto  por  su  natu- 
raleza tan  delicado,  y  de  una  trascendencia 
tal  como  el  presente,  la  Comisión  ha  creído 
que  no  conviene  partir  de  pronto,  ni  tomar 
una  resolución,  sin  oir  antes  al  Gobernador 
de  Córdoba  contra  quien  se  dirije  la  presente 
queja;  pero  ha  creido  también  que  se  ordene  al 
mismo  Gobernador,  que  entre  tanto  suspenda 
todo  procedimiento  en  el  particular.  La  razón 
es  muy  obvia ;  porque  prescindiendo  de  que 
de  derecho  así  debe  ser,  en  el  caso  particular 
hay  razones  especiales.  Si  el  Gobernador,  lle- 
vando adelante  la  disolución  de  la  Junta  Pro- 
vincial de  Córdoba,  convoca  nuevamente  la 
Provincia,  como  parece  que  ha  convocado,  á 
nuevas  elecciones  para  establecer  otra  nueva 
Junta,  este  es  un  nuevo  embarazo  para  que 
á  su  tiempo  el  Congreso  pueda  tomar  una  re- 
solución cual  pueda  convenir,  y  sobre  todo, 
el  Gobernador  de  Córdoba  habrá  llenado  su 
objeto.  Esta  es  la  razón  especial  porque  la 
Comisión  cree,  que  debe  ordenarse  al  Gober- 
nador de  Córdoba  que  suspenda  todo  proce- 
dimiento ulterior  en  el  particular,  y  que,  sin 
pérdida  de  tiempo,  evacué  el  inlorme;  por- 
que, no  debiendo  reintegrar,  ni  renovar  por 
entero  la  elección  de  los  Diputados,  si  el  in- 
forme se  demora,  resultarla  que  la  Provincia 
de  Córdoba  viniese  á  quedar  sin  una  repre- 
sentación legal;  y  esto,  ya  se  vé  cuan  grande 
dificultad  es  en  las  presentes  circunstancias. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  esponer,  para  ma- 
niíestar  al  Congreso  las  razones  que  han  mo- 
vido A  la  Comisión  para  presentar  el  proyec- 
to en  discusión. 

— No  habiendo  aparecido  la  mas  mínima  oposi- 
ción al  proyecto  en  ¡eneral,  se  procedió  á  volar: 
¿  si  se  jdmiU,  en  jeneral,  el  proyecto  Je  la  Comisión 
ónóí  Resultó  alirmaiiva,  a  escepcion  de  un 
solo  voio  por  la  negativa. 

Fué  puesto  en  discusión  el  primer  ar- 
tículo: 

El  Sr.  Zavaleta :  Se  dice  que  se  pase  testimo- 


I  nio  de  Iodos  los  documentos  remitidos  por  la 
;  Junta  que  reclama.  Estos  documentos  aun 
no  se  han  leído,  y  yo  deseara  oírlos  por  mi 
I  pane  para  poder  formar  juicio,  y  ver  si  debe 
pasarse  ó  no  copia  de  ellos  (se  leyeron.) 
EISr.  V«l«:  La  Junta  de  Córdoba,  bajo  el 
I  nombre  de  Representantes  de  la  Provincia, 
¡  que  se  queja  ahora  al  Congreso  del  procedi- 
I  miento  que  ha  tenido  con  ella  el  Jeneral  Bus- 
i  tos,  ocupó  el  lugar  de  una  junta  lejítima- 
mente  constituida,  y  esto  fué  en  un  tumulto, 
I  en  el  cual  figuraron  muchos  de  los  que  ac- 
,  tualmente  componen  la  Sala  deshecha  por  el 
Jeneral  Bustos:  después  de  aquello,  al  Jene- 
ral Bustos  se  le  antojó  convocar  una  Sala  en 
el  número  de  i  <   Diputados,  siendo  asf  que 
por  una  ley  de  la  Sala  de  Córdoba,  debia 
componerse  de  siete  individuos,  pero  él  la 
i  hizo  de  I  í,  y  esta  es  la  Sala  que  se  queja  al 
i  Congreso.  He  dicho  que  ella  fué  hecha  en 
medio  del  tumulto,  que  fué  convocada  por 
una  autoridad  que  no  era  la  competente,  y 
en  número  que  no  era  el  prefijado  por  la  ley. 
Por  estas  tres  consideraciones  juzgo  que 
la  Sala  que  ahora  se  queja,  jamás  obtuvo  la 
representación  lejiíima  de  la  Provincia  de 
Córdoba:  ella  fué  siempre  la  obra  del  Jeneral 
Bustos.  Además  de  eso,  el  Congreso  le  dijo 
al  Jeneral  Bustos  en  aquella  ocasión,    que 
precisamente  debia  observar  y  guardar  las 
leyes  que  se  hubiesen  dado  en  la  Provincia 
de  Córdoba  para  constituir  su  representa- 
ción, porque  él  dijo  que  iba  á   hacerlo  en 
mayor  número  del  que  antes  tenia.  El  resul- 
tado fué,  que  Bustos  oyó  lo  que  le  dijo  el 
Congreso,  y  no  hizo  caso,  haciendo  lo  que 
le  pareció.  Después  de  esto,  pedirle  al  Jene- 
ral Bustos  que  informe,  y  prepararse  para  el 
caso  de  poder  dar  una  resolución  en  contra 
de  él,  creo  que  es  ofrecerle  una  ocasión  mas 
I  para  que  se  burle  del  Congreso. 
I      Así  es  que  estoy  por  la  negativa  del  pro- 
yecto, y  opino  que  solamente  se  acuse  recibo 
y  se  archiven  esos  documentos. 

El  Sr.  AgQero:  Señor:  desgraci adámete  todas 
las  razones  que  ha  aducido  el  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  no  son  mas  que  el  re- 
sultado de  unos  hechos  que  están  instruidos 
todos  los  Sres.  Representantes.  Pero,  sin  em- 
bargo, esa  es  una  razón  mas  para  que  el  Con- 
greso no  tome  la  medida  que  el  Sr.  Diputado 
insinúa,  sino  la  que  la  Comisión  aconseja. 

Se  dice  que  la  actual  junta  de  Córdoba  no 
es  una  junta  representativa  establecida  de  un 
modo  legal;  pero  al  fin,  ella  es  de  hecho  la 
representación  de  Córdoba,  reconocida  por 
tal  en  la  misma  Provincia,  reconocida  tam- 
bién por  el  Gobierno  de  ella,  y  aun  por   el 
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Congreso  porque  prescindió  de  la  cuestión, 
como  fué  entonces  preciso  prescindir;  y  aho- 
ra entra  suponiendo  á  la  Junta  lo  mismo  que 
al  Jeneral  Bustos,  como  Gobernador.  Des- 
pués de  haber  dado  aquel  paso,  no  hay  para 
qué  detenerse  en  si  la  Junta  es  ó  no  legal- 
mente  la  verdadera  representación  de  aquella 
Provincia.    El  Congreso  por  pedir  informe 
de  esto  al  Gobernador  de  ella,  nada  pierde, 
ni  hace  otra  cosa  que  reconocer  lo  que  de 
hecho  existe.  Por  lo  demás  que  se  ha  dicho 
con  respecto  á  la  conducta  del  Jeneral  Bus- 
tos, esto  es  mejor  no  recordarlo.  Mas  de  aquí 
deduce  el  señor  Diputado,  que  el  Jeneral 
Bustos  se  reirá  también  de  la  resolución  que 
el  Congreso  tome  ahora.  Yo  no  creo  que  se- 
rá asi:  en  primer  lugar,  porque  entonces  el 
Congreso  nada  ordenó,  hoy  manda;  y  el  caso 
presente  es  muy  diferente  Bajos  todos  aspec- 
tos, en  los  cuales  es  escusado  entrar;  en  se- 
gundo lugar,  porque  aun  cuando  el  Jeneral 
Bustos  cierre  los  oidos  ahora,  habrá  puesto 
al  Congreso  en  disposición  de  obrar  con  toda 
la  enerjia  que  demanda  su  carácter  y  el  de 
las  Provincias  que  en  él  se  representan. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  no  debe  adop- 
tarse el  proyecto  que  propone  el  señor  Dipu- 
tado, y  que  desde  luego  debe  oirse,  como 
parece  razonable,  al  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba,  reconocido  de  hecho  co- 
mo tal,  por  el  Congreso. 

— Como  no  se  hiciese  otra  observación,  se  dio 
el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  se  pro- 
cedió á  votar:  ^ú  se  aprueba  el  artículo  primero 
del  proyecto  de  la  Comisión  ó  no?  Resultó  la 
afirmativa,  á  escepcion  de  dos  votos  por  la  nega- 
tiva. 

Puesto  en  consideración  el  artículo  segundo, 
tomó  la  palabra — 

El  8r.  Funes:  Yo  no  estoy  muy  conforme 
con  este  artículo.  Por  él  se  ordena  que  el 
Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba  sus- 
penda todo  procedimiento,  entre  tanto  llega 
su  contestación  y  el  Congreso  resuelve  lo  que 
tenga  por  conveniente  en  la  materia.  El  deseo 
mas  VIVO  del  Congreso  debe  ser,  y  en  efecto 
lo  es,  que  á  la  mayor  brevedad  se  integre  la 
representación  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
para  reunir  cuando  menos  las  dos  terceras 
partes  de  Diputados  que,  según  su  regla- 
mento, es  número  suficiente  para  hacer  Sala. 
Por  la  nota  que  el  Gobernador  de  Córdoba 
pasó  á  la  Junta  con  fecha  17  de  Agosto,  se 
dice,  que  en  atención  al  corto  número  de 
vocales,  suspenda  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y  que  con  la  misma  fecha  habia  dado 
orden  para  que  se  convocasen  los  electores 
que  debian  proceder  á  la  elección  de  los  que 
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(altaban.  Desde  el  1 7  de  Agosto  hasta  el  arri- 
bo del  correo  que  lleve  esta  resolución  á 
Córdoba,  seguramente  habrá  pasado  un  mes, 
es  muy  probable  que  si  no  está  evacuada 
a  nueva  elección  de  los  representantes,  á  lo 
menos  deben  estar  la  mayor  parte  ó  todos  los 
electores  en  Córdoba.  Ésto  para  mi  es  mas 
verosímil,  porque  he  oido  decir  que  para  el 
7  de  este  mes  estaban  mandados  reunir  los 
vocales  de  la  Provincia.  Si  en  este  momento 
de  estar  ya  convocados  y  haber  ya  concurri- 
do en  el  todo  ó  la  mayor  parte  y  de  ir  á  hacer 
la  elección,  se  suspendiesen  sus  procedi- 
mientos, como  quiere  el  artículo  20,  véase 
aquí  entorpecida  la  elección  contra  el  mismo 
interés  que  el  Congreso  debe  tener  de  que 
cuanto  antes  se  integre  la  representación  de 
la  Provincia.  Yo  llamo  la  atención  de  la  Sala 
para  que  conozca  que  no  se  verifica  con  la 
prontitud  que  se  desea  la  representación  de 
la  Provincia  de  Córdoba,  sino  que  se  retar- 
dará con  notable  perjuicio  del  público  y  de 
los  mismos  electores.  Además  del  mes,  de 
que  ya  he  hecho  mención,  si  los  electores 
volviesen  á  sus  hogares,  debería  correr  otro 
mes  ú  otros  dos  meses  mas  para  que  se  jun- 
tasen ala  elección.  Si  los  electores  se  halla- 
ban en  el  mismo  pueblo  hasta  la  resolución 
del  Congreso,  correría  otro  período  de  tiem- 
po, y  hé  aquí  palpablemente  demostrado  el 
perjuicio  público  y  el  de  los  electores  en  su 
ida  y  venida  al  pueblo,  como  también  en  su 
estadía  en  él,  caso  de  haberse  retirado  á  sus 
hogares  abandonando  su  familia  é  intereses. 
La  razón  en  que  parece  que  se  funda  la 
Comisión  para  que  el  Gobernador  suspen- 
da todo  procedimiento,  es  el  temor,  que  dán- 
dose por  disuelta  la  Junta,  se  proceda  á  otra 
nueva  elección  con  esclusion  de  los  que  habia 
antes;  pero,  señor,  á  mí  me  parece  que  este 
es  un  temor  muy  infundado.  El  Gobernador 
de  Córdoba  no  ha  hecho  mas  que  suspender 
á  la  Junta  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
propender  á  que  se  elijan  los  que  faltan  so- 
bre los  que  habían.  Si  este  concepto  no  se 
manifiesta  con  toda  la  claridad  posible  en  la 
nota  que  el  Gobernador  de  Córdoba  pasó  á  la 
Junta,  se  manifiesta  con  la  necesaria.  En  ella 
habla  de  la  suspensión  de  la  Junta  en  sus 
funciones,  no  de  su  disolución.  Es  verdad 
que  se  usa  el  término  de  reacción,  pero  está 
de  manifiesto  que  este  término  es  un  abuso, 
por  no  entender  su  verdadero  sentido  aquel 
de  quien  se  valdría  el  Gobernador  para  es- 
tender  la  nota,  y  esto  no  quita  el  primer  con- 
cepto. Es  sabido  en  toda  buena  crítica,  que 
cuando  un  término  tiene  dos  estremos  con- 
trarios, se  debe  tomar  en  el  mejor  sentido, 
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mientras  no  haya  pruebas  positivas  que  obli- 
guen á  tomarlo  en  el  sentido  contrario.  Yo 
no  sé  qué  motivo  ha  tenido  la  Comisión  para 
sospechar  de  que  en  esta  nueva  elección 
pretende  el  Gobernador  Bustos  crear  una 
nueva  junta  con  esclusion  de  los  individuos 
que  ya  habia.  Señor,  este  pensamiento  me 
parece  injurioso  al  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba,  que  está  dando  las  prue- 
bas mas  positivas  de  su  obediencia  entera  al 
Congreso,  y  aun  de  su  liberalidad;  no  libe- 
ralidad, sino  de  su  exactitud  en  el  cumpli- 
miento de  su  obligación,  en  la  remesa  de  la 
tropa  que  se  le  ha  pedido,  exactitud  que,  á  la 
verdad,  en  el  dia  no  tiene  ejemplo.  Asi  que 
yo  quisiera  preguntar  á  la  Comisión  ¿si 
positivamente  habría  una  innovación  porque 
se  procediese  á  la  elección  de  los  vocales  que 
faltan,  siendo  asi  que  la  elección  de  los  que 
faltan  ha  sido  presentada  por  la  misma  Jun- 
ta ?  Con  que  me  parece  que  no  estamos  en  el 
caso  de  que  nada  se  innove.  Señor:  con  fecha 
1 6  de  Agosto  me  escribió  el  Gobernador  de 
Córdoba  refiriéndome  todo  lo  sucedido  sobre 
este  asunto,  y  quejándose  de  los  procedi- 
mientos de  la  junta. 

Estoy  muy  distante  de  pensar  de  que  por 
mi  conducto  se  hagan  públicas  las  quejas  del 
Gobierno  de  Córdova,  y  buen  cuidado  tendrá 
él  en  hacerlo  en  la  contestación  que  dé;  pero 
en  esta  carta  que  me  escribió  hay  un  articulo 
en  que  con  la  ma}  or  claridad  y  espresion  se 
advierte,  que  el  espíritu  que  ha  animado  al 
Gobernador  de  Córdoba,  no  es  otro  sino  que 
se  elijan  los  representantes  que  faltan,  sin  es- 
cluir  á  los  demás  existentes.  Yo  pido  al  señor 
Presidente  que  tenga  la  bondad  de  hacerlo 
leer,  si  le  parece,  en  la  carta  orijinal  del 
mismo  Gobernador,  que  para  el  efecto  pre- 
sento. 

— Se  leyó  un  artículo  en  que  hablando  de  este 
suceso  espresa  con  mas  claridad,  según  las  es- 
plicacíones  del  señor  esponente,  que  su  objeto  no 
era  quitar  á  los  existentes,  sino  suspenderlos  en 
ei  ejercicio  de  sus  funciones  hasta  que  se  nombren 
los  que  faltan. 

El  8r.  Funes:  Que  se  suspenda  la  junta  dice, 
hasta  tanto  que  se  reúna  completa,  con  que 
aquí  en  proceder  á  la  elección  se  uniforma 
en  este  punto  con  la  misma  Junta.  Yo  tam- 
bién era  de  parecer  que,  para  mayor  segu- 
ridad del  Congreso,  podria  sustituirse  al 
segundo  artículo,  éste  que  tengo  estendido. 

— Se  leyó  el  artículo  segundo  estendido  en  estos 
términos: 

No  siendo  cl  ánimo  del  Congreso  entorpecer  las 
elecciones,  si  al  arribo  del  correo  ó  poco  después 
estuviesen  reunidos  los  electores,  ó  la  mayor  parte,  se 


procederá  á  la  votación  de  los  que  faltan  sobre  el  nú 
mero  de  los  que  existan. 

El  Sr.  Funes:  Este  articulo  siempre  deja  la 
puerta  abierta,  porque  informando  el  Go- 
bierno de  Córdoba,  tomará  el  Congreso  en 
consideración  las  razones  que  espone  con  las 
que  ha  espuesto  la  junta,  y  resolverá  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

El  8r.  AgOero:  El  Sr.  Diputado  preopinante 
ha  impugnado  el  articulo  con  una  razón  di- 
recta, que  está  reducida  á  que  cuando  llegue 
esta  resolución,  los  electores  estarán  ya  reu- 
nidos,y  que  el  suspender  la  elección  traerá 
el  inconveniente  de  que  la  Provincia  esté  por 
mas  tiempo  sin  representación.  Señores:  yo 
puedo  asegurar  al  Congreso  de  que  cuando 
su  resolución  llegue,   no  estarán  todos  los 
electores,  ni  la  mayor  parte,  reunidos;  por- 
que las  noticias  que  el  señor  Diputado  tiene 
de  estar  convocados  para  el  dia  siete,  no  son 
exactas.  Yo  puedo  asegurar  que  están  con- 
vocados para  el  dia  veinte  y  seis,  y  mostraré 
ahora  documentos.  Pero  quiero  suponer  que 
estén  efectivamente  reunidos:  este  es,  sin 
duda,  un  inconveniente;  porque,  á  mas  de 
continuar,  por  algún  tiempo  la  Provincia  de 
Córdoba  sin  representación,  habria  que  ha- 
cer volver  á  sus  casas  á  los  ciudadanos  que 
han  venido  á  desempeñar,  una  función  tan 
recomendable  como  la  deelejir  sus  represen- 
tantes, lo  cual  sabe  siempre  á  desaire.  Pero 
yo  quiero  que  compare  el  señor  Diputado 
este  inconveniente,  con  el  que  resultaría  si  no 
se  ordenase  al  señor  Bustos  que  suspenda 
todo  procedimiento  en  las  elecciones  de  una 
junta  que  puede  ser  ilegal;  y  que  luego  el 
Congreso,  tomando  en  consideración  este 
negocio,  tenga  que  declararlo  asi,  y  mandar 
disolver  la  junta  que,  á  virtud  de  aquella 
elección,  se  hubiese  formado.  ¿No  sería  este 
un  mayor  desaire  á  unos  ciudadanos  respe- 
tables, como  debemos  suponer  que  serán  los 
mas  de  los  que  han  de  ser  llamados  por  el 
voto  de  la  Provincia  á  representarla.^  Esta  es 
una  de  las  razones  que  tuvo  la  Comisión, 
positivamente,  para  poner  este  articulo;  esta, 
entre  otras,  muchas  prescindiendo  de  las  je- 
nerales.  Hay  mas:  se  dice  que  la  elección 
solo  será  de  los  individuos  que  falten,  y  que 
solo  se  trata,  en  jeneral,  por  el  señor  Bustos, 
de  reintegrar  la  Sala,  y  hacer  que  la  Pro- 
vincia proceda  á  la  elección  ó  nombramiento 
de  los  que  deben  subrogar  á  los  que  hayan 
faltado  ó  renunciado.  Pero,  aun  cuando  asi 
sea,  ¿cuál  es  hoy  la  cuestión.^  La  cuestión  de 
hoy  no  es  sobre  las  elecciones,  ó  sobre  la 
convocatoria  que  ha  hecho  el  Jeneral  Bustos. 
Lejos  de  eso,  uno  de  los  Qiotivos  de  queja 
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que  presenta  la  Junta  es,  que  el  Gobierno  no 
haya,  antes  de  ahora,  convocado  la  Provincia 
para  integrar  los  Representantes  que  fal- 
taban, según  habia  sido  por  la  misma  Junta 
requerido  al  efecto,  aunque  sin  fruto. 

La  cuestión,  pues,  de  la  Sala  no  es  esta, 
sino  sobre  la  suspensión  que  él  ha  intimado. 
Si  el  Gobernador  hubiera  dejado  tontinuar  á 
la  Sala,  y  hubiera  convocado  á  la  Provincia 
para  que  se  reintegrase  su  representación, 
no  habria  dificultad.  Además,  si  el  Goberna- 
dor hubiera  hecho  presente  á  los  Represen- 
tantes de  la  Provincia  los  inconvenientes  que 
se  ofrecian  para  que  continuase  por  las  duaas 
que  habia,  y  les  hubiera  estimulado  para  que 
por  si  mismo,  suspendieran  las  sesiones,  sin 
atreverse  él  á  suspender  de  su  propia  autori- 
dad al  Cuerpo  Lejislativo,  y  hubiera  ofreci- 
do á  la  Junta  que  inmediatamente  iba  á  convo- 
car á  la  Provincia,  la  Junta  hubiera  accedido 
áello;  y  cuando,  no  entonces  hubiera  estado 
de  algún  modo  autorizado,  si  alguna  vez  ha 
podido  estarlo,  para  dar  el  paso  que  dio.  La 
cuestión,  pues,  es  sobre  la  suspensión,  y  )ro 
pregunto  ahora:  ¿es  justo  quela  Junta  conti- 
nué suspensa,  y  que  el  Jeneral  Bustos  auede 
espedito  para  hacer  la  elección  en  los  térmi- 
nos que  él  quiera.'*  No,  señor,  no  es  justo:  las 
cosas  deben  quedar  en  el  estado  que  se  hallan 
hasta  que  el  Congreso  resuelva.  Pero  pres- 
cindamos de  esto:  la  principal  razón  de  la 
Comisión,  dice  el  señor  Diputado,  ha  sido 
porque  se  ha  supuesto  c^ue  el  Jeneral  Bustos 
ha  decretado  la  disolucipn  total  de  la  Junta, 
cuando  lo  que  trataba  era  de  integrar  solo  el 
número  de  los  que  laltaban,  dejando  siempre 
los  existentes  ya  nombrados  por  la  Provincia. 

Debo  decir  francamente  que  esta  fué  mi 
opinión  en  la  Comisión:  el  espíritu  de  la  re- 
solución del  Jeneral  Bustos,  ó  por  decirlo 
mejor,  su  letra  misma,  era  el  de  una  verda- 
dera disolución  de  la  Junta.  En  la  Comisión 
hubo  sus  dudas,  porque  se  empezaron  á  in- 
terpretar de  distintos  modos  los  documentos 
que  hoy  se  han  leido  en  la  Sala;  pero  el  señor 
Diputado,  fundado  en  los  mismos  documen- 
tos, y  masen  el  capitulo  de  la  carta  queacaba 
de  leerse  escrita  á  él  mismo  por  el  señor  Go- 
bernador Bustos,  dice  que  lo  que  este  trata 
únicamente  es  de  integrar  el  número  de  Re- 
presentantes, y  no  de  proceder  á  la  elección 
completa  de  los  quince  Representantes  que 
deben  componer  la  Sala.  Pero  examínese  ese 
capítulo  de  carta  con  imparcialidad,  y  no  se 
verá  en  él  si  no  una  verdadera  disolución. 
Si,  señores,  disolver  la  Representación  de  la 
Provincia  y  formar  otra  nueva  por  entero, 
ha  sido  el  plan  de  aquel  Gobernador:  á  mas 


de  lo  que  aparece  de  los  documentos,  tengo 
una  nueva  prueba  que  presentaré  luego.  En- 
tre tanto,  en  el  oficio  cíe  suspensión  se  dice, 
que  el  Gobernador  con  aquella  fecha  habia 
resuelto  convocar  á  la  Provincia  para  la  re- 
acción de  la  Junta.  ¿Y  que  quiere  decir  esto? 
Mal  esplicado  está;  pero  lo  que  quiere  decir 
es,  hacerla  de  nuevo,  que  es  lo  mismo  que 
dice  el  capítulo  de  la  carta  que  se  ha  leído 
en  la  palabra  rehaga,  y  sino  que  se  vuelva  á 
leer  (se  leyó.)  No  reconoce  la  Sala  de  Repre- 
sentantes, y  dice  que  se  ha  convocado  a  la 
Provincia  para  que  se  rehaga,  es  decir,  para 
que  se  haga  de  nuevo.  Pero,  sobre  todo,  se- 
ñores, ¿queremos  mas  pruebas  de  esto  que  el 
cuarto  documento  que  presenta  la  Sala  de 
Representantes.*^  Señor:  ¿si  hay  Representan- 
tes y  estos  tienen  su  Presidente  y  su  Secreta- 
rio, y  estos  no  quedan  disueltos  y  separados 
de  su  cargo  por  orden  del  Gobernador  Bustos, 
como  es  que  ordena  despojarlos  del  archivo 
y  de  todos  los  útiles  de  la  Sala,  y  esto  con 
tanta  premura  y  rigor,  que  habiéndose  pasa- 
do en  el  dia  un  oficio  al  Presidente  y  no  ha- 
biendo ten  ido  cumplimiento  en  él,  se  pasó  otro 
en  aquella  noche  fechándole  á  las  siete  y  cuar- 
to contándose  para  su  ejecución  hasta  los  cuar- 
tos y  hasta  los  minutos?  Esto  es  lo  que  yo  deduje 
en  la  Comisionpara  opinar  que  el  Jeneral  Bus- 
tos no  llevaba  otra  idea  que  la  de  disolver  la 
Sala  de  Representantes.  Y  á  la  verdad,  si  yo 
hubiera  creído,  ó  me  hubiera  convencido  por 
los  mismos  documentos,  que  el  Jeneral  Busr- 
los  no  se  proponía  otra  cosa  que  reintegrar 
la  Sala,  sin  embargo  de  que  estoy  persuadi- 
do que  su  resolución,  sin  otros  datos  de  los 
que  se  presentan  hasta  ahora,  es  lausurpacion 
mas  manifiesta  de  las  prerogatívas  del  Cuer- 
po Lejislativo,  habria  no  obstante  pasado  por 
todo,,  solo  para  evitar  los  perjuicios  que  de- 
ben seguirse  á  la  Provincia  de  carecer  por 
mucho  tiempo  de  su  representación  lejítima: 
pero  convencido,  (como  lo  estaba,  hasta  la 
evidencia,)  por  los  documentos,  que  no  era 
ese  el  objeto  del  Gobernador  Bustos,  sino  que 
sus  deseos  eran  de  una  verdadera  disolución, 
y  que  su  convocatoria  era  para  poner  los  quin- 
ce Representantes  que  él  quería  que  compusie- 
ran la  Junta;  por  eso  propuse  á  laComision  que 
se  le  oyera  previamente,  para  asegurarse  asi 
de  la  verdadera  intelijencia  de  su  resolución. 
Después  de  esto,  me  he  convencido  que  mi 
concepto  fué  enteramente  exacto .  Yo  no  pre- 
sentaré capítulo  de  carta,  si  no  la  misma 
convocatoria  que  ha  hecho  el  Jeneral  Bustos 
á  la  Provincia,  llamándola  para  que  nqmbre 
sus  Representantes.  Por  ella  verá  el  señor 
Diputado  cual  es  el  objeto  del  señor  Bustos, 
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y  cuan  justos  han  sido  los  datos  de  los  Re- 
presentantes que  han  formado  su  queja  al 
Congreso  Nacional.  Si  cuando  la  Comisión 
dio  su  dictamen  hubiera  yo  tenido  presente 
este  documento,  acaso  no  hubiera  suscrito 
al  proyecto  que  ha  presentado. 

Se  leyó  la  convocatoria,  en  cuyo  artículo  dice: 

Las  facultades  otorgadas  para  los  electores,  serán 
para  la  elección  de  Representantes  de  los  que  juzguen 
convenir,  reproducir  de  los  cesados,  ó  para  cuales- 
quiera otros  que  no  estén  ligados  á  impedimentos  le- 
gales. 

El  Sr.  AgOero :  Es,  pues,  evidente  que  el  plan 
del  Gobernador  Bustos,  es  rehacerla  Junta  ó 
hacerla  de  nuevo,  y  que  lo  único  que  ha  con- 
cedido en  esa  convocatoria,  es  la  facultad  á 
los  ciudadanos  para  que  puedan  nombrar  á 
algunos  de  los  que  han  cesado:  esta  es  la 
única  gracia  que  hace,  habilitarlos  para  que 
puedan  reproducir  la  elección  en  algunos  de 
ellos.  ¿Podrá  el  Congreso  convenir  en  un 
atropellamiento  semejante?  Es,  pues,  indis- 
pensable que  se  suspenda  todo  procedimien- 
to hasta  que  el  Cuerpo  Nacional,  ante  quien 
pende  el  asunto,  lo  resuelva. 

El  8r.  Funes :  Señor,  es  cosa  bien  estraña 
que  pidiendo  el  Congreso  que  el  Gobernador 
Bustos  conteste  á  la  representación  que  ha 
hecho  la  Junta  provincial  de  Córdoba,  el  se- 
ñor Diputado  se  haya  revestido  de  todo  el 
espíritu  de  que  podrá  revestirse,  si  después 
de  haberse  oido  al  Gobernador  Bustos,  lo  en- 
contrase delincuente. 

El  Sr.  AgOero :  Yo  diré  al  señor  Diputado 
para  que  no  se  equivoque:  si  yo  hubiera 
creido  eso  mismo,  hubiera  opinado  de  otra 
manera.  Yo  hablo  en  el  supuesto  de  ser  cier- 
to lo  que  aquí  se  ha  espuesto. 

El  Sr.  Funes :  Pero  ese  supuesto  es  eventual, 
y  es  imajinario  el  hablar  el  señor  Diputado 
como  si  hubiese  oido  ya  al  Gobernador  Bus- 
tos. ¿  En  donde  supone  el  señor  Diputado  el 
defecto  para  hablar  acerca  de  él.'^  ¿Quién  le 
ha  dado  este  derecho.'^  Los  hechos  lo  dirán: 
y  estoy  creyendo  que  lo  ha  de  decir  de  un 
modo  que  enteramente  contradigan  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  Diputado.  Esto  lo 
digo  presuntivamente,  no  salgo  garante  de  lo 
que  sea;  pero  según  mis  principios,  y  lo  que 
tengo  calculado  y  lo  que  dice  la  carta,  no 
creo  que  el  Gobernador  Bustos,  ni  ahora  ni 
nunca,  ha  tenido  intención  de  escluir  á  los 
que  estaban  sin  haber  concluido  el  tiempo 
para  que  fueron  elejidos.  Además  de  eso,  en 
el  proyecto  del  decreto  ó  artículo  que  yo  pre- 
senté, están  evitadas  todas  estas  dificulta- 
des; porque  dice  que,  si  estuviesen  los  elec- 
tores juntos  al  tiempo  del  arribo  del  correo, 


ó  todos  ó  la  mayor  parte,  ó  se  esperase  que 
de  próximo  se  juntarían,  se  proceda  á  la  elec- 
ción de  los  que  faltan  sobre  los  que  ya  existen. 
Si  el  señor  Diputado  creía  que  esto  se  dejaba 
al  arbitrio  del  Gobernador,  no  se  hubiera 
puesto  el  artículo.  Yo  salvo  esta  dificultad 
con  el  artículo  que  propongo  para  que  se 
proceda  á  la  elección,  porque  deja  siempre 
en  pié  el  artículo  primero,  y  da  lugar  á  que 
represente  el  Gobernador  para  poder  formar 
en  su  consecuencia  un  juicio  mas  exacto.  Yo 
no  sé  si  hay  mas  que  responder;  mi  memo- 
ria está  muy  falta  para  acordarme  de  todo  lo 
que  ha  dicho  el  señor  preopinante. 

El  Sr.  AgOero:  Señor:  yo  prescindo  de  la 
acriminación  que  me  ha  hecho  el  señor  Di- 
putado sobre  el  calor  con  que  me  he  produ- 
cido suponiendo  datos  imajinarios.  No  se- 
ñor, no  son  datos  imajinarios,  son  reales  y 
[)OS¡tivos,  atendiendo  al  espíritu  y  letra  de 
os  documentos  que  he  presentado.  Sin  em- 
bargo, yo  no  he  dado  sobre  el  asunto  un  jui- 
cio decisivo,  y  prueba  de  ello  es,  que  he 
aconsejado  con  el  resto  de  la  Comisión,  á 
que  se  oiga  al  Gobernador  Bustos.  Sin  em- 
bargo, si  ellos  son  ciertos,  como  desgracia- 
damente creo  que  lo  son,  jamás  tendré  que 
arrepentirme  de  producirme  con  caloren  un 
asunto  en  que  se  interesan  tanto  los  dere- 
chos de  los  pueblos. 

El  Sr.  Funes:  Yo  no  me  opongo  á  eso,  sino 
á  que  se  suponga  ahora  que  sean  ciertos  esos 
documentos:  eso  á  su  tiempo  se  verá. 

El  Sr.  AgOero:  El  ^r.  Diputado  se  produjo 
con  calor  en  sus  espresiones,  diciendo  que 
yo  partía  de  supuestos  imajinarios:  que  era 
un  supuesto  imajinario  decir  que  el  Gober- 
nador Bustos  intentaba  nombrar  nueva  re- 
presentación. La  Comisión  tuvo  demasiados 
datos,  y  hubiera  tenido  algunos  mas,  si  hu- 
biera tenido  á  la  vista  ese  capítulo  de  carta 
que  se  ha  leído,  y  el  artículo  de  la  convoca- 
toria que  no  hay  como  construirse.  Dice  que 
sean  llamados  para  la  elección  los  que 
crean  convenir ^  reproducir  de  ¡os  cesados, 
ó  de  los  que  no  tengan  impedimento  legal. 

El  Sr.  Funes:  Pero  esa  no  es  la  cuestión  del 
día,  esa  vendrá  después. 

El  Sr.  AgOero:  Elsta  cuestión  no  es  para 
acriminar  al  Gobernador  Bustos,  sino  para 
hacer  ver  que  la  Comisión  ha  partido  de  este 
principio  para  proponer  la  suspensión  de 
todo  procedimiento;  yo  contestaré  ahora  al 
Sr.  Diputado  sobre  su  artículo;  pero  entre- 
tanto es  necesario  que  se  confiese,  que  el 
dictamen  de  la  Comisión  está  hoy  corrobora- 
do con  un  documento  que  no  puede  cons- 
truirse sino  en  el  sentido  que  se  ha  espuesto. 
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Mas  sea  lo  que  se  fuere  sobre  las  seguridades 
que  dice  tener  el  Sr.  Diputado  de  que  el  Je- 
neral  Bustos  no  hará  otra  cosa  que  integrar 
la  Representación  de  la  Provincia,  yo  sin 
embargo  nunca  estaré  por  el  articulo  que  pro- 
pone. La  razón  es  obvia,  porque  la  cuestión 
es  hoj,  no  sobre  la  convocatoria  ni  sobre  las 
elecciones,  sino  sobre  la  suspensión.  ¿Y 
porque  lalten  uno  ó  mas  Diputados,  el  Go- 
bernador ha  de  estar  autorizado  para  hacer 
suspender  la  Junta  hasta  que  se  nombren  los 
que  faltan  "i  Ya  se  vé  que  esto  no  puede  ser, 
á  no  ser  que  haya  causas  muy  graves,  las 
cuales  el  Sr.  Gobernador  espondrá. 

El  Sr.  Funes:  Pero  para  esto  siempre  se  de- 
ja campo. 

El  Sr.  AgQero:  Pero  no  se  deja  campo  á  la 
cuestión,  porque  la  cuestión  está  en  pié  por- 
que ha  suspendido  la  Representación  de  la 
Provincia,  y  él  ha  venido  á  ganar  el  pleito 
siempre. 

El  Sr.  Funes:  Ya  se  le  reprenderá  si  ha  da- 
do lugar  á  ello. 

El  Sr.  AgQero:  No  basta  esto;  yo  quiero 
además  que  el  Congreso  se  ponga  en  otro 
caso.  Si  el  Jeneral  Bustos,  al  evacuar  el  in- 
forme que  se  le  pide,  demuestra  que  la  Sala 
de  Representantes  debe  renovarse  por  ente- 
ro, y  lo  demuestra  con  razones  que  arrastran 
el  convencimiento,  ¿será  razonable  que  el 
Congreso  resuelva  que  solo  ha  debido  rein- 
tegrarse }  Por  el  contrario,  si  del  informe 
que  ha  de  darse,  resulta  que  no  ha  habido 
mérito  para  la  suspensión  de  la  Junta,  y  que 
la  conveniencia  ae  reintegrarla  no  ha  sido 
mas  que  un  pretesto  ¿  no  se  vé  que  el  articulo 
propuesto  por  el  Sr.  Diputado  sanciona  el 
despojo  inferido  á  la  representación  sin  que 
quede  lugar  para  repararlo.'^ 

Yo  bien  veo  que  es  un  inconveniente  el 
que  la  Provincia  esté  sin  representación  por 
algún  tiempo;  pero  aun  es  mayor  y  mas  gra- 
ve inconveniente,  el  que  sobre  este  punto  no 
dé  la  Sala  una  resolución  lormal,  después  de 
haber  tpmado  los  datos  ó  informes  necesa- 
rios. Y  para  ello  es  menester  que  informe  el 
Gobernador  Bustos,  sin  que  antes  se  proce- 
da á  reintegrar  la  Sala  de  Representantes 
de  la  Provincia  de  Córdoba.  Por  lo  mismo, 
el  proyecto  que  ha  presentado  el  Sr.  Dipu- 
tado no  puede  admitirse,  y  no  hay  otro  re- 
curso que  sancionar  lo  que  aconseja  la  Co- 
misión. 

El  8r.  Castro:  ¿Qué  razón  habrá  para  dejar 
suspensa  á  la  Junta  de  Representantes  de 
Córdoba  en  sus  funciones,  como  lo  está,  y  al 
mismo  tiempo,  no  suspender  los  procedi- 
mientos del  Gobernador  con  respecto  á  ella,  y 


dejarle  en  libertad  de  continuar  ad  ulteriorac 
¿Funda,  acaso,  el  Gobernador  alguna  pre- 
sunción en  su  lavor  en  este  asunto?  ;Funda 
alguna  presunción  de  derecho  ?  Todo  lo  con- 
trario. La  presunción  debe  estaren  favor  de  la 
Junta;  porque  el  declarar  su  calidad,  el  decla- 
rar si  hay  número  ó  no,  si  hay  representación 
ó  no,  ella  es  quien  debe  declararlo,  y  no  el 
Poder  Ejecutivo  Provincial:  con  que,  no  ha- 
biendo facultades  en  el  Poder  Ejecutivo, 
sino  en  la  Sala,  que  es  la  que  estaba  espedita 
y  en  capacidad  de  obrar  legalmente  en  este 
particular,  ¿por  qué  se  ha  de  dejar  á  esta  au- 
toridad suspensa  é  inhabilitada,  y  espedita  la 
del  Gobernador,  para  que  haga  innovaciones 
sobre  la  representación  de  la  Provincia?  Esto 
me  parece  que  ni  es  conforme  á  la  justicia  ni 
á  la  equidad.  Además  de  eso,  hay  cuestión 
pendiente  sobre  la  legalidad  ó  ilegalidad  de 
la  representación  actual  de  Córdoba,  sobra 
si  hay  número  bastante,  y  sobre  si  tiene  exis- 
tencia legal.  Esto  basta  para  que  no  debe 
innovarse  por  la  razón  que  acaba  de  espo- 
nerse, porque  la  innovación  no  dejaria  lu- 
gar á  resolución:  pero  hay  todavia  una  razón 
de  política  que  me  parece  mas  poderosa,  y 
es  que  si  el  Gobierno  procede  ad  ulteriora, 
y  el  Congreso  no  lo  detiene  en  este  negocio, 
podria  cometer  nulidades  que,  después,  se 
veria  el  Congreso  en  la  necesidad  de  desa- 
probar con  desaire  de  su  autoridad.  Siempre 
es  menos  duro,  y  de  menos  compromiso, 
evitar  toda  nulidad  hasta  que,  con  conoci- 
miento de  causa,  se  resuelva;  porque,  en- 
tonces, á  nadie  se  desaira;  y,  tal  vez,  tendrá 
el  Congreso  proporción  de  lejitimar  la  Junta, 
puesto  que  ya  se  han  suscitado  varias  cues- 
tiones sobre  su  lejitimidad.  Asi  como  hay 
datos,  que  no  se  pueden  dudar,  de  c}ue  el 
Gobierno  de  Córdoba  ha  procedido  ilegal- 
mente,  como  en  el  hecho  de  arrebatar  el 
archivo  de  manos  de  los  vocales,  que  real- 
mente son  Representantes  de  la  Provincia, 
y  en  el  de  convocar  á  los  electores  para  otro 
fin  que  el  de  reintegrarla  Junta,  puede  co- 
meter otras  nulidades;  pues  mejor  será  que 
no  las  cometa,  no  dándole  lugar  para  ello;  y 
es  necesario  que,  en  un  caso  tan  grave,  dicte 
una  providencia  el  Congreso,  tomando  ya  el 
nombre  de  la  Nación  con  la  firmeza  que  cor- 
responde á  la  dignidad  del  poder  que  ejerce, 
en  la  intelijencia  de  que  debe  ser  obedecido, 
y  que  si  no  lo  fuere,  al  menos  habremos  cum- 
plido con  nuestro  deber. 

El  Sr.  Passo:  Con  conocimiento  de  los  do- 
cumentos que  se  han  leido,  y  suponiéndoles 
el  sentido  que  se  teme  que  tengan  y  envian  á 
primera  vista,  ni  soy  del  parecer  de  la  opi- 
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nion  que  se  enunció,  en  conformidad  al  de 
la  Comisión,  ni  por  el  de  la  que  hace  opo- 
sición á  él.  Demos  primero  el  sentido  á  los 
documentos.  A  mi  parecer,  lo  que  se  mani- 
fiesta en  ellos  es  que  el  designio  del  Gober- 
nador de  Córdoba  no  es  reintegrar,  sino 
rehacer  la  representación  de  la  Provincia. 
Es  propia  la  espresion,  y  la  impropiedad  de 
la  otra  voz  reacción^  bien  denótalo  que  esta, 
en  un  otro  tiempo,  con  propiedad  espresa. 
La  con vocatotia ,  indudablemente,  á  mi  pa- 
recer, tiene  una  construcción  sencilla,  bien 
perceptible,  no  bien  esplicada. 

Se  convoca  á  los  electores  para  que  formen 
la  Junta,  al  electo  de  nombrar,  según  su  idea, 
una  nueva  representación,  comprendiendo 
en  ella  nuevamente  los  que  crean  son  conve- 
nientes n  la  Provincia,  y  reelijiendo,  ó  re- 
produciendo, de  los  mismos  que  estaban,  los 
que  no  tengan  impedimento:  esto  es  llano. 
Nueva  junta,  nueva  representación,  com- 
puesta de  los  que  ellos  elijan,  en  cuyo  nú- 
mero podrán  comprenderse  losque  consideren 
convenientes  de  los  que  habia.  Suponiendo 
este  sentido,  que  creo  que  es  el  que  natural- 
mente tienen  los  documentos,  digo  que,  fe- 
lizmente, en  el  orden  político  de  los  negocios 
ó  de  los  sucesos,  suele  un  acaso,  una  combi- 
nación eventual,  hija  tal  vez  de  una  impru- 
dencia, de  un  error,  de  un  crimen,  si  se 
quiere,  ser  el  ájente  de  la  reproducción  del 
orden  perdido,  el  reparador  de  los  desaciertos 
que  en  el  orden  mismo  político  se  habían 
fijado;  lo  mismo  que  en  la  naturaleza  hay, 
muchas  veces,  una  acumulación  fuera  del 
orden  corriente  de  las  cosas,  de  materiales 
que,  tomando  en  la  espansion  que  les  dan 
sus  causas  subterráneas,  y  obrando  con  una 
esplosion  asombrosa,  causan  un  estrago  y 
restablecen  un  orden  perdido.  La  tísica  dá 
á  conocer  éste  y  otros  efectos,  como  en  la 
purificación  de  los  aires  por  los  rayos  y  fuego 
eléctrico.  Digo  que  me  parece  que  habia 
llegado  el  caso  en  que  un  feliz  accidente, 
hijo  de  otro  espíritu,  como  yo  también  lo 
creo,  no  con  la  idea  de  hacer  un  bien,  esto 
es,  no  con  la  idea  de  restablecer  el  orden, 
no  con  la  de  renovar  en  la  Provincia  de 
Córdoba  las  leyes  mismas  que  lormaban  su 
orden,  si  tal  vez,  con  la  de  hacerse  un  par- 
tido á  su  favor;  pero,  felizmente,  ha  llegado 
el  caso  que  éste  puede  ser  el  único  medio 
que  habia  de  reparar  el  escándalo  y  resta- 
blecer el  orden  perdido.  ¿No  es  verdad  que 
el  Congreso  mismo  oyó  y  vio  con  escándalo, 
porque  solo  con  escándalo  puede  verse,  que 
un  cuerpo  de  jente,  movido  por  el  Jeneral 
Bustos,  hubiera  atropellado  la  representación 


lejitima  de  la  Provincia,  destruido  y  puesto 
en  su  lugar  un  cuerpo  verdaderamente  ile- 
jitimo,  que  jamás  ha  podido  ser  conocido 
por  el  Congreso  como  lejitimo,  sino  sola- 
mente tolerado,  y  entenderse  con  él  perno 
entrar  en  un  empeño  que,  acaso,  trajese  con- 
secuencias mas  espantosas?  ¿No  es  verdad, 
volviendo  la  consideración  á  aquel  tiempo 
que  conocemos,  que  hoy  sabemos  que  en- 
tonces el  Gobernador  de  Córdoba  obró  des- 
póticamente, abusó  del  poder  que  tenia,  que 
obró  por  medio  de  ciertos  ajentes,  para  des- 
truir la  Lejislatura  que  habia  lejitima  en 
Córdoba,  y  poner  otra  en  su  lugar,  que  no 
lo  es.'^  Pues  ha  llegado  el  caso  en  que  el 
Gobernador  de  Córdoba  vá  á  poner  en  obra 
el  medio  único  de  que  el  Congreso  se  habria 
valido  en  el  tiempo  del  desorden,  si  hubiese 
considerado  político  remediarlo:  porque,  en 
aquella  circunstancia,  cuando  no  pudiera  ó 
fuera  peligroso  reponer  la  misma  represen- 
tación que  se  habia  quitado,  ni  el  Gobernador 
ni  el  Congreso  podian,  por  si  mismos,  nom- 
brar otra  nueva,  ni  quedaba  otro  medio 
practicable  que  hacerlo  por  las  íormas  esta- 
blecidas en  dicha  Provincia,  que  son  las  que 
hoy  adopta  el  Gobernador  de  Córdoba,  sea, 
si  se  quiere,  por  su  idea  y  motivos  ó  fines 
particulares. 

Lejos,  pues,  de  desaprobar  é  increpar  su 
actual  conducta,  déjese  obrar  al  Congreso,  y 
que  la  representación  que  ahora  se  renueve 
sea  lejitima,  y  el  voto  de  la  Provincia  en  la 
forma  de  su  Lejislatura;  y  no  se  tome  cuida- 
do, ni  se  alarme  de  que  naya  hecho  cesar  en 
sus  funciones  á  la  que  solo  era  obra  del  tu- 
multo y  de  la  intriga  maligna,  siempre  que 
esta  suspensión  ó  cesación  tenga  tenaencia  á 
la  formación  de  otra  por  los  medios  legales. 

Por  esto  es  que  tampoco  puedo  estar  por 
el  artículo  que  se  sustituye  para  la  renova- 
ción parcial  de  la  Lejislatura;  esto  sería  ha- 
cer dos  males;  hacer  nacer  un  segundo  es- 
cándalo sin  reparar  el  primero. 

Podrá,  desde  luego,  suceder  que^  la  nue- 
va representación  se  nombre,  haciendo  que 
la  junta  electoral  sirva  á  los  designios  del  Go- 
bierno, y  que  no  sea  ésta  mas  lejitima  que 
la  que  se  ha  quitado:  convengo  en  que  puede 
suceder;  pero  ese  sería  un  mal  que  puede  re- 
sultar en  cualquiera  hipótesis;  mas  si  la  elec- 
ción se  hace  como  debe  hacerse,  me  parece 
sea  el  único  medio  que  la  casualidad  ha  pre- 
sentado para  reparar  los  males  de  los  desór- 
denes pasados. 

El  Sr.  AgOero:  El  señor  Diputado  que  acaba 
de  hablar  de  todos  los  hechos  que  tan  viva- 
mente ha  pintado,  deduce  á  mi  ver  una  con- 
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secuencia  contraria  á  sus  mismos  principios^ 
y  que  no  hace  otra  cosa  que  canonizar  el  de- 
sorden y  dar  un  márjen  dilatado  al  despo- 
tismo y  á  la  tiranía. 

Señor:  el  Gobernador  de  Córdoba  quitó 
la  representación  lejitima,  la  sustituyó  por 
otra  que  es  ilejítima.  Este  escándalo  es  nece- 
sario borrarlo,  si  es  posible.  ¿Y  cuál  es  el 
medio.**  Reúnase  el  pueblo,  se  dice,  y  nom- 
bre otra  representación.  Pero  el  escándalo 
¿en  qué  consistió  en  el  concepto  del  señor  Di- 
putado.'^ En  que  se  atropellaron  todas  las  for- 
mas, se  violaron  todos  los  principios,  se  ho- 
llaron todas  las  leyes,  y  se  arrojó  de  su  puesto 
á  los  ciudadanos  á  quienes  habia  llamado  el 
voto  de  la  Provincia:  repárese,  pues,  el  escán- 
dalo. ¿Y  cómo?  El  pueblo  nombre  otra  re- 
presentación. ¿Y  queda  asi  efectivamente  re- 
parado.?* ¿Esa  junta  que  hoy  nombre  el  pue- 
blo, será  mas  lejitima  que  la  que  habiendo 
sido  también  nombrada  por  el  pueblo  mis- 
mo, acaba  de  ser  suspendida  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.'*  Elsto,  á  mi  juicio,  seria 
canonizar  el  procedimiento  del  Gobernador 
Bustos. 

El  Sr.  Paño :  La  que  quita  hoy,  no  es  la  que 
el  pueblo  habia  hecho,  sino  la  que  el  mismo 
habia  hecho. 

El  Sr.  Agüero :  Ni  la  que  el  pueblo  ponga 
hoy,  atendidos  los  principios  ael  señor  Di- 
putado, será  la  que  lejítimamente  represente 
á  la  Provincia,  porque  el  vicio  que  se  ha  de- 
ducido no  queda  por  este  medio  subsanado. 
En  la  lecha  á  que  se  refiere  el  señor  Diputa- 
do, lo  que  hubo  fué  que  se  reunió  una  parte 
del  pueblo:  éste  disolvió  la  Junta  que  habia, 
dio  por  nula  la  elección  del  Gobernador  que 
habia  hecho,  continuó  en  el  mando  al  Jeneral 
Bustos:  éste  convocó  la  Provincia  para  nue- 
vas elecciones,  y  los  señores  Diputados  re- 
cordarán que  se  dijo,  que  los  electores  ha- 
bian  venido  plenamente  autorizados  y  con 
poderes  absolutos  para  obrar  según  mejor 
les  pareciese  convenir,  y  así  es  que  partiendo 
de  este  principio  ilegal  é  inaudito,  los  elec- 
tores nombraron  para  Gobernador  al  Jeneral 
Bustos,  y  luego  pasaron  á  nombrarla  Junta. 

El  8r.  Passo:  Los  que  formaban  la  insurrec- 
ción así  lo  dijeron,  pero  no  fué  asi. 

El  Sr.  AgOero:  El  señor  Diputado  lo  único 
que  podría  decir  es,  que  la  disolución  fué 
ilegal,  de  consiguiente,  la  convocatoria  fué 
ilegal  también  é  ilejítimo  el  nombramiento 
de  nuevos  representantes.  ¿Y  ahora  qué  se 
vaá  hacer.^  Reparar  el  escándalo.  ¿Y  porqué 
medio.'*  El  pueblo  hará  otra  elección.  ¿Y  la 
hará  ahora  mejor  que  entonces.'*  ¿Si  entonces 
no  reparó  el  mal,  lo  reparará  ahora  una  nue- 


va elección.'*  Si  el  Sr.  Diputado  hubiera  di- 
cho: ha  llegado  el  caso  de  reparar  los  escán- 
dalos y  decirle  al  Jeneral  Bustos;  ni  usted 
es  Gobernador,  ni  la  Junta  es  Junta  de  Repre- 
sentantes de  la  Provincia:  repóngase  la  que 
fué  disuelta  por  un  movimiento  tumultuario; 
entonces  yo  convendría  en  ello,  si  conside- 
raciones muy  grandes  no  me  contuvieran. 
El  pueblo  fué  quien  hizo  aquella  elección; 
si  la  hizo  mal,  ¿  qué  recurso.'*  En  estos  casos 
ya  se  sabe  que  no  hay  otro  que  reconocer  lo 
que  se  hizo  por  el  pueblo,  ó  acaso  tomando 
el  nombre  del  pueblo,  que  es  lo  que  suce- 
de jeneralmente  en  toda  revolución  ó  aso- 
nada; y  este  es  el  único  medio  de  evitar 
mayores  males,  olvidar  lo  que  no  se  puede 
remediar,  y  procurar  que  en  lo  sucesivo  no 
se  repita.  El  pueblo  nombró  aquella  repre- 
sentación en  uso  de  sus  atribuciones,  en  uso 
del  derecho  de  soberanía  que  en  él  reside:  á 
él  no  puede  acusársele  de  que  obró  mal,  ni 
de  que  elijió  ilejítimamente,  porque  él  no 
tuvo  parte  en  la  disolución  de  la  asamblea, 
y  él  hace  uso  de  un  derecho  que  no  se  le 
puede  disputar.  De  manera  que  en  buenos 
principios,  hoy  la  representación  de  Córdoba 
es  lejitima,  porque  ella  es  nombrada  inme- 
diatamente por  el  pueblo  en  uso  de  la  sobe- 
ranía que  inviste,  sin  haber  sido  cómplice 
del  atentado  que  derribó  á  otra  también  le- 
jitima, porque  también  habia  sido  nombra- 
da por  el  mismo  pueblo.  Resulta,  pues,  que 
aunque  se  adoptaran  los  principios  del  Sr.  Di- 
putado, la  consecuencia  no  puede  ser  la  que 
deduce,  sino  cuando  mas  reponer  la  Junta  que 
fué  disuelta  en  los  primeros  meses  del  año. 
Pero  ni  aun  esta  consecuencia  puede  dedu- 
cirse de  los  principios  que  el  señor  Diputado 
ha  espuesto,  porque  después  que  el  Con- 
greso tuvo  por  conveniente  no  meter  la 
mano  en  el  asunto  y  tolerarlo,  aquella  re- 
presentación ha  venido  á  ser  lejitima,  y  esto 
no  puede  dudarse,  sin  que  dudemos  nosotros 
mismos  de  la  lejitimidad  de  nuestra  exis- 
tencia en  este  lugar.  Aquí  estamos  porque 
el  año  20  fué  disuelto  tumultuariamente  el 
Congreso  que  existia;  aquel  movimiento  fué 
ilegal,  fué  escandaloso:  luego  nuestra  elec- 
ción no  será  lejitima:  luego  el  Congreso 
actual  no  será  el  representante  lejítimo  de 
las  Provincias.  Si  tal  consecuencia  valiera, 
ninguna  autoridad  se  podria  contar  hoy 
como  lejitima,  porque  ninguna  hay  que  no 
reconozca  por  fundamento  y  base,  un  tu- 
multo, una  convulsión  ó  una  violencia.  Sin 
detenerme,  pues,  por  mas  tiempo  en  este 
punto,  concluyo  desde  luego,  que  no  hay 
otro  arbitrio  que  sancionar  el  segundo  ar- 
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ticulo  de  la  Comisión;  y  añadiría  que  si  el 
Congreso  hubiera  de  adoptar  el  tempera- 
mento que  ha  propuesto  el  señor  Diputado 
preopinante,  hubiera  sido  mejor,  evidente- 
mente, el  que  propuso  otro  señor  Diputado 
cuando  se  discutía  en  jeneral,  que  era  archi- 
var la  representación;  pero  después  que  el 
Congreso  ha  acordado  el  primero,  venir  aho- 
ra á  decir:  déjese  al  pueblo  que  obre,  ¿en- 
tonces que  va  á  resolver  el  Congreso  ?  ;Para 
qué  pide  informes  al  Gobierno  de  Córdoba  ? 
Es  visto,  pues,  que  no  puede  admitirse 
otro  temperamento  que  no  sea  el  que  la  Co- 
misión propone,  fundado  en  principios  de 
derecho  y  en  las  particulares  circunstancias 
que  creo  haber  demostrado. 

— No  habiéndose  ofrecido  otra  observación,  se 
dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se 
procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba  el  artículo  se- 
gundo de  la  Comisión,  ó  no?  Y  resultó  afirma- 
tiva, menos  cuatro  votos  por  la  negativa. 

Los  artículos  tercero  y  cuarto  del  mismo  pro- 
yecto, no  ofrecieron  discusión,  y  fueron  apro- 
bados, á  escepcion  de  un  solo  voto  que  estuvo 
por  la  negativa  en  uno  y  otro. 

DISCUSIÓN  SOBRE    LAS   RENUNCIAS  DE  LOS  SEÑORES 

DIPUTADOS 

En  este  estado  se  leyó  y  puso  en  discusión  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  especial, 
encargada  de  las  renuncias  que  se  habian  hecho 
por  varios  señores  Diputados,  y  se  híílla  inserta 
en  la  sesión  de  29  de  Agosto  (pajina  579) 

Su  discusión  en  jeneral  no  oireció  observación 
alguna,  y  fué  admitido  con  un  voto  en  oposición. 

Tomado  en  consideración  el  artículo  primero, 
dijo  - 

El  Sr.  Acevedo:  Yo  desearia  saber  si  este 
artículo  declara  una  atribución  que  es  propia 
de  la  Provincia,  ó  el  Congreso,  como  que  ya 
la  tiene  reasumida  en  si,  la  traspasa  ó  la 
delega,  ó  ambos  á  dos  casos,  las  respectivas 
Provincias  tienen  una  jurisdicción  ó  autori- 
dad acumulativa  para  reconocer  estas  reu- 
niones. En  estos  tres  casos  podemos  estar, 
y  yo  desearia  saber  cual  es  el  del  articulo. 

El  Sr.  AgOero:  El  articulo  positivamente 
prescinde  de  todo,  y  solo  habla  en  la  circuns- 
tancia que  pudiera  suceder,  de  que  cuando 
llegue  el  caso  de  darse  la  Constitución,  esta 
sea  una  atribución  del  Congreso  ó  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  ó  del  Senado  res- 
pectivamente, luego  que  se  establezcan  las 
dos  Cámaras.  Es  necesario  hacerse  cargo  de 
las  particulares  circunstancias  en  que  hoy  es 
hallan  las  Provincias  gobernándose  por  si,  y 
no  solo  gobernándose  por  sí  y  escluyendo 
un  sistema  de  unidad,  si  no  también  un  ver- 
dadero sistema  de  federación.  Hasta  ahora 


está  asi,  y  es  preciso  que  continué  así,  por 
ser  necesario  marchar  con  pasos  muy  lentos. 
Hoy  no  puede  dejarse  de  reservar  á  las  Pro- 
vincias ese  derecho,  aunque  en  otras  cir- 
cunstancias sea  conveniente  que  lo  tenga  el 
Congreso  ó  las  Cámaras.  Esta  ley  no  es  irre- 
vocable ó  invariable:  mañana,  al  hacer  la 
Constitución,  se  podrá  adoptar  otra  regla. 
Pero  entre  tanto  las  Provincias  deben  con- 
servar hoy  la  facultad  de  admitir  ó  no  las 
renuncias.  Esto  es  todo  lo  que  la  Comisión 
se  ha  propuesto,  no  el  anticipar  desde  ahora 
una  regla  para  lo  sucesivo,  si  no  el  dar  la 
que  á  su  juicio  es  mas  acomodada  á  las  par- 
ticulares circunstancias  en  que  las  Provincias 
se  hallan. 

El  Sr.  Acevedo:  Esta  es  una  atribución  que 
me  parece  que  debe  ser  propiamente  nacio- 
nal, ó  cuando  no  nacional,  una  especie  de 
jurisdicción  que  bien  se  puede  decir  acumu- 
lativa á  las  Provincias.  Es  verdad  que  estas 
nombran  sus  Diputados  y  efectivamente  los 
envían,  pero  desde  que  las  Provincias  han 
enviado  sus  Diputados  y  se  han  incorporado 
en  el  seno  del  Congreso,  ya  una  ley  ha  de- 
clarado á  estos  Diputados  nacionales ;  y 
aquellos  que  antes  no  eran  mas  que  unos 
individuos  dependientes  de  las  Provincias 
que  los  envían,  ya  vienen  á  ser  unos  indi- 
viduos dependientes  de  toda  la  Nación,  por- 
que en  virtud  del  canje  de  los  poderes  y 
de  esa  coaligacion  de  facultades  de  todos 
los  Diputados,  de  unos  con  otros,  y  de  to- 
das las  Provincias  unas  asimismo  con  otras, 
dará  ser  rejidas  por  todos  los  Diputados,  ya 
este  es  un  individuo  que  pertenece  á  toda  la 
Nación.  ¿Porqué  principio  es,  pues,  que  una 
Provincia,  sin  embargo  de  que  ya  aquel  in- 
dividuo se  ha  hecho  un  inmediato  dependien- 
te, por  decirlo  así,  de  una  autoridad  mucho 
mas  alta,  ella  solo  debe  disponer  de  este  indi- 
viduo, sin  contar  con  el  asenso  de  la  Nación 
ó  de  todas  las  demás  Provincias  á  las  cuales 
ya  este  individuo  pertenece?  Yo  me  persuado 
que  no  es  de  semejante  el  caso  de  un  estatuto 
que  diese  una  autoridad  capaz  de  estable- 
cerlos, y  que  este  le  confirmase  esta  auto- 
ridad superior  á  la  que  lo  había  librado 
primero:  es  cierto  que  al  principio  este 
estatuto  ó  ley,  que  podemos  llamarle  asi,  era 
revocable  por  aquel  que  primero  lo  estendió; 
mas  después  á  virtud  de  la  adopción  que 
hizo  de  él  la  autoridad  superior,  ya  no  puede 
por  sí  mismo  revocarle,  si  no  que  es  nece- 
sario el  consentimiento  de  aquel  poder  que 
le  dio  un  sello  mucho  mas  respetable.  Es 
verdad  que  estamos  en  cierto  estado  de  fede- 
ración, pero  esto  mismo  comprueba  que  es 
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necesario  que  el  Congreso,  ó  aquel  cuerpo, 
á  cuya  esfera  superior  ha  subido  el  Diputado, 
sea  el  que  conozca,  y  de  ningún  modo  aquel 
de  cuya  dependencia  esclusiva  ya  salió,  por 
que  entraría  á  conocer  de  un  individuo  que 
es,  en  ciertos  respectos,  superior  áél  mismo. 
Elsto  me  parece  tanto  mas  probable,  cuanto 
que  las  atribuciones  del  Congreso  y  de  los 
Diputados  nombrados  por  los  pueblos,  de 
ninguna  manera  se  injieren  en  las  funciones 
municipales  de  las  Provincias  federadas:  estas 
tienen  sus  Diputados  particulares,  que  á  ha- 
blar con  propiedad,  son  Diputados  munici- 
pales, y  estos  como  que  son  esclusivamente 
de  la  Provincia,  podrán  conocer  muy  bien, 
sin  que  tenga  que  ver  con  ellos  en  casi  nada 
el  Congreso.  Mas  respecto  de  los  Diputados 
en  cuestión,  que  no  pertenecen  al  resorte  de 
los  negocios  particulares  de  la  Provincia, 
si  no  al  de  la  Nación  en  jeneral,  no  puedo 
comprender  como  le  sea  dado  á  una  Pro- 
vincia meter  la  mano  en  ello,  y  poder,  con 
una  facultad  esclusiva  á  separar  de  un  Con- 
greso Jeneral,  un  Diputado  Nacional. 

Acuerdóme  á  este  propósito,  que  dias  pa- 
sados tratándose  sobre  la  ley  del  ejército  na- 
cional, se  dijo  que  los  pueblos  enviaban  su 
continjente  desoldados  y  de  oficiales:  ellos 
los  daban;  ellos  tenian  el  deber  de  ponerlos 
en  el  caso  de  una  falta,  mas  de  ninguna  ma- 
nera podia  tomar  otros  conocimientos  nin- 
guna de  la  Provincias,  pues  que  ya  se 
habían  hecho  nacionales,  y  se  dijo  asimis- 
mo: *Nada  ya  de  provinciales;  todo  aquello 
es  nacional»:  El  caso  ya  se  vé,  cuantose  pa- 
rece al  del  dia:  aquí  nombran  sus  Diputados 
y  los  remiten:  allí  hacen  la  recluta  y  la  man- 
dan: se  coloca  en  el  seno  de  la  Nación,  y 
nada  mas  tienen  que  ver  las  Provincias,  sino 
no  para  cubrir  las  bajas;  lo  mismo  sucede 
respecto  de  los  Diputados;  faltó  uno,  la  Pro- 
vincia solo  debe  entender  en  ello  para  colo- 
car otro  oportunamente  en  su  lugar. 

Los  empleos  calificados,  creo  fuera  de  du- 
da, que  no  deben  dejar  de  ser  respetables  en 
esta  clase  de  cuestiones  de  derecho  público, 
como  se  observa  en  todas  las  corporaciones, 
que  siempre  los  buscan  para  fallar.  El  Con- 
greso Jeneral  Constituyente  estableció  una 
cierta  facultad  acumulativa.  Conocían  las 
Provincias  ala  vez  en  las  renuncias  que  ante 
ellas  se  hacían;  luego  conocía  el  Congreso  y 
algunas  veces  se  separaba  por  la  simple 
voluntad  del  Congreso,  después  de  haber 
visto  el  acta  de  la  renuncia  de  sus  pueblos, 
cuando  otras  conocía  en  el  fondo  de  la  renun- 
cia; y  hubo  ocasión,  como  se  acordarán 
algunos  señores  Diputados  que  me  escuchan. 


que  habiéndose  un  pueblo  negado  á  admitir 
la  renuncia  de  un  Diputado  suyo,  se  presentó 
anteel  Congreso,  y  éste  la  admitió,  y  á  su  vir- 
tud se  retiró.  Pero  aun  me  parece  que  para 
probar  el  mismo  intento  ha  y  otras  razones  de 
congruencia  de  no  poco  peso.  Para  dar  una 
ley  hemos  de  dirijir  una  mirada  perspicaz 
hacia  todos  los  objetos  que  debe  compren- 
der; así  que  en  la  presente  hemos  de  consi- 
derar no  solamente  á  los  señores  Diputados 
que  tienen  sus  pueblos  inmediatos,  sino  aque- 
llos que  están  en  lugares  muy  remotos. 

Tres  clases  de  motivos  puede  haber  para 
justificar  una  renuncia;  ó  la  simple  voluntad 
de  un  Diputado,  ó  una  absoluta  falta  de  sa- 
lud, por  estaren  contradicción  con  el  tempe- 
ramento del  pueblo  donde  se  reúne  el  Con- 
greso, ó  algún  grave  perjuicio  en  el  estado  de 
sus  negocios.  El  primer  caso,   ya  entiendo 
que  admite  esa  demora  de  ocurrir  tras  la  re- 
nuncia á  lugares  distantes,  y  mucho  mas  si  se 
reúne  lo  que  dice  el  segundo  artículo,  porque 
como  no  es  mas  que  un  deseo  de  descansar, 
quien  ha  estado  seis  úocho  meses,  puede  es- 
tar un  poco  más.  Pero  supóngase  un  hombre 
que  se  halle  en  el  Congreso  de  Diputado,  y 
se  le  avise  que  sus  negocios  corren  mala  suer- 
te, ó  marchan  á  su  ruina,  y  que  si  no  se  pre- 
senta pronto,   acaso  con  ellos  perderá  su 
única  fortuna.  ¿Será  compatible  con  la  equi- 
dad, que  digo  con  la  equidad,  con  la  justicia, 
el  que  á  este  Diputado  se  le  precise  á  que  pa- 
se por  el  penoso  y  largo  rodeo  de  ocurrir  á 
su  pueblo  con  la  renuncia,  á  riesgo  tal  vez 
de  que  allí  se  entorpezca,  y  mas  si  tiene 
émulos,  y  que  aun  se  le  desatienda  á  efecto 
de  perjudicarle,  cuando  por  otra  parte  tiene 
motivos  urjentes  para  el  mas  pronto  despa- 
cho? 

En  el  seno  de  este  Congreso  se  halla  un  Di- 
putado, á  quien  el  pasado,  también  jeneral, 
á  la  primera  insinuación  que  hizo  de  haber 
muerto  su  padre  y  quedado  sus  negocios  en 
horfandcid,  le  admitió  la  renuncia  que  de- 
seaba. 

Hay  otro  caso  sobre  la  lalta  de  salud.  Un 
Diputado,  á  quien  los  facultativos  dicen  que 
su  físico  está  en  contradicción  con  el  tempe- 
ramento del  país,  y  que  demanda  el  alto  de- 
recho de  su  propia  conservación  que  se  retire. 
^•Será  justo  sancionar  una  ley  que  á  éste  le 
in  ime  morar  en  el  país  que  lo  asesina,  has- 
ta tanto  que  en  su  Provincia  le  sea  admitida 
la  renuncia,  y  sea  puesto  otro  en  su  lugar, 
so  pena  de  tener  que  quebrantar  la  ley?  Tan- 
to mas  deberá  esto  ser  así,  cuanto  que  este 
Diputado  no  podría  pedir  una  licencia  tempo- 
ral, pues  su  retirada  debía  ser  para  siempre. 
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atendida  la  contradicción  de  su  salud  con  el 
temperamento,  que  entra  en  el  caso.  Pare- 
ce, pues,  que  si  hay  razones,  aunque  no 
sean  mas  que  de  probabilidad,  para  que  el 
Congreso  se  reserve  en  si  este  derecho,  debe 
hacerlo.  No  quiero  yo  por  eso  que  á  los 
pueblos  se  les  niegue  la  lacultad  de  conocer 
de  algún  modo,  pero  al  menos  que  el  Con- 
greso se  reserve  conocer  en  los  casos  que 
halle  por  conveniente. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  prescindiré  de  todas  las 
razones  fundadas  en  derecho  que  el  señor  Di- 
putado en  oposición  ha  deducido,  porque  por 
una  y  otra  parte  podrian  aducirse,  especial- 
mente en  las  circunstancias  en  que  se  hallan 
las  Provincias.  Solo  me  contraeré,  pues,  á 
las  que  se  han  alegado  tomadas  de  los  in- 
convenientes que  resultarian  de  que  las  Pro- 
vincias fuesen  las  que  entendiesen  en  las 
renuncias,  inconveniente  que  se  propone  evi- 
tar con  el  temperamento  de  una  autoridad 
que  llama  acumulativa;  es  decir,  que  asi  las 
Provincias  como  el  Congreso  conozcan  in- 
distintamente de  las  renuncias.  Mas  ante 
todo  conviene  notar,  que  este  medio  produ- 
ciría un  inconveniente  mayor  que  el  que  se 
propone  evitar,  cual  sería  el  que  un  Dipu- 
tado hiciese  su  renuncia  ante  una  Provincia, 
y  no  se  la  admita,  y  luego  la  haga  al  Con- 
greso, y  éste  se  la  admita.  He  aquí  un 
motivo  de  queja.  No,  señores,  que  lo  hagan 
las  Provincias. 

Pasemos  á  examinar  las  razones  que  se  han 
producido.  Un  Diputado,  se  dice,  puede  re- 
nunciar porque  le  llaman  sus  negocios,  ó  por- 
que el  estado  de  su  salud  no  le  permita  vivir 
en  el  pueblo  donde  está  el  Congreso.  ;  Y  ha 
de  perder  sus  negocios.'^  ¿Ha  de  morirse:  No, 
señores,  ni  se  morirá,  ni  abandonará  sus  ne- 
gocios, ni  el  Congreso  le  concederá  su  renun- 
cia. Deducidas  las  razones  que  tenga,  obten- 
drá como  está  sucediendo,  una  licencia,  irá 
á  su  pueblo,  y  allí  hará  la  renuncia.  De  con- 
siguiente, resulta  que  adoptado  el  medio  que 
la  Comisión  propone,  sigue  invariablemente 
la  marcha  que  se  ha  propuesto,  y  no  se  en- 
cuentra inconveniente.  Por  lo  tanto  creo 
que  el  articulo  debe  admitirse  sin  trepidar  un 
momento. 

El  Sr.  Acevedo:  Solo  observaré  á  este  pro- 
pósito, que  ese  inconveniente  que  se  anun- 
cia, de  que  el  Congreso  admita  una  renuncia 
cuando  una  Provincia  la  haya  negado,  no  lo 
alcanzo,  porque  siendo  el  Congreso  una  au- 
toridad notoriamente  superior,  pues  que  las 
Juntas  para  estos  casos  deben  suponerse  subal- 
ternas respecto  del  Congreso;  ejerciendo  el 
Congreso  una  autoridad  enteramente  sobera- 


na, y  las  Juntas  solo  parcialmente  tal,  no  apa- 
rece ningún  inconveniente,  así  como  no  lo 
tiene  el  que  una  providencia  dada  por  un  juez 
inferior,  sea  revocada  por  un  otro  superior: 
esto  prácticamente  lo  hemos  visto  en  el  Con- 
greso pasado.  El  Congreso  entendió  y  admitió 
la  renuncia  que  el  pueblo  no  habia  admitido, 
y  nada  mas  hubo,  que  el  pueblo  se  conformó 
con  el  mas  prolundo  respeto  con  la  resolu- 
ción del  Congreso ;  sin  duda  alguna  porque 
se  convenció,  que  siendo  el  Diputado  Nacio- 
nal, podia  muy  bien  el  Cuerpo  de  que  era  un 
miembro  inmediato,  reformar  el  juicio  de  su 
Provincia  constituyente. 

El  Sr.  Mansilla:  Sin  embargo  que  en  este 
asunto  parece  que  yo  no  debia  hablar,  por- 
que se  halla  pendiente  la  renuncia  que  del 
cargo  de  Diputado  tengo  hecha,  sin  embar- 
go, puesto  que  cuando  se  trató  este  asunto  se 
dijo  que  podría  entrar  en  la  discusión,  porque 
era  un  artículo  de  ley,  yo  tengo  algunas  di- 
ficultades para  conformarme  con  el  artículo. 
Indudablemente  las  razones  que  se  han  dado 
por  el  Sr.  Diputado  que  está  en  oposición, 
me  hacen  alguna  fuerza.  Yo  he  creído  siem- 
pre una  autoridad  existente  en  el  Congreso, 
V  superior  á  las  que  tienen  las  Juntas  de  las 
Provincias,  porque  los  asuntos  que  se  ver- 
san en  este  cuerpo  son  puramente  naciona- 
les, y  de  consiguiente,  que  cuando  un  Di- 
putaao  ocupa  este  lugar,  reviste  un  carácter 
superior.  Haciéndome  cargo  de  la  razón  que 
el  Sr.  Diputado  de  la  Comisión  ha  dado,  diré 
que  estoy  conlorme  en  que  nuestras  circuns- 
tancias son  dilíciles;  pero  deduciré  un  caso 
práctico  para  que  la  Sala  lo  considere. 

Haciéndome  yo  cargo  que  el  Congreso  tre- 
pidará en  admitir  mi  renuncia,  la  dirijí  á  la 
Representación  de  la  Provincia  que  me  nom- 
bró: no  me  admite,  y  me  contesta  en  términos 
demasiado  satisfactorios,  y  que  no  me  cor- 
reponde  á  mí  decir.  Pregunto  ahora:  ¿qué 
partido  le  queda  á  un  Diputado  que  su  Pro- 
vincia no  admite  la  renuncia,  y  que  en  sus 
intereses  está  no  ser  Diputado?  Callo  estas 
razones  por  moderación,  pero  las  tengo.  Por 
otra  parte,  póngase  el  Congreso  en  el  caso 
nada  difícil  hoy  de  que  una  Provincia  sofo- 
cada por  un  partido  remueve  un  Diputado, 
porque  no  es  de  su  opinión  ó  parcialidad,  ó 
que  un  Gobernador  por  las  mismas  razones 
promueve  su  remoción,  porque  se  espresó  tal 
vez  en  el  Congreso  contra  él;  ¿será  posible 
que  así  haya  de  acabar  su  carrera  un  Repre- 
sentante, y  no  ha  de  tener  alguna  garantía? 
Es  verdad  que  por  mi  parte,  estoy  resuelto 
á  que  me  quiten,  ó  hagan  lo  que  quieran; 
pero  sentiría  que  otro  Diputado  se  viese  en 
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la  precisión  de  tomar  las  vías  de  hecho,  si  es 
que  le  hicieran  un  desaire  así.  Por  lo  tanto, 
yo  creia  necesario  trabar  esa  facultad  que  se 
da  á  las  Provincias.  Por  lo  tanto,  yo  creo, 
señores,  que  el  Congreso  debe  garantir,  por 
la  ley,  á  los  hombres  que  se  hallan  aquí ;  á 
lo  menos,  que  les  quede  el  abrigo  de  una  . 
ley  que  en  nada  ataca  las  instituciones  de  las 
Provincias. 

El  Sr.  AgOero:  El  Sr.  Diputado,  á  las  razones 
que  se  han  dado  anteriormente,  ha  añadido 
una,  y  es,  preguntar  si  se  adopta  el  articulo 
de  la  Comisión,  si  la  Junta  de  Representantes 
de  una  Provincia  á  que  pertenece  un  Dipu- 
tado, no  le  admite  la  renuncia,  ¿qué  partido 
le  queda  que  tomar  á  este  Diputado?  Yo  res- 
ponderé á  esto  con  otra  pregunta:  ¿Si  el  Con- 
greso no  le  admite  la  renuncia,  qué  partido 
le  queda  que  tomar. '^ 

Pero  el  señor  Diputado,  poniéndose  en  el 
caso  que  se  halla,  teme  que  un  partido  que 
se  sobreponga  en  una  Provincia,  podrá  re- 
tirar los  poderes  á  los  Diputados  que  están 
nombrados,  haciéndoles  un  desaire,  que  asi 
no  le  queda  garantia  ninguna  á  un  Diputado 
Nacional.  En  cuanto  á  esto,  mi  opinión  es 
que  la  verdadera  y  única  garantia  que  debe 
apetecer  un  Diputado,  es  el  testimonio  de  su 
conciencia.  Yo  no  consideraría  como  desaire 
el  que  me  retirase  los  poderes  la  Provincia 
que  me  los  ha  dado.  Ya  se  sabe  que  eso  ha 
sucedido  muchas  veces,  y  que  puede  suceder. 
Pero,  además  de  esto,  la  garantia  que  ahora 
pide  el  señor  Diputado  no  es  para  las  renun- 
cias; sino  para  el  caso  en  que  un  Diputado 
sea  removido  y  esto  es  otra  cosa  muy  distin- 
ta. La  Comisión  no  ha  tratado  sino  de  re- 
nuncias, porque  solo  sobre  este  punto  se  le 
pidió  dictamen.  El  señor  Diputado  ü  otro 
cualquiera  que  lo  crea  conveniente,  podrá 
presentar  un  proyecto,  por  el  cual  puede  re- 
solverse que  puedan  ó  no  las  Juntas  remover 
á  los  Diputados;  pero,  por  lo  que  hace  a  las 
renuncias,  si  un  Diputado  la  hace  y  no  se  la 
admite  su  Provincia,  ¿  qué  recurso  le  queda? 
Ya  se  ve  que  no  hay  otro  que  sufrir:  es  lo 
que  sucede  á  todos  los  que  hemos  sido  lla- 
mados á  este  puesto.  Por  consiguiente,  yo 
creo  que  no  hay  una  razón  para  dejar  de 
adoptar  lo  que  la  Comisión  propone. 

EISr.  Mansilla:  No  ha  sido  ciertamente  mi 
ánimo  garantirme  para  estar  en  este  lugar, 
ni  lo  que  digo  es  otra  cosa  que  una  indicación 
que  quiero  hacer:  es  una  demostración  de  las 
razones  que  he  tenido  para  hablar  antes. 
Tengo  interés  en  que  conste  que  he  hablado 
en  este  negocio,  y  protesto  que  tengo  razo- 
nes para  ello. 


Yo  creia  que  esos  casos  de  violencia  serian 
considerados  como  el  presente,  mas  luego 
que  el  señor  Diputado  ha  manifestado  que 
puede  presentarse  al  Congreso  un  proyecto 
que  lo  esclarezca,  convendré  en  ello.  Sin 
embargo,  yo  no  me  comprometo  á  hacerlo, 
pues  únicamente  he  tenido  el  interés  de  que 
en  los  diarios  conste  que  he  hecho  mi  re- 
nuncia. Por  consecuencia,  quedo  satisfecho 
con  que  se  sepa  que  yo  he  hablado  en  este 
sentido. 

El  Sr.  Acevedo:  Solamente  tomo  la  palabra 
para  manifestar  que  en  mis  poderes  hay  una 
cláusula  en  que  se  dice,  que  el  Diputado  des- 
de que  se  incorpore,  solo  el  Congreso  puede 
admitirle  su  renuncia,  ó  hacerle  su  destitu- 
ción en  caso  que  la  merezca;  de  consiguiente, 
yo  no  puedo  estar  por  la  aprobación  de  este 
artículo.  Si  el  Congreso  asi  lo  resuelve,  la 
Provincia  se  prestará  áello;  pero  yo  no  pue- 
do estar  por  él. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  volar:  ¿si  se  aprueba  ó  no  el  ar- 
tículo primero  de  la  Comisión  P  Y  resultó  la  afir- 
mativa menos  un  voto. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  segundo,  es- 
puso— 

EISr. AgOero:  La  razón  de  este  artículo  es 
muy  obvia;  si  él  no  se  adopta  después  de 
adoptado  el  primero,  el  dia  quémenos  piense 
el  Congreso  deja  de  existir,  porque  supo- 
niéndose que  sean  admitidas  las  renuncias, 
y  se  retiren  los  Diputados  sin  que  los  hayan 
subrogado  otros,  el  Congreso  concluirá. 

El  8r.  Castro:  A  mi  solo  me  ocurre  con  res- 
pecto á  este  artículo  el  inconveniente  que 
puede  haber;  y  es  si  un  Diputado  renuncia 
porque  no  tiene  dotación  y  no  puede  residir 
en  el  lugar  que  reside  el  Congreso,  ¿habrá  de 
esperar  á  su  sucesor  que  le  haya  de  subrogar  ? 
Quiero  decir  que  puede  ser  modificado  este 
articulo. 

El  Sr.  AgOero :  En  ese  caso  el  Diputado  que 
vé  que  su  Provincia  no  le  asigna,  que  la  Na- 
ción tampoco,  y  que  no  tiene  como  vivir,  pe- 
dirá licencia  para  ir  á  su  Provincia,  y  alli 
podrá  negociar  mejor  su  renuncia  y  la  ve- 
nida de  otro  Diputado  en  lugar  suyo.  Por  lo 
demás  el  artículo  se  establece  como  regla  je- 
neral. 

El  Sr.  Acevedo :  Pido  la  palabra  solamente 
para  satisfacerme  de  una  duda  que  desde 
luego  me  ocurre,  y  es:  ;  el  Diputado  que  está 
incorporado  en  el  Congreso,  y  ha  espresado 
á  su  Provincia  su  voluntad  de  hacer  dimisión 
de  su  cargo,  y  se  le  ha  admitido  la  renuncia 
por  su  puesto,  desde  este  momento  ya  dejó 
de  ser  Diputado? 
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El  Sr.  AgOero:  Si  se  adopta  esta  ley,  no  deja 
de  serlo  hasta  que  se  haya  incorporado  al 
Congreso  el  que  le  suceda. 

— Últimamente  dado  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido,  fué  aprobado  el  segundo  artículo,  d 


escepcion  de  un  voto  por  la  negativa.  Con  lo 
que,  y  siendo  las  diez  y  media  de  la  noche 
se  levantó  la  sesión,  anunciando  el  señor  Pre- 
sidente, cjue  luego  que  hubiese  asunto,  se  citaria 
para  la  siguiente,  y  se  retiraron  los  señores  Di- 
putados. 


57^  SESIÓN  DEL  19  DE  SETIEMBRE 

PRESIDENCIA    DEL  8r.    ARROYO 

SUMARIO.  —  Apuntos  rntridos  Not.is  del  P.  E.  acusando  recibo  de  las  resoluciones  del  Congreso  en  las  sesiones  anteriores.  —  Se 
destinan  X  Comisión  los  podor#s  remitidos  por  el  Or.  I).  Pedro  I.  Castro  que  lo  acrediun  Diputado  electo  por 
Corrientes.  —  r.,us  señores  Amenabor,  Mansilla  y  Pinto  solicitm  licencia  para  ausentarse.  —  Aprobación  de  la  minuta 
al  P.  E.  prt»entaJa  por  la  Comisión  de  Negrocios  Constitucionales,  sobre  dietas  á  los  Diputados  y  reintegración  de 
la  representación  de  las  Provincias.  —  Sesión  secreta. 


ABIERTA  la  sesión,  leiday  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  varias  co- 
municaciones y  asuntos  que  habían  entrado: 
Una  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  acu- 
sando recibo  de  la  uutorízacíon  que  se  le  dio  para 
invertir  las  sumas  necesarias  para  la  dotación  y 
auxilios  de  los  plenipotenciarios  que  juzgase  con- 
veniente remitir  al  Congreso  de  Panamá. 

Otra  del  mismo,  avisando  el  cumplimiento  por 
su  parte  de  la  resolución  espedida  por  el  Con- 
greso el  9  del  corriente,  á  consecuencia  de  la 
queja  elevada  por  la  Sala  de  Representantes  de 
la  Provincia  de  Córdoba. 

Otra  del  mismo  acusando  recibo  de  la  ley  de 
9  del  presente,  sobre  que  cada  Provincia  conozca 
en  las  renuncias  de  sus  Diputados. 

Otra  del  mismo,  fecha  1 2  del  presente,  avisando 
que  hü  ya  muchos  días  que  salió  de  esta  Pro- 
vincia para  la  línea  del  Uruguay,  la  infanteria,  y 
que  la  caballeria  y  artilleria  el  dia  8  de  este  mis- 
mo mes,  quedaba  embarcada  en  San  Nicoáis,  es- 
perando viento  favorable  para  hacerse  á  la  vela; 
ascendiendo  el  total  .i  seiscientas  plazas  con  dos 
piezas  de  artiiieria,  quedando  también  ya  en  aquel 
ejército  un  repuesto  bastante  respetable  de  arma- 
mento y  municiones.  Todas  estas  notas  se  man- 
daron archivar. 

Se  leyó  una  comunicación  del  señor  doctor 
D.  Pedro  Ignacio  de  Castro,  Diputado  electo 
por  la  Provmcia  de  Corrientes,  dirijida  desde 
Córdoba,  acompañando  lOs  poderes  y  otros  do- 
cumentos relativos  ;í  su  elección.  Se  mandó  que 
este  asunto  pasase  d  la  Comisión  que  hasta  aquí 
ha  entendido  en  esta  clase  de  negocios,  y  se 
nombró  ai  señor  Laprida  en  lugar  delSr.  Acosta, 
miembro  de  esta  Comisión,  que  se  hallaba  ausente. 

Se  leyó  una  solicitud  del  señor  Amenabar  pi- 
diendo licencia  para  retirarse  á  su  Provincia  por 
un  corto  tiempo,  y  aunque  se  anunció  la  discu- 
sión de  este  asunto  sobre  tablas,  según  la  prác- 


tica establecida,  á solicitud  de  un  señor  Diputado 
se  leyeron  igualmente  las  solicitudes  del  señor 
Pinto  y  del  señor  Mansilla,  que  también  pedian 
licencia  por  un  tiempo  muy  limitado,  para  dentio 
de  !a  Provincia. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  exijiria  del  Sr.  Diputado 
de  Santa-Fé  que  manifestase  á  la  Sala,  sino 
le  seria  posible  retardar  su  salida  hasta  tanto 
que  llegue  alguno  de  los  Diputados  que  están 
ausentes;  porque  creo  que  el  señor  Vázquez 
no  tardará  mucho  en  venir;  y  pudiera  ser 
que  para  los  negocios  para  que  es  llamado  el 
señor  Amenabar,  fuera  lo  mismo  salir  hoy 
que  dentro  de  un  mes.  Actualmente  piden 
licencia  tres  señores  Diputados,  y  si  se  les 
concede,  como  es  de  costumbre,  ¿cuál  vá  á 
ser  el  estado  en  que  quede  el  Congreso?  Así 
para  que  no  quede  sin  número,  pudieran 
suspenderse  hasta  que  llegasen  algunos  se- 
ñores de  los  que  están  ausentes,  que  no  po- 
drán tardar  mucho. 

El  Sr.  Amenabar:  Señor:  los  objetos  que  he 
indicado  al  Congreso  Jeneral,  no  me  es  opor- 
tuno individualizarlos.  Ellos  son  de  impor- 
tancia, y  creo  que  los  señores  Representantes 
los  tendrán  en  consideración.  No  he  hecho 
antes  solicitud  porque  ine  pareció  oportuno 
comunicarlo  á  la  Representación  de  mi  Pro- 
vincia. Ellos  demandan  prontitud,  y  la  esta- 
ción es  ahora  buena,  la  cual  exije  que  se  ve- 
rifique cuanto  antes;  porque  si  se  deja  pasar 
luego  vendrá  el  verano,  que  es  un  tiempo  in- 
cómodo, yo  para  ir  por  tierra  como  por  mar, 
esto  mismo  hará  retardar  mucho  mas  mi  re- 
greso. Yo  pensaba  llegar  en  este  mes  á  mi 
Provincia,  y  ver  si  podia  para  últimos  del 
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mes  de  Octubre  regresar  al  Congreso,  que 
como  he  indicado  ya,  procuraré  hacerlo  a  la 
mayor  prontitud.  Si  no  fueran  estos  motivos 
tan  poderosos,  como  los  que  me  estimulan, 
me  hubiera  abstenido  de  hacerla  ahora,  en 
virtud  de  las  que  hacen  los  demás  señores,  á 
pesar  que  una  de  ellas  es  por  poco  tiempo,  y 
que  esto  poco  puede  entorpecer  al  Congreso 
en  un  mes. 

El  Sr.  Delgado:  Yoquisierasabersilas  licen- 
cias que  se  piden  son  para  salir  fuera  de  la 
Provincia  en  que  está  reunido  el  Congreso, 
ó  para  dentro  de  ella,  porque  si  no  son  para 
fuera,  entiendo  que  el  señor  Presidente  está 
facultado  para  concederlas. 

El  Sr.  Presidente:  Una  es  para  fuera  de  esta 
Provincia,  las  otras  no:  y  ningún  Diputado 
puede  ausentarse  del  pueblo  donde  reside  el 
Congreso  sin  licencia  de  él. 

El  8r.  Mansilla:  Yo  creo  que  dice  el  señor 
Amenabar  en  su  solicitud,  que  ha  obtenido 
permiso  de  la  Provincia  de  Santa-Fé.  ¿No  es 
así.'^  Pues  entonces  ¿qué  arbitrio  nos  queda 
sino  el  concedérsela? 

El  Sr.  Gómez:  Yo  votaré,  no  en  el  concepto 
de  que  se  le  niegue,  sino  con  el  de  que  se 
suspenda  por  ahora;  y  quisiera  que  en  este 
sentido  se  consultase  á  la  Sala,  si  se  debe 
suspender  por  ahora,  ó  absolutamente  negar. 
El  Sr.  Agüero:  Yo  pido  que,  como  votación 
previa,  se  pregunte  así,  y  según  la  resolución 
que  resulte,  se  procederá. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  estaria  por  la  negativa 
en  el  concepto  de  que  estaba  para  venir  algún 
otro  Diputado  de  los  ausentes. 

El  Sr.  Passo:  Se  preguntó  al  Sr.  Amenabar 
manifestase  si  los  motivos  que  le  obligaban  á 
su  petición  eran  tales,  que  no  permitiesen 
una  dilación  por  el  tiempo  que  exijiese  la 
concurrencia  de  otros  Diputados,  para  la  con- 
tinuación de  las  sesiones;  y  la  respuesta  que 
yo  he  oído  era  la  incomodidad  del  calor  para 
hacer  el  viaje,  la  cual  no  me  pareció  bastan- 
te. Pero  además  ha  dicho  en  jeneral  que  era 
de  importancia;  y  si  se  ha  de  tomar  esta  pa- 
labra con  propiedad,  quien  sabe  si  realmente 
no  hay  algún  motivo  que  lo  obligue.  ¿No 
será  mejor  exijirle  que  dijese  si  realmente  es 
tan  importante?  Porque  si  es  asi,  yo  no  po- 
dré decir  que  no. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Amenabar  dijo  que 
eran  asuntos  importantes  los  que  le  movian 
á  hacer  esta  solicitud;  y  á  la  verdad  que 
cuando  él  pidió  esta  licencia  era  preciso  creer 
que  asuntos  importantes  le  exijian;  pero  no 
ha  dicho  á  la  Sala  que  eran  urjentísimos, 
porque  bien  pueden  ser  importantes  y  ser 
practicables  á  los  1 5  dias  ó  un  mes;  lejos  de 


eso,  cuando  espuso  los  motivos  que  le  obli- 
gaban á  pedir  esta  licencia,  dijo  que  era 
realmente  de  importancia;  pero  añadió,  que 
seria  bueno  aprovechar  la  bondad  del  tiempo 
presente  para  no  sufrir  después  los  calores 
del  estío.  Es  de  presumir  que  contando  con 
la  prudencia  del  señor  Amenabar,  y  espe- 
rando á  que  vengan  los  demás  señores  Dipu- 
tados ausentes,  pueda  suspender  su  partida 
por  1  j  dias,  cuyo  tiempo  no  será  demasiado 
para  que  le  haga  esperimentar  tantos  calores. 
En  este  sentido  soy  de  opinión  que  se  sus- 
penda por  ahora  el  otorgamiento  de  su  licen- 
cia. 

El  Sr.  Castro:  Cuando  se  ha  suscitado  esta 
cuestión  previa,  sin  duda  se  ha  tenido  pre- 
sente la  concurrencia  de  otras  solicitudes  de 
igual  clase.  Y  en  efecto,  el  señor  Diputado 
parece  que  conoció  la  necesidad  de  tener  pre- 
sente esta  circunstancia,  porque  podría  que- 
dar el  Congreso  sin  representación.  De  con- 
siguiente, yo  creo  que  la  cuestión  previa  de- 
be comprender  las  tres  solicitudes,  sobre  si  se 
han  de  conceder  lastres  licencias,  ó  no;  por- 
que es  mas  bien  concedible  la  licencia  del 
señor  Amenabar,  que  no  las  otras,  porque 
alega  motivos  y  urjencia  para  salir  fuera, 
y  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  ejemplar  de 
negarla  á  nadie.  La  ausencia  de  un  Diputa- 
do solo  no  causaría  novedad  en  el  Congreso; 
pero  de  tres  sí. 

El  Sr.  Mansilla:  Señor:  yo  doy  por  retirada 
la  solicitud  que  he  hecho,  porque  estaba  dis- 
tante de  creer  que  hubiese  otros  Diputados 
que  la  pidiesen.  El  restablecimiento  de  mi 
salud  es  el  único  motivo  que  tengo  para  pe- 
dirla, pero  puedo  aun  hacer  ese  pequeño  sa- 
crificio. 

El  Sr.  AgOero:  Ahora  se  presenta  menos  di- 
ficultad. Uno  de  los  tres  señores  que  habían 
pedido  su  licencia,  ha  retirado  la  suya,  y 
solo  quedan  dos.  Si  el  otro  señor  Diputado 
tuviese  á  bien  retirar  también  la  suya  hasta 
que  lleguen  dos  de  los  que  están  ausentes,  yo 
no  tendría  dificultad  en  concedérsela.  Pero 
habiendo  varios  que  la  piden,  no  puede  ser, 
porque  no  se  puede  conceder  á  uno,  y  negar- 
la á  otro. 

El  Sr.  Castro:  Efectivamente  parece  que  es- 
tán por  venir  los  señores  Vázquez  y  Acosta. 

— Concluidas  estas  observaciones  y  dado  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido,  se  fijaron  las 
proposiciones  siguientes:  ¡Si  se  ha  de  suspender  el 
resolver  por  ahora,  sobre  la  licencia  que  solicita  el 
señor  Amenabar  ó  nóf  Y  resultó  negativa  por  16 
votos  contra  6.  ¿Si  se  concede  ó  no,  la  licencia  cfue 
!  vide  el  señor  Amenabar f  y  resultó  afirmativa  por  10 
votos  contra  9.  ¿Si  se  na  de  suspender  el  resolver  por 
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ahora,  sobre  la  licencia  ifut  solicita  ti  señor  Pinto  ó 
nóf  \  resultó  afirmaiiva  de  i6  voios  contra  j; 
adviniendo  que  el  señor  Amcnabar  y  eí  señor 
Pinto,  se  reiiraron  al  votar  sobre  sus  respectivas 
solicitudes. 

RESOLUCIÓN    SOBRE  LAS  ÜJETAS  PARA  LOS  SEÑORES 


Enseguida  se  anunció  en  la  orden  del  dia  la 
minuta  de  comunicación  de  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales,  que  se  habia  repartido 
impresa  y  con  anticipación  á  los  señores  Diputa- 
dos, de  cuyo  asunto  había  sido  encargada  nue- 
vamente la  referida  Comisionen  sesión  de  2;  de 
Agosto,  en  los  términos  y  circunstancias  que 
allí  se  espresan,  y  es  del  tenor  siguiente: 

Graves  y  poderosos  motivos  han  obligado  al  Con- 
greso á  tomar  eo  consideración  los  medios  que  debian 
adoptarse,  para  que  no  carezcan  de  una  decente  sub- 
sistencia algunos  de  tos  señores  Diputadas  a  quieoes 
tas  Provincias  noleshabian  hecho  asignación  alguna 
Discutida  esta  materia  con  maduro  discera  i  mi  en  Id, 
se  han  tocado  incidentalmenle  otros  puntos  de  mu- 
cha afinidad  con  ella,  y  en  vista  de  todo,  ha  resuelto 
le  les  pasase  una  circular,  haciéndoles  présenle  Ijs 
raíonesenque  el  Congreso  apoyaba  su  juicio  sobre 
todos  ellos. 

Fué,  como  se  ha  espres»do,  el  principal  asue- 
to en  cuestión  asegurar  á  los  señores  Representantes 
indicados,  una  congrua  que  los  pusiese  en  estado  de 
decencia:  pern  creyendo  que  este  punto  dcbia discur- 
rir el  Congreso  con  mas  estén s ion  de  ideas,  compren- 
dió también  la  que  correspondia  á  los  demás. 

En  lodos  reconoce  un  derecho  de  notoriedad  para 
que  las  Provincias  los  dotasen    competentemente. 

La  razón  dicta,  que  solo  hallándose  estna  tranqui- 
los sobre  un  decoroso  modo  de  vivir,  podrían  dedi- 
carse á  los  graves  objetos  de  sus  funciones  representa- 
tivas, con  esa  nobleza  de  sentimientos  que  exije  su 
carácter.  No  se  le  iculta  al  Congreso  que  algunas 
de  ellas  se  han  aprosimado  cuando  menos,  al 
cumplimiento  de  esta  ."bligacion;  pero  no  sin  desa- 
grado, mira  en  otras  una  insensibilidad  nada  confor- 
me ni  aun  á  los  principios  de  la  decencia.  Asi  es 
preciso  que  discurra  el  Congreso  cuando  observa  que 
ellas  consienten  que  sus  Diputidos,  absolutamente 
indotados,  arrastren  uní  triste  eiistencia,  y  que 
cargándose  de  deudas,  se  consuman  i  la  sombra  de 
un  «ere to disgusto. 

Ya  pasó  el  tiempo  en  que  el  orden,  el  sosiego  y  la;. 
medios  de  adquirirse  los  pueblos  aquelgrado  de  pros- 
peridad á  que  son  llamado»  por  su  propio  destino, 
fueron  desconocidos  entre  lasajil'icionesde  la  Ruerra 
contra  la  EspaQa  y  de  sus  propia»  disensiones. 
Libres  deeste  enemigo  intratable,  y  de  tantas  i ncer- 
tídumbrcs  afectas  á  la  época  pasada,  tod-. 
que  los  pueblos  se  dediquen  á  aprovechai 


polit. 


cultura,  sus  minas  y  su  industria  pueden  dir  ya  un 
vuelo  rápido.  Su  influencia  benéfica  sera  entonces 
grande,  su  acción  mas  fuerte,  y  sus  efectos  harán  que 
marchen  paralelamente  la  moral,  las  leyes  y  su  bie- 
nestar. El  Congreso  no  puede  concebir  que  bajo  este 
réjimen  reflexivo  y  juicioso,  haya  algunas  Provincias 
que  no  pui;dan  salir  con  aire  «n  el  justo  y  noble  em- 
peflo  de  hacer  que  sus  Diputados  las  representen  con 
decoro:  pero  mucho  menos,  que  se  encuentren  otras 
tan  atrasadas  en  sus  haberes,  que  espongn  á  los  que 
destinan  á  utia  vergonzosa  mendicidad.  Si  á  mas  de 
esto  se  ñja  la  consideración  en  que,  según  el  actual 


orden  de  cosas,  ellas  disfrutan  todos  los  ramos  que 
antes  pertenecían  al  Kstado.  sin  qnc  -actualmente 
tenga  el  Congreso  fondos  ningun^is  de  que  disponer, 
cree  éste  que  la  responsabilidad  de  aquellas  remueve 
Iodo  pretesto  de  escusa. 

Con  el  mayor  anhelo  ha  mandado  que  las  Pro- 
vincias remitan  una  razón  circunstanciada  de  todos 
sus  ingresos  para  crear  el  fondo  público,  que  debe 
ser  el  patrimonio  del  Estado  y  el  recurso  para  llenar 
todas  sus  necesidades.  La  morosidad  que  se  advierte 
en  este  punto,  no  hace  mas  que  retardar  a  lo»  pue- 
blos el  placer  de  una  libertad  bien  afirmada,  y  el 
goce  de  todos  los  bienes  que  ella  enjendra. 

Otro  de  los  puntos  que  ocupó  seriamente  la  aten- 
ción del  Congreso,  fué  el  corto  número  de  Diputados 
á  que  estaba  reducido.  Sobre  este  asunto  él  refle- 
xionó, que  es  el  primer  deber  de  un  Estado  que  se 
reunepara  constituirse,  manifestar  en  su  primer  as- 
pecto, que  es  el  trono  de  la  Nación,  por  su  dignidad, 
por  su  poder  y  por  ^us  luces.  Se  lisonjean  en  vano 
los  pueblos  de  que  han  sentado  en  este  sólio  una 
respetable  autoridad  que  hable  en  nombre  de  la  ley, 
si  con  esfuerzos  bonoriñcos  y  patrióticos  no  la  revis* 
ten  de  esas  atribuciones.  No  puede  disimularles  la 
inquietud  que  les  causa  sentir  su  falta  en  materia  de 
tan  grande  interés.  El  primero  de  susesfuerios  debió 
tener  por  objeto  formar  un  todo  representativo,  que 
estuviese  en  proporción  con  el  número  de  sus  Repre- 
sentantes. Esta  es  la  primera  base  del  sistema  que 
hemos  adoptado,  porque  ella  es  la  que  asegura  al 
cuerpo  social  los  órgunos  de  sus  sentimientos,  y 
comunica  á  estos  una  garantía  capaz    de  hacer  que 

Por  desgracia,  las  Provincias  no  h:in  calculado 
bien  toda  la  importincia  de  estas  ventajas,  cuando, 
sin  sujeción  á  su  censo,  ellas  han  mandado  al  Con- 
greso un  número  tan  escaso  de  Diputados  que  ninguna 
pasa  del  que.  según  él,  corresponde  á  su  milad:oiras 
que  ni  aun  alcanzan  i  ella,  y  no  faltan  algunas  que 
se  han  contentado  con  uno  solo.  El  resultado  de  esta 
apatía  debía  ser  (como  en  efecto  loes)  una  languidez 
de  voz  casi  sin  acción,  y  poco  de  lo  que  puede  ase- 
gurar la  confianza  públit^.  Será  bien  advertirles 
aqui.  que  identífi-ada  su  causa  ala  del  Estado,  y 
siendo  su  destino  promover  su  felicidad,  con  mas  los 
objetos  de  sus  i astrucciones,  los  sutrajios  de  que 
privan  al  Cuerpo,  se  los  roban  d  su  propio  interés. 
Esta  razón  adquirió  nueva  fuerza  en  su  concepto 
cuando  considera,  que  empellado  el  Congreso  en  la 
obra  jefe  de  una  constitución,  y  en  dar  fuerza  á  un 
Estado  que  por  muchos  años  se  habia  precipitado 
de  calamidad  en  calamidad,  necesita  ese  caudal  de 
luces  que  etijen  objetos  tan  grandes  y  tan  multipli- 
cados, es  decir,  forma  de  gobierno,  bienes,  tranqui- 
lidad, industria,  cultura,  y  todo  lo  que  constituye  la 
felicidad  social , 

Penetrado  el  Congreso  de  lodo  lo  que  lleva  es- 
puesto,  quiere  que  las  Provincias  se  presten  dócil- 
mente á  d'.itar  a  sus  Diputiidos,  hablando  en  especial 
con  las  que  no  lo  han  hecho  asi :  á  llenar  con  ellos 
el  número  de  su  censo  en  lo  que  les  sea  posible:  á 
remitir  á  la  mayor  brevedad  Ins  razones  indicadas 
que  se  les  pidieron  por  decreto  de  9  de  Marzo  último , 
y  á  trabajar  sobre   estos  objetos  con   preferencia    á 

Últimamente  el  Congreso  ha  acordado  se  trasmita 
esta  nota  al  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo  por 
medie  del  Presidente  que  suscribe,  con  el  objeto  de 
que  se  haga  entender  su  contenido  á  los  Gobiernos 
de  tildas  las  Provincias  del  Estado, — Fimfi. — Gamit 
—Andrtit.  —  Zígaia.  —Castra. 
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Concluida  su  lectura  tomó  la  palabra  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  y  espuso: 

El  Sr.  Funes:  Lo  primero  que  en  la  Comisión 
ha  fijado  su  atención,  es  sobre  los  inconve- 
nientes que  resulta  de  hallarse  algunos  seño- 
res Diputados  sin  asignación  alguna  hecha 
por  sus  Provincias.  Estos  inconvenientes  son 
de  dos  clases:  unos  personales  á  ellos  mismos, 
y  otros  que  interesan,  asi  al  Estado  en  jene- 
ral  como  á  las  Provincias  que  los  han  man- 
dado. A  nadie  puede  ocultárseles  los  primeros, 
si  reflexiona  que,  además  del  disgusto  y  el 
desaire  que  sufren,  viéndose  al  lado  de  otros 
que  gozan  de  sueldos,  pesa  en  especial  sobre 
ellos  todo  lo  que  es  consiguiente  á  encontrar- 
se, ó  sin  recursos  para  la  vida,  ó  en  necesidad 
de  consumir  sus  propios  haberes  en  servicio 
del  público.  Cualquiera  de  estas  situaciones 
debe  serles  muy  gravosa;  porque,  lo  primero 
los  espone  á  una  vergonzosa  mendicidad;  y  lo 
segundo,  aunquepueden  soportarlolos  posee- 
dores de  grandes  fortunas,  habiendo  pocos  ó 
ninguno  de  esta  clase  en  las  Provincias  de 
que  hablamos,  no  habrá  tampoco  quien  pue- 
da hacer  este  sacrificio. 

Los  perjuicios  del  Estado  y  de  las  Provin- 
cias, no  son  menos  notorios.  El  público  no 
puede  estar  bien  servido  por  Diputados  que, 
ante  todas  cosas,  deben  ocuparse  en  buscar 
los  medios  de  subsistir.  Además  de  esto,  sus 
necesidades  acaso  les  abrirá  un  camino  nue- 
vo para  no  manejarse  con  aquel  desinterés 
noble  que  demanda  su  propio  carácter.  Por 
lo  que  respecta  al  perjuicio  de  las  mismas 
Provincias  de  que  son  Diputados,  claro  está 
que  debiendo  promover  las  ventajas  que  les 
sean  peculiares,  y  que  ellas  han  puesto  á  su 
cuidado,  su  acción  ó  será  lenta  ó  desatendida 
cuando  á  mas  de  emplearla  en  otro  objeto 
mas  urjente,  no  la  mueve  un  motivo  de  gra- 
titud. 

Con  ocasión  de  hablar  la  Comisión  de  los 
señores  Diputados  que  carecían  de  suel- 
do, creyó  que  era  justo  estender  sus  ideas, 
y  hacer  presente  al  Congreso  la  necesidad 
que  había  de  que  los  demás  Diputados  go- 
zasen de  unas  asignaciones  capaces  de  darle 
una  decorosa  subsistencia.  Nadie  puede  du- 
dar que  su  encargo  demanda  una  absoluta 
independencia  de  sentimientos,  la  cual  no 
puede  ser  compatible  sino  con  un  desahoga- 
do modo  de  vivir. 

Hay  también  mas,  y  es  que  sin  esta  cir- 
cunstancia, jamás  la  Nación  hallará  Dipu- 
tados que  la  sirvan:  porque  ¿cuál  será  aquel 
que  quiera  abandonar  su  casa,  su  familia,  sus 
intereses  domésticos,  sin  la  certeza  de  unas 
indemnizaciones  que  les  resarzan  sus  perjui- 


cios.^ Por  consiguiente,  le  pareció  á  la  Comi- 
sión que  es  necesario  promover  entre  las 
Provincias,  que  estos  Diputados  gozarán  de 
un  sueldo  correspondiente  á  su  estado  y  á  la 
dignidad  del  puesto  que  ocupan. 

La  Comisión  ha  creído  que  todo  era  ase- 
quible de  las  Provincias  en  un  tiempo  en 
que  no  solamente  disfrutan  de  todos  los  ramos 
que  antes  pertenecían  al  Estado,  sino  en  la 
cual  su  nueva  situación  política  les  brinda  con 
todos  los  medios  de  prosperidad.  En  su  ma- 
no está  aprovecharse  de  esos  medios,  asi  or- 
ganizando bien  un  sistema  de  rentas,  como 
poniendo  en  acción  todos  los  recursos  de  su 
localidad. 

El  otro  punto  principal,  á  que  la  Comisión 
dedicó  su  cuidado,  fué  el  que  las  Provincias 
aumentarán  el  número  de  sus  Diputados  todo 
lo  que  fuera  posible  y  aproximable  á  su  censo. 
Este  pensamiento  no  puede  menos  de  tenerse 
por  justo  y  recomendable,  porque  así  la  res- 
petabilidad del  Congreso,  como  el  acierto  de 
sus  resoluciones,  pende  del  crecido  número 
desús  Diputados.  Yo  bien  sé  que  algunos  po- 
líticos han  creído  que  el  mayor  número  de 
Diputados,  mas  bien  es  un  entorpecimiento 
de  las  resoluciones  que  un  medio  de  facilitar  el 
acierto.  Para  esto  se  apoyan  en  algunas  cons- 
tituciones que  se  reoconcen  de  la  antigüedad; 
como  lueron  las  de  Atenas  y  Lacedemonia 
que  no  fueron  hechas  por  Congresos  sino 
por  unos  jénios  particulares.  Pero  de  todos 
modos,   yo  soy  de  opinión  que  en  el  ma- 
yor número  de  Diputados  está  el  acierto 
y  la  abundancia  de  luces.  Y  por  este  princi- 
pio es  que  la  Comisión  se  ha  esforzado  á  que 
las  Provincias  llenen  el  número  que  corres- 
ponde á  su  censo.  La  necesidad  y  la  indus- 
tria son  los  dos  mejores  ajentes  en  todas 
épocas;  quizá  poniendo  á  las  Provincias  en 
la  necesidad  de  que  llenen  ese  deber,  saldrán 
de  esa  apatía  en  que  están  y  llenarán  deco- 
rosamente la  obligación  en  que  se  hallan 
constituidas.  También  exije  el  proyecto,  que 
las  Provincias  remitan  á  la  mayor  brevedad 
las  razones  que  se  le  han  pedido  para  formar 
los  londos  públicos;  porque  en  el  día  es  cons- 
tante que  no  los  hay,  y  deben  también  en 
este  caso  esperar  que  serán  libres  del  sacrifi- 
cio que  ahora  hacen,  porque  por  principio 
jeneral  creo  que  se  resolverá  que  los  señores 
Diputados  sean  dotados  por  la  Nación,  asi 
como  lo  son  en  Norte-América,  y  parece 
justo. 

Con  esto  será  de  esperar  que  las  Provincias 
cuanto  antes  llenen  el  censo  que  les  corres- 
ponde. 

El  Sr.  Gómez:  Sin  embargo  de  haber  sido 
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miembro  de  la  Comisión,  y  de  estar  como 
estoy,  de  acuerdo  con  la  nota,  me  ocurre  en 
este  momento  la  necesidad  de  una  esplica- 
cion. 

Se  dice  en  jeneral,  que  se  invite  á  todas 
las  Provincias  cuyos  Diputados  no  están 
dotados,  á  que  los  doten,  y  en  esto  es  preci- 
so hacer  escepcion  de  los  de  Buenos  Aires, 
porque  ellos  no  están  dotados  por  una  ley. 
Yo  creo  que  podria  ponerse  en  este  último 
periodo:  menos  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  en  lo  relativo  d  los  sueldos  de  los  Di^ 
putados. 

El  Sr.  Funes:  Ese  mismo  fundamento  tenia 
yo  presente,  y  por  él  pensaba  haber  empeza- 
do á  hablar;  pero  se  me  ha  pasado;  de  con- 
siguiente, estoy  conforme  por  mi  parte. 

El  Sr.  Pinto:  El  Diputado  de  Misiones  pide 
lo  mismo  por  la  Provincia  que  representa, 
porque  él  ha  ofrecido  servir  sin  dietas. 

El  Sr.  Castro:  Yo  pensaba  pedir  la  misma 
escepcion  que  pide  el  señor  Diputado,  pues 
parece  que  pasar  esa  circular  á  la  Provincia 
de  Misiones,  era  insultar  su  desgracia  y  su 
miseria,  mandándole  que  se  esfuerce  á  dotar 
su  Diputado,  cuando  no  tiene  recursos  para 
el  efecto. 

El  8r.  Bedoya:  Yo  quisiera  que  donde  se 
dice  que  el  Gobierno  hará  entender  á  cada 


Provincia  esta  nota,  se  aumentase  que  en  la 
parte  que  tocase  á  cada  una.  Además  desea- 
da que  se  hiciera  otra  observación,  es  decir, 
que  se  hiciera  entender  á  las  Provincias  la 
necesidad  de  que  reintegren  sus  representa- 
ciones, y  que  no  se  les  demande  la  idea  de 
que  por  un  incidente  se  habia  tocado  esto,  y 
como  una  cosa  de  menor  importancia. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Diputado  advertirá 
que  la  incidencia  de  que  habla  la  nota,  es  á 
la  cuestión. 

— Con  motivo  de  estas  indicaciones,  de  acuerdo 
de  la  Comisión,  se  reformó  y  adicionó  el  último 
párrafo  de  la  minuta  en  los  términos  siguientes: 

Últimamente  el  Congreso  ha  acordado  se  trasmita 
esta  nota  al  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo  por 
medio  del  Presidente  que  suscribe,  con  el  objeto  de 
que  se  haga  entender  su  contenido  á  los  Gobiernos 
de  las  Provincias  del  Estado  en  la  parte  que  le  cor- 
responde, con  particular  escepcion  de  la  de  Buenos 
Aires  y  Misiones  en  orden  á  sueldos  de  sus  Diputados. 

Bajo  de  esta  reforma  v  adición,  después  de 
declarado  el  punto  por  suíicientemenie  discutido, 
se  procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba  la  minuta  de 
comunicación,  ó  no?  Resultó  afirmativa  ¡eneral. 

Con  lo  que,  y  siendo  las  ocho  y  media  de  la 
noche,  se  concluyó  esta  sesión  ordenando  ei 
señor  Presidente  que  se  despejasen  ias  galerias 
de  la  Sala  para  continuar  en  sesión  secreta,  des- 
pués del  cuarto  intermedio. 
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SUMARIO.  —  Fallecimiento  del  Diputado  por  Catamarca  D.  Manuel  Antonio  de  Acevedo.  —  Honores  decretados  por  el  Congreso.  — 
Sesión  dt¿  mismo  dia  por  la  noche  ~  Asuntos  entrados:  El  Gobierno  de  Tucuman  comunica  haber  invitado  al 
Diputado  Heredia  á  regresar  al  seno  del  Congreso:  El  del  Paraná  pide  próroga  de  la  licencia  acordada  al  señor 
Carriego.  —  Se  destinan  á  Comisión  los  siguientes  proyectos  enviados  por  el  P.  £.:  Consolidación  de  la  deuda 
nacional.  —  Empréstito  de  zo  millones.  —  Autorización  para  invertir  iSooo  $  para  un  Encargado  de  Negocios  y  on 
Cónsul  en  Inglaterra.  —  Abriendo  un  crédito  de  800000  $  para  el  ministerio  de  Gobierno.  —  Presupuesto  de  gastos 
para  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina  y  de  Relaciones  Esteriores,  Interiores  y  Hacienda.  —  Aprobación  de  los 
poderes  presentados  por  el  Dr.  D.  Pedro  I.  Castro  y  Barros,  Diputado  electo  por  la  Provincia  de  Corrientes.  — 
Sesión  secreta. 


ESTA  sesión  fué  estraordinaria  á  las  doce  del 
dia,  y  convocada  con  motivo  de  haber  fa- 
llecido en  la  noche  anterior  el  Sr.  Diputado 
por  la  Provincia  de  Catamarca  Dr.  D.  Manuel 
Antonio  de  Acevedo. 

Después  que  el  Sr.  Presidente  puso  en  cono- 
cimiento de  la  Sala  esta  ocurrencia,  pidió  que  se 
pronunciase  sobre  el  obsequio  que  debía  hacerse 
á  nombre  del  Congreso  á  la  memoria  del  Dipuudo 
difunto,  y  se  suscitó  la  siguiente  discusión: 


El  Sr.  Castro:  Yo  desearia  saber  si  entre  los 
Sres.  Diputados  hay  alguno  que  hubiese  sido 
miembro  del  Congreso  anterior,  y  que  nos 
dijera  qué  se  decretó  cuando  la  muerte  del 
Sr.  Darragueira,  y  si  hay  ya  un  ejemplo  para 
poder  arreglarse. 

El  Sr.  Laprida:  Yo  no  recuerdo  mas  sino  ha- 
berse nombrado  una  Comisión  de  tres  ó  cinco 
individuos  que  asistieron  á  los  funerales  del 
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Sr.  Darragueira,  haciendo  cabeza  de  duelo. 
Creo  que  no  hubo  mas ;  al  menos  yo  no  re- 
cuerdo otra  disposición  que  hubiese  tomado 
entonces  el  Congreso. 

El  Sr.  Gorríti:  Si  en  el  Congreso  anterior 
hubo  una  ocurrencia  semejante,  sobre  ella 
recaeria  alguna  determinación,  y  si  se  desea 
tenerla  presente  para  que  pueda  servir  de  re- 
gla, me  parece  que  en  Secretaria  habrá  algún 
documento  sobre  el  particular. 

El  8r.  Presidente:  El  «Redactor  del  Congre- 
so» se  está  encuadernando,  pero  podrá  verse 
por  las  actas. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  creo  que  pueda  esto  em- 
b  razarnos  para  que  el  Congreso  haga  aquella 
demostración  que  le  parezca  regular  y  justa 
por  la  muerte  del  señor  Acevedo.  Lo  que  ha 
espuesto  el  Sr.  Diputado  por  San  Juan  parece 
una  demostración  muy  regular,  y  creo  que  es 
lo  único  que  podrá  hacerse;  avisando  esto  al 
mismo  tiempo  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
lo  trasmita  al  conocimiento  del  Gobierno  de 
Catamarca,  manifestándole  los  sentimientos 
del  Congreso,  y  al  mismo  tiempo  recomen- 
dándole que  á  la  mas  pronta  y  posible  bre- 
vedad proceda  aquella  Provincia  á  nombrar 
un  Diputado.  Yo  creo  que  en  las  circunstan- 
cias nada  mas  se  puede  hacer,  y  el  aviso  que 
se  dé  al  Poder  Ejecutivo  creo  que  es  urjente, 
para  que  pueda  comunicarse  la  noticia  ofi- 
cialmente por  el  correo  del  dia. 

El  Sr.  Presidente:  Si  la  Sala  acordase  podria 
pasarse  á  cuarto  intermedio,  después  de  haber 
nombrado  una  Comisión  que  presentase  un 
proyecto,  y  considerarlo  en  segunda  hora. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  creo  que  no  hay  necesidad 
de  eso,  pues  tratamos  de  proceder  á  una  cosa 
que  no  admite  espera.  El  cadáver  debe  lle- 
varse hoy  mismo  al  cementerio;  por  consi- 
guiente, puede  ahora  tomarse  una  resolución. 
Si  hubiera  de  hacerse  alguna  cosa  en  que  el 
Poder  Ejecutivo  hubiera  de  intervenir,  ya 
entonces  seria  necesaria  una  resolución  for- 
mal, pues  la  que  se  vá  á  tomar  solo  afecta  al 
Congreso. 

El  Sr.  Frias:  No  sé  si  en  la  ley  particular  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  hay  algo  que 
comprenda  á  los  Diputados  de  las  Provincias 
sobre  el  lugar  que  está  destinado  en  el  ce- 
menterio para  las  personas  beneméritas  que 
han  prestado  servicios  interesantes  al  país; 
sino  lo  hubiera,  al  menos  seria  de  opinión 
que  se  pidiese  para  aquellos  Diputados  que 
muriesen  fuera  de  sus  Provincias. 

El  Sr.  Castro:  Por  lo  que  toca  al  finado  se- 
ñor Acevedo,  el  Gobierno  le  ha  señalado 
sitio  para  su  sepulcro  en  el  destinado  para 
las  personas  beneméritas. 


Yo  entiendo  que  cuando  murió  el  señor 
Diputado  Darragueira,  además  de  los  Dipu- 
tados del  Congreso,  asistieron  de  etiqueta  á 
su  funeral  las  corporaciones  que  entonces 
existian.  El  destino  que  ocupa  un  Diputado 
al  Cuerpo  Nacional  es  de  mucha  considera- 
ción; es  un  puesto  eminente. 

Por  otra  parte,  es  muy  recomendable  la 
circunstancia  de  morir  en  servicio  actual  de 
la  patria,  y  en  servicio  de  esta  clase.  Si  la 
Sala  tiene  á  bien  añadir  á  la  resolución  indi- 
cada el  que  se  encargue  al  Poder  Ejecutivo 
Nacional  ó  al  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  que  disponga  la  asistencia  de 
las  corporaciones,  particularmente  del  Tri- 
bunal de  Justicia,  seria  muy  propio  del  caso, 
por  lo  menos  al  funeral  de  iglesia. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  recuerdo  en  este  momen- 
to que  concurrió  el  Tribunal  de  Justicia  al 
funeral  del  señor  Darragueira,  pero  sin  du- 
da no  fué  por  Diputado  del  Congreso,  sino 
porque  él  á  su  recepción  era  individuo  de  la 
Cámara  de  Justicia;  pero  no  habria  embara- 
zo en  esto,  sino  tocáramos  un  inconveniente, 
que  hoy  toca  el  Congreso,  y  es  que  la  Cá- 
mara de  Justicia  no  depende  del  Gobierno 
Nacional,  sino  del  particular  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Por  esta  consideración  me  parece  que  no 
puede  ser,  sin  embargo  que  yo  desearla  que 
en  el  funeral  del  señor  Acevedo  se  hiciera 
todo  lo  posible,  pues  su  muerte  seguramente 
se  ha  sentido,  no  solo  por  el  servicio  que 
desde  tan  larga  distancia  ha  venido  á  prestar 
sino  también  por  los  que  tenia  hechos  en  lo 
demás  de  la  revolución. 

El  Sr.  Castro:  Para  mandarlo,  es  inconve- 
niente; para  insinuarlo,  me  parece  que  no 
loes. 

El  Sr.  Gómez:  Mi  opinión  sobre  este  parti- 
cular, es  que  el  Congreso  se  reduzca  á  lo 
que  puede  mandar  y  disponer  por  si  mismo, 
que  es  la  asistencia  de  tres  individuos  con  la 
insignia  de  duelo.  Si  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  quisiere  hacer  alguna 
demostración,  podrá  hacerla,  pero  no  estoy 
porque  se  le  invite  á  ello. 

En  las  circunstancias  del  Congreso  yo  creo 
que  importa  exijir  lo  menos  que  se  pueda: 
convengo  en  que  además  se  comunique  al 
Poder  Ejecutivo  Nacional  y  que  se  le  esprese 
el  sentimiento  que  se  tiene  de  la  pérdida  de 
este  miembro;  y  que  se  comunique  al  Go- 
bierno de  Catamarca,  encargándosele  acelere 
el  nombramiento  del  que  le  haya  de  suceder. 

— Con  estas  y  otras  observaciones  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  y  se  fijaron 
las  proposiciones  siguientes: 


-)  625  (- 


79 


Congreso  Nacmial — 1825 


\^  ¿Si  se  ha  de  nombrar  una  Comisión  de  tres 
individuos  que  asista  á  los  funerales  con  insignia  de 
duelo  ó  no? 

2^  ¿Si  se  autoriza  al  Presidente  para  dirijir  una 
comunicación  al  Ejecutivo  Nacional  según  se  ha  pro- 
puesto ó  no? 

3*  ¿Si  se  insinúa  al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
sobre  la  asistencia  de  las  corporaciones  ó  no? 

Las  dos  primeras  fueron  unánimemente  apro- 
badas, y  resultó  desechada  la  tercera  por  diez 
votos  contra  seis. 

En  su  virtud  el  señor  Presidente  nombró  para 


componer  la  Comisión  del  duelo  á  los  señores 
Castro,  Castellanos  y  Laprida.  Últimamente  se 
observó  que  parecía  muy  oportuno  en  estos  casos 
encargar  á  la  Comisión,  igualmente,  de  insinuar- 
se con  la  familia  ó  los  albaceas  del  difunto,  mas 
que  la  circunstancia  de  no  estar  la  primera  en  el 
país,  y  ser  el  albacea  uno  de  los  Diputados  pre- 
sentes en  la  Sala,  escusaba  por  ahora  de  esta 
formalidad.  Habiéndose  concluido  el  asunto  de 
la  reunión  se  retiraron  los  señores  Diputados  á 
la  una  del  dia. 


SESIÓN  (ORDINARIA)  DEL  lo  DE  OCTUBRE 

(7  DE  LA  noche) 
PRESIDENCIA    DEL    8r.  ARROYO 


(Véase  el  sumario  anterior) 


FUE  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior, 
y  se  dio  en  seguida  cuenta  de  las  comuni- 
caciones siguientes: 

Una  nota  del  Gobierno  del  Tucuman,  fecha  1 2 
del  mes  pasado,  en  contestación  á  la  que  se  le  ha- 
bla dirijido  por  acuerdo  del  Congreso  sobre  el 
regreso  del  Diputado  por  aquella  Provincia  que 
se  halla  ausente:  dice  haberlo  puesto  en  noticia 
de  su  Diputado,  y  que  aguarda  su  contestación 
para  proceder  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el 
Congreso:  se  mandó  archivar. 

Otra  del  Gobierno  del  Paraná,  fecha  del  22 
del  mismo  mes,  en  que  contestando  sobre  el  mis- 
mo asunto,  pide  que  el  Congreso  le  prorogue  la 
licencia  á  su  Diputado  Carriego  por  lo  necesario 
que  son  sus  conocimientos  prácticos  para  la  espe- 
dicion  de  los  negocios  de  aquel  Gobierno,  y  se  pa- 
só á  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  se- 
ñores Fiias,  Bedoya,  Agüero,  Delgado  y  Velez. 

Se  leyeron  igualmente  varias  notas  del  Gobier- 
no encargado  del  Ejecutivo  Nacional  por  el  orden 
siguiente:  Del  mes  de  Setiembre  una  fecha  27, 
en  que  transcribe  el  decreto  espedido  y  comuni- 
cado por  el  Gobierno  de  Córdoba,  mandando  sus- 
pender la  reunión  de  la  asamblea  electoral  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  per  el  Congreso  en 
nueve  del  mismo  mes. 

Otra  de  11  con  que  dirije  copia  de  la  comuni- 
cación recibida  del  Gobierno  de  Mendoza  sobre 
la  promoción  y  sucesos  de  la  división  sobre  los 
revoltosos  de  San  Juan,  y  dem^s  documentos  con 
que  la  instruye,  y  se  mandó  acusar  recibo  de  am- 
bas. 

COMUNICACIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO  NACIONAL  AL 
CONGRESO  JENERAL  CONSTITUYENTE — PROYECTOS  Y 
PRESUPUESTOS  DE  SU   REFERENCIA. 

Buenos  Aires,  Octubre  7  de  i  8 25. — El  Gobierno  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  encargado  del  Ejecu- 
tivo Nacional,  carece  aun  de  los  antecedentes  que  son 


indispensables,  para  dar  un  exücto  cumplimiento  al 
decreto  de  3i  de  Mayo,  por  ei  cual  se  le  ordena 
proponer  los  medios  qne  considere  mas  adaptables 
para  la  formación  de  un  fondo  Nacional.  El  doble 
carácter  que  él  reviste,  de  nacional  y  provincial,  le 
ofrece  por  otra  parte,  embarazos  que  es  imposible  se 
oculten  ala  penetración  del  Congreso  Jeneral.  Pero 
la  ejecución  de  las  leyes  de  11  y  3i  de  Mayo,  no  me- 
nos que  los  negocios  correspondientes  al  Ministerio 
de  Relaciones  Estcriores  é  Interiores,  aumentan  enor- 
memente los  gastos  y  preparan  otros  mayores.  Se- 
ria una  injusticia  y  una  imprudencia inescusable,  de- 
jar pesar  todos,  como  están  pesando,  sobre  una  sola 
Provincia. 

En  estas  circuntancias,  para  desempeñar  hoy  sus 
deberes  del  modo  que  le  es  posible,  el  Gobierno  no 
ha  encontrado  otro  medio  que  el   de  proponer    á  la 
consideración  del  Congreso  Jeneral  algunas  medidas 
dirijidas  á  fundar  el  crédito  nacional;    á  usar  de  él 
para  llenar  el  déficit  de  los   primeros  tiempos  de  la 
administración  nacionnl,  hasta  que  por  un  aumento 
progresivo  de  la  riqueza  pública   y  por  una  organi- 
zación jeneral.  puedan  formarse  y  recaudarse  rentas 
que  igualen  á  los  gastos  ordinarios;  y  últimamente  á 
acelerarla  producción  por  la  introducción  de  nuevos 
capitales,  aumentando  la  materia  imponible,  en  vez 
de   multiplicar  impuestos   que  disminuyan  los  capi- 
tales productivos  que  hoy  posee  la  Nación. 

Para  acreditarse,  es  preciso  empezar  por  pagar  sus 
acreedores;  y  á  esto  se  dirije  el  proyecto  de  ley  so- 
bre la  consolidación  de  la  deuda  Nacional.  Si  se  per- 
suade el  Congreso  de  que  el  Estado  que  paga  sus 
deudas  se  enriquece,  no  trepidará  en  usar  del  crédito 
nacional  para  cubrir  una  parte  de  los  gastos  ordina- 
rios, entre  los  cuales  se  contarán  los  intereses  de  la 
deuda  en  los  primeros  años.  La  Nación  podrá,  sin 
duda,  pagar  los  intereses  del  empréstito,  fomentando 
al  mismo  tiempo  la  riqueza  pública;  y  no  podrá  de 
cierto,  pagar  contribuciones  equivalentes  al  total 
monto  de  los  gastos  en  cada  año,  sin  destruir  los  ca- 
pitales y  sin  introducir  el  desorden,  la  inexactitud  y 
la  desconfianza  en  el  manejo  de  la  hacienda  pública. 
Para  que  el  crédito  carezca  y  el  poder  de  contribuir 
se  aumente,    conviene  mucho  fomentar  la  actfV'idad 
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productiva  de  la  industria,  facilitando  capitales.  Una 
operación  semejante  es  tan  evidentemente  útil  en  es- 
tas Provincias,  que  la  política  mas  pusilámine  no 
puede  preveer  en  ella  inconveniente  alguno. 

El  Congreso  Jeneral  sentirá  la  necesidad  urjente  de 
adoptar  alguna  resolución  sobre  esta  materia,  y  el 
Gobierno  espera  por  ello  que  le  dará  la  preferencia 
que  merece;  admitiendo,  entre  tanto,  la  consideración 
distinguida  con  que  el  Gobierno  saluda  á  los  señores 
Representantes  de  1 1  Nación— Juan  Gregorio  de  Las 
Heras — Manuel  José  Garda — Al  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

PROYECTO   DE    LEY,     N^    I 

Articulo  i^  Queda  consolidada  toda  la  deuda  in- 
terior del  Estado  anterior  al  i®  de  Febrero  de  1820, 
procedente  de  suplementos  ó  servicios  á  objetos  na- 
cionales, y  acreditados  con  documentos  orijinalcs, 
dados  en  tiempo  y  forma. 

Art.  2"  Se  declara  solemnemente  garantido  por  la 
Nación  el  literal  cumplimiento  de  las  leyes  de  3o  de 
Octubre  y  de  19  y  28  de  Noviembre  de  1821,  dadas 
por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  para  la  consolida- 
ción de  la  deuda  jeneral  del  Estado  y  creación  de 
fondos  públicos. 

Art.  a*"  Los  acreedores  de  fuera  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  que  resten  aun  sin  pagar,  presenta- 
nin  sus  acciones  dentro  del  término  perentorio  de  un 
año.  contado  desde  el  i*'  de  Enero  de  1826. 

Art.  4"  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  proveerá  lo 
conveniente  á  la  liquidación  de  esta  deuda. 

Art.  5*»  No  se  proveerá  u\  pago  de  la  deuda  nacio- 
nal hasta  que,  concluido  de  todo  punto  la  liquida- 
ción, se  conozca  exactamente  su  monto. 

Art.  6"  Las  tierras  y  mas  bienes  inmuebles  de 
propiedad  pública,  quedan  hipotecadas  especialmente 
al  pago  del  capital  é  intereses  de  la  deuda  nacional. 

Art.  70  Queda  prohibida  en  todo  el  territorio  de 
la  Nación  la  enajenación  de  tierras  de  propiedad 
pública.— Buenos  Aires,  7  de  Octubre  de  1825.— 
Garda. 

PROYECTO    DE  LEY,    N**   2 

Articulo  1°  Queda  autorizad  d  el  Gobierno  Nacio- 
nal para  negociar,  fuera  del  territorio  de  la  Repúbli- 
ca, un  empréstito  de  nueve  ó  diez  millones  de  pesos, 
valor  real. 

Art.  2°  El  capital  que  se  obtenga  para  el  emprés- 
tito será  destinado:  primero:  á  los  objetos  de  servicio 
nacional,  en  los  años  de  1825,  26,  27;  segundo:  á 
fomentar  el  establecimiento  de  un  b.inco  nacional.— 
Buenos  Aires,  7  de  Octubre  de  1S25.— Garda. 

PROVECTO  DE  LEY,   N"    3 

Articulo  I  o  Queda  autorizado  el  Gobierno  para 
invertir,  en  el  próximo  año  de  1826,  la  suma  de 
12.000  pesos,  para  los  gastos  que  demanda  la  perma- 
nencia de  un  Encargado  de  Negocios  cerca  de  S.  M.  B. 

Art.  2"  Queda  igualmente  autorizado  para  inver- 
tir, en  el  mismo  año,  la  suma  de  3. 000  pesos, 
asignados  al  Cónsul  Jeneral  de  la  República  en  la 
Gran  Bretaña. — Buenos  Aires,  Octubre  7  de  1825. — 
Garda. 

PROYECTO  DE    LEY,  N^    4 

Articulo  1°  Además  de  la  suma  de  5oo,ooo  pesos, 
con  que  fué  habilitado  el  Gobierno  por  la  ley  de  3o 
de  Julio  último,  queda  autorizado  para  invertir,  en 
los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  que  demanda 
el  servicio  nacional  del  presente  año,  las  cantidades 
siguientes: 


En  los  departamentos  de  Relaciones  Esteriores, 
Interiores   y  Hacienda,  loo.ooo  pesos. 

En  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina,  700,000 
pesos. 

Art.  2°  Se  abre  un  crédito  al  Gobierno  por  la  su- 
ma de  800,000  pesos. 

Art.  3**  Queda  el  Gobierno  facultado  para  hacer 
efectivo  el  crédito  que  se  espresa  en  el  articulo  ante- 
rior, por  los  medios  que  propondrá  oportunamente  á 
la  Representación  Nacional. — Buenos  Aires,  Octubre 
7  de  1825 — Garda. 

CÁLCULO  DE  LAS  CANTIDADES  QUE  SE  NECESITAN,  EN 
EL  PRESENTE  AÑO,  PARA  EL  SERVICIO  NACIONAL  DE 
LOS  DEPARTAMENTOS  DE  RELACIONES  ESTERIORES  t 
INTERIORES. 

Gastos  de  la  legación  en  Londres.   $  20000 
Id.  de  la  legación  del  Alto  Perú. .   »  25ooo 
Id.  de  la  Lejislatura  Nacional. .  .   »  19690 
Id.  eventuales,  y  que  pueden  ocur- 
rir hasta  fines  del  presente  año.   »  353 10 

$       lOOOOO 

Buenos  Aires,  Octubre  7  de  i825. — Garda, 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  NACIONALES  EN  LOS  RAMOS 
DE  GUERRA  Y  MARINA  EN  LOS  CUATRO  MESES  ÚLTI- 
MOS DEL  PRESENTE  AÑO. 

Ejirdto  Nacional 

Un  batallón  de  artilleria,  en  cuatro 

meses %       21432 

Cuatro  id.  de  infanteria,  en  id. . . .   »     1264 16 

Seis  regimientos  decaballeria.en id  »     276576 

Estado  mayor  general,  en  id ...  .    »       24000 

Vestuario  para  el  ejército  nacional 
que  debe  servir  para  todo  el  año 
venidero  de  1826 »     18042(1 

Valor  del  armamento  contratado 
para  el  ejército  nacional,  por 
pagos  hechos  ya »       52000 

Construcción  de  fornituras  y  ca- 
nanas     »       I 2000 

Id.  de  monturas  y  otros  articulos 

al  mismo  objeto »       74000 

Compra  de  caballos  para  id »       72000 

Gastos  eventuales,  incluso  la  con- 
ducción desde  las  Provincias, 
de  reclutas  y  cupo  para  el  ejército  »     200000 

A  rmada 

Construcción  de  once  lanchas  ca- 
ñoneras     »       74800 

Refacción  de  otra,  y  valor  de  tres 

bergantines »       58ooo 

Gastos  para  poner  enteramente  lis- 
tos estos  buques,  y  la  falúa  de 
velamen  y  útiles »       26000 

Sueldos  en  cuatro  meses  de  oficia- 
les, tripulación,  y  demás  em- 
pleados de  marina »       5258 r 

Subsistencia  y  otros  gastos  de  la 

escuadra  en  4  meses »       4944° 

Armamento,  municiones,  y  juegos 
de  armas  para  habilitar  la  es- 
cuadra     »       72810 

Id.  para  el  ejército  sobre  el  Uru- 
guay      »       40000 

$  1412581 

Librado $     5ooooo 

Déficit »     9 '2481 
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Según  se  demuestra,  asciende  la  cantidad  necesa- 
ria para  cubrir  este  presupuesto  á  912.481  pesos. — 
Buenos  Aires,  Setiembre  3o  de  1825.  — •  Heras. — 
Marcos  Balear  ce. 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SERVICIO  DE  LOS 
DEPARTAMENTOS  DE  RELACIONES  KSTERIORES.  INTE- 
RIORES Y  HACIENDA  EN  EL  AÑO  DE  1 826. 

Secretaría  de  Relaciones  Esterio- 

res  é  Interíores %  7440 

Id.  de  Hacienda »  25oo 

Gastos  de  etiqueta )>  12000 

Id.  discrecionales »  12000 

Correspondencia  estranjera  y  sus- 

criciones »  1000 

Gastos  eventuales »  25ooo 

59940 

Buenos  Aires,  Octubre  7  de  1S25.  —  Afannel  José 
Garda. 

Buenos  Aires,  Octubre  8  de  1825.  —  Aprobado  y 
comuniqúese. — Rúbrica  de  S.  E. — Garda. 

PRESUPUESTO    DE    GASTOS  NACIONALES    EN   LOS    RAMOS 
DE  GUERRA  Y  MARINA  PARA  EL  AÑO  DE   1826. 

Ejército  Nacional 
Un  batallón  de  artillería  en  todo 

el  año $       64296 

Cuatro  id.  de  infantería,  en  id. . .   »     379248 
Seis  rejimientos  de  caballería,  en  id  »     829728 

Estado  Mayor  Jeneral,  en  id »       72000 

Secretaria  y  gastos  de  escrítorío. .   »         53oo 

Repuesto  de  caballos «       36ooo 

Valor  de  armamento  contratado  á 
objetos  nacionales  que  cumplen 

en  dicho  año »     riSooo 

Gastos  eventuales »     335ooo 

Armada 
Sueldos  en  un  año  de  oficiales, 
tripulación  y  demás  empleados 
en  la  marina »     157743 


Subsistencia  y  otros  gastos  de  la 

Escuadra $     148320 

Refacción  de  buques,  y  repuestos 
necesaríos  para  su  servicio ....   »       54000 

Total     2199635 

Según  se  demuestra,  demandan  los  gastos  naciona- 
les en  el  año  de  1826  la  cantidad  de  2.199.635  pesos. 
Buenos  Aires,  Octubre  7  de  1825 — Heras. — Marcos 
Baleares. 

Estas  notas  con  sus  respectivos  proyectos  fue- 
ron pasadas  á  la  Comisión  de  Hacienda,  la  cual 
fué  integrada  con  el  señor  Laprida. 

En  seguida  se  puso  en  consideración  de  la  Sala 
el  proyecto  de  decreto  presentado  por  la  Comisión 
de  Poderes  encargada  de  examinar  los  del  Dipu- 
tado nombrado  por  la  Provincia  de  Corrientes 
cuyo  tenor  era  el  siguiente: 

PROYECTO   DE    DECRETO 

Danse  por  lejitimos  y  bastantes  los  Poderes dirijidos 
desde  la  ciudad  de  Córdobaporel  Dr.  D.  Pedro  Igna- 
cio de  Castro  y  Barros,  Diputado  electo  por  la  Pro- 
vincia de  Corrientes  al  Congreso  Nacional;  en  su 
consecuencia  archívese,  y  contéstesele  por  Secretaría 
avisándole  de  su  recibo  y  de  esta  declaración,  para 
que  á  la  mas  posible  brevedad  se  apersone  á  incorpo- 
rarse .     Mansilla .      Vtra .  — Laprida . 

Fueron  leidos  los  poderes  á  solicitud  de  uno  de 
los  señores  de  la  Comisión,  y  no  habiéndose  ofre- 
cido observación  alguna,  se  puso  á  votación  ¿si 
se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión  ó  no?  Y 
resultó  aprobado  por  unanimidad. 

Con  lo  que  siendo  las  ocho  y  tres  cuartos  de 
la  noche  se  levantó  la  sesión,  mandando  el  señor 
Presidente  se  despejasen  las  galerias  para  pasar  á 
sesión  secreta. 
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PRESIDENCIA    DEL   8r.   ARROYO 


SUMARIO.  —  Asunto*  entrados.  —  Consideración  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  en  el  proyecto  del 
P.  E.  refcUmentando  el  despacho  de  los  negocios  nacionales  y  creando  la  .Secretaria  de  Relaciones  Esteriorca  c 
Interiores.  —  Se  suspende  la  discusión  y  se  pasa  á  sesión  secreta. 


APROBADA  el  acta  de  la  anterior,  se  leye- 
ron en  seguida  dos  comunicaciones  del  Po- 
der Ejecutivo  Nacional,  una  fecha  1 1  del 
corriente,  avisando  haber  comunicado  al  Gobier- 
no de  Catamarca  el  fallecimiento  del  Diputado 
por  aquella  Provincia  D.  Manuel  Antonio  Ace- 
vedo;  y  la  otra,  fecha  14  del  mismo,  acompañando 
el  informe  pedido  al  Gobierno  de  Córdoba,  so- 
bre el  recurso  elevado  por  la  Junta  de  Repre- 
sentantes de  aquella  Provincia.  (La  primera  se 
mandó  al  archivo,  y  la  segunda  á  la  Comisión 


especial  nombrada  para  abrir  dictamen  sobre  este 
negocio). 

!Se  dio  cuenta  igualmente  de  una  nota  de  Don 
Santiago  Vázquez,  Diputado  electo  por  la  Rioja, 
en  virtud  de  la  renuncia  de  D.  Ventura  Vázquez, 
acompañando  sus  poderes,  para  cuya  calificación 
se  nombró  una  Comisión  especial  compuesta  de 
los  señores  Vera,  Delgado  y  Bedoya. 

Se  leyó  también  un  proyecto  de  decreto  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Hacienda  en  dos 
artículos,  en  que  para  espedirse  en  los  proyectos 
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de  gastos  nacionales  que  se  le  han  pasado  en  lo 
perteneciente  á  los  ramos  de  guerra  y  marina, 
pide  se  ordene  al  Gobierno,  que  á  la  mayor  bre- 
vedad, presente  un  proyecto  de  ley  sobre  los  suel- 
dos del  ejército  y  armada  nacional,  é  igualmente 
proponga,  en  conformidad  á  lo  sancionado  en  el 
artículo  3°  del  tít.  4®  de  la  ley  de  2 1  de  Mayo  de 
este  año,  el  número  yetase  de  oficiales  oue  deben 
componer  el  Estado  Mayor  Jeneral  dei  ejército 
nacional.  Se  mandó  repartir  á  los  señores  Dipu- 
tados. 

Ilf  FORMB  DB  LA  COMISIÓN  DB  NBGOCI06  CONSTITtJCXO'' 
NALBS  SOBRB  BL  PROYBCTO  DBL  GOBIBRNO  PARA  BL 
ARRBGLO  DEL  DBSPACHO  DB  LOS  NBGOCIOS  NACIÓ- 
NALBS. 

Señor:  Uno  de  los  motivos  que  decidieron  al  Con- 
greso, cuando  sancionó  la  ley  fundamental  del  23  de 
Enero,  á  encargar  provisionalmente  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  el  Ejecutivo  Nacional,  fué  la  falta  de 
fondos  nacionales  para  la  creación  de  este  majistrado 
permanente  con  el  rango  y  aparato  de  oficinas,  emplea- 
dos y  demás  gastos  consiguientes.  Con  arreglo  á  esta 
ley  se  han  despachado  hasta  ahora  los  negocios  del 
Gobierno  Nacional  en  las  oficinas  y  por  los  funcio- 
narios de  esta  Provincia.  Pero  el  escesivo  recargo  de 
asuntos  nacionales  hacia  difícil  su  pronta  espediciou 
con  perjuicio  del  Estado.  Para  ocurrir  este  grave 
inconveniente,  dirijió  el  Gobierno  Nacional  proviso- 
rio un  proyecto  de  ley  á  la  Sala.  E^ta  lo  pasó  á  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales,  quien  lo  ha 
considerado  detenidamente,  y  aun  lo  ha  conferenciado 
varias  veces  con  los  señores  Ministros  de  Relaciones 
Interiores  y  Ester iores  y  de  la  Guerra,  y  después  de 
nna  prolija  discusión,  de  conformidad  con  ellos,  le 
ha  hecho  las  modificaciones  que  contiene  el  que  tiene 
el  honor  de  acompañar. 

Según  este  proyecto,  el  despacho  de  los  negocios 
del  Ejecutivo  Nacional  continua  encargado  provisio- 
nalmente á  los  Secretarios  del  servicio  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  bajo  las  formas  de  amovilidad 
y  responsabilidad  que  son  de  estilo.  Sin  su  firma 
ningún  acto  del  Poder  Ejecutivo  podrá  tener  efecto. 
Ellos  tendrá  una  asignación  de  mil  quinientos  pesos 
anuales  sobre  el  sueldo  de  tres  mil  que  les  dá  la  Pro- 
vincia, en  atención  á  que  se  les  han  aumentado  con- 
siderablemente los  trabajos  y  á  que  invisten  un  ca- 
rácter nacional,  que  deben  sostener  con  el  rango  y 
decencia  que  les  corresponde. 

También  queda  establecida  la  Secretaria  de  Rela- 
ciones Esteriores  é  Interiores  con  las  plazas  y  dota- 
ciones que  señala  el  art.  5"  del  proyecto. 

Como  el  recargo  de  negocios  nacionales  se  ha 
hecho  sentir  también  en  las  Secretarias  de  Hacienda 
y  de  Guerra,  se  previene  en  el  art.  6°.  que  el  Go- 
bieno  encargado  del  Ejecutivo  Nacional  solicite  de  la 
H.  Junta  de  Buenos  Aires,  el  aumento  provisorio  de 
un  oficial  de  ministerio  y  de  un  auxiliar  para  la  pri- 
mera; y  de  otro  oficial  de  ministerio  y  dos  auxiliares 
para  la  segunda. 

No  habiendo  fondos  nacionales  para  dar  el  debido 
cumplimiento  á  esta  ley,  se  previene  en  el  art.  7°,  que 
el  Ejecutivo  Nacional  provisorio,  solicite  de  los  Hono- 
rables Representantes  de  esta  Provincia  los  que  sean 
necesarios á  llenar  todos  sus  objetos.  De  este  modo  ha 
creido  la  Comisión  que  seconciliael  pronto  despacho 
de  los  asuntos  nacionales  con  la  exacta  observancia 
de  la  precitada  ley  fundamental  de  2  3  de  Enero.  El 
Diputado  Zegada  es  el  encargado  de  sostener  la  dis- 
cusión.— Dios  guarde  al  Congreso  Jeneral  Consti- 
tuyente muchos  años. — Buenos  Aires,  9  de  Octubre  de 


1825 — Gregorio  Funts. — José  Miguil  de  Zegada. — Ma- 
riano Andrade. — Manuel  Antonio  de  Castro. — Valentin 
Gomex. 

PROYBCTO  DB  LEY 

Artículo  1°  El  despacho  de  negocios  del  Ejecutivo 
Nacional  continua  encargado  provisionalmente  á  los 
Secretarios  del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires. 

Art.  2^  Sin  su  ñrma  ningún  acto  del  Poder  Ejecu- 
tivo puede  tener  efecto. 

Art.  3**  Son  amovibles  y  responsables  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  4*^  Gozarán  por  ahora  de  una  asignación  de 
mil  quinientos  pesos  anuales,  sobre  los  tres  mil  que 
les  dá  la  Provincia. 

Art.  5°  Queda  establecida  una  Secretarla  de  Rela- 
ciones Esteriores  é  Interiores  nacionales  con  las  pla- 
zas y  dotaciones  siguientes: 

Un  oficial  mayor,  con  el  sueldo  de  1800  pesos. 

Dos  oficiales  de  ministerio,  con  el  de  i3oo  pesos 
cada  uno. 

Dos  auxiliares  con  el  sueldo  de  700  $   cada   uno. 

Un  oficial  de  la  mesa  de  la  razón  y  archivo  con  el 
de  800  ps. 

Art  6°  En  atención  al  recargo  que  ha  sobrevenido 
á  las  Secretarías  de  Hacienda  y  Guerra,  por  los 
negocios  nacionales,  el  Gobierno  Ejecutivo  Nacional 
solicitará  de  la  Lejislatura  de  esta  Provincia  el  au- 
mento provisorio  de  un  oficial  de  ministerio  y  un 
auxiliar  para  la  primera,  con  los  sueldos  de  su  clase 
que  quedan  indicados,  y  un  oficial  de  ministerio  y  dos 
auxiliares  para  la  segunda. 

Art.  7®  Se  autoriza  al  Gobierno  encargado  del  Eje- 
cutivo Nacional  para  que  solicite  de  la  H.  Junta  de 
Representantes  de  esta  Provincia  los  fondos  necesarios 
á  cubrir  los  gastos  consiguientes  á  los  objetos  de  esta 
ley. 

Este  asunto  era  el  anunciado  para  la  sesión  de 
este  dia  á  la  que  asistieron  los  señores  Ministros 
de  Gobierno  y  de  Guerra. 

DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  EN    JENERAL 

EISr.  Zegada:  Señor:  á  la  instalación  del 
Congreso  Jeneral  Constituyente  debió  se- 
guirse la  creación  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional: él  es  como  el  alma  ó  la  iorma  de  las 
asambleas  representativas.  Sin  él  éstas  no 
serian  sino  unos  cuerpos  ¡nlormes  sin  movi- 
miento, sin  acción  y  sin  vida  política. 

Sus  mejores  deliberaciones,  sus  mas  sabias 
leyes  serian  inútiles,  porque  no  saldrían  de 
la  esfera  de  puras  ideas,  de  meditaciones 
abstractas,  pues  les  íaltaria  el  principio  ó 
ájente  que  las  pusiese  en  ejecución  y  velase 
sobre  su  observancia.  De  consiguiente,  ni 
habría  orden,  ni  seguridad,  ni  garantías  en 
los  Estados:  ellos  no  presentarían  sino  un 
caos  de  violencia,  de  escesos,  y  de  desórde- 
nes. Penetrado  en  estos  conocimientos  el 
Congreso  se  habría  ocupado  en  los  primeros 
momentos  de  su  instalación  de  la  creación 
de  este  Poder  Ejecutivo  Nacional;  pero  difi- 
cultades insuperables  se  lo  embarazaron. 
Por  una  parte,  no  existían  las  leyes  que  de- 
ben deslindar,  clasificar  y  consolidar  las 
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atribuciones  de  dicho  Poder.  Por  otra,  no 
habiéndose  aun  organizado  el  sistema  de 
rentas  jenerales  ó  nacionales,  no  habia  Ion- 
dos  para  sostener  esta  majistratura  con  el 
boato  de  ministros,  oficinas,  empleados  y 
demás  objetos  consiguientes  á  este  nuevo 
orden  de  cosas.  En  este  conflicto  adoptó  el 
Congreso  el  único  arbitrio  que  dictaban  las 
circunstancias,  y  fué  encargar  provisoria- 
mente á  éste  Gobierno  de  Buenos  Aires  el 
Ejecutivo  Nacional.  De  este  modo  se  propor- 
cionó el  Congreso  ese  poder,  de  que  tanto 
necesitaba,  para  que  hiciese  electivas  sus  de- 
liberaciones y  sanciones,  en  la  forma  que 
prescribe  la  ley  fundamental  de  25  de  Enero, 
sin  desembolsarlas  grandes  sumas  que  de- 
mandaba la  creación  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional permanente. 

En  conformidad  con  esta  disposición,  se 
han  despachado  hasta  ahora  los  negocios  na- 
cionales en  las  oficinas  y  por  los  funcionarios 
de  esta  Provincia  de  Buenos  Aires.  Pero  el 
notable  recargo  de  asuntos,  impedia  su  pron- 
ta espedicion.  Deseando  el  Gobierno  remo- 
ver este  entorpecimiento,  tan  perjudicial  á 
los  intereses  del  Estado,  elevó  á  la  Sala  el 
proyecto  de  ley  en  cuestión.  De  su  orden  lo 
ha  considerado  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales,  y  para  espedirse  en  el  par- 
ticular con  el  mayor  posible  acierto,  llamó  á 
los  señores  Ministros  de  Relaciones  Esterio- 
res  é  Interiores  y  de  la  Guerra,  y  después  de 
haberlos  oído  y  conferenciado  con  ellos,  ha 
tenido  á  bien  hacer  al  citado  proyecto  las 
modificaciones  que  contiene  el  que  ha  tenido 
el  honor  de  presentar.  Los  señores  Ministros 
se  han  conformado  con  ellas,  persuadidos  de 
su  utilidad  y  conveniencia. 

Según  este  proyecto  deben  continuar  los 
Secretarios  de  Provincia  en  el  despacho  de 
los  negocios  nacionales.  Son  amovibles  y 
responsables  en  sus  funciones.  Su  interesen- 
cia é  intervención  en  los  negocios  es  de  ab- 
soluta necesidad,  y  sin  su  firma  ningún  acto 
del  Poder  Ejecutivo  podrá  tener  efecto.  Como 
el  despacho  de  los  asuntos  nacionales  au- 
menta y  reagrava  sus  atencionesy  tareas,  ha 
creido  la  Comisión  que  se  les  debe  hacer  una 
asignación  de  mil  quinientos  pesos  anuales 
sobre  tres  mil  de  sueldo  que  les  dá  la  Provin- 
cia. De  este  modo  se  les  compensará  el  au- 
mento de  sus  trabajos  y  se  les  proporcionará 
una  subsistencia  decorosa,  cual  corresponde 
al  rango  de  ministros  nacionales  á  que  han 
sido  elevados. 

Con  el  mismo  objeto  de  abreviar  el  des- 
pacho de  los  asuntos  nacionales,  queda  esta- 
blecida la  Secretaria  de  Relaciones  Esterio- 


res  é  Interiores,  con  las  plazas  y  dotaciones 
que  espresa  el  articulo  50  del  proyecto. 

El  recargo  de  negocios  nacionales  se  ha 
hecho  sentir  también  en  las  Secretarias  de 
Hacienda  y  déla  Guerra;  y  para  facilitar  su 
despacho,  se  previene  en  el  artículo  6**  del 
proyecto,  que  el  Ejecutivo  Nacional  proviso- 
rio, solicite  de  la  Honorable  Junta  de  Repre- 
sentantes de  esta  Provincia  el  aumento  pro- 
visional de  un  oficial  de  ministerio  y  un 
auxiliar  para  laprimera,  y  de  otro  oficial  de 
ministerio  y  dos  auxiliares  para  la  segunda. 

Como  no  hay  fondos  nacionales  para  rea- 
lizar este  proyecto  de  ley,  se  autoriza  al 
Ejecutivo  Nacional  provisorio,  para  que  pi- 
da á  la  Lejislatura  de  Buenos  Aires  los  que 
sean  precisos  á  llenar  todos  sus  objetos. 

La  Comisión  ha  creido  conciliar  de  este 
modo  los  laudables  anhelos  del  Gobierno  por 
el  pronto  despacho  de  negocios,  con  la  es- 
crupulosa observancia  de  la  ley  fundamental 
de  23  de  Enero.  Yo  como  encargado  por  la 
Comisión  para  sostener  esta  discusión,  he 
tenido  ábien  hacer  á  la  Sala  esta  breve  es- 
posicion. — He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno;  Señores:  En  la  ne- 
cesidad de  conciliar  los  embarazos  que  natu- 
ralmente presenta  la  espedicion  de  los  nego- 
cios nacionales  encargados  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  y  al  mismo  tiempo  con  el  ob- 
jeto de  proveer  en  la  manera  que  era  posible 
todo  lo  que  fuese  capaz  de  preparar  cuanto 
antes  el  establecimiento  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal permanente,  el  Gobierno  redactó  el  pro- 
yecto de  ley  que  está  en  cuestión.  El  envolvia 
naturalmente  un  defecto  que  era  inevitable , 
á  saber:  que  contuviese  cosas  de  naturaleza 
provisional.  Habiendo  sido  este  proyecto 
consultado  efectivamente  por  la  Comisión, 
como  acaba  de  decir  el  honorable  miembro 
informante,  el  Ministerio  no  tuvo  embarazo 
en  conformarse  con  la  alteración  que  los  seño- 
res de  la  Comisión  juzgaron  conveniente  ha- 
cerle, supuesto  que  al  fin  no  podia  evitarse  el 
defecto  primordial  de  que  he  hablado  antes. 
Por  consiguiente,  el  Congreso  puede  desde 
luego  considerar  el  proyecto  de  la  Comisión, 
dando  por  retirado  el  del  Gobierno;  y  el  Mi- 
nisterio hará  solamente,  á  este  proyecto  de 
la  Comisión,  á  su  tiempo,  dos  observaciones 
que  le  parecen  oportunas. 

INDICACIÓN  PARA  LA  CREACIÓN  DKL  PODER  EJECUTIVO 

PERMANENTE 

El  Sr.  Bedoya:  Señor:  me  parece  ya  indis- 
pensable que  el  Congreso  se  ocupe  de  la  crea- 
ción del  Poder  Ejecutivo  Nacional:  varias 
razones  hay,  á  mi  ver,  que  exijen  en  el  dia 
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la  adopción  de  esta  medida:  algunas  he  visto 
resaltar  de  las  mismas  esposiciones  de  los  se- 
ñores Diputados  que  me  han  precedido  en  la 
palabra:  á  mas,  el  mismo  proyecto  en  discu- 
sión presentado  por  el  Ministerio  de  Gobier- 
no, indicaciones  repetidas  del  Ejecutivo  á  este 
respecto,  que  sin  duda  importan  lo  mismo 
que  una  exijencia,  han  impuesto  al  Congreso 
plenamente  de  lo  muy  recargada  que  se  halla 
la  ^dministracion  de  Buenos  Aires  con  solo 
los  negocios  de  la  vasta  Provincia  que  preside: 
ellos  en  el  dia  han  acrecido,  y  han  acrecido 
también  de  un  modo  no  esperado  los  negocios 
nacionales  que  le  son  encomendados.  No  de- 
bemos olvidar  que  cuando  unos  y  otros  eran 
mucho  menores,  el  Gobierno  espuso  serles  es- 
tremamente  gravosos;  y  que  solo  el  deseo  de 
prestar  este  servicio,  sin  duda  muy  impor- 
tante á  la  Nación,  le  resignaba  á  prestarle  tal 
vez  en  perjuicio  de  los  intereses  de  su  Pro- 
vincia, mas  bajo  el  concepto  de  ser  á  la  ma- 
yor brevedad  exonerado.  En  el  dia  que  han 
acrecido,  ¿cuál  será,  señores,  su  dificultad? 
¿Y  cómo  podrá  el  Congreso,  sin  una  notable 
inconsideración,  desentenderse  de  esos  incon- 
venientes? Este  solo  motivo  bastaría,  á  mi 
ver,  para  la  adopción  de  la  medida  que  pro- 
pongo. Pero,  señores,  hay  mas:  los  negocios 
nacionales  que  en  el  dia  se  nos  presentan  con 
un  aspecto  de  dificultad  y  de  delicadeza,  exi- 
jen  la  atención  de  un  Gobierno  esclusivamente 
contraido  á  ellos;  de  un  Gobierno  con  menos 
trabas,  y  á  quien  el  doble  carácter  de  nacio- 
nal y  de  provincial  no  le  presente  á  cada  paso 
los  embarazos  que  el  mismo  Gobierno  ha  in- 
dicado en  una  de  sus  comunicaciones  que  se 
han  leido  en  la  precedente  sesión.  Mas  pa- 
rece que  el  que  habla  no  debia  empeñarse 
en  indicar  las  ventajas  de  esta  medida:  ellas 
nunca  han  sido  desconocidas  á  los  Sres.  Di- 
putados; antes  al  contrario  han  sido  muy  al- 
tamente recomendadas  toda  vez  que  se  ha 
tratado  de  esta  materia.  Esta  medida  no  fué 
hija  de  la  conveniencia,  asi  absolutamente, 
sino  únicamente  de  la  necesidad,  y  ella  de- 
bió durar  mientras  esta  durase. 

Dije  que  no  debia  empeñarme  en  mostrar 
las  ventajas  de  esta  medida,  sino  solo  la  fácil 
probabilidad  de  su  adopción.  Señores:  esta 
dificultad  ha  consistido  solo  en  la  falta  de 
fondos.  Y  ¿este  inconveniente  podrá  vencerse 
en  el  dia  fácilmente?  Me  parece  que  es  pre- 
ciso decir  que  sí,  siempre  que  estemos  por  el 
fácil  vencimiento  de  otros  que  ya  tiene  en 
su  consideración  el  Congreso,  y  quealectaban 
nuestra  existencia  nacional.  Nunca  se  le  ocul- 
tó al  ¡Congreso  el  obtener  un  empréstito  á 
nombre  de  la  Nación;  mas  sin  duda  trató  de 


evitar  pequeños  inconvenientes  en  el  propó- 
sito de  crear  inmediatamente  el  tesoro  nacio- 
nal de  las  rentas  del  país.  Mas  antes  que  es- 
ta medida  se  haya  realizado,  han  sobreveni- 
do atenciones  que  no  dan  espera,  y  ha  sido 
indispensable  adoptar  aquel  medio.  El  em- 
préstito es  necesario  obtenerse,  y  la  Sala 
de  Buenos  Aires  ha  franqueado  sus  recursos, 
¿y  si  esto  es  preciso,  ya  que  falta?  El  proyecto 
en  discusión  tiende  á  dotar  á  los  oficiales  de 
la  Secretaria  de  distinos  departamentos. 

El  presupuesto  para  los  gastos  de  este  año 
asciende  á  1.412,000  y  mas  pesos,  el  del 
venidero  á  2.000,000  y  tantos  pesos,  ¿y  si 
esto  ha  de  vencerse  en  el  dia,  como  es  preci- 
so que  sea,  ya  que  falta?  Agregar  ciento  ó 
doscientos  mil  pesos  mas  para  crear  el  Eje- 
cutivo Nacional  permanente.  Si  han  de  reci- 
birse del  tesoro  de  esta  Provincia  1.300,000 
pesos  para  este  año,  y  2.000,000  para  el  ve- 
nidero, no  siendo  una  dificultad  para  el  corto 
aumento  que  es  necesario  á  este  objeto,  á 
no  ser  que  se  me  diga  que  el  crédito  Nacional 
está  tasado  en  el  valor  de  los  presupuestos 
indicados. 

De  todo  lo  que  concluyo,  que  el  proyecto 
en  discusión  sea  desechado  y  que  vaya  á  la 
Comisión  que  corresponde,  para  que  lo  com- 
plete, presentando  las  bases  para  la  creación 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional  con  separación 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Zegada:  No  se  puede  negar  que 
es  de  la  mayor  conveniencia  é  importancia 
la  creación  del  Ejecutivo  Nacional  perma- 
nente; pero  las  dificultades  que  embarazaron 
al  Congreso  verificarla,  cuando  se  instaló, 
permanecen  y  subsisten  en  el  dia.  No  sabe- 
mos cuales  serian  las  atribuciones  de  este 
majistrado:  ellas  deben  arrancar  de  la  for- 
ma de  gobierno  que  se  adopte.  Tampoco 
sabemos  cual  será  ésta,  pues  los  pueblos  que 
han  sido  consultados  en  este  respecto,  aun 
no  se  han  pronunciado.  La  falta  de  fondos 
nacionales  es  otro  inconveniente,  que  difi- 
culta la  creación  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal permanente,  porque  no  hay  arbitrios 
para  hacer  los  desembóteos  que  serían  con- 
siguientes. Aun  no  han  venido  los  estados 
de  las  rentas  de  las  Provincias  que  ha  pedido 
el  Congresu.  y  sia  que  ellos  vengan,  aun  no 
puede  organizarse  eltesoroó  fondo  naciona.. 

De  consiguiente,  ni  hacerse  aquellos  gas- 
tos que  demanda  la  dotación  de  este  majis- 
trado, de  ministros,  empleados  y  demás  ob- 
jetos accesorios,  como  he  dicho  antes. 

Es  verdad  que  esta  medida  provisional  del 
Congreso  traerá  consigo  algunos  inconve- 
nientes; pero  el  mayor  de  ellos,  que  es  el 
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recargo  de  negocios,  está  salvado  con  el  au- 
mento de  oficiales  que  previene  el  proyecto. 
De  todo  lo  espuesto  se  deduce,  que  por  ahora, 
n¡  es  fácil  ni  urjente  la  creación  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  permanente. 

El  Sr.  Presidente:  El  Ministro  ha  pedido  que 
se  dé  por  retirado  el  proyecto  presentado  por 
el  Ministerio,  para  entrará  considerar,  en  su 
lugar,  el  de  la  Comisión.  Con  que  si  parece 
á  la  Sala  se  preguntará. 

Con  este  motivo  se  puso  en  votación:^-  si  se 
permite  retirar  el  proyecto  del  Gobierno  ó  no? 
Resultó  afirmativa  ¡enera!. 

EISr.  Agaero:  Se  yo  considerará,  señores, 
que  el  espediente,  que  ha  propuesto  el  señor 
Diputado  que  ha  concluido  pidiendo  que  se 
deseche  uno  y  otro  proyecto,  era  en  el  mo- 
mento realizable,  desdíe  luego  contribuiría 
con  mi  sulrajio  á  que,  desechándose  ambos, 
se  procediese  ya  á  organizar  el  Poder  Eje- 
cutivo permanente,  aun  cuando  la  Constitu- 
ción tardase  mucho,  y  dando  solo  una  regla 
tal  cual  permiten  las  circunstancias,  á  las 
que  deberia  ajustarse  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  el  Poder  Ejecutivo  que  se  nombra- 
se. No  diré  que  no  sea  realizable  el  espe- 
diente propuesto;  mas  lo  que  si  sé  es  que 
esto  no  se  demuestra.  Se  cree  que  la  única 
dificultad  que  hay  para  tomar  esta  medida, 
de  que  tanto  pende  la  organización  del  Es- 
tado, consiste  en  la  falta  de  fondos,  ó  lo  que 
es  mas  propio,  en  la  falta  de  un  tesoro  na- 
cional. Esto  hasta  cierto  punto  es  una  verdad, 
porque  desde  el  momento  que  hubiera  un 
plan  de  rentas  bien  montado,  todas  las  difi- 
cultades podr  i  an  allanarse.  Partiendo  de  este 
principio,  el  señor  Diputado  dice  que  nego- 
ciando el  empréstito  se  obtienen  fondos,  con 
los  cuales  se  puede  hacer  frente  á  los  gastos 
mencionados,  al  menos  Ínterin  se  organiza 
ese  plan  de  rentas. 

Es  necesario  tener  presente  que  la  nego- 
ciación de  un  empréstito  no  es,  ni  conviene 
que  sea  obra  de  un  momento,  para  que  así 
se  pueda  sacar  todo  el  partido  que  se  desea. 
Probablemente  no  pasará  menos  de  un  año, 
obrando  con  mucha  actividad,  para  que  des- 
pués de  acordada  la  base  y  autorizado  por  el 
Congreso  el  Gobierno  para  negociar  el  em- 
préstito, pudiese  obtener  los  fondos  para  acu- 
dir á  estos  gastos.  Entretanto  ¿cómo  podría 
hoy  procederse  al  Establecimiento  de  un  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  contando  con  los  que 
hemos  de  tener?  Yo  me  estenderia  mas  sobre 
el  inconveniente  que  tendría  el  fiar  á  una 
negociación  tan  continjente,  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallan  nuestros  pueblos. 


la  suerte  de  una  resolución  tan  grave  y  deli- 
cada como  la  del  establecimiento  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  con  todo  lo  demás  que  le 
es  anexo.  Mas  lo  considero  innecesario  en 
estos  momentos:  mucho  mas,  cuando  en  mi 
opinión,  otras  dificultades  mas  graves  hacen 
todavia  difícil  la  adopción  de  aquella  medida. 

Bajo  este  concepto  entraré  á  examinar  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión,  lo 
mismo  que  el  del  Gobierno,  porque  para  mí 
lo  mismo  es  uno  que  otro  en  su  sustancia. 
El  tiene  por  objeto,  prescindiendo  de  lo  que 
pedia  el  Gobierno  en  el  suyo,  que  era  el  es- 
tablecimiento de  las  Secretarias  ó  Ministerios 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional  independientes 
de  los  Ministros  y  Secretarias  de  el  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires;  el  objeto,  decia, 
del  proyecto  de  la  Comisión  es  establecer  en 
primer  lugar  una  Secretaría  de  Relaciones 
Estertores,  y  mas  aumentar  en  las  demás  los 
oficiales  necesarios  para  ocurrir  al  despacho 
de  la  multitud  de  negocios  nacionales  que  ha 
sobrevenido,  y  que  positivamente  no  pueden 
despacharse  por  las  Secretarias  que  en  pro- 
porción á  los  negocios  de  la  Provincia  tenia 
ésta  establecidas. 

La  primera  reflexión  que  aquí  salta  es : 
que  la  dificultad  de  adoptar  esta  medida,  al 
menos  aisladamente,  fué  la  que  tocó  el  Con- 
greso cuando  tomó  en  consideración  ó  se 
ocupó  en  la  ley  de  23  de  Enero,  hasta  el 
punto  de  verse  lorzado  á  encargar  provisio- 
nalmente al  Gobierno  de  Buenos  Aires  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional.  Desde  que  el  Go- 
bierno de  esta  Provincia  aceptó  el  encargo, 
Íque  para  aceptarlo  fué  autorizado  por  la 
ejislatura  de  ella,  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  quedó  comprometida  á  que  por  su  Go- 
bernador se  desempeñasen  todas  las  atribu- 
ciones y  funciones  de  un  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  sin  que  el  Congreso  tuviese  que 
pensar  en  otra  cosa  que  en  reunir  los  ele- 
mentos necesarios  para  relevarlo  cuanto  an- 
tes de  este  pesado  encargo.  Masen  el  mo- 
mento que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
entró  á  desempeñarlo,  ó  algún  tiempo  des- 
pués, él  toca  las  dificultades  de  que  las  manos 
con  que  están  dotadas  las  oficinas  de  la  Pro- 
vincia, no  son  suficientes  para  el  despacho 
de  los  negocios  nacionales,  ¿y  cómo  no  po- 
dria  tocarla.»^  ¿Pues  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  había  de  tener  dotadas  sus 
oficinas  con  manos  suficientes  para  ocurrir 
al  despacho  de  los  'negocios  encargados 
al  Gobierno  Nacional,  que  deben  agolpársele 
sobre  los  demás  concernientes  á  la  Provin- 
cia? No,  señor,  no  podía  dejar  de  tocar 
este  inconveniente ;  y  con  este  conocimien- 
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to  y  previsión,  se  entró  ya  á  desempeñar 
aquel  encargo.  De  aquí  ¿qué  resulta?  Que 
en  el  momento  que  el  Gobierno  toca  esta 
dificultad  ha  de  decir  al  Congreso:  señores 
Representantes,  las  manos  no  bastan,  es  ne- 
cesario, ó  establecer  nuevas  oficinas,  ó  au- 
mentarlas que  hay.  No,  señor,  no  es  esto  lo 
que  yo  creo  que  corresponde  hacer  en  las 
presentes  circunstancias.  Pues  que  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  se  ha  comprometido 
por  si,  y  se  ha  comprometido  voluntaria- 
mente y  gustosa,  á  que  se  desempeñen  las 
atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
por  su  Gobierno,  y  que  este  mismo  Gobierno 
toca  semejante  dificultad,  debe  ocurrir  á  la 
Lejislatura  de  Buenos  Aires  haciéndole  pre- 
sente la  exijencia  de  los  gastos  que  demanda 
el  despacho  de  los  asuntos  nacionales,  de 
que  con  autorización  suya  ha  sido  encar- 
gado. Yo  no  sé  si  me  eauivoco,  pero  veo 
esto  tan  claro,  que  no  pueae  creer  haya  quien 
no  lo  vea  del  mismo  modo,  y  así  es  que  me 
parece  intempestivo  y  fuera  de  orden  el  que 
el  Gobierno  de  Buenos  encargado  provisoria- 
mente del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  com- 
prometido á  estoy  plenamente  autorizado  pa- 
ra ello  por  la  Representación  de  la  Provincia, 
venga  ahora  decir  al  Congreso  que  necesita 
oficinas  para  el  despacho  de  los  negocios  de 
que  está  encargado.  Sin  embargo,  si  el  Con- 
greso se  halla  ya  en  aptitud  de  hacerlo,  yo 
no  distaré  de  convenir  en  ello,  porque  asi  se 
irá  preparando  el  camino  para  establecer  el 
Poaer  Ejecutivo  permanente.  Y  esto  es  lo 
que  quiero  que  se  esclarezca,  y  que  me  pa- 
rece debe  esclarecerse  muy  pronto. 

El  Gobierno  ha  pasado  el  presupuesto  de 
los  gastos  que  demanda  el  servicio  de  la  Na- 
ción en  los  meses  que  restan  del  año,  el  cual 
hace  subir  á  800,000  pesos:  pide  se  le  abra 
un  crédito  por  esta  cantidad,  y  ofrece  pre- 
sentar los  medios  de  cubrirlo  ó  hacerlo  efec- 
tivo. Ahora  bien:  prescindiendo  de  que  el 
Congreso  ha  prescripto  al  Gobierno  antes  de 
ahora  como  debe  atenderse  á  estos  gastos,  en 
lo  que'  escuso  detenerme,  el  hecho  es  que  él 
parece  se  dispone  á  proponer  otros  medios, 
que  sin  duda  serán  mas  ventajosos  á  los  in- 
tereses y  al  honor  de  la  Nación.  Este  debe 
ser  el  objeto  de  un  proyecto  que  debe  presen- 
tar, porque  asi  lo  ofrece  en  el  artículo  se- 
gundo del  que  ha  pasado  para  cubrir  los 
gastos  nacionales  en  el  resto  del  año. 

Mi  objeto  es,  pues,  que  el  Congreso  espere 
á  que  venga  ese  proyecto.  Si  él  es  realizable; 
si  no  es  difícil  obtenerlos  800,000  pesos  que 
se  piden  por  el  mismo  medio,  será  igual- 
mente fácil  obtener  una  cantidad  mayor,  y 


en  ese  caso  no  solo  podrá  hacerse  lo  que  hoy 
propone  la  Comisión,  sino  algo  mas  quedes- 
de  luego  me  preparo  á  pedir  al  Congreso  con 
el  objeto  de  empezar  á  dar  á  las  cosas  la  es- 
tabilidad posible. 

Concluyo,  pues,  pidiendo  se  suspenda  el 
proyecto  en  discusión  hasta  que  se  haya  con- 
siderado el  de  que  dejo  hecho  mención,  y 
que  debe  presentar  antes  de  muchos  dias  la 
Comisión  de  Hacienda  ante  quien  pende. 
Yo  pido  al  señor  Presidente  que  considere 
esta  indicación  como  cuestión  de  orden. 

El  8r.  Bedoya:  Quería  preguntar  al  señor 
Diputado  que  me  ha  hecho  objeción,  si  los 
objetos  que  demandan  los  gastos  y  sumas  del 
presupuesto  para  los  meses  que  restan  del 
presente  año,  han  de  ser  atendidos  con  los 
fondos  del  empréstito  que  se  negocie  dentro 
de  un  año. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  sé;  por  eso  he  pedido 
que  presente  el  Ministerio  esos  medios  á  ver 
cuales  son. 

El  Sr.  Gómez:  El  Gobierno  ya  dice  que  se  le 
autorice  para  abrir  un  crédito  para  el  día. 

El  Sr.  Bedoya:  Está  bien;  pero  entretanto  es 
menester  considerar  que  los  soldados  y  la 
marina  no  han  de  servir  de  valde. 

El  Sr.  Gómez :  A  no  haberse  pedido  la  cues- 
tión de  orden,  yo  habría  hecho  ver  al  Con- 
greso, que  además  de  las  razones  tomadas  de 
la  falta  de  rentas  para  el  establecimiento  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  se  tuvo  presen- 
te otra  muy  poderosa  que  consistía  en  la  lal- 
ta  de  su  estension,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  . 
la  falta  de  negocios  de  su  cargo;  es  decir,  de 
aquella  estension  y  jeneralidad  de  negocios 
que  pudieran  ocupar  al  Poder  Ejecutivo  or- 
ganizado con  Ministros  nacionales,  Secreta- 
rias, etc. ,  cuya  razón  no  está  desvanecida  has-^ 
ta  ahora  á  pesar  de  algunas  tentativas  que  se 
han  hecho  para  demostrar  que  las  cosas  han 
variado.  Alguna  diferencia  hay,  pero  puede 
ser  que  no  haya  toda  la  que  era  necesaria. 

Contrayéndome,  pues,  á  la  cuestión  pre- 
via, diré,  que  cuando  la  Comisión  concibió 
el  proyecto  que  ha  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  Sala,  aun  no  se  había  presentado 
el  del  ministerio  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  para  lo  restante  de  este  año,  y  para 
el  año  siguiente.  De  consiguiente,  el  Gobier- 
no hasta  entonces  no  había  pedido  que  se  le 
abriese  un  crédito  para  los  gastos  de  este 
año,  ni  había  manifestado  al  Congreso  que 
tuviese  medios  para  hacer  frente  á  él,  en 
cuyo  caso  el  único  arbitrio  que  se  presentaba 
era  el  de  ocurrir  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  que  se  había  allanado  tan  satisfacto- 
riamente para  hacer  todos  los  gastos  nacio- 
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nales.  Hoy,  después  de  introducido  este  pro- 
yecto, resulta  verdaderamente  una  cuestión 
que  es  menester  examinar,  no  precisamente 
por  la  dificultad  que  se  ha  objetado  por  uno 
de  los  señores  Diputados  en  oposición,  á 
saber,  que  realmente  no  pueda  tener  de  pre- 
sente con  que  ocurrir  á  esos  gastos,  porque 
los  arbitrios  pueden  ser  tales  que  presen- 
ten el  medio;  y  el  modo  como  el  Gobier- 
no lo  propone,  y  mas  la  esclusion  que  hace 
del  recurso  natural  é  indicado  de  antema- 
no á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  dá  á  en- 
tender que  el  arbitrio  seria  practicable  en  el 
momento. 

Hay  necesidad  de  ventilar  esta  cuestión, 
para  conocer  si  realmente  el  Gobierno  tiene 
medios  de  hacer  frente  á  los  gastos  naciona- 
les en  el  resto  de  este  año,  sin  que  sea  necesa- 
rio ocurrir  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires; 
porque  si  tal  hubiese,  convengo  que  no  solo 
seria  justo,  sino  que  seria  digno  y  satisfacto- 
rio que  no  se  gravase  sin  necesidad  á  una 
Provincia  que  ha  hecho  tantos  sacrificios  al 
servicio  nacional.  Por  este  principio,  conven- 
go en  que  el  proyecto  se  suspenda,  ó  mas 
bien,  que  sea  considerado  con  preferencia  á 
todo  lo  que  abraza  el  presupuesto  de  gastos, 
ese  artículo  que  tiene  relación  con  él.  ElSr. 
Diputado  que  ha  promovido  esta  cuestión 
previa  como  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, dice  que  ella  está  pronta,  y  que  el 
asunto  estaria  ya  despachado  á  no  haber  sido 
por  el  desgraciado  accidente  de  la  indisposi- 
ción de  un  Diputado  de  los  que  la  componen. 
Si,  pues,  el  despacho  está  tan  próximo,  y 
la  Comisión  puede  dar  cuenta  de  él  en  breves 
dias,  yo  no  veo  un  inconveniente  para  que 
esto  se  suspenda,  siempre  que  el  Congreso 
resuelva  desde  ahora,  que  de  los  asuntos  que 
abraza  el  presupuesto  de  gastos,  el  primero 
(]ue  se  considere  sea  ese  como  es  un  punto 
independiente,  para  que  de  este  modo  pueda 
atenderse  á  la  reclamación  que  ha  hecho  con 
urjencia  el  Gobierno  para  facilitar  el  despa- 
cho de  los  negocios  nacionales:  reclamación 
que,  aunque  á  mi  juicio,  no  (unda  toda  la 
estension  de  la  necesidad  que  se  ha  querido 
hacer  considerar  como  del  dia,  de  separar 
el  Gobierno  Nacional,  sin  embargo,  yo  la 
considero  grave  é  importante,  y  de  consi- 
guiente digna  de  atenderse. 

Suspéndase,  pues,  por  mi  voto  la  discusión 
de  este  proyecto,  pues  que  ha  de  tropezarse 
sobre  las  asignaciones  y  sobre  los  fondos  de 
que  deben  ser  cubiertas,  y  sea  tomado  en 
consideración  en  el  momento  que  la  Comisión 
de  Hacienda  presente  despachado  el  presu- 
puesto de  gastos,  tomándolo  entonces  si- 


multáneamente con  este  proyecto  á  que  se 
ha  hecho  referencia. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  La  solución  de 
todas  las  dificultades  que  se  han  presentado, 
me  parece  que  consiste  en  la  esplicacion  de 
un  hecho  particular.  Este  consiste  en  que  la 
Honorable  Sala  de  Representantes  de  Bue- 
nos Aires  se  manifiesta  decididas  á  hacer  los 
suplementos  que  el  Gobierno,  autorizado  por 
el  Congreso  Jeneral,  le  pida  para  los  gastos 
nacionales.  Habiendo  el  Gobierno  tentado  á 
pedir  á  la  Sala  de  Representantes  la  autori- 
zación necesaria  para  algunos  gastos  nacio- 
nales, el  Gobierno  tuvo  motivo  y  ocasión  de 
entender,  que  la  opinión  jeneral  era  que  el 
Gobierno  no  se  presentara  directamente  á 
pedir  autorizaciones  de  esta  especie,  sino  que 
autorizado  por  el  Congreso,  pidiera  una  su- 
ma para  los  gastos  nacionales.  Por  no  perder 
tiempo  y  cuando  el  Gobierno  no  tiene  auto- 
rización mas  que  para  500,000  pesos,  de  los 
cuales  se  han  hecho  también  otros  gastos 
urjentes  nacionales,  creyó  el  Gobierno  que 
era  lo  mas  propio  ocurrir  al  Congreso,  pri- 
mero, presentando  un  presupuesto  de  lo  que 
podría  necesitarse  para  el  presente  año,  é 
indicando  se  abriese  un  crédito.  Este  será 
por  el  todo,  ó  en  parte  si  pudiese  ser  respecto 
ae  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  por  consi- 
guiente, el  Gobierno  necesita  ser  autorizado 
para  pedir  á  la  Sala  lo  que  necesite  para 
atender  á  los  gastos,  no  solo  de  la  linea  del 
Uruguay,  sino  también  los  del  ejército  na- 
cional, que  esotra  cosa  distinta. 

Por  mí  no  hay  embarazo  que  se  suspenda, 
pero  es  preciso  que  cuanto  antes  se  decida 
por  el  Congreso  para  que  el  Gobierno  pueda 
espedirse;  de  otro  modo,  él  se  verá  envuelto 
y  forzado  en  otros  gastos  sin  mas  garantía 
que  la  esperanza  de  que  le  serán  aprobados; 
y  yo  confío  que  el  Congreso  considerará  esta 
circunstancia:  hay  dos  cosas  distintas:  la 
linea  del  Uruguay  es  una,  y  la  formación 
del  ejército  nacional  esotra.  Es  necesario, 
á  mas,  considerar  también;  que  esto  urje; 
para  que  el  Condeso  se  ocupe  de  esta  materia , 
y  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por 
mucha  y  muy  grande  que  sea  su  jenerosidad, 
no  siempre  tendrá  capacidad  para  correspon- 
der á  ella,  pues  que  los  gastos  son  enormes 
y  es  preciso  ocurrir  á  otros  medios.  Por  aho- 
ra, quizá  la  Provincia  estará  pronta  á  suplir 
con  los  800,000  pesos  que  faltan  para  los 
gastos  de  este  año,  pero  el  Gobierno  no  sabe 
si  lo  estará  para  otras  sumas  que  cree  supe- 
riores á  sus  fuerzas.  Por  eso  dije  anterior- 
mente que  me  reservaba  hacer  una  obser- 
vación. 
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La  Sala  de  Buenos  Aires  está  pronta  á 
señalar  sumas,  pero  no  lo  está  á  aumentar 
los  empleados  que  son  de  su  Provincia,  y 
que  para  el  servicio  de  ella  no  le  son  nece- 
sarios, porque  en  esto  halla  inconveniente  y 
le  es  mas  fácil  señalar  una  cantidad  de  la 
cual  disponga  el  Congreso.  Esta  es  la  única 
consideración  que  ha  habido  y  de  la  que  ha 
partido  el  Gobierno  para  apresurarse  á  pre- 
sentar este  proyecto,  á  fin  de  que  haya  tiem- 
po de  poderlo  presentar  á  la  Sala.  Asi  que 
no  hay  embarazo  de  que  se  suspenda  hoy  la 
discusión,  pero  no  puedo  menos  de  hacer 
presente  la  necesidad  de  que  se  considere  lo 
mas  breve  posible. 

El  Sr.  Gómez:  O  yo  he  entendido  mal,  ó  de 
la  esplicacion  que  acaba  de  dar  el  señor  Mi- 
nistro resulta,  que  aquel  artículo  del  presu- 
[)uesto  de  gastos  que  dice,  que  el  Congreso 
e  abra  un  crédito  de  800,000  pesos  para 
cubrir  los  gastos  de  este  año,  no  importa  otra 
cosa,  sino  que  abriéndose  este  crédito,  se  le 
autorice  para  ocurrir  á  la  Junta  de  Buenos 
Aires  y  exijirlo  de  ellla.  Entiendo  que  el 
Gobierno  no  tiene  un  proyecto  particular,  ni 
cuenta  con  otros  arbitrios  para  llenarlo,  que 
el  de  ocurrir  á  la  Junta  de  Buenos  Aires  para 
que  se  verifique.  Quisiera  se  rectificase  lo 
que  he  dicho,  sino  es  exacto. 

El  Sr.  Ministro  de  Guerra :  Si,  señor:  asi  es. 
Desde  entonces  ya  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  proyecto  del  Gobierno  y  el  de  la  Comi- 
sión es  puramente  de  nombre.  La  Comisión 
dice,  que  se  autorice  al  Gobierno  para  que 
ocurra  á  la  Junta  de  Buenos  Aires  á  obtener 
las  sumas  necesarias  para  hacer  frente  á  los 
gastos  que  las  disposiciones  del  proyecto 
orijinen:  esto  es  lo  mismo  quedice  el  artícu- 
lo del  Gobierno  inserto  en  el  presupuesto  de 
gastos.  Yo  no  entraré  á  graduar. . .  no  me 
aventuraré  á  decir  cual  es  la  disposición,  ó 
qué  estension  pueda  tener  realmente  la  dis- 
posición de  la  Junta  de  Buenos  Aires  en  or- 
den á  suplir  los  gastos  necesarios,  ó  sea  en 
orden  á  aumentar  algunos  de  sus  oficiales  en 
Secretirías.  Yo  no  puedo  conocerla  sino  por 
los  principios  que  se  han  deducido  en  las  re- 
soluciones que  ha  tomado.  Lo  uno  y  lo  otro, 
según  tengo  entendido,  ha  sido  ilimitado;  es 
decir,  que  naturalmente  quedará  ceñido  á  lo 
que  sus  circunstancias  y  posición  le  permi- 
tan; y  á  la  verdad  que  el  Congreso,  cuando 
hoy  se  libre  á  la  jenerosidad  con  que  la  Junta 
ha  ofrecido  esa  anticipación  respecto  á  la  can- 
tidad á  que  se  hace  referencia  en  el  proyecto, 
ó  sea  de  los  800,000  que  necesita  el  Gobier- 
no, creo  que  nada  aventura,  y  cuando  hubie- 
ra de  pensar  en  ocurrir  á  ella  por  una  suma 


mayor,  como  creo  que  sería  muy  indispensa- 
ble, y  el  mismo  Ministro  no  puede  descono- 
cer, pues  que  el  empréstito  para  hacer  Iren- 
te  á  los  gastos  del  año  venidero  no  puede 
estar  realizado  con  una  anticipación  conve- 
niente, entonces  será  de  la  prudencia  y  del 
cuidado  del  Congreso  anticiparse  á  esplo- 
rar la  voluntad  de  la  Junta,  antes  de  te- 
ner la  imprudencia  de  librar  una  cantidad 
enorme,  y  ponerla  en  el  tormento  de,  ó 
tener  que  hacer  sus  sacrificios  sobre  su  si- 
tuación, ó  desairar  la  jestion  queá  este  res- 
pecto hiciere  el  Congreso.  Partamos,  pues 
del  principio  de  que  puede  contarse  con  la 
disposición  de  la  Sala  de  Representantes  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  para  suplir 
los  gastos  que  sean  necesarios  para  la  con- 
clusión de  este  año;  y  si  no  fuese  asi,  si  el 
Ministro  no  estuviese  convencido  de  esto,  ya 
desde  hoy  y  antes  de  hoy  debia  haber  pre- 
venido al  Congreso  y  haberle  hecho  conocer 
la  necesidad  de  pensar  en  otras  medidas. 
Sobre  esta  suposición  será  preciso  que  se 
decida  quizá  primero  la  cuestión  previa. 
Yo  me  abstendré  de  fundar  y  de  sostener 
el  proyecto  de  la  Comisión,  mientras  no 
se  decida  si  se  hace  lugar  ó  no  á  la  cues- 
tión previa,  que  á  mi  juicio  ya  ha  dejado 
de  existir. 

El  Sr.  Agaeiio :  Ruego  al  señor  Presidente 
mande  leer  el  proyecto  en  que  el  Gobierno 
pide  se  le  abra  un  crédito  de  800,000  pesos. 
[Se  leyó.) 

Me  veo,  pues,  en  la  necesidad  de  desistir 
de  la  cuestión  que  he  propuesto,  porque 
abiertamente  no  hay  cuestión.  No  hay  una 
necesidad  ya  de  suspenderla  discusión,  por- 
que fué  en  el  concepto  de  que  el  Gobierno 
debia  proponer  medios  para  hacer  electivo 
el  crédito  de  800,000  pesos.  Mas  el  señor 
Ministro  dice  que  no  hay  mas  medio  que 
pedirlo  á  la  Junta  de  Buenos  Aires.  ¿Cómo 
pudo  ocurrir  que  el  Gobierno  dijera  que 

Eropondria  al  Congreso  los  medios  con  que 
abia  de  hacer  electivo  este  crédito,  cuando 
no  es  otro  que  poner  en  ejecución  la  autori- 
zación que  mucho  antes  de  ahora  el  Congre- 
so le  ha  dado.'*  No  puedo  creerlo;  yo  creia 
que  el  Ministerio  tendria  arbitrios  como  ha- 
cerse de  este  caudal  necesario  para  hacer 
frente  á  los  gastos  de  este  año,  y  de  con- 
siguiente, decia,  si  puede  obtener  800,000 
pesos,  podrá  obtener  una  cantidad  algo  ma- 
yor con  que  pueda  hacerse  lo  que  hoy  se 
propone,  y  hacerse  con  mas  estabilidad. 

Mas  no  siendo  este  el  concepto  del  Minis- 
tro, sino  pedirlo  á  la  Junta  de  Representan- 
tes, no  hay  cuestión  previa,  y  en  este  casg 
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yo  haré  oposición  al  proyecto,  y  al  efecto 
pido  la  palabra. 

En  este  estado  habiéndose  pedido  por  el  mis- 
mo señor  Agüero  sesión  secreta,  porque  tenia 
que  esponerá  la  Sala  consideraciones  de   mayor 


interés  al  país,  se  levantó  esta  sesión  á  las  nueve 
y  cuarto  de  la  noche,  anunciándose  que  en  otra  se 
disculiria  el  proyecto  que  quedaba  pendirinte,  y 
mandando  se  despejasen  las  galerías  para  la  se- 
sión secreta  que  se  acababa  de  solicitar. 


60^  SESIÓN  DEL  24  DE  OCTUBRE 

PRESIDENCIA    DEL   8r.    ARROYO 

SUMARIO.  -  Solicitudes  de  D.  Gabino  Blanco  y  del  Coronel  D.  José  L.  Domínguez.  —  Aprobicion  de  los  poderes  presentado» 
por  D.  .Santiago  Vasqurz.  Diputado  electo  por  la  Provincia  do  la  Riojn.  —  Continua  la  discusión  pendiente  del  dic- 
timen  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  en  el  proyecto  sobre  el  despacho  de  los  negocios  nacionales. 
[Se  aprueba  en  jencral  y  loa  cinco  primeros  artículos'.  —  Aprobación  del  proyecto  do  la  Comisión  de  Hacienda, 
pidiendo  al  Gobierno  los  sueldos  que  debe  gozar  el  ejército  y  la  armada  nacional.  —  Reincorporación  de  la  Provin- 
cia Orientnl.  —  Aprobación  de  los  poderes  presentados  por  D.  Tomñs  J.  Gomensoro,  Diputado  electo  por  la  !2and;t 
Oriental. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  en- 
trado: 

Una  solicitud  de  D.  Gabino  Blanco  en  que  se 
queja  contra  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  por  no 
haber  hecho  lugar  á  su  solicitud,  oue  orijinal 
acompaña,  sobre  que  se  le  dirija  al  Emperador 
del  Brasil  una  carta  suplicatoria,  á  fin  de  que  se 
le  administre  justicia  en  el  cobro  de  500  pesos 
que  tiene  pendiente  contra  el  Cabildo  de  Mon- 
tevideo, en  razón  de  sueldos  devengados  como 
Asesor  que  fué  en  el  año  de  182^  de  los  Juzga- 
dos del  Crimen  de  dicha  ciudad,  la  que  fué  de- 
vuelta al  interesado  por  resolución  de  la  Sala,  á 
virtud  de  indicación  que  hizo  para  el  efecto  un 
señor  Diputado. 

Otra  ael  Coronel  graduado  D.  José  León  Do- 
minguez,  en  que  solicita  se  declare  si  es  ó  no  mi- 
litar de  la  Nación;  y  presenta  documentos  rela- 
tivos á  los  distinguidos  servicios  que  ha  prestado 
á  la  Patria  sin  obtener  la  debida  recompensa;  y 
se  pasó  á  una  Comisión  especial  compuesta  de 
los  señores  Gorriti,  Castellanos  y  Vera. 

Se  leyeron  en  seguida  los  dictámenes  siguien- 
tes: De  la  Comisión  especial  encargada  de  nbrir 
dictamen  sobre  la  nota  del  Gobierno  de  Enire- 
Rios,  en  oue  solicita  se  le  prorogue  la  licencia 
al  Diputado  de  aquella  Provincia  D.  Evaristo 
Carriego,  que  presentaba  una  minuta  de  con- 
testación. 

Igualmente  se  leyó  el  informe  y  proyecto  de 
ley,  en  dos  artículos  presentados  por  la  Comisión 
de  Hacienda  sobre  el  propuesto  por  el  Gobierno 
para  la  negociación  de  un  empréstito  de  nueve  .i 
diez  millones  de  pesos  fuera  de  la  Provincia:  am- 
bos se  mandaron  repartir  á  los  Sres.  Diputados. 

Se  puso  en  seguida  á  la  consideración  de  la 
Sala  el  proyecto  de  decreto  presentado  por  la 
Comisión  encargada  de  examinar  los  poderes  del 


Diputado  electo  por  la  Rioja,  D.  Santiago  Váz- 
quez, que  era  del  tenor  siguiente: 

PROYECTO    DE    DBCRKTO 

Artículo  I®  Hánsc  por  bastante  los  poderes  del 
Sr.  D.  Santiago  Vázquez  par.i  Diputado  de  la  Re- 
presentación Nacional  por  la  Provincia  de  la  Rioja. 

Art.  2*»  Los  poderes  de  dicho  Sr,  Diputado  que- 
darán archivados  en  Secretaría. -"Z)f?^fl<io.  —  V$ra. — 
Btáoya. 

Este  proyecto  fué  aprobado  en  jeneral  sin  ha- 
ber ofrecido  discusión,  y  del  mismo  modo  lo  fue- 
ron sus  artículos  en  particular. 

CONTINUA  LA  DISCUSIÓN  PENDIENTE  DEL  PROYECTO 
EN  JENERAL  SOBRE  EL  ARREGLO  DEL  DESPACHO 
DE  LOS  NEGOCIOS  DEL  PODER  EJECUTIVO. 

El  Sr.  Gorriti :  Me  parece  que,  si  no  me  en- 
gaño, el  Ministerio  dijo,  cuando  se  puso 
en  discusión  la  primera  vez  este  proyecto  y 
retiró  el  suyo,  que  tenia  que  observar  á  los 
artículos  en  que  creia  que  no  estaban  confor- 
mes á  los  del  proyecto  del  Gobierno.  Con  que 
me  parece  necesaria  la  presencia  del  señor 
Ministro  para  poder  entrar  en  discusión. 

El  8r.  Presidente :  Ahí  estaba  el  señor  Minis- 
tro; y  habiéndole  venido  á  buscar  de  parte 
del  Poder  Ejecutivo,  se  ha  retirado. 

El  Sr.  Castro:  En  efecto,  á  mi  me  dijo  que 
tenia  que  hacer  en  el  Gobierno;  pero  podía 
discutirse  el  proyecto  en  jeneral,  y  puesto 
que  las  observaciones  que  le  ocurrían  que 
hacer,  son  respectivas  á  algunos  artículos, 
para  cuando  se  llegue  á  ellos,  es  cuando 
puede  ser  oportuna  su  presencia. 

El  Sr.  Gorriti :  Como  en  la  discusión  del  pro- 
yecto en  jeneral  suelen  tocarse  algunas  de 
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sus  artículos,  por  eso  he  creído  que  seria  ne- 
cesaria la  presencia  del  señor  Ministro. 

El  Sr.  Frías :  El  señor  Ministro  me  mani- 
festó antes  lo  mismo  que  ha  espuesto  el  señor 
Diputado:  que  urjentes  atenciones  del  Go- 
bierno le  obligaban  á  retirarse:  que  lo  único 
que  tenía  que  observar  á  este  respecto  era  en 
razón  á  sueldos,  y  á  que  se  pidan  á  la  Repre- 
sentación de  la  Frovmcia  ae  Buenos  Aires, 
porque  esto  no  le  parecía  regular ;  que  mas 
bien  podría  autorizarse  para  que  los  oficiales 
actuales  obtengan  una  gratificación  de  los 
mismos  gastos  nacionales;  y  aun  me  suplicó 
que  lo  hiciera  presente.  Igualmente  sobre  el 
sueldo  de  los  1  joo  pesos  que  se  señalaban  á 
los  señores  Ministros ;  que  el  informe  de  la 
Comisión  parecía  manifestar  una  conformi- 
dad particular  de  parte  de  ellos;  mas  que  por 
la  suya  no  la  había,  y  que  este  incoveniente 
podría  salvarse  después.  Pero  que  el  incon- 
veniente único  que  tenia  que  manifestar,  era 
el  pedir  á  la  Sala  de  Buenos  Aires  la  creación 
de  unos  nuevos  empleados,  cuando  solo  han 
de  ser  empleados  al  servicio  nacional.  Si 
esto  sirve  de  bastante  esposicion,  creo  que 
puede  entrarse  en  la  discusión. 

El  8r.  Gorríti :  Yo  estoy  satisfecho. 

El  Sr.  Agüero:  En  la  sesión  anterior  mani- 
festé mi  opinión  con  respecto  al  proyecto  en 
jeneral,  y  di  las  razones  porque  creía  que  no 
debía  admitirse.  En  esta  no  tendré  mas  que 
reproducirlas  brevemente. 

Por  la  ley  de  23  de  Enero,  el  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  fué  encargado  provisional- 
mente al  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  éste  se 
encargó  de  él  autorizado  al  efecto  por  la  Re- 
presentación de  la  Provincia;  es  decir,  que  él 
se  echó  sobre  sí,  ó  aceptó  la  carga  que  el 
Congreso  le  puso  de  desempeñar  el  Ejecutivo 
Nacional,  contando  solo  con  sus  recursos  y 
con  sus  arbitrios.  Así  ha  marchado,  señor; 
y  desde  que  el  Gobierno  sintió  la  necesidad 
de  aumentar  manos  en  sus  oficinas  para  lle- 
nar todas  las  obligaciones  á  que  se  compro- 
metió por  el  interés  de  la  Nación,  en  mi 
opinión  no  es  del  resorte  del  Congreso  el 
proporcionarlas,  sino  de  resorte  de  la  Repre- 
sentación de  la  Provincia.  Esta  es  la  razón 
porque  creo  que  se  debe  desechar  el  proyecto. 
Cuando  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  hizo 
cargo  de  desempeñar  por  sí  el  Ejecutivo  Na- 
cional, ya  calculó  sin  duda  sobre  los  nuevos 
negocios  deque  se  sobrecargaba,  y  que  p;ir;i 
su  espedicion  no  eran  suficientes  Ins  oficin.is 
de  la  Provincia,  pues  que  estas  estí'm  monta- 
das en  proporción  con  sus  necesidades,  y  no 
con  consideración  á  las  jenerales  del  Estado. 
£stc  vacio  lo  previo,  pues,  el  Gobierno;  lo 


previo  también  la  Junta  de  Representantes;  y 
por  lo  mismo  no  pudo  menos  que  contarse 
con  los  nuevos  gastos  que  demandaba  aquel 
cargo  provisorio.  A  la  Representación,  pues, 
de  la  Provincia:  y  no  al  Congreso  correspon- 
de por  ahora  proveer  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Gómez :  Nada  veo  en  el  proyecto  que 
la  Comisión  ha  tenido  el  honor  de  presentar 
ala  Sala,  que  pueda  vulneraren  ningún  sen- 
tido el  honor  de  la  Junta  Provincial  de  Bue- 
nos Aires.  Por  supuesto  que  lejos  de  que  en 
eí  proyecto  se  envuelva  la  menor  duda  de  que 
la  Junta  de  Buenos  Aires  obrará  en  conse- 
cuencia sobre  lo  que  ella  misma  prome- 
tió, se  advierte  un  principió  de  confianza, 
cuando  se  ordena  al  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal que  continúe  en  obtener  de  la  misma  Junta 
los  fondos  que  sean  necesarios  para  cubrir 
esos  gastos.  De  consiguiente,  la  objeción  que 
parece  quedar  en  pié  y  tiene  alguna  fuerza 
contra  proyecto  de  la  Comisión,  es  de  que  no 
habría  necesidad  de  innovar  en  cosa  alguna, 
puesto  que  la  deliberación  que  había  tomado 
la  Junta  se  había  puesto  en  previsión  y  ha- 
bía traído  consigo  un  allanamiento  al  sobre- 
cargo de  los  negocios  que  debían  resultar,  y 
que  se  proveyese  á  todo  lo  que  fuera  necesa- 
rio y  consiguiente  al  aumento  de  este  encargo. 

La  Comisión  también  ha  tenido  presente 
esto;  pero  ha  considerado  que  respecto  de 
la  Secretaría  de  Negocios  Estranjeros  hay 
una  singularidad.  La  Junta  de  Buenos  Aires 
conservó  existente  esa  Secretaría,  que  hasta 
allí  había  permanecido  con  objetos  pura- 
mente nacionales;  no  porque  ella,  instalado 
el  Congreso,  hubiese  de  permanecer  con  el 
carácter  de  provincial,  porque  realmente  ella 
no  puede  tenerlo  desde  que  todos  sus  objetos 
sean  puramente  nacionales.  En  este  mismo 
sentioo  la  Junta  de  Buenos  Aires  se  anticipó 
á  ocurrirá  todos  los  gastos  que  fueran  nece- 
sarios en  la  Sala  del  Congreso  para  su  insta- 
lación, y  para  la  continuación  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Se  prestó,  pues,  para  que 
continuara  una  Secretaria  de  Relaciones  És- 
teriores  que  ya  no  le  pertenecía  y  que  no 
podía  conservar  un  carácter  puramente  pro- 
vincial. La  Comisión  ha  considerado  que 
corrido  un  tiempo  suficiente,  cuando  es  ne- 
cesario aumentar  el  número  de  oficiales  de 
esta  Secretaria,  siendo  el  objeto  de  su  con- 
servación puramente  nacional,  al  Congreso 
es  á  quien  le  corresponde  el  perfeccionarla 
i  y  aumentar  el  número  de  oficiales,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  organizaría  según  las  actuales 
circunstancias  demandan;  y  de  consiguiente, 
ha  creído  que  nada  se  innova  respecto  del 
modo  que  ha  creído  y  dispuesto  la  Honorable 
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Junta deRepresentantesdeBuenos  Aires  sino 
en  el  grado  de  mayor  ó  menor  perfección,  si  no 
es  la  agregación  que  se  hace  del  despacho 
de  los  negocios  interiores  nacionales.  La 
Junta  entonces  al  conservar  esta  Secretaría, 
debia  anticiparse  á  decretar  los  gastos  para 
el  servicio  que  ella  ha  considerado  puramen- 
te nacional,  y  el  hacer  las  innovaciones  que 
á  él  corresponden  con  respecto  á  este  depar- 
tamento, toca  hoy  esclusivamente  al  Congre- 
so. El  d.be  resolver  con  respecto  á  sus  suel- 
dos, ó  bien  como  el  proyecto  ha  propuesto, 
recomendando  al  Gobierno  que  exija  de  la 
Junta  esa  cantidad;  ó  bien  subrogándole  el 
otro  articulo  del  proyecto  del  presupuesto 
de  gastos,  por  el  cual  se  abra  un  crédito  al 
Gobierno  para  negociar  las  sumas  que  él  de- 
manda, dejando  á  su  arbitrio  el  que  ocurra, 
si  lo  cree  conveniente,  á  la  Junta  de  Repre- 
sentantes. 

Es  de  notar,  para  que  acabe  de  advertir- 
se que  la  Comisión  se  ha  espedido  en  este 
sentido,  que  respecto  de  las  Secretarías  de 
Hacienda  y  Guerra,  solo  ha  creído  necesario 
el  aumento  de  uno  ó  dos  oficiales.  El  Congre- 
so no  ordena  este  aumento,  sino  encarga  al 
Gobierno  que  le  obtenga  de  la  Junta  de  Re- 
presentantes; y  aunque  en  el  proyectóse  hace 
una  referencia  en  orden  á  sus  sueldos,  esta 
es  una  equivocación  que  se  ha  escapado  en 
su  redacción,  porque  realmente  en  la  Comi- 
sión no  se  acordó  que  se  fijase  sueldo  á  los 
oficiales  que  se  agregasen  á  estas  Secretarías, 
sino  solamente  á  los  oficiales  de  la  Secretaria 
de  Relaciones  Esteriores. 

Reduciendo  estas  ideas  teóricas  á  lo  prác- 
tico, y  suponiendo  que  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  conservó  la  Secretaría  de  Negocios 
Estranjeros,  porque  era  necesario  proveer 
desde  el  momento  que  se  instaló  el  Congreso 
á  la  continuación  de  esas  relaciones,  fué  lo 
mismo  que  decir:  sin  embargo  de  que  esa  Se- 
cretaría no  la  necesito,  sin  embargo  de  que 
ya  no  puedo  conservar  el  carácter  de  Secre- 
taría provincial,  me  anticipo  á  establecerla 
para  que  entre  al  servicio  nacional.  Hoy  se 
ofrece  hacer  alteraciones  sobre  ella;  parece 
que  ya  es  natural  que  el  Congreso  se  espida 
por  sí  en  orden  á  este  departamento.  Lo  mis- 
mo digo  con  respecto  á  los  sueldos  que  se 
necesitan  para  los  Ministros.  La  Provincia 
de  Buenos  Aires  tenia  señalada  una  dotación 
á  sus  Ministros,  aquella  que  consideraba  que 
era  bastante  con  respecto  á  los  trabajos  y 
servicios  que  hacían.  Hoy  se  encuentran  con- 
siderablemente recargaaos,  y  además  con 
una  representación  de  mayor  rango  y  ma- 
yor elevación;  y  parece  que  es  justo  de  que 


de  algún  modo  se  provea  á  que  queden 
cubiertos  estos  objetos.  Si  esto  se  ha  de  ha- 
cer en  virtud  de  estas  consideraciones  verda- 
deramente nacionales,  i  no  es  propio  que  el 
Congreso  lo  ordene,  y  que  se  cuente  con  la 
prestación  y  deferencia  de  la  misma  Junta 
(ie  Buenos  Aires  ^  Yo  creo  que  no  hay  nin- 
gún inconveniente  para  que  el  proyecto  en 
jeneral  sea  admitido,  discutido  y  reformado 
como  lo  estimen  por  conveniente  ios  señores 
Diputados. 

El  Sr.  Patso:  Desde  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  el  Gobierno  Provincial  se 
ofreció  al  Congreso  para  habilitar  á  la  Sala 
de  todos  los  menesteres  indispensables  para 
abrir  sus  sesiones,  á  que  fueron  consiguien- 
tes, después,  otras  ofertas  de  varías  cosas, 
que  sucesivamente  se  iban  necesitando;  siem- 
pre me  pareció  repugnante  que  se  dejase  al 
arbitrio,  regulación  y  juicio  de  la  Junta,  la 
designación  de  las  cuotas  de  estos  gastos, 
que  parecía  desde  luego,  y  seria  muy  regu- 
lar, haberla  dejado  en  los  primeros;  porque 
á  mi  modo  de  pensar,  aquellos  han  sido  un 
obsequio  y  un  homenaje  que  se  ha  hecho  al 
Congreso  al  tiempo  de  empezar  las  funciones 
de  su  establecimiento;  estos  otros  son  todos 
del  cargo  y  responsabilidad  de  todas  las  Pro- 
vincias. 

Todos  hemos  conocido  que  los  gastos  y 
cantidades  suplidas  al  Congreso  por  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  después  de  los  pri- 
meros, han  sido  anticipaciones  hechas  por 
consideración  al  defecto  de  londos  de  la  caja 
nacional,  y  que  estos  han  de  gravar  las  Pro- 
vincias, de  cuyo  cargo  es  satisfacerlos.  Sien- 
do esto  asi,  como  lo  es  ciertamente,  no  en- 
cuentro que  otro  que  el  Congreso  y  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  puedan  cada  cual  res- 
pectivamente hacer  la  designación  de  los  em- 
pleados, y  la  de  los  sueldos,  sobresueldos  ó 
gratificaciones  que  en  estos  destinos  hayan 
de  disfrutar.  Es,  desde  luego,  un  obsequio 
justamente  acreedor  á  la  estimación  de  las 
Provincias  la  anticipación  que  la  de  Buenos 
Aires  hace,  sin  la  cual  el  servicio  nacional 
no  podría  hacerse:  mas  si  las  Provincias  al- 
gún día  lo  han  de  pagar,  dirán:  ¿por  qué  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  ha  de  poner  cua- 
tro oficiales  en  esta  Secretaría,  dos  en  la 
otra,  con  tanto  sueldo  á  los  unos,  y  tanto 
á  los  otros,  cuando  nosotros  los  hemos  de 
satisfacer  .^  Así  me  parece  que  no  deben  de- 
jarse al  arbitrio,  regulación  y  juicio  de  la 
Junta  de  Buenos  Aires,  los  gastos  y  disposi- 
ciones que  entren  en  la  materia  de  la  deli- 
beración de  esta  noche,  sino  al  Condeso;  y 
que  el  proyecto  en  jeneral  debe  admitirse* 
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Eo  este  estado  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  y  se  procedió  á  votar:  i  si  se  ad- 
mite el  proyecto  de  la  Comisión  en  jeneral  ó  noP 
— Resultó  añrroativa  de  i6  votos  contra  uno. 

También  fueron  aprobados  por  votación  ¡ene- 
ral  y  sin  haber  ofrecido  discusión,  los  artículos  i^, 
20  y  50. 

DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  4° 

El  Sr.  Gom« :  Se  ha  hecho  no  sé  que  indi- 
cación por  el  señor  Diputado  Frias  como  en- 
cargado del  señor  Ministro  para  manifestar, 
según  he  entendido,  á  la  Sala,  que  por  su 
parte  no  admitiría  esta  asignación. 

Ei  8r.  Frías:  Ciertamente,  esta  noche  me 
indicó  el  señor  Ministro  que  eran  dos  ob* 
servadones  las  que  tenia  que  hacer  por  su 
parte. 

El  8r.  Gómez :  Esta  observación  nada  tiene 
que  "er  con  el  articulo  en  discusión;  lo  pri- 
mero, porque  él  no  habla  determinadamente 
con  el  señor  Ministro;  lo  segundo,  porque  no 
se  habla  precisamente  con  los  Ministros  exis- 
tentes, smo  con  todos  los  que  pueda  haber 
mientras  las  cosas  permanezcan  en  este  es- 
tado. De  consiguiente,  el  señor  Ministro 
siempre  queda  en  caso  de  no  aceptar  aquello 
que  le  corresponda  por  la  disposición  jene- 
ral de  la  ley:  de  lo  que  resulta  que  esa  indi- 
cación en  ningún  sentido  puede  embarazar 
al  Congreso  para  aprobar  el  artículo,  si  es 
que  por  otros  principios  no  se  encuentran 
algunas  dificultades,  que  yo  por  ahora  no 
veo. 

El  8r.  Frías:  Cuando  yo  hice  esta  indica- 
ción fué  solamente  impelido  de  lo  que  espu- 
so el  señor  Gorriti,  á  fin  de  que  el  reparo 
ú  observación  que  puso  acerca  del  Ministro, 
no  sirviera  de  obstáculo  en  la  presente  se- 
sión. Yo  siempre  estaba  conforme  con  que 
el  articulo  pasase  como  está. 

El  8r.  Yeleí :  Yo  quisiera  que  se  esplicase 
por  algún  miembro  de  la  Comisión,  que 
quiere  decir  en  este  caso  la  espresion — por 
ahora. 

El  8r.  Zagada :  Por  ahora  quiere  decir, 
mientras  que  se  establezca  el  ministerio  en 
propiedad. 

El  8r.  Velez :  Yo  creía  que  la  espresion  por 
ahora  fuese  solo  por  ser  en  la  actualidad  dos 
los  Ministros  del  Gobierno,  y  que  por  esta  ra- 
zón se  les  aumentaba  1 500  pesos.  Yo  no  sé, 
señores,  que  motivo  hay  para  que  el  Congre- 
so, haciendo  esta  asignación  tan  jeneral,  se 
obli^e  á  dotar  con  1  ^00  pesos  á  todos  los 
Ministros  ¡que  quiera  nombrar  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Esto  es  muy  indeterminado, 
y  por  esta  causa  estoy  por  la  negativa  del  ar- 
tiodo. 


El  Sr.Zagada:  Se  dice ;70r^/tor¿2;  en  varian- 
do las  circunstancias,  se  variará  la  ley. 

EISr.  Gómez:  El  proyecto  no  habla  de  los 
Ministros.  El  proyecto  tiene  en  vista  la  ley 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  la  cual 
se  establecen  tres  Ministros;  y  realmente,  se- 
ñor, es  puramente  accidental  el  que  hoy  se 
encuentre  el  despacho  encargado  á  dos  solas 
personas.  Por  eso  es  que  la  ley  no  puede 
dirijirse  á  que  se  dé  un  carácter  permanente 
á  una  cosa  que  es  puramente  eventual. 

Elsplicaré  esto  de  por  ahora.  Aun  por 
ahora  seria  ridículo  que  la  ley  se  refiriese  á  la 
existencia  de  los  dos  Ministros,  porque  ma- 
ñana nombraría  el  Gobierno  de  la  Provincia 
otro  Ministro,  y  habría  tres;  y  en  ese  caso  se- 
ría preciso  que  la  ley  fuese  variada.  De  modo 
que  aunque  la  ley  tenga  un  carácter  proviso- 
rio, lo  que  significa  la  cláusula  por  ahora, 
no  puede  tener  referencia  sino  á  la  que  tenga 
un  carácter  permanente,  como  es  la  ley  que 
establece  tres  ministros;  y  desde  luego  no  so- 
lamente no  es  probable,  sino  casi  imposible, 
que  la  Junta  de  Buenos  Aires  establezca  mas 
ministres  para  los  negocios  de  su  Provincia, 
porque  quizá  hará  un  esfuerzo  estraordina- 
rio  en  conservar  tres  por  la  circunstancia 
de  que  las  Secretarías  están  encargadas  de 
los  negocios  nacionales;  pero  realmente  está 
en  sus  deseos  como  en  sus  intereses,  que  en 
el  día  que  se  separen  los  asuntos  nacionales 
de  los  de  la  Provincia,  no  sean  tres,  y  quizá 
ni  dos;  de  modo  que  la  referencia  del  pro- 
yecto es  una  ley  de  permanencia,  y  de  con- 
siguiente, la  calidad  de  por  ahora  no  puede 
tener  esa  referencia  á  la  reunión  accidental 
de  los  Ministerios,  sino  al  elspíritu  de  la  ley; 
y  no  hay  probabilidad  ninguna  de  que  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  pueda  aumentar 
sus  ministros.  Pero  pongámonos  en  el  caso 
de  que  por  un  suceso  estraordinario,  que 
segiiramente  sería  el  mas  estraordinario  que 
pudiera  ser,  si  la  Junta  de  Buenos  Aires  tu- 
viese que  aumentar  estos  Ministros,  aunque 
asi  fuera,  nunca  serían  cuatro  ni  seis,  por- 
que se  sabe  bien  el  número  de  Ministros  que 
hay  establecido  y  que  corresponde  á  un  Es- 
tado pequeño;  pero  si  tal  sucediese,  el  Con- 
greso modificaría  su  ley,  porque  entonces  la 
modificación  no  tendría  el  carácter,  gue  ten- 
dría si  mañana  se  proveyese  un  ministerio 
que  hoy  estaba  reunido.  10  no  veo  el  menor 
tropiezo  para  que  sea  sancionado  este  artí- 
culo tal  como  está . 

EISr. Velez:  No  contradeciré  á  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Diputado,  porque  está  en  apo- 
yo de  lo  que  yo  dije,  que  esto  era  vago,  y  no 
hablaba  de  los  Ministros  actuales,  sino  de  to- 
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dos  los  Ministros  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires:  y  dije  en  dos  palabras,  que  era  mas 
fácil  autorizar  al  Gobierno  para  que  gastara 
la  cantidad  de  3000  pesos  en  otro  Ministro 
que  les  ayudase  en  los  trabajos  que  se  les 
habia  aumentado,  que  no  dar  1 500  pesos  á 
cada  uno  de  los  actuales,  con  cuya  corta  can- 
tidad nada  puede  remediarles,  ni  por  esto 
han  de  trabajar  mas. 

El  Sr.  Gtmez :  No  me  había  acordado  con- 
testar á  eso.  Señor,  un  ministro  mas  que  tra- 
bajase en  las  tres  oficinas. — Yo  no  sé  cómo, 
reduciendo  estoá  la  práaica.  Además  de  las 
circunstancias  personales  que  hubiese  en  el 
sujeto  que  hubiera  de  nombrarse,  se  habría 
de  entender  con  las  tres  oficinas  de  negocios 
enteramente  diferentes,  y  de  una  complica- 
ción estraña  de  entre  si.  Ya  se  tocó  esta  di- 
ficultad cuando  el  Gobierno  propuso  en  su 
proyectóla  creación  de  un  Sub-Secretario,  sin 
embargo  de  que  éste  era  para  el  despacho 
de  una  Secretaría,  que  el  Gobierno  habia 
concebido  para  los  negocios  de  Relaciones 
Elsteriores,  Hacienda  y  Gobierno;  y  preci- 
samente se  le  objetó  al  señor  Ministro  en 
la  conferencia,  que  si  se  nombraba  un  Mi- 
nistro de  Hacienda,  esta  Secretaría  no  po- 
día quedar  sujeta  al  despacho  de  dos  Minis- 
tros, sino  al  de  uno  solo;  y  no  se  sabría  si 
el  Ministro  de  Hacienda  ó  el  de  Gobierno 
habría  de  ser  el  jefe  de  aquel  departamento, 
ni  cual  de  los  dos  habia  de  estar  sujeto  al 
otro.  De  modo  que  esto  no  es  mas  que  mar- 
char por  el  orden  natural;  tantas  Secretarias, 
tantos  Ministros;  y  sería  á  la  verdad  una 
novedad  crear  un  Ministerio  auxiliar  de  los 
demás. 

El  8r.  Yelez:  Yo  no  digo  auxiliar,  sino 
que  se  complete  el  número  de  los  Ministros, 
separándose  el  Ministerio  de  Hacienda  del  de 
Gobierno. 

El  8r.  Gómez :  El  señor  Diputado  dice  que 
convendría  que  se  nombrase  un  Ministro 
mas.  Sea  enhorabuena,  pero  sin  proveer 
el  Ministerio  de  Hacienda.  Cada  uno  tiene 
un  aumento  de  i  joo  pesos,  y  vienen  á  ser 
considerados  los  tres  Ministros,  que  es  le 
dificultad  que  ha  tocado  y  está  salvado. 
Pensé  que  quería  el  señor  Diputado  el  au- 
mento de  otro  Ministro  mas,  (uera  de  los  que 
establece  la  ley. 

El  8r.  Castro:  La  Comisión,  al  tratar  de  este 
articulo,  no  tuvo  solamente  por  objeto  com- 
pensar el  mayor  trabajo  que  se  ha  aumen- 
tado á  los  Ministros  de  la  Provincia  con  los 
negocios  nacionales,  sino  también  propor- 
cionarles con  una  competente  dotación  el 
decoro  correspondiente  al  rango  y  necesida- 


des de  Ministros  nacionales.     El  Sr.  Dipu- 
tado que  parece   ha  hecho  oposición,   cree 
que  con  esta  cantidad  podría  dotarse  supe- 
rabundantemente  un  nuevo  Ministro:  esto 
quiere  decir  que  se  facilitaría  quizá  el  traba- 
jo; pero  no  se  llenaría  el  otro  objeto  de  b 
í  Comisión,  que  es  el  de  decorar  conveniente- 
f  mente  sus  honorables  distinguidos  puestos 
!  por  la  necesidad  que  tienen  de  tratar  coo 
I  frecuencia  con  los  Ministros  estranjeros,  de 
•  recibirlos  en  su  casa,   y  recibir  también  á 
toda  clase  de  empleados:  y  esto  no  solamen- 
te es  por  las  personas  sino  por  el  honor  de 
la  Nación. 

El  8r.  Yelez:  Según  eso,  será  necesario 
aumentar  al  Gobernador  dos  mil  pesos  mas. 
El  Sr.  Castro:  El  Gobernador  no  está  mal 
dotado,  y  además  tiene  una  casa  amueblada 
competentemente,  que  no  se  les  dá  á  los  Mi- 
nistros; y  conlorme  hoy  han  recaido  los  Mi- 
nisterios en  personas  que  tienen  un  mediano 
pasar,  mañana  podrán  recaer  en  personas 
que  no  tengan  este  recurso,  ni  puedan  tener 
en  su  casa  decencia  conveniente.  Bien  co- 
noce el  señor  Diputado,  que  tres  mil  pesos 
apenas  bastan  para  una  subsistencia  escasa,  y 
con  el  aumento  de  mil  quinientos  creyó  la 
Comisión  proveer  en  parte  á  su  decencia  y 
al  aumento  de  trabajo. 

— Dado  el  punto  por  «uficieniemenie  discuUdo 
se  procedió  á  volar — [Si se  aprueba  el  articulo  4"*  ¿ 
no? — Resultó  afirmativa  por  16  votos  contra  uno. 

DISCUSIÓN   DEL    ARTÍCULO  5° 

El  Sr.  Passo:  Me  parece  haber  oído  al  se- 
ñor Diputado  Frías  que  entre  las  cosas  que 
le  dejó  encargado  el  señor  Ministro  espresase 
al  Congreso,  fué  una,  que  mejor  que  crear 
nuevos  empleados,  seria  que  se  diese  un  so- 
bre sueldo  ó  gratificación  á  los  mismos  que 
hoy  servían  las  Secretarías  de  Relaciones 
Esteriores. 

El  Sr.  Castro:  Permítame  el  señor  Diputado 
le  advierta,  que  lo  que  se  ha  dicho  me  parece 
que  solo  hace  referencia  á  las  Secretarías  de 
Hacienda  y  de  Guerra,  que  es  en  las  que  por 
el  proyecto  se  añaden  algunos  auxiliares,  y 
sobre  esto  es  que  cree  el  Ministerio  será  mejor 
que  se  pidan  algunas  cantidades  invertibles 
por  el  Gobierno  para  los  auxiliares,  pues  que 
ellos  no  son  nacionales. 

El  Sr.  Passo:  Lo  mismo  podría  hacerse  con  la 
Secretaria  de  Relaciones  Esteriores,  aumen- 
tando el  sueldo  á  los  empleados,  y  no  aumen- 
tando las  plazas:  ¿quién  sabe  seguramente  si 
sobrecargada  la  Secretaría  de  Guerra  como  lo 
tendrá  que  estar,  será  preciso  crearla  de  nue* 
vo^    Así  que  si  respecto  de  ésta  se  cree  que 
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}0x  beneficio  para  los  empleados 
iobresueldo  y  que  cargarán  gus- 
mayor  trabajo,  debe  hacerse  así 
levas  plazas. 

::  El  Sr.  Diputado  quedará  satis- 
|ue  se  ha  deducido  á  nombre  del 
Gobierno  no  tiene  relación  con 
si  reflexiona  que  el  proyecto  del 
icia  mayor  asignación  ae  sueldo 
lies  que  la  que  la  Comisión  ha 
inisterio  pedia  que  á  los  oficiales 
aria  de  Relaciones  Esteriores  y 
les  asignase  un  sueldo  separada- 
je  gozaban,  y  mayor  que  el  que 
Comisión  en  su  proyecto:  de  aqui 
e  el  Ministro  no  ha  podido  hacer 
esto,  sino  que  su  indicación  es 
otros  asuntos  que  habla  de  los 
se  agregan  á  las  Secretarias  de 
Guerra. 

>:  Desearia  saber  si  el  Ministerio 
os  sueldos  que  se  han  fijado;  por 
son  escasos  y  diminutos.  Es  ne- 
rnos  cargo  del  estado  del  pais  en 
estia,  y  de  que  estos  empleados 
;tarse  con  decencia, 
z:  El  acuerdo  en  este  punto  con 
,  nunca  daría  la  razón.  No  se 

0  sobre  esto  al  Ministerio,  ni  era 
e  le  ha  consultado  sobre  las  ma- 
nentales  del  proyecto,  sobre  los 
)odían  promover  alguna  dificul- 
lision  se  ha  guiado  por  dos  añ- 
il uno,  que  los  oficiales  dePro- 
íjemplo,  el  mayor  dislruta  1 500 
íído  y  vive,  y  no  es  despreciable 
ioy  ya  el  olicial  mayor  vendrá  á 
;ldo  de  1800  pesos,  y  300  pesos 
en  esta  calidad  de  sueldo  es  con- 
)bretodo,  la  ley  es  provisoria,  y 
ecir  al  Sr.  Diputado  que  en  los 
dos,  sin  embargo  que  es  una  na- 
derosa,  el  primer  oficial  no  goza 
DO  pesos;  es  verdad  que  allí  la 

1  no  será  tan  cara  como  en  este 
¡ngamos  en  vista  que  vamos  na- 
)  que  de  los  mismos  oficiales  de 

de  Gobierno  probablemente  pa- 
os, y  no  quedarán  descontentos 
on. 

:  Cuando  yo  pedí  que  se  infor- 
sta  asignación  de  sueldos  se  ha- 
0  de  acuerdo  con  el  Ministerio, 
\  nota  de  comunicación  lo  indica, 
conocimientos  del  Ministerio  so- 
i  mí  tendría  alguna  fuerza.  Yo 
que  ni  la  Comisión,  ni  yo  para 
on,  necesitamos  consultar  la  del 


Ministerio.  Con  ella  y  sin  ella,  soy  de  opi- 
nión que  se  aumenten  los  sueldos. 

El  8r.  Zegada:  En  una  nota  que  pasó  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  asignaba  los  sueldos 
de  1600  pesos  á  los  oficiales  de  Ministerio, 
y  conformándose  la  Comisión  con  esto,  au- 
mentó 200  pesos  mas  á  los  oficiales  prime- 
ros, y  sucesivamente  á  los  demás,  como  se  vé 
por  el  proyecto;  de  modo  que  la  Comisión 
ha  asignado  mayores  sueldos  que  los  que  in- 
dicaba el  Ministerio  en  su  nota. 

El  Sr.  Gómez:  En  orden  al  número  de  oficia- 
les se  ha  acordado  con  el  Ministerio,  y  él  ha 
creído  que  los  quese  señalan  son  suficientes. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  procedió  á  volar:  — ^Si  se  aprueba  el  articulo  /** 
de  la  Comisión  ó  no  i — Resultó  añrmativa  por  i$ 
votos  contra  dos. 

DISCUSIÓN   DEL   ARTÍCULO   6<* 

El  8r.  Zegada:  Según  la  esposicion  q^ue  ha 
hecho  el  Sr.  Frías,  parece  que  el  Ministerio 
encuentra  un  inconveniente  en  que  se  aumen- 
ten estas  plazas,  y  que  sería  mas  acertado  se- 
ñalar una  gratificación  de  los  fondos  que  se 
indican  en  el  articulo  70.  Por  mi  parte  con- 
vengo en  que  se  ha^a  asi. 

El  Sr.  Gómez:  Es  imposible  que  el  Minis- 
terio haya  presentado  dificultades  sobre  es- 
to, sino  es  que  ha  mudado  de  opinión;  lo  que 
no  puedo  creer.  Ambos  Ministros  han  con- 
venido en  el  recargo  que  sufren  las  Secreta- 
rías: tanto  han  convenido  que  el  Ministro 
de  Guerra  había  indicado  que  se  formara 
una  Secretaría  nacional.  La  Comisión  le 
hizo  algunas  observaciones  sobre  si  el  re- 
cargo seria  tal  que  exigiese  la  creación  de 
Secretoria,  y  últimamente  se  convinieron  en 
que  positivamente  no  era  tal,  sino  que  basta- 
ría para  aquel  departamento  un  oficial  de 
Ministerio  y  dos  auxiliares,  y  para  el  de  Ha- 
cienda un  oficial  de  Ministerio  y  un  auxiliar. 
Lo  que  el  Ministro  habrá  querido  decir,  y  lo 
que  justamente  haexijido,  es  que  no  se  pon- 
ga esa  cláusula  de  que  estos  gozarán  de  la 
asignación  arriba  designada,  porque  como 
estos  son  puramente  de  Provincia  y  el  pro- 
yecto dice  que  la  Junta  los  aumente,  no  es 
]usto  que  el  Congreso  les  señale  sueldo;  así 
como  no  lo  sería  que  la  Junta  lo  señalase  á 
los  oficiales  nacionales,  y  por  lo  mismo  yo 
me  anticipé,  además  que  éste  era  un  error  de 
redacción. 

Ahora  corresponde  hablar  sobre  el  cotejo 
que  antes  se  indica:  si  allí  se  creaban  oficia- 
les nacionales  ¿por  qué  no  se  había  de  poder 
hacer  aquí.'^  La  razón  es  que  el  Ministerio 
convino  que  no  había  un  recargo  real  de  pre- 
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senté  que  exijiera  una  Secretaria^  y  todo  lo 
que  habría  de  hacer  seria  el  aumento  de  un 
oficial  de  Ministerio  y  un  auxiliar  en  Ha- 
cienda, y  otro  de  Ministerio  y  dos  auxiliares 
en  la  de  Guerra;  y  estos  no  podían  tener  un 
carácter  nacional,  pues  no  podía  ser  que 
unos  fuesen  nacionales  y  otros  provinciales, 
y  por  lo  tanto  no  había  mas  que  acudir  á  la 
Junta,  y  ella  no  tendría  dificultad  en  aumen- 
tarlos. Ni  se  diga  que  los  negocios  naciona- 
les traerían  un  recargo  á  los  oficiales  de  Pro- 
vincia, pues  como  se  aumentan  los  oficiales, 
el  trabajo  queda  proporcionado:  si  mas  ade- 
lante, á  la  creación  déla  marina  y  demás,  los 
negocios  se  agolpan,  ese  será  el  caso  de  adop- 
tar una  medida,  y  puede  ser  que  entonces  nos 
encontremos  en  el  caso  de  poder  dividir  el 
Gobierno  Nacional  del  Provincial. 

El  Sr.  Castro:  Yo,  si  no  me  equivoco,  he 
comprendido  que  sería  mas  bien  sonante  que 
se  autorizase  al  Gobierno  para  invertir  una 
cantidad  determinada  en  auxiliar  el  servicio 
de  las  Secretarías  de  Hacienda  y  Guerra,  que 
el  pedir  á  la  Sala  de  la  Provincia  una  crea- 
ción de  nuevas  plazas  que  no  ha  tenido,  y 
que  son  solamente  con  el  objeto  de  dar  vado 
al  servicio  dé  los  negocios  nacionales. 

El  Sr.  Gómez:  El  Sr.  Diputado  convendrá  en 
que  el  Sr.  Ministro  mismo  dijo  que  con  un 
oficial  que  se  aumentase  en  Hacienda  y  dos 
en  la  de  Guerra,  bastaba,  y  en  este  caso,  lo 
mas  natural  es  lo  que  propone  el  proyecto. 
Convencido  el  Congreso,  por  el  iníorme  del 
mismo  Ministerio,  de  los  oficiales  que  faltan, 
no  tiene  mas  medio  que  pedir  á  la  Junta  au- 
mente los  oficiales,  pues  no  puede  darse  una 
ley  por  la  que  se  faculte  al  Gobierno  Nacio- 
nal para  introducir  en  virtud  de  ella  en  las 
Secretarías  de  Provincia  unos  oficiales  auxi- 
liares con  el  carácter  de  nacionales.  De  con- 
siguiente, si  los  oficiales  que  han  de  suplir 
á  este  sobrecargo  han  de  ser  de  la  Provincia, 
es  claro  que  también  el  sueldo  debe  ser  de 
ella. 

El  Sr.  Passo:  Si  todos  los  motivos  de  agre- 
gar esos  oficiales,  ya  de  Ministerio,  ya  auxi- 
liares, son  los  trabajos  que  van  á  hacerse, 
todos  en  beneficio  de  los  objetos  nacionales, 
me  es  repugnante  avenir  á  cargar  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  con  esta  pensión,  si 
no  es  que  se  la  pida  por  lavor  (y  esto  no  es 
propio)  que  aumente  á  sus  Secretarías  estos 
oficiales  para  que  puedan  hacer  el  despacho 
de  los  otros  negocios.  ¿Y  qué  dificultad  hay 
que  cuando  está  adjunto  el  Gobierno  Nacional 
y  el  de  la  Provincia,  y  á  los  Ministros  se  les 
asigna  un  sobresueldo,  quedando  siempre  dis- 
frutando el  título  y  sueldo  de  Ministros  de  la 


Provincia,  qué  dificultad  hay,  digo,  para  que 
se  aumenten  una  ó  dos  mesas  que  hagan  d 
despacho  de  los  negocios  adjuntos  en  aque- 
llas oficinas,  con  un  sueldo  que  sea  de  cargo 
de  la  Provincia  y  de  la  Nación.^  Lo  queme 
parece  que  no  es  razonable,  es  decir  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires:  es  preciso  hacer d 
despacho  de  los  negocios  por  las  Secretarias 
de  Hacienda  y  Guerra ;  no  alcanzan  los  ofi- 
ciales que  hay;  el  despacho  de  la  Nación  pide 
mas  gente:  ponga  Vd.  oficiales  y  pagúelos. 
Desde  luego  lo  haría  en  servicio  de  la  Nad(m, 
mas  no  es  razonable  pedirle  que  lo  haga,  ni 
estraño  que  lo  negase. 

El  Sr.  Gómez :  Supóngase  que  se  establezca 
un  oficial  nacional  en  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda; ¿quiere  el  señor  Diputado  que  este 
oficial  se  haga  cargo  él  solo  de  los  asuntos 
nacionales.'* 

El  Sr.  Passo :  Aunque  no  se  hiciese  asi,  ráo 
repartiéndose  la  carga,  pero  que  lo  costase 
la  Nación. 

El  Sr.  Gómez :  Aquí  lo  que  se  ha  tenido  ci 
vista  es  que  no  haya  ese  carácter  heterojfr 
neo,  pues  de  otro  modo  produciría  dificoltt- 
des,  porque  sería  preciso  que  esos  ofiddei 
nacionales  tuvieran  solamente  el  sueldo  de 
un  oficial  de  Provincia,  porque  trabajando 
lo  mismo  que  los  otros  y  estando  en  el  mis- 
mo departamento,  sería  muy  regular  que  se 
igualaran  los  sueldos,  y  entonces  resultarii 
que  este  oficial  nacional  de  la  Secretaria  de 
Hacienda,  tendría  menos  sueldo  que  los  ofi- 
ciales nacionales  de  la  Secretaría  de  Go- 
bierno. Sobre  todo,  habiéndose  pronunciado 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  porque  98 
Secretarías  desempeñen  el  despacho  dte  ios 
negocios  nacionales,  no  es  estraño  qued 
Ministerio  le  haga  presente  que  todavía  b^ 
inconvenientes  para  la  creación  de  un  dí^ 
partamento  puramente  nacional.  No  quefc 
otro  arbitrio  que  el  exijir  el  aumento  dekl 
empleados,  y  esto  es  tanto  mas  regalar, 
cuanto  que  en  el  departamento  de  Gobierao 
van  á  sobrar  oficiales. 

Yo  había  preconcebido  una  modificado» 
á  este  artículo  que  me  parece  que  salva  te 
inconvenientes  que  se  presentan.  Creoqae 
el  artículo  debería  decir  así: 

En  atención  á  que  el  recargo  sobrevenido  en  lis 
Secretarias  de  Hacienda  y  Guerra  por  los  negocto^. 
nacionales,  no  es  suficiente  aun  para  la  creación  ^ 
estas  dos  oñcinas  con  el  carácter  de  nacionales, 
Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Nacional  solidt 
de  la  Lejislatura  de  esta  Provincia  de  Buenos  Ai 
el  aumento  provisional  de  un  oficial  de  Minisleri 
un  auxiliar  para  la  primera,  y  un  oñcial  deMioiste: 
y  dos  auxiliares  para  la  segunda. 

El  Sr.  AgQero:  No  haré  oposición  á  lo  (L^^^ 
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ace  referencia  al  Departamento  de  Hacien- 
a,  pero  si  la  haré  por  lo  que  respecta  al 
linisteriode  la  Guerra,  del  cual  no  es  cierta 
i  razón  en  que  se  (unda  el  articulo  nueva- 
lente  redactado;  porque  yo  creo  que  si  al- 
un  departamento  sulre  en  el  dia  un  recargo 
il  que  necesite  el  establecimiento  y  forma- 
on  de  una  Secretaria,  ya  tal  cual  debe  ser, 
;  el  Departamento  de  la  Guerra.  Sin  em- 
argo,  no  es  esta  solamente  la  razón  que 
ingopara  hacer  oposición  al  articulo,  smo 
Drque  en  mi  opinión,  el  Gobierno,  como 
icargado  del  Ejecutivo  Nacional,  estáauto- 
zado  y  espedito  para  aumentar  los  oficia- 
s  que  juzgue  por  conveniente,  y  yo  creo 
ue  sería  lo  mejor  que  él  montara  ya  el 
apartamento  de  Guerra  tal  cual  debe  ser  y 
lal  demandan  los  negocios.  Para  esto  no 
ícesita  mas  que  llamar  oficiales  de  los  que 
sben  pertenecer  al  ejército  nacional,  y  par- 
:ularmente  los  que  deben  formar  el  Estado 
ayor  Jeneral,  cuyo  proyecto  debe  presen- 
r  el  Gobierno  al  Congreso;  llamarlos,  di- 
>,  á  desempeñar  esas  funciones,  y  yo  creo 
le  debe  ser  con  la  dotación  de  sus  empleos, 
irque  aunque  parezca  que  los  oficiales  de  la 
ícretaría  de  Guerra  deben  tener  los  mismos 
eldos  que  corresponden  á  los  de  sus  clases, 
n  otros  departamentos;  pero  en  atención  á 
le  ellos  continuando  alH,  quedan  exentos 
íl  servicio  activo  y  con  opción  á  los  ascen- 
s,  no  tienen  derecho  á  mas  sueldo  que  el 
le  corresponde  á  sus  empleos.  Por  esta  ra- 
il yo  quisiera  que  se  separase  lo  que  res- 
íCta  á  Secretaria  de  Guerra,  dejándolo  todo 
arbitrio  del  Gobierno. 
El  8r.  Gómez:  En  la  conferencia  que  se  tu- 
>con  el  señor  Ministro  de  Guerra  á  este 
specto,  se  le  hizo  presente  el  servicio  que 
Kiría  prestarse  por  el  Estado  Mayor  Jene- 
1,  y  contestó,  que  las  atenciones  y  servicio 
íl  Estado  Mayor  Jeneral,  no  tenían  que  ver 
m  el  despacho  de  las  Secretarias  que  eran 
suna  naturaleza  enteramente  diferente.  La 
omisión  no  pudo  desatender  esto-,  porque 
ebía  respetar  el  dictamen  del  señor  Minis- 
rodela  Guerra. 

También  se  tuvo  presente  de  que  hoy 
wsten  ya  aumentados  oficiales  por  los  ne- 
>cios  nacionales  que  no  había  antes  en 
Secretaría  de  la  Guerra,  y  se  consideró 
'almente  que  si  habían  acrecido  ó  acrecían 

negocios  nacionales  por  la  formación  del 
rcito,  disminuirían  los  negocios  de  guerra 
I^  Provincia;  y  por  último,  que  la  inspec- 
ri  también  debía  servir  á  los  negocios 
-ionales,  asi  como  la  comisaría,  y  sobre 
o,  que  aun  cuando  el  Ministro  primero 


había  pensado  en  la  organización  de  la  Se- 
cretaría, después  se  convino  en  que  con  el 
aumento  propuesto  de  oficiales,  se  podría 
hacer  frente  al  despacho  de  los  negocios,  y 
que  si  sucesivamente  esos  negocios  toman 
incremento  se  podría  hacer  una  innovación. 
Mas:  el  Ministerio  habia  indicado  que  la  ley 
ordenara  que  los  oficiales  de  esta  Secretaría 
fueran  militares,  para  que  pudieran  servir 
con  los  sueldos  que  tenían  por  sus  clases;  pe- 
ro se  le  observó  que  quizá  habría  oficiales 
muy  beneméritos  en  su  clase,  y  no  tendrían 
el  espediente  que  es  necesario  para  el  despa- 
cho de  oficinas,  y  que  mejor  sería  que  que- 
dara en  libertad  el  Gobierno,  como  queda 
por  la  ley,  de  echar  mano  ó  de  militares  por 
su  sueldo,  ó  de  particulares,  según  lo  esti- 
mara por  conveniente.  La  ley  dice  que  haya 
tal  número  de  oficiales:  si  el  Gobierno  cree 
que  esos  oficiales  pueden  ser  militares,  los 
llama,  y  en  ese  caso  no  hay  necesidad  de 
darles  otro  sueldo.  El  sueldo  lo  exije  para 
cuando  no  haya  militares  que  los  sirvan; 
pero  si  el  Gobierno  llama  á  éstos,  ya  se  sabe 
que  no  han  de  hacer  ese  servicio  sino  por  su 
sueldo,  y  optar  por  él  á  los  ascensos  como 
optarían  estando  en  campaña. 

El  8r.  AgOero :  Es  verdad  que  acaso  sería 
mas  conveniente  que  quedase  al  arbitrio  del 
Gobierno  el  que  el  servicio  de  la  Secretaria 
de  la  Guerra  se  hiciera,  ó  por  oficiales  ó  por 
ciudadanos  que  no  lo  fueran  Esta  verdad  no 
la  disputo,  pero  yo  hablo  en  el  supuesto  que 
habla  el  articulo,  que  es  la  Junta  de  Buenos 
Aires  aumente  esos  oficiales  en  el  Departa- 
mento de  la  Guerra  de  la  Provincia.  Por  la 
ley  déla  Provincia,  los  oficiales  que  deben 
prestar  ese  servicio  son  de  aquellos  que  cor- 
responden á  la  plana  mayor  del  ejército;  por 
consiguiente,  la  Junta,  para  hacer  este  aumen- 
to, tocará  algunas  dificultades,  pues  que  su 
plana  mayor  es  bastante  reducida,  según  el 
servicio  que  tiene.  Por  eso  es  que  si  el 
Gobierno,  como  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  consideraba  necesario  el  au- 
mento de  los  oficiales,  podía  hacerlo  de 
aquellos  que  deban  pertenecer  al  ejército  na- 
cional, echando  mano  délos  que  formasen 
el  Estado  Mayor  Jeneral. 

Dice  el  señor  Diputado  miembro  de  la  Co- 
misión, que  el  señor  Ministro  espuso  que  el 
Estado  Mayor  Jeneral  nada  tenia  que  ver  con 
el  despacho  de  la  Secretaría;  yo  convengo  en 
ello:  el  Estado  Mayor  como  una  oficina  en- 
cargada de  la  dirección  del  ejército,  nada 
tiene  que  ver;  pero  en  el  Estado  Mayor  Je- 
neral hay  siempre  un  número  sobrante  de 
oficiales,  de  los  cuales  algunos  pueden  ser 
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dos  los  Ministros  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires:  y  dije  en  dos  palabras,  que  era  mas 
fácil  autorizar  al  Gobierno  para  que  gastara 
la  cantidad  de  3000  pesos  en  otro  Ministro 
que  les  ayudase  en  los  trabajos  que  se  les 
habia  aumentado,  que  no  dar  1 500  pesos  á 
cada  uno  de  los  actuales,  con  cuya  corta  can- 
tidad nada  puede  remediarles,  ni  por  esto 
han  de  trabajar  mas. 

El Sr. Gómez:  No  me  habia  acordado  con- 
testar á  eso.  Señor,  un  ministro  mas  que  tra- 
bajase en  las  tres  oficinas. — Yo  no  sé  cómo, 
reduciendo  esto  á  la  práctica.  Además  de  las 
circunstancias  personales  que  hubiese  en  el 
sujeto  que  hubiera  de  nombrarse,  se  habría 
de  entender  con  las  tres  oficinas  de  negocios 
enteramente  diferentes,  y  de  una  complica- 
ción estraña  de  entre  sí.  Ya  se  tocó  esta  di- 
ficultad cuando  el  Gobierno  propuso  en  su 
proyecto  la  creación  de  un  Sub-Secretario,  sin 
embargo  de  que  éste  era  para  el  despacho 
de  una  Secretaria,  que  el  Gobierno  habia 
concebido  para  los  negocios  de  Relaciones 
Esteriores,  Hacienda  y  Gobierno;  y  preci- 
samente se  le  objetó  al  señor  Ministro  en 
la  conferencia,  que  si  se  nombraba  un  Mi- 
nistro de  Hacienda,  esta  Secretaria  no  po- 
dia  quedar  sujeta  al  despacho  de  dos  Minis- 
tros, sino  al  de  uno  solo;  y  no  se  sabría  si 
el  Ministro  de  Hacienda  ó  el  de  Gobierno 
habría  de  ser  el  jefe  de  aquel  departamento, 
ni  cual  de  los  dos  habia  de  estar  sujeto  al 
otro.  De  modo  que  esto  no  es  mas  que  mar- 
char por  el  orden  natural;  tantas  Secretarías, 
tantos  Ministros;  y  seria  á  la  verdad  una 
novedad  crear  un  Ministerio  auxiliar  de  los 
demás. 

El  8r.  Yelez:  Yo  no  digo  auxiliar,  sino 
que  se  complete  el  número  de  los  Ministros, 
separándose  el  Ministerio  de  Hacienda  del  de 
Gobierno. 

El  Sr.  Gómez :  El  señor  Diputado  dice  que 
convendría  que  se  nombrase  un  Ministro 
mas.  Sea  enhorabuena,  pero  sin  proveer 
el  Ministerio  de  Hacienda.  Cada  uno  tiene 
un  aumento  de  i  joo  pesos,  y  vienen  á  ser 
considerados  los  tres  Ministros,  que  es  le 
dificultad  que  ha  tocado  y  está  salvado. 
Pensé  que  quería  el  señor  Diputado  el  au- 
mento de  otro  Ministro  mas,  (uera  de  los  que 
establece  la  ley. 

El  8r.  Castro:  La  Comisión,  al  tratar  de  este 
articulo,  no  tuvo  solamente  por  objeto  com- 
pensar el  mayor  trabajo  que  se  ha  aumen- 
tado á  los  Ministros  de  la  Provincia  con  los 
negocios  nacionales,  sino  también  propor- 
cionarles con  una  competente  dotación  el 
decoro  correspondiente  al  rango  y  necesida- 


des  de  Ministros  nacionales.  El  Sr.  Dipu- 
tado que  parece  ha  hecho  oposición,  cree 
que  con  esta  cantidad  podría  dotarse  supe- 
rabundantemente  un  nuevo  Ministro:  esto 
quiere  decir  que  se  facilitaría  quizá  el  traba- 
jo; pero  no  se  llenaría  el  otro  objeto  de  la 
Comisión,  que  es  el  de  decorar  conveniente- 
mente sus  honorables  distinguidos  puestos 
por  la  necesidad  que  tienen  de  tratar  con 
firecuencia  con  los  Ministros  estranjeros,  de 
recibirlos  en  su  casa,  y  recibir  también  á 
toda  clase  de  empleados:  y  esto  no  solamen- 
te es  por  las  personas  sino  por  el  honor  de 
la  Nación. 

El  Sr.  Yelez:  Según  eso,  será  necesario 
aumentar  al  Gobernador  dos  mil  pesos  mas. 

El  Sr.  Castro:  El  Gobernador  no  está  mal 
dotado,  y  además  tiene  una  casa  amueblada 
competentemente,  que  no  se  les  dá  á  los  Mi- 
nistros; y  conlorme  hoy  han  recaído  los  Mi- 
nisterios en  personas  que  tienen  un  mediano 
pasar,  mañana  podrán  recaer  en  personas 
que  no  tengan  este  recurso,  ni  puedan  tener 
en  su  casa  decencia  conveniente.  Bien  co- 
noce el  señor  Diputado,  que  tres  mil  pesos 
apenas  bastan  para  una  subsistencia  escasa,  y 
con  el  aumento  de  mil  quinientos  creyó  la 
Comisión  proveer  en  parte  á  su  decencia  y 
al  aumento  de  trabajo. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido 
se  procedió  á  votar — {Sise  aprueba  el  articulo  4°  ó 
nó? — Resultó  afirmativa  por  16  votos  contra  uno. 

DISCUSIÓN   DEL    ARTÍCULO  5° 

El  Sr.  Passo:  Me  parece  haber  oído  al  se- 
ñor Diputado  Frías  que  entre  las  cosas  que 
le  dejó  encargado  el  señor  Ministro  espresase 
al  Congreso,  fué  una,  que  mejor  que  crear 
nuevos  empleados,  sería  que  se  diese  un  so- 
bre sueldo  ó  gratificación  á  los  mismos  que 
hoy  servían  las  Secretarias  de  Relaciones 
Esteriores. 

El  Sr.  Castro:  Permítame  el  señor  Diputado 
le  advierta,  que  lo  que  se  ha  dicho  me  parece 
que  solo  hace  referencia  á  las  Secretarías  de 
Hacienda  y  de  Guerra,  que  es  en  las  que  por 
el  proyecto  se  añaden  algunos  auxiliares,  y 
sobre  esto  es  que  cree  el  Ministerio  será  mejor 
que  se  pidan  algunas  cantidades  invertibles 
por  el  Gobierno  para  los  auxiliares,  pues  que 
ellos  no  son  nacionales. 

El  Sr.  Passo:  Lo  mismo  podría  hacerse  con  la 
Secretaría  de  Relaciones  Esteriores,  aumen- 
tando el  sueldo  á  los  empleados,  y  no  aumen- 
tando las  plazas:  ¿quién  sabe  seguramente  si 
sobrecargada  la  Secretaría  de  Guerra  como  lo 
tendrá  que  estar,  será  preciso  crearla  de  nue* 
vo.'^    Así  que  si  respecto  de  ésta  se  cree  que 
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sus  artículos,  por  eso  he  creído  que  seria  ne- 
cesaria la  presencia  del  señor  Ministro. 

El  Sr.  Frías :  El  señor  Ministro  me  mani- 
festó antes  lo  mismo  que  ha  espuesto  el  señor 
Diputado:  que  urjentes  atenciones  del  Go- 
bierno le  obligaban  á  retirarse:  que  lo  único 
que  tenia  que  observar  á  este  respecto  era  en 
razón  á  sueldos,  y  á  que  se  pidan  á  la  Repre- 
sentación de  la  Provincia  oe  Buenos  Aires, 
Eorque  esto  no  le  parecía  regular ;  que  mas 
ien  podría  autorizarse  para  que  los  oficiales 
actuales  obtengan  una  gratificación  de  los 
mismos  gastos  nacionales;  y  aun  me  suplicó 
que  lo  hiciera  presente.  Igualmente  sobre  el 
sueldo  de  los  i  joo  pesos  que  se  señalaban  á 
los  señores  Ministros ;  que  el  informe  de  la 
Comisión  parecía  manifestar  una  conformi- 
dad particular  departe  de  ellos;  mas  que  por 
la  suya  no  la  había,  y  que  este  íncoveniente 
podría  salvarse  después.  Pero  que  el  incon- 
veniente único  que  tenía  que  manifestar,  era 
el  pedir  á  la  Sala  de  Buenos  Aires  la  creación 
de  unos  nuevos  empleados,  cuando  solo  han 
de  ser  empleados  al  servicio  nacional.  Si 
esto  sirve  de  bastante  esposicion,  creo  que 
puede  entrarse  en  la  discusión. 

El  Sr.  Gorrili :  Yo  estoy  satisfecho. 

El  Sr.  AgOero:  En  la  sesión  anterior  mani- 
festé mi  opinión  con  respecto  al  proyecto  en 
jeneral,  y  di  las  razones  porque  creia  que  no 
debía  admitirse.  En  esta  no  tendré  mas  que 
reproducirlas  brevemente. 

Por  la  ley  de  23  de  Enero,  el  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  fué  encargado  provisional- 
mente al  Gobierno  de  Buenos  Aires  y  éste  se 
encargó  de  él  autorizado  al  efecto  por  la  Re- 
presentación de  la  Provincia;  es  decir,  que  él 
se  echó  sobre  sí,  ó  aceptó  la  carga  que  el 
Congreso  le  puso  de  desempeñar  el  Ejecutivo 
Nacional,  contando  solo  con  sus  recursos  y 
con  sus  arbitrios.  Así  ha  marchado,  señor; 
y  desde  que  el  Gobierno  sintió  la  necesidad 
de  aumentar  manos  en  sus  oficinas  para  lle- 
nar todas  las  obligaciones  á  que  se  compro- 
metió por  el  interés  de  la  Nación,  en  mi 
opinión  no  es  del  resorte  del  Congreso  el 
proporcionarlas,  sino  de  resorte  de  la  Repre- 
sentación de  la  Provincia.  Esta  es  la  razón 
porque  creo  que  se  debe  desechar  el  proyecto. 
Cuando  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  hizo 
cargo  de  desempeñar  por  sí  el  Ejecutivo  Na- 
cional, ya  calculó  sin  duda  sobre  los  nuevos 
negocios  deque  se  sobrecargaba,  y  que  par;i 
su  espedicion  no  eran  suficientes  Lis  oficin.is 
de  la  Provincia,  pues  que  estas  están  mont.i- 
das  en  proporción  con  sus  necesidades,  y  no 
con  consideración  á  las  jenerales  del  Est;ido. 
Este  vacío  lo  previo,  pues,  el  Gobierno;  lo 


previo  también  la  Junta  de  Representantes;  y 
por  lo  mismo  no  pudo  menos  que  contarse 
con  los  nuevos  gastos  que  demandaba  aquel 
cargo  provisorio.  A  la  Representación,  pues, 
de  la  Provincia:  y  no  al  Congreso  correspon- 
de por  ahora  proveer  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Gómez :  Nada  veo  en  el  proyecto  que 
la  Comisión  ha  tenido  el  honor  de  presentar 
ala  Sala,  que  pueda  vulneraren  ningún  sen- 
tido el  honor  de  la  Junta  Provincial  de  Bue- 
nos Aires.  Por  supuesto  que  lejos  de  que  en 
el  proyecto  se  envuelva  la  menor  duda  de  que 
la  Junta  de  Buenos  Aires  obrará  en  conse- 
cuencia sobre  lo  que  ella  misma  prome- 
tió, se  advierte  un  principió  de  confianza, 
cuando  se  ordena  al  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal que  continúe  en  obtener  déla  misma  Junta 
los  fondos  que  sean  necesarios  para  cubrir 
esos  gastos.  De  consiguiente,  la  objeción  que 
parece  quedar  en  pié  y  tiene  alguna  fuerza 
contra  proyecto  de  la  Comisión,  es  de  qué  no 
habría  necesidad  de  innovar  en  cosa  alguna, 
puesto  que  la  deliberación  que  había  tomado 
la  Junta  se  había  puesto  en  previsión  y  ha- 
bía traído  consigo  un  allanamiento  al  sobre- 
cargo de  los  negocios  que  debían  resultar,  y 
que  se  proveyese  á  todo  lo  que  fuera  necesa- 
rio y  consiguiente  al  aumento  de  este  encargo. 

La  Comisión  también  ha  tenido  presente 
esto;  pero  ha  considerado  que  respecto  de 
la  Secretaría  de  Negocios  Estranjeros  hay 
una  singularidad.  La  Junta  de  Buenos  Aires 
conservó  existente  esa  Secretaría,  que  hasta 
allí  había  permanecido  con  objetos  pura- 
mente nacionales;  no  porque  ella,  instalado 
el  Congreso,  hubiese  de  permanecer  con  el 
carácter  de  provincial,  porque  realmente  ella 
no  puede  tenerlo  desde  que  todos  sus  objetos 
sean  puramente  nacionales.  En  este  mismo 
sentido  la  Junta  de  Buenos  Aires  se  anticipó 
á  ocurrir  á  todos  los  gastos  que  fueran  nece- 
sarios en  la  Sala  del  Congreso  para  su  insta- 
lación, y  para  la  continuación  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Se  prestó,  pues,  para  que 
continuara  una  Secretaría  de  Relaciones  És- 
teriores  que  ya  no  le  pertenecía  y  que  no 
podía  conservar  un  carácter  puramente  pro- 
vincial. La  Comisión  ha  considerado  que 
corrido  un  tiempo  suficiente,  cuando  es  ne- 
cesario aumentar  el  número  de  oficiales  de 
esta  Secretaría,  siendo  el  objeto  de  su  con- 
servación puramente  nacional,  al  Congreso 
es  á  quien  le  corresponde  el  perfeccionarla 
y  aumentar  el  número  de  oficiales,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  organizaría  según  las  actuales 
circunstancias  demandan;  y  de  consiguiente, 
ha  creido  que  nada  se  innova  respecto  del 
modo  que  ha  creido  y  dispuesto  la  Honorable 
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Junta  deRepresentantesdeBuenos  Aires  sino 
en  el  grado  de  mayor  ó  menor  perfección,  si  no 
es  la  agregación  que  se  hace  del  despacho 
de  los  negocios  interiores  nacionales.  La 
Junta  entonces  al  conservar  esta  Secretaria, 
debia  anticiparse  á  decretar  los  gastos  para 
el  servicio  que  ella  ha  considerado  puramen- 
te nacional,  y  el  hacer  las  innovaciones  que 
á  él  corresponden  con  respecto  á  este  depar- 
tamento, toca  hoy  esclusivamente  al  Congre- 
so. El  d.be  resolver  con  respecto  á  sus  suel- 
dos, ó  bien  como  el  proyecto  ha  propuesto, 
recomendando  al  Gobierno  que  exija  de  la 
Junta  esa  cantidad;  ó  bien  subrogándole  el 
otro  artículo  del  proyecto  del  presupuesto 
de  gastos,  por  el  cual  se  abra  un  crédito  al 
Gobierno  para  negociar  las  sumas  que  él  de- 
manda, dejando  á  su  arbitrio  el  que  ocurra, 
si  lo  cree  conveniente,  á  la  Junta  de  Repre- 
sentantes. 

Es  de  notar,  para  que  acabe  de  advertir- 
se que  la  Comisión  se  ha  espedido  en  este 
sentido,  que  respecto  de  las  Secretarias  de 
Hacienda  y  Guerra,  solo  ha  creido  necesario 
el  aumento  de  uno  ó  dos  oficiales.  El  Congre- 
so no  ordena  este  aumento,  sino  encarga  al 
Gobierno  que  le  obtenga  de  la  Junta  de  Re- 
presentantes; y  aunque  en  el  proyectóse  hace 
una  referencia  en  orden  á  sus  sueldos,  esta 
es  una  equivocación  que  se  ha  escapado  en 
su  redacción,  porque  realmente  en  la  Comi- 
sión no  se  acordó  que  se  fíjase  sueldo  á  los 
oficiales  que  se  agregasen  á  estas  Secretarias, 
sino  solamente  á  los  oficiales  de  la  Secretaria 
de  Relaciones  Esteriores. 

Reduciendo  estas  ideas  teóricas  á  lo  prác- 
tico, y  suponiendo  que  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires  conservó  la  Secretaría  de  Negocios 
Estranjeros,  porque  era  necesario  proveer 
desde  el  momento  que  se  instaló  el  Congreso 
á  la  continuación  de  esas  relaciones,  fué  lo 
mismo  que  decir:  sin  embargo  de  que  esa  Se- 
cretaría no  la  necesito,  sin  embargo  de  que 
ya  no  puedo  conservar  el  carácter  de  Secre- 
taría provincial,  me  anticipo  á  establecerla 
para  que  entre  al  servicio  nacional.  Hoy  se 
ofrece  hacer  alteraciones  sobre  ella;  parece 
que  ya  es  natural  que  el  Congreso  se  espida 
por  sí  en  orden  á  este  departamento.  Lo  mis- 
mo digo  con  respecto  á  los  sueldos  que  se 
necesitan  para  los  Ministros.  La  Provincia 
de  Buenos  Aires  tenia  señalada  una  dotación 
á  sus  Ministros,  aquella  que  consideraba  que 
era  bastante  con  respecto  á  los  trabajos  y 
servicios  que  hacían.  Hoy  se  encuentran  con- 
siderablemente recargados,  y  además  con 
una  representación  de  mayor  rango  y  ma- 
yor elevación;  y  parece  que  es  justo  de  que 


de  algún  modo  se  provea  á  que  queden 
cubiertos  estos  objetos.  Si  esto  se  ha  de  ha- 
cer en  virtud  de  estas  consideraciones  verda- 
deramente nacionales,  ¿  no  es  propio  que  el 
Congreso  lo  ordene,  y  que  se  cuente  con  la 
prestación  y  deferencia  de  la  misma  Junta 
de  Buenos  Aires }  Yo  creo  que  no  hay  nin- 
gún inconveniente  para  que  el  proyecto  en 
jeneral  sea  admitido,  discutido  y  reformado 
como  lo  estimen  por  conveniente  los  señores 
Diputados. 

El  Sr.  Patso:  Desde  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  el  Gobierno  Provincial  se 
ofreció  al  Congreso  para  habilitar  á  la  Sala 
de  todos  los  menesteres  indispensables  para 
abrir  sus  sesiones,  á  que  fueron  consiguien- 
tes, después,  otras  ofertas  de  varias  cosas, 
que  sucesivamente  se  iban  necesitando;  siem- 
pre me  pareció  repugnante  que  se  dejase  al 
arbitrio,  regulación  y  juicio  de  la  Junta,  la 
designación  de  las  cuotas  de  estos  gastos, 
que  parecía  desde  luego,  y  seria  muy  regu- 
lar, haberla  dejado  en  los  primeros;  porque 
á  mi  modo  de  pensar,  aquellos  han  sido  un 
obsequio  y  un  homenaje  que  se  ha  hecho  al 
Congreso  al  tiempo  de  empezar  las  funciones 
de  su  establecimiento;  estos  otros  son  todos 
del  cargo  y  responsabilidad  de  todas  las  Pro- 
vincias. 

Todos  hemos  conocido  que  los  gastos  y 
cantidades  suplidas  al  Congreso  por  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  después  de  los  pri- 
meros, han  sido  anticipaciones  hechas  por 
consideración  al  defecto  de  fondos  de  la  caja 
nacional,  y  que  estos  han  de  gravar  las  Pro- 
vincias, de  cuyo  cargo  es  satisfacerlos.  Sien- 
do esto  así,  como  lo  es  ciertamente,  no  en- 
cuentro que  otro  que  el  Congreso  y  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  puedan  cada  cual  res- 
pectivamente hacer  la  designación  de  los  em- 
pleados, y  la  de  los  sueldos,  sobresueldos  ó 
gratificaciones  que  en  estos  destinos  hayan 
de  disfrutar.  Es,  desde  luego,  un  obsequio 
justamente  acreedor  á  la  estimación  de  las 
Provincias  la  anticipación  que  la  de  Buenos 
Aires  hace,  sin  la  cual  el  servicio  nacional 
no  podría  hacerse:  mas  si  las  Provincias  al- 
gún día  lo  han  de  pagar,  dirán:  ¿por  qué  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  ha  de  poner  cua- 
tro oficiales  en  esta  Secretaría,  dos  en  la 
otra,  con  tanto  sueldo  á  los  unos,  y  tanto 
á  los  otros,  cuando  nosotros  los  hemos  de 
satisfacer  ?  Así  me  parece  que  no  deben  de- 
jarse al  arbitrio,  regulación  y  juicio  de  la 
Junta  de  Buenos  Aires,  los  gastos  y  disposi- 
ciones que  entren  en  la  materia  de  la  deli- 
beración de  esta  noche,  sino  al  Congreso;  y 
que  el  proyecto  en  jeneral  debe  admitirse* 
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En  este  estado  se  dio  el  punto  por  sufíciente- 
mente  discutido,  y  se  procedió  á  votar:  i  si  se  ad- 
mite el  proyecto  de  la  Comisión  en  jeneral  ó  noP 
— Resultó  afirmativa  de  16  votos  contra  uno. 

También  fueron  aprobados  por  votación  jene- 
ral y  sin  haber  ofrecido  discusión,  los  artículos  1^, 


2°y  r 


DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  ^ 


El  8r.  Gómez :  Se  ha  hecho  no  sé  que  indi- 
cación por  el  señor  Diputado  Frías  como  en- 
cargado del  señor  Ministro  para  manifestar, 
según  he  entendido,  á  Ja  Sala,  que  por  su 
parte  no  admitiría  esta  asignación. 

El  8r.  Frías:  Ciertamente,  esta  noche  me 
indicó  el  señor  Ministro  que  eran  dos  ob- 
servaciones las  que  tenia  que  hacer  por  su 
parte. 

El  8r.  Gómez :  Esta  observación  nada  tiene 
que  "er  con  el  artículo  en  discusión;  lo  pri- 
mero, porque  él  no  habla  determinadamente 
con  el  señor  Ministro;  lo  segundo,  porque  no 
se  habla  precisamente  con  los  Ministros  exis- 
tentes, sino  con  todos  los  que  pueda  haber 
mientras  las  cosas  permanezcan  en  este  es- 
tado. De  consiguiente,  el  señor  Ministro 
siempre  queda  en  caso  de  no  aceptar  aquello 
que  le  corresponda  por  la  disposición  jene- 
ral de  la  ley:  de  lo  que  resulta  que  esa  indi- 
cación en  ningún  sentido  puede  embarazar 
al  Congreso  para  aprobar  el  articulo,  si  es 
que  por  otros  principios  no  se  encuentran 
algunas  diñcultades,  que  yo  por  ahora  no 
veo. 

El  8r.  Frlat:  Cuando  yo  hice  esta  indica- 
ción fué  solamente  impelido  de  lo  que  espu- 
so el  señor  Gorriti,  á  fin  de  que  el  reparo 
ú  observación  que  puso  acerca  del  Ministro, 
no  sirviera  de  obstáculo  en  la  presente  se- 
sión. Yo  siempre  estaba  conforme  con  que 
el  artículo  pasase  como  está. 

El  8r.  Yete:  Yo  quisiera  que  se  esplicase 
por  algún  miembro  de  la  Comisión,  que 
quiere  decir  en  este  caso  la  espresion — por 
ohoTa, 

El  Sr.  Zegada:  Por  ahora  quiere  decir, 
mientras  que  se  establezca  el  ministerio  en 
propiedad. 

El  Sr.  Veloz :  Yo  creía  que  la  espresion  por 
ahora  fuese  solo  por  ser  en  la  actualidad  dos 
los  Ministros  del  Gobierno,  y  que  por  esta  ra- 
zón se  les  aumentaba  i  joo  pesos.  Yo  no  sé, 
señores,  que  motivo  hay  para  que  el  Congre- 
so, haciendo  esta  asignación  tan  jeneral,  se 
obli^e  á  dotar  con  i  ^00  pesos  á  todos  los 
Ministros  que  quiera  nombrar  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Eito  es  muy  indeterminado, 
y  por  esta  causa  estoy  por  la  negativa  del  ar- 
ticulo. 


El  8r.Zegada:  Se  dice  por  ahora;  en  varian- 
do las  circunstancias,  se  variará  la  ley. 

EI8r.  Gómez:  El  proyecto  no  habla  de  los 
Ministros.  El  proyecto  tiene  en  vista  la  ley 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  la  cual 
se  establecen  tres  Ministros;  y  realmente,  se- 
ñor, es  puramente  accidental  el  que  hoy  se 
encuentre  el  despacho  encargado  á  dos  solas 
personas.  Por  eso  es  que  la  ley  no  puede 
dirijirse  á  que  se  dé  un  carácter  permanente 
á  una  cosa  que  es  puramente  eventual. 

Esplicaré  esto  de  por  ahora.  Aun  por 
ahora  seria  ridiculo  que  la  ley  se  refiriese  á  la 
existencia  de  los  dos  Ministros,  porque  ma- 
ñana nombraría  el  Gobierno  de  la  Provincia 
otro  Ministro,  y  habría  tres;  y  en  ese  caso  se- 
ría preciso  que  la  ley  fuese  variada.  De  modo 
que  aunque  la  ley  tenga  un  carácter  proviso- 
rio, lo  que  significa  la  cláusula /7or  ahora, 
no  puede  tener  referencia  sino  á  la  que  tenga 
un  carácter  permanente,  como  es  la  ley  que 
establece  tres  ministros;  y  desde  luego  no  so- 
lamente no  es  probable,  sino  casi  imposible, 
que  la  Junta  de  Buenos  Aires  establezca  mas 
ministres  para  los  negocios  de  su  Provincia, 
porque  quizá  hará  un  esfuerzo  estraordina- 
rio  en  conservar  tres  por  la  circunstancia 
de  que  las  Secretarías  están  encargadas  de 
los  negocios  nacionales;  pero  realmente  está 
en  sus  deseos  como  en  sus  intereses,  que  en 
el  día  que  se  separen  los  asuntos  nacionales 
de  los  de  la  Provincia,  no  sean  tres,  y  quizá 
ni  dos;  de  modo  que  la  referencia  del  pro- 
yecto es  una  ley  de  permanencia,  y  de  con- 
siguiente, la  calidad  de  por  ahora  no  puede 
tener  esa  referencia  á  la  reunión  accidental 
de  los  Ministerios,  sino  al  espíritu  de  la  ley; 
y  no  hay  probabilidad  ninguna  de  que  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  pueda  aumentar 
sus  ministros.  Pero  pongámonos  en  el  caso 
de  que  por  un  suceso  estraordinario,  que 
seguramente  sería  el  mas  estraordinario  que 
pudiera  ser,  si  la  Junta  de  Buenos  Aires  tu- 
viese que  aumentar  estos  Ministros,  aunque 
asi  fuera,  nunca  serian  cuatro  ni  seis,  por- 
que se  sabe  bien  el  número  de  Ministros  que 
hay  establecido  y  que  corresponde  á  un  Es- 
tado pequeño;  pero  si  tal  sucediese,  el  Con- 
greso modificaría  su  ley,  porque  entonces  la 
modificación  no  tendría  el  carácter,  que  ten- 
dría si  mañana  se  proveyese  un  ministerio 
que  hoy  estaba  reunido.  Yo  no  veo  el  menor 
tropiezo  para  que  sea  sancionado  este  artí- 
culo tal  como  está. 

El  Sr.  Veloz:  No  contradeciré  á  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Diputado,  porque  está  en  apo- 
yo de  lo  que  yo  dije,  que  esto  era  vago,  y  no 
hablaba  de  los  Ministros  actuales,  sino  de  to- 
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senté  que  exijiera  una  Secretaria^  y  todo  lo 
que  habría  de  hacer  sería  el  aumento  de  un 
oficial  de  Ministerio  y  un  auxiliar  en  Ha- 
cienda, y  otro  de  Ministerio  y  dos  auxiliares 
en  la  de  Guerra;  y  estos  no  podían  tener  un 
carácter  nacional,  pues  no  podía  ser  que 
unos  fuesen  nacionales  y  otros  provinciales, 
y  por  lo  tanto  no  había  mas  que  acudir  á  la 
Junta,  y  ella  no  tendría  dificultad  en  aumen- 
tarlos. Ni  se  diga  que  los  negocios  naciona- 
les traerían  un  recargo  á  los  oficiales  de  Pro- 
vincia, pues  como  se  aumentan  los  oficiales, 
el  trabajo  queda  proporcionado:  si  mas  ade- 
lante, á  la  creación  déla  marina  y  demás,  los 
negocios  se  agolpan,  ese  será  el  caso  de  adop- 
tar una  medida,  y  puede  ser  que  entonces  nos 
encontremos  en  el  caso  de  poder  dividir  el 
Gobierno  Nacional  del  Provincial. 

El  Sr.  Castro:  Yo,  si  no  me  equivoco,  he 
comprendido  que  seria  mas  bien  sonante  que 
se  autorizase  al  Gobierno  para  invertir  una 
cantidad  determinada  en  auxiliar  el  servicio 
de  las  Secretarías  de  Hacienda  y  Guerra,  que 
el  pedir  á  la  Sala  de  la  Provincia  una  crea- 
ción de  nuevas  plazas  que  no  ha  tenido,  y 
que  son  solamente  con  el  objeto  de  dar  vado 
al  servicio  de  los  negocios  nacionales. 

El  Sr.  Gómez:  El  Sr.  Diputado  convendrá  en 
que  el  Sr.  Ministro  mismo  dijo  que  con  un 
oficial  que  se  aumentase  en  Hacienda  y  dos 
en  la  de  Guerra,  bastaba,  y  en  este  caso,  lo 
mas  natural  es  lo  que  propone  el  proyecto. 
Convencido  el  Congreso,  por  el  informe  del 
mismo  Ministerio,  de  los  oficiales  que  faltan, 
no  tiene  mas  medio  que  pedir  á  la  Junta  au- 
mente los  oficiales,  pues  no  puede  darse  una 
ley  por  la  que  se  faculte  al  Gobierno  Nacio- 
nal para  introducir  en  virtud  de  ella  en  las 
Secretarías  de  Provincia  unos  oficiales  auxi- 
liares con  el  carácter  de  nacionales.  De  con- 
siguiente, si  los  oficiales  que  han  de  suplir 
á  este  sobrecargo  han  de  ser  de  la  Provincia, 
es  claro  que  también  el  sueldo  debe  ser  de 
ella. 

El  Sr.  Passo:  Si  todos  los  motivos  de  agre- 
gar esos  oficiales,  ya  de  Ministerio,  ya  auxi- 
liares, son  los  trabajos  que  van  á  hacerse, 
todos  en  beneficio  de  los  objetos  nacionales, 
me  es  repugnante  avenir  á  cargar  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  con  esta  pensión,  si 
no  es  que  se  la  pida  por  lavor  (y  esto  no  es 
propio)  que  aumente  á  sus  Secretarías  estos 
oficiales  para  que  puedan  hacer  el  despacho 
de  los  otros  negocios.  ¿Y  qué  dificultad  hay 
que  cuando  está  adjunto  el  Gobierno  Nacional 
y  el  de  la  Provincia,  y  á  los  Ministros  se  les 
asigna  un  sobresueldo,  quedando  siempre  dis- 
frutando el  título  y  sueldo  de  Ministros  de  la 


Provincia,  qué  dificultad  hay,  digo,  para qoe 
se  aumenten  una  ó  dos  mesas  que  hagan  d 
despacho  de  los  negocios  adjuntos  en  aque- 
llas oficinas,  con  un  sueldo  que  sea  de  cargo 
de  la  Provincia  y  de  la  Nación.^  Lo  queme 
parece  que  no  es  razonable,  es  decir  á  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires:  es  preciso  hacer d 
despacho  de  los  negocios  por  las  Secretarias 
de  Hacienda  y  Guerra ;  no  alcanzan  los  ofi- 
ciales que  hay;  el  despacho  de  la  Nación  pide 
mas  gente:  ponga  Vd.  oficiales  y  pagúelos. 
Desde  luego  lo  haría  en  servicio  de  la  Naden, 
mas  no  es  razonable  pedirle  que  lo  haga,  ni 
estraño  que  lo  negase. 

El  Sr.  Gómez  :  Supóngase  que  se  establezca 
un  oficial  nacional  en  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda; ¿quiere  el  señor  Diputado  queestt 
oficial  se  haga  cargo  él  solo  de  los  asuntos 
nacionales.'* 

El  Sr.  Passo :  Aunque  no  se  hiciese  asi,  sino 
repartiéndose  la  carga,  pero  que  lo  coste» 
la  Nación. 

El  Sr.  Gómez :  Aquí  lo  que  se  ha  tenido  a 
vista  es  que  no  haya  ese  carácter  heterojé- 
neo,  pues  de  otro  modo  produciría  dificoha- 
des,  porque  sería  preciso  que  esos  oficiales 
nacionales  tuvieran  solamente  el  sueldo  de 
un  oficial  de  Provincia,  porque  trabajando 
lo  mismo  que  los  otros  y  estando  en  el  mis- 
mo departamento,  sería  muy  regular  qoese 
igualaran  los  sueldos,  y  entonces  resulta 
que  este  oficial  nacional  de  la  Secretaria  de 
Hacienda,  tendría  menos  sueldo  que  losofi» 
cíales  nacionales  de  la  Secretaria  de  Go* 
bierno.  Sobre  todo,  habiéndose  pronunciado 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  porque  sos 
Secretarías  desempeñen  el  despacho  de  los 
negocios  nacionales,  no  es  estraño  qued 
Ministerio  le  haga  presente  que  todavía  \aj[ 
inconvenientes  para  la  creación  de  un  ét 
partamento  puramente  nacional.  No  queá 
otro  arbitrio  que  el  exijir  el  aumento  defcl 
empleados,  y  esto  es  tanto  mas  regalar, 
cuanto  que  en  el  departamento  de  Gobierno 
van  á  sobrar  oficiales. 

Yo  había  preconcebido  una  modificados 
á  este  articulo  que  me  parece  que  salva  los 
inconvenientes  que  se  presentan.  Creo  que 
el  articulo  debería  decir  así: 

En  atención  á  que  el  recargo  sobrevenido  en  Itt 
Secretarias  de  Hacienda  y  Guerra  por  los  n^gocM 
nacionales,  no  es  suficiente  aun  para  la  cre2CÍ0B<te 
estas  dos  oficinas  con  el  carácter  de  naciooakSi  ttb\ 
Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Nacional  solidti^Eri 
de  la  Lejislatura  de  esta  Provincia  de  Buenos  Aif-^«s 
el  aumento  provisional  de  un  oficial  de  Mínistencs^y 
un  auxiliar  para  la  primera,  y  un  oficial  deMinistei 
y  dos  auxiliares  para  la  segunda. 


dos  auxiliares  para  la  segunda. 

El  Sr.  Agaero:  No  haré  oposición  á  lo 
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^rencia  al  Departamento  de  Hacien- 
>  si  la  haré  por  lo  que  respecta  al 
¡o  de  la  Guerra,  del  cual  no  es  cierta 
en  que  se  lunda  el  articulo  nueva- 
ídactado;  porque  yo  creo  que  si  al- 
artamento  sulre  en  el  dia  un  recargo 
lecesite  el  establecimiento  y  forma- 
una  Secretaría,  ya  tal  cual  debe  ser, 
partamento  de  la  Guerra.  Sin  em- 
no  es  esta  solamente  la  razón  cjue 
ra  hacer  oposición  al  articulo,  smo 
en  mi  opinión,  el  Gobierno,  como 
lo  del  Ejecutivo  Nacional,  estáauto- 
espedito  para  aumentar  los  oficia- 
¡u¿ue  por  conveniente,  y  yo  creo 
a  10  mejor  que  él  montara  ya  el 
fiento  de  Guerra  tal  cual  debe  ser  y 
landan  los  negocios.  Para  esto  no 
mas  que  llamar  oficiales  de  los  que 
irtenecer  al  ejército  nacional,  y  par- 
ente  los  que  deben  formar  el  Estado 
sneral,  cuyo  proyecto  debe  presen- 
bierno  al  Congreso;  llamarlos,  di- 
empeñar esas  funciones,  y  yo  creo 
\  ser  con  la  dotación  de  sus  empleos, 
unque  parezca  que  los  oficiales  de  la 
a  de  Guerra  deben  tener  los  mismos 
[ue  corresponden  á  los  de  sus  clases, 
I  departamentos;  pero  en  atención  á 
i  continuando  allí,  quedan  exentos 
:io  activQ  y  con  opción  á  los  ascen- 
:ienen  derecho  á  mas  sueldo  que  el 
ísponde  á  sus  empleos.  Por  esta  ra- 
uisiera  que  se  separase  lo  que  res- 
ecrctaría  de  Guerra,  dejándolo  todo 
o  del  Gobierno. 

Ekimez:  En  la  conferencia  que  se  tu- 
íl  señor  Ministro  de  Guerra  á  este 
se  le  hizo  presente  el  servicio  que 
restarse  por  el  Estado  Mayor  Jene- 
itestó,  que  las  atenciones  y  servicio 
lo  Mayor  Jeneral,  no  tenían  que  ver 
spacho  de  las  Secretarías  que  eran 
aturaleza  enteramente  diferente.  La 
i  no  pudo  desatender  esto,  porque 
petar  el  dictamen  del  señor  Minis- 
Guerra. 

en  se  tuvo  presente  de  que  hoy 
z  aumentados  oficiales  por  los  ne- 
acionales  que  no  había  antes  en 
iría  de  la  Guerra,  y  se  consideró 
ite  que  si  habían  acrecido  ó  acrecían 
:ios  nacionales  por  la  formación  del 
disminuirían  los  negocios  de  guerra 
)vincia;  y  por  último,  que  la  inspec- 
ibien  debía  servir  á  los  negocios 
;s,  asi  como  la  comisaría,  y  sobre 
le  aun  cuando  el  Ministro  primero 


habia  pensado  en  la  organización  de  la  Se- 
cretaría, después  se  convino  en  que  con  el 
aumento  propuesto  de  oficiales,  se  podría 
hacer  frente  al  despacho  de  los  negocios,  y 
que  si  sucesivamente  esos  negocios  toman 
incremento  se  podría  hacer  una  innovación. 
Mas:  el  Ministerio  habia  indicado  que  la  ley 
ordenara  que  los  oficiales  de  esta  Secretaría 
fueran  militares,  para  que  pudieran  servir 
con  los  sueldos  que  tenian  por  sus  clases;  pe- 
ro se  le  observó  que  quizá  habría  oficiales 
muy  beneméritos  en  su  clase,  y  no  tendrían 
el  espediente  que  es  necesario  para  el  despa- 
cho de  oficinas,  y  que  mejor  sería  que  que- 
dara en  libertad  el  Gobierno,  como  queda 
por  la  ley,  de  echar  mano  ó  de  militares  por 
su  sueldo,  ó  de  particulares,  según  lo  esti- 
mara por  conveniente.  La  ley  dice  que  haya 
tal  número  de  oficiales:  si  el  Gobierno  cree 
que  esos  oficiales  pueden  ser  militares,  los 
llama,  y  en  ese  caso  no  hay  necesidad  de 
darles  otro  sueldo.  El  sueldo  lo  exije  para 
cuando  no  haya  militares  que  los  sirvan; 
pero  si  el  Gobierno  llama  á  éstos,  ya  se  sabe 
que  no  han  de  hacer  ese  servicio  smo  por  su 
sueldo,  y  optar  por  él  á  los  ascensos  como 
optarían  estando  en  campaña. 

El  Sr.  AgOero :  Es  verdad  que  acaso  sería 
mas  conveniente  que  quedase  al  arbitrio  del 
Gobierno  el  que  el  servicio  de  la  Secretaría 
de  la  Guerra  se  hiciera,  ó  por  oficiales  ó  por 
ciudadanos  que  no  lo  fueran  Esta  verdad  no 
la  disputo,  pero  yo  hablo  en  el  supuesto  que 
habla  el  articulo,  que  es  la  Junta  de  Buenos 
Aires  aumente  esos  oficiales  en  el  Departa- 
mento de  la  Guerra  de  la  Provincia.  Por  la 
ley  déla  Provincia,  los  oficiales  que  deben 
prestar  ese  servicio  son  de  aquellos  que  cor- 
responden á  la  plana  mayor  del  ejército;  por 
consiguiente,  la  Junta,  para  hacer  este  aumen- 
to, tocará  algunas  dificultades,  pues  que  su 
plana  mayor  es  bastante  reducida,  según  el 
servicio  que  tiene.  Por  eso  es  que  si  el 
Gobierno,  como  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  consideraba  necesario  el  au- 
mento de  los  oficiales,  podía  hacerlo  de 
aquellos  que  deban  pertenecer  al  ejército  na- 
cional, echando  mano  délos  que  formasen 
el  Estado  Mayor  Jeneral. 

Dice  el  señor  Diputado  miembro  de  la  Co- 
misión, que  el  señor  Ministro  espuso  que  el 
Estado  Mayor  Jeneral  nada  tenía  que  ver  con 
el  despacho  de  la  Secretaría;  yo  convengo  en 
ello:  el  Estado  Mayor  como  una  oficina  en- 
cargada de  la  dirección  del  ejército,  nada 
tiene  que  ver;  pero  en  el  Estado  Mayor  Je- 
neral hay  siempre  un  número  sobrante  de 
oficiales,  de  los  cuales  algunos  pueden  ser 
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destinados  á  las  Secretarias,  asi  como  son 
destinados  á  otros  objetos  del  servicio  siem- 
pre que  es  preciso.  Nunca  es  su  número  tan 
ceñido  que  sea  el  preciso  para  servir  las 
mesas  ó  departamentos  del  Estado  Mayor 
Jeneral. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  no  sé  que  la  ley  de  la  Junta 
prevenga  que  precisamente  hayan  de  sermili- 
tares  los  oficiales  déla  Secretaría  de  la  Guerra. 

El  Sr.  AgQero:  Sí,  señor,  es  cierto:  veinte  y 
cinco  plazas  tiene  la  plana  mayor,  y  de  ellas 
se  sirve  la  inspección  y  la  Secretaría  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  Gómez:  Si  no  hay  inconveniente  que 
sea  servida  la  Secretaria  de  la  Guerra  provi- 
soriamente de  oficiales  de  la  provincia  y  na- 
cionales, tampoco  habrá  inconveniente  para 
que  la  Secretaria  de  Hacienda  sea  servida 
con  unos  y  otros,  como  antes  se  había  indi- 
cado. Yo  he  tocado  una  dificultad,  pero 
cualquier  cosa  que  se  adopte  debe  ser  unifor- 
me en  ambas  Secretarías;  por  lo  mismo  pido 
que  este  articulo  se  suspenda  hasta  que  con- 
curra el  Ministerio  y  se  tome  una  medida 
uniforme. 

—En  virtud  de  esta  indicación,  se  suspendió  la 
discusión  de  este  artículo  hasta  oir  á  los  señores 
Ministros  del  Ejecutivo  Nacional. 

DISCUSIÓN  DEL  PRO'VECTO  DE  LA  COMISI'.N  DE  HACIENDA 
PIDIENDO  AL  GOBIERNO  PRESENTE  UN  PROYECTO 
SOBRE  SUELDOS  DEL  EJÉRCITO,  Y  ORGANIZACIÓN  DEL 
ESTADO  MAYOR. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  la 
discusión  del  proyecto  de  resolución  presentado 
en  la  sesión  anterior  por  la  Comisión  de  Hacienda 
con  el  siguiente  informe. 

Señor:  La  Comisión  que  suscribe:  al  tomar  en  su 
consideración  los  cuatro  proyectos  de  ley  presentados 
al  Congreso  por  el  Gobierno  encargado  del  Ejecutivo 
Nacional,  con  los  presupuestos  de  gastos  nacionales 
para  el  año  venidero,  y  cuatro  meses  restantes  del 
presente;  después  de  bien  examinados  en  su  primera 
reunión,  ha  encontrado  dificultades,  que  sin  que  sean 
salvadas  por  necesarias  resoluciones  del  Congreso, 
ella  no  podrá  espedirse  en  el  todo  de  sus  trabajos, 
aun  cuando  siga  como  sigue  preparándolos  sin  per- 
juicio de  esto. 

Dos  son  principalmente  los  inconvenientes  que  la 
Comisión  ha  tocado  el  examinar  el  proyecto  de  gas- 
tos nacionales  en  los  ramos  de  guerra  y  marina,  i® 
Que  ella  ignora  cuales  son  los  sueldos  del  ejército 
nacional  en  sus  diferentes  ramos;  2°  Que  no  sabe 
qué  número  y  de  qué  clase  de  oficiales  debe  compo- 
nerse su  Estado  Mayor  Jeneral,  pues  que  en  la  ley 
militar  sancionada  el  3 1  de  Mayo  nada  se  tocó  sobre 
lo  primero,  y  se  dejó  sobre  lo  segundo  á  la  propuesta 
del  Gobierno  el  establecimiento  de  dicho  Estado 
Mayor  en  su  número  y  clase.  Por  este  motivo,  pues, 
la  Comisión,  sin  perjuicio  de  seguir  ocupándose  de  al- 
gunos otros  de  los  proyectos  y  presupuestos  que  se  le 
han  pasado  á  examen,  tiene  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  el  adjunto  proyecto  de  resolución,  sin  lo 
que  á  ella  le  será  imposible  juzgar  de  la  exactitud 
de  dicho  presupuesto  en  la  parte  de  los  sueldos,  ni 


podrá,  de  consiguiento,  espedirse  con  el  acierto  que 

desea. —  Buenos  Aires.  Octubre  20  de  1825.  —  Ju- 
lián Sigundo  de  Agüero.  — Dalmacio  Veles.  —  Félix  Ig- 
nacio Frías.  — Narciso  Laprida. 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  I  o  El  Gobierno  presentará  al  Congreso  á 
la  mayor  brevedad  un  proyecto  de  ley  que  establez- 
ca los  sueldos  del  ejército  y  armada  Nacional. 

Art,  2°  En  conformidad  á  lo  sancionado  en  el  • 
art.  3°  del  tit.  4"  déla  ley  de  3 1  de  Mayo  del  presen- 
te año,  propondrá  el  mismo  al  Soberano  Congreso  el 
número  y  clase  de  oficiales  que  deben  componer  el 
Estado  Mayor  Jeneral  del  ejército  Nacional.  -  Agüero 
— Frias.  —  Velez.  —  Laprida. 

—Este  proyecto  fué  admitido  en  jeneral  sio 
discusión  con  un  voto  en  contra,  y  del  mismo  mo- 
do fueron  aprobados  por  dos  votaciones  sucesi- 
vas sus  dos  artículos:  el  primero  unánimemente, 
y  el  segundo  con  un  voto  en  oposición. 

En  este  estado,  siendo  la  hora  avanzada,  se  le- 
vantó la  sesión  á  las  diez  y  media,  anunciándose 
úue  el  dia  siguiente  continuaría  la  discusión  pen- 
diente  y  ios  asuntos  indicados,  y  se  retiráronlo! 
señores  Diputados. 

SESIÓN  DEL  2  í  DE  OCTUBRE 

LEY  SOBRE    REINCORPORACIÓN    DE  LA    BANDA  ORlKSTáL 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Profi»- 
cias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y  d^ 
creta  la  siguiente  ley: 

Artículo  1°  De  conformidad  con  el  voto  uniforme 
de  las  Provincias  del  Estado,  y  con  el  que  delibeía* 
dimente  ha  reproducido  la  Provincia  Oriental,  por 
el  órgano  lejítimode  sus  Representantes  en  la  ley  del 
25  de  Agosto  del  presente  año:  El  Congreso  Jencial 
Constituyente,  á  nombre  de  los  pueblos  que  repr^ 
senta,  la  reconoce  de  hecho  reincorporada  alas  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  á  queporderecbo. 
ha  pertenecido  y  quiere  pertenecer. 

Art.  2"  En  consecuencia,  el  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional  proveerá  á  su  defei- 
sa  y  seguridad. 

Art.  3**  Transcríbase  al  Poder  Ejecutivo,  Naciooal 
quien  la  comunicará  al  Gobierno  y  Junta  de  Reptil 
sentantes  déla  Provincia  Orientul.— Sala  del  Congreso^ 
Buenos  Aires,  Octubre  25  de  1825.- -Manuel  l* 
Arroyo  y  Pinedo,  Presidente. — José  Ce  ferino  LMgn^ 
Secretario  interino.  —  Al  Gobierno  encargado  del  Poim 
Ejecutivo  Nacional.     (N''  1859  Rijistro  National  18U) 

DIPUTADO  AL    CONGRESO  POR    LA    PROVINCIA  ORIBNTAL 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y 
decreta  lo  siguiente: — Hánse  por  lejitimos  loa  pode- 
res presentados  por  D.  Tomás  Javier  de  Gomensoco, 
pnra  Representante  en  el  Congreso  Jeneral  de  la 
Provincia  Oriental. — Dichos  poderes  quedan  archi- 
vados en  Secretaria.  —  El  Presidente  que  suscribe, 
lo  comunica,  de  orden  del  Congreso,  al  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que 
lo  traslade  al  conocimiento  del  Jeneral  D.  Juan  An- 
tonio Lavalleja  y  del  espresado  D.  Tomás  Javier  de 
Gomensoro,  á  efecto  de  que  desde  luego  proceda  i 
incorporarse  -Sala  del  Congreso,  Buenos  Aires, 
Octubre  25  de  1825. — Manuel  de  Arroyo  y  Pinedo. 
Presidente. — José  Ce/erino  Lagos,  Secretario  interino. 
— Al  Gobierno  encargado   del  Poder    Ejecutivo  NacúmeU. 

^o  1SÍ0  R.  N.  ÍSW 
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6i^  SESIÓN  DEL  27  DE  OCTUBRE 

PRESIDENCIA    DEL   8r.    ARROYO 

—<SÁ — 

SUMARIO.  —  Atantot  entrados:  Proyectos  del  P.  E.  sobre  envió  de  un  plenipotenciario  á  Chile;  y  sobre  sueldos  de  la  armada  y  del 
estado  mayor  del  ejército.  £1  P.  £.  acusa  r-jcibo  de  la  ley  sobre  incorporación  de  la  Runda  Oriental  y  la  aproba- 
ción de  los  poderes  presentados  por  don  Javier  Gomsnsoro.  —  Termina  la  consideración  en  particular  del  proyecto 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  reglamentando  el  despacho  de  los  Negocios  Nacionales.  —  Aprobación 
del  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  negociar  un  empréstito  de  nueve  á  dies  millones  de  pesos.  — 
Contestación  al  Gobierno  de  Entre  Rios  sobre  la  próroga  que  pedia  en  la  licencia  del  Diputado  Carriego. 


Leída  y  aprobada  el  acia  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dió  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado: 
Una  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  acom- 
pañando el  siguiente 

PROYECTO*  DE  LEY 

Artículo  Único.  Se  autoriza  al  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  invertir  la  suma 
de  ocho  mil  pesos  en  los  gastos  que  demanda  el  nom- 
bramiento de  un  Ministro  plenipotenciario  cerca  de  la 
República  de  ChÜe.  —  Garda.  —  (A  la  Comisión  de 
Hacienda. ) 

Otras  dos  del  mismo  y  de  la  misma  fecha,  en 
que,  á  consecuencia  de  lo  acordado  por  el  Con- 
greso en  sesión  de  24  del  corriente,  acompaña  los 
siguientes  proyectos  de  ley: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1°  Todos  los  jefes,  oficiales,  empleados 
y  tropa  de  la  armnda  nacional,  gozarán  el  sueldo  men- 
atial  que  se  detalla  en  la  siguiente  planilla: 


Brigadier 280 

Coronel  Mayor 2  5o 

Coronel 220 

Teniente  Coronel....  i8o 

Sftrjento  Mayor 120 

espitan 100 

Teniente 75 

Subteniente 60 

Aspirantesen  instruc- 
ción  para  plantel 

de  oficiales 16 

Contador y  5 

Cirujano 60 

Oücial  aventurero...  40 

Piloto 55 


Pilotin 3o 

Contramaestre  de 

construcción 45 

ídem  con  cargo 40 

Primer  guardián 25 

Segundo  id 22 

Primeros  carpinteros 

y  calafates 25 

Velero 20 

Snngrador 22 

Condestable 18 

Artillero  de  preferen- 
cia    16 

Marinero 14 

Grumete 8 


A  los  comandantes  de  buques  mayores  navegando 
en  alta  mar,  se  les  asistirá  con  la  gratificación  de  mesa 
de  cuarenta  y  cinco  pesos  mensuales,  á  mas  de  las 
dotaciones  que  quedan  espresadas  respectivamente  á 
sus  graduaciones,  y  á  los  subalternos  la  media  grati- 
ficación de  mesa  de  veinte  y  dos  y  medio  pesos,  de- 
biendo hacerse  su  abono  desde  el  dia  en  que  reciba 
la  orden  de  salida,  hasta  el  de  su  regreso,  ambos  in- 
clusives. 

Los  oficiales  de  guerra  y  mayores  embarcados, 
disfrutarán  asimismo  un:i  ración  ordinaria  de  arma- 
da, la  que,  en  el  caso  de  solicitar  su  abono  á  plata, 
no  escederá  de  cuatro  pesos. 

Art.   2°  Todos  los  oficiales  militares,    y  tropa  del 


ejército  nacional,    gozarán  el  sueldo  mensual  que 

espresa  la  siguiente  planilla: 

Brigadier 25o 

Coroneles  mayores a 3o 

ArtillerU      Cabaüerla    Infantería 

Coroneles 220  220  202 

Tenientes  Coroneles.  .   .  i5o  i5o  iZj 

Mayores 108  108  100 

Capitanes 75  80  60 

Ayudantes 57  57  5o 

Tenientes  primeros ...  45  45  42 

Id .     segundos ...  42  42  38 

Subtenientes  y  alféres.  .  36  36  3o 

Capellanesy  ciruj.mos.  .  38  38  38 

Cirujano  en  campaña  .   .  100  100  100 

Sarjentos  primeros ...  16  16  16 

Id.       segundos ...  14  14  14 

Trompetas 12 

Tambores 11  11 

Cabos  primeros 12  12  12 

Id.    segundos 11  11  11 

Soldados 10  10  10 

Buenos  Aires,  Octubre  25  de  1825. — M,  BaUtrce. 

PROYECTO    DE   LEY 

Artículo  1°  El  Estado  Mayor  del  ejército  nacio- 
nal se  rejirá  conforme  al  reglamento  del  establecido 
el  año  de  1817. 

Art.  2°  Se  compondrá  de  un  jefe  del  Estado  Ma- 
yor,  cuatro  Coroneles  Mayores  ó  Coroneles,  que 
serán  Ayudantes  Comandantes  Jenerales,  y  que  pre- 
sidirán los  cuatro  departamentos  en  que  se  dividen 
los  trabajos;  de  cuatro  Tenientes  Coroneles  y  cuatro 
Mayores,  en  clase  de  primeros  y  segundos  Ayudan- 
tes en  sus  ramos  respectivos. 

Art.  3°  Los  Jenerales  y  Jefes  empleados  por  el 
articulo  anterior,  gozarán  Lis  gratificaciones  señala- 
das en  dicho  reglamento. 

Art.  4°  Pertenecen  también  al  Estado  Mayor  ocho 
Jenerales,  que  serán  destinados  á  los  objetos  del 
servicio  nacional  que  ocurra. 

Art.  S^  Pertenecen,  además,  al  Estado  Mayor, 
un  Vicario  Jeneral,  un  Cirujano  mayor,  un  Auditor, 
un  Comisario,  y  tres  oficiales  de  Comisaria,  un  por- 
tero y  un  ordenanza. 

Art.  6°  Las  alteraciones  que  el  reglamento  citado 
exija  en  la  práctica,  se  verificarán  por  el  Gobier- 
no, á  propuesta  y  consulta  del  mismo  Estado  Ma- 
yor.— Buenos  Aires,  Octubre  25  de  1825 — Marcos 
Baleara. 

Ambos  proyectos  se  pasaron  á  la  Comisión 
Militar,  que  fué  integrada  con  los  señores  Vaz- 
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Discusión  sobre  el  empréstito  de  nueve  á  diez 

millones  de  pesos 

El  Poder  Ejecutivo  Nacional,  con  la  fecha  7 
del  corriente,   presenta  á  la  Sala  el  siguiente:  - 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1°  Queda  autorizado  el  Gobierno  Niicio- 
nal  para  negociar  fuera  del  territorio  de  la  República, 
un  empréstito  de  nueve  á  diez  millones  de  pesos  va- 
lor real. 

Art.  2°  El  capital  que  se  obtenga  por  el  emprés- 
tito será  destinado:  primero,  á  los  objetos  del  ser- 
vicio nacional  en  los  años  de  1825,  26  y  27;  se- 
gundo, á  fomentar  el  establecimiento  de  un  banco  na- 
cional.— Buenos  Aires.  Octubre  7  de  1825. — Garda. 

La  Comisión  de  Hacienda,  á  quien  en  sesión 
de  10  del  presente  se  encomendó  este  asuntó,  se 
espidió  por  el  siguiente  — 

INFORME 

Señor:  La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
proyecto  de  ley  que  ha  pasado  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional pidiendo  ser  autorizado  para  negociar  fuera  del 
territorio  de  la  República  un  empréstito  de  nueve  á 
diez  millones  de  pesos  valor  real,  destinados  espresa- 
roente  para  cubrir  los  gastos  que  demande  el  ser  vi- 
cio de  la  Nación  en  los  años  de  1825,  26  y  27,  y  para 
fomentar  el  establecimiento  de  un  banco  nacional. 
La  Comisión  se  ha  convencido  que  el  recurso  pro- 
puesto, es  el  único  que  en  el  momento  se  presenta 
para  ocurrir  á  los  gastos  que  demanda  urjentemente 
la  ejecución  de  las  leyes  que  ha  dictado  el  Congreso, 
y  que  debe  continuar  dictando  para  la  organización 
del  Estado.  Esta  es  una  consecuencia  forzosa  de 
nuestra  situación  actual,  en  la  que  sin  un  plan  de 
rentas  con  que  poder  ocurrir  á  las  necesidades  del 
momento,  no  queda  otro  arbitrio  que  hace  uso  del 
crédito,  empeñando  esos  mismos  recursos  de  cuya 
creación  ha  empezado  antes  de  ahora  á  ocuparse  la 
Representación  Nacional.  Asi  es  que  á  juicio  de  la 
Comisión,  el  Congreso  se  vé  forzado  á  adoptar  la  pro- 
posición del  Gobierno,  y  otorgarle  la  autorización  que 
pide. 

Debe  hacer  no  obstante  presente,  que  no  hay  una 
necesidad  de  espresar  en  la  ley  que  el  empréstito  ha- 
ya de  negociarse  precisamente  fuera  del  territorio  de 
la  República.  Si  él  pudiera  obtenerse  en  el  todo 
ó  en  parte  dentro  de  la  República  misma,  esta  seria 
indudablemente  una  ventaja  que  haria  menos  gravo- 
sa la  negociación.  Mas  como  esto  es  quizá  absoluta- 
mente imposible,  la  Comisión  cree  que  es  mas  con- 
Vv.>niente  que  el  Gobierno  quede  autorizado  sin  aquella 
limitación  para  que  así  pueda  obrar  con  mas  libertad. 

Cree  al  mismo  tiempo  la  Comisión  que  no  hay  una 
necesidad,  y  quizá  ni  es  conveniente,  que  se  espre- 
sen en  la  ley  los  objetos  á  que  el  empréstito  se  destina. 
Los  fondos  que  por  este  recurso  se  obtengan,  que- 
dan naturalmente  destinados  para  hacer  frente  á 
los  gastos  que  demande  el  servicie  de  la  Nación;  y 
hoy  no  es  fácil  calcular  cuales  pueden  ser  en  lo  su- 
cesivo las  necesidades  á  que  el  Congreso  se  vea  for- 
zado á  ocurrir  con  mas  urjencia-.  por  lo  mismo  cree 
que  el  articulo  segundo  debe  suprimirse,  y  que  en  su 
lugar  se  subrogue  otro  por  el  cual  se  ordene  al  Eje- 
cutivo presente  oportunamente  á  la  aprobación  del 
Congreso  las  bases  bajo  las  cuales  haya  de  negociar- 
se el  empréstito.  Conforme  á  esto  la  Comisión  ha  re- 
dactado el  proyecto  en  los  términos  que  aparece  del 
que  acompaña  y  sujeta  á  la  deliberación  del  Congreso. 
Buenos  Aires,  16  de  Octubre  de  1825. — Julián  Segun- 
do de  Agüero — Narciso  Laprida — Félix  Ignacio  Frias — 
Dalmacio  Velez — Manuel  Pinto, 


PROYECTO    DE    LEV 

Articulo  1°  Queda  autorizado  el  Gobierno  Nacio- 
nal para  negociar  un  empréstito  de  9  á  10  millones 
de  f'esos  valor   real. 

Art.  2®  El  Gobierno  presentará  oportunamente  á 
la  aprobación  del  Congreso  las  bases  bajo  las  cuales 
el  empréstito  haya  de  negociarse.  —Frias. — Lapridé. 

Veles.     Agüero. — Pinto. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Aunque  el  minis- 
terio no  se  empeña  precisamente  sino  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  que  es  á  lo  que  ha  diri- 
jido  particularmente  su  objeto,  á  saber,  de 
que  fuese  admitido  por  el  Congreso  el  prin- 
cipio de  que  el  único  medio  y  el  mas  conve- 
niente que  había  de  ocurrir  en  las  circuns- 
tancias á  las  necesidades  de  la  Nación,  no 
solo  á  las  necesidades  que  crean  sus  gastos 
ordinarios  de  conservación,  administración 
y  defensa,  sino  á  los  que  trae  consigo  la  for- 
zosa necesidad  de  crear  y  fomentar  en  sus 
circunstancias  los  mismos  recursos,  que  lue- 
go deben  servir  para  aumentar  el  crédito 
nacional  y  formar  suficiente  materia  impo- 
nible ;    porque    realmente  en  el  país   im 
existe  tanta  cuanta  es  necesaria  para  sacar 
de  ella  los  recursos  é  imponer  las  contribu- 
ciones con  que  ha  de  subvenirse,  no  soloá 
los  gastos  ordinarios,  sino  también  al  pago 
de  intereses  de  la  misma  deuda  que  se  con- 
trae; el  Gobierno  quiso  espresar  en  la  ley 
cuales  eran  los  objetos  precisos  á  que  este 
empréstito  era  destinado,  y  en  ellos  se  vé 
que  es  no  solo  á  los  gastos  de  administración 
y  defensa,  sino  también  al  fomento  de  un  • 
establecimiento  que  debe  contribuir  á  au- 
mentar las  producciones  del  país,  facilitando 
los  medios  de  circulación  y  habilitando  la 
industria.  Por  esta  razón  lo  espresó,  y  deseó 
que  el  Congreso  Jeneral  lo  espresase  asienta 
ley.  En  ello  se  veria  no  solo  los  objetos  pre- 
cisos á  que  ello  era  destinado,  de  subvenir  á 
los  gastos,  sino  también  que  entre  los  objetos 
entraba  uno  que  era  el  del  (omento  para  to- 
das y  cada  una  de  las  Provincias  que  consti- 
tuyen la  Union,  y  las  cuales,  si  han  de  Xen& 
alguna  trabazón  verdadera,  si  han  de  ligar 
sus  intereses  de  una  manera  sólida  entre  si, 
no  puede  ser  de  otro  modo  que  por  el  fomen- 
to que  sientan  y  por  la  reunión  de  todos  sus 
recursos  para  promover  los  que  cada  una  en 
sí  tiene,  y  salir  del  estado  aflictivo  en  que 
las  mas  de  ellas  se  encuentran;  y  para  que 
fuera  del  país  también  se  conociera,  que  no 
todo  el  capital  que  se  pedia  era  destinado  al 
consumo  que  debe  hacerse  para  los  gastos 
de  la  administración  y  defensa  nacional.  Sin 
embargo,  el  Gobierno  no  tiene  embarazo  en 
retirar  su  proyecto  en  esta  parte,  tanto  mas, 
cuanto  que  tiene  formado  ya  el  plan  quede- 
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be  presentar  inmediatamente  conforme  se  ' 
propone,  y  que  no  lo  presentó  ni  lo  espresó,  I 
porque  no  sabia  aun  ni  presumía  cual  podría  ¡ 
ser  la  opinión  del  Congreso  en  esta  materia;  i 
jeneralmente  se  recela,  y  se  recela  mucho  en 
nuestro  país,  todavía  bastante  nuevo,  el  ha- 
blar de  contraer  grandes  deudas  y  de  hacer 
grandes  empréstitos. 

Espresó  que  fuera  de  la  Provincia  de- 
bía ser  buscado  este  empréstito,  porque  sería 
de  toda  evidencia  perjudicial  al  Gobierno  ei 
contraerlo  dentro  de  ella,  por  la  razón  obvia 
de  que  todos  los  capit:iles  que  existen  en  el 
país,  todavía  son  pocos  ó  inmensamente 
pocos,  para  ocurrir  á  los  objetos  productivos 
del  mismo  pais  que  los  demanda  con  una 
fuerza  incesante,  y  que  tan  lejos  de  llamar 
estos  capitales  á  emplearse  en  este  objeto,  es 
una  conveniencia  incalculable  el  no  distraer- 
los por  esTe  medio  de  su  empico  en  los  obje- 
tos de  producción  y  aumento  de  la  riqueza 
pública.  Pero  como  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión parece  que  la  Comisión  está  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  desde  luego  no  tiene  emba- 
razo en  suscribir  al  de  la  Comisión,  y  esto 
mucho  mas,  cuanto  que  como  ha  dicho  ya, 
tiene  íormado  el  pian  y  vá  á  presentarlo  in- 
mediatamente. 

En  esie  estado,  hi  S.iia  en  conformidad  á  Ih 
indicación  del  señor  Ministro,  convino  en  que  re- 
tirase su  proyecto,  y  fué  admitido  en  ¡eneral  el 
de  la  Comisión. 

DISCUSIÓN    DEL    ARTÍCULO    l" 

El  Sr.  Agüen):  Sin  embargo  que  habiéndose 
convenido  el  Ministerio  con  la  redacción,  no 
parecía  necesario  decir  nada,  daré  no  obs- 
tante las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido 
para  no  decir  que  el  empréstito  se  haga  preci- 
samente fuera  del  territorio  de  la  República, 
Esto  importaría  una  coartación  al  Gobierno, 
y  una  privación  á  los  ciudadanos  de  la  Re- 
pública del  derecho  que  pueden  tener  para 
tomar  parte  en  esto.  La  Comisión  sabe,  que 
no  solo  seria  poco  conveniente  el  distraer  los 
capitales  de!  país  para  un  empréstito,  sino 
que  á  mas  esto  seria  un  imposible,  porque  á 
estas  especulaciones  solo  se  destinan  los  ca- 
pitales que  están  sin  empleo,  los  cuales  entre 
nosotros  no  existen.  No  habrá,  pues,  capita- 
les que  destinar  en  el  país  al  empréstito;  pero 
sin  embargo  parecerá  muy  impropio  poner  esa 
cláusula,  la  cual  importaría  una  coartación  ni 
Gobierno  y  á  los  ciudadanos  de  la  República 
una  privación.  Este  ha  sido  el  objeto  de  la 
Comisión  para  suprimir  esa  cláusula. 

No  habiéndose  ofrecido  otra  observación,  se 
procedió  á  votar,  ¡si  se  aprueba  el  artículo  pri- 


mero de  la  Comisión  ó  oóí  Resultó  afirmativa 
ienerai, 

DISCUSIÓN    DEL   ARTÍCULO    2" 

El  Sr.  Agasro:  La  Comisión  ha  opinado  por 

la  supresión  del  articulo  2°  del  proyecto  del 
Gobiernu,  en  que  se  detallaban  los  objetos  á 
que  el  empréstito  debía  ser  destinado,  porque 
no  es  fácil  calcular  hoy  á  lo  que  efectivamente 
podía  destinarse.  El  proyecto  espresaba  que 
fuese  para  cubrir  los  gastos  de  los  años  de 
1825,  26 y  27;  mas,  para  lomentarel  estable- 
cimiento de  un  banco  nacional;  y  puede  ser 
que  las  circunstancias  hagan  que  el  emprés- 
tito de  c)á  10  millones  no  alcance  ni  para  cu- 
brir los  gastos  de  los  años  2  c,  26  y  27,  mucho 
menos  para  fomentar  el  establecimiento  del 
banco  nacional;  y  asi  sucedería  que  la  ley 
vendría  á  quedar  sin  efecto.  Pueden  al  mismo 
tiempo  presentarse  algunos  objetos  que  tien- 
dan á  promover  la  industria  yen  todo  sentido 
á  aumentar  la  materia  imponible,  y  el  Go- 
bierno quedaría  imposibilitado,  y  lo  queda- 
ría ttmbien  el  Congreso,  para  destinar  á  estos 
objetos  parte  del  empréstito.  Hoy,  atendida 
nuestra  situación,  no  es  fácil  calcular  cuales 
serán  las  necesidades  que  en  lo  sucesivo  de- 
manden mas  urjencia. 

Dése  pues  la  ley  en  términos  que  quede  el 
Gobierno  espedito  para  proveer  según  lo  de- 
manden tas  circunstanciasy  necesidades,  que 
es  cuanto  se  puede  decir. 

Estos  son  los  motivos  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  pedir  que  se  suprima  ese  artícu- 
lo: porlodemás,  naturalmente  está  dichoque 
el  objeto  de  este  empréstito  es  ocurrir  á  los 
gastos  que  demande  el  servicio  de  !a  Nación, 
y  en  cuanto  sea  posible,  proveer  por  su  medio 
.  todos  aquellos  objetos  de  conocida  utilidad 
y  conveniencia  nacional.  En  su  lugar  pro- 
pone el  que  se  ha  leído,  por  el  cual  el  Gobier- 
no debe  presentar  las  bases,  para  que  apro- 
badas por  el  Congreso,  pueda  realizarse  la 
negociación. 

—No  habiéndose  ofrecido  otra  observación  se 
procedió  á  votar,  ^si  se  aprueba  el  ariículo  2"  de 
la  Comisión  ó  nó?  Resultó  allrmaiiva  ¡eneral. 

CONTESTACIÓN   AL  GOBIERNO  DE  ENTRE-RÍOS   SOBRE 
LA  PRÓROGA  O^UE  PIDE  EN  LA  LICENCIA  DEL  SEÑOR 
I         CARRIEGO. 

I       En  seguida  se  puso  en  consideración  de  Ih  Sala 

I  la  minuia  de  contestación  presentada  por  U  Co- 

'   misión  especial,  í  In  nota  del  Gobierno  de  Enire- 

Rios  en  que  solicitaba  se  le  prorogase  el  término 

de  su  licencia  al  Diputado  por  aquella  Provincia 

D.  Evaristo  Carriego,  que  era  del  tenor  siguiente: 
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se  dirije,  que  el  Congreso,  al  considerar  su  nota  del 
22  del  pasado  Setiembre,  ha  concebido  el  mayor 
deseo  é  interés  en  hacer  lugar  á  la  solicitud  á  que  es 
referente  de  que  se  prolongue  el  tiempo  de  su  licen- 
cia al  Diputado  de  esa  Provincia  don  Evaristo  Car- 
riego: tanto  mas  cuanto  que  según  espone  el  mismo 
Gobierno,  él  se  haya  ocupado  en  servicios  de  impor- 
tancia para  esa  Provincia.  Pero  urjiendo  por  el 
contrario  cada  dia  mas  los  motivos  que  dieron  lugar 
á  la  resolución  de  i6de  Setiembre  último,  ha  acor- 
dado que  trasmitiéndole  en  contestación  aquellos 
sentimientos,  se  le  haga  presente  la  fuerz  i  de  estos 
inconvenientes,  de  cuya  gravedad  el  mismo  Gobier- 
no se  hace  cargo  en  su  nota  referida,  á  efecto  de  que 


el  Gobierno  se  empeñe  en  que  venga  á  este  destino, 
ya  sea  el  mismo  señor  Diputado,  ya  otro  que  se  le 
subrogue,  si  aun  fuere  necesario  por  mas  tiempo  en 
esa  la  permanencia  del  señor  Carriego. 

El  Presidente  que  suscribe,  al  noticiar  este  acaer- 
do  el  Gobierno  de  Entre-Rios  á  quien  se  dirije,  tiene 
el  honor  de  ofrecerle  sus  sentimientos  de  considera- 
ción y  aprecio      VeUz  ■  Bedoya — Frias — Agüero. 

No  habiéndose  ofrecido  observación  alguna, 
fué  aprobado  por  una  votación  jenerai,  y  no  hah 
biendo  mas  asuntos  que  considerar,  se  levantó  U 
sesión  á  las  nueve  de  la  noche,  y  se  retiraron  los 
señores  Diputados. 


62^  SESIÓN  DEL  10  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL   8r.    ARROYO 
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SUMAKIO.  —  Ircorpcríicion  del  señor  Gonicnscro.  Diputado  j>or  In  Handí  Oricntil.  —  Asuntos  iMitr.ido«:  í^os  f|^obi(>rno5  ñe  Tucu- 
man  y  Siin  Juan  contest^in  a  la  circular  sobre  leintpgr.'icion  y  dictáis  íi  los  diputado».  l'ro)erto  tltl  P.  F.  creando 
un  fondo  nacional  de  quince  millones.  Acuse  de  recibo  de  las  leyes  sobre  sueldos  de  los  empleados  del  Miuistetio 
y  negociación  del  empréstito  de  9  á  10  millones.  Xot;>  del  P.  E.  noorapaiiando  la  dccliracion  lircha  a  la  Corte 
del  Brasil  sobre  reincorporación  de  la  Randa  Oriental,  y  recomendando  al  Congreso  doble  la  base  de  su  repre«ola- 
cion  y  dote  á  sus  Diputados.  —  D;^cus:  m  del  dictamen  dy  la  Comisión  Miüt  ir  en  el  proyecto  del  Gobierno  rclatJTO 
'    a  sueldos  del  ejercito  y  armada  nacional. 


ABIERTA  la  sesión,  ¡eida  y  aprobada  el 
acta  de  la  anterior,  se  anunció  que  el  señor 
Diputado  por  la  Provincia  Oriental  don 
Tomás  Javier  Gomensoro,  había  venido  á  incor- 
porarse; se  le  mandó  entrar,  y  después  de  haber 
prestado  el  juramento  de  estilo,  tomó  posesión  de 
su  asiento. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  las  comunicacio- 
nes y  asuntos  que  habían  entrado: 

—Dos  notas  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
una  de  28  y  otra  de  :;i  de  Octubre  próximo  pa- 
sado. En  cada  una  acompaña  copia  de  las  con- 
testaciones que  ha  recibido  de  ios  Gobiernos  de 
Tucuman  y  San  Juan  á  la  circular  del  Congreso 
de  16  de  Setiembre  último,  sobre  dietas  de  los 
señores  Diputados  y  demás  puntos  que  ella  com- 
prende. Se  mandó  que  de  ambas  notas  se  acusa- 
se recibo  por  Secretaría. 

Otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  fecha 
29  de  Octubre  próximo  pasado,  acompañando  un 
proyecto  de  ley  sobre  el  reconocimiento  de  un 
fondo  público  nacional  de  quince  millones  de 
pesos,  be  mandó  que  este  asunto  pasase  a  !a  Co- 
misión de  Hacienda. 

Otras  dos  notas  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
la  una  de  297  la  otra  de  31  de  Octubre  último, 
acusando  recibo  de  las  dos  leyes  sancionadas  en 


27  del  mismo,  la  una  sobre  los  empleados  y  suel- 
dos en  los  ministerios  del  Ejecutivo  Nacional,  y 
la  otra  en  que  se  le  autorizó  para  la  negociación 
de  un  empréstito  de  nueve  á  diez  millones.  Am- 
bas notas  se  mandaron  archivar. 

Otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  fecha 
ocho  del  corriente,  acompañando  copia  de  la  de- 
claración hecha  á  la  Corte  del  Brasil  sobre  la 
Banda  Oriental,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Bl'Enos  Aires,  8  de  Noviembre  de  1825.-  -El  Go- 
bierno encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Repú- 
blica, ha  creido  conveniente  hacer  á  la  Corte  del 
Brasil  la  declaración  cuya  copia  vá  adjunta,  parala 
intelijencia  del  Congreso;  teniendo  la  satisfacción  de 
asegurar  que  para  sostenerla,  cuentn  con  el  apoyo 
vigoroso  de  la  opinión  pública  animada  del  profundo 
sentimiento  del  honor  nacional.  Sin  embargo,  no  po- 
drá menos  de  conocer  el  Congreso  lo  que  importa 
aumentar  en  estas  circunstancias  su  fuerza  moral,  y 
por  consecuencia  la  del  Gobierno,  para  satisfacer  las 
exijencias  de  esa  opinión  y  para  dirijirla,  subordi- 
nándolos elementos  de  desorden.  Graves  diñcultadet 
han  obligado  sin  duda  al  Congreso  á  demorar  la  me- 
dida que  su  sabiduría  debe  reconocer  de  primera 
necesidad  en  un  país  que  ha  de  organizarse  y  de- 
fenderse. Mas,  el  Gobierno  correspondiendo  á  lo 
que  su  dignidad  y  su  deber  exijen,  no  puede  abste- 
nerse de  recomendar  desde  luego  al  Congreso  Je- 
nerai: 
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i^  Que  adopte  una  base  mas  estensa  para  la  Re- 
presentación Nacional,  por  la  cual  se  doble,  si  es 
posible,  el  número  de  los  Representantes. 

2**  Que  les  acuerde  una  compensación  suficiente, 
porque  sin  ella  seria  imposible  ó  muy  dificil  su  reu- 
nión. 

3°  Que  se  invite  eficazmente  á  las  Provincias  para 
que  envíen  sin  retardo  alguno  sus  respectivos  Dipu- 
tados. 

El  Gobierno  se  persuade  que  estas  resoluciones 
producirán  desde  el  momento  el  grande  efecto  de 
sacar  al  Congreso  de  una  posición  estéril  de  espe- 
ranzas parí  los  pueblos,  y  en  la  cuiíl  no  será  proba- 
ble que  permanezca  mucho  tiempo  sin  anular  su 
autoridad,  y  por  consiguiente,  la  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional.  Los  señores  Representantes,  dedi- 
cando una  atención  preferente  al  objeto  de  esta 
comunicación,  es  de  esperar  se  preparen  á  dar 
cuanto  antes  al  Ejecutivo  un  carácter  esclusivamente 
nacional,  y  un  poder  propio  para  llenar  satisfacto- 
riamente sus  funciones,  descansando  en  la  seguridad 
de  que  el  Gobierno  les  presentará  una  cooperación 
eficaz  en  esta  ardua  tarea,  y  procurará  entre  tanto 
suplir  por  esfuerzos  estraordinarios  los  defectos  de 
su  singular  posición. 

El  Gobierno  saluda  respetuosamente  á  los  señores 
Representantes  de  la  Nación.  Ju.\n  Gregorio  de 
LAS  Hbras. — Manuel  José  Garda. — Al  Congreso  Jc- 
neral  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata, 

(Se  mandó  pasar  á  Ja  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales). 

COMUNICACIÓN  DEL  MINISTERIO  DE  RELACIONES  ESTE- 
RIORES  DE  LA  REPÚBLICA  DE  LAS  PROVINCIAS  UNI- 
DAS DEL  RIO  DE  LA  PLATA  AL  DEL  IMPERIO  DEL 
BRA.SIL 

Buenos  Aires,  4  de  Noviembre  de  1825.  —  El  que 
suscribe.  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores  de  la  República 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  auto- 
rizado especialmente  por  su  Gobierno,  tiene  el 
honor  de  dirijirse  al  Illmo.  y  Exmo.  señor  Ministro 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciories  Es- 
tranjeras  del  Imperio  del  Brasil,  para  hacerle  saber: 
que  habiendo  los  habitantes  de  la  Provincia  Orien- 
tal recuperado  por  sus  propios  esfuerzos  la  libertad 
de  su  territorio  ocupado  por  las  armas  de  S.  M.  I.. 
y  después  de  instalar  un  gobierno  regular  para  el 
réjimen  de  su  Provincia,  han  declarado  solemne- 
mente la  nulidad  de  los  actos  por  los  cuales  se  pre- 
tendió agregar  aquel  pais  al  imperio  del  Brasil,  y 
en  su  consecuencia  han  espresado:  uque  su  voto 
ífjeneral,  constante  y  decidido  era  por  la  unidad  con 
«las  demás  Provincias  Arjentinas  á  que  siempre 
«perteneció  por  los  vínculos  mas  sagrados  que  el 
«mundo  conoce.»  El  Congreso  Jeneral  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  á  quien  fué  elevada  esta  declaración, 
nopodia  negarse,  sin  injusticia,  á  usar  de  un  derecho, 
que  jamás  fué  disputable,  ni  dejar  sin  deshonra  y 
sin  imprudencia  abandonada  á  su  propio  destino 
una  población  armada,  valiente  é  irritada,  y  capaz 
de  los  últimos  estremos  en  defensa  de  sus  derechos. 
Por  ello  es  que  en  sesión  de  25  del  pasado  mes  de 
Octubre  ha  sancionado:  «Quede  conformidad  con  el 
«voto  uniforme  de  las  Provincias  del  Estado,  y  del 
«que  deliberadamente  ha  reproducido  la  Provincia 
«Oriental,  por  el  órgano  lejitimo  de  sus  Representin- 
«tes,  en  la  ley  de  25  de  Agosto  del  p:esente  año,  el 
«Congreso,  á  nombre  de  los  pueblos  que  rcpresen- 
«ta,  la  reconoce  de  hecho  reincorporada  á  la  Repú- 
«blica  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la   Pla- 


ceta, á  que  por  derecho  ha  pertenecido  y  quiere  perte 
necer.» 

Por  esta  solemne  declaración,  el  Gobierno  Jene- 
ral está  comprometido  á  proveer  á  la  defensa  y 
seguridad  de  la  Provincia  Oriental.  El  llenará  su 
compromiso  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance, 
y  por  los  mismos  acelerará  la  evacuación  de  los  dos 
únicos  puntos  militares  que  guarnecen  aun  las  tro- 
pas de  S.  M.  1. 

£1  que  suscribe  está  al  mismo  tiempo  autorizado 
para  declarar:  que  en  esta  nueva  situación  el  Go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas  conserva  el  mismo 
espíritu  de  moderación  y  de  justicia  que  sirve  de 
base  á  su  politica,  y  que  ha  dirijido  ¡as  tentativas 
que  ha  repetido  hasta  aquí  en  vano  para  negociar 
amigablemente  la  restitución  de  la  Provincia  Orien- 
tal, y  del  cual  dará  nuevas  pruebas  cuantas  veces  su 
dignidad  se  lo  permita:  que  en  todos  casos  no  atacará 
sino  para  defenderse  y  obtener  la  restitución  de  los 
puntos  aun  ocupados,  reduciendo  sus  pretensiones  á 
conservar  la  integridad  del  territorio  de  las  Provin- 
cias Unidas,  y  garantir  solemnemente  para  lo  futuro 
la  inviolabilidad  de  sus  limites  contra  la  fuerza  ó  la 
seducción. 

En  tal  estado,  y  después  de  haber  hecho  conocer 
al  Illmo.  y  Exmo.  señor  Ministro  de  Estado  y  Re- 
laciones Estranjeras  del  Imperio  del  Brasil,  las  in- 
tenciones y  deseos  del  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  resta  añadir  que  pende- 
rá únicamente  de  la  voluntad  de  S.  M.  I.  el  estable- 
cer una  paz  demasiado  preciosa  á  los  intereses  de 
los  Estados  vecinos,  y  aun  de  todo  el  continente. 

£1  que  suscribe  saluda  al  Illmo.  y  Exmo.  señor 
Ministro  de  Est  do  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes Estranjeras  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil, 
y  le  protesta  las  seguridades  de  su  mas  distinguida 
consideración  — Manuel  José  Garda. — Illmo.  y  Exmo. 
señor  Luis  José  Carvalho  é  Meló,  Ministro  de  Estado  y 
de  Reladones  Estranjeras  del  Imperio  del  Brasil. — Está 
conforme.  -Domingo  Olivera. 

— Se  leyó  el  informe  y  proyecto  de  la  Comisión 
especial  sobre  las  discusiones  entre  la  Junta  Pro- 
vincial de  Córdoba  y  su  Gobernador,  y  se  anun- 
ció que  de  este  asunto  se  trataría  con  oportunidad. 

últimamente  se  dio  cuenta  de  la  solicitud  del 
actual  Secretario  Sustituto,  en  que  pide  la  misma 
dotación  que  el  propietario,  y  que  la  rebaja  de 
quinientos  pesos,  de  que  habla  el  artículo  21  del 
reglamento,  se  entienda  solamente  en  las  susti- 
tuciones ocasionadas  por  enfermedad  del  propie- 
tario.    (A  la  Comisión  de  Lejislacion.) 

A  indicación  de  un  señor  Diputado,  se  acordó 
que  se  imprimiese  y  repartiese  con  anticipación  la 
nota  del  Gobierno  en  que  acompaña  la  declara- 
ción hecha  al  Brasil,  y  el  proyecto  de  la  Comisión 
especial  sobre  las  ocurrencias  de  Córdoba. 

DISCUSIÓN  V  RESOLUCIÓN  SOBRE  LOS  SUELDOS  QUE 
DEBEN  GOZAR  LOS  INDIVIDUOS  DE  LA  ARMADA  NA- 
CIONAL. 

En  este  estado  se  declaró  en  la  orden  del  dia 
el  proyecto  del  Gobierno  sobre  sueldos  para  la 
armada  y  ejército  nacionales,  que  estaba  reparti- 
do y  anunciado  para  esta  noche.  Este  proyecto 
era  del  tenor  siguiente: 

PROYECTO   DE    LEV 

Articulo  i'^  Todos  los  jefes  y  oficiales,  empleados 
y  tropa  de  la  armada  nacional,  gozarán  el  sueldo 
mensual  que  se  detalla  en  la  siguiente  planilla: 
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Congreso  Nacional — 1825 
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Piloto 55    (írumcte S 

A  los  comandantes  de  buques  mayores  navegando 
en  alta  mar,  se  les  asistirá  con  la  gratificación  de 
mesa  de  cuarenta  y  cinco  pesos  mensuales,  á  mas  de 
las  dotaciones  que  quedan  espresadas  á  sus  rtsi>ec- 
tivas  graduaciones,  y  á  l"s  subalternos  In  medi  •  gra- 
tificación de  mesa  de  veinte  y  dos  y  medio  i>esos. 
debieuilo  hacerse  su  abono  desde  el  dia  en  que  se 
reciba  la  orden  de  salid  í,  hista  e;  de  su  regn  so, 
ambos  inclusives. 

Los  oficiales  de  guerra  y  mayí^res  embiircados. 
disfrutarán  asimismo  una  ración  ordinaria  de  arma- 
da, la  que  en  el  caso  de  solicitarse  abono  á  plata, 
no  escederá  de  cu;  tro  posos. 

Art.  2"  Toílos  los  oficiales  militares  y  tropa  del 
ejército  nacional,  gozarán  el  sueldo  mensual  que  es- 
presa ¡a  siguiente  planiil   ' 
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Buenos  Aires,  Octubre  25  de  1825. — A/.  DaUarce . 

La  Comisión  Militar  que  había  entendido  en 
este  negocio,  presentó  en  este  acto  su  informe  v 
proyecto  sobre  esta  materia,  el  cual,  por  la  pre- 
mura del  tiempo  y  por  la  pequeña  diverjencia  con 
el  proyecto  del  GoDierno,  no  se  había  repartido 
con  anticipación  á  los  señores  Diputados.  El 
proyecto  de  la  Comisión  era  del  tenor  siguif^nte: 

PROYE<''TO     DH   LEY 

Artículo  I"  Todos  los  jefes,  oficiales,  empleados  y 
tropa  (le  la  Himnda  nacional,  gozarán  el  sueldo  men- 
sual que  se  detall.T  en  la  siiíuifnte  plinilln 
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de  oficiales 25    Primeros  carpinteros 

Contador 75  j      y  calafates 25 
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A  lo?  comandantes  de  buques  navegando  en  alta 
mar,  se  les  asistirá  con  la  gratificación  de  mesa  de 
cuuren'a  y  cinco  pesos  mensuales,  á  mas  de  las  do- 
taciones que  quedan  espresídas  respectivamente  á 
sus  graduaciones;  y  á  los  subalternos  la  media  gra- 
t'ficacion  de  mesa  de  veinte  y  dos  y  medio  pesos. 
cuyo  abono  ha  de  hucérseles  desde  el  dia  que  reciban 
la  orden  de  salida,  hasta  el  de  su  regreso,  ambos 
inclusives 

Los  oficiales  de  guerra  y  mayores  embarcados. 
disfrutarán  asimismo  una  ración  ordinaria  de  anni- 
da,  ó  cuatro  pesos  mensuales,  como  equivalente,  i¡ 
solicitasen  su  abono  áplati;  la  misma  ración  cor- 
responde á  los  oficiales  de  mar,  tripulaciones  y  de- 
más plazíis  de  marina  á  bordo. 

Los  oficiales  y  tropa  de  tierra  embarcados  gozarán 
igualmente  la  ración,  y  aquell(.'s,  además  de  la  gra- 
tificación de  mesa  que  gozan  los  de  marina,  cuando 
navegan  enalta  mar. 

Todo  individuo  de  marinería  que  se  presente  vo- 
luntariamente A  servicio  de  enganchamiento:  el  que 
fuese  presentado  por  otro,  recibirá  solo  17  pesos,  y 
los  tres  pesos  restantes  serán  para  el  enganchador. 

El  enganchamiento  obligará  al  servicio  por  ocho 
meses . 

Art.  2"  Todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejér- 
cito nación  ¡1,  gozarán  el  sueldo  mensual  que  espresa 
la  siguiente  planilla: 
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Huenos  Aires.  Noviembre  g  de  1825.  -  B»/ii«f. — 
Mtinsilla .      Passo .  — Bedoya .  —  Va  jque: . 

— Cünckiida  la  lectura  de  ambos  proyectos, 
lomó  la  palabra  ¿.  miembro  informante  de  la 
Comisiüi). 

El  Sr.  Vázquez:  Honrado  por  la  Comisión 
con  el  encargo  de  manifestar  las  considera- 
ciones que  le  han  conducido  para  proponer 
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Sesión  del  ro  de  Noviembre 


á  la  Sala  la  sanción  del  proyecto  que  acaba 
de  leerse,  diré  brevemente  que,  después  de 
un  detenido  examen  de  la  planilla  de  sueldos 
para  la  armada  y  ejército  nacional,  y  aten- 
didos los  informes  del  señor  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina,  la  Comisión  ha  creído  que 
el  proyecto  estaba  calculado  sobre  las  bases 
de  una  prudente  economía  y  acomodado  á  la 
práctica  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
hija  de  la  esperiencia  y  observaciones  de 
muchos  años,  asi  que  no  ha  trepidado  en  so- 
meterlo al  juicio  de  la  Sala. 

Este  proyecto,  aunque  propuesto  en  sus- 
titución al  presentado  por  el  Gobierno,  está 
conforme  con  él  en  mucha  parte;  y  en  cuan- 
to á  las  alteraciones  y  adiciones  que  la 
Comisión  ha  creído  necesario  hacer,  el  Di- 
putado que  habla,  se  reserva  manifestar  las 
consideraciones  que  las  han  motivado,  cuan- 
do les  llegue  su  turno  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión. 

— Aunque  se  manifestó  por  un  señor  Diputado 
la  conveniencia  de  que  hubiese  asistido  á  esta 
sesión  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  para  ilus- 
trar con  sus  conocimientos  esta  materia;  pero 
habiéndose  hecho  presente  que  él  había  sido  avi- 
sado, como  es  de  costumbre,  á^\  asunto  que  se 
iba  á  tratar  esta  noche,  v  habiéndose  espuesto 
también  por  otro  señor  miembro  de  la  Comisión 
Militar,  que  el  señor  Ministro  en  las  conferen- 
cias había  manifestado  bastante  deferencia  á  las 
variaciones  proyectadas  por  la  Comisión,  se  con- 
tinuó la  discusión  sin  su  asistencia,  y  después  de 
algunas  breves  observaciones  sobre  el  proyecto 
en  jeneral,  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,    se  procedió  á  votar:  ^' si  se  admite  el 

f>royecto  del  Gobierno  en  jeneral  ó  no?  Resultó 
a  afirmaiiva  jeneral. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  primero  en 
que  está  detallada  la  planüJa  de  sueldos  para  los 
jefes,  oficiales,  empleados  y  tropa  el  de  la  armada 
nacional,  y  empezando  por  el  Brigadier,  á  quien 
tanto  el  proyecto  del  Gobierno  como  de  la  Co- 
misión le  asignan  la  dotación  de  280  pesos,  tomó 
la  palabra — 

El  Sr.  Vázquez:  El  Departamento  de  Marina, 
bien  sea  por  la  rudeza  natural  de  su  ejer- 
cicio, bien  por  la  clase  de  conocimientos 
facultativos  que  demanda,  especialmente  en 
el  rango  de  la  oficialidad,  es  considerado  je- 
neralmente  con  preferencia  respecto  á  los 
sueldos  señalados  para  el  ejército.  En  el 
reglamento  vijente,  bajo  el  sistema  español, 
antes  de  nuestra  emancipación,  los  sueldos 
en  este  Departamento  eran  estremadamente 
crecidos,  particularmente  en  estos  mares.  La 
Comisión  ha  tenido  esto  presente;  pero,  tra- 
tando de  acomodarse  á  una  prudente  econo- 
mía, y  teniendo  también  en  vista  que,  por 
ahora,  y  probablemente  en   algún  tiempo. 


nuestra  navegación  se  limitará  á  las  aguas 
de  este  rio,  y  de  consiguiente,  la  frecuente 
aproximación  al  puerto  ocasionará  menos 
g.istos,  ha  acordado  un  aumento  moderado 
en  sus  sueldos  sobre  los  señalados  á  las  tro- 
pas de  tierra;  asi  se  advierte,  que  á  un  bri- 
gadier en  el  ejército  se  le  asignan  2^0  pesos 
mensuales,  y  en  la  marina  280. 

El  Sr.  Castellanos:  Yo  desearía  saber  si  estos 
sueldos  que  se  señalan  son  solamente  estando 
embarcados,  ó  si  debe  correrles  también  no 
estándolo,  pues  aquí  nada  se  dice  de  eso. 

El  Sr.  Vázquez:  El  objeto  de  la  Comisión  es 
que  los  gocen,  estén  ó  no  embarcados:  es 
probable  que  lo  estén  siempre,  y  de  otro  mo- 
do, hubiera  señalado  gratilicaciones^  aun- 
que no  tan  enormes  como  las  que  gozaban 
los  oficiales  españoles  por  el  antiguo  réji- 
men. 

El  Sr.  Castellanos:  Quiere  decir  que  el  mismo 
sueldo  gozan,  estén  ó  no  embarcados. 

El  Sr.  Vázquez:  Si  señor;  pero  se  considera 
que  no  ha  de  haber  oficiales  desembarcados. 

El  Sr.  Castellanos:  Yo  considero  que  es  in- 
justo conceder  el  mismo  sueldo  á  unos  ofi- 
ciales cuando  están  en  tierra,  que  no  hacen 
ningún  servicio,  que  el  que  tienen  cuando 
están  embarcados.  Encuentro  una  diferencia 
notable  en  el  servicio,  y  juzgo  que  debe  ser 
lo  mismo  en  los  sueldos. 

El  Sr.  Vázquez:  No  está  la  Comisión  de 
acuerdo  en  que  sea  probable  que  estén  de- 
sembarcados los  oficiales  de  marina:  preci- 
samente éste  es  un  establecimiento  que  se 
forma  de  nuevo,  y  no  ofrece  probabilidad  de 
ello:  añadiré  que  los  oficiales  de  este  depar- 
tamento, aun  cuando  estén  desembarcados, 
debiendo  estar  prontos  á  embarcarse  tan 
luego  como  se  les  mande  que  lo  hagan;  están 
en  el  caso  de  gozar  un  sueldo  superior  á  los 
del  ejército,  que  es  lo  mismo  que  sucede  en 
todas  partes. 

El  Sr.  Agüero:  En  esta  materia  en  que  ab- 
solutamente tiene  uno  conocimiento  algu- 
no, difícilmente  puede  decir  nada,  ni  tam- 
poco formar  juicio  exactamente  propio;  y 
ésta  es  una  de  las  razones  porque  yo  habia 
creído  precisa  la  presencia  del  señor  Ministro 
de  este  ramo:  sin  embargo,  haré  una  observa- 
ción. El  Sr.  Diputado  individuo  de  la  Comi- 
sión, se  propone  sostener  la  escala  de  sueldos 
que  el  Gobierno  propone  para  la  marina, 
fundado  en  los  que  gozaban  los  individuos 
de  este  departamento  bajo  el  régimen  espa- 
ñol. Yo  no  sé  si  estoy  equivocado  en  esto; 
pero  creo  que  bajo  aquel  réjimen,  los  indi- 
viduos de  marina  gozaban  un  sueldo  dife- 
rente, embarcados,  del  que  tenían  no  embar- 
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cados.  Es  verdad  que  en  América  gozaban 
siempre  un  mismo  sueldo,  pero  era  por  la 
razón  de  que  en  ella  se  consideraban  como 
embarcados.  Por  estas  razones,  yo  desearía 
que  el  señor  Diputado  miembro  dfe  la  Comi- 
sión, que  habrá  tomado  conocimiento  sobre 
esto,  nos  informase  todo  lo  posible  en  esta 
materia  para  poder  tomar  una  resolución 
acertada  en  un  asunto  tan  grave. 

El  Sr.  Vázquez:  Efectivamente,  en  la  marina 
española  los  oficiales  gozan  de  sueldo,  grati- 
ficación y  ración;  los  desembarcados  en  de- 
pósito gozan  solo  sueldo,  y  éste  es  moderado: 
el  de  alférez  de  fragata,  es  de  veinticinco  escu- 
dos, alférez  de  navio  treinta,  de  teniente  de 
fragata  40,  de  navio  í  ^,  y  por  este  orden  las 
demás  clases;  la  gratificación  de  mesa  ascien- 
de á  4J  escudos,  y  la  han  gozado  en  Europa 
cuando  han  estado  embarcados  ó  en  comi- 
siones; comisiones,  que  según  la  ordenanza 
son  muchas,  es  decir,  que  casi  siempre  se 
consideran  embarcados,  escluido  el  número 
jeneral  de  oficiales  que  en  tiempo  de  paz 
queda  en  depósito.  En  América  se  han  te- 
nido siempre  todos  los  oficiales  como  em- 
barcados, asi  es  que  el  comandante  del 
apostadero,  residiendo  siempre  en  tierra,  se 
consideraba  como  embarcado,  l^ero  la  Co- 
misión ha  querido  evitar  la  confusión  que 
se  oriijnaria  entre  las  gratificaciones  y  los 
sueldos,  v  también  las  dudas  que  ofrecerían 
las  comisiones  en  tierra  que  demandasen 
consideración  de  embarcados;  por  ejmplo, 
el  jefe  de  la  marina,  su  ayudante,  etc. ,  recla- 
marían las  gratificaciones.  Estas  considera- 
ciones, la  de  que  éste  es  un  cuerpo  naciente 
en  nuestro  Estado,  que  sus  trabajos  son  cru- 
dos y  Inertes,  y  que  los  conocimienlos  de  su 
carrera  son  facultativos,  han  decidido  á  la 
Comisión  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no en  el  señalamiento  de  unos  sueldos,  que 
no  son  los  goces  que  señalaba  la  marina  es- 
pañola, sino  un  término  medio.  Así  es  que, 
por  ejemplo,  el  teniente  tiene  7n  pesos,  y  el 
de  navio  en  el  sistema  antiguo  tenía  >'0  de 
sueldo  y  4n  de  gratificación  de  mesa. 

El  Sr.  Agüero :  Pero  se  consideraban  embar- 
cados en  América,  porque  no  había  mas  que 
los  precisos. 

El  Sr.  Vázquez :  La  Comisión  cree  que  aquí 
sucederá  lo  mismo  á  poca  diferencia,  porque 
no  habrá  razón  para  que  el  Gobierno  llene 
un  número  de  oficiales  que  no  sean  ocupados 
en  los  buques;  de  consiguiente,  se  supone 
que  todos  los  oficiales  estarán  embarcados, 
y  si  llegare  el  caso  de  deshacerse  la  marina, 
estos  individuos  serían  considerados  como 
del  ejército  en  guarnición. 


El  8r.  AgOero :  No  señor;  serian  considera- 
dos como  oficiales  de  marina  en  depósito. 

El  Sr.  Vázquez:  Pero  este  seria  un  caso  raro. 

El  Sr.  Agüero :  Nada  de  eso,  seria  un  caso 
natural,  porque  una  nación  que  necesítala 
marina  para  el  tiempo  de  guerra,  tiene  que 
conservarla  en  tiempo  de  paz. 

Yo,  señores,  encuentro  cada  vez  roas  di- 
ficultades: por  una  razón  fundada  en  prin- 
cipios jenerales  y  comunes,  creo  que  se  saca 
una  ventaja  de  señalar  un  sueldo  á  los 
oficiales  de  marina,  y  concederles  una  gra- 
tificación ó  sobresueldo  cuando  están  em- 
barcados, pues  si  lo  mismo  ha  de  gozar  el 
oficial  que  se  embarca  que  el  que  se  queda 
en  tierra,  poco  empeño  ha  de  haber  en  em- 
barcarse: es  necesario  á  los  hombres  poner- 
les siempre  estímulo.  Por  esto  esque yo  de- 
searía, que  después  de  hacerles  la  asignados 
correspondiente  á  los  jeles  y  oficiales  de 
marina,  se  les  asignara  un  sobresueldo,  gra- 
tificación ,  ó  como  quisiese  llamársele,  ó  se  vea 
que  es  práctica,  teniendo  en  consideración 
los  gastos  que  demanden  los  sacrificios  que 
suíran  embarcados.  Yo  he  dicho  que  de 
esto  no  entiendo,  pero  mi  razón  me  dice  que 
es  conveniente  que  no  se  asigne  por  la  ley 
un  mismo  sueldo  á  los  oficiales  que  están 
embarcados,  que  á  los  que  no  lo  están. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  considero  que  el  proyecto 
concilia  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Dipu- 
tado preopinante,  porque  después  de  asignar 
á  los  oficiales  de  la  armada  un  sueldo  mayor 
proporcionalmentealdel  ejército,  se  designa 
á  los  oficiales  embarcados  la  gratificación  que 
se  señala  al  final  del  artículo,  de  manera  que 
lo  único  que  podrá  llamar  la  consideraaon 
de  la  Sala,  es  si  se  considera  bastante  esa 
gratificación  que  se  asigna  á  los  comandan- 
tes de  buques  ma\  ores  embarcados  y  demás 
oficiales,  respectó  del  sueldo  de  los  que  per- 
manecen en  tierra.  El  que  el  sueldo  de  los 
oficiales  de  marina  que  se  hallan  en  "tierra 
sea  igual  al  de  aquellos  que  están  embarca- 
dos, es  en  razón  de  ser  una  carrera  faculta- 
tiva; pero  ya  se  diferencian  por  la  gratifica- 
ción que  se  asigna  á  los  que  están  embarca- 
dos.    Llámese  gratificación  ó  sueldo,  esc 
aumento  ya  les  sirve  de  estímulo  para  soli- 
citar con  preferencia  el  servicio  de  la  marina 
navegando,  al  de  tierra.  Así  vuelvo  á  repetir 
que  loque  llenará  el  objeto  del  señor  Dipu- 
tado, es  fijar  la  consideración  de  si  la  gratifi- 
cación que  acuerda  á  los  oficiales  embarcados 
es  suficiente  ó  no. 

El  Sr.  Agüero:  Los  sueldos  están  considera- 
dos en  el  proyecto  en  razón  de  la  moderada 
gratificación  que  en  el  mismo  proyecto  se 
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asigna;  y  asi  es  que  se  hace  subir  el  sueldo 
de  los  jefes  y  oficiales  de  la  armada  mas  que 
el  de  los  jetes  y  oficiales  del  ejército;  y  esto 
es  lo  que  se  ha  dicho  que  no  parece  justo, 
pues  resulta  que  los  oficiales  de  la  armada 
que  no  se  embarquen,  tienen  un  sueldo  mayor 
que  el  de  los  oficiales  pertenecientes  al  ejér- 
cito, porque  los  primeros,  no  estando  embar- 
cados, ó  en  una  comisión  por  la  cual  deban 
considerarse  como  tales,  no  prestan  servicio 
alguno,  sino  que  solo  son  sostenidos  para 
cuando  puedan  hacerlo,  cuando  los  del  ejér- 
cito están  siempre  prestándolo. 

Es  verdad  que  este  es  un  cuerpo  íacultati- 
vo,  y  que  por  esto  debe  tenérsele  particula- 
res consideraciones;  pero  éstas  búsquense  de 
otro  mo.do,  proporcionando  ese  sobre  sueldo 
ó  gratificación,  en  la  que  yo  tampoco  estoy 
conforme  con  la  que  el  proyecto  dice,  porque 
veo  hay  una  gratificación  muy  vaga  y  que  no 
comprende  todas  las  cosas  que  debe.  Por 
ejemplo:  el  jefe  de  una  escuadra  ó  escuadri- 
lla, solo  tendría  cuarenta  y  cinco  pesos  de 
gratificación,  y  estoes  mezquino,  ridiculo  é 
irregular:  por  lo  mismo,  repito,  que  el  pro- 
yecto debe  reformarse,  y  que  deben  desig- 
narse los  sueldos  de  la  armada,  jeneralmen- 
te  hablando,  á  la  tarila  que  se  establece  para 
el  ejército,  y  hacer  la  variación  en  las  grati- 
ficaciones en  razón  del  servicio  que  prestan 
embarcados;  porque,  hemos  de  tener  presen- 
te que  hoy  un  accidente  acaso  nos  obliga  á 
establecer  una  marina  superior  á  la  que  ne- 
cesita nuestro  Estado:  las  circunstancias  pa- 
san, y  este  Estado  se  vé  en  la  necesidad  de 
conservar  todos  esos  oficiales,  que  dejan 
muy  luego  de  prestar  un  servicio  activo:  y 
he  aquí  el  caso  en  que  yo  considero  que  no 
hay  justicia  para  que  reciban  un  sueldo  ma- 
yor que  el  de  los  oficiales  del  ejército.  Vuel- 
vo á  repetir  que,  en  esta  materia,  poco  en- 
tiendo. Siento  verme  forzado  á  hablar  para 
poder  tormar  juicio  para  votar. 

El  Sr.  Vázquez:  Cuando  la  Comisión  ha 
adoptado  la  clasificación  de  sueldos  de  la 
marina  á  que  hace  referencia  el  proyecto,  no 
h^i  tenido  presente  las  gratificaciones  del  ré- 
jimen  español.  Aquellas  gratificaciones  eran 
de  mesa  y  se  entendía  que  eran  para  los 
gastos  grandes  de  loque  ella  indica,  propios 
de  una  navegación  tan  considerable;  pero  se 
ha  citado  eso,  porque,  sin  duda,  la  costum- 
bre ha  influido  y  dado  un  derecho  presuntivo 
f)ara  que,  en  lo  perteneciente  á  ese  ramo, 
os  sueldos  sean  proporcionados;  y  así  es  que 
la  Comisión  ha  fijado  unos  sueldos  mayores 
que  los  del  ejército,  aunque  no  con  una  dife- 
rencia enorme. 


La  razón  que  se  ha  alegado  deque,  estan- 
do desembarcados,  no  hacen  servicio,  no  me 
parece  exacta.  Pero,  sobre  todo,  ella  no 
evita  lo  que  vale  pertenecer  á  un  cuerpo  fa- 
cultativo. Así  sucede  con  los  oficiales  de 
artillería,  caballería  é  injenieros.  los  cuales 
tienen  igual  sueldo,  estén  en  guarnición  ó  en 
campaña,  siempre  superior  á  la  infantería. 
También  es  menester  tener  en  consideración 
que,  aun  en  tierra,  los  oficiales  de  marina  no 
dejan  de  ser  de  su  profesión,  ni  dejarán  de 
estar  en  estado  de  prestar  servicio.  Es  ver- 
dad que  ahora  habrá  necesidad  de  formar 
una  marina  superior  á  la  de  tiempo  de  paz; 
sin  embargo,  no  se  podrá  decir  con  propie- 
dad, que  si  ha  de  conservarse  alguna  marina, 
estén  esos  oficiales  sin  destino.  Bien  tendrán 
en  que  ocuparse,  preparando  los  elementos 
de  la  marina.  Pero  aun  cuando  no  hubieran 
de  hacer  este  servicio,  sino  el  de  guarnición, 
cree  la  Comisión  que  el  pertenecer  á  este 
cuerpo  facultativo,  es  bastante  razón  para 
tener  un  sueldo  superior. 

Ha  considerado  que  los  gastos  de  mesa  en 
la  navegación  del  rio  tendrían  poca  dileren- 
cia  con  los  de  tierra,  lo  cual  no  sucedería  si 
navegasen  en  alta  mar;  y  por  eso  ha  puesto 
en  el  artículo  que,  en  ese  caso,  á  los  coman- 
dantes de  buques  se  les  asista  con  la  gratifi- 
cación de  mesa  de  cuarenta  y  cinco  pesos 
mensuales,  además  de  la  dotación  suya,  y 
con  la  de  veinte  y  dos  y  medio  pesos  á  los  su- 
balternos; cantidades  que  supone  bastarán 
para  cubrir  este  objeto. 

El  caso  propuesto  de  un  jefe  de  escuadra 
navegando  en  tiempo  de  guerra,  me  parece 
exactamente  iundado;  pero  encuentro  que 
está  en  el  mismo  caso  que  el  jeneral  en  jefe 
de  ejército,  que  tampoco  tiene  un  sueldo  se- 
ñalado por  reglamento;  pero  la  Comisión 
convino  en  este  punto  con  lo  que  espuso  el 
señor  Ministro,  á  saber:  que  esta  era  la  prác- 
tica adoptada,  en  atención  á  que  los  gastos 
que  demandaba  el  rango  de  jeneral  eran  pro- 
porcionados á  la  clase  de  campaña  que  se  le 
encomendaba;  es  decir,  que  no  tuvieran  un 
sueldo  fijo,  sino  que  se  les  asignara  según  la 
campaña  que  se  luese  á  hacer  y  la  escuadra 
que  mandase.  Así,  pues,  yo  no  veo  una  ra- 
zón bastante  para  desechar  el  proyecto  pro- 
puesto. Sobre  todo,  me  parece  que  está  en  el 
mterés  público  el  no  rebajar  los  sueldos  seña- 
lados á  las  clases  de  la  marina;  y  deseo  que 
la  Sala  tenga  presente  que  los  oficiales  de 
este  ramo,  los  que  hoy  sirven,  y  los  que  han 
de  entrar  en  él,  están  en  el  concepto  de  los 
goces  que,  antes  de  ahora,  han  disfrutado 
los  oficiales  de  este  ramo  aquí,  que  han  sido 
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estos  mismos.  La  rebíija  podría  tener  un  in- 
ílujo,  y  no  pequeño.  Creo  que  éste  debe  te- 
nerse también  en  consideración  para  la  reso- 
lución. 

El  Sr.  Agüero :  ;Dice  el  señor  Diputado  que 
los  sueldos  que  el  Gobierno  propone  son  los 
mismos  que  han  gozado  en  este  Estado  los  in- 
dividuos de  marina.' 

EISr.  Vázquez:  Si,  señor,  en  aquellas  cla- 
ses que  han  estado  en  servicio. 

— En  esie  estado,  se  declaró  el  punto  por  suñ- 
cieniemente  discutido.  Se  puso  en  votación:  ;  si 
se  aprueba  el  epígrafe  de!  artículo  primero  y  C: 
sueldo  que  se  asigna  al  brigadier  ?  y  resultó  a 
afirmativa. 

A  indicación  de  un  señor  Diputado  se  acordó 
que  para  facilitar  la  deliberación  en  todos  aque- 
llos puntos  en  que  la  planilla  del  Gobierno  estu- 
viese de  conformidad  con  la  de  ia  Comisión,  se 
pusiesen  simuitáneamente  en  discusión,  y  solo  se 
tratase  por  separado  de  aquellos  puntos  en  que 
habia  diferencia  entre  una  y  otra  planilla  de  suel- 
dos. 

En  su  consecuencia,  estando  de  conformidad 
ambas  planillas,  fueron  considerados  á  la  par,  y 
aprobados  por  una  votación,  sin  haber  ofrecido 
reparo  alguno,  los  sueldos  siguientes: 

Al  Coronel  Mayor,  250;  Coronel,  220;  Te- 
niente Coronel,  180;  Sarjento  Mayor,  120;  Ca- 
pitán, 100;  Teniente,  75;  Subteniente  60. 

Puesto  en  discusión  el  sueldo  que  designa  la 
planilla  del  Gobierno  y  la  de  la  ¿omisión  á  los 
aspirantes  en  instrucción  para  plantel  de  oficiales 
lomó  la  palabra  — 

El  Sr.  Vázquez :  En  la  clase  de  aspirantes 
han  de  considerarse  los  individuos  que  ador- 
nados ya  con  una  educación  facultativa  se 
incorporen  al  ramo,  para  adquirir  los  cono- 
cimientos práctico-marineros  que  han  de  po- 
nerlos en  aptitud  para  ser  oficiales.  La  Co- 
misión ha  creido  conveniente  fomentar  la 
concurrencia  de  esta  clase,  que  ha  de  ser  tan 
útil  y  necesaria,  y  bajo  este  concepto  ha  he- 
cho un  aumento  á  lo  que  el  Gobierno  pro- 
ponía, señalando  25  pesos  en  lugar  de  los  16 
que  el  proyecto  designaba. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  estaria  en  oposición  de  lo 
que  propone  la  Comisión,  porque  me  parece 
muy  escaso. 

— Con  esta  esposicjon  se  dio  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  y  por  una  votación  fué 
desechada  la  as¡|*; .  .  un  del  Gobierno,  y  por  otra 
fué  aprobada  la  de  25  pesos,  que  hace  la  Comi- 
sión. 

La  asignación  de  7$  pesos  al  Contador,  en  que 
están  conformes  ambas  planillas,  fué  aprob.ida 
sin  discusión. 

Tomado  en  consideración  el  sueldo  del  ciru- 
jano, en  que  están  disconformes  el  proyecto  del 
Gobierno  y  el  de  la  Comisión,  espuso — 


El  Sr.  VazqMz:  La  Comisión,  de  acoeido 
con  el  Sr.  Ministro,  consideró  la  escasez  de 
individuos  de  este  ramo,  las  ventajas  queks 
proporciona  su  ejercicio,  y  la  necesidad  de 
presentar  un  aliciente  para  el  servido  de  la 
marina;  con  ese  objeto  es  que  ha  señalado  el 
sueldo  de  7 ;  pesos,  en  lugar  de  los  (X)  pesos, 
que  proponía  el  proyecto. 

El  Sr  Acosta:  Desearía  saber  si  á  los  cirujanos 
embarcados  también  les  comprende  la  grati- 
ficación que  se  señala  á  los  demás  oñaales. 

El  Sr.  Vázquez:  Navegando  en  alta  mar,  lo 
mismo  que  á  los  demás  oficiales  subalternos. 

El  Sr.  Acosta:  A  los  cirujanos  de  ejército  en 
campaña  se  les  señala  100  pesos  de  sueldo: 
pero  una  vez  que  á  los  de  marina  se  les  asigna 
mas  sueldo  que  á  los  de  ejército,  cuando  00 
están  en  campaña,  y  además  les  comprende 
la  gratificación,  estov  conforme. 

— Desechada  por  una  votación  la  asignación  del 
Gobierno,  fué  aprobada  la  de  7<j  pesos  que  hace 
la  Comisión. 

Sin  haber  ofrecido  observación  alguna,  fueroa 
aprobados  los  sueldos,  que  tanto  el  proveció  del 
Gobierno  como  el  de  !a  Comisión,  hacen  al  Ofi- 
cial aventurero,  40;  piloto,  55;  pilotín,  ;o. 

Tomadas  en  conside-^icion  las  asignaciones  de 
las  planillas  a!  contramaestre  de  construcción  y 
contramaestre  con  cargo,  diio  — 

El  Sr.  Vázquez:  La  Comisión,  al  variar  el 
señalamiento  de  dotación  á  esta  clase,  ha  te- 
nido presente  el  informe  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  hizo  dar  por  el  Comisario  de  ella, 
de  que  el  sueldo  de  4\  pesos  en  el  proyecto 
del  Gobierno  habia  sido  efecto  de  inadverten- 
cia, no  teniendo  presente  que  el  r^lamento 
liltimo  le  señalaba  sesenta  pesos.  Y  efectiva- 
mente, añadiendo  á  esta  consideración  tam- 
bién las  que  merece  esta  clase  por  sí,  que  sobre 
tener  los  conocimientos  marineros  respecti- 
vos al  contramaestre,  tiene  los  de  construc- 
ción, que  solo  se  adquieren  con  un  ejercicio 
constante  en  los  arsenales  donde  se  practica 
la  construcción  frecuentemente,  y  que  aquí 
puede  ser  tan  ventajoso  el  poseer  algunos  con 
estos  conocimientos,  esto  es  lo  que  ha  movido 
á  la  Comisión  para  señalarle  óo  pesos;  r^ 
pecto  á  la  segunda  clase  ha  tenido  presente, 
que  sobre  los  conocimientos  y  trabajos  ane- 
xos á  ella  tiene  sobre  si  una,  responsabilidad 
grande.  El  tiene  á  su  cargo  todos  los  pertre- 
chos, jarcias,  y  en  una  palabra,  todos  los 
artículos  del  buque  que  no  están  al  cargo  es- 
pecial de  otro  oficial,  están  bajo  su  respon- 
sabilidad; y  ha  juzgado  la  Gomision  que  la 
vijilancia  que  esta  responsabilidad  exije  y 
las  calidades  que  deben  adornar  al  que  ob- 
tenga este  cargo,  le  hacían  acreedor  á  con- 
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síderarle  asi  y  á  ponerle  también  en  una  es- 
cala mas  inmediata  con  el  contramaestre  de 
construcción. 

— Concluida  esta  esposicion,  por  una  votación 
fueron  desechados  los  sueldos  del  Gobierno,  y 
aprobada  la  asignación  que  hace  la  Comisión  de 
6o  pesos  al  primero  y  de  4J  al  segundo. 

Estando  conformes  ambas  planillas,  fueron 
aprobados  por  una  votación  los  sueldos  siguien- 
tes: 

Al  primer  guardián  is\  a!  segundo  idem  22; 
primeros  carpinteros  y  calafates  25;  velero  20; 
sa^rador  22. 

Tomada  en  consideración  la  asignación  del  con- 
destable, tomó  la  palabra  — 

El  8r.  Vázquez :  Los  mismos  principios  que 
condujeron  á  la  Comisión  para  aumentar  la 
dotación  al  contramaestre  con  cargo,  la  han 
dirijido  para  aumentar  la  del  condestable, 
guardando  proporción  á  la  diferencia  de  los 
cargos;  es  decir,  que  el  condestable  tiene  bajo 
su  responsabilidad  todas  las  municiones  y  per- 
trechos necesarios  para  el  servicio  de  la  ar- 
tillería :  y  en  ese  concepto  se  ha  creido  que 
debía  asignársele  algún  sueldo  mayor.  Por 
esta  razón  es  que  ha  propuesto  20  en  lugar 
de  18  que  proponía  el  Gobierno. 

Con  esta  esposicion  fué  desechada  la  asignación 
hecha  por  el  Gobierno  para  este  destino,  y  admi- 
tida la  de  20  pesos  propuesta  por  la  Comisión. 

En  seguida,  estando  conformes  ambos  proyec- 
tos, fueron  tomados  en  consideración  los  sueldos 
siguientes: 

Al  artillero  de  preferencia  16;  marinero  14; 
grumete  8. 

El  Sr.  Castellanos :  Quisiera  saber  si  en  la 
voz  artillero  de  preferencia,  se  entiende  sol- 
dado de  marina. 

El  Sr.  Vázquez:  No,  señor;  es  una  clase  de 
marineros  superiores;  podría  decirse  que 
como  un  cabo  respecto  cfel  soldado. 

El  Sr.  Castellanos :  Pero  es  soldado  de  ma- 
rina. 

El  Sr.  Vázquez :  No,  señor:  según  el  señor 
Ministro  de  Marina  indicó  en  la  Comisión, 
lastropas  de  guarnición  en  los  buques  serán 
de  tierra  cuando  se  necesiten.  En  el  sistema 
español  hay  tropas  de  marina  destinadas  á 
la  guarnición  ordinaria  de  los  buques,  que 
es  proporcionada  á  la  fuerza  de  la  tripula- 
ción de  que  consta  cada  uno,  y  se  nombran 
así  batallones  de  marina]  asi  como  hay 
también  artillería  de  marina,  cuerpo  facul- 
tativo que  tiene  una  escuela  de  jóvenes  de 
artillería  propia  del  establecimiento  en  gran- 
de que  conserva  la  España  en  el  ramo  marí- 
timo. Pero  aquí  indicó  el  señor  Ministro  de 
Guerra,  que  mientras  noselormase  un  bata- 


llón   de  marina    servirían    las    tropas   de 
tierra. 

No  habiéndose  ofrecido  otra  observación,  re- 
sultaron aprobados  por  una  votación  los  sueldos 
arriba  indicados. 

Leida  y  puesta  en  discusión  la  primera  adición 
que  comienza  d  los  comandantes  de  bucjues,  etc. 
tomó  la  oalabra  — 

El  Sr.  Vázquez :  La  Comisión  ha  suprimido 
la  voz  mayores,  juzgando  que  llegado  el 
caso  de  navegar  en  alta  mar,  no  sería  buque 
menor  aquel  de  que  se  hiciese  uso  para  ello; 
pero  si  alguna  vez  llegase  á  suceder,  no 
habría  una  razón  para  que  no  gozase  su 
comandante  de  la  gratificación,  como  los  de 
otros  buques  mayores.  Respecto  de  la  me- 
dia gratificación  á  los  oficiales,  creo  que 
con  las  mismas  razones  que  se  han  aducido 
en  la  discusión,  está  dicho  lo  bastante. 

EISr.  Acosta:  Yo  quisiera  que,  al  menos, 
con  respecto  a  la  dotación  de  los  cirujanos,  se 
igualase  con  la  gratificación  que  tienen  ó  al 
sueldo  que  se  le  asigna  al  cirujano  de  la 
tropa  en  campaña:  y  habiéndoseles  asig- 
nado el  sueldo  de  sesenta  y  cinco  pesos,  si 
no  me  equivoco,  y  comprendiéndose  la  gra- 
tificación de  los  subalternos  á  cuya  clase 
pertenece  éste,  á  veinte  y  dos  pesos,  debe 
igualarse  el  sueldo  de  cien  pesos  mensuales; 
y,  por  esta  razón,  decía  que  se  asignase  una 
gratificación  especial  al  cirujano,  cosa  que 
correspondiese  á  cien  pesos. 

El  Sr.  Vázquez:  La  razón  precisa  que  la 
Comisión  ha  tenido  para  no  igualar  en  esta 
parte  el  sueldo  del  cirujano  de  ejército  en 
campaña  con  el  de  marina  es,  que  navegan- 
do en  alta  mar,  las  atenciones  ó  trabajos 
respectivos  son  de  mas  peso  en  el  ejército 
que  en  la  marina.  Un  rejimiento  no  tiene 
mas  que  un  cirujano,  y  su  fuerza  es  mucho 
mayor  que  la  de  un  buque,  especialmente  si 
es  menor.  Sin  embargo,  por  lo  que  á  mí 
toca,  no  pondré  ninguna  dificultad,  aten- 
diendo, como  he  dicho  antes,  á  la  escasez 
que  hay  de  este  ramo  facultativo,  á  las  ven- 
tajas que  reporta  de  su  ejercicio,  y  al  interés 
que  hay  de  promover  un  aliciente  para  el 
servicio  déla  marina. 

EISr.  Acosta:  La  tiltima  consideración  es 
de  bastante  peso  para  que  se  iguale;  y  por 
lo  mismo,  insisto  en  la  indicación  de  que  se 
proporcione  al  cirujano  de  la  marina  una 
gratificación  que  venga  á  corresponder  á  los 
cien  pesos  mensuales. 

El  Sr.  Vázquez:  También  convendrá  que 
se  tenga  presente,  que  si  es  cierto  que  el 
sueldo  del  cirujano  navegando  en  alta  mar, 
no  es  igual  á   el  del   ejército  en   campaña, 
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también  lo  es  que  el  del  cirujano  en  guarni- 
ción no  es  igual  al  del  cirujano  embarcado; 
porque  al  primero  se  le  señalan  cincuenta 
pesos,  y  á  éste  setenta  y  cinco,  lo  que  hace 
una  diferencia  en  favor  del  cirujano  de  ma- 
rina. Como,  por  otra  parte,  no  será  muy 
común  la  navegación  de  alta  mar  para  el 
cirujano  de  nuestra  armada,  no  me  parece 
que  será  necesario  alterar  el  proyecto.  Sin 
embargo,  la  Sala  resolverá. 

—  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
fué  aprobada  esta  adición  con  la  supresión  de  la 
palabra  mayores  propuesta  por  la  Comisión. 

Tomada  en  consideración  la  secunda  adición 
sobre  la  ración  ordinaria  de  los  oficiales  de  guer- 
ra embarcados,  espuso — 

El  Sr.  Vázquez :  La  ración  á  todo  individuo 
embarcado  es  de  práctica  constante:  es  regu- 
larmente compuesta  de  alimento  común,  y 
la  oficialidad,  por  lo  jeneral,  prefiere  un 
abono  en  plata  al  goce  en  especie:  por  pe- 
queño que  sea  su  valor,  la  menor  cantidad  á 
que  ascienda  no  bajará  de  cuatro  pesos  men- 
suales. Teniendo  en  vista,  pues,  que  el  oficial 
puede  adquirir  esa  ventaja  de  recibir  en  di- 
nero y  no  en  especie  su  ración,  es  que  la 
Comisión  ha  considerado  que  podría  adop- 
tarse el  sistema  del  abono  de  cuatro  pesos  al 
oficial  que  lo  solicitase,  además  de  que,  como 
he  dicho,  es  de  práctica  constante  el  dar 
ración  á  todo  individuo  embarcado. 

El  Sr.  AgOero :  ¿Qué  se  entiende  por  esa  de- 
nominación de  oficiales  mayores.'* 

El  8r.  Vázquez:  Se  entiende  comunmente  los 
que  no  son  de  armas,  como  el  contador,  el 
piloto,  el  cirujano,  los  cuales  son  oficiales 
mayores,  porque  los  demás  son  oficiales  de 
guerra. 

El  Sr.  Passo :  ;La  misma  ración  correspon- 
de al  oficial  quéá  la  tripulación.^ 

El  Sr.  Vázquez :  Bajo  este  proyecto,  si  señor. 
En  el  sistema  español  se  abonaba  ración  y 
media  á  cada  oficial,  y  según  la  gratificación, 
dos  y  tres  raciones;  mas  la  clase  de  ración  á 
bordo  no  tenia  mas  diferencia  que  la  dieta, 
que  era  para  enfermos,  y  la  ordinaria,  es  de- 
cir, que  no  se  hacia  diferencia  de  la  ración  en 
especie  de  la  tripulación,  y  así  jeneralmente 
sucedía  que  el  oficial  prefería  recibir  el  equi- 
valente en  dinero,  entendiéndose  al  efecto,  ó 
con  los  asentistas  en  los  departamentos  don- 
de los  había  para  la  provisión,  ó  con  los  en- 
cargados de  la  administración  de  los  víveres: 
ello  es  que  jeneralmente  las  recibían  en  di- 
nero y  no  en  especie. 

El  Sr.  Aoosta:  Seguramente  la  diferencia 
que  creía  encontrar  el  señor  Diputado  que 
ha  hecho  la  indicación,  era  de  que  la  ración 


del  oficial  no  parecía  regular  que  fuera  igual 
á  la  del  soldado;  pero  se  advertirá  que  el 
oficial  tiene  además  de  la  ración,  la  gratifica, 
cion  ó  asignación  de  mesa. 

El  Sr.  Agüero :  Creo  que  debería  esplicarse 
esta  segunda  parte  del  artículo  que  haceaU 
guna  referencia  á  estos  oficiales  respecto  de 
los  primeros,  es  decir,  si  se  considera  á  estos 
oficiales  segundos  embarcados  como  se  con- 
sidera á  los  primeros. 

El  Sr.  Vázquez :  Por  oficiales  de  mar  se  en- 
tiende á  estos:  contramaestre,  primer  guar- 
dián, velero,  etc.,  y  bajo  de  esta  clase  está 
considerado  el  sangrador. 

El  Sr.  Agüero :  Pues  viene  á  resultar  que  se 
considera  una  ración  indistintamente  á  todos 
los  embarcados.  Por  eso  creía  que  era  es- 
cusado  hacer  esa  relación  que  se  declárasela 
ración  á  toda  clase  de  marinos,  y  el  derecho 
de  recibir  su  equivalente  en  dinero  reducido 
á  cuatro  pesos. 

El  Sr.  Vázquez :  Puede  hacerse,  porque  la 
Comisión  no  hace  oposición  á  eso. 

— Concluidasestas  observaciones,  se  dio  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido,  y  desechada  la 
redacción  del  Gobierno,  fué  aprobada  )a  de  la 
Comisión. 

Tomada  en  consideración  la  tercera  adicioo 
propuesta  por  la  Comisión,  que  comienza  los 
oficiales  y  tropas  de  tierra,  tomó  i  a  palabra— 

El  Sr.  Vázquez :  Ha  parecido  conveniente  á 
la  Comisión,  que  siendo  el  goce  delaradon 
para  los  oficiales  é  individuos  embarcados, 
tes  corresponda  también  á  los  militares  dd 
ejército  que  lo  estuviesen;  y  que  cuandolle- 
gaseel  caso  de  que  navegasen  losoficialesde 
tierra,  debía  corresponderles  igualmente  la 
gratificación  de  mesa  señalada  para  los  de 
marina. 

—No  habiéndose  ofrecido  observación  algon. 
por  una  votación  fué  aprobada  esta  parte  del 
artículo. 

Leidas  y  puestas  en  consideración  las  dos  ühh 
mas  adiciones  hechas  por  la  Comisión  alartícalo 
primero,  sobre  el  premio  del  enganchamiento  j 
duración  del  servicio  de  la  marinería,  tomó  la  i»* 
labra — 

El  Sr.  Bedoya :  Acerca  de  la  inserción  dees* 
te  artículo,  yo  he  opinado  de  distinto  modo 
que  los  demás  señores  de  la  Comisión.   Yo 
creo  que  él  en  todo  caso  será  materia  de  un 
decreto  provisorio,  y  por  consiguiente,  no  1 
debe  mezclarse  con  los  artículos  de  una  lev 
que  son  de  distinto  carácter,  á  mas  de  G[ue& 
no  puede  acordarse  para  lo  presente  ni  pan 
lo  sucesivo:  no  para  lo  presente,  porque  no 
tendrá  objeto,  pues  que  la  ley  que  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo  para  los  gastos  que  de- 
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lande  la  creación  de  una  armada  nacional, 
\  acuerda  igualmente  la  autorización  que 
>r  el  presente  artículo  quiere  conferírsele,  y 
i  su  virtud  ha  sido  que  el  Gobierno  ha 
'recido  un  enganchamiento  de  tantos  pesos 
los  soldados  que  se  presenten  al  servicio. 

0  puede  tener  objeto  para  lo  sucesivo,  por- 
iie  él  debe  arreglarse  á  las  circunstancias; 
no  pudiendo  tenerse  presente  aquellas  en 
lie  ha  de  ser  aplicado,  no  puede  fijarse  por 
lora  con  exactitud.  Habrá  casos,  tal  vez, 
i  que  podrán  proporcionarse  los  hombres 
lie  sean  necesarios  para  el  servicio  sin  gra- 
ficacion  alguna;  y  habrá  otros  en  que  la 
signada  por  el  articulo  sea  mezquina  para 
onseguir  su  objeto.  Por  consiguiente,  creo 
[ue  debe  desecharse. 

El  8r.  Vázquez:  La  Comisión,  al  insertar  es- 
ft  punto  en  el  proyecto,  tuvo  presente  que, 
ín  embargo  deque  como  se  ha  dicho,  estuvie- 
le  el  Gobierno  jeneralmente  autorizado  para 
ios  gastos  que  demandase  una  fuerza  naval, 
E5Sa  autorización  debía  considerarse  provi- 
lencia  del  momento  para  las  medidas  que 
lemandasen  una  prontitud  mayor  que  aque- 
tas que  debían  exijirse  del  Congreso,  para 
as  cuales  no  se  le  exoneraba  al  Ejecutivo  de 
Toponer  á  la  consideración  de  la  Sala  todos 
>s  puntos  que  fuesen  objeto  de  ley.  Si  en  és- 

1  puede  tener  un  lugar  la  cantidad  señalada 
ara  el  enganchamiento,  dependerá  del  con- 
epto  que  ha  indicado  el  señor  Diputado,  á 
aoer:  si  la  gratificación  de  enganche  puede 
onsíderarse permanente,  ó  acomodada  alas 
ircunstancias,  como  ha  dicho:  si  en  efecto 
Hiede  atemperarse  á  las  circunstancias,  pa- 
rtee que  no  debe  ser  objeto  de  ley;  mas  no  lo 
ka  pensado  así  la  Comisión,  sino  que  ha 
creído  que  debe  ser  permanente.  La  Co- 
fiúsion  ha  tributado  respeto  á  los  informes 
del  Ministerio  en  este  punto:  él  ha  manifes- 
tado que  en  las  circunstancias  actuales  la 
aintidad  de  20  pesos  al  voluntario  y  17  al 
jue  luese  enganchado  por  otro,  dejando  á 
avor  de  éste  los  otros  tres,  era  lo  suficiente 
>ara  conseguir  la  concurrencia  que  se  desca- 
ía. Bajo  de  este  principio  es  que  la  Co- 
aision  no  ha  trepidado,  tanto  para  autorizar 
1  Poder  Ejecutivo  con  estas  facultades,  co- 
so para  que  en  la  ley  se  comprendiesen  to- 
los los  goces  de  los  individuos  de  la  marina. 
iqui  se  fija  el  enganchamiento  por  ocho 
aeses,*y  ya  se  deja  ver  que  importa  una  can- 
idad  de  sueldo  recibido  adelantado. 

Q  8r.  Agflero:  Positivamente  este  articulo 
o  puede  ser  objeto  de  esta  ley,  ni  puede  serlo 
e  ninguna,  ni  conviene  que  lo  sea  en  nin- 
un  caso;  porque  esto  debe  variar  según  las 


circunstancias;  y  el  poner  un  artícnlo  en  la 

ley  por  el  cual  se  establezca  el  engancha- 
miento que  se  ha  de  dar  al  marinero,  no  llena 
el  objeto,  y  además,  trae  perjuicios,  porque 
habrá  circunstancias  en  que,  por  una  canti- 
dad doble,  difícilmente  se  encuentre  un  ma- 
rinero, y  habrá  otras  en  que,  sin  ningún 
enganchamiento,  (y  estoes  posible  entre  no- 
sotros), haya  marineros.  Si  hay  mañana  un 
rompimiento  que  obligue,  en  el  estado  en 
que  está  nuestra  marina,  á  los  buques  del 
tráfico  á  armarse,  sobrarán  marineros  sin 
enganchamiento,  porque  el  marinero  es  una 
especie  de  hombre  que  no  puede  vivir  sino 
en  su  ejercicio,  y  en  el  momento  que  deje  de 
existir  la  navegación  de  sus  buques,  él  to- 
mará partido  en  la  marina  nacional;  y  si  hoy 
se  señala  este  enganchamiento,  aun  en  el  ca- 
so de  que  haya  ese  número  habrá  de  pagarse. 

Por  lo  mismo,  me  parece  que  no  aebe  po- 
nerse aquí  y  que  debe  suprimirse,  porque 
esta  es  una  medida  de  circunstancias,  que 
debe  tomarse  según  se  considere  necesario; 
porque  si  para  completar  la  dotación  de  los 
buques  que  se  hagan,  fuese  necesario  ofrecer 
un  premio ,  no  digo  de  veinte  pesos ,  pero 
aunque  sea  mayor  de  cuarenta,  no  se  encon- 
trará. 

El  Sr.  Vázquez:  Por  loquea  mí  toca,  no 
tengo  una  dificultad  en  que  se  suprima  este 
articulo,  sin  embargo  deque  yo  no  veo  in- 
conveniente en  que  se  señale  por  ley  el  en- 
ganche. El  único  que  podría  haber,  á  mi  jui- 
cio, seria  el  que,  sin  enganche,  podría  haber 
marinería;  pero  creo  que  aquí  se  contrae  la 
obligación  de  pagar  veinte  pesos  cuando  se 
quieran  recibir  al  servicio:  no  siendo  así,  no 
hay  para  qué;  de  consiguiente,  no  llegaría  el 
caso  de  pagarse  veinte  pesos  sin  necesidad. 

El  modo  de  hallar  medios  fijos  para  dar 
jente  á  la  marina  es  el  establecimiento  de  la 
matricula,  sobre  lo  que  se  habló  al  señor  Mi- 
nistro, y  dijo  que  se  estaba  forzando  á  regu- 
larizarla y  que  ofrecería  las  medidas  que  tu- 
viese por  convenientes,  según  los  resultados 
de  los  pasos  que  estaba  dando.  Por  la  matri- 
cula, entran  á  enrolarse  todos  los  individuos 
que  pertenecen  á  la  navegación  del  cabotaje, 
y  que,  en  compensación  de  servir  en  turno 
para  la  marina,  gozan  varios  privilejios, 
como  son  ser  esclusivosen  el  cabotaje  y  pes- 
ca y  estar  exentos  de  otro  servicio;  y  aunque 
para  la  matrícula  aquí  haya,  por  ahora,  al- 
gunos inconvenientes,  para  lo  sucesivo  debe 
esperarse  que  la  navegación  del  cabotaje 
tendrá  algunos  adelantos,  y  que  será  el  depó- 
sito de  la  marinería,  sin  necesidad  del  en- 
ganchamiento. El  otro  caso  de    que   por 
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veinte  pesos  no  se  hallarán  marineros,  es  el 
que  tuvo  mas  en  vista  y  el  que  menos  temió 
la  Comisión,  en  virtud  de  la  esplicacion  del 
Ministerio,  asegurando  que  por  esta  canti- 
dad habrían  marineros  cuantos  fuesen  nece- 
sarios. Yo  estoy,  sobre  todo,  persuadido  de 
que  esas  cantidades  no  están  sujetas  á  gran- 
des alteraciones.  Conviene  advertir  que  el 
mejor  aliciente  que  tiene  el  marinero  es  el 
dinero  que  recibe  adelantado.  Si  percibe  un 
sueldo  regular,  superior  al  de  los  particula- 
res, y  además,  de  pronto,  una  suma,  es  una 
de  las  ventajas  que  puede  moverle  mas.  Por 
fin,  la  gratificación  propuesta  ni  es  tan  esce- 
siva  como  la  de  cincuenta  pesos,  ni  tan  pe- 
queña que  no  merezca  atención.  Sin  embar- 
go, no  encuentro,  como  ya  he  dicho  antes, 
inconveniente  en  que  se  suprima  el  articulo, 
una  vez  que  se  tome  una  resolución  por  se- 
parado en  este  punto,  ó  que  se  autorice  inde- 


finidamente al  Ejecutivo  para  que  pueda  usar 
del  enganchamiento  mientras  duren  las  cir- 
cunstancias. 

El  8r.  AgOero:  Esa  autorización  la  obtendrá 
el  Gobierno  según  la  necesite,  y  si  hoy  la 
cree  necesaria,  la  pedirá. 

El  Sr.  Vázquez:  Eso  ha  tenido  presente  la 
Comisión;  y,  según  la  esposicion  del  sefior 
Ministro,  es  necesario  el  enganche. 

El  Sr  AgOero:  Pero  eso  no  puede  ser  perma- 
nente: es  del  momento;  y  según  las  circuns- 
tancias, variará. 

— Ultima  me  me,  dado  el  asunto  por  suíicíeote- 
mente  discutido,  se  procedió  á  votar:  ^'si  se  supri- 
men las  adiciones  propuesta  por  la  Comisión  ó 
no?  Y  resultó  afirmativa  ¡eneral. 

Siendo  las  1 1  de  la  noche,  se  levantó  la  sesión, 
anunciando  el  señor  Presidente  que  el  12  dd 
corriente  continuaría  la  discusión  del  mismo  pro- 
yecto, y  se  retiraron  los  señores  Diputados. 


63^  SESIÓN  DEL  12  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL   8r.    ARROYO 


sr.MAKIO.  —  Asuntos  entrados-  Nota  del  P.  F.  acompañando  copia  de  la  ley  de  la  H.  Sala  de  Representantes  de  Salu  sobre  It 
forma  de  Gobierno  que  conviene  al  país.  —  Licencia  al  Diputado  Goniensoro.  -  Termínala  discusión  del  proyerto  re- 
lativo íi  sueldos  del  ejército  y  de  la  armada.  Consideración  del  proyecto  orgnn:zando  el  Estado  Mayor  Jenerel  del 
Ejercito. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  leyó  una  nota  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  fecha  de  hoy,  acom- 
pañando copia  de  la  ley  sancionada  en  19  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  por  la  Honorable  Sala  de 
Representantes  de  la  Provincia  de  Salla,  á  con- 
secuencia de  la  consulta  hecha  por  el  Congreso 
sobre  la  forma  de  Gobierno  que  ha  de  servir  de 
base  d  la  Constitución.  El  tenor  de  dicha  ley  es 
como  sigue: 

La  Honorable  Junta  de  Representantes  de  Salta, 
espresando  la  opinión  jcner  il  de  la  Provinci.i  que  re- 
presenta, en  cumplimiento  del  decreto  de  21  de  Junio 
último  del  Congreso  Jenerr.l  Constituyente,  se  pronun- 
cia por  el  gobiern  republicano  representativo,  bajo  la 
forma  de  unidad,  como  m-.is  conveniente  para  afianzar 
el  orden,  la  libertad  y  prosperidad  nacionnl. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  efectos 
consiguientes.  —  S:ila  de  Sesiones  en  Salta,  Octubre 
10  de  1825.  —  Victoriano  Sola,  Presidente.  — Francisco 
Fernandez  Maldonado,  Secretario. — Es  copia. — Busta- 
miinte.—(\  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales). 

Se  levó  el  informe  y  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  sobre  las  bases  propuestas  por  el 
Gobierno  para  el  empréstito  de  nueve  á  diez  mi- 


llones de  pesos,  para  que  fué  autorizado  por  ley 
de  27  de  Octubre. 

También  se  leyó  el  informe  y  provecto  deb 
Comisión  especial  sobre  la  soíicitua  pariicalir 
del  Coronel  Graduado  don  José  León  Domín- 
guez. 

El  señor  Presidente  anunció  que  este  asunto  y 
el  anterior  se  repartirian  á  los  señores  Diputados, 
para  tratarse  de  ellos  en  la  debida  oportunidii 

Se  leyó  y  puso  en  discusión  sobre  tablas,  coaw 
es  de  costumbre,  la  solicitud  del  señor  Diputado 
de  la  Banda  Oriental,  don  Tomás  Gomensoro» 
que  pide  licencia  para  retirarse  al  campo  por  d 
tiempo   que  necesite  para  restablecer  su  saloi» 
gravemente  quebrantada;  y  no  habiéndose  ofreci' 
do  reparo  alguno  á  esta  solicitud,  se  puso  en  to^ 
tacion  ¿si  se  otorga  la  licencia  que  se  pide  ó  nó^Kc^ 
sultó  afirmativa  por  catorce  votos  contra  trcs.^ 

Se  anunció  en  la  orden  del  dia,  la  continuación 
del  proyecto  del  Gobierno,  que  quedó  pendien^^ 
en  la  sesión  anterior,  y  se  puso  en  discusión  ^ 
artículo  segundo,  que  comprende  la  planilla  (^ 
sueldos  para  el  ejército  en  las  tres  armas  deart^ 
Hería,  caballería  é  infantería. 
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.    LA    DISCUSIÓN   SOBRE    SUELDOS    DE    LA 
ARMADA  Y  EJÉRCITO  NAQONAL 

adose  adoptado  el  mismo  método  que 
¡00  anterior  para  considerar  el  proyecto 
iemo  Y  el  de  la  Comisión^  y  habiendo 
\  en  la  redacción  del  epígrafe  del  artícu- 
lo, setomó  en  consideración  y  espuso.— 

Vázquez:  La  Comisión  ha  juzgado 
oz  \ejes  era  mas  propia  que  la  que 
\  el  proyecto  del  Gobierno  de  oficia- 
'areSy  y  también  ha  creído  que  de 
io  guardaba  consecuencia  este  ar- 
)n  el  primero  que  dice:  todos  los  je- 
Mes  y  tropa  de  la  armada,  etc.  Ésta 
la  única  causa  que  ha  tenido  para  ha- 
pequeña  alteración. 
Gonez:  Se  ha  hecho  una  observación 
le  redacción,  que  nadie  la  resiste;  y 
ior  Ministro  de  la  Guerra  se  hallase 
í,  probablemente  no  la  resistiría  tam- 
*  consiguiente,  puede  ponerse  á  vo- 
1  artículo  de  la  Comisión. 

tformeá  esta  indicación,  se  puso  á  vota- 
se aprueba  ó  no  la  redacción  propuesta 
omisión?  Y  resultó  afirmativa  jeneral. 
so  en  seguida  en  discusión  la  planilla  de 
Jesde  brigadier  hasta  capellanes  sin  in- 
irujanOy  sobre  cuyo  sueldo  hacía  nove- 
omision,  y  espuso — 

Vázquez :  Juzgo  que  es  por  inadver- 
lue  en  la  clase  de  capitanes  se  señala 
artillería  setenta  y  cinco  pesos,  y  á 
aballería  ochenta,  pues  se  nota  que 
loroneles^  tenientes  coroneles  y  ma- 
1  sueldo  de  una  y  otra  arma  es  igual, 

0  que  en  los  ayudantes  y  demás  cla- 
habiamos  advertido  esta  diferencia, 

ida  quizá  por  error  de  imprenta;  y, 
)  veo  una  razón  para  que,  siendo  el 
lal  en  las  demás  clases,  el  capitán  de 
i  sufra  la  rebaja  de  cinco  pesos,  creo 
ente  hacer  esta  advertencia,  propo- 
lue  se  señale  igual  sueldo  al  aearti- 
le  al  de  caballería. 

>estafsposicion,  y  adoptada  la  igualdad 

ildo  de  ochenta  pesos  de  los  capitanes  de 

7  caballería,   se  puso  á  votación:  jsi  se 

1  los  sueldos  de  ambas  planillas,  aesde 
'  hasta  capellanes,  inclusiveP  y  resultó  la 
a  jeneral. 

lo  en  consideración  el  sueldo  de  los  ci- 
i  (quienes  el  Gobierno  asignaba  ^8  pesos 
lision  50,  espuso — 

lteB|iiez:  Las  mismas  consideraciones 
lujaron  á  la  Comisión  para  aumentar 
>  de  esta  clase  en  la  armada,  son  las 
an  movido  á  aumentarlo  también  en 
ército,  atendiendo  á  que  por  ese  em- 


pleo, sino  se  les  ocupa  todo  el  tiempo  fmra 
que  puedan  ejercer  en  algunas  horas  su  facul- 
tad, se  les  cjuita,  sin  embargo,  mucha  parte 
de  él,  que  invertirán  en  el  ejercicio  de  sus 
runciones  en  el  cuerpo  á  que  sean  destina- 
dos. Teniendo,  pues,  presente  la  escasez  de 
facultativos,  y  la  necesidad  de  presentar  al- 
gún aliciente  para  que  entren  en  el  servicio 
del  ejército,  es  que  se  les  ha  asignado  ese  pe- 
queño aumento. 

El  Sr.  Agüere:  En  el  proyecto  sobre  el  esta- 
do mayor,  ¿qué  sueldo  tiene  el  cirujano  ma- 
yor del  ejército.'^ 

El  Sr.  Vázquez:  No  lo  tiene  asignado. 

El  Sr.  AgOere;  Yo  no  estoy  bien  enterado; 
pero  lo  que  sé  es  que,  en  la  Provincia  de 
buenos  Aires,  con  cuya  ley  están  acordes 
la  Comisión  y  el  Gobierno,  el  cirujano  ma- 
yor del  ejército  tiene  quinientos  pesos. 

El  Sr.  Vázquez:  Cuando  en  el  réjimen  na- 
cional ha  habido  cirujano  mayor,  pienso  no 
equivocarme  asegurando  que  gozaba  de  tres 
mil  pesos;  y  creo  que  es  un  sueldo  muy  pro- 
porcionado. 

El  Sr.  Agflero:  Entonces  era  otra  cosa;  el 
cirujano  mayor  era,  si  no  me  engaño,  el  jefe 
del  instituto  médico,  y  desempeñaba  la  prin- 
cipal de  sus  cátedras.  Sin  embargo,  me  pa- 
rece que  no  hay  una  razón  para  proponer  la 
dotación  de  cincuenta  pesos  á  los  cirujanos 
del  ejército,  porque,  en  los  rejimientos,  ó  no 
son  absolutamente  necesarios,  ó  no  los  habrá 
probablemente,  y  bastará  el  dar  una  dota- 
ción suficiente  para  los  cirujanos  en  campa- 
ña. Además  de  eso,  la  dotación  de  trein- 
ta y  ocho  pesos  á  un  cirujano  de  rejimien- 
to,  estando  en  guarnición  las  tropas,  es  un 
buen  sobresueldo  para  el  trabajo  que  pue- 
de tener;  y  es  cosa  en  que  debemos  ir  con- 
mucho pulso  en  dar  las  asignaciones,  por- 
que no  sabemos  de  donde  han  de  salir;  y 
esto  es  lo  que  me  mueve  á  hacer  estas  obser- 
vaciones. 

El  Sr.  Vázquez :  La  Comisión  conviene  con 
el  señor  Diputado  preopinante,  en  que  no 
puede  perderse  de  vista  una  prudente  eco- 
nomía; pero,  sin  dejar  de  dar  a  esta  conside- 
ración todo  el  valor  que  en  si  tiene,  no  en- 
cuentra un  fundamento  bastante  para  que  se 
llame  sueldo  regular  el  de  treinta  y  ocho 
pesos  que  se  señale  á  un  cirujano.  Ha  de 
observarse  que  no  son  pocas  las  obligaciones 
que  él  tiene  en  su  cuerpo.  En  las  solas  vi- 
sitas de  sus  individuos  aebe  invertir  una  par- 
te considerable  del  dia;  y  repito  lo  que  se  di- 
jo á  este  respecto  en  otra  sesión:  si  se  quiere 
ue  llene  este  deber  con  exactitud  y  si  no  ha 
e  hacérsele  violencia,  sino  que  ha  de  pres- 
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tarse  con  anhelo  á  este  empleo,  es  preciso 
considerar  lo  que  pierde  en  su  ejercicio.  Res- 
pecto del  cirujano  mayor,  me  reservo  hablar, 
si  se  ha  de  tratar  de  su  dotación. 

El  8r.  Acosta :  En  apoyo  del  proyecto  para 
que  al  cirujano  del  ejército  se  le  aumente  el 
sueldo  de  treinta  y  ocho  á  cincuenta  pesos, 
creo  deber  llamar  la  atención  de  la  Sala  so- 
bre las  dificultades  que  se  han  tocado  para 
encontrar  facultativos  que  salgan  á  campaña, 
aun  por  la  dotación  que  se  les  asigna  de  cien 
pesos  mensuales.  Y  yo  creo  que  el  medio  de 
encontrarlos,  sin  violencia  y  sin  las  dificul- 
tades que  suelen  tocarse,  es  asignarles  una 
dotación  aue  les  llame  algún  interés,  estan- 
do fuera  ae  campaña;  de  manera  que  si  se 
les  asigna,  estando  en  guarnición,  el  sueldo 
de  cincuenta  pesos,  este  aliciente  servirá  para 
contraer  al  cirujano  de  rejimiento;  y  así, 
cuando  se  olrezca  salir  acampana,  habrá  fa- 
cultativos seguros  que  salgan  con  los  reji- 
mientos.  Por  estas  consideraciones,  creo 
que  será  conveniente  que  se  apruebe  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  aumentándose  el  suel- 
do á  cincuenta  pesos  mensuales. 

El  $r.  Velez:  Quisiera  que  me  dijese  el  señor 
Diputado  encargado  de  sostener  el  dictamen 
por  la  Comisión ,  ¿  quién  cura  al  soldado 
cuando  cae  enfermo  ?  ¿  Le  asiste  el  cirujano 
del  rejimiento,  ó  vá  al  hospital.^ 

El  Sr.  Vaiquei:  Eso  depende  del  modo  en 
que  estén  establecidos  los  hospitales  mili- 
tares; pero,  de  cualquier  modo  que  sea, 
aunque  ese  establecimiento  tenga  sus  facul- 
tativos, siempre  el  cirujano  del  rejimiento 
tiene  obligación  precisa  de  visitar  á  los  indi- 
viduos de  su  cuerpo  que  se  hallan  en  el  hos- 
pital y  también  á  los  del  cuartel. 

—Finalmente,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  procedió  d  votar;  y  desapro- 
bada la  asignación  que  hace  el  proyecto  del 
Gobierno  á  los  cirujanos  de  las  tres  armas,  fué 
aprobada  por  trece  votos  contra  cuatro,  la  de 
cincuenta  pesos  que  hace  la  Comisión. 

Estando  conformes  ambos  proyectos  en  los 
sueldos  de  la  planilla,  desde  capellanes  en  cam- 
paña hasta  soldados  inclusive,  se  pusieron  en  dis- 
cusión, y  no  habiéndose  ofrecido  observación  al- 
guna, por  una  votación  fueron  aprobados  en  los 
términos  en  que  se  hallan. 

DISCUSIÓN  SOBRE  LA  CLASE  Y  NÚMERO  DE  OFICIA- 
LES Y  DEMÁS  EMPLEADOS  DEL  ESTADO  MAYOR 
JENBRAL. 

Concluido  este  proyecto,  relativo  á  los  sueldos 
de  la  armada  y  ejército  nacional,  se  puso  en  dis- 
cusión elotro  proveció  de  ley  preséntalo  por  el 
Gobierno,  que  también  estaba  repartido  y  anun- 
ciado, sobre  la  organización  del  Estado  Mayor; 
y  es  del  tenor  siguiente: 


PROYECTO  DB  LBY 

Artículo  I  o  El  Estado  Mayor  del  ejército  nacional 
se  rejirá  conforme  al  reglamento  de  él,  establecido 
el  año  de  1817. 

Art.  2°  Se  compondrá  de  un  jefe  del  Estado  Ma- 
yor,  cuatro  coroneles  mayores,  ó  coroneles  que  ae- 
ran ayudantes  comandnntes  jenerales.  y  que  presidi- 
rán los  cuatro  departamentos  en  que  se  dividen  los 
trabajos;  de  cuatro  tenientes  coroneles  y  cuatro  ma- 
yores, en  clase  de  primeros  y  segundos  ayudantes, 
en  sus  ramos  respectivos. 

Art.  3^  Los  jenerales  y  jefes  empleados  por  el 
articulo  anterior,  gozarán  las  gratificaciones  seña- 
ladas en  dicho  reglamento. 

Art.  4«>  Pertenecen  también  al  Estado  Mayor  ocho 
jenerales.  que  serán  destinados  á  los  objetos  del 
servicio  nacional  que  ocurran. 

Art.  5°  Pertenecen  además  al  Estado  Mayor,  un 
vicario  jeneral,  un  cirujano  mayor,  un  auditor,  un 
comisario  y  tres  oficiales  de  comisaria  un  oortero 
y  un  ordenanza. 

Art.  6^  Las  alteraciones  que  el  reglamento  citado 
exija  en  la  práctica,  se  verificarán  por  el  Gobier- 
no á  propuesta  y  consulta  del  mismo  Estado  Ma- 
yor.— Buenos  Aires,  25  de  Octubre  de  1825. — 
Marcos  Bale  arce. 

El  proyecto  de  la  Comisión  Militar  sobre  este 
mismo  asunto,  de  que  había  sido  encargada,  era 
del  tenor  siguiente : 

PROVECTO    DE    LEV 

Artículo  I®  El  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejército 
nacional,  que  establece  el  articulo  i<>  titulo  4®  de  la 
ley  de  3 1  de  Mayo  del  presente  año,  se  compondrá: 
de  un  jefe  de  Estado  Mayor,  cuatro  coroneles  mayo- 
res ó  coroneles,  que  serán  ayudantes  comandantes 
jenerales,  cuatro  tenientes  coroneles  primeros  ayu- 
dantes, cuatro  mayores  segundos  ayudantes. 

Art.  2°  Pertenecen  al  Estado  Mayor  ocho  jenera- 
les, que  serán  destinados  á  los  objetos  del  servicio 
nacional  que  ocurra. 

Art.  3*^  Pertenecen  igualmente  al  Estado  Mayor 
un  vicario  jeneral,  un  cirujano  mayor,  un  auditor,  un 
comisario  y  tres  oficiales  de  comisaría;  un  portero  y 
un  ordenanza. 

Art.  4°  Los  jenerales  y  jefes,  empleados  por  el 
articulo  primero,  gozarán  de  las  gratificaciones  seña- 
ladas en  el  reglamento  del  Estado  Mayor  del  año  de 
1817. — Buenos  Aires,  Noviembre  6  de  1825. — B«/- 
nes — Mansilla — Passo — Bedoya — Vázquez, 

Puesto  en  discusión  en  jeneral  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  e!  Gobierno,  dijo  — 

El  8r.  Vázquez:  En  este  proyecto,  la  Comi- 
sión ha  debido  respetar  particularmente  las 
luces  y  conocimientos  del  señor  Ministro  de 
la  Guerra;  y  según  sus  informes,  ha  conside- 
rado que  la  organización  del  Estado  Mayor 
Jeneral  en  el  número,  clase  y  goce  de  los 
individuos  que  el  proyecto  señala,  es  propor- 
cionada á  la  fuerza  del  ejército  nacional  en 
este  país.  Se  ha  inclinado  á  suprimir  los  ar- 
tículos 10  y  6**,  por  las  razones  que  se  di- 
rán cuando  se  hable  de  ellos  en  particular. 

— Concluida  esta  esposicion,  se  puso  á  votación 
l%\  se  admite  el  proyecto  en  jeneral  ó  no.?  y  re- 
sultó afirmativa  jeneral. 
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ropa,  la  mayor  población,  la  gran  fuerza  de 
que  han  constado  los  ejércitos,  la  facilidad 
de  las  comunicaciones,  ha  bastado  para  que 
los  jenerales  que  la  hubiesen  de  dirijir  fue- 
sen en  el  menor  número;  aquí,  por  el  con- 
trario, como  el  país  es  estenso  y  tan  poco 
poblado,  que  ofrece  jeneralmente  dificulta- 
des para  reunir  grandes  masas,  puede  con- 
siderarse que  mil  hombres  en  este  territorio, 
son  al  ejército  el  equivalente  de  diez  mil  en 
Europa.  Allí  difícilmente  se  mueven  para  las 
operaciones  militares  cuerpos  menores  de 
cuatro  á  cinco  mil  hombres:  en  esta  parte  de 
América,  mil  hombres  pueden  componer  una 
división,  marchan  independientes,  y  necesi- 
tan en  sus  operaciones  de  todos  los  conoci- 
mientos que,  sino  son  privativos  de  los  je- 
nerales, al  menos  no  deben  ser  comunes  á 
las  clases  superiores.  Por  lo  mismo,  con- 
sidero que  para  una  fuerza  de  ocho  mil 
hombres,  de  que  ha  de  constar  según  la 
ley  el  ejército  nacional,  y  cuya  distribución 
dependerá  de  mil  accidfentes,  no  ha  pro- 
puesto el  Gobierno  un  número  escesivo  de 
jenerales. 

En  cuanto  á  que  se  declare  espresamente 
cuantos  jenerales  tiene  la  Nación,  yo  no  sé 
si  me  equivoco,  pero  me  parece  que  podrá  la 
Sala  desentenderse  de  ese  punto.  La  razón 
que  dicte  esa  limitación  será  tal  vez  poderosa; 
pero  repito  que,  si  se  hubiese  de  fijar,  sea 
con  separación  de  esta  ley.  Asi  insisto  en 
que  se  apruebe  el  articulo  tal  como  está 
propuesto. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  puedo  desconocer 
que,  siendo  el  Estado  Mayor  el  cuerpo  di- 
rectivo del  ejército,  debe  reunir  todas  las 
luces  y  conocimientos  que  él  exije.  Sobre 
esto  creo  que  todos  debemos  estar  coniórmes; 
mas  el  señor  Diputado,  al  concluir,  se  ha 
hecho  cargo  de  la  principal,  ó  única  obser- 
vación, que  es  sobre  la  necesidad  de  que  la 
ley  fije  el  número  de  jenerales;  y  cree  que 
no  es  oportuno  por  ahora  el  fijarlo,  al  menos 
en  esta  ley.  Pero  yo  pregunto:  ;qué  otra  cosa 
es  loquehace  el  proyecto,  así  el  del  Gobierno 
como  el  de  la  Comisión,  que  fijar  el  nú- 
mero de  jenerales,  pues  que  no  hay  un  je- 
neral  que  no  pertenezca  al  Estado  Mayor  ? 
En  efecto,  el  proyecto  del  Gobierno  esta- 
blece nueve  jenerales;  pero,  á  juicio  mió, 
tiene  esto  el  vicio  de  que,  estableciendo  este 
número,  queda  indefinido,  ó  mas  propia- 
mente, deja  al  arbitrio  del  Gobierno  el  au- 
mentarlo en  el  número  de  cuatro  mas,  pues 
le  autoriza  para  poner  en  las  mesas  cuatro 
jenerales,  que  son  cuatro  coroneles  mayores. 
Yo  no  diré  que  se  fije  al  Gobierno  el  que 


las  mesas  queden  servidas  por  cuatro  coro- 
neles. No,  señor:  fíjese  el  número  de  jene- 
rales, y  esté  el  Gobierno  en  libertad  de  poner 
á  la  cabeza  de  esas  mesas,  ó  coroneles  ma- 
yores ó  coroneles.  Este  es  el  objeto  de  la  in- 
dicación que  yo  he  hecho. 

El  Sr.  Gómez:  Se  hace  una  objeción  grave 
á  un  artículo  que  considero  principal  en  esta 
ley.  El  Gobierno  debe  haber  tenido  razones 
especiales  para  fijar  el  número  de  jenerales 
qne  el  articulo  comprende.  El  ministerio  no 
se  halla  presente.  Yo  no  puedo  menos  de  re- 
petir, que  es  muy  estraño  que  en  dos  noches 
de  sesión  en  que  se  discute  y  se  sanciona  una 
ley  militar  para  formar  el  Estado  Mayor  Je- 
neral  del  ejército  nacional,  el  señor  Ministro 
de  Guerra  no  se  halle  presente;  y  pido  que 
se  suspenda  la  discusión  de  este  articulo 
hasta  que  se  le  oiga.  El  Ministro  entonces 
dará  á  conocer  qué  número  de  jenerales  son, 
y  en  que  sentido  se  llama  á  los  coroneles  ma- 
yores á  una  comisión  diferente  que  aquella 
á  que  son  llamados  los  jenerales  en  jeneral. 

El  Sr.  Vasquez :  La  Comisión  no  encuentra 
dificultad  en  que  se  suspenda  la  discusión 
de  este  artículo  y  se  espere  la  presencia  dd 
señor  Ministro,  quien,  sin  duda,  en  esta  ma- 
teria, deberá  prestar  luces  mas  exactas  y  es- 
plicaciones  detalladas  con  mas  claridad  que 
puede  hacerlo  el  Diputado  que  habla. 

También  convendría  la  Comisión  en  laob- 
servacion  que  se  ha  hecho  por  un  señor  Di- 
putado, sobre  que  se  fijase  el  número  de  los 
jenerales  á  que  se  refiere  el  proyecto,  si  pu- 
diera desvanecerse  la  dificultad  que  antes  he 
propuesto;  es  decir,  que  se  determine  que  los 
ayudantes  comandantes  jenerales  sean  pre- 
cisamente coroneles  mayores.  Quizá  el  Eje- 
cutivo no  quedaría  tan  satisfecho  de  la  elec- 
ción que  hiciese  para  ayudantes  comandantes 
jenerales,  como  si  tuviera  la  puerta  abierta 
para  poder  elejir  á  alguno  ó  algunos  de  las 
dos  clases  de  coroneles  mayores  y  coroneles. 

El  Sr.  Agaero :  Antes  he  dicho  que  quede  el 
Gobierno  en  libertad  para  poner  á  la  cabeza 
de  la5  mesas,  ó  coroneles  mayores  ó  coro- 
neles; pero  que  se  fije  el  número  de  jenerales 
que  deba  tener  el  ejército,  y  que  se  establezca, 
al  mismo  tiempo,  el  de  coroneles  que  han  de 
pertenecer  al  Estado  Mayor,  asi  como  se  fija 
el  de  tenientes  coroneles  y  mayores  que  han 
de  desempeñar  las  funciones  de  primeros  y 
segundos  ayudantes  en  dicho  Estado.  A  esto 
cStá  reducida  mi  observación. 

El  Sr.  Vasquez:  ¿  Eso  quiere  decir  dejar  in- 
definido el  número  de  jenerales  ? 

El  Sr.  Agüero:  Fijar  el  número  de  oficiales 
que  han  de  pertenecer  al  Estado  Mayor;  y 
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guede  al  arbitrio  del  Gobienoponeróde  esos 
jenerales,  ó  de  los  coroneles  que  establece  la 
ley:  porque  mi  objeto  es  que  el  Gobierno  no 
esté  autorizado  indefinidamente  para  hacer 
jenerales,  y  que  no  pueda  haber  mas  que 
los  que  la  ley  establezca,  asi  como  no  puede 
haber  mas  coroneles  que  los  que  ella  esta- 
blece, y  á  la  verdad,  que  por  esta  ley,  el  Go- 
bierno podría  poner  á  la  cabeza  de  cuatro 
mesas  cuatro  coroneles  mayores;  puede  ade- 
más tener  ocho  jenerales;  con  que  resulta 
que  puede  tener  el  ejército  trece  jenerales. 

El  Sr.  Gómez:  Desde  que  el  Ministerio  ha 
fijado  un  número  de  jenerales  para  el  Estado 
Mayor,  creo  que  es  un  asunto  de  gravedad^ 
y  en  que  el  Congreso  no  debe  proceder  á 
innovar  sin  oirle. 

El  Sr.  Vázquez :  Yo  repito,  que  considero, 
del  mismo  modo  importante  oir  al  Ministro. 

— En  este  estado,  en  virtud  de  la  indicación 
del  señor  Gómez,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación:  ¿si  se  suspen- 
de la  discusión  de  este  artículo  hasta  oir  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  ó  no?  y  resultó  afirmativa  je- 
neral. 

Habiéndose  suspendido  igualmente  la  discu- 
sión de  ios  artículos  primero  y  cuarto,  por  el 
enlace  que  tienen  con  el  artículo  primero  de  la 
Comisión,  se  leyó  y  puso  en  discusión  el  artículo 
quinto,  y  tomó  la  palabra: 

El  Sr.  Gome?:  Por  una  innovación  hecha 
en  las  disposiciones  jenerales  del  derecho 
común  eclesiástico,  en  la  época  de  los  íil- 
timos  reyes  de  España,  se  desmembró  la 
jurisdicción  castrense  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria. Cuando  por  una  parte,  el  ejército 
nacional  debe  ser  tan  corto,  y  cuando,  por 
otra,  han  sido  suprimidos  los  fueros,  veo 
que  hay  una  necesidad  que  las  cosas  vuel- 
van al  estado  que  tenían,  y  que  la  jurisdic- 
ción castrense  deje  de  estar  separada  y  que- 
de refundida  en  la  jurisdicción  ordinaria. 
Por  lo  tanto,  pienso  que  no  debe  hacerse 
lugar  al  nombramiento  de  un  vicario  jeneral 
castrense,   sino  que  solo  deben  haber  los 
capellanes  de  los  rejimientos,  y  mas,  un 
capellán  mayor  que  reciba  su  autoridad,  co- 
mo la  reciben  los  párrocos  de  los  prelados 
diocesanos.  En  el  estado  actual  en  que  no 
hay  una  autoridad  común  ordinaria  en  lo 
eclesiástico,  será  menester,  como  creo  que 
antes  de  ahora  se  ha  practicado,  que,  to- 
mando la  iniciativa  el  prelado  de  Buenos 
Aires,  sean  invitados  á  delegarle  la  jurisdic- 
ción necesaria  los  demás  prelados  de  las 
diócesis,  y  de  este  modo,  los  capellanes  ven- 
gan á  tener  una  jurisdicción  jeneral,  prece- 
dido el  nombramiento  del  Poder  Ejecutivo 


Nacional.  Siendo,  pues,  mi  idea  el  que  debe 
cesar,  como  positivamente  ya  ha  cesado  en 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  la  autoridad 
castrense  y  el  vicario  jeneral  de  este  mismo 
nombre,  considero  que  no  deba  establecerse, 
como  el  artículo  lo  indica,  un  vicario  jeneral 
castrense,  si  no  un  capellán  mayor  que  ejer- 
ciera aquellas  facultades  que  le  sean  delega- 
das por  los  prelados  de  las  respectivas  dió- 
cesis. 

Pido,  pues,  que  se  suprima  el  artículo  que 
habla  del  vicario  jeneral  castrense,  y  que  en 
su  lugar  se  tome  una  resolución  para  la  crea- 
ción del  empleo  de  un  capellán  mayor  del 
ejército. 

El  Sr.  Vázquez:  La  Comisión,  que  cuando 
adoptó  esta  parte  del  artículo,  no  se  fijó  tan- 
to en  la  calidad  de  la  jurisdicción  en  las 
funciones  eclesiásticas  del  vicario  jeneral, 
cuanto  en  el  destino  que  había  de  tener  en 
el  departamento  con  lo  relativo  á  los  capella- 
nes de  los  cuerpos,  no  halla  obstáculo  algu- 
no en  que  se  subrogue  al  vicario  jeneral,  el 
capellán  mayor,  como  acaba  de  proponerse. 
El  Sr.  Agüero:  Yo  creo  que  esta  es  una  ma- 
teria que  debe  ventilarse  mas. 

Yo  no  sé  qué  objeto  pueda  tener  ese  cape- 
llán mayor:  por  decontado  que  el  vicario 
jeneral  ya  está  visto,  pero  aun  ese  capellán 

mayor Yo  entiendo  que  en  campaña, 

cuando  hay  un  ejército  que  se  compone  de 
diferentes  rejimientos,  los  cuales  tienen  cada 
uno  su  capellán,  convendrá  que  haya  uno 
que  se  llame  capellán  mayor,  y  al  cual  estén 
subordinados  los  demás  capellanes  de  los 
cuerpos:  pero  esto  debe  ser  del  momento  y 
cuando  se  esté  en  campaña;  pero  en  guarni- 
ción, ¿qué  objeto  ni  qué  funciones  debe 
tener  ese  capellán  ?  Los  capellanes  en  este 
caso  deben  estar  subordinados,  como  lo  es- 
tán todos,  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y  no 
debe  haber  mas:  esto  es  lo  que  me  parece 
mas  sencillo  y  natural. 

El  Sr.  Gómez:  Cuando  yo  he  hablado  de  un 
capellán  mayor,  he  hablado  en  sentido  de 
considerarse  en  campaña  el  ejército,  como 
realmente  ha  de  estarlo  por  mucho  tiempo  el 
ejército  nacional;  de  consiguiente,  la  obser- 
vación que  se  ha  hecho  tendrá  el  efecto  de 
que  la  redacción  se  ciña  á  este  preciso  con- 
cepto. No  sé  tampoco  si  en  atención  á  que  la 
guerra  se  hace  en  distancias  tan  inmediatas, 
sería  indispensable  el  que  hubiese  una  auto- 
ridad jeneral  en  el  ejército, porque  realmente, 
del  mismo  modo  que  se  espiden  los  párrocos 
en  las  respectivas  parroquias,  con  el  recurso 
fácil  que  hay  en  los  ordinarios,  podrían  es- 
pedirse los  capellanes  de  rej  i  miento,  y  ade- 
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más  podrian  ser  autorizados  en  el  caso  de 
hallarse  en  campaña.  Pero  acercándose  á 
lo  que  la  práctica  ha  acreditado*  como  nece- 
sario hasta  ahora,  de  que  haya  una  autoridad 
común  en  el  ejército,  á  lo  que  también  se  prac- 
tica  en  el  orden  común  eclesiástico  estable- 
ciéndose vicarios  foráneos,  revestidos  de  atri- 
buciones y  facultades  jenerales,  me  inclino 
á  persuadirme  quesea  conveniente,  y  aun  ne- 
cesario, el  que  haya  un  capellán  mayor  en  el 
ejército  en  campaña,  cuyas  facultades  serán 
aquellas  que  le  deleguen  los  ordinarios.  En 
esta  virtud  puede  ceñirse  el  articulo  hablando 
del  capellán  mayor  precisamente  de  ejército 
en  campaña,  porque  realmente  fuera  de  cam- 
paña no  hay  necesidad  de  él. 

El  Sr.  Agflero:  Las  mismas  observaciones  que 
se  han  hecho,  me  inclinan  á  creer  que  no  es 
necesario  establecerlo  por  la  ley,  al  menos  en 
ésta;  porque  si  el  capellán  mayor  del  ejército 
ha  de  ser  solo  para  el  caso  que  el  ejército  esté 
en  campaña,  viene  á  resultar  que  esa  no  es 
una  plaza  que  deba  pertenecer  al  Estado  Ma- 
yor, sino  que  es  una  comisión,  y  comisión 
que  deberá  llevar  el  capellán  de  mayor  con- 
cepto y  de  mas  opinión  entre  los  de  los  re- 
jimientos  que  estén  en  campaña;  y  esto  me 
parece  que  mas  bien  corresponde  al  orden 
económico  de  la  autoridad,  procediendo  de 
acuerdo  con  el  prelado  eclesiástico,  que  no  á 
una  ley:  y  por  lo  mismo  insisto  en  que  se  su- 
prima, y  que  si  algo  se  ha  de  hacer,  se  haga 
por  separado,  y  con  toda  la  formalidad  que 
corresponde. 

El  8r.  Vázquez:  Con  respecto  á  la  observa- 
ción que  acaba  de  hacerse,  diré  también  que 
si  el  capellán  mayor  se  ha  de  entender  nece- 
sario solo  en  campaña,  no  debe  tratarse  de  él 
en  este  proyecto,  que  solo  es  relativo  al  Es- 
tado Mayor  Jeneral,  el  cual  debe  permanecer 


donde  esté  el  Gobierno;  y  solo  iria  á  campa- 
ña, si  el  Gobierno  fuera.  Yo  con  este  motivo 
considero  que  convendría  también,  para  de- 
cidir sobre  la  supresión  ó  no  de  este  empleo, 
que  se  hallase  el  Sr.  Ministro,  el  que  quizá 
esplicaria  con  mas  propiedad  las  funciones  y 
objetos  que  tenga  el  empleo  de  vicario  jene- 
ral en  el  ejército  nacional.  A  lo  que  entiendo, 
es  de  que  se  reúnan  en  el  Estado  Mayor  Jene- 
ral conocimientos  de  todos  los  ramos  de  que 
conste  un  ejército,  y  en  los  casos  que  puedan 
ocurrir,  informar  al  jefe  sobre  todo  lo  relativo 
al  suyo:  sobre  todo,  yo  insisto  en  que  una  vez 
que  se  ha  suspendido  la  discusión  del  artí- 
culo anterior,  y  se  ha  exijido  la  presencia  del 
Sr.  Ministro,  se  reserve  también  para  entonces 
el  presente  en  todos  sus  puntos,  porque  creo 
que  en  todos  ellos  será  precisa  su  asistencia. 
El  Sr.  Gómez:  No  tengo  inconveniente  en  que 
se  suspenda,  sin  embargo  que  estoy  bien  se- 
guro que  el  Sr.  Ministro  no  podrá  decir  nada 
de  nuevo  á  este  respecto;  porque  realmente,  la 
creación  de  vicario  jeneral  para  el  ejército  no 
ha  sido  en  el  sentido  de  que  el  Estado  Mayor 
reúna  los  conocimientos  necesarios.  El  objeto 
ha  sido  facilitar  el  despacho  de  los  negocios 
del  ejército,  esto  es,  separarlos  de  la  juris- 
dicción ordinaria,  recargada  con  otras  aten- 
ciones, que  realmente,  en  la  estension  de  la 
Nación  eran  inmensas,  y  crear  una  autoridad 
especial  para  aquel  objeto. 

— Concluidas  estas  observaciones,  se  puso  á  vo- 
tación: ¿si  se  suspende  la  discusión  de  este  artí- 
culo hasta  oir  al  Ministro  de  la  Guerra  ó  no?  y 
resultó  afirmativa  jeneral. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión,  anunciando  el 
Sr.  Presidente  que  el  día  catorce  del  corriente,  se 
trataría  de  este  mismo  proyecto,  con  asistencia  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y  también  del  proyecto 
de  la  Comisión  especial  sobre  las  ocurrencias  de 
Córdoba;  y  se  reararon  los  Sres.  Diputados. 


64^  SESIÓN  DEL  14  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL   Sr.    ARROYO 


SUMARIO.  —  Continua  la  consideración  pendiente   del    proyecto  organizando  el  Estado  Mayor  del  Ejército:  (Vuelve  á  Comisión). 
—  Aprobación  del  proyecto  de  la  Comisión    Especial   en  el   recurso    de    la  Junta    de   Representantes    de   Córdoba 
contra  el  Gobernador. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acia 
de  la  anterior,  se  leyó  igualmente  una  co- 
municación del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
fecha  12  del  corriente,  acompañando  copias  de  las 


contestaciones  oue  ha  recibido  de  los  Gobiernos 
de  la  Rioja  y  Salta,  sobre  la  circular  del  Congreso 
relativa  á  que  las  Provincias  integren  la  Represen- 
tación Nacional  con  respecto  á  su  censo,  y  doten 
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á  sus  respectivos  Diputados.  Se  mandó  acusar  re- 
cibo por  Secretaría. 

CONTINUA  LA  DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  PARA  LA 
FORMACIÓN  DEL  ESTADO  MAYOR  NACIONAL.  (VUEL- 
VE Á  LA  comisión). 

Hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, se  anunció  que  continuaba  la  discusión  en  par- 
ticular del  proyecto  parala  formación  del  Estado 
Mayor  Jeneral,  y  repetida  la  lectura  del  artículo  2° 
que  auedó  pendiente  en  la  sesión  anterior,  tomó 
la  palabra  — 

El  Sr.  Agüero:  En  la  última  sesión  hice  la 
observación  que  en  este  artículo  se  establecía 
un  jefe  de  Estado  Mayor,  y  cuatro  jefes  de 
otros  tantos  departamentos  en  que  se  divi- 
día, los  cuales  podían  ser  coroneles  ó  coro- 
neles mayores;  y  mas  adelante  se  establecía 
el  número  de  8  jenerales  destinados  á  los 
objetos  del  servicio  nacional,  y  que  de  aquí 
resultaba  que  la  ley  no  establecía  el  número 
fijo  de  jenerales,  que  á  mi  juicio  debía  tener 
el  ejército  nacional,  lo  cual  es  un  inconve- 
niente, porque  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
estar  autorizado  para  hacer  jenerales  del 
ejército  indefinidamente,  así  como  no  lo  está 
sino  para  nombrar  aquellos  oficiales  que 
sean  necesarios  para  hacer  el  servicio  nacio- 
nal. Hoy  podre  añadir  algo  mas,  y  es  que 
el  proyecto  tal  como  está  presentado,  tanto 
por  el  Gobierno  como  por  la  Comisión,  no 
me  parece  que  está  en  la  forma  de  ley  cual 
corresponde,  porque  comprende  lo  que  es 
puramente  reglamentario  y  propio  del  Go- 
bierno. Me  esplicaré.  Establece  el  primer  ar- 
tículo que  el  Estado  Mayor  se  ha  de  compo- 
ner de  un  jefe,  cuatro  coroneles  ó  coroneles 
mayores,  que  estarán  á  la  cabeza  de  los  cua- 
tro departamentos,  y  que  se  denominarán 
ayudantes,  comandantes  jenerales;  cuatro 
tenientes  coroneles,  queserán  primeros  ayu- 
dantes, y  cuatro  mayores  que  serán  segun- 
dos ayudantes.  Hé  aquí  lo  que  yo  no  consi- 
dero propio  de  la  ley;  esto  es  lo  que  se  llama 
propiamente  la  organización  del  Estado  Ma- 
yor, ó  el  reglamento  de  las  funciones  del 
Estado  Mayor,  lo  cual  corresponde  pura- 
mente al  Gobierno,  porque  es  rigorosamente 
reglamentario  y  así  está  establecido  en  la  ley 
del  ejército  nacional,  en  la  cual  en  el  artícu- 
lo en  que  se  dice  que  habrá  un  Estado  Ma- 
yor Jeneral,  se  añade  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo reglará  sus  funciones.  Yo  creo,  pues,  que 
al  establecer  la  ley  un  Estado  Mayor  Jene- 
ral, no  debe  decir  otra  cosa,  que  señalar  las 
plazas  de  los  jefes  y  oficiales  que  deben 
componerlo  ó  deben  estar  adscritos  á  este 
Estado  Mayor;  es  decir,  aquellos  jeles  que 
$in  el  servicio  activo  en  los  diferentes  cuer- 


pos á  que  correspondan,  hayan  de  compo- 
ner parte  del  ejército:  que  se  establezca  el  nú- 
mero de  jenerales,  coroneles  y  tenientes 
coroneles  mayores ,  y  si  se  considera  opor- 
tuno señalar  otro  numero  de  oficiales  su- 
balternos y  de  las  demás  clases  que  sean 
necesarias.  En  esta  virtud,  y  para  acele- 
rar la  discusión,  yo  sería  de  opinión  que 
el  proyecto  volviese  al  Ministerio  ó  á  la  Co- 
misión para  que  de  acuerdo  con  el  Minis- 
terio lo  redactase  nuevamente  en  la  forma 
que  estimase  mas  conveniente,  y  que  con 
este  motivo  se  añadiese  la  que  laltaba  á  la 
ley;  es  decir,  que  se  fijase  el  sueldo  que 
debía  tener  el  cirujano  mayor  y  las  de- 
más plazas  que  en  la  última  subdivisión  del 
artículo  se  establecen,  y  que  también  se  re- 
considere por  la  Comisión  y  el  Ministerio 
una  circunstancia  que,  á  mi  juicio,  hay  muy 
grave  en  este  proyecto;  y  es  si  los  jefes  que 
están  á  la  cabeza  de  los  respectivos  departa- 
mentos del  ELstado  Mayor,  en  que  por  el 
Gobierno  debe  distribuirse  el  servicio  y  di- 
rección del  ejército,  han  de  gozar  por  este 
servicio  de  una  compensación  distinta  del 
sueldo  que  corresponda  á  sus  clases. 

Creo  que  esto  es  muy  grave,  y  vuelvo  á  de- 
cir lo  que  otras  veces,  me  es  sumamente  vio- 
lento hablar  de  una  materia  que  no  entiendo; 
mas  sin  embargo  no  puedo  dejar  de  manifes- 
tar aquellas  observaciones  que  mi  razón  me 
sujiere  y  los  inconvenientes  que  encuentro. 
Podrá  ser  que  ésta  sea  la  práctica  ó  costum- 
bre de  otros  Estados;  sin  embargo,  yo  en- 
cuentro una  falta  de  razón  en  que  los  jefes  y 
oficiales  que  estén  sirviendo  el  Estado  Ma- 
yor, tengan  una  gratificación;  desde  luego 
entiendo  que  cuando  el  Estado  Mayor  Jene- 
ral sale  á  campaña,  que  es  únicamente  cuan- 
do sale  el  jefe  del  Estado,  deben  tener  una 
gratificacian  como  jefes;  pero  estando  en  la 
capital  del  Estado  mismo  donde  el  jefe  reside, 
no  considero  que  haya  fundamento  para  que 
goce  de  mas  sueldo  que  el  que  disfruta.  El 
coronel  que  está  en  el  Estado  Mayor,  será  jefe 
de  una  mesa  de  él;  ¿y  tendrá  derecho  para 
gozar  de  mayor  sueldo  que  el  coronel  que 
está  á  la  cabeza  del  rejimiento  que  mande, 
y  al  Irente  del  enemigo  en  campaña?  Podrá 
ser,  repito,  que  ésta  sea  la  práctica,  mas  mi 
razón  lo  resiste.  Por  lo  mismo  vuelvo  á  de- 
cir, para  facilitar  la  discusión,  mi  opinión  es 
que  el  proyecto  vuelva  á  la  Comisión,  y  en 
unión  del  Ministro  salve  estas  dificultades,  y 
pueda  el  Congreso  espedirse  con  mas  lacili- 
dad.  No  obstante,  si  estas  dificultades  se 
salvasen  ahora  mismo,  no  me  opondré  á  que 
siga  la  discusión;  solo  he  hecho  presente  e§- 
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to  porque  creo  que  es  el  medio  mas  fácil  de 
conseguir  el  objeto. 

El  8r.  Vázquez:  La  cuestión  de  que  se  tra- 
ta, se  suspendió  con  el  objeto  de  que  pu- 
diese ilustrarla  el  señor  Ministro  de  la  Guer- 
ra: presente,  pues,  le  Comisión  cree  que  solo 
debe  recordar  las  observaciones  que  se  hicie- 
ron antes  al  proyecto  y  que  se  han  repetido 
ahora,  sobre  si  el  número  de  jefes  era  ó  no 
excesivo,  si  era  indefinido,  ó  si  debía  quedar 
al  arbitrio  del  Gobierno  el  que  luesen  mas  ó 
menos,  etc.  A  estas  se  ha  añadido  la  del  que 
el  pro)recto,  tal  cual  está  redactado,  contiene 
denominaciones  que  importan  disposiciones 
reglamentarias,  y  por  consiguiente,  fuera  de 
su  lugar  en  esta  ley.  Y  por  conclusión  se  ha 
hablado  sobre  las  gratificaciones  que  se  asig- 
nan á  los  jeles  empleados  por  el  articulo  pri- 
mero, si  estas  son  ó  no  fundadas. 

La  Comisión  repara  que  respecto  al  pri- 
mer punto,  cree  haber  demostrado  que,  com- 
paradas las  diferencias  del  teatro  de  la  guer- 
ra en  Europa  y  América,  deducidas  de  la 
estension  del  territorio,  de  la  falta  de  pobla- 
ción, del  escaso  número  de  las  tropas,  y  por 
consecuencia,  la  necesidad  de  subdividirlas 
en  pequeños  cuerpos,  el  número  de  jenera- 
les  asignado  en  el  proyecto  era  proporcio- 
nado al  ejército,  que  el  Congreso  habia  re- 
suelto (ormar  de  diez  mil  hombres  de  fuerza. 
Diré  también  respecto  de  dejar  al  arbitrio 
del  Gobierno  el  llenar  el  cargo  de  ayudantes 
comandantes  jenerales  con  coroneles  mayo- 
res, ó  coroneles,  que  juzgo  haber  demostra- 
do que  en  la  clase  de  conocimientos  estraor- 
dinarios  que  se  necesitan  para  desempeñar 
estas  funciones,  es  delicada  la  elección,  nada 
sencillo  el  acierto;  y  por  este  principio  está 
bien  fundado  el  que  quede  al  arbitrio  del 
Gobierno  el  mayor  número  de  individuos  en 
que  podrá  elejir,  porque  por  este  medio  será 
tal  vez  la  elección  menos  aventurada. 

Resca,  justificar  la  razón  porque  la  Co- 
misión adoptó  en  la  redacción  de  su  pro- 
yecto las  denominaciones  que  se  dicen  regla- 
mentarias. Allí  se  proponen  las  gratificacio- 
nes que  corresponden  á  los  jefes  empleados 
por  el  artículo  primero;  y  se  dice  que  sean  las 
que  señala  el  reglamento  del  año  17.  Como 
este  reglamento  las  establece  bajo  la  denomi- 
nación de  jefes  y  ayudantess,  comandantes 
jenerales  primeros  y  segundo,  ya  se  vé  que 
era  necesario,  proponiendo  tales  goces, 
acompañar  al  mismo  tiempo  las  denomina- 
ciones, porque  de  otro  modo  no  se  sabría 
cual  era  la  gratificación,  ni  á  que  clase  cor- 
respondía. Respecto  de  si  son  ó  no  regla- 
mentarias, ó  si  siéndolo,  pueden  tener  lugar 


en  el  proyecto  de  ley,  juzgo  que  habrá  lu^ar 
para  hacer  una  observación.  De  cualquier 
modo  que  se  redacte,  algo  ha  de  comprender 
que  entre  en  la  esfera  de  reglamentario,  y 
que  estará  en  su  lugar  bajo  el  supuesto  de 
ser  calculado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  pro- 
puesto por  él.  Así  es  que  aun  cuando  no  se 
diga,  como  se  propone,  cuatro  coroneles 
mayores  ó  coroneles,  ayudantes  comandan- 
tes jenerales,  siempre  que  se  fije  el  número 
de  aquellas  clases  y  se  limite  por  consecuen- 
cia á  ellas  la  elección  del  Gobierno,  ya  se 
entra  en  la  esfera  del  reclutamiento,  pues  de 
él  es  que  debe  resultar  el  número;  así  es  que 
si  el  proyecto  de  ley  ha  de  comprender  éste, 
necesariamente  también  los  elementos  del 
reglamento.  Por  esta  consideración  creo  que 
si  pueden  conservarse  en  el  proyecto  esas 
denominaciones,  están  reducidas  á  dar  las 
esplicaciones  necesarias  para  la  aplicación 
de  las  gratificaciones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo último.  Finalmente,  respecto  á  la  jus- 
ticia ó  razón  de  estas  gratificaciones,  sobre 
las  que  ya  el  señor  Diputado  preopinante 
ha  tenido  presente  que  pudiera  ser,  como 
lo  es,  según  entiendo,  práctica  jeneral,  po- 
dría añadirse,  á  mi  juicio,  una  observa- 
ción que  justificase  el  orjíen  de  esta  prác- 
tica. No  puede  dudarse  la  clase  de  aten- 
ciones que  tiene  un  jefe  empleado  en  cam- 
paña, ni  las  razones  que  hay  para  que  se 
aumenten  susgastos,y  de  consiguiente,  para 
que  se  les  señale  las  gratificaciones,  particu- 
larmente en  .ciertos  rangos.  Sin  embargo, 
conviene  advertir  que  ni  es  nuevo,  ni  deja 
de  ser  fundado  que  ciertas  comisiones  de 
oficina,  que  conservando  el  carácter  militar 
pueden  llamarse  estraordinarias,  por  el  es- 
xtraordinario  trabajo  que  demandan,  por  el 
estudio  á  que  se  sujetan  y  laboriosidad  á  que 
se  comprometen  tengan  también  gratificacio- 
nes. Creo  que  de  esto  pueden  citarse  ejem- 
plos. El  Ministerio  es  desempeñado  por  un 
jefe  militar  que  no  es  empleado  en  campaña; 
pero  la  calidad  de  sus  atenciones,  la  grave- 
dad y  multiplicidad  de  ellas,  y  su  respon- 
sabilidad, valen  mucho  en  la  consideración 
para  el  aumento  de  sus  goces:  no  diré  por 
esto  que  el  cargo  de  Ministro  sea  igual  al  de 
Jefe  del  Estado  Mayor;  pero  podrá  asegu- 
rarse que  este  jefe  tendrá  infinitamente  mas 
atenciones  y  mas  fatigas  militares  que  el 
brigadier  en  campaña.  Y  lo  que  he  dicho 
respecto  del  jefe  del  Estado  Mayor,  puede 
entenderse  también  respecto  de  los  jefes  de 
las  secciones  ó  departamentos  en  que  este 
establecimiento  se  divida.  Si  después  de 
estas   consideraciones  se  atiende   a  la  ca- 
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lídad  de  las  gratificaciones,  como  llegará 
mas  particularmente  el  caso  de  hacerlo  si 
continua  la  discusión  por  el  orden  de  los 
artículos,  considero  que  habrá  menos  difi- 
cultad en  admitirlas:  ellas  son  de  esta  clase; 
al  jefe,  siendo  brigadier,  8j  pesos;  al  no 
brigadier,  50;  al  ayudante  comandante  jene- 
ral  en  campaña,  2j  pesos;  en  guarnición, 
16;  á  los  primeros  y  segundos  ayudantes, 
16  pesos  en  campaña  y  8  en  guarnición.  Yo 
llamo  la  atención  sobre  el  monto  de  estas 
gratificaciones;  creo  que  con  lo  dicho,  y 
observar  las  clases  á  que  se  refieren,  no  que- 
dará motivo  de  dudar  sobre  la  justicia  de  su 
señalamiento. 

El  Sr.  Ministro  déla  Guerra:  Señor:  en  el  pro- 
yecto se  presentan  cuatro  coroneles  mayores 
ó  coroneles  para  servir  los  cuatro  departa- 
mento del  Estado  Mayor.  EU  objeto  principal 
es,  que  estos  jefes  sean  coroneles  mayores, 
porque  necesitan  un  carácter,  asi  para  que 
las  órdenes  que  den  tengan  todo  el  poder  y 
fuerza  que  es  indispensable,  como  para  que 
los  jefes  de  estos  aepartamentos  reciban  las 
órdenes  inmediatas  del  jefe  del  Estado  Ma- 
yor, que  ellos  á  su  nombre  por  sí  solos  tie- 
nen que  dar  á  todos  los  ramos  de  su  depen- 
dencia. Por  consiguiente,  si  no  tienen  un 
carácter  superior  al  de  coronel,  ó  el  de  otjros 
jefes  que  estén  empleados  en  otras  partes, 
nunca  tendrá  toda  la  fuerza  que  es  necesaria; 
así  es  de  necesidad  que  sean  jefes,  y  siempre 
se  han  considerado  bajo  esta  necesidad.  Se 
dice  que  sean  coroneles  mayores  .ó  coroneles, 
por  que  sucede  muchas  veces  que,  siendo 
coroneles  mayores,  el  Gobierno  necesita  de 
ellos,  y  echa  mano  de  estos  jefes  en  otros 
destinos,  bien  para  comisiones  de  ejército,  ó 
bien  para  jefes  de  Estado  Mayor  de  los  ejér- 
citos en  campaña.  Puede  suceder  muchas 
veces  que  no  haya  coroneles  mayores  de 
donde  reemplazarlos;  y  en  este  caso  entran 
á  servir  los  coroneles,  para  no  verse  en  la 
necesidad  de  crear  destinos  de  coroneles 
mayores,  y  por  eso  se  dice  que  coroneles 
mayores  ó  coroneles. 

Los  ocho  jenerales  se  han  considerado 
necesarios  por  el  estado  presente  de  las  co- 
sas: tal  vez  no  sean  bastantes.  El  ejército  en 
campaña  de  cinco  á  seis  mil  hombres,  es  de 
necesidad  que  tenga  cuatro  ó  cinco  jenerales; 
uno  ó  dos  que  haya  empleados  en  comisión, 
y  otro  que  esté  enlermo,  etc.;  y  asi  es  que  en 
el  momento  se  queda  el  Gobierno  sin  un  je- 
neral  á  su  inmediación;  pero  atendiendo  á 
las  urjencias  del  Estado,  y  á  que  aun  no  hay 
una  organización  perfecta  del  ejército,  se  ha 
propuesto  nombrar  ocho  jenerales  para  lle- 


nar las  principalesatenciones  que  seofrezcah, 
hasta  que  caminando  mas  adelante,  haga 
ver  la  esperiencía  que  se  necesitan  más.  Los 
jenerales,  siempre  que  se  emplean,  tienen 
un  mayor  sueldo  que  aquel  ordinario  de  sus 
empleos.  Los  coroneles  y  mayores  y  el  jefe 
del  Estado  Mayor  por  su  carácter  tienen  un 
sueldo,  y  en  clase  de  empleados  tienen  otro. 
Esta  es  la  razón  porque  en  el  reglamento  se 
les  considera  una  gratificación.  Ellos  en 
campaña  hacen  las  lunciones  de  mayor  je- 
neral,  de  cuartel-maestre,  y  todas  aquellas 
funciones  que  señala  la  ordenanza,  en  las 
cuales,  si  se  vá  á  mirar  las  gratificaciones, 
un  coronel  mayor  vendrá  á  tener  doscientos 
pesos  de  aumento.  Aquí  se  pone  una  cosa 
proporcionada  á  las  necesidades  del  pafs.  Lo 
mismo  sucede  con  las  otras  clases:  lasque  se 
señalan  á  los  demás  son  en  el  concepto  de 
que  los  que  están  en  guarnición  necesitan 
mantener  caballo,  para  lo  que  no  les  basta- 
rá la  gratificación  que  se  les  señala;  y  si  se 
hubieran  de  emplear  en  campaña,  deberían 
tener  una  gratificación  muy  desproporcio- 
nada. En  guarnición  están  haciendo  unas 
funciones  iguales  á  las  de  campaña  con  un 
trabajo  continuo  y  una  contracción  diaria, 
y  ningún  oficial  en  esta  clase  de  destinos 
disfruta  solamente  su  sueldo.  Un  oficial  de 
rejimiento  á  quien  se  le  manda  comprar  ar- 
mamento, vestuario  para  equipar  su  cuerpo, 
tiene  por  la  ordenanza  media  paga  de  au- 
mento. Con  que  si  en  asuntos  de  su  propio 
cuerpo  tiene  un  oficial  esto,  ¿con  cuánta  mas 
razón  deberán  tener  esa  gratificación  los 
que  se  hallen  en  el  Estado  Mayor?  Sin  em- 
bargo, el  Ministro  se  personará  en  la  Comi- 
sión, y  hará  en  ella  todas  las  esplicaciones 
que  se  le  exijan  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Agüero:  El  señor  Ministro  es  necesa- 
rio que  tenga  presente,  que  mis  observacio- 
nes no  han  sido  precisamente  contra  el  nú- 
mero de  jenerales,  sino  contra  la  redacción, 
por  la  cual  no  se  fija  el  número  de  jenerales. 
Está  bien  que  los  jefes  de  departamentos 
sean  los  coroneles  mayores.  Yo  convengo 
con  él  en  eso;  pero  sáquelos  el  Gobierno  del 
número  que  la  ley  establezca  de  los  jenera- 
les que  cfeban  corresponder  á  este  Estado 
Mayor.  Yo  no  tendré  inconveniente  en  que, 
si  son  necesarios  trece  jenerales,  se  establez- 
ca por  la  ley;  pero  no  puedo  convenir  en 
que  la  ley  esti^blezca  ocho  jenerales,  que 
con  el  jefe  del  Estado  Mayor  son  nueve;  mas 
que  luego  tenga  arbitrio  el  Gobierno  de  po- 
ner cuatro  mas,  ó  no  ponerlos.  Esto  es  lo 
que  tiene  de  particular  mi  observación:  que 
se  fije  el  número  de  oficiales  de  cada  da$6 
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que  deba  corresponder  al  Estado  Mayor.  El 
Gobierno  tendrá  en  consideración  los  servi- 
cios y  las  obligaciones  que  estos  deban  pres- 
tar, y  el  número  que  se  necesita.  Si  después 
de  esto  vé  que  necesita  diez  ó  doce,  exíjalos 
y  establézcanse  por  la  ley;  porque  sino  re- 
sultará lo  que  indiqué  anoche,  que  el  ejército 
Eodrá  tener  nueve  jenerales,  ó  trece,  al  ar- 
itrio  del  Gobierno,  lo  que  es  un  inconve- 
niente de  mucha  consideración;  porque,  si 
el  Gobierno  no  puede  en  los  grados  menores 
aumentar  un  solo  oficial  mas  de  los  que  es- 
tablezca la  ley,  ¿ha  de  poder  hacerlo  en  los 
jenerales.'^  Prescindo,  pues,  de  la  organiza- 
ción que  puede  darse  al  Estado  Mayor; 
porque  ya  digo  que  esto  no  debe  entrar  en 
la  ley,  por  ser  privativo  del  Gobierno,  por- 
que está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  y 
porque  asi  lo  declara  la  ley  del  ejército  na- 
cional. Mi  observación  solamente  se  contrae 
á  que  se  fije  el  número  y  clase  de  oficiales 
que  deban  corresponder  al  Estado  Mayor 
Jeneral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Número  de  je- 
nerales: se  consideró  el  que  se  ha  dicho  so- 
bre el  que  se  calculaba  para  el  Estado  Mayor. 
Además  de  los  del  Estado  Mayor,  se  consi- 
deraron que  ocho:  por  esto  se  dice  coroneles 
mayores,  en  primer  lugar,  y  luego,  6  coro- 
neles. Yo  creo  que  es  justa  la  observación 
que  ha  hecho  el  Sr.  I>iputado,  y  que  podía 
decirse,  en  lugar  de  los  nueve,  que  sean  los 
trece,  y  que  estos  se  empleen  en  el  Estado 
Mayor  y  que  sirvan  otros  tantos  destinos  en 
aquel  departamento. 

Fijarlas  clases:  se  tuvo  presente,  para  no 
hacerlo,  el  dejar  lugar  para  no  crear,  sin  ne- 
cesidad, todos  aquellos  empleos  mayores  á 
los  ascensos  según  vayan  ocurriendo;  por- 
que, de  lo  contrario,  sería  necesario  crear 
tantos  brigadieres  y  coroneles  mayores  de 
un  golpe;  y  tratando  de  evitar  esto,  no  se 
quiso  fijar  las  clases.  Podrá  suceder  que 
haya  necesidad  alguna  vez  de  ascender  á  las 
clases  principales,  y  no  se  tenga  lugar  para 
esto,  porque  podrá  suceder  que  un  coronel 
mayor  no  pueda  ascender  en  clase  de  bri- 
gadier; y  así  se  dejó,  para  que  el  Gobierno 
pudiese  hacer  sus  ascensos  según  fuesen 
ocurriendo.  Si  se  cree  conveniente  que  se 
fijen  tantos  de  cada  clase,  se  fijarán;  pero 
yo  creo  que  es  un  mal  el  hacerlo  ahora. 

El  Sr.  Agüero:  No  se  ha  exijido  que  se  fije. 
Yo  he  comprendido  en  una  clase  la  de  jene- 
rales: no  he  distinguido  entre  brigadieres  y 
coroneles  mayores.  Yo  bien  me  hago  el  car- 
go del  inconveniente  que  trae;  pero,  sin 
^inbargo,  no  es  tanto  como  á  primera  vista 


parece;  y  sobre  todo,  en  mi  opinión,  es  pia- 
yor  inconveniente  el  que  quede  ai  arbitrio 
del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Yo  creo  que  el 
Gobierno,  en  estas  clases,  procederá  como 
ha  procedido  antes  al  crear  estos  empleos  en 
el  ejército  nacional,  con  consulta  de  la  Na- 
ción, con  la  que  antes  se  consultaba  en  el 
Congreso  para  dar  los  empleos  de  coroneles 
mayores. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  sé  lo  que  será  de  eso. 
En  mi  opinión,  no  será  así  en  lo  sucesivo, 
porque  eso  es  propio  del  Gobierno.  La  ley 
debe  fijar  el  número,  y  es  mejor  que  lo  haga 
el  Gobierno  solo,  porque  así  se  observará 
mejor  la  ley.  Pero  prescindo  de  eso:  haré 
ahora  otra  observación.  El  señor  Ministro 
propone  que  se  establezca  por  la  ley  trece 
jenerales,  es  decir,  el  jefe  del  Estado  Ma- 
yor, los  ocho  mas  que  espresa  el  proyecto, 
y  los  cuatro  que  deben  ocupar  las  cuatro 
mesas.  Y  yo  pregunto:  ¿si  además  de  eso, 
ha  de  haber  también  otro  número  de  coro- 
neles? porque  entonces  vamos  á  salir  con 
esos  cuatro  jeles  mas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No,  señor:  por- 
que esos  coroneles  podrán  venir  del  ejército 
á  servir  en  el  Estado  Mayor  cuando  no  haya 
otros  coroneles. 

El  Sr.  AgUero:  Pero  ¿cómo  ha  de  salir  de  un 
rejimiento  un  coronel  para  venir  á  servir 
en  el  Estado  Mayor.'^  Esto  no  puede  ser. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  hay  preci- 
sión de  que  sea  un  coronel  que  mande  Teji- 
miento. Puede  haber  en  el  ejército  coroneles 
efectivos  ó  graduados,  pues  bastará  que  sean 
graduados  para  que  puedan  venir  al  Elstado 
Mayor. 

El  Sr.  AgUero:  Los  oficiales,  ó  tienen  plaza 
en  el  ejército,  ó  corresponden  al  Estado  Ma- 
yor; porque  no  creo  que  puedan  admitirse 
en  los  rejimientos  oficiales  agregados.  Se- 
gún la  ley,  no  debe  haber  mas  oficiales  que 
los  de  dotación  por  la  ley  misma,  y  estos  no 
pueden  separarse  de  sus  rejimientos,  porque 
son  necesarios.  En  fin,  yo  desearía  que  el 
proyecto  volviera  á  la  Comisión,  porque  es 
materia  muy  grave;  y  es  cosa  triste  el  entrar 
á  votar  sin  haber  tomado  un  conocimiento 
exacto  del  asunto. 

El  Sr.  Gómez:  Parece  que  resulta  de  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho,  que  lo  que 
hay  que  tener  en  vista,  y  sobre  lo  que  im- 
porta que  haya  un  nuevo  acuerdo  de  la  Co- 
misión con  el  Gobierno,  es  sobre  dos  puntos: 
primero,  cual  deba  ser  el  número  de  oficiales 
jenerales  que  componga  el  Estado  Mayor, 
comprendidos  los  empleos  ó  los  servicios 
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que  deben  prestarse  efectivamente  por  estos 
jenerales;  y  segundo,  si  entre  los  oficiales 
ó  jefes  que  han  de  componer  el  Estado  Ma- 
yor, han  de  entrar  también  coroneles;  si  el 
Estado  Mayor  ha  de  resultar  solamente  de 
brigadieres,  ó  coroneles  mayores,  ó  si  se 
han  de  llamar  también  coroneles,  que  por 
lo  mismo  no  deben  estar  á  la  cabeza  de  sus 
respectivos  rejimientos. 

Por  mi  parte  suscribo  á  que  el  proyecto 
vuelva  á  la  Comisión,  para  que  sobre  estos 
puntos  principales  fije  sus  ideas  nuevamente, 
teniendo  en  consideración  lo  que  oportuna- 
mente se  ha  deducido;  y  para  abreviar  tiem- 
po, en  el  mismo  sentido,  y  en  la  misma  idea 
de  quesea  reconsiderado  el  proyecto,  pasaré 
á  reproducir  y  perfeccionar  la  observación 
que  hice  en  la  noche  anterior,  sobre  el  em- 
pleo de  vicario  jeneral  castrense  que  se  es- 
tablece por  este  mismo  proyecto,  como  parte 
integrante  del  Estado  Mayor  Jeneral. 

En  mi  juicio,  este  empleo  debe  suprimirse; 
no  debe  existir  en  el  proyecto:  él  no  existe 
hoy  y  no  hay  necesidad  que  exista.  Cuando 
se  habla  del  vicario  jeneral  del  ejército,  no 
se  habla  de  los  vicarios  ó  sean  capellanes 
mayores  que  existen  en  los  ejércitos  de 
campaña,  sino  de  aquella  primera  autoridad 
eclesiástica  castrense,  teniendo  presente  que 
en  el  Gobierno  español  este  empleo  estaba 
radicado  en  el  patiarca  de  las  Indias  y  cape- 
llán mayor  de  S.  M.  Por  la  separación  dees- 
tas  provincias  de  la  antigua  metrópoli,  quedó 
sin  efecto  el  vicariato  castrense  radicado  en 
el  patriarca;  pero  se  subrogó  por  una  dele- 
gación que  hicieron  todos  los  prelados  ordi- 
narios, y  se  creó  positivamente  el  empleo  de 
vicario  jeneral  castrense,  que  permaneció  en 
el  ejercicio  hasta  la  disolución  de  las  Pro- 
vincias, y  particularmente  hasta  que  la  Junta 
de  Buenos  Aires  ó  el  Gobierno  tomó  una  re- 
solución  sobre  este  punto.  Hoy  nos  hallamos, 
pues,  de  hecho  sin  una  autoridad  privile- 
jiada  castrense,  y  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  que  han  suprimido  los  fueros:  de 
consiguiente,  estamos  en  el  caso  de  que  las 
cosas  vuelvan  al  estado  que  tuvieron  hasta 
el  año  de  1 762  en  que  Carlos  111  obtuvo  de 
Clemente  XIII  la  desmembración  déla  auto- 
ridad ordinaria  eclesiástica  y  la  creación  de 
esa  jurisdicción  especial  eclesiástica  castren- 
se. No  hay,  pues,  necesidad  de  que  exista 
hoy  esa  autoridad  creada  nuevamente  á  soli- 
citud del  rey  de  España.  Lo  que  importará 
será  que  en  el  ejército  hayan  los  capellanes  de 
los  respectivos  rejimientos,  y  mas  un  capellán 
mayor,  ó  sea  un  vicario  de  aquel  ejército, 
autorizado  por  los  prelados  diocesanos  con 


aquellas  facultades  especiales  que  se  hacen 
necesarias,  particularmente  cuando  los  ejér- 
citos se  alejan  á  grandes  distancias. 

Contrayéndonos  al  proyecto,  la  creación 
de  este  capellán  mayor,  ó  sea  de  un  vicario 
para  el  ejército,  no  es  un  objeto  de  esta  ley, 
porque  él  no  debe  ser  parte  del  Estado  Mayor 
Jeneral.  El  empleo  de  vicario  jeneral  cas- 
trense no  es  necesario,  ni  existe  ya  en  con- 
formidad de  nuestros  principios  ni  de  nues- 
tra situación;  de  consiguiente,  creo  que  en  la 
plantificación  del  Estado  Mayor  Jeneral  de- 
be escluirse  este  empleo,  dejando  á  una 
resolución  particular  lo  que  corresponda  ha- 
cer para  que  haya  un  prelado  diocesano 
plenamente  autorizado,  para  que  pueda  de- 
legar las  facultades  que  crea  convenientes  en 
un  capellán  mayor  del  ejército.  He  hecho 
estas  esplicaciones  para  que  la  Comisión  las 
tenga  presentes,  y  si  le  parecen  bien,  pueda 
escusar  mas  discusión  en  la  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  Gobierno 
cuando  dijo  que  correspondía  al  Estado  Ma- 
yor el  vicario  jeneral,  es  porque  caso  de  ha- 
berle, en  él  debe  tener  lugar.  Para  no  supri- 
primirlo  se  tuvo  presente,  que  por  parte  de 
la  Nación  no  se  había  hecho  ninguna  inno- 
vación con  respecto  á  fueros;  y  no  habién- 
dola hecho,  parece  que  estaba  en  el  caso  de 
decir  todas  las  plazas  que  correspondían  al 
Estado  Mayor:  no  ha  tenido  mas  objeto  que 
éste. 

EISr.  Acosta:  Aunque  yo  no  me  considero 
con  bastantes  conocimientos  sobre  los  princi- 
pios en  que  se  apoyaba  esa  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense,  por  las  obsei*vaciones  que 
ha  hecho  el  señor  Diputado  preopinante,  he 
deducido  que  debe  existir  una  clase,  bien  sea 
como  indica  el  proyecto,  ó  bien  con  el  nom- 
bre de  capellán  mayor;  que  siendo  la  dife- 
rencia en  el  nombre,  yo  suscribiría  por  el 
que  propiamente  se  conozca  de  vicario  je- 
neral. 

En  los  rejimientos  se  crea  siempre  una 
plaza  de  capellán,  el  cual  se  considera  como 
el  párroco,  respecto  de  los  individuos  del 
reiimiento,  y  especialmente  autorizado  para 
administrar  los  sacramentos  de  manera  que 
ninguna  otrn  autoridad  eclesiástica  pueda 
ejercer  en  el  rejimiento  el  ministerio  sa- 
cerdotal sino  el  capellán  nombrado.  Ahora 
bien,  si  todos  los  individuos  del  Estado  Ma- 
yor Jeneral  no  son  individuos  del  rejimien- 
to A  ó  B,  resultará  que  no  tienen  quien 
administre  sobre  ellos  el  ministerio  sacerdo- 
tal; y  de  aquí  resulta  que,  ó  es  preciso  que 
los  individuos  estos  se  sujeten  en  la  admi- 
nistración de  sacramentos  á  la  jurisdicción 
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odinaria^  ó  es  preciso  que  se  nombre  una 
autpridad  para  que  los  reciban  de  ella.  En  el 
primer  caso  diría  yo  que  no  habia  necesidad 
de  crear  esos  párrocos  en  los  respectivos 
rejimientos,  sino  que  les  administrasen  los 
sacramentos  los  mismos  curas  y  demás  au- 
toridades ordinarias  eclesiásticas;  y  si  hu- 
biere razón  para  que  especialmente  se  ejer- 
ciese ese  mmisterio  por  aquellos  párrocos 
especiales  nombrados  por  los  Tejimientos, 
es  de  forzosa  consecuencia  que  se  cree 
una  autoridad  superior  eclesiástica ,  cor- 
respondiente al  Estado  Mayor,  tanto  mas 
cuanto  que  se  ha  indicado  que  debe  haber  un 
capellán  mayor  que  por  delegación  de  los 
diocesanos  ejercite  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica, y  que  los  capellanes  especiales  de  los 
rejimientos  no  podrían  ejercer  esa  plaza, 
porque  á  ellos  no  se  les  dá  la  facultad  mas 
que  por  los  diocesanos  respectivos,  en  cuya 

Erovmcia  se  crea  el  rejimiento;  y  si  pues  se 
a  de  crear  un  capellán  mayor  á  quien  se 
deleg2(  la  autoridad  necesaria  por  los  distin- 
tos diocesanos  de  la  Nación,  nada  importa 
que  se  denomine  vicario  jeneral  castrense  por 
cu^o  nombre  ya  es  conocido,  y  cuya  deno- 
minación parece  que  le  dá  mayor  carácter  y 
respetabilidad  que  la  de  capellán  mayor.  De 
manera  que  la  cuestión,  cuando  mas,  viene 
á  quedar  reducida  á  la  economía  que  pudie- 
ra resultar  de  la  renta  que  hubiera  de  asig- 
narse al  vicario  jeneral  castrense. 

Con  respecto  á  la  indicación  que  hizo  el 
señor  Diputado  para  que  volviese  el  proyecto 
ala  Comisión  con  el  fin  de  que  se  fíjase  el 
número  de  oficiales,  tanto  jenerales  como 
subalternos  de  que  debe  componerse  el  Esta- 
do Mayor,  como  también  que  á  las  demás 
plazas  que  se  indican  como  necesarias  para 
componer  el  Estado  Mayor,  se  asigne  el 
sueldo  que  deban  gozar,  me  parece  muy 
conveniente ;  y  al  mismo  tiempo  que  lije  la 
Comisión  un  número  de  coroneles,  sea  de 
dos,  de  tres,  ó  de  cuatro,  para  que  se  abra 
una  puerta  al  Gobierno  para  poder  elejir, 
cómo  lo  propone  en  el  proyecto,  para  jefes 
de  las  cuatro  mesas  al  que  creyere  mas  con- 
veniente; porque  pudiera  llegar  circunstan- 
cia en  que,  ó  por  enfermedad^  ó  por  mejores 
conocimientos,  á  un  coronel  se  le  destinara 
á  servir  uña  de  las  mesas  de  los  departamen- 
tos. Por  consiguiente,  si  se  ha  de  designar 
el  número  de  jenerales,  se  designe  también 
el  de  todas  las  demás  clases  que  sean  necesa- 
rias para  el  servicio  del  ejército  en  el  cuerpo 
del  Estado  Mayor. 

U  Sr.  Gómez :  Me  parece  que  el  señor  Di- 
putado preopinante  ha  procedido  con  alguna 


equivocación,  y  no  sé  si  podría  decir  que 
confunde  el  empleo  de  vicario  jeneral  cas- 
trense con  el  empleo  de  vicario  del  ejército, 
pues  que  ha  deducido  que  la  distinción  entre 
vicario  del  ejército  y  capellán  mayor,  seria 
nominal.    Si  realmente  el    vicario  jeneral 
castrense  fuera  el  vicario  del  ejército,  seria 
nominal  el  que  fuera  llamado  asi  ó  capellán 
mayor;  pero  no  se  habla  de  eso:  se  habla 
del  empleo  de  vicario  jeneral  castrense  que 
estaba  radicado  en  el  patriarca  de  las  Indias, 
jurisdicción  que  fué  arrancada  de  los  obis- 
pos que  nunca  iban  á  los  ejércitos,  y  adju- 
dicada al  cardenil  patriarca,  que  constante- 
mente permanecía  en  la  corte,  y  que   inte- 
graba   el    Estado    Mayor   Jeneral.     Esta 
nombraba  los  vicarios  de  los  ejércitos,  y  en 
América  todos  los  obisix)s  tenían  despachos 
de  tenientes  vicarios,  y  venía  á  recaer  el 
ejercicio  de  esta  jurisdicción  en  las  mismas 
autoridades  de  que  había  sido  desmembrada. 
De  consiguiente  la  ley  habla,  no  de  vica- 
riode  ejército,  si  no  del  vicario  jeneral  cas- 
trense, de  aquel  empleo,  que  como  he  dicho, 
estaba  radicado  en  el  patriarca.  En  nuestras 
circunstancias  es,  pues,  necesario  y  hasta 
cierto  punto  consiguiente  á  los  principios  y 
reformas  que  hemos  adoptado,  el  decir  que 
esa  jurisdicción  quede  íntegra,  como  estaba 
en  el  prelado  diocesano,  y  de  ella  salgan  los 
capellanes  del  ejército,  que  son  efectivamen- 
te párrocos;  pero  no  serán  párrocos  por  un 
nombramiento  y  provisión  de  una  autoridad 
singular,  como  lo  eran  bajo  la  forma  intro- 
ducida á  solicitud  de  Carlos  III,  si  no  que 
serán  párrocos  como  lo  son  todos  los  demás 
párrocos    rurales  y    demás  de  la    ciudad. 
Pero  el  señor  Diputado  ha  reflexionado  que 
estos  párrocos  solo  administrarán  los  sacra- 
mentos y  tendrán  autoridad  respecto  de  sus 
rejimientos,  y  que  habrá  jefes  que  no  perte- 
nezcan á  esos  rejimientos,  asi  como  añado 
yo  que  habrán  algunos  rejimientos,  ó  bata- 
llones sueltos,  que  no  tengan  capellán,  y  he 
aquí  el  objeto  del  capellán  mayor :  el  ejerce- 
rá su  autoridad  respecto  de  esos  individuos, 
y  ejercerá  facultades  especiales  que  exijen 
una  persona  determinada  :  las  ejercerá  res- 
pecto de  aquellos  mismos  rejimientos  que 
tienen  su  capellán,  pero  esto  no  es  de  esta 
ley,  porque  ella  no  trata  de  proveer  de  cape- 
llanes al  ejército,  si  no  de  establecer  una  pla- 
za que  era  del  Estado  Mayor  Jeneral,  y  res- 
pecto de  la  que  el  ministerio  ha  observado 
bien  que  realmente  no  había  habido  una  ley 
que  la  suprimiera;  pero  de  hecho  ya  no  existe, 
y  yo  me  he  anticipado  á  prevenir  al  Congreso 
para  que  la  conserve  positivamente  inexis- 
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tente, }  que  no  se  establezca.  Concluyo  que 
en  este  sentido  vuelva  á  la  Comisión  para 
que  lo  tenga  todo  en  vista. 

El  8r.  Vázquez :  Observo  que  se  ha  pro- 
puesto con  repetición  que  el  proyecto  vuelva 
á  la  Comisión  bajo  diferentes  observaciones. 
Yo  no  me  opondré  á  ello,  j)ero  reflexionaré 
sobre  una  ae  esas  observaciones  relativa  á 
determinar  el  número  de  los  jefes  de  que  ha 
de  componerse  el  Estado  Mayor.  Habiéndo- 
se convencido  el  Ministerio  en  que  por  el 
artículo  se  designaban  de  un  modo  indefi- 
nido los  coroneles  mayores,  no  creo  que  hay 
ya  duda;  pues  resulta  por  el  hecho  de  esto 
mismo  que  constará  el  Estado  Mayor  de  1 3 
jenerales,  cuatro  tenientes  coroneles  y  cua- 
tro mayores:  por  consiguiente,  no  veo  con 
respecto  á  este  articulo  un  motivo  para  que 
vuelva á  la  Comisión. 

El  8r.  Agüero :  ¿  Y  no  tendrá  coroneles  ese 
Estado  Mayor  .í^ 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra :  No  solo  debe 
tener  coroneles,  sino  que  debe  tener  también 
subalternos.  Ya  dijo  el  Ministerio  anterior- 
mente, que  solo  había  puesto  aquello  que 
consideraba  muy  preciso  en  las  circunstan- 
cias. Faltaban  subalternos  para  las  comisio- 
nes particulares  que  se  ofrezcan  al  Gobierno: 
faltan  los  oficiales  que  han  de  integrar  la 
Comisión  Militar,  en  la  cual  debe  emplearse 
una  porción,  los  que  tampoco  se  han  puesto, 
porque  ni  hay  oficiales  de  que  echar  mano, 
ni  sabemos  si  se  formará  este  ejército  nacio- 
nal; los  elementos  todavía  están  tan  lejos  que 
no  sabemos  en  lo  que  parará,  y  así  es  que  se 
vá  por  partes.  Los  jetes  que  se  proponen 
son  los  que  se  han  considerado  de  pronto 
más  precisos,  porque  el  ejército  está  con  un 
solo  jefe,  y  no  puede  permanecer  así. 

El  8r.  Vázquez :  Oida  la  esplicacion  que  ha 
hecho  el  señor  Ministro,  yo  considero  nece- 
sario que  vuelva  á  la  Comisión  el  asunto. 
Ella  no  había  creído  que  el  Gobierno  había 
propuesto  un  proyecto  de  ley  con  calidad 
de  por  ahora,  ó  sin  comprender  en  él  todas 
las  clases  que  son  necesarias.  Yo  pido  que 
se  vuelva  á  la  Comisión,  como  he  manifes- 
tado, y  se  harán  todos  los  aumentos  nece- 
sarios. 

El  8r.  AgQero :  Como  es  indispensable  que 
sea,  la  ley  para  el  ejército  nacional  se  dio 
en  consideración  al  ejército  que  debía  haber. 
La  ley  para  el  Estado  Mayor  debe  darse  co- 
mo él  ha  de  ser,  y  se  vá  poniendo  en  ejecu- 
ción y  llenándose  las  plazas  en  proporción 
que  se  vaya  formando  el  ejército. 

—Concluidas  estas  observaciones  y  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió 


á  votar  isiha  de  volver  este  asunto  á  la  Comisión 
Militar,  para  los  fines  que  se  han  indicado,  ó  no? 
y  resultó  afirmativa  jeneral. 

DISCUSIÓN  Y  RESOLUCIÓN  SOBRE  EL  RECURSO  DE 
LA  REPRESENTAQON  DE  LA  PROVINCIA  DE  CÓR- 
DOBA (l). 

Se  anunció  la  discusión  del  proyecto  de  la 
Comisión  especial  sobre  la  queja  aela  Junta  Pro- 
vincial de  ¿órdoba,  contra  los  procedimientos 
de  su  Gobernador,  cuyo  dictamen  y  proyecto 
son  del  tenor  siguiente: 

Señor: — En  17  de  Agosto  del  presente  año,  el 
Gobierno  de  Córdoba  pasó  á  la  Sala  de  Represen- 
tantes de  aquella  Provincia  una  comunicación,  en 
que  le  intima  la  suspensión  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  por  la  razón,  entre  otras,  de  haber  que- 
dado reducido  su  número  á  menos  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  que  debía  formarse.  Esta  intimación 
dio  mérito  á  la  queja  que,  con  fecha  23  del  mismo 
mes,  elevó  aquella  representación  al  Cuerpo  Nacio- 
nal. El  Gobierno  de  Córdoba,  prestando  el  debido 
obedecimiento  á  lo  resuelto  por  el  Congreso  en  sesión 
de  9  de  Setiembre,  ha  informado,  con  fecha  23  del 
mismo,  cuanto  ha  considerado  conveniente  para 
satisfacer  á  los  diferentes  cargos  que  le  hace  la  Junta 
de  Representantes,  y  justificar  la  necesidad  en  que 
se  vio  de  adoptar,  contra  sus  propios  sentimientos, 
una  medida  que  creyó  indispensable  para  sostener 
el  respeto  á  las  leyes  y  conservar  el  orden  y  al 
tranquilidad  de  la  Provincia.  La  Comisión  especial, 
que  ha  recibido  el  encargo  de  abrir  dictamen  sobre 
tan  delicado  negocio,  ha  dedicado  á  él  las  meditacio- 
nes mas  serias,  y  después  de  haber  pesado,  con  com- 
pleta imparcialidad,  todos  los  antecedentes  y  parti- 
culares circunstancias  que  hacen  mas  complicado  este 
asunto,  vá  á  presentar  á  los  señores  Representantes 
el  resultado  de  todos  sus  trabajos. 

La  Comisión  ha  establecido,  como  base  de  su  dic- 
tamen, que  este  negocio  es  de  la  naturalezi  de  aque- 
llos que   no  convienen  se  decidan  potólos  principios 
de  una  justicia  severa,  y  en  los  que  obtienen  siempre 
resultados  mas  ventnjooss  cuando  un  poder   discre- 
cional, sobreponiéndose  á  toda  consideración,    llama 
en  su  auxilio  las  reglas  de  la  prudencia  y  de  la  políti- 
ca. A  la  verdad,  si  la  Comisión  hubiera  de  aoonsejar  á 
la  Sala  la  resolución  que  debería   tomarse,  en  prin- 
cipios de  una  justicia  severa,  ella  se  vería  en  la  nece- 
sidad de  entrar  en  el  prolijo  examen  de  las  diferentes 
cuestiones  que  á  su  vez  promueven  tanto  la  Junta  de 
Córdoba   como  su  Gobernador,   que  mutuamente    se 
acusan  de  abuso  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones, 
y  de  violación  y  atropellamiento  de  las  leyes   funda- 
mentales de  la  Provincia.   Una  discusión  semejante, 
especialmente  cuando  la  razón  no  está  por  entero  en 
favor  de  ninguno  de  los   poderes  que  se  disputan  el 
triunfo,  seria  indudablemente  perjudicial;  porque,  no 
pudíendo  menos  que  hacerse  personal,  seria  bajo  to- 
dos aspectos  odiosa,  y  su  resultado  no  podría   ser 
otro  que  el  avivar  resentimientos   que,  desgraciada- 
mente, se  han   hecho  ya  sentir  demasiado,  y  que  no 
costará    poco     sofocar  por    entero.     La   Comilón 
escusa  ponderar  cuanto  perjudicaría  esto  á  la  causa 
pública,  y    cuanta  sería  su    trascendencia  al  orden 
interior,  á  la  tranquilidad  y  al  crédito  de  la  Provincia 
de  Córdoba. 

E^ta  tan  justa  como  grave  consideración,  que    la 
Comisión  se   toma  la  libertad  de  recomendar  muy 
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particularmente  á  los  señores  Representantes,  la  ha 
decidido  unánimemente  á  aconsejarles,  que,  prescin- 
diendo en  cuanto  es  posible  de  lo  que  hace  la  ma- 
teria principal  del  reclamo  pendiente,  y  sin  ocuparse 
de  la  penosa  y  arriesgada  investigación  que  les  asegu- 
re por  parte  de  quien  está  la  razón  y  la  justicia,  den 
en  el  asunto  un  corte  prudencial,  que  al  paso  que 
escuse  una  mayor  exaltación  en  ánimos  ya  preve- 
nidos, provea  de  un  remedio  eficaz  al  mal  á  que  es 
necesario  ocurrir  con  mas  urjencia,  restableciendo 
en  la  Provincia  de  Córdoba,  sin  causar  nuevos  celos 
ni  mayores  prevenciones,  el  imperio  de  las  leyes  y  el 
respeto  á  sus  institucicnes.  Este  noble  objeto  es  el 
que  se  ha  propuesto  en  el  proyecto  que  tiene  el  honor 
de  presentar  á  la  deliberación  del  Congreso.  Si  ella 
ha  tenido  la  fortuna  de  llenarlo,  tendrá  la  satisfac- 
ción de  haber  correspondido  esta  vez  á  la  confianza 
con  que  se  le  ha  honrado. 

Buenos  Aires,  lo  de  Noviembre  de  182 5.  — Julián 
Segundo  de  Agüero  —  b^arciso  Laprida  —  Francisco  Remi- 
jio  Castellanos  —  Francisco  Delgado, 

PROVECTO  DE  RESOLUCIÓN 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente,  deseando  poner 
un  término  razonable  á  las  diferencias  suscitadas  en- 
tre la  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
Córdoba  y  su  Gobernador,  y  restablecer  entre  ambas 
autoridades  la  buena  intelijencia,  que  desgraciada- 
mente se  ha  interrumpido  por  sucesos  que,  si  no  se 
mandan  aun  eterno  olvido,  pueden  comprometer  el 
orden  y  la  tranquilidad  de  aquella  benemérita  Pro- 
vincia, ha  acordado  y  decreta:  — 

Articulo  1°  El  Gobierno  de  Córdoba  procederá, 
sin  demora,  á  convocar  la  Provincia  para  la  elec- 
ción de  los  individuos  que  deben  integrar  su  repre- 
sentación, en  lugar  de  don  Carlos  Signo,  don  Esta- 
nislao Learte,  don  Juan  Prudencio  Palacios  y  don 
Juan  Pablo  Bulnes,  á  quienes  fué  admitida  la  re- 
nuncia que  hiceron  de  su  cargo;  y  de  don  Pedro  Ig- 
nacio Castro  y  Barros,  que  ha  cesado  también,  por 
su  admisión  como  Representante  por  la  Provincia  de 
Corrientes  al  Congreso  Jeneral. 

Art.  2"  Hecha  la  elección  é  incorporados  los 
nuevamente  electos,  la  Representación  volverá  á  en- 
trar en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  con  arreglo  á  las 
leyes  de  la  Provincia. 

Art.  3*»  La  Representación,  así  de  nuevo  reu- 
nida, decidirá,  ante  todas  cosas,  sobre  las  tachas  que 
resulte  haberse  puesto  á  la  persona  de  varios  de  los 
Representantes,  para  que.  en  el  caso  de  considerar- 
las legales,  se  proceda  desde  luego  á  la  elección  de 
los  que  deben  subrogarlos. 

Art.  4"  Deberá  también  ocuparse,  con  la  po- 
sible preferencia,  de  establecer  la  regla  que  fije  per- 
manentemente el  número  do  Representantes,  cuya 
reunión  haya  de  considerarse  suficiente  en  lo  suce- 
sivo para  formar  Sala. 

Art.  5^  El  Congreso  recomienda,  bajo  la  mas  se- 
ria responsabilidad,  á  la  Representación  de  aquella 
Provincia  y  á  su  Gobernador,  la  buena  intelijencia 
y  mutua  cooperación  que  tan  imperiosamente  de- 
mandan los  particulares  intereses  de  la  Provincia 
misma  y  los  jene rales  del  Estado. 

Art.  6*^  Comuniqúese  esta    resolución   al    Poder 
Ejecutivo  Nacional,  para  que  la  trasmita  al  Gober- 
nador de  Córdoba  y  al  Presidente  de  aquella  Junta 
de    Representantes.  — Agüero  -  Laprida — Castellanos— 
Delgado, 

Veriñcada  la  lectura  y  puesto  en  discusión  en 
jeneral,  tomó  la  palabra— 

El  8r.  Agüero:  Señores:    en  la  nota  con 


que  ha  acompañado  la  Comisión  el  proyecto 
que  acaba  de  leerse,  ha  procurado  dar  la  ra- 
zón que  la  ha  decidido  á  tomar  el  tempera- 
mento que  por  él  se  vé.  Yo  me  escusaré  de 
añadir  cosa  alguna  á  lo  que  en  dicha  nota  ha 
espuesto  por  escrito  la  Comisión,  porque  di- 
fícilmente podrá  decirse  mas  sin  que  se  es- 
capen espresiones  que  contra  mis  deseos  y 
los  de  la  Comisión  misma,  pueden  compro- 
meter una  discusión  que  tanto  importa  ter- 
minar del  modo  mas  pacífico ,  para  que  la 
resolución  que  tome  el  Congreso  tenga  los 
buenos  efectos  que  es  de  desear.  Me  con- 
traeré á  repetir  lo  que  la  Comisión  ha  dicho 
ya  por  escrito:  y  es  que  importa  no  entrar 
en  la  cuestión  y  poner  remedio  á  los  males 
que  existen.  Ésto  es  lo  que  ha  tratado  de 
conciliar  y  cree  que  lo  ha  conseguido  por 
medio  del  proyecto  que  presenta. 

— Concluida  esta  esposicion,  no  habiéndose 
ofrecido  observación  alguna,  por  una  votación 
uniforme  fué  admitido  el  proyecto  en  jeneral. 

Leído  y  puesto  en  discusión  el  artículo  prime- 
ro, espuso — 

El  8r.  Agflero:  Contra  la  práctica  del  Con- 
greso, la  Comisión  haadoptato  el  poner  una 
especie  de  preámbulo  á  esta  resolución:  ha 
creído  que  esto  lo  demandaba  la  naturaleza 
de  la  resolución  misma,  y  que  no  siendo 
ella  fundada  en  principios  de  una  rigurosa 
justicia,  sino  como  una  medida  propia  de 
un  poder  verdaderamente  discrecional,  pa- 
recía oportuno  indicar  las  razones  porque  el 
Congreso  tomó  el  partido  de  poner  un  tér- 
mino razonable  á  esas  diferencias,  restablecer 
la  buena  armonía  entre  aquellas  autoridades, 
y  echar  en  olvido  los  sucesos  pasados  que 
desgraciadamente  la  han  comprometido  y 
alterado.  Esta  es  la  razón  con  que  la  Comi- 
sión cree  disculparse  de  no  haber  conserva- 
do en  este  proyecto  la  práctica,  que  tan 
constantemente  ha  adoptado  el  Congreso, 
en  dar  la  letra  de  sus  resoluciones  desnuda 
de  todo  preámbulo  y  de  todo  exordio. 

El  8r.  Funes:  Yo  estoy  por  todos  los  artícu- 
los del  proyecto,  pero  no  me  conformo  con 
esta  esposicion  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Diputado  informante.  Dice  que  ésta  ha  sido 
una  medida  de  armonía,  una  medida  de  po- 
lítica, me  parece  que  ha  dicho,  no  tomando 
las  cosas  en  término  de  rigurosa  justicia.  Yo 
me  opongo,  pues,  á  que  se  diga  que  este 
asunto  lo  resuelve  el  Congreso,  no  por  prin- 
cipios de  rigurosa  justicia,  porque  asi  lo  que 
vendrá  á  resultar  es  que  el  Congreso  perae- 
rá  los  dos  partidos,  al  mismo  tiempo  que 
parece  que  procura  conciliarios:  los  ios  par- 
tidos de  esta  oposición  quedan  disgustados 
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contra  la  resolución  del  Congreso.  ¿A  cual  de 
estos  dos  partidos  podrá  satisfacer  el  que 
se  di^a  que  este  caso  no  ha  sido  mirado  por 
principios  de  rigurosa  justicia?  A  la  Junta, 
nOy  porque  se  le  manda  que  suspenda  sus 
funciones:  al  Gobernador,  tampoco,  porque 
él  se  cree  con  un  derecho  bien  demostrado, 
para  que  se  decidiera  que  obró  legal  mente  en 
el  asunto.  Conque  quiere  decir,  que  se  toma 
aquí  un  camino  en  que  viene  á  perder  con  los 
dos,  cuando  debía  tomar  el  sesgo  de  ganar- 
le á  aquel  por  quien  estuviese  mas  declarada 
la  justicia.  Esta  es  mi  opinión:  decir  que  los 
derechos  del  Gobernador  de  Córdoba  no 
están  bien  demostrados  en  la  memoria  que  ha 
presentado,  me  parece  que  no  puede  ser; 
yo  no  quisiera  entrar  en  la  discusión  pro- 
lija de  este  asunto,  pero  debiéndome  oponer 
á  lo  que  se  dice  que  este  asunto  no  debe  tra- 
tarse por  principios  de  rigorosa  justicia, 
¿cómo  dejo  de  entrar  en  ellos?  Yo  creo  que 
hubiera  sido  mucho  mejor  y  mas  acertado, 
que  el  proyecto  se  hubiera  presentado  como 
se  ha  presentado,  pero  sin  hacer  esa  esposi- 
cion,  porque  ella  ha  de  salir  en  los  dianos  y 
estos  se  recibirán  en  Córdoba,  y  verán  aue 
no  se  ha  atendido  á  la  justicia  como  se  de- 
bía: particularmente  para  con  el  Gobernador 
de  Córdoba  creo  que  le  será  muy  sensible, 
porque  en  el  momento  en  que  él  acaba  de 
dar  una  prueba  tan  decidida  de  su  patrio- 
tismo, en  el  momento  en  que  quizá  contra  lo 
que  se  esperaba,  ha  dado  al  Congreso  prue- 
bas de  su  sumisión  la  mas  entera,  cuando  se 
cree  tan  acreedor  por  esta  causa  á  que  se 
protejiese  abiertamente  su  justicia,  decirle 
que  no  merece  su  asunto  que  se  mirase  bajo 
este  aspecto,  creo  que  no  ha  de  tener  buenos 
resultados.  Por  último,  ya  he  dicho  que  no 
quiero  entrar  en  la  discusión  de  esto,  pero 
queme  parece  hubiera  sido  mejor  que  se 
presentara  solamente  como  estaba. 

El  8r.  Afuero:  El  Sr.  Diputado  no  ha  dis- 
tinguido entre  lo  que  se  decide  y  lo  que  se 
deja  de  decidir.  La  Comisión  ha  creído  que 
si  la  cuestión  hubiera  ido  á  decidirse  por 
principios  de  una  justicia  rigurosa,  habría 
sido  necesario  decir  algo  mas  de  lo  que  consta 
del  proyecto.  No  quiere  decir  que  lo  que  en 
el  proyecto  presenta  al  Congreso  no  sea  de 
justicia;  no  señor,  sino  que  no  ha  entrado 
de  lleno  en  la  cuestión;  aue  ha  querido  echarla 
en  cierto  modo  á  un  lado. 

Señor:  se  dice  que  el  Congreso  con  esto 
pierde  los  dos  partidos.  El  Congreso  no  trata 
de  §anar  partidos;  únicamente  lo  que  la  Co- 
misión ha  creído  que  debe  consultar,  es  de 
no  encender  mas  esos  dos  partidos,  y  para 


ello  no  hay  otro  medio  que  no  hablar  pala- 
bra; y  no  se  diga  que  hay  un  interés  pú- 
blico en  que  se  calle.  Repito  que  la  Comi- 
sión cree  que  el  proyecto  es  justo  y  fundado 
en  principios  de  justicia,  mas  que  él  no  re- 
suelve las  cosas  como  debía  resolverlas,  si 
se  llevase  por  principios  de  una  rigurosa  jus- 
ticia. Else  es  el  sentido  de  la  Comisión,  la 
cual  como  vé  que  esto  presentaría  un  vacío 
si  no  lo  manifestase ,  ha  querido  dar  una  sa- 
tisfacción presentando  las  razones  que  ha  te- 
nido para  pasar  por  alto  una  porción  de  cosas 
que  considera  que  deben  callarse  por  ho- 
nor del  Congreso,  por  honor  del  Gobernador 
de  Córdoba,  por  honor  de  la  Representa- 
ción de  h  Provincia,  y  también  por  la  tran- 
quilidad.de  los  Representantes  déla  Nación. 

Es  imposible  que  pueda  descenderse  á  los 
pormenores  y  detalles  de  esta  cuestión,  sin 
que  la  discusión  se  haga  personal,  y  en  el 
momento  que  la  cuestión  se  personalizase, 
resultarían  males  muy  graves.  He  aquí  la  ra- 
zón porque  la  Comisión  cree  que  lo  principal 
debe  echarse  á  un  lado  y  ponerse  remedio  á 
los  males  que  existen.  No  entremos  á  averi- 
guar quien  ha  causado  los  males  ni  quien  tiene 
razón  en  la  contienda.  El  Gobernador  de 
Córdoba  tiene  sobrado  patriotismo  para  con- 
vencerse íntimamente  de  las  razones  que  han 
movido  al  Congreso  á  partir  de  este  modo: 
el  cual  vá  á  poner  término  á  esas  contiendas, 
y  á  la  Provincia,  en  disposición  de  reportar 
todas  las  ventajas  que  deben  esperarse  de 
una  representación  que  habrá  de  continuar 
en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

El  Sr.  Funes :  Yo  convengo  con  lo  que  dice 
el  proyecto,  siempre  que  se  convenga  con- 
migo en  decir,  que  ha  sido  justo  el  mandar 
que  el  residuo  de  los  Diputados  de  Córdoba 
no  se  ponga  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
sino  que  se  espere  á  que  se  elijan  los  demás 
y  que  se  incorporen.  Esta  resolución  es  justa; 
y  si  se  acuerda  así,  estoy  convenido. 

El  Sr.  Castro:  Yo  observo,  y  con  mucho 
placer,  que  la  Comisión,  en  su  proyecto,  ha 
decidido  lo  que  cree  conveniente  que  debe 
hacerse  en  adelante,  i)ero  que  se  ha  abstenido 

Erudentemente  de  decidir  sobre  lo  que  debió 
acerse  antes.  Sírvase  la  Sala  recordar,  que 
cuando  los  acontecimientos  de  la  elección  de 
gobierno  en  Córdoba  y  reelección  de  su  ac- 
tual Gobernador,  sin  embargo  de  que  tuvo 
motivo  ú  ocasión,  se  abstuvo  de  deliberar; 
y  si  ahora  sujetara  esta  ocurrencia  á  su  cono- 
cimiento y  deliberación,  tal  cual  se  presenta 
en  la  reclamación  de  una  parte  y  en  el  in- 
forme de  la  otra ,  tendría  que  avocar  á  su 
conocimiento  y    resolución,  un  sinnúmero 
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de  cuestiones  que  traen  su  orijen  y  se  deri- 
van de  él.  Esto  seria,  sin  duda,  poco  pruden- 
te, y  quizá  ilegal  é  inconsecuente  con  la 
conducta  que  observó  el  Congreso. 

Vamos  á  lo  práctico  en  este  negocio.  El 
pueblo  de  Córdoba,  como  todos  los  de  la 
unión,  han  estado  en  este  largo  intervalo  (es- 
to es  preciso  decirlo  con  sinceridad,  porque 
á  nadie  olende),  combatiendo  con  la  anarquía 
y  el  despotismo.  El  pueblo  de  Córdoba,  co- 
mo otros  muchos,  ha  empezado  recien  á  or- 
ganizarse: lormó  su  junta:  hizo  sus  reglamen- 
tos según  creyó  conveniente:  empezó á darse 
instituciones.  Se  me  figura  un  enfermo,  que 
ha  salido  de  una  enfermedad  mortal,  que 
está  en  estado  de  convalescencia,  que  nece- 
sariamente ha  de  tener  mil  intermitencias, 
intermitencias  que  un  médico  prudente  y 
acertado  debe  calmar  suavizando,  no  apli- 
cando remedios  violentos  y  cáusticos,  á  nes- 
go de  que  vuelva  á  recaer  el  enfermo  peli- 
grosa y  mortalmente.  Este  es  el  estado  de  las 
Provincias,  por  consecuencia  delaanarquía  y 
el  despotismo;  y  en  este  estado  ¿será  pruden- 
te que  el  Congreso,  en  vez  de  calmar  y 
restablecer,  conmueva  y  reproduzca  las  ante- 
teriores  causas  de  turbación,  decidiendo 
cuestiones  que  ya  en  otra  ocasión  se  abstuvo 
de  deliberar,  y  que  al  menos,  si  no  son  las 
mismas,  tienen  un  intimo  enlace  con  aque- 
Wzs}  Sobre  todo,  las  instituciones  y  regla- 
mentos de  la  Provincia  de  Córdoba  son 
nuevos,  y  les  falta  todavía  la  firmeza  que  dá 
la  costumbre  de  observarlos;  también  son, 
en  parte,  defectuosos,  es  decir,  que  no  pro- 
veen á  todos  los  casos,  y  esto  se  entrevee 
muy  bien  en  el  informe  del  Gobierno  y  en  la 
reclamación  de  la  Junta  de  Córdoba.  Yo,  por 
lo  que  observo  en  uno  y  otro  documento, 
lejos  de  concebir  que  haya  habido  tendencia 
á  infrinjir  las  leyes  de  la  Provincia,  ni  por 
parte  del  Gobierno  ni  de  la  Sala  de  Repre- 
sentantes, creo  firmemente  que  no  ha  habido 
sino  un  celo  avanzado  por  una  y  otra  parte: 
un  celo  que  no  ha  podido  ser  reglado  por  las 
leyes  de  la  Provincia,  porque  no  han  provis- 
to á  todos  los  casos.  ¿Será  justo  que  el  Con- 
greso entre  ahora  á  juzgar  y  decidir  quien 
obró  mal  ^  Nos  espondríamos  á  juzgar  tal 
vez  entre  virtudes  y  virtudes,  tal  vez  á  juz- 

far  contra  la  conducta,  bien  de  la  Junta  ó 
¡en  del  Gobierno,  fundada  en  un  sentimien- 
to de  verdadero  patriotismo. 

Por  lo  demás,  he  oído  al  señor  Diputado, 
haciendo  referencia  al  proyecto,  estrañar 
que  se  considere  que  no  merece  resolución 
el  asunto;  mas  el  proyecto  no  dice  tal  cosa. 
Dice  que  no  es  conveniente  que  se  decida  por 


principios  de  una  rigurosa  justicia,  y  esto, 
no  porque  no  merezca  decidirse  por  ellos,  no 
señor:  podría  decidirse,  pero  no  conviene 
decidirlo  en  esta  forma.  Aquí  obra  en  todo 
la  prudencia  del  Congreso. 

El  Sr.  Funes:  He  aquí  una  peroración  que 
toda  ella  está  fundada  sobre  un  supuesto 
falso.  Yo  no  sé  á  quien  se  dirije  el  señor  Di- 
putado; porque  tan  lejos  he  estado  de  querer 
que  se  entre  en  la  cuestión,  que  solo  me  he 
limitado  á  decir,  que  hubiera  sido  mejor  y 
mas  oportuno,  omitir  el  que  la  cuestión  no 
se  habia  ventilado  por  principios  de  riguro- 
sa justicia.  ¿Cómo  me  supone  el  señor  Dipu- 
tado otra  cosa?  No  ha  sido  otra  mi  opinión 
que  la  que  acabo  de  manifestar;  y  por  consí- 
^iente,  lo  que  ha  hablado  está  fuera  de  mi 
intención. 

El  8r.  Castro:  Yo  respondo  á  eso  con  lo  que 
ya  dijo  el  señor  Diputado  que  habló  antes: 
que,  si  no  se  hiciera  entender  el  motivo  de  ha- 
berse tomado  este  temperamento ,  habría  un 
vacío  inmenso  en  este  proyecto,  puesto  á  la 
resolución  del  Congreso,  porque  solamente 
se  disponía  lo  que  debe  hacerse  en  lo  sucesi- 
vo, para  poner  en  ejercicio  la  Junta,  y  nada 
se  decía  sobre  lo  que  habia  orijinado  la 
resolución;  y  por  de  contado,  ese  proyecto 
resultaría  con  el  clásico  vicio  de  indecisión  y 
de  irresolución.  Con  que,  para  justificar  este 
modo  de  proceder,  nada  hay  mas  conve- 
niente que  manifestar  las  razones  de  que 
está  penetrado  el  Congreso,  con  la  línea  de 
conducta  que  observa  en  este  negocio. 

• 

— En  este  estado,  dado  el  punto'por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  a  resolución:  jsi  se 
aprueba  el  preámbulo  y  artículo  primero  de  la  Co- 
misión ó  nó?  y  resulto  aprobado  unánimemente. 

Por  tres  votaciones  sucesivas  fueron  aproba- 
dos sin  haber  ofrecido  observación  alguna,  los 
artículos  segundo,  tercero  y  cuarto. 

Leído  y  puesto  en  discusión  el  artículo  quinto, 
tomó  la  palabra — 

El  8r.  Gómez :  Pido  que  se  suprima  en  la 
redacción  de  este  artículo  las  palabras  bajo 
la  mas  seria  responsabilidad,  y  que  en  su 
lugar  se  diga  «el  Congreso  recomienda  con 
el  mayor  interés»,  etc. 

La  responsabilidad  se  halla  en  este  nego- 
cio en  las  resoluciones  del  Congreso,  y  creo 
que  el  espíritu  de  la  medida  de  todas  estas 
resoluciones,  adoptado  por  el  Congreso,  pide 
que  no  se  admita  esa  espresion  que  puede 
ser  considerada  como  demasiado  agria,  diri- 
jida  á  un  gobierno  y  á  una  junta  que  deben 
necesariamente  penetrarse  de  la  gravedad 
del  negocio  y  de  la  responsabilidad  que  pesa 
sobre  ellos. 
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El  Sr.Agaero:  Por  m¡  parte  no  •haré  opo- 
sición á  que  se  varié  en  los  términos  indi- 
cados. 

El  Sr.  Bedoya :  Yo  estoy  porque  el  artículo 
sea  desechado,  porque  ¿con  quién  se  habla, 
señor?  ¿Ck)n  la  Representación  que  ha  recla- 
mado y  que  absolutamente  existe  en  Córdo- 
ba, ó  con  la  que  se  forme  de  los  Diputados 
nuevamente  electos?  Si  con  la  primera,  re- 
saltan del  artículo  varias  ideas  que  están  en 
abierta  oposición  con  las  disposiciones  de 
los  artículos  anteriores.  En  primer  lugar, 
resalta  que  ella  es  Representación  de  la  Pro- 
vincia, pues  así  se  le  llama  y  se  le  reconoce: 
de  consiguiente,  debe  confesársele  el  derecho 
y  la  potestad  de  funcionar  como  tal,  y  esta 
se  le  suspende  por  el  artículo  segundo  hasta 
la  incorporación  de  los  nuevamente  electos. 

Se  le  recomienda  en  segundo  lugar,  guar- 
de con  el  Gobierno  la  buena  intelijencia  y 
mutua  cooperación  que  demandan  los  inte- 
reses particulares  de  la  Provincia  y  los  je- 
nerales  del  Estado;  y  á  vista  del  mismo  ar- 
tículo, yo  no  sé  de  que  intelijencia  se  habla, 
cuando  se  le  niega  la  facultad  de  deliberar 
en  los  negocios  de  la  Provincia  ,etc.  Ahora, 
si  se  habla  con  la  representación  que  debe 
formarse,  repararé,  señores,  cuan  injusto  y 
ofensivo  es  hablar  en  estos  términos.  ¿Por 
qué  razón,  con  qué  motivo,  un  apercibimien- 
to de  esta  naturaleza,  con  unos  individuos 
con  quienes  no  hay  ni  puede  aun  haber  el 
menor  antecedente? 


El  8r.  Gómez :  No  es  apercibimiento,  es  una 
recomendación  de  los  sentimientos  del  Con- 
greso, porque  al  fin  entran  á  continuar  la 
existencia  de  ese  mismo  cuerpo,  y  aun  cuan- 
do no  quedase  ninguno  de  los  anteriores, 
siempre  vendrá  bien,  porque  es  un  cuerpo 
moral  cuyos  sentimientos  se  trasmiten  de 
unos  á  otros. 

El  8r.  Bedoya :  Esa  recomendación  á  perso- 
nas con  quienes  no  hay  un  motivo,  importará 
casi  lo  que  un  apercibimiento:  sobre  todo, 
vendrá  á  ser  tan  intempestivo  si  se  habla 
con  los  que  han  de  elejirse,  como  lo  sería  si 
ahora  se  hiciese  con  la  representación  de 
Mendoza,  por  ejemplo.  Si  se  habla  con  los 
actualmente  existentes,  á  quienes  se  les  niega 
la  lacultad  de  funcionar,  no  se  les  debe  lla- 
mar representación,  pues  parece  por  ese 
mismo  hecho  que  se  dice  no  ser  tal. 

El  Sr.  AgQero :  No  se  dice  que  no  sea  re- 
presentación: se  escusa  esa  espresion. 

— Admitida  la  redacción  propuesta,  bajo  de 
ella  fué  puesto  en  votación  y  resultó  aprobado  el 
artículo  uniformemente. 

Por  otra  igual  lo  fué  también,  sin  haber  ofre- 
cido observación,  el  artículo  seis. 

Con  lo  que,  y  siendo  las  once  de  la  noche,  se 
levantó  la  sesión,  anunciando  el  señor  Presidente 
que  en  la  mañana  1 5  del  corriente  se  trataría  del 
proyecto  de  la  Comisión  sobre  las  bases  del  em- 
préstito, y  también  del  proyecto  de  la  Comisión 
especial  sobre  la  solicitud  del  coronel  graduado 
don  José  León  Dominguez,  y  se  retiraron  los 
señores  Diputados. 


65^  SESIÓN  DEL  i5  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA   DEL  8r.    ARROYO 


SUMARIO.  —  Despacho  de  oomitionet.  —  Aprobación  del  proyecto  sobre  las  bases  para  negociar  el  empréstito  de  9  &  lo  milkmes 
de  pesos.  —  Discasion  del  dictamen  de  la  Comisión  Especial  en  la  solicitad  del  Coronel  José  L.  Domingnes.  (Se 
apmeba).  Sesiones  diarias. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  leyó  el  informe  y  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales sobre  la  medida  propuesta  por  el  Gobier- 
no de  doblar  la  Representación  Nacional  y  dotar 
competentemente  á  los  Diputados.  A  indicación 
de  un  señor  Diputado  se  acordó  aue  se  impri- 
miesen uno  y  otro  para  repartirse  a  los  señores 
Diputados. 

También  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda  aprobando  el  proyecto  de  ley  que  pre- 
sentó el  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  invertir 


la  suma  de  8,000  pesos  en  el  sosten  de  un  pleni- 
potenciario cerca  del  Gobierno  de  Chile. 

Se  dio  cuenta  también  del  informe  y  proyecto 
de  la  misma  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  auto- 
rización que  pidió  el  Gobierno  para  invertir  la 
suma  de  800,000  pesos  en  los  gastos  ordinarios 
y  estraordinaríos  del  servicio  nacional  en  el  pre- 
sente año. 

El  señor  Presidente  anunció  á  la  Sala  que  to- 
dos estos  asuntos,  despachados  por  las  Comisio- 
nes se  repartirían  á  los  señores  Diputados  para 
discutirse  en  la  debida  oportunidad. 
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Estaba  señalado  para  la  discusión  de  este  dia, 
el  proyecto  de  iey  presentado  por  el  Gobierno 
sobre  las  bases  del  empréstito  de  9  a  10.000,000, 
para  que  había  sido  autorizado  por  la  ley  de  27 
de  Octubre  último,  y  era  del  tenor  siguiente: 

BASES  PARA  LA  NEGOCIACIÓN  DEL  EMPRÉSTITO  DE  9  Á  10.000.000 

DE  PESOS  (I) 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I»  El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  reconoce 
como  fondo  público  nacional  el  capital  de  quince 
millones  de  pesos;  hipoteca  al  pago  de  dicho  capital 
y  de  sus  intereses  las  rentas  ordinarias  y  estraordi- 
narias,  las  tierras  y  los  demás  bienes  inmuebles  de 
propiedad  pública,  que  hoy  posee  y  en  adelante  po- 
seyese la  Nación.  Instituye  la  renta  de  un  cinco  por 
ciento  sobre  dicho  fondo;  asigna  para  su  pago  la  su- 
ma anual  de  setecientos  cincuenta  mil  pesos;  y  para 
amortizar  el  capital,  la  de  setenta  y  cinco  mil  pesos 
en  cada  afio  hasta  su  entera  estincion. 

Art.  2^  Las  rentas  se  pagarán  por  semestres. 

Art.  3^  £1  Ministro  de  Hacienda  del  Ejecutivo 
Nacional  realizará  de  una  vez  ó  por  partes,  y  en  di- 
ferentes épocas,  el  total  del  empréstito  para  que  está 
autorizado  por  la  ley  de  27  de  Octubre  de  1825. — 
García. 

La  Comisión  de  Hacienda,  que  en  sesión  de 
10  del  presente  había  sido  encargada  de  este 
asunto,  informó  con  fecha  12  del  mismo,  apro- 
bando este  proyecto  sin  otra  variación  que  la  de 
que  al  art.  )"*  se  le  subrogase  el  siguiente: 

Art.  Z^  El  Ministro  de  Hacienda  del  Ejecutivo 
Nacional,  realizará  de  una  vez  ó  por  partes,  y  en  di- 
ferentes épocas,  el  fondo  de  que  habla  el  art.  i.^  en 
la  cantidad  que  fuese  necesario  para  obtener  el  em- 
préstito á  que  está  autorizado  por  la  ley  de  27  de 
Octubre  de  i885 — Agüero — VtUx — Lafrida — Pinto, 

—Se  anunció  la  discusión  del  proyecto  en  jene- 
ral ;  y  no  habiendo  ofrecido  reparo  alguno,  fué 
admitido  por  votación  uniforme;  y  en  seguida  tam- 
bién sin  haber  ofrecido  discusión,  fueron  aproba- 
dos por  votación  jeneral  los  artículos  1°  y  2^ 

Leido  y  puesto  en  discusión  el  artículo  3^,  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  dijo  — 

El  8r.  Velez:  Por  los  dos  artículos  prime- 
ros de  la  ley  se  vé  que  el  Congreso  solamen- 
te se  ocupa  de  la  creación  de  un  fondo  públi- 
co de  quince  millones  de  pesos;  de  las  rentas 
que  ha  de  tener  este  fondo;  del  tiempo  de  su 
pago  etc.^  todo  esto  no  es  sino  la  creación  de 
un  fondo  público.  Según  los  artículos  de  la 
ley  presentados  por  el  Ministerio,  se  hace 
una  transición  en  el  tercero,  porque  se  deja 
la  creación  del  londo  público  y  se  pasa  al 
empréstito,  y  esto  no  tiene  una  relación  nece- 
saria con  él,  porque  un  fondo  público  puede 
ser  para  otra  cosa:  además  de  eso,  sanciona- 
da la  ley  tal  como  se  presenta  por  el  Ministe- 
rio, este  fondo  público  quedará  sin  objeto; 
al  menos  en  la  ley  no  se  espresa  el  destino 
que  tendría;  porque,  como  se  vé  en  los  dos 
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artículos  primeros,  no  se  habla  mas  que  del 
fondo  público,  y  en  el  artículo  j*  se  dice 
solamente  que  el  Gobierno  realizará  el  em- 
préstito de  una  vez  ó  por  partes  y  en  dife- 
rentes épocas,  y  se  pasa  á  otra  cosa;  de 
modo  que  vendría  á  quedar  creado  el  lon- 
do público  sin  decir  el  objeto  de  él.  Pe- 
ro es  bien  sabido  que  este  fondo  público 
que  se  crea,  es  para  conseguir  por  él,  el  em- 
préstito sancionado  ya  de  9  á  10  millones 
de  pesos  por  la  ley  de  27  de  Octubre.  Esto 
también  ha  tenido  presente  la  Comisión  para 
variar  el  artículo;  porque  puesta  la  ley  así, 
parecería  que  este  fondo  público  se  destinase 
para  un  empréstito  de  9  á  10  millones  de 
pesos,  los  quince  millones  de  fondos,  siem* 
pre  que  el  mercado  estuviese  bueno  podrían 
producirse  una  cantidad  mas  de  nueve  á  diez 
millones  de  pesos,  que  podrían  negociarse  de 
60  á  70,  y  en  este  caso  vendría  la  Nación  á  ce- 
lebrar un  millón  mas  de  empréstito  que  aquel 
que  estaba  designado  ya  por  la  ley.  Por  esta 
razón  ha  creído  la  Comisión  que  primera- 
mente debe  decirse,  que  el  íondo  público 
de  que  habla  el  artículo  P,  es  para  conse- 
guir el  empréstito  de  9  á  10  millones  de  pe- 
sos;y  queel  Gobierno  solamente  realizará  este 
fondfo  público  hasta  la  cantidad  necesaria 
para  obtener  9  á  i  o  millones  de  pesos  valor 
real,  que  es  decir:  que  si  con  14  millones  de 
fondos,  el  Gobierno  obtiene  un  empréstito 
de  9  á  10  millones  de  pesos,  no  deberá  reali- 
zar ó  echar  á  la  circulación  del  otro  millón 
del  fondo  público.  Por  eso  la  Comisión  ha 
reformado  el  artículo  diciendo,  que  realizará 
de  una  vez  ó  por  partes  y  en  dilerentes  épo- 
cas, el  londo  ae  que  habla  el  art.  i**en  aquella 
cantidad  que  fuere  necesaria  para  obtener 
el  empréstito  de  9  á  10  millones  de  pesos. 
Debe  advertirse  que  el  señor  Ministro  no  ha 
estado  disconforme  con  esta  variación. 

—Concluida  esta  esposicion  como  no  se  ofrecie- 
se observación  alguna,  se  procedió  á  votar:  jsi  se 
aprueba  el  artículo  3^  del  proyecto  del  Gobierno 
ó  nó?  Y  habiendo  sido  desechado  éste,  por  otra 
votación  en  seguida,  resultó  aprobado  el  que  en 
su  lugar  proponía  la  Comisión. 

DISCUSIÓN  DE  LA  SOLICITUD  DEL  CORONEL  GRADUADO 
D.  JOSé  LEÓN  DOMÍNGUEZ. 

Conforme  se  había  anunciado  al  concluir  la 
sesión  anterior,  se  pasó  en  seguida  á  considerar 
el  proyecto  de  decreto  presentado  por  la  Comisión 
especial  sobre  la  solicitud  particular  del  Coronel 
graduado  don  José  León  Domínguez,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

Informe  el  Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Na- 
cional.— Noviembre  12  de  1825. — CasUUanos, — Gorri- 
ti. — Vera. 

Leído  y  puesto  en  discusión  espuso: — 
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El  8r.  Gorriti:  Señor:  el  Coronel  D.  José 
Domínguez  empezó  su  carrera  militar  en 
clase  de  sárjenlo,  cuando  se  levantaron  las 
fuerzas  que  en  esta  ciudad  defendieron  ó  se 
opusieron  á  la  invasión  de  los  ingleses.  Su- 
cesivamente la  continuación  de  sus  servicios 
y  el  honor  con  que  los  desempeñó,  lo  han 
elevado  hasta  la  clase  de  coronel  graduado 
comandante  de  un  cuerpo:  esta  es  la  situa- 
ción en  que  se  hallaba  el  dia  desgraciado  en 
que  sucedió  la  revolución  del  ejército  auxi- 
liar, con  lo  cual  él  quedó  destituido. 

Desde  entonces  aquí,  este  individuo  se 
encuentra  que  no  ha  sido  retirado  legalmen- 
te,  no  ha  sido  reformado,  no  es  ocupado, 
y  en  una  palabra,  no  sabe  á  qué  clase  per- 
tenece. El  indudablemente  conserva  íntegros 
todos  sus  derechos,  porque  el  despojo  vio- 
lento jamás  puede  quitar  el  derecho  á  la 
estimación  nacional,  asi  como  no  puede 
tampoco lejitimar  una  violación.  Masía  Co- 
misión no  ha  mirado  el  asunto  bajo  este 
aspecto,  porque  ésta  seria  una  solicitud  par- 
ticular, cuyo  examen  y  resolución  corres- 
pondería privativamente  al  Estado  Mayor 
Jeneral  de  la  Nación:  la  ha  mirado  bajo  un 
aspecto  jeneral. 

En  el  mismo  caso  del  Coronel  Domínguez 
se  encuentra  otra  multitud  de  oficiales,  que 
por  la  misma  disolución  de  la  Nación,  han 
quedado  sin  destino  y  sin  ocupación,  per- 
suadidos, en  concepto  del  que  espone,  con 
mucha  justicia  de  que  son  acreedores  á  la  con- 
sideración del  Estado  y  á  que  su  carrera  no 
sea  cortada,  y  no  sea  cortada  bruscamente, 
sin  motivo  legal;  y  por  consiguiente,  á  dis- 
frutar de  los  goces  que  la  ordenanza  designa 
á  los  de  su  clase:  de  manera  que  cualquiera 
que  sea  la  resolución  que  el  Congreso  Je- 
neral tome  acerca  de  la  presente  solicitud, 
por  identidad  de  razón  debe  agolparse  otra 
multitud  de  pretensiones  iguales,  en  que 
ciertamente  el  Congreso  perderá  mucho 
tiempo;  y  así  es  que  debe  espedirse  poruña 
resolución  jeneral. 

El  Coronel  Domínguez  ciertamente  no  pi- 
de que  se  le  dé  sueldo,  ni  que  se  le  paguen 
los  atrasados;  no  pide  que  se  le  dé  coloca- 
ción, sino  que  se  le  declare  con  opción  á  ella. 
Mas,  ¿cómo  se  hace  esta  resolución?  ¿Se 
dará  una  declaración  del  derecho  de  que 
está  privado,  que  envuelva  en  sí  misma  la 
resolución  de  él.^  Esto  me  parece  que  sería 
una  consecuencia  absolutamente  necesaria. 
Cuando  se  está  creando  un  ejército  nacional, 
nada  mas  conveniente  ó  natural  que  el  aco- 
modar en  las  plazas  de  los  rejimientos  que 
se  van  creando,  los  oficiales  que  han  presta  • 


do  servicios  á  la  Nación,  que  están  sin  desti- 
no, y  que  es  necesario  sostener  ó  emplear. 
E^te  sería  un  medio  de  economizar  mucho 
las  rentas  de  la  Nación;  mas  al  Congreso  no 
le  corresponde  tomar  esta  medida,  que  es 
privativa  del  Ejecutivo  Nacional.  Podría 
también  adoptarse  otra  medida,  y  sería  la 
reforma  semejante  ala  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  ha  concedido  á  los  que  ha  con- 
siderado militares  de  la  misma  Provincia,  y 
á  algunos  también  de  la  Nación;  mas  tam- 
bién para  tomar  esta  providencia  sería  ne- 
cesario dar  una  ley;  y  para  darla,  el  Congre- 
so obrará  con  mucha  prudencia,  poniéndose 
de  acuerdo  con  el  Poaer  Ejecutivo  Nacional, 
que  acaso  presentará  una  base  que  consulte 
la  economía  de  las  rentas  con  la  justicia  que 
debe  hacerse  á  los  militares  que  estén  en  el 
caso  que  el  Coronel  Domínguez.  Ella  es  una 
medida  de  absoluta  necesidad,  y  también 
no  desentenderse  del  estado  lamentable  á 
que  han  quedado  reducidos  los  militares, 
que  después  de  haber  perdido  la  flor  de  su 
edad,  y  consumido  los  años  en  que  deben 
ocuparse  de  trabajos  útiles  para  asegurar  su 
subsistencia,  en  defensa  de  la  causa  de  la 
independencia  y  de  la  emancipación  del  Es- 
tado; y  que  al  fin  por  un  trastorno  se  ven 
privadlos  de  todos  sus  goces,  y  reducidos  á 
la  indijencia,  cuando  quizá  muchos  de 
ellos  están  inhábiles  ya  para  poderse  dedicar 
á  otras  ocupaciones  lucrativas.  Sería  de  de- 
sear que  una  República  pudiese  estar  mon- 
tada de  tal  suerte,  que  todos  los  ciudadanos 
fuesen  militares;  que  á  la  voz  de  la  Patria  y 
de  las  necesidades  de  ella,  todos  tuviesen  la 
obligación  de  concurrir  con  sus  armas  á 
pasar  las  fatigas  que  se  presentasen,  y  des- 
pués regresar  á  su  casa  á  cuidar  de  sus  pro- 
pios intereses,  sin  causar  para  esto  gastos 
nuevos  á  la  Nación;  mas  el  estado  de  las 
cosas  ya  no  es  susceptible  de  un  método 
semejante,  ni  parece  posible  dejar  de  te- 
ner ejército  en  pié.  Los  hombres  que  están 
dedicados  esclusivamente  á  esta  atención, 
es  necesario  que  sean  socorridos  y  sostenidos 
con  la  decencia  que  exije  la  clase  y  rango 
que  ellos  ocupan  en  la  sociedad.  Si  la  Na- 
ción, después  de  organizada,  se  desentiende 
del  servicio  que  ha  prestado  una  multitud  de 
oficiales,  que  están  en  el  dia  sin  destino  y 
acaso  en  mendicidad,  cierra  la  puerta  ó  el 
camino  á  una  carrera  á  que  podrían  aspirar 
muchos  jóvenes,  que  vendrían  á  ser  con  el 
tiempo  el  honor  y  el  orgullo  del  país;  poí 
que  ¿con  qué  valor  podrían  dedicarse  ala 
carrera  de  las  armas  unos  jóvenes  que  tie- 
nen aptitud  para  trabajar  y  proporcionarse 
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una  subsistencia,  corriendo  el  peligro  de 
que  por  cualquiera  continjencia  fatal  que 
los  destituyesen  del  servicio  en  que  estén,  ha- 
bian  de  caer  abandonados  y  sin  tener  un 
medio  de  subsistir?  Esto  es  cosa  infinita- 
mente dura,  que  retraerá  de  la  carrera  mili- 
tar á  las  personas  de  mejores  sentimientos 
y  que  podrían   prestar  mejores  servicios. 

La  carrera  militar  vendría  á  quedar  aban- 
donada á  tunantes  y  rodavallos,  sin  honor  ni 
delicadeza,  á  quienes  el  lance  del  momento 
es  el  que  les  sirve  de  guia,  y  después  todo  lo 
demasíes  importa  nada.  ¿Qué  bien  podría 
prometerse  la  República,  cuya  defensa  y 
seguridad  estaba  confiada  á  tales  hombres } 
Mejor  diré :  ¿  qué  no  debía  temer  el  Estado, 
que  ha  depositado  su  fuerza  en  manos  tan 
corrompidas?  ;Qué  seria  de  la  moral  públi- 
ca con  esta  política?  Yo  no  debo  estender- 
me presentando  todos  los  inconvenientes 
aue  resultarían  si  el  Congreso,  desatendien- 
0  las  reclamaciones  de  los  militares  despo- 
jados de  sus  goces  por  una  asonada,  embo- 
tara el  estímulo  del  honor  en  la  carrera 
militar.  Ellos  no  pueden  ocultarse  á  la 
sabiduría  de  los  señores  Representantes. 

Pues,  si  hemos  de  formar  Nación,  si  esta 
Nación  ha  de  tener  lustre,  si  ha  de  consul- 
tar á  su  seguridad  tanto  esterior  como 
interior,  si  la  libertad  ha  de  tener  garantías, 
la  justicia  debe  ser  la  base  de  su  política,  el 
estimulo  del  honor,  y  la  garantía  del  mérito. 
Por  lo  que  cree  la  Comisión  que  es  de  todo 
punto  necesario  que  el  Congreso  se  ocupe 
en  dictar  una  ley,  que  al  mismo  tiempo  que 
compense  los  daños  que  han  sufrido  en  la 
privación  que  esperimentan  los  oficiales  que 
se  hallan  como  el  Coronel  Domínguez,  fije 
para  lo  sucesivo  la  suerte  de  todos  los  que 
pu^an  venir  ó  encontrarse  por  cualquier 
evento  en  igual  lance.  La  Comisión  ha 
creído  que  para  arribar  con  prontitud  y 
aliviar  la  suerte  de  todos  estos  individuos, 
el  medio  mas  digno  es  oir  el  dictamen  del 
Gobierno,  quien  podrá  esponer  lo  que  con- 
venga, ó  acaso  las  medidas  que  haya  adop- 
tado para  cerrar  la  puerta  á  las  quejas  de 
igual  calidad.  Esta  es  la  razón  en  que  se  ha 
fundado  la  Comisión  para  estender  el  pro- 
yecto que  ha  presentado. 

El  8r.  Velez :  Yo  quisiera  que  el  Diputado 
informante  de  la  Comisión,  me  dijese  cuál 
es  la  solicitud  del  Coronel  Domin^ez,  por 
que  yo  por  el  estracto  que  se  ha  leido  no  he 
podido  hacerme  bien  el  cargo  de  ella. 

El  Sr.  Ck)rrlti :  Que  se  declare  á  qué  clase 
pertenece,  si  es  militar  ó  no;  y  presenta  los 
despachos. 


El  Sr.  Velez :  ¿  Si  ha  sido  militar,  ó  sí   lo 
es  ahora  y  tiene  derecho  á  serlo  ? 

El  Sr.  Ctorriti :  Todo  eso  abraza  su  repre- 
sentación: si  es  militar,  ó  sí  tiene  derecho  á 
serlo;  y  que  estando  de  hecho  sin  destino  y 
sin  ninguna  asistencia,  al  paso  que  tiene 
todos  los  despachos  de  sus  grados  y  los 
correspondientes  certificados  de  sus  buenos 
servicios,  desea  saber  si  él,  en  el  estado  en 
que  se  halla,  pertenece  á  la  milicia  de  la 
Nación  ó  no. 

El  Sr.  Velez :  ¿  Si  pertenece  ahora  ? 

ElSr.  Gorriti :  Si,  señor. 

El  Sr.  Velez  :  ¿  Al  ejército  nacional  ? 

El  Sr.  Ck)rriti :  No  señor;  si  pertenece  á  la 
milicia  de  la  Nación;  si  tiene  derecho  á  ser 
empleado  ó  no;  todo  eso  abraza  su  solicitud; 
y  la  Comisión  mira  este  asunto,  no  bajo  el 
aspecto  de  la  solicitud  del  Coronel  Domín- 
guez, sino  bajo  del  aspecto  deque  vendrán 
después  todos  los  que  se  hallan  en  igual 
caso. 

El  Sr.  Velez:  Pero,  señor,  el  Congreso  cuan- 
do quiere  oir  el  dictamen  délos  Ministros, 
no  le  pide  informe,  á  lo  menos  no  es  la  prác- 
tica que  en  esta  clase  de  asuntos  los  llama. 
Si  hubiese  una  solicitud  de  cualquier  indi 
viduo  pidiendo  la  reforma,  entonces  vendría 
bien  ese  informe;  pero  si  lo  que  se  quiere  es 
saber  la  opinión  del  Gobierno,  no  sé  para 
qué  es  pedir  inlorme  sobre  si  es  militar  ó  tie- 
ne derecho  á  sedo.  Por  los  mismos  princi- 
pios que  la  Comisión  ha  desenvuelto,  puede 
presentar  un  proyecto  de  ley,  y  entonces  po- 
drá oírse  á  los  ministros. 

El  Sr.  Mansilla:  La  Comisión,  á  mi  juicio^ 
según  la  relación  que  ha  hecho  el  señor  Di- 
putado que  ha  informado  sobreestá  solicitud, 
ha  considerado  á  mi  ver  el  asunto  en  el  ver- 
dadero sentido  que  debe  mirarse.  Induda- 
blemente, de  la  solicitud  del  Coronel  Do- 
mínguez nace  la  precisión  de  ocuparse  en  un 
asunto  tan  grave,  como  el  que  ha  de  abrazar 
naturalmente  la  resolución  que  tome  el  Con- 
greso. El  señor  Diputado  que  habló  antes, 
si  no  me  engaño,  ó  ha  equivocado  la  idea,  ó 
he  oído  mal.  Dice  ¿que  para  qué  se  pide  in- 
forme al  Gobierno?  Que  si  es  con  el  interés 
de  hacer  declarar  que  pertenece  al  ejército 
nacional,  ó  para  declarar  en  la  milicia  el 
grado  que  tiene.  Estose  conoce  por  sus  des- 
pachos, y  nunca  deja  de  existir  una  clase  en 
él  hasta  que  un  oficial  es  degradado:  no 
porque  no  esté  en  actual  servicio  deja  de  ser 
oficial,  así  como  un  abogado,  porque  no 
tenga  abierto  su  despacho,  deja  de  ser  abo- 
gado. En  este  sentido  es  de  necesidad  que  se 
pida  el  informe,  y  con  este  motivo  entrará  el 
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Congreso  á  conocer,  si  lo  halla  por  con- 
veniente, de  la  justicia  ó  injusticia  con  que 
ha  sido  desnudado  de  su  empleo.  A  mas  de 
esta  razón,  el  Congreso  debe  saber  por  qué: 
dice  que  por  una  resolución  fué  separado  de 
su  empleo.  Es  necesario,  pues,  quesedé  una 
declaración  á  este  respecto:  la  razón  es  muy 
trivial.  Un  jele  ú  oficial  que  ha  pertenecido 
á  la  Nación,  y  que  tiene  el  despacho  de  una 
autoridad  conocida  por  tal,  podrá  mañana 
separarse  del  territorio  á  que  pertenece,  y  lo 
que  no  será  estraño,  entrar  al  servicio  de 
otra  nación;  y  hé  aquí  un  caso  en  que  á  este 
jefe  ú  oficial  podría  tenérsele  por  desertor,  y 
de  consiguiente  la  necesidad  de  que  se  dé 
una  declaración.  Sabemos  que  hay  jefes  y 
oficiales  nombrados  por  los  Gobiernos  de  las 
Provincias,  que  el  Congreso  lo  considerará 
cuando  tome  en  consideración  el  proyecto, 
según  la  idea  del  señor  Diputado. 

Soy  de  opinión,  pues,  que  la  medida  que 
ha  propuesto  la  Comisión  es  la  mas  exacta, 
tanto  por  lo  critico  de  las  circunstancias, 
cuanto  por  el  punto  de  la  relorma,  que  es  á 
mi  juicio  á  lo  que  váá  parar  el  Coronel  Do- 
mínguez, en  la  cual  no  habrá  sido  compren- 
dido, ó  porque  no  haya  concurrido,  ó  por- 
que no  haya  estado  en  el  país.  Asi  conviene 
que  se  pida  el  informe,  en  la  intelijenciade 
que  un  jele  en  la  milicia,  luego  que  tiene  un 
despacho,  es  reconocido  por  tal  oficial,  y  deja 
de  serlo  únicamente  cuando  no  existe. 

El  Sr.  Velez:  Creo  que  cuando  se  rebaja  á 
un  militar  del  servicio  se  le  retiran  también 
sus  despachos. 

El  Sr.  Mansilla:  No,  señor;  cuando  á  un  mi- 
litar se  le  dá  la  cédula  del  retiro,  queda  re- 
bajado del  servicio,  mas  no  pierde  nunca  su 
carácter. 

El  Sr.  Velez :  Siendo  el  objeto  de  la  Comi- 
sión preparar  una  reforma  militar,  ó  dar  un 
premio  a  los  que  han  servido  á  la  Nación,  el 
Gobierno  al  informar  no  podrá  tener  esto  en 
mira,  pues  que  ni  el  decreto  ni  la  solicitud  lo 
espresa,  pues  que  ambos  son  inintelijibles. 

El  Sr.  Mansilla :  No  hablemos  bajo  ese  prin- 
cipio de  la  relorma  hecha  por  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  porque  no  tiende á  eso  solo 
la  presente  solicitud.  Supóngase  que  el  Co- 
ronel Dominguez  está  en  la  Provincia  de 
Mendoza,  y  que  esta  Provincia  le  agarra  y 
le  coloca  de  soldado;  esto  es  cosa  muy  po- 
sible. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  creo  que  en  ningún 
sentido  puede  haber  duda,  ni  puede  te- 
nerla el  mismo  oficial  que  representa,  ni 
la  Comisión  que  ha  aconsejado  á  la  Sa- 
la, ni  ninguno  de  sus  miembros,  sobre  el 


grado  militar  que  este  oficial  tiene.  EJ  Jo 
adquirió  ó  tuvo  su  despacho;  sirvió  en  esa 
clase  notoriamente  hasta  que  sobrevino 
la  disolución.  Ningún  oficial  ha  perdido 
el  grado  que  él  adquirió  por  sus  servicios. 
Lo  que  puede  haber  sobrevenido  ó  lo  que 
realmente  puede  haberse  dudado,  es  si  des- 

Pues  de  la  disolución  del  ejército  y  de  las 
Provincias,  el  Coronel  Dominguez  ha  per- 
tenecido áésta  ó  agüella,  es  decir,  si  ha  sido 
de  la  de  Buenos  Aires,  ó  de  la  de  Mendoza, 
ó  de  la  de  Córdoba,  etc.  También  puede 
haber  habido  duda  sobre  su  derecho,  ó  so- 
bre la  oportunidad  en  que  haya  ocurrido 
para  obtener  la  reforma;  si  él  ha  sido  con- 
siderado como  un  oficial  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires;  ó  si  no  ha  sido  considerado 
como  perteneciente  á  ella,  ni  como  perte- 
neciente á  la  de  Mendoza,  ó  á  alguna  otra; 
y  si  realmente  han  sido  desatendidas  sus 
solicitudes  en  todas  ellas.  Lo  que  hoy  debe 
haber  naturalmente  es  una  justa  pretensión  de 
este  oficial  para  que  se  le  considere  como 
oficial  nacional;  que  es  decir,  que  ó  se  le  lla- 
me al  ejército  que  hoy  se  forme,  ose  le  tenga 
presente  para  las  resoluciones  que  deba  tomar 
el  Congreso  respecto  de  todos  los  militares 
que  se  encuentren  diseminados  en  diferen- 
tes Provincias;  no  puede  haber  otra  cosa  en 
este  asunto.  Se  ocurre  al  Congreso :  la  pri- 
mera dificultad  que  naturalmente  salta,  es 
de  si  es  ésta  oportunidad  de  que  el  Congreso 
se  ocupe  ya  de  una  solicitud  de  esta  clase, 
prescindiendo  de  las  dificultades  que  podrán 
haber  sobre  su  competencia;  porque  si  la 
solicitud  se  estiende  á  tratar  de  reíorma, 
como  se  ha  indicado  también,  es  claro  que 
el  Congreso  no  tiene  que  ver  nada  hasta 
ahora  sobie  reformas.  Solo  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  la  ha  dado;  el  Congreso  po- 
drá darlas  en  lo  sucesivo,  y  entonces  tendrá 
lugar  la  solicitud.  Sin  embargo,  como  no 
se  forma  un  juicio  exacto  de  la  naturaleza  de 
esta  solicitud,  yo  creo  que  para  que  el  Con- 
greso se  ponga  en  el  caso  de  formarle  con 
la  oportunidad  de  resolver  en  este  negocio, 
es  conveniente  que  se  oiga  al  Gobierno;  y  yo 
me  persuado  que  esta  providencia  no  es  en 
el  sentido  precisamente  de  que  por  ella  ya 
se  dé  por  admitida  la  solicitud  y  obligado  el 
Congreso  á  resolver  sobre  lo  principal,  sino 
en  cuanto  ese  paso  puede  contribuir  á  que  el 
Congreso  sea  ilustra-io  sobre  el  negocio,  y 
decida  primero  sobre  la  cuestión  previa,  de 
si  es  ya  la  oportu.nidad  de  ocuparse  de  ese 
mal,  y  de  todos  los  demás  males  que  se  han 
representado  y  que  creo  que  realmente  exis- 
ten, por  aquellas  medidas  que  estén  al  alean- 
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ce  del  mismo  Congreso.  Suscribo,  pues,  al 
dictamen  de  la  Comisión  en  este  sentido. 

El  Sr.  Castellanos :  Precisamente  esa  es  la 
opinión  y  ese  el  sentido  que  ha  espresado  la 
Comisión.  Ella  al  entenderlo  de  otro  modo, 
habría  presentado  un  proyecto  á  este  res- 
pecto; pero  aunque  ha  considerado  que  efec- 
tivamente está  lleno  de  justicia  y  que  es  pre- 
ciso premiar  á  este  militar,  como  á  todos  los 
demás,  ha  encontrado  al  mismo  tiempo 
grandes  dificultades,  y  por  eso  dice  en  su 
informe,  que,  á  pesar  de  toda  la  justicia  del 
Coronel  Dominguez,  no  se  resuelve  por  nin- 
guna medida,  sin  oir  antes  la  opinión  del 
Gobierno;  es  decir,  que  según  lo  que  el  Go- 
bierno diga,  la  Comisión  entonces  podrá 
también  abrir  dictamen,  si  el  Congreso  re- 
suelve que  vuelva  á  ella;  y  por  esto  se  deja 
la  cosa  en  este  estado. 

EiSr.  Velez:  No  es  bastante  que  la  Comi- 
sión se  haya  formado  ese  concepto,  sino  que 
también  pueda  formarlo  cualquiera  al  leer  el 
decreto. 

El  8r.  AgQero:  Esto  proviene  de  que  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  no  está 
redactado  como  corresponde.  En  efecto,  la 
Comisión  se  propone  un  objeto  racional  y  el 
único  que  corresponde  en  las  circunstan- 
cias; es  decir,  desentenderse  de  la  solicitud 
de  Domínguez,  y  que  el  Congreso  se  con- 
traiga á  dar  una  resolución  jéneral  para 
todos  los  oficiales  que  estén  en  su  caso,  y  por 
esto  quiere  que  el  Gobierno  le  preste  los 
conocimientos  necesarios  para  proponer  la 
medida  que  juzgue  conveniente  en  las  cir- 
cunstancias. Mas  como  está  el  proyecto,  el 
informe  que  el  Gobierno  dé,  acaso  será  que 
el  Coronel  Dominguez  es  muy  acreedor  á 
que  se  le  atienda,  y  aun  acaso  podrá  decir 
que  está  dispuesto  á  acomodarlo  en  el  ejér- 
cito nacional.  De  consiguiente,  lo  que  íalta 
aquí  es  poner  el  decreto,  diciéndose  que  esto 
se  hace  con  el  objeto  de  que  proponga  las 
medidas  que  á  su  juicio  debe  adoptar  la 
Nación  para  los  oficiales  que  están  en  el  caso 
del  Coronel  Dominguez;  y  asi  la  Comisión 
se  pondrá  en  el  caso  de  poder  hacerlo. 

El  Sr.  Castro :  De  lo  que  se  ha  espuesto  por 
varios  señores  Diputados,  yo  he  creído  con- 
veniente proponer  á  la  Sala  una  redacción 
equivalente,  que  es  la  siguiente:  informe  el 
Gobierno j  proponiendo  lo  que  crea  mas  con- 
veniente para  preparar  una  resolución  jé- 
neral para  los  casos  de  esta  naturaleza;  para 
evitar  que  el  Gobierno  tal  vez  no  contraiga  su 
informe  á  la  solicitud  particular  del  Coronel 
Dominguez,  porque  realmente  ha  de  repetir- 
se mucho  estas  solicitudes,  y  á  decir  verdad, 


es  uno  de  los  motivos  de  queja  de  los  pue- 
blos; en  todos  hay  muchos  oficiales  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso  del  Coronel  Domin- 
guez, aunque  qui/ó  no  se  halle  ninguno  en 
caso  tan  singular  como  él,  y  yo  estoy  per- 
suadido que  cuando  él  se  presente  perso- 
nalmente, no  dejará  de  atenderlo  el  Poder 
Ejecutivo,  pues  apenas  hay  un  hombre  pú- 
blico que  no  haya  sido  testigo  de  su  con- 
ducta. El  ha  sido  victima  de  su  valor  y  pa- 
triotismo; yo  le  he  visto  salir  del  ejército 
auxiliar  del  Perú,  sin  tener  como  costearse 
á  ninguna  parte,  y  he  tenido  el  desconsuelo 
de  no  poderlo  socorrer,  y  ahora  lo  veo  en  la 
mendicidad:  pero  como  se  ha  dicho,  es  nece- 
sario preparar  una  resolución  jeneral  para 
estos  casos,  y  si  el  Gobierno  informa  sol  re 
la  actitud  particular  de  Dominguez,  nada  he- 
mos hecho. 

EiSr.  Ck)mez:  Será  escusado  hablar  sobre  la 
importancia  de  los  servicios  de  este  oficial; 
ni  yo  tengo  motivos  para  hablar  de  ellos,  ni 
esto  es  del  momento:  la  cuestión  es  preciso 
contraerla  á  la  naturaleza  del  proyecto  de  la 
Comisión,  y  á  la  naturaleza  de  esta  solicitud. 

El  caso,  según  entiendo,  del  Coronel  Do- 
minguez, al  menos  según  se  deduce  de  la  re- 
presentación, es  tan  singular  que  quizá  no 
hay  otro  respecto  de  ningún  otro  oficial;  y  de 
consiguiente,  si  el  proyecto  se  fija  para  que 
se  proponga  una  medida  jeneral  por  el  Go- 
bierno, no  tendrá  efecto.  El  Coronel  Domin- 
guez representa  que  no  está  reconocido  por 
esta  Provincia  ni  porninguna  otra,  y  yo  creo 
que  de  esto  no  hay  otro  ejemplo:  que  él 
estaba  en  el  servicio  y  se  separó  del  ejército 
contra  su  voluntad,  y  á  consecuencia  de  la 
revolución  de  Arequito:  que  realmente,  ni  el 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  le 
reconoce  como  oficial  de  ella,  ni  el  de  la  de 
Mendoza  tampoco,  y  estoes  lo  que  él  quiere 
decir  cuando  insta  que  se  declare  si  es  oficial 
ó  no.  Esto  no  puede  dudarse;  pero  lo  que 
hay  de  hecho  es  que  él  no  está  reconocido 
como  perteneciente  á  ninguna  de  las  Pro- 
vincias, y  yo  no  sé  si  de  esto  hay  otro  ejem- 
plo. La  representación,  á  mi  juicio,  está 
tan  complicada,  que  abraza  otros  objetos  que 
realmente  pueden  ser  jenerales,  como  cuan- 
do él  pide  que  se  declare  si  hoy  puede  ser 
considerado  como  oficial  nacional.  Dudo  si 
será  bien  decir  que  tiene  conexión  con  otros 
oficiales:  respecto  de  los  dé  los  Andes,  es 
menester  que  llegue  el  dia  de  ocuparse  de 
ellos  el  Congreso;  por  eso  es  que  yo  creo  que 
debe  remitirse  al  Gobierno  su  solicitud  para 
que  informe  sobre  los  hechos  particulares  de 
ese  oficial,  y  también  sobre  aquellos  otros 
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puntos  en  que  pueda  recaer  una  medida 
jeneral.  Por  lo  demás,  si  la  opinión  del  Go- 
bierno se  contrae  solamente  á  un  sentido 
jeneral,  y  si  el  Congreso  hubiera  de  resolver 
solo  en  ese  sentido,  quedaría  sin  providencia 
la  solicitud  de  ese  oficial:  de  consiguiente  es 
necesario  que  el  Congreso  resuelva  sobre 
ello,  ó  declare  que  no  es  oportunidad  de 
hacerlo;  pero  de  todos  modos,  yo  entiendo 
que  es  mas  conveniente  que  el  Gobierno 
informe.  Esto  nos  dará  una  idea  mas  clara 
de  la  naturaleza  de  este  caso  que  realmente 
no  aparece,  porque  yo  no  puedo  concebir 
como  este  oficial  no  ha  sido  considerado  por 
una  Provincia  ú  otra.  Puede  ser  que  el  Go- 
bierno se  avance  á  dar  alguna  idea  jeneral 
que  prepare  una  medida  de  este  mismo  ca- 
rácter, y  cuando  no  lo  hiciera,  el  Congreso 
puede  pedirla  entonces,  para  ponerse  en  el 
caso  de  poder  resolver.  En  esta  virtud,  yo 
digo  que  no  debe  ceñirse  el  proyecto  á  que 
el  informe  sea  sobre  una  medida  jeneral, 
sino  que  informe  sobre  esta  solicitud  en  los 
diferentes  puntos  que  ella  abraza,  á  fin  de 

3ue  el  Congreso  se  ponga  en  estado  de  poder 
eliberar  y  saber  si  se  ha  de  arreglar  á  una 
resolución  jeneral,  ó  si  considerando  este 
negocio  como  un  asunto  particular,  ha  de 
resolver  que  se  reserve  para  mejor  oportu- 
nidad. 

El  Sr.  Mansilla:  El  caso  del  Coronel  Domín- 
guez no  es  singular,  no  es  el  único,  es  justa- 
mente de  lo  que  hay  mas.  Este  dejó  de  per- 
tenecer á  los  goces  de  su  empleo  de  hecho, 
cuando  precisamente  las  Provincias  se  de- 
sunieron. El  Coronel  Domínguez,  desde  el 
momento  que  entra  á  servir,  entra  á  dejar 
un  fondo  para  el  cual  tiene  opción  en  todos 
los  casos  que  previene  la  ordenanza,  á  un 
sueldo,  ya  sea  como  retirado,  ya  como  monte- 
pío; por  consecuencia,  él  en  su  solicitud 
abraza  indudablemente  este  punto  cuando 
dice  que  se  declare  á  quien  pertenece,  para 
después  exijir  los  sueldos  que  por  derecho  le 
corresponden.  Yo  creo  que  de  todos  modos 
debe  pedirse  al  Gobierno  que  informe  para 
saber  porqué  cesó  este  oficial,  y  solicitar  al 
mismo  tiempo  que  el  Gobierno  se  esplique, 
respecto  de  los  que  están  en  el  mismo  caso» 
que  son  muchos.  La  Sala  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  está  agoviada  de  solicitudes  de 
esta  clase,  y  aun^aqui  mismo  existen  hombres 
que  no  han  sido  comprendidos  en  la  reforma. 

El  Sr.  Gómez:  Según  la  solicitud  del  Coro- 
nel Dominguez,  él  se  considera  como  oficial 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  donde  ha 
permanecido  desde  la  separación  de  las  Pro- 
vincias, después  de  haber  estado  en  la  de 


3 


Mendoza;  de  consiguiente,  él  se  ha  conside- 
rado con  derecho  á  las  mismas  disposiciones 
ue  se  han  adoptado  respecto  de  los  oficiales 
e  Buenos  Aires;  este  es  un  hecho  que  consta 
de  la  misma  representación:  y  esto  es  lo  que 
él  estraña  y  de  lo  que  realmente  se  queja, 
que  no  lo  hajan  considerado  como  á  tal  ofi- 
cial. La  solicitud  está  muy  complicada,  y 
envuelve  conceptos  particulares  y  conceptos 
jenerales.  Si  la  cuestión  de  Dominguez  se 
considera  bajo  el  punto  de  vista  que  se  le  re- 
conozca como  un  oficial  nacional,  asi  como 
á  tantos  otros  oficiales  que  están  en  las  Pro- 
vincias, la  cuestión  seria  muy  simple  y  en- 
tonces seria  sin  duda  jeneral;  pero  hay  mas: 
la  representación  envuelve  otras  muchas  co- 
sas, hasta  decirse  que  él  pide  declaración 
sobre  su  carácter  de  oficial.  He  leido  la  re- 
presentación, é  importaría  al  Congreso  ser 
ilustrado  sobre  ella,  para  conocer  lo  que 
realmente  ha  correspondido  á  la  Provincia, 
para  saber  la  razón  porque  este  oficial  no  ha 
sido  considerado  como  tal  en  la  de  Buenos 
Aires  ni  en  la  de  Mendoza,  y  saber  si  se  ha 
de  resolver  bajo  el  carácter  de  una  resolución 
particular  ó  jeneral.  El  Gobierno  hablará 
de  todo  el  contenido  de  la  solicitud;  es  decir, 
en  qué  tiempo  vino  este  oficial  á  Buenos 
Aires;  porqué  no  ha  sido  considerado  como 
tal  ó  si  realmente  se  considera  como  oficial 
de  la  Provincia;  si  realmente  tiene  sueldo  ó 
no,  si  tiene  derecho  á  la  reforma,  y  por  últi- 
mo, conocerá  por  qué  raro  suceso  de  la  revo- 
lución se  encuentra  sin  pertenecer  á  ningún 
Gobierno,  y  sin  que  ninguno  le  auxilie,  por 
consiguiente. 

Yo  en  ningún  sentido  tontrario  la  solici- 
tud de  Dominguez:  al  contrario,  quiero  que 
la  abrace  en  jeneral,  en  la  intelijencia,  que 
en  mi  modo  de  ver,  el  informe  del  Gobierno 
no  importa  mas  que  hacerse  de  conocimien- 
tos el  Congreso  para  decir  que  es  la  oportu- 
nidad, ó  que  no  lo  es;  de  manera  que  impor- 
tará un  concepto  jeneral  aplicable  á  otros 
muchos  oficiales.  Pero  si  lejos  de  esto,  se 
pone  el  decreto  que  se  ha  indicado,  «/7ro/?on- 
ga  el  Gobierno  una  medida  jeneral»,  el 
Congreso  de  hecho  queda  sin  ningún  cono- 
cimiento sobre  los  motivos  particulares  en 
que  este  oficial  funda  su  solicitud;  y  de  con- 
siguiente, no  se  halla  en  el  caso  de  adoptar 
aquella  providencia  de  si  es  ó  no  oportuno 
resolver,  porque  no  se  puede  resolver  sin 
conocimientos  de  causa;  y  últimamente  re- 
petiré, que  si  el  informe  del  Gobierno  no  sa- 
tisface, el  Congreso  puede  pedirlo. 

El  Sr.  Castro:  Pido  la  palabra  solamente  pa- 
ra hacer  notar  á  la  Sala  que  la  redacción  que 
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he  indicado,  no  dice  sino  in/orm^d  Gobierno, 
Y  esto  abraza  dos  casos:  puede  el  Gobierno 
informar,  y  esto  ya  se  sabe  que  es  sobre  la 
solicitud,  porque  para  pedirle  una  medida 
jeneral  no  debía  decirsele  que  inlorme;  y 
añade:  proponiendo  lo  que  crea  mas  conve- 
niente para  preparar  ana  resolución  jeneral. 
El  8r.  Bedoya:  Yo  creo  que  por  el  decreto 

Íue  propone  la  Comisión,  nunca  podrá  el 
lobierno  adivinar  sobre  todos  los  pormeno- 
res que  se  han  indicado. 

El  Sr.  Ck)rritti :  Como  miembro  de  la  Comi- 
sión, yo  opiné  alguna  vez  sobre  que  en  el 
decreto  se  pusiera  una  indicación  para  el  Go- 
bierno propusiera  esa  medida  jeneral  que  se 
ha  indicado.  Sm  embargo,  después  reflexio- 
nando sobre  todos  los  puntos  de  la  represen- 
tación, me  persuadí  que  el  decreto,  tal  cual  lo 
ha  propuesto    la  Comisión,  abraza  todo  lo 
conveniente  para  pedir  lo  que  se  necesita  que 
el  Gobierno  informe.  El  informará  sobre  lo 
concernieme  á  la  persona  particular  del  Co- 
ronel Domínguez;  quizá  en  estos  momentos 
el  Gobierno  tiene  puestas  en  él  las  miras. 
Mas  la  solicitud  avanza  tantos  ramos,  que 
no  puede  recibir  una  resolución  sin  que  ella 
arrastre  á  todos  los  que  están  en  su  caso.  El 
Gobierno,  para  dar  un  informe  sobre  el  par- 
ticular, no  puede  dejar  de  penetrarse  de  las 
consecuencias  que  aebe  traer  esto;  de  consi- 
guiente, él  mismo  debe  conocer  que  se  ne- 
cesita una  medida  jeneral,  y  la  propondrá. 
Si  no  la  propone  y  el  Congreso  la  necesita, 
se  le  pedirá,  y  lo  único  que  sucederá  en  este 
caso  es  haber  habido  un  trámite  mas,  porque 
se  habrá  podido  tomar  con  mas  perfección 
que  lo  que  se  puede  tomar  ahora.  Por  eso 
yo  seguí  el  dictamen  de  la  pluralidad,  y  es- 
toy persuadido  de  que  en  el  estado  presente, 
el  decreto  abraza  todo  lo  que  se  desea  y 
puede  conseguirse;  de  consiguiente,  me  pa- 
rece que  nada  importa  la  adición,  y  antes  al 
contrario,  prevendrá  el  juicio  del  Gobierno 
y  la  oportunidad  de  la  medida. 


El  8r.  Bedoya :  Yo  quisiera  saber  que  otros 
pormenores  sustanciales  contiene  la  solici- 
tud. 

El  8r.  Gorriti :  Los  por  menores  sustancia- 
les están  en  la  relación  de  sus  servicios,  y  en 
el  modo  con  que  ha  quedado  en  el  Estado. 

El  Sr.  Bedoya:  ¿Entiéndese  que  el  Coronel 
Domínguez,  cuando  la  revolución  de  Are- 
quito,  quedó  separado  y  sin  pertenecer  á 
ninguna  provincia,  ó  hay  otra  cosa  particu- 
lar? Si  no  hay  mas  que  eso,  yo  particular- 
mente conozco  á  muchos  que  se  hallan  en  el 
mismo  caso. 

El  Sr.  Gómez :  El  se  considera  como  oficial  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  dice  que  ha 
acudido  á  tiempo  y  no  ha  sido  atendido, 
etc.,  etc.  Este  caso  es  singular,  pues  aun- 
que hay  algunos  que  han  venido  pidiendo 
la  reforma,  pero  que  ha  sido  ya  tarde,  éste 
no  dice  eso;  y  de  consiguiente,  todas  esas 
particularidades  resultarán  del  informe  que 
el  Gobierno  dé,  y  el  Congreso  juzgará  en- 
tonces. 

— Concluidas  estas  observaciones,  y  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  por  una 
votación  fué  aprobado  el  proyecto  de  decreto  en 
los  términos  propuestos  por  la  Comisión. 

En  este  estado  se  hizo  presente  por  varios  seño- 
res Diputados  que  ya  era  llegado  el  caso  aue  las 
sesiones  fueran  de  día,  como  lo  hablan  siao  des- 
de el  principio,  en  virtud  de  que  la  variación,  aue 
se  hizo  á  la  noche  en  el  mes  de  Junio,  fué  sola- 
mente para  la  estación  del  invierno,  la  cual  esta- 
ba ya  pasada.  En  consecuencia  de  esta  indicación, 
se  acordó  aue  las  sesiones  fuesen  por  la  mañana 
á  la  hora  aelas  once. 

Con  lo  que  se  dio  por  concluida  esta  sesión, 
anunciando  el  señor  Presidente  que  en  la  venide- 
ra, que  sería  el  i8  del  corriente,  se  trataría  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales para  doblar  la  Representación  Nacional, 
y  del  de  la  Comisión  de  Hacienda,  autorizando  al 
Gobierno  para  los  gastos  ordinarios  y  estraordi- 
naríos  de  los  cuatro  meses  últimos  del  presente 
I  año,  y  se  retiraron  los  señores  Diputados. 
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SUMARIO.  —  Affuntat  entrados.  •>  Se  aprueba  el  proyecto  autorizando  invertir  ocho  mil  pesos  para  los  gastos  de  un  Ministro  ple« 
nipotenciario  en  Chile.  »  Discusión  del  proyecto  del  P.  E.  pidiendo  autorización  para  invertir  ochocientos  mil  pe- 
sos en  los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  que  demanda  el  servicio  nacional:  (Se  suspende).  —  Consideración  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  duplicando  la  Representación  Nacional  del  Congreso. 


ABIERTA  la  sesión,  leida  y  aprobada  el  acta 
de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  la  solicitud 
de  los  oficiales  de  la  Secretaría  del  Con- 
greso, que  piden  aumento  de  sueldos,  y  pasó  á  !a 
Comisión  de  Lejislacion. 

Se  leyó  el  informe  y  proyecto  de  esta  Comisión 
sobre  la  solicitud  del  Secretario  sustituto,  D.  José 
Ceferino  Lagos,  relativa  á  que  se  le  declare  el  mis- 
mo sueldo  que  á  los  propietarios;  y  se  anunció  por 
el  Sr.  Presidente  que  se  trataría  de  este  asunto 
en  oportunidad. 

Se  sujetó  á  discusión  el  proyecto  del  Gobier- 
no pidiendo  autorización  para  invertir  la  suma  de 
ocho  mil  pesos  en  el  sosten  de  un  plenipotenciario 
cerca  de  la  República  de  Chile,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente :  — 

PROYECTO    DE    LBY 

Articulo  Único.  Se  autoriza  al  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  invertir  la  suma 
de  ocho  mil  pesos  en  los  gastos  que  demanda  el  noni- 
bramiento  de  un  Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
la  República  de  Chile. — García. 

La  Comisión  de  Hacienda  que,  en  sesión  de  27 
de  Octubre  fué  encargada  de  este  asunto,  informó 
con  fecha  i^  del  corriente,  conviniendo  en  todo 
con  la  solicitud  del  Gobierno. 

AUTORIZACIÓN    PARA  LOS    GASTOS    DE    UN    MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO  CERCA  DEL  ESTADO  DE  CHILE 

Luego  que  se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión, 
se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno,  y  tomó  la  palabra  — 

El  Sr  Passo:  Deseo  que  el  señor  encargado 
de  sostener  el  proyecto  diga  si  su  sentido  es, 
que  se  autorice  al  Gobierno  para  que  al  que 
se  nombre  de  enviado  á  Chile  se  le  haga  una 
asignación  de  ocho  mil  pesos  anuales,  ó  si 
es  para  algunas  otras  preparaciones  que  de- 
mande el  nombramiento:  si  es  para  la  dota- 
ción del  enviado,  ó  si  es  para  algunos  otros 
gastos  preparatorios. 

El  Sr.  Laprida:  La  Comisión  ha  creido  que 
es  lo  mismo  que  dice  el  proyecto,  el  cual  no 
dice  que  sea  para  una  dotación  anual  del  en- 
viado, sino  para  la  legación  por  el  término 
que  ella  dure;  y  sino,  que  se  lea  otra  vez. 

(Se  leyó) . 

El  Sr.  Passo:  No  me  dá  idea. 

El  Sr.  Gómez:  El  proyecto  dice  que  los  gas- 
tos que  demande  el  nombramiento.  Cuando 


menos,  debe  incluirse  el  sueldo  y  viáticos,  y 
por  consiguiente^  bien  se  puede  inferir  que  el 
sueldo  del  Ministro  no  es  de  ocho  mil  pesos, 
porque  sino  dijera  algo.  Así  puede  com- 
prender el  Sr.  Diputado  que  entran  los  gas- 
tos de  transporte  y  viaje,  y  sueldo ;  esto  es 
cuando  no  tenga  un  Secretario,  que  no  sé 
como  puede  haber  un  Ministro  plenipoten- 
ciario en  una  corte  estran jera,  sin  un  secre- 
tario, ó  al  menos  sin  un  escribiente. 

El  Sr.  Agüero :  Señor:  una  ley  de  esta  clase 
no  hace  otra  cosa  que  librar  el  máximum  del 
caudal  que  el  Gobierno  puede  emplear  en  el 
objeto  que  en  ella  se  espresa,  ni  puede  ha- 
cerse otra  cosa.  Ya  se  sabe  que  esto  es  para 
todos  los  gastos  que  demande  el  nombra- 
miento de  un  Ministro,  su  dotación,  la  de  su 
Secretario,  gastos  del  viaje,  etc. ;  y  se  sabe 
mas,  que  esta  asignación  es,  como  se  hacen 
todas,  por  el  término  de  un  año,  si  la  ocu- 
pación dura  por  este  término;  si  escede  de 
él,  el  Gobierno  tiene  que  pedir  nueva  habi- 
litación. En  resumen,  esta  ley  no  importa 
otra  cosa  que  autorizar  al  Gobierno  para  que 
gaste,  cuando  mas,  ocho  mil  pesos  en  un 
Ministro  plenipetenciario,  que  el  interés  del 
país  demanda  cerca  de  la  República  de  Chile, 
y  que,  en  un  año,  no  podrá  gastar  mas  de 
esta  cantidad.  Podrá  suceder  que  gaste  me- 
nos; ya  porque  en  el  viático  no  sea  necesario 
gastar  tanto,  según  el  lugar  donde  resida,  ya 
porque  su  residencia  no  dure  un  año,  sino 
cuatro  ó  seis  meses.  Esto  podrá  variar;  pero 
lo  que  la  ley  establece  es  que  no  pueda  gastar 
mas  de  los  ocho  mil  pesos  por  el  tiempo  que 
dure  el  enviado  cerca  de  la  República  de 
Chile.  Creo  que  con  esto  podrá  quedar  sa- 
tisfecho el  señor  Diputado. 

El  Sr.  Paseo :  Pido  que  se  lea  otra  vez.  (Se 
leyó).  Yo  siempre  digo  que  no  está  concebi- 
do con  la  precisión  que  requiera  la  ley.  Sin 
embargo,  no  por  eso  me  resistiré,  porque 
veo  que  el  sentido  de  la  Sala  está  por  él ; 
pero,  al  menos,  se  debería  decir  hasta  la 
suma  de  ocho  mil  pesos,  para  que  indicase 
el  testo  que  la  autorización  que  se  daba  al 
Gobierno  debía  acomodarse  á  las  circunstan- 
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cías  del  tiempo  y  de  otras  condiciones  que 
influyesen  en  la  duración  de  la  misión. 

El  Sr.  AgQero  :  Nada  añade  al  concepto ; 
pero,  por  mi  parte,  no  hay  inconveniente  en 
se  ponga  esa  espresion ;  que  quede  el  Gobier- 
no autorizado  para  gastar  hasta  la  cantidad 
de  ocho  mil  pesos  en  esa  misión,  en  la  inteli- 
jencia  que  en  ese  sentido  se  libran  todas  esas 
cantidades.  Podrá  acaso  exij irse,  (y  yocreia 
que  ese  seria  el  objeto  del  señor  Diputado) 
que  el  Congreso  fijase  la  dotación  que  debia 
tener  anualmente  el  Ministro  plenipotenciario 

3ue  se  nombrase;  pero  esto  q^ue  no  ha  dejado 
e  tenerlo  presente  la  Comisión,  ha  tocado 
también  los  inconvenientes  que  traería  en 
situación  en  que  no  hay  una  tarifa  estableci- 
da para  los  gastos  diplomáticos,  y  que,  á  la 
verdad,  no  es  fácil  establecerla,  por  la  dife- 
rente situación  de  los  puntos  adonde  pueda 
convenir  que  este  Estado  tenga  Ministros  ó 
Encargados  de  negocios  ü  otros  ajentes  públi- 
cos, porque  en  unos  bastará  esa  dotación,  y 
en  otros  será  muy  mezquina. 

—No  habiéndose  ofrecido  otra  observación,  ni 
hecho  oposición  á  la  adición  propuesta  por  el 
señor  Fasso,  ftié  admitida  en  el  artículo,  y  éste 
resultó  aprobado  por  una  votación   jeneral. 

En  seguida  se  leyeron  el  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno,  y  el  que  sobre  él  proponía  la 
Comisión  de  Hacienda,  autorizando  á  aquel  para 
los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  que  de- 
manda el  servicio  nacional  en  los  cuatro  meses 
últimos  de!  presente  año.  Su  tenor  es  el  siguiente: 

PROYECTO    DE   LEY 

Articulo  i^  Además  de  la  suma  de  Soo.ooo  pesos 
con  que  fué  habilitado  el  Gobierno  por  la  ley  de  3o 
de  Julio  último,  queda  autorizado  para  invertir  en 
los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  que  demanda 
el  servicio  nacional  del  presente  año,  las  cantidades 
siguiente. 

En  los  Departamentos  de  Relaciones  Esteriores, 
Interiores  y  Hacienda,  100,000  pesos. 

En  los  Departamentos  de  Guerra  y  Marina,  700,000 
pesos. 

Art.  2®  Se  abre  un  crédito  al  Gobierno  por  la  su- 
ma de  800,000  pesos. 

Art.  3°  Queda  el  Gobierno  facultado  para  hacer 
efectivo  el  crédito  que  se  espresa  en  el  articulo  ante- 
rior, por  los  medios  que  propondrá  oportunamente  á 
la  Representación  Nacional. — Buenos  Aires,  Octubre 
7  de  1825. — Garda. 

CÁZXULO  DE  LAS  CANTIDADES  QUE  SE  NECESITAN  EN 
EL  PRESENTE  AÑO  PARA  EL  SERVICIO  NACIONAL  DE 
LOS  DEPARTAMENTOS  DE  RELACIONES  ESTERIORES  É 
INTERIORES. 

Gastos  de  la  Legación  en  Londres. . . .  20,000 

Id.      de  la  Legación  al  Alto  Perú ....  25,000 

Id.      de  la  Lejislatura  Nacional....  19,690 

Id.      eventuales  y  que  pueden  ocurrir 

hasta  ñnes  del  presente  año 35, 3 10 

100,000 


MINISTERIO  DE  OUERRA  T  MARINA 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  NACIONALES  EN  LOS  RAMOS 
DE  GUERRA  Y  MARINA  EN  LOS  CUATRO  MESES  ÚLTIMOS 
DEL  PRESENTE  AÑO. 


Ejército  Nacional 


Prsos 


Buenos  Aires,  Octubre  7  de  1825. — García. 


Un  batallón  de  artillería  en  cuatro 
meses 21,432 

Cuatro  batallones  de  infantería  en  id.       126,416 

Seis  Tejimientos  de  caballería  en  id. .       276,576 

Estado  Mayor  Jeneral  en  id 24,000 

Vestuario  para  el  ejército  nacional 
que  debe  servir  para  todo  el  año 
venidero  de  1826 180,426 

Valor  del  armamento  contratado  para 
el  ejército  nacional  por  pag^s  he- 
chos ya 52.000 

Construcción  de  fornituras  y  cananas.        12,000 

Construcción  de   monturas   y   otros 

artículos  al  mismo  objeto 74,000 

Compra  de  caballos  para  id 72,000 

Gastos  eventuales,  inclusa  la  conduc- 
ción desde  las  provincias,  de  reclu- 
tas y  cupo  para  el  ejército 200,000 

Armada 

Construcción  de  once  lanchas  caño- 
neras          74,800 

Refacción   de  otra  y    valor   de    tres 

bergantines 58, 000 

Gastos  para  poner  enteramente  listos 
estos  buques  y  la  falúa  de  velamen 
y   útiles 26,000 

Sueldos  en  cuatro  meses  de  oficiales, 
tripulación  y  demás  empleados  de 
marina 52,53i 

Subsistencia  y  otros  gastos  de  la  es- 
cuadra en  cuatro  meses 49,440 

Armamento,  municiones  y  juegos  de 

armas  para  habilitarla  escuadra. .         72,810 

Armamento  para  el  ejército  sobre  el 

Uruguay 40,000 

1.412,481 
Librado 5oo,ooo 

Déficit 912,481 

Según  se  demuestra,  asciende  la  cantidad  nece- 
saria para  cubrir  este  presupuesto  á  912,481  pesos. 
— Buenos  Aires,  Setiembre  3o  de  1825. — Heras. — 
Marcos  Balear  ce. 

PRO^'ECTO  DE  LEY 

Articulo  1^  Además  de  la  suma  de  quinientos  mil 
pesos,  con  que  fué  habilitado  el  Gobierno  por  la  ley 
de  3o  de  Julio  último,  queda  autorizado  para  inver- 
tir en  los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  que 
demande  el  servicio  nacional  del  presente  año,  la 
cantidad  de  un  millón  de  pesos. 

Art.  2°  Se  abre  un  crédito  al  Gobierno  por  la 
suma  espresada  en  el  articulo  anterior. 

Art.  3**  El  Gobierno  propondrá  oportunamente  á 
la  Representación  Nacional  los  medios  de  hacer  efec- 
tiva aquella  cantidad. 

Art.  4®  La  cuenta  de  la  inversión  de  los  fondos 
librados  por  esta  y  por  la  ley  de  3o  de  Julio,  debe- 
rá presentarse  al  Congreso  con  arreglo  á  la  que  se 
reserva  dar  á  su  tiempo. — Agüito. — Pintos. —  Vüex. — 
Laprida . — ^rias . 
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DISCUSIÓN  DE  AMBOS  PROYECTOS 

Concluida  la  lectura  de  ambos  proyectos,  se 
anunció  en  discusión  en  jeneral  el  del  Gobierno, 
y  no  habiéndose  ofrecido  observación  alguna,  fué 
admitido  por  una  votación  unánime. 

Leido  y  puesto  en  discusión  el  artículo  primero, 
el  miembro  informante  por  la  Comisión,  espuso — 

El  Sr.  Laprida:  La  Comisión  ha  creído  deber 
variar  este  articulo  del  Gobierno  por  varias 
razones  que  ha  tenido  presente.  Es  al  Con- 
greso constante  que  la  cantidad  librada  en  30 
de  Julio,  de  quinientos  mil  pesos,  según  los 
informes  del  Gobierno,  y  según  los  conoci- 
mientos que  tiene  de  lo  que  se  ha  gastado, 
ha  sido  suficiente.  Después  de  esto,  nece- 
sario librarle  una  cantidad  que  sea  capaz 
de  cubrir  los  gastos  que  deban  hacerse  en  el 
resto  de  este  año.  El  Gobierno  presenta  el 
presupuesto  de  gastos  de  900  mil  pesos,  y  pi- 
de que  se  abra  un  crédito  de  800,000;  con- 
tando sin  duda  con  que,  cuando  presentó  esos 
presupuestos,  el  ejército  no  se  aumentaría, 
como  ya  hoy  se  vé  podrá  aumentarse,  y  con 
que  no  podría  invertirse  quizá  los  800,000 
pesos;  y  de  ahí  es  que  pidió  esa  cantidad,  y 
no  la  de  900,000,  que  es  la  que  resulta  de 
los  presupuestos.  La  Comisión  ha  creído  no 
reducirse  á  los  gastos  del  presupuesto,  sínoá 
todos  los  que  ofrece  el  servicio  nacional:  y  en 
efecto,  calculando  todos  los  que  pueden  ha- 
ber, la  Comisión  cree  que  apenas  serán  bas- 
tantes los  90,000  pesos.  Por  otra  parte, 
como  no  es  fácil  calcular  en  el  estado  en  que 
nos  hallamos,  todo  lo  que  puede  ocurrir  en 
este  corto  tiempo,  la  Comisión  es  de  pare- 
cer que  mas  bien  se  le  autorice  al  Gobierno 
para  abrir  el  crédito  de  un  millón  de  pesos, 

3ue  tal  vez  sera  insuficiente,  no  contrayén- 
olo  solo  al  presupuesto  de  gastos  de  arma- 
da y  ejército,  sino  á  todo  loque  demande  el 
servicio  nacional.  Ha  sido  consiguiente  á  esto 
el  quedar  como  están  los  artículos  20  y  30, 
que  ya  parecían  necesarios  en  el  proyecto 
del  Gobierno.  Y  estas  son  las  razones  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  variar  el  primer 
artículo  del  proyecto  del  Gobierno,  y  poner- 
le en  los  términos  que  aparece  en  el  de  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  Agüero :  Están  calculados  los  sueldos 
enteros  y  raciones:  el  presupuesto  de  la  guer- 
ra asciende  á  novecientos  y  tantos  mil  pesos; 
el  Gobierno,  sin  embargo,  no  pide  mas  que 
700,000  para  este  departamento,  porque 
aun  cuando  pide  800,000,  cien  mil  son  para 
el  de  Relaciones  Esteriores:  pide  sin  embar- 
go, 700,000  para  la  guerra,  aunque  como 
dije  antes,  el  presupuesto  de  todos  sus  gastos 
sube  á  novecientos  mil  y  tantos  pesos:  la  ra- 


zón es  bien  conocida:  el  presupuesto  está  for- 
mado, no  con  consideración  á  lo  que  hay  hoy, 
sino  en  proporción  de  lo  que,  según  la  ley, 
debe  haber,  es  decir,  un  batallón  de  artillería, 
cuatro  de  infantería  y  seis  rejimientos  de  ca- 
ballería. Como  esto  no  lo  hay,  ni  probable 
ni  verosímilmente  puede  haberlo  en  todo  el 
año,  el  Gobierno  ha  calculado  que  le  bastan 
los  setecientos  mi!;  y  seguramente  que  le  so- 
brarían para  cubrir  los  sueldos  íntegros  de 
todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  que  hoy  hay 
y  puede  haber  hasta  fin  de  año;  pero  la  Co- 
misión, sin  embargo,  quiere  dar  una  canti- 
dad mayor  que  la  que  él  pide;  las  razones 
ya  se  han  dicho;  no  obstante  presentaré  otras. 
El  Congreso  es  preciso  que  se  convenza  de 
la  imposibilidad  que  hay  de  marchar,  en 
esta  materia  delicada,  ciertamente  con  todas 
aquellas  formalidades  que  sería  de  desear, 
porque  nuestras  circunstancias  así  lo  exijen 
y  es  necesario  contemporizar  con  ellas;  mas 
para  evitar  los  inconvenientes  que  pueden 
tocarse  en  esta  falta  de  formalidad,  la  Comi- 
sión ha  propuesto  lo  que  á  su  juicio  es  lo 
único  que  puede  salvarlos;  es  decir,  que  el 
Gobieno  haya  de  presentar  al  fin  de  año  las 
cuentas:  entonces  el  Congreso  se  pone  en 
disposición  de  examinar  el  modo  como  esto 
se  ha  hecho.  Pero  pasemos  á  la  razón  por 
que  la  Comisión  libra  mayor  cantidad  que  la 
que  se  pide.  Hoy  las  circunstancias  son  muy 
diferentes  de  aquellas  en  que  el  presupuesto 
se  pasó  por  el  Gobierno  al  Congreso;  hoy 
para  gastos  eventuales  de  la  guerra,  han  de 
ser  necesarias  cantidades  considerables  que 
difícilmente  podrán  calcularse.  Las  conduc- 
ciones de  los  continjentes  que  mandan  las 
Provincias,  y  que  se  hacen  difíciles;  los  cos- 
tos enormes  que  hace  el  ejército  acantonado 
en  la  línea  del  Uruguay  en  razón  de  la  carestía 
de  los  víveres  en  aquella  provincia;  la  necesi- 
dad quizá  de  aumentar  un  armamento  mas 
del  que  se  ha  contratado,  en  virtud  de  las 
circunstancias  en  que  ha  entrado  la  Nación 
después  de  la  ley  de  2  j  de  Octubre,  todo  de- 
muestra que  los  gastos  eventuales  de  la  guerra 
han  de  ser  hoy  comparablemente  mayores 
de  lo  que  se  calculó  entonces.  Hay  mas,  en 
relaciones  esteriores  deberán  hacerse  mayo- 
res gastos  que  los  que  el  presupuesto  pedía; 
porque  después  de  haberse  presentaao,  el 
Congreso  ha  sancionado  una  ley  para  la  or- 
ganización del  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores  y  aumento  de  oficiales  en  las  Se- 
cretarías de  Hacienda,  Guerra  y  Marina,  y 
todos  estos  gastos  no  estaban  comprendidos 
en  el  presupuesto.  He  aquí  las  razones  por 
que  la  Comisión  ha  creído  conveniente  no 
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ceñirse  á  las  cantidades  que  el  Gobierno  pide, 
sino  que  ha  señalado  un  millón,  convencida, 
como  lo  está,  de  que  aun  el  millón  no  bastará 
á  llenar  todas  las  necesidades  en  el  presente 
año,  y  con  el  fin  de  evitar  el  que  todos  los 
dias  venga  el  Gobierno  pidiendo  autoriza- 
ción. 

El  Sr.  Gómez:  Digo  en  apoyo  del  dictamen 
de  la  Comisión,  que  es  necesario  que  se  pro- 
vea de  fondos  al  Gobierno  de  un  modo  su- 
ficiente, para  que  se  advirtiese  la  necesidad 
de  variar  la  disposición  que  ha  tomado  res- 
pecto del  ejército  que  cubre  la  linea  del  Uru- 
guay, que  casi  desde  los  primeros  momentos 
de  establecerse  en  aquel  lugar  ha  sido  puesto 
á  medio  sueldo.  Un  ejército  que  aún  se  está 
formando;  que  necesita  estímulos  para  en- 
trar en  una  campaña  tan  penosa  é  intere- 
sante; que  estos  estímulos  deben  obrar  en 
todos  los  reclutas  que  preparan  las  Provin- 
cias para  cooperar  á  esta  grande  obra;  el 
ejército,  digo,  en  estas  circunstancias,  no  sé 
como  haya  podido  prudentemente  ponerse  á 
medio  sueldo,  cuando  vemos  que  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  dentro  de  la  guarni- 
ción, disfrutan  de  sueldo  íntegro:  creo  que 
puede  esto  perjudicar  mucho  á  la  formación 
é  incremento  de  aquel  ejército,  y  cuando  el 
entusiasmo  en  estos  momentos  están  necesa- 
rio, es  un  mal  grave  el  que  se  vea  reducido  á 
medio  sueldo.  Sobre  esto  agregúese  la  cir- 
cunstancia en  que  se  encuentra  el  territorio 
del  Uruguay  por  las  dificultades  en  sus  co- 
municaciones y  escasez  en  los  víveres:  ¿qué 
deberá  suceder  á  un  ejército  puesto  á  medio 
sueldo  y  sin  víveres  suficientes.'*  Fácil  es  calcu- 
lar cuál  será  su  estado  y  lo  que  debe  espe- 
rarse de  él.  Yo  no  puedo  menos  de  haber 
creído  que,  cuando  el  Gobierno  ha  tomado 
esa  medida,  ha  sido  en  precaución  ó  con  re- 
celo de  que  no  le  alcanzasen  los  fondos  dis- 
ponibles; y  al  adherir  al  dictamen  de  la  Co- 
misión, me  lisonjeo  con  la  esperanzade  que, 
contando  con  lo  que  hoy  se  pone  á  su  arbi- 
trio, el  ejército  del  Uruguay  se  ponga  á  suel- 
do íntegro,  lo  que  es  del  interés  jeneraldel 
país,  y  por  lo  tanto  estoy  por  el  artículo  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  Mansilla:  Me  parece  que  no  está  bien 
tirado  el  cálculo  que  se  ha  hecho:  la  cosa 
está  clara.  Un  rejimiento  de  infantería,  se- 
gún el  reglamento,  consta  de  1.200  plazas, 
que  á  diez  pesos  mensuales  cada  una,  impor- 
tan 12.000  pesos;  pongo  3.000  para  jefes, 
oficiales,  cabos  y  sarjentos,  resultan  i  ^.000, 
que  multiplicados  por  4,  son  60.000:  que 
multiplicados  por  4,  que  son  los  meses, 
suman  24.000  pesos :  el  presupuesto  dice 


126.416;  con  que  es  visto  que  el  cálculo  no 
está  bien  tirado  respecto  de  la  infantería. 
Por  lo  demás  voy  á  observar.  Hoy  están  al 
pago  de  la  Nación  7.000  soldados,  lómenos; 
la  cuenta  es  exacta.  Lavalleja,  en  la  Provin- 
cia Oriental,  tiene  4.000  hombres:  la  línea 
del  Uruguay  tiene  i .  joo,  porque  hemos  de 
suponer  trescientos  y  tantos  hombres  de  la 
Provincia  de  Entre-Rios,  600  que  marcha- 
ron de  aquí,  y  los  que  han  ido  de  Misiones  y 
Corrientes:  además  i.ooo  hombres  de  la 
Provincia  de  Córdoba,  y  700  de  Santa-Fé, 
Mendoza  y  San  Juan,  üe  consiguiente,  yo 
saco  una  cuenta  de  7.000  hombres,  y  creo 
por  lo  tanto  al  ejército  superior  á  lo  que  se 
supone  por  el  proyecto  del  Gobierno.  Hay 
mas:  en  el  armamento  hay  una  variación  to- 
tal porque  la  mayor  parte  de  las  Provincias 
mandan  sus  fuerzas  armadas,  y  exije  que  se 
les  dé  igual  número  de  armamento  para  la 
milicia  provincial.  En  consecuencia  de  todo, 
y  escediendo  el  presupuesto  del  cálculo  del 
Gobierno,  yo  desearía,  que  para  evitar  que  á 
fin  de  año  se  hiciesen  nuevas  peticiones  ü  otra 
autorización,  se  le  consideren  200.000  pesos 
mas  al  Gobierno  de  lo  que  propone  la  Comi- 
sión. 

El  Sr.  AgQero:  Yo  no  entraré  en  la  cuestión 
sobre  la  indicación  que  se  hizo  en  orden  al 
medio  sueldo  á  que  se  dice  haberse  puesto 
al  ejército  acantonado  en  la  línea  del  Uru- 
guay. Sin  duda  las  razones  que  ha  indicado 
el  señor  Diputado,  fueron  las  que  decidieron 
al  Gobierno  á  tomar  por  entonces  esa  medi- 
da, que  yo  convengo  en  que  es  enormemen- 
te perjudicial  á  la  formación  del  ejército. 
Mas  por  lo  que  hace  el  aumento  que  el  se- 
ñor Diputado  propone,  es  necesario  tener 
presente  que  el  cálculo  está  lormado  en  razón 
de  lo  que  demandan  los  gastos  de  4  meses; 
lo  mismo  sucede  en  la  cuenta  que  el  señor 
Diputado  hace;  sin  embargo,  una  gran  parte 
de  esos  gastos  apenas  se  harán  en  el  espacio 
de  uno  ó  dos  meses:  hay,  por  consiguiente, 
que  rebajar  todo  esto.  Por  otra  parte,  el  ar- 
mamento á  que  se  hace  referencia,  está  in- 
cluido en  el  presupuesto  todo  d  que  se  nece- 
sita; y  si  los  hombres  que  se  esperan  de  hs 
provincias  vienen  ya  armados,  y  el  Gobierno 
tiene  que  volver  las  armas,  la  cuenta  será  la 
misma.  Sin  embargo,  esto  presenta  dificul- 
tades que,  en  mi   opinión,  es  necesario  se 
esclarezcan  para  que  el  Congreso,  al  votar 
una  cantidaa,  lo  haga  con  los  conocimientos 
que  corresponde.  La  Comisión  tuvo  su  confe- 
rencia con  el  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res,  con  quien  halló  que  habría  una  dificultad. 
Con  respecto  al  de  la  Guerra  nada  ha  hecho, 
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porque  como  el  presupuesto  de  este  Depar- 
tamento nada  propone,  sino  lo  que  ya  está 
establecido  por  la  ley,  no  creyó  necesario 
llamarlo;  mas  si  el  Congreso  cree  que  importa 
establecer  todas  las  dificultades  que  se  han 
apuntado,  puede  suspenderse  esta  ,dicusion. 

— A  mérito  de  esta  indicación,  no  habiéndose 
ofrecido  oira  observación,  se  procedió  á  volar: 
¿si  se  suspende  esta  discusión  hasta  oir  á  los  seño- 
res Ministros  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  ó 
no?  y  resultó  afirmativa  por  19  votos  contra  i. 

DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  AUMENTANDO  LA  REPRE- 
SENTACIÓN   NACIONAL 

Se  puso  en  seguida  á  considerar  el  informe  y 
proyecto  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales sobre  la  medida  propuesta  por  el  Gobier- 
no, en  su  nota  de  8  del  corriente,  relativa  á  dupli- 
car la  Representación  Nacional  y  dotar  á  los 
señores  Diputados;  y  son  los  siguientes: — 

Señor: — La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
se  ha  penetrado  de  la  importancia  de  las  medidas 
que  ha  indicado  á  la  Sala  del  Congreso  el  Gobierno 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  en  su  nota 
de  8  del  corriente  mes,  relativas  á  la  adopción  de 
una  base  mas  estendida  para  la  Representación  Nacio- 
nal, y  asignación  de  un  sueldo  á  los  Diputados  que, 
compensando  su  servicio,  allane  las  dificultades  que 
se  han  tocado  para  su  reunión.  Esta  indicación  en 
los  dos  puntos  principales  que  comprende  es,  sin 
duda,  de  la  mas  alta  influencia  en  la  respetabilidad 
del  Cuerpo  Constituyente. 

No  puedo  desconocer  su  actual  posición  y  la  timida 
lentitud  con  que,  en  consideración  á  ella,  ha  tenido 
que  marchar  antes  de  ahora.  Verdad  es  que  asi  lo 
demandaba  la  dificil  y  estraordinaria  situación  en 
que  se  hallaba  el  país,  y  la  esquisita  prudencia  con 
que  debia  ir  ligando  los  pueblos  que  habían  roto  los 
vínculos  de  la  antigua  unión;  pero  es  también  verdad, 
que  hoy  las  circunstancias  son  diversas,  y  ya  exijen 
con  imperio  que  el  Congreso  haga  frente  á  las  dificul- 
tades con  mas  firmeza  y  enerjía. 

Acaba  de  resolver  la  reincorporación  de  la  Provin- 
cia Oriental,   y  encargar  al  Ejecutivo  su  defensa  y 
seguridad.  Desde  entonces  siente  con  mas  fuerza  la 
delicada  obligación  de  deliberar  sobre  todo  cuanto 
fuere  indispensable  al  sosten  del  honor  nacional.  De- 
be ya  fortificar  al  Poder  Ejecutivo  Jeneral  con  todas 
las  atribuciones  que  le  son  esencialmente  inherentes, 
y  con  todo  el  carácter  y  autoridad  que  necesita  para 
proveer  á  la  defensa,   y  también  á  la  prosperidad  de 
la  República.  Se  acerca   el  momento  de  empezar  la 
obra  importante  y  ardua  de  organizar  y  constituir  el 
país.   Para  llenar    dignamente  estos  altos  encargos, 
que  son  toda  la  esperanza  de  los  pueblos,  le  es  nece- 
sario  reunir  en  su  seno  las  mayores  luces  posibles 
que  lo  conduzcan  al  acierto;   afirmar  su    crédito  y 
fuerza  moral  sobre  el  fundamento  incontr¡stable  de 
la  opinión  pública;   asegurar  mas  y  mas  la  confianza 
de  los  pueblos  que  representa,   y  darles  las  garantías 
mas  lejítimas  que  se  conocen  en  el  orden  social. 

La  Comisión  no  ha  dudado  persuadirse  que  todos 
estos  objetos  se  obtendrán  fácilmente  con  el  aumento 
de  la  Representación  Nacional,  en  proporción  duplo 
de  la  base  que  hasta  hoy  la  ha  regulado.  En  la  clase 
de  gobierno  á  que. aspiramos,  cuanto  mayor  es  el  nú- 
mero de  los  Representantes,  tanto  mas  naturalmente 
ae  pronuncia  la  voluntad  de  los  representados,  porque 


entonces  aquellos  están  mas  identificados  con  los 
intereses  y  deseos  de  la  Nación.  De  aquí  nace  la 
mayor  confianza,  las  mayores  esperanzas,  la  mayor 
docilidad  y  todas  las  garantías  imajinables. 

La  representación  actual  del  Congreso  Jeneral, 
sobre  ser  muy  reducida  para  las  graves  y  permanen- 
tes deliberaciones  que  vá  adietar,  se  ha  disminuido 
mas  por  los  estorbos  que  las  Provincias  tienen,  y  que 
no  han  podido  vencer  para  enviar  el  número  de  Di- 
putados que  les  corresponde.  Estos  no  pueden  alla- 
narse, sino  dotándolos  á  cargo  del  fondo  nacional. 
Por  este  medio  se  conseguirá  mas  pronto  una  repre- 
sentación numerosa  y  verdaderamente  nacional;  y  de 
este  modo,  el  Congreso,  encargado  por  los  pueblos  de 
preparar  ios  elementos  del  bien,  ponerlos  en  la  senda 
de  su  felicidad,  venciendo  por  su  parte  las  mayores 
dificultades,  los  hará  vencerlas  por  la  suya.  A  esto  se 
reducen  los  diez  artículos  contenidos  en  el  proyecto 
de  ley  que  la  Comisión  tiene  el  honor  de  sujetar  al 
examen  de  la  Sala,  y  cuya  discusión  ha  encargado 
al  señor  Diputado  Castro. 

La  Comisión  protesta  su  repecto  al  Congreso  Je- 
neral Constituyente. — Buenos  Aires,  Noviembre  14  de 
1825. — Castro. — Funes. — Zigada, — Gómez. — Andrade. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I»  Se  doblará  la  Representación  Nacio- 
nal del  presente  Congreso,  en  proporción  de  un  Di- 
putado por  cada  siete  mil  y  quinientos  habitantes, 
regulados  según  el  censo  que  cada  Provincia  tuviere 
actualmente  de  su  población. 

Art.  2°  Si  en  alguna  Provincia  resultare  una  frac- 
ción que  esceda  de  la  mitad  de  la  base  designada  en 
el  artículo  anterior,  le  corresponderá  por  ella  un 
Diputado  mas.  Si  fuere  menor,  se  entenderá  repre* 
sentada  por  los  Diputados  de  la  Provincia  correspon- 
dientes á  la  base  principal. 

Art.  3°  Las  elecciones  de  Diputados  se  harán  según 
las  leyes  ó  prácticas  vijentesen  cada  Provincia. 

Art  4"  Gozará  cada  Diputado,  por  compensación 
de  su  servicio,  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos 
pesos  anuales  sobre  fondo  nacional. 

Art.  5°  Será  abonable  esta  asignación  á  los  Dipu- 
tados que  hoy  se  hallan  incorporados  al  Congreso, 
desde  el  día  de  la  sanción  de  esta  ley.  A  los  nueva- 
mente electos,  que  al  liempo  de  su  nombramiento  se 
hallaren  en  el  lugar  donde  reside  el  Congreso,  se  les 
abonará  desde  el  día  de  su  incorporación;  y  á  los 
que  vinieren  de  fuera,  desde  el  dia  de  su  llegada. 

Art.  6°  Los  que  tuvieren  que  regresar  á  sus  domi- 
cilios, continuarán  gozándola  hasta  quince  dias  des- 
pués de  su  separación  del  Congreso. 

Art.  7*>  Se  abonará,  además,  á  cada  Diputado 
que  viniere  de  fuera  á  servir  su  diputación,  el  costo 
del  viático  de  la  venida  y  regreso,  regulado  á  peso 
por  legua  por  todo  gasto. 

Art.  8"  Al  Diputado  que  gozare  en  cualquiera  de 
las  Provincias  sueldo  ó  pensión  sobre  los  fondos 
públicos,  ó  rentas  eclesiásticas,  se  le  computará  en  la 
asignación  anual  acordada  por  el  articulo  cuarto. 

Art.  9"  La  suma  que  demanda  la  ejecución  de 
esta  ley  se  incluirá  en  el  presupuesto  de  gastos  na- 
cionales. 

Art.  10.  Se  encarga  al  Poder  Ejecutivo  Nacional 
espida  las  providencias  mas  conducentes  á  acelerar 
en  todas  las  Provincias  la  elección  de  Diputados,  y 
su  concurrencia  á  incorporarse  en  el  Congreso. — 
Funes .  — Gómez. — Castro.  ^—A  ndrade.^—Zegada, 

Leido  y  puesto  á  discusión  en  jeneral  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  sobre  el  aumento  de  la  Re- 
presentación Nacional,  dijo  — 
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El  Sr.  Castro:  Señor:  en  un  negocio  de  tan 
grave  importancia  y  de  tan  altas  consecuen- 
cias, tengo  el  sentimiento  de  no  poder  llenar 
debidamente  el  encargo  con  que  me  ha  hon- 
rado la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales, esponiendo  ante  los  señores  Represen- 
tantes de  la  Nación  las  razones  que  la  han 
decidido  á  presentar  el  proyecto  en  discusión: 
esponiéndolas,   digo,  con  toda  la  viveza  y 
íuerza  con  que  se  han  vertido  en  las  confe- 
rencias y  con  que  yo  las  he  sentido.  Ellas 
están  epilogadas  en  la  nota  que  acata  de 
leerse;  y  yo  me  propondré  solamente  espla- 
narlas  algo  mas  en  cuanto  me  sea  posible. 
No  era  tan  lamentable  la  situación  del  país, 
cuando  dio  el  primer  grito  de  revolución  el 
año  de  18 10,  como  lo  ha  sido  en  los  últimos 
años  hasta  que  se  instaló  el  presente  Con- 
greso Jeneral.  Entonces  todos  los  pueblos 
conspiraban  á  sacudirse  de  la  opresión  espa- 
ñola, á  asegurar  su  independencia,  y  á  cons- 
tituirse del  modo  que  les  parecía  mas  con- 
veniente á  su  bienestar  y  á  su  felicidad;  no 
había  mas  que  un  solo  deseo,  un  solo  senti- 
miento y  una  sola  voluntad;  pero  después 
que  por    diferentes  sacudimientos  políticos 
quedaron  las  Provincias  disueltas  y  que  han 
permanecido  asi  en  este  estado  por  mas  de  j 
años,  librada  su  subsistencia  política  casi  á 
la  casualidad,  cierto  es  que  se  han  robusteci- 
do las  querellas,  las  desconfianzas,  los  resen- 
timientos, las   prevenciones    recíprocas;  y 
aunque  es  verdad  que  los  pueblos  siempre 
han  conservado  un  deseo  constante  y  un  sen- 
timiento permanente  de  nacionalizarse,   es 
también  verdad  que  estas  disposiciones  aun 
no  asomaban,  cuando  eran  sofocadas  por 
tantos  inconvenientes.  Instalado  el  Congreso 
Jeneral  Constituyente,  y  apercibido  de  esta 
situación  en  que  se  hallaba  el  país,  á  fin  de 
ir  aplacando  poco  á  poco  hasta  estinguir  estos 
recelos,  se  propuso  una  línea  de  conducta  de 
que  jamás  se  arrepentirá:  se  propuso  mar- 
char circunspecta  y  prudentemente  para  ir 
ligando,  atando  las  partes  disociadas,  y  cica- 
trizando las  brechas  y  heridas  que  los  repe- 
tidos golpes  de  anarquía  habían  abierto  en 
el  cuerpo  social.  Ha  conseguido  en  gran 
parte  el  Congreso  su  objeto:   no  hay  duda 
que  los  pueblos  en  el  dia  se  hallan  mas  dis- 
puestos y  dóciles  á  prestarse  á  sus  delibe- 
raciones, y  por  lo  mismo  su  posición  es  tam- 
bién muy  diversa. 

La  conducta  que  antes  era  prudente,  hoy 
sería  imprudente  y  perniciosa,  y  esa  lentitud 
en  obrar  sería  hoy  una  pusilanimidad  ó  una 
indolencia.  Ya  necesita  el  Congreso  afirmar 
su  autoridad,  porque  ya  debe  ejercerla  mas 


llenamente.  Necesita  afrontar  todas  las  difi- 
cultades, y  por  decirlo  con  mas  exactitud, 
necesita  sobreponerse  y  elevarse  hasta  la  al- 
tura de  la  dignidad  y  grandeza  de  los  obje- 
tos de  que  vá  luego  á  ocuparse.  Acaba  de 
resolver  con  títulos  de  tan  alta  justicia  la 
reincorporación  de  la  Provincia  Oriental  á 
las  demás  de  la  Union,  y  dictar  en  conse- 
cuencia al  Gobierno  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  la  obligación  de  proveer 
á  su  defensa  y  seguridad.  Tiene,  por  tanto, 
el  Congreso  la  de  deliberar  sobre  todos  los 
medios  y  modos  de  proveer  á  la  defensa  y  al 
sosten  del  honor  Nacional.  Esas  delibera- 
ciones deben  pesar  inmediatamente  sobre  to- 
das las  Provincias  y  sobretodos  los  pueblos, 
y  he  aquí  un  motivo  poderoso  para  aumentar 
la  Representación  Nacional,  á  efecto  de  que 
en  cuanto  sea  dable,  las  mismas  Provincias, 
por  medio  de  sus  representantes,  resuelvan 
sobre  materias  que  les  tocan  tan  de  cerca  y 
que  han  de  gravitar  sobre  ellas. 

Urje  ya  la  creación,  (propiamente  crea- 
ción, porque  se  ha  de  hacer  casi  déla  nada), 
de  las  rentas  y  fondos  con  que  ha  de  mante- 
nerse la  Nación;  urje  el  establecimiento  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  con  todas  sus  pro- 
piedades características,  con  todas  sus  atri- 
buciones, con  toda  la  autoridad  que  le  es 
anexa,  para  que  no  sea  un  fantasma  imbécil, 
para  que  pueda  espedirse;  y  para  que,  (co- 
mo ha  dicho  muy  bien  el  Gobierno  en  la  no- 
ta que  ha  dado  motivo  á  esta  discusión) 
pueda  subordinar  los  elementos  del  desor- 
den, y  satisfacer  debidamente  á  las  exijen- 
cias  de  la  opinión  pública.  Esto  no  puede 
hacerse  con  una  representación  tan  diminuta 
como  la  presente:  ¿cómo  crear  la  primera 
majistratura  de  la  Nación.^  ¿cómo  designar 
la  persona  que  ha  de  desempeñarla  sin  que 
la  misma  Nación  se  presente  representada 
digna  y  debidamente  con  un  número  cor- 
respondiente á  su  población,  y  sin  que  todas 
las  Provincias  traigan  aquí  sus  representan- 
tes para  este  acto  importante,  pues  es  cierto 
que  hay  alguna  que  no  los  tiene?  Esto  sería 
ridículo  y  aun  triste.  Se  acerca  también  el  mo- 
mento de  poner  la  mano  en  la  mas  grave, 
importante  y  ardua  obra  de  constituir  y  orga- 
nizar el  país.    Cuando  de  ella  se  trate,   es 
necesario  calcular  sobre  los  recursos  de  cada 
uno  de  los  pueblos,  sobre  sus  costumbres  y 
habitudes,  sobre  sus  preocupaciones,  y  aun 
también  sobre  sus  errores.   Esto  no  puede 
hacerse  con  exactitud,  sino  teniendo  en  el  se- 
no de  la  Representación  Nacional  á  los  apo- 
derados de  los  pueblos  penetrados  de  todas 
sus  necesidades  y  capaces  de  conocer  ver- 
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(laderamente  sus   intereses  para  poderlos 
conciliar  con  el  interés  nacional.  Sobre  todo, 

Íro  no  puedo  dejar  de  llamar  la  atención  de 
os  señores  Representantes,  sin  necesidad 
de  buscar  ejemplos  de  pueblos  y  naciones 
distantes,  cuyas  circunstancias  tal  vez  sean 
muy  diversas  de  las  nuestras:  de  llamar  su 
atención,  decia,  á  un  ejemplar  práctico  que 
tenemos  delante  de  nosotros  mismos  y  de  que 
no  podemos  desentendernos :  el  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Tan  pronto  como 
ella  estendió  la  base  de  su  Representación, 
per  una  majia  increible,  la  cosa  pública 
tomó  un  nuevo  ser  y  una  nueva  vida:  se 
arreglaron  las  rentas;  se  mejoraron  casi  to- 
dos los  establecimientos;  se  sancionaron  ins- 
tituciones sabias;  el  Gobierno  adquirió  opi- 
nión y  crédito;  las  maquinaciones  de  los 
subversores  del  orden  se  han  estrellado  con- 
tra el  lundamento  inmoble  de  la  Repre- 
sentación Provincial;  la  propiedad  ha  rena- 
cido, y  todo  es  debido  á  esta  medida  prodi- 
jiosa,  por  la  razón  clara  y  seguramente 
conveniente,  de  que  los  pueblos  entonces  re- 
conocen las  providencias  del  Gobierno  como 
la  ejecución  benéfica  de  las  leyes,  y  las  deli- 
beraciones délos  lejisladores  como  obra  en- 
teramente suya;  porque  si  es  cierto  que  el 
descontento  jeneral  es  un  síntoma  peligroso 
y  de  muerte  en  el  cuerpo  político,  es  igual- 
mente cierto  que  el  contento  jeneral  es  la  se- 
ñal mas  segura  de  su  salud,  robustez  y  pros- 
peridad. 

En  recopilación  de  lo  espuesto,  si  no  de- 
bemos continuar  indeñnidamente  capitulando 
con  el  desorden ,  desentendiéndonos  de  los 
males  que  hoy  aflijen  y  que  pueden  aflijir  á 
las  Provincias;  si  urje  proveer  á  la  defensa  y 
al  sosten  del  honor  y  crédito  nacional;  si  es 
llegado  el  tiempo  y  conviene  establecer  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  investido  de  todo 
lo  que  debe  lormar  su  carácter,  principal- 
mente en  esta  clase  de  gobierno;  si  debemos 
hacer  de  la  nada  fondos  y  rentas  para  el  man- 
tenimiento y  sosten  de  la  República;  si  se 
acerca  ya  el  tiempo  de  emprender  la  obra  de 
la  constitución  y  organización  del  país;  es 
indispensable  que  se  doble,  si  es  posible,  ó 
al  menos  se  aumente  la  Representación  del 
Congreso  Jeneral.  Entonces  hallará  dentro 
de  su  seno  todo  el  caudal  de  luces  tan  nece- 
sario para  el  acierto;  entonces  adquirirá  todo 
el  crédito  y  tuerza  moral  que  le  es  conve- 
niente y  necesaria;  y  entonces  se  establece- 
rán entre  el  Congreso  y  los  pueblos,  todas 
las  garantías  que  una  representación  tan  men- 
guada como  la  actual  no  puede  ofrecer  ga- 
rantías reciprocas,  porque  seguramente  la 


confianza  que  el  Congreso,  por  la  plenitud 
de  su  representación,  inspire  á  los  pueblos, 
será  la  misma  que  el  Congreso  tendrá  para 
deliberar.  Entonces  sancionará  las  leyes  con 
la  confianza  de  que  han  de  ser  obedecidas,  y 
los  pueblos  obedecerán  con  la  confianza  de 
que  las  leyes  han  sido  bien  dictadas.  Nótese 
que  sin  embargo  de  que  todos  los  poderes 
son  delegados  de  la  Nación,  y  sus  verdade- 
ros Representantes,  cuando  ejercen  las  fun- 
ciones, no  se  llaman  con  propiedad  Repre- 
sentantes Nacionales,  sino  los  que  ejercen 
las  funciones  del  Poder  Lejislativo  constitu- 
yente ó  constituido.  ;Por  qué.»^  Porque  la  Na- 
ción los  elije  inmediatamente,  porque  los 
elije  de  su  seno  para  que  espliquen  su  vo- 
luntad; poraue  la  Nación  tiene,  y  debe  tener 
con  ellos  iaentidad  de  intereses,  de  senti- 
mientos y  de  opinión,  que  se  produce  y  se 
conserva  por  el  roce  y  por  la  íntima  y  rápida 
comunicación  entre  la  Nación  y  sus  Repre- 
sentantes; identidad  y  comunicación  que  es 
tanto  mayor  cuanto  es  mas  proporcionada  la 
Representación  ala  masa  nacional. 

Por  todo  lo  dicho,  la  Comisión  no  ha  du- 
dado presentar  á  la  Sala  el  proyecto  que 
acaba  de  leerse,  y  espera  que  será  aprobado 
y  admitida  la  discusión  de  cada  uno  de  sus 
artículos;  en  cuyo  caso  se  esplicarán  las  ra- 
zones que  la  Comisión  ha  tenido  en  la  redac- 
ción de  cada  uno  de  ellos. 

— Concluida  esta  esposicion  sin  haberse  pre- 
sentado observación  alguna,  por  una  votación 
unánime  fué  admitido  el  proyecto  en  jeneral. 

Leído  y  puesto  en  discusión  el  artículo  primero, 
tomó  la  palabra — 

El  Sr.  Castro :  Señor:  en  cuanto  á  este  artícu- 
lo, esplique  francamente,  ante  la  Comisión, 
mi  opinión  de  que  el  aumento  de  la  Represen- 
tación no  (uese  en  el  duplo,  sino  en  una 
tercera  parte,  correspondiente  á  la  base  de 
un  Diputado  por  cada  diez  mil  habitantes. 
Sin  embargo,  no  dejaron  de  hacerme  fuerza 
las  razones  que  la  Comisión  tuvo  para  doblar 
la  Representación,  especialmente  la  de  que 
hay  junta  de  provincia,  como  la  de  Buenos 
Aires,  que  tiene  una  Representación  nume- 
rosa, y  que  es  casi  igual  á  la  que  tendría  el 
Congreso,  aumentada  su  Representación  so- 
lamente en  la  tercera  parte;  y  como  el  res- 
peto de  esta  clase  de  cuerpos,  el  crédito  y 
luerza  de  ellos  pende,  sin  duda,  del  número 
de  miembros  que  los  componen,  parece  con- 
secuencia que,  habiendo  juntas  de  Provincia 
tan  numerosas,  el  Cuerpo  Constituyente  Na- 
cional tenga  siempre  una  mayor  Represen- 
tación, y  que  al  fin,  aun  cuando  la  ley  dicte 
el  doble  de  la  Representación,  nunca  podrá 
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conseguirse  que  estén  incorporados  «n  el 
Congreso  todos  los  Diputados  que  correspon- 
den á  la  base  que  se  designa  en  el  articulo. 
El  Sr.  Acosta :  Intimamente  convencido,  no 
solo  de  la  necesidad,  sino  también  de  la  con- 
veniencia de  que  la  Representación  Nacional 
en  el  presente  Congreso  se  aumente,  al  to- 
mar la  palabra,  no  lo  hago  con  el  objeto  de 
oponerme  á  él,  sino  con  el  de  hacer  presente 
algunas  observaciones,  bajo  de  este  conven- 
cimiento y  allanamiento,  al  aumento  mismo 
de  la  Representación  Nacional;  porque,  á  mi 
juicio,  será  bastante  que  ese  aumento  se  es- 
tendiese á  una  tercera  parte  mas  de  lo  que, 
á  proporción  del  censo,  ha  habido  para  la 
elección  de  los  Representantes  del  presente 
Congreso.  No  hay  duda  que,  doblando  la 
Representación  Nacional  respecto  de  la  que 
ahora  debe  constar,  sería  lo  mejor;  pero  no 
siempre  se  puede  lograr  hacer  lo  mejor,  sino 
lo  posible.    Las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos,  precisados  á  hacer  grandes  eroga- 
ciones para  la  defensa  de  la  república,  en  mi 
juicio,  deben  retraer  el  aumento  de  ellas  con 
otras  atenciones,  siempre  que  pudieran  eco- 
nomizarse,   consultando  al  mismo  tiempo 
los  objetos  en  que  se  ha  apoyado  la  conve- 
niencia del  aumento  de  la  Representación 
Nacional,  tanto  mas  si  se  advierte  que  uno 
de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  para  acon- 
sejar que  el  aumento  sea  el  duplo,  no  me 
parece  exacto.   El  Congreso,  ciertamente, 
desde  su  instalación,  ha  deseado  la  con- 
currencia  de  todos  los  Diputados  de  las 
Provincias  gue  por  la  base  que  se  asigna 
debian  concurrir.  No  ha  dejado  arbitrios 
para  lograr  esto.    Sin  embargo,   ha  visto 
mistrarse  sus  deseos.  Entonces  consideraba 
que  siquiera  presentaría  una  opinión  moral 
y  de  respetabilidad,  la  concurrencia  íntegra 
de  los  Diputados  elejidos  por  cada  quince 
mil  almas  ó  habitantes  de  los  que  componen 
la  República  Arjentina.  En  las  circunstan- 
cias presentes  se  han  reincorporado  dos  Pro- 
vincias, que  en  aquellas  no  lo  estaban:  la  de 
Tarija,  con  un  niimero  de  habitantes  que, 
por  lo  menos,  se  calculan  de  cincuenta  á  se- 
senta mil;  y  la  Provincia  Oriental,  que  as- 
cenderá á  treinta  mil.  Si  consideramos,  pues, 
en  el  cálculo  estas  dos  Provincias  agregadas, 
y  la  concurrencia  de  su  Diputado  por  cada 

auince  mil  almas^  es  indudable  que  resultan 
e  cuarenta  y  nueve  á  cincuenta  Represen- 
tantes; y  he  aquí  ya  escedente  la  Represen- 
tación Nacional  á  la  provincial  de  Buenos 
Aires.  Sin  embargo,  convencido,  como  he 
dicho  antes,  de  que  el  Cuerpo  Nacional  to- 


mará mucha  importancia,  y  que  recojerá 
los  frutos  que  se  han  indicado  por  el  señor 
miembro  inlormante  por  el  mayor  aumento 
de  su  Representación,  creo  que,  si  se  fija 
que  la  elección  de  los  Diputados  en  lo  suce- 
sivo sea  regulada  f)or  cada  diez  mil  almas, 
la  Representación  Nacional  ascenderá  á  se- 
senta y  tantos,  loque,  si  se  dobla,  si  no  sube 
á  cien  Representantes,  será  muy  cerca  de 
ellos.  Si  la  concurrencia  de  cien  Represen*- 
tantes  no  causará  una  erogación  tan  consi- 
derable como  se  fija  por  la  Comisión,  á  la 
cual  parece  regular  acceder,  vendrían  á  in- 
vertirse trescientos  mil  pesos,  con  los  gastos 
de  Secretaría,  y  aun  cuando  pudiera  econo- 
mizarse algo  de  esto  para  atenciones  nada 
menos  que  de  nuestra  defensa,  al  mismo 
tiempo  que  se  le  diese  mayor  aumento  á  la 
Representación    Nacional,  creo   que  seria 
prudente  adoptar  el  término  medio  de  que 
la  Representación  Nacional  se  aumente  so- 
bre el  cómputo  de  un  Diputado  por  cada  diez 
mil  habitantes. 

El  $r.  Gómez :  He  sido  en  la  Comisión  de 
una  opinión  decidida  porque  se  doble  la  base 
de  la  Representación  Nacional,  y  tanto  que 
siéndome  íácil  someterme  á  cualquiera  alte- 
ración sobre  los  sueldos  designados  en  el 
proyecto,  no  podría  hacerlo  sobre  el  aumen- 
to ael  número  de  los  Diputados,  al  duplo, 
según  se  ha  indicado  últimamente.  Es  me- 
nester, señores,  para  poder  sentir  de  este  mo- 
do, penetrarse  íntimamente  de  la  grande 
importancia  de  este  paso  y  de  los  grandes 
bienes  que  él  debe  preparar  al  país;  es  me- 
nester que  allanemos  la  resistencia  y  los 
obstáculos  que  aparecen  á  su  organización, 
á  la  consolidación  de  sus  instituciones  y  qui- 
zá al  goce  imperturbable  de  su  libertad.  Todo 
esto  solo  ha  de  hacerse  por  la  fuerza  moral 
del  Cuerpo  Lejislativo:  nadie  puede  obrar 
sino  él;  cualquiera  otro  esfuerzo  sería  inefi- 
caz; solamente  á  la  fuerza  de  la  Represen- 
tación Nacional,  á  su  influencia  decisiva,  á 
la  que  sea  necesaria  una  obediencia  segura, 
puede  atribuirse  la  esperanza  que  justamente 
debe  tenerse  de  que  los  obstáculos  sean  alla- 
nados y  las  resistencias  sean  vencidas. 

Se  ha  echado  una  ojeada  sobre  la  situación 
de  nuestro  país:  es  preciso  añadir  sobre  la 
habitud  que  ha  dejado  el  tiempo  que  ha  cor- 
rido, en  favor  ó  sea  de  la  dislocación  ó  sea 
de  la  arbitrariedad,  ó  de  los  intereses  perso- 
nales; es  necesario  una  voz  poderosa  y  una 
acción  íuerte,  quisiera  decir  irresistible,  para 
que  todo  se  rinda,  todo  se  subordine  y  todo 
se  someta.  Esta  no  puede  ser  sino  la  del 
Congreso,  y  con  las  circunstancias  es  noce- 
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saríoi)ue  crezca  de  un  modo  estraordinarío, 
y  ella  no  puede  crecer  en  este  modo  sino  por 
un  aumento  considerable,  nuevo  y  respeta- 
ble, en  el  número  de  los  Diputados  y  en  las 
luces  que  se  reúnan  en  este  lugar,  que  esce- 
da con  mucho  á  todo  lo  que  se  ha  visto  hasta 
el  presente.  Es  menester  sobre  todas  las 
observaciones  que  se  han  deducido  y  sobre 
el  principio  seguro  de  que  cuando  pueda 
esperarsesolodebe  ser  obra  de  la  influencia 
del  Congreso,  es  menester,  digo  que  se  añada 
que  al  mismo  tiempo,  en  este  momento,  es 
necesario  mas  que  nunca  esa  respetabilidad 
en  el  sentido  preciso  de  constituirse  el  país, 
y  de  constituirse  de  un  modo  que  los  cimien- 
tos queden  sólidamente  establecidos. 

Yo  supongo  que,  después  de  dada  la  Cons- 
titución, hayan  de  establecerse  dos  Cámaras, 
pues  no  creo  que  en  este  recinto  haya  un 
solo  Diputado  que  opine  que  las  leyes  hayan 
de  ser  sancionadas  por  un  cuerpo  indivisible 
lejislativo.  Establecidas  estas  dos  Cámaras 
¿cuál  deberá  ser  el  número  de  sus  miembros.'^ 
¿Bajará  de  ochenta.'^  La  Cámara  de  Repre- 
sentantes podría  tener  un  número,  no  digo 
inferior  j  pero  igual  al  que  tiene  la  Junta  de 
Representantes  de  esta  Provincia.  ¿Y  cuál 
correspondería  á  la  otra  Cámara,  llámese 
Senado  ó  como  se  quiera?  Luego  indelecti- 
blemente  á  esta  época  la  Representación 
Nacional  deberá  resultar  de  un  número  igual 
ó  mayor  al  que  hoy  se  indica,  doblando  la 
representación  actual;  con  esta  diferencia, 
que  probablemente  los  sueldos  de  la  primera 
Cámara  deberían  esceder  á  los  de  la  segun- 
da. Y  bien,  señores,  esto  es  lo  que  sucederá, 
y  si  la  Constitución  debe  darse,  según  lo  de- 
mandan las  necesidades  del  país,  con  toda 
la  prontitud  posible,  debe  verificarse  dentro 
de  seis  ó  siete  meses:  ¿cuál  es  entonces  el 
ahorro  que  vá  á  hacerse,  para  que  por  esa 
sola  razón  se  renuncie  á  los  bienes  inmensos 
que  deben  resultar  de  que  se  doble  la  Re- 
presentación Nacional  ? 

Se  ha  deducido  un  cálculo  para  hacer  sen- 
tir que  subiría  estraordinariamente  ese  nú- 
mero, y  yo  creo  que  en  algún  sentido  hay 
equivocación.  Algunas  de  las  Provincias 
tienen  hoy  un  Diputado,  que  no  corresponde 
á  su  población,  ó  por  esplicarme  mas  bien, 
que  la  población  no  alcanza  á  la  base  que 
realmente  está  establecida  por  la  ley.  Estas 
Provincias,  aun  con  la  ley  actual  no  pueden 
doblar  su  representación:  la  de  Misiones,  la 
de  Santa  Fé,  y  puede  ser  que  alguna  otra. 
No  sé  si  con  exactitud  se  diga  que  la  Pro- 
vincia de  Tarija,  en  la  parte  que  hoy  tiene 
en  el  Estado,  y  en  que  integra  la  Provincia 


de  Salta  ó  la  ha  integrado  los  anteriores  aflos, 
puede  considerarse  como  de  6o  mil  almas. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  dos  Diputados 
mas  ó  menos  es  una  cosa  insustancial  para 
esta  Nación;  y  lo  que  si  hay  que  traer  el  cál- 
culo, y  que  sucede  jeneralmente,  es  que  hay 
un  número  de  Diputados  ausentes;  otras  ve- 
ces que  aun  entre  los  presentes  no  concurren 
todos  al  acto  de  la  sesión,  por  cuyo  motivo  la 
Representación  no  aparece  con  toda  aquella 
respetabilidad  é  influencia  que  naturalmente 
resulta  de  su  número  y  luces.  Doblando  la 
Representación,  queda  mas  á  cubierto  de  este 
inconveniente;  y  al  fin  es  preciso  también  te- 
ner presente,  que  el  resultado  de  los  sueldos 
no  debe  ser  precisamente  lo  que  parece  indi- 
carse en  el  artículo,  por  cuanto  hay  mas  abajo 
otro,  por  el  que  se  establece  que  todos  aque- 
llos Diputados  que  gozan  sueldo  en  sus  Pro- 
vincias, solamente  reciban  el  aumento  que 
pueda  haber  por  la  disposición  de  esta  ley,  y 
realmente  puede  inducir  una  gran  dilerencia 
en  el  resultado :  si  se  echa  la  vista  sobre  los 
presentes,  se  advertirá  que  hay  algunos  que 
no  tienen  que  recibir  dotación  alguna,  aun 
cuando  se  sancione  la  cantidad  establecida. 
EU  artículo  se  ha  estendido  á  tanto  grado  que 
aun  ha  comprendido  las  rentas  eclesiásticas, 
no  porque  en  mi  opinión  haya  podido  haber 
alguna  diferencia,  si  no  porque  en  un  senti- 
do, que  yo  llamaré  vulgar,  algunas  veces  se 
han  considerado  de  un  carácter  privilejiado. 

Resulta  que  el  acrecentamiento  de  los 
sueldos  no  es  tanto  que  pueda  obligarnos  á 
perder  la  grande  ventaja  de  que  aparezcan 
aquí  8o  Diputados;  cuyo  número  se  sepa  en 
las  Provincias,  que  se  oiga  su  voz,  que  vayan 
allí  las  discusiones  y  sus  dictámenes,  y  que 
todo  el  mundo  sepa,  que  el  que  quiera  atentar 
contra  los  derechos  déla  Nación,  contra  las 
prerogativas  de  los  ciudadanos,  tiene  que  es- 
trellarse con  esa  gran  Representación  Nacio- 
nal y  con  toda  su  influencia.  Consideren  los 
Sres.  Diputados  si  esto  á  la  verdad  no  debe 
presentar  un  espectáculo,  no  digo  agradable, 
si  no  sumamente  importante,  para  lograr  esa 
influencia  tan  justamente  necesaria,  respec- 
to de  las  Provincias  que  forman  el  Estado. 

Añadiré  una  sola  reflexión  :  yo  creo  que, 
no  digo  precisamente,  cuando  estén  incorpo- 
rados la  mayor  parte  de  los  Diputados,  si  no 
luego  que  las  Provincias,  al  menos  en  alguna 
mayoría,  se  hayan  pronunciado  por  la  forma 
de  Gobierno,  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales debe  dar  principio  á  sus  traba- 
jos, y  debe  acelerarse  todo  lo  posible  la  for- 
mación de  la  Costitucion:  y  yo  quiero  que  los 
Sres.  Diputados  gradúen  todo  el  valor  de  la 
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influencia  de  la  Representación  Nacional  en 
el  momento  de  aceptarse  la  Constitución;  por 
que  como  dije  antes,  si  después  de  dada  y 
aceptada,  es  menester  que  sigan  dos  Cámaras 
y  gran  número  de  Representantes  para  con- 
servarla, con  mucha  mas  razón  debe  haber- 
los para  establecerla.  Yo  no  estrañaria  que 
las  Provincias,  advertidas  de  la  importancia 
de  esta  medida,  confiadas  plenamente  como 
deben  quedar,  y  satislechas  de  la  marcha  del 
Congreso,  renunciasen  el  derecho  de  su  par- 
ticular aceptación  y  se  consignase  en  la  Re- 
presentación Nacional,  todo  lo  que  seria  una 
gran  adquisición ;  porque  las  circunstancias  se 
indican  de  un  modo,  á  mi  juicio,  que  si  hasta 
ahora  habría  sido  peligroso  acelerar,  hoy  seria 
funesto  retardar  la  organización  del  Estado. 

Por  esta  razón  creo  que  deben  considerarse 
como  muy  subalternos  los  obstáculos  que  se 
obtengan  para  que  se  doble  la  Representa- 
ción ;  que  todo  ello  podrá  llegar  á  veinte  ó 
veinte  y  cinco  mil  pesos  de  diferencia,  y  que 
el  Congreso  no  se  ponga  en  el  caso  de  que 
parezca  que  él  no  ha  sentido  toda  la  impor- 
tancia de  doblar  la  Representación  á  que  le 
ha  provocado  el  mismo  Gobierno  Nacional, 
circunstancia  que  es  de  la  mayor  importancia 
en  la  materia.  Yo  creo  que  él  debe  aprove- 
charse de  esta  ocasión  que  presenta  el  estado 
de  los  negocios  públicos  y  el  aspecto  de  las 
Provincias,  porque  así  conviene  á  sus  altos 
intereses  y  al  honor  del  mismo  Congreso:  por 
todo  lo  que  insisto  en  que  se  adopte  el  ar- 
ticulo en  discusión. 

El  8r.  AgOero:  Nada  ó  muy  poco  podré  añadir 
á  lo  que  se  ha  espuesto  en  favor  del  artículo 
que  propone  la  Comisión,  y  á  la  duplicación 
de  la  Representación  Nacional  en  el  presente 
Congreso.  Sin  embargo,  creo  ser  de  mi  deber 
el  manifestar  mi  opinión.  A  la  verdad,  no 
es  nuevo  el  convencimiento  de  que  el  Con- 
greso no  puede  tener  toda  la  respetabilidad 
y  fuerza  moral  de  que  tanto  necesita,  re- 
ducida la  Representación  al  número  en  que 
está,  ó  debe  estar,  bajo  la  base  que  hasta  aquí. 
Se  han  tocado,  y  todos  los  dias  se  tocan  los 
males  que  trae  á  la  Nación  el  que  sea  dimi- 
nuta la  Representación,  y  se  emf)ezaron  á 
sentir  aun  desde  antes  de  la  instalación  del 
Congreso.  La  Provincia  de  Buenos  Aires,  á 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  desde  el 
momento  que  ella  se  ocupó  con  tanto  calor  de 
invitar  á  las  Provincias  para  la  pronta  reu- 
nión del  Congreso  Jeneral,  desde  el  momento 
en  que  se  dio  la  ley  bajo  la  cual  concurriría 
al  Congreso,  desde  entonces  empezó  ya  á 
sentir  la  necesidad  de  que  la  representación 
fuera  mayor  de  lo  que  por  aquella  misma 


ley  se  proponía.  Sin  embargo,  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  por  el  órgano  de  su  minis- 
terio hizo  presente  á  la  Sala  de  Representan- 
tes, que  él  había  sido  forzado  á  adoptar  la 
base  de  un  Diputado  por  cada  1 5.000  habi- 
tantes contra  sus  propios  sentimientos,  y  el 
convencimiento  en  que  estaba  de  que  habia 
de  resultar  una  Representación  muy  dimi- 
nuta, y  esto  porque  las  demás  provincias  en 
su  mayor  parte  la  habían  ya  aaoptado;  y  que 
lo  hacia  en  la  firme  esperanza  de  que  el  Con- 
greso, luego  que  se  reuniera,  tocaría  esta 
dificultad,  y  él  como  podía  y  debía  hacerlo, 
variaría  la  base.  Desde  entonces,  repito,  se 
conoció  el  inconveniente  que  tiene  una  Re- 
presentación tan  diminuta:  mas  hoy  se  dice 
que  el  doblarla  es  mucho,  y  que  basta  el  au- 
mentarla en  su  tercera  parte.  Considero  que 
se  ha  dicho  lo  bastante  para  desvanecer  esta 
objeción.  Añadiré,  sin  embargo,  una  obser- 
vación. 

No  cansaré  al  Congreso  con  repetir  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  la  importancia  de  los  obje- 
tos de  que  vá  á  ocuparse  el  Congreso,  y  la 
necesidad  de  ligar  á  todos  los  pueblos  y  de 
forzarlos  á  resignarse  en  los  sacrificios  á  que 
sean  ligados  por  sus  representantes  y  ap)0- 
derados. 

Tampoco  me  detendré  en  manifestar,  que 
cuanto  mayor  sea  su  número,  mayores  se- 
rán las  luces  que  reúna  el  cuerpo  de  Repre- 
sentantes, ó  el  Congreso  Jeneral  de  la  Na- 
ción. 

En  fin,  yo  escusaré  detenerme  en  todas 
aquellas  razones  que  se  han  dado  ya,  y  otras 
que  pudieran  darse,  para  convencer  oue  en 
proporción  que  haya  mayor  número  de  Di- 
putados, las  deliberaciones  del  Congreso  ten- 
drán una  mayor  y  segura  aceptación  en  el 
pueblo:  su  marcha  será  mas  lácil,  mas  pronta, 
mas  espedita;  y  de  consiguiente,  la  organi- 
zación del  Estado  será  mas  rápida. 

Yo  quiero  llamar  la  atención  del  Congreso 
á  una  sola  consideración,  para  demostrar  que 
importa  estraordinariamente  mas  que  el  nú- 
mero de  Diputados  del  Congreso  sea  de  100, 
y  no  sea  de  jo,  60  ú  80.  En  efecto,  la  pri- 
mera falta  de  que  se  siente  nuestro  Estado, 
como  todos  los  demás  Estados  de  América, 
es  la  de  hombres  capaces  de  ponerse  al  frente 
de  los  negocios,  darles  dirección  y  conducir- 
los con  conocimiento  y  acierto.  Esta  es  una 
consecuencia  natural  y  forzosa  de  la  triste 
educación  que  merecimos  á  nuestros  anti- 
guos amos  y  opresores.  De  aquí  es  que  para 
el  desempeño  del  empleo  mas  común,  se  en- 
cuentran grandes  dificultades ,  porque  los 
conocimientos  en  toda  linea  y  ramo  son  ab- 
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y  del  voto  de  un  número  respetable  de  Re- 
presentantes ilustrados.  Este  mismo  será  el 
resultado  que  tocará  la  Nación;  y  sobretodo, 
seria  sumamente  imprudente  que  el  Congreso 
se  resistiera  á  la  proposición  justa  que  hace 
un  Gobierno  lleno  de  esperiencia,  y  de  una 
esperiencia  muy  feliz  en  la  materia. 

Mi  opinión,  es,  pues,  que  se  adopte  el 
artículo  primero  cual  lo  propone  la  Comisión, 
aunque  quizá  convendría  el  que  se  variase  al- 
gún tanto  su  redacción.  Dice  el  artículo:  Se 
doblará  la  Representación  Nacional  del  pre- 
sente Congreso  y  en  proporción  de  un  Dipu- 
tado por  cada  siete  mil  quinientos  habitan- 
tes. Aquí  me  parece  que  no  es  exacto  el 
decir  que  se  doblará  la  Representación  Na- 
cional, haciéndolo  bajo  esta  base,  porque 
como  ha  dicho  uno  de  los  señores  Diputados 
de  la  Comisión  que  habló  anteriormente,  hay 
Provincias  que  no  aumentarán  en  la  Re- 
presentación, porque  no  tienen  una  pobla- 
ción que  les  dé  acaso  los  siete  mil  quinientos 
habitantes  que  se  establecen  por  base,  y  re- 
sultará que  no  se  dobla  la  Representación; 
por  eso  me  parecía  mejor  y  mas  exacto  que 
se  dijera:  <La  Representación  Nacional  en 
el  Congreso  Jeneral  será  en  razón  de  un 
Diputado  por  cada  siete  mil  quinientos  ha- 
bitantes.» 

La  segunda  parte  dice:  regulado  según  el 
censo  que  cada  Provincia  tuviere  actual- 
mente de  su  población^  y  algunas  hay  indu- 
dablemente que  no  lo  tienen,  ó  probable- 
mente pueden  no  tenerlo,  y  ser  necesario 
establecer  las  reglas  que  para  este  caso  han 
de  observarse;  es  decir,  que  sea  según  el 
censo  de  la  Provincia;  y  en  las  que  no  lo 
tengan,  según  el  cálculo  que  se  ha  formado 
para  la  reunión  de  los  Diputados  al  presen- 
te Congreso. 

El  Sr.  Castro:  Por  si  hubiera  pueblos  que 
no  alcanzasen,  puede  ponerse  así;  pero  la 
corrección  podría  hacerse  en  el  artículo 
segundo,  porque  puede  dudarse  de  si  el  pue- 
blo que  no  tenga  los  siete  mil  quinientos 
habitantes,  nombrará  Diputado. 

El  8r.  Agflfero:  Me  parece  que  lo  mas  exacto 
será  el  establecer  una  nueva  base;  es  decir, 
que  puede  ponerse  el  artículo:  La  Represen- 
tación Nacional  en  el  presente  Congreso, 
será  en  razón  de  un  Diputado  por  cada 
siete  mil  quinientos  habitantes. 

El  8r.  Acosta:  Yo  debo  volver  á  esponer  que 
estoy  íntimamente  convencido,  de  que  cuan^ 
to  mayor  sea  el  número  de  Dipuüados^  en  el 
Congreso,  tanto  mayor  será  su  influjo  y  res- 
petabilidad con  los  pueblos;  y  sino  hubiera 
otra  cosa  que  consultar  que  el  aumento  de- 


la  Representación  Nacional,  desde  luego  yo 
suscribiría;  pero  si  se  calculaba  que  por  las 
medidas  propuestas  por  la  Comisión  secon»- 
pletaria  el  número  de  cien  Diputados,  yo 
pediría  que  se  regulase  el  nombramiento  de 
los  Diputados  de  uno  por  cada  diez  mil  al- 
mas. Porque  en  las  circunstancias  actuales 
de  tener  que  aumentar  la  Representación,  al 
mismo  tiempo  que  considerar  la  subsistencia 
de  ella,  asignando  sus  dietas  en  circunstan- 
cias que  las  atenciones  de  la  guerra  deman- 
dan grandes  gastos,  creo  que  secamente 
dobia  tomarse  un  término  medio  para  el 
aumento  de  esta  Representación;  de  manera 
que  al  mismo  tiempo  que  se  aumente  estay 
se  minoren  en  lo  posible  las  erogaciones;  y 
creo  que  calculándola  en  razón  de  un  Dipu- 
tado por  cada  diez  mil  habitantes,  se  habrá 
hecho  lo  bastante. 

Haré  algunas  observaciones  mas,  porque 
se  ha  pretendido  dar  como  inexactos  algunois 
de  los  fundamentos  que  espuse.  Es  induda*- 
ble  que  Córdoba  debía  ser  representada, 
según  el  censo,  por  607  Diputados,  y  no 
tiene  mas  que  tres;  la  de  Buenos  Aires  debía 
ser  representada  por  9,  y  aunque  los  ha 
nombrado,  incorporados  no  tiene  mas  que 
seis.  La  Provincia  de  Tarija,  últimamente 
unida,  si  yo  dijese  que  tenia  70  mil  habi- 
tantes, no  sería  sin  fundamento:  he  dicho 
que  si  se  gradúa  tendrá  60  mil  habitantes,  sin 
embargo  de  que  se  ha  informado  que  puede 
tener  70  mil;  pero  suponiendo  que  sean  60 
mil,y  que  se  nombre  un  Diputado  por  cada 
1 5  mil  almas,  es  indudable  que  el  Congreso 
debería  componerse  de  43  Diputados,  si  todas 
las  Provincias  hubiesen  podido  enviar  sus 
Diputados;  porque  por  falta  de  posibles, 
unas  que  debían  tener  tres  representantes  se 
han  reducido  á  uno;  otras  que  debían  tener 
diez,  solo  tienen  seis  ó  siete,  etc.;  pero  es  in- 
dudable que  deberían  resultar  cuarenta  y 
tres  Diputados;  añadiéndose  cuatro  de  Ta- 
rija y  dos  de  la  Banda  Oriental,  vendría 
á  subir  la  totalidad  de  la  representación  á 
cuarenta  y  nueve;  de  manera  que  el  duplo  de 
ella  debería  componerse  de  ciento  ó  noven- 
ta y  tantos  individuos;  y  aumentándose  solo 
en  una  tercera  parte  mas,  vendrían  á  redu- 
cirse de  60  á  70.  Esto,  ámi  juicio,  es  bas- 
tante, y  capaz  de  producir  las  ventajas  que 
se  han  indicado  acerca  del  aumento  de  la  Re- 
presentación Nacional  y  de  llenar  los  deseos 
delCongreso,  sin  que,  por  otra  parte,  se  re- 
sientan las  Provincias  de  las  grandes  erogacio- 
nes que  se  han  de|exijirde  la  Nación  para  el 
sosten  de  los  Diputados^  en  términos  que  al- 
gunas de  ellas,  por  no  hacer  esas  ierogaciones» 
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no  remitirán  todos  sus  Diputados;  y  aunque 
en  el  dia  costeara  la  caja  nacional  esas  eroga- 
ciones, no  por  esodejarán  de  advertir  que  su 
reintegración  debe  resultar  de  las  contribu- 
ciones que  se  les  ha  de  exijir.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  fuese,  yo  protesto  que,  al  hacer 
estas  observaciones,  no  me  opongo  absoluta- 
mente á  que  la  representación  nacional  se 
aumente  por  el  cálculo  de  siete  mil  quinien- 
tos habitantes;  solo  las  he  hecho  para  que, 
si  tuviesen  algún  peso  en  la  consideración 
del  Congreso,  nivelase  su  resolución  á  lo  bas- 
tante, cuando  no  fuese  posible  lo  mejor. 

Se  ha  dicho  que  muchos  Diputados,  que 
están  electos  y  que  serian  elejidos  después, 
tendrán  alguna  renta,  y  que  entonces  au- 
mentándoseles sobre  lo  preciso,  para  com- 
pletar !a  dotación  asignada,  venaría  á  eco- 
nomizarse una  suma  considerable:  pero  no 
será  asi.  El  individuo  que  tenga  un  empleo 
en  la  Provincia,  ciertamente  que  tendrá  suel- 
do; mas,  viniendo  ai  Congreso,  no  gozará 
mas  que  el  correspondiente  ai  empleo  que 
ocupa  en  el  Congreso,  y  habrá  de  dejar  un 
sustituto  que  sirva  e¡  que  deja  en  su  Pro- 
vincia, con  el  goce  de  su  plaza,  y  entonces 
no  se  ahorra  nada.  Algunos  señores  Dipu- 
tados ciertamente  se  hallan  aquí  sin  sustitu- 
ción, pero  es  en  razón  á  que  no  teniendo 
dotación  alguna  como  Diputados,  no  han  de 
perecer  de  hambre,  dejando  la  plaza  que  les 
dá  para  subsistir;  pero  desde  el  momento  que 
se  pensionen  á  todos  los  Diputados,  tomarán 
este  sueldo,  y  dejarán  que  otros  sustituyan 
el  puesto  que  ocupan,  percibiendo  el  respec- 
tivo sueldo,  pues  no  seria  justo  obligarlos  á 
servir  por  los  dos  mi  1  quinientos  pesos  el  de- 
licado cargo  de  Diputado  y  el  de  su  respec- 
tivo empleo,  cuando  los  Diputados  no  em- 
pleados lo  gozan  sin  esta  recarga. 

— Concluidas  esias  observaciones,  se  propusie- 
re varias  adiciones  y  reformas  á  la  redacción  de 
este   anfculo,  las  que,    habiendo  sido  adrnilidas 

flor  una  votación  uniforme,  resultd  aprobado  en 
os  términos  siguientes: 

La  Repreaentacion  Nacional,  en  el  préseme  Con- 
greso, será  considerada  en  lo  sucesiva  en  proporción 
de  un  Diputado  porcada  siete  mil  quinientos  habi~ 
lantes,  regulados  según  el  censo  que  cada  Provincia 
tnviece  actualmente  de  su  población,  ó  según  el  cálcu- 
lo que  en  alguna  de  ellas  se  formó  pura  el  nombra- 
miento de  1^3  Diputados  anteriormente  electos. 

Leido  y  puesto  en  discusión  el  artículo  a"  to- 
mó la  palabra — 

El  8p.  Castro:  Este  artículo  se  ha  puesto  por 
la  Comisión  con  arreglo  á  lo  que  se  observa 
jeneralmente  en  los  gobiernos  representa- 
tivos, de  considerarse  bastante  para  el  nom- 


bramiento de  un  Diputado  toda  fracción  que 
tísceda  de  la  mitad.  En  electo,  todas  las 
constituciones  en  esta  clase  de  gobierno  son 
:!si;  y  yo  no  he  encontrado  mas  que  la  Cons- 
titución del  pasado  Congreso,  en  la  que  se 
5eñaló  por  tracción  para  proporcionar  un 
Diputado  mas,  la  de  diez  y  seis  mil  habitantes 
sobre  la  base  de  veinte  y  cinco  mi!;  pero  en 
lodas  las  demás  el  esceso  sobre  la  mitad  dá 
un  otro  Diputado,  y  aun  en  ¡as  nuevas  Cons- 
tituciones que  se  han  dado  en  las  repúblicas 
de  América,  se  observa  lo  mismo. 

El  Sr.  Gomn :  Este  articulo  tiene  un  período 
que  parece  redundante;  pero  la  Comisión  ha 
querido  mas  bien  pasar  por  eso,  que  por  el 
peligro  de  que  pueda  resultar  alguna  duda 
en  el  acto  de  las  elecciones  de  los  Diputados. 
Se  dice:  ú  en  alguna  Provincia  resultare 
ana  fracción:  aquí  advierto  la  necesidad  de 
una  modificación,  á  saber:  que  iguale  oes- 
ceda  de  ¡a  mitad;  para  que  pueda  igualar,  y 
corresponde  por  ello  un  diputado  mas. 

Si  fuere  menor etc.  esto  parece  re- 
dundante, porque  la  escepcion  anterior  es- 
cluye  esta  parte  naturalmente.  Pero  importa 
á  la  claridad  de  una  ley  en  materia  seme- 
jante, y  la  Comisión  ha  creido  mas  conve- 
niente que  quede  esplícado  en  esos  términos. 

—Adoptada  esta  variación  y  otras  que  se  pro- 
pusieron, el  artículo  resultó  aprobado  por  una 
votación  unánime  bajo  la  redacción  siguiente: 

Si  en  alguna  Provincia  resultare  una  fracción  que 
iguale  á  la  mitad  de  la  base  dbsignnda  en  el  articulo 
anterior,  le  corresponderá  etc. 

Tomado  en  consideración  el  artículo  tercero, 
espuso— 

El  Sr.  Castro:  Se  hizo  cargo  la  Comisión  de 
que  este  articulo  no  era  tan  necesario,  y 
casi  á  primera  vista  podría  considerarse  su- 
perfino; pero  en  atención  á  que,  en  las  elec- 
ciones pasadas,  las  Provincias  se  han  aco- 
modado á  la  práctica  ó  leyes  que  han  tenido, 
la  Comisión,  para  evitar  toda  duda  ó  am- 
bigüedad que  pueda  dilatar  el  aumento  déla 
representación,  ha  querido  mas  bien  redun- 
dar que  dar  lugar  á  este  tropiezo  por  su  omi- 
sión. 

El  Sr.  Gorriti:  Señor,  yo  siento  que  es  un 
inconveniente  que  en  la  elección  de  los  Di- 
putados no  se  guarde  una  uniformidad.  Me 
hago  también  cargo  que  la  ley  que  sancione 
esa  uniformidad,  debía  ser  la  ley  constitu- 
cional, y  que  no  es  del  momento;  mas  por  la 
misma  razón  que  la  ley  constitucional  ha  de 
sancionar  todo  á  un  nivel  en  este  punto,  me 
parece  que  es  superfino  crear  una  ley,  que 
pasado  mañana,  dada  la  Constitución,  de- 
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jará  de  ser  vijente,  y  será  naturalmente  abo- 
lida, supuesto  que  para  poner  á  los  pueblos 
espeditos,  al  proceder  á  las  elecciones,  no  es 
necesario  que  se  les  diga  del  modo  en  que  lo 
han  de  hacer,  porque  ya  lo  han  hecho  y  lo 
están  haciendo;  unas  lo  han  hecho  por  el  re- 
glamento dado  por  el  Congreso  Jeneral,  y 
otras  por  sus  leyes  municipales,  y  asi  se  han 
espedido.  Conque  me  parece  que  es  supér- 
fluo  que  el  Congreso  dé  una  ley  innecesaria 
que  pueda  quedar  abolida  al  dar  la  Constitu- 
ción: es  el  único  inconveniente  que  yo  en- 
cuentro. 

El  Sr.  Castro:  Ya  se  ha  espuesto  por  la  Co- 
misión que  no  ha  considerado  tan  necesario 
el  artículo;  que  ha  creido  que  jeneralmente 
los  pueblos  en  las  elecciones  se  han  de  aco- 
modar á  la  manera  y  forma  que  lo  hicieron 
anteriormente;  que  solo  lo  ha  puesto  para 
evitar  alguna  duda  que  pudiera  ofrecerse.  La 
razón  que  se  ha  dado  me  parece  suficiente 
para  suprimirlo^  porque  al  un,  dada  la  Cons- 
titución, todas  las  demás  leyes  han  de  que- 
dar sin  efecto,  porque  como  éste  es  un  cuerpo 
constituyente,  desde  el  momento  que  haya 
organizado  la  Nación,  han  de  cesar  sus  fun- 
ciones y  empezar  la  de  los  cuerpos  constitui- 
dos: esto  no  es  embarazo  para  que  ahora  se 
den  las  leyes  que  se  consideren  convenientes 
á  fin  de  constituir  el  país.  Así  que,  por  mi 
parte,  no  haré  oposición  decidida  á  que  se 
quite,  pero  el  objeto  principal  ha  sido  evi- 
tar un  tropiezo  que  pueda  demorar  la  reu- 
nión de  la  representación  plena  Nacional. 

El  Sr.  Gorriti:  A  mí  me  parece  que  el  temor 
de  la  Comisión  de  encontrar  algún  tropiezo. 


es  infundado,  porque  no  es  probable  que  se 
susciten  dudas,  como  no  se  han  suscitado  en 
donde  se  han  hecho  estas  elecciones.  Que  las 
leyes  que  toquen  ala  organización  del  Con- 
greso Jeneral  Constituyente  queden  sin  vi- 
gor, después  que  ya  este  Congreso  no  exista, 
no  tiene  ya  nada  de  estraño;  mas  unas  leyes 
que  van  preparando  la  marcha  y  el  modo  de 
obrar  de  los  Diputados,  y  un  método  que 
después  puede  ofrecer  nuevos  embarazos 
ó  dudas  al  tiempo  de  hacer  las  elecciones 
cuando  haya  de  darse  una  ley  diferente,  me 
parece  que  no  está  bajo  de  este  carácter,  y 
que  se  debe  evitar  cuanto  sea  posible  la  habi- 
tud ó  costumbre  de  derogar  fácilmente  las 
leyes  que  se  dan,  evitando  cuanto  sea  dable, 
espedir  leyes  que  no  sean  de  urjente  é  indis- 
pensable necesidad. 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  esta  ley  es  momentá- 
nea por  su  naturaleza.  Esta  base  mas,  que 
hoy  se  ha  establecido,  no  puede  establecerse 
por  la  Constitución,  como  se  ha  dicho  antes. 
Por  ella  habrá  dos  Cámaras,  y  en  ese  caso 
la  elección  para  la  Cámara  de  Representan- 
tes no  puede  tener  esa  base:  también  habrá 
otra  base  para  la  otra  Cámara.  De  consi- 
guiente, la  ley  es  del  momento. 

— Últimamente  dado  el  pumo  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación  el  art.  3%  y 
resultó  aprobado  con  un  voto  en  oposición. 

En  este  estado,  siendo  la  hora  avanzada,  se 
suspendió  la  discusión,  y  se  levantó  la  sesión 
anunciando  al  Sr.  Presidente  que  el  dia  siguiente 
se  coniinuaría  considerando  los  artículos  en  par- 
ticular del  mismo  proyecto,  y  se  retiraron  ios  se- 
ñores Diputados. 


67^  SESIÓN  DEL  19  DE  NOVIEMBRE 


PRESIDENCIA    DEL    Sr.    ARROYO 


SUMARIO.  —  Termina  la  discusión  pendiente  en  particular  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Negocio»  Constitucionales,  aumentando 
la  representación  nacional.  —  Moción  del  señor  Laprida  para  recomendar  al  P.  E.  la  mas  pronta  circulación  de  la 
ley  anterior. 


REUNIDOS  los  señores  Representantes  á  las 
1 1  de  la  mañana  en  su  Sala  de  costumbre, 
abierta  la  sesión,  fué  leida  y  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 

CONTINUA  LA  DISCUSIÓN  SOBRE    EL    AUMENTO  DE  LA 
REPRESENTACIÓN  NACIONAL 

En  seguida  se  anunció  que  continuaba  la  dis- 


cusión del  proyecto  pendiente  para  doblar  ó  au- 
mentar la  representación  nacional. 

Leido  y  tomado  en  consideración  el  art.  4**  del 
referido  proyecto,  tomó  la  palabra  — 

El  Sr.  Castro:  Es  cierto  que  hay  ejemplares  de 
algunos  Gobiernos  representativos,  en  donde 
los  Representantes  en  el  Cuerpo  Lejislativo 
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hacen  este  servicio  gratuitamente;  pero  tam- 
bién lo  hay,  y  respetable,  en  una  nación  cu- 
yas instituciones  tienen  tanta  analoiia  con  las 
que  tratamos  de  adoptar,  en  donde  los  Re- 
presentantes reciben  una  asignación  en  com- 
pensación de  este  servicio.  Pero  dejando  á  un 
lado  ejemplares,  y  atendiendo  á  las  circuns- 
tancias, la  Comisión  se  ha  convencido  de  la 
necesidad  de  que  todos  los  Diputados  sean 
dotados,  porque  este  servicio  puede  muy  bien 
hacerse  gratuitamente  cuando  en  la  elección 
de  los  Diputados  se  atiende  mas  bien  á  la  pro- 
piedad, como  sucede  en  los  países  donde  los 
hombres  son  grandes  propietarios,  ó  comer- 
ciantes poderosos,  y  donde  hay   riquezas 
acumuladas;  pero  en  los  países  donde  la  elec- 
ción recae  las  mas  veces  sobre  la  industria, 
y  si  recae  sobre  la  propiedad  es  la  que  cons- 
tituyen solamente  hombres  acomodados,  pero 
no  ricos,  y  muy  particularmente  en  nuestro 
país  donde  casi  no  hay  riquezas,  las  mas  de 
las  lortunas  son  mediocres,  y  aun  esas  en  la 
mayor  parte  han  sido  arruinadas  en  la  revo- 
lución, no  se  puede  exijir  este  servicio  gratuito 
de  los  ciudadanos.  ¿Cómo  se  ha  de  exijir  que 
dejen  sus  domicilios,  sus  medios  y  modos  de 
asegurar  su  subsistencia,  que,  como  se  ha 
dicho  antes,  no  consiste  en  rentas,  sino  en  la 
industria  de  las  personas?  ¿Cómo  exijir  que 
vengan  de  tan  largas  distancias  sin  una  com- 
pensación que  resarza  sus  servicios,  á  un  lu- 
gar en  donde  la  subsistencia  demanda  gas- 
tos tan  crecidos,  dividiéndolos  de  su  familia? 
Estas  razones  se  presentan  á  la  vista,  fuera 
de  otras  que  ciertamente  son  muy  poderosas, 
para  que,  una  vez  tomada  la  medida  de  au- 
mentar la  representación  nacional,  se  tome 
por  consecuencia  la  de  acordar  una  compensa- 
ción á  los  Diputados.  Esta  asignación  señalada 
en  la  cantidad  de  dos  mil  y  quinientos  pesos 
anuales,  ha  creído  la  Comisión  que  ni  debía 
ser  menor,  ni  debía  ser  mayor.  No  debía  ser 
menor,  porque,  como  está  de  manifiesto,  es 
imposible  que  puedan  con  menos  mantenerse 
los  Diputados  en  Buenos  Aires  con  una  de- 
cencia regular  y  moderada,  especialmente  si 
tienen  que  dejar  algo  á  su  familia  en  el  país 
de  su  domicilio.  No  puede  ser  mayor,  aun- 
que la  Comisión  conoce  que  si  iuera  posible 
debía  ser  mas,  por  la  escasez  en  que  se  halla 
la  Nación,  porque  aun  todavía  no  se  sabe 
como  se  ha  de  proveer  á  estas  necesidades. 
Resta  solo  averiguar  si  estas  asignaciones 
han  de  ser  de  cargo  de  la  Nación,  ó  de  las 
Provincias  adonde  pertenecen  los  Diputados. 
La  razón  práctica  se  decide  por  lo  primero. 
Hemos  visto  que  las  Provincias  no  han  po- 
dido espensar  sus  Diputados  en  proporción  de 


la  base  de  quince  mil  habitantes,  y  las  que  han 
podido,  quizá  no  podrán  pagar  un  número 
duplo..  Si  esta  dificultad  ha  impedido  que  se 
haya  incorporado  al  Congreso  el  número  de 
Representantes  que  corresponde  á  la  base  ac- 
tual ¿cuánto  mas  poderosa  será  cuando  se  trata 
de  doblar  el  número  dé  la  representación? 
Tenemos  además  el  ejemplar  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  en  donde  los  Re- 
presentantes son  pagados  por  cuenta  de  la 
Nación,  y  no  deja  de  haber  una  razón  bien 
grave  en  favor  de  esta  medida.  Pagados  por 
la  Nación  se  hacen  mas  independientes,  y  en- 
tonces adquieren  el  verdadero  carácter  de 
representantes  nacionales;  sin  dejar  de  pro- 
mover todo  lo  que  crean  correspondiente  al 
bien  de  sus  respectivas  Provincias,  están  en 
la  actitud  de  conciliarios  intereses  particula- 
res con  los  jenerales.  Sin  duda  esta  es  de  las 
funciones  mas  delicadas  délos  Representan- 
tes de  la  Nación,  desprenderse,  cuanto  sea 
posible,  de  los  intereses  locales,  y  saber  con- 
cordarlos con  los  de  la  Nación,  que  muchas 
veces  aparecen   encontrados.  He  dicho  que 
aparecen  encontrados,  porque  el  sólido  y 
verdadero  interés  nacional  nunca  puede  estar 
en  oposición  con  el  verdadero  interés  parti- 
cular de  las  Provincias. 

Estas  razones  ha  tenido  la  Comisión  para 
fijar  el  artículo,  asignando  una  compensación 
de  2^00  pesos  á  los  Diputados  á  cargo  de 
los  fondos  nacionales. 

El  Sr.  Mansilla:  El  articulo  en  discusión, 
en  mi  opinión,  no  puede  entrarse  á  consi- 
derar sin  tener  que  tocar  precisamente  en  el 
artículo  8o  del  mismo  proyecto.  Aunque  yo 
estoy  muy  de  acuerdo  con  la  necesidad  y 
justicia  que  hay  para  dotar  á  los  Diputados 
de  la  Nación,  se  me  ofrecen  algunas  dificul- 
tades que  espondré  deseoso  de  acertar  al 
tiempo  de  votar  este  artículo.  Dice  el  artículo 
en  discusión:  gozará  cada  Diputado  por 
compensación  de  su  servicio  la  cantidad  de 
dos  mily  (quinientos  pesos  anuales  sobre  el 
fondo  nacional]  pero  el  artículo  8%  que  es- 
tá en  relación  con  éste,  dice:  al  Diputado 
que  gozare  en  cualquiera  de  las  Provincias 
sueldo  6  pensión  sobre  fondos  públicos  6 
rentas  eclesiásticas,  se  le  computará  en  la 
asignación  anual  acordada  por  el  art.  4°, 
Indudablemente  esto,  después  de  ser  muy 
dificil  é  indagable  en  algunas  clases,  prome- 
te también  otras  dificultades.  No  todas  las 
Provincias  están  montadas  bajo  los  princi- 
pios que  está  la  de  Buenos  Aires;  y  aunque 
así  fuese,  yo  presentaré  algunos  ejemplares 
para  probar  que  algunos  inconvenientes  trae- 
rá el  aprobar  este  artículo,  siempre  con  reía- 
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cional  40.  Las  rentas  eclesiásticas  particular- 
mente aquellas  que  no  son  de  producciones 
propias  harán  una  diferencia  tan  considerable 
que  no  podrá  sujetarse  á  cálculo,  y  éste  será 
un  inconveniente.  Será  otro  inconveniente 
el  que  un  hombre  empleado  en  una  Provin- 
cia que  no  sea  la  de  Buenos  Aires,  luego  que 
deje  su  puesto  para  venir  al  Congreso,  pon- 
drá un  sustituto;  ese  sustituto  tendrá  una 
parte  del  sueldo  que  disfrute  aquel  propie- 
tario; y  aunque  esto  parezca  fácil  de  allanar- 
se, algún  inconveniente  ha  de  presentar.  Yo 
haría  mas  reflexiones  á  este  respecto,  pero 
me  reservo  hacerlas  para  después  de  oir  so- 
bre este  punto  á  los  señores  de  la  Comisión. 

£1  8r.  Castro:  Supuesto  que- el  señor  Dipu- 
tado considera  justo  hacer  la  asignación  álos 
Diputados  de  todos  modos,  ya  no  deberá  tra- 
tarse si  no  si  se  considera  escesiva,  bastante 
ó  insuficiente,  la  cantidad  de  dos  mil  qui- 
nientos pesos;  porque  en  cuanto  á  las  dificul- 
tades que  se  encuentran  en  el  modo  de  inte- 
grarla al  interesado  con  respecto  al  art.  8°, 
eso  en  su  tiempo  se  tratará:  entonces  severa 
si  se  puede  ó  no  integrar  cómodamente  la 
asignación  de  los  dos  mil  quinientos  pesos; 
pero  supuesto  que  ha  anticipado  esas  dos 
dificultades,  responderé  lo  que  me  ocurra  á 
cada  una  de  ellas.  Hay  rentas  eventuales  y 
rentas  ó  sueldos  fijos;  por  eso  dijo  cuidado- 
samente la  Comisión,  sueldo  6  pensión:  ren- 
tas eventuales,  como  sucede  en  los  bene- 
ficios curados,  que  además  de  rentas  fijas,  tie- 
nen también  otras  rentas  obvencionales.  Hay 
beneficios  curados  en  donde  las  primicias 
es  renta  fija;  pero  lo  jeneral  es  que  en  las  ren- 
tas eventuales  hay  poca  diferencia  de  un  año 
á  otro;  y  es  cierto  que  pueden  aproximada- 
mente regularse  y  tasarse  por  el  miniman 
que  produzcan  cada  año.  Se  dirá  que  para 
esto  debe  haber  en  el  Congreso  una  constan- 
cia judicial;  pero  esto  debe  quedar  á  la  buena 
fé  y  á  la  razón  que  dé  el  interesado,  el  cual 
dirá  cual  es  este  minimun  de  sus  rentas,  y 
de  este  modo  queda  salvada  la  dificultad;  y 
puede  asegurarse  que  siempre  recibirá  en 
este  caso  mas  de  los  aos  mil  quinientos  pesos. 

El  8r.  Mansilla:  Pero  con  desigualdad  de 
los  Diputados. 

El  8r.  Castro:  ¿Y  cómo  ha  de  ser.?  Esta  ma- 
teria no  puede  reducirse  á  una  exactitud 
aritmética;  es  menester  que  sea  una  exacti- 
tud proporcionada;  pero  también  es  mayor 
inconveniente  que,  por  evitar  el  que  opone 
el  señor  Diputado,  se  disfruten  dos  sueldos 
á  un  mismo  tiempo,  y  que  el  Diputado  que 
disfrute,  por  ejemplo,  dos  mil  quinientos 
pesos  por  su  empleo  particular,  entre  á  gozar 


de  aumento  otros  dos  mil  y  quinientos  cor- 
respondientes á  la  calidad  de  Diputado,  lo 
cual  vendría  á  ser,  como  se  suele  decir,  co- 
mer á  dos  carrillos.  A  mi  me  correspondería 
disfrutar  como  Camarista  dos  mil  y  quinien- 
tos pesos,  é  igual  asignación  como  Diputado, 
cuyas  dos  sumas  no  me  estarían  mal  percibir, 
pero  tengo  el  justo  miramiento  á  las  necesi- 
dades públicas. 

En  cuanto  al  inconveniente  que  se  pre- 
senta, de  que  desde  el  momento  que  un  em- 
pleado sea  electo  para  Diputado  debe  dejar 
el  servicio  del  empleo,  el  cual,  si  es  de  suma 
importancia  ó  entidad,  debe  ser  servido  por 
un  interino,  entonces  resultará  una  de  dos 
cosas:  ó  el  sustituto  tiene  tan  solamente  una 
parte  del  sueldo  del  propietario,  y  con  con- 
cepto á  eso  se  le  computa  con  el  resto  que  le 
queda  de  sueldo,  ó  el  sustituto  viene  á  perci- 
bir todo  el  sueldo;  porque  no  puede  servirse 
el  empleo  de  otra  suerte,  y  entonces  recibirá 
el  Diputado  toda  la  asignación  que  se  le  se- 
ñala. ¿Cómo  se  ha  de  gravar  á  la  Provincia 
con  dos  sueldos,  uno  que  percibe  el  sustituto 
y  otro  el  propietario?  Solamente  podría  ofre- 
cer dificultad  en  el  caso  de  que  el  Diputado 
empleado  gozase  en  su  Provincia  un  sueldo 
mayor  de  tres  mil  pesos,  por  ejemplo,  cuan- 
do por  la  diputación  no  tendría  mas  asigna- 
ción quelaae  2joo  pesos;  pero  entonces  en 
su  arbitrio  estará  admitir  ó  no  admitir,  según 
convenga  á  sus  intereses  y  á  la  posibilidad 
que  tenga  de  hacer  este  servicio  á  su  patria. 
No  corresponde  al  Congreso  fijar  resolución 
para  este  caso. 

El  Sr.  Mansilla:  Todas  las  razones  que  ha  da- 
do el  señor  preopinante  me  hacen  algunafuer- 
za  pero  yo  agregaré  algunas  otras  observacio- 
nes. Yo  no  quiero  que  los  Diputados  tengan 
dos  sueldos,  pero  miro  en  esta  cuestión  en 
un  sentido  diferente;  yo  creo  que  no  tan 
solo  por  los  principios  de  justicia  que  se  han 
dado  para  que  el  Diputado  sea  sostenido, 
sino  por  los  principios  de  necesidad  hacia  los 
individuos  que  forman  el  Congreso,  no  habrá 
un  Diputado  que  ignore  que  las  Provincias 
todas,  á  escepcion  de  la  de  Buenos  Aires,  en 
ninguna  alcanzan  sus  rentas  al  sosten  de 
sus  empleados;  y  puede  asegurarse  sin  equi- 
vocación, que  en  todas  las  Provincias  los 
en  picados  son  puramente  ad  honoreniy  solo 
con  la  esperanza  de  poder  cobrar  alguna  vez 
sus  rentas.  Esto  es  casi  exacto;  y  yo.  Diputa- 
do en  este  lugar,  que  sé  que  necesito  la  renta 
de  2(00  pesos  para  subsistir  en  el  puesto  que 
desempeño,  ó  se  me  ha  de  dejar  libertad  de 
decir:  yo  renuncio  totalmente  el  sueldo  pro- 
vincialy  quiero  recibir  el  de  la  Nación;  ó  si 
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me  hace  alguna  rebaja,  no  tendré  con  que 
subsistir,  porque  la  Provincia  no  me  dá  para 
ello.  Y  precisamente  estoy  hablando  por  mi 
individuo.  Yo  soy  Jeneral  de  la  Provincia 
de  Entre-Rios,  y  como  tal  me  corresponde 
el  sueldo;  pero  ella  no  tiene  con  que  pagar- 
me; Quiero  decir  que  si  se  me  agrega  á  esta 
cantidad  los  2^00  pesos,  vendré  á  quedar 
del  mismo  modo  que  hoy  me  hallo. 

Por  lo  tanto,  creo  que  sería  lo  mas  opor- 
tuno en  concederá  los  Diputados  dos  mil 
quinientos  pesos,  tuvieran  renta  ó  no  la  tu- 
vieran. Elsta  es  mi  opinión  y  sino  se  adhiere 
á  ella,  yo  siempre  estaré  por  la  afirmativa  de 
la  asignación  de  2500  pesos.  Respecto  de  la 
observación  que  hace  el  señor  Diputado  de 
que  no  se  puede  guardar  una  proporción 
aritmética,  creo  que  es  tan  corta  la  cantidad 
que  bien  podrá  practicarse.  En  fin,  señor, 
he  hecho  esta  observación  porque  deseo 
llenar  el  objeto  que  se  propone  la  Sala,  sin 
que  unos  queden  de  mejor  condición  que 
otros. 

El  8r.  Castro:  Tener  sueldo  asignado  y  no 
recibirlo,  es  como  no  tenerlo;  y  del  caso  que 
el  señor  preopinante  se  propone,  creo  que  no 
habla  el  artículo.  Me  parece  que  el  señor 
Diputado,  desde  que  lo  es  por  la  Provincia 
de  Entre-Rios,  no  ha  podido  recibir  nada 
de  ella,  y  esto  es  lo  mismo  que  no  tener 
asignación  por  su  Provincia. 

EISr.  Mansilla:  Gracias  ala  Provincia  de 
Buenos  Aires  que  me  ha  facilitado  medios 
de  subsistir,  y  por  esto  insisto  en  que  se  ha- 
ga una  asignación  de  2500  pesos,  tengan  ó 
no  otro  sueldo. 

El  Sr.  Castro :  Pero  si  por  eso  se  hubiera  de 
igualar  á  todos  los  Diputados  el  sueldo  de 
2500  pesos  que  se  propone,  ya  se.  hará 
cargo  el  señor  Diputado  que  por  atender  á 
las  circunstancias  particulares  en  que  se  ha- 
lla alguna  ú  otra,  se  desatendería  á  todos 
los  demás. 

El  8r.  Mansilla:  Yo  no  he  hablado  por  mí, 
ni  para  que  la  cuestión  se  sujete  á  mí,  pues 
yo  estoy  en  este  puesto  por  delicadeza;  no 
debía  estar  en  él,  y  seáme  permitido  decirlo 
así,  no  quiero  estar  en  él;  mas  creo  que  la 
cantidad  de  2  j 00  pesos,  que  he  propuesto, 
es  bastante  para  ayudar  á  cada  individuo  en 
particular. 

El  8r.  Passo :  Señor:  yo  estoy  convencido 
de  la  justicia  y  conveniencia  de  la  asignación 
de  una  compensación  á  los  Diputados,  es- 
pecialmente á  los  que  hayan  de  venir  de  otras 
f)artes  á  asistir  al  Congreso;  mas  no  puedo 
lanamente  prestarme  á  la  cuota  designada, 
al  menos  sin  hacer  presente  á  la  Sala  una  ú 


otra  dificultad,  que  me  obligan  á  dilerir,  y 
estoy  pronto  á  oir  la  contestación,  y  si  me 
aquieta,  á  prestarme. 

En  primer  lugar,  diré  que  es  un  negocio 
en  que  se  vá  á  decidir  en  causa  de  propio  in- 
terés, y  que  esto  toca  en  la  delicadeza  del 
individuo;  que  hasta  ahora  no  se  sabe  de 
donde  se  ha  de  pagar;  que  importa  la  suma 
ó  gravamen  á  la  caja  nacional,  á  mi  parecer, 
cuándo  menos  de  doscientos  mil  pesos;  y  que, 
aunque  se  dice  que  esto  no  es  mas  que  para 
el  Congreso  Constituyente,  yo  suplico  á  los 
señores  que  vean  las  consecuencias  que  des- 
pués trae.  Si  el  Congreso  que  ha  de  cons- 
tituir la  ííacion,.  forma  la  Constitución,  ha 
de  poner  la  Cámara  de  Representantes  en  la 
forma  representativa;  y  yo  creo  que  si  desde 
ahora  se  considera  necesario  dar  á  los  que 
constituyan  dos  mil  quinientos  pesos,  no 
podrán  estos  menos  de  poner  á  los  que  ven- 
gan después  á  representar,  al  menos  otro 
tanto.  Esta  asignación  es,  por  otra  parte,  de 
considerable  gravamen  á  los  pueblos:  ella 
importa  anualmente  doscientos  mil  pesos  y 
consume  al  erario  un  millón  de  pesos  cada 
cinco  años:  este  enorme  peso  no  podrá  sopor- 
tarse sino  es  por  medio  de  nuevas  imposicio- 
nes que  graven  tanto  número  de  familias 
pobres,  que  viven  trabajosamente  de  lo  que 
les  produce  su  escasa  industria,  y  se  ven  en 
la  necesidad,  si  no  se  prostituyen  á  otros 
medios  de  subsistencia  indecente,  de  quitar 
á  lo  preciso  algo  para  lo  que  viene  á  arran- 
carles la  nueva  imposición.  Esta  conside- 
ración debemos  tener  presente,  no  para  no 
dar,  sino  para  ceñirnos  en  loque  vemos,  á 
lo  sumo  preciso  que  no  pueda  evitarse. 

Observemos  que  desde  que  se  asignen 
2JOO  pesos  de  compensación  al  Diputado, 
me  parece  que  vamos  á  trastornar  todo  el 
orden  de  las  rentas  de  las  Provincias.  El  mis- 
mo que  venga  de  Diputado,  que  estaba  con 
un  empleo,  que  tal  vez  le  daba  joo  pesos,  ha- 
rá presenteal  punto  la  necesidad  de  aumentar 
aquella  dotación,  porque  no  tiene  compara- 
ción con  la  que  disfruta  como  Diputado.  Yo 
bien  sé  que  hay  diferencia  de  lo  que  aquí 
se  debe  gastar,  á  lo  que  se  debe  gastar,  por 
ejemplo,  en  Santiago  del  Estero,  ó  en  otro 
pueblo,  donde  ni  las  habitaciones  ni  el  ali- 
mento son  tan  caros;  pero  sin  embargo,  mu- 
cho persuade  el  ejemplo,  y  esto  inducirá 
también  á  que  las  elecciones  no  se  hagan 
con  tanta  libertad,  que  se  introduzcan  en 
ellas  un  montón  de  vicios  que  las  desmo- 
ralicen; la  razón:  cuando  el  Diputado  que 
haya  de  venir  á  representar  á  su  Provin- 
cia no  haya  de  disfrutar  una  dotación  que 
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le  haga  vivir  con  desahogo  y  una  deco- 
ración suficiente,  no  hará  el  mayor  empe- 
ño en  venir.  No  quiero  decir  que  la  asigna- 
ción de  2^*00  pesos  pueda  ser  un  objeto  de 
especulación,  ni  un  motivo  para  que  el  hom- 
bre aspire  á  venir;  pero  esto,  junto  á  la  de- 
coración, á  la  investidura,  al  crédito  y  ala 
habilitación  del  sujeto,  que  proporcionan  el 
ascenso  á  otros  destinos,  lo  cual  no  lograrla 
sin  obtener  éste,  hará  que  los  hombres  aspi- 
ren é  intriguen:  ¿y  qué  resultará  de  aqui? 
Que  el  pueblo  no  pondrá  tanto  la  vista  sobre 
las  mejores  calidades,  y  se  rendirá  á  los  em- 
peños y  sujestionesque  se  puedan  hacer  para 
obligarle  á  dar  su  voto  por  tal  ó  cual  perso- 
na; de  consiguiente,  habrá  menos  libertad  en 
las  elecciones,  y  se  introducirán  en  ellas  vi- 
cios que  las  desmoralicen;  y  al  mismo  tiem- 
po se  privará  la  Representación  de  aquellas 
personas,  que  con  mejores  calidades,  pero 
con  menos  valimiento,  no  podrán  venir  á  lle- 
nar los  empleos  que  otros  han  ocupado. 

Estas  consideraciones,  pero  principalmen- 
te la  del  gravamen  que  vamos  á  imponer  so- 
bre los  pueblos,  y  las  pensiones  ó  las  ero- 
gaciones de  la  caja  nacional,  me  habían  he- 
cho creer  que  podríamos  adoptar  un  término 
que  consultase  lo  uno  y  evitase  lo  otro,  y  que 
el  adoptarlo  traería  también  una  convenien- 
cia pública.  Me  parece  que  no  deja  de  ser 
de  un  interés  público  el  que  los  cargos  de  Di- 
putado recaigan  sobre  personas  que  tengan 
el  valimiento  de  una  propiedad  regular;  esto 
los  hace  mas  propios  á  promover  todos  los 
medios  del  orden;  el  interés  que  sienten  en 
su  situación  les  hace  tomar  mas  interés  en  el 
de  la  causa  jeneral  del  país;  teniendo  esta 
propiedad,  tienen  en  su  casa  algunos  medios 
de  proveerse,  esto  es,  en  su  fortuna.  No  es 
preciso  que  la  dotación  lo  haga  todo,  basta 
que  los  auxilie  en  alguna  parte.  Mil  y  qui- 
nientos pesos  rebaja  casi  una  mitad  de  lo 
que  se  vá  á  gastar;  este  menor  gravamen  no 
lo  sentirá  tanto  el  pueblo  y  la  caja  nacional. 
Luego  se  viene  al  pensamiento  el  decir:  se- 
ñor, por  la  diierencia  de  100  pesos Esa 

diferencia,  mirando  la  cosa  aisladamente, 
importa  poco;  pero  si  desatendemos  esta  eco- 
nomía en  todos  los  ramos,  puede  ser  enor- 
mísima y  ruinosa,  porque  la  economía  de 
iin  gran  caudal  es  una  riqueza.  Que  no  se 
note,  pues,  esta  economía  de  ridicula,  como 
veo  que  se  nota:  no  porque  esa  censura  me 
retraiga;  mi  juicio  solo  me  gobierna:  pero 
entremos  en  la  consideración  de  las  razones 
que  la  persuaden,  para  no  decidirnos  sino 
por  aquella  cuota  que  absolutamente  sea  in- 
dispensable, á  ñn  de  consultar  en  cuanto  sea 


posible  al  dispendio  del  erario  y  gravamen 
de  los  contribuyentes. 

El  Sr.  Castro :  En  esta  materia  es  visto  que 
no  pueden  aducirce  razones  demostrativas, 
sino  razones  de  congruencia,  que  es  lo  que 
mas  convenga  á  las  Provincias.  Se  dice  que 
miremos  que  vamos  á  resolver  sobre  cosas 
que  nos  tocan  á  nosotros  mismos:  vamos  á 
resolver  sobre  darnos  sueldo:  es  verdad,  y 
demasiado  ha  tenido  esto  presente  la  Comi- 
sión; ¿pero  quién  ha  de  resolver  sino  noso- 
tros este  negocio,  si  no  pueden  venir  otros 
á  resolverlo?  Esta  es  la  condición  de  los 
principios  de  todas  las  cosas  que  empiezan 
por  defectos  aparentes.  Mas  vamos  á  resol- 
ver sobre  una  materia  qne  está  á  la  vista  de 
todo  el  mundo,  sobre  una  materia  en  que  se 
resuelve  sobre  la  necesidad  de  existir  para 
poder  estar  aquí:  vamos  á  resolver  sobre  dar 
alimento  á  los  hombres  que  vienen  de  largas 
distancias,  dejando  sus  tales  cuales  comodi- 
dades para  servir  á  su  Patria:  y  si  es  cierto 
que  el  que  sirve  al  altar  debe  vivir  del  altar, 
el  que  sirve  á  la  Patria  debe  vivir  de  la  Pa- 
tria, salva  la  escepcion  que  he  dicho  antes  de 
que  tengan  otro  modo  de  subsistir.  Pero  jus- 
tamente entre  nosotros  ¿quién  se  puede  lla- 
mar rico  y  opulento.'*  Hay  ciudadanos  ricos, 
opulentos,  acomodados  y  pobres:  pero  con- 
trayéndome  á  nuestra  República,  no  hay 
ninguno  opulento;  puede  alguno  que  otro 
llamarse  rico,  y  por  lo  jeneral,  acomoda- 
do; pero  los  mas  son  pobres,  y  por  los  que 
han  venido  al  Congreso,  ya  se  manifiesta 
los  que  podrán  venir  después.  Todos  ó  los 
mas  no  salen  de  la  esfera  de  pobres:  verdad 
es  que  no  serán  proletarios,  pero  tampoco  son 
propietarios  de  renta  establecida,  aunque  uno 
ú  otro  tenga  tal  cual  propiedad,  tal  cual  mo- 
do de  vivir;  pero  desde  el  momento  que  la  de- 
sampare, dejará  de  producir  y  de  proporcio- 
nar le  medios  de  subsistir  en  Buenos  Aires. 
Mas:  ¿quién  será  el  que  no  tenga  que  dejar 
familia  en  su  domicilio.'*  Harto  será  que,  au- 
sente él,  ese  medio  de  subsistencia  que  tenía 
en  su  domicilio,  sea  bastante  para  mantener 
su  mujer,  hijos  y  domésticos.  Pero,  como  he 
dicho  antes,  todas  las  fortunas  del  país  pen- 
den de  la  asistencia  del  individuo,  porque 
no  son  fortunas  aseguradas;  y  con  i  ^00  pe- 
sos es  visto  que  un  solo  individuo  ni  puede 
mantenerse  en  Buenos  Aires,  ni  mucho  me- 
nos partir  con  su  familia  existente  en  su  pro- 
vincia. Bien  ha  visto  la  Comisión  que  este 
gasto  sube  á  una  cantidad  considerable,  que 
en  las  actuales  circunstancias  pesa,  y  ojalá 
se  pudiera  descargar  á  la  Nación  de  este  pe- 
so tan  considerable;  pero  al  fin,  ayer  ha  con- 
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siderado  la  Sala,  como  de  imperiosa  necesi- 
dad el  aumento  doble  del  número  de  Repre- 
sentantes, y  como  el  medio  mas  seguro  de 
arribar  á  los  grandes  negocios  para  que  han 
sido  llamados:  por  consecuencia,  el  Congre- 
so debe  considerar  de  absoluta  necesidad  to- 
do aquello  sin  lo  cual  no  puede  tener  electo 
su  misión.  El  señor  Diputado  debe  observar 
lo  que  ha  sucedido  antes  de  ahora  con  la  di- 
putación nombrada,  y  estar  cierto  que,  no 
teniendo  un  modo  de  vivir  en  Buenos  Aires, 
los  Diputados  que  se  nombren  no  vendrán, 
y  todos  renunciarán.  Con  i  joo  pesos,  uno  ú 
otro  vendrá,  pero  no  se  logrará  todo  el  obje- 
to que  se  desea. 

El  Sr.  Passo:  ¿Y  si  nombrado,  después  de 
constituido  el  Gobierno,  uno  de  las  Provin- 
cias, para  que  viniese  á  servir  de  juez  de  pri- 
mera instancia  con  2000  pesos,  vendría.'^ 

El  Sr.  Castro:  Yo  creo  que  no;  á  no  ser  un 
hombre  destituido  de  todo  recurso.  Mas  eso 
pende  de  las  circunstancias.  Pero  iba  dicien- 
do, aunque  ciertamente  no  sabemos  de  don- 
de hemos  de  sacar  ese  subsidio,  ni  sabemos 
tampoco  de  donde  han  de  salir  los  gastos  de 
la  guerra,  ni  los  de  relaciones  esteriores,. cu- 
ya Secretaría  se  ha  montado  en  el  rango  de 
Nacional,  y  sin  embargo  se  han  decretado, 
porque  estos  objetos  se  han  considerado  por 
la  Sala  de  primera  necesidad.  Como  tal  debe 
reputarse  la  de  proporcionar  el  alimento  á 
los  Diputados,  después  de  haber  considera- 
do la  necesidad  de  aumentar  la  representa- 
ción. Se  ha  objetado  también,  que  esto  po- 
drá servir  de  ejemplo  y  traerse  á  consecuen- 
cia, cuando  los  poderes  se  hayan  constituido 
y  haya  de  dotarse  á  los  Representantes  del 
Poder  Lejislativo.  Yo  por  mi  parte,  quisiera 
que  sirviera  de  ejemplo,  porque  no  conside- 
ro que  pueda  haber  Representantes  que  ha- 
yan de  existir  en  Buenos  Aires  con  i  joo  pe- 
sos, y  lo  que  opino  por  los  Diputados  al 
Cuerpo  Constituyente,  opinaría  también  por 
los  Diputados  á  la  Lejislatura  constituida. 
Si  hubieren  de  existir  en  otra  parte,  la  ley  se 
arreglará  á  otras  circunstancias;  pero  por 
ahora  no  puede  ser  de  otro  modo. 

El  8r.  AgQero:  Señor:  si  hemos  de  ser  Na- 
ción, es  necesario  que  haya  Congreso;  y  si 
ha  de  haber  Congreso,  es  preciso  que  se  ha- 
gan sacrificios  y  erogaciones  para  sostener 
á  los  Diputados.  Si  estas  no  se  hacen,  no  pue- 
de haber  Congreso,  y  es  imposible  que  for- 
memos una  Nación  libre  rejida,  por  la  lorma 
de  gobierno  que  hemos  adoptado,  como  la 
única  que  puede  garantir  la  libertad  del  hom- 
bre en  el  orden  social.  Ya  se  vé  que  las  can- 
tidades que  demanda  el  sosten  de  los  Dipu- 


tados que  formen  el  Congreso,  han  de  salir 
del  pueblo;  pero  ¿esta  es  razón  ni  puede  adu- 
cirse como  razón  para  resistirlo.^  ¿Importa 
mas  al  pueblo,  el  que  deje  de  exijírsele  esa 
cantidad,  que  el  que  pierda  todas  las  venta- 
jas que  reporta  de  ser  rejido  por  un  orden 
en  el  cual  estén  asegurados  y  garantidos 
del  modo  mas  solemne  todos  sus  derechos? 
¿Puede  decirse  que  ganaría  el  pueblo,  por- 
que se  le  escusase  del  gasto  que  demanda 
la  conservación  y  sosten  de  un  Congreso, 
quedando  al  arbitrio  de  un  déspota  que 
dispusiese  de  sus  fortunas  á  su  capricho.'^  Es 
imposible  que  esto  se  hiciese  asi.  Pues  que, 
¿se  ha  creido  que  la  libertad  de  que  los 
pueblos  gozan,  no  les  cuesta.'^  Si,  señor,  les 
cuesta,  y  es  preciso  que  les  cueste;  esto  es  lo 
que  tiene  la  clase  de  Gobierno  que  hemos 
adoptado,  el  cual  es  en  cierto  sentido  mas 
costoso.  Si  pudiera  haber  un  Cuerpo  Repre- 
sentativo, sin  queá  los  pueblos  les  costase,  se- 
ria lo  mejor;  pero  esto  entre  nosotros  es  impo- 
sible, porque,  como  se  ha  dicho,  no  hay  hom- 
bres con  una  fortuna  capaz  de  rendir  este 
servicio,  sobreponiéndose  á  los  perjuicios  que 
le  resulten  del  abandono  de  sus  negocios,  es- 
pecialmente teniendo  que  venir  desde  largas 
distancias  al  lugar  en  donde  el  Congreso  se 
reúna.  Yo  estoy  cierto  que  no  habrá  un  hom- 
bre que  halle  compensados  con  i  joo  pesos  los 
perjuicios  que  le  resulten  de  venir  de  200  ó 
joo  leguas,  habiendo  de  abandonar  sus  aten- 
ciones, á  las  cuales  tenga  librada  su  subsis- 
tencia y  la  de  su  familia  toda. 

Había  pensado  que  con  2000  pesos  bastaría 
para  dotar  los  Diputados;  pero  considerando, 
en  primer  lugar,  las  particulares  circunstan- 
cias de  este  pueblo,  donde  todo  ha  subido  á 
un  precio  enorme ;  considerando  las  dificul- 
tades que  habrá  para  que  los  hombres,  que 
debemos  desear  que  vengan,  se  resuelvan  á 
ello  por  una  cantidad  semejante,  y  que  de 
consiguiente,  el  Congreso  ó  la  Nación  se  pri- 
varía de  las  ventajas  que  ha  tratado  de  con- 
seguir por  el  aumento  de  la  representación, 
en  el  mero  hecho  de  resolver  que  la  asigna- 
ción sea  pequeña ;  considerando  esto,  seño- 
res, yo  con  harto  disgusto  me  veo  forzado  á 
suscribir  al  artículo  propuesto  por  la  Comi- 
sión, convencido,  por  otra  parte,  como  lo  es- 
toy, de  las  grandes  dificultades  que  hemos 
de  tocar  para  hacer  efectiva  esta  asignación. 
No  hay  medio;  si  hemos  de  organizar  el  país, 
es  necesario  que  el  Cuerpo  Nacional  tenga 
mayor  número  de  representantes,  con  toda 
la  respetabilidad  que  el  Congreso  ha  decla- 
rado ayer;  y  si  ésta  ha  de  lograrse,  ha  de  ser 
dotando  á  los  Diputados  que  los  pueblos  en- 
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víen,  si  no  con  una  asignación  pingüe,  al 
menos  con  una  asignación  tal  que  puedan 
vivir  de  algún  modo  en  Buenos  Aires. 

Pero  se  dice,  en  primer  lugar,  que  esto  es 
disponer  en  causa  propia.  Yo  hablo  con  esta 
franqueza,  porque  no  me  considero  compren- 
dido en  esta  ley:  al  menos  estoy  resuelto  á  no 
percibir  en  manera  alguna  lo  que  me  corres- 
ponda. Mas  pregunto:  ¿quién  ha  de  resolver 
este  punto.'*  ¿Y  qué  grande  cantidad  es  la  de 
2  500  pesos  comparada  con  la  necesidad  y  con 
la  importancia  del  objeto?  Mucho  mas  cuan- 
do, como  dije  ayer,  esto  es  por  muy  corto 
tiempo,  porque  vuelvo  á  repetir,  si  pasan 
cuatro  meses  después  de  aumentada  esta  Re- 
presentación, y  el  Congreso  no  ha  concluido 
sus  trabajos,  yo  no  responderé  de  la  seguri- 
dad del  país,  porque  no  podré  responder  de 
la  opinión  del  Congreso;  y  desde  que  ésta 
caiga,  la  anarquía  ha  de  seguir  inmediata- 
mente. 

Pero  se  añade  que  éste  será  un  ejemplo, 
el  cual  será  necesario  seguir  cuando  haya  de 
establecer  el  Congreso  las  asignaciones  que 
han  de  disfrutar  los  Representantes  de  una 
y  otra  Cámara:  será  un  ejemplo,  si;  pero  yo 
pregunto  si  á  un  Representante  que  venga, 
por  ejemplo,  desde  la  Provincia  de  Salta,  de 
Mendoza  ó  de  Tari  ja,  podrá  concedérsele  una 
asignación  menor  de  2^00  pesos  anuales.»*  ¿Y 
cómo  ha  de  considerársele  suficiente.'*  Señor, 
que  no  sabemos  de  donde  ha  de  salir :  pues 
¿qué  quiere  decir  esto.^  Que  si  no  podemos 
sacar  para  cubrir  estos  gastos,  no  puede  ha- 
ber Congreso  ni  Nación.  Cuando  los  gastos 
son  absolutamente  indispensables,  no  debe 
andarse  con  economía.  Yo  creo  haber  dado 
siempre  demasiadas  pruebas  de  resistencia  á 
todo  gasto  que  no  se  considere  demasiado  pre- 
ciso ;  y  acaso  por  esto,  mas  de  una  vez  habré 
sido  tachado  de  demasiado  mezquino  ó  es- 
crupuloso en  las  erogacianes  que  se  decretan 
contra  las  rentas  del  Estado.  Pero  hoy  siento 
la  necesidad,  una  necesidad  que  se  toca,  y 
que  si  á  ella  no  se  acude,  es  imposible  que  se 
pueda  marchar.  ¿Qué  recurso.^  No  .hay  mas 
que  comparar  este  inconveniente  con  las  ven- 
tajas que  resultan;  y  estas  son  de  un  peso  tal, 
que  yo  suscribiría  á  un  doble  sacrificio  si  pu- 
diera acelerar  un  solo  mes  el  conseguirlo  y 
obtenerlo. 

En  suma,  los  Diputados  deben  ser  dotados; 
y  la  dotación  de  2joo  pesos,  lejos  de  ser 
pingüe,  apenas  alcanza  para  vivir  muy 
moderadamente  en  Buenos  Aires;  esto  suce- 
de al  que  esta  avecindado  en  Buenos  Aires; 
considérese  el  que  tenga  que  venir  de  fuera, 
y  tenga  no  solo  que  pagar  el  arrendamiento 


de  una  casa  y  todos  los  demás  gastos  que 
demanda  la  vida,  sino  que  al  mismo  tiempo 
tenga  que  hacer  los  demás  que  son  necesa- 
rios para  proporcionarse  una  regular  decen- 
cia, y  se  verá  si  esto  puede  hacerse  desaho- 
gadamente con  la  cantidad  de  2500  pesos. 
De  consiguiente,  aunque  yo  quisiera  que  fue- 
ra menos  lo  que  se  les  exijiera  á  los  pueblos, 
considero  que  no  puede  ser  mas  mezquina 
la  asignación.  Por  lo  tanto,  suscribo  el  ar- 
tículo. 

El  Sr.  Passo:  No  suelo  empeñarme  ni  ahora 
trato  de  sostener  mi  opinión;  mas  no  me 
convencen  las  razones  que  se  han  alegado. 
Yo  siempre  diré  que  ha  habido  en  todos  los 
pueblos  ciertas  cargas  que  se  han  hecho 
gratuitamente,  cargas  onerosas  que  distraían 
al  hombre  de  sus  atenciones,  y  que  si  no 
pedían  desempeñarlas  personalmente,  era 
preciso  que  pagasen  á  otros  que  las  desem- 
peñasen por  ellos:  con  que  no  es  mucho  que 
los  pueblos  lo  hagan.  Temamos  gravar  mu- 
cho á  los  infelices  por  nuestro  beneficio  ó 
conveniencias;  no  sea  que  se  diga  que  lá  re- 
volución se  ha  hecho  para  nosotros,  y  no 
paradlos. 

£1  Sr.  Gómez :  Si  no  se  trata  de  gravar  á  los 
infelices. 

El  Sr  Passo :  Sí,  señor,  se  grava  á  la  indus- 
tria, á  los  intereses  por  los  impuestos.  El 
hombre  que  amanece  el  dia  sin  tener  nada, 
y  piensa  como  ha  de  comprar  carne,  y  tiene 
que  pedirlo  prestado  para  pagarlo  el  Sába- 
do, quitarle  uno  ó  da^j  reales  cada  semana, 
lo  sentirá  mas  que  si  á  otro,  que  tiene  un 
caudal,  se  le  quitan  doscientos  pesos.  Por 
lo  demás,  yo  nunca  he  creído  que  las  com- 
pensaciones en  estas  cargas  hubiesen  de 
mantener  en  todo  al  hombre.  Es  de  un  inte- 
rés público  que  para  estos  empleos  se  elijan 
con  preferencia  los  hombres  pudientes  que 
tengan  propiedad,  y  que  la  Nación  los  auxilie, 
y  no  los  sostenga.  No  es  mucho  que  en  esta 
clase  se  hagan  algunos  sacrificios.  Si  esta- 
mos penetrados  del  valor  estimable  de  estos 
cargos,  y  de  la  importancia  de  estas  formas 
para  el  Gobierno  de  los  Estados,  ¿no  merece 
el  carácter,  la  investidura  y  el  rango  que  to- 
ma un  ciudadano  cuando  viene  á  representar 
la  Nación  y  á  tomar  una  parte  esencial  en 
su  Gobierno,  que  á  una  pequeña  costa  de  su 
fortuna  compre  y  sostenga  el  puesto  que  tan- 
to le  honra.^ 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  en  la  Comisión  ma- 
nilesté  mi  opinión  á  fin  de  que  se  redujeran 
mas  los  sueldos  ó  asignaciones  que  se  hacen 
á  los  Diputados  por  esta  ley;  perose  hicieron 
observaciones  á  que  necesariamente  hube  de 
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ceder.  La  primera  es,  que  esta  es  una  ley 
que  no  se  puede  dar  por  circunstancias  parti- 
culares, que  en  primer  lugar  debe  ser  unifor- 
me y  que  por  esta  misma  naturaleza  no  pue- 
de formarse  sobre  consideraciones  de  unos 
ú  otros  individuos,  ó  de  unas  ú  otras  cir- 
cuntancias;  porque  habrá   individuos    que 
vivan  en  su  manera  con  mil  pesos;  habrá 
otros  que  sean  propietarios  y  no  necesiten  de 
este  sueldo,  y  para  estos  les  será  indiferente 
que  se  establezca  una  renta  de  mil  pesos 
ó  de  dos  mil  quinientos;  pero  si   la   ley 
debe  ser  jeneral,  y  si  ella  ha  de  fundarse 
sobre  los  derechos  comunes  y  sobre  lo  que 
es  jeneralmente  práctico,  es  claro  que  no  pue- 
de menos  de  cederse  á  estas  consideraciones 
bajo  de  este  carácter,  dejando  al  arbitrio  de 
cada  Diputado  que  quiera  ser  jeneroso  ó 
quiera  ser  digno  de  la  estimación  pública, 
hacer  la  renuncia  de  aquel  sueldo  que  con- 
sidere que  le  está  de  más;  pero  sin  que  las 
circunstancias  particulares  de  su  disposi- 
ción influyan  en  la  resolución  que  debe  tras- 
cender á  otros  muchos  que  se  encuentren 
en  este  país.     Una  de  las  consideraciones 
que  ha  tenido  la  Comisión,  y  que  la  han 
embarazado   para  no  bajar  de  esta  canti- 
dad, es  que  los  Diputados  de  Córdoba  go- 
zan  de   2500  pesos.   Seria  preciso    reba- 
jarles un  sueldo  que  aquella  Provincia  ha 
creido  necesario,  puesto  que  asi  lo  ha  de- 
terminado :  ó  sería  menester  hacer  una  es- 
cepcion,  que  es  incompatible  con  el  carácter 
de  una  ley.    Ha  tenido  también  presente 
que  los  Diputados  al  Congreso  Jeneral  an- 
terior gozaron  de  igual  ó  mayor  sueldo,  sin 
la  circunstancia  que  hay  en  esta  ley,  de 
hacer  incluir  en  las  dotaciones  todas  las  ren- 
tas que  cada  uno  de  ellos  pueda  gozar;  cir- 
cunstancia que  disminuye  mucho  el  total  de 
la  asignación,  siendo  de  notarse  que  de  6 
Diputados  que  estamos  en  este  lugar,  sola- 
mente uno  podrá  optar  al  sueldo  íntegro,  esto 
es,  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires:  algu- 
nos hay  que  nada  tienen  que  percibir,  ó  que 
es  muy  poco  lo  que  les  debe  caber.  Respecto 
de   las  demás  Provincias,  algunos  habrán 
que  se  hallen  en  igual  caso;  serán  nombrados 
militares,  por  ejemplo,  que  servirán  por  su 
sueldo  si  es  igual  á  la  suma  declarada,  ó  que 
si  hay  que  aumentarles,  será  muy  poco:  de 
consiguiente,  no  es  tan  crecida  la  cantidad 
que  se  señala  como  á  primera  vista  parece. 

Pero  ¡los  pobres!  Pero,  señor,  ¿en  qué 
se  grava  á  los  pobres.'*  ¿Si  las  contribuciones 
no  han  de  salir  de  los  pobres?  ¿Si  ellas  han 
de  salir  de  las  rentas  de  los  capitalistas,  y 
quizá  de  nuestras  mismas  propiedades?. .  .Si 


nuestras  contribuciones  están  arregladas  del 
modo  mas  equitativo,  y  están  dispensados 
de  ellas  los  que  pueden  llamarse  pobres,  es 
preciso  que  no  se  nos  retraiga  de  una  resolu- 
ción por  una  consideración  que  no  tiene 
nada  sino  de  apariencia.  Y  si  se  calculan  los 
beneficios  que  deben  resultar,  son  precisa- 
mente los  pobres  los  que  deben  recibirlos ; 
porque  de  la  existencia  del  Congreso,  de  sus 
luces  y  de  la  conservación  del  orden,  ha  de 
resultar  la  prosperidad  pública;  y  vámoslo 
prácticaiflente.  ¿No  son  mas  felices  los  po- 
bres de  Buenos  Aires  desde  que  por  haberse 
aumentado  la  Representación  Provincial,  la 
prosperidad  y  el  orden  han  ¡do  en  incremen- 
to? Todos  encuentran  trabajo  en  que  ocu- 
parse; tienen  ya  un  modo  de  vivir;  y  son 
indudablemente  mas  felices  que  antes.  Pero 
podrá  decirse  que  hay  muchas  obligaciones 
municipales  que  los  ciudadanos  hacen  gra- 
tuitamente; es  verdad  que  las  hay,  y  muchas 
quedarán,  aunque  se  señalen  rentas  á  los  Di- 
putados; y  sobre  todo,  cuando  se  ha  estable- 
cido el  principio  de  que  no  se  doblen  los  suel- 
dos, un  solo  individuo  podrá  desempeñar  cua- 
tro empleos  con  grande  utilidad  del  Estado. 
Por  ejemplo,  el  Diputado  que  tenga  el 
sueldo  de  2500  pesos,  puede  servir  en  di- 
ferentes destinos,  y  jeneralmente  sucede  que 
sirven  varios  bajo  el  mismo  prest,  y  esta  es 
otra  mejora  en  nuestra  lejislacion.  Si  á  pro- 
porción de  las    comisiones  que  se  desem- 
peñasen se  aumentaran  los  sueldos,  entonces 
sí,  se  aumentarían  las  contribuciones;  perosi 
se  considera  que  puede  aprovecharse  la  apti- 
tud y  luces  de  un  solo  individuo  en  el  desem- 
peño de  varios  cargos  con  un  solo  sueldo,  este 
es  un  ahorro  que  no  solamente  produce  una 
utilidad,  sino  que  dá  un  ejemplo  de  morali- 
dad. No  sé  que  otra  observación  se  ha  hecho 
á  este  respecto.   Mas  yo  pregunto,  ¿sien 
Buenos  Aires  se  conoce  una  sola  persona 
que  no  teniendo  propiedad,  ni  recursos,  ó 
capital  propio,  vive  con  lujo  con  2500  pe- 
sos? Habrá  muchos,  si  tienen  fortuna  par- 
ticular; pero  sin  ella,  solo  vivirán  con  algún 
desahogo.  De  aquí,  se  infiere  que  la  asigna- 
ción en  este  lugar  y  en  estas  circunstancias, 
sobretodo,  para  los  Diputados  que  vengan 
de  fuera,  no  es  una  asignación  que  pueda  por 
su  naturaleza  y  resultados  causar  la  menor 
impresión,  y  mucho  menos  un  escándalo. 

Hay  otra  observación  que  ya  se  tocó  an- 
teriormente: es  menester  que  á  estos  desti- 
nos sean  llamados  los  hombres  que  hayan 
hecho  mas  servicios  en  el  país,  que  hayan 
ganado  mas  opinión  pública,  y  se  hayan 
acreditado  mas  por  sus  talentos;  y  el  tiem- 
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po  llegará  en  que  todo  guarde  una  propor- 
ción con  la  fortuna  misma  de  los  individuos, 
con  su  estado  y  familia.  De  consiguiente, 
debe  haber  una  proporción,  porque  no  es  el 
mismo  el  caso  en  que  se  encuentra  el  que 
empieza  á  servir  al  público,  que  el  que  está 
ya  recibiendo  la  compensación  de  sus  conti- 
nuados servicios.  Esta  atención  debe  ser 
considerada  como  una  de  las  primeras  cargas 
de  la  Nación;  lo  cual  nada  tiene  de  personal, 
mucho  mas  cuando  los  Diputados  de  Buenos 
Aires  nos  hallamos  en  unas  circunstancias 
que  nos  ponen  en  estado  de  defender  la  causa 
de  los  Diputados  de  fuera.  Llamados,  pues, 
los  hombres  con  el  carácter  de  Diputados  de 
la  Nación  á  este  lugar,  y  en  las  circunstan- 
cias actuales,  es  consiguiente  que  ellos  deben 
presentarse  con  alguna  decencia,  y  podría 
decir,  que  sin  temor  de  avanzarme,  con 
alguna  distinción.  Yo  creo  que  el  Congre- 
so provee  á  toda  la  economía  que  puede 
hacerse  en  el  caso  con  el  art.  8o  por  el  cual 
se  previene  que  ningún  Diputado  pueda 
gozar  de  otra  pensión,  que  es  lo  mismo  que 
decir,  que  el  que  haya  de  ser  Diputado,  si 
tiene  alguna  pensión,  renta  ó  beneficio,  haya 
de  ser  integrado  hasta  el  cómputo  de  los 
2J00  pesos.  Al  tiempo  de  discutirse  ese  ar- 
tículo, si  fuere  necesario  diré  alguna  cosa 
mas;  añadiendo  solamente  por  ahora,  para 
tranquilizar  al  señor  Diputado  que  ha  anun- 
ciado su  perplejidad  en  decidirse  por  este 
artículo  en  cuanto  lo  considera  unido  con 
aquel,  que  este  ejemplo  no  es  el  primero  en 
el  país.  En  tiempo  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente se  acordó  lo  mismo,  y  se  encontró  el 
medio  muy  práctico  de  calcular  las  rentas, 
tanto  de  los  canónigos  y  curas,  como  de  los 
demás  empleados. 

El  Sr.  Agüero:  No  creo  que  el  punto  re- 
quiera mas  esplanaciones  que  las  que  se  han 
dado;  sin  embargo,  debo  presentar  una  idea 
que  había  concebido,  contestando  antes  á  la 
observación  que  hizo  el  señor  Diputado  que 
ha  manifestado  alguna  oposición. 

Se  dice  que  en  la  sociedad  hay  empleos 
que  son  una  verdadera  carga  y  que  sin  com- 
pensación alguna  llevan  todos  Ios-individuos; 
esto  es  una  verdad;  pero  yo  quiero  pregun- 
tar al  señor  Diputado  si  considera  que  el 
cargo  de  representante  en  un  Congreso  es 
del  número  de  esas  cargas,  especialmente 
para  un  representante  que  ha  de  venir  desde 
Salta  ó  Tarija. 

El  Sr.  Passo :  Yo  he  convenido  en  la  justicia 
con  que  se  les  debe  dar,  pero  digo  que  no  lo 
ha  de  hacer  todo  el  sueldo,  y  que  conviene 
que  se  elijan  hombres  que  algo  puedan. 


El  Sr.  Agüero :  Por  mucho  que  puedan  no 
es  bastante  para  sobrellevar  el  sacrificio  del 

abandono  total  de  sus  negocios No  hay 

seguramente  entre  nosotros  fortunas  tales, 
que  puedan  sufrir  este  perjuicio. 

Pero  pasemos  ya  á  la  idea  que  dije  había 
convenido  con  el  objeto  de  facilitar  el  mayor 
ahorro;  ésta  era  que  la  asignación  de  2  500 
pesos  se  hiciera  á  todos  los  Diputados  que  se 
nombrasen  para  el  presente  Congreso,  con 
tal  que  no  fueran  éstos  vecinos  ni  residentes 
del  lugar  donde  el  Congreso  está.  Con  esto 
la  cuenta  se  reduciría  mucho,  porque  en  él 
hay  algunos,  además  de  los  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  que  tienen  su  residencia 
permanente  en  esta  ciudad:  de  consiguiente 
ellos  quedarían  escluidos,  y  las  Provincias 
podrían  hacer  su  elección  en  en  individuos 
déla  misma  clase  y  no  gozarían  renta;  por- 
que, en  efecto,  yo  creo  que  un  individuo  que 
reside  en  Buenos  Aires,  podría  sufrir  esta 
carga,  no  sin  sacrificio  ciertamente,  porque 
el  tiempo  que  roba  el  Congreso  á  las  aten- 
ciones particulares  de  cualquiera  hombre, 
todos  saben  lo  que  vale;  pero  sin  embargo, 
por  el  bien  del  país,  podrían  hacerlo;  mas  he 
reflexionado  que  esto  tendría  un  inconve- 
niente que  en  mi  concepto  pesa  mucho,  y  es 
que  acaso  se  podría  sospechar  que  esto  de- 
mandaba la  idea  de  que  Buenos  Aires  trataba 
de  formar  un  Congreso  tan  numeroso,  de 
solos  ciudadanos  de  esta  Provincia,  para  así 
disponer  á  su  arbitrio  del  destino  de  los  pue- 
blos y  de  la  Nación;  y  esto  tanto  mas  cuanto 
que  el  proyecto  era  propuesto  por  un  Dipu- 
tado de  Buenos  Aires.  Esto  ha  sido  lo  que 
me  ha  retraído  de  insistir  en  esta  idea,  que 
desde  luego  estuve  resuelto  á  proponer  y  que 
mayor  meditación  me  ha  hecho  pensar  de 
otro  modo . 

El  Sr.  Castro:  Esto  también  tendría  el  in- 
conveniente de  que  si  no  tenían  otro  modo 
de  vivir  que  de  sus  negocios  personales,  en 
la  obligación  de  asistir  al  Congreso  y  no  fal- 
tar á  sus  funciones,  tenían  que  abandonar 
su  modo  de  vivir.  Muchos  hay  en  ese  caso, 
aunque  es  verdad  que  hay  otros  que  tienen 
entablado  un  modo  de  vivir,  que  les  permite 
asistir  al  Congreso  haciendo  un  pequeño  sa- 
crificio. 

—Concluidas  estas  observaciones  y  dado  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  en 
votación,  y  por  1 5  votos  contra  5  resultó  apro- 
bado el  artículo  4"  en  los  términos  propuestos 
por  la  Comisión. 

Leido  y  puesto  en  discusión  el  artículo  s° 
dijo— 

El  Sr.  Agüero :  Yo  desearía  que  la  Comisión 
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dijese  la  razón  por  qué  la  asignación  á  los 
Diputados  que  al  tiempo  de  su  nombra- 
miento se  hallan  donde  reside  el  Congreso, 
se  les  ha  de  abonar  desde  el  dia  de  su  incor- 
poración, y  á  los  que  viniesen  de  afuera, 
desde  el  dia  de  su  llegada. 

El  Sr.  Gómez:  Porque  no  hacen  gastos  nue- 
vos, pues  están  ya  establecidos,  no  mediando 
esta  circunstancia  con  los  otros. 

El  8r.  AgQero:  Yo  considero  que  es  poca  ra- 
zón esa  para  introducir  una  variación  que  vá 
á  causar  sus  dificultades.  Digo  que  es  poca 
razón ,  porque  respecto  del  que  viene  de 
fuera,  desde  que  llega  hasta  que  se  incorpora, 
debe  pasar  poco  tiempo;  y  poco  perjuicio  se 
puede  seguir.  Entre  tanto,  ello  importa  una 
dificultad,  cual  es,  la  de  que  el  Diputado 
tenga  que  acreditar  el  dia  de  su  llegada  para 
que  desde  aquel  dia  le  corra  la  asignación. 

Quisiera  que  el  articulo  se  redactase  en 
esta  forma:  Será  abonable  esta  asiíynacion 
d  los  Diputados  que  hoy  se  hallan  incorpo- 
rados al  Confrreso  desde  el  dia  de  la  san- 
ción de  esta  ley;  y  á  los  nuevamente  electos 
desde  el  dia  de  su  incorporación^  igualán- 
dose así  á  todos;  y  por  lo  que  hace  al  par- 
ticular perjuicio  que  resulta  al  que  viene  de 
fuera  nombrado  por  alguna  Provincia,  sub- 
sanarle de  otro  modo  en  lo  que  se  le  consi- 
dera en  razón  de  viático.  Para  que  el  Con- 
greso forme  idea  de  lo  que  quiere  decir,  leeré 
el  art.  7°  conlorme  yo  lo  tengo  redactado 
para  presentarlo  cuando  llegue  el  momento. 

Art.  7°.  Se  anticiparan  además  á  cada  Di- 
putado que  viniese  defuera  á  servir  su  Di- 
putación y  1^0  pesos  por  vía  de  viático,  y 
mas  un  peso  por  cada  legua.  El  mismo  viá- 
tico le  será  acordado  á  su  regreso.  Aquí  se 
salvan  todas  las  dificultades,  porque  efecti- 
vamente, el  artículo  que  habla  de  viático,  me 
parece  algo  escaso,  porque  apenas  bastará 
para  cubrir  los  gastos  del  camino;  mas  un 
Diputado  que  vá  á  emprender  un  viaje  nece- 
sita hacer  algunos  gastos.  Si  la  Sala  estu- 
viese resuelta  á  adoptar  este  artículo,  cuya 
redacción  anticipo,  en  lugar  del  7°  que  pro- 
pone la  Comisión,  yo  creo  que  en  tal  caso 
sería  mas  exacta  la  redacción  que  he  pro- 
puesto. 

El  Sr.  Castro:  La  Comisión  no  encontró  di- 
ficultad en  redactar  el  artículo  en  la  forma 
que  aparece,  porque  era  necesario  hacer  esta 
distinción;  los  nuevamente  electos  ó  pueden 
estar  en  la  Provincia  que  los  nombra,  ó  en 
el  lugar  donde  reside  el  Congreso.  En  el  pri- 
mer caso,  es  muy  justo  que  desde  que  lleguen 
cuenten  con  la  asignación,  porque  ya  estí\n 
en  servicio,  y  demasiado  se  hace  en  quitar- 


les la  asignación  del  tiempo  del  viaje:  y 
aunque  á  todo  empleado  se  considera  en  ser- 
vicio desde  el  dia  que  empieza  á  dedicarse  y 
á  consignar  sus  trabajos  á  la  Patria,  la  Co- 
misión tuvo  en  consideración  para  no  abo- 
narles el  tiempo  del  viaje,  el  evitar  que  se 
glose  sobre  las  dilaciones  notables  de  los  via- 
jes; pero  no  porque  no  haya  considerado 
justo  el  goce  de  la  compensación  desde  que 
empieza  el  servicio.  En  cuanto  á  tener  que 
acreditar  su  llegada,  cualquiera  empleado 
tiene  que  hacerlo,  porque  de  todos  modos 
tiene  que  presentarse  á  la  policía,  con  lo  que 
creo  que  estaría  salvado. 

En  cuanto  al  art.  70  presentado  por  un  se- 
ñor Diputado,  tampoco  haré  yo  oposición; 
es  muy  pequeña  la  diferencia;  sin  embargo, 
me  reservo  para  cuando  lleguemos  á  él,  es- 
plicar  los  motivos  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  proponer  el  que  se  halla  en  el  proyecto. 
Respecto  de  los  i  jo  pesos  que  se  señalan  por 
el  mismo  artículo  propuesto  átodo  Diputado 
que  tiene  que  hacer  un  viaje,  yo  lo  considero 
arreglado;  pero  es  necesario  advertir  que  el 
viático  no  sería  arreglado  por  lo  que  gastará 
cada  individuo,  pues  entonces  sería  necesa- 
rio mas,  sino  porque  nombrándose  el  duplo 
para  reintegrar  la  representación  nacional, 
es  muy  probable  que  se  reúnan  varios  indi- 
viduos para  hacer  el  viaje  mas  cómodo.  Por 
ejemplo,  los  Diputados  de  Córdoba  se  reuni- 
rán y  tomarán  un  coche,  y  les  saldrá  el  viaje 
con  mucha  mas  comodidad.  Es  verdad  que 
también  los  Diputados  que  vienen  de  mas 
largas  distancias,  pero  por  eso  se  ha  tenido 
en  consideración  abonar  el  viaje  por  leguas 
y  no  por  dietas.  También  debe  tenerse  pre- 
sente que  habrá  distancias  de  donde  un  Di- 
putado, aunque  quiera,  no  podrá  venir  en 
coche  sino  á  caballo,  cuyo  costo  será  infini- 
tamente menor;  y  por  último,  la  Comisión 
tuvo  también  consideración  á  lo  que  se  gra- 
duó por  viático  á  cada  Diputado  en  el  ante- 
rior Congreso  para  la  traslación  del  Tucu- 
man  á  esta  ciudad,  que  fué  de  400  pesos  y 
yo  tuve  ocasión,  porque  vine  con  alguno,  de 
saber  que  no  le  faltó  lo  necesario. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  no  diré  que  no  pueda  ve- 
nir un  Diputado  con  un  peso  por  legua,  es- 
pecialmente adoptando,  como  adoptarán,  el 
partido  que  se  ha  indicado;  pero  muchos  ha- 
brá que  no  podrán  venir  por  esa  cantidad: 
los  que  tengan  que  traer  su  familia,  como 
puede  haber  algunos,  indudablemente  no  les 
alcanzará  el  peso  por  legua.  Pero  en  favor 
de  la  indicación  que  he  hecho,  influye  una 
consideración  que  ha  indicado  el  Sr.  Dipu- 
tado preopinante,  y  que  yo  me  preparaba  á 
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hacerla  presente;  aue  la  asignación ,  si  no 
debía  correrles  desae  el  dia  de  su  nombra- 
miento, al  menos  desde  el  dia  que  se  pusie- 
ron en  camino;  sin  embargo,  yo  necreido  que 
la  Comisión  ha  obrado  con  prudencia  en  no 
fijar  la  asignación  en  esa  época  para  hacer 
que  la  venida  de  los  Diputados  sea  mas  pronta 
y  su  incorporación  al  Congreso.  Parece  justo 
queyaque  no  se  les  dá  nadaen  todo  ese  tiempo 
en  cjue  mdudablemente  debían  gozar  la  asig- 
nación, al  menos  se  les  dé  una  compensación 
f)ara  hacer,  no  grandes  preparativos,  pero  sí 
os  mas  precisos. 

Dice  el  Sr.  Diputado  que  no  hay  dificultad 
en  que  un  Diputado  que  venga,  naga  cons- 
tar el  dia  de  su  llegada.  Es  verdad,  pero  sin 
embargo,  no  deja  de  tener  algún  inconve- 
niente; pero  hay  otra  dificultad,  y  es  que  un 
Diputado  puede  demorar  su  incorporación. 
Esta  observación  parece  que  tiene  algo  de  ri- 
dículo, pues  no  parece  pueda  suceder;  pero 
en  este  Congreso  hemos  visto  ya  un  Diputa- 
do, que  después  de  haber  llegado  á  esta  ciu- 
dad, ha  demorado  por  dos  meses  su  incorpo- 
ración. ;Y  en  este  caso  habrá  una  razón  para 
pagarles^ 

Por  último,  yo  concluyo  que  si  la  Sala  se 
resuelve  á  adoptar  el  art.  7"  que  he  indicado, 
también  debe  sancionarse  éste  como  lo  he 
propuesto. 

El  Sr.  Gómez:  El  objeto  de  esta  ley  en  la  dis- 
tinción que  hace  entre  el  Diputado  que  viene 
de  afuera  y  el  que  se  halla  en  esta  ciudad,  no 
es  otro  que  el  tener  alguna  consideración  á 
aquellos  dias  que  deben  pasar  hasta  que  él 
se  incorpore.  Su  viático  espira  el  dia  de  su 
llegada,  y  sin  haber  ningún  género  de  abuso, 
podrán  correr  ocho  ó  diez  dias  sin  incorpo- 
rarse, y  en  este  caso  era  mas  que  justo  el  que 
se  le  tuviera  presente  para  darle  su  asigna- 
ción; lo  cual  no  afecta  al  Diputado  que  ya 
está  en  el  lugar  de  la  residencia  del  Congreso. 

Pero  vuelvo  sobre  la  primera  idea,  que  el 
objeto  de  la  Comisión  ha  sido  tener  una  con- 
sidferacion  por  aquellos  dias  que  esté  sin  in- 
corporarse. Que  esto  tenga  su  aplicación  en 
este  preciso  artículo,  ó  que  lo  tenga  en  el  otro 
á  que  se  refiere  el  Sr.  Diputado  preopinante, 
es  accidental,  porque  es  claro  que  si  el  Dipu- 
tado que  solo  se  conduce  á  este  lugar  con  el 
viaje  pagado  por  leguas,  se  había  de  encon- 
trar en  esa  dificultad,  si  ha  recibido  un  au- 
mento de  I  JO  pesos,  ja  tiene  un  medio  para 
subsistir.  En  lasuposicion,  pues,  que  haya  de 
hacerse  ese  aumento  á  las  dietas  de  que  habla 
el  art.  7°,  y  que  por  otra  parte  también  es 
justo,  yo  estoy  por  la  simplicidad  que  resulta 
respecto  de  este  art.  j°  y  que  redondamente 


se  diga:  desde  el  dia  de  su  incorporación; 
porque  la  ley  recibe  una  uniformidad  que 
siempre  es  recomendable,  y  se  escusa  tam- 
bién el  que  se  tenga  que  presentar.  Suscribo, 
pues,  en  la  intelijencia  que  yo  votaré  por  la 
modificación  que  se  ha  propuesto  al  art.  7<>. 

El  Sr.  Acosta:  Entre  las  dos  modificaciones 
que  se  han  hecho  respecto  de  la  espresion  de 
que  á  los  que  vinieren  de  afuera  se  les  abone 
el  sueldo  desde  el  dia  de  su  llegada,  debo  de- 
cir c}ue  en  mi  opinión,  si  se  adoptase  esta  reso- 
lución, podría  suceder,  como  se  ha  indicado 
por  uno  delosSres.  Diputados,  que  pudiera 
haber  alguno  que  llegase  al  punto  de  residen- 
cia del  Congreso,  y  dejase  estar  uno  ó  dos 
meses  sin  incorporarse,  corriéndole  el  sueldo; 
y  que  por  otra  parte,  de  no  acudirles  con  la 
renta  oesde  el  aia  de  su  llegada,  quedarían 
privados  del  socorro  que  se  les  hacía  por 
el  viático,  aquellos  dias  que  transcurrirían, 
mientras  se  incorporaban  en  el  Congreso.  Yo 
encuentro  un  término  medio  por  el  que  se 
evitase  lo  uno  y  se  conciliase  lo  otro,  dicién- 
dose que  desde  el  dia  que  presentasen  sus 
credenciales  en  Secretaría,  disfrutarían  la 
asignación:  porque  podia  suceder  que  la  in- 
corporación suya  se  retardase  contra  su  vo- 
luntad, ó  porque  la  Comisión  adonde  pasasen 
sus  poderes,  tuviese  mucho  trabajo,  ó  por 
otros  varios  motivos;  en  cuyo  caso  sería  una 
injusticia  el  que  estuviesen  privados  de  suel- 
dos y  sin  recursos.  Resultaría,  además,  la 
ventaja  de  que  por  este  medio  acreditaban  fá- 
cilmente el  dia  de  su  comparecencia  y  se  es- 
timularía á  no  usar  de  la  arbitrariedad  de  in- 
corporarse cuando  él  quisiera,  pues  que 
interés  suyo  sería  el  presentarse  cuanto  antes, 
porque  sino  no  disfrutaba  de  los  auxilios  que 
se  designan,  y  al  mismo  tiempo  se  hacia  la 
justicia  de  asistirle  con  lo  necesario  para  sub- 
sistir antes  de  su  incorporación. 

El  Sr.  Mansilla :  Yo  estoy  por  la  nueva  re- 
dacción que  se  ha  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado que  habló  primero,  sin  embargo  que 
creo  que  la  cantidad  de  i  jo  pesos  que  se 
propone  es  corta,  pero  que  es  el  único  medio 
de  allanar  algunos  inconvenientes  que  no  ha 
previsto  el  señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar. Después  del  mconveniente  que  puede 
resultar  de  que  haya  uno  ó  mas  Diputados 
que  se  estén  dos  meses  sin  incorporarse,  se 
presentan  otros.  A  mí  me  parecía  justo  el 
que  un  Diputado  disfrutase  de  sus  dietas 
desde  el  momento  que  se  le  nombra,  pero  me 
ha  hecho  mucha  fuerza  la  demostración  que 
ha  dado  el  señor  Diputado  de  la  Comisión, 
procurando  por  ese  medio  el  que  no  haya 
demora;  á  pesar  de  eso,  yo  creo  también  que 
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á  un  Diputado  en  el  Congreso  no  se  le  debe 
considerar  como  tal,  ni  por  el  acto  de  la  elec- 
ción ni  por  el  de  presentar  los  poderes,  sino 
por  el  acto  preciso  de  ser  incorporado.  Po- 
drá tenerse  con  ellos  toda  la  consideración 
debida,  pero  como  gastos  de  viático;  mas 
por  lo  que  respecta  á  dietas  hasta  la  incor- 
poración en  el  Congreso,  no  soy  de  opinión 
se  innove  la  resolución  propuesta. 

— Concluidas  estas  observaciones,  y  avenida  la 
Comisión  con  la  redacción  propuesta  por  el  se- 
ñor Agüero  para  este  artículo,  bajo  de  ella  se  pu- 
so en  votación,  y  resultó  aprobado  por  19  votos 
contra  i. 

Tomado  en  seguida  en  consideración  el  artícu- 
lo 6%  observó — 

El  Sr.  Agaero :  Por  la  misma  razón  que  he 
dado,  y  habiéndose  de  adoptar  la  redacción 
que  he  propuesto,  debe  suprimirse  este  ar- 
ticulo. 

El  Sr.  Goroaz :  Creo  que  no  urje  la  misma 
razón  en  este  caso:  allí  habia  una  complica- 
ción, es  decir,  se  hablaba  de  Diputados  elec- 
tos que  existían  en  Buenos  Aires  y  de  otros 
que  llegaban,  y  unos  y  otros  estaban  en  el 
caso  de  no  haberse  incorporado  al  Congreso; 
y  la  ley  introducía  una  distmcion  que  real- 
mente era  minuciosa.  Este  artículo  habla  de 
un  Diputado  que  renuncia  y  se  vé  precisado 
á  retirarse,  y  de  necesidad  ha  de  permanecer 
cuatro,  ocho,  diez  ó  doce  dias  para  ponerse 
en  marcha;  pues  que  él  vino  por  la  diputa- 
ción solamente,  parece  regular  que  se  le  den 
esos  dias  para  que  pueda  prepararse,  y  no 
salga  tan  ceñido  que  tenga  que  ponerse  en 
camino  al  instante.  Por  otra  parte,  no  hay 
ese  peligro  de  que  pudiera  retardar  su  ida, 
porque  ya  se  fija  el  término  que  ha  de  dis- 
frutar la  asignación:  si  se  está  mas  de  los  i  j 
dias,  ya  no  disfrutaría  nada.  Además  que 
esto  sucederá  rara  vez,  y  ni  eso  gravará  á  la 
Nación,  ni  me  parece  desconcertado  el  con- 
siderarles con  sueldos;  pero  si  no  se  quiere 
que  sea  por  1 5  dias,  que  sea  por  ocho,  ó  lo 
que  se  crea  conveniente. 

EISr.  AgOero:  Pues  yo  he  considerado  mas 
que  el  señor  Diputado  y  que  la  Comisión 
considera,  porque  les  doy  un  sueldo  corres- 
pondiente á  mas  de  20  dias,  y  véase  la  razón 
que  me  decide  á  creer  que  el  artículo  debe 
suprimirse. 

El  Sr. Gómez:  Estova  en  el  modo  de  calcu- 
lar; yo,  á  pesar  de  lo  que  se  dice,  no  veo 
mas  que  loque  dice  el  artículo,  porque  los 
1 50  pesos  realmente  son  de  viático  y  de  pre- 
paración para  el  camino,  partiéndose  del 
principio  de  que  la  asignación  de  un  peso 
por  legua  no  es  suficiente  para  los  prepara- 


tivos del  viaje.  ¿Pero  será  justo  que  á  un  Di- 
putado, que  se  separa  del  cuerpo,  se  le  diga: 
vayase  Vd.  pronto,  antes  que  los  i  jo  pesos 
se  hayan  concluido  ^  Mi  opinión  es  que  reci- 
ban además  para  su  regreso  los  150  pesos, 
tanto  mas  cuanto  que  esto  sucederá  rara  vez. 

El  objeto  de  la  Comisión  en  este  artículo 
es,  que  la  dilación  del  Diputado  en  esta 
ciudad  no  pueda  pasar  de  i  j  dias,  y  entendi- 
do así,  vendrá  bien  la  observación  del  señor 
Diputado.  Repito  que  el  espíritu  de  la  ley, 
al  menos  mi  intención,  no  ha  sido  que  este 
sueldo  lo  tome  viajando,  sino  en  los  dias 
que  esté  antes  de  salir. 

El  Sr.  AgOero:  Eso  no  puede  ser,  porque  la 
ley  debe  fijar  un  término. 

El  Sr.  Gómez:  Ya  fija  término  de  ij  dias 
cuando  mas. 

El  Sr.  Agüero:  El  espíritu  del  artículo  es, 
que  después  de  separado  del  Congreso,  goce 
I  j  dias  de  dietas,  y  realmente,  si  debe  haber 
algún  artículo  sobre  esto,  debe  ser  así. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  también  creo  que  este 
artículo  es  inútil,  además  me  ocurre  una  du- 
da: yo  desearía  saber  cual  es  el  concepto  de 
estas  palabras  de  él:  Los  que  tuvieren  que 
regresar  á  su  domicilio;  si  esto  es  en  el  caso 
de  ser  licenciados  los  Diputados  ó  no. 

El  Sr.  Agflero :  Para  ese  caso  que  yo  ya  he 
previsto,  he  redactado  un  artículo  que  previe- 
ne que  á  los  Diputados  que  se  ausentaren 
voluntariamente,  aunque  sea  con  licencia 
del  Congreso,  no  se  les  abonará  la  asigna- 
ción correspondiente  al  tiempo  de  su  au- 
sencia. 

El  Sr.  Castro:  En  previsión  de  eso  mismo 
la  Comisión  puso  la  voz  separación. 

El  Sr.  Mansilla:  Siendo  eso  así,  parece  que 
es  lo  bastante  los  1 50  pesos,  y  yo  no  encuen- 
tro una  razón  para  que  se  les  considere  ahora 
estos  I  j  dias  de  sueldo.  En  cuanto  á  la  re- 
dacción propuesta  para  el  caso  de  licencia 
temporal,  puede  ser  la  solicitud  de  diferente 
objeto,  y  oe  consiguiente  pedir  el  Diputado 
que  se  considere  su  renta,  porque  puede  ser 
un  objeto  nacional. 

El  Sr.  Paseo:  Para  votar  deseo  enterarme 
bien  de  esto;  yo,  como  he  entendido  el  senti- 
do del  artículo,  es  que  se  le  ha  de  atender 
hasta  1 5  dias  después  que  cesó  en  sus  funcio- 
nes, camine  ó  se  esté  quieto:  esto  he  enten- 
dido; pero  como  se  han  dado  dos  esplicacio-^ 
nes,  por  eso  lo  digo. 

El  Sr.  Gómez:  Esa  es  la  intelijencia  que  pre- 
senta el  artículo,  pero  no  es  la  que  yo  he 
tenido  en  vista.  La  que  yo  he  tenido  en  vista 
es,  que  un  Diputado  que  permanezca  8  dias 
ó  10  ó  12,  goce  todo  este  tiempo  de  su  sueldo, 
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ero  que  no  esceda  de  los  1 5  días;  tanto  mas, 
cuanto  que  en  este  caso  no  urje  la  razón  que 
se  dio  anteriormente  para  que  los  Diputados 
no  gocen  de  sueldo  desde  que  se  nombran, 
por  el  peligro  de  que  no  se  demoren;  por 
ello  es  que  hablando  en  jeneral,  todo  emplea- 
do que  sale  en  comisión,  percibe  su  sueldo 
desde  que  recibe  sus  despachos:  un  ministro, 
percibe  su  sueldo  desde  que  es  nombrado, 
aunque  tenga  viático,  y  yo  no  sé  que  siento, 
de  que  á  un  Diputado  que  concluye  sus  fun- 
ciones, se  le  diga  al  dia  siguiente:  mándese 
V.  mudar,  porque  no  puede  V.  contar  con 
sueldo  alguno. 

El  Sr.  Agüero:  Mas  bien  estaría  yo  por  au- 
mentar la  cantidad  por  via  de  viático,  que 
no  poner  la  espresion  de  que  el  Diputado 
antes  de  irse  gozará  el  sueldo  por  quince 
dias. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  lo  encuentro  muy  justo,  y 
yo  no  sé  si  hay  en  ello  algo  de  urbanidaa. 
En  los  Estados  Unidos  esta  es  la  práctica, 
si  no  me  engaño;  tienen,  me  parece,  un  tér- 
mino en  el  cual  son  considerados  con  sus 
sueldos.  Pero  además,  creo  que  se  podría 
haber  salvado  todo  si  se  hubiera  computado 
darles  loó  12  reales  por  legua  en  lugar  de 
un  peso. 

El  8r.  AgOero:  Pero  aquí  se  salva  una  difi- 
cultad, que  no  se  salva  en  ese  caso;  porque 
el  que  viniese  de  corta  distancia  no  sacaría 
el  provecho  que  el  de  larga  distancia;  y  el 
que  deja  su  casa  en  Córdoba,  tiene  que  hacer 
los  mismos  preparativos  que  el  que  deja  en 
Salta. 

--UJlimamente,  concluida  en  este  estado  la  dis- 
cusión del  art.  6°,  fué  puesto  á  votación  en  los 
términos  propuestos  por  la  Comisión,  y  resultó 
aprobado  por  \\  votos  contra  7. 

Habiéndose  discutido  ^  aprobado  el  art.  5°  en 
la  inteJijencía  de  ser  admitida  en  la  discusión  la 
redacción  propuesta  por  el  Sr.  Agüero  para  el 
art.  7^,  éste  fué  tomado  en  consideración  en  los 
términos  propuestos  y  dijo — 

El  Sr.  Laprlda :  Estando  yo  en  parte  por  la 
negativa  de  este  artículo,  creo  deber  dar  las 
razones  por  qué,  para  que  se  sepa  como  voto; 
porque  desde  que  se  aprobó  el  artículo  en 
que  se  concede  el  goce  de  sueldos  por  i  j 
dias,  habiendo  cesado  uno  en  la  Diputación 
y  habiéndole  concedido  los  i  jo  pesos,  desde 
que  estos  se  le  concedieron,  yo  estuve  en 
contra  de  aquel  artículo,  y  debiendo  estar 
ya  al  artículo  anterior,  me  niego  á  que  se  le 
den  los  i  jo  pesos  para  su  vuelta,  porque  no 
quiero  concederle  dos  cantidades. 

El  Sr.  AgQero:  Los  señores  Diputados  que 
hacen  oposición  á  que  se  den  al  regreso  i  jo 


pesos,  convienen  en  que  se  les  dé  el  peso 
por  legua;  vótese  esa  parte. 

— En  su  virtud  se  puso  á  votación  la  primera 
parte  del  art.  7®.  que  dice:  jc  anticiparan  d  cada 
diputado  que  viniere  de  fuera  d  servir  su  diputa- 
cion,  I  ^o  pesos  por  via  de  vidticOy  y  mas  un  peso 
porcada  legua;  y  resultó  aprobada  por  19  votos 
contra  uno. 

Se  tomó  en  seguida  en  consideración  la  se- 
gunda parte  de  este  artículo,  que  trataba  del  viá- 
tico que  debía  señalarse  á  su  regreso  á  los  Di- 
putados que  se  separasen  del  Congreso,  y  dijo — 

El  Sr.  AgQero:  Yo ,  que  propuse  este  tem- 
peramento, hice  presente  los  motivos  que 
había  tenido  para  hacerlo:  traté  de  consul- 
tar no  solo  los  gastos  del  viaje,  sino  también 
proporcionar  una  compensación  al  Dipu- 
tado, de  los  gastos  que  había  de  tener  los 
dias  que  estuviera  desde  su  llegada  hasta 
su  incorporación,  que  era  la  época  de  donde 
debia  empezar  á  correrles  la  asignación .   Por 
esto  dije  que  todo  estaba  consultado  con  este 
temperamento.  La  Comisión  proponía  que 
desde  que  llegase  disfrutase  sueldo;  yo  aije 
que  era  mejor  desde  su  incorporación;  pero 
asignándoles  1  jo  pesos  para  que  les  sirva  de 
viático  y  compensación  por  esos  dias  hasta 
su  incorporación;  lo  mismo  decía  yo  ahora: 
anticípense  esos  i  jo  pesos,  y  sírvale  para 
preparar  el  viaje  y  para  los  dias  que  pasen 
hasta  que  se  vaya,  sin  embargo  de  que  aquí 
no  media  esa  circunstancia,  pues  todo  puede 
tenerlo  hecho.  El  Congreso  no  ha  adoptado 
este  temperamento  en  esta  segunda  parte, 
como  en  la  primera;  mas  después  ha  dicho 
que  le  continúe  el  sueldo  i  j  días  después  de 
cesar  en  sus  funciones;  y  ahora  digo  yo,  que 
ya  no  es  mi  ánimo  concederles  estos  i  jo  pe- 
sos, cuando  se  les  dá  los  i  j  dias  de  asigna- 
ción. Téngase  presente  que  mi  intención  no 
fué  solamente  el  dar  esta  cantidad  por  via  de 
viático,  sino  teniendo  en  consideración  la 
circunstancia  de  subsanar  al  Diputado  de  los 
dias  que  pasasen  desde  su  llegada  hasta  su 
incorporación. 

El  Sr.  Mansilla:  Es  preciso  recordar  que 
cuando  el  Sr.  Diputado  hizo  la  indicación  al 
art.  j",  parece  que  la  Sala  convino  en  la  re- 
dacción que  se  proponía  del  art.  7°.  Yo  tuve 
dos  razones  para  estar  por  el  art.  j^:  una, 
que  creía  que  la  Sala  convendría  en  el  ar- 
tículo 7%  y  otra,  que  el  viático  de  un  peso 
por  legua  me  parecía  muy  poco.  Bien  veo 
que  ahora  se  concede  á  los  Diputados  un 
sueldo  á  su  separación,  que  no  llega  á  los 
I  JO  pesos;  por  esta  razón  es  que  me  he  sor- 
prendido cuando  he  visto  estar  por  la  nega- 
tiva del  art.  6^  solo  por  la  incidencia  de  que 
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diputación  de  su  Provincia,  ó  puede  ocur- 
rirle  una  enfermedad. 

El  8r.  AgQero:  Para  asuntos  de  su  Provincia 
no  debe  salir;  y  en  cuanto  á  una  enfermedad 
que  le  ocurra,  esto  no  es  voluntario. 

El  8r.  Passo:  Realmente  el  orden  dé  admi- 
nistración ha  permitido  el  goce  del  sueldo  á 
los  que  pedian  licencia  para  curarse,  para 
baños,  para  tomar  aires,  y  aun  para  preca- 
verse de  los  resultados  de  una  enlermedad. 
Como  este  articulo  es  recientemente  propues- 
to, no  he  podido  asegurarme  de  varias  órde- 
nes de  las  que  había  para  esto  y  que  se  te- 
nían en  consideración  en  el  servicio  anterior; 
por  eso  quisiera  que  se  difiriese  para  ase- 
gurarnos. 

El  Sr.  AgQero:  Aquí  nó  se  trata  de  dar  una 
licencia  temporal  á  un  empleado:  se  trata  de 
la  licencia  al  Diputado  de  una  Provincia,  que 
viene  á  desempeñar  unas  funciones  que  pro- 
bablemente serán  por  un  término  corto. 

El  Sr.  Mansilla:  Es  verdad  que  la  redacción 
esplica  bastante,  pero  como  nuestro  caso  es 
tan  singular,  no  me  parece  que  sería  estraño 
que  se  tratase  parcialmente,  ni  creo  conve- 
niente se  esprese  esto  en  la  ley,  que  quizá  la 
trabaría;  supongamos  que  un  Diputado  es 
llamado  de  un  modo  no  oficial,  ¿qué  se  haría 
entonces.'* 

El  Sr.  AgQero:  No  hay  ninguna  traba  porque 
la  ley  establezca  de  un  modo  irrevocable  que 
el  Diputado  que  se  ausente  voluntariamente, 
pieroa  su  asignación. 

El  Sr.  Gómez:  Lo  que  mas  importa  es  que 
se  ponga  en  esta  ley  y  en  este  momento,  por- 
que vendrán  solicitudes,  y  realmente  no  debe 
haber  caso  que  se  ausente  un  Diputado,  sino 
por  motivos  muy  graves  y  muy  justificados, 
pues  si  llega  el  caso  de  tomar  resolución  parti- 
cular, ella  presentará  embarazos  grandes  por 
ser  personal.  Yo  ya  concibo  que  es  lo  mas 
conveniente  que  un  Diputado  no  se  pueda 
ausentar  reteniendo  el  sueldo:  pero  supongo 
que  un  Diputado  no  se  retira  por  enfermo  y 
que  pide  ir  á  su  Provincia;  esto  no  sería  vo- 
luntario, sería  forzado ;  pero  que  solo  se  de- 
bía darle  viático,  no  sueldo,  así  como  por 
otros  motivos  que  indican  una  necesidad;  en 
ese  caso  tampoco,  á  mi  juicio,  deben  tener 
sueldo:  concedida  la  licencia,  tendrán  un  viá- 
tico para  viajar,  y  no  mas. 

El  Sr.  Gorrítí:  Yo  no  disto  de  la  sanción  del 
artículo  con  tal  que  se  ponga  con  la  claridad 
correspondiente.  Se  ha  dicho  que  en  una  en- 
fermedad resolverá  irse  á  su  Provincia,  y  en 
tal  caso  deberá  considerársele  viático  y  no 
sueldo :  en  esto  estoy  conforme ;  pero  habrá 
casos  en  que  el  Diputado  enfermo  sin  regre- 


sar á  su  Provincia,  tenga  necesidad  de  salir 
al  campo. 

El  Sr.  AgQero:  Esa  no  es  una  ausencia  vo- 
luntaria, y  en  tal  caso  le  correrá  el  sueldo. 

El  Sr.  Gorritl:  Siempre  conviene  mucho  la 
claridad  del  artículo. 

El  Sr.  AgQero:  La  única  circunstancia  que 
puede  haber  es  que  un  Diputado  pida  licencia 
para  regresar  á  su  Provincia  por  enfermo:  la 
ausencia  del  Congreso  no  es  voluntaria,  pero 
sí  es  voluntad  suya  el  irse  á  su  Provincia.  De 
consiguiente,  el  artículo  está  claro. 

El  Sr.  Gorrítí :  Constando  en  los  diarios  y 
actas  las  consideraciones  que  se  han  tenido 
presentes  en  la  discusión,  no  hay  inconve- 
niente. 

—Últimamente,  dado  ei  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  por  una  votación  jeneral  fué 
aprobado  el  art.  9^  propuesto  por  señor  Agüero. 

Los  artículos  9°  y  10  del  proyecto  de  la  Co- 
misión, que  corresponden  al  10  y  11  de  la  ley, 
fueron  aprobados  por  dos  votaciones  sucesivas  y 
uniformes  sin  haber  ofrecido  discusión. 

En  seguida  hizo  la  indicación  siguiente — 

El  Sr.  Laprída:  Quisiera  que  se  agregase  á 
la  nota  que  debe  pasarse  al  Gobierno  inclu- 
yendo esta  ley,  que  por  estraordinario  se  co- 
municase á  cada  Gobierno  de  Provincia,  y 
se  les  recordase  la  prontitud  con  qué  debe 
hacerse  la  elección  de  los  individuos  que  de- 
ben reintegrar  el  Congreso.  Por  estraordina- 
rio he  dicho,  porque  he  observado  que  en  las 
comunicaciones  que  van  por  el  correo  ordi- 
nario, su  contestación  se  retarda,  y  se  mira 
como  una  cosa  que  no  tiene  en  su  favor  la 
exijencia,  y  creo  que  esta  ley  la  tiene  bastan- 
temente demostrada,  para  que  así  se  insinúe 
á  cada  uno  de  los  Gobiernos,  y  que  hacién- 
dolo por  estraordinario,  pueda  surtir  los  efec- 
tos que  se  desean. 

El  Sr.  Preoldente:  La  práctica  es  pasar  la  ley 
sola:  si  se  cree  conveniente  esa  otra  nota,  po- 
dría pasarse  al  mismo  tiempo,  y  para  el  elec- 
to puede  autorizarse  al  Presidente  para  que 
la  acompañe  por  separado. 

— Habiéndose  manifestado  la  Sala  de  conformi- 
dad con  esta  indicación,  se  puso  á  votación  la 
proposición  siguiente:  Si  se  autoriza  ó  no  al  Pre- 
sidente para  dirigir  al  Gobierno  una  nota  haciendo  la 
recomendación  propuesta;  y  resultó  aprobada  por 
unanimidad. 

Con  lo  que,  siendo  las  tres  de  la  tarde,  se  le- 
vantó la  sesión,  anunciando  el  señor  Presidente 
que  en  la  del  2 1  del  corriente  se  trataría  del  pro- 
yecto suspenso  sobre  la  autorización  del  Ejecuti- 
vo Nacional  para  la  inversión  de  los  800  mil  pesos, 
y  sobre  la  solicitud  del  Secretario  sustituto;  y  se 
retiraron  los  señores  Diputados. 
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68'  SESIÓN  DEL  21   DE  NOVIEMBRE 

PRESIDENCIA   DEL   8r.    ARROYO 

— «e:^ — 

SUMARIO.  —  Aiunto«  entrados.  —  Con  asistencia  de  los  ministros  de  Hacienda  v  Guerra,  continua  la  discusión  pendiente  del  pro- 
yecto para  invertir  ochocientos  mil  pesos  en  los  gastos  del  servicio  nacional.  —  (Se  aprueba).  Consideración  sobre 
tablas  de  un  artículo  adicional  á  la  ley  de  sueldos  del  ejército,  presentado  por  el  señor  Agüero,  exhonerando  del 
importe  del  rancho  al  soldado  en  campaña.  {Se  aprueba).  —  Se  resuelvo  devolver  al  P.  E.  los  prepuestos  para  1826 
para  su  reforma.  ~  Consideración  de  la  solicitud  del  Secretario  interino    don   José    C.    Lagos  referente  á  su  sueldo. 


REUNIDOS  los  Srs.  Representantes  en  la 
Sala  de  Sesiones  de  costumbre,  á  las  once 
y  media  de  la  mañana,  y  abierta  la  sesión, 
se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  dos  comunicaciones  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional;  la  una  fecha  i8  del  corriente, 
eo  (jue  acusa  recibo  de  la  ley  en  que  el  Congreso 
designa  las  bases  para  la  negociación  del  emprés- 
tito de  nueve  á  diez  millones;  y  la  otra,  fecha  19 
del  mismo,  en  que  avisa  haber  pasado  al  Gobierno 
y  Junta  Provincial  de  Córdoba  el  acuerdo  del 
Congreso  relativo  á  la  cuestión  últimamente  sus- 
citaoa  entre  aquellas  autoridades.  Ambas  comu- 
nicaciones se  mandaron  archivar. 

CONTINUA  LA  DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  DE  AUTORI- 
ZACIÓN PARA  LOS  GASTOS  DE  LOS  CUATROS  MESES 
RESTANTES  DEL  AÑO.  (») 

Hallándose  presentes  los  Sres.  Ministros  de 
Gobierno  y  Guerra,  que  hablan  sido  citados  espe- 
cialmente, según  el  acuerdo  de  la  sesión  anterior, 
se  anunció  la  discusión  del  artículo  primero  del 
proyecto  del  Gobierno,  y  tomó  la  palabra  — 

El  Sr.  Laprida:  En  la  sesión  anterior  en  que 
se  discutió  sobre  este  articulo»,  parece  que  se 
ofrecieron  algunas  dudas  sobre  si  la  cantidad 
para  que  se  autorizó  por  él  Gobierno,  seria 
suficiente  para  los  gastos  ordinarios  y  estraor- 
dinarios  qne  podrían  ocurrir  en  el  servicio 
nacional  en  el  resto  de  este  año.  Algunos 
Sres.  manifestaron  deseo  de  que  los  Sres.  Mi- 
nistros nos  impusiesen  sobre  si  les  parecía  si 
era  suficiente  ó  no;  y  también  si  era  efectivo 
que  las  tropas  de  línea  del  Uruguay  estaban 
en  el  dia  á  medio  sueldo.  Los  Sres.  que  ma- 
nifestaron estas  ideas,  podrán,  si  les  parece, 
esplanarlaspara  que  los  Sres.  Ministros  pue- 
dan en  esta  parte  ilustrar  al  Congreso  en  su 
consecuencia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Por  lo  que  toca  al 
Departamento  de  Gobierno  y  de  Relaciones 
E^eriores,  creo  que  con  la  suma  asignada  se 
puede  ocurrir  á  todos  los  gastos,  según  los  de- 
talles que  se  han  dado.  Con  respecto  al  De- 
partamento de  Guerra,  el  Sr.  Ministro  tendrá 
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quizá  que  hacer  algunas  adiciones  por  las  ra- 
zones que  han  sobrevenido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Por  lo  que  hace 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  presupues- 
to que  se  presenta  están  incluidos  los  sueldos 
correspondientes  á  los  cuatro  meses  que  de- 
be devengar  el  ejército  nacional,  estando 
completo;  y  de  consiguiente,  creo  que  no 
puede,  antes  mas  bien  sobrar,  en  razón  de 
que  no  todo  aun  tiempo  se  hade  reclutar. 
Mas  hay  que  agregar  á  esto  la  suma  de  1 22 
mil  y  mas  pesos  gastados  en  la  división  que 
se  internó  en  el  Perú,  cuyo  conocimiento  se 
ha  pasado  después  al  Soberano  Congreso; 
j6,4J4  pesos  que  se  han  invertido  en  las 
tropas  que  se  tuvieron  á  sueldo  en  el  Entre- 
Rios,  y  66  mil  pesos  mas  que  se  han  gas- 
tado en  la  fuerza  aue  se  ha  mantenido  en 
Salta.  Esto  hace  todo  la  suma  de  122,454 
pesos.  En  las  líneas  no  están  las  tropas  á 
medio  sueldo,  como  se  dice;  están  socorridas 
con  buena  cuenta,  para  hacerles  sus  abonos 
luego  que  se  realicen  los  ajustes.  El  ejército 
en  campaña  es  muy  difícil  ajustarle.  Hay  mu- 
chos cargos  atrasados  en  que  ni  el  mismo  jene- 
ral,  ni  la  comisaría  pueden  recibir  las  noticias 
necesarias  para  dar  las  cuentas  con  oportu- 
nidad. Si  se  manda  dar  los  sueldos  por  en- 
tero ofrece  muchas  trabas  el  ajuste  mensual; 
Íen  razón  á  esto  se  ha  mandado  que  se  den 
uenas  cuentas  de  medios  sueldos;  que  los 
oficiales  y  demás  que  tengan  señaladas  asig- 
naciones para  sus  familias,  se  paguen  éstas 
á  mas  del  medio  sueldo.  Pero  no  se  diga  que 
esto  es  estar  á  medio  sueldo,  si  no  que  se  da 
esto  como  parte  de  su  sueldo  y  por  una  buena 
cuenta. 

El  8r.  Vázquez:  Por  lo  que  acaba  de  espo- 
ner el  Sr.  Ministro,  se  vé  que  las  tropas  que 
forman  hoy  la  línea  del  Uruguay,  no  están 
al  medio  sueldo,  sino  que  reciben  socorros  á 
buena  cuenta  de  lo  que  les  corresponde.  Yo 
desearía,  sin  embargo,  saber  la  importancia 
de  esas  buenas  cuentas,  es  decir,  próxima- 
I  mente  la  cantidad  con  que  se  les  asiste  cada 
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mes;  y  también  si  además  de  las  buenas 
cuentas,  el  soldado  está  asistido  con  algunos 
artículos  en  especie  que  son  de  consumo  or- 
dinario, como  tabaco,  yerba  y  otros,  además 
del  alimento  del  ejército;  si  están  reducidos 
solo  á  los  socorros  del  dinero. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Señor:  en  el 
ejército  no  hay  provisión  ninguna.  Algunos 
artículos  como  el  de  tabaco,  yerba,  que  ha 
comprado  el  Jeneral  con  los  fondos  de  la  caja 
militar,  se  van  suministrando  á  los  cuerpos, 
según  sus  peticiones,  con  descuento  de  sus 
haberes.  En  razón  á  lo  caro  que  está  el  ga- 
nado en  Entre-Rios,  hizo  presente  el  Jene- 
ral que  el  rancho  saldría  muy  recargado,  y 
que  sería  menester  que  se  le  mandasen  al- 
gunas harinas  y  arroz;  y  en  electo  se  le  man- 
daron 1.400  arrobas  de  arroz  para  que  con 
eso  auxiliase  el  rancho  de  cuenta  de  los  ha- 
beres correspondientes  al  soldado.  Sin  em- 
bargo de  esto,  se  consideró  que  el  rancho 
saldría  muy  caro,  y  que  éste  le  venía  á  qui- 
tar al  soldado  casi  las  dos  terceras  partes 
de  la  buena  cuenta  que  percibe.  En  esta 
atención  era  de  necesidad  que  al  soldado  se 
le  asistiese  allí  al  menos  con  la  carne  de 
cuenta  del  Estado,  y  alguna  ración  de  arroz 
para  que  el  gasto  no  luera  tanto,  y  le  que- 
dase algo  de  ese  medio  sueldo  que  se  le  dá, 
que  en  el  dia  está  recibiendo  por  cuenta  de 
sus  socorros. 

El  Sr.  Vázquez:  Considero  muy  importante 
la  observación  que  acaba  de  hacerse  sobre 
que  al  soldado  en  campaña  no  se  le  consi- 
dere, como  cargo  á  su  sueldo,  la  ración  en- 
tera, al  menos  aquella  clase  de  artículos  de 
consumo,  que  por  la  situación  accidental  de 
él  tienen  un  costo  escesivo  y  que  lo  tendrán 
siempre  en  campaña.  Pero  además  de  eso, 
yo  deseo  saber  los  socorros  que  hasta  aquí 
han  percibido  en  dinero;  si  se  sabe  qué  can- 
tidad reciben  mensualmente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Medio  sueldo  es 
lo  que  se  ha  mandado  dar  á  buena  cuenta; 
mas  el  Jeneral  ha  avisado  que  al  soldado  se 
le  han  dado  seis  pesos  por  razón  de  lo  caro 
del  ganado,  y  que  él  llevaba  á  buena  cuenta 
el  costo  del  rancho;  que  ha  pensado  que  le 
sale  por  mas  de  cuatro  pesos  la  carne  al  mes, 
considerando  una  res  para  noventa  hombres, 
teniendo  ollas,  y  para  sesenta  no  teniéndo- 
las, porque  está  costando  el  novillo  20  pesos. 
El  Sr.  Vázquez:  Con  respecto  al  objeto  que 
nos  ocupa,  esto  me  parece  que  importa  te- 
nerlo presente  para  que  en  la  zona  designada 
se  abone  todo  lo  que  se  considere  necesario 
con  concepto  al  sueldo  entero  del  soldado. 
Por  lo  demás,  yo  creo  que  deberá  ser  objeto 


de  una  moción  por  separado;  la  indicación 
hecha  sobre  el  valor  del  rancho  ó  ración  á 
cargo  del  sueldo,  y  entonces  es  razón  que  se 
considere  que  los  que  están  en  la  línea  del 
Uruguay  reciben  el  alimento  escaso,  se  ven 
privados  de  poder  adquirir  aquellos  artícu- 
los de  consumo  que  en  guarnición  son  co- 
munes, sufren  además  las  fatigas  que  son 
anexas  á  la  campaña,  y  solo  perciben  el  me- 
dio sueldo. 

El  Sr.  Mansilla:  Deseo  que  el  Sr.  Secretario 
lea  el  presupuesto  en  la  parte  á  que  hace  re- 
ferencia á  lo  que  se  discute  {se  leyó). 

Haciéndome  cargo  que  debe  estar  com  pren- 
dida en  los  gastos  de  la  guerra  toda  la  fuerza 
existente  hoy  en  la  Provincia  Oriental,  yo 
no  puedo  calcular  como  es  que  se  crea  inte- 
rior la  fuerza  que  hoy  está  á  cargo  de  la  Na- 
ción, á  la  que  se  calcula  con  respecto  á  la 
formación  del  Ejército  Nacional.  Yo  supongo 
que  se  me  dirá  que  esos  40,000  pesos  son 
para  la  subsistencia  del  ejército  sobre  la   lí- 
nea del  Uruguay.  Yo  creo  que  en  las  cir- 
cunstancias presentes  estamos  en  una- posi- 
ción bastante  distinta,  porque  las  atenciones 
de  la  guerra  hoy  son  respecto  del  tiempo  en 
que  se  presentó  ese  proyecto,  de  un  carácter 
muy  distinto.   Yo  creo  que   no  se  puede 
entrar  á  considerar  los  gastos  de  la  guerra, 
sin  entrar  á  considerar  todas  las  necesida- 
des y  gastos  que  demanda  la  luerza  de  la 
Banda  Oriental.  Por  consiguiente,  me  per- 
suado que  la  cantidad  asignada  para    la 
guerra,  es  muy  inferior  á  la  que  se  necesita 
para  los  cuatro  meses;  porque  yo  he  sacado 
una   cuenta  que  puede  considerarse  exacta, 
en  la  que  calculo  existentes  7  mil  hombres, 
incluyendo  la  fuerza  que  está  en  la  línea  del 
Uruguay,  la  que  está  á  las  órdenes  de  Lava- 
Ileja,  y  las  divisiones  que  se  consideran  en 
marcha.  Haré  también  algunas  observacio- 
nes sobre  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente 
de  la  línea  formada  en  el  Uruguay;  porque 
no  me  ha  hecho  fuerza  la  razón  de  no  ser 
fócil  el  ajustar  al  ejército  en  campaña  para 
sujetarle  al  socorro  de  un  medio  sueldo;  pues 
á  mi  juicio,  todo  estaría  conciliado  siempre 
que  al  soldado  se  le  diera  el  sueldo  integro, 
sino  mensualmente,  cada  tres  meses  dos  pa- 
gas, y  entonces  no  se  podría  equivocar  la 
idea  cíe  si  estaba  á  medio  sueldo  ó  á  sueldo 
entero,  porque  no  ha  dejado  de  sorprenderme 
el  oír  que  se  le  dé  de  socorro  seis  pesos  ha- 
ciendo la    rebaja  del  rancho,  mucho  mas 
cuando  se  sabe  que  el  consumo  del  rancho  le 
cuesta  á  un  precio  tan  alto.  Sin  embargo  que 
ese  es  un  inconveniente  que  debió  tenerse 
presente  al  principio,  para  costear  el  ganado 
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de  esta  Provincia,  yo  hago  esta  observación 
por  lo  que  puede  perjudicar  ala  opinión  que 
se  forme  sobre  el  sueldo  que  les  dá.  Yo  creo 
que  cuando  se  le  ajuste,  se  le  abonará  todo; 
pero  entre  tanto  puede  perjudicar  ala  opinión 
ael  Gobierno.  Concluyo,  pues,  diciendo  que 
la  cantidad  que  se  fija  por  el  Gobierno  es  po- 
ca, y  estoy  con  el  parecer  de  la  Comisión  en 
que  se  aumente  á  un  millón  y  doscientos  mil 
pesos,  tanto  porque  las  circunstancias  han 
variado,  como  porque  es  el  medio  mas  cierto 
para  atenderá  un  objeto  tan  urjente. 

El  8r.  Agüero:  Para  poner  la  cuestión  en  el 
punto  de  claridad  que  es  de  desear,  es  nece- 
sario tomarla  desde  el  principio.  El  Gobierno 
formó  el  presupuesto  para  los  gastos  nacio- 
nales de  todo  el  presente  año,  de  un  millón 
quinientos  doce  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
un  pesos.  Para  cubrir  estos  gastos,  el  Con- 
greso tenia  librados  joo  mil;  resultaba  un 
déficit  de  1.012,481.  Mas  el  Gobierno  no 
pide  sino  que  se  le  libren  800  mil,  es  decir, 
212  mil  y  tantos  pesos  menos  de  los  que 
asciende  el  presupuesto.  La  razón  que  para 
esto  ha  tenido  el  Gobierno  es  obvia,  porque 
el  presupuesto  se  ha  formado  como  debia, 
incluyendo  toda  la  fuerza  que  debía  tener  el 
ejército,  según  la  ley  dada  por  el  Congreso. 
Mas  como  esta  fuerza  no  existe,  ni  es  pro- 
bable que  exista  en  todo  el  año,  he  aqui 
porque  el  Gobierno  ha  creido  que  nada  aven- 
turaría en  bajar  esa  cantidad,  y  que  todos  los 
gastos  estarían  cubiertos  con  esos  800  mil 
pesos  que  pedia  se  le  librasen.  La  Comisión, 
sin  embargo  de  esta  consideración,  creyó  en 
primer  lugar,  que  el  Congreso  no  podía  exi- 
jir  la  formalidad  de  un  presupuesto  circuns- 
tanciado, porque  no  era  posible  que  el 
Gobierno  lo  diera.  Creyó  lo  segundo,  que 
los  800  mil  pesos  no  serían  bastantes,  y  para 
esto  tuvo  diferentes  consideraciones;  pri- 
mera: que  los  100  mil  que  se  piden  para  los 
gastos  del  Departamento  de  Relaciones  Es- 
teriores,  Gobierno  y  Hacienda  del  Ejecutivo 
Nacional,  no  son  bastantes.  Sin  embargo  de 
haber  oido  decir  al  señor  Ministro  que  los 
considera  suficientes,  la  Comisión  no  lo  cre- 
yó así;  porque  ya  dijo  al  Congreso  en  la 
sesión  anterior,  que  habría  que  incluir  en 
este  presupuesto  el  gasto  que  demanda  el 
cumplimiento  de  la  ley  que  dio  el  Congreso 
en  el  mes  anterior  para  la  organización  del 
Departamento  de  Relaciones  Esteriores,  y  el 
aumento  de  algunos  oficiales  en  los  de  Ha- 
cienda y  Guerra,  cuyas  cantidades  era  menes- 
ter traer  aquí.  Tuvo  también  presente  otra 
circunstancia  que  puso  en  su  conocimiento 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 


en  la  conferencia  que  tuvo  con  la  Comisión, 
y  que  sin  duda  hoy  no  recuerda,  y  es,  que 
aquí  no  estaba  incluido  el  gasto  del  Ministro 
plenipotenciario  que  ha  residido  cerca  de 
la  República  del  Perú.  Tuvo  también  pre- 
sente otra  consideración  que  espuso  el  mis- 
mo señor  Ministro  relativa  á  los  gastos  que 
se  habían  hecho  con  respecto  al  sosten  de  la 
división  de  Salta,  de  los  cuales  hoy  hace  mé- 
rito el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  aunque 
por  entonces  la  Comisión  los  consideró  pro- 
pios del  Departamento  de  Relaciones  Esterio- 
res, por  la  razón  de  que  i)or  ella  se  habían 
jirado  todas  las  negociaciones  correspondien- 
tesa  esto;  pero  en  fin,  esto  es  cuestión  de  voz  y 
es  insignificante  para  el  caso;  creyó,  pues,  que 
esta  cantidad  no  era  suficiente. 

Con  respecto  á  la  guerra,  creyó  también 
que  los  700  mil  pesos  que  se  pedían  no  al- 
canzarían, y  positivamente  pueden  no  alcan- 
zar: lo  primero,  porque  cuando  se  presentó 
ese  presupuesto  eran  las  circunstancias  muy 
diferentes  de  las  que  hoy  son.  La  resolución 
que  se  tomó  por  el  Congreso  en  2  s  del  mes 
anterior,  debe  aumentar  positivamente  los 
gastos  del  Departamento  de  la  Guerra.  Mas; 
tuvo  presente  que  los  continjentes  venían  de 
las  Provincias  en  una  proporción  que  acaso 
no  se  habia  calculado,  lo  cual  demanda 
gastos  muy  considerables  por  las  distancias 
enormes  de  donde  vienen,  y  por  lo  costosas 
que  son  entre  nosotros  las  conducciones,  tan- 
to por  tierra  como  las  que  es  preciso  se  ha- 
gan por  el  rio  Paraná  hasta  ponerse  en  el 
cuartel  jeneral.  Tuvo  presente  también,  co- 
mo lo  dijo  en  la  sesión  anterior,  el  estado  de 
carestía  ó  de  miseria  en  que  se  hallaba  la 
Provincia  de  Entre  Ríos,  donde  estaba  acan- 
tonada la  división  que  lormaba  la  linea  del 
Uruguay,  y  donde  deben  acantonarse  todos 
los  reclutas  que  vengan  de  las  Provincias. 
La  conservación  de  aquel  acantonamiento  y 
la  manutención  del  ejército  deben  exijir  gas- 
tos considerables:  gastos  que  á  la  Comisión 
no  le  ocurrió  que  deberían  salir  del  sueldo 
del  soldado,  porque  aunque  es  verdad  que  el 
rancho  lo  paga  el  soldado  con  su  pré,  cuan- 
do el  rancho  accidentalmente,  por  el  lugar  en 
que  la  necesidad  obliga  á  acantonar  un  ejér- 
cito, sube  á  una  cantidad  mas  alta  que  lo  re- 
gular, no  considero  que  sea  justo  lo  pague 
el  soldado.  Sin  embargo,  esto  no  es  del  mo- 
mento, como  lo  ha  entendido  el  señor  Dipu- 
tado que,  sin  duda,  parece  prepararse  á  ha- 
cer una  moción  al  efecto;  pero  desearía  que 
hoy  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  dijera  al 
Congreso  si  podría  adoptarse  otro  tempera- 
mento sobre  este  particular;  porque,  señores, 
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yo  lo  considero  de  la  mayor  importancia. 
Tratamos  de  formar  un  ejército;  y  afortu- 
nadamente, las  mismas  circunstancias  que 
en  otro  sentido,  debemos  considerar  como 
desgraciadas  y  desfavorables,  son  las  mismas 
que  vana  proporcionar  esas  ventajas.  Hemos 
llamado  los  continjentes  de  todas  las  Provin- 
cias. Según  las  noticias  que  se  tienen,  los 
hombresvancontentos  y  dispuestos,  contan- 
do con  que  van   á  recibir  el  sueldo  que  les 
tiene  señalado  el  Estado.  Si  van  á  organizar- 
se y  disciplinarse  á  la  linea  del  Uruguay,  y 
por  la  circunstancia  particular  de  aquella 
Provincia  el  mantenimiento  les  cuesta  tan 
caro  que  les  absorbe  la  mayor  parte  de  su 
sueldo,  ¿podremos  esperar  que  ellos  conti- 
núen contentos.»^  ¿No  deberemos  temer  que  la 
deserción,  que  en  nuestros  ejércitos  desgra- 
ciadamente ha  sido  tan  común,  suba  á  tal 
punto  que  el  ejército  que  ha  costado  tanto 
cuidado  y  desvelos  en  reunido,  se  disuelva 
y  desaparezca? 

Considero,  de  la  mayor  importancia,  si  al 
sancionar  el  presupuesto,  se  toma  una  reso- 
lución sobre  el  particular.  Yo  diré  una  que  me 
ocurre  en  el  momento.  Antes  haré  presente, 
aunque  no  tengo  conocimientos  en  la  facul- 
tad, que  la  reflexión  que  ha  hecho  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  la  dificultad  de  po- 
der ajustar  al  soldado,  partiendo  del  supues- 
to que  áél  debe  cargársele  el  rancho,  es  una 
reflexión  justa:  no  eslácil  en  campaña,  y  en 
donde  los  alimentos  son,  sobre  tan  caros,  es- 
casos, y  su  precio  tan  incierto,  que  pueda  con 
la  exactitud  que  debería,  hacerse  el  ajuste  á 
los  soldados  y  darles  lo  que  les  corresponde. 
Mas  este  inconveniente  quedará  desvanecido 
si  se  adoptad  arbitrio  que  me  ocurre.  Señor: 
gradúese  lo  que  ordinariamente  cuesta  el 
rancho  del  soldado,  que  es  dos  pesos.  No  sé 
si  me  equivoco,  pero  me  parece  haber  oido 
decir,  en  otra  ocasión,  que  esto  es  lo  que  je- 
neralmente  viene  á  costaren  la  guarnición. 
Pero,  en  fin,  calcúlese  y  rebájese  esto  del 
sueldo  del  soldado,  y  sea  de  cuenta  del  erario 
nacional  el  proveer  al  ejército  del  rancho  ne- 
cesario; por  lo  demás,  encampana,  acasomas 
que  en  guarnición,  necesita  el  soldado  tener 
el  dinero  necesario  para  comprar  todos  los 
artículos,  especialmente  de  vicio,  que  forman 
una  de  las  primeras  necesidades  del  soldado. 
Esto  lo  ha  de  comprar  allí  á  un  precio  acaso 
triple  de  lo  que  lo  compraría  en  guarnición; 
y  si,  sobre  esto,  se  le  recarga  enormemente 
en  el  rancho,  ¿qué  le  podrá  quedar  á  él, 
y  que  le  quedará  á  su  triste  familia,  si  la 
tiene. '^    Yo  creo  que  estas  dificultades   las 
pesarán  los  señores  Ministros,   y  dirán*  si 


en  el  momento  hay  inconveniente  en  adop- 
tar un  temperamento  que;  sin  tantos  per- 
juicios del  tesoro  nacional,  concilie  los  in- 
tereses de  los  soldados  que  van  á  soste- 
ner el  Estado  y  á  defender  la  integridad 
de  su  territorio. 

Sin  perjuicio  de  esto,  creo  que  el  Condeso 
podrá  adoptar  el  proyecto  de  la  Comisión 
en  el  cual  propone  la  autorización  ai  Gobier-  ' 
no  para  que  pueda  emplear  un  millón  dé 
pesos  para  los  gastos  que  demanda  el  servicio 
nacional.  Yo  estoy  persuadido  que  no  alean- 
zara  en  lo  que  resta  del  afíó;  pero  este  será 
poco  inconveniente,  porque  el  Gobierno  po- 
drá obtener  otra  nueva  autorización,  y  exi ji- 
ra una  mayor  cantidad.  Ahora,  por  lo  que 
respecta  á  la  formalidad,  ya  dije  también 
entonces,  que  la  Comisión  creia  que  el  mejor 
medio  para  satisfacerla  era  un  artículo  que 
proponía  por  último,  reducido  á  que  el  Go- 
bierno presentara  oportunamente  la  cuenta 
de  la  inversión  de  los  fondos  señalados  por 
esta  ley,  como  por  la  de  tantos  de  Julio.  En- 
tonces el  Congreso  examinará  como  se  han 
invertido,  y  esta  creo  que  es  la  mayor  garan- 
tía que  por  de  pronto  puede  exijirse. 

El  Sr.  Gómez:  Al  considerarse  por  la  Sala 
el  presupuesto  de  gastos  relativos  á  la  guerra, 
meditando  sobre  las  cantidades  que  se  de- 
mandaban á  ese  objeto,  naturalmente  resaltó 
en  mí  la  idea  que  veía  difundida  por  todas 
partes,  de  que  el  ejército  sobre  la  línea  del 
Uruguay  había  sido  puesto  inmediatamente 
á  medio  sueldo.  Desde  entonces  creí  que  era 
el  caso  en  que  los  Representantes  pudiesen 
hacer  sus  referencias  á  las  operaciones  del 
Gobierno;  ó  bien  sea  para  fijar  sobre  ellas  la 
resolución  que  le  corresponda  tomar  en  la 
lormacion  de  la  ley,  ó  bien  sea  para  hacer 
sentir  la  opinión  del  Cuerpo  Lejislativo,  de- 
jando en  lo  demás  á  salvo  el  ejercicio  de  la 
autoridad  ejecutiva  y  la  responsabilidad  que 
lees  consiguiente.  En  estos  dos  sentidos  lla- 
mé la  atención  de  la  Sala:  me  importaba 
saber  si  la  ley  proveía  suficientemente  al  pago 
integro  de  los  sueldos  de  los  militares  en 
en  campaña.  Resulta  que  sí,  y  rae  importa- 
ba hacer  sentir  los  inconvenientes  que  podría 
traer  el  que  el  ejército,  desde  loS  primeros 
momentos,  se  encontrase  reducido  á  una  si- 
tuación que  yo  consideraba  peligrosa  por  la 
falta  de  sus  respectivos  sueldos. 

El  Sir.  Ministro  de  Guerra  ha  dado  razones 
que  ha  creído  suficientes.  Yo  las  respeto; 

Eero  diré  que  no  puedo  persuadirme  que  no 
ayan  medios  por  los  cuales  se  venzan  esas 
dificultades,  y  que  nuestro  ejército  en  cam- 
paña esté  como  lo  están  en  tantas  partes  del 
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mundo  los  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso,  y  particularmente  cuando  se  versan 
razones  tan  poderosas  como  las  que  se  ad- 
vierten en  este  momento.  Se  había  conce- 
bido la  esperanza  de  que  al  aparecer  aquel 
ejército  en  el  territorio  de  Entre  Rios,  donde 
habrá  tanto  individuo  á  quien  seria  tan  difícil 
su  subsistencia,  luego  que  observasen  que  el 
ejército  estaba  perfectamente  pagado,  se  en- 
contrarían muchos  que  viniesen  voluntaria- 
mente á  alistarse  bajo  sus  banderas;  en  suma, 
que  ese  sería  un  arbitrio  para  facilitar  una 
recluta  en  el  lugar  mismo  en  que  el  ejército 
estuviese  estacionado.  Esto  falta  desde  que 
suceda  lo  que  se  ha  indicado.  Creía  que  im- 
portaba también,  que  al  haber  de  salir  los 
continjentes  que  correspondan  á  las  Provin- 
cias que  han  de  componerlo,  no  se  aperci- 
biesen de  que  les  esperaba  una  vida  dura 
por  los  trabajos  y  miserable  por  la  falta  de 
subsistencia;  porque  en  ese  caso  es  bien  fácil 
percibir  las  consecuencias.  Y  contrayéndome 
á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  particular- 
mente,  donde  está   el  ejército  permanente 
pagado,  ;cuál  será  el  sentimiento  del  oficial 
ó  del  soldado  al  ver  que  se  le  invita  á  dejar 
su  reposo  y  su  tranquilidad  para  emprender 
una  campaña  penosa  en  todo  sentido,  y  que 
sabe  que  luego  que  haya  pasado  las  aguas 
del  Paraná,  su  sueldo  está  reducido  y  su 
existencia  sujeta  á  una  necesidad  que  no  co- 
nocía en  guarnición?  Pero  habiendo  mani- 
festado cual  ha  sido  mi  objeto  en  esta  cues- 
tión, mientas  no  se  presente  el  proyecto  de 
ley  que  llame  la  atención  del  Congreso  al 
ejercicio  de  las  funciones  que  le  correspon- 
den, yo  quedo  por  mi  parte  satisfecho  con 
que  se  haya  dicho  que  ellos  deben  optar  el 
sueldo  íntegro,  que  es  á  lo  que  provee  la  ley 
que  aprueba  el  presupuesto  de  gastos,  y  no 
puedo  menos  de  esperar    de  la  mejor  dis- 
posición que  creo  en  los  señores  Ministros, 
que  se  esfuerzen  á  vencer  todos  esos   obs- 
táculos que  por  el  momento  aparecen,  y  cal- 
culen de  modo  que  el  ejército  sea  lo  mas  bien 
pagado  posible;  y  que  no  vayamos,  señores, 
por  circunstancias  y  accidentes,  á  malograr 
la  popularidad  que  tiene  la  guerra  presente 
en  la  Banda  Oriental. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  El  ministerio  ha 
dicho  antes  las  razones  que  ha  habido  para 
dar  al  ejército  de  la  línea  del  Uruguay  parte 
de  sus  sueldos  á  buena  cuenta.  Ellas  no 
son  difíciles  de  vencer.  Puede  pagarse  com- 
pletamente al  ejército  sobre  la  misma  línea, 
aumentando  algunas  manos  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  como  el  tesorero,  un  contador, 
ú  otro  que  ajuste  allí;  pero  hay  un  inconve- 


niente, que  tal  vez  no  se  pueda  vencer,  cual 
es  el  de  fondos  efectivos.  El  señor  Ministro 
de  Hacienda  podrá  decir  si  es  fácil  poner 
mensualmente  en  el  Uruguay  cien  mil  pesos 
en  metálico;  porque,  aunque  ahora  hay  allí 
una  comisión  del  banco,  que  pueda  rescatar 
el  papel,  quizá  mañana  no  estará  en  aquel 
punto,  y  de  consiguiente  las  pagas  deberán 
salir  en  dinero  efectivo.  Una  de  las  razones 
que  hubo  de  pagar  á  medio  sueldo  fué  esta: 
porque  no  podía  sacarse  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  tanto  dinero  sin  que  se  sin- 
tiese el  banco.  Esto  deberá  crecer  á  propor- 
ción que  el  ejército  se  aumente;  y  cada  vez 
que  se  le  aleje  de  nuestro  territorio,  crecerá 
la  dificultad.  Supongamos  que  llegue  á  po- 
nerse en  la  frontera  portuguesa:  yo  no  sé  si 
el  Ministro  de  Hacienda  tendrá  medios  de 
poner  allí  mensualmente  cien  mil  pesos  para 
las  pagas  del  ejército  y  demás  gastos  de  guer- 
ra. Si  hay  ese  recurso,  el  Ministerio  se  ofre- 
ce á  dar  al  ejército  completamente  todo  lo 
que  devengue.  Pero  cree  también  que  es 
urjentísimo  que  el  Congreso  resuelva  que  al 
soldado  se  le  dé  el  rancho,  á  mas  de  su  pré. 
No  siempre  deberá  ser  tan  costoso  como  lo 
es  en  el  dia.  En  la  Provincia  de  Entre-Rios 
es  mas  escaso,  sin  duda,  que  en  las  otras.  En 
otra  parte  podrá  ser  que  le  cueste  veinte  rea- 
les, tres  pesos  ó  tres  y  medio;  y  me  parece 
que,  puesta  allí  una  provisión,  se  dieran  de 
cuenta  del  erario  las  raciones  designadas, 
tantas  libras  de  carne  y  onzas  de  arroz,  ó 
tres  raciones,  según  el  arancel  que  se  diese 
para  este  caso  al  proveedor  jeneral.  De  este 
modo  estaría  bien  asistido  el  ejército,  y  no 
se  volvería  á  tocar  el  disjusto  de  tener  que 
quitarle  al  soldado  mas  de  las  dos  terceras 
partes  de  lo  que  se  le  dá  á  buena  cuenta  pa- 
ra el  rancho. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  El  señor  Ministro 
de  la  Guerra  ha  indicado  una  de  las  razones 
que  movieron  al  Gobierno  á  adoptar  esa 
medida  de  señalar  al  principio  la  buena 
cuenta  que  se  debía  dar  al  soldado  en  la  lí- 
nea del  Uruguay;  porque  ninguno  de  los  se- 
ñores Representantes  creo  que  no  habrá  de- 
jado de  pensar  en  las  consecuencias  que  po- 
dría tener  sobre  los  establecimientos  que  hoy 
proveen  de  medios  circulantes,  y  que  ayudan 
esencialmente  á  todas  las  operaciones  del 
gobierno  y  á  la  marcha  de  la  industria  en 
este  país,  si  se  hacía  una  indiscreta  esporta- 
cion  de  numerario,  tan  escaso  como  se  sien- 
te en  la  plaza;  y  que  un  trastorno  en  esta 
línea  produciría  ciertamente  males  de  una 
consecuencia  estraordinaria,  que  pondrían  al 
gobierno  en  gran  conflicto,  y  aun  al  país, 
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para  proveer  á  las  demandas  urjentes  de  la 
guerra  por  un  medio  regular.  Por  consi- 
guiente, se  tomó  tiempo  para  ir  proveyendo 
á  esta  grande  dificultad,  que  no  es  de  muy 
fácil  allanamiento,  atendida,  no  solo  nuestra 
situación,  sino  la  de  todas  las  plazas  y  es- 
tados que  nos  rodean.  En  el  Entre-Rios  no 
se  conocía  ni  se  aceptaba  el  papel  menor: 
había  dificultades  y  las  sentían  aquellas  au- 
toridades. Fué  preciso  empezar  por  tentar 
todos  los  medios  para  que  admitieran  allí  ese 
medio  de  circulación;  y  de  acuerdo  con  el 
banco  de  descuentos,  se  proveyó  lo  conve- 
niente, á  fin  de  que  pudiese  circular  papel 
menor,  y  de  este  modo  supliese  las  necesi- 
dades del  ejército,  sin  ser  obligado  á  estraer 
de  la  Provincia  ni  de  la  ciudad  una  masa  de 
numerario.  Esto  ha  empezado  yaá  hacerse. 
Ha  ido  una  Comisión  y  presenta  el  mejor  as- 
pecto. De  consiguiente,  podrían  hacerse  mas 
pagos  allí,  sin  que  se  llame  una  suma  metá- 
lica que  nos  ponga  aquí  en  conflicto.  Si  las 
tropas  se  mueven    luego  sobre  la  Banda 
Oriental  y  dejan  el  Entre-Rios,  esta  Provin- 
cia podrá  tener  el  establecimiento  que  ya  se 
ha  puesto,  y  que  sirva  como  de  escala  para 
facilitar  la  provisión  de  numerario  al  ejército 
en  la  Banda  Oriental.  Si  se  alejan  hasta  la 
frontera,  estas  dificultades  pondrían  quizá 
en  la  necesidad  de  hacer  nuevos  gastos  para 
la  compra  de  numerario,  porque  esto  será 
menos  malo  que  el  forzar  á  que  salga  una 
cantidad  considerable  de  la  plaza  que  es  el 
centro  de  todas  las  operaciones  comerciales, 
y  que  correría  un  grandísimo  riesgo,  si  por 
una  imprudencia  llegaba  á  estraerse  repen- 
tinamente una  masa  grande  de   numerario 
sin  sustituirse  por  algún  otro  medio.  Estas 
razones  y  otras  de  la  urjencia  y  del  momento, 
fueron  las  que  obligaron  al  Gobierno  á  to- 
mar todas  sus  medidas  para  que  los  pagos  no 
fuesen  tan  considerables  en  la  Provincia  de 
Entre-Rios,  y  de  consiguiente,  no  absorbie- 
sen tanto  metálico  indispensable  á  la  con- 
servación del  establecimiento  y  créditode  es- 
ta plaza.   El  Gobierno,  pues,  tiene  todas  las 
consideraciones  que  los  señores  Represen- 
tantes han  hecho  sobre  lo  que  importa  tener 
contento  al  soldado  y  proveer  á  su  subsisten- 
cia, y  lasconciliará  con  las  otras  que  acaban 
de  espresarse.  Por  otro  lado,  no  dejaría  de 
ser  conveniente  el  no  darle  en  campaña  pre- 
cisamente todo  su  sueldo;  porque  suele  á  ve- 
ces esto,  cuando  está  por  otra  parte  asistido 
de  lo   necesario,    contener  la  deserción  ó 
hacerla  menos  numerosa.  Los  señores  Re- 
presentantes seguramente  estarán  bien  per- 
suadidos de  que  el  Gobierno  siente  que  es 


de  su  honor  y  deber,  el  proveer  á  todo  lo 
que  contribuya  á  la  mayor  organización  y 
conservación  del  ejército  nacional;  y  que 
conoce  que  en  ello  se  consulta  también 
grande  economía  de  los  gastos  nacionales, 
porque  dando  al  ejército  mas  poder  y  capaci- 
dad, es  mejor  la  defensa  y  se  acorta  mas  la 
guerra. 

El  8r.  Gómez:  Se  ha  indicado  algo  sobre  la 
fuerza  de  la  Banda  Oriental,  sobre  el  número 
á  que  puede  ascender,  y  si  está  comprendida 
en  el  presupuesto  jeneral  de  gastos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  señor,  no 
está  comprendida.  Se  considera  por  noticias 
particulares  que  hay  allí  cuatro  mil  hombres; 
no  todos  serán  disponibles  para  el  ejército; 
pero  se  cree  que  cuatro  mil  hombres  son 
capaces  de  mover  los  orientales. 

ElSr.  Ministro  de  Gobierno:  Se  esperan  de  un 
momento  á  otro  detalles  convenientes  del 
señor  Jeneral  Lavalleja  sobre  ese  punto, 
porque  será  menester  distinguir  en  la  orga- 
nización del  ejército  de  aquella  Provincia, 
lo  que  sea  cuerpos  veteranos  de  los  que  no 
lo  son.  Los  cuerpos  veteranos  serán  com- 
prendidos en  el  ejército  nacional;  y  de  con- 
siguiente, deben  ser  considerados  en  él  para 

•  sueldos  y  demás  gastos;  y  aunque  el  señor 
Jeneral  Lavalleja  cuenta  con  cuatro  mil  hom- 
bres, según  noticia  recibida  hoy,  no  preci- 
samente oficial,  se  le  supone  poder  poner  en 
movimiento  tres  mil  hombres,  y  puede  cal- 
cularse que  lo  menos  que  habrá  de  fuerza 
veterana  haciendo  un  esfuerzo,  serán  dos 
mil  hombres;  esto  es,  organizados  en  cuer- 
pos tales,  que  integren  el  ejército  nacional 
de  operaciones.  Pero  en  esto  no  puede  dar  el 
Ministro  una  relación  exacta  hasta  que  la 
reciba  el  Jeneral  Lavalleja,  que  según  comu- 
nicaciones que  acaban  de  recibirse,  deberán 
llegar  luego.  Entonces  se  sabrá  con  puntua- 
lidad los  cuerpos  de  que  habrán  de  constar 
las  tropas  de  la  Banda  Oriental,  su  número 
y  demás  detalles  indispensables. 

El  Sr.  Gómez:  El  señor  Ministro  de  la  Guer- 
ra ha  sentado  que  no  están  comprendidos  los 
gastos  que  corresponden  positiva  ente  á  la 
fuerza  que  obra  en  la  Banda  Oriental,  en  el 
presupuesto  de  gastos;  y  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  dice  que  se  esperan  las  razones 
que  son  de  desear  y  que  deben  llegar.  Pero 
el  presupuesto  de  gastos  vá  á  sancionarse, 
y  si  estas  razones  no  han  llegado,  sería  me- 
nester dar  una  ley  adicional  al  presupuesto, 
á  no  ser  que  se  tengan  ya  de  algún  modo  en 
consideración  los  gastos  que  deban  hacerse, 

i  aunque  ignore  puntualmente  á  cuanto  po- 
drán ascender.   Se  ha  regulado  como  dos 
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mil  hombres  de  fuerza  veterana,  y  parece 
indicarse  con  esto  que  solo  la  luerza  veterana 
sea  la  que  se  necesite  de  sueldos  y  de  ser 
considerada  en  el  presupuesto  de  gastos. 

Las  milicias  que  están  en  campaña  es  pre- 
ciso, que  cuando  no  fuere  el  mismo  suel- 
do, reciban  alguna  paga;  y  de  consiguiente, 
debe  considerarse  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos una  fuerza  veterana,  cuando  menos  de  dos 
mil  hombres,  y  la  fuerza  de  milicias  que  po- 
drá ocuparse  en  las  guarniciones  necesarias 
y  en  servir  ó  auxiliar  al  ejército  en  su  mar- 
cha, y  aún  quizá  tomar  parte  en  sus  opera- 
ciones. Esto  es  de  suma  importancia,  y  á  la 
verdad  que  no  puede  perderse  de  vista  ni  un 
momento  desde  que  ha  sido  reconocida  la 
reincorporación  de  la  Banda  Oriental,  que 
se  ha  dado  la  ley  que  es  notoria,  y  se  tienen 
en  vista  los  grandes  objetos  que  son  consi- 
guientes; tanto  mas  cuanto  que  yo  creo  que 
muy  en  breve  el  ejército  que  hoy  cubre  la 
linea  del  Uruguay,  pasará  sobre  su  márjen 
oriental;  y  entonces  aparecerá  sin  duda  con 
gran  contraste  al  verse  un  ejército  asistido  y 
pagado,  y  el  otro  con  el  mismo  carácter  de 
nacional  inasistido.  De  consiguiente,  lla- 
mo la  atención  del  Congreso  para  que  se 
provea  del  modo  que  sea  posible  en  el  presu- 
puesto de  gastos  á  estos  objetos,  y  que  se 
provea  igualmente  á  todo  lo  demás  que 
pueda  hacerse  consiguientemente  necesario 
en  el  tiempo  que  resta  del  año. 

El  Sr.  Agüero :  Por  el  proyecto  como  lo  pre- 
senta la  Comisión,  se  provee  átodo;  porque 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno 
está  calculado  para  cuatro  meses  y  sobre  el 
pié  de  fuerza  que  según  la  ley  debe  tener  el 
ejército;  es  decir,  que  está  calculado  el  suel- 
do de  cuatro  meses  para  ocho  mil  y  tantos 
hombres,  que  me  parece  forman  el  ejército 
nacional.  Ahora,  pues,  considerando  como 
indudablemente  debe  considerarse  como  par- 
te del  ejército  nacional  toda  la  tropa  ve- 
terana que  hay  en  la  Banda  Oriental;  consi- 
derando el  sueldo  que  corresponde  á  la  que 
se  haya  en  clase  de  milicia;  considerando  la 
que  hay  y  puede  haber  en  el  Uruguay,  todo 
esto  no  alcanza  á  la  fuerza  decretada  por  la 
ley  al  ejército  Nacional.  Pero  aun  cuando 
alcance  y  suba  la  diferencia  que  hay  en  cua- 
tro meses,  que  se  regulan  al  presupuesto,  y 
lo  que  debe  abonarse  á  la  mayor  parte  de  los 
reclutas  que  vengan  y  á  las  tropas  orientales, 
la  cantidad  alcanza;  teniendo  presente  que  á 
los  reclutas  que  vengan  no  hay  que  abonar- 
les sino  desde  este  mes,  ó  desde  el  otro,  y  á 
las  tropas  orientales  sino  de  su  incorpora- 
ción; y  mucho  mas  si,  como  propone  la  Co- 


misión, no  se  limita  el  presupuesto  á  los  800 
mil  pesos  que  el  Gobierno  pide,  sino  al  mi- 
llón que  ella  propone;  lo  cual  se  hace  hoy 
mas  indispensable  después  que  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  indicado  que  falta  que 
incluir  aqui  esa  cantidad  de  122,4^4  pesos. 

EISr.  Ministro  de  Gobierno:  Falta  aqui  espli- 
car  una  cosa:  el  Gobierno  de  la  Provincia 
había  pedido  á  la  Sala  de  Representantes  la 
aprobación  del  gasto  hecho  en  la  Provincia 
de  Salta  para  la  habilitación  de  la  división 
que  lué  en  auxilio  al  Perú:  también  la  de 
una  asignación  mensual  de  cuatro  mil  pesos 
á  la  misma  Provincia  para  entretener  y  au- 
mentar el  batallón  veterano  que  ahora  vie- 
ne al  ejército  Nacional.  Igualmente  á  la  Pro- 
vincia de  Entre-Rios,  dos  mil  pesos  men- 
suales, para  objetos  de  este  mismo  servicio, 
y  cuatro  mil  que  se  le  suplieron  con  motivo 
de  un  movimiento  revolucionario  que  hubo; 
son  los  122,4^4  pesos.  La  Sala  de  Repre- 
sentantes resolvió  que  la  autarizacion  para 
esto,  como  eran  gastos  nacionales,  la  pidiera 
el  Gobierno  al  Congreso,  y  que  incluidas  en 
esta  suma  las  demás  que  se  necesitasen,  iue- 
sen  á  la  Sala  de  la  Provincia  para  votarlas. 
Por  consiguiente,  ha  sido  preciso  hacer  una 
adición  á  los  gastos  del  presupuesto  del  pre- 
sente año,  y  esta  adición  monta  á  la  suma 
espresada. 

El  Sr.  Agüero :  Hay  otra  cosa  que  el  señor 
Ministro  se  ha  pasado,  y  que  recordó  en  la 
conlerencia  de  la  Comisión ;  los  gastos  hechos 
en  sofocar  el  movimiento  de  San  Juan. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  Esto  está  incluido 
en  las  cantidades  para  gastos  eventuales; 
pero  hay  que  añadir  una  pequeña  suma  que 
puede  considerarse  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Gobierno,  y  es,  las  asignacio- 
nes hechas  nuevamente  á  los  sefiores  Repre- 
sentantes en  el  Congreso. 

El  Sr.  Agüero :  Eso  no  es  fácil  de  calcularse 
y  casi  no  hay  necesidad  de  incluirlo  en  el 
presupuesto. 

Quisiera  que  el  señor  Ministro  dijera,  si 
calcula  que  el  millón  de  pesos  puede  ser 
bastante  para  cubrir  los  gastos,  porque  si  no 
yo  por  mi  opini  ■  o  distaría  de  que  se  li- 
brasen 200  mil  pcios  mas,  en  la  intelijencia 
de  aprobarse  el  articulo  cuarto  de  este  pro- 
yecto, por  el  que  se  ordena  que  el  Gobierno 
presentará  con  oportunidad  la  cuenta,  que 
es  la  única  garantía  que  puede  sacarse  hoy; 
porque  pensar  que  el  Gobierno  ha  de  poder 
formar  un  presupuesto  exacto,  es  imposible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Por  lo  que  hace 
á  pagar  los  sueldos  déla  tropa,  el  Ministerio 
no  duda  que  alcanzará,  incluyendo  las  que 
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se  han  agregado  de  la  Banda  Oriental  y  las 
que  vengan  de  las  Provincias,  por  la  razón 
que  se  ha  indicado,  de  que  estas  últimas  no 
han  recibido  sus  haberes  desde  el  principio 
de  los  cuatro  meses.  En  la  parte  de  gastos 
de  guerra,  se  cree  que  sería  conveniente  ha- 
cer un  aumento;  porque  no  están  calculados 
los  que  deben  hacerse  en  la  Banda  Oriental. 
Entre  ellos  hay  el  (Je  importancia  de  los  pri- 
sioneros, que  son  en  número  de  mil  y  mas 
hombres.  Estos,  á  cualquier  parte  que  se  des- 
tinen, han  de  causar  gastos  en  su  conducción, 
en  las  escoltas  y  en  el  sosten  de  ellos  mis- 
mos; y  es  necesario  tenerlo  presente,  y  esto 
no  puede  calcularse. 

El  8r.  Agüero:  Por  mi  opinión,  haría  subir 
la  cantidad  á  un  millón  y  doscientos  mil  pe- 
sos, tanto  mas  cuanto  creo  que  debe  adop- 
tarse el  temperamento  que  he  indicado,  que 
tanto  en  la  Provincia  de  Entre-Rios  como 
en  la  Banda  Oriental,  no  se  cargue  por  en- 
tero al  soldado  el  costo  del  rancho,  mucho 
mas  cuando  al  ejército  no  puede  proporcio- 
nársele los  demás  artículos  de  primera  nece- 
sidad, que  son  los  vicios  del  soldado;  porque 
aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  in- 
dicado que  podría  ponerse  una  provisión 
para  todos  estos  artículos,  no  sé  si  será  me- 
jor que  el  soldado  con  su  dinero  lo  compre. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Lo  mejor  sería 
señalar  ración  de  campaña  completa,  que 
no  es  la  primera  vez  que  se  ha  hecho. 

El  Sr.  Agüero:  Esto  mismo  tuve  yo  presente 
en  la  Sala  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
cuando  salió  la  espedicion  para  los  indios. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno:  En  muchos  países 
sucede  eso,  y  en  el  nuestro  no  es  la  práctica; 
pero  alguna  vez  nos  hemos  de  poner  al  nivel 
en  esto  de  las  demás  naciones. 

El  Sr.  Agüero:  Entonces  el  Congreso  podrá 
formar  sobre  ello  una  resolución  ,  porque 
esto  no  está  en  las  atribuciones  del  Gobierno. 
Es  necesario  que  la  ley  lo  establezca. 

El  Sr.  Acosta:  Por  las  esposiciones  de  los  se- 
ñores Ministros  y  observaciones  de  los  seño- 
res Diputados,  parece  que  es  de  necesidad 
variar  el  proyecto,  ó  mejor  diré,  retirarlo,  y 
considerar  el  de  la  Comisión,  pues  que  con- 
tiene mayor  suma  que  la  que  el  Gobierno 
pedía.  Mas,  habiéndose  indicado  en  la  sesión 
de  hoy,  como  se  ha  hecho,  el  haberse  omi- 
tido en  el  presupuesto  algunas  partidas  de 
consideración,  y  que,  por  lo  tanto,  ya  no  se- 
rían bastantes  los  ochocientos  mil  pesos  pe- 
didos por  el  Gobierno;  y  teniéndose  presente 
el  cálculo  que  prudentemente  había  echado 
la  Comisión,  y  del  que  resultaba  deber  au- 
mentarse doscientos  mil  pesos  mas,  yo  pido 


que  se  ponga  en  discusión  ese  artículo  de  la 
¿omisión  y  se  retire  el  del  Gobierno. 

En  cuanto  al  sueldo  del  ejército,  ya  se  han 
hecho  esplicaciones  bastantes;  y  yo  estoy  por 
lo  que  ha  indicado  un  Sr.  Diputado,  de  que 
se  libre  al  soldado  del  gravamen  que  le  re- 
porta la  escasez  de  artículos  para  subsistir  en 
el  Entre-Rios  y  Banda  Oriental,  no  en  la  to- 
talidad, pero  si  del  modo  indicado,  descon- 
tándole únicamente  lo  que  se  graduase  que 
importaría  en  guarnición  su  rancho,  pues  si 
se  le  librase  de  todo  el  costo  del  rancho,  ya 
le  quedaba  un  sueldo  grande. 

El  Sr.  Ministro  déla  Guerra:  Pero  esto  sería 
solo  en  campaña,  que  es  donde  todo  cuesta 
mucho  mas  caro. 

El  Sr  Acosta:  Siendo  así,  no  me  opongo,  y 
convengo  en  que  se  ponga  en  discusión  el 
artículo  de  la  Comisión. 

— En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente- 
menie  discutido,  con  acuerdo  de  Jos  señores  Mi- 
nistros y  de  la  Comisión,  se  redactó  el  artículo 
primero,  en  vista  de  las  opiniones  é  indicaciones 
que  se  habían  hecho  en  la  discusión,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Art.  i^  Además  de  la  suma  de  quinientos  mil  pe- 
sos con  que  fué  habilitado  el  Gobierno  por  la  ley  de 
3o  de  Julio  último,  queda  autorizado  para  invertir  en 
los  gustos  ordinarios  y  esiraordinarios  que  deixianda 
el  servicio  nacional  en  el  presente  año,  la  cantidad 
de  un  millón  y  doscientos  mil  pesos. 

Bajo  esta  redacción  se  puso  en  votación  y  re- 
sultó aprobado  unánimemente. 

Habiendo  convenido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  que  se  diese  por  retirado  el  proyecto 
del  Gobierno,  y  se  continuase  discutiendo  los  ar- 
tículos del  de  la  Comisión,  fueron  puestos  en  dis- 
cusión sucesivamente,  y  aprobados  de  igual  modo 
por  votaciones  uniformes,  los  artículos  segundo^ 
tercero. y  cuarto,  previas  las  esplicaciones  que 
hizo  el  miembro  informante  en  su  discusión  par- 
icular,  y  son  los  siguientes: 

ARTÍCULO     SEGUNDO 

El  Sr.  Laprida:  Aquí  se  han  suprimido  dos 
artículos  del  proyecto  de  ley  del  Gobierno, 
A  consecuencia  de  la  redacción  que  se  hizo 
del  primero.  En  esto,  como  el  Congreso  no 
tiene  otro  arbitrio  sino  abrirle  crédito  al  Go- 
bierno para  que  pueda  buscar  la  cantidad  del 
millón  y  doscientos  mil  pesos,  ha  sido  este  el 
objeto  del  artículo. 

ARTÍCULO    TERCERO 

EISr.  Laprida:  La  Comisión  había  creido 
que  tal  vez  sería  inútil  este  artículo,  en  ra- 
zón de  que  ya  en  la  Sala,  el  Sr.  Ministro  ha- 
bía indicado  cuáles  eran  los  medios  que  te- 
nía para  hacer  efectivas  las  cantidades  que 
pedía;  pero  como  esto  había  sido  inciden- 
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talmente  en  aquella  sesión,  y  por  otra  parte 
parecía  aue,  habiendo  ya  el  ejemplar  de  ha- 
berse pedido  la  autorización,  y  después  pro- 
puesto las  bases  para  la  negociación  de  la 
cantidad  que  se  pedia,  la  Comisión  no  tuvo 
inconveniente  en  dejarlo,  redactándolo  en 
los  términos  que  se  ve. 

ARTÍCULO    CUARTO 

El  8r.  Laprída:  Se  ha  dicho  ya  sobre  esto, 
que  es  la  única  garantía  que  puede  darse  en 
el  actual  estado  de  circunstancias  en  que  nos 
hallamos;  lo  que  habrá  solamente  que  agre- 
gar sobre  esto  es,  que  uno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  está  encargado  de  presentar 
el  proyecto  de  ley  que  haya  de  reglar  el 
modo  como  debe  presentarse  la  cuenta  por 
el  Gobierno. 

DECRETO  EXONERANDO  DEL  IMPORTE  DEL  RANCHO 
AL  SOLDADO  EN  CAMPAÑA 

En  este  estado  tomó  la  palabra  y  dijo: 

El  Sr.  Agüero:  Con  el  objeto  de  salvar  las 
dificultades  y  llenar  los  objetos  que  se  han  te- 
nido presentes  en  la  discusión,  y  mas  cuando 
los  señores  Ministros  están  de  acuerdo,  ó  mas 
propiamente  ha  sido  propuesto  por  ellos, 
creo  que  es  conveniente,  después  de  ha- 
berse ilustrado  la  materia,  se  apruebe  el  ar- 
tículo adicional  á  la  ley  de  sueldos  del  Ejér- 
cito Nacional  que  presento. 

Al  Ejército  Nacional  estando  en  campaña  no  se 
hará  descuento  alguno  de  sus  sueldos  en  razón  de 
rancho. 

— Como  la  Sala  hiciese  Jugar  á  este  proyecto 
para  considerarlo  sobre  tablas  continuó : 

El  Sr.  Gorritl:  Es  justo  hacer  eso,  porque 
al  soldado  que  está  en  campaña,  sobre  que 
se  le  aumentan  los  trabajos,  el  rancho  se  dá 
como  se  encuentra,  y  no  es  justo  el  forzarlo 
á  que  lo  pague  cuando  tiene  necesidad  de  re- 
cibirlo como  se  le  puede  dar. 

El  8r.  Mansilla:  Yo  estoy  conlorme  en  ello; 
pero  querría  que  se  fíjase  la  cantidad  de 
rancho;  es  decir,  tantas  libras  de  carne,  tan- 
tas de  arroz,  etc. 

El  Sr.  Gómez:  Esto  pertenece  al  Ejecutivo 
hacerlo. 

El  Sr.  Mansilla:  Cuando  el  Ejecutivo  pre- 
sente el  presupuesto  de  gastos,  el  Congreso 
encontrará  en  ello  dificultades,  sino  sabe  de 
loque  han  de  constar  las  raciones;  así  que 
yo  creo  que  esto  facilitaría  la  cuestión. 

El  Sr.  Agüero:  No  hay  necesidad  de  esto, 
pues  que  esto  sale  de  las  cantidades  que  se 
destinan  para  gastos  eventuales:  además, 
que  el  considerar  la  clase  de  ración  no  puede 
ser  materia  de  la  ley;  eso  es  privativo  del  Po- 
der Ejecutivo  ó  mas  bien  de  la  inspección 


del  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército.  Aquí  lo 
único  que  se  trata  de  consultar,  es  que  no 
sea  gravado  el  soldado  en  campaña. 

El  Sr.  Pateo :  A  mí  me  parece  que  tal  vez 
seria  conveniente,  mas  que  por  la  ley,  hacer 
por  un  decreto  esta  adición;  como  por  ejem- 
plo, si  se  dijera  que  en  la  presente  campaña 
no  se  le  descontará  la  ración.  Esta  hasta 
ahora  se  ha  descontado,  y  creo  que  no  ha- 
bría un  grande  inconveniente  ni  perjuicio, 
si  ella  no  fuera  muy  cara  ó  escasa,  que  es  lo 
que  se  tuvo  principalmente  en  consideración 
para  proponer  que  no  se  le  hicieran  los  des- 
cuentos de  lo  que  en  esta  se  les  daba  á  precio 
y  costo  tan  estraordinario.  Vamos  á  hacer 
también  una  innovación  en  todos  los  regla- 
mentos que  hasta  ahora  han  rejido;  y  me 
parece  que  esto  pide  meditación  y  sería  me- 
jor reservarse  para  hacerlo  esprofeso.  Si  para 
ponernos  en  precaución  de  estos  inconve- 
nientes, estimare  la  Sala  que  esto  pudiera  ha- 
cerse para  el  dia,  con  los  mismos  efectos  y 
resultados  que  por  ley,  por  un  decreto,  en  la 
presente  campaña,  yo  convendría,  y  des- 
pués podría  hacerse  como  una  ley  jeneral  y 
que  ha  de  regir  siempre.. 

El  Sr.  Agüero:  Yo  concebí  el  artículo  en 
esa  jeneralidad,  y  por  eso  lo  puse  como  ar- 
tículo adicional  á  la  ley,  por  lo  que  había 
dicho  el  señor  Ministro  que  era  jeneralmente 
recibido  en  todas  partes  no  hacer  descuento 
ninguno  al  ejército  en  campaña  por  razón  de 
rancho.  Y  á  la  verdad,  no  creo  que  hay  una 
razón  para  que  á  la  marina  embarcada  se  le 
dé,  y  al  soldado  en  campaña  no.  Pero,  sin 
embargo,  como  mi  objeto  se  llena,  y  el  que 
ha  tenido  el  Congreso  en  la  discusión  ante- 
cedente, y  también  porque  por  esto  puede 
llamar  mas  la  atención,  ó  hacer  que  se  ad- 
vierta la  consideración  que  merece  al  Con- 
greso el  servicio  que  presta  hoy  el  ejército  en 
la  presente  campaña,  no  tendré  inconvenien- 
te en  que  se  ponga  por  un  decreto. 

El  Sr.  Vázquez:  No  estoy  distante  de  conve- 
nir en  que  sea  por  un  decreto  especial,  que 
se  resuelva  que  al  ejército  nacional  en  la 
presente  campaña,  no  se  le  haga  descuento 
alguno  de  sus  sueldos  por  razón  de  rancho; 
pero  yo  creo  deber  añadir,  que  es  práctica 
constante  en  todo  país  el  dar  ración  al  sol- 
dado en  campaña,  y  que  la  razón  natural  lo 
dicta.  El  servicio  público  hace  cambiar  las 
posiciones  de  los  ejércitos  según  las  circuns- 
tancias lo  exijen,  y  en  estos  cambios  los  ar- 
tículos de  alimento  varían  de  valor,  y  sería 
injusto  que  se  forzase  al  soldado  á  satisfacer 
un  esceso:  además  resultaría  de  otro  modo, 
que  el  soldado  en  guarnición  estaba  mucho 
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mejor  atendido  que  no  en  campaña;  porque 
en  guarnición  podría  haber  el  rancho  por  el 
mínimum  de  su  valor,  entre  tanto  que  en 
campaña  con  doble  trabajo  y  fatiga  se  le  hará 
comprar  por  un  precio  enorme.  Asi  juzgo 
que  la  resolución  es  fundada  en  justicia,  ade- 
más de  la  conveniencia  que  ofrece  al  presen- 
te, como  dijo  muy  bien  el  señor  Diputado 
preopinante  dar  una  idea  de  la  considera- 
ción que  el  Congreso  tiene  al  servicio  que 
presta  el  ejército  nacional. 

— En  este  estado,  conforme  á  la  indicación  que 
se  había  hecho  de  que  la  exención  del  rancho  al 
soldado  se  hiciera  por  medio  de  un  decreto,  el 
mismo  señor  Agüero  lo  redactó  en  ios  términos 
siguientes: 

Al  ejército  nacional  en  la  presente  campaña  no  se 
le  hará  descuento  alguno  de  su  sueldo  por  razón  de 
rancho. 

^Bajo  esta  redacción  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobado  unánimemente. 

INDICACIÓN  PARA  QUE  LOS  PRESUPUESTOS  DEL  AÑO 
26  VUELVAN  AL  GOBIERNO 

En  seguida  tomó  la  palabra  y  espuso — 

Él  8r.  AgOero:  Quiero  hacer  presente  á  la 
Sala  que  la  Comisión  de  Hacienda  está  en- 
cargada de  abrir  dictamen  sobre  el  presu- 
puesto jeneral  de  los  gastos  que  demanda  el 
servicio  nacional  en  elpróximo  ano.  Este  fué 
presentado  en  circunstancias  muy  diferentes 
de  las  que  hoy  nos  hallamos;  por  lo  mismo, 
y  para  poder  acelerar  la  Comisión  sus  traba- 
jos y  presentarlos  al  Congreso,  yo  pido  que  se 
mande  volver  el  presupuesto  al  Gobierno 
para  que  lo  organice  nuevamente,  en  lo  cual 
convienen  los  señores  Ministros. 

No  habiéndose  ofrecido  observación  alguna,  se 
puso  á  votación  si  se  aprueba  esta  indicación  ó 
no,  y  resultó  afirmativa  jeneral. 

— En  seguida  se  lomó  en  consideración  la  so- 
licitud del  Secretario  interino  don  José  Ceferino 
Lagos,  relativa  á  aue  el  Congreso  declare,  que  el 
espíritu  del  artículo  27  del  título  3  del  reglamento 
interior  déla  Sala,  que  fija  el  sueldo  de  1500 
pesos  al  Secretario  sustituto,  debe  entenderse 
solo  en  el  caso  de  enfermedad  del  propietario 
y  de  ningún  modo  en  el  que  él  se  halla;  ordenando, 
por  consecuencia,  se  le  abone  el  sueldo  íntegro 
de  2000  pesos  desde  el  día  de  su  posesión. 

La  Comisión  de  Lejislacion,  á  quien  había 
pasado  este  asunto  para  que  abriese  dictamen, 
se  espidió  por  medio  de  dos  proyectos,  uno  de 
corrección  al  referido  artículo  27  concebido  en 
estos  términos:  El  que  le  sustituyese  en  caso  necesa- 
rio^ Qozard  de  la  misma  dotación  de  2000  pesos  anua- 
les. £1  otro  de  decreto,  contraído  á  la  solicitud 
del  suplicante,  concebido  en  estos  términos:  No 
ha  lugar. 

Anunciada  por  el  señor  Presidente  la  discu- 
sión del  primer  proyecto  de  corrección,  dijo — 


El  Sr.  Bedoya:  Este  proyecto  no  puede  tener 
lugar  según  los  requisitos  del  artículo  60 
del  reglamento.  (Se  leyó.) 

El  Sr.  Agüero:  El  articulo  que  se  cita,  no  es 
aplicable  en  rigor  á  este  caso:  porque  dice 
que  ningún  artículo  de  ley  podrá  reconsi- 
derarse en  el  período  de  las  sesiones  del 
mismo  año  en  el  que  haya  sido  sancionado, 
sino  por  moción  apoyada  al  menos  por  una 
cuarta  parte  del  Congreso.  Este  no  es  ar- 
tículo de  ley,  sino  de  reglamento,  lo  que 
importa  una  variación  muy  sustancial,  y 
mucho  mas  en  un  reglamento  interior  de  la 
Sala. 

El  Sr.  Vázquez :  Por  lo  mismo  que  es  un  ar- 
tículo de  reglamento,  el  art.  iiq  hace  ver 
cuánto  dista  de  suponer  que  pueaa  alterarse 
en  una  sesión  por  una  resolución  dada  sobre 
tablas,  á  no  ser  que  medie  un  proyecto  pre- 
sentado en  la  forma  que  se  previene  por  el 
título  JO. 

El  Sr.  Acosta:  El  proyecto  de  corrección 
presentado  está  conlorme  con  ese  artículo. 

El  Sr.  AgOero:  Sobre  todo,  ya  la  Sala  ha 
hecho  una  relorma  en  el  art.  j°  del  regla- 
mento, declarando  que  no  debían  compu- 
tarse en  el  número  para  formar  Sala  los  se- 
ñores que  estuviesen  licenciados.  ¿Pero  no 
encuentra  el  Sr.  Diputado  una  diferencia  en- 
tre lo  que  es  ley  y  lo  que  es  un  reglamento? 

El  Sr.  Gómez :  Los  artículos  del  reglamento 
deben  alterarse  en  oportunidad. 

El  Sr.  Acosta :  La  Comisión  de  Lejislacion, 
al  examinar  la  esposicion  del  Secretario  sus- 
tituto Lagos,  observó  que  comprendía  dos 
estremos:  1°,  que  se  declarase  que  el  espíritu 
del  art.  27,  tít.  30,  cuyo  contenido  es  el  si- 
guiente: El  que  lo  sustituyere  por  ausencia 
ó  algún  otro  impedimento  permanente^  go- 
zara solamente  de  la  dotación  anual  de  mil 
quinientos  pesos,  debía  solo  comprender  en 
el  caso  de  que  el  Secretario  propietario  se 
hallase  enfermo  y  se  hubiese  de  nombrar  sus- 
tituto; y  de  consiguiente,  no  siendo  el  susti- 
tuto de  un  Secretario  enfermo  debía  decla- 
rarse que  se  le  abonase  el  sueldo  íntegro  de 
2,000  pesos  desde  el  día  que  tomó  posesión. 

La  Comisión  no  ha  encontrado  aplicación 
á  la  esposicion  del  Secretario  sustituto,  por- 
que realmente  él  se  halla  en  el  caso  que  li- 
teralmente espresa  el  artículo,  y  de  consi- 
guiente, no  puede  darse  lugar  á  lo  que 
solicita;  pero  al  mismo  tiempo,  la  Comisión 
ha  considerado  que  la  solicitud  de  que  se  le 
abone  el  sueldo  integro  como  propietario  es 
muy  justa,  y  no  admite  razón  en  que  haya 
podido  apoyarse  la  disposición  del  art.  2^  ci- 
tado, y  por  esta  razón,  para  poder  combinar 
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la  justicia  en  alguna  parte  de  la  solicitud  con 
el  término  natural  del  articulo,  mas  bien  ha 
considerado  deberse  correjir  en  los  términos 
que  propone  el  proyecto.  A  la  verdad,  que 
por  mi  parte  puedo  asegurar,  que  como 
miembro  de  la  Comisión  que  lormó  el  re- 
glamento, no  fijé  la  atención  sobre  el  es- 
tablecimiento de  ese  articulo.  Yo  tuve  pre- 
sente para  ello  un  otro  reglamento  en  que  al 
sustituto  se  designaba  menos  sueldo  que  al 
propietario,  y  creí  que  por  esta  calidad  des- 
merecería, sin  considerar  que  el  sustituto  te- 
nía los  mismos  trabajos  y  responsabilidad 
que  los  Secretarios,  y  sobre  todo,  que  esta 
calidad  atraía  menos  hombres  para  sustituto 
que  para  Secretario,  que  son  las  mismas  que 
apuntó  la  Comisión  en  su  informe,  y  que  á 
considerarlo ,  seguramente  hubiera  conve- 
nido en  que  igual  sueldo  se  asignase  al  sus- 
tituto. Foresta  razón,  la  Comisión  al  paso 
que  presenta  el  proyecto  de  que  no  debe  ha- 
cerse lugar  á  la  declaratoria  que  solicita  el 
Secretario  Lagos  sobre  que  se  le  abone  el 
sueldo  de  dos  mil  pesos  desde  el  dia  que 
tomó  posesión,  ha  querido  presentar  el  ar- 
ticulo de  corrección  que  presenta,  para  que 
se  le  abone  el  sueldo  de  dos  mil  pesos  desde 
ahora. 

El  Sr.  Mansilla:  Deseo  que  se  traiga  á  la 
vista  la  solicitud  del  Sr.  Diaz  Velez,  ó  saber 
si  se  le  fué  concedido  el  permiso  con  vota- 
ción de  su  sueldo. 

El  Sr.  Gómez:  El  permiso  fué  concedido 
únicamente  con  retención  del  destino. 

El  Sr.  Mansilla:  Pues  yo  creo  que  el  caso 
presente  está  fuera  de  lo  que  comprende  el 
articulo  del  reglamento  que  se  ha  citado;  y 
que  la  solicitud  del  Sr.  Lagos  es  justa  y  está 
fuera  de  lo  que  comprende  el  espíritu  del  re- 
glamento ,  porque  no  debe  suponerse  au- 
sente al  Secretario  sino  en  un  caso  de  licen- 
cia temporal.  Si  paramos  la  consideración 
en  las  leyes  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
se  verá  que  por  ellas  ningún  empleado  puede 
obtener  dos  sueldos;  y  si  se  tiene  presente 
todo  lo  que  se  produjo  en  la  sesión  que  se 
trató  acerca  de  las  dietas  de  los  señores  Di- 
putados, y  lo  que  se  sancionó  por  la  ley  Na- 
cional, se  vé  que  ninguno  puede  obtener  dos 
sueldos. 

Yo  creo  que  este  es  un  caso  singular,  que 
no  está  comprendido  en  el  reglamento;  pues 
está  visto  que  desempeñando  el  sustituto  el 
lugar  del  propietario,  y  con  los  mismos  tra- 
bajos que  él,  no  se  le  hace  ningún  favor  en 
dafle  el  mismo  sueldo,  cuando  el  propie- 
tario está  disfrutando  otro  sueldo  mayor. 

Por  lo  tanto,  creo  que  no  hay  necesidad 


de  hacer  ninguna  alteración,  puesto  que  el 
reglamento  ha  provisto  bien;  pero  yo  había 
creído  que  estos  quinientos  pesos  se  daban  al 
propietario,  y  no  dándoselos,  debe  abonarse 
por  entero  al  sustituto. 

El  Sr.  Passo:  Por  esa  ocurrencia  he  pedido 
lapabra  para  asegurarme  si  el  señor  Diaz 
Velez  ha  ido  con  un  sueldo  ó  gratificación, 
pero  sin  tener  en  consideración  el  sueldo 
como  Secretario;  porque  entonces  hay  tanta 
mas  razón  para  estar  por  la  opinión  que  aca- 
ba de  esponer  el  señor  Diputado  que  habló 
antes,  porque  haciendo  el  mismo  trabajo  y 
no  gravando  mas  al  erario,  debe  disTrutar 
todo  el  sueldo. 

En  el  mismo  empleo  que  yo  he  tenido 
antes,  quedaba  un  sustituto,  y  tenía  la  misma 
renta  que  yo,  y  la  ganaba  con  justicia;  sin 
embargo,  en  cuanto  á  esto  se  ha  variado  de 
conducta  algunas  veces;  pero  yo  creo  que 
siendo,  como  es,  de  justicia  esta  solicitud, 
no  se  logrará  el  fin,  si  se  hace  hoy  una  cor- 
rección como  se  propone,  pues  que  no  tenien- 
do un  efecto  retroactivo,  todo  el  trabajo  que 
ha  tenido  este  Secretario  sustituto  quedará 
sin  compensación;  y  es  muy  justo  que  ha- 
llándose con  todo  este  trabajo  y  deberes  de 
Secretario,  deba  gozar  la  misma  dotación  que 
aquel. 

El  Sr.  Acosta:  La  Comisión  ha  estado  pene- 
trada de  esos  mismos  sentimientos;  y  aunque 
conoce  que  por  el  proyecto  de  corrección,  lo 
mas  que  se  hace  es  hacer  justicia  y  compen- 
sar el  trabajo,  también  se  ha  encontrado  con 
el  tenor  del  artículo  27,  y  por  el  cual  no 
puede,  á  pesar  suyo,  abonarle  el  tiempo 
anterior.  La  Comisión  quisiera  que  se  le 
presentara  una  razón  legal  para  que  se  le  pu- 
diera abonar  al  Secretario  sustituto  el  sueWo- 
íntegro  de  dos  mil  pesos  desde  que  tomó  po- 
sesión, porque  conoce  que  hay  mucha  justi- 
cia para  ello;  pero  como  digo,  le  embaraza  el 
referido  artículo  27. 

El  Sr.  Gómez:  Como  miembro  de  la  Comi- 
sión encargada  de  íormar  el  proyecto  de 
reglamento,  puedo  decir,  que  en  ella,  el  es- 
píritu fué  conforme  á  la  letra.  Luego  el  Con- 
greso lo  adoptó,  y  ya  no  es  tiempo  de  exa- 
minar cual  fué  el  espíritu,  cuando  la  letra 
habla  de  un  modo  que  no  deja  duda.  El  dice: 
en  caso  de  ausencia  ó  de  impedimento  per^ 
manente;  y  aquí  ya  no  hay  mas  que  meditar 
que  la  voluntad  de  la  ley  espresada;  pero  hay 
mas:  se  nombra,  se  provee  el  empleo,  y  el 
que  es  llamado  á  él,  vé  la  ley  y  lo  acepta. 
¿Qué  duda  hay? Todo  lo  que  ha  podido  ha- 
cerse es  lo  que  se  ha  hecho  cuando  ha  recla- 
mado. ¿Por  qué  no  ha  reclamado  antes?  Si 
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el  Congreso  quiere  dar  á  la  ley  un  efecto  re- 
troactivo, podrá  hacerlo,  pero  no  porque  ese 
fuera  el  espíritu  de  ella.  Yo  bien  sé  que  el 
Secretario  que  desempeña  este  cargo  merece 
toda  la  consideración  del  Congreso;  pero  la 
ley  existe,  y  de  consiguiente,  todo  lo  que  el 
Congreso  puede  y  debe  hacer,  es  considerarle 
el  sueldo  integro  para  lo  sucesivo;  y  estoy 
bien  persuadido  que  él  mismo  que  hace  la 
solicitud,  sentirá  bien  la  fuerza  de  la  ley. 

Por  lo  que  hace  el  señor  Diaz  Velez,  no 
tiene  derecho  ninguno  á  los  quinientos  pe- 
sos; porque,  si  la  mente  de  la  ley  hubiera 
sido  el  reservárselos,  no  hubiera  reservado 
su  derecho  solo  á  esa  cantidad. 

El  8r.  Passo:  Ahora  reflexiono  yo  sobre  la 
palabra  permanente:  me  parece  que  está  ter- 
minante. 

El  8r.  Gómez:  Pudo  haber  dicho  la  ley  que 
hubiera  un  pro-secretario,  con  el  mismo 
sueldo;  no  darle  todo  el  carácter  de  Secre- 
tario. 

El  8r.  Acosta:  Por  todo  eso  la  Comisión  ha 
adoptado  la  espresion  en  caso  necesario. 

El  8r.  Passo:  Todos  estamos  convenidos  en 
que  el  mérito  del  trabajo  induce  también  un 
mérito  de  justicia  para  la  compensación;  y 
la  ley,  reglamento  ó  llámese  como  se  quiera, 
cuando  le  señaló  los  mil  quinientos,  ó  los  dos 
mil  pesos,  fué  porque  creyó  q^ue  era  una 
compensación  debida  á  tal  trabajo. 

El  8r.  AgQero:  No  es  asi;  porque  los  sueldos 
no  siempre  se  gradúan  en  proporción  al  tra- 
bajo, sino  en  relación  á  la  categoría  de  los 
empleos. 

El  8r.  Passo :  Aquí  el  reglamento  tal  vez 
asigne  esa  compensación  menor  al  uno  que 
al  otro,  para  que  el  sobrante  quedase  en  be- 
neficio del  propietario  por  ejemplo,  un  pro- 
pietario enfermo,  ó  por  otro  honesto  impedi- 
mento no  espedito  para  hacer  su  servicio, 
disfrutase  de  todo  su  sueldo,  y  en  este  caso, 
esta  consideración  haría  que  al  otro  no  se 
le  diesen  los  quinientos  pesos  mas  que  se  le 
daban  al  principal  con  el  mismo  servicio. 
Por  esto  digo,  cuando  en  el  dia  el  propieta- 
rio que  ha  salido  no  lleva  un  peso  de  los  dos 
mil  que  tenía,  sino  otro  sueldo  por  separado, 
parece  que  no  hay  el  motivo  que  ese  articulo 
tendría  en  consideración.  Esto  es  solamente 
una  consideración.  Yo  bien  veo  que  no  es 
una  razón  de  justicia,  porque  tampoco  es- 
triba sobre  ella.  Pero  me  parece  que  podría 
hacerse,  tanto  mas  cuanto  que,  como  se  ha 


dicho,  tiene  el  mismo  trabajo  que  el  otro  Se- 
cretario. 

El  Sr.  Agaero:  Sobretodo,  la  consideración 
única  que  ha  podido  haber  para  establecer 
ese  articulo,  es  lo  que  he  dicho  anterior- 
mente; que  no  se  considera  tanto  la  cate- 
goría de  un  Secretario  sustituto  como  la  de 
un  Secretario  propietario,  y  los  sueldos  no 
siempre  se  reglan  según  el  trabajo  que  se 
presta,  sino  según  la  categoría  de  los  em- 
pleos, y  por  eso  mismo  digo  yo  que  debe 
reformarse  la  ley,  y  que  debe  tener  el  mismo 
sueldo  el  sustituto  que  el  propietario,  y  esa 
es  la  razón  porque  yo  estoy  por  la  reforma 
del  artículo,  no  porque  precisamente  el  sus- 
tituto deba  llevar  el  sueldo  del  Secretario, 
sino  porque  aquí  el  sueldo  no  lo  considero 
arreglado  á  la  categoría  del  empleo,  sino  en 
proporción  al  trabajo  que  presta. 

El  Sr.  Acosta:  Sin  embargo,  yo  veo  que  en 
todos  los  destinos  siempre  se  da  á  los  sus- 
titutos el  mismo  sueldo  que  á  los  propieta- 
rios. 

El  Sr.  AgOero:  Cuando  los  sueldos  son  con- 
siguientes y  proporcionados  á  la  importan- 
cia de  los  empleos,  ya  entonces  puede  suce- 
der así. 

El  Sr.  Gómez :  Y  así  es  que  los  que  han  ido 
enviados  en  lugar  de  Ministros  no  han  lle- 
vado el  mismo  sueldo  que  éstos. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
y  habiéndose  resuelto  por  una  votación  previa  que 
el  Congreso,  sin  contravenir  al  regiam^^nto  inte- 
rior, podía  considerar  y  correjir  sus  artículos  aun 
antes  del  año  de  su  sanción,  se  procedió  á  votar 
si  se  aprueba  el  proyecto  de  corrección  del  art,  27  en 
los  términos  que  lo  propone  la  Comisión  y  ó  nOy  y  re- 
sultó la  afirmativa  menos  un  voto. 

Puesto  en  discusión  el  segundo  proyecto  de 
decreto,  tomó  la  palabra — 

El  Sr.  Acosta :  La  Comisión  ha  considerado 
que  no  puede  abonársele  los  2,000  pesos 
desde  que  tomó  posesión^  porque  no  puede 
darse  á  la  ley  efecto  retroactivo;  y  por  esto 
ha  concebido  el  decreto  en  los  térmmos  que 
se  vé 

Y  no  habiéndose  ofrecido  observación  alguna, 
fué  puesto  en  votación  y  aprobado  el  proyecto 
de  decreto  con  un  voto  en  contra  en  los  térmi- 
nos propuestos  por  la  Comisión.  Con  lo  que  y 
sienao  las  dos  y  media  de  la  tarde,  se  levantó  la 
sesión,  anunciando  el  Sr.  Presidente  que  se  cita- 
ría para  luego  que  las  Comisiones  hubiesen  des- 
pacnado  alguno  de  los  asuntos  pendientes. 
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aumento  de  la  representación  nacional;  decreto  que  acuerda  el  sueldo  Integ^^o  al  Secretario  sustituto;  autorización 
para  los  gastos  del  plenipotenciario  en  la  República  de  Chile.  —  El  Gobernador  del  Paraná  avisa  qr.e  el  Diputado 
don  Evaristo  Carriego  pronto  regresará  á  llenar  sus  funciones.  -•  El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  la  Provincia  de 
San  Luis  ha  designado  Diputados  al  Congreso  á  los  señores  don  Santiago  Funes  y  don  Calisto  Gonulejs.  —  Comu- 
nicación de  la  Honorable  Junta  de  Catamarca  contestando  á  la  circular  del  Congreso  relativa  á  la  dotación  de  Di* 
putados  por  las  Provincias.  —  Opinión  de  la  Junta  Pro%'inciul  de  Mendosa  sobre  la  forma  de  Gobierno.  —  Opinión 
de  la  Junta  de  San  Luis  sobre  el  mismo  asunto.-^Consulta  del  Gobierno  de  Entre-Rios  sobre  la  forma  en  que 
aquella  Provincia  deberá  proceder  á  la  elección  de  sus  Diputados  al  Congreso.  —  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  pide 
autorización  para  espedir  despachos  de  brigadieres  á  don  Juan  Antonio  Lavalleja  y  don  Fructuoso  RivA'a.  —  Pro* 
yecto  del  P.  v..  sobre  estender  más  las  facultades  del  Jeneral  del  ejército  del  Uruguay.  —  Proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  sobre  el  modo  de  reintegrar  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  las  anticipaciones  que  haya  hecho  á  la 
Nación.  —  Don  Inocencio  Gonznlcz,  presenta  sus  poderes  que  lo  acreditan  electo  Diputado  por  Catamarca. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
dio  cuenta  en  seguida  de  varías  comunica- 
ciones del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  acu- 
sando recibo  de  los  asuntos  siguientes:  — 

De  la  ley  sobre  sueldos  del  ejército  y  armada 
nacional. 

De  la  ley  sobre  el  aumento  de  la  Representa- 
ción Nacional. 

Del  decreto  acordando  el  sueldo  íntegro  al  Se- 
cretario sustituto. 

De  la  autorización  para  los  gastos  de  un  Mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  la  República  de 
Chile,  y  de  la  que  igualmente  le  autoriza  con  un 
millón  y  doscientos  mil  pesos  para  los  gastos  del 
presente  año. 

Se  leyó  también  otra  nota  del  Gobierno  del 
Paraná,  fecha  20  del  mes  pasado,  anunciando  el 
pronto  regreso  del  señor  Diputado  Carriego,  en 
contestación  á  la  invitación  que  se  le  dírijíó  para 
este  efecto. 

Todas  estas  notas  se  mandaron  archivar. 

Se  leyó  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal en  que  avisa  que  la  Provincia  de  San  Luis  ha 
nombrado  para  Representantes  del  Congreso 
á  los  señores  Dr.  D.  Santiago  Funes  y  D.  Calisto 
González,  á  consecuencia  de  la  ley  de  19  de  No- 
viembre. 

Se  mandó  acusar  recibo  de  esta  comunicación. 

Se  leyó  otra  nota  del  Gobierno  de  Catamarca, 
en  contestación  al  aviso  que  se  le  dio  de  la  muer- 
te de  su  Diputado  el  Dr.  D.  Manuel  Antonio 
Acevedo,  y  á  la  circular  del  Congreso  de  16  de 
Setiembre,  y  en  la  cjue  avisa  el  nombramiento  de 
espensas  de  los  Diputados  que  corresponden  á 
su  censo,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  — 

Catamarca,  Noviembre  22  de  1825. — El  Gobier- 
no de  Catamarca  en  vista  de  la  nota  que  avisa  el  fa- 
llecimiento del  Diputado  Dr.  D.  Manuel  Acevedo,  lo 
puso  en  conocimiento  de  esta  Asamblea  Provincial, 
exijiendo  el  mas  pronto  reemplazamiento  de  esta  di- 
putación, y  en  contesto,  para  que  lo  ponga  en  noticia 
de  V.  E.,  dice  lo  siguiente. 

Con  el  mayor  anhelo  ha  considerado  en  varias  se- 


siones esta  Honorable  Junta  la  nota  del  Supremo 
Congreso  que  V.  S.  ha  dirijido  sobre  la  dotación  de 
los  Diputados,  y  en  su  virtud,  ordena  se  pase  la  pre- 
sente para  que  por  su  conducto  sea  elevada  al  Poder 
Ejecutivo  Nacional.  Bien  penetrada  la  Junta  de  la 
necesidad  de  dotar  competentemente  sus  Represen- 
tantes en  el  Congreso  Jeneral,  deseosa  igualmente  de 
concurrir  á  la  organización  de  ese  todo  representativo 
que  habia  sido  siempre  la  áncora  de  su  esperanza, 
fijó  próvidamente  la  mira  en  un  propietario  de  conve- 
niencia para  que  desempeñase  las  augustas  funciones 
representativas  sin  dieta  alguna.  Con  ruborosa  in- 
quietud ha  visto  Catamarca  á  su  Diputado  ocuparse 
de  ellas,  y  ha  imajinado  habria  pasado  antes  por  el 
disgusto  de  quedar  ir  representada  hasta  mejorar  de 
fortuna  y  poder  aparecer  entre  las  demás  Provincias 
de  la  Union  con  la  dignidad  de  tal.  Ocurrencia  seme- 
jante ha  gravitado  tanto  mas  sobre  el  amor  propio  de 
Catamarca,  cuanto  que,  á  pesar  del  desorden  de  su 
erario  público,  no  le  faltaban  recursos  para  espen- 
sar á  ese  Diputado.  La  honorable  Asamblea,  an- 
tes de  ver  la  circular  citada,  habia  confluido  con 
sus  luminosos  principios.  Según  el  antiguo  cen- 
so de  cincuenta  mil  habitantes,  están  nombrados 
tres  Diputados,  dotado  cada  uno  con  dos  mil  pesos 
anuales.  E^tos  son  los  señores  D.  Inocencio  Gon- 
zález, residente  en  la  capital  de  Buenos  Aires,  Don 
Miguel  Diaz  de  la  Peña  y  el  Dr.  D.  Francisco  de  la 
Mota,  quienes  autorizados  debidamente  con  poderes 
é  instrucciones  nuevas,  subrogarán  en  breve  al 
finado  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Acevedo  en  la  di- 
putación que  obtenía.  El  Soberano  Congreso  cree 
terminado  el  empeño  que  los  pueblos,  entre  las  ajita- 
clones  de  la  guerra  contra  España  y  sus  disensiones 
propias  desconocían  los  medios  de  llegar  á  la  prospe- 
ridad á  que  son  llamados  por  sus  mismos  destinos.  No 
será  demás  advertir  aquí  al  Soberano  Congreso,  que 
Catamarca  tres  meses  há  solamente  arribó  á  aquel 
puesto  de  felicidad,  pues  como  un  resultado  de  la 
anarquía  habia  quedado  dominada  por  un  gobierno 
demagójico  y  tenebroso.  Del  asiduo  trabajo  de  este 
corto  periodo  son  frutos  preciosos,  la  reforma  de  la 
Representación  Provincial  por  el  voto  libre  y  espon- 
táneo del  pueblo:  á  esta  han  seguido  otras  accesorias, 
no  menos  interesantes,  en  muchos  ramos  de  la  ad- 
ministración, destruyendo  preocupaciones  envejeci- 
das, y  plantando  sobre  sus  ruinas  leyes  fundamen- 
tales  que   afianzen   la  pérdida  moral    y  el  bienestar 


— )  725  (— 


Congreso  Nacional — 1825 


social.  La  Honorable  Asamblea  tiene  la  satisfacción 
de  asegurar  al  Congreso  Jeneral,  que  todo  contribuye 
hoy  en  Catamarca  á  cimentar  un  gobierno  represen- 
tativo,  conforme    á  las    instituciones  modernas  del 
siglo:    igualmente    que   sus    soberanas   resoluciones 
serán  prudentemente  obedecidas  y  prevenidas  tal  vez; 
sin  embargo  de  que  se  ha  reservado  la  Provincia  el 
derecho  de   inspeccionar   las  leyes  jenerales  y  el  de 
conservar  sus    instituciones  particulares.  Como  una 
garantía    de    aquella   verdad,    se  ven   nombrados  y 
espensados  los  Diputados  correspondientes  á  la  Pro- 
vincia. Su  Gobierno  hace  activamente  la  recluta  para 
auxiliar  al  ejército  titulado  Nacional.  Se  ha  mandado 
crear  nuevo   censo.  La  Sala  de   Representantes   se 
ocupa  ahora  casi  esclusivamente  en  formar  un  siste- 
ma de  rentas  por  el  método  de  contribuciones  direc- 
tas, y  en  desterrar  el  fraudulento,   eventual  y  perni- 
cioso  de  aduanas;   en  fin,  se  ha  abolido  el  ominoso 
contrato  ^esclusivo  por   treinta  años  sobre  todos  los 
minerales  opulentos  de  esta  Provincia,  sancionando 
en  consecuencia  la  libre  concurrencia  á  ellos  y  la 
inviolabilidad  de  las  personas  y  propiedades:  esta 
sabia  determinación  ha  destruido  jérmenes  pernicio- 
sos que    había  sembrado  á  la  capa  del  desorden,  la 
malicia  y  el  interés  combinados.   En  una  palabra,  se 
ha  echado  por  tierra  el  maligno  cimiento  fijado  ya 
en  Catamarca  del  sistema  prohibitivo,  ajiotismo   y 
monopolio.  La  Honorable  Asamblea  se  lisonjea  ha- 
ber contestado  satisfactoriamente  á  la  circular  men- 
cionada del   Soberano  Congreso,    en  la  parte  que  le 
toca;   pero  cree  deberle  hacer  presente,  que  depen- 
diendo la  formación  del  Estado  del  orden  particular 
de  cada  Provincia,  no  será  estraño  que  ella  se  con- 
traiga á  éste  sin  desentenderse  de  aquel. 

Dios  guarde  muchos  años  al  Gobierno  de  Cata- 
marca. — Sala  de  Sesiones,  20  de  Noviembre  de 
1825. — Loque  transcribe  dicho  Gobierno  para  su 
intelijencia,  teniendo  el  mayor  placer  en  reiterar  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  toda  consideración. — 
Manuel  Antonio  Gutüt-rn.— Bruno  dtl  Oro,  Secretario. 
Ezcmo.  Gobernador  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional. 

De  esta  nota  se  mandó  acusar  recibo  y  que 
se  archívase. 

Se  leyó  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, acompañando  en  copia  el  dictamen  de  la  Pro- 
vincia de  Mendoza  sobre  la  forma  del  Gobierno 
Jeneral,  cuyo  tenor  es  el  siguiente.— 

Sala  di  Sesionts,  Mtndoxa,  46  da  Noviembre  dt  4893— 
Excmo.  Señor. — La  Honorable  Junta  ds  Representa- 
ción de  la  Provincia  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  acor- 
dado lo  siguiente  :  la  Representación  de  Mendoza, 
cumpliendo  con  el  decreto  del  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente, fecha  21  de  Junio  del  presente  año,  por  el 
que  ordena  que  para  designar  las  bases  sobre  que  ha 
de  formarse  la  Constitución,  se  consulte  previamente 
la  opinión  de  las  Provincias  sobre  la  forma  de  go- 
bierno que  crean  mas  conveniente  para  afianzar  el  or- 
den, la  libertad  y  prosperidad  nacional,  se  pronuncia 
por  la  forma  federal  de  Gobierno  semejante  á  la  que 
rije  tan  prósperamente  los  Estados- Unidos  de  la 
América  del  Norte,  y  con  las  modificaciones  que  el 
Congreso  crea  conveniente  á  la  naturaleza  y  estado 
de  las  Provincias.  Esta  resolución  se  transcribirá  al 
Gobierno  de  la  Provincia  para  que  por  el  conducto 
que  corresponde  sea  dirijida  á  la  mayor  brevedad  al 
dicho  Congreso  Jeneral  Constituyente.  Lo  que  el  Pre- 
sidente tiene  el  honor  de  comunicar  al  Sr.  Goberna- 
dor de  la  Provincia  de  orden  de  la  Honorable  Junta. 
— Excmo.  Señor:  Pedro  Nolasco  Videla,  Presidente. — 


José  Cabero.  Kepresentante  Secretario. — Excmo.  Go- 
bernador de  la  Provincia. — Mendoza,  Noviembre  17 
de  1825.  — Saqúese  testimonio  por  el  Escribano  de 
Gobierno,  y  remítase  con  el  correspondiente  oficio  al 
Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional  por  conducto  del 
Ministerio  de  Relaciones  Elsteriores,  y  dése  al  Rejis- 
tro  Ministerial. — Correas. — Antonio  Luis  Beruti,  Se- 
cretario interino. — Es  copia  del  orijinal,  y  en  virtud 
de  lo  mandado  por  S.  E.  el  Sr.  Gobernador,  doy  la 
presente  en  Mendoza  á  19  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1825. — Firmado. — Josi  Manuel  Pacheco,  Es- 
cribano público  del  Gobierno  y  Hacienda. — Está  con- 
forme.--Domf  11^0  Olivera. 

Se  leyó  otra  comunicación  de  la  Provincia  de 
San  Luis  sobre  el  mismo  asunto,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente 

San  Luis,  Diciembre  5  de  1825. — Señor:  La  Junta 
de  Representantes  de  la  Provincia  de  San  Luis,  ha 
recibido  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  Jeneral 
en  21  del  pasado  Junio,  y  no  habiéndole  sido  posible 
su  reunión  antes  de  ahora,  ha  procedido  al  presente 
á  cumplir  lo  que  en  ella  ordena,  con  toda  la  circuns- 
pección que  demanda  la  materia.  * 

La  misma  Junta  tiene  el  sentimiento  de  asegurar 
al  Congreso  Jeneral.  que  después  de  un  examen  dete- 
nido y  después  de  empeñar  en  él  los  Representantes 
de  la  Provincia  todo  su  patriotismo  y  la  mas  profunda 
meditación,  no  han  podido  pronunciarse  sobre  cuál 
forma  de  Gobierno  es  mas  conveniente  á  la  Nación. 
Si  ella  hubiese  debido  ceñirse  solamente  á  manifestar 
su  opinión  sobre  la  forma  de  Gobierno  que  era    mas 
conveniente  á  la  Provincia  de  San  Luis,   podría    tal 
vez  la  Junta  de  Representantes  haber  manifestado  una 
opinión  bien  fundada;  pero  el  Congreso   Nacional  le 
exije  mas:  él  le  ordena  que  manifieste  su  opinión  so- 
bre la  forma  de  Gobierno  que  crea  que  mas  conviene 
á  la  Nación,  y  sobre  este  punto,  señor,  es  que   los 
Representantes  de  esta  Provincia  tienen  la  franqueza 
de  decir  que  aún  no  tienen  una  opinión  formada: 
ellos  saben  que  esto  es  una  materia  tan  práctica,  que 
la  mejor  especulación  sobre  una  forma  de   Gobierno, 
puede  ser  funesta  á  unos  pueblos  que  por  su   locali- 
dad, su  población  y  sus  recursos   piden  ser    rejidos 
bajo  de  otra  forma:  ellos  saben  también  que  la  opi- 
nión común  sobre  una  forma  de  Gobierno,  es  el  me- 
jor dato  para  asegurar  cuál  sea  entonces  la  mas  con- 
veniente á  toda  la  Nación;  pero  también  conoce  que 
en  estas  materias  no  basta  desear,  sino  que  es  nece- 
sario el  poder,  y  los  Representantes  de  esta  Provi  n- 
cia  no  están  al  cabo  de  lo  que  puede  cada  pueblo  de 
la  Union;  y  por  fin,  señor,  ellos  ignoran  cual  sea   la 
opinión  pública  en  todo  el  territorio  sobre  la  forma 
de  Gobierno  que  mas  convenga  ala  Nación;  asi  de- 
ben decirlo  porque  asi  lo  sienten,  y  porque  la  fran- 
queza y  la  verdad  deben  siempre  aoompaftarae  á  un 
negocio  como  este,  del  cual  depende  la  felicidad  fu- 
tura de  los  pueblos. 

Es  .verdad  que  desde  los  primeros  años  de  la  revo- 
lución parece  que  algunos  pueblos  y  jefes  militares, 
proclamaron  una  forma  de  Gobierno,  y  por  llevar 
adelante  esta  idea,  según  se  decía,  no  solo  muchos 
pueblos  fueron  casi  concluidos,  sino  que  la  Nación 
misma  dejó  de  serlo. 

Los  Representantes  de  San  Luis,  recuerdan  toda- 
via  cual  era  entonces  el  eco  que  resonaba  en  todas 
partes  sobre  la  forma  de  Gobierno;  pero  ellos  no  es- 
tán en  estado  de  juzgar  sin  que  aquellas  guerras, 
aquellas  desolaciones  que  sufrieron  los  pueblos,  y 
tanta  sangre  que  se  derramó,  fué  por  ser  rejidos  se- 
gún tal  forma  de  Gobierno,  ó  solamente  fué  un  pre- 
testo  que  tomó  la  discordia.  Esto  se  les  basta  para  00 
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poder  a&egniac  por  los  acontecimientcs  pasados,  la 
opinión  pública:  y  aun  cuando  la  Representación  de 
San  Luis,  se  quisiese  persuadir  que  antes  de  la  di- 
tolucion  del  Bslado,  la  opinión  pública  proclamaba 
tal  forma  de  Gobierno,  ella  no  debe  creer  que  Hiem- 
pie  inbsista  esta  misma  opinión,  pues  que  el  estado 
de  aistamienlo  en  que  se  han  hallado  los  pueblos  por 
«■pació  de  cinco  años,  ha  debiiio  darles  lecciones 
pricticas  sobre  objetos  que  antes  no  se  veían  bren. 
ú  que  no  te  senlian  demasiado. 

Pero  si  la  Representaciun  de  San  Luis  ba  de  li- 
brar una  opicion  sobre  la  forma  de  Gobierno  que  mas 
convenga  i  la  Nación,  ella  cree  que  lo  mas  que  puede 
decir,  es  que  la  que  el  Congreso  Nacional  sédale  co- 
mo base  de  la  Constitución,  será  la  mejor  y  la  mas 
útil  á  los  pueblos,  siempre  que  sea  bajo  de  un  sistema 
representativo  repblicano, 

£1  Congreso  Jeneral  desprendido  de  toda  idea  de 
Provincia,  y  pesundo  los  intereses  de  cada  pueblo  en 
la  sola  balama  de  la  prosperidad  nacional,  sefialará 
Mn  duda  por  base  de  la  Constitución  del  Estado, 
aquella  que  mas  convenga  á  la  Nación.  La  Repre- 
■entacion  de  San  Luis  debe  esperarlo  asi  de  las  luces 
de  los  honorables  Diputados  que  componen  la  Repre- 
leiilacion  Nacional,  y  del  celo  que  los  anima  por  la 
caiua  pública. 

El  Presidente  de  la  Representación  de  San  Luis, 
al  transcribirlo  así  de  orden  de  la  misma  Junta,  tiene 
la  honra  de  ofrecer  todas  sus  coosi iteraciones  y  el  mas 
alio  respeto  aJ  Congreso  Jeneral.  —Sefinr,  — Prudn- 
cio  Viia¡  Guiñaii.  —JoU  Grigeria  Caidiron.  —  Al  C™- 
gnuJíHtral  dá  La  Provincial  Unidas  iil  Ría  di  la  Piala. 
Se  leyó  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
m1  acompañando  la  consulla  del  Gobierno  de 
Eoue-Rios  sobre  varias  dudas  que  toca  para  la 
elección  de  los  Diputados  que  deben  nombrarse 
en  aquella  Provincia  i  consecuencia  de  la  ley  de 
19  de  Noviembre,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Pakahá,  Novíembreag  de  i8i5~Annqueel  Go- 
bienio  de  esta  Provincia  está  intimamente  penetrado 
de  las  razones  que  eapone  el  sefior  Ministro  Secreta- 
río  de  los  Negocios  del  Interior  de  la  República  Ar- 
jentina,  espreaados  en  su  nota  de  31  del  corriente. 
sobre  el  nombramiento  y  pronta  remisión  de  los  Di- 
putados que  í  consecuencia  de  la  ley  dictada  por  el 
Congrego  Jeneral  de  la  Nación  el  19  del  corriente 
deben  elejim,  le  es  indispensable  hacer  presente  á 
dicbo  Ministro  para  qne  la  eleve  at  conocimiento  de 
la  Representación  Soberana  de  los  pueblos  de  la  Re- 
pública, qne  habiendo  cesada  el  Congreso  Provin- 
cial en  su  atribución  de  nombrar  Diputados  Nacio- 
nalsB,  a^nn  el  art.  44,  sección  4  del  estatuto  cons- 
Htndoiial  de  la  Provincia,  se  bace  indispensable  el 
qiM  el  Congreso  Jeneral  establezca  la  forma  de 
elección  de  dichos  Dipuiados  por  carecerse  de  leyes 
vijantet.  y  aun  de  práctica  constante  que  pueda  ser- 
vir de  regla  para  tan  grave  y  delicado  asunto,  y  asi 
por  esto,  como  por  decirlo  espresamente  el  artículo 
citado  qne  se  nombrasen  los  Representantes  y  Sena- 
dores Nacionales  del  modo  que  lo  determine  el  Con- 
greeo  Jeneral.  no  puede  absolutamente  el  que  firma 
proceder  á  la  indicada  elección  hasta  que  en  vista  de 
lo  opuesto  te  le  ordene  lo  qne  debe  hacer  para  en 
e«te  caso. — El  que  suscribe  ofrece  el  señor  Ministro 
eqiretado  las  considerai:iones  de  su  mas  distinguido 
aprecio.— 7iu«  Sala—Sr.  MiníHro  del  Intirior  dil  Podir 
^*tPtÍPe  Nacianat. — Está  conforme  — D<»>iíb;d  O/ltum. 
Eaiai  tres  notas  se  mandaron  pasar  á  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales. 

Se  leyd  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  '. 


Orienial  D.  Juan  Antonio  Lavalleja  y  D.  Fruc- 
tuoso Rivera,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Buenos  Aires,  Diciembrezi  de  iSaS  —  Los  méritos 
de  los  brigadieres  de  la  Provincia  Oriental  D.  Juan 
Antonio  Lavalleja  y  D.  Fructuoso  Rivera,  son  tan 
notoriamente  relevíintes,  que  ellos  en  si  mismos  lle- 
van la  justicia  con  que  et  indispensable  manifestar- 
les el  reconocimiento  á  que  se  han  hecho  dignos  por 
la  bizarría  y  buen  orden  con  que  se  han  conducido 
y  conducen. 

El  Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, atento  á  premiar  de  algún  mudo  sus  importantvs 
servicios,  siguiendo  lo  que  estaba  establecido  antes 
de  la  disolución  del  Estado,  tiene  el  honor  de  repre- 
sentarlos al  Congreso  Jeneral  Constituyente  pidiendo 
la  auloriíacion  qne  corresponde  para  poderlos  nom- 
brar y  espedir  los  despachos  de  brigadieres  de  la 
Nación,  reservándose  para  el  primero,  y  para  los 
que  desde  ésta  lo  acompañaron  en  la  heroica  y  arro- 
jada empresa  de  libertar  el  lerrilorío  Oriental,  como 
paia  los  otros  que  se  hayan  señalado  en  el  discurto 
de  la  campaBa,  consultar  las  distincione»  que  á  cada 
uno  correspondan. 

El  Gobierno  tiene  el  honor  de  saludar  á  los  seño- 
res Representantes  Nacionales   con  su  acostumbrado 
respeto.  —  Juan  Grbgorio  de  las  H 
Bateara, — Sitern  RiprimtanUs  Naciot 

Se  leyó  otra  nota  del  mismo  Poder  Ejecutivo 
acomoañando  un  proyecto  de  ley  para  estender 
mas  la  autorización  del  Jeneral  del  ejército  del 
Uruguay,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


—  Mareot 


Siendo  de  necesidad  autoríiar  al  Jeneral  que  eati 
encargado  del  ejército  qne  cubre  la  linea  del  Uru- 
guay, sin  las  restricciones  de  la  ley  de  11  de  Mayo 
Último,  el  Congreso  Jeneral  Constituyente  ha  acorda- 
do y  decreta ; 

I"  Et  Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  queda  autorizado  para  ampliar  las  faculta- 
des del  Jeneral  que  manda  la  linea  de  observación 
sobre  el  Uruguay,  dándole  en  las  Provincias  de  En- 
Ire-Rios,  Montevideo.  Corrientes  y  Misiones,  la  ple- 
nitud de  facultades  que  designa  el  art.  6°,  trat.  7, 
tit.  1°  de  la  ordenanza  jeneral  del  ejército,  dejando 
á  los  Gobiernos  de  dicbaa  Provincias  la  jurisdicción 
económica  y  gubernativa  de  ellas, 

1°  El  Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  dará  las  órdenes  que  correspondan  al  cnm- 
plimíento  de  este  decreto. — Buenos  Aire*.  Diciembre 
tt  de  181S, — Marcas  Bakarci. 

Estas  dos  notas,  y  el  proyecto  con  que  vino 
acompañada  la  segunda,  pasaron  á  la  Comisión 
Militar. 

Se  i-yó  otra  nota  del  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, acompaüando  un  proyecto  de  ley  sobre  el 
modo  de  reintegrar  á  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res las  anticipaciones  que  hubiese  hecho  i  la 
Nación. 


anticipadas,  ó  que  se  anti- 
Buenos Airea  para  el  ser- 
vicio Nacional  ordinario  y  estraordinario  del  abo 
presente  de  iSi5.  serán  reintegrables  por  el  Erarlo 
Nacional,  con  mas  los  costos  correspondientes. 

al  Ministro  de   Hacienda  para 
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hacer  efectivo  el   reintegro   de  los   primeros  fondos 
que  realice  el  Erario  Nacional. 

Art.  30  Se  declaran  reintegrables  en  la  misma  for- 
ma de  los  artículos  anteriores  las  sumas  que  se  anti- 
cipen para  el  servicio  ordinario  y  estraordinario  del 
año  próximo  de  1826. — Garda. 

Esia  nota  y  proyecto  pasaron  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Igualmente  pasó  á  la  misma  Comisión  el  pre- 
supuesto presentado  por  el  injeniero  de  la  Pro- 
vincia para  el  aumento  de  los  asientos  y  otras 
operaciones  que  deben  hacerse  en  la  Sala  de 
Sesiones. 

Se  leyó  también  una  nota  del  señor  D.  Ignacio 
González,  acompañando  sus  poderes  de  Diputado 
por  l.i  Provincia  de  Catamarca,  y  se  pasaron  á 
una  Comisión  especial,  compuesta  de  los  señores 
Zegada,  Castellanos,  Funes,  Velez  y  Delgado. 

A  Cbta  misma  Comisión  se  encargó  la  solicitud 
de  D.  Pablo  Beruti,  como  apoderado  de  los  her- 
manos del  finado  capitán  del  rejimiento  núm.  1° 
de  Patricios  D.  Juan  Gualberto  Acevedo,  pi- 
diendo liquidación  y  abono  de  los  haberes  que  le 
corresponden  por  el  tiempo  que  estuvo  prisionero 
en  Casas-Matas,  donde  falleció. 

EL  8BNOR  MANSILLA  PIDE  QUE  SE  AGRKGUE  Á  LA  COMI- 
SIÓN MILITAR  LA  DE  LEJISLACION  PARA  DICTAMINAR 
SOBRE  LA  AUTORIZACIÓN  DEL  JENERAL  DEL  EJÉRCITO 
DEL  URUGUAY. 

El  8r.  Mansílla:  Se  ha  pasado  á  la  Comisión 
Militar  el  proyecto  de  ampliar  las  facultades 
del  Jeneral  del  ejército  del  Uruguay,  y  parece 

3ue  á  la  Comisión  Militar  debía  asociarse  la 
e  Lejislarion,  porque  aunque  en  realidad  en 
este  asunto  se  cita  un  artículo  de  las  ordenan- 
zas, hoy  nuestras  leyes  cruzan  de  algún  mo- 
do aquellas.  Por  consiguiente,  creo  que  de- 
bería hacerse  esto,  que  nada  cuesta. 

El  8r.  Delgado:  Yo  soy  miembro  de  esa  Co- 
misión, y  no  me  parece  que  hay  embarazo 
en  lo  que  se  propone;  pero  creo  que  esta  no 
es  una  ley  que  corresponda  á  la  Comisión  de 
Lejislacion:  mas  bien  podría  asociarse  con  la 
de  Negocios  Constitucionales,  li  otra  espe- 
cial. 

El  Sr.  Mansilla:  Sin  embargo,  hay  una  ley 
que  vá  precisamente  á  destruirse  por  esta 
determinación. 

Se  dio  por  discutida  esta  indicación,  y  se  pro- 
cedió á  votar  ¿si  se  asocia  la  Comisión  de  Lejisla- 
cion d  la  Militarlo  no  f  Resultó  la  negativa,  menos 
cinco  votos  que  estuvieron  por  la  afirmativa. 

INDICACIÓN  DEL  SEÑOR  MANSILLA  PARA  QUE  SE  OFICIE 
AL  DIPUTADO  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO  DON  PEDRO 
CAROL,  Á  QUE  SE  INCORPORE. 

El  Sr.  Gómez:  Existe  en  Buenos  Aires  un 
Diputado  nombrado  por  la  Provincia  de  San- 
tiago, y  parece  que  no  se  había  incorporado, 
porque  debía  esperar  á  que  se  le  señale  sueldo 
por  el  Congreso  y  á  que  fuese  advertido  que 
estaba  espedito  para  ello:  siendo  esto  así, 


pido  que  el  señor  Presidente  oficie  á  este 
individuo  para  que  se  presente  á  recibirse  de 
su  cargo. 

El  Sr.  Presidente:  La  Sala  ha  oido  la  obser- 
vación que  ha  hecho  el  señor  Diputado:  se 
pone  en  consideración. 

El  Sr.  Velez:  No  consta  en  el  Congreso  que 
el  señor  Diputado  Carol  se  hubiese  retirado 
por  no  estar  espensado. 

El  Sr.  Gómez:  Si,  señor,  consta;  el  señor  Di- 
putado no  recordará;  en  las  sesiones  pre- 
paratorias él  hizo  presente  las  particulares 
instrucciones  que  tenía  á  este  respecto,  aun 
asistió  á  ellas,  y  en  virtud  de  ello  se  retiró; 
pero  se  dijo  que  él  podía  asistir  si  quería  ó 
podría  escusarse. 

El  Sr.  AgOero:  Hoy  necesita  dar  una  causal 
para  no  asistir. 

El  Sr.  Velez:  E^a  la  dará  á  su  Provincia, 
no  al  Congreso,  pues  no  es  Diputado. 

El  Sr.  Gómez:  Si,  señor,  es  Diputado:  están 
ex:iminados  sus  poderes  y  aprobados;  de 
consiguiente  espedito.  Solo  resta  saber  si  tie- 
ne algún  obstáculo,  y  eso  él  lo  dirá  si  lo 
tiene. 

El  Sr.  Velez:  Pero  el  conducto  para  eso  es 
su  Provincia:  la  ley  se  ha  comunicado  á  ella, 
y  ella  es  quien  debe  hacerlo  presente. 

El  Sr.  Gómez:  Pero  media  la  circunstancia 
de  que  él  existe  aquí  y  sus  poderes  están 
aprobados,  y  aun  cuando  no  lo  estuvieran 
sus  poderes,  bastaría  al  Congreso  el  saber 
que  estaba  aquí  para  hacerlo,  y  propender 
por  este  medio  al  mas  pronto  aumento  del 
número  de  los  Diputados. 

Dada  por  suficientemente  discutida  esta  indi- 
cación, se  procedió  á  votar— /í/  se  ha  de  oficiar 
al  señor  Carol  para  que  se  presente  d  incorporarse 
óno^ — Resultó  la  añrmativa,  menos  dos  votos 
que  estuvieron  por  la  negativa. 

l'BTICION  DEL  SEÑOR  AGÜERO  PARA  QUE  SE  SUSPENDA 
LA  SESIÓN  Y  QUE  LA  COMISIÓN  MILITAR  EN  BL  ACTO. 
TOME  EN  CONSIDERACIÓN  EL  PROYECTO  DB  AUMENTO 
DE  AUTORIZACIÓN  AL  JENERAL  DEL  EJERCITO  DEL 
URUGUAY. 

El  Sr.  AgOero:  Pido  la  palabra  para  hacer 
una  indicación.  Se  ha  dado  cuenta  de  un  pro- 
yecto pasado  por  el  Gobierno  pidiendo  auto- 
rización para  estender  las  facultades  del  jefe 
del  ejército  que  guarda  la  linea  del  Uruguay 
que  se  ha  mandado  pasar  á  la  Comisión  Mi- 
litar: se  ha  hecho  una  indicación  para  que 
se  le  recomiende  su  pronto  despacho,  y  yo 
exijo  algo  mas.  Yo  exijo  que  la  Comisión 
haga  el  sacrificio  de  reunirse  en  el  acto  y 
despachar  para  mañana,  porque  el  asunto  es 
estraordinariamente  urjenle.  Para  esto  hay  el 
inconveniente  de  que  estamos  en  sesión,  y  la 
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Comisión  no  puede  retirarse  de  la  sesión 
porque  deja  de  haber  Sala;  de  consiguiente, 
yo  pido  que  la  sesión  se  suspenda  con  solo  el 
objeto  de  que  la  Comisión  pueda  en  el  acto 
reunirse,  pues  el  asunto  no  puede  ser  mas 
perentorio  y  urjente.  Ayer  se  ha  recibido  la 
noticia  de  que  en  Montevideo  está  la  declara- 
ción de  la  guerra  contra  nuestro  Estado  por 
el  Brasil,  y  que  la  escuadra  ha  sido  reforzada 
y  se  prepara  para  venir  á  bloquear  á  Buenos 
Aires.  Es  indudable  que  el  Jeneral  Lavalleja 
ha  mandado  un  oficial  de  su  confianza,  con 
pliegos  para  el  Gobierno,  y  su  objeto  se  dice 
que  es  manifestar  que  tres  mil  y  tantos  hom- 
bres se  mueven  sobre  el  territorio  de  la  Ban- 
da Oriental;  que  exije  resoluciones  sobre  el 
paso  del  Uruguay  el  ejército  nacional,  para 
tomar  parte  en  esta  lucha  gloriosa,  con  algu- 
nas otras  resoluciones  especiales  que  asegu- 
ren el  triunfo  contra  los  invasores;  no  será 
estraño,  pues,  que  al  considerar  la  Comisión 
este  asunto,  considere  también  el  ampliar 
algunas  otras  medidas  que  seguramente  en 
nuestras  circunstancias  son  urjentes.  Por  lo 
mismo,  yo  insisto  que  se  ordene  á  la  Comisión 
que  sin  pérdida  de  momento  y  para  el  dia  de 
mañana  despache  este  asunto,  y  al  efecto  se 
suspenda  esta  sesión,  citándose  álos  Minis- 
tros para  que  concurran  para  la  de  mañana. 
Al  mismo  tiempo  se  podrá  aprovechar  esta 
ocasión  para  que  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  pueda  despachar  la  consulta 
del  Gobierno  del  Paraná,  que  también  es 
urjente  y  de  fácil  despacho.  El  Congreso 
tomará  en  consideración  esto  y  resolverá  lo 
que  crea  maá  conveniente. 

El  8r.  Mansilla:  Muy  conforme  con  la  indi- 
cación, estoy  porque  se  suspenda  la  sesión 
Íse  reúna  la  Comisión,  y  que  no  se  separe 
asta  no  concluir  ese  asunto,  sin  embargo 
3ue  advierto  que  hay  dos  individuos  menos 
e  la  Comisión.  Yo  pedí  antes  que  se  reuniera 
otra  Comisión  á  la  Militar,  porque  induda- 
blemente esta  vá  á  encontrar  grandes  difi- 
cultades: esta  es  mi  opinión  particular. 

Cierto  es  que  las  circunstancias  que  hoy  se 
haya  nuestro  Estado,  son  diñciles  y  criticas, 
porque  las  fuerzas  que  según  algunas  noti- 
cias tiene  el  enemigo  en  campaña,  casi  son 
superiores  á  las  nuestras,  y  que  nuestro 
cuerpo  de  reserva  casi  no  es  mas  que  una 
esperanza.  Por  esta  razón,  creo  que  la  Comi- 
sión se  vé  en  la  precisión  de  poner  aquellas 
Provincias  que  indica  el  proyecto,  bajo  el 
sistema  militar  ó  bajo  la  ley  dfe  guerra:  pero 
como  no  solo  aquellas  Provincias  son  las  que 
tienen  que  esforzarse  para  sostener  la  guerra, 
sino  que  indudablemente  deben  hacerlo  to- 


das las  demás,  debemos  tomar  esto  en  con- 
sideración. Yo,  por  mi  parte,  tengo  mi  juicio 
formado  á  este  respecto,  y  creo  que  sin  hacer 
esfuerzo,  no  saldremos  de  aquí  sin  determi- 
nar sobre  ello.  Sin  embargo  que  cualquiera 
de  los  señores  Diputados  puede  asistir  á  la 
Comisión  y  favorecernos  con  sus  luces,  hago 
esta  observación  para  que  en  consecuencia 
de  ella  queden  invitados  algunos  señores 
Diputados  á  este  objeto. 

El  Sr.  Vázquez:  Habiéndose  la  Sala  negado 
á  la  incorporación  de  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  á  la  Militar,  pienso  que  nada  hay  que 
decir  sobre  este  punto.  En  cuanto  á  que  la 
Comisión  Militar  pueda  despacharse  ó  no, 
los  individuos  de  que  se  componen  pagarán 
el  tributo  que  deben  en  hacer  los  mayores 
esfuerzos  para  desempeñar  el  cargo  que  tie- 
nen, y  la  Sala  estará  en  actitud  de  medir  las 
luces  que  ellos  provean,  y  la  Comisión  habrá 
llenado  su  deber.  No  considero,  pues,  que 
haya  necesidad  de  incorporar  otra  Comisión 
á  la  Militar  para  que  desempeñe  el  presente 
negocio;  y  apoyo  la  indicación  que  se  ha  he- 
cho anteriormente. 

El  Sr.  Bedoya:  Para  llenar  este  objeto  y  su- 
plir la  falta  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  se  hallan  indispuestos,  podía  tomarse  la 
medida  de  completar  el  número  de  la  Co- 
misión por  ahora  con  dos  miembros  que  son 
los  que  faltan. 

El  Sr.  Gómez :  Eso  sería  contra  el  reglamen- 
to que  previene  que  con  la  mayoría  haya 
Comisión. 

El  Sr.  Bedoya:  No  digo  que  no  haya  su- 
ficiente número  para  componer  Comisión; 
propongo  esta  medida  para  reunir  mayores 
luces,  y  esto  no  es  opuesto  á  lo  que  previene 
el  reglamento,  y  si  no  muéstreseme  tal  dis- 
posición. 

El  Sr.  Gómez :  El  reglamento  dice  que  la 
mayoría  de  la  Comisión  despache,  y  una  vez 
que  está  resuelto  que  la  mayoría  despache 
como  sucede  á  todo  cuerpo  colejiado,  quiere 
decir  que  por  la  ley  tiene  toda  la  libertad 
necesaria,  y  por  consiguiente,  no  hay  lugar 
á  que  por  ese  principio  se  renueve  la  Co- 
misión. 

El  Sr.  Bedoya:  No  es  exacta  la  consecuen- 
cia. La  Comisión  puede  despachar,  sí,  en  el 
número  á  que  está  reducida,  pero  no  se 
inhabilitará  por  aumentarla;  sobre  todo,  pue- 
de mostrarse  la  disposición  que  se  cita. 

El  Sr.  Gómez:  La  consecuencia  es  exacta  y 
legal:  y  yo  estraño  que  el  señor  Diputado  se 
funde  en  que  la  Comisión  no  está  íntegra. 

El  Sr.  Bedoya:  No  me  he  fundado. 

El  Sr.  Gómez:  Si  el  señor  Diputado  dijera 
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que  por  conveniencia  se  aumentara  el  nú- 
mero, ya  lo  entiendo. 

El  Sr.  Bedoya :  Pues  eso  es  lo  que  digo  en  el 
caso  presente,  y  que  se  ha  hecho  ver  que  es 
singularísimo  y  de  importancia ;  en  ese  ca- 
so lo  he  pedido,  y  esto  no  lo  prohibe  ningu- 
na ley. 

— Dada  por  suficientemente  discutida  la  indi- 
cación del  señor  Agüero,  se  procedió  á  votar 


jú  se  levanta  la  sesión  para  los  objetos  indicados  ó  noi 
Kesultó  afirmativa  Jeneral. 

Con  lo  que  siendo  las  doce  del  día  se  levantó 
esta  sesión,  comunicando  el  señor  Presidente 
que  la  siguiente  sería  el  dia  de  mañana  para  el 
proyecto  de  estender  las  facultades  del  Jeneral 
del  Uruguay,  y  que  para  ella  se  citarían  los  se- 
ñores Ministros  del  Ejecutivo  Nacional  como  te 
había  pedido  por  varios  señores  Diputados,  y  se 
retiraron. 
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PRESIDENCIA   DEL  Sr.   ARROYO 


SUMARIO.  —  Incorporación  del  Sr.  D.  Pedro  Carol,  DipnUdo  por  Santiago  del  Estero.  —  Asuntos  entrados:  £1  P.  E.  adjunta 
los  proyectos:  declarando  nacionales  todas  las  tropas  veteranas  qae  existen  en  las  Provincias;  autorixacioa  parm 
rrcar  cuerpos  de  línea  en  las  mismas;  sobre  reclutamiento  de  foersas  navales;  autoriaando  gastos  sin  limitación 
para  la  defensa  de  la  República.  Despacho  de  Comisiones.  —  Aprobación  de  los  poderes  del  Diputado  por  Cata- 
marca  Sr.  Gonzales,  y  su  incorporación  al  Congreto.  Se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Negocios  Consiita- 
Clónales  sobre  la  consulta  del  Gobierno  de  Entre-Rios  acerca  de  la  forma  de  elqir  sus  Diputados.  —  Consideración 
del  proyecto  de  la  Comisión  Militar  ampliando  las  facultades  del  Jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Uruguay.  Nuevo 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Diputado  Acosta.  —  Continua  la  discusión.  —  Se  i^raebe  el  proyecto  modificado. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  el 
Sr.  Presidente  anunció  hallarse  en  la  ante- 
sala el  señor  Diputado  por  la  Provincia  de 
Santiago  del  Estero,  D.PedroCarol.  Se  le  mandó 
entrar,  y  habiendo  prestado  el  juramento  de  estilo, 
tomó  posesión  de  su  asiento. 

Se  leyó  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  fecha 
de  ayer,  acompañando  los  cuatro  proyectos  si- 
guientes: 

PROYECTO  DE  LEY  N°.    I 

Articulo  1°  Todas  las  tropas  veteranas  existentes 
en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  se  consideran 
nacionales  y  á  disposición  del  Poder  £jecutivo. 

Art.  2**  Todos  los  oficiales  reformados,  y  en  acti- 
vidad sueltos,  estarán  á  disposición  del  lijecutivo  Na- 
cional para  destinarlos  al  servicio. 

Art.  3"  Las  milicias  de  todas  las  Provincias  que- 
dan á  disposición  del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  — 
Buenos  Aires,  Diciembre  23  de  i825. — Marcos  Bal- 
caree. 

PROYECTO  DE  LEV  N®.    2 

Articulo  único.  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  queda 
autorizado  para  levantar  cuerpos  de  linea  en  cual- 
quiera de  l'iis  Provincias  de  la  Union  hasta  el  número 
de  cuatro  mil  hombres  sobre  los  que  hay  sanci(j- 
nados. — Buenos  Aires,  Diciembre  23  de  i825. — 
Marcos  Balcarce. 

PROYECTO  DE  LEY  N**.   3 

Articulo  único.  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  queda 
autorizado  para  forzar  al  servicio  de  mar  por  ios  suel- 
dos establecidos,  á  todos  los  ciudadanos  aptos  que 
le  sean  necesarios.  —  Buenos  Aires,  Diciembre  23  de 
1825.  —  Marcos  Baleara, 


PROYECTO  DE  LEY  N».   4 

Articulo  único.  £1  Poder  Ejecutivo  Nacional  queda 
autorizado  para  hacer  todos  los  gastos  que  demanda 
la  defensa  de  ia  República  sin  limitación  alguna. — 
Buenos  Aires,  Diciembre  33  de  1825. — Marcos  Bal- 
caree. 

De  estos  cuatro  proyectos  ios  tres  primeros  se 
destinaron  á  la  Comisión  Militar,  y  el  cuarto  á  la 
de  Hacienda. 

Se  leyeron  otras  dos  notas  del  mismo  Poder 
Ejecutivo  acompañando,  en  la  primera,  los  presu- 
puestos de  gastos  en  los  tres  ministerios  para  el 
año  1826,  y  en  la  otra  un  estado  de  las  rentas  y 
gastos  de  la  Provincia  de  Entre-Rios  desde  el  año 
1 82 1  al  1824  diríjido  por  su  Gobierno. 

Estas  dos  notas  pasaron  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  leyeron  igualmente  los  dictámenes  y  pro- 
yectos siguientes : 

El  de  la  Comisión  Especial  nombranda  en  la 
sesión  anterior,  aprobando  los  poderes  presenta- 
dos por  el  señor  González,  Diputado  por  Cata- 
marca. 

El  déla  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  presu- 
puesto de  castos  para  las  obras  de  la  Sala,  que 
proponía  eT  siguiente  proyecto  de  decreto: 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  ha  acordado  y  de- 
creta lo  siguiente. 

El  Gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Ha« 
cional  queda  autorizado  para  invertir  hasti  la  suma 
de  846  pesos  en  los  gastos  que  demande  el  nuevo 
arreglo  de  la  Sala  del  Congreso. — Buenos  Aires.  Di- 
ciembre 24  de  1 82  5 .  — AgÜ4r9 — Pinto — La^ridií —  VéU*  . 
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El  de  U  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les sobre  la  consulta  del  Gobierno  de  Entre 
Ríos,  que  se  espidió  por  la  siguiente: 


KabiéndoM  conaideíado  el  asunto  de  U  nota  del 
Gobierno  de  Enba-Rios,  que  S.  E.  incluye  en  la 
«nya  de  i3  del  cairiente,  sobre  la  díBcultad  con  qne 
aquel  tropieza  al  dai  cumplimiento  á  U  ley  de  ig 
del  pasado  fundada  en  lu  estatuto  provincial;  ha 
reconocido  este,  y  aunque  i  la  sección  4'  articulo 
43  y  siguientes,  m  previene  en  el  1°  que  la  elección 
de  Diputados  al  Congreso  Jeneritl  toca  por  ahora  á 
la  Honorable  Representación  de  la  Provine!*:  y  poi 
el  44,  que  instalado  el  Congreso  Jeneral  cesa  esta 
atribución  en  la  Provincia,  y  loa  Diputados  repre- 
sentantcfl  y  demás  dabeiin  ser  nombrados  del  modo 
que  lo  determine  el  Congreso  Jeneral  :  ha  creido  la 
Sala  que  se  halla  hoy  en  el  caso  de  esplicar  aquellos 
artículos  sujetos  en  algún  modo  á  su  examen  por  la 
presente  consulta. 

^e  persuade  la  Corporación  Nacional,  y  aun  se 
convence,  que  el  estatuto  porque  «e  rije  la  Provincia 
de  Entre-Itios  no  pudo  preveer  la  diversidad  de 
ocurrencias  y  circunstancias  en  qae  á  la  íecha  se 
baila  la  Nación  alli  se  cree  que  Instalado  el  Con- 
greso  se  dá  desde  luego  la  ley  de  elecciones,  y  que 
anles  de  este  acontecimiento  no  debe  haber  necesidad 
dn  elejir;  pero  desgrací  adamen  la  han  fallada  una  y 
otra  suposición:  pues  ni  el  Congreso  hi  debido,  ni 
aun  puede  dar  la  Conetitucion,  que  es  donde  debe 
comprenderse  el  reglamento  respectivo,  ni  ha  podido 
escusar  la  necesidad  imperiosa  de  doblar  la  repre- 
sentacien:  concluye,  pues,  en  resumen,  que  la  Pro- 
vincia de  Enlre-Rios  debe  poner  en  ejercicio  la 
facultad  que  dejú  suspensa  para  proceder  á.  las  nue- 
vas elecciones  y  demás  que  puedan  ofrecerse  basta  la 
Constitución,  del  modo  que  practicó  las  anteriores, 
poniendo  en  ejercicio  aquella  Junta  las  atribuciones 
que  le  confiere  et  citado  articulo  43, 

Estoy  prevenido  de  comunicar  esta  resolución  á 
V.  E.  para  que  k  trasuita  al  Gobierno  consultante. 
El  Presidente  saluda  al  Poder  Ejecutivo  Nacional 
con  su  masdistinguida  consideriicion.— Sala  de  Se- 
siones, á  34  de  Diciembre  de  i8a5. — Fbiiíi— Cfltfm 
^Zigaia — Gomiz  —A  niradl. 

Concluida  la  lectura  de  los  diferentes  provec- 
tos, se  tomó  en  consideración  el  de  la  Comisión 
especial  sobre  los  poderes  del  Diputado  por  Ca- 
tamarca,  j  na  habiéndose  ofrecido  observación 
alguna,  por  dos  votaciones  sucesivas  fueron  apro- 
bados los  dos  artículos  que  comprende,  unáni- 
memente- 

Entonces  el  señor  Presidente  habiendo  anun- 
ciado que  el  Sr.  González  se  hallaba  en  la  ante- 
sala, se  le  mandó  entrar,  y  tomado  el  juramento 
de  ley,  tomó  posesión  entre  los  Sres.  Diputados. 

Se  puso  en  seguida  en  discusión  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda  sobre  los  gastos  de  la 
Sala,  y  sin  observación  alguna  fué  aprobado  por 
una  votación  jeneral. 

Luego  se  repitió  la  lectura, y  fué  tomada  en  con- 
sideración la  minuta  de  comunicación  presenta- 
da por  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales, 
la  cual  ofreció  la  siguiente: 

DISCUSIÓN 

El  Sr.  Qoina :  Aunque  el  dictamen  presen- 
tado por  la  Comisión  parece  que  no  ofrece  di-  ¡ 


ñcultad  ninguna,  pues  que  no  se  ha  hecho  la 
menor  indicación  d  este  respecto  por  los  se- 
ñores Diputados,  creo  que  es  importante  que 
el  Congreso  se  penetre  bien  del  espíritu  que 
ha  presidido  á  la  junta  provincial  del  Entre- 
Rios  ai  escusarse  de  proceder  al  nombra- 
miento de  Diputados,  según  le  habia  bÍdo  or- 
denado por  la  disposision  misma  del  Con- 
greso, para  que  cuente  con  esa  confianza  mas 
en  sus  ulteriores  resoluciones. 

El  Congreso  espidió  una  ley  para  que  en 
todas  las  Provincias  de  la  República  se  pro- 
cediera á  redoblar  el  niimero  de  sus  Diputa- 
dos. El  Congreso  provincial  de  Entre-Rios 
ha  contestado  escusándose  de  hacerlo  y  ha- 
ciendosentir  dificultades  hará  ello.  Este  caso 
debía  naturalmente  fijar  la  atención  de  los 
señores  Diputados,  y  quizá  haber  dejado  al- 
gunos recelos;  pero  cuando  se  ha  examinado 
la  conducta  de  aquella  junta  provincial;  cuan- 
do se  ha  examinado  el  tenor  del  reglamento 
que  la  rije,  y  sobre  todo,  los  motivos  que  han 
reglado  su  conducta,  resulta  que  lejos  de  que 
haya  habidopor  su  parte  la  menor  disidencia, 
se  ha  conducido  con  una  esquisita  prudencia, 
y  sobre  todo,  con  una  deferencia  recomenda- 
ble á  la  autoridad  del  Congreso.  El  estatuto 
que  rije  á  la  Provincia  previene  por  su  artícu- 
lo 4J  sección  cuarta,  que  corresponde  á  la 
junta  nombrar  los  Diputados  al  Congreso,  y 
por  el  44  se  decia,  que  instalado  el  Congreso 
cesaría  en  esas  atribuciones:  recibe  ella  ia  or- 
den de  proceder  á  la  elección  de  los  Diputa- 
dos, y  se  encuentra  sin  práctica  distinta  de  la 
que  indujo  la  ley,  y  sin  ley  que  le  autorizase 
para  nombrar  Diputados,  pues  que  por  el 
articulo  44  del  estatuto,  ella  debía  haber  ce- 
sado en  esta  atribución,  desde  que  se  instaló 
el  Congreso.  Es  claro  que  existiendo  en 
aquella  Provincia  la  plenitud  de  facultades 
para  fundar  las  leyes  que  la  han  de  rejir, 
ha  sido  electo  de  suma  prudencia  ó  de  suma 
consideración  á  la  autoridad  del  Congreso, 
haberse  remitido  á  su  juicio,  manifestándole 
el  embarazo  en  que  se  encontraba  por  el  te- 
nor de  los  artículos  citados  de  su  estatuto,  y 
así  es  que  suspendió  el  obedecimiento  á  la 
ley  del  Congreso  solo  paraobtenersu  volun- 
tad, ó  mas  bien  la  esplicacíon  de  sus  senti- 
mientos en  orden  á  la  conducta  que  debiera 
guardar  en  este  caso.  Hoy  le  dice  el  Con- 
greso esplicándole  el  espíritu  de  la  ley,  (y  es 
de  notarse  que  el  Congreso  se  estiende  á  esto 
por  el  anticipado  conocimiento  de  aquella 
junta  provincial,  usando  de  la  misma  con- 
fianza con  que  ella  se  presenta)  le  dice,  que 
el  artículo  44  debe  quedar  sin  efecto,  ó  mas 
bien,  debe  serescepcionadoen  nuestras  par- 
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ticulares  circunstancias;  pues  que  él  estuvo 
dictado  en  la  suposición  de  que,  una  vez 
reunido  el  Congreso,  se  hubiera  dado  la  ley 
jeneral  de  elecciones,  y  no  habiéndose  esto 
verificado,  ni  podido  verificarse  mientras  no 
se  forme  la  Constitución,  la  junta  está  en  el 
caso  de  poder  procederá  laeleccion  ó  nombra- 
miento de  los  Diputados  para  el  Congreso. 

He  creido  deber  hacer  estaesplicacion,  no 
para  aclarar  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
que  el  Congreso  estaba  bastante  apercibido, 
sino  para  fundar  el  concepto  que  el  Congreso 
debía  lormar  por  justicia  del  procedimiento 
de  la  junta  provincial  de  Entre-Rios. 

El  Sr.  Acosta :  Si  no  estoy  trascordado  en  la 
ley  de  19  de  Noviembre,  por  la  que  se  man- 
dó aumentar  los  Diputados,  se  previno  espe- 
cialmente que  las  Provincias  procedieran  á 
elejir  sus  Diputados  en  la  forma  que  se  habia 
hecho  anteriormente,  y  yo  creo  que  en  ese 
caso  ya  estaba  resuelta  la  dificultad  que  aho- 
ra presenta  la  representación  provmcial  de 
Entre-Rios;  porque  aun  cuando  ella  hubiera 
considerado  en  cese  sus  atribuciones  para 
nombrar  Diputados  por  esa  espresion  termi- 
nante de  la  ley,  parece  que  quedaba  ya  otra 
vez  autorizada  para  proceder  á  elejir  confor- 
me lo  hizo  antes.  Si  asi  es,  yo  considero  que 
podía  reorganizarse  el  proyecto  de  comuni- 
cación en  términos  muy  breves;  diciendo  que 
por  el  artículo  de  la  ley  de  19  Noviembre  es- 
taba ya  autorizada  la  representación  de  la 
Provincia  para  proceder  á  elejir  sus  Diputa- 
dos. 

El  Sr.  Gómez :  Es  precisamente  por  la  letra 
de  la  ley  que   espidió  el  Congreso,  que  se 
presenta  justificada  á  todas  luces  la  conducta 
de  la  Provincia  de  Entre-Rios;  y  es  precisa- 
mente por  la  letra  de  esa  ley  que  el  Congreso 
no  puede  adoptar  otra  medida  que  la  que 
presenta  la  Comisión.  Examinemos:  la  ley  del 
Congreso  dice,  que  las  juntas  ó  las  Provincias 
proceden  á  la  elección  de  nuevos  Diputados 
por  las  leyes  ó  las  prácticas  que  las  rijen. 
Por  las  leyes,  las  leyes  existentes.  Por  las 
prácticas,  aquellas  prácticas  introducidas  don- 
de no  hay  ley;  es  decir,  por  la  práctica  que 
es  diierente  de  la  ley,  ó  que  mas  bien,  si  tiene 
este  carácter,  es  un  derivado  pura  y  simple- 
mente de  la  práctica  y  del  ejercicio.  Tuvo  el 
Congreso  presente  que  en  algunas  Provincias 
habia  estatutos  y  leyes  dadas,  y  según  ellas 
habían  nombrado  sus  Diputados,  y  dijo  que 
estos  procediesen  conforme  á  la  ley:  que  en 
otras  no  había  leyes,  pero  habia  prácticas;  y 
dijo  que  en  estas  se  procediese  con  arreglo  á 
las  prácticas.   Luego,    habiendo  dejado  de 
existir  la  ley,  por  la  misma  letra  de  la  Cons- 


titución suya,  no  podía  hacerse  por  la  prác- 
tica, ni  podia  ser  esa  la  práctica  á  que  el 
Congreso  hizo  referencia,  porque  realmente, 
las  elecciones  antecedentes  fueron  hechas  en 
virtud  de  la  ley.  Los  hechos  fueron  consi- 
guientes á  esta  ley,  y  revocada  ella  queda  re- 
vocada la  práctica.  Luego  no  podía  la  junta 
proceder  según  la  práctica,  que  era  revocada 
por  la  misma  ley.  Esto  es  lo  que  hay  de  espe- 
cial en  el  Entre-Rios.  Se  dio  la  ley;  el  esta- 
tuto fijó  el  medio  de  hacer  la  elección;  se  pro- 
cedió en  virtud  de  la  ley;  la  ley  se  revoca,  y 
la  práctica  queda  igualmente  revocada;  y  en 
este  caso,  al  Congreso  no  le  queda  nías  arbi- 
trio que  el  consejarle,  (porque  esto  importa, 
en  este  caso,  la  resolución  del  Congreso)  la 
intelijencia  y  aplicación  que  debe  dar  á  la 
íey,  y  persuadirle  que  proceda  con  arreglo 
al  tenor  del  art.  43,  en  el  mismo  sentido  y 
forma  que  lo  hizo  para  las  anteriores  elec- 
ciones. Por  lo  que  pienso  que  el  Congreso 
puede  aprobar  la  nota  que  la  Comisión  ha 
presentado. 

El  Sr.  Acosta:  Tomo  la  palabra  para  adver- 
tir al  Sr.  Diputado  que  cuando  yo  he  dicho 
que  por  la  ley  de  19  de  Noviembre  queda 
facultada  la  Provincia  de  Entre-Rios,  he 
creido  que  por  esa  misma  ley  se  ha  hecho  re- 
vivir la  ley  particular  de  la  Provincia,  que  ya 
había  fallecido. 

El  Sr.  Gómez:  La  resolución  dice,  por  las 
leyes  vigentes,  y  ésta  está  revocada. 

—En  este  estado  se  dio  el  punto  por  suficiente- 
mente discuiido,  y  se  procedió  á  votar:  ¿Si  se 
aprueba  la  minuta  de  comunicación  al  Gobierno 
de  Entre-Rios  ó  no?  Resultó  la  afirmativa  je- 
neral. 

DISCUSIÓN    S(3BRE   ampliar   LAS    FACULTADES     DEL 
JENERAL   DEL   EJERCITO   DEL  URUGUAY 

Se  dio  cuenta  en  seguida  del  informe  y  pro- 
yecto de  la  Comisión  Militar  sobre  el  que  había 
presentado  el  Gobierno  para  ampliar  las  faculta- 
des del  Jefe  del  ejército  del  Uruguay,  que  con- 
forme en  lo  sustancial,  variaba  la  redacción  en 
los  términos  siguientes: 

PROYBCTO  DE   LBY 

El  Congreso  Jeneral  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  considerando  la  ne- 
cesidad de  proveer  á  la  defensa  y  sistema  militar  de 
las  Provincias  situadas  en  la  parte  oriental  del  rio  Pa- 
raná, y  de  conformidad  con  los  artículos  4®  y  5^  de 
la  ley  de  23  de  Enero  último,  ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
Nacional  para  que  ponga  en  práctica  en  las  Provin- 
cias de  Entre-Rios,  Corrientes,  Misiones  y  Montevi- 
deo, el  artículo  6°.  tratado  70,  título  1°  de  la  Orde- 
nanza Jeneral  del  Ejército.  —  Mansilla. — Btdoya. — 
Vázquez. 

Se  leyó  en  seguida  el  que  había  presentado  el 
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Gobierno  sobre  ei  mismo  asunto,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente: 

PROYECTO    DE   LEY 

Siendo  de  necesidad  autorizar  al  Jeneral  que  está 
encargado  del  ejército  que  cubre  la  linea  del  Uru- 
guay sin  las  restricciones  de  la  ley  de  1 1  de  Mayo 
último,  el  Congreso  Jeneral  ConstituYente  ha  acor- 
dado y  decreta. 

Articulo  1°  El  Gobierno  encargado  del  Poder  Eje- 
•  cotivo  Nacional  queda  autorizado  para  ampliar  las 
fiíicnltades  del  Jeneral  que  manda  la  línea  de  obser- 
vación sobre  el  Uruguay,  dándole  en  la  Provincia  de 
Entre-Rios,  Montevideo,  Corrientes  y  Misiones,  la 
plenitud  de  facultades  que  designa  el  art.  6<^,  tratado 
7<^,  titulo  i^  de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército. — 
Buenos  Aires,  Diciembre  21  de  1825. — Balcarce. 

El  8r.  MansíHa:  Después  de  una  serie  de 
sucesos  prósperos  debidos  todos  al  valor 
denodado  de  la  Provincia  Oriental,  el  Con- 
greso declaró  incorporada  de  hecho  á  la  Re- 
pública aquella  Provincia,  que  por  tantos 
títulos  le  correspondió  de  derecho.  En  se- 
guida y  con  la  mayor  previsión  determinó  la 
formación  de  un  ejército  sobre  la  parte  oc- 
cidental del  rio  Uruguay,  y  finalmente, 
reclamó  imperiosamente  el  que  esta  luerza 
pasase  el  rio  Uruguay,  no  con  el  objeto  de 
ayudar  á  los  orientales  en  su  causa,  sino  con 
el  fin  de  tomar  la  iniciativa  en  una  guerra  tan 
nacional  como  la  que  exije  nada  menos  que 
la  integridad  de  una  parte  del  territorio 
usurpado. 

A  esta  medida  le  falta  la  ampliación  que  el 
Poder  Ejecutivo  solicita  hoy  por  su  proyecto, 
y  con  el  que  la  Comisión  está  de  acuerdo  en  lo 
sustancial,  solo  con  la  calidad  de  subrogarle 
el  articulo  único  que  presenta,  por  el  cual 
indica  la  necesidad  de  ponerse  en  ejercicio 
todo  lo  que  previene  el  articulo  6%  título  1° 
délas  ordenanzas  del  ejército. 

Esta  ley  consulta  bien  la  necesidad  de  que 
el  Gobierno  ha  creído  necesitar,  y  al  mismo 
tienpo  determina  las  facultades  de  los  capita- 
nes generales  encampana,  y  la  délos  capita- 
nes jenerales  de  Provincia.  ¡Ojalá  que  no 
fuera  preciso  tomar  una  medida  tal !  Pero  si 
es  necesario,  es  preciso  adoptarla.  Un  jene- 
ral de  un  ejército,  á  cada  instante  tiene  que 
tomar  medidas  enérjicas,^a  para  la  conser- 
vación de  su  ejército,  ya  para  su  aumento,  y 
estas  medidas  dejarían  de  ser  enérjicas,  si 
hubieran  de  correr  ciertos  trámites,  que  son 
muy  buenos  en  tiempo  de  paz,  pero  que  serian 
perjudiciales  en  tiempo  de  guerra.  Además 
de  esto,  ni  creo  que  sería  prudente  ni  racio- 
nal, el  que  un  ejército  que  indudablemente, 
cuando  menos,  tendrá  que  hacer  sus  jorna- 
das hasta  las  fronteras  de  nuestro  Estado  con 
el  Imperio  del  Brasil,  no  tuviera  un  poder 
determinado  en  todo  el  campo  que  deja  á  su 


retaguardia;  y  sería  monstruoso  y  peligroso 
que  el  ejército  que  se  aleja  á  una  distancia 
tal,  no  tuviese  en  este  tránsito  algún  cuerpo 
de  reserva.  Es  preciso  confesar  que  nuestra 
situación  presente  no  nos  permite  el  hacerlo 
con  cuerpos  de  línea;  pero  debemos  lison- 
jearnos de  que  una  guerra  seguida  desde  el 
tiempo  de  nuestra  revolución,  puede  casi 
clasificar  como  soldados  de  linea  á  los  mili- 
cianos, con  solóla  diferencia  de  uniformarlos 
en  la  táctica  del  ejército.  Nuestro  país  está 
dividido  en  fracciones  y  los  pueblos  se  rijen 
por  sus  instituciones  propias,  y  en  esta  varia- 
ción de  instituciones,  no  es  difícil  que  haya 
variación  de  tácticas.  Si  hubieran  de  dejarse 
estos  cuerpos  de  reserva  á  la  dirección  délos 
Gobernadores  de  las  Provincias,  ellos  harían 
depósitos  conforme  alas  órdenes  del  Jeneral, 
pero  siempre  sería  defectuosa  en  razón  á 
que  faltaría  la  dirección  de  uno,  que  es  el 
único  medio  de  poder  uniformar  bajo  una 
misma  táctica. 

El  artículo  séptimo,  título  séptimo,  tra- 
tado primero  de  las  ordenanzas,  ó  sea  el  que 
sigue  al  citado  anteriormente,  dice,  que  los 
capitanes  jenerales,  es  decir,  la  autoridad 
superior,  le  faculta  para  poder  delegar  sus 
facultades;  y  la  Comisión hacreidoque,  ;iuto- 
rizando  al  Ejecutivo  Jeneral,  él  podrá  dele- 
gar estas  facultades  en  el  Jeneral.  Por  con- 
secuencia, no  ha  creído  preciso  mezclarse  en 
nada  que  tenga  tendencia  á  autorizar  al  Je- 
neral de  la  línea  del  Uruguay,  pues,  como 
he  manifestado,  esto  solo  debe  hacerse  por 
el  Ejecutivo  Jeneral.  Creyó  que  estas  razones 
eran  bastantes  á  convencer  que  el  Jeneral  en 
campaña  debía  tener  una  autoridad  directa 
sobre  las  tropas  de  línea  y  milicias  en  las 
Provincias  limítrofes  al  teatro  de  la  guerra. 
Yo  no  encuentro  dificultad  para  ello;  porque, 
aunque  es  verdad  que  las  Provincias  todas 
tienen  milicias  regladas,  y  que  no  hay  un 
solo  ciudadano  que  no  pertenezca  á  esta 
clase  de  alistamiento,  y  que  de  aquí  podría 
sacarse  una  consecuencia  para  inferir  que  el 
Jeneral  vendría  á  tener  un  mando  en  todos 
los  ciudadanos;  esto  será  reparado,  en  mi 
concepto,  con  que  nunca  el  Gobierno  deter- 
minará que  todas  las  milicias  se  pongan  en 
cantón,  ni  podría  hacerse;  pero  mucho  se 
habría  adelantado  con  que  el  Jeneral  supiera 
que  en  este  punto  ó  aquel,  tenia  un  número 
de  hombres  mandados  por  jefes  de  su  satis- 
facción y  uniformes  en  una  táctica,  y  que 
podrían,  en  un  caso  de  precisión,  hacer  ope- 
raciones sobre  la  misma  línea  de  campaña. 

El  Congreso,  al  empezar  sus  trabajos,  dio 
la  ley  fundamental;  pero  ella,  en  previsión 
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de  este  ú  otro  caso  semejante,  declaró,  como 
debía,  que  á  él  le  correspondía  el  cuidar  de 
la  seguridad,  integridad  y  prosperidad  del 
territorio,  y  que  progresivamente  proveería 
á  estas  dificultades.  El  que  habla  cree  que, 
por  esta  razón,  está  bien  salvada  cualquiera 
mala  intelijencia  que  se  quiera  dar  á  la  re- 
solución que  se  solicita  ahora.  La  ley  de  1 1 
de  Mayo,  en  que  se  determina  las  facultades 
del  Jeneral  del  Uruguay  en  la  Provincia  de 
Entre-Rios,  visto  es  que  fué  dada  en  esos 
términos,  en  atención  á  que  las  circustancias 
no  eran  de  guerra;  y  aun  cuando  asi  luera, 
ella  no  puede  creerse  vijente  después  de  esta 
resolución,  en  atención  á  que  el  Congreso 
dijo  que  proveería  según  lo  demandase  nues- 
tro estado  ó  circunstancias. 

Me  es  sensible  el  que  la  Comisión  me 
haya  honrado  para  hacer  estas  esplicaciones; 
y  aunque  no  me  podré  espedir  como  desea- 
ría, mas  sin  embargo,  yo  creo  que  las  luces 
de  la  Sala  son  bastantes  para  conocer  la  ne- 
cesidad de  adoptar  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión, desechando  el  del  Gobierno,  en  razón 
de  que  el  Congreso  no  debe  autorizar  á  una 
autoridad  subalterna  cuando  hay  otra  supe- 
rior con  quien  directamente  debe  entenderse. 

El  Sr.  Acosta:  Señor:  la  guerra  del  Brasil  la 
tenemos  ya  sobre  nosotros.  Ella  es  impulsa- 
da por  una  autoridad  concentrada  y  enérji- 
ca,  y  con  ventajas  al  Ejecutivo  Nacional  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
Cuando  se  sancionó  la  ley  fundamental,  el 
Congreso  no  hizo  mas  que  delegar  en  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  el 
desempeño  del  Ejecutivo  Nacional  en  partes 
muy  restrictivas,  cuales  eran  la  continuación 
de  los  negocios  estranjeros  y  la  de  hacer  co- 
municary  ejecutar  las  leyes  que  espidiese  el 
Congreso.  El  Congreso,  sin  duda,  por  el  ar- 
tículo 4**  declaró  corresponderle  el  cargo  de 
procurar  la  defensa  de  la  República  y  prospe- 
ridad nacional,  en  fm,  todas  aquellas  cosas 
nacionales  sobre  que  progresivamente  se  iría 
espidiendo.  Las  circunstancias  exijieron  po- 
ner un  ejército  de  observación  sobre  la  línea 
del  Uruguay;  entonces  el  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  fué  autorizado 
por  el  Congreso,  según  podía  y  debía  por  el 
artículo  4**  de  la  ley  fundamental,  para  ese 
mismo  objeto.  Posteriormente  reincorporada 
la  Provincia  Oriental,  se  le  encargó  prove- 
yese de  su  defensa;  mas  sin  embargo,  señor, 
yo  creo  que  no  se  le  ha  investido  bastante- 
mente para  las  circunstancias  presentes,  para 
dar  empuje  á  la  guerra  y  proveer  á  la  defensa 
de  la  República;  que  carece  de  investidura  y 
de  facultades  para  allanar  las  dificultades 
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ue  se  encuentre  y  atender  á  las  Provincias 
e  la  unión  de  este  Estado.  Yo  hubiera  de- 
seado que  la  Comisión,  al  considerar  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  y  con  el 
que  estoy  muy  conforme  como  necesario  é 
indispensable,  hubiese  estendido  mas  sus 
miras,  y  no  lo  hubiera  reducido  solo  á  las 
facultades  del  Jeneral,  sino  que  también  lo 
hubiera  estendjdo  á  las  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional.  Creo  que  estamos  en  el  caso  de 
declarar  que  el  Gobierno  encargado  de!  Eje- 
cutivo Nacional,  es  el  jefe  supremo  de  todas 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  hay  en  todas 
las  Provincias  Unidas:  que  su  autoridad  su- 
prema en  el  ramo  de  la  guerra  no  está  limi- 
tada al  ejército  nacional  actualmente  orga- 
nizado, sino  que  se  estiende  sobre  todas  la 
fuerzas  de  mar  y  tierra  que  haya  en  las 
Provincias,  sean  veteranas  ó  milicias. 

Como  consecuencia  de  esto,  podría  conce- 
birse el  mismo  articulo  presentado  por  el 
Gobierno  en  estos  mismos  términos:  Que 
por  tanto  á  él  le  tocaba  el  nombramiento  de 
jenerales  de  mar  y  tierra ,  é  investir  d  estos 
con  las  atribuciones  de  capitán  jeneral  de 
ejército  de  Provincia ;  y  que  ningunos  otros 
se  reconociesen  por  tales  sino  aquellos  que 
hubiesen  obtenido  títulos  ó  despachos  de  él. 

De  esta  suerte  me  parece  que  queda  bas- 
tantemente autorizado  el  Gobierno  encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo  Nacional  para  poder 
dar  el  empuje  á  la  guerra,  organizar  los 
ejércitos,  procurar  los  medios  de  la  defensa, 
conservar  el  honor  nacional  y  conseguir  la 
integridad  del  territorio  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  es  la 
oportunidad  de  declarar  al  menos»  que  el 
Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Nacional, 
es  jeíe  supremo  de  todas  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra  que  haya  en  todas  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

El  Sr.  Mansilla:  No  sé  si  he  oído  mal,  ó  si 
elSr.  Diputado  padece  una  equivocación.  La 
Comisión  en  su  proyecto  autoriza  al  Ejecu- 
tivo Nacional  i)ara  que  ponga  en  práctica  to- 
das las  atribucioi\^s  que,  según  entiendo,  el 
Sr.  Diputado  exije  respecto  del  Jeneral  en 
campaña;  y  creo  que  el  mismo  Diputado  dice 
que  es  llegado  el  momento  de  hacer  lo  que 
aconseja  la  Comisión.  Por  otra  parte,  creo 
que  ni  la  Comisión  Militar  ni  el  Congreso 
han  desnudado  al  Ejecutivo  Nacional  de  la 
facultad  de  poder  mandar  todas  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra;  porque  realmente,  yo  no  sé 
que  haya  otro  jefe  que  pueda  disponer  y  man- 
dar estas  fuerzas,  con  la  sola  diferencia  de 
que  las  Provincias  hoy  se  rijen  por  su  sis- 
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tema  particular  de  gobierno,  el  cud  no  es 
posible  atacar  sin  echar  por  tierra  la  misma 
ley  fundamental  (jue  el  Congreso  ha  sancio- 
nado. Si  el  Sr.  Diputado  quiere  que  el  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  tenga  masatribu- 
ciones  ó  investiduras,  porque  lo  onsidere 
necesario,  tiene  bastante  libertad  pra  pre- 
sentar un  proyecto  que  las  desige;  y  yo 
desde  luego,  si  estoy  convencido  desu  utili- 
dad, lo  apoyaré. 

Por  lo  que  respecta  á  que  la  Consion  no 
haya  presentado  el  proyecto  de  maera  que 
t^ga  mas  referencia  en  este  estado,  o  anun- 
cio á  la  Sala  que  en  los  momentos  nsmos  de 
estar  la  Comisión  ocupada  en  revis?  el  pro- 
yecto en  discusión,  el  Sr.  Presideni  la  ins- 
truyó de  otro  proyecto  que  tenía  ajuna  re- 
lación con  éste,  y  la  Comisión  ha  ilculado 
3ue  en  lo  que  está  de  su  parte  ha  )mpren- 
ido  todo  lo  que  desea  el  Sr.  Dipudo.  Por 
lo  demás,  como  individuo  de  la  omisión, 
no  entiendo  qué  es  lo  que  quiere  Sr.  Di- 

Putado  cuando  dice,  que  es  preciso  cuitar  al 
^oder  Ejecutivo  para  que  sea  recoícido  jefe 
supremo  de  todas  las  fuerzas  de  m:y  tierra, 
después  de  haberse  leido  el  art.  6<e  la  or- 
denanza. 

EISr.  Acotta:  Si  hubiera  Poder^jecutivo 
Nacional  permanente,  convengo;  ;ro  en  el 
dia  no  hay  mas  que  el  gobierno  icargado 
provisoriamente  del  Ejecutivo  Na)nal,  cu- 
yas iacultades  no  pueden  salir  de  pequeño 
circulo  que  se  le  ha  señalado. 

El  8r.  Mansilla:  ¿Pero  como  quie  el  señor 
Diputado  que  el  Gobierno  nomblos  capi- 
tanes jenerales  de  Provincia?  ¿Né  que  esto 
no  puede  ser? 

El  8r.  Acotta:  Pero  si  el  señor  íopinante 
viera  que  esto  era  conveniente  p.  salvar  á 
la  patria,  ¿prescindiría  de  consiarlo? 

El  Sr.  Mansilla:  Pero  si  el  SDiputado 
tiene  libertad  de  presentar  el  precio  que 
guste. 

EI8r.  Acosta:  Aquí  lo  tengo  andido,  y 
lo  presento  para  que  se  lea. 

Se  leyó  el 

PROYECTO   »B    LBY 

Articulo  I®  El  Gobierno  encargada  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  es  el  jefe  supremo  ddas  las  fuer- 
zaade  mar  y  tierra  que  haya  en  las  Prcias  Unidas. 

Art.  2®  Por  tanto  le  corresponde  #mbramiento 
de  los  jenerales  de  mar  y  tierra ;  é  Jst^r  á  estos 
con  las  atribuciones  de  capitanes  jales  de  ejér- 
cito y  Provincia  según  convenga:  y  íse  reconoce- 
rán por  tales  á  los  que  de  él  obtuvieiítulos  ó  des- 
pachos .  — A  costa . 

No  habiendo  sido  apoyado  el  'ecto,  no  se 
le  dio  destino  y  continuó  la  discn  pendiente. 

El  Sr.  Agaero :  Señor :  tanto  el  exorciio  I 


como  en  el  articulo  de  este  proyecto,  yo  no 
veo  hacerse  referencia  sino  al  jefe  que  manda 
ó  que  guarda  la  linea  del  Uruguay,  cuando 
todos  deberíamos  desear  que  ese  jefe  y  el 
ejército  á  cuya  cabeza  está,  estuvieran  ya 
unidos  con  los  valientes  orientales,  que  se 
ven  nuevamente  amenazados  por  una  inva- 
sión, en  la  que  los  usurpadores  se  preparan 
á  medir  otra  vez  sus  fuerzas  con  esos  bravos 
libres  que  han  dado  tantos  dias  de  gloria  á 
la  patria.  Yo  no  dudo  que  triunfarán,  y  que 
triunfarán  por  si  solos;  pero  me  lleno  de  la 
mayor  aflicción  al  considerar  que  las  tropas 
que  por  orden  y  disposición  del  Congreso  se 
acantonaron  en  la  línea  occidental  del  Uru- 
guay, no  tengan  una  pequeña  parte  en  las 
glorias  nuevas  que  los  orientales  preparan  á 
la  Nación.  Pero  prescindiendo  de  eso,  otra 
idea  presenta  desde  luego  este  proyecto. 

La  autorización  pedida  es  solo  para  el  jefe 
que  guarda  la  línea  del  Uruguay.  Si  como 
es  de  esperar,  si  como  es  de  una  necesidad 
absoluta  é  imperiosa,  ese  ejército  pasase  el 
Uruguay  y  se  estableciese  en  la  Provincia 
Oriental,  ¿el  jefe  que  le  manda  dejará  de  tener 
esas  facultades.'^  ;ó  caducarán  las  que  por 
esta  ley  se  le  dan)  Porque  desde  entonces 
deja  de  ser  Jeneral  del  ejército  que  está 
guardando  la  línea  del  Uruguay.  Parece  que 
las  facultades  que  se  piden  se  fundan  preci- 
samente en  que  guardando  la  línea  del  Uru- 
guay, debe  tener  las  particulares  y  estraor- 
dinarias  en  la  Provincia  en  que  está  situado 
y  mas  en  las  inmediatas.  Yo  no  creo  que 
deba  ser  así,  sino  que  ese  jeíe  ó  cualquiera 
otro  que  vaya  á  ponerse  á  la  cabeza  de  ese 
ejército,  luego  que  pase  el  Uruguay  y  se  es- 
tablezca en  la  Banda  Oriental,  que  tome  bajo 
su  dirección  la  guerra,  é  incorpore  entre  sus 
filas  los  bravos  orientales  que  deben  perte- 
necer y  pertenecen  al  ejército  nacional,  (y  el 
ejército  puede  contar  como  una  gloria  el  que 
le  pertenezcan);  ese  jefe,  repito,  cuanto  mas 
se  aleje  del  Uruguay,  tantas  mas  facultades 
necesita  de  las  que  por  el  proyecto  se  piden. 
Las  razones  son  tan  obvias  que  no  hay  por- 
que detenernos;  y  en  efecto,  el  artículo  cíe  la 
ordenanza  que  por  el  proyecto  se  cita,  parece 
que  se  ha  hecho  para  este  caso.  Todas  esas 
cuatro  Provincias  van  á  ser  el  teatro  de  U 
guerra,  porque  están  en  contacto  con  el  ter- 
ritorio enemigo  de  donde  viene  la  invasión; 
Eor  consiguiente,  todas  ellas  deben  ponerse 
ajo  ese  pié  de  guerra  y  estar  todas  sujetas 
en  lo  militar  á  una  autoridad,  que  concen- 
trada, puede  dar  todo  el  impulso  posible  á  la 
guerra.  Estas  consideraciones  me  inclinan  á 
que  el  proyecto  del  Gobierno  en  su  redacción 


-)  735  (- 


Congreso  Nacional—  1 8 2S 


sea  desechado,  y  que  sea  mas  bien  adoptado 
el  de  la  Comisión,  aunque  con  la  relorma 
que  luego  espondré. 

Hay  mas:  debe  desecharse  no  solo  el  pro- 
yecto en  su  articulo,  sino  particularmente  en 
su  exordio,  porque  hay  un  error  en  el  exor- 
dio. Se  supone  que  la  ley  de  11  de  Mayo 
coarta,  estas  facultades:  no  señor  aquella  ley 
no  las  coarta,  y  es  necesario  no  dar  este  mo- 
tivo para  que  haya  alguna  alarma;  no  se  crea 
que  se  trató  entonces  de  engañar  aquellos  go- 
.  biernos  para  que  permitiesen,  ó  no  resistiesen 
el  acantonamiento  del  ejército  que  por  aque- 
lla ley  ordenó  el  Congreso.  Allí  se  dijo,  que 
el  Gobierno  de  cada  Provincia  quedase  es- 
clusivamente  á  cargo  de  sus  respectivos  jefes, 
sin  que  el  del  ejército  tomase  parte  alguna 
en  él;  y  que  los  auxilios  que  necesitase,  los 
pidieran  por  el  conducto  de  las  autoridades 
locales  de  las  Provincias.  Esto,  después  de 
concedidas  estas  facultades,  asi  ha  de  que- 
dar, y  es  preciso  que  quede,  porque  no  he- 
mos de  establecer  una  autoridad  militar  que 
mande  en  déspota  á  aquellas  Provincias,  ni 
el  orden  manda  eso;  sino  que  por  el  contra- 
rio, el  gobierno  económico  de  las  Provincias 
quede  á  cargo  de  sus  respectivos  jefes;  y  solo 
queden  al  Jeneral  del  ejército  aquellas  atri- 
buciones que  son  necesarias  por  lo  que  res- 
pecta á  la  guerra,  es  decir,  las  que  pertene- 
cen al  sistema  militar.  Así  creo  que  por  lo 
vicioso  de  la  redacción  del  proyecto  del  Go- 
bierno, debe  desecharse.  El  de  la  Comisión 
está  algo  mejor  redactado,  pero  sin  embargo 
no  qu^o  enteramente  satisfecho  con  él.  Sír- 
vase leerlo  el  señor  Secretario.  {Se  leyó). 
Nada  diré  de  lo  que  respecta  á  lo  resolutivo 
del  proyecto,  es  decir,  á  su  artículo.  Mas  en 
orden  á  su  exordio  me  parece  estraordi nana- 
mente frío;  me  parece  que  en  las  circuns- 
tancias presentes  él  debería  de  ser  de  fuego. 
Al  menos  ¿  no  convendrá  que  se  haga  mérito 
de  la  necesidad  en  que  estamos  de  sostener 
nuestros  derechos  por  la  fuerza,  para  repeler 
la  del  usurpador  que  viene  nuevaniente  á 
arrebatarnos  el  territorio  que  los  orientales 
han  reconquistado  tan  gloriosamente  ?  ¿  No 
deberán  representarse  á  esas  Provincias,  en 
las  cuales  se  vá  á  conceder  á  ese  jele  una  au- 
toridad semejante,  los  motivos  poderosos  que 
ha  habido  para  tomar  una  medida,  que  en 
otras  circunstancias  el  Congreso  hubiera  es- 
cusado!  ¿No  deberá  hacerse  sentir  que  la 
situación  topográfica  de  las  Provincias  es  la 
que  obliga  á  tomar  esta  medida  estraordina- 
údil.  Esto  conviene  sin  duda  presentar  en  el 
exordio  en  un  caso  semejante,  para  que  se 
manifieste  el  fuego  que  anima  al  Congreso  en 


las  actuabs  circunstancias,  y  para  dar  á  los 
pueblos  d  comprobante  de  los  poderosos  mo- 
tivos que  han  arrancado  al  Congreso  Na- 
cional est  medida,  y  que  el  exordio.  Heno  de 
viveza  y  le  fuego,  ihaga  mirar  con  respeto, 
haga  queje  presten  con  docilidad  esos  pue- 
blos á  loque  tiene  de  resolutivo  ese  pro- 
yecto. Ye  si  lo  hubiera  tenido  presente  antes, 
hubiera  pesentado  redactado  un  exordio. 
Sinembaro,  la  Comisión  puede  hacerle,  y 
sino  yo  loiaré,  aunque  aquí  en  la  discusión 
no  es  fáci 

El  8r.  Misílla:  La  Comisión,  cuando  con- 
sideró este)royecto,  se  halló  animada  de  ese 
fuego  quel  Sr.  Diputado  solicita,  y  que  creo 
no  se  le  nearía... 

El  8r.  Apro:  Permítame  el  Sr.  Diputado 
que  le  intrumpa  para  decir  que  no  hay 
nada  de  psonal. 

El  Sr.  Msilla :  Pero  quiso  dar  á  las  leyes 
aquella  inlijencia  y  sencillez  que  le  pare- 
cía esencia  Creyó  también  que  aunque  el 
exordio  ncenga  todo  el  fuego  que  parece 
debía  man¡star  el  Congreso,  sin  hacer  mas 
que  presenr  su  ¡dea,  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  svaldría  de  todos  los  medios  y 
frases  mas  opias  para  unas  circunstancias 
tan  delicad.  como  las  presentes.  También 
tuvo  presen  que  las  leyes,  según  se  ha  di- 
cho en  la  Si,  no  deben  en  nmgun  caso  ir 
encabezadaton  exordios,  y  casi  estuvo  en 
la  idea  de  n^oner  ninguno.  Solo  se  fijó  en 
autorizar  al  )bierno,  porque  creyó  que  era 
lo  que  debí^cer,  y  hacerlo  con  la  claridad 
é  intelijencisDn  que  los  artículos  déla  Or- 
denanza Jen«l  determinan  en  el  art.  6*  ci- 
tado. La  Corion  no  tiene  motivo,  mientras 
tanto  no  vea  o  inconveniente,  para  variar 
el  exordio  qyia  presentado :  sin  embarc;o, 
en  la  discusi(ha  indicado  que  debe  diri- 
jirse  esa  resoion  con  espresiones  satisfac- 
torias y  enérjs,  y  que  debemos  estar  se- 
guros de  quíl  Gobierno  está  resuelto  á 
sostenerla.  P(o  demás,  la  Comisión  insiste 
en  queseado  el  proyecto  como  lo  pre- 
senta. 

En  este  estad  pasado  el  cuarto  del 
dio,  el  Sr.  Agü^resentó  el  siguiente  ( 

«  El  Congreso  jal  de  las  Provincias  Unidas  del 
«Rio  de  la  Plata, ruido  de  los  nuevos  osfuerzos 
«  que  se  prepara  cer  el  Emperador  del  Brasil, 
«para  restablece]  dominación  en  la  Provincia 
«Oriental.  reconqLda  gloriosamente  por  el  valor 
«  denodado  de  susks  libres:  considerando  que  la 
«guerra  no  se  haca  la  Provincia  Oriental,  sino 
«  á  la  Nación  ArJQi:  que  las  Provincias  todas  dc- 
«ben  entrar  á  contir  la  heroica  empresa  que  prin- 
«cipiaron  por  si  sclos  orientales  bravos:  que  la 
«Provincia Oriente váá ser  sola  el  teatro  de  la 


interme- 
iguíente  exordio: 
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(c  guerra,  sino  que  pueden  serlo  también  las  de  Entre- 
ce  Ríos,  Corrientes  y  Misiones:  que  en  tan  delicadas 
«circunstancias,  á  mas  de  ser  necesario  que  las  auto- 
ce  ridades  nacionales  desplieguen  una  actividad  infati- 
ccgable,  es  igualmente  preciso  que  los  pueblos  se 
«presten  á  los  sacrificios  que  demanda  imperiosa- 
cc  mente  su  seguridad  y  su  defensa,  é  Ínterin  acuerda 
c(  otras  medidas  que  prepara  para  forzar  al  Empera- 
ccdordel  Brasil  á  que  haga  justicia  al  pueblo  ar- 
ce jentino;  acuerda  por  ahora  y  decreta  lo  siguiente, 
ccecétera.» 

El  Sr.  AgOero:  Hubiera  deseado  cjue  ese 
exordio  hubiera  sido  todavía  mas  vivo:  sin 
embargo,  es  loque  he  podido  producir. 

El  Sr.  Gómez :  Deseo  q^ue  se  repita  la  lectura 
de  ese  periodo  donde  dice  que,  considerando 
que  la  guerra  no  se  hace  ya  á  la  Provincia 
de  la  Banda  Oriental,  sino  á  la  Nación  Ar- 
jentina...  (Se  leyó).  Señores,  en  un  lugar  en 
que  se  oyeron  con  tanto  interés  los  primeros 
sucesos  de  los  orientales  en  la  defensa  de 
aquel  territorio  alevosamente  dominado  por 
los  enemigos;  en  que  se  celebraron  con  tanto 
regocijo  sus  primeros  triunfos ;  en  que  se 
pronunciaron  con  tanta  anticipación  los  vo- 
tos mas  decididos  por  su  protección  y  auxilio; 
en  que  se  han  producido  las  opiniones  mas 
animadas  para  adoptar  todas  las  medidas  po- 
sibles de  defensa  para  este  país,  que  tan 
esencialmente  nos  pertenecía;  en  que  no  se 
ha  perdido  una  sola  ocasión  para  instar  al 
Gobierno,  para  autorizarle,  para  secundarle 
en  todas  las  medidas  que  ha  creído  deber 
elevar  á  su  consideración  en  favor  de  esa 
causa  sagrada;  en  tal  no  puede  menos  de 
oírse  hoy  con  el  mayor  interés  la  medida  que 
el  Gobierno  se  ha  servido  proponer ,  para 
que  el  poder  militar  sea  mas  consolidado  y 
mas  robustecido,  )^  para  que  las  operaciones 
que  deben  ser  consiguientes,  tengan  el  suceso 
mas  seguro.  Pero  se  ha  observado  que  aún 
se  denomina  el  jefe,  en  cuyo  favor  se  desea 
nuevas  atribuciones,  ¿e^e  del  ejército  de  la 
linea  del  Uruguay.  El  Ministerio  está  en  el 
caso  de  esplicar  el  concepto  de  esta  espre- 
sion,  para  que  el  Congreso  esté  en  el  caso  de 
decidirse,  ó  por  la  aceptación  de  su  pro- 
yecto, ó  por  su  refutación.  Yo  no  puedo  me- 
nos de  creer  que  en  esa  parte  el  error  (es 
preciso  llamarlo  así)  sea  puramente  material, 
y  que  el  Gobierno  hoy  esté  en  la  posibilidad 
de  asegurar  al  Congreso  que  quizas  á  esta  le- 
cha el  ejército  de  la  línea  del  Uruguay  ocupa 
Í^a  felizmente  el  territorio  Oriental.  Porque  á 
a  verdad,  ¿cómo  es  posible  que  hayan  po- 
dido ser  desatendidos  objetos  tan  graves  que 
reclamaban  indicaciones  tan  poderosas  y  tan 
repetidas  á  este  respecto.'*  ^'Cómo es  posible  que 
pueda  decirse  hoy  todavía  que  los  prisione- 
ros, ese  número  considerable  de  prisioneros, 


que  existen  en  poder  del  Jeneral  Lavalleja, 
no  se  encuentran  con  toda  la  oportunidad 
que  debe  darles  el  ejército  de  la  orilla  occi- 
dental del  Uruguay  para  su  tránsito  en  el 
territorio  de  Entre-Ríos  ?  Seria  verdadera- 
mente aflictivo  que  la  Banda  Oriental  sea 
invadida  nuevamente,  y  que  pueden  empe- 
ñarse nuevos  combates  entre  los  orientales  y 
las  tropas  del  Brasil,  estando  en  aquel  país 
todavía  ese  número  considerable  de  prisio- 
neros, y  sin  que  nuestro  ejército  pueda  tomar 
parte  en  esa  acción  gloriosa.  De  consiguiente, 
el  Congreso  no  tiene  que  esforzarse,  señores; 
no  tiene  mas  que  hacer  que  seguir  el  torrente 
de  sus  primeras  ideas,  de  obrar  reduciendo 
á  práctica  sus  anticipados  pronósticos;  por- 
que es  satisfactorio  recordar  que  hace  ocho 
meses  que  se  dijo  en  este  lugar,  que  la  guer- 
ra con  el  Brasil  era  inevitable,  que  debía  ser 
fuerte,  que  debían  empeñarse  todos  nuestros 
recursos,  y  que  todo  debía  anticiparse. 

De  consiguiente,  el  Congreso  en  este  pro- 
yecto, así  como  en  todos  los  demás  que  el  Go- 
bierno ha  presentado,  y  todos  los  que  pueden 
tender  á  tan  graves  objetos,  los  cooperará 
del  modo  posible  á  que  tengan  todo  efecto. 

Es  indudable  que  convendría  que  se  adop- 
tase la  indicación  que  se  ha  hecho  de  que  el 
proyecto  que  se  ha  presentado  por  la  Comi- 
sión, sin  embargo  del  mérito  esencial  que 
tiene  en  sí  y  del  tino  y  acierto  con  que  ella  lo 
ha  concebido,  sea  además  realizado  con  un 
exordio  que  haga  sentir  por  una  parte  la 
gravedad  de  los  motivos  que  reclaman  una 
providencia  tan  singular,  y  por  otra  la  jus- 
ticia de  ella;  pero  de  un  modo  que  se  haga 
perceptible  á  aquellas  Provincias,  que  por 
circunstancias  particulares  podrían  estar  me- 
nos al  cabo  del  espíritu  que  constantemen- 
te prevalece  en  este  lugar.  Pero  yo  solo 
diré  que  habiéndose  djcho,  como  parece  que 
se  ha  dicho  en  ese  período  del  exordio  que  se 
ha  leido,  que  ha  venido  á  hacerse  nacional 
la  guerra  de  la  Banda  Oriental,  y  porque  en 
mi  opinión  esta  guerra  ha  sido  siempre  na- 
cional, convendría  sustituir  un  período  que 
espresase,  que  estendiéndose  de  hechcí  posi- 
tivamente las  miras  de  las  hostilidades  de  la 
Corte  del  Brasil,  no  solamente  sobre  la  Pro- 
vincia Oriental,  sino  que  tomando  además 
un  carácter  mas  estenso,  amenazan  á  las  de- 
más Provincias,  y  particularmente  á  las  que 
están  limítrofes  del  país  enemigo,  se  hace 
necesario  resolver  lo  que  el  artículo  espone. 
Me  parece  que  cabe  una  pequeña  modifica- 
ción ,  porque  al  fin  el  espíritu  del  señor 
Diputado  que  ha  hecho  la  redacción  será 
siempre  el  mismo.  Importa  el  dar  á  conocer 
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que  ultra  de  la  Banda  Oriental,  son  amena- 
zados otros  puntos  de  la  Nación,  pero  que 
tan  nacional  era  la  guerra  cuando  se  hacia 
solo  á  la  Banda  Oriental,  que  cuando  se  ha- 
ya estendido  á  las  demás  Provincias. 

El  8r.  Agüero:  El  objeto  de  esta  cláusula  no 
fué  otro,  que  á  la  incorporación  de  aquella 
Provincia  á  las  demás,  era  del  deber  de  la 
Nación  el  sostenerla  en  aquella  guerra.  Sin 
embargo,  puede  salvarse  diciendo  que,  con- 
siderando que  la  guerra  que  se  hace  d  la  Ban- 
da Oriental,  se  hace  d  la  Nación  Arjentina, 
ó  de  otro  modo,  si  parece,  en  lo  cual  yo  no 
me  empeñaré. 

El  Sr.  Gómez:  Pues  póngase  asi:  que  aun 
antes  de  la  reincorporación  de  esa  Provincia 
á  las  demás  del  Rio  de  la  Plata,  y  antes  de  la 
incorporación  de  sus  Diputados  á  este  Con- 
greso, ya  se  hacia  la  guerra  á  la  Nación;  y 
que  solo  la  declaración  pudo  estar  suspensa 
acccidentalmente,  porque  la  guerra  fué  na- 
cional, y  toda  la  intervención  que  el  Congre- 
so tomó  á  ese  respecto,  fué  en  ese  sentido, 
que  la  guerra  que  se  hacia  á  la  Banda  Orien- 
tal se  hacía  á  toda  la  Nación.  Así  hubiera  de- 
seado que  se  hubiese  hecho  mérito  de  los  nue- 
vos esfuerzos  que  ha  hecho  el  Emperador  del 
Brasil. 

El  Sr.  AgQero:  Asi  dice. 

Se  leyó  otra  vez  la  redacción  del  exordio. 

El  Sr.  Gómez:  De  consiguiente,  yo  juzgo  que 
mientras  que  no  oiga  una  razón,  por  la  cual 
pueda  hacerse  necesario  el  que  se  hable  del 
Jeneral  del  ejército  de  la  línea  del  Uruguay, 
me  parece  preíerible  la  redacción  de  la  Comi- 
sión, con  el  exordio  ó  encabezamiento  que 
acaba  de  presentarse,  tanto  mas  cuanto  me 
parece  mas  propio  de  la  ley  el  que  ella  en- 
vuelva claramente  todo  lo  que  diipone,  que 
el  que  se  haga  referencia  á  una  disposición 
contenida  en  la  ordenanza,  que  no  está  al 
alcance  y  conocimiento  de  todos,  como  tam- 
bién se  nota  en  el  proyecto  presentado  por 
el  Ministerio.  Por  consiguiente,  estando  en 

10  sustancial  la  medida  que  propone  el  Go- 
bierno en  este,  estoy  por  la  perfección  de  el 
de  la  Comisión  y  por  el  exordio  que  acaba 
de  presentar  el  señor  Diputado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  Señor:  la  ley  de 

1 1  de  Mayo  previno  que  se  formase  un  ejér- 
cito de  observación  sobre  la  línea  del  Uru- 
guay. El  Gobierno,  conforme  á  ella,  dio  á 
este  ejército  y  á  su  Jeneral,  el  título  que  les 
correspondía  por  su  situación.  Como  el  ejér- 
cito no  se  había  movido  de  allí,  ha  conti- 
nuado con  esta  misma  denominación.  Hoy 
tal  vez  esté  ya  en  la  Banda  Oriental,  ó  al 
menos,  tiene  muchos  dias  hace  la  orden  para 


pasar:  de  consiguiente,  en  este  caso,  consi- 
dera el  Gobierno  que  ya  debía  variarse.  Por 
esto  pidió  al  aumento  de  facultades  para  el 
Jeneral,  contrayéndose  á  las  Provincias  de 
Corrientes,  Misiones,  Banda  Oriental  y  En- 
tre Ríos.  Recibida  que  sea  esta  autorización, 
pensaba  el  Gobierno,  al  tiempo  de  pasarla  al 
Jeneral,  darle  otro  título.  Con  esto  creo  que 
se  habrán  satisfecho  los  deseos  del  señor 
Diputado;  y  dejando  esto  aquí,  pasaré  á  la 
observación  que  se  ha  hecho  sobre  los  pri- 
sioneros. En  lo  demás,  el  25  de  Octubre 
se  incorporó  por  el  Congreso  la  Provincia 
Oriental  á  las  demás  de  la  Nación,  y  el  26, 
se  avisó  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  de 
esta  resolución  al  Jeneral  del  ejército,  y  al 
Jeneral  Lavalleja  igualmente.  En  la  misma 
fecha  se  previno  á  uno  y  á  otro  que  pasasen 
los  prisioneros  áesta  banda.  El  Jeneral  La- 
valleja contestó  que  estaba  de  acuerdo  con 
el  Jeneral  del  ejército,  y  este  también  con- 
testó que  estaba  convenido  en  ello;  y  el  Go- 
bierno, descansando  en  estas  contestaciones, 
ha  estado  esperando  hasta  que,  viendo  la 
demora  que  había,  en  24  de  Noviembre  vol- 
vió á  repetir  al  Jeneral  la  orden,  reencar- 
gándole  el  paso  de  los  prisioneros,  y  dicién- 
doleque,  para  verificarlo,  pasase  á  la  Banda 
Oriental,  incorporando  al  mismo  tiempo 
1,200  hombres  de  la  Provincia  de  Córdoba 
y  de  la  de  Mendoza,  que  estaban  en  San  Ni- 
colás. Hasta  ahora  nada  han  dicho  sobre  los 
prisioneros.   No  sabemos  en  qué  consiste 
esta  demora.  El  Gobierno  tiene  en  su  poder 
las  contestaciones  del  Jeneral,  de  haberlas 
recibido  inmediatamente,  tanto  oue  el  dia 
2j  se  incorporó  la  Provincia  de  la  Banda 
Oriental  á  las  demás  de  este  Estado,  y  el  26 
se  dieron  las  órdenes.  El  24  de  Noviembre 
se  volvieron  á  repetir.  Si  acaso  fuese  nece- 
sario, se  repetirán  por  tercera  vez.  No  se 
sabe  que  pueda  haber  sucedido.  Yo  estoy  á 
cubierto  de  todas  las  órdenes  que  se  han 
comunicado  con  tiempo,  y  si  es  preciso, 
también  se  presentarán. 

El  8r.  Gómez:  Es,  sin  duda,  satisfactorio 
que  el  señor  Ministro  haya  instruido  al  Con- 
greso de  que  se  han  espedido  las  órdenes  para 
el  paso  de  los  prisioneros.  Sin  embargo,  no 
deja  de  ser  desconsolante  de  que,  habiendo 
estado  un  ájente  del  Gobierno  en  la  Banda 
Oriental,  y  debiendo  ser  frecuentes,  y  muy 
frecuentes  las  comunicaciones  al  Gobierno 
Jeneral,  se  encuentre  en  el  caso  de  no  saber 
por  qué  sus  órdenes  no  se  han  realizado,  y 
por  qué  el  General  Lavalleja  se  encuentra 
embarazado,  y  quizá  quejoso  de  estarlo,  por 
la  existencia  de  los  prisioneros  aAi.  Pero 
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con  respecto  al  Jeneral  que  ocupa  el  Entre- 
RioSi  se  le  ordenó  que  recibiese  ios  prisio- 
neros; pero  si  él  no  tenia  orden  de  moverse, 
si  el  paso  de  los  prisioneros  no  podia  reali- 
zarse en  la  estension  del  rio  hasta  el  Salto, 
]X)r  ejemplo,  si  él  no  podia  alejarse  de  aquel 

Eunto,  jcómo  podia  recibir  los  prisioneros? 
•as  óraenes  se  han  espedido  para  que  se 
mueva  el  ejército,  pero  ha  sido  últimamente; 
y  contando  con  los  preparativos  que  el  ejér- 
cito debe  hacer  para  ponerse  en  movimiento, 
es  mas  que  probable  que  hoy  mismo  no 
puede  haber  llegado  al  Salto  y  ponerse  en  el 
caso  de  pasar.  De  consiguiente,  yo  concibo 
que  realmente  no  habrán  pasado  aun  los 
prisioneros.  De  todos  modos,  yo  hago  estas 
mdicaciones,  no  con  el  designio  de  compro- 
meter y  rebatir  la  esposicion  del  ministerio., 
sino  con  la  de  justificar  las  ansiedades  que  ne- 
cesariamente nos  ajitan  cuando  nos  vemos 
en  un  empeño  tan  grande;  y  de  consiguiente, 
los  motivos  que  poderosamente  influyen  para 
prestarnos  incesantemente  en  cuantas  opor- 
tunidades han  ocurrido  y   pueden  sobre- 
venir, y  en  cuanto  el  Gobierno  pueda  re- 
clamar del  Congreso  para  el  mejor  éxito  de 
la  lucha  en  que  nos  encontramos  con  el 
Emperador  del  Brasil.  Ella  toma  un  nuevo 
cuerpo,  y  va  á  decidir  quizá  de  la  suerte 
de  las  Provincias  en  jeneral  y  del  Impe- 
rio mismo  del  Brasil.  Tal  es  la  trascenden- 
cia que  puede  tener  la  guerra  de  la  Banda 
Oriental.  Yo,  por  lo  que  á  mi  toca,  no  dudo 
ue,  si  las  tropas  del  Brasil,  en  su  segun- 
a  invasión,  son  derrotadas;  si  la  empresa,  si 
los  nuevos  esfuerzos  que  aquel  Gobierno  ha- 
ce son  ilusorios,  el  Emperador  no  tiene  ab- 
solutamente medios  para  reparar  su  pérdida; 
y  la  evacuación  de  la  Banda  Oriental  le  será 
necesaria,  no  solo  para  satisfacer  á  nuestra 
justicia,  sino  para  conservar  su  imperio.  El 
Brasil  es  fuerte;  tiene  ]X)der;  tiene*  riquezas; 
tiene  elementos;  pero  no  para  hacer  esa  guer- 
ra, porque  no  tiene  fuerzas  de  caballería,  ni 
puede  formarlas.  Podrá  presentar  escuadras, 
grandes  ejércitos  de  inianteria;  pero  jamás 
una  caballería  que  compita  con   nosotros. 
De  consiguiente,  el  empeño  es  tan  grande 
como  todo  esto.  Si  nosotros  vencemos  hoy, 
si  el  ejército  nacional  se  incor]X)ra  al  de  la 
Banda  Oriental  y  logramos  vencer  á  los  bra- 
sileros, hemos  triunfado  para  siempre. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra:  Si  no  me  equi- 
voco, creo  que  el  señor  Diputado  no  se  ha 
hecho  cargo  de  lo  que  dije  primero  acerca 
de  los  prisioneros.  Espuse  que  el  2;  de 
Octubre,  se  incorporó  la  Provincia  Oriental, 
y  en  26  se  dieron  las  órdenes  para  que  vi- 
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nieran;  y  el  Jeneral  Lavalleja  contestó  ha- 
llarse de  acuerdo  con  el  Jeneral  de  la  linea 
del  Uruguay.  Mas  luego  añadí  que,  en  24 
de  Noviembre,  se  había  repetido  esta  orden 
y  mandado  que  se  remitieran  al  Salto,  y  re- 
cibir igualmente  los  continjentes  de  Córdoba 
y  de  Mendoza;  así  que  él  ha  estado  en  ap- 
titud de  poderse  mover. 

El  8r.  Mansilla:  Heoidocon  el  mayor  placer 
la  redacción  del  exordio  que  propone  el  se- 
ñor Diputado  de  Buenos  Aires.  Ella  induda- 
blemente abraza  ideas  que  tienen  todo  el  va- 
lor que  parece  desearse  en  las  circunstancias; 
pero,  á  mí  juicio,  esto  sería  mas  bien  acomo- 
dado á  una  comunicación  que  á  un  exordio 
en  la  ley.  El  exordio  del  proyecto  de  la  Co- 
misión no  tiene  mas  que  las  voces  muy  pre- 
cisas para  venir  á  parar  al  contenido  del 
artículo  único;  y  parece  que  al  Poder  Ejecu- 
tivo es  á  quien  le  corresponde  hacer  todas  esas 
observaciones;  sin  embargo  que  no  estaría 
nada  demás  que  el  Congreso,  al  remitir  esta 
ley,  la  apoyase  con  un  proyecto  de  comuni- 
cación que  estuviera  conforme  con  el  que  ha 
presentado  la  Comisión. 

El  Sr.  Bedoya :  De  conformidad  de  lo  que 
acaba  de  esponer  el  miembro  informante  de 
la  Comisión,  añadiré  que  no  es  del  lugar  de 
las  leyes  hablar  en  este  tono  proclamero,  el 
que,  si  fuere  preciso  á  algún  objeto,  puede 
hacerse  por  otras  vias  mas  naturales  y  pro- 
pias. La  Comisión  no  dejó  también  de  sen- 
tirse afectada  de  esos  deseos,  pero  sintió  es- 
tas dificultades  para  hacerlo  en  este  lugar,  y 
no  olvidó  que  era  contra  la  práctica  del  Con- 
greso, y  aun  contra  disposición  espresa  y 
terminante  del  reglamento  que  dice,  en  el 
artículo  segundo  de  la  redacción:  ningún  ar- 
tículo dará  razón,  ni  contendrá  mas  que  la 
.  simple  espresion  de  la  voluntad.  Por  otra 
parte,  si  aparece  la  ley  con  esos  anteceden- 
tes y  motivos,  se  dirá  que  de  ellos  solo  ar- 
ranca la  medida,  que  ella  está  en  oposición 
de  otra  ley,  que  es  dura  y  violenta,  y  que 
ella,  sin  embargo,  se  toma  en  perjuicio  de  los 
derechos  que  se  reservaron  á  los  pueblos  por 
la  ley  de  23  de  Enero,  lunestos  resultados 
que  deberían  prevenirse  á  toda  costa,  empe- 
ñándonos por  el  contrario  en  hacer  sentir  y  • 
conocer  que  el  Congreso  tiene  esas  faculta- 
des, que  le  son  privativas,  como  lo  declara 
en  los  artículos  cuarto  y  quinto  de  la  ley  de 
23  de  Enero,  y  puede,  sin  estos  motivos,  dic- 
tar estas  medidas.  La  Comisión,  conforme 
con  estos  principios,  y  á  pesar  de  lo  dispuesto 
en  el  artículo  citado,  creyó  muy  necesario 
poner  el  lijero  exordio  que  aparece  en  pre- 
vención de  la  manía  de  los  pueblos  y  de  los 
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gobiernos,  de  oponer  á  todo  las  facultades 
que  se  les  reservaron  por  la  ley  de  2  3  de  Enero 
de  rejirse  por  sus  instituciones.  Ellos  están 
sumamente  celosos  de  sus  derechos,  y  se  po- 
seen de  inquietud  cuando  consideran  que  es- 
tos se  desatienden  ó  se  contrarían,  en  virtud 
de  que  ellos  alegarían  que  no  podía  injerirse 
en  sus  negocios  el  Jeneral  del  ejército.  Por 
eso  íué  que  la  Comisión  creyó  ser  muy  pre- 
ciso descender  á  indicar  que  esta  mediaa,  le- 
jos de  estaren  oposición  con  aquella  ley,  es- 
tabamuy  en  conformidad  con  ella. 

El  Sr.  Agüero:  Desde  luego  que  no  hay  una 
práctica  mas  racional  que  aquella  por  la  cual 
se  da  la  letra  de  la  ley,  sin  presentar  las  ra- 
zones en  que  ésta  se  funda:  lo  contrario  trae 
innumerables  inconvenientes,  y  esta  es  la 
práctica  del  reglamento,  fundada  terminan- 
temente en  uno  de  sus  artículos;  pero  esta 
práctica  no  puede  ser  tan  jeneral  que  no 
tenga  sus  escepciones  en  aquellas  leyes  que 
pueden  llamarse  de  circunstancias;  porque, 
como  no  pueden  estar  al  alcance  de  todos  los 
hombres  las  razones  que  ha  podido  haber 
para  adoptarlas,  conviene  que  la  ley  las  diga; 
y  esta  razón  en  la  presente  ley  es  del  mayor 
poder  y  fuerza. 

Yo  escusaré  repetir  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre la  necesidad  de  que,  no  solo  el  Congreso 
sino  todo  hombre  se  pronuncie,  como  positi- 
vamente se  pronuncian,  sobre  la  necesidad 
de  hacer  el  último  esfuerzo,  de  suscribirse  al 
último  sacrificio  para  sostener  el  honor  na- 
cional y  la  integridad  del  territorio:  pero  se 
dice  que  en  las  leyes  no  viene  bien  ese  estilo 
proclamero.  ¡Proclamero!  ¿Pues  qué  tiene 
de  proclama? 

El  Sr.  Bedoya:  Eso  de  orientales  bravos. 
El  Sr.  Agúero :  ¿Si  es  preciso  hacerles  jus- 
ticia? 

El  Sr.  Bedoya :  Pero  no  en  ese  lugar. 
El  Sr.  AgQero:  Si,  señor,  en  este  lugar,  en 
la  ley,  y  nunca  mas  bien  empleado  ese  estilo 
sino  cuando  es  para  hacer  justicia  á  un  es- 
fuerzo tan  glorioso  y  tan  heroico,  de  que  no 
cuenta  un  ejemplo  la  historia  de  nuestra  re- 
volución, y  acaso,  y  sin  acaso,  ninguno  de 
los  pueblos  de  América  y  quién  sabe  si  algún 
pueblo  del  mundo.  ¿Y  esto  no  merece  la  pena? 
Ya  que  hasta  ahora  no  hemos  hecho  otra 
cosa,  ¿no  haremos  siquiera  el  sacrificio  de 
las  palabras,  de  las  espresiones,  para  mani- 
festar nuestra  gratitud  á  unos  héroes  que  han 
dado  unas  pruebas  que  no  esperábamos?  Pero 
sobre  todo,  exordio  por  exordio,  si  la  Comi- 
sión no  hubiera  presentado  el  suyo,  nada 
hubiera  yo  dicho.  El  de  la  Comisión  contiene 
una  razón,  y  el  que  yo  presento  no  tiene 


otra  diferencia  que  presenta  varias  razones. 
Podrá  haber  alguna  espresion  que  esté  de 
mas;  quítese  ésta,  enhorabuena;  pero  déjense 
las  razones  que  impelen  al  Congreso  á  tomar 
esta  medida,  que  en  otras  circunstancias  no 
habría  tomado;  que  sepan  las  Provincias  de 
Entre-Rios,  Corrientes,  Misiones  y  Banda 
Oriental,  que  si  se  establece  en  ellas  una  au- 
toridad militar,  es  porque  se  teme  que  van 
á  ser  ellas  el  teatro  de  la  guerra. 

El  Sr.  Bedoya :  Ya  lo  dice  la  Comisión. 

El  Sr.  AgQero :  Yo  pido  que  se  lea  el  exordio 
que  la  Comisión  propone:.  (Se  leyó.)  Yo  no 
sé  si  estará  mejor  dicho  así,  que  decir  que  no 
solóla  Provincia  Oriental,  sino  la  de  Cor- 
rientes, Entre-Rios  y  Misiones,  van  á  ser  el 
teatro  de  la  guerra. 

El  Sr.  Bedoya :  Pues  todo  eso  se  dice  ya,  y 
además,  ¿la  necesidad  no  la  sabe  todo  el 
mundo? 

El  Sr.  AgQero:  Por  esa  razón  no  hay  nece- 
sidad ni  del  exordio  que  la  Comisión  pone; 
pero  ya  que  se  dá,  debe,  á  mi  juicio,  darse 
como  conviene  en  las  circunstancias  y  en  el 
caso  en  que  se  trata  de  dar;  porque  como 
dije  antes ,  era  necesario  que  ese  exordio 
fuese  de  fuego,  pues  las  circunstancias  son 
tales,  que  sería  preciso  que  todas  las  resolu- 
ciones de  los  ciudadanos,  si  es  posible,  no 
respiren  sino  fuego. 

Yo  repito  y  concluyo  que  no  insistiré  en 
que  se  quiten  ó  pongan  algunas  espresiones: 
si  se  cree  que  es  tono  de  proclama,  varíese; 
con  tal  que  se  indiquen  los  nuevos  esfuerzos 
que  hace  el  Brasil,  la  situación  en  que  se 
hallan  esas  Provincias,  lo  indispensable  que 
es  el  que  la  Nación  nada  escuse  para  hacer 
la  guerra  con  suceso,  y  la  necesidad  de  que 
los  pueblos  se  sometan  á  los  sacrificios  que 
sean  necesarios,  hágase  con  las  espresiones 
que  se  quiera.  Que  vean  los  pueblos  cuales 
son  las  razones  imperiosas  que  han  arran- 
cado del  Congreso  esta  resolución. 

El  Sr.  Mansllla :  Yo  creo  que  hay  una  equi- 
vocación en  el  modo  de  esponer  el  concepto 
de  la  Comisión.  El  exordio  del  artículo  único, 
no  son  las  razones  que  inducen  á  la  guerra; 
si  se  ha  puesto  este,  es  en  razón  de  lo  que  se 
dice  con  referencia  á  las  leyes  anteriores.  De 
consiguiente,  nada  tiene  que  ver  éste  con  las 
razones  que  hay  en  favor  de  los  orientales, 
pues  no  son  razones  de  aquella  causa. 

El  Sr.  AgOero:  Si  no  son  razones  de  aquella 
causa,  son  razones  del  proyecto. 

El  Sr.  Mansllla:  El  proyecto  ha  tenido  que 
dictarse  con  ese  exordio,  porque  él  tiende  á 
determinaciones  que  de  algún  modo  pueden 
dar  una  mala  intelijencia  á  la  ley  de  23  de 
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Enero;  y  porque  era  natural  que  el  Con- 
greso, después  de  haber  dicho  que  las 
Provincias  se  rijan  por  sus  propias  ins- 
tituciones, citase  los  artículos  4°  y  jo  de  la 
espresada  ley .  Aquí  la  diferencia  que  hay  es 
esta;  que  la  Comisión  está  conforme  con 
todas  las  razones  que  se  dan,  y  otras  que 
podrían  darse,  pero  no  está  conforme  en  que 
sean  puestas  en  la  ley:  últimamente,  la  Co- 
misión solo  exije  el  método  exacto  y  mas 
corto  en  la  pronunciación  de  las  leyes. 

El  Sr.  AgQero:  El  señor  Diputado  supone 
que  las  razones  que  yo  tomo  en  el  exordio, 
son  en  favor  déla  causa  de  los  orientales:  no 
señor,  son  para  fundar  la  necesidad  de  esta 
medida.  Para  que  los  pueblos  la  admitan, 
es  preciso  decirles  que  el  Congreso  la  toma 
hoy,  porque  la  Nación  se  vé  nuevamente 
invadida  por  los  brasileros. 

El  Sr.  Mansilla:  Está  bien  que  se  diga,  pero 
que  sea  por  una  comunicación. 

El  Sr.  Gómez:  A  mi  me  parece  singular  la 
cuestión  que  se  ha  entablado  sobre  si  debe 
haber  ó  no  exordio  en  esta  ley.  El  Congreso 
en  su  objeto  principal  tiene  el  deber  de  dic- 
tar las  leyes,  y  en  este  sentido  parece  que  no 
debería  hacer  mas  que  ordenar  para  ser  obe- 
decido; de  consiguiente  bastaría  anunciar 
sus  resoluciones  para  que  estas  íuesen  obe- 
decidas. Esto  es  hablando  en  jeneral;  pero 
prácticamente,  en  su  posición  actual  no  solo 
tiene  que  dictar  leyes,  sino  que  organizar  el 

f)ais,  tiene  que  vencer  resistencias,  tiene  que 
uchar  con  opiniones  y  con  hábitos  formados, 
y  de  consiguiente,  si  al  tomar  una  gran  reso- 
lución se  advierte  que  la  obediencia  á  la  ley 
puede  ser  incierta  ó  retardada  por  falta  de 
esplicaciones,  de  antecedentes,  de  alusiones, 
¿en  qué  sentido  puede  eso  reprobarse ?  Bas- 
taría citar  los  muchos  ejemplos  que  han  pre- 
cedido. Se  han  dado  aquí  una  multitud  de 
decretos  razonados,  en  los  cuales  se  han  de- 
ducido los  fundamentos  y  antecedentes  de  la 
ley:  es  accidental  el  que  estos  fundamentos 
se  presenten  en  un  exordio  separado,  se  vean 
envueltos  en  ella.  Hay  además  casos  parti- 
culares: actualmente  se  ha  espedido  una 
resolución  respecto  del  último  suceso  de  Tu- 
cuman,  que  ha  sido  precedida  de  un  exordio: 
¿con  qué  objeto }  Con  el  de  consultar  la  opi- 
nión al  mismo  tiempo  que  llegue  la  ley,  y 
esto  me  parece  que  es  sumamente  importante. 
Si  al  tiempo  de  pasar  la  ley  aparecen  en  ella 
antecedentes,  sea  en  el  exordio,  ó  en  el  fin  ó 
por  apéndice,  que  puedan  cautivar  la  opi- 
nión y  vencer  las  resistencias  y  uniformar 
las discordiancias,  ¿por  qué  omitirlos? 
El  Congreso,  se  ha  dicho  muchas  veces  y 


dicho  bien,  en  su  posición  actual  no  debe 
abandonar  el  carácter  de  negociador;  debe  em- 
plearlo siempre  que  se  lo  aconseje  la  pruden- 
cia, y  aquí  viene  bien  una  observación  sobre 
lo  que  se  ha  dicho  muchas  veces;  que  esto 
puede  hacerlo  el  Gobierno.  Pero  no  se  hacen 
cargo  los  señores  Diputados,  que  un  Go- 
bierno que  no  está  todavía  jeneralmente 
autorizado,  que  no  tiene  su  autoridad  jeneral- 
mente establecida,  y  respecto  del  cual  se  hace 
una  innovación  en  este  caso,  ó  es  decir,  en 
favor  de  cuya  autoridad  se  hace  una  innova- 
ción en  este  caso,  no  está  en  la  posibilidad 
de  que  sus  razones  y  fundamentos  tengan 
toda  la  fuerza  que  las  del  cuerpo  representa- 
tivo, que  reúne  en  primer  lugar  la  represen- 
tación de  las  Provincias,  y  en  segundo  que 
no  dispone  de  funciones  que  él  haya  de  ejer- 
cer por  sí  mismo.  Esta  razón  importa  y 
conviene  tanto  por  el  Gobierno  que  ha  de 
ejecutar  la  ley,  como  para  los  pueblos  que 
han  de  recibirla,  que  en  este  caso  y  circuns- 
tancias nada  se  omita  de  lo  que  puede  predis- 
disponer  los  ánimos  á  la  obediencia  de  la  ley. 

Se  dice:  importa  que  se  haga  referencia  á 
la  ley  de  tantos  de  Mayo  para  que  no  se  crea 
que  aquella  se  conserva  en  toda  su  fuerza  y 
vigor,  al  menos  de  la  estension  que  se  dá  jene- 
ralmente para  los  Gobiernos.  Señor,  una  cosa 
como  esta,  perfecciónese:  y  si  importa  para 
su  perfección,  agregúese  ese  exordio,  y  enton- 
ces lograremos  los  efectos  y  aprovecharemos 
de  la  fuerza  que  esos  fundamentos  pueden 
causar  y  de  la  ventaja  de  anticiparse  á  des- 
truir una  prevención  que  podría  ser  per 
judicial.  Yo  no  veo  una  dificultad  que  se 
agregue  una  referencia  que  el  señor  Diputado 
de  la  Comisión  reclama,  de  la  ley  de  tantos 
de  Mayo  ,y  salgamos  de  un  negocio  que  ya 
se  retarda  y  que  es  de  la  disposición  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  Vázquez :  Estaba  resuelto  á  no  tomar 
la  palabra,  cuando  había  visto  reducida  la 
discusión  al  exordio  de  la  ley,  y  que  en  lo 
sustancial  estábamos  convenidos  y  manifes- 
tábamos un  presentimiento  de  unanimidad. 
Pero  al  oir  la  redacción  del  que  se  quiere  su- 
brogar al  de  la  Comisión,  he  de  confesar  que 
algunos  períodos  de  él  me  sorprenden,  otros 
me  parecen  fuera  de  su  lugar.  Una  de  las 
razones  que  se  han  querido  decir  fundamen- 
tales para  justificar  el  nuevo  exordio,  es  ma- 
nifestar en  él  los  motivos  en  que  se  funda  la 
resolución  del  Congreso,  es  decir,  la  invasión 
que  se  prepara  del  territorio.  Yo  notaré  que 
la  invasión  está  comprendida  en  la  redacción 
del  de  la  Comisión,  pues  cuando  se  dice  pro- 
veer d  la  defensUy  ya  se  deja  de  entender  que 
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la  razón  que  ocasiona  esa  medida  es  un  ries- 
go inmediato  que  amenaza. 

Todo  lo  que  tiene  relación  á  tributar  un 
justo  elojio  al  denodado  valor  de  los  orien- 
tales, es  laudable  en  estremo,  yo  celebro  el 
espíritu  que  lo  ha  dictado,  pero  no  apoyaré 
jamás  que  sea  parte  del  exordio:  esto  parece 
que  es  un  titulo  que  el  Congreso  quiere  ad- 
quirirse á  la  justicia  de  la  opinión  pública; 
pero  el  verdadero  titulo  á  este  repecto  consiste 
en  algunas  medidas  harto  conocidas;  consiste 
en  haber  previsto  hábilmente  la  convenien- 
cia y  necesidad  de  acantonar  una  íuerza  en  la 
línea  del  Uruguay;  consiste  en  haberse  es- 
forzado para  que  las  tropeas  que  la  forman 
|)asaran  á  la  Banda  Oriental;  consiste  en 
a  reincorporación  de  esa  Provincia  á  la 
República  y  de  sus  Diputados  al  Congreso; 
consiste  en  fin  en  otra  porción  de  medidas  ya 
públicas,  ya  secretas.  Así  que  sobrados  tí- 
tulos tiene  el  Congreso  para  que  se  haga  jus- 
ticia sin  necesidad  de  ocurrir  al  exordio  de 
la  ley;  pero  sobre  todo,  si  no  se  contentase, 
si  no  estuviese  satisfecho  con  lo  que  ha  avan- 
zado, que  se  prepare  desde  luego  á  otras  me- 
didas que  pronto  le  presentará  la  ocasión,  que 
se  prepare  á  remover  con  mano  firme  los 
obstáculos  que  parece  que  una  especie  de 
fatalidad  se  empeña  siempre  en  oponer  á 
aquella  causa  sagrada,  y  entonces  esos  serán 
los  verdaderos  títulos  para  la  justicia  déla 
jeneracion  presente,  y  aun  de  la  posteridad. 

Se  ha  espuesto  que  conviene  entrar  en  es- 
planaciones  detalladas  en  el  exordio  para  de- 
bilitar las  resistencias:  ¡  débil  recurso  es  el 
que  se  opone  á  las  resistencias,  si  ha  de  estar 
limitado  á  esas  jesplanaciones !  Ciertamente, 
yo  creo  que  el  Poder  Ejecutivo  tendría  mejor 
proporción  de  adoptarlas  y  de  preparar  la 
opinión  pública;  sin  embargo  que  pienso  que 
tan  luego  como  esta  medida  se  publique,  se 
ha  de  concebir  lo  que  importa  el  suceso  de 
la  guerra  para  la  defensa  propia  de  cada  Pro- 
vincia y  para  el  interés  común;  así  es  que  no 
se  esperimentará  resistencia  alguna;  pero 
aun  así,  si  por  una  parte  debe  tenerse  en  con- 
sideración el  objeto  de  preparar  la  opinión, 
tampoco  por  otra  debe  olvidarse  ni  la  majes- 
tad de  la  ley,  ni  la  dignidad  del  Congreso. 

Observo  bien  que  ha  sido  estraordinaria  la 
razón  que  ha  habido  para  motivar  la  presente 
ley;  pero  entiendo  que  una  cosa  es  motivar, 
y  otra  entrar  (permítaseme  decirlo  así)  en 
una  disertación.  Tal  me  parece  el  proyecto 
propuesto  por  el  señor  Diputado:  por  lo 
tanto,  insisto  en  que  se  rechace  la  nueva  re- 
dacción y  se  apruebe  la  propuesta  por  la  Co- 
misión, cuando  creería,  (sin  embargo  que  la 


considero  envuelta,  como  he  dicho,  en  el  _ 
piritu  de  la  redacción  de  la  Comisión)  creería, 
digo,  que  se  pudiese  hablar  de  la  invasión 
nueva  que  amenaza,  añadiendo  solo  qm  la 
necesidad  imperiosa  que  demanda  la  inva- 
sión del  territorio  y  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 40 y  fo.  Esto  es  todo  lo  que  creo  que  es- 
taría en  su  lugar  en  el  exordio  déla  ley;  todo 
lo  demás  me  parece  inútil,  y  aun  inconve- 
niente é  impropio. 

También  advierto  que  se  dijo  que  conviene 
prevenir  el  riesgo  que  corre  en  la  guerra  ca- 
da una  de  las  Provincias  á  que  se  hace  refe- 
rencia. Esto  es  muy  bueno,  pero  me  im- 
pele recordar  un  error  con  que  jeneralmen- 
te  se  ha  hablado  antes  de  añora  sobre  este 
negocio.  Es  necesario  penetrarse  de  que, 
aunque  todo  el  territorio  no  sienta  inme- 
diatamente los  efectos  de  la  guerra,  todo 
él  es  atacado  cuando  ella  se  hace  en  cual- 
quiera de  sus  puntos;  principio  que  con- 
viene que  se  haga  jeneral,  y  que  se  sienta 
y  entienda  sin  embargo  de  que  es  de  bien 
fácil  comprensión:  si  bien  es  verdad  que 
hay  algunos  puntos  que  por  su  posición 
jeográfica  marcan  de  un  modo  mas  fuer- 
te aquella  regla  jeneral:  tal  es,  sin  dud^i 
la  Banda  Oriental,  y  para  advertirlo  bas- 
ta tomar  la  carta  en  la  mano:  en  ella  se 
vé  y  se  toca  que  apoderada  de  ese  territo 
torio  una  potencia  estranjera,  queda  en  su 
poderla  llave  y  la  puerta  de  nuestros  puertos 
y  seguridad,  y  de  tal  manera  que  no  existi- 
ría nuestra  nación  si  aquella  posesión  se  per- 
petuase; en  fuerza  de  estas  consideraciones 
msisto  en  que  se  adopte  el  proyecto  de  la 
Coniision. 

El  8r.  AgOero :  No  insistiré  en  espresiones: 
ya  he  dicho  que  si  algunas  hay  de  mas, 
pueden  quitarse:  si  se  cree  que  lo  que  tie- 
ne relación  á  recomendar  el  mérito  de 
los  orientales  está  demás,  quitese;  sin  em- 
bargo que  á  mi  me  parece  que  en  ninguna 
parte  viene  mal  y  mucho  menos  en  esta  ley; 
pero  que  se  rechace  el  exordio  porque  pa- 
rezca una  disertación,  en  eso  no  puedo  con- 
venir. Por  lo  demás,  dice  el  Sr.  Diputado  que 
á  escepcion  de  lo  que  se  dice  de  los  nuevos 
esfuerzos  á  que  se  prepara  el  Emperador  del 
Brasil,  todo  lo  demás  está  bien. 

El  Sr.  Vázquez :  La  invasión  digo  que  está 
comprendida  en  el  espíritu. 

El  8r.  AgQero:  Yo  creo  que  no  debe  ser  el 
espíritu  sino  la  letra  quien  lo  diga,  para  que 
se  haga  perceptible  á  todos  los  puebfos,  cua- 
les son  las  razones  que  impelen  al  Congreso 
á  tomar  esta  medida  que  en  otras  circuns- 
tancias no  tomaría.  Repito  que  se  dejen  las 
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razones;  que  se  quiten,  si  se  quiere,  pala- 
bras, pues  yo  no  me  paro  en  ellas. 

—En  este  estado,  á  indicación  del  Sr.Gomezy 
de  acuerdo  del  Sr.  Agüero,  después  de  las  espre- 
siones 5a  átjtma  y  seguridad^  se  insertó  en  el 
exordio- propuesto  por  el  Sr.  Agüero  el  período 
siguiente:  «poniendo  en  ejercicio  las  facultades 
<que  se  reservó  por  los  artículos  ^°y  5°  de  la  ley 
«  de  23  de  Enero,  é  ínterin  acuerda,  etc.» 

En  seguida  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con 
el  correspondiente  permiso  de  la  Sala,  retiró  su 
proyecto  para  que  la  votación  recayese  sobre  el 
que  había  presentada  la  Comisión. 

El  8r.  Acosta :  Solamente  tomo  la  palabra 
para  manifestar,  que  considerando  de  suma 
conveniencia  el  exordio  en  la  ley  que  se  vá 
á  sancionar,  me  decido  por  el  que  se  ha  pre- 
sentado por  un  Sr.  Diputado,  con  la  sola 
diferencia  de  anteponerse  la  es[)resion  de 
bravos,  á  la  de  orientales;  es  decir,  que  se 
lea  los  bravos  orientales. 

El  8r.  Castro :  Hay  otro  articulo  de  la  orde- 
nanza que  amplía  mas  esta  facultad.  Dice  que 
cuando  haya  Provincias  confinantes  al  ter- 
ritorio enemigo,  pueda  otorgarse  al  Jeneral 
en  jefe  del  ejército  de  operaciones  el  mando 
absoluto  y  jeneral  de  todas  las  Provincias 
que  se  hallen  en  este  caso.  Lo  que  hay  que 
hacer  ahora  es  autorizar  al  Jeneral,  que  haya 
de  ser  de  operaciones,  además  del  mando 
que  tiene  en  jeie  en  clase  de  Comandante  del 
ejército,  con  el  mando  de  Capitán  Jeneral  de 
Provincia  para  evitar  las  competencias  y  to- 
dos los  demás  estorbos  que  son  indispensa- 
bles en  la  división  de  Comandante  Jeneral 
de  Provincia  en  uno,  y  de  Comandante  Je- 
neral de  ejército  en  otro;  porque  puede  lle- 
gar el  caso  de  tener  que  tomar  el  santo  el  Je- 
neral en  Jefe  del  Ejército,  del  Jeneral  de  la 
Provincia,  si  este  es  mayor  en  graduación,  y 
esto  es  contrario  á  la  unidad  con  que  debe 
mandar  el  Jeneral  en  Jefe. 
^  El  8r.  Delgado :  Yo  había  creído  que  el  ar- 
tículo se  espresaba  así,  y  por  eso  había  pe- 
dido que  se  leyera  el  articulo  para  imponer- 


nos de  las  facultades  que  por  él  se  conceden 
al  Jeneral.  Ahora  noto  qae  el  Sr.  Diputado 
ha  dicho  que  el  art.  7**  da  mayores  faculta- 
des todavía,  y  por  lo  tanto  creo  que  sería 


mas  conveniente  que  se  citase  este  artículo, 
y  no  limitarnos  al  art.  60. 

El  Sr.  Bedoya :  Yo  pido  que  donde  dice  el 

Pueblo  arjentino,  se  diga  el  pueblo  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  pues 
así  debe  decir. 

El  Sr.  Gómez:  Vótese  en  jeneral,  y  luego  se 
tendrán  presentes  las  indicaciones  que  se  han 
hecho,  porque  lo  que  sea  atender  á  la  mayor 
perfección,  es  mejor. 

ElSr.  AgOero:  Señor:  pueblo  arjentino  está 
bien  dicho,  pues  todo  el  mundo  sabe  de 
dónde  dimana  su  nombre;  yo  veo  que  no  hay 
necesidad  de  hacer  tal  variación. 

El  Sr.  Castro:  Pero  como  al  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  se  le  suele  llamar  pueblo  arjen- 
tino... 

El  Sr.  AgQero :  Ese  es.  un  error,  todas  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  son  las  ar- 
jentinas. 

El  Sr.  Bedoya:  Señor:  yo  pido  (jue  se  llame 
al  Estado  con  el  nombre  que  él  tiene;  eso  es 
lo  que  pido  que  así  se  le  llame  siempre  que 
se  nombre. 

— Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
por  una  votación  fué  desechado  el  exordio  pro- 
puesto por  la  Comisión:  por  otra  votación  fué 
aprobado  el  que  propuso  el  Sr.  Agüero,  con  la 
inserción  del  período  propuesto  por  el  Sr.  Gó- 
mez: por  otra  fué  también  aprobada  la  antelación 
del  adjetivo  bravos  al  sustantivo  orientales^  como 
propuso  el  Sr.  Acosta;  y  por  otra  fué  desechada 
la  variación  propuesta  por  el  Sr.  Bedoya,  y  úl- 
timamente fué  aprobado  por  la  Comisión. 

En  este  estado,  siendo  la  hora  avanzada  y  ha- 
biéndose ofrecido  los  señores  de  la  Comisión  Mi- 
litar y  la  de  Hacienda,  despachar  para  el  martes 
27  del  corriente  los  proyectos  que  se  les  habían 
destinado^  quedó  citada  la  Sala  para  ese  dia,  y 
se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la 
tarde. 
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yV  SESIÓN  DEL  27  DE  DICIEMBRE 

PRESIDENCIA    DEL   Sr.   ARROYO 


SUMARIO.  —  Asuntos  entrados:  Renuncia  del  Diputado  por  Córdoba  D.  Pedro  [.  Castro  y  Barros.  —  Indicación  del  Sr.  Agüero 
para  no  aprobarse  poderes  itin  estar  presente  el  Diputado  electo.  —  Despacho  de  comisiones:  de  la  de  Hacienda, 
1°  en  el  proyecto  sobre  sueldo  y  goce  de  las  milicias  de  campaña;  2°  presupuesto  jeneral  de  la  nación  para  1826; 
3°  auiorixando  invertir  dos  millones  de  pesos  al  presupuesto  de  guerra  y  40  acordando  pensión  á  las  viudas  é  in* 
válidos  de  la  guerra  con  el  Brasil;  de  la  Comisión  Militar;  1°  poniendo  á  disposición  del  P.  £.  todas  las  milicias 
existentes  en  la  República;  2^  autorizando  la  creación  de  cuerpos  de  linca  en  cualquier  punto  del  territorio;  ¿°  re- 
clutamiento para  el  servicio  de  mari  a  y  4^  declarando  nacionales  todas  las  fuerzas  veteranas.  —  Consideración  dd 
proyecto  de  la  Comisión  Militar  poniendo  á  disposición  del  P.  E.  las  milicias  existentes  en  la  República.  —  (Se 
aprueba  el  proyecto  en  jeneral  y  el  articulo  x^). 


Leída  y  aprobaba  el  acta  de  la  anterior,  se 
pasó  á  dar  cuenta  délos  asuntos  siguientes: 
Una  comunicación  del  Sr.  Diputado  por 
la  Provincia  de  Corrientes  D.  Pedro  Ignacio  de 
Castro  y  Barros,  en  contestación  á  la  que  se  le 
dirijió  por  Secretaría,  transcribiéndole  la  resolu- 
ción de  la  Sala  sobre  sus  poderes,  en  que  avisa 
haber  renunciado  su  diputación  ante  el  Gobierno 
comitente.  Se  mandó  archivar. 

En  este  estado  el  Sr.  Agüero  hizo  indicación 
para  que  en  lo  sucesivo  no  se  considerasen  pode- 
res ningunos,  sin  que  se  personase  á  presentarlos 
el  individuo  electo,  y  sin  insistir  por  ahora  en  ob- 
tener una  resolución  á  este  respecto.  Se  reservó 
el  hacerlo  en  el  primer  caso  que  ocurriese. 

Se  leyeron  los  cuatro  siguientes  proyectos  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  relativos  á  otros  presen- 
tados por  el  Gobierno,  de  los  cuales  ella  misma 
había  sido  encargada  en  sesiones  anteriores. 

PROYECTO  DE  LEY  N^.    I 

Articulo  I®  En  los  casos  que  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  considere  necesario  poner  en  servicio  ac- 
tivo en  cualquiera  parte  del  territorio  de  la  Repú- 
blica las  milicias  de  las  Provincias,  gozarán  estas  se- 
gún su  grado  y  arma,  del  sueldo  que  la  ley  señala  á 
los  individuos  del  ejército. 

Art.  2^  Las  milicias  en  campaña  optarán  á  los  mis- 
mos goces  y  gracias  que  la  ley  acuerde  á  la"  tropa, 
oficiales  y  jefes  del  ejército  nacional.— Buenos  Aires, 
Diciembre  27  de  iS25.— Agüero. — Laprida.  —  VeUz. — 
Pinto. 

PROYECTO  DE  LEY  N».   2 

Artículo  1°  Para  el  servicio  ordinario  de  la  Nación 
en  el  año  próximo  de  1826,  se  acuerda  á  los  departa- 
mentos de  Relaciones  Esteriores,  Interiores  y  Hacien- 
da, las  cantidades  siguientes: 

Secretaría  de  Relaciones  Esteriores  é  Inte- 
riores   8,740 

ídem  de  Hacienda 1,800 

Gastos  de  etiqueta 12,000 

ídem  discrecionales 12,000 

Correspondencia  estranjera  y  suscriciones , .  i  ,000 

Gastos  eventuales 5o, 000 

Art.  2^  A  los  dc|».irtnnientos  de  Guerra  y  Marina, 
se  asignan  las  cantidades  siguientes: 

Secretaria  y  gastos  de  escritorio 5,3oo 

Estado  Mayor  Jeneral. 72,000 


Un  batallón  de  artillería,  cuatro  de  infante- 
ría, y  seis  rejimientos  de  caballería  esta- 
blecidos por  la  ley 1,273,272 

Mantenimiento  del  ejército  en  todo  el  año. .     36i,7(K) 
Para  pago  y  mantenimiento  de    los  cuerpos 
de  milicias  en  los  casos  que  sea  necesario 

emplearlos 570,400 

Repuesto  de  caballos 70,000 

Mil  quinientas  monturas i5,657 

Armamento  y  municiones  de  guerra 188,000 

Sueldos  de  oficiales,  tripulación  y  demás 

empleados  de  marina 157,743 

Raciones  y  otros  gastos  de  la  escuadra  en 

el    año 148,320 

Refacción  de  buques  y  repuestos  necesarios 

á  su  servicio 54,000 

Gastos  eventuales 600,000 

Art.  30  Se  abre  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  un 
crédito  sobre  las  rentas  ordinarias  y  estraordinarias 
de  la  Nación  por  la  cantidad  de  tres  millones,  seis- 
cientos  un  mil  novecientos  noventa  y  dos  pesos — 
Buenos  Aires,  Diciembre  27  de  1825 — Agüero — Ve- 
lez — Pinto — Laprida . 

PROYECTO  DE  LEY    N°    3 

Artículo  único.  A  mas  de  las  cantidades  acorda- 
das para  los  gastos  que  demanda  el  set  vicio  ordinario 
de  la  Nación  en  el  departamento  de  Guerra  y  Mari- 
na, y  de  las  demás  que  por  resoluciones  especiales 
se  han  votado  por  el  Congreso  para  la  defensa  de  la 
República,  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  queda  auto- 
rizado para  invertir  en  el  año  próximo  de  1826,  basta 
la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos  en  los  gastos  es- 
traordinarios  que  pueda  demandar  la  guerra  á  que 
provoca  el  Emperador  del  Brasil — Agüero — Vdez— 
Pinto — Laprida. 

PROYECTO  DE  LEY     N"    4 

Artículo  1°  Todos  los  individuos  del  ejército,  que 
en  la  guerra  á  que  provoca  el  Emperador  del  Brasil 
resulten  inválidos,  disfrutarán  mientras  vivan  del 
sueldo  íntegro  que   corresponde  á  su  grado   y   arma. 

Art.  2®  Caso  que  mueran  en  campaña,  sus  viudas 
é  hijos,  y  á  falta  de  estos  las  madres,  gozarán  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  qne  les  correspondía. 

Art.  3<*  Las  viudas  disfrutarán  de  esta  pensión 
mientras  no  vuelvan  á  casarse,  y  los  hijos  hasta  la 
edad  de  veinte  años  siendo  varones,  y  siendo  mujeres 
mientras  no  tomen  estado. 

Art.  4<*  La  Nación  se  compromete  á  cuidar  espe- 
cialmente de  la  educación  y  destino  de  los  que  que- 
den huérfanos  de  resulta  de  esta  guerra. 
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Art.  5**  La  Representación  Nacional  se  reserva,  á 
mas  de  esto,  conceder  á  los  individuos  del  ejército 
las  gracias  y  premios  á  que  se  hagan  acreedores  por 
particulares  servicios  en  la  presente  campaña. — 
Buenos  Aires,  Diciembre  27  de  1825 — Agüero — La- 
prida —  VeUz — Pinto. 

En  seguida  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión 
Militar  sobre  los  proyectos  presentados  por  el 
Gobierno^  insertos  en  la  sesión  próxima  anterior. 

Señor:  La  Comisión  Militar,  que  en  circunstancias 
ordinarias  encontraría  graves  dificultades  para  acon- 
sejar las  medidas  á  que  se  refíeren  los  proyectos  de 
ley,  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
relativos  ala  marina  y  ejército,  no  ha  trepidado  hoy 
en  adoptarlos  con  las  leves  alteraciones  que  constan 
de  los  que  tienen  el  honor  de  elevar  á  la  considera- 
ción de  la  Sala,  en  que  ha  estado  completamente  de 
acuerdo  el  ministerio.  £1  peligro  común  de  la  guerra 
á  que  provoca  el  usurpador  de  la  Provincia  Oriental; 
el  poderoso  principio  de  que  la  salud  de  la  patria  es 
la  suprema  ley:  el  ejemplo  de  las  naciones  mas  ilus- 
tradas en  iguales  casos,  y  la  reflexión  de  que  el  único 
medio  de  hacer  efectivas  las  instituciones  liberales, 
es  defender  la  tierra  en  que  han  de  practicarse  con- 
tra las  agresiones  de  la  usurpación;  he  aquí  las  con- 
sideraciones que  han  conducido  á  la  Cgmision  Militar 
á  desatender  todas  las  que  pudieran  oponerse  á  la 
enerjia  y  viveza  de  las  resoluciones  que  demanda 
nuestra  delicada  situación;  no  es  imposible  que  la 
práctica  de  ellas  ofrezca  nuevas  difícultades^  mas  en 
cualquier  caso,  la  Comisión  juzga  que  la  Sala  deberá 
lisonjearse  de  haber  llenado  su  primer  deber  al 
resolverlas. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes 
de  la  Nación  con  la  consideración  debida. — Buenos 
Aires,  Diciembre  27  de  1825. — Lucio  Mansilla. — Juan 
José  Passo. — Elias  Bedoya. — Santiago  Vázquez. 

PROYECTO  DE  LEY     N**- 1 

Artículo  Único.  Quedan  ala  disposición  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  todas  las  milicias  existentes  en  el 
territorio  de  la  Nación. —Passa. — Mansilla. —  Váz- 
quez.— Bedoya. 

PROYECTO  DE  LEY     N^»  2 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
Nacional  para  levantar  cuerpos  de  linea  en  cualquier 
punto  del  territorio  Nacional,  hasta  el  número  de 
cuatro  mil  hombres  sobre  los  sancionados,  usando 
de  las  facultades  y  medios  que  considere  mas  efíca- 
ces  para  su  pronta  organización. — Passo. — Mansilla. 
— Bedoya . — Vázquez. 

PROYECTO  DE  LEY    N'O 

Articulo  1°  Todo  individuo  perteneciente  á  las 
tripulaciones  de  los  buques  nacionales,  y  embarca- 
ciones del  cabotaje  y  menores,  queda  obligado  al  ser- 
vicio de  la  marina,  luego  que  sea  requerido  por  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  2^  Se  consideran  en  el  caso  del  articulo  ante- 
rior, los  individuos  aptos  para  el  servicio  de  la  ma- 
rina, que  se  hayan  separado  de  su  ejercicio  después 
de  emprendido  el  armamento  naval. 

Art.  3°  Si  las  medidas  acordadas  en  los  artículos 
anteriores,  fuesen  insuficientes  á  llenar  las  necesida- 
des que  pudiese  sentir  la  marina,  se  autoriza  al  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  para  obligar  al  servicio  de 
ella  á  todo  individuo  apto   que  le  fuere  necesario. 

Art.  4<*  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  la  ejecu- 


ción de  esta  ley,  proveerá  á  la  necesidad  del  servicio 
público  con  la  posible  consideración  á  los  intereses 
particulares. —  Vázquez.  —Bedoya, — Mansilla. — Passo, 

PROYECTO  DE  LEY  N®  4 

Artículo  I"  Todas  las  tropas  de  línea  veteranas, 
pagadas  como  permanentes  en  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  se  declaran  nacionales  y  á  disposi- 
ción del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2°  Todos  los  oficiales  de  linea,  estén  ó  no  en 
actividad,  y  los  reformados  en  servicio  ó  separados 
de  él,  existentes  en  todo  el  territorio  de  U  República, 
quedan  á  disposición  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
que  podrá  destinarlos  según  sus  aptitudes. — Passo»— 
Mansilla .  —  Vázquez .  — Bedoya . 

INFORME  DE  ESTOS  PROYECTOS 

Habiéndose  indicado  que  podía  discutirse  el  de 
la  Comisión  de  Hacienda  número  i,  el  señor 
Agüero  informó  in  voce  sobre  todos  ellos  lo  que 
la  Comisión  no  había  podido  hacer  por  escrito  en 
razón  de  la  premura  del  tiempo. 

El  8r.  AgQero:  Sí  ha  de  considerarse  ese  ó 
cualquiera  otro  de  los  proyectos  que  ha  pre- 
sentado la  Comisión  de  Hacienda,  yo  esf)on- 
dré  verbalmente  lo  que  la  Comisión  hubiera 
deseado  poder  hacer  por  escrito,  ó  lo  hubiera 
hecho,  si  la  premura  del  tiempo  se  lo  hubiera 
permitido,  ¿e  pasaron  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ,  primeramente ,  el  presupuesto  de 
gastos  para  el  servicio  ordinario  de  la  Na- 
ción en  el  año  próximo  de  1826;  y  en  se- 
gundo lugar,  un  proyecto  pidiendo  el  Go- 
bierno una  autorización  indefinida  para  hacer 
los  gastos  que  demande  la  delensa  de  la 
República. 

Para  despachar  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  servicio  ordinario  del  año  próximo, 
la  Comisión  considera  indispensable  antici- 
par una  resolución.  En  el  presupuesto  se 
exije  una  cantidad  para  el  pago  déla  milicia 
que  sea  necesario  emplear,  y  como  además 
de  eso  el  Gobierno  había  pasado  al  Congreso 
el  proyecto  pidiendo  que  estuviese  á  su 
disposición  toda  la  milicia  de  las  Provincias 
para  poderlas  emplear  en  las  circunstancias 
de  la  guerra  en  que  se  halla  la  República, 
creyó  la  Comisión  mas  urjente  esta  resolti- 
cion  reducida  á  establecer  que  todas  las  mi- 
licias que  se  hallen  en  servicio  activo,  sean 
asistidas  con  el  mismo  pret  que  la  ley  acuerda 
para  los  individuos  del  ejército,  para  que  así 
pueda  incluirse  esta  cantidad  en  el  presu- 
puesto. La  Comisión  adelantó  un  paso  mas 
en  ese  proyecto,  y  es  que  los  individuos  de 
la  milicia  en  la  presente  campaña,  tengan 
derechos  á  los  mismos  goces  y  prerogativas 
que  acuerde  la  ley  á  los  individuos  del  ejér- 
cito. Esto  me  parece  que  es  muy  justo;  y 
considero  que  es  lo  menos  que  puede  conce- 
derse á  unos  ciudadanos,  que  separados  ó 
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arrancados  de  sus  ocupaciones  para  tomar 
las  armas  en  deíensa  de  la  República,  sean 
acreedores  á  los  mismos  goces  que  los  demás 
soldados  pagados  por  la  Nación  con  este 
objeto.  Después  descendió  la  Comisión  á 
examinar  el  presupuesto  de  gasto  ya  leido. 

Con  respecto  á  aquel  en  que  el  Gobierno 
pide  una  autorización  indefinida  para  proveer 
á  los  gastos  que  demanda  la  libertad  de  la  Re- 
pública, la  Comisión  ha  variado  su  redacción 
reducida  á  autorizar  al  Gobierno  para  em- 
plear en  el  año  próximo  dos  millones  de  pesos 
en  los  gastos  que  demanda  la  guerra  que  ha 
provocado  el  Emperador  del  Brasil ;  y  que 
esto  se  entienda  además  de  las  cantidades 
acordadas  para  el  servicio  ordinario  en  los 
departamentos  de  Guerra  y  Marina,  y  demás 
que  por  resoluciones  especiales  fueron  acor- 
dadas. Creyó  h  Comisión  también  de  su 
deber  presentar  un  proyecto  que  sirviese  de 
estimulo  á  todos  los  individuos  del  ejército 
y  de  las  milicias  que  tomen  parte  en  la  misma 
guerra,  concediendo  ciertas  gracias  á  los  que 
resultaren  inhábiles,  y  las  familias  de  los 
que  tuviesen  la  gloria  de  morir  en  cam- 
paña. Este  es  el  resumen  de  lo  que  la  Co- 
misión presenta  en  los  cuatro  proyectos  que 
se  han  leido.  Si  la  Sala  acuerda  empezar 
por  el  primero,  es  decir,  por  el  que  acuer- 
da el  mismo  sueldo,  los  mismos  goces  y 
prerogativas  á  las  milicias  que  á  los  indivi- 
duos del  ejército,  la  Comisión  en  su  caso 
dará  las  razones  que  ha  tenido  para  proponer 
esta  ley. 

El  Sr.  Bedoya :  Parece  que  debe  darse  una 
preferencia  al  proyecto  de  la  Comisión  Mi- 
litar, autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  pueda  disponer  de  las  milicias. 

El  Sr.  Agüero :  No  hay  inconveniente. 

DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  N*^  I  DE  LA  COMISIÓN  MILI- 
TAR PONIENDO  Á  DISPOSICIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO 
LAS    MILICIAS  DE  LAS  PROVINCIAS. 

El  Sr.  Bedoya:  ¿Y  está  el  señor  Ministro  de 
conformidad  con  la  Comisión  ? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Si,  señor:  porque 
no  ha  habido  mas  que  haberse  dividido  el 
proyecto  en  esos  artículos.  En  lo  demás  está 
acorde. 

El  Sr.  Passo:  En  este  proyecto  la  Comisión, 
convenida  con  el  proyecto  del  Gobierno  en 
este  artículo,  solo  ha  hecho  la  variación  de 
separarlo  por  la  cualidad  de  ser  esta  una  dis- 
posición común  de  declarar  bajo  la  disposi- 
ción del  Poder  Ejecutivo  Nacional  todas  las 
milicias  que  se  hallen  en  las  Provincias.  Los 
otros  artículos  que  quedan  hoy  separados  en 
otra  minuta,  proponen  otras  facultades  de 
que  es  necesario  que  haga  uso  el  Poder  Eje- 


cutivo Nacional  con  la  autorización  del  Con- 
greso. 

El  Sr.  Gómez:  Este  proyecto  de  ley  induce 
una  alteración  sobre  la  ley  de  23  de  Enero, 
reconocida  bajo  el  carácter  de  ley  fundamen- 
tal y  puesta  en  práctica  en  todas  las  Provin- 
cias. Es  claro  que  el  Congreso  se  reservó,  y 
no  pudo  menos  de  reservarse,  la  facultad  que 
le  es  necesaria  de  alterar  esa  ley  en  las  opor- 
tunidades que  sobrevinieran ;  y  también  es 
verdad  que  no  puede  haber  una  oportunidad 
mas  clasificada  que  aquella  que  arranca  del 
peligro  mas  sensible  de  la  existencia  de  la  pa- 
tria. Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
que  se  induzca  la  alteración  que  esta  ley  esta- 
blece. Pero  querría  que  ella  envolviese  en  su 
mismo  concepto  alguna  cláusula  ó  periodo 
que  hiciera  entender  á  las  Provincias,  que 
realmente  el  Congreso  procede  en  este  caso 
con  vista  y  presencia  de  aquella  misma  ley, 
teniendo  en  consideración  su  naturaleza  y  su 
índole  y  en  la  intención  espresa  de  inducir  en 
ella  una  variación  consiguiente  á  lo  que  la 
misma  ley  fundamental  indica  bastantemente 

Quema,  pues,  que  se  añadiese  en  la  ley, 
que  las  milicias  queden,  sin  embarco  de  lo 
dispuesto  por  la  ley  fundamental  a  disposi- 
ción del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que 
en  el  mismo  hecho  de  recibirse  esta  ley,  no 
quede  lugar  en  las  Provincias  á  cuestiones 
de  si  es  conforme  ó  si  es  disconforme,  y  de 
si  existe  la  ley  fundamental  ó  no  existe;  sino 
que  se  vea  que-  se  marcha  espresamente   en 
alteración  ó  revocación  en  esta  parte  de   la 
ley  fundamental.  Ya  hemos  visto  (y  parece 
es  necesario  indicar  algo  para  fundar  esta 
necesidad)  han  salido  ya  deliberaciones  del 
Congreso,  que  realmente,  ó  han  alterado  la 
ley  fundamental,  ó  han  declarado  que  aquella 
ley  no  embarazaba  el  ejercicio  de  ciertas 
alteraciones  á  que  ha  dado  lugar;  y  se  ha 
perdido  tiempo  quizá  en  esta  cuestión  de  si 
es  conforme,  ó  si  la  ley  fundamental  existe 
ó  no  existe.  Salga,  pues,  la  ley  jeneral  para 
todas  las  Provincias,  y  conózcase  que  el  Con- 
greso manda  hoy  lo  que  pudo  haber  mandado 
entonces,  y  que  si  se  creyó  era  conveniente 
que  las  milicias  siguieran  dependientes  de 
sus  respectivos  Gobiernos,  quiere  hoy,  en  el 
caso  que  nos  hallamos  de  guerra,  que  queden 
sujetas  al  Gobierno  Nacional.  Por  lo  cual 
pido  que  se  añada  la  cláusula,  sin  embargo 
délo  dispuesto  por  la  ley  fundamental  de  2j 
de  Enero, 

El  Sr.  Passo:  Sin  embargo  de  que  en  la 
ley  fundamental  se  hayan  dejado  sujetas  las 
milicias  de  las  Provincias  al  jefe  de  ellas, 
como  lo  son  mil  otras  disposiciones  civiles  y 
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de  todo  jénero  en  lo  respectivo  á  la  juris- 
dicción territorial  ó  provincial,  parece  que 
el  declarar  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  ca- 
pitán jeneral  de  todas  las  íuerzas  de  mar  y 
tierra,  tiene  siempre  una  supremacia  sobre 
todas  las  íuerzas  que  en  todas  las  Provincias 
haya,  precisamente  en  el  caso  en  que  se  haya 
de  echar  mano  de  ellas,  para  un  interés  que 
siendo  común  de  todas,  no  es  menos  propio 
de  cada  una.  Es  interesante  para  ellas,  en 
agregación  de  la  fuerza  de  los  demás,  soste- 
ner los  mismos  derechos  ó  privilejios  que  se 
les  apropian,  pareciendo  que  puede  hacerse 
una  consecuencia  de  raciocinio  en  estaparte, 
como  en  la  posesión  de  los  goces  y  derechos 
de  los  bienes  mismos  de  la  propiedad  públi- 
ca territorial  ó  provincial  que  sea  de  cada 
Provincia.  Mas  cuando  llega  el  caso  de  un 
interés  común  de  todos,  es  preciso  que  ellas 
se  conformen  en  poner  bajo  la  orden  de 
quien  cuida  de  la  conservación  de  este  interés 
y  del  derecho  común,  una  parte  de  los  suyos 
propios.  Sin  embargo,  si  se  cree  que  no  dista 
de  que  puedan  resultar  dudas  y  cuestiones,  y 
que  se  hará  un  abuso  contra  lo  prevenido  en 
aquella  ley,  no  estoy  por  mi  parte  opuesto 
á  que  se  ponga  una  espresion  en  aquella 
cláusula. 

El  8r.  AgOero :  Señor:  yo  creo  que  este  pro- 
yecto demanda  esplicaciones  ulteriores.  El 
tiene,  mi  modo  de  ver,  una  relación  intima 
con  los  demás  que  han  de  venir  á  la  discu- 
sión después  de  éste.  Para  hacerse  cargo  de 
la  idea  que  he  formado  yo  de  todos  estos 
proyectos,  es  necesario  fijar  la  consideración 
en  la  situación  en  que  nos  hemos  hallado. 
Las  Provincias,  cada  una  de  por  si,  ha  esta- 
do encargada  de  defenderse  y  de  guardarse 
por  sí  misma;  y  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
no  ha  tenido  la  intervención  que  es  preciso 
que  t2nga  y  que  no  ha  sido  posible  darle 
hasta  ahora;  y  no  solo  intervención,  sino  ¡a 
autoridad  esclusiva  de  proveer  á  la  defensa 
del  Estado 'y  á  cada  una  de  las  partes  que  lo 
componen:  asi  es  que  cada  Provincia  ha  te- 
nido la  tropa  que  ha  considerado  necesaria 
para  atenderá  su  propia  seguridad.  Mas  hoy 
el  Gobierno  exije,  (y  lo  exije  con  justicia, 
porque  es  de  necesidad  que  así  sea,  tanto  en 
las  circunstancias  presentes  como  en  otras 
cualesquiera,  si  hemos  de  formar  una  Nación 
de  un  modo  regular)  que  todas  las  tropas 
veteranas,  ó  que  parezcan  tales  por  consi- 
derarse permanentes,  se  declaren  fuerzas  na- 
cionales. Esto  importa  tanto  como  decir  que 
ninguna  Provincia  pueda  tener  tropa  vete- 
rana, porque  toda  la  que  existe  ha  de  ser 
dependiente  del  Poder  Ejecutivo  Nacional. 


Desde  el  momento  qne  esta  resolución  se 
adopte,  ya  las  Provincias  quedan  descarga- 
das del  deber  ó  de  la  obligación  de  atender 
a  su  propia  seguridad  y  defensa,  y  viene  á  ser 
esta  uno  de  los  primeros  deberes  de  la  auto- 
ridad nacional.  Por  esto,  pues,  considero  yo 
muy  principalmente  que  es  necesario  que 
también  se  pongan  á  la  disposición  del  Po  - 
der  Ejecutivo  Nacional  las  milicias  de  las 
Provincias.  Me  esplicaré:  si  á  consecuencia 
del  estado  de  guerra  en  que  hoy  se  halla  la  Na- 
ció, el  Poder  Ejecutivo  Nacional  cree  indis- 
pensable sacar  todas  las  fuerzas  veteranas  y 
ponerlasen  campaña;  si  saca  la  fuerza  vetera- 
na que  existeen  Córdoba  y  la  manda  á  la  Ban- 
da Oriental;  si  saca  la  quecubrela  frontera  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  la  manda  á 
la  Banda  Oriental,  él  debe  proveer  á  la  de- 
fensa y  seguridad  de  estas  Provincias.  ¿Y 
cómo  ha  de  proveer?  Empleando  las  mili- 
cias. El  principal  objeto  de  este  proyecto 
debe  ser,  que  el  Poder  Ejecutivo  habilitado 
para  sacar  la  fuerza  veterana  de  las  Provin- 
cias donde  la  haya,  pueda  en  su  lugar  subro- 
gar las  milicias  cuando  sean  necesarias;  y 
para  esto  es  preciso  que  se  pongan  bajo  su 
autoridad.  Puede  tener  este  proyecto  mas 
estension,  como  yo  creo  que  debe  tenerla, 
porque  si  la  tropa  veterana  existente  no  al- 
canza y  las  circunstancias  no  dan  lugar  para 
levantar  mayor  número  de  tropas  de  línea, 
y  es  necesario  echar  mano  de  alguna  parte 
de  la  milicia  para  atender  á  la  defensa  del 
país  según  las  exijencias  de  la  guerra,  puede 
suceder  que  sea  necesario  sacar  de  las  Pro- 
vincias alguna  parte  de  la  milicia  y  man- 
darla á  la  Banda  Oriental,  aunque  esto  solo 
deba  suceder  en  un  caso  apurado. 

Hecha  esta  explicación,  queme  parece  muy 
natural  y  que  conviene  que  se  sienta  así,  yo 
no  encontraré  reparo  en  que  se  haga  la  adi- 
ción que  ha  espresado  uno  de  los  señores 
Diputados,  y  que  al  dar  esta  resolución  se 
diga:  qne  sin  embargo  de  estar  establecida 
la  lev  de  2^  de  Enero ^  y  no  haber  en  ella 
ningún  caso  que  diga  oposición  con  esa 
medida;  porque  allí  lo  único  que  se  dijo  fué, 
que  las  Provincias  continuaran  rijiéndose 
por  sus  propias  instituciones  hasta  que  se 
diese  la  Constitución  del  Estado.  Está  bien 
que  continúen  rijiéndose  por  sus  institucio- 
nes particulares;  pero  esto  no  impide  á  la 
autoridad  nacional  el  que  pueda  exijir  de 
esas  Provincias  para  la  defensa  común  todos 
los  sacrificios,  así  de  hombres  como  de  di- 
nero, que  considere  necesarios  en  esta  parte: 
lo  cual  no  puede  oponerse  en  ningún  sentido 
á  las  instituciones  particulares  de  cada  Pro- 
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vincia,  y  si  hubiese  alguna  que  estuviera  en 
oposición  con  esta  medida,  ya  no  sería  una 
institución  provincial,  sino  antisocial. 

Otra  indicación  me  preparaba  á  hacer,  pro- 
poniendo otro  articulo  en  esta  ley,  por  el 
cual  se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  no  saque  de  sus  respectivas  Provin- 
cias las  milicias,  sino  cuando  lo  exijan  las 
circunstancias  de  la  ^erra  que  provoca  el 
Emperador  del  Brasil.  Esto  creo  que  sa- 
tisfará mas  á  los  pueblos,  sin  embargo  de  lo 
que  se  establece  en  la  ley  de  23  de  Enero. 
Bajo  estos  principios  yo  estoy  de  acuerdo 
con  el  dictamen,  adoptándosela  adición  que 
ofrezco  proponer  por  segundo  articulo,  según 
dejo  dicho. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra:  Señor:  estoy  con- 
forme enteramente  con  lo  que  ha  dicho  el 
señor  Diputado;  pero  consultando  el  mejor 
servicio  y  la  uniformidad  de  él  al  arrancar 
las  trabas  que  olrece,  ya  para  hacer  el  ser- 
vicio que  sea  necesario,  ya  para  la  cuenta  y 
razón  de  las  contadurías,  creía  conveniente 
que  se  agregase  otro  articulo  diciendo,  que 
las  milicias  de  todas  las  Provincias  se  arre- 
glasen á  un  sistema  igual;  porque  de  lo  con- 
trario, resultará  que  unas  vendrán  con  com- 
pañías de  seis  oficiales,  otras  con  cuatro,  y 
otras  con  menos:  unos  rejimientos  de  caba- 
llería vendrán  con  tres  escuadrones,  otros 
con  dos,  etc.  El  Gobierno  quiso  proponer 
ese  artículo,  mas  no  quiso  tocar  ese  punto 
hasta  saber  si  el  Congreso  convenía  en  que 
las  milicias  quedasen  á  disposición  suya. 
Parece  que  á  esto  hay  deferencia,  la  cual 
sería  muy  buena  para  no  tocar  dificultades, 
que  se  autorizase  al  mismo  tiempo  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  después  ordenase  á  las 
milicias  bajo  de  un  mismo  plan,  pues  sino 
todo  ofrece  inconvenientes  para  el  servicio 
mismo  y  para  la  cuenta  y  razón  de  las  con- 
tadurías. 

El  8r.  Gorríti:  Muy  conforme  en  lo  sustan- 
cial del  artículo  en  discusión,  y  aun  en  la 
necesidad  de  mejorar  su  redacción,  no  lo 
estoy  con  la  espresion  que  dice,  no  obstante 
la  disposición  de  la  ley  fundamental  de  2^ 
de  Enero.  Jamás  puede  ser  útil  espresion 
alguna  capaz  de  disminuir  la  confianza  de 
los  ciudadanos  en  la  espresion  de  las  leyes 
ó  en  la  sinceridad  de  los  lejisladores. 

Si  dada  una  ley  fundamental,  antes  de  un 
año  se  dá  otra  en  oposición  de  ella,  por  jus- 
tificadas que  sean  las  razones  que  se  tengan, 
el  Congreso  se  pone  bajo  un  punto  de  vista 
muy  desfavorable.  Si  las  razones  que  han 
sobrevenido  para  alterar  la  sanción  de  una 
ley,  y  ley  fundamental,  son  fuertes,  lo  me- 


nos que  se  prueba  es  falta  de  previsión  en 
los  lejisladores.  Sino  lo  son  se  argüiríacor- 
rupcion.  En  cualesquiera  de  los  dos  casos, 
el  Congreso  debería  perder  enteramente  su 
crédito,  y  el  Congreso  sin  crédito  no  puede 
gozar  de  la  confianza  pública,  y  desde  que 
pierda  esa  confianza  pierde  su  fuerza  moral 
y  deja  de  ser  útil  á  los  fines  de  su  insta- 
lación. 

Se  siente,  pues,  que  una  espresion  capaz 
de  minar  el  crédito  del  Condeso,  jamás 
puede  ser  conducente  para  facilitar  la  ejecu- 
ción de  una  ley. 

Felizmente,  la  ley  que  ahora  se  sanciona 
no  está  en  oposición  ala  de  23  de  Enero.  En 
los  artículos  20  y  jo  de  ella,  el  Congreso  se 
reservó  dictar  progresivamente  las  providen- 
cias y  leyes  concernientes  á  la  delensa  y  se- 
guridad de  la  República,  de  cuya  naturaleza 
es  la  medida  que  nos  ocupa:  luego  no  está 
en  oposición  á  la  ley  de  23  de  Enero,  sino 
en  conformidad  á  ella. 

Si  se  cree  oportuno  hacer  alguna  alusión 
á  la  precitada  ley  para  facilitar  asi  la  ejecu- 
ción de  la  presente  resolución,  sea  diciendo, 
conforme  á  los  artículos  4^  y  yo  de  la  ley  de 
2^  de  Enero.  De  este  modo  se  verá  que  al 
sancionarse  el  artículo  en  cuestión,  el  Con- 
greso no  perdió  de  vista  la  ley  lundamental, 
y  que  pone  en  ejercicio  las  funciones  que  en 
ella  se  reservó. 

El  Sr.  Gómez:  La  ley  fundamental  en  sus 
diferentes  disposiciones  produjo  efectos  in- 
mediatos en  cada  una  de  fas  Provincias,  con- 
siguientes á  su  misma  naturaleza,  al  mismo 
tiempo  que  anunció  variaciones  que  podrían 
inducirse  en  lo  sucesivo.  Bajo  este  respecto 
pueden  sobrevenir,  y  sobrevendrán  en  electo, 
resoluciones  en  el  Congreso,  que  alteren  el 
estado  de  las  cosas  tales  cuales  se  han  hecho 
consiguientes  á  aquella  ley,  pero  que  sin  em- 
bargo son  conformes  al  espíritu  de  la  misma 
ley;  porque  ella  en  previsión  había  anun- 
ciado ó  preconcebido  la  necesidad  de  esas 
disposiciones.  A  virtud  de  la  ley  fundamen- 
tal, de  facto  las  Provincias  se  han  gober- 
nado por  sí  mismas,  con  escepcion  de  deter- 
minados negocios  en  que  quedaron  sujetas 
al  Congreso  Nacional  y  han  ejercido  de  hecho 
su  autoridad  en  sus  milicias  y  tropas  vetera- 
nas. ¿En  virtud  de  qué  ley  los  Gobernadores 
de  Provincia  han  mandado  sobre  aquellas 
tropas  veteranas  y  sobre  aquellas  milicias 
que  han  organizado  y  estendido  á  su  arbi- 
trio? Es  preciso  convenir  en  que  ha  sido  á 
virtud  de  aquella  ley,  que  dejó  por  entonces 
á  los  Gobernadores  la  facultad  de  esta  ins- 
pección.   Hoy  se  induce  una  variación,  no 
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digo  una  variación  contraria  á  la  esencia  de 
la  ley,  pero  sí  contraria  á  lo  que  existe  por 
la  fuerza  de  aquella  ley.    Las  milicias  que 
hoy  son  esclusivamente  dependientes  de  los 
gobiernos  provinciales,  van  á  hacerse  depen- 
dientes del  Congreso  Nacional.   ¿Al  hacerse 
una  novedad  tal,  no  es  justo  que  se  sienta 
por  ellos  de  un  modo  indudable,  de  que  el 
Congreso  marcha  en  conformidad  con  el  es- 
píritu de  aquella  misma  ley,   y  en  conse- 
cuencia con  las  graves  circunstancias  que 
han  sobrevenido.'^   Sea  enhorabuena  que  la 
ley  les  dejase  una  plena  autoridad ;  pero  no 
se  pierdan  de  vista  los  motivos  imperiosos 
que  obligan  á  adoptar  las  medidas,  que  por 
entonces  no  quedaron  completas;  y  podrá 
suceder  todavía  que  positivamente  las  mili- 
cias no  queden  esclusivamente  á  los  Gobier- 
nos de  Provincias,  ni  tampoco  al  Poder  Eje- 
cutivo Nacional.   Sabemos  muy  bien  que  en 
los  Estados  Unidos  para  el  caso  de  guerra, 
es  el  Congreso  quien  dispone  de  los  contin- 
jentes  de  la  milicia  que  deben  tomar  parte 
en  ella.   No  por  esto  se  crea  que  yo  en  las 
actuales  circunstancias  tenga  la  necedad  de 
querer  aplicar  este  ejemplo  en  toda  su  esten- 
sion.    Me  he  penetrado  de  la  necesidad  y 
urjencia  de  que  se  deposite  ilimitadamente 
todo  lo  que  sea  disponible  para  la  defensa  del 
país  en  las  manos  del  Gobierno  Nacional ; 
pero  no  sería  tampoco  estraño  que  esta  facul- 
tad de  disponer  de  las  milicias  se  concediera 
al  Gobierno  en  el  preciso  respecto  de  la  guer- 
ra; y  yo  no  sé,  señores,  á  la  verdad,  si  estos 
artículos  esplican  suficientemente  este  con- 
cepto ;  porque  podrá  suceder  que  las  milicias 
estén  sujetas  á  la  autoridad  nacional,  por- 
que ellas  están  destinadas  á  la  guerra ;  pero 
que  pueden  ser  necesarias  á  los  Gobiernos 
de  las  Provincias,  si  estos  han  de  espedirse 
con  independencia  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional. El  motivo  que  hay  ahora  para  poner 
á  disposición  del  Gobierno  Nacional  estas 
milicias,  es  el  objeto  de  la  guerra;  es  decir, 
que  poniendo  á  disposición  del  Gobierno  las 
milicias  de  las  Provincias  para  la  guerra,  no 
queda  arbitrio  de  escusarse;  pero  aun  en  el 
caso  de  que  en  esto  pueda  ofrecerse  algún  obs- 
táculo, creo  que  podrá  allanarse  por  la  inte- 
lijencia  del  mismo  Poder  Ejecutivo  Nacional 
con  los  respectivos  Gobiernos  provinciales, 
ó  sea  con   las  providencias  ulteriores  que 
puedan  tomarse.  Mi  objeto,  pues,  es  que  se 
advierta  en  las  Provincias,  que  el  Congreso 
resuelve  en  este  negocio  sobre  el  tenor  y 
naturaleza  misma  de  aquella  ley:  que  lejos 
de  despojar  á  las  Provincias  de  su  autori- 
dad, trata  de  perfeccionar  la  organización  y 


nacionalización  del  país,  elevando  la  ley  á 
un  nuevo  grado  de  perfección;  por  lo  que, 
después  que  se  ha  hecho  la  referencia  de  los 
artículos  4°  y  jo,  y  que  se  ha  indicado  que 
puede  decir  el  proyecto  con  arreglo  á  los 
artículos  4°  y  y^^  me  es  indiferente  el  que 
se  omita  la  adición  que  antes  propuse,  ún 
embargo  de  ¡o  dispuesto  por  la  ley  de  2^  de 
Enero;  porque  realmente  esta  indicación 
llama  la  atención  de  todos  y  hace  sentir  que 
el  Congreso  marcha  sobre  el  espíritu  mismo 
de  aquella  ley,  y  que  no  hace  mas  que  dar 
un  nuevo  paso  á  la  organización  del  Estado. 
Desistiendo  de  la  indicación  anterior  con- 
vengo en  que  se  haga  esa  referencia  á  los 
artículos  40  y  jo. 

El  8r.  Castro:  No  me  había  equivocado  cuan- 
do, oyendo  esplicarse  las  opiniones  anterio- 
res, había  concebido  que  sus  autores  estabm 
de  acuerdo,  no  solamente  en  la  sustancia  del 
proyecto,  sino  también  en  todas  las  indica- 
ciones de  la  redacción,  ó  mas  claro,  estaba 
penetrado  de  dos  verdades,  de  que  segura- 
mente están  penetrados  todos  los  señores 
Diputados;  la  una,  de  que  el  sujetar  las  mi- 
.  licias  á  disposición  del  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional en  las  presentes  circunstancias,  no  es 
opuesto  de  ninguna  manera  ala  ley  de  2j 
de  Enero;  y  la  otra,  de  que  es  necesario  que 
esta  no  oposición  la  sientan  los  pueblos  para 
que  no  les  inspire  la  menor  desconfianza. 
Por  esto  creía  yo  que  podría  añadirse   en 
conformidad  de  todo  lo  dicho,  la  indicación 
que  ha  hecho  un  señor  Diputado,  de  que  la 
ley  se  refiere  á  los  artículos  4°  y  jo  de  la  de 
23  de  Enero:  añádase  una  esplicacion  mas 
que  pudiera  ser  mas  satisfactoria  ó  mas  es- 
plícita  para  los  pueblos  «en  conformidad  de 
los  artículos  4"  y  jo  de  la  ley  de  2^  de  Ene- 
ro, y  en  la  urjente  necesidad  de  proveer  a 
la  seguridad  y  defensa  de  la  Nación  ame- 
nazada  por  el  Emperador  del  Brasil,  etc.)^ 
Añadiré  queme  parece  de  absoluta  necesi- 
dad un  nuevo  artículo,  en  cuanto  al  uso  que 
deba  hacerse  de  las  milicias  locales;  porque 
observo  que  aun  en  las  constitucionees  fede- 
rales, como  en  las  de  Norte  América  y  Méji- 
co, en  que  los  Estados  se  gobiernan  por  sus 
propias  instituciones,  se  nota  una  distinción 
en  punto  á  poder  el  Ejecutivo  mover  las 
milicias  locales,  pues  se  reserva  el  Congreso 
Jeneral  dictar  un  decreto  especial  para  remo- 
verlas.  En  nuestro  caso  no  puede  hacerse 
por  la  urjencia  de  las  circunstancias;  pero 
podría  esplicarse  por  un  segundo  artículo  su 
intención;  que  las  milicias  locales  de  cada 
Provincia  no  serán  puestas  en  servicio,  si  no 
cuando  la  necesidad  lo  exija.  De  este  modo 
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me  parece  que  estarían  llenados  todos  los 
objetos  que  se  han  indicado  y  en  que  esta- 
mos al  parecer  todos  conformes. 

El  Sr.  Mansilla:  Después  de  todo  lo  que  se 
ha  dicho  respecto  de  la  reforma  del  artículo 
en  discusión,  es  preciso  convenir  en  que  ó 
se  ha  de  decir  todo  lo  que  manifiestan  las 
indicaciones  hechas  por  cuatro  señores  Dipu- 
tados, ó  es  preciso  no  decir  nada.  Yo  no 
puedo  convencerme  de  la  precisión  de  poner 
á  todas  las  leyes  preámbulos,  aunque  sea  en 
la  misma  ley,  y  mas  cuando  la  causa  que 
mueve  al  Congreso  á  dictar  esta  medida,  es 
indudable  que  todo  el  mundo  sabe  que  es 
para  prepararnos  á  resistir  la  guerra  con 
que  está  amenazándonos  el  Emperador  del 
Brasil.  Y  si  se  hace  mérito  de  los  artículos 
4°  y  50 de  la  ley  de  23  de  Enero,  porque  las 
circunstancias  exijen  hacer  esfuerzos  y  es 
preciso  hacer  esta  esplicacion  en  la  ley,  creo 
que  no  habrá  caso  en  que  el  Congreso  tenga 
que  dictar  una  en  que  no  tenga  igual  nece- 
sidad de  hacer  esplicacion.  Es  preciso  que 
convengamos  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  tendrá  toda  la  discreción  que  las 
circunstancias  exijan  para  no  mover  mas . 
número  de  milicias  que  el  que  sea  absoluta- 
mente necesario.  En  fin,  yo  no  puedo  con- 
vencerme de  que  las  leyes  que  hayan  de 
darse  po;  el  Congreso  en  punto  á  la  guerra, 
sea  preciso  darlas  dando  esplicaciones;  por- 
que yo  creo  que  los  pueblos  no  habrán  de 
hacer  mas  esfuerzos  con  ellas  que  los  que 
harían  sin  darlas.  Haré  mérito  .también  de 
lo  que  indicó  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
respecto  del  segundo  artículo,  sin  embargo 
de  que  es  indudable  que  causaría  un  tras- 
torno en  la  uniformidad  el  recibir  las  mili- 
cias conforme  están  regladas  en  las  Provin- 
cias: creo  que  esto  no  es  objeto  de  una  ley, 
sino  que  el  Poder  Ejecutivo,  luego  que  ten- 
ga las  facultades  de  disponer  de  las  milicias, 
él  dará  las  bases  para  uniformarlas.  Como 
individuo,  pues,  de  la  Comisión,  soy  de  opi- 
nión que  vaya  el  artículo  tal  como  se  ha 
presentado. 

•  El  8r:  Bedoya:  Yo  diré  mas:  que  todas  las  in 
dicaciones  son  espresamente  contra  lo  que 
previene  el  reglamento.  Sírvase  el  señor  Se- 
cretario leer  el  reglamento  en  la  parte  que 
trata  de  la  redacción,  título  6. 

Se  lee  el  art.  ^5  — 

Ningún   artículo  dará    razón,    ni    contendrá   mas 
que  la  espresion  de  la  voluntad. 

El  Sr.  Gómez :  Si  á  las  autoridades  de  un  Go- 
bierno libre  no  les  es  dado  jamás  proceder  en 
déspotas,  esto  es  menos  permitido  al  Cuerpo 


Lejislativo,  que  obra  siempre  con  la  volun- 
tad y  con  los  sentimientos  inmediatos  de  los 
pueblos,  y  que  además  está  en  el  caso  de  dar 
ejemplo  ae  lo  que  ha  de  reclamar  de  las  de- 
más autoridades.  ¿La claridad  délas  leyes, 
la  consecuencia  con  las  leyes  anteriores, 
puede  en  algún  sentido  ser  censurada  y  ser 
considerada  como  innecesaria  en  este  lugar? 
¿Sobre  todo  cuando  hay  que  inducir  algún 
jénero  de  novedad  sobre  la  ley  que  ha  pre- 
cedido y  á  que  ha  sido  consiguiente  la  prác- 
tica ?  Pues  que,  ¿  no  se  sabe  como  un  prin- 
cipio jeneral  que  no  se  deroga  ninguna  ley 
sin  espresa  mención  de  ella?  ¿No  se  vé  en 
todos  los  Cuerpos  Lejislativos  hacer  mención 
de  las  leyes  precedentes  cuando  se  hace  al- 
guna alteración,  ó  se  induce  alguna  novedad 
en  lo  sucesivo?  Se  dice  que  para  qué  son 
preámbulos  y  esplicaciones  en  las  leyes.  No, 
señor,  estos  no  son  preámbulos  ni  esplica- 
ciones, son  partes  de  la  redacción;  porque 
decir  con  arreglo  á  los  artículos  4°  y  5°,  esto 
no  es  esplicacion,  si  no  partes  de  la  redac- 
ción, ó  una  referencia  á  las  leyes  anteriores, 
que  honra  al  Cuerpo  Lejislativo  y  que  satis- 
face á  los  que  han  de  obedecer.  Esto  es  lo 
que  espresa  ese  concepto,  y  esto  es  muy  im- 
portante, tanto  mas  cuanto  que  la  materia  que 
se  versa  es  mucho  mas  grave.  Pero,  señor,  si 
todos  los  pueblos  están  apercibidos  de  las 
causas  que  nos  mueven  y  conocen  el  motivo 
que  hay  para  esto;  si  saben  que  es  el  objeto 

de  la  guerra; sí  señor,  todos  los  pueblos 

lo  saben,  y  todos  temen  quizá,  y  en  el  mo- 
mento en  que  sienten  la  necesidad,  es  en  el 
que  mas  cuidan  de  no  aventurar  lo  que  le  es 
tan  precioso.  Si  á  esto  se  agrega  que  estas 
disposiciones  particulares,  á  que  han  segui- 
do diferentes  practicasen  las  Provincias,  han 
creado  hábitos  y  quizá  prevenciones,  véase 
que  es  siempre  muy  justo  y  necesario  que  el 
Congreso  se  espida  satifasciendo,  no  con  ri- 
diculez ni  con  imperfección  de  la  redacción; 
y  á  la  verdad  que  nadie  podrá  demostrar 
que  sea  ridículo  ni  imperfecto  el  que  se  haga 
la  referencia  á  los  artículos  4"  y  50.  Pero  se 
ha  hecho  otra  observación  por  la  que  se  dice 
que  esto  es  contrario  al  reglamento. 

El  Sr.  Bedoya :  No  fué  referente  á  lo  que  el 
señor  Diputado  dice,  sino  al  dar  razón  de  la 
ley. 

ElSr.  Gómez:  Si  nadie  ha  pedido  razón  de 
la  ley:  todos  han  pedido  adición  á  la  ley;  y 
realmente  hay  una  gravísima  dificultad  que 
pesar,  y  es,  que  mientras  que  los  Gobiernos 
se  conserven  en  el  estado  que  se  hallan  las 
milicias,  en  ciertos  respectos  han  de  estar  su- 
jetas á  ellos;  y  si  la  ley  las  sujeta  absoluta- 
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ftiente  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  no  se  co- 
mo pueden  salvarse  estos  inconvenientes  con 
un  mero  articulo.  Es  preciso  que  pesemos 
nuestras  circunstancias.  Vuelvo  al  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos,  en  donde  las  milicias 
son  organizadas  por  los  gobiernos  de  los  Es- 
tados y  son  dependientes  absolutamente  de 
ellos.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  guerra  el 
Congreso  determina  lo  conveniente,  y  el  Go- 
bierno provee  á  la  defensa  de  los  Estados; 
conozco  la  necesidad  y  conveniencia  de  mar- 
char en  el  sentido  de  nacionalizar  el  país  y 
de  concentrar  el  poder:  y  sobre  estos  princi- 
pios es  que  yo,  cuando  podría  opinar  por 
que  el  Congreso  determinase  los  contijentes 
con  que  deberían  contribuir  las  Provincias 
cada  una  por  su  parte,  me  convengo  en  que, 
pues  la  medida  se  toma  en  el  acto  mismo  de 
la  guerra,  y  no  hay  exacto  conocimiento  del 
número  de  las  milicias,  se  dé  una  plena  au- 
toridad al  Gobierno;  esperando  que,  ó  sea 
por  un  artículo  como  se  ha  indicado,  ó  sea 
por  la  política  y  prudencia  del  Gobierno, 

aue  debe  entenderse  con  los  Gobiernos  de  las 
emás  Provincias,  salvando  las  dificultades 
que  puedan  presentarse,  satisfaga  y  concilie 
los  medios  á  fin  de  llenar  los  objetos  que  son 
indispensables  en  las  Provincias,  sin  perjui- 
cio de  que  en  caso  urjente  y  en  aquel  número 
que  sea  necesario,  sean  destinados  para  la 
guerra. 

Insisto,  pues,  en  que  al  menos  puede  ha- 
cerse la  reíerencia  que  se  ha  indicado  á  los 
artículos  40  jo,  y  yo  me  reservo  en  orden  á 
los  otros  artículos  que  se  han  anunciado  con 
respecto  áesta  misma  ley,  presentar  mi  opi- 
nión. 

El  8r.  Mansilla:  El  señor  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar,  dice  que  no  son  preámbulos  ni 
esplicaciones  las  diferentes  indicaciones  con 
que  se  ha  querido  aumentar  el  proyecto  en 
cuestión;  yo  no  me  empeñaré  en  sostener  si 
se  han  propuesto  como  preámbulos  ó  como 
razones  de  la  ley,  y  solo  diré  que  es  una  parte 
déla  ley  loque  se  quiere  poner  por  adición. 
Pero  contrayéndome  á  probar  que  es  una 
razón,  digo  que  si  la  ley  se  divide  por  miem- 
bros puestos  según  las  indicaciones  que  se 
han  hecho,  cada  uno  será  una  parte,  y  cada 
una  de  estas  partes  puede  ser  una  razón;  con 
que  llámesele  parte  ó  miembro,  si  ellas  son 
razones,  hay  exactitud  en  la  voz,  y  estaremos 
en  el  mismo  caso.  Yo  digo  que  es  una  razón 
de  la  razón  de  aquella  ley,  citar  tal  ó  tal 
artículo;  y  asi  es  que  el  Congreso,  siempre 
que  haya  de  tomar  una  resolución  acerca  de 
la  defensa,  prosperidad  é  integridad  del  ter- 
ritorio, es  preciso  que  cite  aquella  ley.  Dice 


el  señor  Diputado  que  esta  ley  es  precisa- 
mente para  derogar  otra. 

El  8r.  Gómez:  No  señor,  yo  no  he  dicho  eso. 

EISr.  Mansilla:  Yo  lo  había  entendido  así; 
mas  si  no  es  esto,  no  hay  cuestión.  Pero  yo 
creo  que  esto  en  nada  toca  á  la  ley  funda- 
mental, en  que  el  Congreso  declaró  serle  in- 
herente proveer  á  la  defensa  y  seguridad  del 
territorio;  de  consiguiente,  no  hay  necesidad 
de  citar  esta  ley;  y  si  la  hay,  es  preciso  con- 
venir en  que  siempre  que  haya  que  tratarse 
sobre  la  necesidad  de  defender  y  conservar 
el  territorio,  es  preciso  citar  estos  artículos. 
Dice  el  señor  Diputado  que  es  preciso  no 
despotizar.  Nadie  dista  mas  que  yo  de  esto. 
Yo  no  sé  que  sea  despotizar  el  dar  las  leyes 
con  claridad  y  sentido  el  mas  preciso.  Por 
lo  demás,  el  Congreso  puede  proclamar  álos 
pueblos  diciendo,  que  es  preciso  ponerse  en 
actitud  de  defender  el  país  ó  hacerlo  por 
otros  medios;  pero  nunca  haciendo  esplica- 
ciones en  la  ley,  ni  dando  razones  para  dictar 
las  que  le  son  inherentes  á  su  alta  represen- 
tación. 

El  Sr.  Castro:  Yo  he  aprobado  las  indica- 
ciones que  se  han  hecho,  no  en  el  concepto 
de  que  son  razones  de  la  ley,  sino  la  espli- 
cacion  de  la  voluntad.  Añado  algo  mas:  las 
considero  tan  necesarias,  que  sin  esto  no 
creo  esplicada  la  volundad  del  Congreso:  voy 
á  demostrarlo,  tomando  argumentos  de  la 
misma  ley  fundamental.  Haré  su  análisis. 

Dice  la  ley:  Por  ahora,  y  hasta  la  pro^ 
mulgacion  de  la  Constitución  que  ha  de 
reorganizar  el  Estado^  las  Provincias  se  re- 
jirdn  por  sus  propias  instituciones.  Nótese 
que  aquí  hay  dos  disposiciones:  la  primera 
ordena  que  se  rijan  las  Provincias  por  sus 
propias  instituciones:  y  la  segunda  señala  el 
tiempo  hasta  cuando  deben  rejirse  de  este 
modo,  que  debe  ser  hasta  la  sanción  de  la 
Constitución.  Toda  vez  que  se  diese  una 
ley  neta,  tal  cual  aparece  redactada,  antes  de 
sancionarse  la  Constitución;  una  ley  que 
reircndase  la  otra  que  dio  á  las  Provincias 
la  facultad  de  rejirse  por  sus  propias  insti- 
tuciones, sin  designar  la  causa  de  esta 
novedad,  seria  una  ley  chocante  y  despótica; 
sería  una  ley  que  derogaba  sin  motivo  la 
ley  que  se  llama  fundamental;  mas  como 
hay  otros  artículos  que  señalan  una  escep- 
cion  á  esta  ley  jeneral,  como  es  el  en  que 
el  Congreso  se  reserva  espedir  progresi- 
vamente las  disposiciones  que  se  hicieren 
necesarias  en  el  caso  ocurrente,  y  ha  llega- 
do ya  este  preciso  caso,  en  que  es  necesa- 
rio hacer  callar  la  jeneralidad  de  aquella 
ley  por  su  escepcion,  es  necesario  que  para 
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espresar  su  voluntad  el  Congreso  diga  ter- 
minantemente que  está  en  ese  caso.  Se  dirá 
que  los  pueblos  no  lo  ignoran;  pero,  señor, 
no  debemos  atenernos  á  eso:  estamos  en  el 
caso  de  la  escepcion  y  debe  hacerse;  pero 
hágase  previniéndolo.  De  otro  modo  no  es- 
taría esplicada  la  voluntad;  seria  la  ley  arbi- 
traria, y  su  voluntad  la  de  un  déspota,  que 
sin  haber  llegado  el  caso  que  se  reservó  por 
escepcion,  derogase  las  leyes  á  su  antojo. 

Solo  con  redactar  el  artículo  de  otro  modo 
se  verá  que  no  es  la  razón  de  la  ley  la  que 
se  esprime,  sino  la  voluntad  del  lejislador. 
Yo  redactaría  el  artículo  de  este  modo:  Que- 
dan las  milicias  de  las  Provincias  sujetas  d 
disposición  del  Ejecutii'o  Nacional  para  la 
actual  defensa  de  la  Nación,  Hecha  así  la 
redacción,  nadie  dirá  que  en  ella  se  dan  los 
fundamentos  y  razones  de  la  ley,  sino  que 
designa  los  casos  que  en  ella  estaban  preve- 
nidos de  antemano. 

El  Sr.  Passo:  Me  parece  que  la  intelijencia 
que  se  dá  al  artículo  no  toca  en  su  verdadero 
concepto.  La  ley  que  se  propone  poner  las 
milicias  á  disposición  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  no  es  puramente  una  ley  acomo- 
dada á  las  circunstancias  actuales  del  país:  es 
una  disposición  jeneral  que  subordina  esta 
parte  de  la  fuerza  pública  á  la  autoridad  del 
jefe  de  la  Nación,  que  las  manda  y  dispone 
de  todas.  Si  las  milicias  se  dejaran  sujetas 
al  Ejecutivo  Nacional,  solamente  á  causa  de 
la  necesidad  de  ellas  por  motivos  de  la  guerra, 
el  artículo  debería  haberse  concebido  en  tér- 
minos que  comprendiese  también  á  los  demás 
ciudadanos  capaces  de  hacer  la  defensa  del 
Estado;  pues  que  cuando  la  Nación  entra  en 
conflicto,  todo  ciudadano,  en  sentencia  de 
Pufendorf,  nace  ó  es  soldado. 

Ya  hoy  nos  amenaza  la  guerra  del  Brasil 
en  la  Banda  Oriental.  La  República  de  las 
Provincias  Unidas  está  ya  comprometida  á 
sostener  y  llevar  adelante  el  heroico  empeño 
de  los  orientales :  el  transcurso  del  tiempo  y 
de  los  sucesos  han  de  ir  graduando  los  peli- 
gros: y  podrán  llegar  á  punto,  que  no  alcan- 
zando las  fuerzas  de  lineay  milicias  regladas, 
sea  necesario  echar  mano  de  hombres  de  la 
clase  civil,  capaces  de  llevar  las  armas:  ya 
ese  estremo  nace  del  empeño  del  dia,  y  en  él 
será  un  deber  sin  necesidad  de  espresarlo.  Así 
es  que,  prescindiendo  del  caso  de  la  guerra 
con  el  Brasil,  y  en  todos  aquellos  en  que  verse 
un  interés  común  de  las  Provincias  ó  recí- 
proco, deberá  dejar  á  disposición  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  L\s  milicias  de  todas  y 
cada  una  de  ellas,  para  que  obren  á  precau- 
ción ó  repaio  de  la  causa  que  las  demande. 


siendo  un  interés  de  todas  auxiliarse  mutua- 
mente. Es  verdad  que  esto  es  duro  y  algo 
violento,  porque  un  miliciano  es  un  ciuda- 
dano con  arraigo  de  una  fortuna,  que  sin  su 
presencia  y  personal  atención  podría  sufrir 
quebrantos  considerables;  pero  esto  es  lo  que 
demanda  la  gran  discreción  y  prudencia  del 
Poder  Ejecutivo,  para  no  esceder  de  la  me- 
dida precisa  en  los  medios  de  consultar  el 
interés  público  con  el  perjuicio  posible  de 
los  intereses  particulares. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  deseo  que  los  señores  de  la 
Comisión  me  digan  el  concepto  de  la  ley:  si 
declara  que  las  milicias  absolutamente  que- 
den sujetas  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  ó 
declara  que  éste  pueda  ordenar  los  contin- 
jenies  de  milicias  que  hayan  de  servir  á  la 
Nación. 

El  Sr.  Passo:  En  mi  modo  de  sentir,  como 
dije  al  principio,  las  milicias  están  inmedia- 
tamente sujetas  al  capitán  jeneral  de  su  Pro- 
vincia, pero  lo  están  también  al  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional,  pues  yo  no  hallo  complicación 
en  la  sujeción  de  esas  mismas  fuerzas  á  una 
y  otra  autoridad  en  cada  uno  de  los  casos. 
En  lo  ordinario  ordenará  el  jefe  de  la  Provin- 
cia; mas  cuando  imperiosamente  lo  deman- 
den los  intereses  comunes,  creo  que  deben 
cesar  las  facultades  del  poder  Provincial. 

El  Sr.  Gómez:  Señor:  yo  lo  que  deseo  saber 
es,  si  la  ley  dispone  que  las  milicias  queden 
sujetas  al  Gobierno  Jeneral,  de  modo  que 
cada  Gobierno  de  Provincia  no  tenga  mas  fa- 
cultad que  la  de  obedecer  á  lo  que  el  Gobierno 
Jeneral  disponga  de  las  milicias;  así  como 
después  de  adoptado  otro  proyecto,  que  está 
ya  presentado  por  la  misma  Comisión,  no  le 
queda  mas  facultad  que  obedecer  respecto 
de  la  tropa  veterana. 

El  Sr.  Agüero:  Señor:  ó  lo  que  es  mas  claro; 
si  esta  es  una  ley  jeneral  ó  una  ley  de  cir- 
cunstancias. 

El  Sr.  Mansilla:  Cuando  el  Congreso  dice 
que  las  milicias  están  á  disposición  del  Poder 
Ejecutivo  habla  de  todas  aquellas  que  entren 
al  servicio;  pero  contemos  con  la  discreción 
del  Gobierno,  que  no  ha  de  poner  en  servicio 
toda  la  milicia  en  masa. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  en  la  intención  de  propor- 
cionar al  Gobierno  el  poder  disponer  de  las 
milicias  que  fuesen  necesarias  para  la  guerra, 
diría  que  el  Gobierno  Nacional  podr  a  seña- 
lar los  continjentes  de  milicias  que  sean  nece- 
sarios para  la  defensa  del  país;  en  cuyo  caso 
los  Gobernadores  de  las  Provincias  serían 
obligados  á  dar  aquellos  contingentes,  y  que- 
darían en  poder  del  Ejecutivo;  pero  el  ar- 
ticulo no  dice  eso. 
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El  8r.  Mansilla:  Si  el  Sr.  Diputado  quiere 
que  se  diga  que  el  Gobierno  disponfi;a  de  los 
continjentes,  esto  será  innovar  la  ley.  Por 
ahora  el  espíritu  de  este  proyecto  es  que  dis- 
ponga de  todas  las  milicias. 

El  Sr.  Agüero:  ¿Pero  esa  es  una  ley  jeneral 
ó  de  circunstancias? 

El  Sr.  Mansilla:  Es  ley  jeneral  para  las  cir- 
cunstancias. 

EISr.  Passo:  Es  una  ley  jeneral. 

El  Sr.  AgOero:  Es  una  ley  de  circunstancias, 
no  es  ley  permanente.  Eín  las  circunstancias 
en  quese  vé  el  Estado,  poneá  la  disi)osicion 
del  Ejecutivo  Nacional  las  milicias  de  todas 
las  Provincias.  Esta  es  una  disposición  es- 
traordinaria,  es  violenta,  y  por  lo  mismo  que 
es  violenta,  no  puede  ser  permanente,  por- 
que en  ningún  caso  puede  un  gobierno  te- 
ner por  una  ley  esta  autorización,  sino  es 
cuando  lo  demande  imperiosamenfe  la  defen- 
sa déla  República.  Yo  bien  seque  las  mili- 
cias deben  prestar  un  servicio  activo  á  falta 
de  fuerzas  veteranas,  y  ser  llamadas  por  la 
autoridad  al  electo;  pero  en  las  Provincias 
que  se  rijen  bajo  la  lorma  peregrina  que  se 
rijen  alonas  de  las  que  se  llaman  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  aun  las 
que  se  rijen  bajo  otro  sistema  mas  unifor- 
me, nunca  puede  la  autoridad  tener  esa  au- 
torización indefinida,  sino  cuando  mucho 
podía  tenerla  en  circunstancias  y  casos  es- 
traordinarios:  en  los  comunes,  en  que  nece- 
site aumentar  los  ejércitos  ó  poner  una  fuer- 
za, pedirá  á  las  Provincias  un  continjente 
en  proporción  á  las  luerzas  que  ellas  tengan. 
Esto  sí  podría  ser  una  regla  jeneral,  mas  no 
es  este  el  caso  presente;  aquí  se  trata  de  una 
autorización  mas  absoluta,  se  pone  á  su  dis- 
posición toda  la  milicia;  de  modo  que  si  ma- 
ñana toda  la  fuerza  que  hay  en  la  Banda 
Oriental  no  es  suficiente,  puede  ordenar  á 
las  Provincias  de  Entre-Rios  y  de  Cor- 
rientes, que  toda  la  milicia  que  tengan  vaya 
á  llenar  aquel  vacío:  y  en  este  sentido  digo 
que  es  una  ley  de  circunstancias,  y  en  el  cual 
puede  decidirse  el  Congreso  á  aceptarla. 

El  Sr.  Bedoya:  Señor:  el  concepto  que  yo  he 
formado  acerca  del  carácter  que  deba  reves- 
tir esta  ley,  es  sin  duda  muy  distinto  del  que 
con  sorpresa  veo  indicarse  por  el  miembro 
informante  de  la  Comisión.  Yo  he  creído,  y 
asi  he  discurrido  en  la  Comisión,  que  esta 
era  una  ley  de  circunstancias  y  que  de  nin- 
gún modo  podía  serlo  permanente.  Yo  en 
otras  diferentes  me  miraría  para  una  autori- 
zación de  esta  naturaleza,  mas  en  el  dia  en 
que  el  suelo  está  en  peligro  y  nuestra  exis- 
tencia amenazada,  he  creído  que  debía  aten- 


derse al  riesgo  con  la  prontitud  posible  y  ne- 
cesaria; y  á  llenar  este  objeto  tiende  la  isr- 
cuitad  que  por  la  ley  en  discusión  se  leacuer- 
da  al  Poder  Ejecutivo  para  que  si  la  urjencia 
es  tal  que  no  dé  espera  al  procedimiento  len- 
to por  continjentes,  pueda  servirse  de  lo  que 
esté  mas  fácilmente  disponible. 

El  Sr.  Paseo:  ¿Y  por  qué  razón  se  separó 
ese  miembro.'* 

El  Sr.  Bedoya:  Yo  no  sé  porque  razón  se 
ha  separado;  cuando  convenimos  en  la  Co- 
misión, quedamos  en  que  el  proyecto  del 
Gobeirno  quedara  como  estaba  presentado, 
con  solo  la  variación  de  decir  que  las  fuer- 
zas veteranas  existentes  en  las  Provincias  se 
declaraban  nacionales,  etc.  Después  yo  no 
he  estado  en  otro  acuerdo;  al  entrar  en  se- 
sión se  me  ha  presentado  á  firmar  el  dicta- 
men así  por  separado;  yo  no  sentí  un  incon- 
veniente en  que  así  pasase,  mas  nunca  lo 
atribuí  á  este  principio. 

El  Sr.  Vázquez:  U)  primero  que  haré  al 
tomar  la  palabra,  será  observar  que  no  ha 
muchos  dSas  en  este  mismo  recinto,  en  los 
momentos  en  que  se  hacia  ver  una  unanimi- 
dad lisonjera  en  lo  sustancial  de  un  n^ocio 
de  grande  importancia,  se  introdujo  una  dis- 
cusión empeñada  sobre  lo  que,  á  mi  ver,  po- 
día llamarse  accesorio:  sobre  el  exordio  de 
la  ley.  Me  parece  hoy  repetido  igual  caso, 
sin  embargo  de  que  las  razones  que  se  han 
dado,  hacen  aparecer  de  gran  trascendencia 
las  esplicaciones  que  se  quiere  se  añadan  á 
la  ley.  Las  observaciones  se  han  llevado  á 
un  grado  tal,  que  á  mi  no  me  ocurre  decir 
nada  de  importancia;  sin  embargo  añadiré 
algo.  He  visto  que  entre  los  dilerentes  argu- 
mentos que  se  han  hecho,  se  ha  repetido  que 
el  Congreso  por  la  ley  de  23  de  Enero  se  re- 
servó la  facultad  de  proveer  á  la  defensa, 
integridad  y  seguridad  del  territorio.  Esto 
no  es  exacto:  el  Congreso  no  se  reservó 
esta  facultad;  declaró  que  le  era  inherente; 
y  con  una  previsión  laudable,  porque  acaso 
la  falta  de  ella  no  hiciera  interpretar  mal  los 
artículos  anteriores  de  esa  misma  sabia 
ley,  se  redujo  en  el  cuarto  y  quinto  á  ma- 
nifestar que  aquellos  no  estaban  en  contra- 
dicción con  el  ejercicio  privativo  é  inheren- 
te al  Congreso  por  su  naturaleza  de  pro- 
veer en  todo  lo  relativo  á  la  defensa,  se- 
guridad y  prosperidad  de  la  Nación;  y 
añadió  (lo  que  era  muy  análogo  á  las  cir- 
cunstancias en  que  el  Congreso  se  hallaba), 
que  progresivamente  tomaría  las  medidas  que 
creyera  convenientes  á  aquellos  objetos  in- 
dicados. De  esta  esplicacion  resulta,  que  ni 
hay  derogación  de  la  ley,  ni  hay  oposición 
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á  las  prácticas,  sino  que  hay  una  exacta  con- 
formidad, que  no  puede  equivocarse  ni  du- 
darse entre  la  resolución  de  que  se  trata  y  la 
ley  fundamental,  ni  era  precisa  esa  declara- 
ción :  ¿  porque  á  quién  le  podría  ocurrir,  ni 
quien  podría  dudar  que  una  vez  instalado  el 
Congreso  le  era  inherente  la  defensa  y  segu- 
ridad del  territorio?  Observo  que  lo  que  aquí 
hay  de  importante  y  manifiesto,  es  un  empeño 
muy  lauaable  en  los  señores  Diputados  de 
remover  cualquier  obstáculo,  ó  con  mas  pro- 
piedad, de  no  aventurar  el  acierto  en  la  eje- 
cución de  las  medidas  que  se  adopten :  en- 
cuentro que  hay  una  razón  para  desear  que 
los  pueblos  se  pongan  al  cabo ;  mas  no  se 
diga  que  hay  alteración  de  la  ley,  ni  un  nuevo 
carácter  en  el  Congreso  al  tocar  estas  medi- 
das, porque  si  entonces  adoptó  otro  sistema 
de  conducta,  no  por  eso  se  privó  del  ejercicio 
de  este  derecho  para  otro  tiempo.  Así  es  que 
se  dijo  muy  bien  por  un  señor  Diputado: 
Sépase  que  el  Congreso  hace  ahora  lo  que 
antes  pudo  hacer  y  y  efectivamente  es  así.  La 
fuerza  pública  siempre  ha  debido  considerarse 
radicada  en  el  Congreso. 

Se  ha  preguntado  qué  clase  de  facultades 
se  daban  al  Gobierno  por  esta  ley,  y  si  ella 
era  permanente  ó  de  circunstancias.  Respecto 
de  lo  primero,  diré  que  la  ley  importa  que 
el  Gobierno  pueda  disponer  de  toda  la  milicia 
discrecionalmente,  sea  ó  no  por  continjen- 
tes.  En  los  países  donde  ellos  están  en  prác- 
tica constante,  es  porque  se  prevee  la  guerra, 
como  acaso  pudo  haberse  previsto  entre  no- 
sotros ;  entonces  tal  vez  pudo  hacerse  lo  mismo 
sin  necesidad  de  ocurrir  á  esta  medida,  que 
con  justiciase  ha  llamado  hoy  estraordinaria 
y  violenta.  Ahora  es  preciso  hacerlo  asi  y 
no  es  tiempo  de  otra  cosa ;  el  enemigo  está 
en  las  puertas,  digo  mal,  está  dentro  del 
territorio,  y  es  justo  que  las  medidas  sean 
acomodadas  á  esta  situación.  Se  previene 
que  el  Poder  Ejecutivo  disponga  de  todas 
las  milicias  para  que  las  tome  del  punto  donde 
la  dura  necesidad  le  haga  echar  mano  de 
ellas.  Este  es  el  sentido ;  por  lo  demás,  cuando 
está  para  formarse  la  Constitución,  cuando 
el  Congreso  lleva  el  carácter  de  constituyente, 
¿todas  estas  leyes  que  ahora  dictamos  po- 
drían llamarse  permanentes  .^^  Ellas  por  ne- 
cesidad no  pueden  ser  sino  de  las  circuns- 
tancias. ¿Y  será  preciso  que  esto  haya  de 
decirse  en  todas,  esplicando  en  cada  una  los 
pormenores  y  razones  que  haya  habido  para 
darlas  y  que  solo  son  por  ahora  .í^  Yo  pienso 
que  no.  La  Constitución  quitará  hasta  los 
menores  recelos  de  las  almas  liberales:  ella 
marcará  las  autoridades  y  sus  límites  sobre 


la  fuerza  pública :  mas  ahora  las  circunstan- 
cias son  demasiado  conocidas  de  los  pueblos 
para  que  nada  se  dude  ni  se  tema,  ni  sea 
necesario  entrar  en  tales  esplicaciones.  Co- 
nozco, sin  embargo,  que  hay  alguna  razón 
para  desear  que  entiendan  las  Provincias  el 
motivo  justo  de  esta  determinación,  por  la 
cual  el  Congreso  cambia  de  dirección,  ó  mas 
bien,  uniforme  en  sus  principios  se  acomoda 
á  las  circunstancias ;  pero  esta  razón  es  claro 
que  es  el  riesgo  en  que  nos  encontramos,  y 
este  riesgo  es  bastante  público  y  notorio.  Sin 
embargo,  si  se  creyera  que  fuere  de  algún 
interés  el  comprenderlo  en  el  proyecto  ó  en 
su  exordio,  ó  que  por  ello  era  mas  seguro  y 
cierto  el  resultado,  yo  en  ninguna  manera 
me  opondría ;  pero  observaré  también ,  como 
se  ha  dicho,  que  había  que  multiplicar  leyes 
de  esta  naturaleza  en  estos  dias,  y  yo  no  sé 
como  se  podría  repetir  en  todas  lo  mismo ; 
no  ya  citando  los  artículos  4°  y  j**  de  la  ley 
fundamental,  sino  lo  que  es  mas  exacto  y 
oportuno,  la  invasión  de  que  nos  vemos  ame- 
nazados. 

Por  otra  parte,  el  Poder  Ejecutivo,  que  ha 
de  llevar  á  la  práctica  esta  facultad  estraor- 
dinaria, según  lo  exijan  los  momentos,  es 
natural  que  en  las  comunicaciones  que  dirija 
á  las  Provincias,  se  esplique  con  mas  esten- 
sion  y  descargue  al  Congreso  del  embarazoso 
cuidado  de  tener  que  presentar  en  cada  una 
de  sus  leyes  un  cuadro  de  razones. 

Concluyo,  (porque  no  deje  de  haber  una 
nueva  indicación)  con  que  ó  nada  se  añada 
al  testo  del  proyecto  de  la  Comisión,  ó  se 
diga  que  en  virtud  del  riesgo  en  que  se  halla 
el  país  amenazado  por  el  Emperador  del 
Brasil:  pero  en  mi  opinión,  es  mas  conve- 
niente dejar  ese  cuidado  al  Ejecutivo,  quien 
lo  hará  ya  por  sus  comunicaciones,  ya  por 
sus  proclamas. 

El  Sr.  Gómez :  Pasaré  por  alto  la  referencia 
que  se  ha  hecho  á  lo  indicado  y  acordado  en 
el  Congreso  en  un  asunto  de  pocos  dias  ha, 
puesto  que  el  Congreso  se  muestra  consi- 
guiente á  los  laudables  sentimientos  que  en- 
tonces le  animaron. 

Dos  grandes  objetos  debemos  hoy  tener  en 
consideración,  que  hacen  difíciles  las  deli- 
beraciones del  Congreso  así  como  la  marcha 
del  Gobierno  Jeneral.  Hacer  la  guerra  y  or- 
ganizar el  país :  hemos  de  hacer  la  guerra 
sin  descuidarnos  de  la  organización  del  país, 
y  hemos  de  organizar  el  país  al  mismo 
tiempo  de  hacer  la  guerra.  Atendamos,  pues, 
á  la  guerra:  proveamos  á  todos  los  medios 
que  deben  conducir  á  que  ella  tenga  el  me- 
jor suceso;  pero  no  abandonemos  las  máxi- 
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mas  que  nos  han  rejido  hasta  el  presente. 
No  descuidemos  en  ningún  sentido  las  dis- 
posiciones de  los  pueblos,  ni  desconsidere- 
mos lo  que  por  las  resoluciones  mismas  del 
Congreso  se  ha  introducido  en  ellos,  se  en- 
cuentra en  práctica,  y  ha  de  permanecer  asi 
hasta  que  por  una  ley  deje  todo  de  existir. 

Es  de  repetir  por  tantas  veces  que  se  ha- 
bla de  derogaciones  de  la  ley,  lo  que  ya  se 
ha  dicho,  que  no  se  habla  de  eso  y  que  no  es 
eso  lo  que  ofrece  dificultades.  Se  habla  de 
innovaciones  sobre  las  prácticas  introducidas 
en  las  Provincias,  de  que  están  ellas  en  po- 
sesión y  tienen  un  gran  valor  y  trascenden- 
cia á  la  existencia  misma  de  los  Gobiernos, 
tales  como  se  hallan  y  como  han  de  perma- 
necer hasta  que  se  dé  la  Constitución.  Por- 
que se  haga  la  guerra  en  la  Banda  Oriental, 
porque  se  dicten  providencias  á  este  objeto, 
mientras  que  no  se  haya  dado  la  Constitu- 
ción, ¿dejará  cada  Provincia  de  gobernarse 
por  sus  propias  autoridades  en  aquel  grado 
de  independencia  en  que  han  permanecido 
hasta  ahora?  Y  en  este  caso,  ¿no  se  ofrece  di- 
ficultad ninguna  á  los  Diputados  para  decir: 
todas  las  milicias  quedarán  sujetas  á  la  au- 
toridad del  Poder  Ejecutivo  Nacional.'* 

Sea  enhorabuena  que  el  Congreso  provea 
á  la  tranquilidad,  prosperidad,  etc.;  pero  se- 
pan si  en  el  orden  á  sus  milicias  dependen 
del  Poder  Ejecutivo  Jeneral,  de  modo  que  el 
día  que  este  diga  á  una  Provincia,  vengan 
todas^  aquel  Gobierno  haya  de  quedar  sin 
ellas.  Esto  es  de  demasiada  gravedad  y  muy 
digno  de  nuestra  consideración,  y  de  hacer 
ver  á  las  Provincias  el  preciso  respecto  en 
que  se  adopta  esta  medida.  Veremos  cómo 
es  conciliable  lo  uno  y  lo  otro,  y  ese  será  el 
Iruto  de  esta  discusión.  Atenderemos  á  la 
guerra:  el  Poder  Ejecutivo  podrá  disponer 
de  las  milicias;  pero  es  cierto  que  dispondrá 
quizá  de  todas  ellas  en  aquellas  Provincias 
limítrofes  al  punto  donde  se  hace  la  guerra, 
si  asi  lo  exije  la  salud  del  país;  pero  las  de- 
más quedarán  tranquilas;  sabrán  que  pue- 
den disponer  de  sus  milicias  como  hasta 
aquí,  sabrán  que  mientras  los  males  de  la 
guerra  no  crezcan ,  contarán  siempre  con 
ajquel  apoyo  como  hasta  ahora;  ¿y  esta  segu- 
ridad quién  la  dará?  El  tenor,  la  claridad  de 
la  lej^.  Esto  es  lo  que  se  ha  pretendido  desde 
el  principio,  la  claridad  de  la  ley,  claridad 
de  que  jamás  debemos  arrepentimos  y  que 
es  sumamente  importante  en  nuestras  cir- 
cunstancias. No  nos  hallamos  en  un  pafs  en- 
vejecido por  el  orden,  donde  solo  basta  el 
testimonio  mismo  de  la  ley  para  que  sea  obe- 
decida. Nos  hallamos  en  un  estado  incons- 


tituido,  en  un  estado  de  diverjencia,  en  que 
la  autoridad  jeneral  no  está  permanente- 
mente establecida,  y  en  este  caso  hemos  de 
marchar,  atendiendo  á  lo  uno  y  á  lo  otro.  Y 
cuando  se  pide  esa  claridad,  esa  referencia 
á  la  ley  fundamental,  es  para  que  las  Pro- 
vincias se  adviertan,  que  en  primer  lugar,  el 
Congreso  marcha  en  consecuencia  de  esos 
principios,  que  no  quiere  asaltar  los  gobier- 
nos, ni  destruir  la  existencia  de  las  institu- 
ciones provinciales  que  tenían  por  una  ley 
anterior:  y  que  solo  trata  de  consultar  el 
grande  objeto  de  la  existencia  del  país,  para 
cuyo  caso  quiere  proveer,  no  de  aquel  modo 
á  que  están  obligados  los  ciudadanos  en  el 
último  conflicto,  porque  no  nos  hallamos  en 
él,  sino  por  grados  en  previsión  de  lo  que 
puede  sobrevenir.  Estamos  en  la  guerra,  es 
verdad;  pero  no  estamos  en  el  último  con- 
flicto, no  estamos  en  el  último  trance,  aun- 
que puede  llegar;  póngase,  pues,  al  Gobierno 
en  disposición  de  disponer  de  todas  las  mili- 
cias, y  todo  queda  salvado  si  en  la  ley  apa- 
rece la  referencia  al  estado  de  la  guerra  ac- 
tual con  el  Emperador  del  Brasil.  Referencia 
que  marca  bien  que  la  ley  es  de  circunstan- 
cias y  que  no  tiene  un  carácter  permanente,  y 
por  lo  mismo  que  es  conforme  á  la  ley  funda- 
mental. Sin  duda  que  el  Congreso  no  se  des- 
prendió de  la  facultad  de  proveer  á  la  seguri- 
dad y  defensa  del  país,  pero  dictó  una  ley  que 
rije  al  Estado,  que  ha  inducido  formas  habi- 
tuales, y  á  que  son  consiguientes  mil  cosas 
de  la  mayor  gravedad  en  cada  Provincia,  y 
es  de  su  deber  guardar  consecuencia  en  las 
innovaciones  que  haga;  y  siempre  que  el 
Congreso  innove  sobre  el  estado  actual,  no 
solamente  sobre  el  tenor  de  la  ley,  sino 
sobre  derechos  y  prácticas  declaradas,  y 
sobre  todo,  cuando  puedan  variarse  é  inter- 
pretarse, será  conveniente  que  la  ley  se  es- 
plique con  claridad  para  justificar  la  inten- 
ción y  hacer  sentir  que  el  Congreso  marcha 
en  consecuencia  y  por  un  resultado  de  esta 
previsión  que  tan  justamente  se  ha  pondera- 
do al  dar  la  ley  de  23  de  Enero.  —  Suscri- 
biendo, al  artículo  de  la  Comisión,  y  á  que 
realmente  por  las  particulares  circunstancias, 
se  autorice  al  Gobierno  para  que  disponga 
de  todas  las  milicias,  caso  que,  como  se  ha 
dicho  muy  bien,  en  otras  circunstancias, 
sería  preciso  pensarlo  mucho,  y  sobre  todo 
que  siempre  pendería  de  la  forma  de  gobier- 
no que  se  hubiera  establecido,  porque  á  la 
verdad  que  en  un  gobierno  federal  no  podría 
hacerse  esto,  conformándome  con  esta  idea, 
pido  que  se  adopte  el  artículo  con  dos  refe- 
rencias, una  al  estado  de  guerra  y  otra  á  los 
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artículos  4"^  y  50,  sea  en  ese  artículo  6por  uno 
adicional. 

El  8r.  AgOero:  Mucho  tiempo  hace  que  de- 
seaba tomar  la  palabra,  porque  creía  que  las 
diferentes  opiniones  que  se  han  vertido  son 
fácilmente  conciliables. 

En  efecto,  no  puede  haber  dificultad  en 
que  el  artículo  de  la  Comisión  pase  tal  co- 
mo estay  pues  Que  la  referencia  a  los  artícu- 
los 40  y  JO  de  la  ley  de  23  de  Enero  debe 
aquí  suponerse,  como  que  este  íué  uno  de 
los  objetos  que  me  propuse  cuando  en  la 
última  discusión  se  puso  el  preámbulo  ó 
exordio  ^ue  tuve  la  libertad  de  proponer. 
Alli  se  dijo,  poniendo  en  ejercicio  el  Con- 
greso las  facultades  que  se  reservó  por  los 
artículos  4*  y  50  de  la  ley  de  23  de  Enero:  y 
esto  hace  referencia,  no  solo  á  aquella  ley 
sino  á  todas  las  demás  que  dé  el  Congreso, 
pues  entonces  se  añadió,  é  ínterin  el  Congre- 
so acuerda  las  medidas  que  prepara  para 
forzar  al  Emperador  del  Brasil  a  que  haga 
justicia  al  pueblo  arjentino.  Por  ahora 
aquello  basta,  la  referencia  ya  está  hecha, 
es  decir,  que  todas  las  medidas  á  que  hizo 
entonces  alusión,  son  medidas  en  que  el 
Congreso  pone  en  ejercicio  las  facultades  que 
se  reservó  por  los  artículos  40  y  j^;  de  consi- 
guiente, creo  que  no  hay  una  razón  que  obli- 
gue á  dio.  Lo  que  si  será  necesario  es 
marcar  que  esta  ley  es  de  las  circunstancias, 
es  decir,  que  solo  se  adopta  esta  medida  en 
virtud  del  riesgo  en  que  se  halla  la  Repú- 
blica, y  en  la  necesicíad  de  consultar  á  su 
deiensa  y  seguridad;  y  esto  queda  salvado 
si  el  Congreso  adopta  el  articulo  2^  que  lue- 
go propcHidré,  reducido  á  que  se  recomiende 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  no  saque  las 
milicias  de  sus  respectivas  Provincias,  sino 
cuando  lo  demande  la  seguridad  de  la  Repú- 
blica en  ia  guerra  á  que  provoca  el  Empera- 
dor del  Brasil.  Ahí  está  la  espresion  que 
marca  que  esta  ley  es  de  circunstancias. 

Creo  que  no  habría  necesidad  de  este  ar- 
ticulo, y  que  el  Gobierno  tiene  demasiada 
prudencia  y  no  ha  de  tomar  esta  medida 
sino  en  d  último  conflicto;  pero,  sin  embar- 
go, debe  ponerse  por  consideración  á  los 
fmeblos;  y  mas  que  todo,  por  hacer  sentir 
os  motivos  que  obligan  á  dar  este  paso  segu- 
ramente estraordinario  y  violento  por  la 
jeneralidad  con  que  se  (ki.  En  resumen,  no 
hay  necesidad  de  hacer  referencia  á  los  ar- 
tículos 40  y  JO  de  la  ley  de  23  de  Enero, 
porque  ya  está  hecha;  tampoco  habrá  nece- 
sidad de  hacer  mas  alusión  que  la  de  adoptar 
este  segundo  articulo  si  el  Congreso  lo  con- 
sidera oportuno. 


El  8r.  Qorriti:  Cuando  yo  he  indicado  la 
alusión  que  podia  hacerse  á  los  artículos  40 
y  50  de  la  ley  de  23  de  Enero,  fué  precisa- 
mente en  el  sentido  de  desviar  la  que  antes 
se  habia  propuesto.  Es  decir,  que  yo  hacia 
una  alusión   apoyando   la   resolución   del 

[>royecto  en  discusión,  en  los  dos  artículos  de 
a  citada  ley,  en  vez  de  que  la  alusión  pro- 
puesta importaba  una  revocación  parcial,  ó 
una  restricción  hecha  á  la  citada  ley,  lo  que 
como  he  dicho  ya,  sería  capaz  de  arruinar 
completamente  todo  cuanto  el  Congreso  po- 
dría hacer  para  afianzar  el  orden  interior  y 
el  crédito  de  la  Nación. 

Nuestra  situación  es  tal,  que  podemos 
considerar  que  la  República  solo  existe  por 
el  crédito  del  Congreso;  asi  todo  lo  que  pue- 
de menoscabar  el  crédito  del  Congreso, 
amenaza  la  existencia  de  la  República. 

Del  orédito  del  Congreso  viene  su  iuerza 
moral,  de  ésta  la  estabilidad  de  las  leyes; 
de  ésta  la  seguridad  de  los  ciudadanos  y  el 
destierro  de  los  vicios;  de  aquí,  la  aplicación 
de  unos  á  trabajos  útiles,  de  otros  á  las  artes 
y  ciencias,  el  celo  del  bien  público,  la  recti- 
tud de  los  majistrados,  el  noble  orgullo  del 
militar,  etc.  etc.,  y  de  toda  la  prosperidad 
pública,  el  bienestar  individual  y  el  honor 
nacional. 

Todo  desaparece  desde  que  falte  el  cré- 
dito del  Congreso.  ¿Por  qué?  Porque  las 
leyes  no.dan  garantía  á  los  ciudadanos. 

Este  es  el  funesto  efecto  que  podría  resul- 
tar de  una  resolución  cualesquiera,  que  fuese 
derogatoria  ó  restrictiva  de  la  ley  de  23  de 
Enero.  Porque,  señores,  si  una  ley  tan  dis- 
cutida como  iué  la  de  23  de  Enero,  cuyos 
elojios  han  resonado  tantas  veces  en  este  re- 
cinto, que  ha  sido  recibida  con  entusiasmo, 
!|ue  es  cara  á  los  pueblos,  si  esta  ley,  digo, 
uera  restrinjida,  modific^úla  ó  reformada  por 
los  mismos  que  la  sancionaron,  y  esto  en  vir- 
tud de  usa  ocurrencia  que  seria  inhonorable 
haber  dejado  de  prever  al  tiempo  de  la  san- 
ción, ¿cuál  es  la  ley  sobre  cuya  garantía  po- 
dia reposar  la  confianza  de  íos  ciudadanos? 

Felizmente  el  Congreso  marcha  conse- 
cuente á  los  principios  adoptados  en  esa  ley; 
esto  si  es  conveniente  que  los  pueblos  k>  sien- 
tan; pero  que  esto  puede  conseguirse  sin 
alusión  á  los  artículos  citados,  porque  ya  está 
hecha  en  la  resolución  de  la  sesión  prece- 
dente... yo  no  insistiré  en  que  se  repita» 
con  tal  que  la  resolución  de  hoy  se  una  á  la 
precedente,  y  ambas  se  comuniquen  como 
medidas  dtri>idas  á  la  defensa  del  Estado. 

Sin  embargo  de  no  satisfacer  á  una  de  las 
observaciones  que  se  han  hecho,  se  ha  dicho 
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que  si  el  Poder  Ejecutivo  dispone  de  las  mi- 
licias para  la  guerra,  no  podrá  disponer  de 
ellas  para  la  seguridad  y  tranquilidad  inte- 
rior en  caso  necesario. 

Esto  no  es  exacto;  carece  también  de  todo 
fundamento.  H  artículo  según  lo  propone 
la  Comisión,  pone  á  disposición  del  Ejecuti- 
vo Nacional  toda  la  milicia,  para  que  la  des- 
tine adonde  lo  exija  la  defensa  y  seguridad. 
¿No  es  defender  y  asegurar  la  República, 
velar  sobre  la  tranquilidad  interior  de  las 
Provincias.'^  Podrá,  pues,  destinar  y  ocupar 
la  milicia  á  restablecer  ó  conservar  la  tran- 
quilidad interior  si  lo  exije  la  necesidad. 

El  8r.  Passo :  Pero  se  dice  que  la  ley  es  de 
circunstancias  y  que  estas  circunstancias  son 
la  guerra  del  brasil,  y  yo  he  dicho  que  son 
la  causa  del  interés  común.  En  muchas  oca- 
siones se  podrá  decir  al  Ejecutivo:  pase  us- 
ted con  la  milicia  á  tal  parte  á  remediar  tal 
cosa. 

EISr.  6orr¡t¡:  Sí,  señor:  es  del  interés  co- 
mún, pero  la  guerra  del  Brasil  es  la  ocasión 
de  dar  esta  ley.  Por  facultarse  al  Ejecutivo 
Nacional  para  emplear  la  milicia  en  la  de- 
fensa, no  hay  que  temer  el  que  de  tal  suerte 
la  arrastre  toda  á  la  guerra  con  el  Emperador, 

3ue  le  sea  imposible  atender  á  otras  necesi- 
ades  interiores.  Sería  también  muy  torpe 
un  tal  abuso;  pero  los  ciudadanos  y  los  mi- 
licianos mismos,  deben  reposar  en  la  seguri- 
dad de  que  usará  el  Ejecutivo  Nacional  de 
este  recurso  con  sobriedad  y  exactamente 
con  proporción  á  la  necesidad.  ¿Por  qué? 
Porque  tiene  que  pagarla  desde  que  la  mue- 
va, y  esta  precisión  lo  reduce  á  usar  con 
economía  y  moderación  de  la  autorización 

aue  se  le  hace,  y  le  quedan  medios  para 
estinar  una  parte  de  ella  á  alguna  necesidad 
de  otro  jénero  que  sobrevenga,  pidiendo 
entonces  autorización  para  los  gastos  nece- 
sarios. Por  tanto,  no  veo  ningún  inconve- 
niente en  que  el  artículo  en  cuestión  se  san- 
cione, ni  juzgo  necesaria  otra  precaución, 
sino  que  se  junte  á  la  resolución  de  la  sesión 
presente,  para  que  la  alusión  á  los  artículos 
40  y  JO  de  la  ley  de  25  de  Enero  recaiga 
sobre  ambas,  como  otras  tantas  providen- 
cias conducentes  á  la  defensa  y  seguridad  de 
la  República. 

El  8r.  Acosta :  Sancionada  esta  ley,  con  la 
que  yo  estoy  muy  conforme,  porque  es  de 
absoluta  necesidad,  el  Gobierno  encargado 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional  ordena  al 
Gobernador  de  tal  Provincia  que  ponga  en 
marcha  sus  milicias,  ó  se  organicen  para 
poder  marchar  donde  él  ordene.  Contesta  el 
Gobernador  que  no  pueden  marchar  las  mi- 


licias porque  las  llaman  allí  algunas  aten- 
ciones, la  seguridad  de  la  Provincia,  etc.,  y 
que  siente  no  poder  cumplir  las  órdenes  sin 
esponer  la  Provincia.  ¿Qué  hará  el  Poder 
Ejecutivo  en  este  caso?  Fácil  sería  la  contes- 
tación, si  se  adoptase  el  principio  que  oí 
antes  á  un  señor  Diputado.  Antes  de  darse 
la  ley  relativa  á  la  defensa  en  jeneral,  los 
gobiernos  provinciales  estaban  pnvativanien- 
te  encargados  de  la  defensa  de  sus  respectivas 
Provincias;  pero  hoy  dia  las  circunstancias 
han  variado,  la  defensa  en  jeneral  del  Es- 
tado, y  en  particular  de  cada  Provincia,  está 
encomendada  al  Ejecutivo.  Pregunto  yo, 
¿donde  está  esa  ley  por  la  que  se  encomien- 
da al  Poder  Ejecutivo  la  defensa  del  país? 

El  Sr.  A§Qero:  Ella  ha  de  venir,  pues  todo 
no  se  puede  dar  de  un  golpe. 

El  Sr.  Acosta:  Pues  por  eso  digo,  que  me 
parece  que  debe  darse  al  mismo  tiempo, 
porque  la  presente  debe  ser  y  es  una  conse- 
cuencia de  la  otra.  Así  yo  creo  que  es  muy 
conveniente  que  al  mismo  tiempo  dijese  el 
Congreso,  que  usando  de  las  facultades  que 
tiene,  encargaba  al  Gobierno  no  solamente 
la  defensa  de  la  Provincia  Oriental,  sino  de 
todas  las  demás  de  cualesquiera  invasión, 
con  lo  que  las  Provincias  no  tendrán  que 
recelar;  pues  cuando  el  Gobierno  disponía 
de  una  milicia,  sería  por  ver  que  estaban 
cubiertas  las  atenciones  de  ella.  Yo  encuen- 
tro este  vacío,  y  desearía  que  se  dijera  que 
el  Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, es  el  que  lo  está  de  la  defensa  de  todas 
las  Provincias. 

El  Sr.  Passo :  Ese  caso  que  presenta  el  señor 
Diputado  ha  sucedido  cuando  Pincheira  se 
decía  que  venía  sobre  nosotros.  Ya  se  habla 
pedido  la  fuerza  que  debía  marchar,  y  el 
Gobierno  consultó  el  conflicto  en  que  se 
hallaba  la  Provincia  de  Buenos  Aires  inme- 
diatamente que  se  separase  la  fuerza,  por  el 
riesgo  que  amenazaba  cuando  llegó  este 
caso,  y  cuando  llegue  otro  semejante  se 
atiende  á  todo,  pues  cada  cual  vé  la  urjen- 
cia  y  los  riesgos,  y  se  prepara . 

El  Sr.  Acosta:  Pero  yo  hablo  de  un  caso  en 
que  se  proceda  de  mala  fé,  y  que  el  Gober- 
nador por  no  mandar  las  milicias  conteste 
eso.  Mientras  el  Poder  Ejecutivo  no  pueda 
decir:  eso  me  toca  á  mí,  yo  debo  proveer  á 
la  defensa  de  todas  las  Provincias,  no  está 
salvada  esa  dificultad. 

—En  este  estado  dado  el  punto  por  suíiciente- 
mente  discutido,  se  procedió  á  votar:  ¿  sí  se 
aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión,  ó  no  ?  Re- 
sultó afirmativa  jeneral. 

Entonces  el  Sr.  Agüero,   consiguiente   á  lo 
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que  había  indicado  anteriormente^  propuso  un 
segundo  artículo  redactado  en  estos  términos: 

Se  recomienda  al  Poder  Ejecutivo  que  no  saque 
las  milicias  del  territorio  de  sus  respectivas  Provin- 
cias, sino  cuando  lo  demande  urjentemente  la  defen- 
sa de  la  República  en  la  guerra  con  que  la  provoca 
el  Emperador  del  Brusil. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Quisiera  que  no 
fuese  tan  limitado  este  articulo,  pues  pre- 
senta una  traba  en  tener  que  dirijirse  al 
Congreso  en  todos  los  casos  que  puedan 
ocurrir,  pues  aun  cuando  en  el  artículo  pri- 
mero se  deja  á  disposición  del  Gobierno 
toda  la  milicia,  por  este  segundo  se  restrin- 
je  esta  facultad,  y  el  Gobierno  al  proponer 
este  articulo,  no  solo  se  puso  en  el  caso  de  la 
guerra:  puede  ocurrir  algún  otro  que  tenga 
relación  con  él,  y  sin  embargo  quede  con  las 
manos  atadas. 

El  Sr.  AgOero:  Yo  nunca  podria  entrar  por 
esa  autorización  tan  indefinida,  como  no  sea 
un  objeto  tan  urjente. 

El  Sr.  Castro:  Podria  ponerse:  «ó cuando  lo 


demanden  urjentemente  las  circunstancias.» 

El  Sr.  AgQero :  Por  lo  que  hace  á  autorizar 
indefinidamente  al  Gobierno  para  sacar  las 
milicias  de  sus  Provincias  sin  consideración 
al  estado  de  guerra,  yo  no  puedo  pasar; 
pues  eso  es  hacer  permanente  la  ley. 

El  Sr.  Gómez:  Podría  decirse:  < El  Gobierno 
usará  de  las  facultades  acordadas  en  el  artícu- 
lo anterior  en  la  gradación  que  demande 
el  estado  de  la  guerra  y  conservación  del 
orden  público.» 

Esto  envuelve  y  dispone  el  objeto  de  la 
guerra  en  primer  lugar,  y  en  segundo,  aue 
solo  dispondrá  de  las  milicias  en  la  grada- 
ción del  estado  de  guerra. 

El  Sr.  AgQero:  Es  necesario  ligar  la  resolu- 
ción anterior  á  la  guerra  del  Brasil,  y  nada 
mas. 

En  este  estado  se  suspendió  la  discusión  por 
ser  ia  hora  muy  avanzada  para  continuar  en  la 
sesión  de  mañana,  para  la  cual  se  anunció  este 
asunto  y  los  demás  proyectos  que  se  habían 
leido,  y  se  retiraron  los  señores  Diputados. 


^ 
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SUMARIO.  —  Termina  la  consideración  del  proyecto  poniendo  á  disposición  del  P.  E.  las  milicias  de  la  República.  —  Disensión 
del  proyecto  declarando  nacionales  las  tropas  de  linca  veteranas  en  las  Provincias. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, el  señor  Presidente  anunció  que  con- 
tinuaba la  discusión  en  particular  del  pro- 
yecto sobre  milicias.  Entonces  el  señor  Gómez 
presentó  un  proyecto  de  adición  al  artículo  san- 
cionado en  la  sesión  anteiior,  concebido  en  estos 
términos:  Al  objeto  preciso  de  la  guerra  contra  el 
Emperador  del  Érasil^  y  en  la  proporción  que  sus 
atenciones  lo  demande;  y  de  un  segundo  artículo 
para  la  misma  ley,  redactado  en  estos  términos: 

Artículo  2°  En  ningún  otro  caso  y  bajo  ningún 
otro  pretesto,  podrán  ser  empleadas  fuera  del  terri- 
torio de  las  Pi  ovincias  á  que  pertenezcan,  sea  por  el 
Ejecutivo  Nacional,  sea  por  sus  respectivos  Gobier- 
nos, sin  autorización  del  Congreso. 

Verificada  la  lectura  de  este  proyecto  tomó  la 
palabra  para  fundarlo  su  autor— 

El  Sr.  Gómez :  Señor :  se  indicaron  a)^er  va- 
rias modificaciones  al  articulo  sancionado 
sobre  las  milicias.  Yo  mismo  me  permití 
haber  presentado  una ;  pero  con  mas  tiempo 
y  con  mas  reflexión,  teniendo  siempre  en 


vista  lo  que  me  parece  haber  resaltado  en 
la  discusión  del  Congreso,  he  creido  que  el 
articulo  sancionado  puede  ser  modificado  en 
los  términos  que  acaba  de  leerse,  y  que  de 
ese  modo  queda  completamente  satisfecho 
cuanto  se  ha  deseado  en  la  materia.  Parece 
que  se  ha  sentido,  no  sé  si  diga  de  unifor- 
midad, pero  al  menos  con  bastante  jenera- 
lidad,  que  era  necesario  que  se  hiciera  co- 
nocer que  el  acto  de  poner  á  disposición  del 
Gobierno  Jeneral  las  milicias  de  las  Provin- 
cias, era  como  una  medida  de  circunstancias 
y  en  el  preciso  sentido  de  que  ellas  pudiesen 
ser  empleadas  en  esta  guerra.  Esto  se  salva 
completamente,  sino  me  engaño,  con  la  adi- 
ción que  espresa,  que  las  milicias  quedan  á 
disposición  del  Gobierno  al  preciso  objeto  de 
la  guerra  contra  el  Emperador  del  Brasil. 
La  adición  contiene  otra  parte,  que  da  á  en- 
tender que  el  Gobierno  podrá  echar  mano 
de  estas  milicias  en  aquella  proporción  que 
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lo  exijan  las  atenciones  de  la  guerra;  es  decir, 
que  como  que  es  una  medida  subsidiaria; 
como  que  las  milicias  solamente  deben  en- 
trar á  llenar  los  vacios  que  deje  la  tropa  de 
línea,  el  Gobierno  necesariamente  echará 
mano  de  ellas  en  esa  proporción ;  ó  si  las 
circunstancias  lo  permiten,  lo  hará  de  un 
modo  regulado  y  proporcionado  á  lo  que  á 
cada  Provincia  pueda  convenir,  contrayén- 
dose á  la  ley  en  que  el  Congreso  ha  dispuesto 
que  el  Gobierno  Nacional  tenga  la  autoridad 
suficiente  para  disponer  de  las  milicias  que 
existan  en  todas  las  Provincias  sin  necesidad 
de  mendigar  el  favor  de  los  jefes;  y  que  puede 
y  debe  echar  mano  de  ellas  en  aquella  propor- 
ción que  queda  indicada.  Resulta  de  aquí  lo 
que  después  viene  á  confirmar  el  articulo  20, 
que  al  recibirse  en  cada  una  de  las  Provincias 
esta  ley,  se  conocerá  y  sentirá  inmediatamen- 
te, que  ella  no  hace  mas  que  ocurrir  á  la  gra- 
vísima necesidad  del  momento;  que  dejando 
á  las  autoridades  en  el  mismo  caso  en  que 
antes  estaban,  solamente  se  ponen  depen- 
dientes en  cuanto  á  aquella  parte  que  el  Go- 
bierno Jeneral  crea  que  es  necesario  para 
marchar  al  ejército  al  campo  de  la  guerra. 

Con  este  motivo,  y  estendiendo  mas  mis 
ideas,  no  solamente  á  la  guerra  contra  el 
Emperador  sino  también  á  la  guerra  civil; 
considerando  los  abusos  que  se  han  hecho 
de  la  milicia,  los  que  puedan  hacerse,  y  el 
servicio  que  ellas  pueden  prestará  la  autori- 
dad nacional  para  sofocar  las  insurrecciones, 
me  ha  parecido  oportuno  añadir  el  art.  20 
que  puede  volverse  á  leer.  (Se  leyó). 

Después  que  el  Congreso  traspasa  to- 
das sus  facultades  al  Gobierno  Nacional  para 
que  pueda  disponer  de  las  milicias  en  orden 
á  la  guerra,  se  hace  una  escepcion  por  el  se- 
gundo artículo  que  es  conveniente  entender 
en  todos  sus  sentidos.  El  añade  una  nueva 
esplicacion  del  espíritu  del  articulo  primero, 
y  contribuye  á  hacer  conocer  prácticamente 
que  las  milicias  quedarán  perteneciendo  á 
sus  respectivas  Provincias,  y  haciendo  los 
servicios  que  les  corresponda  sujetos  á  las 
autoridades  que  están  al  presente,  mientras 
que  no  sean  requeridas  para  los  objetos  ur- 
jentes  de  la  guerra.  Se  dá  además  una  segu- 
ridad deque  la  autoridad  ejecutiva  en  el  es- 
tado actual  de  las  cosas,  según  la  organiza- 
ción presente  del  país,  no  podrá  echar  mano 
de  las  milicias  bajo  ningún  otro  pretesto.  Y 
últimamente,  por  este  artículo  se  quita  toda 
oportunidad,  se  atan  las  manos  á  los  jefes  ó 
á  los  Gobernadores  de  las  Provincias,  que 
como  lo  han  hecho  hasta  ahora  quieran  to- 
mar parte  en  las  revoluciones  que  ocurran 


en  las  Provincias  limítrofes,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  se  pone  un  obstáculo  al  fomento  de 
la  guerra  civil.  Hablando  prácticamente, 
acaba  de  suceder  un  movimiento  en  la  ciudad 
del  Tucuman,  que  el  Congreso  justamente 
ha  reprobado;  quizá  hay  temores  de  que  al- 
guna de  las  Provincias  vecinas  pueda  tomar 
parte  en  favor  de  este  mismo  movimiento;  y 
aunque  no  haya  estos  temores,  ya  es  cons- 
tante que  han  precedido  diferentes  ejemplos. 
Publicada  una  ley  por  la  cual  quedan  pre- 
venidos los  Gobernadores  de  que  no  pueden 
sacar  las  milicias  de  sus  respectivos  territo- 
rios sin  que  preceda  una  resolución  del  Con- 
greso, á  no  ser  que  quieran,  atendiendo  á 
sus  pasiones  é  intereses  particulares,  obrar 
como  hasta  aquí,  violando  una  ley  del  Con- 
greso. Pero  lo  que  es  mas,  por  ese  mismo 
artículo  queda  ya  demostrado  que  para  todo 
caso  de  insurrección  ó  movimiento  tumul- 
tuario, los  que  lo  intenten  es  menester  que 
sepan  que  el  Congreso  está  dispuesto,  y  lo  ha 
declarado  por  una  ley,  á  dar  al  Gobierno  Je- 
neral toda  la  autoridad  necesaria  para  hacer 
mover  de  las  Provincias  todas  las  milicias 
que  crea  convenientes  para  sofocar  los  tu- 
multos ó  revoluciones.  No  creo  que  tampoco 
será  inoportuno  este  art.  2^,  pues  que  él  está 
identificado  con  el  primero  en  que  se  induce 
una  novedad  sobre  el  estado  actual  de  las 
milicias  de  las  Provincias  y  délas  facultades 
que  han  ejercido  sus  jefes  respecto  de  ellas. 
Pienso  que  no  debe  perderse  un  momento  de 
consultar  á  los  objetos  que  he  deducido  con 
referencia  á  la  guerra  civil,  y  por  último, 
señores,  esta  ley  es  alterable  por  su  natura- 
leza: si  mas  adelante  se  adoptase  una  forma 
determinada  de  gobierno;  si  el  Congreso  se 
halla  en  el  caso  de  poder  crear  el  Poder  Eje- 
cutivo permanente  é  investirle  de  todas  sus 
atribuciones  y  darle  el  mando  absoluto  en 
todas  las  milicias,  como  podría  hacerlo  tam- 
bién en  todos  los  jefes  de  las  Provincias,  en- 
tonces cabe  también  hacerlo.  La  ley  habla 
solo  en  el  estado  actual  en  que  nos  halla- 
mos, en  el  cual  importa  que  las  milicias  no 
puedan  salir  de  las  Provincias  á  otros  obje- 
tos que  los  de  la  guerra,  sin  autorización  del 
Congreso. 

El  8r.  Agüero:  Aunque  yo  presenté  una  re- 
dacción para  salvar  la  dificultad  que  podría 
presentar  el  articulo  primero,  ó  mas  propia- 
mente, para  obviar  el  inconveniente  que  po- 
drían sentir  los  pueblos  al  considerar  que  se 
alteraba  el  orden  bajo  el  cual  ellos  habían 
permanecido  hasta  ahora  amparados  por  la 
disposición  de  la  ley;  considerando  que  las 
modificaciones  que  ahora  se  proponen  salvan 
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todos  estos  objetos;  que  abrazan  otros  que 
no  son  de  despreciarse;  y  que  sin  duda  es  ne- 
cesario convenir  en  que  está  todo  indicado  y 
quizá  con  mas  claridad;  yo  no  tengo  incon- 
veniente en  retirar  el  articulo  que  presenté 
en  la  sesión  anterior^  y  desde  luego  puede  el 
Congreso  ocuparse  en  la  nueva  redacción 
que  se  presenta  por  un  segundo  articulo  de 
la  misma  ley. 

»  El  8r.  De^iado:  Deseada  saber  del  señor 
Diputado  gue  ha  presentado  esta  adición,  si 
esa  espresion  que  indica  en  la  proporción 
que  sus  intenciones  demanden,  es  referente 
á  una  especie  de  continjentes. 

El  8r.  Gómez:  Es  referente  á  la  necesidad; 
que  es  decir,  si  hay  oportunidad  y  si  las  ne- 
cesidades dan  lugar,  el  Gobierno  lo  hará 
por  continjentes;  pero  si,  por  ejemplo,  en 
unaurjencia  grande  en  el  punto  donde  se 
hace  la  guerra,  aparece  una  necesidad  de 
que  todas  las  milicias  de  las  Provincias  in- 
mediatas concurran,  el  Gobierno  queda  es- 
pedito  para  hacerlo  porque  es  en  propor- 
ción á  la  población. 

—En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  y  por  retirada  la  redacción  del 
Sr.  Agüero,  se  procedió  á  votar:  ¿si  se  aprueba 
ó  no  la  adición  al  artículo  sancionado  propues- 
ta por  el  Señor  Gómez  i*  Resultó  afirmativa  je- 
neral. 

El  8r.  Gómez:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
con  motivo  de  esta  ley  hizo  una  indicación 
á  que  me  parece  justo  satisfacer:  manifestó 
el  deseo  de  que  las  milicias  de  las  Provin- 
cias fuesen  regladas  uniformemente.  A  esto 
es  preciso  decir,  que  no  puede  hacerse  eso 
si  no  por  una  ley  que  no  es  del  momento: 
era  necesario  al  efecto  presentar  una  ley  que 
llenase  ese  objeto;  y  yo  añadiré  que  tam- 

[)0C0  puede  hacerse  mientras  el  estado  de 
as  Provincias  sea  el  que  se  presenta  actual- 
mente. Eso  sería  muy  conveniente,  pero 
seguramente  no  podrá  realizarse  mientras 
no  se  establezca  la  forma  de  gobierno  que 
se  debe  dar  y  la  organización  permanente 
que  corresponde  al  país.  Entre  tanto,  si  ello 
fuese  un  mal,  el  Gobierno  suplirá  del  modo 
que  sea  posible. 

El  Sr.  Mlnietro  de  la  Guerra:  Considerando  el 
inconveniente  que  debe  tener  el  estado  en 
que  se  hallan  las  milicias,  ya  para  los  ajus- 
tes, ya  para  el  servicio,  ya  para  la  táctica,  y 
que  quizá  será  preciso  una  táctica  para  cada 
Provincia,  y  como  iban  á  emplearse  tal  vez  de 
pronto,  por  eso  es  que  el  Ministro  hizo  esa  in- 
dicación para  ver  si  podían  arreglarse  al  mis- 
mo tiempo.  Si  no  se  puede  hacer  ahora,  se  de- 
jará para  mejor  oportunidad;  pero  toda  vez 


que  haya  que  emplearlas,  se  vá  á  tocar  en 
este  inconveniente;  y  me  parece  que  en  el 
estado  presente  no  sería  un  obstáculo  que  no 
pudiese  vencerse,  porque  aunque  no  esté 
formado  el  Gobierno  Nacional  permanente, 
no  quita  esto  el  poder  decir  que  la  milicia  haya 
de  constar  de  tantas  plazas  como  escuadro- 
nes, etc.  Por  lo  tanto,  me  parece  que  no  era 
una  cosa  invencible:  mas  sm  embargo,  podrá 
dejarse  para  cuando  lo  indica  el  señor  Di- 
putado. 

—En  este  estado,  habiendo  permitido  la  Sala 
que  el  señor  Ministro  de  la  uuerra  retirase  sa 
referida  indicación,  se  procedió  á  votar  ¿sise 
aprueba  el  artículo  segundo  propuesto  por  el 
señor  Gómez,  ó  no?  Resultó  afirmativa  jeneral. 

CONSIDERACIÓN  DEL  PROYECTO  80BRB  LAS  TROPAS 

DE  LÍNEA 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  siguiente 
proyecto  de  la  Comisión  Militar,  cjue  fué  apro- 
bado en  jeneral  sin  discusión. 

PROYECTO  DE  LEY  N»  4 

Artículo  1^  Todas  las  tropas  de  linea  veteranas, 
ó  pagadas  como  permanentes  en  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  se  declaran  nacionales  y  á  disposi- 
ción del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3*  Todos  los  oñciales  de  línea,  estén  ó  no  en 
actividad,  y  los  reformados  en  servicio  ó  separados 
de  él,  existentes  en  todo  el  territorio  de  la  República, 
quedan  á  disposición  del  Poder  Elecutivo  Nacional, 
que  podrá  destinarlos  según  sus  aptitudes. — Passo— 
Mansilla —  Vázquez  —Bedoya . 

DISCUSIÓN  EN  PARTICULAR  DEL  ART.    1° 

El  Sr.  Passo:  Parece  fuera  de  toda  duda 
que  las  tropas  de  linea  veteranas,  como  que 
se  han  consagrado  al  servicio  de  la  Nación  y 
han  contraido  un  empeño  de  valor  con  un 
carácter  especial,  se  consideren  siempre  bajo 
este  respecto  como  formadas  en  una  clase  á 
cuya  cabeza  está  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal, jefe  de  la  fuerza  pública,  y  lucra  de  las 
demás  clases  de  la  sociedad  civil;  igualmente 
que  lo  son  los  retirados  y  otros  que,  aun- 
que no  estén  en  un  servicio  activo,  conservan 
siempre  el  carácter  y  la  investidura  en  que 
al  principio  se  constituyeron,  y  se  consideran 
simpre  en  la  misma  clase:  mas  en  cuanto  á 
los  individuos  ó  tropas,  (si  asi  se  las  cjuiere 
llamar  aunque  no  sean  de  linea)  que  sin  em- 
bargo de  que  no  pueden  considerarse  en  esa 
clase,  están  en  servicio  activo  y  sueldo  per- 
manente, por  mi  juicio  propio,  no  puedo  me- 
nos de  manifestar,  que  aun  mas  que  una  duda, 
siento  dificultad  que  lo  resiste.  Estos  hom- 
bres, no  han  salido  de  su  clase  civil,  no  se 
han  dedicado  ó  consagrado  á  la  carrera 
militar  bajo  un  empeño  ni  temporal  ni  per- 
petuo; no  hay  por  donde  presumir  que  ellos 
hagan  otras  (unciones  que  eventualmente  y 
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según  las  ocasiones  laí  demanden,  retenien- 
do siempre  los  derechos  de  ciudadanos  en  la 
clase  civil,  para  restituirse  á  ella  cuando  cesen 
los  motivos  que  los  ocupan  ó  los  destinan. 
Por  esto,  yo  no  hallo  principios  á  mi  juicio 
particular,  por  donde  imponerles  esa  pensión 
de  traerlos  de  sus  casas  y  obligarles  á  ser  tropa 
de  servicio,  lo  mismo  que  si  fuera  tropa  de 
veteranos,  no  siéndolo.  Si  de  aquí  resultara 
un  perjuicio  en  la  presente  empresa  de  la  Na- 
ción contra  el  Brasil,  creo  que  está  salvado 
con  ponerlos  á  estos  también  á  disposición 
del  Poder  Ejecutivo  con  una  especial  calidad 
que  los  sujete  con  preferencia  sobre  los  demás 
ciudadanos;  porque  ya  en  cierto  modo  están 
en  un  empeño  que  han  contraido  y  tienen  un 
deber,  porque  ya  reciben  su  sueldo  y  son  mas 
hábiles  y  espeditos  para  hacer  el  servicio  pú- 
blico; y  la  obligación  parece  que  resalta  mas 
sobre  ellos,  que  la  que  se  encuentra  para  ca- 
sos mas  apurados  en  la  clase  de  meros  ciu- 
dadanos. La  Comisión  ha  querido  adoptar  el 
articulo;  mas  yo  sin  contrariarle  siento  estas 
dificultades  que  pongo  en  la  consideración 
de  la  Sala. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  desearía  que  la  Comisión 
hiciese  conocer  al  Congreso,  si  sabe  que  en 
las  Provincias  haya  tropas  permanentemente 
pagadas  que  no  sean  veteranas;  porque  yo  no 
tengo  noticias  sobre  esto  que  quiero  aclarar. 

El  Sr.  Vázquez:  Para  contestar  seria  preciso 
antes  definir  que  se  entiende,  hablando  con 
propiedad,  por  tropas  veteranas.  Tampoco  la 
Comisión  tiene  noticias  de  que  haya  tropas 
que  no  sean  veteranas  y  estén  pagadas  per- 
manentemente; pero  bien  puede  suceder  que 
que  las  haya,  que  estén  consideradas  como 
veteranas,  y  no  hayan  sido  organizadas  con 
las  formalidades  que  previene  la  ley ;  tales  son 
las  filiaciones,  el  tiempo  del  empeño  y  demás 
circunstancias  que  esencialmente  forman  el 
carácter  del  soldado  de  línea  ó  veterano.  Estas 
que  pueden  ser  tal  vez  la  mayor  parte  de  las 
que  hay  en  las  Provincias  y  se  llaman  vete- 
ranas, ó  hacen  el  servicio  como  tales,  estarán 
en  este  caso. 

El  Sr.  Gómez:  ¿Y  sabe  la  Comisión  algo 
de  eso.'^ 

El  Sr.  Vázquez :  Puede  persuadírselo  casi 
evidentemente,  y  ni  es  preciso  que  lo  sepa; 
bastaría  que  pudiese  suceder  y  entorpecer 
que  el  objeto  de  la  ley  se  llenase  en  el  todo, 
para  tratar  de  prevenirlo. 

El  Sr.  Gómez :  Yo  lo  que  deseo  saber  es  si 
lo  hay  de  hecho. 

El  Sr.  Vázquez :  La  Comisión  no  puede  res- 
ponder, pero  espone  que  podría  suceder  que 
en  el  dia  se  denominasen  algunas  tropas  ve- 


teranaSj  y  dada  esta  ley,  se  empeñase  el  Go- 
bierno respectivo  en  que  no  se  les  diese  este 
título,  y  entonces  la  Nación  quedaría  defrau- 
dada. Él  objeto  jeneral  que  se  propone  la 
ley,  ha  sido  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se 
ha  redactado  el  artículo. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  creo  que  si  hay  tropas 
permanentemente  pagadas,  ellas  son  espe- 
cialmente veteranas,  aun  cuando  haya  algu- 
na diferencia  en  sus  filiaciones  y  demás  que 
se  ha  hecho  presente.  Supongamos  que  hu- 
biesen en  las  Provincias,  como  hay  en  algu- 
nas partes,  tropas  de  policía,  que  es  el  caso 
de  que  ha  hablado  el  señor  Diputado  preo- 
pinante, cuyos  compromisos  fueron  solamen- 
te de  hacer  el  servicio  de  policía.  Por  esta 
ley  quedarían  sujetas  á  ir  al  ejército,  y  sería 
muy  conveniente  que  lo  fuesen  y  ellas  no  de- 
jarían de  ser  veteranas.  Cualesquiera  otras 
que  sean  permanentemente  pagadas,  si  son 
tropas,  si  son  soldados,  yo  creo  que  es  menes- 
ter  considerarlas    como    veteranas.  A  mí 
me  parecía  que  no  había  mas  distinción  co- 
nocida  que  de  tropas    de  línea  ó  milicias  de 
primera  línea,  de  segunda  ó  de  tercera;  y  de 
consiguiente,  esas  tropas  permanentemente 
pagadas,  ó  habían  de  pertenecer  á  la  clase 
de  milicias,  ó  á  la  clase  de  tropas  veteranas; 
por  lo  que  decía,  que  si  no  había  algún  an- 
tecedente, por  el  cual  se  crea  que  puede  haber 
alguna  tropa  permanentemente  pagada,  bas- 
ta ya  hablar  de.  las  tropas  veteranas;  porque 
si  se  quiere  comprender  alguna  clase  de  mi- 
licias que  estén  á  sueldo,  aun  que  no  sea  por 
un  tiempo  determinado  , nunca  su  paga  sería 
de  un  carácter  permanente,  sino  que  estaría 
dependiente  de  circunstancias  que  harían  pre- 
ciso aquel  servicio  de  las  milicias,  recibiendo 
su  dotación  ó  sueldo.  Pero  si  están  perma- 
nentemente pagadas,  y  si  están  comprome- 
tidas al  servicios  de  tropas  sin  ninguna  tra- 
ba, sin  ninguna  dependencia  ni  distinción  de 
sus  servicios,  yo  creo  quesera  absolutamente 
vago.  Pero  si,  sin  embargo  de  estas  obser- 
vaciones, hubiese  algo  en  las  Provincias  que 
hiciese  necesaria  esta  claridad  en  la  ley,  yo 
desde  luego  soy  enteramente  de  acuerdo  con 
la  Comisión,  que  tan  oportunamente  ha  que- 
rido insertar  en  la  misma  ley  esta  esplicacion 
que  da  mas  claridad,  porque  esto  siempre  es 
muy  importante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Señor:  por  ante- 
cedentes que  se  tienen  en  el  ministerio,  se  ha 
visto  ya  prácticamente  el  caso  que  presentan 
los  señores  de  la  Comisión.  Entre  las  tropas 
que  han  venido  de  la  Provincia  de  Córdoba, 
se  ha  avisado  por  el  Jeneral  del  ejército  que 
había  muchos  que  venían  en  clase  de  sóida- 
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dos  que  no  tenian  filiaciones;  otros  que  las 
tenían,  y  no  tenían  tiempo  determinado:  de 
consiguiente,  se  encontraban  al  tiempo  de 
arreglar  los  rejimientos  en  mil  dudas  que  se 
consultaron;  y  se  dijo  que  al  tiempo  de  ir  re- 
cibiendo los  contingentes,  se  les  fuesen  fi- 
liando fijándoles  el  tiempo  de  servicio  que 
señala  la  ley.  Así  es  que  me  parece  opor- 
tuno, puesto  que  hay  este  caso  ya,  el  poner 
lo  que  dice  la  Comisión.  Hay  muchas  com- 
pañías ó  piquetes  que  están  á  sueldo  perma- 
nente, y  es  casi  indudable  que  la  mayor  parte 
de  sus  mdividuos  están  sin  filiación,  á  pesar 
de  que  los  llamen  veteranos.  Estarán  á  suel- 
do permanente,  pero  estarán  con  vicios  en 
su  organización.  Y  para  quitar  todas  las  du- 
das que  puedan  ocurrir,  sería  conveniente 
que  se  pusiese  lo  que  dice  la  Comisión. 

El  Sr.  Vázquez:  Aunque  considero  que  des- 
pués de  la  esplicacion  hecha  por  el  señor  Mi- 
nistro déla  Guerra,  queda  satisfactoriamente 
desvanecida  la  duda  del  señor  preopinante 
sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  del  modo 
en  que  se  ha  redactado  el  artículo;  sin  em- 
bargo añadiré,  que  ajeno  de  los  conocimien- 
tos militares  y  deseando  también  desatender 
una  cuestión  gramatical  del  dialecto  militar, 
no  resisto  que  sean  precisamente  veteranas 
las  tropas  que  estén  pagadas  permanente- 
mente: pero  ello  es  cierto,  que  del  modo  que 
yo  lo  comprendía,  no  se  pueden  llamar  con 
propiedad  tropas  veteranas,  si  no  las  que  es- 
tén montadas  bajo  la  regla  y  forma  que  pre- 
viene la  ordenanza  y  constan  de  individuos 
consagrados  á  un  empeño  preciso;  en  una 
palabra,  aquellas  que  lian  hecho  un  contrato 
publico,  que  han  contraído  ciertas  obligacio- 
nes en  cambio  de  ciertas  ventajas,  premios, 
etc.  Y  aunque  por  un  orden  regular  no  se 
presenten  con  facilidad  los  casos  de  que  se  ha 
hablado  no  es  penoso  concebir  que  atendida 
la  situación  anterior  de  las  Provincias,  los  di- 
ferentes intereses  que  en  ellas  se  han  cruzado, 
y  la  mes  ó  menos  regularidad  de  sus  Gobier  - 
nos,  pueden  sin  dificultad  encontrarse  tales 
casos,  como  ha  indicado  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra.  Así  es  que  creo  que  no  debe 
quedar  duda  á  este  respecto,  ni  en  admitir 
el  artículo  del  modo  que  está  redactado. 

El  8r.  Yelez:  Yo  creo  que  este  artículo  sola- 
mente puede  darse  por  las  circunstancias  del 
n:omento  y  que  él  debe  considerarse  así:  por 
lo  demás  es  muy  jeneral,  y  aunque  se  con- 
cluya la  guerra  con  el  Emperador  del  Brasil, 
siempre  esta  ley  quedará  subsistente,  porque 
ella  no  señala  ni  la  causa  de  dar  esta  ley. 
Además,  yo  no  sé  qué  necesidad  hay  de  de- 
clarar por  nacionales  todas  las  tropas  vete- 


ranas que  tengan  las  Provincias  siempre  que 
no  las  necesite  el  Poder  Ejecutivo,  y  ni  qué 
necesidad  hay  de  pagarlas  sino  á  las  que  ne- 
cesite este  mismo  poder.  No  veo  una  necesi- 
dad de  que  se  declaren  estas  tropas  naciona- 
les, antes  encuentro  un  perjuicio;  porque  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  tal  vez  tendrá  bas- 
tante con  ocho  mil  hombres  que  se  han  de- 
cretado para  el  ejército;  tres  mil  hombres  mas 
de  milicias  que  se  han  propuesto  en  el  presu- 
puesto que  está  á  la  consideración  de  la  Sala; 
cuatro  mil  hombres  mas  que  trata  de  crear; 
y  si  á  esto  se  agrega  sobre  tres  mil  hombres 
que  el  Gobierno  quiere  crear,  vendrá  á  com- 

Coner  una  fuerza  como  de  diez  y  ocho  mil 
ombres.  Puede  suceder  que  el  Gobierno  no 
necesite  pagar  estas  milicias  en  el  caso  de  de- 
clararse nacionales.  Así  que  quisiera  que  se 
limitase  el  artículo  á  esto  mismo. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra:  Contestando  á  la 
observación  que  ha  hecho  el  señor  Diputa- 
do, el  Gobierno  cuando  ha  pedido  que  todas 
las  tropas  veteranas  sean  nacionales,  ha 
considerado  que  con  ellas  debería  llenarse 
el  ejército  que  ha  decretado  el  Congreso. 
Así  es  que  por  este  principio  se  ha  oficiado  al 
Jeneral  Lavalleja  preguntándole,  qué  cuer- 
pos de  línea  tenía,  y  diciéndole  que  era  con 
el  objeto  de  incorporarlos  al  ejército  nacio- 
nal; con  lo  cual,  y  los  continjentes  que  han 
estado  viniendo,  se  ha  creído  que  podrían 
llenarse  los  rejimientos  que  se  han  decreta- 
do. Además,  los  cuatro  mil  hombres  que  se 
han  pedido  nuevamente,  lo  que  se  piensa  es 
que  todos  ellos  vengan  á  componer  una 
misma  fuerza,  es  decir,  que  todas  esas  plazas 
vengan  á  incorporarse  al  ejército  nacional 
ue  se  ha  mandado  formar,  con  el  aumento 
e  los  cuatro  mil  hombres. 
El  8r.  Velez:  Ese  será  el  ánimo  del  señor 
Ministro,  pero  no  el  de  la  ley. 

El  Sr.  Vázquez:  Sí,  señor:  pero  este  ha  sido 
el  objeto. 

El  8r.  AgQero:  Señor:  la  disposición  de  este 
artículo  no  es  ni  puede  considerarse  del 
momento,  aunque  haya  sido  oportuno  apro- 
vechar el  momento  para  darla.  Es  preciso 
convencerse  de  este  principio;  sea  cual  fuere 
la  forma  de  gobierno  que  se  establezca,  nun- 
ca las  Provincias  podrán  tener  tropas  vete- 
ranas independientes  de  la  autoridad  jeneral, 
porque  esto  es  monstruoso  y  el  orijen  de 
una  multitud  de  males,  de  que  quizá  se  han 
resentido  mucho    nuestras  Provincias.^  Si 
esto  en  algún  sentido  puede  ser  ventajoso 
para  algunas  Provincias,  ó  para  los  inte- 
reses de  algunas  de  ellas,  será  al  nnismo 
tiempo   estraordinariamente    funesto    para 
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otras.  Yo  lo  esplicaré  lu^o.  En  un  Estado 
no  debe  haber  mas  ejército  que  aquel  que 
dependa  de  la  autoridad  jeneral,  porque  la 
autoridad  sola  del  Estado  es  la  que  debe  cui- 
dar y  encargarse  de  la  defensa  y  de  la  segu- 
ridad jeneral  y  particular  de  cada  una  de  los 
pueblos  y  Provincias  que  lo  componen.  Sino 
se  adoptase  este  principio  podría  resultar, 
como  entre  nosotros  resulta  positivamente, 
que  la  Provincia  que  mas  necesita  ser  de- 
fendida, es  quizá  la  que  tiene  menos  medios 
para  defenderse:  de  consiguiente  la  que  sufre 
mas,  ó  está  mas  espuesta  á  sufrir  mas,  si  se 
establece  el  principio  de  que  cada  Provincia 
por  si  cuide  de  su  defensa  y  levante  tropas 
al  efecto.  Podrá  quizá  haber  algunos  casos 
raros  en  que  convenga  que  algunas  Provin- 
cias tengan  tropas  veteranas,  si  es  que  se 
establezca  el  Estado  bajo  un  sistema  de  fede- 
ración; pero  aun  en  ese  caso  no  podrán 
enerlas  jamás  sin  espresa  autorización  del 
Congreso;  porque  ésta  será  una  escepcion 
del  principio  jeneral,  en  que  se  interesa  el 
orden  y  la  seguridad  del  Estado  y  la  tran- 
quilidad de  cada  uno  de  los  pueblos  que  le 
componen.  Hasta  ahora  no  se  había  dado 
esta  disposición,  porque  en  el  estado  vidrio- 
so de  nuestros  pueblos  hubiera  sido  muy 
imprudente  el  darla;  pero  hoy  que  en  medio 
de  la  desgracia  de  vernos  amenazados  por 
una  guerra,  se  nos  presenta  la  ocasión  opor- 
tuna de  darla  sin  que  los  pueblos  tengan  un 
motivo  para  resentirse  ni  para  alarmarse, 
seria  mas  imprudente  que  oesaprovechando 
la  oportunidad  no  se  diera.  Sin  embargo,  el 
articulo  tal  cual  está  concebido,  considero 
que  no  está  bastantemente  claro;  y  segura- 
mente que  la  duda  principal,  que  á  mi  me 
había  ocurrido,  está  en  parte  desvanecida 
por  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministre  de  la  Guerra :  Como  que  está 
ya  ahi  la  contestación  del  Jeneral  Lavalleja 
diciendo  que  está  acordado  en  punto  á  la 
incorporación. 

El  Sr.  AQüero :  Por  lo  mismo,  señor,  consi- 
dero que  debe  esto  esplicarse  mas .  Está  de- 
cretadfo  por  la  ley  un  ejército,  el  cual  debe- 
mos considerar  como  el  ejército  permanente 
de  la  Nación,  que  consta  de  8000  y  tantas 
plazas.  Ahora  bien,  la  primera  dificultad 
que  salta  es,  si  estas  tropas  veteranas,  que 
hoy  tienen  las  Provincias  y  se  declaran  na- 
cionales, se  aumentarán  á  las  que  están  de- 
cretadas para  componer  el  ejército  nacional. 
Por  la  esposicion  del  señor  Ministro  parece 
que  si:  será  pues  necesario  que  esto  se  espli- 
que en  el  articulo:  y  no  solo  que  se  diga  que 


compondrán  parte  del  ejército  acordado  por 
la  ley,  sino  también  que  serán  rejimentados 
bajo  la  pauta  ó  regla  establecida  por  esta 
misma  ley.  En  estos  términos  yo  suscribiré 
por  el  articulo,  y  juzgo  importante  que  el 
Congreso  adopte  esta  resolución. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Me  parece  que 
diciendo  que  corresponden  al  ejército  nacio- 
nal decretado,  ya  están  sujetas  al  réjimen 
que  alli  se  establece. 

El  Sr.  AgQero:  Es  verdad:  mas  sin  embargo 
es  necesario  que  se  haga  cargo  el  Sr.  Ministro 
de  que  esas  tropas  van  con  sus  respectivos 
oficiales  y  jefes,  los  cuales  pueden  conservar 
aspiraciones  al  mando  que  tienen  en  los 
mismos  pueblos  en  que  estaban.  Sin  em- 
bargo, sino  se  cree  necesario  que  se  haga  así, 
no  insistiré  en  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  La  práctica  irá 
venciendo  las  dudas  que  se  ofrezcan. 

El  Sr.  Bedoya:  Creo  que  dijo  el  Sr.  Ministro, 
que  estas  tropas  veteranas  no  aumentarían  el 
número  decretado  para  el  ejército  nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No,  señor;  que 
con  estas  tropas  se  completaría  el  ejército 
nacional  decretado,  y  además  de  los  4000 
hombres  que  se  han  concedido. 

El  Sr.  Bedoya:  Es  decir,  que  el  objeto  de  la 
ley  es  que  con  estas  fuerzas  las  Provincias 
llenen  sus  continjentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Si,  señor. 

El  Sr.  Bedoya:  Yo  he  tenido  mis  dificultades 
acerca  de  este  articulo,  las  cuales  me  he 
permitido  esponer  en  la  Comisión,  y  no  me 
encuentro  aun  satisfecho;  sobre  todo,  me 
parece  justamente  indispensable  que  se  diga 
por  el  señor  Ministro  que  ha  propuesto  el 
articulo,  cual  es  el  carácter  de  esta  medida; 
si  ella  es  solamente  de  circunstancias,  ó  si  es 
permanente.  En  todo  caso,  me  parece  que 
nunca  podría  decirse  que  las  fuerzas  vetera- 
nas existentes  en  las  Provincias  se  declaran 
nacionales;  porque  esto  es  decir  que  ellas 
han  sido  y  son  nacionales,  y  esto  está  en 
oposición  con  la  declaración  hecha  en  la  ley 
de  1 1  de  Mayo,  que  decía  que  las  Provincias 
que  conservaren  algunas  fuerzas  veteranas, 
pudiesen  contribuir  con  ellas  á  la  formación 
del  ejército  nacional  por  el  todo  ó  parte  de 
sus  continjentes.  Lo  que  á  mi  ver  imi)orta 
lo  mismo  que  un  reconocimiento  por  parte 
del  Congreso  de  que  aquellas  tropas  eran 
provinciales;  y  en  verdad,  si  son  nacionales, 
mal  han  podido  las  Provincias  llenar  con 
ellas  su  cupo.  Ni  como  pueden  considerarse 
tales,  si  ellas  han  sido  creadas  y  regladas 
alli  con  fondos  de  la  Provincia,  para  evitar  á 
$us  vecinos  el  hacer  los  servicios  de  guarní- 
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cion  y  oficios  de  policía,  etc.  Si  la  ley  fuera 
para  el  caso  de  la  guerra,  yo  no  tendría 
dificultad,  porque  cuando  el  suelo  peligra, 
de  todo  puede  echarse  mano,  y  con  preferen- 
cia de  aquello  que  puede  prestar  mejores 
servicios:  del  mismo  modo  pudiera  dispo- 
nerse del  tesoro  de  algunas  Provincias,  mas 
con  cargo  de  indemnizarlas:  por  lo  que  creo 
que  el  artículo  debe  concebirse  en  otros  tér- 
minos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  carácter  de  esta 
medida  es  permanente;  porque  aunque  ha- 
yan creado  las  Provincias  estas  fuerzas  para 
su  servicio  particular,  nada  importa,  porque 
el  Gobierno  que  está  encargado  de  la  defensa 
jeneral,  tendrá  muy  buen  cuidado  de  atender 
á  las  necesidades  de  la  Provincia;  y  si  nece- 
sita mas  tropas  de  las  que  allí  hay,  tendrá 
muy  buen  cuidado  de  decir  á  la  Provincia 
'  que  levante  mas.  Por  consiguiente,  esto  no 
es  decir  que  se  van  á  abandonar  las  necesi- 
dades de  las  Provincias  con  la  incorporación 
de  sus  tropas  á  la  Nación.  El  Gobierno  verá 
si  la  fuerza  que  hay  en  tal  ó  tal  Provincia,  la 
necesita  ó  no;  y  aun  cuando  la  necesite, 
siempre  formará  cuerpos  nacionales. 

El  Sr.  Yelez:  Los  principios  con  que  ha  re- 
futado el  señor  Diputado  de  Buenos  Aires 
lo  que  yo  espuse,  puede  ser  cierto  que  con- 
vengan á  la  Nación;  pero  también  lo  es  que 
nosotros  estamos  tal  vez  en  la  necesidad  de 
unirnos  bajo  pactos  que  no  sean  los  mejores. 
Yo  no  creo  prudente  que  el  Congreso  se  ponga 
á  determinar  ya  sobre  objetos  que  deban  de- 
terminarse después  de  dada  la  Constitución, 
tal  como  por  ahora  se  cree  que  así  debe  ser. 
Pero  concretándome  al  artículo  en  discusión, 
diré  que  todavía  no  hay  una  ley  que  declare 
que  el  Poder  Ejecutivo  queda  encargado  de 
la  defensa  del  territorio,  y  sin  embargo  trata 
de  darse  una  ley,  poniendo  á  su  disposición 
la  luerza  veterana  de  todas  las  Provincias. 

El  Sr.  AgUero:  Está  dada  la  ley  de  1 1  de 
Mayo,  por  la  que  se  puso  á  cargo  del  Go- 
bierno Jeneral  la  defensa  y  seguridad  del 
Estado,  y  se  le  recomendó  especialmente  la 
línea  del  Uruguay. 

El  Sr.  Velez:  Se  hablaba  de  esa  guerra;  y  la 
ley  que  ahora  se  trata  de  establecer,  yo  en- 
tiendo que  según  el  estado  actual  de  los  pue- 
blos, vá  á  ser  la  mas  alarmante.  Téngase 
presente  que  esta  defensa  y  seguridad  se  vá 
á  dejar  á  cargo  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires;  y  que  vana  ponerse  bajo  su  dirección 
todos  los  ramos  de  defensa  para  la  guerra  que 
nos  amenaza,  cuando  él  ha  sido  batido  por 
los  indios,  sin  haber  tenido  otra  atención  que 
la  de  defenderse.  Además  que  bien  sabe  que 


en  nuestra  guerra  de  indios  es  preciso  tener 
algunas  fuerzas  veteranas,  y  los  pueblos  po- 
drían defenderse  con  lasque  tienen,  y  no  se 
contentarán,  ni  ^  o  me  contentaría,  con  que 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  tenga  á  su 
cargo  la  defensa  de  los  pueblos  contra  la 
guerra  de  los  indios.  Así  yo  quisiera  que 
cuando  haya  necesidad  quede  encargado  de 
toda  esta  fuerza;  pero  entre  tanto  debe  que- 
dar á  cargo  de  los  respectivos  Gobiernos  de 
las  Provincias. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  prescindiré  en  el  mo- 
mento de  si  los  indios  han  vencido  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  ó  no,  como  de  la 
oportunidad  y  prudencia  con  que  se  citan 
hechos,  que  si  son  exactos,  nunca  es  deco- 
roso recordarlos;  y  contrayéndome  á  probar 
que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado 
del  Ejecutivo  Nacional,  está  encargado  de 
la  seguridad  del  territorio,  recordaré  al  señor 
Diputado  lo  que  está  aprobado  en  los  dos 
artículos  que  se  acaban  de  sancionar  en  la 
ley  anterior  sobre  la  milicia,  que  pueden 
leerse  (se  leyeron). 

Está  demostrado  que  los  movimientos  de 
tropas  que  haya  de  hacerse  en  las  Provincias, 
ha  de  ser  con  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  y  los  Gobiernos  de  Provincias;  y 
ahí  está  visto  que  de  ningún  modo  pueden 
resentirse  las  Provincias  de  que  se  muevan 
sus  tropas.  La  idea  que  yo  me  formé  como 
individuo  déla  Comisión,  cuando  vi  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  no  es  ciertamente  la  que 
el  señor  Ministro  ha  manifestado,  porque  no 
encuentro  la  razón  para  que  se  toquen  estas 
dificultades;  porque  si  hay  demora  en  los 
continjentes,  esa  demora  habrá  también  pa- 
ra dar  las  tropas  de  línea.  Los  Gobiernos  de 
las  Provincias  en  el  cumplimiento  de  la  ley 
no  deben  tener  dificultades  para  ello.  Yo 
había  creído,  en  la  precisión  de  ocurrir  pron- 
tamente á  la  guerra,  que  el  Poder  Ejecutivo 
podría  contar  con  la  fuerza  sancionada  para 
el  ejército  nacional,  la  que  se  podría  aumen- 
tar con  la  que  se  reputa  como  veterana  en 
las  Provincias;  y  que  además  de  esto  podría 
contar  también  con  esos  4000  hombres;  ó 
que  el  completo  de  ellos  podría  comprender 
esa  fuerza  que  hay  existente.  Pero  nunca 
pude  persuadirme  que  sería  para  llenar  los 
continjentes;  pues  si  se  falta  á  la  ley  para 
llenarlos,  debemos  temer  que  ahora  se  haga 
esto  mismo.  Yo  no  sé  si  es  por  falta,  de  co- 
nocimientos, ó  por  mi  modo  de  ver,  que 
pienso  que  difícilmente  se  puede  presentar 
un  negocio  que  sea  de  mas  complicación 
que  el  artículo  en  discusión.  Si  se  entra  á 
hacer  clasificación  sobre  las  fuerzas  veteranas 
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de  las  Provincias,  nos  metemos  en  un  mar, 
porque  puede  asegurarse  sin  peligro,  que 
las  tropas  de  linea  ó  veteranas  solo  están  en 
Buenos  Aires,  y  alguna  que  habrá  quedado 
en  Córdoba  perteneciente  al  ejército  nacio- 
nal del  Perú,  que  es  todo  lo  que  se  encuentra 
í)or  contrato  ó  filiación;  porque  tropas  vete- 
ranas y  de  línea  son  las  que  se  contratan  por 
un  contrato  especial  y  obligan  á  tal  servicio, 
por  tanto  tiempo  y  tanta  paga.  Mas  yo  no 
nie  quiero  mezclar  en  esto,  porque  las  Pro- 
vincias se  gobiernan  por  sí  mismas;  esas 
tropas  están  como  tales  de  línea  y  así  pasan. 
Pero  fuera  de  esto  no  pueden  considerarse 
como  tropas  veteranas  las  que  están  sin  tiem- 
po, sin  obligaciones  y  sin  filiación. 

Así  creo,  que  esta  ley  nos  vá  á  traer 
muchos  males,  y  males  de  consecuencia, 
porque  aunque  es  verdad  que  cada  vez  que 
se  presente  el  momento  de  mejorar  nuestro 
estado  en  las  leyes,  es  necesario  no  desper- 
diciarlo; sin  embargo,  yo  quisiera  que  esto 
de  comprender  á  la  tropa  veterana  de  las 
Provincias  en  la  tropa  nacional  se  reservase 
para  otra  oportunidad.    La  razón  que  tengo 
es,  que  por  el  artículo  primero  se  declaran  ve- 
teranas todas  las  tropas  de  línea  como  pagadas 
en  las  Provincias;  tropas  veteranas  sin  jefes 
y  oficiales  no  se  conocen.   En  el  momento 
que  se  habla  de  tropas,  ya  se  sabe  que  están 
inclusos  sus  jefes  y  oficiales,  y  yo  recomiendo 
al  buen  juicio  de  los  señores  Diputados  la 
intelijencia  de  este  artículo.  En  las  Provin- 
cias todos  se  reputan  por  veteranos,  y  hay 
un  sin  número  de  hombres  en  clases  avan- 
zadas, que  puede  decirse  que  no  son  oficia- 
les, y  que  vana  tener  un  argumento  para 
decir  que  pertenecen  al  ejército  nacional; 
y  mucho  mas  si  se  presenta  el  segundo  arti- 
culo al  cual  yo  he  suscrito,  y  quisiera  que 
se  allanase  esta  dificultad.  Pero  recomiendo 
á  los  señores  Representantes  que  se  fijen,  en 
que  declarando  como  tropas  de  línea  las  que 
hay  en  las  Provincias,  nunca  se  puede  decla- 
rar sin  los  oficiales;  y  que  las  Provincias  de 
resultas  de  la  revolución  están  sembradas 
de  hombres  que  no  saben  ni  de  que  color  es 
su  uniforme:  los  oficiales,  pues,  no  tienen  mas 
que  un  despacho.  Así  que  yo  mas  bien  sus- 
cribiría por  que  se  dijese  que  estas  tropas 
durante  la  guerra,  prestasen  un  servicio  á  la 
Nación,  y  no  otra  cosa. 

El  Sr.  AgOero:  Los  señores  que  han  hecho 
oposición  á  que  pase  el  artículo  tal  como  está, 
ó  como  se  ha  proyectado,  como  una  ley  per- 
manente, y  que  pretenden  que  solo  se  auto- 
rice al  Gobierno  para  echar  mano  de  las  tro- 
pas veteranas  existentes  en  las  Provincias, 


con  el  objeto  de  proveer  á  la  necesidad  del 
momento,  han  alegado  ó  razones  ó  temores 
á  que  procuraré  satisfacer.  Antes  de  todo, 
debo  hacer  presente  al  Congreso  una  consi- 
deración, que  á  mi  juicio  pesa  sobre  manera. 
Aun  cuando  la  resolución,  tal  cual  se  pre- 
senta, tuviera  dificultades,  estas  deberían 
vencerse  ó  deberían  pasarse  por  encima  de 
todas  ellas,  para  no  incurrir  en  el  error  de 
autorizar  al  Gobierno  solamente  para  servirse 
de  las  tropas  veteranas  que  están  en  las  Pro- 
vincias con  el  objeto  que  se  ha  indicado. 
Error,  si  señor;  porque  las  tropas  veteranas, 
tal  cual  están  en  las  Provincias,  de  nada  ó 
de  muy  poco  pueden  servir  para  la  defensa 
del  país  en  la  guerra  que  nos  amenaza,  si  el 
Gobierno  solo  ha  de  servirse  de  ellas  en  el 
concepto  que  se  ha  indicado.  Cien  hombres 
que  vengan  de  Mendoza  sería  un  piquete  que 
obraría  independiente  en  el  ejército  bajo  un 
jefe  inmediato,  porque  no  podría  rejimen- 
tarse  ni  organizarse  de  otro  modo;  y  yo 
apelo  al  juicio  de  los  señores  Diputados,  y 
particularmente  de  los  que  siguen  la  carrera 
militar,  si  un  ejército  que  conste  de  un  nú- 
mero de  piquetes  bajo  ese  pié  podrá  ser  bas- 
tante y  organizarse  de  modo  que  pueda  ma- 
niobrar contra  un  enemigo  cuya  íuerza  está 
organizada  en  regla.  Es  preciso  que  se  sientan 
las  dificultades  que  tendría  el  Gobierno,  y 
sobre  todo  el  jeíe  que  se  pusiera  á  la  cabeza 
de  un  ejército  compuesto  de  cuerpos  tan  he- 
terojéneos  y  tan  incapaces  de  llenar  los  gran- 
des objetos  á  que  se  destinan.  Pero  volvamos 
al  principio :  dije  que  había  una  necesidad 
de  que  las  tropas  veteranas  se  declarasen 
nacionales,  por  cuanto  ninguna  tropa  vete- 
rana puede  haber  que  sea  en  un  Estado  in- 
dependiente de  la  autoridad  jeneral.  Se  dice 
que  el  principio  será  bueno ;  y  debería  de- 
cirse que  es  indudablemente  un  derecho  re- 
conocido en  todos  los  Estados  y  bajo  todas 
las  formas  que  son  hasta  hoy  reconocidas. 
Pero  se  añade  que  esto  sena  bueno  para 
darlo  en  la  Constitución,  porque  acaso  no- 
sotros tendremos  que  organizamos  bajo  una 
forma  que  no  sea  la  mejor.  Pero,  señor, 
¿  dónde  estamos  ?  ¿  Nos  hallamos  organizados; 
ni  pensamos  organizamos  bajo  principios 
desorganizadores.'*  ¿Puede  caber  en  ningún 
Diputado,  ni  en  ningún  Representante  de  la 
Nación,  el  pensar  que  quizá  haya  que  orga- 
nizar el  país  de  modo  que  no  se  considere  el 
mejor  y  que  al  constituir  el  país,  han  de 
sentarse  principios  que  minen  por  sus  ci- 
mientos el  orden  social  'i  ¿  Que  establecerán 
una  autoridad  enteramente  precaria  y  de- 
pendiente de  la  voluntad,  ó  mas  propiamente 


)  765  (- 


Congreso  Nacional — 1825 


del  capricho  y  pasiones  de  los  hombres  y  de 
los  puelbos?  Desde  el  momento  que  se  conoce 
que  este  es  un  principio  social  reconocido 
por  todos  los  gobiernos  del  mundo,  el  Con- 
greso debe  aprovecharse  de  la  primera  opor- 
tunidad para  establecerlo  por  una  de  sus 
leyes.  El  podrá  ser  reformado  en  la  Consti- 
tución, pero  dándole  todavía  mas  estension 
de  la  que  ho^  se  le  dá.  El  esperar,  pues,  á 
que  la  Constitución  se  dé,  no  es  razón :  hoy 
que  sentimos  la  oportunidad  de  hacer  lo  que 
es  hoy  evidentemente  útil  y  ventajoso  á  la 
sociedad,  debemo'S  ampararnos  de  ello,  sin 
perder  un  momento,  y  sm  esperar  al  tiempo  en 
que  se  haya  de  dar  la  Constitución,  asi  como 
lo  hemos  hecho  en  otras  cosas. 

Pero  pasemos  á  los  temores:  ¡temores! 
¿De  qué?  De  que  los  pueblos  llevaran  á  mal 
esta  ley,  porque  no  podrán  sufrir  que  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  es  el  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  tome  la 
dirección  de  todas  las  fuerzas  veteranas,  y 
que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  acostum- 
brado á  ser  vencido  por  los  indios,  despoje 
las  fortalezas  de  las  otras  Provincias  de  las 
tropas  que  ellas  tienen  para  guardarlas.  Se- 
ñores, mientras  no  nos  desprendamos  de  es- 
tas ideas  pequeñas  y  mezquinas... 

Ei  8p.  Yelez:  Yo  no  he  dicho  eso,  señor:  yo 
no  dije  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
habia  de  ir  á  quitar  la  fuerza  que  estaba  en 
las  fronteras  de  las  Provincias,  sino  que  los 
pueblos  no  habían  de  tener  confianza  en  él. 

EISr.AgQero:  Bien:  pues  repito  que  mien- 
tras no  nos  desprendamos  de  esas  ¡deas  mez- 
quinas, jamás  llegaremos  á  formar  Nación, 
ni  á  establecer  una  autoridad  que  sea  el  cen- 
tro en  que  se  afiance  la  felicidad  y  prosperi- 
dad del  territorio;  y  sobre  todo,  que  no  sea 
la  esperanza  en  que  se  apoyen  todos  los 
pueblos  y  todos  los  hombres  que  constituyen 
el  Estado.  Las  Provincias,  haya  sido  ó  no 
vencido  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  los 
indios,  ¿qué  motivo  tendrán  para  temer  que 
se  encargue  éste  de  la  defensa  de  sus  fronte- 
ras.?* Acaso,  señores,  y  sin  acaso,  si  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  ha  sido  invadida  con 
fruto  por  los  indios,  si  ellos  han  triunfado 
mas  de  una  vez  de  nuestros  esfuerzos,  ha 
sido  porque  la  fuerza  no  ha  obrado  como 
debía  obrar  en  unión  en  todos  los  puntos  del 
Estado;  y  porque  mientras  que  una  Provin- 
cia ha  sido  invadida  por  los  bárbaros,  las 
otras  han  sido  frías  espectadoras  de  los  de- 
sastres que  en  ella  seesperimentan,  y  acaso, 
acaso  han  utilizado  y  hecho  un  comercio 
indigno  de  las  presas  que  han  robado  los 
bárbaros  de  la  misma.  Este  es  el  inconve- 


niente de  que  las  fuerzas  obren  divididas  y 
dependientes  de  autoridades  distintas.  5i 
ellas  hubieran  estado  bajo  una  autoridad 
sola,  hubieran  podido  obrar  de  modo  que 
los  bárbaros  hubieran  salido  escarmentados. 
Pero  esto  no  es  del  caso. 

Que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  ten- 
drá la  confianza  de  los  pueblos.  Yo  creía, 
señores,  que  los  Diputados,  habiendo  medi- 
tado este  proyecto,  hubieran  tributado,  como 
es  justo  que  se  tribute,  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  sentimientos  de  gratitud  y  de  res- 
peto: de  respeto,  sí  señores  por  el  despren- 
dimiento que  muestra  en  este  proyecto.  Esto 
merece  ser  analizado:  lo  haré  luego.  En 
primer  lugar,  ¡temores  porque  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  se  encarga  de  la  defensa  de 
la  frontera!  ¿Y  qué,  no  se  sabe  que  nos 
apresuramos  y  que  quizás  damos  mas  pasos 
de  los  que  debiéramos  dar  para  abreviar  el 
momento  de  separar  el  Gobierno  Jeneral  de 
la  Nación  del  de  Buenos  Aires,  y  poder  cons- 
tituir un  gobierno  permanente?  Hoy  se  dice 
que  los  temores  son  porque  el  Poder  Ejecu- 
tivo está  en  el  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires;  y  mañana  se  alegará  el  mismo 
temor  porque  el  jefe  que  se  nombre  será  ó 
porteño,  ó  mendocino,  ó  cordobés,  etc-  Es 
preciso  que  acostumbremos  á  los  pueblos 
con  nuestro  ejemplo  á  tener  confianza  en  el 
jefe  que  presida  la  Nación,  cualquiera  que 
sea  su  orí  jen,  en  la  intelijencia  de  que  el 
Congreso  está  para  velar  sobre  sus  operacio- 
nes, como  ha  velado  sobre  la  conducta  del 
encargado  del  Ejecutivo  Nacional;  y  los  Di- 
putados de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
tienen  el  noble  orgullo  de  haber  velado  mas 
que  otro  alguno. 

Pero  es  preciso  descender  á  lo  que  indi- 
qué anteriormente.  Diré  antes:  ¡temores  en 
los  pueblos!  ¡Y  principalmente  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Congreso  se  ocupa  seria- 
mente de  nombrar  el  Poder  Ejecutivo  per- 
manente! La  Provincia  de  Buenos  Aires, 
que  es  la  que  mas  tiene,  y  de  consiguiente 
la  que  mas  tiene  que  perder,  si  es  que  puede 
decirse  que  esto  es  perder,  ¿no  podrá  decir 
también  que  teme  el  desprenderse  de  la  fuer- 
za que  ella  á  creado  ha  costa  de  los  sacrificios 
que  todos  sabemos?  ¿No  podrá  temer  de  que 
esta  fuerza  vaya  á  parar  á  manos  del  Poder 
Ejecutivo  que  se  nombre  permanente,  y  esto 
antes  de  saber  qué  clase  ae  gobierno  se  es- 
tablece? Aquí  está,  señor,  el  mérito  que  ha 
contraído  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  como 
encargado  del  Ejecutivo  Nacional,  al  pre- 
sentar al  Congreso  este  proyecto.  El  sabe 
que  vá  á  cesar  muy  en  breve  en  aquel  encar- 
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go;  lo  sabe,  porque  él  ha  solicitado  del  Con- 
greso esta  separación,  porque  el  Congreso 
se  ha  comprometido  ya  á  hacerlo,  y  porque 
la  opinión  pública  lo  reclama.  En  estas  cir- 
cunstacias  y  con  este  conocimiento ,  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  propone  despren- 
derse del  ejército  que  ha  creado,  de  esa  fuerza 
que  le  dá  un  poder  real,  capaz  de  hacer 
sombra  á  la  autoridad  que  se  establezca. 

En  esto  consiste  el  servicio  eminente  que 
hace,  á  mi  juicio,  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires  al  presentar  al  Congreso  ese  proyec- 
to. Si  es  adoptado,  quedan  desvanecidas  las 
Erincipales  dificultades  que  hay  para  nom- 
rar  mañana  un  Poder  Ejecutivo.  Al  despren  - 
derse  él  de  esta  fuerza  organizada,  debe  ins- 
pirar en  las  demás  Provincias  una  confianza 
que  debe  allanarlo  todo.  Estos  son  servicios 
que  no  pueden  desconocerse.  Si  hoy  se  tribu- 
tase el  homenaje  debido  á  este  desprendi- 
miento, veríamos  á  los  pueblos  dispuestos  á 
conocer  que  solo  el  interés  nacional  es  el 
que  nos  mueve  á  adoptar  estas  medidas. 
Aquí  ya  se  vé  que  como  individuo  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  no  me  puede  mover 
un  interés  local;  porque  en  esto  no  hay  mas 
que  un  desprendimiento  el  mas  noble  y  je- 
neroso  por  parte  del  Gobierno  de  su  Provin- 
cia. Pero  se  añade  que  las  tropas  veteranas 
son  propiedad  de  las  Provincias,  y  que  seles 
despoja  de  su  propiedad.  ¿Y  quién  podrá 
creer  que  se  les  despoja  de  su  propiedad 
cuando  esta  se  emplea  en  su  servicio  mismo.^^ 
Porque  ¿para  qué  se  crean  esas  tropas  y  se 
declaran  nacionales."^  ¿No  es  para  que  sirvan 
á  la  Nación  y  para  que  contribuyan  á  su  se- 
guridad y  defensa?  ¿Y  la  Provincia  que  per- 
tenece á  una  Nación  no  debe  estar  persua- 
dida de  que  se  hace  en  su  servicio  y  en  su 
defensa  lo  que  se  hace  en  el  de  la  Nación? 
Es  necesario  que  nos  acostumbremos  á  ol- 
vidar el  estado  en  que  hemos  vivido ,  y  que 
empecemos  á  no  ver  cosas  en  el  Estado  que 
no  pertenezcan  al  mismo  Estado.  Pero  se  ha 
añadido  que  si  esto  se  hace  de  las  tropas, 
respecto  de  los  oficiales  ¿qué  se  hará?  Seño- 
res: se  hará  lo  que  establece  el  articulo  si- 
guiente, y  lo  que  establezcan  las  demás  dis- 
posiciones que  sucesivamente  irá  dando  el 
Congreso.  Por  el  artículo  se  dice  que  que- 
dan á  disposición  del  Gobierno  los  oficiales, 
sean  ó  no  reformados,  que  haya,  consul- 
tando á  su  aptitud  para  ser  empleados.  ¿Qué 
mas  se  quiere?  ¿Se  quiere  que  todos  sean 
empleados,  sean  ó  no  aptos?  Esto  no  puede 
ser.  Cuando  se  sepa  que  hay  muchos  oficia- 
les sobrantes  en  el  ejército,  el  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  lo  consultará  al  Congreso  y 


propondrá  los  medios  de  subsanar  á  esos 
ciudadanos  los  perjuicios  que  resulten  de 
haberles  cortado  su  carrera.  Para  esto  sobran 
arbitrios  cuando  se  vá  de  buena  fé.  Pero  no 
apresuremos  los  momentos  y  no  querramos 
hacer  todo  á  un  golpe  porque  esto  es  impo- 
sible; las  medidas  se  irán  sucediendo  una 
después  de  otra;  y  cuando  el  Congreso,  ni 
ninguno  de  sus  Diputados  no  se  sientan  ani- 
mados de  intereses  puramente  locales,  si  no 
que  se  muevan  por  el  interés  de  la  Nación, 
entonces  sobrarán  arbitrios  porque  habrá  la 
voluntad. 

El  Sr.  Velez :  En  vano  se  trata  de  demos- 
trar el  servicio  que  ha  hecho  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  á  la  Nación  para  que  se  le 
muestre  la  gratitud  que  se  merece:  yo  tengo 
ojos  para  conocerlo,  y  no  necesito  de  otra 
cosa  para  esto. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  no  debe 
creerse  que  yo  le  haya  faltado  al  respeto, 
porque  he  dicho  que  él  ha  sido  vencido  por 
los  bárbaros,  y  que  por  este  caso  las  Provin- 
cias no  tendrían  la  mayor  confianza  de  él  en 
el  cargo  de  la  guerra.  Yo  creo  que  un  Dipu- 
tado tiene  libertad  para  espresar  sus  senti- 
mientos con  aquella  moderación  que  le  per- 
miten sus  luces  y  las  circunstancias  en  que 
se  halla;  mas  esto  mismo  se  ha  dicho  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  en  esta  Sala  quinien- 
tas veces,  y  no  se  ha  dicho  que  era  desver- 
güenza; tal  vez  sería  Diputado  de  Buenos 
Aires  quien  lo  ha  dicho. 

El  Sr.  Agüero :  ¿Y  quién  ha  dicho  eso? 

El  Sr.  Velez:  Por  el  Sr.  Diputado  Mansilla 
se  ha  dicho. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  he  dichoque  es  impru- 
dencia. 

El  Sr.  Velez :  Yo  he  dicho  que  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  por  este  proyecto  es  acree- 
dor á  la  consideración  y  respeto  del  Con- 
greso: si,  señor,  y  esto  lo  diría  aun  cuando 
el  Sr.  Diputado  nada  hubiera  dicho,  y  sin 
decir  por  esto  que  sean  ideas  mezquinas  las 
que  animen  al  Sr.  Diputado.  A  fé  que  si  su- 
piera mi  opinión  sobre  esto,  no  diría  que 
ella  era  mezquina.  Por  lo  demás,  yo  repito 
ue  lo  mismo  que  yo  he  dicho  al  Congreso 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  se  ha  dicho 
muchas  veces,  y  los  mismos  señores  Diputa- 
dos que  han  resistido  esto  han  increpado  al 
Gobierno  y  de  un  modo  mas  acre. 

El  Sr.  Gómez:  Yo,  aunque  Diputado  por  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  no  había  pen- 
sado ni  pienso  empeñarme  en  la  refutación 
de  lo  que  con  injusticia,  y  mas  que  con  in- 
justicia, con  imprudencia,  se  dijo  relativo 
á  su  Gobierno  como  encargado  del  Poder 
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Ejecutivo  Nacional,  porque  hay  ciertas  co- 
sas que  se  clasifican  por  si  mismas  y  todos 
las  sienten,  y  estas,  á  la  verdad,  importa  mas 
no  contestarlas. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado 
del  Ejecutivo  Nacional,  es  el  que  por  dispo- 
sición del  Congreso  y  con  el  consentimiento 
y  autoridad  de  él,  dirije  de  la  guerra  y  manda 
los  ejércitos ;  y  hoy  solo  se  controvierte  un 
punto  subalterno  y  subordinado  á  ese  prin- 
cipio :  es  decir,  si  no  solamente  ha  de  mandar 
el  ejército  que  se  organiza  para  obrar  en  la 
Banda  Oriental,  sino  que  ha  de  estender  su 
autoridad  á  las  demás  tropas  veteranas  que 
existen  en  las  Provincias.  Conózcase,  pues, 
si  al  mismo  tiempo  que  hay  un  consenti- 
miento precedente  en  que  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
dirija  la  guerra,  mande  el  ejército  nacional, 

Í  mande  además  las  fuerzas  navales,  etc., 
a  podido  traerse  con  oportunidad  el  reparo 
á  que  se  ha  hecho  alusión,  cuando  solo  se 
trata  de  acordar  el  que  queden  bajo  sus  ór- 
denes las  tropas  veteranas  existentes  en  las 
Provincias;  porque  yo  pienso  que  el  interés 
de  los  pueblos  es  sin  duda  no  estar  ligados 
solamente  á  la  seguridad  de  sus  respectivos 
puntos,  sino  que  hay  un  sumo  interés  y  una 
gran  popularidad  por  la  defensa  del  territorio 
Oriental  en  que  está  envuelta  la  defensa  de 
todo  el  país.  Y  si  los  pueblos  están  conven- 
nidos  en  que  esa  guerra  sea  dirijida  por  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  encargado  del 
Ejecutivo  Nacional,  seguramente  no  se  afec- 
tarán de  esos  temores  que  se  han  deducido  al 
sancionarse  que  la  tropa  toda  veterana  quede 
bajo  sus  órdenes,  ó  mejor  diré,  al  persuadirse 

3ue  la  defensa  jeneral  en  todos  los  puntos 
el  Estado  debe  quedar  sujeta  á  la  autoridad 
nacional. 

Se  propuso  una  ley  en  otra  ocasión  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  precisamente  con  el 
objeto  de  formar  el  ejército  nacional :  se  pro- 
puso, digo,  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se 
declaraba  que  las  fuerzas  veteranas  deCórdo- 
ba  y  Salta  formarían  parte  del  ejército  nacio- 
nal, y  se  escluyeron  las  de  Buenos  Aires  Los 
Diputados  de  Buenos  Aires  hicieron  oposi- 
ción al  proyecto  y  dijeron  que  no  incluyén- 
dose las  de  Buenos  Aires,  fueran  las  que 
fueran  las  razones  que  militasen  á  ese  res- 

Pecto,  no  era  prudente  que  las  de  las  demás 
Provincias  se  declarasen  parte  del  ejército 
nacional,  y  la  ley  fué  desechada,  y  yo  creo, 
sino  me  engaño,  que  el  señor  Diputado  que 
ha  hecho  oposición,  opinó  porque  las  tropas 
de  Córdoba  eran  nacionales. 

EISr.  Velez:  No  señor;  mas  diré:  el  señor  | 


Villanueva  fué  el  primero  que  hizo  resisten- 
cia á  aquel  articulo. 

El  8r.  Gómez :  Sería  el  primero,  pero  yo  la 
he  hecho  y  esto  no  lo  negará  el  señor  Dipu- 
tado, y  cuando  yo  la  he  hecho,  es  porque  he 
contadfo  con  los  sentimientos  de  la  ¡Provincia 
de  Buenos  Aires,  y  yo  creo  que  el  señor  Di- 
putado cuando  hace  esa  resistencia  no  cuenta 
con  los  sentimientos  de  su  Provincia ;  por- 
que, señores,  realmente  es  menester  que  dis- 
tingamos los  tiempos  y  las  épocas ;  que  hemos 
avanzado  mucho  de  nuestra  situación  anterior 
precisamente  sobre  la  conducta  que  ha  se- 
guido el  Congreso,  y  que  nos  advirtamos,  (y 
yo  pienso  que  el  señor  Diputado  se  advertirá 
mas  que  todos,  porque  sé  y  me  consta  hasta 
que  punto  ama  la  libertad  civil)  que  uno  de 
los  medios  de  poner  positivamente  á  las  Pro- 
vincias, á  los  pueblos  y  á  los  ciudadanos  en 
el  goce  de  sus  derechos  y  de  la  libertad  á  que 
aspiran,  es  el  de  estraer  de  las  autoridades 
locales  el  mando  de  la  fuerza  veterana  y  su- 
jetarlo á  la  autoridad  nacional;  que  esto 
3uiere  decir  sujetarlo  también  á  la  disposición 
el  Congreso,  en  donde  necesariamente  han 
de  predominar  siempre  los  intereses  jenera- 
les  y  el  sentimiento  por  los  grandes  objetos 
de  la  libertad  y  de  la  prosperidad  jeneral 
del  país.  ¿Y  que  es  lo  que  importará  en  un 
país  libre  que  no  haya  fuerza  veterana  que  no 
esté  sujeta  al  Gobierno  Jeneral.'^  Importará, 
en  primer  lugar,que  el  servicio  en  cada  una  de 
las  Provincias  ó  Estados,  sea  hecho  por  las 
milicias;  milicias  que  siempre  están  penetra- 
das délos  sentimientos  mismos  de  libertad 
que  los  demás  ciudadanos;  que  no  son  ins- 
trumentos ciegos  del  despotismo;  que  obede- 
cen, pero  que  obedecen  porque  siempre  se 
cuida  de  mandar  hoyen  los  intereses  naciona- 
les; que  á  mas  se  seguirá,  que  á  la  conclusión 
de  la  guerra,  el  ejército  no  podrá  ser  aumen- 
tado según  las  ideas  del  jefe  ó  jeneral  que 
pueda  haber  formado  sus  sentimientos  par- 
ticulares, sino  según  el  concepto  que  haya 
lormado  el  Congreso  en  los  intereses  realmen- 
te nacionales,  y  nada  mas  allá  que  lo  que 
ellos  reclaman;  que  en  la  paz  el  Congreso 
provee  á  la  reforma  del  ejército;  que  si  hoy 
es  necesario  que  suba  á  12  mil  hombres  que- 
de reducido  á  menos,  exonerando  de  ese 
modo  al  país  del  enorme  peso  que  demanda 
la  manutención  y  conservación  de  un  ejército 
numeroso,  y  garantiéndolo  al  mismo  tiem- 
po de  la  influencia  que  debe  ejercer  una 
fuerza,  que  siempre  es  peligrosa  á  la  cau- 
sa de  la  libertad.  Si  me  fuera  permitido  recor- 
rer cada  punto  de  los  que  forman  la  Nación 
y  pasar  en  revista  á  los  sentimientos  de  las 
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Provincias,  yo  aseguro  que  por  resultado 
convendría  el  señor  Diputado  conmigo  en 

aue  todas  ellas  se  felicitaban  de  que  hubiera 
egado  el  caso  que  la  tropa  veterana  quedara 
sujeta  á  la  autoridad  nacional,  que  es  lo 
mismo  que  decir  á  una  autoridad  estableci- 
da por  la  ley,  dependiente  de  ella,  y  des- 
prendida de  toda  sujestion,  de  todo  interés 
de  dominación  y  de  toda  pretensión  fundada 
sobre  intereses  parciales,  y  que  daría  una 

f;arantia  jeneral  á  todos  los  ciudadanos;  y 
as  Provincias  reposarían  con  confianza  en 
la  posesión  de  sus  derechos. 

Lo  único  que  ha  podido  observarse  res- 
pecto de  esta  ley,  es  lo  de  la  conveniencia  y 
de  la  oportunidad,  ó  lo  del  momento;  porque 
es  menester  asegurar  que  es  indefectible  que 
á  la  creación  del  Poder  Ejecutivo  permanen- 
te, sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que 
se  adopte,  este  principio  no  puede  faltar. 
Si  es  que  nosotros  en  este  caso  hemos  de 
conservar  el  juicio  y  razón  que  tenemos,  las 
fuerzas  veteranas  han  de  quedar  sujetas  á  la 
autoridad  nacional.  Sobre  la  conveniencia 
podría  cuestionarse,  si  en  el  estado  actual 
de  las  Provincias  y  mientras  no  se  hayan 
tomado  otras  disposiciones  que  tiendan  mas 
decididamente  á  la  organización  social,  (}ue 
debe  acompañar  ó  preceder  á  la  creación 
del  Poder  Ejecutivo  permanente,  sería  con- 
veniente el  anticipar  esta  medida  aisladamen- 
te. Elsta  es  la  única  cuestión  que  ha  podido 
promoverse  con  justicia  y  oportunidaa.  Pe- 
ro si  descendemos  á  consideraciones  prácti- 
cas, veremos  que  las  dificultades  no  son  las 
que  á  primera  vista  pueden  afectar.  Reco- 
nozcámoslas y  vamos  por  partes. 

La  Banda  Oriental  se  presta  llanamente; 
toda  su  fuerza  está  á  disposición  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional.  Córdoba  ha  presentado 
las  mejores  disposiciones  de  su  obediencia  á 
la  autoridad  nacional,  y  ha  contribuido  de 
un  modo  ejemplar  á  laformacion  del  ejército. 
El  Gobierno  de  Salta  se  ha  espedido  en  el 
mismo  sentido;  á  mas  de  eso,  las  protestas 
solemnes  que  ha  hecho  de  obediencia  nos 
dan  á  conocer  que  nada  se  aventura.  La 
Provincia  de  Buenos  Aires  yo  creo  que  no 
tendrá  un  solo  ciudadano  que  levante  la  voz 
para  resistir  á  la  resolución  del  Congreso  en 
que  ordene  que  las  tropas  que  hoy  pertene- 
cen á  la  Provincia,  sean  en  lo  sucesivo  de- 
E endientes  de  la  autoridad  nacional,  y  le 
astará  el  conocer  que  de  este  modo  se  con- 
solida el  orden  social  y  se  pone  en  mas  segu- 
ridad la  libertad  á  que  se  aspira,  para  que 
todo  otro  sentimiento  se  ahogue. 
Quedarán  en   algunas  otras  Provincias 


pequeños  restos  necesarios  en  el  momento 
para  su  seguridad ;  ;  pero  quién  puede  creer 
que  el  Gobierno  en  la  ejecución  de  esta  ley, 
fuera  tan  inconsiderado  que  á  la  Provin- 
cia de  Mendoza,  á  la  de  San  Juan,  á  la  de 
San  Luis,  etc.,  les  fuera  á  pedir  cien  hom- 
bres que  tengan  sin  proporcionarles  al  me- 
nos los  medios  para  que  se  precaviesen  del 
desorden  .^ 

Se  ha  indicado  otro  temor;  que  el  Gobierno 
Jeneral  no  podrá  proveer  con  toda  perfec- 
ción y  oportunidad,  á  las  urjencias  de  las 
Provincias,  por  las  distancias  en  que  se  en- 
cuentran, y  que  en  el  peligro  de  una  inva- 
sión de  los  bárbaros  sería  necesario  esperar 
sus  órdenes.  Noseñor:  un  Gobierno  Nacional 
bien  constituido,  está  presente  en  todas  par- 
tes, y  será  precisamente  por  el  conducto  mis- 
mo de  los  jefes  de  sus  respectivas  Provincias 
que  obrarán;  tendrá  anticipadas  sus  órdenes, 
habrá  graduado  el  estado  de  cada  Provin- 
cia y  el  peligro  que  corre.  ¿Podría  creerse 
que  á  la  Provincia  de  Santa  Fé  que  está  ame- 
nazada continuamente  de  los  bárbaros,-  le 
arrancase  el  Poder  Ejecutivo  las  fuerzas  que 
tiene,  y  le  dejase  en  ese  peligro.'*  ¿Y  por  qué 
no  hemos  de  esperar  nosotros  esto  que  es  lo 
que  se  practica  en  todas  las  naciones.'^  El  Go- 
bierno Nacional  reside  en  un  punto;  la  peri- 
feria del  Estado  es  inmensa,  pero  las  leyes 
lo  han  previsto  y  todos  los  puntos  se  cubren. 
Si  esto  puede  suceder  en  las  grandes  nacio- 
nes, aun  en  aquellas  que  tienen  grandes 
establecimientos  de  ultramar,  ¿no  podrá  ha- 
cerse esto  en  la  pequeña  estension  ae  nuestro 
Estado.^*  Lejos  de  que  aparezca  ninguna 
especie  de  resistencia  por  nuestra  parte,  yo 
creo  que  penetrados,  como  estamos  todos,  de 
la  necesidad  de  apresurar  las  medidas  que 
nacionalicen  el  país,  ó  que  nos  pongan  en 
el  estado  perfecto  de  una  Nación,  destruyen- 
do ó  haciendo  cjue  dejen  de  existir  todos  los 
respetosdelocalidad  que  contradicen  este  mis- 
mo carácter,  debemos  apresurarnos  como  se 
ha  dicho,  á  adoptar  una  medida  sobi^eotra, 
y  todo  lo  que  hubiere  hecho  y  anticipado  se- 
rán pasos  benéficos  y  útiles  para  el  estable- 
cimiento del  Poder  Ejecutivo  permanente. 

Suscribo  pues  al  artículo,  sin  embargo 
que  rae  presto  á  que  si  se  considera  necesario, 
se  presente  un  proyecto  de  la  ley  por  el 
cual  se  haga  sentir  á  las  Provincias,  que  el 
Gobierno  Nacional  queda  particularmente 
encargado  de  la  defensa  de  cada  una  de 
las  Provincias,  según  los  peligros  que  ella 
pueda  presentar,  porque  realmente,  aun 
cuando  la  ley  dictada  así  lo  dice  y  esplica, 
pero  prácticamente  el  Gobierno  Jeneral  solo 
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se  ha  ocupado  de  la  defensa  jeneral.  La  par- 
ticular de  cada  Provincia  ha  estado  librada 
á  los  Gobiernos  de  Provincia,  é  importaría 
que  al  darse  esta  ley  apareciera  un  artículo 
por  el  cual  se  dijese,  que  la  defensa  y  seguri- 
dad de  las  Provincias  en  lo  sucesivo  queda- 
ría al  cargo  del  Ejecutivo  Nacional,  que  co- 
mo he  dicho  antes,  él  reduciría  á  práctica  por 
el  conducto  mismo  de  los  jefes,  y  que  trae- 
ría por  consecuencia  la  conservación  de  una 
fuerza  suficiente  para  mantener  el  orden  pú- 
blico. Lo$  señores  Diputados  que  han  hecho 
indicaciones  en  este  sentido  pueden  presentar 
los  proyectos  que  tengan  por  conveniente;  yo 
por  mi  parte  me  anticipo  á  manilestar  este 
inconveniente. 

El  Sr.  Bedoya:  Antes  me  he  pronunciado  en 
oposición  al  artículo,  mas  no  ciertamente 
movido  por  razones  de  conveniencia,  porque 
en  mi  íntimo  sentido  creo  que  sería  muy 
inútil  á  la  causa  jeneral  lo  que  el  artículo 
acuerda.  No  tampoco  afectado  de  intereses 

f)articulares,  que  hagan  oposición  alguna  á 
os  jenerales,  porque  si  algo  de  esto  pudiera 
creerse,  precisamente  sería  por  lo  que  toca  á 
las  fuerzas  veteranas  que  están  en  la  Provin- 
cia de  Córdoba,  sobre  cuyo  particular  mas  de 
una  vez  me  he  pronunciado  en  un  sentido 
capaz  de  desmentir  del  todo  este  concepto. 
La  Provincia  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar se  daría  mil  enhorabueuas  por  esta 
disposición,  y  ella  no  es  de  temerse  fuera 
contraída  por  un  jefe  que  está  decidida  á 
hacer  los  últimos  esfuerzos  en  esta  causa. 
Además  de  que,  como  he  dicho  otra  vez, 

Í)ara  hacer  esta  declaración  sobre  aquellas 
uerzas  no  se  necesita  este  título.  No  fué 
tampoco  ocupado  de  temores:  ninguno  ten- 
go; confío  y  espero  mucho  de  las  buenas  dis- 
[)osiciones  del  Gobierno  que  se  ha  merecido 
a  confianza  de  los  Representantes  de  la  Na- 
ción y  á  quien  se  le  encargado  la  defensa  y 
seguridad  del  país,  y  me  prometo  de  sus  ap- 
titudes los  mejores  resultados.  Salvar  las  ra- 
zones de  la  ley  es  lo  que  me .  mueve  única- 
mente á  hacer  oposición. 

Se  dice  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
se  presta;  que  se  presta  la  Banda  Oriental; 
que  se  prestará  la  de  Córdoba,  etc.;  enhora- 
buena: el  Gobierno  Jeneral  apreciará  y  puede 
aprovechar  estos  rasgos  de  patriotismo  y  je- 
nerosidad,  y  en  virtud  de  la  espontánea  vo- 
luntad de  aquellas  Provincias,  puede  mandar 
incorporar  al  ejército  nacional  aquellas  fuer- 
zas, mas  no  por  los  motivos  que  hacen  el 
fundamento  de  esta  ley.  Yo  puedo  disponer 
de  mis  intereses  para  las  urjencias  nacio- 
nales, mas  esto  no  autoriza  al  Gobierno 


para  que  sin  mi  allanamiento  disponga  de 
ellos.  Las  fuerzas  creadas  en  las  Provin- 
cias, son  propiedad  particular  de  la  Provin- 
cia que  las  creó;  ¿cómo  pueden  considerarse 
nacionales  unas  fuerzas  que  son  levantadas 
y  sostenidas  con  fondos  municipales  y  de 
Provincia.'*  Por  otra  parte  ¿ cómo  quiere  el 
Congreso  hoy  pronunciarse  en  ese  sentido 
contrario,  cuando  ya  en  otra  ocasión  ha  hecho 
una  declaración  en  sentido  contrario,  cuando 
dijo  que  las  Provincias  que  conservasen  fuer- 
za veterana  podían  contribuir  á  la  formación 
del  ejército  nacional,  por  el  todo  ó  parte  de 
su  cupo,  con  las  que  creyesen  innecesarias 
para  su  seguridad  interior?  ¿Este  testo  que 
otra  cosa  importa  que  una  declaración  de 
que  aquellas  fuerzas  eran  provinciales  y 
propiedad  particular? 

Se  ha  dicho  que  no  puede  decirse  que  se 
les  despoja  de  sus  propiedades,  cuando  ellas 
mismas  van  á  emplearse  en  beneficio  público 
y  de  la  Nación,  el  cual  va  á  ceder  en  bene- 
ficio particular  de  cada  una  de  ellas:  vá  á  ce- 
der en  beneficio  particular  de  cada  una  de 
ellas,  si  señores;  pero  de  este  modo  cada  una 
recibirá  la  pequeña  parte  que  le  toque  de  es- 
tos servid  oís  que  se  hacen  á  la  Nación,  cuan- 
do cada  una  tenia  derecho  á  percibir  sola  el 
todo  de  sus  servicios,  del  mismo  modo  vio- 
lento que  si  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
se  le  despojase  de  sus  rentas  y  caudales,  pa- 
ra invertirlos  en  beneficio  común  sin  cargo 
alguno  de  devolución. 

Por  otra  parte,  yo  no  sé  que  aplicación 
tenga  esta  ley  en  la  práctica,  ni  á  que  Provin- 
cias pueda  corresponder,  porque  si  la  de 
Buenos  Aires  está  allanada,  si  lo  está  tam- 
bién la  de  la  Banda  Oriental,  si  para  la  de 
Córdoba  no  es  preciso  ese  título,  y  aun 
cuando  lo  fuera,  también  se  ha  dicho  por  un 
señor  Diputado  que  está  convenida;  todo 
está  hecho  y  vencido  de  un  modo  menos  vio- 
lento, y  la  ley  queda  enteramente  sin  objeto; 
estas  razones  me  han  decidido  á  estar  contra 
el  artículo. 

El  Sr.  Gómez:  No  había  querido  contestar 
al  singular  fundamento  del  señor  Diputado, 
llamo  singular  porG[ue  es  el  único  en  que 
ha  apoyado  su  esposicion,  para  resistir  el  que 
las  fuerzas  veteranas  de  las  Provincias  se 
declaren  nacionales,  él  consiste  en  que  ellas 
son  una  propiedad  de  aquellas  Provincias; 
pero  he  ahí  la  razón  para  declararlas:  preci- 
samente porque  son  propiedad  de  las  Pro- 
vincias: esa  es  la  razón  para  esa  ley,  para 
que  cesen  esas  propiedades  particulares  V  se 
conviertan  en  propiedades  nacionales.  Todo 
lo  que  existe;  las  instituciones  mismas  que 
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hoy  rijen  las  Provincias,  cuando  el  Congreso 
lo  resuelva,  en  ciertos  respectos,  dejarán  de 
existir  y  se  subrogarán  las  formas  jenerales. 
La  organización  social  resulta  en  parte  de  la 
renuncia  de  los  intereses  y  de  las  propieda- 
des particulares  á  los  objetos  nacionales: 
renuncia  que  empieza  desde  los  primeros 
derechos,  desde  la  misma  libertad,  porque 
aun  esa  sufre  sus  sacrificios  para  conservar 
el  resto  de  ella.  Para  no  esponerla  á  una 
'nyasion  que  la  aniquile,  se  hace  un  sa- 
crificio y  se  conserva  bajo  las  garantías  de 
la  sociedad. 

Yo  convengo  en  que  realmente  las  tropas 
de  las  Provincias  son  una  propiedad  parti- 
cular, sin  embargo  que  el  señor  Diputado 
respecto  de  la  de  Córdoba  no  puede  decirlo, 
pues  en  esta  misma  sesión  ha  dicho  que  son 
nacionales. 

Ei  Sr.  Bedoya:  Cuando  alego  yo  porque  la 
tropa  es  propiedad  de  las  Provincias,  trato 
solamente,  como  he  dicho,  de  salvar  la  razón 
de  la  ley. 

El  Sr.  Gómez:  Supongo  que  son  propieda- 
des de  las  Provincias,  y  que  realmente  lo 
han  sido;  pero  este  modo  de  dictarse  la  ley 
tiende  á  organizar  el  Estado  y  convertir  en 
Nación  todo  aquello  que  por  las  circunstan- 
cias ha  permanecido  hasta  aquí  por  provin- 
cial; para  ir  dando  pasos  por  grados,  para 
construir  una  Nación  y  ponerla  en  el  estado 
que  debe  estar,  bajo  el  réjimen  constitucio- 
nal que  se  adoptare. 

Pero  se  dice  que  las  Provincias  se  prestan 
á  ello  y  que  no  hay  necesidad  de  esa  ley. 
¿  Mas  no  vé  el  señor  Diputado  que  todo  lo 
que  pende  de  actos  espontáneos  é  indepen- 
dientes, no  tiene  permanencia,  que  es  revo- 
cable, y  sobre  todo,  que  no  tiene  el  sello 
nacional  que  solamente  dá  la  ley?  Seria 
justo  que  cl  señor  Diputado  nos  dijera; 
pues  que  todos  los  individuos  de  esta  socie- 
dad renunciamos  nuestros  derechos,  ofre- 
cemos nuestra  obediencia,  ¿  para  qué  ha  de 
haber  leyes  que  nos  liguen?  ¿Para  qué  dar 
la  Constitución  ?  Para  que  los  actos  parti- 
culares se  conviertan  en  actos  jenerales,  y 
para  que  la  Nación  adquiera  un  derecho 
sobre  cada  una  d  j  las  partes  que  las  compo- 
nen es  sobre  lo  que  recae  la  sanción  de  esta 
ley.  Sin  ella  una  Provincia,  por  ejemplo,  que 
hoy  cediera  su  ejército,  ¿podría  después 
pedirlo  ? 

El  8r.  Bedoya:  No,  señor,  el  ejército  en  ese 
caso  ya  era  de  la  Nación. 

El  8r.  Gómez:  Pero,  señor,  no  se  otorgan 
documentos  para  todo.  Pues  en  este  orden 
tie  cosas  no  hay  mas  que  la  ley,  la  ley  lo 


proporciona,  y  la  ley  lo  conserva.  La  dispo- 
sición de  las  Provincias  es  un  elemento  que 
debe  servir,  no  para  abandonarse  y  confiar 
sobre  ella,  sino  para  dictar  sobre  ella  la  ley, 
y  el  resultado  es  que  después  de  dada  la  ley, 
eso  tiene  un  carácter  permanente  y  no  puede 
haber  sobre  ella  la  menor  alteración,  sin  que 
resulte  una  responsabilidad  ante  toda  la  Na- 
ción. 

Se  ha  puesto  un  ejemplo  con  referencia  á 
los  caudales  de  Buenos  Aires,  y  sin  duda  él 
es  el  mas  útil  y  conveniente  que  podía  ha- 
berse citado.  Si,  señor,  los  grandes  caudales, 
el  diaque  se  haya  dado  una  ley  por  la  cual 
se  hayan  declarado  nacionales,  ese  dia  serán 
todos  aplicables  al  beneñcio  de  la  Nación,  y 
no  dependerán  las  erogaciones  del  consen- 
timiento de  la  junta  ni  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires.  Hoy  marchamos  sobre  el  ejército 
de  las  Provincias,  mañana  marcharemos  so- 
bre sus  propiedades;  porque  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  nada  quiere  esclusivamente  pa- 
ra sí,  y  porque  nada  tampoco  puede  tener 
legalmenteen  ese  sentido.  Las  contribuciones 
mismas  que  hoy  hacen  sus  ciudadanos  for- 
marán parte  del  tesoro  nacional  y  serán 
aplicables  á  las  atenciones  del  Estado.  Hoy 
lo  son  á  las  de  la  Banda  Oriental,  mañana 
lo  serán  á  las  de  otra  Provincia,  porque  sin 
duda  de  estos  sacrificios  vendrá  á  resultar  la 

[)rosperidad  nacional,  en  la  que  se  envuelve 
a  prosperidad  de  cada  Provincia  y  de  cada 
ciudadano;  hasta  ahora  no  hay  mas,  y  des- 
cuide el  señor  Diputado  que  los  Diputados 
de  Buenos  Aires  serán  los  primeros  que  se 
pronuncien  sobre  este  particular,  porque  yo 
creo  que  ellos  no  están  por  ilustrarse  á  este 
respecto,  y  saben  que  una  Nación  requiere  un 
tesoro  Nacional,  como  requiere  un  ejército 
nacional,  y  requiere  sacrificios  de  todos  para 
el  bien  y  prosperidad  jeneral.  Marchemos 
en  este  sentido  con  confianza,  y  hemos  ga- 
nado mucho;  penetrémonos  que  estos  no  son 
los  tiempos  pasados;  la  ilustración  se  ha 
avanzado;  las  ideas  de  libertad  están  mas 
radicadas,  y  debemos  estar  bien  convencidos 
de  que  no  nos  queda  que  hacer  otra  cosa, 
sea  para  constituirnos,  ó  sea  para  aspirar  á 
la  perfección  en  cualquier  sentido,  que  sa- 
tisfacer á  los  intereses  jenerales,  y  satis- 
facerlos por  los  principios,  por  las  leyes 
y  por  las  prácticas  ya  conociclas  en  las  de- 
más naciones.  Por  lo  tanto,  estoy  por  el  ar- 
ticulo.    • 

El  8r.  AgOero:  El  señor  Ministro  espuso  que 
el  concepto  del  articulo  era,  que  estas  tropas 
entrasen  á  formar  parte  del  ejército  decreta- 
do en  31  de  Mayo. 
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El  8r.  Castro:  Yo  habia  hecho  una  adición 
en  virtud  de  esto  mismo. 

El  8r.  AgOero :  Yo  no  sé  como  podría  vo- 
tarse el  articulo  en  ese  concepto. 

El  Sr.  Vázquez:  Yo  considero  que  no  hay 
una  razón  para  hacer  esa  adición:  una  ley 
puede  declarar  nacional  la  tropa  veterana 
que  haya  en  las  Provincias,  y  otra  señalar 
el  número  de  que  haya  de  constar  el  ejército, 
y  si  se  atiende  á  que  una  ley  señala  el  nú- 
mero del  ejército  por  continjentes  y  por  otra 
se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  cuatro 
mil  hombres  mas,  se  observará  que  las  tro- 

Eas  veteranas  podrían  ser  parte  del  ejército, 
ien  por  continjentes,  bien  como  parte  de 
esos  cuatro  mil  hombres;  y  yo  me  mclino  á 
creer  que  este  haya  sido  el  espíritu  del  se- 
ñor Ministro;  pero  sobre  todo,  me  fijo  en 
que  habiendo  leyes  determinadas  que  seña- 
len la  fuerza  del  ejército  nacional,  no  hay 
una  necesidad  de  esta  adición  toda  vez  que 
se  pueda  calcular  que  las  tropas  veteranas 
que  haya  en  las  Provincias,  no  escederán 
ael  monto  total  de  la  fuerza  señalada  para  el 
ejército  nacional. 

El  8r.  AgOero :  Hay  una  ley  que  establece 
la  fuerza  del  ejército  de  ocho  mil  hombres : 
se  dá  ahora  esta  otra  ley  por  la  cual  se  de- 
clara que  las  fuerzas  veteranas  existentes  en 
las  Provincias  son  nacionales,  y  yo  pregunto: 
¿y  esto  es  sin  perjuicio  de  los  ocho  mil  hom- 
bres á  que  debe  ascender  el  ejército? 

El  8r.  Vázquez:  Si,  señor,  sm  perjuicio  de 
los  ocho  mil  hombres;  es  decir,  comprendi- 
dos en  los  doce  mil  de  que  ya  debe  contar  el 
ejército. 

El  Sr.  AgOero :  Pues  entonces  es  mejor  de- 
clarar esa  fuerza  veterana  como  parte  del 
ejército,  para  obviar  otros  inconvenientes. 

El  8r.  Gómez :  No  designándose  por  esta  ley 
continjentes,  es  claro  que  algunas  Provin- 
cias contribuirían  con  mas  fuerza  de  la  que 
por  ellos  les  cabría,  por  el  estado  actual  de 
sus  fuerzas;  por  ejemplo,  la  de  la  Banda 
Oriental,  la  de  Buenos  Aires;  pero  esto  no 
es  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Lo  que  se  desea 
es  nacionalizar  el  país  y  señalar  en  el  ejército 
el  lugar  que  ocupan  las  diferentes  fuerzas  que 
pueda  haber  en  las  Provincias. 

El  Sr.  AgOero:  Sin  embargo,  hay  una  con- 
sideración: los  ocho  mil  hombres  son  decre- 
tados como  ejército  permanente:  los  cuatro 
mil  que  hoy  se  decretan  son  en  consideración 
al  estado  actual  de  la  guerra  que  amenaza  á 
la  República,  y  de  consiguiente,  la  fuerza 
que  haya  en  las  Provincias  no  debe  consi- 
derarse si  no  en  la  que  se  llama  el  ejército 


nacional  propiamente,  pues  que  esos  cuatro 
mil  hombres  que  hoy  se  mandan  levantar,  si 
se  acaba  la  guerra  son  licenciados.  Señor: 
se  ofrecen  algunas  dudas  por  este  proyecto: 
la  ley  fija  la  fuerza  de  ocho  mil  hombres;  se 
establece  ahora  la  ley  por  la  cual  se  declara 
nacional  toda  la  tropa  de  las  Provincias,  y 
está  autorizado  el  Gobierno  para  levantar 
cuatro  mil  hombres;  todo  esto  manifiesta  que 
el  ejército  constará  de  los  ocho  mil  hom- 
bres, de  los  cuatro  mil,  y  á  mas  de  toda  la 
fuerza  existente  en  las  Provincias. 

El  Sr.  Gómez :  Eso  se  esplicará  en  el  otro 
proyecto.  Entonces  se  podrá  decir  si  bastarán 
los  doce  mil  hombres  en  el  ejército,  porque 
si  á  él  se  incorpora  la  fuerza  de  Buenos  Aires, 
Córdoba,  Salta  y  demás  Provincias,  y  si  el 
Gobierno  ha  de  proveer  á  la  defensa  de  to- 
dos los  puntos  del  Estado,  no  sé  si  quedará 
una  fuerza  suficiente  para  sostener  la  guerra 
de  la  Banda  Oriental.  El  señor  Ministro 
calculará  sobre  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  El  ministerio  se 
ha  puesto  en  ese  caso,  y  ha  pedido  el  aumen- 
to de  los  4000  hombres  con  concepto  á  traer- 
los á  la  guerra,  de  las  Provincias  donde  se 
creen  innecesarios,  y  así  es  que  puede  contar 
el  Gobierno  con  12,000  hombres  de  tropa  de 
línea  para  la  guerra,  bien  para  operar,  bien 
para  tener  un  ejército  de  reserva,  como  lo 
crea  conveniente. 

— En  este  estado  se  declaró  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido  y  se  procedió  á  votar  si  se 
aprueba  el  artículo  1^  de  la  Comisión  ó  no.  Re- 
sultó la  afirmativa,  menos  un  voto  que  estuvo 
por  la  negativa. 

DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  2^. 

El  8r.  Gómez :  Podría  decirse  pertenecien- 
tes á  la  República,  porque  haorá  algunos 
que  estén  fuera  de  ella. 

El  8r.  Agaero :  Yo  creo  que  conviene  que 
el  artículo  pase  como  está,  y  que  mas  bien 
se  ponga  otro  dándose  un  plazo  para  pre- 
sentarse al  Ejecutivo,  en  la  intelijencia  que 
si  dentro  de  este  plazo  no  lo  hacen^  no  ten- 
drán opción  á  las  gracias  que  en  lo  sucesivo 
puedan  acordarse,  porque  no  es  justo  que 
un  oficial  esté  sirviendo  á  otra  República,  y 
que  acaso  después  sea  arrojado  de  ella, 
venga  acá  á  pretender  los  derechos,  goces  y 
prerogativas  que  como  oficial  tiene  en  este 
estado. 

El  Sr.  Passo :  En  la  Comisión  Militar  he- 
mos dado  á  este  artículo,  ó  al  menos  yo  lo 
he  entendido,  en  sentido  que  no  se  hiciese 
desde  ahora  el  reconocimiento  de  oficiales  de 
línea,  á  todos  los  que  han  sido  ó  han  pasado 
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or  tales  en  las  Provincias  de  la  Nación  en 
os  tiempos  de  su  dislocación;  sino  que  pres- 
cindiendo de  esta  cuestión  ardua  y  reser- 
vándola para  su  oportunidad,  se  ocurriese  á 
la  necesidad  del  momento,  declarando  que 
de  todos  esos  oficiales  serían  estimados  na- 
cionales aquellos  que  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  llamase  al  servicio,  é  incorporase 
al  ejército  nacional  dándoles  un  destino.  No 
quiere  esto  significar  que  desde  ahora  se 
escluya  á  los  que  no  llame;  pero  tampoco 
que  desde  ahora  se  les  considere.  Todos 
sabemos  cuantos  desórdenes  ha  obrado  el 
juego  de  la  revolución  en  las  Provincias  y 
pueblos:  de  movimiento  en  movimiento,  los 
hombres  mas  osados,  tal  vez  sin  calidades 
que  pudieran  recomendarlos  á  la  dignidad  y 
mérito  de  la  clase  militar,  acaso  también 
empleados  en  fuerzas  de  la  misma  revolución 
que  obraron,  y  sobreponiéndose  á  los  otros, 
se  caracterizaron  con  distinciones  y  empleos, 
tal  vez  no  de  aquellos  por  donde  se  debe 
comenzar,  sino  de  los  que  premian  una  larga 
serie  de  servicios  señalados.  Asi  se  llenó  el 
Estado  de  un  montón  de  hombres  que  si  hoy 
hubieran  de  entenderse  por  este  artículo  que 
ya  se  consideraban  en  la  clase  militar,  recla- 
marían distinciones  y  sueldos;  si  el  Gobierno 
Nacional  tal  vez  no  hallaría  en  ellos  capa- 
cidad, ó  porque  fuesen  ancianos  ó  de  otro 
modo  menos  aptos  para  el  servicio,  otros 
sin  calidades  ó  con  calidades  que  los  degra- 
dasen, otros  sin  crédito  de  valor;  en  fin,  entre 
tantos,  cuantos  habrá  de  que  no  pueda  echar 
mano;  y  nos  íbamos  á  echar  encima  del  era- 
rio estas  pensiones.  Por  esto  siempre  se  ha 
tratado  de  echará  un  lado  esta  cuestión.  Si 
se  pudiera  en  el  dia  satisfacer  á  las  necesi- 
dades públicas  é  interesantísimas  de  la  guer- 
ra con  el  Brasil,  poniendo  el  artículo  en  otros 
términos  de  los  que  está  concebido,  quizá  se 
conciliaria  todo:  que  se  considerasen  como 
oficiales  nacionales,  todos  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo,  á  los  que  se  les  llamase  y 
diese  destino;  no  porque  en  adelante  no  pu- 
dieran considerarse  los  demás,  si  no  porque 
no  es  el  momento  este  de  decidirse  una  cues- 
tión grave  y  de  consecuencia,  y  que  no  po- 
demos discernir  ahora  ni  calcular. 

El  Sr.  AgOero :  Pero  ¿qué  es  lo  que  quiere  el 
señor  Diputado,  sino  se  exije  nada  sino  po- 
nerse á  disposición  del  Ejecutivo  para  ser 
empleados  según  sus  aptitudes.'* 

El  8r.  Passo :  Ese  es  el  sentido  que  yo  he 
dado  en  la  Comisión,  para  que  no  se  entien- 
da por  el  primer  artículo  que  todos  son  na- 
cionales. 

El  Sr.  AgOero:   Todos  serán  obligados   á 


prestar  el  servicio  que  se  les  exija ,  ¿y  qué 
resultará  de  esto.'*  Que  los  oficiales  compon- 
drán un  número  escesivo  en  proporción  á 
los  que  se  necesitan  para  el  ejército,  y  que 
no  cabrán  todos  en  el  ejército,  ó  porque  son 
muchos,  ó  porque  no  tengan  las  aptitudes 
necesarias,  ó  porque  estén  mhabilitaaos  para 
la  carrera;  entonces  el  Congreso  tratará  de 
proveer  un  medio  para  subsanar  á  estos  hom- 
bres de  los  perjuicios  que  les  resulte.  Hoy  no 
se  les  dará  sueldo,  sino  que  serán  llamados 
según  sus  aptitudes,  y  el  Congreso  proveerá 
sobre  el  número  que  resulte  sobrante:  esto  es 
lo  que  dice  el  articulo. 

El  Sr.  Castro :  Yo  quisiera  que  los  señores 
de  la  Comisión  me  ilustraran  sobre  la  inteli- 
jencia  de  este  artículo:  si  poniendo  los  ofi- 
ciales de  línea,  estén  ó  no  en  aptitud,  á  dispo- 
sición del  Poder  Ejecutivo  en  el  momento 
que  él  disponga  de  algunos  de  ellos,  en  el 
momento  son  obligados  á  hacer  el  servicio  á 
que  son  llamados. 

El  8r.  Vázquez :  El  sentido  natural  del  ar- 
ticulo es  ese. 

El  Sr.  Castro:  Yo  quisiera  evitar  el  caso 
práctico  que  tenemos,  porque  realmente  los 
oficiales  que  han  tenido  ocasión  de  conti- 
nuar sus  servicios  fuera  de  las  Provincias, 
cuando  á  la  disolución  del  país  el  año  20  se 
vieron  sin  Nación,  y  quizá  sin  patria  á  quien 
pertenecer;  que  se  vieron  sin  contrato,  pues 
desapareció  la  persona  moral  con  quien  ha- 
bían contratado,  y  que  por  este  abandono  se 
vieron  en  la  necesidad,  por  no  mendigar,  de 
buscar  otros  medios  de  subsistir  en  que  quizá 
estén  al  presente,  si  son  llamados,  se  verán 
obligados  á  abandonar  su  modo  de  subsistir, 
so  pena  que  si  no  lo  hacen,  queden  sujetos 
á  lo  que  previene  la  Ordenanza  y  ser  tenidos 
por  desertores. 

El  Sr.  AgOero:  No  puede  creerse  que  un 
Gobierno  ilustrado  les  haga  venir  al  servicio, 
y  que  pierdan  una  fortuna  que  se  han  ad- 
quirido y  necesitan  conservar. 

El  Sr.  Castro :  Señor:  yo  no  me  opongo  al 
artículo;  solo  quisiera  una  esplicacion  en  él: 

f)odía  decirse  que  llamados  al  servicio  por 
os  motivos  particulares  que  he  espuesto,  no 
Quisieran  presentarse,  perdiesen  todos  los 
erechos  que  les  corresponda. 

El  Sr.  Mansilia :  Eso  me  parece  menos  libe- 
ral todavía,  porque  es  necesario  tener  pre- 
sente que  los  servicios  que  se  van  á  premiar 
son  los  anteriores. 

El  Sr.  Castro :  Pero  eso  lo  vemos  todos  los 

dias:el  que  por  conveniencia  deja  su  carrera, 

pierde  todos  los  goces  á  que  tenía  derecho. 

El  Sr.  Passo:  En  mi  modo  de  pensar  espe- 
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cial,  creo  que  los  oficiales  de  nuestro  Estado 

Eueden  dividirse  en  tres  clases.  El  oficial  que 
a  pedido  su  baja  absoluta  y  la  ha  obtenido, 
le  considero  enteramente  fuera  de  la  clase 
militar,  y  sin  ningún  deber  mas  que  cual- 

auiera  otro  hombre  de  la  clase  civil  que  fuere 
amado.  Otros  considero  como  retirados; 
éstos  gozan  una  pensión  del  Estado  y  siem- 
pre conservan  el  carácter  militar,  y  si  la  Na- 
ción los  llama  al  servicio  deben  presentarse, 
y  cuando  la  necesidad  haya  cesado  vuelven 
á  su  retiro.  El  reformado  es  otra  clase  que 
yo  considero  de  otro  modo.  El  reformado  no 
goza  de  una  pensión;  si  perdió  surelormaes 
preciso  que  todo  lo  busque  por  su  mano;  si 
el  Estado  le  vuelve  á  llamar,  vuelve  á  servir, 
está  bien;  pero  no  hallo  justo  que  cuando  un 
hombre  con  el  precio  de  su  reforma  ha  for- 
mado un  establecimiento  que  le  ha  costado 
quién  sabe  cuanto  tenga  que  abandonarlo, 
ó  venderlo  con  mucha  pérdida,   y  volverá 


entrar  en  el  servicio,  y  que  después  del  que- 
branto que  ha  recibido  su  fortuna  por  esta 
causa,  se  quede  otra  vez  en  el  aire.  Por  esto 
)ro  creo  que  él  debe  quedar  en  opción  de  con- 
tinuar su  carrera  ó  no,  como  crea  conve- 
niente. 

^El  Sr.  Gómez :  Pido  que  se  suspenda  la  re- 
solución de  este  articulo  hasta  la  sesión  in- 
mediata, y  que  se  consulte  á  la  Sala  sobre 
que  ninguna  de  estas  leyes  sea  comuni- 
cada al  Gobierno  hasta  que  lo  sean  todas 
juntas. 

En  virtud  de  esta  indicación,  y  en  atención  á 
que  la  hora  era  avanzada,  la  Sala  acordó  por  una 
votación  que  se  difiriese  este  asunto  hasta  ma- 
ñana; y  por  otra  que  no  se  comunicasen  al  Go- 
bierno las  leyes  sancionadas  en  ésta  y  anteriores 
sesiones,  hasta  que  no  se  haya  acabado  de  con- 
siderar los  proyectos  illtiinamente  presentados. 
Con  lo  que  se  dió  por  concluida  esta  sesión,  y  se 
retiraron  los  señores  Diputados. 
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PRESIDENCIA   DEL  Sr.   ARROYO 


SUMARIO.  —  Asuntos  entrados.  —  Con  asistencia  del  señor  Ministro  do  la  Guerra,  continua  la  discusión  pendiente  del  art.  ^  del 
proyecto  declarando  nacionales  las  tropas  veteranas  de  las  Provincias  y  poniéndolas  á  disposision  del  P.    E. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
dió  cuenta  de  los  asuntos  siguientes: 
Tres  comunicaciones  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  fecha  de  ayer,  remitiendo  en  la  primera 
un  estado  de  las  entradas  y  gastos  de  la  Provin- 
cia de  Salta  en  el  año  de  i82i|,  dirijida  por  su 
Gobierno:  se  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
En  la  segunda  anunciando  haber  espedido  el  in- 
forme pedido  sobre  la  solicitud  del  Coronel  don 
José  León  Domínguez :  se  pasó  á  la  Comisión 
nombrada  para  este  asunto.  La  tercera,  acusando 
recibo  de  la  ley  con  que  se  le  autorizó  para  poner 
en  práctica  el  artículo  6,  trat.  7,  tit.  i*'  de  la  or- 
denanza militar. 

Se  dió  cuenta  también  de  una  solicitud  de  don 
Ramón  Brizucla  y  Doria  á  nombre  del  doctor 
José  Andrés  Pacheco,  pidiendo  se  le  diese  certi- 
ficado del  dia  en  que  éste  fué  incorporado  al 
Congreso  Jeneral  en  el  Tucuman,  y  de  aquel 
en  que  cesó  en  sus  funciones.  Este  último  asunto 
fué  tomado  en  consideración  sobre  tablas,  y  por 
una  votación  jeneral  resolvió  la  Sala  se  otorgase 
por  Secretaría  el  certificado  que  solicita. 

CONTINUA  LA  DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  2°  DEL  PRO- 
YECTO   SOBRE  LAS    FUERZAS  DE  LÍNEA 

Lueeo  anunció  el  señor  Presidente  que  conti- 
nuaba la  discusión  suspensa  en  la  sesión  anterior 


sobre  el  artículo  2**  d?l  proyecto  de  la  Comisioa 
Militar,  en  que  se  ponen  á  aisposicion  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  todos  los  oficíales  de  linca 
existentes  en  el  territtiríx)  de  la  Repiíbli  ca^  con 
cuyo  motivo  se  abrió  la  siguiente  discusión : 

El  8r.  Gorrítí :  Me  parece  que  este  articulo 
en  los  términos  en  que  está  redactado  ofrece 
un  sentido  vago,  y  que  por  lo  mismo  está  su- 
jeto á  causar  graves  inconvenientes  en  su  apli- 
cación. Convendría  reducirlo  á  términos  pre- 
cisos, ó  si  se  quiere,  esplicarlo  por  un  articulo 
adicional:  dice  así:  todos  los  oficiales  de 
linea j  estén  ó  no  de  servicio.  ¿Cuál  es  la 
escepcion  ó  el  sentido  neto  de  esa  espresion 
oficiales  delinea?  Yo  siento  la  conveniencia, 
he  dicho  mal,  la  necesidad  de  esplicarla  de 
un  modo  preciso  é  interjiversable.  Me  es- 
plicaré. 

Yo  entiendo  por  oficiales  de  línea,  los  que 
en  otros  términos  se  llaman  oficiales  de  ejér- 
cito ;  no  sé  si  esto  es  exacto,  pero  á  lo  menos 
servirá  para  esplicar  mi  idea. 

Entre  los  oficiales  de  ejército,  unos  han 
obtenido  sus  despachos  del  Gobierno  Nacio- 
nal, se  ha  tomado  razón  de  ellos  en  la  con- 
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taduria  jeneral,  ó  en  las  demás  oficinas  de 
costumbre.  Otros  han  obtenido  sus  despachos 
de  los  Gobiernos  provinciales.  Yo  digo  que 
siento  la  necesidad  de  que  esta  distinción  no 
se  pierda  de  vista  en  la  ejecución  de  esta  ley, 
si  es  que  en  el  ejército  ha  de  haber  moral,  y 
si  la  gloria  militar  de  la  República  ha  de 
estar  fundada  en  la  delicadeza  del  honor. 

Entre  los  oficiales  que  obtuvieron  sus  des- 
pachos de  un  Gobierno  Jeneral  y  la  Nación, 
ha  existido  un  contrato  que  produjo  recípro- 
cos derechos  y  deberes ;  no  asi  respecto  de 
los  oficiales  nombrados  por  los  Gobiernos 
provinciales. 

Son,  pues,  diferentes  los  efectos  que  esta 
ley  debe  producir  respecto  de  unos  y  otros. 

Los  derechos  y  deberes  recíprocos  entre  la 
Nación  y  los  oficiales  que  tienen  sus  despa- 
chos de  un  Gobierno  Jeneral,  han  estado 
adormecidos  durante  la  asfixia  política  de  las 
Provincias  Unidas;  á  virtud  de  la  presente 
ley  reviven.  La  Nación  les  recuérdala  obli- 
gación que  tienen  de  concurrir  á  defenderla 
con  las  armas  en  la  mano,  á  virtud  del  pacto 
que  tenían  ya  celebrado.  No  puede  la  Nación 
prescindir  de  reconocer  el  valor  de  todas  las 
promesas  que  ella  misma  les  hizo  cuando 

f)actó  con  ellos.  Es  decir  que  esta  ley  revive 
a  opción  que  tenían  los  sobredichos  oficiales 
á  todos  los  goces  anexos  por  ley  ó  reglamen- 
tos del  país  á  sus  respectivos  grados. 

El  Ejecutivo  Nacional  empleará  de  estos 
á  los  que  fuesen  necesarios  según  sus  apti- 
tudes; prescindirá  de  dar  colocación  á  otros; 
pero  no  podrá  dejar  de  reconocerlos  como 
oficiales  efectivos  de  la  Nación,  ni  de  acu- 
dirles  con  los  apuntamientos  ó  prets  que  por 
las  leyes  vijentes  les  corresponden  según  gra- 
duación; lo  contrario  sería  un  despojo  vio- 
lento. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  aquellos 
oficiales  de  ejército,  cuyos  despachos  ema- 
nan de  los  Gobiernos  Provinciales.  Entre  la 
Nación  y  ellos  no  existen  compromisos  ante- 
riores; esta  ley  ni  les  recuerda  deberes,  ni 
les  impone  obligaciones;  porque  no  ha  pre- 
cedido ningún  pacto. 

El  Ejecutivo  Nacional,  podrá  emplear  de 
ellos  á  los  que  sus  aptitudes  los  hicieren  dig- 
nos: esto  es  justo,  porque  el  mérito  debe  ir  á 
buscarse;  es  eminentemente  político,  porque 
la  Nación  debe  honrarse  en  nacionalizar  todo 
lo  bueno  que  se  haya  hecho  separadamente 
por  las  Provincias.  Mas  en  este  caso  esos 
oficiales  empezarán  aserio  de  la  Nación  des- 
de que  se  les  espida  despachos  por  el  Ejecu- 
tivo Nacional;  entonces  entrarán  á  todos  los 
goces  que  correspondan  á  su  grado;  pero  los 


que  no  reciban  despachos  del  Ejecutivo  Na- 
cional no  serán  reconocidos  como  oficiales 
de  la  Nación,  ni  podrán  optar  á  los  goces 
que  corresponden  á  los  nacionales. 

Esto,  señores,  es  muy  importante,  si  se 
quiere  que  en  la  clase  militar  haya  honor  y 
delicadeza.  Yo  creo  que  los  señores  Dipu- 
tados no  podrán  desconocer  las  poderosas 
razones  en  que  me  fundo;  por  lo  tanto  me 
dispenso  de  profundizar  mas  esta  materia: 
baste  recordar  en  jeneral  el  deplorable  abu- 
so que  se  ha  hecho  de  los  grados  militares 
durante  la  disolución  del  Estado. 

Por  lo  mismo  considero  que  la  ley  debe 
concebirse  en  términos  que  no  dé  lugar  á  la 
multitud  de  oficiales  de  los  nombrados  por 
los  Gobiernos  Provinciales,  á  creerse  incor- 
porados indistintamente  entre  los  oficiales  de 
la  Nación  y  optar  á  los  mismos  goces,  y  esto 
se  preservaría  diciendo:  todos  los  oficiales 
de  línea  nacionales,  etc.  De  este  modo  los 
oficiales  nacionales  sentirán  que  á  ellos  direc- 
tamente afecta  esta  ley,  y  los  otros  no  ten- 
.drían  márjen  para  agobiar  el  Estado  con 
pretensiones  exorbitantes. 

Yo  añadiré  que  obrar  de  este  modo  es  jus- 
to; ios  oficiales  nacionales  tienen  un  derecho 
adquirido  á  esa  preferencia  con  el  contrato 
celebrado  con  la  Nación :  cuando  esta  aceptó 
sus  servicios,  y  los  puso  en  la  carrera  de  las 
armas,  ellos  les  consagraron  enteramente  su 
persona,  y  la  Nación  se  comprometió  no  solo 
á  ocurrir  á  sus  necesidades,  sino  también  al 
adelantamiento  de  su  iortuna  y  de  su  rango. 
Si  la  justicia  y  el  honor  obligan  al  oficial  á 
no  economizar  ni  la  sangre  ni  la  vida,  si 
lo  exije  así  la  defensa  del  honor  nacional,  (y 
de  otro  modo  faltaría  torpemente  á  su  deber^, 
la  Nación  por  su  parte  no  solo  está  obligaaa 
en  justicia  á  sostenerlos  y  adelantarlos  se- 
gún sus  aptitudes,  sino  que  su  propio  honor 
está  comprometido  en  ello;  y  sería  1  altar  tor- 
pemente á  sus  empeños  entrar  en  otros  nue- 
vos de  la  misma  especie,  que  perjudiquen  á 
los  anteriormente  contraidos,  como  sucede- 
ría si  á  pretesto  de  buscar  aptitudes,  pospues- 
tos los  oficiales  que  había  creado  la  Nación, 
crease  nuevos  para  darles  las  colocaciones  que 
olrece  la  formación  de  un  ejército. 

Pero  hay  mas:  una  marcha  tal  produciría 
efectos  diametralmente  opuestos  á  los  fines 
que  se  propone  la  ley :  porque  ¿  qué  cosa  es, 
señores,  lo  que  el  Congreso  se  propone  al  san- 
cionar el  artículo  en  discusión?  Yo  considero 
aue  es  facilitar  al  Ejecutivo  Nacional  medios 
e  surtir  el  ejército  de  buenos  oficiales;  pues 
si  no  se  tiene  un  cuidado  preferente  en  la  co- 
locación de  los  oficiales  que  han  militado  con 
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despachos  nacionales,  no  se  puede  obtener 
este  fin.  La  proposición  parece  una  paradoja; 
sin  embargo,  es  una  verdad  muy  sencilla. 

La  profesión  de  las  armas  es  una  de  aque- 
llas que  exijen  imperiosamente  de  los  que 
la  han  abrazado  un  sacrificio  ilimitado  de  si 
mismos,  de  todas  sus  facultades  físicas  y  mo- 
rales. Sin  esto  no  será  militar  sino  á  medias. 
Pues  para  hacer  este  sacrificio  omnímodo  de 
si  mismos,  es  necesario  que  los  individuos  re- 
posen en  la  confianza  cierta  y  segura  de  que 
en  ella  encontrarían  en  cualquier  evento  re- 
cursos para  ocurrir  á  todas  sus  necesidades. 
Desde  que  sobre  este  punto  tenga  lugar  la 
¡ncertidumbre,  ya  no  puede  haber  tal  con- 
sagración. 

Mas  el  oficial  en  ejercicio,  ¿cómo  podrá 
tener  esa  confianza  inalterable  y  firme,  si  á 
cada  paso  que  dá  encuentra  hombres  que  en 
traron  en  la  misma  carrera;  que  consagraron 
en  obsequio  de  la  Nación  su  fortuna,  sus  años 
de  vigor  en  que  podían  haberse  proporcio- 
nado un  establecimiento  cómodo ;  que  rega- 
ron los  campos  con  su  sudor ;  que  se  vieron 
en  mil  peligros  escedidos  del  cansancio,  de  la 
hambre,  de  la  sed,  desnudos,  sujetos  á  con- 
tinuas privaciones;  que  tal  vez  derramaron 
su  sangre,  destruyeron  su  salud  y  se  inutili- 
zaron; á  quienes  una  revolución  destituyó  de 
sus  empleos,  y  la  Nación  los  vé  arrastrar  mi- 
seria, confusión,  desprecio,  sin  cuidarse  de 
aliviar  su  suerte,  mucho  menos  de  restituirles 
los  empleos,  mientras  que  son  otros  nuevos 
llamados  á  figurar  en  el  teatro  y  recojer  los 
frutos,  y  esto  porque  un  Ministro  los  juzgó 
menos  idóneos  ^ 

Cuanto  mayores  sean  las  aptitudes  que 
quieran  suponerse  en  el  oficial  á  quien  se 
hubiese  dado  la  preferencia,  tanto  menor 
será  su  confianza,  porque  no  se  dejará  alu- 
cinar por  la  ventaja  del  momento;  pensará, 
preveerá,  jamás  se  encontrará  seguro,  pues 
conocerá  con  claridad  el  riesgo  de  su  posi- 
ción. Su  dedicación  al  servicio  no  podrá  ser 
esclusiva;  y  á  buen  librar  será  un  oficial  me- 
diocre el  que  tiene  aptitudes  para  ser  sobre- 
saliente, y  se  habrá  luego  frustrado  el  fin  que 
se  propone  la  ley. 

Yo  omito  otros  fundamentos  que  en  este 
momento  podría  aducir  en  apoyo  de  mi  opi- 
nión, porque  los  que  he  espuesto  me  parecen 
decisivos.  Por  tanto  concluyo  que,  adoptán- 
dose lo  sustancial  del  artículo,  se  dé  un  sig- 
nificado preciso  á  la  voz  oficiales  de  Unea^ 
para  que  surta  los  efectos  que  de  ella  se  de- 
sean, sin  los  inconvenientes  á  que  quedará 
sujeta  en  caso  contrario. 

El  8r.  Castellanos:  Prescindiendo  por  ahora 


de  las  observaciones  que  acaban  de  hacerse 
por  el  señor  Diputado  preopinante,  yo  haré 
algunas  otras  al  artículo,  que  á  mi  juicio  son 
de  alguna  consideración.  Yo  no  comprendo 
realmente  el  objeto  del  articulo ;  porque  po- 
niendo los  oficiales  en  servicio  á  disposición 
del  Poder  Ejecutivo  ya  sabemos  lo  que  es; 
pero  poniendo  los  otros  que  no  estén  en  este 
caso,  no  lo  comprendo ;  mas  no  comprendo 
que  el  espíritu  de  la  Comisión  haya  sido  obli- 
garlos; es  decir  que  resistiéndose  un  oficial  á 
entrar  en  cualquier  clase  de  servicio  de  que 
habla  el  artículo,  pueda  el  Poder  Ejecutivo 
obligarlos  después  de  su  separación  en  los 
términos  que  se  sabe;  porque  esto  sería  muy 
injusto,  como  dijo  un  señor  Diputado;  y  no 
siendo  para  este  caso,  tampoco  comprendo 
que  objeto  puede  tener  el  artículo,  porque 
todos  los  demás  oficiales  asi  reformados  como 
sin  reformar,  están  á  disposición  del  Poder 
Ejecutivo  porque  puede  ocuparlos  y  realmen- 
te los  está  ocupando.  Así  es  que  yo,  consi- 
derando injusto  el  artículo,  en  el  caso  de  su- 
ponerse que  él  habla  para  que  pueda  obligar 
precisamente  á  los  oficiales,  y  por  otra  parte 
sin  objeto  en  el  otro  caso,  yo  creo  que  el  ar- 
tículo debe  desecharse  porque  todos  los  ofi- 
ciales están  á  la  disposición  del  Poder  Ejecu- 
tivo; los  ocupa  y  puede  ocuparlos.  Estas  son 
las  razones  que  á  mí  me  hacen  peso  para  de- 
cir que  no  debe  admitirse. 

El  8r.  Passo :  Ya  he  dicho  antes  de  ahora 
que  este  artículo,  según  yo  locomprendo,  no 
importa  un  reconocimiento  de  todos  los  ofi- 
ciales creados  en  las  Provincias,  ó  que  han 
sido  reputados  como  tales  en  ellas  en  la  clase 
de  oficiales  nacionales:  este  reconocimiento 
demanda  un  discernimiento  que  no  permite 
la  premura  del  tiempo  con  que  se  ha  exijido 
de  la  Sala,  y  esta  lo  ha  requerido  de  la  Co- 
misión. EstSL  ha  considerado  el  proyecto  del 
Gobierno  como  unamedida  entre  varias  otras 
que  ha  propuesto,  acomodada  á  su  objeto  y 
al  designio  de  consultar  al  empeño  que  com- 
promete á  la  Nación:  para  esto  no  se  nece- 
sita entrar  en  el  complicado  asunto  que  se 
pretende;  la  necesidad  de  la  urjencia  del  día 
será  satisfecha  con  que  se  disponga  por  el  ar- 
tículo que  los  oficiales  en  él  designados  son 
los  que  tenían  un  carácter  militar  que  les 
daba  la  Nación,  y  el  despacho  del  Gobierno 
Jeneral  c^ue  los  empleó  en  el  ejército  de  las 
Provincias  Unidas.  Estos,  ó  se  hallan  acti- 
vamente en  servicio,  ó  sueltos  sin  ocupación: 
todos  estos  deberán  estar  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo  Naciona,  para  poder  ser 
destinados.  Podrá  también  emplear  otros  de 
los  que  se  hallen  en  las  Provincias  con  apti- 
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tudes  para  hacer  un  buen  servicio,  aunque 
no  hayan  sido  creados  por  el  Gobierno  Jene- 
ral;  y  desde  que  unos  y  otros  sean  elejidos, 
serán  comprendidos  entre  los  oficiales  nacio- 
nales; reservando  para  la  conveniente  opor- 
tunidad todas  las  cuestiones  á  cuyo  discer- 
nimiento no  dá  tiempo,  ni  lo  requiere  la 
exijencia  del  dia. 

El  Sr.  Agüero :  Este  articulo,  á  mi  modo  de 
ver,  es  sumamente  sencillo,  y  presenta  difi- 
cultades solo  por  taita  de  alguna  esplicacion. 
Es  necesario  hacerse  cargo  de  lo  que  en  él  se 
dispone;  nada  dice  ni  debe  decir  de  sueldos 
de  oficiales,  sea  cual  fuere  su  clase,  es  decir, 
nacional  ó  provincial:  nada  dice  de  recono- 
cimiento, smo  que  únicamente  ordena  que 
quedan  á  disposición  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  que  podrá  destinarlos  según  sus 
aptitudes.  ¿Mas  de  qué  oficiales  habla?  Yo 
creo  que  el  artículo  es  bien  claro:  habla  de 
los  oficiales  de  línea,  estén  ó  no  en  actividad, 
y  los  reformados  en  servicio  ó  separados  de 
él.  Dos  clases  de  oficiales  podremos  conside- 
rar: unos  nacionales ,  que  son  aquellos  que 
lo  son  por  despacho  que  tuvieron  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  antes  de  la  disolución 
del  Estado;  y  oficiales  de  Provincia  aquellos 
que  lo  son  por  despachos  que  obtuvieron  de 
los  respectivos  Gobiernos  de  las  Provincias 
durante  el  periodo  del  aislamiento  é  inde- 
jDendencia  de  ellas.  Los  oficiales,  sean  na- 
cionales ó  provinciales,  pueden  estar  en  acti- 
vidad ó  no,  porque  pueden  haber  sido  reti- 
rados, ó  como  sucede  respecto  de  muchos  de 
los  que  se  consideran  nacionales,  haber  que- 
dado de  hecho  separados  sin  retiro,  porque 
disuelto  el  Estado,  de  hecho  dejaron  de  ser 
oficiales  de  la  Nación.  Y  aunque  de  derecho 
lo  sean  y  deban  considerarse  como  tales,  en 
cuya  cuestión  no  entraré,  pero  es  sabido  que 
no  lo  son.  Es  visto  que  aquí  se  habla  de  los 
oficiales  de  línea  ó  de  ejército,  y  es  bien  sa- 
bido lo  que  esta  espresion  importa. 

Supuesto  esto,  veamos  que  dispone  el  ar- 
ticulo. Dice  que  quedan  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  todos  los  oficiales 
de  línea  ó  de  ejército,  comprendiendo  no  solo 
los  que  tengan  despachos  del  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  que  dirijió  el  Estado,  sino 
también  los  que  lo  tengan  de  los  Gobiernos 
de  las  Provincias  después  de  la  disolución 
del  Estado,  estén  ó  no  en  actividad.  ¿Y  para 
qué?  Para  que  el  Poder  Ejecutivo  los  pueda 
emplear  según  sus  aptitudes:  de  modo  que 
si  en  Córdoba  hay  oficiales  creados  por  aque- 
lla Provincia,  y  el  Poder  Ejecutivo  halla 
que  son  aptos,  los  pueda  destmar,  asi  como 
puede  destinar  á  los  oficiales  que  haya  en 


Santa-Fé  y  en  Salta,  que  antes  fueron  del 
ejército  nacional  y  obtuvieron  sus  despachos 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  á  cada  uno 
según  sus  aptitudes.  Aquí  por  la  ley  no  se 
impone  el  deber  de  destinar  ni  á  todos  los 
oficiales  que  obtuvieron  despachos  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  y  se  consideran  nacio- 
nales, ni  tampoco  á  los  que  los  tienen  de  los 
Gobiernos  de  las  Provincias  durante  su  in- 
dependencia; sino  que  se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  pueda  emplearlos  según 
sus  aptitudes.  Yo  creo  que  esto  es  sumamen- 
te sencillo,  y  que  en  esto  no  pude  caber  duda. 
En  lo  único  que  puede  haberla,  y  que  con 
mas  propiedad  puede  decirse  defectuosa  la 
redacción,  es  en  lo  que  dice:  todos  los  oficia-- 
dales  de  línea  estén  ó  no  en  actividad^  y 
los  reformados  en  servicio  ó  separados  de  él, 
etc. — Creo  que  esta  es  una  redundancia; 
porque  si  están  en  servicio,  están  ya  á  dis- 
posición del  Poder  Ejecutivo,  y  no  hay  ne- 
cesidad de  incluirlos.  Aquí  podría  añadirse 
una  cláusula,  á  saber:  todos  los  oficiales  de 
linea,  estén  ó  no  en  actividad,  y  aunque  sean 
de  los  reformados  por  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  ó  si  se  quiere,  otra  espresion 
que  creo  mas  justa  todavía  :j/  muy  especial- 
mente  los  reformados  por  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  existentes  en  todo  el  territorio 
de  la  República,  quedan  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  etc. 

Pero  se  dice :  ¿  y  los  que  no  sean  emplea- 
dos de  los  que  estén  hoy  á  sueldo  de  las 
Provincias?  Continuarán  á  sueldo  de  la  Pro- 
vincia. Pero,  señor ;  y  los  que  pertenecen 
al  ejército  de  la  Nación,  y  no  están  emplea- 
dos, ni  el  Gobierno  los  considera  útiles  para 
ser  destinados,  ¿cuál  será  su  suerte?  Se 
añade :  habrá  muchos  que,  creados  por  los 
Gobiernos  de  las  Provincias,  han  sido  á  con- 
secuencia del  desorden  y  de  la  anarquía, 
separados  de  la  carrera,  y  acaso  hoy  están 
en  la  miseria  y  en  la  mendicidad ;  ¿  cuál  será 
su  suerte?  ¿La  Nación  no  cuidará  de  propor- 
cionar á  esos  oficiales  el  medio  de  vivir,  ó 
al  menos  de  considerar  á  aquellos  que  sir- 
vieron á  la  Nación?  Si,  señor,  es  muy  justo 
que  la  Nación  lo  haga ;  pero  esto  no  es  del 
momento;  ¿en  las  circustancias  en  que  el 
Estado  se  halla,  puede  creerse  que  es  opor- 
tuno pensar  hoy  en  adoptar  esta  medida, 
que  solo  será  posible  cuando  la  paz,  la  tran- 
quilidad y  el  orden  dejen  tiempo  para  pensar 
en  ello,  y  sobre  todo  para  llevarlo  á  ejecu- 
ción, y  para  que  no  sirvan  estas  resoluciones 
de  burla?  El  Congreso  se  ocupará  alguna  vez, 
en  primer  lugar  de  los  oficiales  que  pertene- 
cen al  ejército  nacional  y  que  no  quedan  en 
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él,  ó  porque  hayan  quedado  inútiles  para 
é>  servicio,  ó  poroue  su  número  sea  tan 
escesivo  que  no  puedan  ser  todos  compren- 
didos. El  Congreso  se  ocupará  de  ellos,  y 
tomará4inarescuucion  digna  del  asunto,  y  se 
ocupará  también  de  los  oficiales  creados  por 
los  Gobiernos  de  las  Provincias.  Pero  pri- 
mero es  preciso  ver  como  quedamos  y  cual  es 
la  organización  que  se  da  al  Estado. 

Pero  pasemos  á  otro  inconveniente,  por  el 
cual  se  ha  pedido  que  se  deseche  el  articulo. 
Se  dice  que  los  oficiales  que  están  en  servicio, 
no  hay  necesidad  de  que  se  pongan  á  dispo- 
sición del  Gobierno,  y  que  ios  C)ue  no  están 
en  servicio,  no  es  Justo  se  le  obligue  y  ponga 
á  disposición  de!  Poder  Ejecutivo  Nacional. 
Señcvr,  á  los  que  están  en  el  servicio  de  las 
Provincias  es  justo  que  se  les  ponga  á  dis- 
posición del  Gobierno,  y  á  ios  que  no  lo  están, 
es  también  justo  que  se  les  ponga  á  disposi- 
ción del  mismo  Gobierno,  para  que  puedan 
ser  destinados  según  sus  aptitudes,  y  prestar 
en  las  actuales  circunstancias  sus  servicios  á 
la  Patria.  Esto  es  justo,  porque  la  Patria  lo 
enje,  y  16  exije  en  un  momento  en  que  está 
amenazada  su  libertad  é  independencia;  y 
el  militar,  que  en  el  conflicto  de  estas  circuns- 
tancias se  negase  á  hacer  este  servicio,  se 
echaría  sobre  si  una  mancha  que  no  la  po^ 
dría  borrar  en  lo  sucesivo.  Pero  aun  en  el 
supuesto  de  que  los  oficiales  puedan  resis- 
tirse, ó  que  el  Gobierno  no  pueda  forzarlos, 
esto  puede  tener  un  objetó,  y  esta  es  la  nueva 
aplicación  que  me  propongo  dar  sobre  este 
articulo,  con  otra  adición  que  diré  luego. 
Está  bien  que  los  oficiales  de  que  hablamos, 
llamados: por  el  Poder  Ejecutivo  al  servicio, 
digan:  no  quiero  ó  no  puedo;  pero  mañana 
el  Congreso  dicta  una  ley  en  la  cual  acuerda 
ciertas  determinadas  gracias  y  goces  á  esos 
oficiales  comprendidos  en  este  articulo,  y 
que  se  han  presentado  ¿servir  á  la  Patria  en 
el  momento  de  hallarse  amenazada;  ¿y  será 
justo  que  opten  á  estos  goces  y  gracias  aque- 
llos que  se  han  negado  y  resistido  á  prestar 
sus  servicios?  No,  señor.  Pues  he  aquí  la 
necesidad  de  que  se  ponga  un  otro  articulo 
tercero  que  diga :  Los  oficiales  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  que  llamados  por  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional  se  resistan  por 
ciuilquier  motivo  á  prestar  sus  servicios  en 
las  presentes  circunstancias ,  no  optaran  á 
los  goces  que  á  los  de  su  clase  pueda  en  lo 
sucesivo  acordar  la  Nación,  Éste  artículo 
salva  á  mi  modo  de  ver,  todas  las  dificultades 
que  pueda  presentar  el  articulo  en  discusión. 
Sobretodo,  indica  ya  á  los  oficiales  todos, 
que  el  Congreso  se  prepara  á  dar  con  opor- 


tunidad una  ley  en  favor  de  todos  aquellos 
que  hayan  peleado  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia* Por  lo 'tanto,  creo  que  el  articulo 
debe  sancionarse  sin  trepidar,  con  solo  la 
variación  que  he  indicado  antes. 

El  8r.  Castro:  Yo  hice  ayer  esta  indicación, 
con  el  solo  fin  de  que  la  lev  no  llevase  un 
concepto  de  injusticia,  como  lo  llevaria  si  hu- 
biera quedado  en  el  estado  que  tenia  la  re- 
dacción. Confieso  que  mi  deseo  queda  sal- 
vado con  la  adición  de  un  tercer  articulo; 
porque  entonces  veo,  que  los  derechos  son 
iguales  con  los  deberes,  y  que  el  que  tiene 
facultad  para  renunciar  sus  derechos,  puede 
muy  bien  quedar  desobligado.  Yo  miraba  la 
cosa  en  ios  términos  que  prácticamente  se 
presenta.  Desde  el  año  20,  habiendo  faltado 
la  Nación  de  hecho,  faltó  la  parte  con  quien 
habían  >  contraido  sus  empeños  muchísimos 
oficiales  beneméritos:  no  podían  continuar 
ellos  en  un  empeño  vago.  Realmente,  deso- 
bligados de  continuar  á  la  patria  sus  servi- 
cios, (como  los  habian  continuado  antes), 
desde  que  por  parte  de  la  Nación  no  se  les 
asistía  con  todos  los  goces  y  prerogativas  que 
son  debidos  á  esos  servicios  y  á  su  carrera, 
muchos  de  ellos,  especialmente  los  que  no 
han  obtenido  reforma,  se  vieron  en  la  nece- 
sidad de  buscar  medios  de  subsistencia  ajenos 
de  su  carrera,  porque  no  teniendo  Nación 
á  quien  servir,  ofrecieron  sus  servicios  á  las 
Provincias,  y  estas  no  se  los  admitían,  tal 
vez  porque  no  se  les  necesitaba.  En  este  es- 
tado no  podía  yo  considerar  que  el  Poder 
Ejecutivo  tuviese  derecho  para  llamar  al  ser- 
vicio á  unos  hombres  que  hoy  no  tienen  de- 
rechos declarados.  Por  ejemplo,  D.  José 
León  Domínguez,  á  quien  no  se  ha  declara- 
do todavía  derecho  conocido  de  oficial  nacio- 
nal, ¿cómo  podrá  ser  obligado  á  prestar  su 
servicio?  Con  todo,  considerándose  los  ofi- 
ciales del  ejercí  toen  la  obligación  de  acudir  al 
llamamiento  del  Poder  Ejecutivo  para  pres- 
tar sus  servicios,  no  teniendo  por  otra  parte 
la  seguridad  de  ser  llamados,  ellos  tendrían 
un  deber  cierto,  pero  un  derecho  cierto. 
Mas  desde  que  por  un  articulo  se  diga,  que 
serán  llamados  y  deberán  venir,  es  decir, 
deberán  reproducir  su  empeño,  porque  ya  la 
Nación  existe,  y  porque  ya  la  Nación  les  olre- 
ce  todos  los  goces  que  no  tenían  y  la  repara- 
ción de  sus  perjuicios,  ya  están  igualados  los 
derechos  con  los  deberes  recíprocos;  y  si  no 
quisieren  concurrir,  porque  las  circunstan- 
cias los  han  obligado  á  mudar  de  carrera,  ó 
porque  se  hayan  en  situación  diversa «  ó 
porque  tengan  menos  honor,  que  no  lo  creo, 
perderán  todo  el  carácter  de  oficiales  y  to- 


■)  778  (- 


Sesión  del  2g  de  Diciembre 


dos  los  derechos  que  deberían  conservar  por 
su  carrera  anterior.  Pero  sí  noto  en  la  redac- 
ción una  pequeña  espresion,  que  puede  es- 
plicarse  mas.  Sinrase  el  señor  Secretario  leer 
el  articulo  tercero  nuevamente  propuesto. 
[Se  leyó) .  Muy  bien ;  por  cualquier  motivo. 
Pudiera  haber  oficiales  que  tuvieran  algún 
impedimento  lejítimo,  como  enfermedad,  etc. 

£1  8r..  AgOero:  Si  está  enfermo,  ó  inhábil,  ó 
impedido,  de  ese  no  se  puede  hablar. 

El  Sr.  Catiro:  Pero  podría  ser  que  el  Go- 
bierno lo  llamase,  pues  no  le  constaba  su 
inhabilidad;  y  como  el  artículo  dice:  que  se 
resistan  por  cualquier  motivo,  quisiera  que 
se  esplicase  mas. 

.El  Sr.  Agaero:  No  hay  necesidad,  porque  el 
motivo  de  inhabilidad  no  puede  estar  com- 
prendido en  este  llamamiento,  mucho  mas 
cuando  se  dice  que  el  Gobierno  echará  mano 
de  ellos  según  sus  aptitudes,  y  estos  indivi- 
duos no  pueden  tener  aptitud. 

El  8r.  Castro :  Yo  lo  que  quisiera  es  que  no 
quedasen  privados  de  sus  derechos  y  prero- 
gativas. 

El  Sr.  AgOoro:  No  pueden  quedar;  ¿cómo 
puede  quedar  privado  el  inhábil  que  es  lla- 
mado por  una  equivocación  ?  Pero  es  me- 
nester que  los  demás  motivos  se  comprendan 
bajo  una  sola  espresion,  porque  puede  escu- 
sarse  porque  quiera,  ó  diciendo  que  está  en- 
fermo, ó  que  le  resulta  algún  perjuicio;  en 
fin,  pueden  darse  innumerables  motivos  y  ra- 
zones; y  los  señores  Diputados  saben  cuan 
elástico  es  esto,  y  que  si  puede  haber  un  mo- 
tivo legal  es  el  de  inhabilidad,  el  cual  no  está 
comprendido  porque  el  Poder  Ejecutivo  no 
puede  llamar  á  un  inhábil.  Es  necesario  cer- 
rar la  puerta  á  las  escusas;  y  por  eso  está  bien 
puesta  la  espresion  por  cualquier  motivo. 

El  Sr.  CMtollanos :  ¿  Los  oficiales  reiormados 
ó  premiados  que  entran  otra  vez  en  servicio, 
participarán  de  las  mismas  gracias  que  los 
demás. ^ 

El  Sr.  AgOoro :  La  Nación  los  tendrá  presen- 
tes; y  seguramente  la  Nación  no  les  conce- 
derá otra  reforma,  ó  pueda  ser  que  haya  otra 
relorma  y  que  también  los  comprenda.  Eso 
lo  dirá  la  ley. 

El  Sr.  Gorriti:.  Señores:  dije  que  era  de  la 
mayor  importancia  que  el  artículo  que  dis- 
cutimos se  redactase  en  términos  precisos 
para  evitar  intelijencias  siniestras.  Mi  ob- 
jeto es  evitar  que  la  ley  dé  lugar  á  que  la 
multitud  increíble  de  oficíales  del  ejército, 
creados  por  los  Gobiernos  provinciales,  se 
quieran  considerar  ya  nacionalizados,  repu- 
tarse como  tales  oficiales  de  linea  de  la  Na- 
ción.    Si  tal  sucediese,  dos  inconvenientes 


enormísimos  resultarían:  primero,  las  ren- 
tas d<él  Estado,  aunque  se  duplicasen,  se- 
rían insuficientes  para  asistirlos:  se^ndo, 
el  ejército  ó  no  se  lormaria,  ó  seria  sm  mo- 
ralidad y  sin  punto  de  honor.  Después  del  no- 
torio y  escandaloso  abuso  que  han  hecho  los 
Gobiernos  provinciales  de  los  despachos 
de  oficiales  de  ejército,  ¿habría  oficiales  de 
honor  y  delicadeza  que  quisiesen  alternar 
indistintamente  con  todos  esos  oficiales  de 
nombramiento  provincial? 

El  temperamento  que  yo  propongo  obvia 
estos  inconvenientes;  pero  hace  mas  aun:  fa- 
cilita al  Poder  Ejecutivo  Nacional  los  medios 
de  hacerse  de  buena  oficialidad;  un  poco  de 
política  y  tino  dará  todo  el  feliz  resultado. 
Séame  permitido  añadir  otra  consideración 
qaeme  parece  tiene  mucha  fuerza. 

El  Estado  tiene  abierta  una  llaga  profun- 
da, de  que  aun  vierte  sangre.  La  tendencia 
de  esta  ley  debe  ser  no  solo  á  cicatrizarla, 
sino  á  cicatrizarla  radicalmente:  de  lo  con- 
trario, será  muy  poco  suficiente  el  bien  que 
produzca. 

Una  multitud  de  oficiales  de  la  Nación , 
por  consecuencia  de  los  años  19  y  20^  andan 
diseminados  por  las  Provincias,  todos  envuel- 
tos en  miseria,  todos  cargados  con  lasejeeu- 
torías  de  sus  servicios  y  quejosos  del  abando- 
no á  que  se  ven  reducidos,  con  todos  sus 
méritos  y  trabajos  perdidos.  Este  -es  un 
ejemplo  poderoso,  ó  mas  bien  un  desen^ño 
muy  patético,  que  á  los  jóvenes  de  mejores 
esperanzas  puede  retraer  de  abrazar  una  pro- 
fesión que  está  sujeta  á  tales  abares. 

Si  se  quiere  formar  un  ejército  dotado  de 
buena  oficialidad,  es  preciso  hacer  desapa- 
recer del  todo  ese  cuadro  funesto.  Que  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  y  por  conse- 
cuencia de  ella,  sientan  todos  los  oficiales  que 
han  militado  con  despachos  nacionales  y  hoy 
están  abandonados,  sientan,  digo,  que  están 
restablecidos  á  su  carrera,  que  no  depende 
sino  de  ellos  mismos  el  continuarla  con  glo- 
ria y  buen  suceso. 

Entonces  volarán  á  ofrecer  sus  servicios 
de  nuevo  á  la  Nación;  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  no  solo  tendría  oficíales  buenos  y 
de  confianza  que  elejir,  sino  un  barómetro 
que  le  enseñe  á  apreciar  sus  cualidades  para 
equivocarse  menos.  Volverán  gustosos  á  la 
guerra  los  que  tengan  disposiciones  marcia- 
les. Preferirán  su  reposo  actual  los  que  no 
las  tengan;  obtendrán  un  retiro  honorable 
que  compense  sus  méritos  precedentes;  y  se 
contentarán  también  con  poco,  porque  nada 
esperaban.  Sí  aun  son  necesarios  masofi- 
1  cíales  para  llenar  las  atenciones  del  ejército, 
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el  E.  N.  los  traerá,  ya  de  entre  los  que  tienen 
despachos  por  su  Provincia,  ya  de  otros,  y 
su  colocación  no  causará  celos.  Como  los  ve- 
teranos de  que  nos  ocupamos  son  muchos, 
y  unos  habrán  obtenido  una  colocación  y 
otros  un  retiro  que  afiance  su  bienestar,  es- 
tarían todos  contentos,  todos  tendrán  un  in- 
terés en  la  conservación  de  un  orden  de  cosas 
que  está  íntimamente  ligado  con  su  fortuna. 
Serán  otros  tantos  apoyos  que  aseguren  la 
estabilidad  de  las  instituciones  que  hemos  de 
dar  á  la  República,  mientras  que  sus  actua- 
les quejas  y  murmuraciones  son  una  polilla 
que  las  roerá  y  tal  vez  arruinará  cuancfo  rae- 
nos  se  piense. 

Si  de  las  miras  políticas  pasamos  á  las 
leyes  de  justicia,  el  Congreso  no  puede  dis- 
pensarse de  hacer  lo  que  tengo  el  honor  de 
f)roponer,  pero  ni  aun  puede  diferirlo.  Si  la 
ey  que  se  discute  no  tiene  la  precisión  del 
sentido  que  exijo  y  la  estension  de  electos 
que  he  indicado,  viene  á  aumentar  la  aflic- 
ción sin  traer  un  lenitivo. 

Un  simple  ciudadano,  ó  el  militar  que  solo 
obtuvo  despachos  de  un  Gobierno  provincial, 
brindado  con  despachos  de  oficial  por  un 
Poder  Ejecutivo,  podrán  rehusarlos  sin  nota, 

Eues  que  no  tienen  compromiso  que  los  ligue, 
^e  consiguiente  son  dueños  de  pesar  sus  ven- 
tajas y  sus  sacrificios,  y  elejir  siempre  lo  que 
les  haga  mas  cuenta.  No  así  uno  de  los  ofi- 
ciales veteranos  de  la  Nación  que  hoy  están 
sin  destino  ni  ejercicio.  Ellos  no  podrán  re- 
sistirse á  la  orden  terminante  de  presentarse 
al  servicio,  no  les  queda  opción  entre  lo  que 
tienen  y  lo  que  de  nuevo  se  les  ofrece:  quizás 
su  colocación  sea  un  perjuicio ;  entretanto  no 
son  destinados,  es  alterado  su  sistema  eco- 
nómico con  que  procuraban  su  subsistencia, 
nada  podrán  emprender  en  la  incertidumbre 
de  ser  precisados  á  abandonarlo  antes  de 
concluir  y  aumentar  sus  desgracias.  Si  la  ley 

aue  les  causa  este  perjuicio,  ella  misma  no 
eva  el  compensativo,  vá  á  aumentar  las 
desgracias  de  esos  desgraciados  militares,  á 
agravar  sus  miserias  y  aumentar  aflicción  al 
atlijido.  Obligar  á  esos  individuos  á  dejar  un 
modo  de  subsistir,  que  se  han  proporcionado 
ya  para  alivio  de  su  miseria,  para  volver  á  en- 
trar en  el  servicio  sin  ninguna  garantía  de  es- 
tabilidad, es  lo  mas  duro  que  se  puede  exijir 
de  un  hombre  y  tal  vez  padre  de  una  familia. 
El  8r.  AgOero :  No,  señor  Diputado. 
El  8r.  Gorriti:  ¿Pues  qué  garantía  se  pre- 
senta al  que  hoy  abandona  su  modo  de  sub- 
sistir, de  que  conservará  su  clase  aun  supuesto 
un  trastorno?  ¿No  queda  espuesto  á  perder 
lo  que  deja  y  lo  que  se  le  dá.^ 


El  8r.  Agüere :  Como  nos  sucederá  á  todos 
nosotros. 

El  Sr.  Gorriti :  Es  verdad,  nos  sucederá  á 
todos;  pero  es  preciso  ir  adelante  de  las  con- 
secuencias que  acarrea  á  esta  desgracia  para 
disminuir  sus  efectos ;  y  el  modo  de  hacerlo 
es,  que  una  providencia  jeneral  restablezca 
en  sus  derechos  á  todos  los  militares  vetera- 
nos que  por  electos  de  la  revolución  están 
despojados.  De  este  modo  el  que  entre  al 
servicio  de  la  Nación,  estará  persuadido  que, 
si  por  desgracia  un  trastorno  lo  destituye,  al 
restablecimiento  del  orden  su  perjuicio  será 
reparado:  no  temerá  una  ruina  sin  remedio; 
su  consagración  al  servicio  será  íntegra  y  sin 
reserva.  Qye  empiece,  pues, el  Congreso  á  dar 
un  semejante  ejemplo  de  justicia ;  ese  será 
mas  poderoso  que  mil  promesas,  cuyo  cum- 
plimiento puede  prorogarse  indefinidamente, 
consumarse  la  ruina  de  los  perjudicados,  y 
dejar  ultrajada  la  justicia. 

El  Sr.  AgOero:  Vamos  á  hacer  práctica  la  cues- 
tión, ¿Qué  quiere  el  señor  Diputado?  El 
artículo  dice:  (se  /evó.j¿ Quiere  el  señor  Di- 
putado que  diga :  los  oficiales  que  obtuvieron 
despacho  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
quedan  á  disposición  del  Gobierno  Jeneral 
hoy? 

El  Sr.  Gorriti:  Sí,  señor:  dígame  el  señor 
Diputado,  ¿  esta  ley  escluye  á  las  milicias 
ó  no?         • 

El  Sr.  Agaero:  Si,  señor,  se  escluyen  aquí, 
porque  los  oficiales  de  milicias  están  incluidos 
en  otra  ley  para  ser  empleados  temporal  y 
accidentalmente,  y  no  permanentemente  en 
el  ejército.  Aquí  se  trata  de  emplear  perma- 
nentemente en  el  ejército;  ¿pero  á  quién?  A 
los  oficiales  del  ejército.  ¿Quiere  el  señor  Di- 
putado que  se  empleen  á  los  que  tienen  des- 
pacho del  Gobierno  Jeneral  ó  Directorio? 

El  Sr.  Gorriti:  Sí,  señor. 

El  Sr.  AgOero:  ¿Y  el  señor  Diputado  quiere 
que  no  queden  á  disposición  del  Poder  Eje- 
tivo  Nacional  los  oficiales  de  ejército  nom- 
brados por  las  Provincias? 

El  Sr.  Gorriti :  No  es  eso  lo  que  yo  pretendo. 
Quiero  que  no  sean  comprendidos  en  esta 
ley,  mas  no  escluirlos  de  que  puedan  ser 
empleados,  puestos  en  carrera  y  adelantados 
los  oficiales  de  ejército  creados  por  las  Pro- 
vincias. Así  como  el  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal empleará  los  oficiales  de  milicias,  hará 
también  de  ellos  oficiales  veteranosi  conviene; 
creará  también  oficiales  de  simples  ciudada- 
nos, sin  que  nada  de  esto  sea  en  virtud  de  la 
ley  que  discutimos:  así  yo  no  contradigo  la 
colocación  que  pueda  darse  á  los  oficiales 
del  ejército,  creados  por  los  Gobiernos  pro- 
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vinciales,  sino  el  que  eso  se  haga  en  virtud 
de  esta  ley.  Creo  haber  dado  las  razones  de 
política,  justicia  y  conveniencia  pública  para 
proceder  de  este  modo. 

El  Sr.  AgOero:  No,  señor,  solo  la  opción  á 
las  aptitudes.  Si  hay  un  militar  de  Provincia 

3ue  tenga  mas  opción  que  la  de  un  militar 
e  ejército;  digo  mas,  si  hay  un  ciudadano 
que  tenga  mas  aptitud  que  un  oficial,  á  éste 
deberá  preferir  el  Gobierno  Nacional,  por- 
que con  las  aptitudes  se  hace  la  guerra,  no 
con  los  despachos  dados  por  el  Gobierno. 
Pero  he  dicho  que  no  es  ahora  tiempo  de 
considerar  esto.  Ya  llegará  tiempo  en  que 
tanto  á  los  oficiales  nacionales  como  á  los 
provinciales  se  les  considere;  y  si  el  Sr.  Di- 
putado cree  que  ha  llegado,  diga  cuál  es  el 
medio  de  que  el  Congreso  salga  del  conflicto 
de  recompensar  á  esos  oficiales;  pague  la 
deuda  que  ha  contraido  la  Nación  para  sa- 
tisfacer sus  servicios;  pero  hoy  se  trata  de 
acudir  al  conflicto  de  la  guerra,  ysediceque 
quedan  á  disposición  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  todos  los  oficiales  del  ejército,  sea 
del  nacional,  ó  de  los  que  se  consideren  como 
provinciales,  y  éstos  tendrán  el  deber  de  pres- 
tar sus  servicios  á  la  Patria,  en  la  intelijen- 
cia  que  si  lo  resisten  ellos  quedan  esclui- 
dos  de  los  goces  que  se  señalen  á  los  de  su 
clase.  Esto  es  muy  sencillo,  no  lo  complique- 
mos con  otras  cuestiones. 

El  Sr.  Gómez:  Se  dijo  ayer,  y  creo  que  debe 
repetirse  muchas  veces,  que  el  Congreso  al 
adoptar  estas  grandes  medidas  debe  marchar 
en  el  doble  sentido  de  defender  el  país  ha- 
ciendo la  guerra,  y  de  nacionalizarle  refun- 
diendo por  grados  lo  que  hoy  tiene  estraor- 
dinariamente  el  carácter  de  provincial ,  y 
convirtiéndolo  en  nacional.  Esto  urje  mas 
que  en  ningún  otro  respecto  en  el  de  la  clase 
militar.  Se  ha  indicado  que  por  este  artículo 
deberían  ser  comprendidos  los  oficiales  que 
han  tenido  despachos  por  los  Gobiernos  Je- 
nerales  que  precedieron,  oque  á  lo  menos 
debía  fundárseles  una  preferencia.  Yo  creo 
todo  lo  contrario.  Lo  que  importa  al  objeto 
indicado  y  á  todas  las  circunstancias  que  nos 
rodean,  es  el  subsanar  y  perfeccionar  loque 
existe,  siempre  en  la  tendencia  del  espíritu 
nacional;  y  yo  diré  mas  adelante  que  aun  en 
esa  clasificación  sería  absolutamente  imposi- 
ble. Aprovechemos  este  momento,  y  después 
que  hayamos  establecido  que  las  tropas,  que 
hoy  son  propiedad  de  las  Provincias,  que 
les  pertenecen,  dejen  de  serlo  para  lo  suce- 
sivo y  pertenezcan  á  la  Nación;  que  dejen  de 
ser  provinciales  y  queden  convertidas  en  na- 
cionales y  dependientes  de  la  autoridad  je- 


neral;  será  una  consecuencia  que  se  provea 
lo  mismo  respecto  de  los  oficiales.  Pero  como 
esto  envuelve  mas  dificultades  y  mas  consi- 
deraciones, es  necesario  irlo  preparando  por 
grados.  ¿Y  cuál  es  el  primer  grado?  El  q^ue 
aquellos  oficiales  creados  en  las  Provincias 
que  tengan  aptitudes,  entren  ya  á  componer 
el  ejército  nacional,  y  de  este  modo  desapa- 
rezca lo  que  circunstancias  estraordinarias 
produjeron,  y  se  restablezca  ó  se  reproduzca 
el  primer  estado  de  nuestro  país,  en  que  todo 
oficial  veterano  tenía  sus  despachos  del  Go- 
bierno Nacional.  Dije  que  era  imposible  ha- 
cer una  esclusiva,  ó  fundar  una  preferencia 
respecto  de  esos  mismos  oficiales  que  tuvie- 
ron despachos  del  mismo  Gobierno  Nació-" 
nal;  porque  los  mas  de  ellos  han  obtenido 
grados  por  los  Gobiernos  provinciales.  ¿Y 
qué  despachos  podrán  conservar  estos  oficia- 
les de  aquellos  primeros  grados  que  obtuvie- 
ron por  el  Gobierno  Jeneral?  Parece  que  no 
es  regular  los  conserven  en  el  grado  que  ac- 
tualmente tengan.  Si,  pues,  los  oficiales  que 
en  los  primeros  períodos  de  la  revolución  ob- 
tuvieron despachos  del  Gobierno  Jeneral,  y 
después  han  recibido  nuevos  grados  por  los 
Gobiernos  provinciales  deben  ser  llamados  y 
pueden  serlo  en  estos  grados;  los  oficiales 
que  hayan  sido  creados  en  las  demás  Pro- 
vincias y  que  hayan  obtenido  grados  sean 
cuales  fueren,  deben  ponerse  en  la  misma 
posición  de  poder  ser  ocupados  por  el  Go- 
bierno Jeneral.  Pero  convendría  que  todos 
ellos  fuesen  ya  desde  este  momento  conside- 
rados como  oficiales  nacionales.  En  primer  lu- 
gar, que  esto  no  es  objeto  de  la  ley  que  se  dis- 
cute: esta  ley  trata  de  proveer  solamente  áque 
el  Gobierno  pueda  contar  con  el  número  com- 
petente de  oficiales  que  demanda  el  ejército 
decretado.  Se  dirá :  pero  si  quedan  oficiales 
sobrantes,  sea  en  servicio  actual  ó  no 
¿cuál  será  la  suerte  de  ellos .'^  ¿No  han  de  re- 
cibir una  recompensa  como  lo  merecen  los 
servicios  que  han  hecho  á  esas  mismas  Pro- 
vincias? En  mi  opinión,  sí  señores:  y  si  al- 
gún dia  se  adopta  una  ley  de  reforma  ó  cual- 
quiera otra  medida  respecto  de  los  oficiales, 
deben  ser  comprendidos  todos  los  oficiales  que 
hayan  servido  en  clase  de  veteranos  en  todas 
las  Provincias,  y  la  providencia  que  se  adopte 
debe  ser  jeneral;  pero  esta  no  es  dfel  momento. 
De  consiguiente,  lo  que  el  articulo  debe  es- 
tablecer es,  que  todo  oficial  de  línea,  haya 
obtenido  su  despacho  del  Gobierno  Jeneral 
ó  de  los  de  Provincia,  puede  ser  ocupado  por 
el  Gobierno;  y  en  este  sentido  yo  desearía  que 
este  artículo  se  esplicase  algo  mas,  y  bastante 
se  prueba  la  necesidad  que  de  ello  hay  por  la 
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discusión  roísina  que  se. ha  oríjinado.  Creo 
que.poidria  decir:  todos  los  oficiales  de  linea, 
bien  hayan  obtenido  sus  despachos  por  el  Go- 
bierno Jeneral,  ó  bien  por  los  Gobiernos  pro- 
yinciales,estén  ó  no  en  aptitud ,  y  los  reforma- 
dos en  sen/icio  ó  Separados  de  él,  existentes 
en  todo  el  territorio  de  la  Repüblicay  quedan 
á  disposición  del  Gobierno  Jeneral,  etc.  De 
modo  que  la  modificación  que  propongo,  no 
es  mas  que  una  esplicacion  sobre  el  primer 
periodo  que  habla  de  los  oficiales  de  linea. 

El  8r.  Maneilla:  En  la  última  indicación  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  preopinante,  me  hallo 
comprendido;  por  cuyo  motivo  me  retiraré 
de  la  Sala. 

El  Sr.  Gómez:  Está  declarado  por  el  regla- 
mento que  pueda  asistir  sin  embargo  el  in- 
dividuo á  la  discusión,  no  tomando  parteen 
la  votación,  si  llega  ese  caso. 

El  Sr.  Gorriti:  Nada  de  lo  que  he  dicho  con- 
traria al  principio  de  preferir  la  mayor  ido- 
neidad en  los  destinos.  Pero  se  dice  que  no 
es  este  el  momento  de  considerar  á  los  oficia- 
les nacionales:  que  se  trata  solo  de  remediar 
el  conflicto  de  la  guerra.  Señores,  ó  yo  no 
me  he  esplicado,  ó  no  he  sido  entendido. 

Es  este  el  momento  de  esplicarse  sobre  los 
puntos  que  he  indicado,  porque  se  trata  de 
dar  un  sentido  preciso  á  la  ley,  y  es  ya  tiem- 
po de  darla;  que  el  lejislador  se  debe  ocupar 
de  sus  consecuencias  y  precaver  intelijencias 
erróneas. 

Es  una  equivocación  pensar  que  se  aumen- 
tan los  embarazos  de  la  Nación,  de  que  no 
tiene  medios  prontos  para  zafar  de  ellos.  Mi 
indicación  no  tiene  tendencia  á  exijir  que  se 
den  sumas  de  dinero  á  los  oficiales  naciona- 
les, ni  pone  al  Estado  en  la  necesidad  de  ha- 
cer gastos  que  no  pueda  soportar.  Es  todo  lo 
contrario,  vá  á  economizarle  ntuchas  sumas 
y  facilitar  medios  de  llenar  el  ejército  de  ofi- 
ciales idóneos. 

El  efecto  natural  del  articulo  que  se  dis- 
cute es  nacionalizar  todos  los  oficiales  com- 
prendidos en  él;  por  manera  que  desde  su 
sanción  el  Congreso  ha  refrendado  virtual- 
mente  todos  los  despachos  de  oficiales  de  lí- 
nea, y  considera  como  celebrados  con  la  Na- 
ción los  compromisos,  no  solo  de  los  oficiales 
nombrados  por  un  Gobierno  Jeneral,  sino 
también  los  celebrados  con  los  Gobiernos  pp- 
vinciales.  Si  esto  no  fuera  asi,  seria  muy  di- 
fícil encontrar  una  razón  que  justificase  esta 
ley.  Porque  en  esta  hipótesis  los  oficiales  de 
nombramiento  provincial  están  tan  libres  del 
compromiso  de  tomar  las  armas  para  la  de- 
fensa de  la  Nación,  como  cualesquiera  otro 
ciudadano;  y  la  Nación  no  podría  obligarlos 


á  tomar  sobreísi  esteeempeño,  siniprévio.con^ 
sentimiento  suyo,  ^ino  «en.el  caso  en  aue  ge- 
neralmente se  ordenara  lo  mismo  ártocbrau- 
dadano.  Mas  como  la  presente  ley  no  impone 
esta  obligación  sino  á  los  que  han  sido  onda- 
les,  no  puede  justificarse  esta  medida,  «i  no 
es  recurriendo  al  arbitrio.de  reconocer  como 
celebrados  con  la  Nación  entera  los  conspro- 
misos  celebrados  entre  el  oficial  y  el  Gobierno 
de  su  Provincia,  cuando  recibió  sus  despa- 
chos. 

Si  la  presente  ley  nacionaliza  á  todos  los 
oficiales  de  línea,  como  si  todos  tuvieran  des- 
pachos de  la  Nación,  sin  hacer  distinción 
entre  los  nombrados  por  el  Gobierno  Jeneral, 
ó  por  alguna  Provincia;  si  esta  les  obliga  á 
todos  ellos  á  estar  prontos  á  la  orden  del 
Ejecutivo  Nacional,  naturalmente  se  siguen 
dos  cosas:  primera,  que  todos  los  oficiales  á 
quienes  comprende  desde  que  se  sancione  la 
ley,  son  oficiales  vivos  y  efectivos  de  la  Na- 
ción; segunda,  que  desde  entonces,  ellos 
deben  pasar  revistas  y  deben  ser  pagados 
según  su  grado  y  arma. 

Esto  es  preciso  sentirlo,  porque  aunque  la 
ley  no  lo  oiga  espresamente,  son  sus  conse- 
cuencias naturales,  y  los  interesados  no  de- 
jarán de  pretenderlo  con  vigor. 

De  aquí  otros  dos  inconvenientes:  primero, 
que  la  República  se  verá  gravada  con  un 
número  escesivo  de  sueldos  inútiles  que  no 
podrá  quizás  satisfacer:  segundo,  que  habrá 
puesto  en  el  rango  de  jefes  y  oficiales  á  su- 
jetos con  quienes  rehusarán  alternar  los  ofi- 
ciales de  la  Nación  de  mas  honor  y  delicadeza. 

El  sentido  de  mi  indicación  está  entera- 
mente libre  de  ambos  inconvenientes.  La  Re- 
pública no  se  crea  nuevos  acreedores;  reco- 
noce solamente  á  los  que  lo  son  y  á  quienes 
no  podrá  escusarse  de  confesárselo;  quiere 

3ue  la  ley  esprese  lo  que  de  ella  se  ha  de 
educir,  porque  esto  es  mas  satisfactorio  á 
los  interesados.  Y  el  Gobierno  Quedará  au- 
torizado para  buscar  entre  los  oficiales  crea- 
dos por  los  Gobiernos  provinciales,  los  que 
sean  dignos  del  honor  de  confiarles  la  defensa 
de  la  República,  que  es  facilitarle  los  medios 
de  hacerse  de  oficiales  aptos  en  el  conflicto 
presente.  Concluyo,  pues,  que  el  artículo  en 
discusión,  según  está  presentado  por  la  Co- 
misión, está  sujeto  á  los  inconvenientes  que 
se  me  han  objetado  y  que  mi  indicación  los 
salva. 

El  8r.  Castro:  Desearía  que  el  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  abriese  su  dictamen  con 
arreglo  á  las  observaciones  que  se  han  hecho, 
tanto  en  pro  como  en  contra,  en  fuerza  de 
los  conocimientos  prácticos  que  el  Gobierno 
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ya  debe  tener  á  este  respecto;  porque  el  ar- 
tictilo  es  espinoso,  y  todavía  temo  yo  que 
en  la  práctica  y  en  la  ejecución,  ofrezca  mas 
dificultades  que  las  que  se  ofrecen  ahora  m 
la  discusión. 

8-8r.  Mintetrr  de  la  Guerra:  Señor,  el  Go- 
bierno desde  el  momento  que  comenzó  la 
organización  del  ejerció  nacional,  empezó 
államaroficialesde  todos  los  q^ue se  encon- 
traban sueltos;  en  las  Provincias  y  los  que 
había  reformados.  De  estos  unos  se  presen- 
taron y  muchos  se  han  «negado.  El  Gobierno 
no  ha  podido  llenar  las  necesidades  que  te- 
nia el  ejército,  particularmente  en  la  clase 
de  jefes^  porque  unos  se  escusa ban  con  que 
ellos  habían  perdido  su  carrera  y  establecido 
un  modo  de  vivir  distinto,  y  no  querían 
abandonarle  en  la  incertídumbre  en  que  es- 
taban, porque  la  carrera  no  ofrecía  ninguna 
garantía,  m  sabia  que  clase  de  retiro  debería 
correspondertes,  ni  que  pensión  á  su  familia, 
si  acaso  muriesen;  y  por  eso  se  han  escusado 
muchos.  En  este  estado,  el  Gobierno  ha  di- 
rigido el  presente  proyecto  de  ley  al  Congre- 
so para  que  se  le  autorice  competentemente 
para  llamará  estos  oficiales,  no  solo  á  los 
que  estuviesen  reformados,  sino  á  los  que 
estuviesen  en  actividad  en  las  Provincias, 
ya  de  los  que  hubiese  correspondientesá  las 
Provincias,  ó  ya  al  ejército  nacional. 

Por  lo  que  ve  el  ministerio  en  el  artículo 
redactado,  vá  á  quedar  la  misma  duda  que 
han  espuesto  algunos  oficiales,  cual  es  la 
de  no  saber  que  suerte  es  la  que  les  tocará, 
y  mucho  mas  cuando  después  de  cortada  su 
carrera,  unos  han  buscado  su  modo  de  vivir 
yotrosenlo  jeneral  no  pueden  ó  no  quieren 
esponerse  otra  vez  á  pasar  la  suerte  de  la 
guerra  ni  ningún  otra  continjencia.  Asi  lo 
que  cree  el  ministerio  es  que  lo  primero  que 
debía  hacerse  era  declarar  cuales  eran  los 
goces  de  todos  los  oficiales,  sin  lo  cual  no 
creo  que  haya  de  tener '  efecto  el  proyecto 
propuesto  por»  el  Gobierno. 

El  Sfí  Gemezi:  Señor,  el  Gobierno  presentó 
un  proyecto  para  que  se  le  autorizase  para 
ocupar  á  todos  los  oficiales  de  ejército,  bien 
sea  de  los  que  obtuvieren  su  despacho  del 
Gobierno  Jeneral,  bien  de  los  délas  Provin- 
cias. No  pidió  mas,  estose  le  acuerda;  pare» 
ce  que  no  debía  de  haber  dificultad,  porque 
si  el  Gobierno  la  hubiera  sentido,  hubiera 
acompañado  al  mismo  tiempo  esa  otra  ley 
que  hubiese  removido  esta  dificultad;  y  á  la 
verdad  que  la  que  se  índica,  en  gran  parteó 
ne.existe  ó  debe  cesar  ,  y  en  otra  puede  ser 
remediada  por  leyes  posteriores  i 

Algunos  oficiales  han  sido  U^unados  y.  se* 


han  escusado.  Jeneralmente '  habrá  sido  de 
aquellos  oficiales  que  se  han  establecido  de 
nuevo  y  han  perdido  quizás  el  amor  á  la  car"- 
rera  militar,  ó  que  han  caído  ya  en  aquella 
debilidad  que  producen  los  años  y  el  refposo; 
pero  otros  ha  habido  y  algunos  hay  que,  si 
los  llaman,  vienen  sin  preguntar  absoluta^ 
mente  sóbrelos  goces  que  han  de  tener,  solo 
en  la  persuasión  de  que  van  á  servir  á  su  pa- 
tria, y  á  servirla  en  una  grande  causa  y  á 
hacerse  dignos  de  ella,  y  que  recibirán  las 
recompensas  que  sean  proporcionadas  en  jus- 
ticia y  en  los  sentimientos  que  no  pueden 
faltar  á  este  Congreso.  Yo  me  quiero  poner 
en  el  caso  de  un  oficial  que  haya  obtenido  la 
reforma.  Señor,  me  llaman;  yo  ya  he  reci- 
bido mi  reforma;  ¿en  qué  sentido  voyátra-' 
bajar.^  Este  oficial,  si  él  tiene  los  sentimien- 
tos que  deben  entrar  en  la  calidad  de  la 
aptitud,  dirá  en  primer  lugar:  yo  voy  á  una 
guerra  en  que  voy  á  adquirir  una  nueva  glo- 
ria; en  segundo  lugar,  voy  á  gozar  de  un 
sueldo  que  no  tengo  ahora;  en  tercero,  á  ob- 
tener algunos  goces  ó  compensaciones  mas 
en  la  reiorma  que  me  toque,  ó  á  continuar 
quizá  en  un  servicio  permanente  y  perpetuo, 
sin  embargo  de  haber  obtenido  antesala  re- 
forma, como  vá  á  suceder  prácticamente. 

Es  menester  distinguir  la  dilerencia  de 
la  reforma  que  se  ha  hecho  en  la  Provincia- 
de  Buenos  Aires,  de  la  que  deberá  hacerse  á 
la  cesación  de  la  guerra.  Cuando  se  hizo  la 
reforma  en  Buenos  Aires,  se  encontró  la 
Provincia  con  un  número  inmenso  de  oficia- 
les; y  en  la  necesidad  de  no  conservar  sino 
un  ejército  muy  pequeño  y  reducido,  fué 
preciso  que  quedasen  muchos  reformados. 
No  sucederá  asi  al  restablecimiento  de  la  paz 
en  cuya  época  la  Nación  debe  conservar  un 
ejército  quizá  ide  8000  hombres;  porque  en 
primer  lugar,  debe  contar  con  mayores  re-* 
cursos  y  con  atenciones  del  momento,  y  en 
segundo,  porque  jamás  debe  perder  de  vista 
que  tiene  un  Gobierno  vecino  que  siempre  le 
amenazará.  Y  bien,  señor,  el  oficial  que  se 
sienta  con  aptitudes,  que  sienta  bien  lo  que 
puede  ganar  en  campaña,  que  ha  sido  refor- 
mado; él  entrará  en  la  certidumbre  de  que 
después  de  haber  obtenido  una  reforma  en  la 
Provincia  por  sus  servicios,  será  un  oficial 

[)ermanente  del  ejército,  y  se  encontrará  con 
a  ventaja  de  hallarse  disfrutando  de  un  sud- 
do  entero  y  con  opciori  á  nuevos  grados  ó 
ascensos:  mas,  en  el  caso  deque  el  Congreso 
aun  provea  que  á  esos  oficiales  se  les  otor^' 
gase  reforma^  podrían  tener^  lugar >  á  otros- 
goces;  y  si  lli^en  ¿  •  inhabilitarse  en  alguoaj 
acción  de  guerra,  pasarían  á^sus^  niiÉjensSiaé^ 
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hijos.  Hay  mas:  en  la  Provincia  hay  un  nú- 
mero  considerable  de  oficiales  que  no  han 
obtenido  relorma;  por  esta  ley  podrá  llamar- 
los el  Gobierno,  y  se  encontrarán  con  medios 
que  no  tendrían  sin  la  ley;  y  si  realmente  al- 
gunos oficiales  se  niegan  á  entrar  en  el  ser- 
vicio, que  será  siempre  mas  bien  por  las 
razones  particulares  de  su  situación  que  por 
otra  alguna,  el  Gobierno  siempre  tendrá  en 
su  mano  el  poder  ascender  á  los  oficiales  de 
mas  mérito  y  formar  de  ellos  jales  de  los 
cuerpos:  de  este  modo  se  llenarán  las  nece- 
sidades y  le  será  fácil  crear  oficiales  subal- 
ternos; y  á  la  verdad  que  no  hay  razón  para 
que  la  fuerza  de  la  caballeria  que  está  en  el 
Uruguay,  se  encuentre  sin  jefes  y  en  la  im- 
posibilidad de  poder  pasar  en  el  acto  que  son 
reclamados  sus  servicios  por  la  próxima  in- 
vasión del  enemigo;  porque  prescindiendo 
de  que  habrá  oficiales  de  esa  misma  arma, 
dispuestos  al  servicio  para  el  que  no  han  si- 
do llamados,  han  podido  ser  ascendidos  ofi- 
ciales á  jefes,  y  de  este  modo  se  encontrarían 
hoy  vencidas  las  dificultades  que  tanto  nos 
detienen  y  crecen  á  un  punto  que  puede  ser 
que  en  breve  tiempo  tengamos  que  llorarlos. 
Creo  que  no  hay  dificultad  ninguna  para 
que  el  artículo  se  sancione  tal  como  está  pro- 

[)iiesto,  y  que  el  ministerio  pueda  proponer 
os  proyectos  de  ley  que  juzgue  conveniente 
para  satisíacer  en  cuanto  sea  posible  á  los  ofi- 
ciales que  hayan  obtenido  relorma,  que  vuel- 
van al  servicio,  en  la  intelijencia  de  que 
nunca  podrá  declarárseles  hoy  el  derecho  á 
una  nueva  relorma;  porque  á  la  verdad  un 
oficial  que  en  un  determinado  grado  ha  obte- 
nido 20,000  pesos  de  reforma,  no  será  justo 
que  después  de  haber  servido  un  año  haya  de 
obtener  otros  20,000  pesos;  porque  entonces 
no  solo  se  doblaría  el  premio  de  este  oficial 
sino  que  todos  los  demás  que  antes  no  han 
sido  reformados  dirían  que  se  les  diesen  los 
mismos  40,000  pesos.  De  consiguiente  no 
debe  servir  de  obstáculo :  el  Gobierno  tiene 
medios  para  estimular  y  para  fijarse  en  los 
oficiales,  que  por  su  disposición  y  espíritu 
militar,  por  su  ambición  á  la  gloria,  estén 
dispuestos  á  hacer  servicio,  sean  cuales  fue- 
ren los  llamados,  y  sobre  todo,  los  oficiales 
de  las  Provincias.  Yo  creo  que  no  hay  razón 
ninguna  para  que  no  se  sancione  el  articulo, 
y  esto  es  del  momento,  como  está  propuesto. 
El  8r.  Ministro  de  la  Guerra:  El  proyecto  que 
presentó  el  Gobierno  sin  hacer  mérito  de  esta 
observación^  que  ha  hecho  el  Ministro  antes, 
fué  considerando  que  el  asunto  había  de  salir 
indispensablemente  del  Congreso  como  ha 
salido.  Asi  es  que  siendo  un  asunto  tan  es- 


pinoso no  quiso  tocarlo ;  pero  ha  considerado 
que  es  de  necesidad  que  á  los  oficiales  que 
han  de  emplearse  debe  decírseles  cuales  son 
sus  garantías  en  la  carrera,  pues  sino  estos 
hombres  se  van  á  quedar  sin  íuero  separados 
de  su  carrera,  los  cuales  después  de  haber 
sacrificado  su  existencia,  se  encuentran  hoy 
unos  de  zapateros,  otros  de  pulperos,  otros 
de  capataces,  y  no  saben  cual  ha  de  ser  su 
suerte  ni  la  de  sus  hijos.  ¿Cómo  se  les  ha  de 
llamar  para  que  vengan,  si  no  se  les  dice  cual 
ha  de  ser  su  suerte  al  fin  de  su  carrera }  Se 
dice  que  se  les  ha  dado  20,000  pesos  ó  mas 
en  la  reforma ;  pero  no  es  así,  porque  aunque 
se  les  dieron  20,000  ó  mas  pesos,  no  han 
percibido  mas  que  8,000,  porque  en  los  bi- 
lletes perdían  el  70  por  100 ;  de  manera  que 
se  ha  reducido  á  una  tercera  parte  la  reforma, 
y  han  quedado  en  la  calle  después  de  haber 
dado  su  existencia  y  la  libertad  al  país.  Estos 
son  los  oficiales  á  quienes  la  Nación  debe 
reconocer  los  servicios  hechos  en  su  favor,  y 
hoy  son  los  que  están  pidiendo  limosna.  ¿Qué 
ha  de  hacer  un  militar  con  8,000  pesos  que 
se  le  dieron  en  lugar  de  20,000?  Cuando  no 
ha  alcanzado  á  cubrir  los  sueldos  que  le  cor- 
responden al  tiempo  en  que  ha  estado  sus- 
penso su  servicio  por  el  estado  de  la  Nación. 
El  Ministro  reclama  ante  ésta  las  considera- 
ciones que  se  deben  á  estos  beneméritos  ofi- 
ciales. 

El  Sr.  Gómez :  Por  lo  que  respecta  á  los  ofi- 
ciales reformados  en  el  establecimiento  de 
campaña,  etc.,  etc.,  ya  se  ha  indicado  un 
artículo,  para  que  si  cree  justo,  se  sujete  á 
una  Comisión,  y  de  consiguiente  no  hay  caso. 
En  cuanto  á  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de 
la  cantidad,  yo  no  me  opuse  á  la  verdad 
indicar  suma,  sino  porque  era  preciso  ha- 
blar de  una  cantidad  determinada.  Pero  será 
oreciso  observar  que  aunque  ese  capital,  ena- 
enado  por  aquel  momento,  no  equivale  sino 
á  lo  que  el  señor  Ministro  ha  indicado,  en 
sus  intereses  equivalía  á  un  capital  real :  ese 
capital  formaba  un  crédito  que  ha  servido  á 
muchos  oficiales  para  entrar  en  especulacio- 
nes ;  y  será  oportuno  notar  que  de  ese  modo 
se  ha  pagado  á  todos  los  demás  acreedores 
del  Estado ;  y  últimamente  que  los  oficiales 
que  han  tenido  mas  previsión,  han  hecho 
servir  su  reforma  con  provecho  y  la  han  con- 
servado, y  otros  la  han  empleado  útilmente. 
Pero  se  dice :  ¿con  qué  goces  y  con  qué  es- 
peranzas .^^  Ya  está  dicho:  la  esperanza  del 
honor,  la  primera;  la  esperanza  de  los  sueldos, 
de  los  grados ;  mas  la  esperanza  de  la  con- 
servación; porque  el  señor  Ministro  ha  de 
convenir  en  que  la  reforma  del  ejército  na- 
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cional,  no  debe  ser  como  la  reforma  hecha  en 
el  ejército  de  Buenos  Aires,  y  que  necesa- 
riamente en  la  paz  se  han  de  conservar  qui- 
zás 8,000  hombres.  Y  yo  pregunto:  ¿si  para 
un  oficial,  que  por  las  circunstancias  de  la 
revolución  fué  separado  desgraciadamente, 
si  él  se  siente  con  espíritu  militar,  no  es  un 
atractivo  el  saber  que  puede  volver  al  campo 
del  honor  á  hacerse  digno  de  nuevos  grados, 
y  que  si  tiene  aptitud,  debe  contar  con  la 
ventaja  de  ser  preferido  y  que  una  ley  de 
premio  quizás  no  será  jeneral  en  ese  ca- 
so, sino  contraída  precisamente  á  los  ofi- 
ciales de   mérito?    si  estas  son    dificulta- 
des imajinarias,   prefiérase  el  mérito  y  las 
aptitudes  militares.    Ellos  deben  contar  con 
esta  satisfacción;  ellos  deben  saber  que  cuen- 
tan con  medios  para  hacerse  dignos  de  la 
estimación  pública  en  el  nuevo  destino  para 
que  son  llamados.  No  deben  calcular  sobre 
las  convulsiones  que  han  pasado,  porque  el 
orden  empieza  á  establecerse  y  á  prevalecer: 
y  sobre  todo,  lo  que  debe  presumirse  y  espe- 
rarse es  lo  que  se  ha  anunciado  en  este  lugar, 
tanto  por  el  ministerio  como  por  los  Dipu- 
tados.  ¿Quién  no  vé  que  los  males  en  la 
época  pasada  han  sido  trascendentales  á  to- 
dos? Los  militares,  los  labradores  y  jorna- 
leros, todos  padecieron.   No  han  sido  solo 
los  militares  los  que  han  sufrido  en  esta 
época  desgraciada:  todos  unánimemente;  asi 
como  contribuyendo  todos  á  la  prosperidad 
y  á  la  consolidación  del  orden,  todos  adqui- 
rirán y  serán  mas  lelices.   Yo  estoy  persua- 
dido de  que  si  el  Gobierno  hace  sentir  estas 
ideas,  lejos  de  apoyar  ideas  pequeñas  y 
temores  infundados:   si  se  esplica  de  este 
modo  y  deja  caer  la  mano  donde  esté  el  mé- 
rito sin  distinción  ninguna,  habrá  oficiales; 
y  sobre  todo  ¿el  señor  Ministro  no  ha  contes- 
tado, pues,  que  en  los  oficiales  subalternos 
de  capitanes  y  tenientes  coroneles  no  se  en- 
cuentran sujetos  dignos  para  ascender  á  jefes? 
¿Todas  las  vacantes  no  pueden  llenarse?  ¿Y 
no  será  mas  fácil  encontrar  oficiales  subal- 
ternos? ¿Es  posible  que  por  este  principio  ha 
conservarse  el  ejército  como  lo  está  actual- 
mente sin  oficiales?  Yo  creo  que  no  hay  ra- 
zón ninguna;  que  el  Gobierno  tiene  todas 
las  proporciones,  y  que  esta  ley  se  ha  pro- 
puesto oportunamente  para  llenar  los  destinos 
del  ejército,  y  para  salir  con  toda  la  gloria 
que  yo  deseo  al  Gobierno  encargado  del  P.  E. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Quisiera  que  me 
dijera  el  señor  Diputado,  que  jefes  son  los 
que  hay  llenar  en  el  ejército  para  poderle 
Contestar. 

El  Sr.  Gómez:  Yo  creo  que  la  caballería  que 


está  llamada  á  la  Banda  Oriental,  no  tiene 
jeles. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Allí  no  hay  mas 
caballería  que  la  de  Buenos  Aires,  y  ésta 
depende  de  la  misma  Provincia. 

El  Sr.  Gómez:  Y  yo  pregunto  ¿por  qué  de- 
pende de  la  Provincia?  ¿Por  qué  esta  ley  no 
se  ha  presentado  antes  de  ahora? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Porque  se  ha 
presentado  en  la  Junta  Provincial  y  se  ha 
estado  aguardando  que  allí  se  despachase. 

El  Sr.  Gómez:  No,  señor:  no  había  necesidad 
de  que  se  hubiera  presentado  allí,  este  es  el 
oríjen  verdadero  de  las  dificultades.  Si  el 
Gobierno  se  hubiera  anticipado  á  declarar,  ó 
querido  obrar  de  un  modo  que  toda  la  fuerza 
que  está  en  el  Uruguay  fuese  nacional,  los 
jefes  se  hubieran  llenado  y  estarían  ya  en  el 
caso  de  obrar;  luego  no  es  el  resultado  de 
esas  causas  parciales,  sino  de  la  omisión  ó 
sea  de  la  poca  previsión  con  que  se  ha  pro- 
cedido. 

El  Sr.  Agüero:  Es  sensible  que  cuando  se 
toma  en  consideración  una  ley  de  tanta  tras- 
cendencia, la  discusión  se  haya  estraviado 
de  un  modo  que  hace  poco  honor  á  los  dig- 
nos oficiales  del  ejército  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  que  este  poco 
honor  se  les  haga  por  el  señor  Ministro  déla 
Guerra. 

A  la  verdad,  son  ideas  muy  tristes  las  que 
hemos  oido  vertir,  y  que  cuando  la  Patria 
se  vé  amenazada  del  conflicto  mayor  que  ha 
sentido  desde  el  principio  de  la  revolución, 
se  diga  que  no  hay  un  oficial  que  no  pida, 
que  antes  de  todo  se  le  diga  cuales  son  sus 
goces  además  de  su  sueldo.  No  podré  jamás 
persuadirme  que  esos  sean  los  sentimientos 
de  esos  oficiales  que  han  dado  tantos  dias  de 
gloria  á  la  Patria;  si  algunos  hay  que  abri- 
gasen en  las  circunstancias  sentimientos  tan 
poco  nobles,  el  Gobierno  no  debe  llamarlos, 
pues  son  indignos  de  ocupar  las  filas  de  los 
que  han  de  presentar  sus  pechos  á  los  ene- 
migos de  nuestro  Estado.  Cuando  todas  las 
clases  se  esfuerzan  y  se  sujetan  á  toda  espe- 
cie de  sacrificios,  los  militares  que  han  sido 
premiados  cual  ningunos  en  la  revolución, 
¿puede  creerse  que  presenten  esas  dificul- 
tadas, esos   obstáculos  y  esas  escepciones 
para  ser  empleados  ?  No  puede  creerse ;  yo 
por  mi  parte  no  lo   creo,  y  repito  que  si 
hay  algunos,  estos  se  han  olvidado  de  la 
carrera  á  que  han  pertenecido  y  de  la  glo- 
ria que  le  es  siempre  anexa.  Pero  han  sido 
premiados,  dije,  cual  ningunos,  y  píntese  co- 
mo se  quiera  la  reforma  que  tan  jenerosa- 
l  mense  ha  dado,  y  puede  añadirse,  prodigado 
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la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ella  no  ha  si- 
do tan  mezquina  y  menguada  como  se  su- 
pone, y  la  prueba  es  que  los  oficiales  que 
han  estado  en  servicio  activo  en  la  Provincia 
misma,  á  quienes  las  leyes  de  ella  han  de- 
clarado el  goce  de  retiro  y  de  viudedad  para 
sus  familias,  mayores  que  los  que  han  tenido 
antes,  han  peleado  hasta  arrancar,  casi  por 
la  fuerza,  esa  reforma  que  hoy  se  desprecia 
y  de  la  que  se  trata  con  tanta  mengua.  Algo 
pues  valia  esa  reforma. 

Sobre  todo,  el  señor  Ministro  ha  dicho  que 
el  Gobierno  al  presentar  este  proyecto  sintió 
esta  dificultad,  mas  que  ella  era  espinosa,  y 
que  no  la  tocó  porque  conocía  que  ella  había 
de  sentirse  en  el  Congreso. 

¿Pues  que  el  Gobierno  solo  se  ocupa  de  to- 
car lo  que  es  fácil  .'^  y  deja  que  salga  á  la  ven- 
tura lo  que  es  dilícil?  Buen  modo  de  dar  di- 
rección á  los  grandes  destinos  de  la  Patria: 
por  lo  mismo  que  es  dilícil  él  debía  haberlo 
meditado,  y  haber  propuesto  al  Congreso  el 
resultado  de  sus  meditaciones  para  que  en  él 
se  volviese  á  meditar  de  nuevo,  y  aprobar  ó 
desaprobar;  pero  echar  á  la  ventura  un  pro- 
yecto, que  como  el  mismo  señor  Ministro  ha 
dicho,  no  llene  el  objeto,  con  la  simple  espe- 
ranza de  que  la  dificultad  había  de  tocarse  y 
que  se  salvaría  por  el  Congreso,  y  esto  en 
circunstancias  que  se  exije  con  urjencia,  y 
que  el  Congreso  al  día  siguiente  de  presentado 

Ía  se  ocupa  de  ellos;  esto,  señores,  no  hace 
onor  al  ministerio,  es  preciso  decirlo.  So- 
bre todo,  si  hay  firmeza,  si  hay  actividad,  si 
hay  deseo  de  obrar,  sobran  medios  para 
llenar   todas  las  necesidades. 

Cuando  las  Provincias  Unidas  empeza- 
ron la  guerra  de  la  independencia,  no  te- 
nían oficiales,  no  tenían  jefes,  nada  tenían; 
sin  embargo,  ellas  dieron  la  libertad  desde 
uno  á  otro  estremo  del  territorio  y  los  jefes 
se  formaron:  hoy  tiene  una  multitud  de  ofi- 
ciales que  mas  ó  menos  se  han  adiestrado  en 
la  escuela  de  la  guerra,  ¿y  podrá  decirse  que 
las  necesidades  no  podrán  llenarse.'^  Sí,  se- 
ñores, pueden  llenarse  en  el  dia,  en  el  mo- 
mento si  se  quiere;  lo  que  hay  es  otra  cosa, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Ministro,  y  lo  ha 
indicado  echando  al  público  la  responsa- 
bilidad eterna  *que  gravitará  sobre  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  encargado  del  Eje- 
cutivo Jeneral,  por  no  haber  provisto  á  la 
defensa  del  país  y  haberlo  espuesto  al  riesgo 
eminente  en  que  se  halla,  porque  conserva 
esto  que  se  llama  ejército  del  Uruguay, 
cuando  dice  que  no  hay  mas  que  piquetes,  y 
yo  quiero  preguntar  si  con  piquetes  se  forma 
un  ejército,  yo  quiero  saber  qué  razón  hay 


para  que  el  Ministerio  no  haya  organizado 
ya  toda  la  tropa  veterana  que  allí  hay  reu- 
nida, y  formado  rejimientos  con  arreglo  á 
la  pauta  que  le  ha  dado  el  Congreso;  que  se 
me  satisfaga  si  á  esto  puede  satisfacerse.  En- 
tretanto, el  enemigo  está  en  nuestro  territo- 
rio, las  tropas  que  están  estacionadas  en  el 
Uruguay  son  invitadas,  son  rogadas,  son  lla- 
madas por  los  orientales  á  que  les  auxilien ; 
si  ellas  no  tienen  jeles,  no  pueden  pasar,  y  si 
pasan  es  para  ser  envueltas  en  la  ruina.  En- 
tretanto, el  señor  Ministro  muchos  dias  hace 
que  nos  ha  asegurado  que  se  han  dado  órde- 
nes á  aquel  jefe  para  que  pase  á  la  Provincia 
Oriental.  ¡Desgraciado  el  momento  en  que 
el  ejército  pase  en  el  pié  que  el  ministerio 
dice  que  está!  Y  no  solo  jefes  es  lo  que  le 
falta;  tengo  entendido  que  nada  tiene.  No 
quisiera  descender  á  pormenores  que  aver- 
gonzarían al  Ministro  de  la  Guerra,  pero  lo 
que  sé  es  que  contratas  de  caballos  hechas 
para  el  ejército,  después  de  haber  ido  los  ca- 
ballos, han  tenido  que  volverse  porque  no 
ha  habido  plata  para  pagarlos.  Este  es  el  es- 
tado del  ejército  del  Uruguay.  Véase  de  don- 
de nacen  las  dificultades;  nacen  de  la  falta  de 
actividad,  y  á  la  verdad,  séame  permitido  el 
decirlo,  si  hubiera  un  interés  en  traicionar  la 
Patria,  no  se  haría  menos  de  lo  que  se  hace. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  Quiero  que  me 
diga  el  Sr.  Diputado,  ¿qué  fuerzas  son  las  que 
han  debido  rejimentarse  en  el  ejército.'^ 

El  Sr.  Gómez:  Las  que  han  llegado  de  las 
Provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿Cuándo  han 
llegado,  señor  Diputado.^  Si  ahora  han  em- 
pezado á  llegar  de  las  Provincias. 

El  Sr.  Gómez :  Hace  mas  de  dos  meses  que 
llegaron  1,200  hombres. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Está  equivocado 
el  señor  Diputado.  En  el  estado  del  mes  pa- 
sado constan  900 ;  600  de  los  piquetes  de 
Buenos  Aires  y  500  y  tantos  hombres  del 
Entre-Rios :  esta  es  toda  la  fuerza  del  ejér- 
cito. Anoche  se  ha  recibido  la  noticia  de  que 
se  iban  reuniendo  los  de  Córdoba,  y  el  Je- 
neral del  ejército  tiene  orden  para  irlos  reji- 
mentando  hace  mas  de  dos  meses. 

El  Sr.  Agüero :  ¿Cómo  dice  el  señor  Minis- 
tro que  no  hay  masque  piquetes.'^ 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Piquetes  que  per- 
tenecen á  la  íuerza  de  Buenos  Aires  y  que 
no  se  les  ha  podido  dar  salida.  Véase  la  con- 
sulta que  hay  pendiente  en  la  Junta  de  la 
Provincia  para  eso.  Se  dice  que  ha  acorda- 
do el  Congreso  por  la  ley  de  1 1  de  Mayo, 
que  las  Provincias  manden  sus  tropas  vete- 
ranas á  la  línea  del  Uruguay,  mas  no  dice 
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la  ley  que  se  escluyan  de  su  dependencia ;  y 
no  habiendo  sido  escluidas  de  su  dependen- 
cia, el  Gobierno  no  ha  podido  hacer  nada. 
Se  dice  además  que  el  ejército  no  tiene  nada. 
Dígaseme,  ¿qué  le  ha  laltado.'^ 

El  Sr.  Gómez:  Dinero. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra:  El  Jeneral  esta- 
ba prevenido  para  mandar  los  presupuestos, 
y  el  Gobierno  le  mandó  60,000  pesos:  1 0,000 
que  llevó  el  comisario,  2j,ooo  que  llevó  el 
Jeneral,  y  otros  25,000  que  condujo  el  ma- 
yor Balbastro,  y  á  mas  3  5,000  que  recibió 
de  la  comisión  del  Banco,  40,000  mas  le 
mandó  el  Gobierno ;  de  modo  que  solo  de 
aqui  se  le  han  remitido  100,000  pesos.  Úni- 
camente hay  una  falta  por  parte  del  Jeneral, 
y  es  la  de  no  haber  anticipado  los  presupues- 
tos ;  mas  esta  falta  ya  está  suplida  con  el  di- 
nero que  se  le  remitió  de  la  caja  del  Banco. 
¿Cómo  se  dice  que  no  ha  tenido  con  qué  pa- 
gar los  caballos  ? 

El  Sr.  Gómez :  El  Jeneral  tenía  orden  de 
comprar  caballos  para  esta  campaña:  no  ha- 
bía de  esperar  al  presupuesto:  se  celebró  la 
contrata,  y  no  tuvo  después  con  que  poder 
pagar  los  caballos,  hasta  que  graciosamente 
el  encargado  por  el  Banco  suplió  esta  falta 
con  3  5,000  pesos.  Igualmente  le  había  lle- 
gado una  partida  de  caballos  de  Corrientes  y 
no  pudo  ser  satisfecha.  Luego  realmente  de 

Eresente  resulta  que  el  ejército  no  tiene  ca- 
allos,  que  no  está  organizado,  y  que  no  tie- 
ne jefes  y  hoy  no  puede  pasar.  Así  como  el 
Gobierno  ha  pedido  se  declare  la  fuerza  exis- 
tente en  las  Provincias,  nacional,  desde  que 
sintió  que  esto  era  necesario  para  formar  el 
ejército,  debió  haber  dado  anticipadamente 
este  paso  que  el  Congreso  no  pudo  prevenir, 
pues  no  puede  sentirlo  como  el  Gobierno. 

Ei  Sr.  Presidente:  Recuerdo  al  señor  Dipu- 
tado que  esto  ya  está  fuera  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Ya  se  ha  dicho 
ha  mucho  tiempo  al  Jeneral,  que  de  los  pi- 
quetes que  hayan  allí,  vaya  organizando  un 
Tejimiento  de  caballería  y  un  batallón  de  ar- 
tillería; y  que  conforme  vaya  llegando  núme- 
ro, vaya  agregándolos  á  esos  cuerpos.  ;Mas 
como  quiere  el  señor  Diputado  que  se  haya 
formado  regimientos,  si  ahora  es  cuando  em- 

{)ienzan  á  llegar  los  continjentes.'^  ¿Con  qué 
üerzas  ha  de  ejecutarse  si  no  hay  hombres.'^ 
El  Sr.  AgOero:  ¿Y  que  un  jefe  de  caballería 
no  sería  muy  oportuno  para  tomar  esos  reclu- 
tas de  caballería,  y  pasar  con  ellos  á  la  Banda 
Oriental  para  auxiliar  al  Jeneral  Lavalleja? 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Tiene  dos  coro- 
neles, D.  Manuel  Rojas  y  D.  Esteban  Her- 
nández, que  son  jefes  de  caballería. 


El  8r.  Agüero :  El  Sr.  Ministro  sabe  que  ha 
sido  empleado  esclusivamente  ese  oficial  don 
Manuel  Rojas  para  jele  de  estado  mayor. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pero  es  jefe  de 
caballería,  y  ha  podido  emplearlo  si  lo  nece- 
sitaba. 

El  Sr.  Agüero :  Pero  sabe  también  el  señor 
Ministro  que  ambos  están  comisionados  para 
otras  cosas  diferentes;  de  consiguiente,  no 
tiene  jefes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Lo  que  sé  es  que 
tiene  dos  coroneles,  y  además  que  para  man- 
dar 2,000  hombres  son  suficientes. 

El  Sr.  Agüero :  Dos  mil  hombres  reclutas 
que  van  á  obrar  en  campaña,  necesitan  con 
mas  precisión  jefes  que  un  ejército  ya  orga- 
nizado; y  sobre  todo,  necesita  de  un  jeneral: 
el  mismo  señor  Ministro  ha  dicho  que  se 
necesitaban  enviar  dos  jenerales  al  ejército. 

El  Sr:  Minisrro  de  la  Guerra:  No  solo  dos, 
sino  cuatro,  pero  no  los  tiene  el  gobierno. 
Véase  el  tiempo  que  hace  que  presentó  el 
proyecto  para  un  estado  mayor ,  y  el  Con- 
greso no  lo  ha  despachado  todavía  en  mes  y 
medio :  de  modo  que  el  Gobierno  no  sabe 
los  que  han  de  ser,  ni  puede  disponer  de 
ninguno. 

El  Sr.  Castellanos :  Yo  creo  que  estaría  la 
redacción  mas  exacta,  si  en  lugar  de  decir 
reformados,  dijese  premiados,  porque  hay 
una  diferencia  de  unos  y  otros.  Los  refor- 
mados disfrutan  de  otros  derechos  que  los 
premiados. 

El  Sr.  Vázquez :  En  la  ley  de  retiro  y  premio 
militar  se  dice,  con  respecto  á  los  oficiales, 
que  son  comprendidos  en  la  reforma  jene^ 
ral ;  de  esta  espresion  usa  el  testo  de  la  ley, 
y  está  en  práctica  ya  en  Buenos  Aires ;  y 
esto  puso  á  la  Comisión  en  el  caso  de  haber- 
la adoptado.  Pero  quisiera  quedijese  el  señor 
Diputado,  ¿cuáles  son  los  goces  ó  derechos 
de  los  reformados  que  no  corresponden  á  los 
premiados  ? 

El  Sr.  Castellanos :  Los  premiados  por  la  ley 
no  gozan  del  retiro ;  aquí  tiene  el  señor  Di- 
putado una  diíerencia. 

El  Sr.  Vázquez :  Como  retiro  han  recibido 
una  vez  los  que  llamo  reformados  una  can- 
tidad ó  capital :  pero  haré  otra  observación 
á  que  iba  á  referirme ;  me  parece  que  no  está 
bien  aquí  ni  h  voz  retirados  ni  tampoco  la 
de  premiados,  porque  hay  goces  ú  opciones 
que  creo  corresponden  á  los  oficiales  de  que 
se  habla  en  su  calidad  de  reformados,  y  que 
no  disfrutan  los  primeros,  y  puede  dudarse 
si  corresponden  á  íos  segundos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Esto  mismo  es 
lo  que  yo  he  pedido;  que  se  declare  cuales 
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son  los  goces  que  estos  oficiales  deben  tener 
si  vuelven  al  servicio. 

El  8r.  Vázquez :  Yo  no  sé  si  me  equivoco 
cuando  entiendo  que  la  principal  dificultad 
para  promover  la  concurrencia  al  servicio 
nacional,  ha  estado  en  el  modo  vacilante  con 
que  se  ha  hablado  sobre  esta  clase  de  colo- 
cación; pero  si  se  atiende  con  precisión  á  lo 
que  ya  se  ha  repetido,  se  verá  que  los  refor- 
mados que  vuelven  al  servicio  tienen  primero 
la  opción  al  sueldo;  segundo,  la  colocación 
electiva  en  el  ejército  nacional;  y  tercero,  la 
opción  á  las  gracias  que  merezcan  y  la  po- 
sesión de  la  permanencia,  porque  si  dejasen 
de  ser  permanentes,  se  les  compensaría  sin 
duda  por  otro  medio. 

El  Sr.  Gorritl:  Aun  cuando  la  ley  hubiese 
de  comprender  á  los  oficiales  de  nombra- 
miento provincial,  lo  mismo  que  á  los  que 
tienen  despacho  de  un  Gobierno  Jeneral,  se- 
ría justo  hacer  alguna  distinción  entre  ellos, 
porque  es  muy  diferente  el  modo  con  que  vá 
á  obrar  respecto  de  entrambos. 

Como  el  Ejecutivo  Nacional  debe  tener 
conocimiento  de  los  oficiales  nacionales,  de 
sus  aptitudes,  etc.,  desde  que  se  sanciónela 
ley  puede  disponer  de  cualquiera  de  ellos  ó 
de  todos;  de  consiguiente,  todos  dependen 
de  su  voluntad,  deben  estar  prontos  á  la 
orden ;  no  son  ya  dueños  de  sí,  y  tales  puede 
haber  entre  ellos  á  quienes  sea  ruinosa  la 
colocación  que  se  les  dé. 

No  así  á  los  oficiales  de  nombramiento 
provincial,  que  no  estando  registrados  sus 
nombres  y  aptitudes  en  las  oficinas  jenera- 
les,  solo  serán  ocupados  los  que  lo  procuren: 
procurarán  lo  que  les  convenga,  y  su  colo- 
cación será  para  ellos  una  ventaja.  Esta  di- 
ferencia bien  sensible  es  digna  de  llamar  la 
atención  de  los  lejisladores. 

—En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  se  procedió  á  votar:  ¿si  se 
aprueba  el  articulo  del  proyecto  de  la  Comisión  Mili- 


tar ó  no?  Resultó  la  afirmativa  por  18  votos  con- 
tra 2. 

En  seguida  se  procedió  á  votar  sobre  las  indi- 
caciones que  se  habían  hecho  durante  la  discu- 
sión. En  primer  lugar,  la  del  Sr.  Castellanos  para 
que  en  lugar  de  reformados  se  dijese  premiados, 
fué  desechada  por  19  votos  contra  uno. 

En  segundo  lugar  la  del  Sr.  Gorriti,  para  que 
al  artículo  propuesto  por  la  Comisión  se  aña- 
diese esta  cláusula:  entendiéndose  por  oficiales  de 
linea  todos  los  que  tienen  despachos  del  Gobierno 
Jeneral,  fué  desechada  por  15  votos  contra  5. 

Últimamente  la  del  señor  Gómez,  para  que  el 
mismo  artículo  se  encabezase  en  estos  términos: 

Todos  los  oñciales  de  linea,  bien  hayan  tenido 
despachos  del  Gobierno  Jeneral  ó  de  los  particula- 
res de  las  Provincias  en  actividad,  etc.,  fué  aprobada 
por  trece  votos  contra  siete. 

De  manera  que  este  artículo  que  ha  ocupado 
las  discusiones  de  ayer  y  hoy,  queda  sancionado 
en  los  términos  siguientes: 

Todos  los  oñciales  de  linea,  bien  hayan  tenido 
despachos  del  Gobierno  Jeneral,  ó  de  los  particulares 
de  las  Provincias  en  actividad,  y  los  reformados  en 
servicio,  ó  separados  de  él,  existentes  en  todo  el 
territorio  de  la  República,  quedan  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional,  que  podrá  destinarlos 
según  sus  aptitudes. 

Después  de  esto  se  tomó  en  consideración  el 
artículo  ^^  adicional  que  el  señor  Agüero  en  la 
sesión  de  ayer  anunció  que  presentaría  en  la  de 
hoy,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Los  oñciales  de  que  habla  el  articulo  anterior,  que 
llamados  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  se  resis- 
tan por  cualquier  motivo  á  prestar  en  las  circuns- 
tancias sus  servicios,  no  optarán  á  los  goces  que  á 
los  de  su  clase  pueda  en  lo  sucesivo  acordar  la  Nación. 

Puesto  en  discusión  este  artículo,  y  no  habien- 
do ofrecido  reparo  alguno,  fué  sancionado  por 
votación  jeneral. 

El  mismo  señor  Agüero  indicó  aue  tenía  que 
proponer  otro  artículo  4"  adicional  a  esta  ley,  pe- 
ro considerándose  que  la  hora  era  ya  muy  avan- 
zada se  levantó  la  sesión,  anunciando  el  señor 
Presidente  que  en  la  de  mañana  continuaría  este 
mismo  asunto  y  los  demás  indicados, y  se  retira- 
ron los  señores  Diputados. 
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IEIDA  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
^  tomó  en  consideración  el  artículo  4°  que  el 
Sr.  Agüero,  en  la  sesión  de  ayer,  prometió 
presentar  para  la  de  hoy,  y  es  del  tenor  siguiente: 

Artículo  4°  Tampoco  optarán  á  estos  goces  los  que, 
hallándose  fuera  del  territorio  de  la  República,  no  so 
presenten  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  el  peren- 
torio término  de  seis  meses  para  ser  destinados,  caso 
que  se  consideren  necesarios  sus  servicios. 

El  Sr.  Agüero:  Al  tomar  eti  consideración  el 
artículo  segundo,  se  notó  que  él  solo  se  con- 
traía á  los  oficiales  existentes  en  el  territorio 
de  la  República  y  que  fuera  de  él  había  mu- 
chos, y  beneméritos,  cuyos  servicios  serían  de 
la  mayor  importancia  en  las  circunstancias 
en  que  se  halla  la  Nación.  Entonces  ofrecí 
presentar  otro  qne  comprendiese  esclusiva- 
mente  esta  clase  de  oficiales ;  este  es  el  que 
acaba  de  leerse:  el  cual  está  reducido  á  que 
tampoco  opten  á  los  goces  que  pueda  en  lo 
sucesivo  declarar  la  Nación  á  los  oficiales  que, 
hallándose  fuera  del  territorio  de  la  Repti- 
blica,  no  se  presenten  al  Ejecutivo  en  el  pe- 
rentorio término  de  seis  meses  para  ser  des- 
tinados, caso  que  él  considere  necesarios  sus 
servicios. 

He  fijado  el  término  de  seis  meses  porque 
creo  que  es  un  término  regular;  y  ningún  ofi- 
cial que  pueda  estar  fuera,  podrá  quejare  de 
que  no  ha  tenido  tiempo  para  presentarse. 

El  Sr.  Mansilla:  El  considerar  que  en  nues- 
tro presente  caso  hay  una  clase  de  oficiales 
que  no  está  comprendida  en  las  ordenanzas, 
me  pone  en  la  precisión  de  exijir  algunas  es- 
plicaciones  respecto  de  este  artículo,  porque 
sin  oponerme  á  él,  ellas  me  esclarecerán  al- 
gunas ideas. 

La  Nación  cuando  considere  justo  el  pre- 
miar los  servicios  de  los  oficiales  que  han  sos- 
tenidosu  independencia,  los  considerará  indu- 
dablemente desde  el  momento  de  su  creación 
hasta  el  término  en  que  se  ocupe  de  ellos,  y 
seguramente  no  se  entrará  á  clasificar  la  ap- 
titud ó  el  derecho  al  premio  por  las  campa- 
ñas en  que  hayan  servido,  porque  no  sería 
liberal,  ni  es  posible  que  así  se  pensase.  Un 
oficial  que  se  halle  en  la  República,  ó  fuera 
de  ella,  que  no  haya  tenido  reforma  ni  pre- 


mio alguno,  como  hay  muchos  que  por  las 
convulsiones  del  país  se  encuentran  en  este 
caso  hace  mucho  tiempo,  y  sin  la  menor  co- 
locación, yo  creo  que  cuando  la  Nación  se 
haga  cargo  de  premiarlos,  no  dejará  de  con- 
siderarlos sin  que  sea  condición  el  que  hayan 
prestado  servicios  en  la  presente  campaña, 
pues  como  he  dicho,  me  parece  poco  liberal 
que  si  un  oficial  que  está  luera  de  la  Repú- 
blica y  á  quien  no  se  ha  dado  premio  ni 
sueldo  alguno,  porque  no  se  presenta  hoy  al 
Poder  Ejecutivo,  se  diga  que  queda  sin  pre- 
mio á  los  servicios  prestados  antes  de  ahora. 

Dice  la  ley  que  los  oficiales  quedan  á  dis- 
posición del  Poder  Ejecutivo  para  que  los 
emplee  según  sus  aptitudes;  pero  hay  que 
observar  que  estas  aptitudes  las  ha  de  clasi- 
ficar precisamente  el  Gobierno,  y  que  un 
oficial  que  está  fuera  de  la  República  tiene 
que  presentarse  con  la  esperanza  de  que  se 
le  clasifique  con  ellas  ó  no,  dejando  sus  co- 
modidades. Yo  bien  sé  que  en  el  caso  de 
no  ser  ocupados  por  la  ley  deben  ser  pre- 
miados, pero  no  encuentro  una  razón  para 
que  nosotros  no  nos  hayamos  de  fijar  en  esta 
clase  de  oficiales  sin  premio  ni  retiro. 

Por  las  ordenanzas  del  ejército,  único  có- 
digo que  nos  rije  sobre  la  materia ,  todo 
oficial  retirado,  sea  á  inválidos,  á  dispersos, 
etcétera,  es  obligado  en  caso  de  guerra  á  en  - 
trar  al  servicio  activo,  y  la  razón  es  porque 
en  esta  clase  de  retiros  siempre  tienen  una 
pensión;  mas  es  preciso  advertir  que  entre 
tanto  hay  una  clase  de  hombres  de  hecho 
abandonados,  porque  ellos  han  quedado  sin 
empleo,  y  no  encuentro  razón  para  ponerlos 
en  este  caso. 

Prescindo  del  plazo  que  me  parece  corto, 
pues  para  saber  esta  ley,  fuera  de  la  Repú- 
blica, se  necesita  lo  menos  tres  meses;  ade- 
más de  esto  puede  también  haber  algunos  en 
Europa.  Así  es  que  yo,  sin  hacer  oposición 
formal,  deseo  que  estas  observaciones  sean 
satisfechas  por  la  Comisión. 

El  Sr.  AgQero :  La  única  dificultad  del  señor 
Diputado,  según  se  ha  esplicado,  consiste 
respecto  de  aquellos  oficiales  que  no  siendo 
retirados  ni  á  inválidos  ni  á  dispersos,  ni 
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reformados,  hayan  perdido  de  hecho  sus  em- 
pleos, los  cuales  es  justo  que  algún  dia  reci- 
ban premio  lo  mismo  que  los  otros,  porque 
la  Nación  no  premiará  únicamente  los  ser- 
vicios de  esta  campaña.  Señor,  es  necesario 
fijarnos  en  el  verdadero  sentido  de  las  voces. 
Que  han  perdido  de  hecho  su  empleo ,  se 
dice,  porque  se  disolvió  el  Estado.  De  estos 
si  los  hay  y  son  ocupados  entrarán  en  el  ser- 
vicio nuevamente,  y  se  considerarán  como 
oficiales  nacionales  en  servicio:  si  se  presen- 
tan y  no  son  empleados,  se  considerarán 
como  oficiales  nacionales  para  aquellas  gra- 
cias y  consideraciones  que  la  Nación  acuerde 
á  todos  los  que  han  sido  de  la  Nación.  Pero 
dice  el  Sr.  Diputado  que  no  es  justo  que  se 
obligue  á  estos  hombres  á  presentarse  sin 
que  tengan  una  seguridad  de  ser  empleados, 
de  lo  cual  se  infiere  que  la  dificultad  no  es 
propiamente  respecto  de  ese  número  de  ofi- 
ciales que  de  hecho  han  dejado  de  ser  tales, 
si  no  respecto  de  todos,  aun  los  que  están  en 
actual  servicio  en  otros  Estados.  Yo  con  es- 
^tudio  he  puesto  el  articulo  en  esos  términos: 
diré  al  Congreso  las  razones  que  me  han  mo- 
vido á  ello. 

Respecto  de  los  que  están  existentes  en  la 
República,  se  dice  que  si  llamados  por  el 
Poder  Ejecutivo  Jeneral  se  resisten  á  pres- 
tar servicio  en  las  circunstancias,  no  optarán 
á  los  goces  que  la  Nación  pueda  señalar  en 
lo  sucesivo.  Respecto  de  los  que  se  hallan 
fuera  se  dice  solamente  que  los  que  no  se 
presenten^  para  no  poner  al  Poder  Ejecutivo 
en  la  precisión  de  llamarlos,  pues  esto  puede 
traer  inconvenientes.  Es  sabido  que  hay  al- 
gunos oficiales  al  servicio  de  otras  Repúbli- 
cas; estos  oficiales  que  han  pertenecido  á  la 
Nación,  no  se  sabe  hoy  si  pertenecen  á  ella. 
Si  el  Ejecutivo  Nacional  fuera  á  llamar  á 
esos  oficiales  al  servicio,  conociendo  sus  ap- 
titudes, los  señores  Representantes  deben 
sentir  la  trascendencia  que  esto  podría  te- 
ner en  la  buena  intelijencia  con  los  jefes  que 
presiden  esos  Estados .  Hay  mas:  no  hay  uno 
solo  de  los  oficiales  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  de  los  que  existen  en  esas 
Repúblicas  y  que  están  á  su  servicio  ó  luera 
de  él,  que  no  estén  convencidas  déla  necesi- 
dad en  que  se  halla  su  patria  de  oficiales  que 
sostengan  su  honor  en  la  guerra  con  que  se 
vé  amenazada.  Ellos  que  pertenecieron  á 
este  Estado  y  dejaron  de  depender  de  él  por- 
que dejó  de  existir  el  Estado;  que  después  de 
reorganizada  la  Nación  ven  el  riesgo  que  la 
amenaza,  y  que  no  dirijenuna  nota  siquiera 
al  Poder  Ejecutivo  de  este  Estado  ofreciendo 
sus  servicios,  yo  pregunto,  y  quiero  que  de 


buena  lé  se  me  diga,  ó  sí  esos  oficiales  ó  jefes 
son  acreedores  á  mas  consideración  que  la 
que  el  artículo  les  acuerda?  No,  señores:  yo 
considero  en  esos  oficiales  un  deber  el  ha- 
berse presentado,  si  no  personalmente,  al 
menos  por  escrito  al  Ejecutivo  para  mani- 
festar sus  deseos  de  venir  á  continuar  sus 
servicios  á  una  patria  que  los  ha  puesto  en 
la  carrera  brillante  que  ahora  tienen  y  quese 
halla  amenazada  de  un  riesgo  eminente. 
De  lo  contrario  sucederá  lo  que  es  natural 
que  suceda,  que  el  Ejecutivo  por  considera- 
ciones muy  graves,  se  verá  embarazado  para 
llamar  al  servicio  precisamente  á  aquellos 
oficiales  que  pueden  serle  mas  útiles.  ¿Y 
por  qué.'^  Porque  estén  empleados  en  otros 
Estados ;  porque  después  de  haber  salido 
del  territorio  de  las  Provincias  Unidas  y 
haber  ido  á  llevar  la  libertad  de  la  Repú- 
blica de  Chile  y  del  Perú,  han  tomado  par- 
tido en  los  ejércitos  de  estos  Estados  y  es- 
tán allí  sirviendo.  Esto  será  un  embarazo 
para  el  Ejecutivo  Nacional.  Ahora  bien,  y 
esta  es  la  consideración  que  no  deben  olvidar 
los  señores  representantes:  estos  jefes  y 
oficiales  que  hoy  no  serán  llamados  por  el 
Ejecutivo  mañana,  ó  porque  se  cansen  de 
servirá  esos  Estados,  ó  porque  los  Estados 
se  cansen  de  ellos,  vendrían  á  pretender  ios 
mismos  derechos,  prerogativas  y  goces  que 
los  oficiales  que  estimulados  de  su  amor  pa- 
trio han  abandonado  todas  las  comodidades 
y  arrostrado  por  todos  los  peligros  para  sos- 
tener el  honor,  la  defensa  y  la  integridad  de 
la  Nación:  y  esto  no  es  justo. 

Estas  son  las  consideraciones,  no  sé  si  me 
equivoco,  demasiado  poderosas  que  he  teni- 
do para  redactar  el  artículo  bajo  estos  tér- 
minos. 

El  plazo  se  dice  que  es  corto;  yo  lo  consi- 
dero suficiente.  Si  no  fueran  circunstancias 
tan  urjentes  las  que  obligan  á  tomar  una 
medida  de  esta  clase,  yo  no  distaría  de  que  se 
alargase  algo  mas;  ¿pero  se  quiere  que  esos 
oficiales  puedan  venir  cuando  se  haya  con- 
cluido la  campaña  favorable  ó  adversamente? 
Por  lo  tanto  yo  creo  que  no  debe  trepidar  el 
Congreso  en  la  aprobación  de  este  artículo 
tal  cual  lo  he  propuesto. 

El  Sr.  Mansilla :  No  sé  si  no  me  he  esplicado 
bien;  pero  yo  no  veo  resuelto  el  problema 
que  he  propuesto,  y  así  sin  tocar  los  estre- 
mos,  como  se  ha  dicho,  yo  nunca  podré  con- 
venir en  que  un  oficial,  que  se  halla  al  servi- 
cio de  otra  República,  cuando  la  Nación 
acordase  el  premio  que  hallase  conveniente 
para  los  que  hubiesen  prestado  servicios  en 
la  causa  de  la  independencia,  viniesen  á  exi- 
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jir  este  derecho,  viniesen  á  exijir  un  premio 
después  de  vencido  un  plazo  que  entonces  es 
cuando  debe  fijarse.  Mi  cuestión  es  solo  esta; 
en  primer  lugar,  yo  no  creo  al  país  en  una 
tal  necesidad  de  esos  jefes  y  oficiales;  el  país 
tiene  bastantes  hombres  aptos  para  cubrir 
sus  atenciones,  y  aunque  esto  puede  tener 
diferentes  intelijencias  no  me  ocuparé  de 
ellas  porque  no  es  del  momento;  mas  si  me 
quiero  fijar  en  la  justicia  con  que  se  dicte  la 
ley.  Señor:  un  oficial  que  por  la  disolución 
del  Estado  ó  por  un  hecho  personal,  de  los 
que  por  desgracia  nos  han  envuelto  en  dife- 
rentes épocas,  sehaya  visto  abandonado  des- 
pués de  haber  prestado  servicios  á  la  patria, 
y  en  la  precisión  no  de  ir  á  prestar  servicios 
á  otra  República,  sino  á  retirarse  al  país  de 
su  nacimiento,  tal  vez,  y  que  corridos  tres  ó 
cuatro  años  abandonado  á  sus  recursos,  ¿ha 
de  quedar  de  peor  condision  que  los  que  ya 
han  sido  premiados  ?  ¿  Es  posible  que  ha  de 
necesitar  servir  en  la  presente  campaña  para 
tener  opción  á  sus  premios  ?  La  ley  esta  de- 
be entenderse  con  los  que  han  tenido  relorma 
ó  pensión;  pero  con  los  que  de  hecho  han 
dejado  de  existir,  con  los  que  nada  se  les  ha 
dado,  no  lo  entiendo. 

ElSr.  Agüero:  ¿Pero  no  tiene  la  Nación  de- 
recho para  decir  á  un  oficial  que  ha  pertene- 
cido á  este  Estado,  venga  V.  ó  de  no  optará 
á  los  goces  que  yo  acuerde  .^^ 

El  Sr.  Mansilla :  Pero  eso  lo  hará  cuando 
dicte  la  ley,  y  cuando,  ocúpelo  ó  no,  le  con- 
sidere alguna  pensión. 

El  Sr.  AgOero :  No  señor;  ¿  pues  que  piensa  el 
señor  Diputado  que  la  Nación  premiará  en 
ningún  tiempo  al  que  diga:  yo  he  sido  oficial, 

f)erohoyno  quiero  prestarlos  servicios  á  V., 
os  prestaré  cuando  me  convenga?  Entonces 
le  diria:  está  muy  bien;  pero  si  V.  no  conti- 
nua sus  servicios,  yo  no  le  premiaré  á  V. 

EISr.  Mansilla:  En  fin,  señor,  yo  no  hago 
oposición,  pero  en  realidad  el  problema  no 
está  resuelto,  porque  si  la  Nación  tiene  de- 
recho, como  lo  creo,  para  llamar  al  servicio 
á  los  oficiales  todos,  so  pena  de  perder  los  go- 
ces en  su  clase,  los  oficiales  tienen  derecho  á 
exijirle  á  la  Nación  que  los  mantenga,  por- 
que sería  muy  singular  que  un  padre  le 
dijera  á  un  hijo:  ven  á  estar  á  mi  lado,  y  si 
no  te  desheredo;  y  que  el  hijo  le  dijera:  muy 
bien,  pero  V.  me  ha  de  mantener  mientras 
no  recibo  mi  patrimonio;  y  que  el  padre  le 
dijese:  no  te  mantengo,  pero  si  no  estás  con- 
migo no  eres  heredero. 

El  Sr.  Gómez :  Aunque  no  se  hace  oposi- 
ción es  importante  que  se  sienta  la  justicia 
con  que  se  ha  hecho  la  observación,  y  con 


este  fin  me  propongo  detallar  mas,  ó  mas  bien 
fijar  separadamente  los  casos  á  que  parece 
haberse  hecho  referencia  la  objeción.  Ofi- 
ciales que  por  una  consecuencia  de  la  revolu- 
ción han  quedado  de  hecho  fuera  del  servicio 
déla  Nación.  Estos  pueden  ser  de  tres  clases 
unos  que  existan  dentro  del  territorio  de  la 
República  sin  ejercicio,  desatendidos  y  sin 
ninguna  recompensa,  y  esto  ha  resultado  na- 
turalmente por  la  naturaleza  misma  de  la  re- 
volución: otros  que  están  fuera  de  la  Repú- 
blica, pero  no  al  servicio  de  otra  Nación,  sin 
servicio  y  sin  premio,  porque  por  ejemplo  se 
incorporaron  al  ejército  de  los  Andes,  etc., 
y  otros  que  están  al  servicio  de  otra  Repú- 
blica. Hablaré  de  cada  uno  de  ellos  en  par- 
itcular. 

Los  que  están  dentro  de  nuestro  territorio 
y  que  se  encuentran  de  hecho  separados,  sin 
destino  y  sin  recompensa,  no  se  presentan. 

El  8r.  Agüero:  Esos  ya  está  acordado,  que 
no  opten. 

El  Sr.  Gómez:  Enhorabuena,  eso  está  decre- 
tado y  es  justo,  porque  en  el  oficial  hay  una 
obligación  de  servir  hasta  tanto  que  haya  ob- 
tenido su  retiro,  y  mientras  tanto  no  haya 
llegado  ese  caso  no  hay  inas  que  la  obliga- 
ción de  servir  y  la  del  país  de  corresponderá 
con  sus  sueldos,  etc. 

El  Sr.  Mansilla :  El  Sr.  Diputado  me  permi- 
tirá que  le  diga  qué  la  obligación  de  esos 
oficiales  es  la  misma  que  tiene  otro  ciuda- 
dano cualquiera. 

El  Sr.  Gómez :  Este  no  es  un  oficial  de  la  Na- 
ción, y  sobre  todo,  el  artículo  sancionado 
es  ese. 

Respecto  de  los  que  están  fuera ,  son 
oficiales  que  pertenecen  á  la  Nación;  la  Na- 
ción hoy  los  necesita  y  los  necesita  con  ur- 
jencia:  ¿no  es  .justo  que  comparezcan? 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  niego  el  principio  de 
que  pertenecen  á  la  Nación:  ellos  pertenece- 
rían si  la  Nación  los  considerase  necesarios  y 
los  hiciera  vivos. 

El  Sr.  Agüero:  ¿Y  cómo  quiere  el  Sr.  Dipu- 
tado considerarles  con  derecho  á  premio.'* 

El  Sr.  Mansilla :  Por  los  servicios  que  ha- 
yan prestado  después  que  la  ley  los  haga  re- 
vivir. 

El  Sr.  Agüero :  Lo  mismo  sucede  respecto  de 
los  oficiales  que  han  sido  licenciados. 

El  Sr.  Gómez :  No  dejaré  de  decir  que  el  se- 
ñor Diputado  sostiene  una  opinión  contraria 
á  la  de  esos  mismos  oficiales,  porque  esos 
que  han  salido  de  la  Nación  y  que  se  hallan 
en  otra,  sostienen  que  hoy  pertenecen  á  la 
Nación. 

El  Sr.  Mansilla:  Yo  no  me  fijaré  en  esos. 
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porque  al  fin  ellos  tienen  un  empleo  y  no  tie- 
nen necesidad. 

El  Sr.  Gómez :  Pero  si  aqui  no  hablamos  de 
necesidades,  sino  de  derechos. 

El  Sr.  Mansílla :  Lo  cierto  es  que  cualquiera 
oficial  que  esté  en  otra  República  y  viniese 
aqui  y  no  fuera  considerado,  quedaría  sin 
ser  oficial  aqui  ni  allá. 

El  Sr.  Gómez :  La  ley  para  lo  que  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo,  es  para  que  los  llame  al 
servicio  según  sus  aptitudes.  Pero  el  oficial 
que  se  presente  y  justifique  que  ha  pertene- 
cido á  esta  Nación  y  que  ha  militado  bajo 
las  banderas  de  ella,  será  considerado. 

El  Sr.  Mansílla:  Pero  será  condicional. 

El  Sr.  Gómez:  No  lo  será;  será  condicional 
su  restablecimiento  al  servicio  activo,  pero 
no  el  corresponder  á  la  Nación. 

El  Sr.  Mansilla:  Pues  eso  es  lo  que  yo  digo. 

El  Sr.  Gómez:  Pero  no  hay  un  derecho  para 
considerar  digno  de  recompensa  al  oficial 
que  se  ha  llamado  y  no  se  presente.  Puede 
haber  oficiales  que  no  tengan  medios  de 
conducirse;  que  á  estos  los  salve  la  ley,  seria 
justo,  y  con  efecto  yo  creo  que  de  hecho  el 
Gobierno  Jeneral  auxilie  á  todos  los  oficiales 
que  manifiesten  existir  en  otros  puntos  y  no 
poder  dirijirse  á  éste  por  falta  de  medios. 
El  Sr.  Ministro  podrá  informar  sobre  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  A  todos  los 
oficiales  que  están  en  ¿hile  se  les  ha  librado 
por  un  acuerdo  de  la  junta  de  esta  Provin- 
cia; y  sobre  todo,  aun  dada  esta  ley,  nunca 
podría  conarender  á  los  que  dieren  una  ca- 
bal justificanon  de  haberles  sido  imposible 
presentarse  antes. 

En  cuanto  á  ser  llamados  al  servicio  ios 
oficiales  nacionales  que  ahora  se  hallan  al 
servicio  de  otra  Nación,  yo  no  lo  encuentro 
tan  estraño  ni  presentaría  el  menor  reparo, 
porque  la  Nación  madre  tiene  un  derecho 
preferente  respecto  de  la  Nación  que  los  ha 
adoptado,  y  ellos  podrán  decidirse,  ó  bien 
por  satisfacer  los  primeros  derechos  y  mas 
sagrados,  ó  por  los  que  voluntariamente  se 
han  propuesto.  Pero  nunca  podría  estra- 
ñarse,  ni  en  ningún  sentido  considerarse  ni 
impolítico  ni  injusto  el  que  á  un  oficial 
se  le  dijera:  su  país  de  Vd.  necesita  de  sus 
servicios.  Si  sus  compromisos  eran  tales  que 
él  creyese  que  debía  continuar  allí,  enhora- 
buena, pero  si  no  tendría  un  decente  motivo 
para  decir:  yo  voy  á  servir  á  mi  patria,  y  de 
este  modo  nos  haríamos  de  algunos  oficiales 
útiles. 

Por  lo  demás,  creo  que  será  muy  con- 
veniente poner  una  clásula  por  la  cual  se 
salve  el  inconveniente  que  se  ha  indicado,  de 


un  oficial  que  se  halla  fuera  y  sin  medios 
para  regresar,  ó  que  al  menos  se  ponga  otro 
artículo  autorizando  al  Gobierno  para  dar  á 
esos  oficiales  conocimiento  de  esta  ley,  y 
proporcionarles  medios,  caso  de  reclamarlos, 
porque  á  la  verdad  sería  muy  terrible  que  un 
oficial  que  se  hallase  en  Chile  ú  otra  parte, 
y  manifestase  sus  deseos  de  venir,  perdi^e 
todos  sus  goces  solo  por  no  haber  tenido  me- 
dios de  conducirse. 

El  Sr.  Agüero :  El  señor  Diputado  exije  dos 
cosas:  i ""  que  el  artículo  establezca  que  él 
solo  tendrá  efecto  respecto  de  aquellos  oficia- 
les á  cuya  noticia  haya  llegado  la  ley  dentro 
del  término  que  ella  prefija.  Elsto  no  puede 
ser,  pues  sería  el  modo  de  hacer  la  ley  ilu- 
soria. La  ley  lo  que  debe  hacer  es  fijar  un 
término  que  se  considere  bastante  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  sin  cuidarse  deque 
determinadamente  llegue  á  noticia  de  cada 
uno,  ni  el  admitir  después  la  escepcion  de 
decir:  yo  no  tuve  noticia  de  la  ley.  Esto  es 
funestísimo.  Considérese  las  distancias,  véa- 
se si  prudentemente  podrá  creerse  que  lle- 
gará la  resolución  á  la  noticia  de  todos  los 
oficiales  que  ella  comprende,  y  nada  mas. 

Sobre  lo  que  se  ha  dicho  en  orden  á  auxi- 
lios, yo  convengo,  y  me  parece  que  será 
oportuno,  el  que  se  establezca  un  articulo 
por  el  cual  el  Gobierno  quede  autorizado 
para  facilitar  el  viático  necesario  á  los  oficia- 
les que  vengan  á  servir. 

El  Sr.  Gómez:  Indudablemente  es  un  in- 
conveniente el  que  la  ley  deje  un  arbitrio 
para  que  un  oficial  pueda  decir:  yo  no  he 
sabido;  y  cuando  yo  he  hecho  mis  observa- 
ciones ha  sido  en  ese  sentido.  No  sé  si  real- 
mente el  término  de  6  meses  sea  el  suficiente 
para  que  la  noticia  llegue  á  los  oficiales  que 
puedan  estar  dispersos  en  diferentes  puntos; 
pero  es  mas  que  probable  que  si  el  Gobierno, 
en  la  ejecución  de  esta  ley,  toma  empeño  en 
que  ella  circule  para  que  llegue  oportuna- 
mente á  noticia  de  los  oficiales  que  se  en- 
cuentran en  Lima,  etc.,  podría  llenarse  el 
objeto.  Yo  creo,  además,  que  por  el  mismo 
artículo  que  se  autorice  para  proveer  de 
medios  necesarios  para  regresar  á  los  oficia- 
les que  se  hallen  en  el  caso  de  necesitarlos, 
se  le  recomiende  la  adopción  de  todos  los 
medios  posibles  para  la  circulación  de  esta 
ley  en  todos  aquellos  puntos  que  pueda  ha- 
ber oficiales  dispersos  que  pertenezcan  á  la 
Nación.  Sin  embargo,  no  tengo  grande  em- 
peño en  que  se  adopte  esta  recomendación, 
pues  considero  que  el  Ministerio  hará  por 
su  parte  cuanto  pueda  para  que  tenga  erec- 
to, pero  sí  creo  sumamente  necesario  que 
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se  le  autorice  para  proporcionarles  los  me- 
dios. 

n  %t.  Agüero :  Haré  presente  una  observa- 
ción que  acaso  puede  facilitar  mas  la  noticia 
de  la  ley.  La  República  tiene  un  ministro 
en  la  de  Chile,  y  por  su  conducto  puede 
llegar  la  noticia  no  solo  á  los  que  existen  en 
ella,  sino  también  á  los  que  estañen  el  Perú. 
Al  mismo  tiempo  tiene  también  una  legación 
en  la  República  Bolívar,  por  cuyo  conducto 
podrá  igualmente  hacerse  esto,  asi  como 
también  lacilitar  los  medios  necesarios  á  los 
oficiales  que  los  exijan. 

El  Sr.  Gómez :  Yo,  tan  lejos  de  ver  ningún 
inconveniente,  creo  que  es  de  la  mayor  nece- 
sidad que  sean  invitados  los  oficiales  que  se 
hallan  al  servicio  de  las  demás  repúblicas  á 
venir  á  su  patria  y  prestarle  sus  servicios. 
Esta  seria  una  disposición  jeneral  que  en 
nada  puede  disgustar  á  las  demás  y  ae  que 
vemos  repetidos  ejemplos  en  Inglaterra. 

£1  8r.  Ageero:  He  dicho  antes  que  considero 
algunas  dificultades  en  que  puede  tropezar 
el  Gobierno  para  llamar  á  estos  oficiales,  y 
aunque  el  Sr.  Diputado  no  las  encuentre,  yo 
veo  de  otro  modo:  en  el  actual  estado  de  co- 
sas puede  haberlas.  Pero  sea  enhorabuena 
que  no  las  haya,  el  Gobierno  por  esta  ley  no 
queda  inhabilitado  para  llamar  á  los  oficiales. 
Llámelos  él  si  lo  cree  conveniente,  pero  que  la 
ley  establezca  al  mismo  tiempo  que  los  que  no 
se  presenten  pierden  el  derecho  á  los  goces ; 
y  aun  quiero  mas :  quiero  que  aquellos  que 
no  son  llamados,  en  ningún  tiempo  tengan 
opción  á  esos  goces,  si  ellos  hoy  no  ofrecen 
sus  servicios  á  la  Nación,  porque  en  las  cir- 
cunstancias en  que  esta  se  halla  creo  que  es 
un  deber  de  esos  oficiales  ofrecerse  sin  que 
se  les  llame,  y  este  es  el  principal  objeto  que 
me  propongo  en  este  articulo.  Por  lo  demás 
llame  el  Gobierno  á  aquellos  que  considere 
mas  necesarios,  pero  quede  la  ley  escluyendo 
de  todos  los  goces  á  los  que  en  nuestras  cir- 
cunstancias no  se  ofrecen  á  prestar  sus  ser- 
vicios. 

El  Sr.  Yelez:  Por  lo  mismo  que  acaba  de  de- 
cir el  señor  Diputado  y  por  lo  demás  que  se 
ha  dicho  en  la  discusión,  yo  estaría  por  el 
artículo  si  estuviese  redactado  en  términos 
que  solamente  comprendiese  á  los  que  volun- 
tariamente no  ofreciesen  sus  servicios,  y  no 
se  les  pusiese  obligación  de  presentarse;  por- 
que el  oficial  que  está  fuera  de  la  República 
no  sé  que  tenga  obligación  de  presentar- 
se. Por  esta  razón  es  que  debería  redactarse: 
toaos  \q$  oficiales  que  estén/aera  de  la  Re- 
püblica  que  no  ofrezcan  sus  senncios  al  Po~ 
der  Ejecutivo  dentro  de  6  meses j  serán  es- 


cluidos,  etc.  Porque  no  puede  haber  una 
obligación  de  venir  cuando  no  hay  una  obli- 
gación en  el  Gobierno  de  admitirlos,  y  cuando 
probablemente  habrán  muchos  que  nagan  su 
viaje  y  que  serán  desechados. 

El  Sr.  Agüero :  No  sé  si  me  equivoco,  pero 
concebido  en  esos  términos  el  artículo  no  vá 
á  producir  otra  cosa  que  cargas  al  Estado. 
Vamos  á  lo  que  es  práctico.  Es  preciso  que 
nos  pongamos  en  previsión  de  lo  que  la  Na- 
ción tiene  que  hacer  en  lo  sucesivo.  Ya  se 
indica,  por  esa  ley,  que  la  Nación  oportuna- 
mente acordará  los  goces  á  que  por  sus  ser- 
vicios se  hayan  hecho  acreedores  los  oficiales 
de  la  guerra  de  la  independencia.  Muy  bien: 
en  estos  están  incluidos  todos  los  que  se  ha- 
llan dentro  y  fuera  de  la  República,  si  han 
obtenidos  despacho  de  tales  del  Gobierno 
Jeneral;  además  hay  muchos  que  se  hallan 
en  ^aduaciones  dadas  sin  autorización  del 
Gobierno  Jeneral  de  la   República,  pbteni- 
das  cuando  no  había  Nación  y  quizá,  y  aun 
sin  quizá,  obtenidas  de  Naciones  que  para 
nosotros  son  estranjeras,  aunque  hermanas  y 
muy  unidas  en  intereses.  Si  el  articulo  se  pone 
en  los  términos  que  el  Sr.  Diputado  dice  que 
los  que  ofrezcan  sus  servicios,  los  que  han 
renunciado  de  hecho  y  positivamente  á  todos 
los  derechos  que  podrían  tener  como  oficia- 
les de  la  Nación,  los  que  se  hallan  ya  sepa- 
rados irrevocablemente  de  la  carrera,  lo  que 
es  necesario  decirlo,  señores,  porque  cuando 
se  trata  de  una  materia  tan  grave  es  preciso 
que  no  haya  la  menor  reticenila,  los  que  por 
su  ineptitud  ó  sus  vicios  se  hayan  separado 
ó  han  sido  separados  del  ejército  y  se  hallen 
diversos  en  el  territorio  de  otros  Estados, 
vendrían  ofreciendo  sus  servicios;  ofrecerían 
en  la  ciencia  cierta  de  que  no  habían  de  ser 
admitidos  porque  se  sabe  que  no  tienen  ap- 
titudes; habrá  otros  que  ofrecerán  sus  servi- 
cios solo  para  quedar  resguardados  y  preten- 
der opción  á  esos  goces,  mas  resueltos  á  no 
venir  á  prestarlos  si  se  les  admite ;  todo  esto 
puede  suceder  y  es  mas  que  probable  que 
suceda.  Entre  tanto,  si  el  artículo  se  aprueba 
como  se  propone,  todo  ese  número  que  será 
inmenso,  mañana  cuando  la  ley  acuerde  los 
goces  á  los  de  su  clase,  serán  también  inclui- 
dos; y  yo  pregunto  á  los  Sres.  Diputados  si  es 
justo  que  todo  ese  número  considerable  de 
oficiales  que  después  de  reorganizada  la  Na- 
ción y  de  sentido  el  conflicto  en  que  ella  se 
halla  han  sido  insensibles  á  sus  necesidades  y 
•  riesgos,  ó  son  enteramente  incapaces  é  inep- 
tos para  sacarla  de  ellos,  si  es  justo  que  la 
Nación  mañana  se  eche  sobre  si  una  carga 
enorme  que  acaso  no  podrá  sobrellevar:  diré 
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toas,  si  es  justo  que  la  recompensa  que  ma- 
ñana acuerde  sea  mezquina,  porque  es  nece- 
sario que  sea  proporcionada  á  sus  recursos 
respecto  de  aquellos  que  hayan  prestado  ser- 
vicios y  los  presten  hoy,  y  que  están  dispues- 
tos á  hacer  cualesquiera  otros  sacrificios,  si 
es  justo  que  por  premiará  esta  clase  de  hom- 
bres vengan  á  resultar  los  demás  en  rigor 
sin  premio  ó  con  un  premio  mezquino  y 
menguado,  porque  la  Nación  contando  con 
sus  recursos,  no  pueda  hacer  otra  cosa.  Es 
preciso  ponernos  en  previsión  de  todo  esto, 
para  que  no  nos  veamos  mañana  con  una 
carga  que  nos  abrume. 

Todas  estas  consideraciones  me  han  deci- 
dido á  proponer  el  articulo  como  lo  he  he- 
cho: no  se  tema  que  vengan  oficiales  que 
quieran  ser  empleados  y  no  lo  sean;  porque 
en  el  ejército  que  ha  acordado  la  Nación  hay 
lugar  para  muchos,  y  positivamente  la  hay 
para  todos  los  que  haya  hábiles  y  capaces  de 
llenar  los  destinos. 

El  que  tenga  aptitudes  será  el  que  se  re- 
suelva á  venir,  y  éste  debe  contar  siempre 
con  que  la  patria  le  acogerá.  Por  lo  mismo 
yo  insisto  en  que  examinando  el  Congreso 
las  razones  en  que  he  fundado  el  artículo  se 
sancione  como  está. 

El  Sr.  Velez:  La  ley  jamás  puede  hablar  de 
un  oft-ecimiento  vano.  Cuando  la  ley  diga  que 
los  oficiales  que  no  ofrezcan  sus  servicios, 
debe  entenderse  que  habla  de  una  voluntad 
constante  y  no  momentánea.  No  basta  que 
el  oficial  se  ofrezca  á  servir,  sino  que  esté 
pronto  á  hacerlo.  Por  lo  demás,  que  la  mul- 
titud de  oficiales  que  puedan  ofrecer  sus  ser- 
vicios á  la  Nación,  sean  mañana  una  carga 
para  ella,  no  es  un  argumento  contra  la  redac- 
ción que  propongo,  porque  lo  mismo  puede 
decirse  mandándoles  que  se  presenten ;  pues 
la  ley  solo  habla  de  que  los  que  se  presenten 
sean  buenos  ó  malos,  y  se  empleen  ó  no 
Se  empleen.  Por  lo  mismo  me  parece  que 
solo  decir  á  los  que  no  ofrezcan  sus  servicios. 

El  Sr.  Agttero:  Debe  hacerse  cargo  el  Sr.  Di- 
putado que  no  es  lo  mismo  mandar  una  tira 
de  papel  que  ponerse  en  viaje;  y  sin  duda 
que  de  los  que  no  quieran  continuar  su  ser- 
vicio, no  habrá  uno  que  no  envié  esa  tira  de 
papel  al  Gobierno. 

El  8r.  Velez:  Ya  veo  que  no  es  lo  mismo; 
pero  por  esa  razón  que  es  mas  el  venir  que 
escribir  un  papel,  digo  esto ;  porque  habrá 
oficiales  en  Chile  y  Lima,  aun  de  los  que  no 
estén  en  actual  servicio,  que  tengan  alli  su 
establecimiento  y  que  no  se  determinen  á  ve- 
nir mientras  que  no  sepan  si  el  Gobierno  los 
ocupa  ó  no.  Yo  biea  yeo  que  pocos  oficiales 


se  quedarán  sin  ocupar,  pero  siempre  se  deja 
al  arbitrio  del  Gobierno.  Por  eso  no  me  pa- 
rece justo  que  la  ley  les  obli^e  á  presentarse. 

El  8r.  Mansllla:  Él  Sr.  Diputaoo  autor  del 
articulo,  ha  preguntado  si  es  justo  que  un  ofi- 
cial que  pertenece  á  la  Nación,  que  la  ha 
visto  de  nuevo  reunida,  y  en  fin  que  la  vé 
amenazada  de  un  peligro,  si  es  justo  que  no 
venga  á  prestar  sus  servicios;  y  yo  pregunto 
si  es  justo  que  reunida  la  Nación  no  haya 
considerado  los  servicios  que  ha  prestado  ese 
oficial  que  se  halla  absolutamente  abando- 
nado por  la  misma  Nación. 

El  8r.  AgQero:  ¿  Por  la  misma  Nación  ? 

El  Sr.  Mansilla:  Si,  señor. 

El  Sr.  AgQero:  No  haga  esa  injusticia  á  la 
Nación  el  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Mansllla:  No  es  injusticia  y  voy  á  pro- 
barlo: un  oficial  que  está  prestando  servicios 
á  otra  República,  ¿ha  de  venir  precisamente 
á  su  Nación  cuando  ella  nada  le  acuerda.^ 
Esto  si  que  es  injusto.  Si  la  Nación  llamara  á 
ese  oficial  al  proveer  al  premio  á  que  se  hizo 
acreedor,  entonces  sí  que  sería  injusto  que 
dejara  de  venir;  pero  cuando  vé  que  existe  la 
Nación  y  está  olvidada  de  él,  ¿dejará  aquel 
empleo  y  estará  quien  sabe  cuanto  tiempo 
hasta  que  se  le  considere  ?  Si  á  ese  oficial  se 
le  llamase  cuando  fuera  á  proveer  el  premio, 
entonces  sí  yo  reputaría  como  un  paso  poco 
digno  en  un  oficial  que  no  se  presentase,  si 
es  que  en  sus  intereses  no  estaba  el  disfrutar 
de  mayores  comodidades,  porque  es*a  liber- 
tad la  tenemos  todos  los  hombres,  y  no  están 
fuera  de  ella  los  militares.  Yo  veo  que  hay 
muchos  oficiales  que  no  vendrán  al  ver  que 
hace  un  año  que  la  Nación  está  reunida  y  to- 
davía no  los  ha  considerado,  y  nunca  creeré 
que  la  ley  es  justa  si  ella  priva  á  esos  oficia- 
les de  los  goces  á  que  tienen  derecho,  solo 
porque  no  se  presentan  en  el  tiempo  que  se 
señale. 

El  Sr.  Agüero:  Los  oficiales  que  están  en  el 
territorio  están  á  disposición  del  Gobierno 
para  que  pueda  llamarlos  el  día  que  quiera. 

El  Sr.  Mansilla:  Pero  lo  mismo  podrá  hacer 
con  aquellos. 

El  Sr  .Agüero:  Hágase  cargo  el  Sr.  Diputado 
de  la  diferencia  que  hay  de  uno  que  está  en 
casa  á  uno  que  está  á  2000  leguas. 

El  Sr.  Mansilla:  Eso  querrá  decir  que  habrá 
dos  meses  de  dilerencia ;  pero  sobre  todo, 
ello  á  mi  juicio  solo  importa  la  prontitud 
para  concurrir  al  ejército. 

El  Sr.  AgOero:  No  señor:  estos  oficiales  tienen 
derecho  á  que  la  Nación  les  acuerde  cierto 
goces;  luego  la  Nación  también  tiene  derech 
á  que  ellos  les  presten  sus  servicios.  Para  qu 


)  794  (— 


Sesión  del  3o  de  Diciembre 


este  derecho  de  la  Nación  sea  exequible,  es  ne- 
cesario que  estos  oficiales  estén  en  disposición 
de  que  la  Nación  pueda  ocuparlos  el  dia  que 
los  necesite;  mas  si  ellos  están  en  Lima  y  ma- 
ñana los  necesita  el  Gobierno,  ¿cuál  es  el  de- 
recho de  la  Nación? 

El  Sr.  Mantilla :  No  lo  podrá  emplear. 

El  8r.  AgQero:  Bien:  con  que  quiere  decir 
que  el  derecho  de  la  Nación  es  ilusorio,  entre 
tanto  que  el  de  ellos  seria  permanente. 

Hay  mas:  es  una  injusticia  el  decir  que 
la  Nación  los  ha  abandonado:  aun  disuelta 
la  Nación,  los  que  quisieron  representaron 
á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  y  dijeron : 
no  hay  Nación,  nosotros  queremos  que  Ín- 
terin se  organiza,  nos  reciba  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  bajo  su  dirección,  y  los  reci- 
bió hasta  la  instalación  del  Congreso.  Los 
que  no  hayan  dado  un  paso  semejante;  los 
que  después  de  instalado  el  Congreso,  ya 
reorganizada  la  Nación,  nada  han  dicho,  y 
cuando  ven  su  patria  amenazada,  aquella 
patria  que  les  ha  dado  el  ser,  no  solo  el 
natural,  sino  el  que  tienen  hoy  en  la  socie- 
dad, nada  dicen,  nada  ofrecen,  ¿es  posible 
que  á  estos  los  hemos  de  igualar  á  los  que 
están  en  su  patria  dispuestos  á  que  mañana 
se  les  diga  por  el  Gobierno:  salgan  á  pelear 
con  el  enemigo?  Esto  es  muy  injusto,  es  muy 
duro.  Entre  tanto,  no  se  olvide  la  carga  que 
vá  á  echarse  sobre  sí  el  Estado  sino  se  pone 
en  esos  términos  el  artículo. 

El  8r.  Vázquez :  Protestaré  antes  de  todo  el 
respeto  y  consideración  que  he  tributado 
siempre  á  la  distinguida  clase  militar,  que 
en  la  guerra  de  la  revolución  é  independen- 
cia ha  cautivado  la  gratitud  y  admiración 
de  los  que  no  tienen  la  lortuna  de  pertene- 
cería; y  lo  protesto  así,  porque  acaso  las 
observaciones  que  voy  á  hacer  parecerá  que 
desmienten  este  concepto. 

Empezaré  fijándome  particularmente  por 
la  reflexión  que  acaba  de  hacerse  por  un 
señor  Diputado.  Se  ha  hablado,  señores, 
mucho  sobre  las  consideraciones  que  la 
Nación  debe  á  los  oficiales,  pero  he  oido  ha- 
blar poco  de  las  consideraciones  que  los 
oficiales  deben  á  la  Nación.  Se  ha  llamado 
la  atención  con  especialidad  sobre  la  dura 
condición  en  que  se  coloca  al  oficial  nacional, 
que  habiendo  dejado  de  ejercer  su  profesión 
en  el  país  por  la  disolución  del  Estado,  ha 
pasado  á  otro  estranjero  y  está  allí  estable- 
cido: también  se  ha  hecho  resaltar  lo  que 
parece  rigor  en  la  ley  respecto  de  los  oficia- 
les que,  sin  haber  salido  del  territorio,  han 
cesado  en  el  efercicio  de  sus  funciones  y  se 
ven  reducidos  á  la  situación  á  que  la  lortuna 


ó  la  casualidad  los  ha  conducido  á  ellos  y  á 
la  Nación.  Estas  parece  son  las  objeciones 
principales  del  proyecto:  pero,  señores,  ¿por 
qué  no  ha  de  ser  fundado  en  principios  de 
justicia?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  arreglado  á 
la  práctica  el  que,  todos  los  oficiales  que 
quieran  ser  considerados  en  la  clase  de  na- 
cionales, hayan  dado  ya  esas  pruebas  que 
se  han  indicado  poniéndose  á  disposición  del 
Gobierno  de  la  Nación  desde  luego  que  ella 
ha  vuelto  á  existir?  Esto  que  en  circunstan- 
cias comunes  seria  regular,  hubieran  hecho 
desde  el  punto  en  que  se  hubiesen  hallado, 
no  ofreciéndose,  si  no  diciendo  que  existían, 
pues  existiendo  ya  por  su  carácter  depen- 
dían del  Gobierno;  esto  que  sería  de  orden 
en  cicunstancias  ordinarias,  ¿cómo  no  lo  ha 
de  ser  en  circunstancias  tan  estraordinarias 
como  las  presentes,  cuando  la  Nación  nece- 
sita de  sus  hijos  ? 

Se  cree  que  es  duro  que  se  abandone  una 
fortuna  ó  establecimiento.  Pero  pregunto: 
¿el  que  tiene  esa  fortuna  en  una  Nación  es- 
tranjera  se  considera  ó  no  como  oficial  de 
estas  Provincias?  Este  es  el  momento  en  que 
se  ha  de  declarar.  Si  pesa  en  su  considera- 
ción ese  doble  título,  y  está  dispuesto  á  se- 
guir su  carrera,  abandone  su  fortuna  si  es 
preciso  que  lo  haga,  y  venga  á  presentarse 
á  la  autoridad  de  la  Nación  á  que  perte- 
neció y  quiere  pertenecer;  y  esto  no  es 
nuevo;  al  contrario,  es  bien  sabido  que  el 
oficial  que  escede  el  término  de  licencia 
que  se  le  dio  para  ausentarse,  á  nada  tiene 
derecho  mientras  no  obtenga  rélxei  ó  habili- 
tación, y  con  dificultad  la  obtendrá  jamás, 
especialmente  en  tiempo  de  guerra,  si  exis- 
tiendo en  país  estranjero  no  justifica  haber 
aprovechado  la  primera  ocasión  de  presen- 
tarse: no  haciénooloasí,  los  méritos,  los  ser- 
vicios, todo  lo  perderá,,  y  aun  su  suerte 
quedará  sujeta  al  fallo  de  un  tribunal:  la 
ordenanza,  en  fin,  está  llena  de  términos,  de 
deberes  precisos  y  látales  que  produce  la 
necesidad  de  que  la  carrera  militar  esté  su- 
jeta á  un  réjimen  mas  estricto,  mas  rigo- 
roso que  otras  profesiones:  mas  no  la  con- 
sidero rigorosa  respecto  del  caso  en  cuestión; 
pues  aunque  se  dice  que  los  servicios  que 
estos  oficiales  han  prestado  en  sus  princi- 
pios por  qué  han  de  quedar  sin  premio,  yo 
veo  que  en  mano  de  ellos  queda  el  desmere- 
cerlo ó  alcanzarlo:  la  disolución  del  Estado 
produjo  un  paréntesis  en  su  carrera,  no  una 
transacción  absoluta;  y  si  fué  un  paréntesis, 
¿por  qué  no  presentarse  á  su  jefe  para  ser 
empleados  ó  considerados?  Así  es  que  cuando 
se  lija  la  atención  sobre  los  que  cumplan  la 
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lejT  y  no  sean  ahora  empleados^  se  discurre 
bajo  un  concepto  equivocado.  Todavía  no  se 
ha  dado  una  regla  que  es  preciso  se  adopte. 
La  Nación,  asi  como  esos  oficiales  se  consi- 
deran nacionales,  los  considerará  también  V 
tomará  sobre  ellos  una  resolución  jeneral, 
y  efectivamente  no  puede  ser  la  de  abando- 
narlos; ella  ha  de  dar  una  recompensa  pro^ 
f)orcionada  á  los  recursos  de  la  Nación  y  á 
os  servicios  de  sus  militares:  y  no  se  note 
que  sujetos  á  una  esperanza  se  les  exija  sa- 
crificios: en  los  unos  esta  esperanza  no  será 
defraudada,  y  los  otros  que  vuelvan  al  ejer- 
cicio de  su  carrera,  no  solo  entrarán  con 
ellas,  si  no  con  las  miras  de  lograr  aquellos 
premios  á  que  su  valor  y  mérito  los  haga 
acreedores. 

Mi  objeto,  en  fin,  es  que  se  sienta  que  es 
una  obligsicion  de  todo  oficial  el  presentarse 
aunque  estuviera  á  la  mayor  distancia.  Si  él 
quiere  considerarse  como  nacional,  es  una 
obligación  suya  ponerse  bajo  la  autoridad; 
sino  enhorabuena:  la  Nación  no  es  injusta 
cuando  declara  que  no  es  considerado  con 
opción  á  los  goces  el  que  no  hace  uso  del  ca- 
rácter que  los  justifica. 

Efectivamente,  ¿cómo  no  han  de  obser- 
varse los  sacrificios  á  que  la  suerte  de  la  re- 
volución ha  sujetado  á  esa  noble  clase,  y  las 
multiplicadas  victimas  de  oscilaciones  poli- 
ticas  que  habrá  en  ella?  Pero  entre  tanto,  es 
menester  creer  que  aunque  haya  muchos 
dignos  por  eso  de  consideración,  la  Nación 
también  lo  es  y  también  ha  padecido;  ¡tal  es 
el  orden  de  los  sucesos!  Entre  tanto  no  ha  de 
olvidarse  que,  si  los  oficiales  se  consideran 
en  el  caso  de  optar  á  premio,  la  Nación  lo 
está  igualmente  en  el  de  optar  á  sus  servi- 
cios. Por  lo  tanto,  apoyo  el  artículo  en  los 
términos  propuestos. 

El  Sr.  Mansilla :  Sin  embargo  que  no  había 
pensado  volver  á  hablar  mas  sobre  este 
asunto,  lo  haré  para  contestar  á  algunas  ob- 
servaciones que  me  ocurren  en  contestación 
de  lo  que  se  acaba  de  decir  por  el  Sr.  Dipu- 
tado. 

Se  ha  citado  la  ordenanza  con  acierto  se- 
guramente, porque  se  han  desenvuelto  ideas 
ue  ella  contiene;  pero  tengo  el  sentimiento 
e  tener  que  decir  que  la  ordenanza  en  nues- 
tro caso  no  tiene  aplicación.  Es  indudable 
ue  por  la  ordenanza  un  oficial  que  se  retire 
el  Estado  con  licencia  temporal,  pierde  sus 
goces  siempre  que  en  el  término  prefijado  no 
se  presente.  El  Sr.  Diputado  que  ha  citado 
la  ordenanza  convendrá  conmigo  en  que  esto 
tiene  condiciones,  y  no  son  éstos  los  oficiales 
de  quien  yo  he  hablado.  Si  han  cesado  ei  el 
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sueldo,  han  dejado  de  perteneetr  á  esa  clase» 
Si  ellos  estuvieran  con  licencia  temporal, 
fuera  de  la  República,  no  podrían  contra- 
tarse en  ningún  otro  Éistado  ó  perderían  en 
este  sus  derechos;  pero  los  oficiales  nuestros 
no  están  en  esa  circunstancia;  y  mientras  que 
por  el  espíritu  de  la  ordenanza  ó  de  otras  le- 
yes no  se  les  acuerde  ^oce  ú  otro  premio,  no 
son  comprendidos.  Últimamente,  repito  que 
no  encuentro  una  razón  para  que  un  hombre 
haya  de  dejar  de  disfrutar  de  lo  que  le  sos- 
tiene precisamente  para  venir  con  la  espe- 
ranza de  los  goces  que  se  le  puedan  acordar. 
El  8r.  Gorriti :  Deseo  saber  si  el  término 
perentorio  de  seis  meses  que  se  asigna  corre 
desde  el  dia  de  la  sanción  de  esta  ley. 

El  8r.  AgOero:    Los  términos  que  señalan 
las  leyes  son  desde  la  publicación. 

El  Sr.  Gorriti :  Desde  el  dia  de  la  sanción  al 
de  la  publicación  debe  haber  muy  poca  di- 
ferencia; pero  me  parece  que  el  término  es 
escesivamente  corto,  y  que  oficiales  de  las 
mejores  disposiciones  y  acreedores  á  las  ma- 
yores consideraciones  de  la  Nación,  podrán 
muy  bien  quedar  castigados  con  la  privación 
á  que  se  sujetan  por  esta  ley  sin  haber  te- 
nido la  menor   culpa   y  teniendo  los  de- 
seos mas  positivos.  En  primer  lugar,  pon- 
gámonos en  el  caso  de  un  oficial  que  existe 
en  Lima  ó  en  Trujillo:  un  correo  de  aquí  á 
Lima  tarda  dos  meses,  y  los  tarda  cuando  los 
caminos  están  en  un  orden  regular,  y  bien 
arregladas  las  postas,  pero  en  el  dia  es  mas 
aventurado,  porque  sabemos  la  escasez  de 
caballerías  que  se  encuentran  y  la  despobla- 
ción que  hay,  lo  que  retarda  tanto  las  comu- 
nicaciones; agregúese  á  esto  que  el  correo  no 
sale  mas  que  una  vez  al  mes,  y  se  verá  que 
cuando  la  ley  pueda  llegar  allá  han  pasado 
tres  meses.  Después  que  algún  tiempo  nece- 
sita para  ponerse  en  camino,  y  que  jeneral- 
mente  serán  hombres  que  no  podrán  ponerse 
de  escoteros  y  de  consiguiente  tardarán  mas 
tiempo,  y  resultará  que  se  les  ha  hecho  un 
perjuicio  enorme,  si  se  les  ha  privado  de  sus 
goces,  después  de  haber  hecho  grandes  sa- 
crificios y  costos,  porque  no  estuvo  en  sus 
facultades  físicas  el  haber  venido  en  el  tér- 
mino que  se  les  ha  señalado  por  la  ley. 

La  pena  supone  culpa,  y  si  la  hay,  la  im- 
pone á  nuestros  agresores;  es  que  los  supone 
culpables.  Pero  ninguna  ley  puede  suponer 
culpables  á  los  que  no  han  tenido  oportuna- 
mente noticia  de  ella,  ni  modos  suficientes 
para  ejecutarlo. 

Si  á  los  oficiales  dispersos  en  diferentes 
Estados,  por  una  consecuencia^  necesaria  del 
precedente  estado  de  cosas,  se  les  pena  con 
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la  privación  de  los  goces  á  que  se  han  hecho 
acreedores  por  sus  precedentes  servicios,  por 
no  concurrir  ahora  á  prestarlos  de  nuevo 
á  virtud  de  la  ley  en  cuestión,  seria  preciso 

f^rimero  que  los  términos  asignados  por  ella 
uesen  proporcionados  á  las  distancias  en 
que  puedan  hallarse.  Ya  he  dicho  que  seis 
meses  es  muy  poco  para  los  que  puedan  ha- 
llarse en  el  Bajo  Perú,  ó  en  otras  mayores 
distancias. 

En  segundo  lugar,  es  preciso  que  se  les  ha- 
ga saber  oportunamente:  no  basta  que  la  ley 
se  publique  en  el  Rejistro  Nacional  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos  aquellos  á  quienes 
interesa.  Ellos  no  tienen  obligación,  y  qui- 
zás ni  facultades  de  proporcionárselos  pape- 
les públicos  de  Buenos  Aires. 

En  tercer  lugar,  es  preciso  que  se  les  pro- 
porcione medios  de  transportarse.  Un  viaje 
largo  no  se  hace  sin  grandes  gastos;  y  es  ca- 
si evidente  que  la  mayor  parte  de  ellos  care- 
cerán de  los  medios  necesarios  de  costearse. 
¿  Y  qué  justicia  hay  para  que  se  prive  á  un 
buen  oficial  de  la  recompensa  debida  á  sus 
precedentes  servicios,  porque  su  pobreza  no 
le  permitió  hacer  nuevos  y  grandes  sacrifi- 
cios en  obsequio  de  una  nueva  necesidad  que 
ha  nacido?  Aun  suponiéndolos  con  bastan- 
tes facultades  para  trasportarse,  sería  injusto 
obligarlos  bajo  penas  graves  á  hacer  un  via- 
je dilatado  y  dispendioso  á  sus  propias  es- 
pensas,  por  venir  á  hacer  servicios  al  pú- 
blico. Esto  seria  imponer  una  gabela  muy 
pesada  á  determinadas  personas,  y  esto  por 
la  razón  de  ser  beneméritas,  porque  esta  hoy 
no  se  da  en  designio  de  acumular  oficiales 
cujro  escesivo  número  es  ruinoso  á  la  Repú- 
blica, sino  en  el  de  traer  á  su  seno  oficiales 
de  calidad  é  importancia.  Es  á  estos  á  quie- 
nes principalmente  afecta.  Juzgúese  si  esto 
puede  ser  justo,  ó  si  puede  cohonestarse  la 
pena  que  se  impone  á  los  que  no  cumplan 
con  esta  ley. 

Por  tanto,  yo  estaré  por  la  necesidad  pro- 
puesta si  el  plazo  asignado  fuese  proporcio- 
nado á  las  distancias,  si  la  ley  les  luese  opor- 
tunamente notificada,  y  si  se  les  prestan  los 
socorros  necesarios  para  su  trasporte. 

El  8r.  Agúero:  Yo  no  dejo  de  sentir  las  difi- 
cultades que  el  señor  Diputado  propone,  y  el 
objeto  que  yo  tenía  al  tijar  el  término  pro- 
puesto era  el  proporcionar  un  término  re- 
gular para  que  todos  pudieran  venir,  y  evitar 
entrar  en  clasificaciones  de  los  que  están  en 
este  ó  en  aquel  lugar  y  fijar  diferentes  térmi- 
nos. A  la  verdad  que  para  los  oficiales  que 
están  en  Chile  seis  meses  es  demasiado:  para 
los  que  están  en  el  Alto  Perú  también  lo  es. 


Solo  podrá  considerarse  un  pw:o  estrecho 
para  los  que  están  en  Lima  y  Trujillo,  por- 
que insuficiente  no  es  tampoco.  Sin  embar- 
go, yo  no  haré  oposición  á  que  se  fije  un 
término  mayor,  pero  en  ese  caso  es  necesario 
que  se  clasifiquen  los  lugares  y  que  se  reduz- 
can á  cuatro  meses  para  los  que  se  hallen  en 
la  República  de  Chile  ó  Bolívar,  fijando 
ocho  para  los  que  se  hallen  en  el  territorio  de 
otros  Estados. 

El  Sr.  Diputado  puede  ver  si  esto  le  satis- 
face. 

El  Sr.  Gorrltl :  Me  parece  que  se  aproxima, 

f)ero  es  necesario  mas;  que  se  circunscriban 
as  medidas  que  hayan  de  tomarse  para  que 
llegue  ásu  noticia. 

El  Sr.  AgQere :  Eso  será  objeto  de  otro  ar- 
tículo. 

—En  este  estado,  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  en  votación  el  art.  4** 
propuesto  por  el  Sr.  Agüero  al  principio  de  esta 
discusión,  pero  sin  designación  por  ahora  del 
plazo  que  en  él  se  espresa,  y  fué  aprobado  por  17 
votos  contra  2. 

Después  se  puso  en  votación  la  designación  de 
los  plazos,  redactándose  una  cláusula  para  inser- 
tarse en  el  artículo  sancionado,  concebida  en  es- 
tos términos:  tn  el  perentorio  término  de  cuatro  me- 
ses si  existe  en  la  de  Chile,  de  seis  si  en  la  de  Bolívar , 
y  de  ocho  si  se  hallaren  en  el  territorio  de  otro  cual» 
ijaier  Estado^  y  fué  aprobada  esta  cláusula  por  16 
votos  contra  ^. 

El  Sr.  Agüero,  en  conformidad  á  su  líltima  in- 
dicación de  que  era  necesario  un  artículo  por  se- 
parado, para  autorizar  el  Poder  Ejecutivo  á  fin  de 
auxiliará  los  oficiales  de  que  habla  el  artículo  san- 
cionado, presentó  el  quinto  concebido  en  estos 
términos: 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  auxiliar  á  los 
oficiales  de  que  habla  el  artículo  anterior,  para  que 
puedan  presentarse  en  los  términos  prefijados,  á  cuyo 
efecto  se  le  recomienda  la  mas  pronta  y  mas  exacta 
circulación  de  esta  ley. 

Este  artículo  así  redactado  no  ofreció  discusión 
y  fué  aprobado  por  votación  jeneral. 

RECLUTAMIENTO    PARA   EL   SERVICIO    DE  LA  MARINA 

NACIONAL 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  si- 
huiente  proyecto  de  la  Comisión  militar: 

PROYECTO    DE    I.EY 

Articulo  1°  Todo  individuo  perteneciente  á  las 
tripulaciones  de  los  buques  nacionales  y  embarca- 
ciones  de  cabotaje  y  menores,  queda  obligado  al  ser- 
vicio de  la  marina,  luego  que  sea  requerido  por  el 
Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  2^  Se  consideran  en  el  caso  del  articulo  ante- 
rior, los  individuos  aptos  para  el  servicio  de  la  ma- 
rina, que  se  hayan  separado  de  su  ejercicio  después 
de  emprendido  el  armamento  naval. 

Art.  3^  Si  las  medidas  acordadas  en  los  artículos 
anteriores,  fuesen  insuficientes  á  llenar  las  necesida- 
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des  que  pudiese  sentir  la  marina,  se  autoriza  al  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  para  obligar  al  servicio  de 
ella  á  todo  individuo  apto  que  le  fuese  necesario. 

Art.  4°  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  en  la  eje- 
cución de  esta  ley  proveerá  á  la  necesidad  del  servi- 
cio público  con  la  posible  consideración  á  los  intereses 
particulares. — Vazquex.  — Bedoya. —  Mansüla. — Passo. 

El  Sr.  Passo :  Acorde  la  Comisión  con  el 
proyecto  del  Gobierno  (i)  en  su  contenido 
sustancial  solamente  reparó  en  la  espresion 
de  su  contesto,  la  palabra /o rrar,  que  por  su 
común  acepción  podía  tener  mal  sonido,  ala 
que  sustituyó  otra  contestura  del  artículo  por 
la  cual  en  vez  de  la  voz  que  indica  la  fuerza, 
se  entendiera  la  fuerza  de  la  ley  que  induce  la 
obligación,  y  poner  otro  artículo  declarando 
que  todos  los  individuos  que  pueden  decirse 
del  rolde  la  matrícula,  que  hubieren  servido 
en  embarcaciones  de  cabotaje,  menores,  ó  en 
fin  en  servicio  del  puerto,  como  hábiles  para 
hacerlo,  luego  que  fueren  requeridos  por  el 
Ejecutivo  se  considerasen  obligados  á  lo  que 
se  les  creyese  útiles.  Como  no  había  real- 
mente una  clase  de  matrícula  se  trató  de  que 
se  hiciera  el  enrolamiento  y  sirviera  lo  mismo 
que  si  la  hubiera.  El  objeto  de  uno  y  otro 
proyecto  es  proveer  de  un  modo  efectivo  á  la 
defensa  sin  la  cual  no  se  puede  pasar;  y  la 
medida  en  sustancia  viene  á  ser  que  la  obra 
se  haga  de  modo  que  se  consulte  á  la  nece- 
sidad. 

Varias  consideraciones  tuvo  la  Comisión 
para  haber  refundido  el  proyecto  del  Go- 
bierno en  estos  diferentes  artículos.  En  cuanto 
á  la  circunstancia  del  tiempo  que  habría  de 
fijarse  para  poder  aprehenaer  á  algunos  que 
se  resistieran  sin  que  les  valiese  la  escepcion 
de  haberse  antes  separado  de  la  carrera, 
creyó  que  todo  se  espondría  á  la  ventura  de 
cuestiones  que  traerían  dificultades  si  se  fijare 
un  plazo  como  de  cinco  ó  seis  meses  antes; 
lo  que  parecía  que  salvaba  las  dificultades, 
es  lo  que  en  toda  apariencia  inducía  la  pre- 
sunción de  una  defraudación  al  servicio  en 
el  que  se  separó,  y  tal  consideró  la  Comisión 
que  era  la  circunstancia  del  armamento  na- 
val. Bien  podría  ser  que  algunos  individuos 
de  la  marina  se  hubieran  separado  antes  ino- 
centemente, y  estuviesen  ocupados  en  otra 
clase;  este  sería  un  motivo  ó  pretesto  plausi- 
ble; mas  estaba  la  presunción  contra  aque- 
llos que  desde  que  vieron  que  empezaba  á 
formarse  el  armamento  de  marina,  se  habían  • 
retirado  del  servicio  en  que  estaban  ocu- 
pados. 

Al  mismo  tiempo  que  se  obliga  á  los  hom- 
bres por  un  medio,  que  puede  decirse  que 
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tiene  algo  de  duro  y  que  también  puede  ser 
estorsivo;  al  mismo  tiempo  que  se  indúcela 
obligación  por  la  cual  pueden  ser  los  hom- 
bres precisados  á  venir  al  servicio  de  la 
armaaa,  se  trató  de  recomendar  al  Ejecutivo 
Nacional  en  la  ejecución  de  esta  medida,  que 
consultase  á  los  objetos  del  servicio  igual- 
mente que  la  moderación  con  respecto  á  los 
derechos  personales  y  á  los  intereses  de  los 
propietarios  dueños  de  buques.  Esto  no  era 
necesario  decirlo,  mas  si  creyó  conveniente 
ponerlo  en  los  artículos  para  que  de  algún 
modo  sirviese  de  lenitivo  á  la  dureza  de  la 
condición.  Si  cuando  se  trate  de  los  artícu- 
los en  particular  se  ofrece  alguna  dificultad 
procuraré  satisfacerla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra :  Desde  luego  que 
el  Gobierno  empezó  á  hacer  la  armada  naval, 
previno  se  empezase  á  organizar  la  matrícula 
que  estaba  vijente  en  el  país;  y  al  mismo 
tiempo  que  se  iban  haciendo  los  buques,  tocó 
los  medios  de  hacerse  de  marinería.  Puso 
comisionados  para  que  la  fueran  reclutando, 
ofreció  enganchamiento  á  los  que  entrasen  al 
servicio,  y  también  á  los  que  enganchasen 
á  algunos;  llamó  voluntarios;  se  puso  de 
acuerdo  con  los  patrones  de  los  buques  para 
que  les  fueran  dando  aquellos  que  no  les 
hicieran  falta  para  su  servicio.  Últimamente 
las  circunstancias  apuraban,  no  se  comple- 
taba el  número  de  la  marinería  y  se  vio  en  la 
necesidad,  en  el  momento  de  anunciarse  la 
venida  de  la  escuadra  á  bloquear  el  puerto, 
de  llamar  á  los  matriculados:  no  compare- 
cieron, y  en  este  estado  se  vio  obligado  á 
hacer  una  leva  de  ellos.  Se  recojieron  mu- 
chos, pero  no  alcanzaron  á  llenar  las  necesi- 
dades y  ya  apurando  las  circunstancias,  en 
términos  de  decir  que  estaba  la  escuadra 
para  venir,  fué  que  presentó  el  proyecto  y 
creyó  que  debía  usar  en  ál  de  la  espresion 
forzarlos.  Sin  embargo,  el  ministerio  no 
tiene  inconveniente  en  que  se  dulcifique,  co- 
mo han  propuesto  los  señores  de  la  Comisión, 
supuesto  que  no  ha  tenido  el  efecto  el  riesgo 
que  se  pensó;  pero  sí  me  parece  conveniente 
el  que  quedase  autorizado  el  Gobierno  para 
hacerlo  en  el  caso  que  no  sirvan  los  medios 
adoptados. 

— En  este  estado  y  no  habiéndose  ofrecido  otra 
observación  fué  admitido  el  proyecto  en  jencral 
por  votación  uniforme. 

DISCUSIÓN   DEL  ARTÍCULO   1° 

El  8r.  Passo :  Me  parece  escusado  añadir  á  lo 
quedije  antes  que  los  tánicos  que  pueden  hacer 
el  servicio  son  los  hombres  hábiles,  pues  no 
se  ha  de  tratar  de  emprender  el  servicio  de 
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la  marina  haciendo  el  aprendizaje.  La  ley 
de  la  necesidad  de  la  patria  supera  todas  las 
leyes  de  los  servicios  ordinarios  y  comunes; 
asi  que  los  hombres  de  quienes  habla  el  ar- 
tículo primero,  son  á  los  que  la  ley  impone 
la  obligación  de  prestarse  al  servicio  oesde 
que  sean  requeríaos. 

El  Sr.  Mansilla :  Yo  quisiera  que  el  articulo 
se  espresase  de  modo  que  dijera,  todos  los 
individuos  aptos  por  la  ley,  etc.  La  razón 
que  tengo  para  esto  es  que  hay  individuos 
que  pertenecen  al  servicio  de  los  buques  na- 
cionales y  que  deben  estar  fuera  de  este  caso; 
tales  son  los  ingleses,  que  por  el  tratado  con 
la  Gran  Bretaña,  parece  que  están  ampara- 
dos para  no  ser  obligados  á  ello. 

El  Sr.  Passo :  Los  que  gocen  de  escepcion 
tendrán  buen  cuidado  de  reclamarla.  Pre- 
cisamente esos  y  tantos  estranjeros  que  es- 
tán empleados  en  ese  servicio  con  aprove- 
chamiento, son  los  mas  aptos  para  ser  em- 
pleados. Yo  no  sé  si  podrían,  empleándose 
en  el  servicio  del  puerto,  hacer  valer  por  es- 
cepcion que  los  libertase,  ni  el  oríjen  de  sus 
naciones  ni  la  calidad  de  los  tratados.  Yo  lo 
que  veo  en  derecho  público  marítimo,  es 
autorizados  derechos  en  las  naciones,  que 
son  dueñas  de  los  puertos,  para  obligar  á  los 
estranjeros  á  servir  con  sus  propiedades  flo- 
tantes: tal  es  el  derecho  de  las  Angarias, 
por  el  cual  el  poder  soberano  del  puerto  pue- 
de echar  mano  de  los  buques  mismos  estran- 
jeros si  tiene  que  pasar  tropas,  armamentos, 
municiones,  etc.,  á  un  punto,  pagando  por 
decontado  su  flete,  é  indemnizando  si  les 
hubiere  de  resultar  algún  daño  por  el  hecho 
de  ocuparlos.  Este  derecho  lo  veo  estable- 
cido y  que  para  salvarse  de  él  se  estipula 
por  condición  en  los  tratados:  y  me  parece 
que  es  una  consecuencia,  y  que  aun  con  mas 
razón  pueden  ser  empleaaos  los  estranjeros 
que  se  hayan  introducido  á  hacer  ese  servi- 
cio por  el  conchavo,  arrendamiento  ó  alqui- 
ler de  su  persona  y  con  su  propio  provecho, 
en  un  jiro  que  suele  ser  esclusivo  de  ellos  en 
otras  partes. 

ElSr.  Gómez:  Es  un  principio  bien  recono- 
cido en  el  derecho  que  la  especie  no  se  de- 
roga por  el  jénero,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  .a  ley  jeneral  no  se  deroga  por  la  especial. 
El  Gobierno  en  la  ejecución  de  la  ley  res- 
petará los  tratados:  no  pienso  que  hay  ma- 
teria de  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Establecida  la 
matrícula  nadie  puede  embarcarse  en  los 
buques  nacionales  si  no  los  matriculados,  y 
solamente  estos  pueden  también  trabajar  en 
los  arsenales;  de  consiguiente,  estando  ellos 


en  los  buques  nacionales  pueden  ser  traídos 
al  servicio,  y  el  tratado  no  puede  esceptuar- 
los,  pues  que  si  ellos  se  dedican  al  servicio 
de  la  manna  es  con  la  obligación  de  estar 
matriculados. 

— En  este  estado  se  dió  el  punto  por  suficien- 
temente discutido  y  se  procedió  á  votar:  ¿si  se 
aprueba  el  artículo  primero  del  proyecto  de  la 
Comisión,  ó  no?  Resultó  afirmativa  jeneral. 

DISCUSIÓN    DEL   ARTÍCULO    2® 

El  Sr.  Passo :  Si  la  Comisión  se  hubiera  de- 
cidido por  fijar  un  término  dentro  del  cual 
lueran  comprendidos  los  que  en  él  se  hubie- 
ran separado  de  la  carrera  del  servicio  de 
los  buques  para  poder  ser  llamados  y  forza- 
dos á  servir,  podría  su  ejecución  haber  infe- 
rido estorsiones  á  algunos,  que  abandonada 
la  carrera  se  hubiesen  dedicado  á  otro  jé- 
nero de  trabajo,  y  á  quiénes  se  irrogaría  una 
violencia  y  perjuicio  en  separarlos  de  su 
nuevo  establecimiento.  Para  evitar  este  in- 
conveniente prefirió  fijar  en  lugar  de  un 
tiempo,  una  condición  que  comprendiese, 
entre  los  que  podían  ser  obligados  á  servir, 
á  todos  aquellos  que  habiéndose  empleado 
en  la  marina  se  separasen  de  ella  desde  que 
se  emprendió  el  armamento  naval,  porque 
contra  estos  es  que  resalta  la  presunción  de 
haber  hecho  su  separación  en  fraude  del  ser- 
vicio y  con  el  designio  de  no  poder  ser  apre- 
miados. 

El  Sr.  Delgado:  Quisiera  saber  que  dificultad 
hay  para  comprender  en  este  artículo  á  aque- 
llos individuos  que  se  hubieren  separado 
antes. 

El  Sr.  Passo:  La  razón  para  no  compren- 
derlos es  que  aunque  estas  medidas  sean 
estraordinarias  y  salgan  del  orden  de  las 
disposiciones  ordinarias  y  comunes,  la  pru- 
dencia y  justas  consideraciones  sujieren  la 
circunspección  con  que  al  ponerlas  en  ejecu- 
ción se  debe  proceder,  no  tocando  en  las 
mas  estorsivas  y  violentas,  mientras  puedan 
alcanzar  á  satisiacer  la  necesidad  las  que  lo 
sean  menos  y  estén  mas  bien  indicadas.  Por 
eso  es  que  el  artículo  tercero  dice,  que  si  las 
medidas  acordadas  en  los  artículos  anteriores 
luesen  insuficientes  á  llenar  las  necesidades 

?ue  pudiese  sentir  la  marina,  se  autoriza  al 
*oder  Ejecutivo  para  obligar  al  servicio  de 
ella  á  todo  individuo  apto  que  le  fuese  nece- 
sario. Y  si  la  urjencia  se  graduase  á  punto 
tan  alto  que  fuese  indispensable  echar  mano 
aun  de  aquellos  á  quienes  antes  de  este  es- 
tremado apuro  se  miraba  con  consideración, 
la  estrema  necesidad  justificaría  el  apremio 
como  un  último  recurso. 
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— En  este  estado,  dado  el  punto  por  sufiden* 
temeate  discutida,  se  procedió  a  votar:  ¿si  se 
aprueba  ei  artículo  2^  del  proyecto  de  la  Comisión 
ó  no?  Resultó  afirmativa  jeneral. 

Del  mismo  modo  fueron  aprobados^  sin  haber 


ofrecido  Ja  mas  mínima  discusión,  los  artículos  y^ 
y4<'del  citado  proyecto,  coa  lo  que  se  dié  por 
concluida  esta  sesión,  anunciando  el  Sr.  Presidente 
que  en  la  de  mañana  continuarían  loi  demás  asun- 
tos indicados,  y  se  retiraron  los  Sres.  Dipatados. 
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SUMARIO. 


—  Aprobación  de  los  «iguicntcs  proyectos :  »  Autorizando  al  P.  £.  para  levantar  cuerpos  de  línea  en  cualquier  punto 
del  territorio  nacional;  sueldos  que  deben  (fozar  las  milicias  que  tomase  en  servicio  el  F.  £.;  presupuesto  jeneral 
de  g^astos  de  la  Nación  para  el  año  iSzó;  autorizando  al  P.  £.  la  inversión  de  dos  millones  de  pems  en  lot.g:as- 
tos  que  demande  la  guerra  con  el  Brasil;  acordando  pensión  á  los  inválidos  que  resultaren  de  la  guerra. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
tonió  en  consideración  el  siguiente  proyecto 
de  la  Comisión  Militar: 

PROYECTO  DE  LKY 

Articulo  Único.  Se  autoriza  al  Poder  bjecutivo  Na- 
cional para  levantar  cuerpos  de  linei  en  cualquier 
punto  del  territorio  nacional,  hasta  el  número  de  cua- 
tro mil  hombres  sobre  los  sancionados,  usando  de  las 
facultades  y  medios  que  considere  mas  eficaces  para 
su  pronta  organización. — Passo.  —  Mansilla.— Bedoya. 
—  Vázquez. 

EJ  Sr.  Passo:  Aunque  encargado  de  la  Co- 
misión, he  creido  deber  escusar  reproducir 
los  motivos  que  hizo  presente  el  Sr.  Ministro 
á  la  Sala  en  una  de  las  discusiones  anterio- 
res: solo  diré  que  ya  la  Nación  está  compro- 
metida en  el  presente  empeño ;  el  Gobierno 
considera  que  las  fuerzas  mandadas  crear  no 
son  bastantes;  cree  necesario  tener  en  depó- 
sito una  parte  de  fuerza  en  reserva  para  ocur- 
rir á  una  urjencia  y  poder  reforzar  el  ejército 
según  la  necesidad.  No  se  ha  querido  fiar 
esta  operación  á  las  formas  ordinarias  que  se 
prescribieron  para  levantar  por  continjentes 
la  luerza  de  8,000  hombres  para  el  ejército 
nacional,  porque  se  vio  que  podía  haber  len- 
titud ó  dificultades,  y  acaso  pudiera  haber 
alguna  Provincia  que  no  contribuyese  con 
ese  aumento  del  continjente,  al  menos  con 
la  brevedad  que  requería :  por  esto  es  que  el 
artículo  se  concibió  con  la  espresion  de  que 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional  quedase  autori- 
zado para  levantar  esa  fuerza,  valiéndose  al 
efecto  de  aquellos  medios  que  pudiesen  ha- 
cerla efectiva.  Esto  mismo  da  á  entender  que 
no  es  una  disposición  común,  sino  que  es  una 
ley  que  motivan  las  circunstancias  urjentes 
en.  que  se  halla  el  país,  y  por  consiguiente 
el  Podet  Ejecutivo  Nacional  queda  facultado 


para  levantar  esta  fuerza  en  todas  y  cuales- 
quiera partes  de  las  Provincias,  donde  se  le 
presenten   mas   facilidades  y  proporciones 
de  levantarla,  sin  limitarse  precisamente  á  la 
medida  del  continjente  que  le  corresponda. 
El  Sr.  Agüero:  Por  lo  que  del  artículo  en  dis- 
cusión aparece,  y  por  la  esposicion  que  ha 
hecho  el  Sr.  Diputado  encargado  de  la  Comi- 
sión, resulta  que  en  él  se  dispone  primero,  que 
la  tuerza  decretada  por  la  ley  de  3 1  de  Mayo 
que  estableció  el  ejército  nacional,  puede  au- 
mentarse con  4,000  hombres  mas;  y  segundo, 
que  se  le  autoriza  estraordinariamente  para 
que,  sin  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en 
aquella  ley,  pueda  poner  en  ejercicio  esta  fa- 
cultad. Conforme  con  la  Comisión  en  la  me- 
dida propuesta,  yo  me  tomaré  la  libertad  de 
proponer  una  nueva  redacción,  que  me  pa- 
rece que  es  de  alguna  importancia  en  una  me- 
dida de  esta  naturaleza.  La  Comisión  con- 
cluye el  artículo  diciendo:   Usando  de  las 
facultades  y  medios  que  considere  mas  efica- 
ces para  su  pronta  organización.  En  esto  está 
envuelta  una  autorización  estraordinaria.  Sin 
embargo,  me  parece  que  no  está  bastante- 
mente esplicada,  y  sobre  todo  que  por  su  na- 
turaleza misma  debe  ser  marcada  en  un  ar- 
tículo especial  de  la  ley,  y  creo  que  si  no  hay 
algún  motivo  particular  que  lo  impida,  la  ley 
quedará  mas  clara  y  mas  perfecta, redactán- 
dose en  dos  artículos  en  la  forma  ¡siguiente : 

Articulo  1°  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  podrá  le- 
vantar, caso  de  juzgarlo  necesario,  hasta  el  número 
de  4,000  hombres  mas  sobre  la  fuerza  decretada  por 
la  ley  de  3 1  de  Mayo. 

Art:  2°  Se  le  aatoriza  estraordinariamente  pai^  que 
pueda  poner  en  ejercicio  las  facultades  acordadas  en 
el  artículo  anterior,  por  los  medios  que  crea  mas  CK>n- 
venientes  para  llevar  adelante  la  guerra  con  el  Em- 
perador del  Brasil. 
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Parece  que  es  indiferente  que  todo  vaya 
unido  en  un  mismo  articulo;  pero  sin  em- 
bargo, yo  creo  importante  que  una  autoriza- 
ción estraordinaria  como  la  que  aquí  se  es- 
presa, se  esplique  y  marque  por  un  articulo 
especial,  aunque  no  insistiré  si  se  considera 
que  está  bastantemente  esplicada  en  el  ar- 
tículo de  la  Comisión :  haré  sí  una  observa- 
ción, que  es  para  lo  que  he  pedido  la  pala- 
bra principalmente. 

Se  ha  acordado  ya  una  ley,  por  la  cual  se 
establece  que  todas  las  tropas  de  línea  vetera- 
nas ó  pagadas  como  permanentes  en  las  Pro- 
vincias, se  declaran  nacionales  y  á  la  disposi- 
ción del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  La  Sala 
recordará  que  el  Sr.  Ministro  espuso  que  estas 
tropas  debían  formar  parte  de  la  fuerza  de- 
cretada por  la  ley  de  3 1  de  Mayo  y  de  estos 
4,000  hombres,  para  los  que  pedía  una  nueva 
autorización;  de  consiguiente, que  la  necesi- 
dad que  espuse  de  esplicar  esto  en  esta  ley, 
se  dijo  que  podría  incluirse  en  la  de  4,000 
hombres.  De  manera  que  cuando  se  diga  al 
Poder  Ejecutivo,  que  se  le  autoriza  para  le- 
vantar 4,000  hombres,  debe  espresarse  que 
en  estos  debe  computarse  la  fuerza  veterana 
que  tengan  las  Provincias  y  que  está  ya  de- 
clarada como  fuerza  nacional.  Razones  muy 
fuertes  me  obligan  á  insistir  en  lo  que  espuse 
en  aquella  discusión,  es  decir,  que  la  adición 
no  se  ponga  aquí  sino  en  la  ley  sancionada*, 
y  que  el  articulo  que  está  ya  sancionado  en 
los  términos  que  he  leído,  es  decir,  todas  las 
tropas  de  línea  veteranas  ó  pagadas  como 
permanentes  en  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  se  declaran  nacionales  y  á  disposición 
del  Poder  Ejecutivo,  se  añada,  como  parte  de 
la  fuerza  decretada  por  la  ley  tal.  Parece, 
señores,  que  la  cuestión  es  de  pura  voz,  si  la 
fuerza  veterana,  de  que  habla  este  artículo, 
ha  de  ser  parte  de  la  fuerza  decretada  por  la 
ley  de  3 1  de  Mayo,  ó  ha  de  ser  parte  de  los 
4,000  hombres  de  que  trata  el  proyecto  en 
discusión.  Sin  embargo,  no  es  cuestión  de 
palabras,  es  muy  importante,  y  la  importan- 
cia nace  de  la  estraordinaria  autorización  que 
se  le  dá  al  Gobierno  para  levantar  estos  4,000 
hombres.  Si  las  tropas  veteranas  de  las  Pro- 
vincias se  declaran  como  parte  del  ejército 
nacional  decretado  por  la  ley  de  5 1  de  Mayo, 
viene  á  resultar  que  ese  ejército  quedará  com- 
pleto con  muy  corta  dilerencia,  con  los  con- 
tinjentes  que  han  contribuido  las  Provincias 
ó  los  que  se  esperan  que  contribuyan,  y  esa 
fuerza  vendrá  á  completarse  quedando  espe- 
dito  el  Gobierno  para  que,  sin  las  trabas  y  sin 
la  lentitud  que  son  consiguientes  á  las  reglas 
establecidas  en  aquella  ley,  pueda  levantar 


esos  4,000  hombres.  Si  las  tropas  veteranas  se 
consideran  como  parte  de  estos  4,000  hom- 
bres para  que  se  pide  la  autorización,  esto  es 
casi  insignificante,  porque  las  tropas  vetera- 
nas vendrán  á  componer  casi  el  total  de  los 
4,000  hombres;  y  la  fuerza  de  los  8,000  de- 
cretada por  la  primera  ley,  vendría  á  esta- 
blecerse con  lentitud  conforme  á  las  reglas 
dadas  en  la  misma  ley,  y  así  no  se  lograría  el 
objeto  de  que  se  tenga  lo  mas  pronto  posible 
una  fuerza  de  12,000  hombres,  que  tanto  es 
lo  que  resulta  de  la  ley  de  3 1  de  Mayo  y  de 
lo  que  se  establece  en  esta.  Esta  es  la  ven- 
taja, que  á  mi  juicio  resalta  indudablente  de 
que  las  fuerzas  veteranas  de  las  Provincias 
se  declaren  como  parte  de  la  decretada  por  la 
ley  de  5 1  de  Mayo,  y  no  la  presente  de  4,000 
hombres  que  se  autoriza  al  Gobierno  pueda 
levantar  con  las  facultades  estraordinarias 
que  se  le  acuerdan. 

Dos  cosas,  pues,  exijo:  primera,  que  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión  se  redac- 
te en  la  forma  que  he  indicado  de  los  artícu- 
los; en  el  primero  la  disposición  de  la  ley,  y 
en  el  segundo  la  autorización  estraordinaria 
para  que  el  Gobierno  ponga  en  ejercicio  esta 
facultad  por  los  medios  que  considere  mas 
oportunos  y  convenientes  para  llevar  ade- 
lante la  guerra  de  la  República.  Segunda: 
que  la  adición  que  se  reservó  para  esta  ley, 
no  se  ponga  en  ella,  sino  en  el  art.  i^que 
ya  tiene  el  Congreso  sancionado.  Yo  no  sé 
si  habré  logrado  esplicar  mis  ideas  con  cla- 
ridad. No  obstante,  si  se  ofreciese  alguna  di- 
ficultad, me  esplicaré  mas. 

El  Sr.  Passo :  Sin  embargo  que  la  forma  en 
que  está  concebido  el  artículo  en  discusión, 
parece  bastante  espresiva  de  lo  que  por  el 
artículo  adicional  se  agrega,  por  mi  parte  yo 
no  distaría  de  que  se  pusiese,  porque  lo  que 
espresa  mas,  no  perjudica.  Lo  que  para  mí 
es  mas  interesante  en  el  dia  es  la  agregación 
que  se  trata  de  hacer,  bien  sea  en  la  ley  que 
se  está  discutiendo,  ó  bien  en  la  ya  sancio- 
nada. Señor,  repito  lo  que  dije  antes,  la 
Nación  está  comprometida;  el  empeño  es 
grande;  su  tamaño  no  es  fácil  de  medir;  los 
aumentos  progresivos  que  haga  el  Empera- 
dor del  Brasil  al  aparato  con  que  hoy  pre- 
senta los  amagos  de  la  guerra,  tampoco  pue- 
den conocerse.  Yo  para  mí  pienso  que 
deben  ser  grandes,  que  tiene  medios  y  que  le 
sobran  recursos,  tal  vez  sin  duda  mas  que  á 
nosotros.  Así  es  que  nuestro  honor,  el  de  la 
Nación,  su  decoro,  su  dignidad,  todo,  todo 
está  interesado  y  en  el  deber  del  desempeño 
del  compromiso  á  que  se  ha  entregado.  En 
estas  circunstancias,  yo  creo  que  debemos 
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mas  bien  pecar  por  carta  de  mas  que  por  car- 
ta de  menos,  no  sea  que  un  déficit  de  fuerza 
en  un  contraste  nos  entregue  á  resultados 
funestos,  ó  que  dejemos  de  lograr  el  comple- 
mento de  un  triunfo  por  no  tener  la  fuerza 
suficiente  de  que  poaer  echar  mano,  como 
nos  ha  sucedido  en  la  batalla  del  Sarandi. 
Hagámonos  cargo,  en  primer  lugar,  que  se 
han  decretado  con  este  aditamento  12,000 
hombres;  como  6,000  de  nueva  creación, 
2,000  de  la  fuerza  veterana  quehabiaen  las 
Provincias,  y  4,000  que  se  mandan  levantar 
ahora. 

El  8r.  AgOero :  Permítame  el  señor  Diputa- 
do: 8,000  hombres  son  los  de  la  primera 
creación  de  fuerza  que  se  decretó  para  la  for- 
mación del  ejército  nacional.  Los  2,000  de 
3ue  habla  el  señor  Diputado  están  compren- 
idos  en  los  8,000  hombres  decretados  por 
la  ley  de  3 1  de  Mayo,  distribuidos  en  6  reji- 
mientos  de  caballería,  4  batallones  de  infan- 
tería y  uno  de  artillería. 

El  Sr.  Acosta:  La  equivocación  del  señor 
Diputado  puede  consistir  en  que  el  proyecto 
del  Gobierno  estaba  en  esa  forma. 

El  8r.  Passo:  Muy  bien:  sean  los  8,000. 
Estamos  viendo  la  lentitud  con  que  vienen 
los  continjentes,  y  temo  mucho  que  pueda 
resultar  mas  bien  en  disminución  la  lentitud: 
¿por  qué?  Porque  se  reciben  por  las  formas 
ordinarias,  que  eran  las  querejían  para  la 
creación  del  ejército  nacional,  sin  la  consi- 
deración de  la  exijencia  del  dia.  Lejos  de 
andar  yo  en  esa  parte  con  reparos,  autori- 
zaría al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  para  que 
usase  de  todos  los  medios  ordinarios  y  es- 
traordinarios  que  pueda  juzgar  conveniente 
para  completar  la  fuerza  que  puede  supo- 
nerse llegará  á  12,000  hombres;  y  levantar 
no  solo  los  A,ooo,  sino  el  déficit  de  los  con- 
tinjentes, todo  en  oportunidad;  no  sea  que 
algún  lance  nos  sorprenda,  porque  entonces 
lo  lloraremos  sin  poderlo  remediar;  demos 
mucha  importancia  á  esta  obra;  hagámonos 
cargo  de  que  no  se  puede  suplir  esto  por  nue- 
vas ocurrencias  á  la  autoridad  lejislativa. 
Las  Provincias  de  donde  se  han  de  tomar  los 
hombres,  están  muy  distantes;  los  medios 
que  faciliten  su  conducción  ya  advertimos 
cuales  son,  cuan  difíciles  y  cuan  costosos. 
Si  esperamos  á  que  llegue  el  caso,  no  digo 
que  exija  un  aumento  de  fuerza,  sino  que  ten  - 
ga  que  venir  de  lejos,  se  necesitará  mucho 
tiempo  para  formarla  y  no  podrá  servirnos 
en  la  ocasión.  ¿En  que,  pues,  nos  paramos.'^ 
jen  las  formas)  No:  porque  si  hemos  de 
levantar  4  de  esos  mismos  levantemos  12. 
Mas   diré ;   no  nos  paremos    tampoco    en 


que  la  fuerza  veterana  que  haya  en  las  Pro- 
vincias exceda  del  pié  de  luerza  de  12,000 
hombres:  mucho  mejor  es  que  haya  ese  so- 
brante. Me  temo  infinito  que  después  de  ad- 
mitir ese  suplemento,  tengamos  aun  necesi- 
dad de  levantar  mas  fuerza  en  reserva.  Es 
conveniente  que  haya  esos  sobrantes  para 
poder  servirse  de  ellos  en  caso  de  urjente 
necesidad;  y  creo  que,  con  el  objeto  de  lo- 
grar un  triunío,  no  debemos  detenernos  en 
lormas  ni  en  gastos,  cuya  ríjida  observancia 
en  las  unas  y  economías  en  los  otros  podría 
sernos  sumamente  perjudicial. 

El  Sr.  AgDero :  El  señor  Diputado  por  todo 
lo  que  ha  dicho,  resiste  la  adición  que  yo  in- 
dicaba, y  que  indicaba  en  conformidad  de  lo 
que  se  había  deducido  en  la  Sala  á  conse- 
cuencia de  la  esposicion  del  señor  Ministro, 
el  cual  dijo  que  las  tropas  veteranas  que  ha- 
bía pedido  el  Gobierno  que  se  constituyeran 
nacionales,  era  en  el  concepto  de  que  forma- 
sen parte  de  los  12,000  hombres  que  vienen 
á  resultar  de  la  fuerza  decretada  por  la  ley  de 
3 1  de  Mayo,  y  de  4,000  mas  para  los  que 
pide  una  autorización  particular.  En  este 
caso  es  el  que  yo  pedí  que  se  esplicase  en  la 
ley,  porque  de  otra  suerte  vendría  á  resultar, 
que  además  de  los  8,000  y  délas  tropas  ve- 
teranas que  se  han  declarado  nacionales, 
quedaría  el  Gobierno  autorizado  para  levan- 
tar estos  4,000  mas,  cuando  no  era  ese  el  es- 
píritu del  ministerio:  pedí  que  se  pusiese 
esta  esplicacion  en  la  ley  sancionada  para 
evitarlos  inconvenientes  que  tan  justamente 
ha  indicado  el  señor  Diputado.  Mas  si  se 
cree  que  conviene  autorizar  al  Gobierno  pa- 
ra levantar  esos  4,000  hombres  mas,  á  mas 
de  las  tropas  veteranas  de  las  Provincias 
que  se  han  declarado  nacionales,  esprésese 
así;  yo  no  haría  oposición,  pero  esto  quiere 
decir  que  la  adición  se  resiste;  esto  es  nece- 
sario que  se  considere  previamente,  y  que 
resuelva  el  Congreso  si  las  tropas  veteranas 
de  las  Provincias,  declaradas  nacionales,  han 
de  formar  ó  no  parte  de  la  que  se  ha  decre- 
tado por  la  ley  de  3 1  de  Mayo  y  de  la  que 
resultó  por  el  artículo  que  nos  ocupa.  El 
Congreso  sabe  lo  que  el  ministerio  dijo  y  pi- 
dió: el  ministerio  no  ha  pedido  tanto:  no  obs- 
tante el  Congreso  puede  dar  mas,  si  le  parece 
conveniente;  pero  resuélvase:  si  la  ley  está 
dada  y  se  duda  de  su  intelijencia,  es  necesa- 
rio esplicarla.  Yo  pido,  pues,  al  señor  Pre- 
sidente, que  ponga  en  la  consideración  del 
Congreso  la  adición  ó  esplicacion  de  aquella 
ley,  para  que  el  Congreso  se  pronuncie  y 
para  que  pueda  darse  á  esa  ley  el  sentido  é 
intelijencia  que  corresponde. 
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El  Sr.  Passo :  Si  se  acordare,  como  yo  lo 
considero  muy  conveniente,  que  se  esten- 
diese en  el  artículo  la  fuerza  de  4,000  hom- 
bres sin  que  se  comprendiesen  en  ella  las 
tropas  veteranas  que  hay  esparcidas  por  las 
Provincias,  creo  que  dejándose  como  está, 
cualquier  sentido  que  se  le  dé  no  es  perjudi- 
cial. Si  el  señor  Ministro  la  entiende  com- 
prendida siempre  resultarán  los  12,000;  si 
no  se  entiende  así,  sino  aumentándole,  es 
escusado  el  ponerlo  porque  de  todos  modos 
los  12,000  hombres  no  faltan. 

El  Sr.  Agüero :  Es  necesario  también  que  los 
pueblos  vean  que  el  Poder  Ejecutivo  obra  en 
virtud  de  la  autorización  que  se  leda.  En  el 
concepto  del  señor  Diputado,  á  que  yo  no  re- 
sisto por  las  consideraciones  que  se  han  es- 
puesto ya  y  otras  que  podrán  alegarse,  las 
tropas  veteranas  de  las  Provincias  declara- 
das nacionales,  son  independientes  de  esta 
fuerza  de  4,000  hombres,  y  también  de  la  de 
8,000  que  está  decretada  por  la  ley  que  de- 
be componer  el  ejército  nacional.  Pues 
entonces  debía  redactarse  el  artículo  en  estos 
términos:  Además  de  la  fuerza  decretada 
por  la  ley  de  ^  /  de  Mayoy  de  las  tropas  ve- 
teranas de  las  Provincias  declaradas  nació- 
naleSy  queda  el  Poder  Ejecutivo  autorizado 
para  levantar  hasta  el  numero  de  4,000 
hombres.  Asi  queda  esplicado  y  así  tam- 
bién podría  votarse;  porque  el  que  crea  que 
deban  ser  parte  ó  de  los  8,000  ó  de  los  4,000, 
escluirá  una  de  las  partes  de  ese  articulo. 

El  Sr.  Mansiila:  Yo  fui  precisamente  quien 
hizo  observar  la  necesidad  de  esta  declara- 
toria. Estoy  satisfecho  deque  en  la  ley  san- 
cionada es  donde  debe  ponerse;  así  estoy 
convenido  de  que  en  la  realidad  no  hay  ne- 
cesidad de  una  cuestión  previa.  Yo  creo  que 
no  se  calcula  con  exactitud.  El  Sr.  Ministro 
ha  dicho  terminantemente  que  ha  calculado 
los  12,000  hombres:  y  es  menester  que  ten- 
gamos presente,  que  además  de  esos  12,000 
hombres  que  se  han  decretado,  hemos  pues- 
to en  estado  de  guerra  á  cuatro  Provincias; 
que  sus  milicias  estarán  sobre  las  armas;  que 
la  Banda  Oriental  tiene  fuerzas  que  ha  nom- 
brado; y  sobre  todo,  que  no  ha^  una  razón 
para  dejar  vaga  la  ley.  Si  el  Congreso  cre- 
yese, á  pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro,  que  son  pocos  los  12,000  hombres, 
espliquese,  y  donde  se  ha  puesto  4,  póngase 
6  ú  8;  pero  no  deje  vaga  é  indefinida  la  ley, 
pues  nuestras  circunstancias  no  son  tales 
que  no  podamos  marchar  con  exactitud 
Autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  levantar 
4,000  hombres  mas,  sabemos  que  con  los  8 
sancionados,  son  12.  Esto  supuesto,  me  pa- 


rece que  no  hay  motivo  para  una  cuestión 
previa:  y  aunque  como  individuo  de  la  Co- 
misión hice  oposición  á  que  se  pusiera  en 
aquella  ley,  me  he  convencido  después  de 
que  no  debe  hacerse. 

El  Sr.  Passo:  Yo  ya  he  esplicado  mi  senti- 
do. Si  los  señores  creen  que  no  es  necesario, 
paso  por  ello,  porque  el  único  temor  que  yo 
tenía  era  que,  no  dándole  ahora  al  Poder 
Ejecutivo  todos  los  recursos  que  sean  necesa- 
rios, tendríamos  luego  que  buscarlos  para 
dárselos,  cuando  tal  vez  no  le  sirvan. 

El  Sr.  Mansiila:  Pero  fíjese  por  la  ley:  si 
necesita  mas,  el  Congreso  decretará  mas. 

INDICACIÓN    DEL    SEÑOR   AGOSTA 

El  Sr.  Acosta:  He  pedido  la  palabra,  no  pa- 
ra hacer  observaciones  en  contradicción  á 
las  indicaciones  que  se  han  hecho,  porque 
estoy  enteramente  conforme  con  ellas,  pues 
mi  deseo  ciertamente  es  que  se  amplié  la 
autoridad  del  Poder  Ejecutivo  Nacional 
cuanto  sea  posible,  para  que  pueda  obrar 
con  celeridad  y  concurrir  á  la  defensa  del 
territorio  con  oportunidad.  Yo  hubiera  de- 
seado que  el  señor  Diputado  de  Buenos  Ai- 
res, que  indicó  la  adición  á  la  ley  ya  sancio- 
nada, hubiera  recordado  otra  inaicacion  que 
se  hizo  y  que  se  consideró  conveniente  tam- 
bién espresarla,  con  el  objeto  de  poner  al 
Poder  Ejecutivo  mas  espedito  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Todas  las  tropas  veteranas 
de  las  Provincias  ya  se  han  declarado  nacio- 
nales ó  puesto  á  disposición  del  Poder  Eje- 
cutivo; se  han  puesto  también  todas  las  mi- 
licias; y  esto  seguramente  se  ha  hecho  bajo 
el  concepto  de  que  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional sea  encargado  de  la  delensa  esterior  é 
interior  de  todas  las  Provincias.  Yo  bien  sé 
que  encargado  el  Poder  Ejecutivo  de  la  de- 
fensa de  las  Provincias  del  territorio  de  la 
República,  debe  entenderse  también  que  lo 
está  de  la  seguridad  de  las  Provincias?  en 
particular;  pero  á  mi  juicio  importa  que  se 
diga  esto:  porque  declaradas  las  tropas  ve- 
teranas de  las  Provincias  como  nacionales, 
la  Provincia  de. Buenos  Aires,  por  ejemplo, 
no  podría  resistir  al  cumplimiento  de  esta 
ley,  por  el  reparo  que  podría  oponer  de  que 
sus  tropas  veteranas  las  necesitaba  para  sus 
fronteras  contra  los  indios;  porque  no  con- 
sidero que  sea  tal  su  imprevisión  que  supon- 
ga que  el  Poder  Ejecutivo  haya  de  disponer 
de  todas  las  tropas  veteranas  de  todas  las 
Provincias  dejando  abandonadas  las  Ironte- 
ras  de  los  indios:  pero  es  preciso  dar  un  pa- 
so mas  y  ponerse  en  el  caso  de  mala  fé  y  de 
malicia:  es  preciso,  señores,  penetrarse  de 
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que  hay  Provincias  que  tienen  enemigos  que 
trabajan  contra  la  obra  que  tratamos  de  le- 
vantar, y  sino  se  pone  la  espresion  que  he  in- 
dicado al  comunicarse  estas  leyes,  lo  primero 
que  han  de  decir  es  que  se  les  despojaba  de 
sus  tropas  veteranas,  y  aun  se  disponía  de  sus 
milicias  tan  sumamente  necesarias  para  la 
defensa  de  sus  fronteras  y  la  conservación 
del  orden  interior.  Y  esta  contestación  se 
evitaba  con  decir  espresamente,  que  esos 
objetos  quedaban  al  cargo  y  responsabilidad 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  De  este  modo 
no  tendrían  ya  ese  efujio  ni  ese  pretesto 
para  cumplir  esta  ley,  al  menos  para  demo- 
rarla y  entretener  el  tiempo  que  es  tan  ur- 
jente.  Al  tratarse  este  asunto  se  dijo  tam- 
bién que  se  tendría  presente  esta  indicación 
en  este  lugar  como  muy  importante;  y  yo  la 
recuerdo  al  Congreso  para  que  la  tenga  en 
consideración,  al  mismo  tiempo  que  las  de- 
más que  se  hacen  presentes. 

El  8r.  Agüero :  Señor:  la  adición  que  el  se- 
ñor Diputado  ha  hecho,  podrá  indudable- 
mente ser  muy  oportuna ;  sin  embargo,  ella 
nunca  puede  ser  un  objeto  de  esta  ley ;  po- 
drá ser  una  ley  particular  en  que  se  mar- 
quen los  deberes  que  nuevamente  se  impo- 
nen al  Poder  Ejecutivo  Nacional.  No  está 
establecida  todavía  la  pauta  que  fije  y  esta- 
blezca sus  atribuciones  ;  mas  podrá  también 
considerar  el  señor  Diputado  que  viene  bien 
y  será  oportuno  insertarla  en  esta  ley:  pero 
es  necesario  que  no  nos  contentemos  con 
hacer  una  indicación,  sino  que  es  preciso 
presentar  un  proyecto  sobre  el  cual  haya  de 
rodar  la  discusión,  porque  sino  no  sucederá 
otra  cosa  que  divagar.  Yo  convendré  con 
el  señor  Diputado  en  que  se  adopte  esa  re- 
solución, presentando  el  proyecto.  La  cosa 
es  muy  delicada,  y  no  debe  el  Congreso 
aventurarse  á  tomar  una  resolución  por  una 
mera  observación.  Lo  que  es  oportuno,  la 
adición  á  la  lej  ya  sancionada.  Si  los  seño- 
res de  la  Comisión  convienen  en  que  la  es- 
plicacion  se  ponga  en  la  misma  ley,  es  muy 
sencillo.  El  articulo  dice :  todas  las  tropas 
de  línea  veteranas  ó  pagadas  como  perma- 
nentes en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, se  declaran  nacionales  y  á  disposición 
del  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Aquí  entra 
la  adición  :  como  parte  de  la  fuerza  decre- 
tada por  la  ley  de  ^  i  de  Mayo,  Esto  será 
preciso  resolverlo  antes  de  entrar  en  otro 
proyecto. 

El  Sr.  Bedoya:  No  obstante  resultan  algu- 
nas dificultades. 

El  8r.  Agüero :  Es  necesario  no  omitir  lo 
que  hay ;  primero,  que  la  única  dificultad 


que  se  presenta  es  sobre  si  unos  pueblos  han 
contribuido  y  otros  no;  y  ahora  se  necesita 
saber  cual  necesidad  es  mayor,  si  la  defensa 
del  Estado,  ó  esto  segundo,  que  mañana  po- 
drá subsanarse  esta  desigualdad,  cuando  ce- 
sando los  conflictos,  se  exija  á  cada  Provin- 
cia lo  que  le  corresponda ;  y  entonces  la  que 
ahora  no  haya  contribuido,  deberá  contri- 
buir hasta  su  completo.  Las  fuerzas  vete- 
ranas existentes  en  las  Provincias  ascienden 
á  mas  de  4,000  hombres,  ¿cuál  es  la  autori- 
zación que  se  le  acuerda  al  Gobierno  ?  En 
fin,  todas  estas  dificultades  se  allanarán  y 
el  resultado  ha  de  ser  el  mismo,  examínese 
la  cosa  como  se  quiera  ;  porque  los  pueblos 
que  no  han  contribuido  hoy,  ó  no  se  han 
movido  ya  para  contribuir,  no  contribuirán 
ya  en  oportunidad  aunque  quieran ;  pero 
llenamos  todo  el  objeto  adoptando  la  medi- 
da que  indicó  el  señor  Passo  :  que  los  4,000 
hombres  sean  además  de  la  fuerza  que  se 
decretó  por  la  ley  de  3 1  de  Mayo,  y  de  las 
tropas  veteranas  de  las  Provincias  declara- 
das nacionales. 

El  Sr.  Gómez:  La  objeción  que  se  ha  indi- 
cado contra    la  adición  que  se  ha  propuesto 
á  la  ley  ya  sancionada,  es  decir,   que  las 
tropas  de  las  Provincias  que  hoy  se  han  de- 
clarado nacionales  sean  consideradas  como 
parte  del  ejército  de  8,000  hombres  que  es- 
tableció la  ley  de  3 1  de  Mayo,  es  de  la  mayor 
consideración  ;  porque  ella  enteramente  esta- 
ría en  contradicción  con  aquella  ley,  y  porque 
presentaría  un  aspecto  que  debe  evitarse  á 
todo  trance;  porque  se  daría  la  idea  de  que  se 
habia  querido  sacar  primero  el  continjente 
por  completo,  para  después  volver  quizá  so- 
bre las  mismas  Provincias  que  con  mas  exac- 
titud hayan  contribuido,  á  arrarcanles  las 
fuerzas  que  les  hubiese  quedado,  haciendo 
una  ampliación  sobre  el  mismo  artículo  de 
la  ley,  que  es  lo  mismo  que  decir:  que  ha- 
biendo declarado  aquella  ley  que  la  fuerza 
que  quedaba  en  aquellas  Provincias  no  for- 
maba parte  de  los  8,000  ni  entraba  en  los 
continjentes,  hoy  se  daba  una  ley  por  la 
cual  se  declaraba  que  esta  fuera  parte  de 
aquellos  8,000.  Por  esta  razón  creo  preferi- 
ble el  que  se  declare,  que  ultra  délos  8,000 
hombres  que  antes  se  decretaron  y  de  los 
4,000  con  que  se  eleva  el  ejército,  las  tropas 
provinciales  veteranas  se  consideran  naciona- 
les, que   equivale    á  lo   mismo  que  si  en 
aquella  época  el  Congreso  hubiese  hecho  lo 
que  realmente  pudo  hacer,  declarar  todas  las 
tropas  veteranas  nacionales  y  mandar  levan- 
tar un  ejército  de  mas  de   12,000  hombres 
por  continjentes.   Sobre  todo,  concebida  la 
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ley  de  este  modo,  no  va  á  estrellarse  ni  con 
el  espíritu  ni  con  la  ley  de  3 1  de  Mayo.  Se 
sentirá  que  las  nuevas  urjencias  reclaman 
nuevas  medidas,  y  sobre  todo,  que  en  de- 
clarar las  tropas  veteranas  de  las  Provincias 
como  nacionales,  obra  el  principio  de  orga- 
nizar el  país  y  sostenerlo  en  el  pié  que  debe 
estar:  se  conseguirá  también  la  ventaja  de 
que  aquellas  Provincias  que  han  llenado  su 
continjente  para  los  8000  hombres  tengan 
además  una  fuerza  veterana  dispuesta,  la 
cual  será  considerada  para  el  continjente  de 
los  4,000  hombres  que  se  sancionen.  En  to- 
do caso,  yo  creo  que  á  pesar  de  lo  que  el 
Congreso  declare,  en  dos  años  no  se  forma 
un  ejército  de  12,000  hombres  prácticamen- 
te. El  país  tendrá  esa  respetabilidad  que  le 
dará  la  ley;  el  Gobierno  hará  lo  que  pueda, 
y  tendrá  la  ventaja  deque  en  algunas  Pro- 
vincias, puesto  que  el  continjente  será  ma- 
yor, saldrán  realmente  mas  soldados;  pero 
á  mi  juicio,  no  quisiera  equivocarme,  en  dos 
años  no  llegan  á  ponerse  en  pié  12,000  hom- 
bres de  tropa.  Por  esta  razón  soy  de  opi- 
nión de  que  la  declaración  de  que  las  tropas 
provinciales  sean  nacionales,  sean  y  se  con- 
serven como  tales  independientes  de  los 
12,000  hombres;  de  los  8,000  por  una 
parte  y  de  los  4,000  que  se  mandan  com- 
pletar para  poner  en  pié  el  ejército  nacional. 
Quiere  decir,  que  el  ejército  nacional  vendrá 
á  resultar  ciertamente  de  los  1 2,000  hombres 
decretados,  y  además  de  las  fuerzas  que  se 
encuentren  esparcidas  en  las  Provincias.  Es 
de  hacérsela  observación  que,  siendo  el  ob- 
jeto principal  que  reclama  todas  estas  me- 
didas, la  guerra  contra  el  emperador  del 
Brasil,  aun  cuando  las  tropas  provincia- 
les se  declaren  nacionales,  nunca  se  podrá 
contar  con  12,000  hombres  disponibles  pa- 
ra hacer  la  guerra;  pues  que  debe  que- 
dar alguna  fuerza  en  todas  las  Provincias 
que  por  su  situación  la  necesiten.  Que  ellas 
contribuyan  con  tropas,  sea  en  una  ó  en 
otras  que  se  subroguen,  es  indiferente;  que 
ellas  estén,  como  deben,  bajo  la  dirección  de 
la  autoridad  nacional,  también  es  indiferen- 
te: siempre  resultará  que  en  esta  frontera, 
en  la  de  la  Provincia  de  Salta,  en  las  de 
Córdoba  y  Santa-Fé  que  están  amenazadas 
de  indios,  habrá  una  fuerza  que  las  res-^ 
guarde  de  sus  incursiones. 

Creo  que,  tanto  por  la  justicia  de  la  ley, 
como  por  la  aceptación  que  ella  puede  te- 
ner, que  importa  no  se  ponga  la  adición 
que  se  ha  mdicado;  es  decir,  que  estas 
tropas  no  se  consideren  como  parte  de  los 
8,000  que  estableció  la  ley,  sino  que  se 


ponga  por  separado,  como  se  ha  indicado 
en  otro  articulo,  que  á  mas  de  los  8,000 
hombres  declarados  como  tropas  de  línea, 
se  levantan  4,000  mas.  Pero  hay  una  cláu- 
sula en  este  articulo  que  yo  no  comprendo 
bien,  ó  que  me  parece  puede  ofrecer  alguna 
dificultad.  Se  dice  que  se  levanten  4,000 
hombres  en  cualquier  punto  del  territorio 
nacional;  es  decir,  que  el  Gobierno  que- 
da autorizado  para  levantar  los  4,000  hom- 
bres en  uno  ó  dos  puntos,  si  lo  cree  con- 
veniente. Pero  hay  dos  cosas.  Bien  pue- 
de ser  que  se  relajen  las  formas  á  que  está 
sujeto  el  Gobierno  rigorosamente  para  ha- 
cer la  recluta,  aquellas  formas  que  induce 
la  ley  sobre  el  modo  de  hacer  la  recluta; 
pero  que  sin  embargo  siempre  guardase 
una  proporción  entre  las  Provincias  que 
puedan  contribuir  ;  y  aquí  viene  bien  la  ob- 
servación que  se  hizo  antes :  si  se  han  de- 
cretado 8,000  hombres  antes  de  ahora ;  si 
algunos  de  ellos  están  en  el  Uruguay  ;  si 
otros  vienen  en  marcha;  si  algunas  Pro- 
vincias hay  que  puedan  realizar  sus  contin- 
jentes:  si  á  esto  se  agrega  que  se  han  de- 
clarado nacionales  las  tropas  veteranas 
existentes  en  las  Provincias  ;  y  si  de  algu- 
nos puntos  pueden  sacarse  ocurriendo  pro- 
visoriamente con  milicias,  como  sucederá 
en  Córdoba,  en  donde  no  hay,  á  mi  parecer, 
tanto  riesgo:  ;  qué  razón  habrá  para  que  se 
autorice  al  Poaer  Ejecutivo  para  que  de  una 
sola  Provincia  ó  de  dos  pueda  sacar  los 
4,000  hombres,  fuera  de  los  que  á  ella  le 
toquen  por  los  continjentes  señalados  en  la 
ley  anterior,  y  fuera  de  la  facultad  que  se  le 
dá  para  disponer  de  las  milicias  en  las  cua- 
tro Provincias  limítrofes  'i  Al  menos,  señor, 
póngase  una  espresion  que  esplique  su  limi- 
tación en  el  ejercicio  de  esas  facultades ; 
porque  cada  Provincia  se  aplicará  la  ley, 
y  dirá:  he  completado  el  continjente  de  los 
8,000  hombres,  dando  ejemplo :  la  tropa 
que  me  resta  es  declarada  nacional,  y  queda 
también  sujeta  á  que  el  Poder  Ejecutivo 
diga:  vengan  4,000  hombres  mas.  Si  ade- 
más comparamos  lo  que  la  ley  dice  sobre  lo 
que  prácticamente  ha  de  suceder,  se  verá 
que  lo  que  la  ley  diga  no  ha  de  tener  mas 
electo  que  el  causar  esas  inducciones.  Yo 
pregunto:  ¿en  qué  Provincia  podría  el  Go- 
bierno sacar  los 4,0^0  hombres?  En  ningu- 
na. ;  Y  en  qué  Provincia  podría  sacar  el  Go- 
bierno próximamente  mas  tropa  que  la  que 
quepa  a  cada  una  del  continjente  señalado 
para  los  8,000  hombres,  y  ahora  para  los 
4,000  mas?...  Yo  creo  que  en  ninguna.  .] 
El  Sr.  Mansilla :  ¿  Pues  qué  derecho  hubo 
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ayer  para  sancionar  que  el  Poder  Ejecutivo 
pudiese  echar  mano  en  caso  necesario  de 
todo  individuo  apto  para  la  marina? 

El  Sr.  Gómez :  Aquí  no  se  habla  de  derecho, 
sino  de  lo  que  es  politice  y  practicable.  Yo 
hablo  según  la  ley  que  dice  que  el  Gobierno 
está  autorizado  para  levantar  4,000  hombres 
en  el  punto  que  tenga  por  conveniente.  Se- 
ñor, que  se  ha  dispuesto  de  los  marineros. 
Pero  elseñpr  Diputado  sabe  de  qué  marine- 
ros se  ha  dispuesto,  y  sabe  que  esta  es  la 
práctica  en  otros  países  tan  libres  como  éste: 
y  sobretodo,  sabe  que  hay  la  razón  urjente 
y  poderosa  de  que  se  exije  el  conocimiento 
de  la  profesión,  y  que  no  se  encuentra  en 
otra  clase  que  en  aquella  que  es  de  mari- 
neros. 

El  Sr.  MBiisilla :  SÍ  no  es  este  el  concepto, 
sino  que  el  Poder  Ejecutivo  sacará  esos 
4,000  hombres  de  donde  vea  que  puede 
nacerlo. 

El  8r.  Gómez:  La  ley  dice  que  si  quiere 
puede  sacarlos  de  un  solo  punto.  ¿  Y  esto  no 
le  choca  al  señor  Diputado  r  Tanto  mas  cuan- 
to que  es  impracticable  esa  autorización, 
porque  no  podrá  sacar  esos  4,000  hombres 
de  ningún  punto  esclusivamente.  Si  el  Po- 
der Ejecutivo  llena  próximamente  los  con- 
tinjentes  se  dará  por  satisfecho.  Yo,  sí, 
convengo  en  que  se  le  autorice  para  levan- 
tar esos  4,000  hombres  que  pide,  y  que  se 
realicen  y  dejen  á  su  disposición,  pero  no 
en  un  artículo  tan  limitado ;  no  porque 
tampoco  crea  que  su  importancia  sea  tal 
que  hará  sentir  este  peso  en  una  Provincia 
ó  en  otra  ;  pero  sí  preveo  la  justa  sensación 
que  puede  causar  en  alguna  Provincia,  y  no 
en  la  de  Buenos  Aires :  hablo  de  la  de  Cór- 
doba, que  en  esta  materia  es  preciso  consi- 
derar, pues  que  realmente  ha  completado 
su  continjente  la  primera.  Por  la  ley  en  que 
se  declaran  las  tropas  veteranas  nacionales 
es  comprendida  como  las  demás,  y  se  en- 
cuentra ahora  con  otra  ley  en  que  se  pre- 
viene que  el  Gobierno  pueda  sacar  4,000 
hombres  del  punto  que  crea  conveniente ; 
y  naturalmente  podría  quedar  con  el  sub- 
sidio de  que  recayese  sobre  ella  una  me- 
dida tal. 

El  Sr.  AgOero  :  Yo  traté  y  me  propuse 
especialmente  evitar  esa  dificultad  en  la 
nueva  redacción  que  propuse ;  y  por  eso 
solo  decía :  el  Poder  Ejecutivo  podrá  le- 
vantar, caso  que  lo  juzgue  necesario,  hasta 
el  número  de  4,000  hombres  mas  de  ios  que 
acordó  la  ley  de  j  i  de  Mayo.  Traté  también 
de  evitar  otra  dificultad,  ó  mas  propiamente 
de  proporcionar  otra  facilidad,  que  el  Con- 


greso sabe  que  tieneel  Gobierno  en  miras;  y 
que  estos  4,000  hombres  no  se  levantasen 
precisamente  en  el  territorio  de  la  República 

Eorque  pueden  negociarse  fuera.  El  señor 
liputado  sabe  que  el  Gobierno  ha  invitado 
^  la  República  de  Chile  para  que  se  puedan 
rectutar  allí,  y  esto  puede  ser,  y  todo  esto 
entra  en  una  autorización  jeneralcomo  esta. 
Pero  ahora  á  lo  que  yo  quiero  que  nos  con- 
traigamos es  á  la  cuestión  principal  de  este 
articulo.  (Las  tropas  veteranas  de  las  Pro- 
vincias, declaradas  nacionales,  forman  parte 
del  ejército  decretado  por  la  ley  de  }i  de 
Mayo,  ó  son  parte  de  esos  4000  hombres,  ó 
no  son  parte  ni  de  una  ni  de  otra?  Esta  es  la 
cuestión  principal.  SÍ  no  son  parte  de  una 
ni  de  otra,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado, 
y  yo  me  hallaba  dispuesto  á  adoptar  desde 
que  vi  otras  nuevas  dificultades  que  se  han 
espuesto,  el  articulo  puede  quedar  reducido 
á  estos  términos: 

Articulo  1°  A  mas  de  la  fuerw  decretada  por  U 
ley  de  3t  de  Mayo  y  de  las  (ropas  veteranas  de  las 
Provincias  que  se  han  declarado  nacionales,  el  Po- 
der Ejecutivo  levantará,  caso  de  juzgarlo  necesario, 
basta  el  número  de  4.000  hombres. 
I  An.  z°  Se  le  autoriza  es  traord  i  nanamente  p»r] 
poner  en  ejercicio  la  lacult.id  que  se  le  acuerda  en 
el  articulo  anterior,  por  los  medios  que  considere  mas 
convenientes  á  la  defensa  de  la  República  en  la  guer- 
ra con  el  Emperador  del  Brasil. 

En  este  estado  se  dio  el  punto  por  suíiciente- 
menle  discutido,  y  conformes  los  señores  de  la 
¡  Comisión  Militar  en  esta  liliima  redacción  pro- 
I  puesta  por  el  señor  Agüero,  fueron  aprobados 
I  estos  dos  artículos,  el  primero  por  votación  je- 
!  neral,y  el  segundo  con  un  solo  voto  en  contra. 

I       El  Sr.  Oelgula:  Antes  de  entrarse  á  tratar 
sobre  otro  asunto,  yo  creo  necesario  que   el 
I  Congreso  tome  en  consideración  la  indica- 
i  cion  que  ha  hecho  el  señor  Acosta  para  que 
en  una  de  las  leyes  sancionadas  ya,  ó  por 
otro  decreto,  se  iaculte  al  Gobierno  para  to- 
mar sobre  si  la  defensa  y  seguridaa  de  las 
Provincias.  Seguramente  estas  leyes  deben 
:  causar  alguna  sorpresa,  porque  si  se  saca  las 
I  milicias  de  las  Provincias  y  se  les  quita  las 
tropas  que  tienen,  y  siendo  las  mas  de  ellas 
fronterizas,  verán  que  no  tienen  de  quien 
echar  mano  si  el  Gobierno  les  pide  unas  y 
otras,  y  aun  el  Gobierno  también  se  verá 
embarazado  por  no  estar  autorizado   para 
ello. 

El  Sr.  Prasidente:  Pero  es  necesario  para 
que  recaiga  resolución  que  se  presente  un 
proyecto , 

Et  Sr.  Acosta:  Hoy  mismo  presentaré  á  la 
Sala  el  proyecto  que  se  me  exige. 
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APROBACIÓN  DEL  PROYECTO    SOBRE  EL   SUELDO  Y 
DEMÁS  GOCES  DE    LAS  MILICIAS  EN  CAMPAÑA 

En  este  estado  se  tomó  en  consideración  el 
siguiente  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda: 

Artículo  1°  En  los  casos  que  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  considere  necesario  poner  en  servicio  acti- 
vo en  cualquiera  parte  del  territorio  de  ia  República 
las  milicias  de  las  Provincias,  gozarán  estas  según  su 
grado  y  arma,  del  sueldo  que  la  ley  señala  á  los  in- 
dividuos del  ejército. 

Art.  2^  Las  milicias  en  campaña  optarán  á  los 
mismos  goces  y  gracias  que  la  ley  acuerde  á  la  tro- 
pa, oficiales  y  jefes  del  ejército  nacional. — Buenos 

Aires,  Diciembre  27  de  1825. Agüero. — Laprida. 

^Velez.— Pinto. 

Esie  proyecto  fué  admitido  en  jeneral  sin  ha- 
ber ofrecido  discusión  por  una  votación  unifor- 
me, y  del  mismo  modo  fueron  aprobados  los  dos 
artículos  que  comprende,  habiéndose  añadido  al 
primero  la  espresion  clase  antes  de  las  palabras 
grado  y  arma, 

DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN  DE  HA- 
CIENDA SOBRE  EL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE 
LA   NACIÓN  PARA  EL  AÑO  DE   1 826. 

Se  tomó  en  Consideración  el  siguiente  proyecto 
de  la  comisión  de  Hacienda. 

PROYECTO    DE  LEV 

Artículo  I''  Para  el  ser\'icio  ordinario  de  la  Nación 
en  el  año  próximo  de  1826.  se  acuerda  á  los  departa- 
mentos de  Relaciones  Esteriores,  Interiores  y  Ha- 
cienda, las  cantidades  siguientes: 

Secretaria  de  Relaciones  Esteriores  é  In- 
teriores   8,740 

ídem  de  Hacienda 1.800 

Gastos  de  etiqueta 12,000 

Ídem  discrecionales 12,000 

Correspondencia  estranjera  y  suscriciones.  i  ,00o 

Gastos  eveiituiíles 5o, 000 

Art.  2°  A  los  departamentos  de  Guerra  y  Marina, 
se  asignan  las  cantidades  siguientes: 

Secretaria  y  gastos  de  escritorio 5, 3oo 

Estado  Mayor  Jeneral 72,000 

Un  batallón  de  artillería,  cuatro  de  infan- 
tería y  seis  Tejimientos  de  caballería  es- 
tablecidos por  la  ley 1.273,272 

Mantenimiento  del  ejército  en  todo  el  año.      361,760 
Para  pago   y  mantenimiento  de   los  cuer- 
pos de  milicias  en  los  c»nsos  que  sea  ne- 
cesario emplearlos 570,400 

Repuestos    de  caballos 70,000 

Mil  quinientas    monturas i5,657 

Armamento  y  municiones  de  guerra 188,000 

Sueldos  de  oficiales,   tripulación  y  demás 

empleados    de  marina 157,743 

Raciones  y  otros  gastos  de  la  escuadra  en 

el  año 148,320 

Refacción  de  buques  y  repuestos  necesarios 

á  su  servicio 54,000 

Gastos  eventuales 600,000 

Art.  3°  Se  abre  al  Poder  Ejecutivo  Nacional  un 
crédito  sobre  las  rentas  ordinarias  y  estraordinarías 
de  la  Nación  por  la  cantidad  de  tres  millones  seis- 
cientos un  mil  novecientos  noventa  y  dos  pesos — 
Buenos  Aires,  Diciembre  27  de  1825 — Agüero — Ve- 
lex — Pinto  — Laprida. 


El  Sr.  Agüero:  Es  necesario  partir  del  su- 
puesto de  que  este  presupuesto  no  puede 
estar  con  toda  aquella  formalidad  que  cor- 
responde, por  el  estado  en  que  se  hallan  las 
cosas;  sin  embargo,  se  ha  tratado  de  salvar 
en  lo  posible  la  exactitud.  Lo  que  debe  estar 
sujeto  á  resoluciones  dadas  por  la  ley,  está 
coníorme,  y  lo  que  respecta  á  la  tropa  del 
ejército  nacional,  marina,  etc.  Algunas  par- 
tidas hay  que  sin  duda  no  serán  bastantes, 
y  otras  que  se  han  puesto  sin  conocimiento 
porque  todavía  penden  de  una  resolución; 
tal  es  la  del  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejér- 
cito. 

Con  respecto  al  departamento  de  Relacio- 
nes Esteriores,  Interiores  y  de  Hacienda,  el 
presupuesto  es  estraordinariamente  dimi- 
nuto, porque  no  están  montados,  á  escepcion 
del  de  Relaciones  Esteriores.  Sucesivamente 
y  con  especialidad  cuando  el  Poder  Ejecutivo 
permanente  se  establezca,  ellos  se  montarán 
como  corresponde,  y  entonces  se  verá  s¡  son 
mayores  los  gastos,  aunque  quizá  bastará 
para  ello  la  cantidad  de  50,000  pesos  que  se 
lijan  para  los  gastos  eventuales.  Si  se  ofre- 
ciese alguna  duda  en  las  partidas  en  parti- 
cular de  que  consta  el  presupuesto,  la  Comi- 
sión dará  las  esplicaciones  que  pueda. 

El  Sr.  Mansilla:  Desearía  saber  si  hay  algu- 
na variación  en  este  proyecto  del  que  pre- 
sentó el  Gobierno. 

El  Sr.  AgQero:  Hay  algunas  variaciones  en  la 
forma  con  que  se  presenta  por  lo  que  res- 
pecta al  Ministerio  de  Marina,  pero  la  Co- 
misión se  ha  puesto  de  acuerdo  en  ella  con  el 
Ministerio. 

— En  este  estado  se  declaró  ei  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  y  por  votación  uniforme 
fué  admitido  ei  proyecto  en  jeneral. 

Por  otra  votación  igualmente  jeneral  fué  apro- 
bado el  art.  1®  en  todas  sus  partes,  sin  haber 
ofrecido  otra  observación  que  la  que  hizo  el  señor 
Agüero  de  que  estaba  enteramente  conforme  con 
el  del  Gobierno. 

DISCUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  2° 

El  Sr.  AgQero:  También  toda  esta  partida 
está  exactamente  conforme  con  la  presen- 
tada por  el  ministerio,  sino  que  como  he  di- 
cho antes,  hay  la  variación  del  orden  como 
las  partidas  se  presentan;  pero  esto  no  es  de 
sustancia,  y  la  Comisión  ha  creído  que 
debia  hacerlo  asi. 

Solo  hace  presente  que  hay  una  partida 
de  500,000  y  tantos  pesos  para  el  manteni- 
miento déla  milicia,  en  caso  que  el  Gobierno 
considere  necesario  emplearla,  en  conside- 
raéion  á  la  ley  que  el  Congreso  acaba  de 
sancionar,  en  el  supuesto  de  que  puedan  ter 
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empleados  hasta  3,000  hombres.  Para  el  pago 
en  campaña  está  calculada  esta  cantidad,  y 
ella  puede  ser  menor,  porque  está  calculada 
para  el  mantenimiento  de  la  milicia  con 
arreglo  á  la  resolución  del  Congreso  decla- 
rando que  en  la  presente  campaña  no  se 
haga  descuento  de  rancho  al  ejército,  y  como 
el  Congreso  ha  sancionado  que  las  milicias 
opten  á  los  mismos  goces  que  el  ejército, 
tampoco  á  ellas  se  les  hará  este  descuento 
por  razón  de  rancho;  pero  es  mas  que  pro- 
bable que  una  gran  parte  de  estas  milicias 
no  se  empleen  sino  en  guarniciones  donde  se 
les  hace  este  descuento,  y  de  consiguiente, 
resultará  que  la  cantidad  de  ciento  y  tantos 
mil  pesos  que  se  designan  para  el  manteni- 
miento de  las  milicias,  será  mucho  menor. 
Hay  otra  partida  de  600,000  pesos  que  es 
la  de  gastos  eventuales  que  parecerá  estraor- 
dinaria  en  atención  á  que  solo  es  para  los 
gastos  estraordinarios  de  la  Nación;  pero  es 
necesario  tener  presente  que  aunque  se  dice 
esto,  él  está  formado  en  el  concepto  del  es- 
tado de  guerra  en  que  se  halla,  y  por  lo 
tanto  se  hace  subir  esa  partida  de  gastos 
eventuales  en  el  departamento  de  Guerra  y 
Marina  á  600,000  pesos,  con  los  cuales,  se- 
gún la  esposicion  del  ministerio,  habrá  para 
cubrir  todas  las  atenciones  que  la  guerra 
demanda.  No  creo  que  haya  otra  cosa  que 
hacerse  notar  por  el  Congreso;  sin  embargo 
si  alguno  de  los  señores  Diputados  tuviese 
alguna  dificultad,  yo  me  haré  un  honor  de 
esplicarla. 

— No  habiéndose  ofrecido  oira  observación  se 
procedió  á  votar— ¿  si  se  aprueba  el  aru'culo  se- 
gundo ó  nó?  Resultó  afirmativa  jeneral. 

Del  mismo  modo  fué  aprobado  el  artículo  ter- 
cero  sin   haber  ofrecido  la  mas   mínima  discu- 


sión. 


NUEVO  PROYECTO  DE    LEY 


En  este  estado  el  señor  Acosta  presentó  el 
proyecto  de  que  hoy  se  habia  encargado,  sobre 
que  se  le  encomendase  al  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal la  defensa  y  seguridad  de  las  Provincias  en 
particular.  El  proyecto  era  concebido  en  los  tér- 
minos siguientes: 

El  Gobierno  encargado  del  Ejecutivo  NacCnn] 
proveerá  de  las  fuerzas  nece^arias  á  todas  las  l'r.  j- 
vincias  en  particular  para  su  defensa  y  conservación 
del  orden  en  ellas. 

El  8r.  Acosta:  Por  las  indicaciones  que  han 
precedido  y  resoluciones  que  se  han  dictado, 
parece  ya  forzoso  proveerse  en  las  Provin- 
cias de  la  autoridad  que  deba  proporcionar- 
les las  fuerzas  necesarias  para  su  defensa  y 
ataques  accidentales  y  de  la  conservación 
del  orden  interior.  No  me  parece  que  sea 


preciso  esforzarse  mucho  para  demostrar  no 
solo  la  justicia,  sino  también  la  necesidad  de 
esta  medida,  porque  si  se  han  declarado  to- 
das las  tropas  nacionales  y  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo,  y  en  cuyo  segundo  caso 
también  están  las  milicias,  es  preciso  que  el 
Poder  Ejecutivo  quede  encargado  de  pro- 
veer á  esos  objetos,  sin  que  en  mi  concepto 
esta  ley  mengüe  algún  tanto  los  medios  ne- 
cesarios para  la  guerra  con  el  Brasil,  porque 
si  no  estoy  trascordado  he  oido  al  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  cuando  ha  pedido  el 
aumento  de  esas  fuerzas  veteranas,  justa- 
mente ha  calculado  que  serán  las  bastantes 
para  ocurrir  en  las  Provincias  á  las  necesi- 
dades particulares.  Por  lo  tanto  me  he  to- 
mado la  libertad  de  presentar  ese  proyecto. 

El  Sr.  Gómez:  Si  al  Gobierno  Nacional  cor- 
responde el  velar  sobre  la  seguridad  de  las 
Provincias,  me  parece  escusado  encargarle  ó 
mandarle  que  provea  de  las  fuerzas  necesa- 
rias porque  eso  es  consiguiente;  ni  tampoco 
creo  que  en  un  sentido  jeneral  se  le  pueda 
encargar  al  Ejecutivo  Nacional  la  conserva- 
ción del  orden,  porque  está  independiente 
de  los  Gobiernos  provinciales.  Yo  pienso 
que  loque  hay  que  hacer  es  una  esplicacion 
ó  una  ampliación  sobre  el  artículo  de  la  ley 
de  1 1  de  Mayo  que  autoriza  al  Gobierno 
Nacional  para  la  defensa  y  seguridad  del 
país.  Por  la  ley  fundamental  el  Congreso  se 
reservó  el  proveer  sobre  eso;  en  la  de  11  de 
Mayo  se  le  dio  esta  facultad;  solo  resta  hacer- 
la entender  en  el  espíritu  que  el  Congreso  la 
ha  entendido,  porque  parece  que  hasta  aquí 
solo  se  ha  entendido  con  respecto  á  la  defen- 
sa de  los  enemigos  estranjeros.  De  consi- 
guiente, en  esplicándose  de  un  modo  que 
manifieste  que  la  defensa  en  todos  los  pun- 
tos del  territorio  y  de  toda  clase  de  enemigos 
está  confiada  al  Poder  Ejecutivo  Nacionales 
cuanto  hay  que  hacer,  y  de  ningún  modo 
prevenirle  otra  cosa.  Por  lo  tanto  no  me  con- 
formo con  la  redacción  del  artículo. 

El  Sr.  Acosta:  Yo  no  me  opondré  al  medio 
que  se  ha  propuesto;  mi  objeto  es  lo  sustan- 
cial; sin  embargo,  debo  contestar  que  mi 
objeto  no  es  el  encargar  al  Gobierno  Nacio- 
:  nal  el  orden  interior  de  las  Provincias,  co- 
mo se  dice,  sino  que  él  provea  de  la  fuerza 
necesaria,  para  que  los  Gobernadores  con- 
serven el  orden.  Ese  es  el  objeto  para  que 
he  indicado  que  seria  muy  conveniente  es- 
plicar  clara  y  terminantemente,  porque  aun 
cuando  ya  en  lo  jeneral  se  entienda  que  tie- 
ne ese  cargo,  esta  esplicacion  es  como  una 
satisfacción  mas  para  las  Provincias. 

El  Sr.  Gómez:  La  ley  lo  que  debe  decir,  es 
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que  al  Gobierno  incumbe  la  seguridad  del 
país  en  todo  sentido,  y  que  esta  debe  estar  ba- 
jo su  dirección. 

El  Sr.  Acosta:  Tuve  presente  eso  mismo,  pe- 
ro me  pareció  redundante. 

El  Sr.  Agflero:  En  lo  sustancial  de  la  medi- 
da parece  que  estamos  todos  conformes:  sin 
embargo  la  redacción  de  la  ley  importa  siem- 
pre mucho,  pero  en  la  presente  mas  todavia. 
Por  esto  yo  creo  que  el  señor  Diputado,  me- 
ditando la  redacción  de  este  proyecto,  podrá 
presentarla  después,  ó  si  se  quiere,  tomando 
en  consideración  este  asunto  y  reservándose 
el  meditar  un  poco,  yo  creo  que  convendría 
decir  que  una  de  las  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  será  el  cuidado  de  la  de- 
lensa  particular  de  cada  una  de  las  Provin- 
cias, ó  atender  á  los  objetos  á  que  estaban 
destinadas  en  las  Provincias  las  fuerzas  vete- 
ranas que  se  han  declarado  nacionales.  En 
fin,  una  cosa  semejante:  por  ahora  no  me 
ocurre  una  redacción  exacta,  pero  meditando 
un  poco,  puede  hacerse.  Si  esta  se  presenta 
como  un  proyecto,  yo  la  apoyo. 

—  En  este  estado,  habiendo  otros  varios  seño- 
res apoyado  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Acosta,  se  acordó  que  pasase  á  la  Comisión  Mi- 
litar. 

AUTORIZACIÓN  AL  PODER  EJECUTIVO  PARA  INVERTIR  HAS- 
TA DOS  MILLONES  DE  PESOS  DESTINADOS  Á  LA  GUER- 
RA CONTRA  EL  EMPERADOR   DEL  BRASIL. 

PROYECTO  DE  LEY  DEL  GOBIERNO 

Arlículo  Único.  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  que- 
da autorizado  para  hacer  todos  los  gastos  que  deman- 
da la  defensa  de  la  República  sin  limitación  alguna. 
Buenos  Aires,  Diciembre  23  de  i825. — Marcos  BaUarce. 

PROYECTO  DE  LEY  DE  LA  COMISIÓN 

Articulo  único.  A  mas  de  las  cantidades  acordadas 
para  los  gastos  que  demanda  el  servicio  ordinario  de 
la  Nación  en  el  departamento  de  Guerra  y  Marina,  y 
de  las  demás  que  por  resoluciones  especiales  se  han 
votado  por  el  Congreso  para  la  defensa  de  la  Repúbli- 
ca, el  Poder  Ejecutivo  Nacional  queda  autorizado  pa- 
ra invertir  en  el  año  próximo  de  1826,  hasta  la  can- 
tidad de  dos  millones  de  pesos  en  los  gastos  estraor- 
dinariosque  pueda  demandar  la  guerra  á  que  provoca 
el  Emperador  del  Brasil — Agüero — Veliz — Pinto — La- 
prida. 

El  Sr.  AgOero:  La  Comisión  ha  creido  que  no 
debía  aprobarse  el  proyecto  del  Gobierno  tal 
cual  se  presenta,  porque  aunque  es  verdad 
que  él  debe  estar  sin  limitación  autorizado 
para  proveer  á  la  defensa  de  la  República, 
pero  no  debe  autorizarle  indefinidamente  pa- 
ra este  objeto,  cuando  no  es  necesario  como 
positivamente  no  es  ahora.  El  Congreso  ha 
provisto  para  los  gastos  ordinarios  que  de- 
manda el  servicio  de  la  Nación,  y  ha  provisto 
de  modo  que  no  se  ha  perdido  de  vista  el 
estado  de  guerra  en  que  la  Nación  vá  á 


entrar.  Sin  embargo,  como  puede  el  Go- 
bierno tener  que  emplear  algunas  cantidades 
en  gastos  que  absolutamente  se  hayan  pre- 
visto, ó  que  sean  una  consecuencia  estraor- 
dinaria  de  la  guerra,  para  esto  es  sin  duda 
los  dos  millones  que  la  Comisión  propone  y 
que  son  bastantes  y  aun  quizá  sobrarán; 
pero  si  el  Gobierno  llegase  á  sentir  que  esta 
cantidad  no  le  alcanzaba  en  todo  el  año  que 
vamos  á  entrar,  podrá  hacerlo  presente  al 
Congreso,  seguro  de  que  el  Congreso  no 
escusará  ningún  sacrificio  para  sostener  el 
honor  y  la  defensa  de  la  República. 

La  razón  que  hay  para  no  autorizar  sin 
limitación  al  Gobierno  para  hacer  los  gastos, 
es  para  que  los  representantes  tengan  á  la 
vista  siempre  las  cantidades  que  han  votado, 
y  el  gravamen  que  echan  á  los  pueblos,  y 
que  esto  les  sirva  de  guia  y  de  norte  en  las 
resoluciones  posteriores  que  lleguen  á  votar, 
especialmente  en  las  que  pueden  tener  por 
objeto  la  terminación  de  la  guerra,  porque  si 
según  lo  que  se  ha  votado,  el  Congreso  con- 
siderase que  se  habían  hecho  ya  sacrificios 
superiores  á  las  fuerzas  de  los  pueblos,  enton- 
ces acaso  podría  empeñarse  mas  en  una  nego- 
ciación, y  vice-versa,  siempre  conviene  que 
el  Congreso  sepa  cuanto  ha  podido  gastar  el 
Gobierno,  mucho  mas,  cuando  nada  se  aven- 
tura en  limitar  la  habilitación  á  dos  millones 
que  parece  que  estos  no  se  han  de  acabar  en 
el  dia,  y  si  no  alcanzan,  cuando  el  Gobierno 
lo  sienta  así,  lo  hará  presente  al  Congreso. 

Por  esto  ha  creido  la  Comisión  debe  limi- 
tarse el  Congreso  á  solo  dos  millones,  y  que 
para  esto  es  preciso  hacer  referencia  á  las 
cantidades  libradas  por  el  presupuesto  jene- 
ral  de  gastos  estraordinanos.  En  este  con- 
cepto es  que  ha  variado  la  redacción  en  los 
términos  que  se  acaba  de  leer. 

—No  habiéndose  hecho  otra  observación  se 
procedió  á  votar,  y  desechado  por  una  votación 
jeneral  el  proyecto  del  Gobierno,  por  otra  igual 
fué  aprobado  el  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

DISCUSIÓN  DEL  PROYECTO  SOBRE  PREMIOS  Á  LOS  qUE 
RESULTAREN  INUTILIZADOS  EN  LA  GUERRA. 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente: 

PROYECTO    DE    LEY. 

Articulo  1°  Todos  los  individuos  del  ejército,  que 
en  la  guerra  á  que  provoca  el  Emperador  del  Bra- 
sil resulten  inválidos,  disfrutarán  mientras  vivan  del 
sueldo  integro  que  corresponde  á  su  grado  y  arma. 

Art.  2°  Caso  que  mueran  en  campaña,  sus  viudas 
é  hijos,  y  á  falta  de  estos  las  madres,  gozarán  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo  que  les  correspondía. 

Art.  3°  Las  viudas  disfrutarán  de  esta  pensión 
mientras  no  vuelvan  á  casarse,  y  los  hijos  hasta  la 
edad  de  veinte  años  siendo  varones,  y  siendo  muje- 
res mientras  no  tomen  estado. 
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Art.  4^  La  Nación  se  compromete  á  cuidar  espe- 
cialmente de  la  educación  y  destino  de  los  que  que- 
den huérfanos  de  resulta  de  esta  guerra. 

Art.  5^  La  Representación  Nacional  se  reserva,  á 
mas  de  esto,  conceder  á  los  individuos  del  ejército 
las  gracias  y  premios  á  que  se  hagan  acreedores  por 
particulares  servicios  en  la  presente  campaña. — 
Buenos  Aires,  Diciembre  27  de  1825. — Agütro — L«- 
frida —  Veltx — Pinto. 

El  Sr.  Agüero :  La  Comisión  ha  creido  de 
la  mayor  importancia  presentar  á  la  consi- 
deración del  Congreso  este  proyecto  como 
un  nuevo  estimulo  en  la  guerra  á  que  provo- 
ca el  Emperador  del  Brasil,  y  también  como 
una  recompensa  debida  justamente  á  los  que 
llenando  el  deber  que  les  impone  su'  profe- 
sión, se  espongan  á  todos  los  riesgos  que 
ella  demanda.  Tales  medidas  no  pueden  ser 
en  concepto  déla  Comisión  mas  justas  ni  mas 
honrosas  para  la  Nación  qué  las  dicta;  sin 
embargo,  si  en  el  curso  de  la  discusión  ocu- 
rriese alguna  dificultad,  ella  procurará  sal- 
varla. 

— Concluida  esta  esposicion,  y  no  habiéndose 
ofrecido  otra  observación,  se  procedió  á  votar  si 
se  admite  este  proyecto  en  jeneral  ó  no— Resul- 
tó afirmativa  jeneral. 

DISCUSIÓN   DEL   ARTÍCULO    I^ 

El  Sr.  AgQero:  Aquí  podría  hacerse  la  mis- 
ma adición  que  se  hizo  en  otro  proyecto; 
donde  dice:  a  su  grado  y  armUy  decir  á  su 
clase  y  grado  y  arma . 

El  Sr.  Acosta:  Yo  considero  que  esta  ley  es 
precisamente  para  el  caso  de  la  presente 
guerra. 

El  Sr.  AgOero:  Espresamente  se  dice  así:  no 
es  una  ley  permanente. 

El  Sr.  Mansilla:  Haré  una  observación.  Yo 
creo  que  sería  útil  hacer  referencia,  sino  en 
este  proyecto  por  otro  separado,  de  los  que 
hayan  sido  inutilizados  o  muertos  en  la  pre- 
sente campaña:  porque  indudablemente  ha 
habido  acciones  de  guerra,  de  las  que,  regu- 
larmente, habrán  salido  algunos  inválidos. 

El  Sr.  Agüero:  Eso  será  mejor  hacerlo  por 
una  resolución  particular.  Indudablemente 
ninguna  viuda  ni  ninguno  que  se  halle  en 
ese  caso,  dejará  de  optar  á  las  gracias  que 
esta  ley  declara:  pero  es  necesario  tener  pre- 
sente que  hoy  las  dá  la  ley  después  que  la 
Nación  ha  tomado  sobre  si  la  guerra.  Por  lo 
tanto,  no  creo  que  haya  necesidad  de  poner 
en  la  ley  esto  que  sería  una  imperfección. 

El  Sr.  Mansilla:  He  dicho  esto  porque  me 
pareció  que  contribuiría  mejor  al  objeto  pro- 
puesto, y  además  porque  es  justo  y.  será 
muy  bien  recibido  en  la  Banda  Oriental. 

El  Sr.  AgQero:  Podrá  ponerse  otro  artículo 
al  último. 


—Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
y  supuesta  la  adición  de  la  espresíon  clase  i  mas 
de  las  palabras  grado  y  arma,  fué  sancionado  el 
artículo  i*>  de  este  proyecto  por  votación  jeneral. 

DISCUSIÓN  DE  LOS  ARTÍCULOS  2^  Y  }^ 

El  Sr.  Mansilla:  Por  el  articulo  P  todo  indi- 
viduo que  quede  inválido,  dislruta  mientras 
viva  de  su  sueldo  inte^o,  y  desearía  saber  si 
después  de  muerto  un  mváíido,  que  ha  tenido 
su  sueldo,  pasará  á  la  viuda. 

El  Sr.  AgQero:  Eso  se  verá  después  por  la 
ley  que  señale  pensión  á  las  vincas. 

No  habiéndose  ofrecido  otra  observación,  se 
procedió  á  votar  ¿si  se  aprueba  el  artículo  2®  ó  no? 
— Resultó  afirmativa  jeneral. 

Del  mismo  modo  fué  aprobado  el  artículo  3° 
sin  haber  ofrecido  ninguna  observación. 

DISCUSIÓN  DE   LOS  ARTÍCULOS   4**  y    J® 

El  Sr.  Delgado:  ¿Sin  limitación  alguna  es 
esto? 

El  Sr.  AgQero:  Esto  quiere  decir  sin  derecho 
para  ser  preferido  en  los  destinos  del  ejérci- 
to, ó  en  los  demás  empleos  de  la  Nación  en 
i^aldad  de  circunstancias,  el  hijo  de  un  mi- 
litar que  ha  muerto  en  campaña  en  esta 
guerra. 

—No  habiéndose  ofrecido  otra  observación  se 
procedió  á  votar,  jsi  se  aprueba  el  artículo  4^  ó 
nó?  Resultó  afirmativa  jeneral. 

Del  mismo  modo  fué  aprobado  el  artículo  $^, 
sin  haber  ofrecido  discusión. 

SE  DISCUTE  LA  INDICACIÓN  QUE  SE  HABÍA  HECHO,  SO- 
BRE QUE  POR  UN  ARTÍCULO  SEXTO  SE  COMPREN- 
DIESEN EN  ESTA  LEY  Á  LOS  QUE  HAN  MILITADO 
BAJO  LA  CONDUCTA  DEL  JENERAL  LAVALLEJA  ANTES 
DE  LA  INCORPORACIÓN    DE  LA  BANDA  ORIENTAL. 

El  Sr.  Agüero:  El  articulo  que  se  indicó  pa- 
ra este  lugar,  no  me  parece  que  viene  bien 
aquí,  y  quizá  seria  preciso  tomarse  un  poco 
de  tiempo  para  redactarlo  como  corresponde, 
y  poder  darse  un  decreto  especial,  haciendo 
estensiva  esta  ley  á  todos  los  individuos  que 
bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Lavalleja  han 
hecho  la  campaña  antes  de  reincorporada 
aquella  Provincia  á  la  Nación,  ó  poder  in- 
cluirse en  otra  resolución  ciue  debe  tomarse 
y  está  pendiente,  no  sé  si  en  la  Comisión 
Militar,  sobre  un  proyecto  del  Gobierno  en 

3ue  pide  autorización  para  declarar  Briga- 
ieres  Nacionales  á  los  Jenerales  Lavalleja  y 
Rivera. 

El  Sr.  Yazquei:  Mas  bien  me  parece  que 
vendría  aquí  el  articulo  que  en  otra  parte, 
pues  seria  muy  lisonjero  que  en  el  testo  de 
la  ley  se  comprendiese  esto. 

El  Sr.  Gomei:  Pero  más  bien  parece  que 
es  objeto  de  una  ley  especial  y  que  está  diri- 
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jida  á  autorizar  al  Gobierno  para  condeco- 
rar á  aquellos  jenerales  y  otros  jefes,  y  que 
ha  de  salir  al  momento.  Esta  es  la  ocasión 
de  indicar  esta  clase  de  premios  á  los  que 
han  servido  bajo  sus  órdenes. 

El  Sr.  Yazquei:  No:  es  porque  tratándose  de 
premios  á  individuos  habría  otros  mas  que 
acordar. 

El  Sr.  Gomei:  Pues  acuérdense  si  es  la  oca- 
sión oportuna. 

El  Sr.  Presidente:  Es  necesario  que  la  Sala 
resuelva  sobre  esto,  ó  bien  si  suspende  el 
asunto  para  tratarlo  en  otra  sesión,  ó  bien  si 
ha  de  ser  por  otro  proyecto  de  decreto,  etc. , 
igualmente  si  se  han  de  comunicar  ó  nó  los 
provectos  de  ley  ya  aprobados  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

EISr.  Paseo:  Puede  ser  que  sea  interesante 
dirijír  al  Ejecutivo  Nacional  la  resolución 
tomada  por  la  marina. 

EISr.  Preeidente:  Si  la  Sala  acordase  que 
se  comunicasen  los  proyectos  sobre  milicias, 
entre  ellos  seria  comprendida  la  resolución 
sobre  la  marina. 

El  Sr.  Paseo:  ¿Qué  dificultad  habría  en  que 

f)or  un  articulo  se  hiciera  estensiva  la  reso- 
ucion  anterior  á  los  que  han  intervenido  en 
las  acciones  de  la  Banda  Oriental? 

El  Sr.  AgOero:  La  dificultad  principal  que 
yo  siento  está  en  la  voz,  porque  no  hallo  una 
voz  propia  y  digna  con  que  hacer  referencia 
á  ese  ejercito. 

El  Sr.  Yazquei:  Yo  por  mi  parte  insisto  en 
que  es  el  lugar  mas  propio  para  esta  reso- 
lución. 

EISr.AgOero:  Para  mi  es  indiferente  que 
sea  en  una  ó  en  otra  parte;  si  se  presentara 
una  redacción  buena,  yo  no  tendria  incon- 
veniente en  que  fuese  en  esta  misma  ley, 
Eero  yo,  á  la  verdad,  confieso  que  no  sé  como 
acer  referencia  de  esos  indiviauos. 
El  Sr.  Paeeo:  Si  dijera  por  un  articulo  «de- 
«  cláranse  comprendidos  en  las  disposicio- 
«  nes  de  los  anteriores  artículos  todos  aque- 
«  líos  que,  habiendo  militado  en  la  campa- 
«  ña  de  la  Banda  Oriental,  desde  la  empresa 
<  del  Jeneral  Lavalleja,  y  que  están  en  el  caso 
«  de  sus  disposiciones»,  ó  una  cosa  seme- 
jante, ¿qué  le  faltaría  para  que  llenase  sus 
objetos? 

El  Sr.  Agüero:  Ahi  tiene  el  señor  Diputa- 
do; no  es  loque  le  falta,  sino  lo  que  le  so- 
bra. La  alusión  á  los  que  han  militado  bajo 
un  ejército  que  el  mismo  señor  Diputado  re- 
conoce que  no  ha  sido  nacional;  por  eso 
digo  que  no  encuentro  en  el  momento  el 
modo  de  usar  esa  voz;  porque  no  quisiera 
que  la  redacción  fuera  tal,  que  ese  ejército 


indicase  que  ha  obrado  por  sí  independiente- 
mente de  la  Nación,  y  que  la  Nación  no  le 
ha  considerado  nacional. 

El  Sr.  Passo:  ¿Y  qué  dificultad  hay,  que 
al  distribuir  la  Nación  las  gracias,  quiera 
hacer  de  sus  tesoros  este  acto  de  beneficencia 
ó  de  justicia?  ;qué  dificultad  hay  en  que  hoy 
premie  á  aquellos  que  sin  tener  el  carácter 
de  nacionales,  hicieron  la  causa  que  hoy  re- 
conoce la  Nación  por  suya? 

El  Sr.  AgQero:  La  dificultad  está  en  poner 
esto  en  esa  ley,  después  que  está  á  su  cargo 
la  dirección  de  la  guerra,  y  así  es  que  yo  no 
encontraré  dificultad  en  que  se  diga  por  un 
proyecto:  «se  declaran  por  brigadieres  na- 
cionales á  D.  Juan  Antonio  Lavalleja  y  Don 
Fructuoso  Rivera»,  y  otro  que  diga  todos  los 
individuos  que  han  militado  bajo  sus  órde- 
nes son  comprendidos  en  la  disposición  de 
tal  resolución». 

—En  este  estado,  habiendo  espuesto  varios 
señores  de  la  Comisión  Militar  que  tendrían  pre- 
sente esta  indicación  para  cuando  hubiesen  de 
presentar  su  dictamen  con  respecto  á  la  medida 
propuesta  de  hacer  Brigadieres  de  la  Nación  á 
los  Jenerales  Lavalleja  y  Rivera,  acordó  la  Sala 
suspender  hasta  entonces  toda  resolución  sobre 
la  indicación  que  ha  motivado  esta  discusión. 

INDICACIÓN  PARA  QUE  SE  ACUERDE  ALGÚN  PREMIO 
k  LOS  QUE  HAN  MILITADO  EN  LA  GUERRA  DE  LA 
INDEPENDENCIA. 

El  Sr.  Gorriti:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  observación  que  no  debe  perder 
de  vista  el  Congreso.  Es  justo  que  sean  pre- 
miados los  que  se  distingan  en  la  actual 
guerra  contra  el  Emperador  del  Brasil;  es 
también  oportuno  que  se  prometa  desde 
ahora:  mas  al  largar  esta  prenda,  es  político 
no  perder  de  vista  nuestra  situación. 

Acabamos  de  salir  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, son  muchos  los  que  se  han  dis- 
tinguido en  ella.  Son  dignos  de  particular 
consideración  los  milicianos,  especialísima- 
mente  los  deSaltay  Jujuy,  que  tan  heroica- 
mente se  han  batido,  han  escarmentado  á 
los  enemigos,  trabajando  sin  prest  ni  mas 
socorro  que  la  carne  que  comían;  aun  esta 
era  muchas  veces  propiedad  de  algunos  de 
ellos,  sin  que  hasta  aquí  ni  se  les  haya  con- 
siderado, pero  lo  que  es  mas,  aun  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  largado  una  prenda  que 
les  dé  alguna  esperanza. 

En  este  estado  de  cosas,  hacer  promesas 
tan  lisonjeras  en  favor  de  los  que  pelean 
contra  el  emperador,  sin  haberse  ni  por  ca- 
sualidad acordado  de  los  otros,  tiene  la  apa- 
riencia de  un  olvido  ó  de  una  postergación 
injuriosa.  No  será  estraño  que  así  se  inter- 
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prete:  los  hombres  regularmente  son  muy 
celosos  de  las  señales  de  aprecio  á  que  se 
creen  acreedores.  Si  tales  recelos  se  dejan 
presentir,  ¡cuan  perjudiciales  serían  al  Con- 
greso! ¡cuanto  obstarían  á  la  causa  misma 
que  se  desea  promover!  ¿Sería  muy  seguro 
que  se  diera  entera  confianza  á  las  prome- 
sas, que  en  el  conflicto  larga  una  corpora- 
ción, que  pasado  el  peligro  no  ha  dado 
muestras  de  reconocimiento  por  los  méritos 
pasados?  Para  no  tropezar  en  este  escollo 
pienso  que  se  podría  tomar  un  temperamen- 
to. Supuesto  que  ahora  nada  se  dá,  que  todo 
está  reducido  á  promesas  de  futuro,  que  se 
insertara  en  esta  ley  una  cláusula  que  com- 
prendiese á  los  que  se  han  distinguido  en  la 
guerra  de  la  independencia;  v.  g.  que  la  ley 
dijera  que  á  los  que  se  distingan  en  la  actual 
guerra  se  concederán  las  mismas  gracias 
ue  se  acuerden  á  los  que  se  han  distingui- 
0  en  la  guerra  de  la  independencia.  El 
Congreso  podrá  considerarlo. 

El  Sr.  AgOero:  Hágase  cargo  el  señor  Dipu 
tado  que  esta  es  una  ley  de  las  circunstan- 
cias del  momento  y  para  la  presente  guerra. 
El  señor  Diputado  considera  que  es  impor- 
tante que  el  Congreso  dé  una  resolución  por 
la  cual  diga  que  se  prepara  á  conceder  los 
premios,  gracias  y  distinciones  á  que  se  han 
hecho  acreedores  los  militares  de  la  euerra 
de  la  independencia;  pero  será  objeto  de  una 
ley  jeneral.  Fuera  deque  ¿quién  puede  du- 
dar que  el  Congreso  en  el  primer  momento 
que  pueda  lo  hará? 

Premiará  á  los  militares  y  á  las  familias 
de  los  que  han  muerto  en  la  guerra  de  la 
independencia.  Hoy  no  es  la  oportunidad: 
se  ocupa  de  los  que  pueden  prestar  servi- 
cios distinguidos  en  la  presente  campaña, 
porque  es  lo  que  está  á  la  vista.  ¿Cómo 
puede  ahora  hablarse  de  los  servicios  de  la 
campaña  de  la  independencia  ? 

E|  Sr.  Gorrítí :  Muy  bien,  señor.  Yo  no  veo 
ningún  inconveniente  en  hacerlo,  y  encuen- 
tro razones  de  conveniencia  en  hacer  ahora 
este  ofrecimiento. 

El  Sr.  Gómez :  A  los  que  han  hecho  servi- 
cios en  la  guerra  de  la  Independencia  lo  que 
corresponde  es  dar  los  premios,  y  á  los  de 
ésta  prometerlos. 

El  Sr.  Gorrítí :  Ciertamente  es  lo  que  debe- 
ría hacerse  si  la  República  estuviera  menos 
estrechada;  pero  que  urjencias  renacientes, 
urjencias  que  no  puede  desatender  sin  des- 
honrarse, le  coartan  los  recursos,  al  mismo 

tiempo  que  aumenta  sus  erogaciones 

ella  por  ahora  no  puede  hacer  sino  prome- 
sas, que  á  lo  menos  manifiestan  sus  buenos 


deseos.  Un  acreedor  prudente  considera  al 
deudor  honrado,  cuando  no  depende  de  él 
satisfacer  á  los  plazos.  Un  bienhechor  jene- 
roso,  aprecia  los  sentimientos  de  gratitud 
que  apercibe,  quizá  mas  que  la  remuneración 
electiva.  Una  espresion  inserta  en  la  ley,  que 
indique  la  voluntad  en  que  se  hallan  los  Re- 
presentantes de  la  Nación  de  remunerar  los 
servicios  prestados,  ya  sería  un  estímulo  po- 
deroso para  prestarlos  mas,  en  vez  de  que 
si  el  silencio  respecto  á  los  servicios  hecnos 
se  interpreta  por  olvido  ó  por  falta  de  apre- 
cio, se  retraerán  muchos  de  prestarlos.  Y 
pues  que  no  se  trata  de  erogaciones  del  mo- 
mento, sino  de  promesas  que  tendrán  su 
efecto  en  circunstancias  mas  prósperas,  yo 
no  veo  un  inconveniente  en  decirlo.  En  fin, 
señores,  esta  no  es  una  cuestión  que  para 
resolverse  necesita  mas  discusión. 

El  Sr.  AgOero:  En  primer  lugar  la  ley  está 
solo  contraída  á  la  Banda  Oriental.  Ade- 
más, ¿  puede  parecer  bien  después  que  se  ha 
concluido  la  guerra  decir :  yo  ofrezco  pre- 
miar á  todos  los  que  se  han  distinguido  ? 
¿  Por  qué  ofrecer,  pues,  sin  premiar?  Pre- 
miarlos de  hecho :  si  no  es  llegado  el  mo- 
mento, él  llegará,  y  nadie  puede  dudar  que 
la  Nación  está  dispuesta  á  conceder  esos  pre- 
mios cuando  ella  pueda ;  pero  sobre  todo 
esto  podrá  ser  objeto  de  una  resolución  par- 
ticular, mas  no  de  ésta,  que  es  considerada 
esclusivamente  á  los  que  tomen  parte  en  la 
guerra  á  que  provoca  el  Emperador  del 
Brasil. 

(Con  motivo  de  que  el  señor  Diputado  que  ha- 
bía hecho  la  indicación  sobre  que  ha  jirado  esta 
discusión,  dijo  que  no  insistía  en  que  sobre  ella 
se  tomase  resolución,  quedó  efectivamente  sin 
ella.) 

INDICACIÓN  PARA  QUB  SB  SDSPBNDA  LA  COlfUNICACION 
DB  LAS  LBYBS  SANCIONADAS  BN  LAS  SBSIONBS  AN- 
TBRIORBS,  HASTA  LA  CONCLUSIÓN  DB  OTROS  PROYEC- 
TOS DB  SU  REFBRBNCIA,  QUB  TODAVÍA  ESTABAN 
PENDIENTES. 

El  Sr.  Presidente :  El  Congreso  mandó  sus- 
pender la  comunicación  de  esta  ley,  hasta 
que  estuvieran  sancionados  todos  ellos :  no 
sé  si  deben  continuar  suspensos  hasta  que  se 
considere  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
por  Diputado  de  Corrientes.  Al  mismo  tiem- 
po, debo  hacer  presente  á  la  Sala  que  urje 
que  el  Congreso  suspenda  sus  sesiones,  pues 
mientras  no  lo  haga  no  puede  prepararse  la 
Sala  para  aumentar  los  asientos  para  cuando 
vayan  llegando  los  nuevos  señores  Diputa- 
dos :  de  consiguiente,  si  la  Comisión  Militar 
presenta  el  proyecto  sobre  los  jefes  de  la 
Banda  Orientary  el  del  señor  Acosta,  podrá 
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citarse  para  sesión  el  lunes  próximo.  Repito 
que  urjc  la  suspensión  de  las  sesiones,  pues 
el  injeníero  ha  dicho  que  lo  menos  se  nece- 
sitarán 20  días. 

EiSr.  Qomez:  Yo  creo  que  no  habrá  difi- 
cultad en  que  se  comunique  el  proyecto  san- 
cionado relativo  á  la  marina;  los  proyectos 
de  milicias  y  fuerza  veterana  de  las  Provin- 
cias, creo  que  no  deberán  pasarse  mien- 
tras no  esté  sancionado  el  proyecto  del  señor 
Acosta. 

— En  «te  estado  por  una  votacioa  jencral  se 
acordó  que  por  ahora  solo  se  comunicasen  al 


Poder  Ejecutivo  Nacional  la  ley  sobre  marina  j 

las  demás  que  se  hablan  sancionado  presentadas 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  suspendiendo  las 
otras  que  tenfan  conexión  coa  tos  proyectos 
pendientes. 

Últimamente  el  Sr.  Presidente  espuso  á  la  Sa- 
la que  era  indispensable  interrumpir  las  sesiones 
por  algunos  días,  á  fin  de  hacer  los  trabajos  ne- 
cesarios para  proporcionar  asientos  á  los  seño- 
res Diputados  que  vengan  de  afuera,  y  habién- 
dose comprometido  los  señores  de  la  Comisión 
Militar  á  tener  despachados,  para  el  lilnes,  los 
asuntos  pendientes,  cjuedó  citada  la  Sala  para 
considerarlos  en  ese  día,  y  se  levantó  la  sesión  á 
las  dos  y  cuano  de  la  tarde. 
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tamarca,  Rioja  y  Córdoba. — Licencia  al  Di- 
putado Vázquez. — Discusión  y  aprobación 
del  proyecto  de  ley  declarando  incompatible 
el  cargo  de  Diputado  con  el  de  Ministro  del 
Poder  Ejecutivo. — Indicación  á  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  para  que  pre- 
sente á  la  mayor  brevedad  el  proyecto  de 
Constitución 

Sesión  del  19  de  Abril — Anuncio  de  las  sesiones 
que  deben  celebrarse. — Sesiones  de  noche. — 
Comunicaciones  recibidas:  De  los  gobiernos 
de  Salta  y  Corrientes,  reconociendo  la  ley 
fundamental;  del  Poder  Ejecutivo  referente 
á  la  libertad  de  las  cuatro  Provincias  del 
Alto  Perú,  y  acompañando  los  tratados  ce- 
lebrados con  Colombia.  Se  destinan  á  las 
Comisiones  respectivas. — Poderes  presenta- 
dos por  el  Diputado  Amenabar. — Dictamen 
de  la  Comisión  Especial  sobre  contestación 
de  la  nota  del  Gobernador  de  Córdoba,  re- 
lativa á  su  elección 

.Sesión  del  Í5  de  Abril — Despacho  de  Comisio- 
nes: de  lá  de  Negocios  Constitucionales,  re- 
lativo al  proyecto  de  Constitución,  y  de  la 
Militar,  aprobando  la  conducta  del  Poder 
Ejecutivo  para  libertar  las  Provincias  del 
Alto  Perú. — Discusión  de  los  poderes  del 
Diputado  por  Santa  Fé,  D.  José  Amenabar. 
— Contestación  á  la  nota  del  Gobernador  dé 
Córdoba  comunicando  su  reelección. — Soli- 
citud de  D^  Isidora  Doncel 

Sesión  del  28  de  Abril — Incorporación  del  señor 
Amenabar,  Diputado  electo  por  Santa  Fé. — 
Asuntos  entrados. — Discusión  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
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discusión  sobre  la  base  para  formar  el -pro- 
yecto de  Constitución 

Sesión  del  i  de  Mayo — Continúa  Jla  discusión  so- 
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cre.— Discusión  sobre  la  creación  y  organi- 
zación del  ejército  nacional. — Dictamen  dé 
la  Comisión 

Sesión  del  4  de  Mayo — Se  acuerda  pedir  al  Po- 
der Ejecutivo  los  documentos  relativos  al  tra- 
tado con  Colombia. — Continúa  la  discusión 
sobre  creación  y  organización  del  ejército 
nacional;  se  aprueba  el  proyecto  en  jéñerali. 
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Sesión  del  5  de  ¿f  ayo— Observación  ai  acta  de  la 
sesión  anterior. — Continúa  la  discusión  en 
particular  del  proyecto  creando  y  organizan- 
do el  ejército  nacional. — Se  aprueba  el  ar- 
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el  Sr.  Gómez. — Pasa  á  Comisión  con  el  que 
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mente      412 
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del  Poder  Ejecutivo  remitiendo  los  docu- 
mentos del  tratado  con  Colombia. — Dicta- 
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de  23  de  Enero. — Se  aprueba. — Nota  del 
Poder  Ejecutivo  sobre  refuerzos  de  la  linea 
del  Uruguay. — Se  destina  á  Comisión 419 
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cional      433 
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forme de  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales sobre  el  modo  de  solicitar  de  las 
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en  el  tratado  de  Amistad  y  Alianza  con  Co- 
lombia,— Continúa  la  discusión  pendiente  en 
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nacional 441 
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Sesión  del  6  de  Junio — Se  resuelve  qné  la  ley 
creando  el  ejército  nacional  sea  revisada  por 
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Sesión  del  7  de  Junio — Presta  juramento  y  toma 
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ctttivo  la  ley  revisada  por  la  Comisión  Mili- 
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por  el  Sr.  Agüero,  pidiendo  esplicaciones  so- 
bre el  estado  de  los  negocios  con  la  corte  del 
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der Ejecutivo  remite  copia  de  la  contestación 
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á  los  presupuestos  de  gastos  de  la  Secretaria 
del  Congreso  y  del  nombramiento  de  D.  Bal- 
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Oriental. — Asuntos  entrados:  Los  Gobiernos 
de  Tucuman  y  San  Juan  contestan  á  la  circu- 
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to relativo  á  sueldos  del  ejército  y  de  la 
armada. — Consideración  del  proyecto  orga- 
nizando el  Estado  Mayor  Jeneral  del  ejér- 
cito      660 
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el  Estado  Mayor  del  ejército.  Vuelve  á  Co- 
misión.— Aprobación  del  proyecto  de  la  Co- 
misión Especial  en  el  recurso  de  la  Junta  de 
Representantes  de  Córdoba  contra  el  Gober- 
nador       666 
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pesos  en  los  gastos  dei  servicio  nacional.  Se 
aprueba. — Consideración  sobre  tablas  de  un 
articulo  adicional  á  la  ]e/«¥le|Sueldos  del 
ejercito,  presentado  por  el  Sr.  Agiiero,  exo- 
nerando del  importe  del  rancho  a|^,soUiado 
en  campaña.  Se  aprueba. — Se  resuelve  de- 
volver al  P.  E.  los  presupuétitos  para  1826 
para  su  reforma. — Considcraci^in  de  la  soli- 
citud del  Secretario  interino  D.  José  C.  La- 
gos, referente  á  su  sueldo 713 
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El  Poder  Ejecutivo  Nacional  acusa  recibo 
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de  Chile. — El  Gobernador  del  Paraná  avisa 
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San  Luis  ha  designado  Diputados  al  Congre- 
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de  Catamarca  contestando  á  la  circular  del 
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dos por  las  Provincias. — Opinión  de  la  Jun- 
ta Provincial  de  Mendoza  sobre  la  forma  de 
Gobierno.-  -Opinión  de  la  Junta  de  San  Luis 
sobre  el  mismo  asunto. — Consulta  del  Go- 
bierno de  Entre  Ri'is  sobre  la  forma  en  que 
aquella  Provincia  deberá  proceder  á  la  elec- 
ción de  sus  Diputados  al  Congreso. — El  Po- 
der Ejecutivo  Nacional  pide  autorización 
para  espedir  despachos  de  brigadieres  á 
D.  Juan  Antonio  Lavalleja  y  D.  Fructuoso 
Rivera. — Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  so- 
bre estender  más  las  facultades  del  Jeneral 
del  ejército  del  Uruguay. — Proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  sobre  el  modo  de  rein- 
tegrar á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  las  an- 
ticipaciones que  haya  hecho  á  la  Nación. — 
D.  Inocencio  González  presenta  sus  poderes 
que  lo  acreditan  electo  Diputado  por  Cata- 
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Ejecutivo  adjunta  los  proyectos  declarando 
nacionales  todas  las  tropas  veteranas  que 
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crear  cuerpos  de  linca  en  las  mismas;  sobre 
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reclutamiento  de  fuerzas  navales;  autorizan- 
do gastos  sin  limitación  para  la  defensa  de  la 
República.  Despacho  de  Comisiones. — .\pro- 
bacion  de  los  poderes  del  Diputado  por  Ca- 
tamarca Sr.  González,  y  su  incorporación  al 
Congreso.  Se  aprueba  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales  sobre 
la  consulta  del  Gobierno  lie  Entre  Rios  acer- 
ca de  la  forma  de  elejir  sus  Diputados.  — 
Consideración  del  proyecto  de  la  Comisión 
Militar  ampliando  las  facultades  del  Jene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  Uruguay.  Nuevo 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Diputado  Acos- 
ta. — Continúa  la  discusión. — Se  aprueba  el 
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ñor Agüero  para  no  aprobarse  poderes  sin 
estar  presente  el  Diputado  electo. — Despa- 
cho de  Comisiones:  de  la  de  Hacienda,  x^  en 
el  proyecto  sobre  sueldo  y  goce  de  las  mili- 
cias de  campaña;  2"  presupuesto  jeneral  de 
la  Nación  para  1826;  3"  autorizando  invertir 
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territorio;  3"  reclutamiento  para  el  ser\*icío 
de  marina,  y  4^  declarando  nacionales  todas 
las    fuerzas   veteranas.  —Consideración   del 
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disp>osicion  del  Poder  Ejecutivo  las  milicids 
existentes  en  la  República. — Se  aprueba  el 

proyecto  en  jeneral  y  el  articulo  i^ 744 

Sesión  del  28  de  Diciembre —Terminz  la  consi- 
deración del  proyecto  poniendo  á  disposición 
del  Poder  Ejecutivo  las  milicias  de  la  Repú- 
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nacionales  las  tropas  de  linea  veteranas  en 
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Sesión  del  29  de  Diciembre — .\suntos  entrados. — 
Con  asistencia  del  señor  Ministro  de  la  Guer- 
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las  tropas  veteranas  de  las  Provincias  y  po- 
niéndolas á  disposición  del  Poder  Ejecutivo.  774 
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punto  del  territorio  nacional ;  sueldo  ^ue  de- 
ben gozar  las  milicias  que  tomase  en  servi- 
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el  Brasil;  acordando  pensión  á  los  inválidos 
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pesos  en  los  gastos  del  servicio  nacional.  Se 
aprueba. — Consideración  sobre  tablus  de  un 
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to  González. — Comunicación  de  la  H.  Junta 
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Gobierno. — Opinión  de  la  Junta  de  San  Luis 
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bierno de  Entre  Ri'is  sobre  la  forma  en  que 
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der Ejecutivo  Nacional  pide  autorización 
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reclutamiento  de  fuerzas  navales;  autorizan- 
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bación de  los  poderes  del  Diputado  por  Ca- 
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